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Hal  •«  estrechará  en  la  esfera  breve  de  mi  la- 
bio ,  qaien  generosamente  ocupa  todas  las  len- 
guas de  la  fama  y  y  mal  ceñiré  á  un  epilogo 
tan  corto ,  al  que  no  cabe  en  los  dilatados  es- 
pacios de  los  siglos;  porque  quien  pone  már- 
genes al  resplandor ,  mas  que  lisonjea ,  agravia 
su  claridad.     Pero  fiado  en  el  afecto  mió ,  que 
suplirá  la  capacidad  del   asunto  suyo,  corro 
veloz  la  pluma,  para  describir  en  un  abreviado 
suspiro  un  permanente  sollozo,  que  le  resucite 
en  el  ancho  templo  de  la  memoria  de  cuantos 
en  la  posteridad  le  registraren,  y  sean  sus  ele- 
gantes escritos  los  que  con  mas  viva  y  eficaz 
lengua  persuadan ,  enseñen  y  muevan  á  todos 
los  estudiosos;  resultando  los  venerados  ecos 
de  sos  numerosas  voces  desde  Madnd  en  España, 
en  Europa  y  en  el  orbe  entero ;  porque  solo  el 
orbe  podrá  ser  esfera  capaz  de  percibirlos;  que 
habiendo  mi  zelosa  obligación  de  publicarlos  á 
nueva  luz,  es  preciso,  que  á  sus  religiosas  ce- 
nizas erija  un  túmulo  honorario  que  las  zele, 
ya  que  no  las  abrigue:  valiéndose  para  tanto 
euipeíio  de  una  de  las  muchss  plumas  de  su 
fama,   en  tanto   que    otras    mas   bien   corta- 
das que  la  mía  publican  elogios  dignos  de  su 
nombre. 

Parece,  que  á  la  suma  Providencia  (en 
quien  todo  es  fácil)  cuesta  algún  desvelo  formar 
varones  insignes,  que  han  de  llenar  los  abul- 
tados anales  de  los  siglos,  pues  por  siglos  nos 
los  concede;  y  este  con  notsble  particularidad 
lo  fue,  porque  le  empezó  el  año  de  IGOl,  dia 
de  la  aantisima  Circuncisión  de  su  humano  Hijo 
nuestro  Sedor,  y  dia  que  pudo  esta  feliz  coro- 
nada villa  de  Madrid  señalar  con  piedra  blan- 
ca; pues  le  mereció  por  hijo,  donde,  aun  sin 
pisar  los  alegres  umbrales  de  la  vida,  ya  parece 
que  con  tristes  ecos  anunciaba  aquel  glorioso 
mido,  qoe  habia  de  hacer  en  los  distantes  tér- 
minos del  mundo;  pues  antes  de  abrirlas  orien- 


tales puertas,  lloró  en  el  materno  seno,  por 
entrar  en  el  mundo  con  la  sombra  de  la  tristeza, 
quien,  como  nuevo  sol,  le  habia  de  llenar  de 
inmensas  alegrías.  Dorotea  Calderón  de  la 
Barca  y  hermana  suya,  y  ejemplai*isima  reli- 
giosa en  el  real  convento  de  Santa  Clara  de  To- 
ledo ,  aseguraba ,  que  les  oyó  decir  á  sus  pa- 
dres muchss  veces,  como  tres  habia  llorado 
antes  de  nacer.  Ni  en  el  numero,  ni  en  la  sio- 
gularidad  cargo  ahora  la  considerscion;  porque 
este  breve  discurso  mas  permite  referir,  que 
ponderar. 

Fue  2>.  Pedro  Calderón  de  la  Bcarca  hijo 
de  D,  Diego  Calderón  de  la  Barca  Barreda^ 
y  D}  Ana  María  de  Ilenao  y  Riano^  por  el 
apellido  de  su  padre  ilustiisimo,  pues  los  Cal- 
derones de  la  Barca  Barreda  gozaron  el  fuero 
de  antiguos  hijosdslgo  en  el  vslle  de  Carriedo 
de  las  montañas  de  Burgos ,  adonde  esta  noble 
familia  se  retiró  desde  la  imperial  ciudad  de 
Toledo ,  en  la  pérdida  de  España ,  según  se  de- 
duce de  sus  mas  clásicas  historias  y  verídicos 
nobiliarios.  Por  él  de  su  madre  fue  de  los 
principales  caballeros  de  los  Estados  -  Bajos  de 
Flándes,  descendientes  del  Señor  de  Mons  de 
Uenao ,  y  de  antiguo  tiempo  venidos  á  Castilla, 
como  también  de  los  esclarecidos  Riaños ,  in- 
fanzones de  Asturias. 

IjOS  primeros  años  pasó  con  la  educación 
de  sus  nobles  y  virtuosos  padres,  y  antes  de 
cumplir  los  nueve  de  su  florida  edad ,  descu- 
brió un  gsllardo  y  fecundo  ingenio,  con  que 
le  aplicaron  en  este  grande  Colegio  de  la  Com- 
pañía á  los  rudimentos  de  la  gramática,  donde 
su  diligente  vi  vscidad  se  adelantó  en  poco  tiem- 
po á  todos  sus  contemporáneos,  y  con  cuya 
admiración  le  trasladsron  sus  padres  desde 
aquella  docta  escuela  á  la  msyor  del  orbe ,  ma- 
idre  gloriosísima  de  todas  las  ciencias  y  de  los 
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mas  vehementes  ingenios,  que  lian  ilustrado  las 
edades.  £a  esta  pues  insigne  universidad  de 
Salamanca  y  con  el  laborioso  afán  de  sus  conti- 
nuados estudios  y  á  pocos  aiíos  se  hizo  señor  de 
las  mas  recónditas  especulaciones  matemáticas, 
profundidades  filosóficas,  con  noticia  grande 
de  la  geograña ,  cronología ,  historia  política  y 
sagrada;  penetrando  con  su  perspicaz  sutileza 
los  mas  íntimos  secretos  de  ambos  derechos, 
civil  y  canónico,  con  que  en  cinco  auos  de 
estudios  se  hizo  capaz  de  tantas  noticias ,  que 
le  juzgaban  profeso  en  todas  las  ciencias;  la- 
brándole unas  y  otras,  para  nuestra  veneración, 
perfectisimo  poeta ;  pues  ya  en  esta  edad  tenia 
ilustrados  los  teatros  de  España  con  sus  inge- 
niosas  comedias. 

£1  año  de  19  dejó  á  Salamanca ,  cultivando 
el  precioso  fruto ,  que  en  ella  habia  cogido  su 
estudiosa  aplicación ,  al  lado  de  muchos  gran- 
des señores  de  esta  Corte.-  £1  de  25  pasó ,  por 
su  natural  inclinación ,  á  servir  á  su  Magestad 
al  £stado  de  Milán ,  y  después  á  los  de  Flan- 
des,  en  cuyo  noble  ejercicio  supo  hermanar 
con  excelencia  las  armas  con  las  letras ;  inven- 
ción muy  en  lisonja  de  ellas ,  pues  ciñendo  la 
espada  ai  lado ,  honró  su  cabeza  con  las  plu- 
mas. Mucho  se  hubiera  adelantado  en  este  hon- 
roso ejercicio ,  á  no  haberse  servido  su  Mages- 
tad de  llamarle  para  el  de  sus  reales  fiestas, 
honrándole  el  año  de  S6  con  una  merced  de 
hábito ,  que  se  puso  el  37 ;  y  aunque  el  de  40, 
al  salir  las  órdenes  militares ,  le  excusó,  man- 
dándole escribir  aquella  célebre  fiesta  de  Certa* 
men  de  amor  y  zelos^  que  se  representó  en  los 
estanques  de  Buen-  Retiro,  su  honrado  espíritu 
y  vivaz  ingenio  quiso  cumplir  con  las  dos  obli- 
gaciones; pues  en  breve  tiempo  concluyó  la 
comedia,  y  tuvo  lugar  para  seguirlas  á  Cata- 
luña, asentando  plaza  en  la  compañía  del  ex- 
celentísimo señor  Conde  Duque  de  Olivares, 
donde  asistió  hasta  ajustarse  la  poz  de  los  dos 
reinos,  que  volvió  á  la  Corte,  y  su  Magestad 
le  hizo  nueva  merced  de  treinta  escudos  de 
sueldo  al  mes,  en  la  consignación  de  la  Arti- 
llería. £1  de  49,  hallándose  en  Alba  con  el  ex- 
celentísimo señor  Duque,  le  mandó  su  Mages- 
tad por  su  real  decreto ,  volver  á  la  Corte ,  á 
trazar  y  describir  aquellos  célebres  arcos  triun- 
fales  para  la  feliz  entrada  de  su  augusta  escla- 
recida esposa  Dona  María  Ana  de  Austria,  nues- 
tra señora,  gloriosísima  Reina  Madre.  £1  de  51, 
por  su  real  cédula  le  dio  licencia  el  Consejo  de 
las  órdenes ,  para  hacerse  sacerdote ,  con  que 
atajó  aquellos  ardentísimos  impulsos  militares, 
dedicándose  al  mas  forzoso  obsequio  del  Señor 
de  los  ejércitos,  como  también  á  la  dulce  quie- 
tud de  las  festivas  Musas.  £1  de  53  repitió  su 
Magestad  sus  generosos  honores,  dándole  una 
de  las  Capellanías  de  los  señores  Reyes  Nuevos  \ 


de  Toledo,  de  que  tomó  posesión  en  19  de 
Junio  de  dicho  año.  £1  de  63,  considerándole 
distante  para  el  empleo  de  sus  reales  fiestas,  le 
honró  con  otra  Capellanía  de  honor  en  su  real 
Capilla,  haciéndole  corrientes  los  gages  y  emo- 
lumentos de  Toledo  en  esta  Corte ,  y  dándole 
una  pensión  en  Sicilia ,  con  otras  especiales  y 
continuas  mercedes,  en  reconocimiento  de  sus 
grandes  servicios ,  y  premio  de  sus  altos  mere- 
cimientos; que  aquel  Cuarto  gloriosísimo  Mo- 
narca fue  magnánimo  en  premiar,  por  ser  ge- 
neroso en  conocer  los  hombres  de  habilidad ; 
con  cuyo  motivo  anhelaban  los  espíritus  valien- 
tes al  glorioso  afán  de  los  combates  con  generosa 
ambición  de  conseguir  el  digno  premio,  la- 
brándose en  aquella  felicísima  serie  mas  fecun- 
dos ingenios,  que  han  florecido  en  todas  las 
edades. 

Obligóle  asimismo  con  premio  y  aplauso 
esta  siempre  ilustre  y  coronada  villa  de  Madrid 
algunos  anos  á  escribir  uno  de  los  Autos  Sacra- 
mentales, con  que  celebra  su  festivo  dia ;  y  re- 
conociéndole después  por  único ,  acordó ,  que 
los  continuase  solo,  como  lo  hizo  por  espacio 
de  treinta  y  siete  años;  escribiendo  al  mismo 
tiempo  los  de  Toledo,  Sevilla  y  Granada,  hasta 
que  en  aquellas  insignes  ciudades  faltaron  estos 
festejos;  y  aun  mas  allá  de  la  vida  pasan  los 
justísimos  aplausos  de  esta  imperial  villa,  pues 
los  repite  en  sus  festividades ,  con  acertada  re- 
solución de  continuarlos.  £1  mismo  ano  de  63 
fue  recibido  por  Congregante  en  la  venerabilí- 
sima y  nobilísima  Congregación  del  glorioso 
Apóstol  San  Pedro,  de  Presbíteros  naturales  de 
esta  Corte.  £1  de  GS  fue  electo  Capellán  Mayor 
de  dicha  venerable  Congregación ;  y  él  de  81 
agradecido  á  tantos  singulares  beneficios,  se 
los  recompensó,  dejándola  por  su  universal 
heredera  en  el  remanente  de  sus  bienes ,  que 
fue  el  año  que  nos  le  arrebató  la  muerte  de 
nuestros  amantes  ojos ,  domingo  á  25  de  Mayo, 
dia  gloriosísimo  de  la  Pascua  de  Pentecostés, 
desconsolado  para  todos  sus  afectos,  y  lamen- 
table para  mí,  que  me  faltó  á  un  tiempo  maes- 
tro, padre,  y  amigo.  £1  invisible  golpe  de 
su  muerte  hirió  muchos  corazones,  que  por 
los  labios  y  por  los  ojos  desahogaron  su  senti- 
miento y  ya  en  amargas  quejas,  y  ya  en  dulces 
canciones;  pues  lágrimas  y  acentos  en  obse- 
quiosa demostración  se  unieron  á  dedicarle 
aplausos  y  congojas,  como  tributo  debido  á  la 
castellana  deidad  de  los  respetos. 

Díganlo  con  voz  mas  docta  aquellos  erudi- 
tisiroos  elogios  con  que  le  celebraron  los  escla- 
recidos caballeros  del  Alcázar  de  Valencia,  y 
aquellos  elegantísimos  de  la  muy  noble  ciudad 
de  Lisboa,  los  de  Nápules,  Milán  y  Roma,  con 
los  que  en  Madrid  han  publicado  y  esperan  pu- 
blicar tantos  célebres  ingenios.    Digalo  también 
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el  cenotafio  lionoravio^  que  le  dedicó  la  vene- 
rable CoDgregaciou  de  Pi-esblteroa  naturales 
para  la  eterna  memoria  de  loa  siglos,  y  tantos 
doctos  fúnebres  epitafios,  como  en  esta  y  otras 
naciones  le  lloran  difunto  y  le  admiran  in- 
mortal. 

Cesen  (podía  yo  decir)  tantos  nobles  sen- 
timientos, pues  ya  á  unos  y  á  otros  nos  queda 
por  consuelo  en  esta  precisa  larga  ausencia  el 
retrato  vivo  que  dejó  para  nuestra  veneración 
en  sus  elegantes  escritos,  pues  cada  uno  de 
ellos  es  una  viva  imagen,  en  que  copió  su  in- 
compai-able  entendimiento.  Confírmenlo  mas 
de  cien  Autos  Sacramentales  ,  mas  de  ciento  y 
veinte  Comedias,  siu  descaecer  en  ninguna 
edad  con  ellas ;  pues  empezó  grande  con  la  de 
el  carro  del  cielo ,  de  poco  mas  de  trece  aíjos, 
y  acabó  soberano  con  la  de  Hado  y  divisa^  de 
ochenta  y  uno,  coronando  su  madura  edad 
doscientas  Loas  divinas  y  humanas ;  cien  Sai- 
netea varios;  el  libro  de  la  Entrada  de  la  au- 
gusta Reina  Madre  nuestra  señora ;  un  dilatado 
Discurso  sobre  los  cuatro  Novísimos ,  en  octa- 
vas ;  un  tratado ,  defendiendo  la  nobleza  de  la 
Pintura ;  otro  en  defensa  de  la  Comedia ;  Can« 
Clones,  Sonetos,  Bomances,  con  otros  metros 
á  varios  asuntos,  premiados  en  el  primer  lugar 
de  certámenes  y  academias,  y  en  el  juicio  de 
todos  los  discretos  cortesanos,  fueron  innu- 
merables» 

¿Qué  otra  cosa  (repito)  es  cada  uno  de 
estos  discursos ,  que  una  pintura  espirante ,  y 
un  perfecto  retrato  suyo,  á  quien  ni  la  injuria 
de  las  edades,  ni  la  malignidad  de  la  envidia 
podrá  desfigurar,  ni  obscurecer?  Sus  obras  las 
venera  y  guarda  la  librería  del  Colegio  Mayor 
de  Oviedo  en  Salamanca,  como  también  las 
mas  selectas  de  España.  Sus  Autos,  recono- 
ciéndolos nuestros  Católicos  Monarcas,  como 
joyas  dignas  de  reales  capacidades,  se  los  remi- 
tían ,  explicando  con  ellos  su  voluntad ,  á  los 
señores  Emperador  de  Alemania  y  Bey  de 
Francia. 

Sus  Comedias  se  han  hecho  las  mas  plau- 
sibles de  todo  el  orbe ,  pues  en  la  mayor  parte 
de  él  se  hallan  traducidas :  en  francés,  en  ita- 
liano y  otras  lenguas,  porque  todas  á  una  dig- 
namente han  celebrado  sus  singulares  aciertos, 
cuya  estudiosa  aplicación  y  decente  diverti- 
miento no  se  atreve  á  ponderar,  ni  defender 
mi  tosca  humilde  pluma,  cuando  estas  y  las 
demás  Comedias  honestas  de  España  las  aprueba 
y  califica  la  elevada,  sobre  todas,  del  Fénix 
Orador,  (generoso  blasón  también  de  esta  co- 
ronada villa  de  Madrid,  venturosa  madre  suya) 
el  elocuentísimo  y  reverendísimo  Padre  Maes- 
tro Fray  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  á  quien 
sus  muchos  émulos  labraran  corona  para  la  eter- 


nidad, si  ya  no  se  la  hubieran  labrado  sus 
grandes  merecimientos ;  y  cuando  también ,  al 
ver  aprobación  tantas  veces  docta ,  cesó  en  la 
suya,  prorumpiendo  en  venerables  admiracio- 
nes la  de  aquel  modesto,  noble  y  erudito  ca- 
ballero D.  Juan  Baíios  de  Velasco,  dignísimo 
Cronista  general  de  estos  reinos:  acción  heroi- 
ca y  obra  la  mas  acertada ,  que  hizo  en  su  vi- 
da; pues  con  ella  falleció,  reverenciando  y 
siguiendo  las  huellas  de  nuestro  venerado  D. 
Pedro  Calderón,  su  compatriota. 

Estas  son  las  mas  verdaderas  noticias ,  que 
he  podido  averiguar ,  asi  por  el  informe  de  su 
hermana  y  parientes,  como  por  las  informa- 
ciones, que  repetidas  veces  ^e  le  hicieron;  y 
este  es  un  corto  resumen  de  su  vida,  hasta 
que  en  líneas  mas  dilatadas  la  describa  nueva 
fama.  Este  fue  el  honrado  y  premiado  caba- 
llero de  tres  Católicos  Monarcas,  los  señores 
Reyes  J).  Felipe  Tercero  el  Piadoso ,  D.  Felipe 
Cuarto  el  Grande^  y  D.  Carlos  Segundo  el 
Deseado,  que  Dios  guarde!  pues  siempre  con 
mano  liberal  derramaron  en  él  copiosísimos  fa. 
vores ,  ya  eligiéndole  el  primero  para  el  logro 
de  sus  festividades,  y  ya  haciéndole  continuas 
honoríficas  mercedes.  Este  fue  aquel  dulce 
cisne,  que  supo  llorar  antes  de  nacer,  y  can- 
tar aun  después  de  morir,  para  eternizar  su 
vida ,  sin  pasar  por  el  caos  tremendo  del  olvi- 
do \  pues  en  la  llama  de  Amor  Sacramentado 
renació  Fénix  inmortal  de  su  fama  en  su  glo- 
ria á  merecer  las  justas  aras  que  le  erigen 
discretas  veneraciones;  siendo  en  este  y  todos 
los  tiempos  generosamente  favorecido  de  los 
excelentísimos  señores  Condestable  de  Castilla, 
Duque  del  Infantado  y  Duque  de  Alba,  y  digna- 
mente solicitado  del  excelentísimo  señor  Conde 
Duque  de  Olivares,  Marques  del  Carpió  y  Eli- 
che,  Duque  de  Medina  de  las  Torres,  y  Prin- 
cipe de  Stiliano,  magnánimos  protectores  suyos. 
Este  fue  el  oráculo  de  la  Corte,  el  ansia  de  las 
extrangeras,  el  padre  de  las  Musas,  el  lince 
de  la  erudición,  la  luz  de  los  teatros,  la  admira- 
ción de  los  hombres,  el  que  de  peregrinas  virtu- 
des estuvo  ornado  siempre ;  pues  su  casa  era  el 
abrigo  general  de  Jos  desvalidos,  su  condición  la 
mas  prudente,  su  humildad  la  mas  profunda, 
su  modestia  la  mas  elevada ,  su  cortesía  la  mas 
atenta,  su  compañía  la  mas  segura  y  prove- 
chosa ,  su  lengua  la  mas  candida  y  honradora, 
su  pluma  la  mas  cortesana  de  su  siglo ,  y  que 
no  hirió  jamas  con  mordaces  comentos  la  fama 
de  ninguno ,  ni  manchó  con  libelos  á  los  mal- 
dicientes ,  ni  su  oido  atendió  á  las  detraccio- 
nes maliciosas  de  la  envidia :  y  este  enfin  fue 
el  Príncipe  de  los  Poetas  castellanos,  que  sus- 
citó con  su  sagrada  poesía  á  Griegos  y  Latinos ; 
pues  en  lo  heroico  fue  culto  y  elevado ,  en  lo 
moral  erudito  y  sentencioso ,  en  lo  lírico  agrá. 
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dable  y  elocuente  y  en  lo  sacro  diyino  y  con- 
ceptuoso ,  en  lo  amoroso  honesto  y  respectivo, 
en  lo  jocoso  salado  y  vivo,  en  lo  cómico  sutil  y 
proporcionado.  Fue  dulce  y  sonoro  cnelyerso, 
sublime  y  elegante  en  la  elocución ,  docto  y 
ardiente  en  la  frase ,  grave  y  fecundo  en  la 
sentencia,  templado  y  propio  en  la  translación, 
agudo  y  primoroso  en  la  idea ,  animoso  y  per- 
suasivo en  la  inventiva ,  singular  y  eterno  en 
la  fanuu 

Te  celebrant  alii  quanto  decet  ore ,  tuaaque 
Irutenio  laudes  uberiore  canuní. 

Oyui.  Ub.  2.  Trist. 


La  ilustre  congregación  de  Sacerdotes  de  la 
viUa  de  Madrid  decretó  á  la  memoria  de  nues- 
tro Poeta  un  magnifico  monumento,  que  se 
halla  en  la  Iglesia  Parroquial  de  S.  Salvador, 
sobre  la  mano  isquierda,  en  la  misma  pared  de 
enfrente,  que  corresponde  á  la  Plazuela  de 
la  villa. 

Consta  esta  memoria  del  retrato  de  Calde- 
rón en  busto,  de  la  altura  de  tres  cuartas,  pin. 
tado  al  óleo  por  D.  Juan  de  Alfai-o,  pintor  de 
Cámara  de  Ciarlos  II ,  en  un  cuadro  colocado 
en  su  correspondiente  nicho  de  mái*mol  negro, 
cuadrado,  á  la  altura  de  tres  varas  y  media. 
Debajo  del  retrato  se  colocó  una  lápida  de  mas 
de  cinco  cuartas  de  largo,  por  tres  de  ancho, 
del  mismo  mármol  negro ,  adornada  de  exqui- 
sitas entalladuras,  en  la  cual  se  lee  en  letras 
romanas  incisas  y  doradas  la  inscripción  si- 
guiente: 


U.    O.    M. 

D.  FBTBÜS  CAU>ER051I7S  OB  LA  BARCA  ,    MAXTUAE 

UBBB  BATCS,   MUNDl  OBBB  NOTUS, 
BITBBO  D.  JACOBI  STEBfMATB  AI7RATI7S  EQUBS,    CA- 

THOUCOBUM  BEOUM  TOLEYI, 
PBIT.TFPI  rV.  ET  CABOLI  11.  BCATAITI  AD   HONOBEM 
ri^AMEB,    CAMOENIS  OXJM  DBLIClABUM  AMüE- 
KISSIMUM  FLUMBir: 

qc7ab  summo  plausv  viveits  scripsit,  mobibxs 

pbab8cbibenoo  despexit 

icystabum  ex  imdigenis  coettjm 

uaebedem  ac  lege  reliquit, 

cjt  vebae  olobiae  cupiovh  tumulabet  inolo- 

rium; 

MONIPICO  TAMEK  ORaTÜS  BENEFACTOBI 

HOC  HABMOBE  CONDITCmC 

OCTOGEKABIüM. 

ANNO    DOMINI   M.   ]>C.    LXXXII. 

Nec  Regum  pUmmtfide^  nec  ingenio. 

Al  pie  de  esta  inscripción  se  puso  otra  pie-, 
dra  negra,  de  figura  ochavada ^  de  la  misma 
naturaleza  y  cantera,  según  parece,  en  la  que 
so  lee  en  iguales  caracteres  á  los  de  la  lápida 
sepulcral  la  siguiente  memoria: 

LA  venbbable 

conobbgacion  he 

sacebdoteb  hatubalbs 

de  bsta  villa,  puso  aquí 

ESTA   IirsCRlFCIOB ,    COSÍ 

PERBnsO     DE     DOX      DIEGO 

LADBON    DE    GUEVABA, 

CABALLERO     DEL     OBDEN     DB 

CALATBAVA,    PATBOM    DE 

ESTA    CAPILLA. 

1682. 
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LA    VIDA    ES    SUENO. 


Binuo»  JtjBy  de  Polonia. 
I  Sscuanrsvo ,  Principe. 
;  AnoiLFO,  Duque  de  Moecovia. 

Cmtaia«,  viejo. 


P  B  A  fl   O 

Clarüc,  gracioso. 
£aTBBLi.A,  Infama. 
Rosaura,  Dama. 
Soldadoe. 


Guarda». 
Músicos, 
Acompañamiento. 


Jornada    1. 


Aof. 


Sale  en  lo  alto  de  un  monte  Rosaura,  vestida 

de  hombre,  en  trage  de  camino^  y  en  diciendo 

loe  primeros  versos  baja. 

Hipo^fo  TÍolento, 

Qae  conUíte  parejas  con  el  viento, 

¿Dónde,  rayo  sin  llama. 

Pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama, 

Y  bruto  sin  instinto 
Natural,  al  confuso  laberinto 
Destas  desnudas  peñas 

Te  desbocas,  te  arrastras  y  despeñas? 

Quédate  en  este  monte. 

Donde  tengan  los  brutos  su  Faetonte; 

Qae  yo,  sin  mas  camino, 

Qae  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino. 

Ciega  y  desesperada 

Bajaré  la  aspereza  enmarañada 

Deste  monte  eminente, 

Qae  arruga  al  sol  el  ceño  de  su  frente. 

IVIal,  Polonia,  recibes 

Á  un  extrangero,  pues  con  sangre  escribes 

Sa  entrada  en  tus  arenas, 

Y  apenas  llega ,  cuando  llega  á  penas ; 
Bien  mi  suerte  lo  dice, 

¿Mas  ddnde  hallé  piedad  un  infelice? 

Bofa  Clarín  por  la  misma  parte. 

Ciar.  Di  dos,  y  no  me  dejes 

ISn  la  posada  á  mi,  cuando  te  quqes; 

Qoe  si  dos  hemos  sido 

Líos  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 

Á  probar  ayenturas, 

Dos  los  que  entre  desdichas  y  locuras 

Aqui  habemoB  llegado, 

Y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado, 
¿  No  es  razón ,  que  yo  sienta 
Meterme  en  el  pesar,  y  no  en  la  cuenta? 
No  te  quiero  dar  parte 
Ba  mis  quejas,  Clarin,  por  no  quitarte, 
Llorando  tu  desvelo, 
Bl^ derecho  que  tienes  tú  al  consuelo; 
Que  tanto  gusto  habia 
Bn  quejarse,  un  filósofo  decia. 
Que,  ¿  trueco  de  quejarse, 
Hábian  las  desdichas  de  buscarse. 
Bl  filósofo  era 

Un  borracho  barbón:  o  quien  le  diera 
Mas  de  mil  bofetadas, 
Qucjárase  después  de  muy  bien  dadas. 
¿Mas  qué  haremos,  señora. 


Bot. 


Ciar. 


A  pie,  solos,  perdidos  y  á  esta  hora, 

Bn  un  desierto  monte. 

Cuando  se  parte  el  sol  á  otro  horizonte? 
Í2of .     ¡  Quién  ha  visto  sucesos  tan  extraños ! 

Mas  si  la  vista  no  padece  engaños, 

Que  hace  la  fantasía, 

Á  la  medrosa  luz,  que  aun  tiene  el  día, 

Me  parece  que  veo 

Un  edificio. 
Ciar,  O  miente  mi  deseo, 

ó  termino  las  señas. 
Ros.     Rústico  nace  entre  desnudas  peñas 

Un  palacio  tan  breve. 

Que  al  sol  apenas  á  mirar  se  atreve. 

Con  tan  rudo  artificio 

La  arquitectura  está  de  su  edificio. 

Que  parece  á  las  plantas 

De  tantas  rocas  y  de  peñas  tantas, 

Que  al  sol  tocan  la  lumbre. 

Peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre. 
Ciar.   Vamonos  acercando. 

Que  este  es  mucho  mirar,  señora,  cuando 

Es  mejor  que  ki  gente. 

Que  habita  en  ella,  generosamente 

Nos  admita. 
Bd9.  La  puerta 

(Mejor  diré  funesta  boca)  abierta 

Bstá,  y  desde  su  centro 

Nace  la  noche,  pues  la  engendra  dentro. 

[Suena»  dentro  eaéen&s. 
Ciar.  I  Qué  es  lo  que  escucho,  cielo! 
Aof .     Inmóvil  bulto  soy  de  fuego  y  hido. 
Ciar.    ¿Cadenita  hay  que  suena? 

Mátenme,  si  no  es  galeote  en  pena; 

Bien  mi  temor  lo  dice. 

Sbcis MUNDO  dentro. 

Segi9.  Ay  imsero  de  mi!  ay  infelice! 
Ros.     I  Qué  triste  voz  escucho! 

Con  nuevas  penas  y  tormentos  lacho* 
Ciar.    Yo  con  nuevos  temores. 
Ros.     Clarin! 
Ciar.  Señora? 

üof.  Huyamos  los  rigores 

Desta  encantada  torre. 
Clor.  Yo  aun  no  tengo 

Animo  para  huir,  cuando  á  eso  vengo. 
Ros.     IlÑo  es  breve  luz  aquella 

Caduca  exhalación ,  pálida  estrella, 

Que  en  trémulos  desmayos, 

Pulsando  ardores  y  latiendo  rayos, 

Hace  mas  tenebrosa 

La  obscura  habitación  oon  ha  dudosa? 
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JOBN.   L 


Sí,  pues  á  mis  reflejos 

Puedo  determinar  (aunque  de  Igos) 

Una  prisión  obscura. 

Que  es  de  un  tívo  cadáver  sepultara; 

Y  porque  mas  me  asombre. 

En  el  trage  de  fiera  yace  un  hombre. 
Be  prisiones  cargado, 

Y  solo  de  una  luz  acompañado; 
Pues  huir  no  ppdemos. 

Desde  aqui  sus  desdichají  escachemos; 
Sepamos  lo  que  dice. 

Descúbrese  Sjbgishdndo   con  una  ead^na  y 

luzy  vestido  de  pieles, 

Segis.  Ay  mísero  de  mí!  ay  infelíce! 
Apurar,  cielos,  pretendo. 
Ya  que  me  tratáis  asi. 
Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo: 
Aunque  si  nací,  ya  entiendo. 
Qué  delito  he  cometido: 
Bastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justicia  y  rigor. 
Pues  el  delito  mayor 
Del  hombre  es  haber  nacido. 
Solo  quisiera  saber. 
Para  apurar  mis  desvelos, 
(D^aado  á  una  parte,  cielos. 
El  delito  del  nacer) 
^.  Qué  mas  os  pude  ofender. 
Para  castigarme  mas  9 
¿No  nacieron  los  demás? 
Pues  si  los  demás  nacieron, 
¿Qué  privilegios  tuvieron. 
Que  yo  no  gocé  jamas  ? 
Nace  el  ave ,  y  con  las  galas 
Que  la  dan  belleza  suma. 
Apenas  es  flor  de  pluma, 
O  ramillete  con  alas, 
Cuando  las  etéreas  sakui 
Corta  con  velocidad. 
Negándose  á  la  piedad 
Del  nido  que  deja  en  calma; 
¿Y  teniendo  yo  mas  alma. 
Tengo  menos  libertad  ? 
Nace  el  bruto,  y  con  la  piel» 
Que  dibujan  manchas  beUas, 
Apenas  signo  es  de  estrellas, 
(Gracias  al  docto  pincel) 
Cuando  atrevido  y  cruel 
La  hnmana  necesidad 
Le  enseña  á  tener  crueldad. 
Monstruo  de  su  laberinto  ; 
¿Y  yo  con  mejor  instinto 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  pez,  que  no  respira. 
Aborto  de  ovas  y  lamas, 

Y  apenas,  bajel  de  escamas, 
Sobre  las  ondas  se  mira. 
Cuando  á  todas  partes  gira. 
Midiendo  la  inmensidad 

De  t&nta  capacidad 
Como  le  da  el  centro  frió; 
¿Y  yo  con  mas  albedrio 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  arroyo,  culebra 
Que  entre  flores  se  desata, 

Y  apenas,  sierpe  de  plata. 
Entre  las  flores  se  quiebra, 
Cuando  músico  celebra 

De  las  flores  la  piedad. 
Que  le  da  la  magestad 
£1  campo  abierto  á  su  huida; 
¿Y  teniendo  yo  mas  vida. 


la 


Ciar. 
Ros. 


Segis. 


Tenso  menos  libertad? 
En  flecando  á  esta  pasión. 
Un  Volcan,  un  Etna  hecho. 
Quisiera  arrancar  del  pecho 
Pedazos  del  corazón: 
f.  Qué  ley ,  justicia  ó  razón 
Negar  á  los  hombres  sabe 
Privilegio  tan  suave, 
Excepción  tan  principal, 

?ue  Dios  le  ha  dado  á  un  cristal, 
un  pez ,  á  un  bruto  y  á  un  ave  ? 

Ros.     Temor  y  piedad  en  mí 
Sus  razones  han  causado. 

Segis.  ¿Quién  mis  voces  ha  escuchado? 
Es  Clotaldo? 

Di  que  sí. 
No  es,  sino  un  triste,  (ay  de  mí!) 
Que  en  estas  bóvedas  frias 
Oyó  tus  melancolías, 
pues  muerte  aqui  te  daré. 
Porque  no  sepas  que  sé. 
Que  sabes  flaquezas  mias: 
Solo  porque  me  has  oido. 
Entre  mis  membrudos  brazos 
Te  tengo  de  hacer  pedazos. 

Ciar.  Yo  soy  sordo,  y  no  he  podido 
Escucharte. 

Ros.  Si  has  nacida 

Humano,  baste  el  postrarme 
A  tus  pies  para  librarme. 

Segis.  Tu  voz  pudo  enternecerme. 
Tu  presencia  suspenderme, 

Y  tu  respeto  turbarme. 

'  Qmén  eres?  que  aunque  yo  aqui 
Tan  poco  del  mundo  sé. 
Que  cuna  y  sepulcro  fué 
Kita  torre  para  mí; 

Y  aimque  desde  que  nací 

(Si  esto  es  nacer)  solo  adñerto 
Este  rústico  desierto. 
Donde  miserable  vivo. 
Siendo  un  esqueleto  vivo. 
Siendo  un  animado  muerto ; 

Y  aunque  nunca  ví,  ni  hablé. 
Sino  á  un  hombre  solamente. 
Que  aaui  mis  desdichas  siente. 
Por  quien  las  noticias  sé 

De  délo  y  tierra;  y  aunque 
Aqui,  porque  mas  te  asombres 

Y  monstruo  humano  me  nombres. 
Entre  asombros  y  quimeras. 
Soy  un  hombre  de  las  fieras, 

Y  una  fiera  de  los  hombres; 

Y  aunque  en  desdichas  tan  graves 
La  política  he  estudiado. 

De  los  brutos  enseñado. 
Advertido  de  las  aves, 

Y  de  los  astros  suaves 
Los  círculos  he  medido: 
Tú  solo ,  tú  has  suspendido 
La  pasión  á  mis  enojos. 

La  suspensión  á  mis  dos. 
La  admiraron  á  mi  oído. 
Con  cada  vez  que  te  veo 
Nueva  admiración  me  das, 

Y  cuando  te  miro  mas. 
Aun  mas  mirarte  deseo: 
Ojos  hidrópicos  creo 
Que  mis  ojos  deben  ser. 

Pues  cuando  es  muerte  el  beber. 
Beben  mas,  y  desta  suerte. 
Viendo  que  el  ver  me  da  muerte, 
Estoy  muriendo  por  ver. 
Pero  véate  yo,  y  muera. 


[Áaela. 
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Am. 


Gol. 


Que  no  sé,  rendido  ya. 

Si  el  Terte  muerte  me  da. 

El  no  Terte  qué  rae  diera: 

Fuera  mas  que  muerte  fiera. 

Ira,  rabia   y  dolor  fuerte; 

Fuera  muerte,  desta  suerte 

Su   rigor  he  ponderado,  . 

Pues  dar  Tida  á  un   desdichado,      I 

Es   dar  á  un  dichoso  muerte.         ' 

Con   asombro  de  mirarte. 

Con   admiración   de  oirte, 

Ni  sé    qué  pueda  decirte. 

Ni  qué   pueda   preguntarte: 

Solo   diré,   que   á  esta   parte 

Hoy   el   cielo  me   ha   gmado. 

Para  haberme   consolado, 

Si   consuelo   puede  ser 

Del  que   es   desdichado  rer 

Otro    que   es   mas    desdichado. 

Cuentan   de   un  sabio,   que   un  día 

Tan   pobre  y   mísero   estaba, 

Qoe   solo  se  sustentaba 

De  unas  yerbas  que  cogia. 

¿  Habrá   otro   (entre  si    decia) 

Mas  pobre   y  tríste  que  yo? 

Y  cuando   el  rostro  yoWíó 
Halló   la  respuesta,    yiendo 
Que   iba  otro   sabio   cogiendo 
Las  hojas   qoe   él  arrojó. 
Quejoso   de   la  fortuna 

Yo   en   este  mundo   yiida, 

Y  cuando  entre  mí   deda: 

¿  Habrá  otra  persona  alguna 
De   suerte  mas  importuna? 
Piadoso  me  has   respondido; 
Pues   Tolviendo   en   mi  sentido. 
Hallo,  que    las   penas   mias, 
Para   hacerlas   tus   alegrías. 
Las   hubieras   recogido. 

Y  por   si   acaso   mis  penas 
Pueden   en   algo   aliviarte, 
Óyelas  atento,   y  toma 

Las    que  de  ellas  me  sobraren. 
Y^o  soy 

Dentro    Clotaldo. 


Guardas   desta  torre, 

Qoe   dormidas   ó  cobardes 

Disteis   paso  á  dos  personas, 

Qoe    han  quebrantado  la  cárcel,.....* 

Nuera  confusión   padezco. 

Eate   es    Clotaldo   mi*'  alcaide ; 

¿  Aun  no  acaban  mis  desdichas? 

JáewUTo.]     Acudid,    y  vigilantes. 

Sin    que    puedan  defenderse, 

Ó    prendedles,  ó  matadles. 
Todos,  [dentro.]     Traición! 
iloT.  Guardas  deata  torre, 

Qoe   entrar  aqui   nos   dejasteis, 

Pnes   que   nos  dais  á  escoger, 

El   prendemos  es   mas  fácu. 

Sale   C1.0TALD0   con    una   pistola  y  Soldados, 
todos  con   los    rostros  cubiertos, 

Clei,    Todos  os  cubrid   los  rostros. 

Que    es   diligencia  importante. 

Mientras   estamos  'aquí, 

Que    no  nos  conozca   nadie. 
Ciar.    ^  Eiunascaraditos  hay? 
OeL    O   Tosotros,  que    ignorantes 

De    aqueste   vedado   sitio 

Coto    y  término   pasasteis 

Contra   el   decreto   del  Rey, 

Que    manda  que   no  ose  nadie 


Examinar  el   prodigio. 
Que   entre  esos  peñascos  yace, 
Rendid  las  armas    y  vidas, 
O   aquesta  pistola  ,  áspid 
De  metal,  escupirá 
Kl   veneno  penetrante 
De   dos   balas,   cuyo  ííiego 
Será  escándalo  del  aire. 
SegU,  Primero,  tirano    dueño. 

Que  los  ofendas,  ni  agravies. 
Será  mi    vida  despojo 
Destos  lazos  miserables: 
Piles  en   ellos,  vive  Dios! 
Tengo  de  despedazarme 
Con    las  manos,   con  los  dientes. 
Entre   aquestas  peñas,   antes 
Que  su  desdicha  consienta, 

Y  que   llore   sus  ultrajes. 
Clot,    Si  sabes,   que  tus   desdichas, 

Segismundo,  son  tan  grandes. 
Que,  antes  de  nacer,  moriste 
Por  ley  del  cielo;   si  sabes. 
Que  aquestas  prisiones  son 
De  tus  furias  arrogantes 
Un  freno  que  las  detenga, 

Y  una  rueda  que  las  pare; 

¿  Por  qué  blasonas?  —  La  puerta    [«  tos  «o/d. 

Cerrad    de  esa  estrecha  cárcel, 

Kscondedle  en  ella. 

[Cierran  la  puerta, 
Segis,  reentro.]  ¡Ah  cielos. 

Qué  bien  hacéis   en   quitarme 

htL  libertad!    porque  fuera 

Contra  vosotros    gigante. 

Que   para  quebrar  ai  sol 

Esos   vidrios  y  cristales, 

Sobre   cimientos   de   piedra 

Pusiera  montes  de  jaspe. 
Clct.    Quizá,  porque   no  los  pongas, 

Hoy  padeces  tantos   males. 
Ros,    Ya   que  vi  que  la  soberbia 

Te  ofendió  tanto,  ignorante 

Fuera  en   no   pedirte  humilde 

Vida  que  á  tus  plantas  yace ; 

Muévate  en  mí  la  piedad. 

Que  será  rigor  notable, 

Que   no   hallen  favor   en   tí. 

Ni   soberbias,  ni  humildades. 
Ciar,    Y   si  humildad,  ni  soberbia 

No   te  obligan,  personages 

Que  han  movido  y  removido 

Mil  autos  sacramentales. 

Yo,  ni   humilde,   ni  soberbio, 

Sino   entre   las    dos  mitades 

Entrevelado,  te  pido, 

Que  nos  remedies  y  ampares. 
Cht.    Hola ! 
Soldados,  Señor  ? 

Clot,  k  los  dos 

Quitad  las  armas  y  atadles 

Los  ojos,  porque  no  vean 

Como,  ni  de  donde  salen. 
jRot*    Mi  espada  es  esta,  que  á  tí 

Solamente  ha  de  entregarse. 

Porque  al  ñu  de  todos  eres 

El  principal,  y  no  sabe 

Rendirse  á  menos  valor. 
Ciar,    La  mia  es  tal,  que  puede  darse 

Al  mas  ruin;  tomadla  vos.     [d  loa  sold. 
Roí,    y  si  he  de  morir,  dejarte 

Quiero,  en  fe  desta  piedad. 

Prenda,  que  pudo  estimarse 

Por  el  dueño  que  algún  dia 

Se  la  ciñó,  que  la  guardes 
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Ros, 

CloU 
Ros, 

Clot 


Ros. 


Te  encargo,  porque  aunque  yo 

No  sé  qué  secreto  alcance, 

Sé  que  esta  dorada  espada 

Encierra  misterios  grandes. 

Pues  solo  fiado  en  ella 

Vengo  á  Polonia  á  vengarme 

De  un  agravio. 
dot,  Santos  cielos!     [aporte. 

Qué  es  esto?  ya  son  mas  graves 

Mis  pen^s  y  confusiones, 

Mu  ansias  y  mb  pesares.  — 

Quién  te  la  dio? 

Una  muger. 

Cémo  se  llama? 

Que  calle 

Su  nombre   es  fuerza. 

¿De  qué 

Infieres  ahora,  ó  sabes, 

Que  hay  secreto  en  esta  espada? 

Quien  me  la  dio,  dijo:  parte 

Á   Polonia,   y  solicita 

Con  ingenio,  estudio  ó  arte. 

Que  te  vean  esa  espada 

Los  nobles  y  principales, 

Que  yo  sé  que  alguno  dellos 

Te  favorezca  y  ampare. 

Que  por  si  acaso  era  muerto. 

No  quiso  entonces  nombrarle. 
Qoim    ¡  Válgame  el  cielo,  qué  escuche  I     [aporU* 

Aun  no  sé  determinarme. 

Si  tales  sucesos  son 

Susiones  ó  verdades. 

Esta  es  la  espada  que  yo 

Dejé  á  la  hermosa  Violante, 

Por  señas,  que  el  que  ceñida 

La  trajera ,  habla  de  hallarme 

Amoroso  como   hijo, 

Y  piadoso  como  padre. 

i^Pues  qué  he  de  hacer  (ay  de  iiii!)j 

En  confusión  semejante. 

Si  quien  la  trae  por  favor. 

Para  su  muerte  la  trae. 

Pues  que  sentenciado  á  muerte 

Llega  á  mis  pies?  \  Qué  notable 

Confusión!  Qué  triste  hado! 

I  Qué  suerte  tan  inconstante! 

Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 

Dicen  bien  con  las  señales 

Del  corazón,  que  por  verlo 

Llama  al  pecho,  y  en  él  bate 

Las  alas,  y  no  pudiendo 

Romper  los  candados,  hace 

Lo  que  aquel  que  está  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle, 
Se  asoma  por  la  ventana} 
Él  asi,  como  no  sabe 

Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido, 

Va  á  los  ojos  á  asomarse. 

Que  son  ventanas  del  pecho. 

Por  donde  en  lágrimas  sale. 

Qué  he  de  hacer?  (valedme,  cielos!) 

Qué  he  de  hacer?  porque  llevarle 

Al  Rey,  es  llevarle  (ay  triste!) 

A  morir:  pues  ocultarle 

Al  Rey  no  puedo,  conforme 

A  la  ley  del  homenage. 

De  una  parte  el  amor  propio, 

Y  la  lealtad  de  otra  parte 
Me  rinden.    Pero  qué  dudo? 

¿  La  lealtad  del  Rey  no  es  antes 
Que  la  vida  y  que  el  honor? 
Pues  ella  viva,  y  él  falte: 
Fuera  de  que  ai  ahora  adeudo 
A  que  dijo,  que  á  vengarse 


Viene  de  un  agravio ,  hombre, 
Que  está  agraviado,  es  infame. 
No  es  mi  lujo,  no  es  mi  hijo, 
Ni  tiene  mi  noble  sangre. 
Pero  si  ya  ha  sucedido 
Un  peligro,  de  quien  nadie 
Se  libró,  porque  el  honor 
Es  de  materia  tan  frágil, 

8ue  con  una  acción  se  quiebra, 
se  mancha  con  un  aire, 
f  Qué  mas  puede  hacer,  qué  mas. 
El  que  es  noble  de  su  parte. 
Que,  á  costa  de  tantos  riesgos. 
Haber   venido   á  buscarle?  . 
Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene. 
Pues  tiene  valor  tan  grande ; 

Y  asi,  entre  una  y  otra  duda, 
£1  medio  mas  importante 

Es  irme  al  Rey  y  decirle. 
Que  es  mi  hijo,  y  que  le  mate. 
Quizá  la  misma   piedad 
De  mi  honor  podrá  obligarle; 

Y  si  le   merezco   vivo. 
Yo  le  ayudaré  á  vengarse 

De  BU  agravio ;  mas  si  el  Rey, 

En   sus   rigores   constante. 

Le  da  muerte ,  morirá 

Sin  saber  que  soy  su  padre.  — 

Venid  conmigo,  extrangeros. 

No  temáis,  no,  de  que  os  falte 

Compañía  en  las  desdichas. 

Pues   en   duda  semejante 

De  vivir,  ó   de  morir. 

No  sé  cuales  son  mas  grandes. 


[TMite. 


Tocan  cajas  j  y  salen   por    un  lado  AstoIiFo 

y    Soldados^    y    por    el    otro    sale    la    Infama 

EsTRBLLA  y  Damas. 

Ast.    Bien  al  ver  los  excelentes 
Rayos,  que  fueron  cometas. 
Mezclan  salvas  diferentes 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Los  pájaros  y  las  fuentes: 
Siendo  con  música  igual 

Y  con   maravilla  suma 
Á  tu   vista   celestial, 
Unos  clarines  de  pluma, 

Y  otras  aves  de  metal: 

Y  asi  os  saludan,  señora. 
Como  á  su  Reina  las  balas. 
Los  pájaros  como  á  Aurora, 
Las  trompetas  como  á  Palas, 

Y  las  flores  como  á  Flora  ; 
Porque  sois,  burlando  el  dia. 
Que  ya  la  noche  destierra, 
Aurora  en  el  alegría 

Flora  en  paz.  Palas  en  guerra, 

Y  Reina  en  el  alma  mia. 
fiirtr.    Si  la  voz  se  ha  de  medir 

Con  las  acciones  humanas. 
Mal  habéis  hecho  en  decir 
Finezas  tan  cortesanas. 
Donde  os  pueda  desmentir 
Todo  ese  marcial  trofeo. 
Con  quien  ya  atrevida  lucho: 
Pues  no  dicen,  según  creo. 
Las  lisonjas  que  os  escucho. 
Con  los  rigores  que  veo: 

Y  advertid,  que  es  baja  acción. 
Que  solo  á  una  fiera  toca. 
Madre  de  engaño  y  traición, 

El  halagar  con  la  boca, 

Y  matar  con  la  intención. 
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JfL     May  mal  infoimada  estáis, 
Estrella ,  pues  que  la  fe 
De  mis  finezas  dudáis, 

Y  os  suplico  que  me  oigáis 
La  causa,  á  ver  si  la  ró. 
Falleció  Éustorgio  tercero. 
Rey  de  Polonia,  y  quedó 
Basilio   por  deredero, 

Y  dos  hijas,  de  quien  yo 

Y  TOS  nacimos;  no  quiero 
Cansar  con  lo  míe  no  tiene 
Logar  aquí.    Clorílene, 
Vuestra  madre  y  mi  señora. 
Que  en  mejor  imperio  ahora 
Dosel  de   luceros  tiene. 
Filé  la  mayor,  de  quien  tos 
Sois  hija;  fué  la  segunda, 
Madre  y  tia  de  los  dos, 

La  gallarda  Recisunda, 
Que  guarde  mil  años  Dios: 
Casó  en  Moscovia,  de  quien 
Nad  yo.    Volver  ahora 
Al  otro  principio  es  bien. 
Basilio,  que  ya,  señora, 
Se  rinde  al  común  desden 
Del  tiempo ,  mas  inclinado 
4  los  estudios  que  dado 
A  mugeres,   enviudó 
Sin  hijos ,  y  vos  y  yo 
Aspiramos  á  este  estado. 
Vos  alegáis,  que  habéis  sido 
H^a  de  hermana  mayor; 
Yo,  que  Taron  he  nacido, 

Y  aunque  de  hermana  menor, 
Os   debo  ser  preferido. 
Vuestra  intención  y  la  mia 

Á  nuestro  tío  contamos. 
Él  respondió,  que  queria 
Componemos,  y  aplazamos 
Este  puesto  y  este  dia. 
Con  esta  intención   sali 
De  Moscovia  y  de  su  tierra; 
Con  esta  llegué  hasta  aqui. 
En  vez  de  Imceros  yo  guerra, 
Á  que  me  la  hagáis  á  mí. 
O  quiera  Amor,  sabio  Dios, 
Que  el  Tulgo,  astrólogo  cierto, 
Hoy  lo  sea  con  los  dos, 

Y  que  pare  este  concierto 
En  que  seáis  Reina  vos, 
Pero  Reina  en  mi  albedrfo. 
Dándoos,  para  mas  honor, 
Su  corona   nuestro   tio, 
Sus  triunfos  vuestro  valor, 

Y  su  imperio  el  amor  mió. 
Sttr*    Á   tan  cortes  bizarría. 

Menos  mi  pecho  no  muestra. 
Pues  la  imperial  monarquía. 
Para  solo  hacerla  vuestra, 
Me  holgara  que  fuera  mia: 
Aunque  no  está  satisfecho 
Mi  amor  de  que  sois  ingratoy 
Si  en  cuanto  decís,  sospecho. 
Que  os  desmiente  ese  retrato. 
Que  está  pendiente  del  pecho. 
AmL     Satisfaceros  intento 

Con  él;  mas  lugar  no  da 
Tanto  sonoro  instrumento, 
Que  avisa,  que  sale  ya 
El  Rey  con  so  parlamento. 

Tocan  cajas f  y  sale  el   Rey  Basilio,     viejo, 

y  acompañamiento^ 

EUr.    Sabio  Tües, — 


Ast. 

atr. 

j4tt. 
Ettr. 
Jtt. 
Ettr. 

A9t. 

EBtr. 
jítt. 
EBtr. 
jíst. 

Ettr. 

Mt. 

Ba». 


Que  entre  signos,. 
Hoy  gobiernas...... 


Docto  Eudides,. 


Y  sus  caminos,. 
Describes....... 


Que  entre  estrellas». 

Hoy  resides, 

Sus  huellas, 


Tasas  y  mides.... 

Deja  que  en  humildes  lazos, 

Deja  que  en  tiernos  abrazos, 

Hiedra  de  ese  tronco  sea. 
Rendido  á  tus  pies  me  vea. 
Sobrinos,  dadme  los  brazos, 

Y  creed,  pues  que  leales 
A  mi  precepto  amoroso 
Venis  con  afectos  tales. 
Que  á  nadie  deje  quejoso, 

Y  los  dos  quedéis  iguales: 

Y  asi,  cuando  me  conñeso 
Rendido  al  prolijo  peso. 
Solo  os  pido  en  la  ocasión 
Silencio,  que  admiración 
Ha  de  pedirla  el  suceso. 
Ya  sabéis,  estadme  atentos, 
Amados  sobrinos  mios. 
Corte  ilustre  de  Polonia, 
Vasallos,  deudos  y  amigos. 

Ya  sabéis,  que  yo  en  el  mundo 

Por  mi  ciencia  he  merecido 

El  sobrenombre  de  docto. 

Pues,  contra  el  tiempo  y  olvido. 

Los  pinceles  de  Timantes, 

Los  mármoles  de  Lisipo 

En  el  ámbito  del  orbe 

Me  aclaman  el  gran  Barilio. 

Ya  sabéis,  que  son  las  ciencias 

Que  mas  curso  y  mas  estimo. 

Matemáticas   sutiles. 

Por  quien  al  tiempo  le  quito, 

Por  quien  á  la  fama  rompo 

La  jurisdicción  y  oficio 

De  enseñar  mas  cada  dia: 

Pues  cuando  en  mis  tablas  miro 

Presentes   las   novedades 

De  los  venideros   siglos. 

Le  gano  al  tiempo  1¿  gracias 

De  contar  lo  que  vo  he  dicho. 

Esos  círculos  de  nioTO, 

Esos  doseles  de  vidrio. 

Que  el  sol  ilumina  á  rayos. 

Que  parte  la  luna  á  giros. 

Esos*  orbes  de  diamantes. 

Esos  globos  cristalinos. 

Que  las  estrellas  adornan, 

Y  que  campean  los  signos. 
Son   el   estudio  mayor 

De  mis  años,  son  los  libros. 
Donde  en  papel  de  diamante. 
En  cuadernos  de  zafiro 
Escribe  con  líneas  de  oro. 
En  caracteres  distintos 
El  cielo  nuestros  sucesos. 
Ya  adversos,  ó  ya  benignos: 
Estos   leo  tan   veloz. 
Que  con  mi  espíritu  sigo 
Sus  rápidos  movimientos 
Por  rumbos  y  por  caminos: 
Pluguiera  al  cielo,  primero 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido 
De  sus  márgenes  comento, 

Y  de  sus  hojas  registro. 
Hubiera  sido  mi  vida 

El  primero  desperdicio 
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De  BUS  iras,  y  aue  en  ellas 

Mi  tragedia  hubiera  sido. 

Porque   de  los  infelices 

Aun  el  mérito  es  cuchillo. 

Que  á  quien  le  daña  el  saber. 

Homicida  es  de  si  mismo: 

Digalo  yo,  aunque  mejor 

Lo  dirán  sucesos   mios. 

Para  cuya  admiración 

Otra  Tez  silencio  os  pido. 

En   Clorilene  mi  esposa 

Ture  un  infelice  hijo. 

En  cuyo  parto  los  cielos 

Se  agotaron  de  prodigios. 

Antes  que  á  la  luz  hermosa 

Le  diese  el  sepulcro  tito 

De  un  yientre,  porque  el  nacer 

Y. el  morir  son  parecidos. 

Su  madre  infinitas  veces, 

Entre   ideas  y   delirios 

Del  sueno,  >ió  que  rompia 

Sus  entrañas  atreyido 

Un  monstruo  en  forma  de  hombre, 

Y  entre  su  sangre  teñido 
La  daba  muerte,  naciendo 
Víbora  humana  del  siglo. 
Llegó  de  su  parto  el  dia, 

Y  uM  presagios  cumplidos. 
Porque  tarde  6  nunca  son 
Mentirosos  los  impíos. 
Nació   en   horóscopo   tal. 

Que  el  sol,  en  su  sangre  tinto» 
Entraba  sañudamente 
Con  la  luna  en  desafío: 

Y  siendo  Talla  la  tierra. 
Los  dos  faroles  divinos 
Á  luz  entera  lachaban. 
Ya  que  no  á  brazo  partido. 
El  mayor,  el  mas  horrendo 
Eclipse  aue  ha  padecido 

El  sol ,  después  que  con  sangre 

Lloró  la  muerte  ae  Cristo, 

Este  fué,  porque  anegado 

El  orbe  en  incendios  vivos» 

Presumió  que   padecía 

El  último  parasismo: 

Los  cielos  se  obscurecieron» 

Temblaron  los  edificios, 

Llovieron  piedras  las  nubes. 

Corrieron  sangre  los  rios. 

En  aqueste  pues  del  sol. 

Ya  frenesí,  ó  ya  delirio. 

Nació  Segismundo,  dando 

De  su  condición  indicios. 

Pues  dio  la  muerte  á  su  madre. 

Con  cuya  fiereza  dijo: 

Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 

Á  pagar  mal  beneficios. 

Yo,  acudiendo  á  mis  estudios, 

En  ellos  jr  en  todo  miro. 

Que  Segismundo   seria 

El  hombre  mas  atrevido, 

El  Príncipe  mas  cruel, 

Y  el  Monarca  mas  impío. 
Por  quien  su  reino  vendna 
Á  ser  parcial  y  diviso, 
Escuela  de  las  traiciones, 

Y  academia  de  los  vicios; 

Y  él,  de  BU  furor  llevado. 
Entre  asombros  y  delitos. 
Había  de  poner  en  mí 
Las  plantas,  y  yo  rendido 
A  BUS  pies  me  habla  de  ver, 
(¡Con  qué  vergüenza  lo  digo  I) 


Siendo  alfombra  de  sus  piaalas. 

Las  canas  del  rostro  mió. 

¿  Quién  no  da  crédito  al  daño» 

Y  mas  al  daño  que  ha  visto 
En  su  estudio,  donde  hace 
El  amor  propio  su  oficio? 
Pues   dando   crédito   yo 

A  los  hados,  que  adivinos 
Me  pronosticaban  daños 
En  fatales   vaticinios. 
Determiné  de  encerrar 
La  fiera  que  habla  nacido. 
Por  ver,  si  el  sabio  tenia 
E¡n  las  estrellas  dominio. 
Publicóse,  que  el  Infante 
Nació  muerto,  y  prevenido 
Hice  labrar   una   torre 
Entre  las  peñas  y  riscos 
De  esos  montes,  donde  apenas 
La  luz  ha  hallado  camino. 
Por  defenderle  la  entrada 
Sus   rústicos   obeliscos. 
Las  graves  penas  y  leyes» 
Que  con  públicos  edictos 
Declararon,  que  ninguno 
Entrase  á  un  vedado  sitio 
Del  monte,  se  ocasionaron 
De  las  causas  que  os  he  dicho. 
Alli  Segbmnndo   vive. 
Mísero,  pobre  y  cautivo. 
Adonde   solo   Clotaldo 
Le  ha  hablado,  tratado  y  visto. 
Este  le  ha  enseñado  ciencias, 
E¡ste  en  la  ley  le  ha  instruido 
Católica,   siendo  solo 
De  sus  miserias  testigo. 
Aqui  hay  tres  cosas:  la  una» 
Que  yo ,  Polonia ,  os  estimo 
Tanto,  que  os  quiero  librar 
De  la  opresión  y  servicio 
De  un  Rey  tirano,  porque 
No  fuera  señor  benigno 
El  que  á  su  patria  y  so  imperio 
Pusiera  en  tanto  peligro. 
La  otra  es   considerar, 
Que  si  á  mi  sangre  le  quito 
El  derecho  que  le  dieron 
Humano  fuero,    y  divino. 
No  es  cristiana  caridad. 
Pues  ninguna  ley  ha  dicho. 
Que  por  reservar  yo  á  otro 
De  tirano  y  de  atrevido. 
Pueda  yo  serlo,  supuesto 
Que  si  es  tirano  mi  hijo. 
Porque  él  delitos  no  haga» 
Vengo  yo  á  hacer  los  delitos. 
Es  la  última  y  tercera 
El  ver,  cuanto  yerro  ha  sido 
Dar  crédito  fácilmente 
A  los  sucesos  previstos; 
Pues  aunque  su  inclinación 
Le  dicte  sus  precipicios. 
Quizá  no  le  vencerán. 
Porque  el  hado  mas  esquivo» 
La  inclinación  mas  violenta» 
El  planeta  mas  impío. 
Solo  el  albedrio  inclinan. 
No   fuerzan  el  dbedrío. 

Y  asi,  entre  una  y  otra  causa 
Vacilante  y   discursivo. 
Previne  un  remedio  tal. 

Que  os  suspenda  los  sentidos. 
Yo  he  de  ponerle  mañana. 
Sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 
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Y  Rey  Toestro,  á  Seginnundo 
(Que  amieste  su  nombre  ha  sido) 
£ii  mi  dosel,  en  mi  silla, 

Y  en  fin  en  el  lugar  mió, 
Donde  os  gobierne  y  os  mande, 

Y  donde  todos  rendidos 
La  obediencia  le  juréis: 
Pues  con  aquesto  consigo 
Tres  cosas,  con  que  respondo 
A  las  otras  tres  que  he  dicho. 
Es  la  primera,  que  siendo 
Prudente,  cuerdo  y  benigno, 
Desmintiendo  en  todo  al  hado. 
Que  del  tantas  cosas  dijo. 
Gozareis  el   natural 
Príncipe  vuestro,  que  ha  sido 
Cortesano  de  unos  montes, 

Y  de  sus  ñeras  yecino. 
Es  la  segunda,  que  si  él 
Soberbio,  osado,  atrevido 

Y  cruel,  con  rienda  suelta 
Corre  el  campo  de  sus  vicios. 
Habré  yo  piadoso  entonces 
Con  mi  obligación  cumplido, 

Y  luego  en  desposeerle 
Haré  como  Rey  invicto; 
Siendo  el  volverle  á  la  cárcel 
No  crueldad,  sino  castigo. 
Es  la  tercera,  que  siendo 
El  Príncipe  como  os  digo. 
Por  lo  que  os  amo,  vaMÜios, 
Os  daré  Reyes  mas  dignoa 
De  la  corona  y  el  cetro: 
Pues  serán  mis  dos  sobrinos. 
Que  junto  en  uno  el  derecho 
De  los  dos,  y  convenidos 
Con  la  fe  del  matrimonio. 
Tendrán  lo  que  han  merecido. 
Esto  como  Rey  os  mando. 
Esto  como  padre  os  pido. 
Esto  como  sabio  os  rue£0. 
Esto  como  anciano  os  digo, 
Y  si  el  Séneca  español. 
Que  era  humilde  esclavo,  dijo. 
De  su  república  un  Rey, 
Como  esclavo  os  lo  suplico. 
Si  á  mí  el  responder  me  toca. 
Como  el  que  en  efecto  ha  sido 
Aqui  el  mas  interesado. 

En  nombre  de  todos  digo. 

Que  Segismimdo  parezca, 

Pues  le  basta  ser  tu  hijo. 
TmIo*.  Danos  al  Príncipe  nuestro. 

Que  ya  por  Rey  le  pedimos. 
fias.     Vasallos,   esa  fineza 

Os  agradezco  y  estimo. 

Acompañad  á  sus  cuartos 

A  los  dos  atlantes  mios. 

Que  mañana  le  veréis. 
To¿os(.   ¡  Viva  el  grande  Rey  Basilio! 

lEutnnm  todot  aeompantmdo  d   S^trella  y 

jÍBtúlf: 

Quédase  el  Rbt  «o/o,  y  sale  Cl ótalo  o, 
Rosaura  j  Clabin. 

OpC    Podréte  hablar  ? 

O  Clotaldo, 
Tú  seas  muy  bien  venido. 
Aunque  viniendo  á  tus  plantas 
Era  fuerza  haberlo  sido. 
Esta  vez  rompe,  señor. 
El  hado  triste  y  esquivo 
El    privilegio   á   la   ley, 
Y  á  la  costumbre  el  estilo. 


A$H. 


con 


Oei. 


Bat,     Qué  tienes  9 

Clot.  Una  desdicha, 

Señor,  que  me  ha  sucedido, 
Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regocijo. 

Ba».     Prosigue. 

Clot.  Este  bello  joven, 

Osado  6  inadvertido. 
Entró  en  la  torre,  señor. 
Adonde  al  Príncipe  ha  visto, 

Y  es 

Ba$»  No  os  aflijáis,  Clotaldo; 

Si  otro  dia  hubiera  sido, 
Confieso,  que  lo  sintiera; 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho, 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa. 
Supuesto  que  yo  lo  digo. 
Vedme  después,  porque  tengo 
Muchas  cosas  que  advertiros, 

Y  muchas  que  hagáis  por  mí, 
Que  habéis  de  ser,  os  aviso. 
Instrumento  del  mayor 
Suceso  que  el  mundo  ha  visto: 

Y  á  esos  presos,  porque  al  fin 
No  presumáis  que  castigo 
Descuidos  vuestros,  perdono. 

OeU    \  Vivas,  gran  señor,  mil  siglos!  — 

Mejoró  el  cielo  la  suerte,    [aparte. 

Ya  no  diré  que  es  mi  hijo. 

Pues  que  lo  puedo  excusar.  — 

Extrangeros  peregrinos. 

Libres  estáis. 
i7oi.  Tus  pies  beso 

Mil  veces. 
Ciar»  Y  yo  los  piso; 

Que  una  letra  mas  ó  menos 

No  reparan  dos  amigos. 
Ilot.     La  vida,  señor,  me  has  dado, 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo. 
Eternamente  seré 
Esclavo   tuyo. 

Clot,  No  ha  sido 

Vida  la  que  yo  te  he  dado. 
Porque  un  hombre  bien  nacido. 
Si  está  agraviado,  no  vive; 

Y  supuesto  que  has  venido 
Á  vengarte  de  un  agravio. 
Según  tú  propio  me  has  dicho. 
No  te  he  dado  ivida  yo. 
Porque  tú  no  la  has  traido, 

,  Que  vida  infame  no  es  vida.  — 
I   Bien  con  aquesto  le  animo,     [aporre. 

i7ot.  I  Confieso  que  no  la  tengo. 
Aunque  de  tí  la  recibo; 
Pero  yo  con  la  venganza 
Dejaré  mi  honor  tan  limpio. 
Que  pueda  mi  vida  luego. 
Atrepellando   peligros. 
Parecer  dádiva  tuya. 

Cloté    Toma  el  acero  bruñido 
Que  trajiste,  que  yo  sé 
Que  él  baste,  en  sangre  teñido 
De  tu  enemigo,  á  vengarte  $ 
Porque  acero  que  fué  mió 

ÍDigo  este  instante ,  este  rato 
(ue  en  mi  poder  le  he  tenido) 

Sabrá  vengarte. 
Roe,  En  tu  nombre 

Segunda  vez  me  le  ciño, 

Y  en  él  juro  mi  venganza, 

Aunque  fuese  mi  enemigo 

Mas  poderoso. 
Cht,  Eslo  mucho? 

Aot.     Tanto,  que  no  te  lo  digo. 


[Vaée. 


> 
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/ojsir.  //• 


Clof. 


Ros. 


Clot. 


Rot. 


Clot. 


Roí» 

Clot. 

Roa, 


Clot. 


No  porque  de  tu  prudencia 
Mayores  cosas  no  fio. 
Sino  porque  no  se  vuelva 
Contra  mí  el  favor  que  admiro 
En  tu  piedad. 

Antes  fuera 
Ganarme  á  mí  con  decirlo; 
Pues  fuera  cerrarme  el  paso 
De  ayudar  á  tu  enemigo.  — 
¡  O  si  supiera  quien  es!     [aparto» 
Porque  no  pienses  que  estimo 
Tan  poco   esa  confianza. 
Sabe,  que  el  contrario  ha  ndo 
No  menos  (jue  Astolfo,  Duque 
De  Moscovia. 

Mal  resisto     [aparte. 
El  dolor ;  porque  es  mas  grave. 
Que  fué  imaginado ,  visto  ; 
Apuremos  mas  el  caso.  — 
Si  Moscovita  has  nacido. 
El  que  es  natural  Señor, 
Mal  agraviarte  ha  podido: 
Vuélvete  á  tu  patria  pues, 

Y  deja  el  ardiente  brio 
Que    te   despeña. 

Yo  sé. 
Que,  aunque  mi  Príncipe  ha  sido, 
Pudo  agraviarme. 

No   pudo. 
Aunque   pusiera  atrevido 
La  mano  en  tu  rostro.    (Ay  cielos!) 
Mayor  fué  el  agravio  mió. 
Dllo  ya,  pues  que  no  puedes 
Decir  mas,  que  yo  imagino. 
Sí  dijera;   mas  no  sé 
Con  qué  respeto  te  miro. 
Con  qué  afecto  te  venero. 
Con  qué  estimación  te  asisto. 
Que  no  me  atrevo  á  decirte. 
Que  es  este  exterior  vestido 
Enigma,  pues  no  es  de  quien 
Parece ;  juzga  advertido, 
Si  no  soy  lo  que  parezco, 

Y  Astolfo  á  casarse  vino 
Con  Estrella,  si  podrá 
Agraviarme.    Harto  te  he  dicho. 

[Fanae  Ro§aura  f  Clarin. 
I  Escucha,  aguarda,  detente! 
¿  Qué  confuso  laberinto 
E¡s  este,  donde  no  puede 
Hallar  la  razón  el  hilo? 
Mi  honor  es  el  agraviado, 
Poderoso  el   enemigo. 
Yo  vasallo,  ella  muger. 
Descubra  el  cielo  camino; 
Aunque  no. sé  si  podrá. 
Cuando  en  tan  confuso  abismo 
Es  todo  el  cielo  un  presagio, 

Y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 


JORNAPA   IL 


Sale  el  Re  z  ^  Clot  A  loo. 

Clot.    Todo  como  lo  mandaste 
Queda  efectuado. 

Bai.  Cuenta, 

Clotaldo ,    como  pasé. 

Clot,    Fué,  señor,  desta  manera.: 
Con  la   apacible  bebida. 
Que  de  confecciones  llena 
Hacer  mandaste,  mezclando 


La  virtud  de  algunas  yerbaSf 
Cuyo   tirano  poder 

Y  cuya  secreta  fuerza 
Asi  al   humano  discurso 
Priva,  roba  y   enagena. 
Que  deja  vivo  cadáver 

A  un  hombre,  y  cuya  violencia 
Adormecido   le  quita 
Los  sentidos  y  potencias. 
No  tenemos  que  argüir. 
Que   aquesto   posible  sea. 
Pues   tantas  veces,   señor. 
Nos  ha  dicho  la  experiencia, 

Y  es  cierto,  que  de  secretos 
Naturales   está  llena 

La  medicina,  y  no  hay 
Animal,   planta,  ni  piedra. 
Que  no  tenga  calidad 
Determinada;  y  si   llega 
Á   examinar  mil  venenos 
La  humana  malicia  nuestra. 
Que  den  la  muerte,  ¿  qué  macho 
Que,  templada  su  violencia. 
Pues  hay  venenos  que  maten, 
Haya  venenos  que  aduerman? 
Dejando  á  parte  el  dudar, 
Si  es  posible  que  suceda. 
Pues  que  ya  queda  probado 
Con  razones  y  evidencias; 
Con   la   bebida,   en  efecto. 
Que  el  opio,  la  adormidera 

Y  el  beleño  compusieron. 
Bajé  á  la  cárcel  estrecha 
De  Segismundo;   con  él 
Hablé  un  rato  de  las  letras 
Humanas,  que  le  ha  enseñado 
La  muda   naturaleza 

De  los  montes  y  los  cielos. 

En  cuya  divina  escuela 

La  retórica  aprendió 

De  las  aves  y  las  fieras. 

Para  levantarle  mas 

El  espíritu  á  Ui  empresa 

Que  solícitas,  tomé 

Por    asunto  la  presteza 

De  un  águila  caudalosa. 

Que  despreciando    la  esfera 

Del  viento,   pasaba  á  ser 

En  las  regiones  supremas 

Del  fuego  rayo  de  pluma, 

Ó   desasido   cometa. 

Encarecí  el  vuelo  altivo. 

Diciendo:   al  fin  eres  reina 

De  las  av^,  y  asi,  á  todas 

^s  justo  que  las  prefieras. 

El  no  hubo  menester  mas; 

Que  en  tocando  esta  materia 

De  la  magestad,  discurre 

Con  ambición  y  soberbia: 

Porque  en  efecto  la  sangre 

Le  incita,  mueve  y  alienta 

A  cosas  grandes ,  y  dijo : 

I  Qué  en  la  república  inquieta 

De  las  aves  también  haya 

Quien  les  jure  la  obedienda ! 

En  llegando  á  este  discurso. 

Mis  desdichas  me  consuelan; 

Pues  por  lo  menos,  si  estoy 

Sujeto,  lo  estoy  por  fuerza; 

Porque   voluntariamente 

Á  otro  hombre  no  me  rindiera.  — 

Viéndole  ya    enfurecido 

Con  esto,  que  ha  sido  él  tema 

De  su  dolor,  le  brindé 
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Con  la  pócima,  y  apenas 
Pasó  desde  el  yaso  al  pecho 
Kl  licor,  cuando  las  fuerzas 
Rindió  al  sueño,  discurriendo 
Por  los  miembros  y  las  venas 
Un  sudor  {rio,  de  modo 
Que,  á  no  saber  yo  que  era 
Muerte  fingida,  dudara 
De  su  yida. '  £n  esto  llegan 
Laas  gentes  de  quien  tú  ñas 
Kl  i^or  desta  experiencia, 

Y  poniéndole  en  un  coche. 
Hasta  tu  cuarto  le  lleyan, 
Donde  prevenida  estaba 
La  magestad  y  grandeza. 
Que  es   digna  de  su  persona: 
Alli   en   tu  cama  le  acuestan. 
Donde  al  tiempo  que  el  letargo 
Haya  perdido  la  fuerza, 
Como  á  ti  mismo,  señor, 

Le   sirvan;   que   asi   lo   ordenas. 

Y  si   haberte   obedecido 

Te  obliga  á  que   yo  merezca 
Galardón,  solo  te   pido, 
(Perdona   mi  inadvertencia) 
Que  me  digas,  ¿qué  es  tu  intento. 
Trayendo    desta   manera 
A   Segismundo  á  palacio? 
Clotaldo,  muy  justa   es  esa 
Duda   que  tienes,  y   quiero 
Solo  á  tí  satisfacerla. 
Á    Segismundo   mi   hijo 
'  El   influjo    de   su   estrella 
(Vos  lo   sabéis)  amenaza 
AlU   desdichas   y  tragedias; 
Quiero   examinar,  si   el   cielo. 
Que   no   es   posible  que  mienta, 

Y  mas  habiéndonos   dado 
De  su  rigor  tantas  muestras 
En  su    cruel  condición, 

Ó   ae  mitiga,    ó  se  templa 
Por   lo  menos,   y  vencido 
Con  valor  y   con   prudencia 
Se   desdice ;  porque   el  hombre 
Predomina  en  las  estrellas. 
Esto   quiero  examinar, 
Trayéndole   donde   sepa 
Que   es  mi  hijo,  y  donde  haga 
De  su  talento  la  prueba. 
Si   magnánimo    le   vence. 
Reinará;  pero  si  muestra 
Él   ser   cruel   y  tirano. 
Le  volveré  á  su  cadena. 
Ahora   preguntarás, 
I.  Que  para   aquesta  experienda» 
Qué   importó   haberle  traido 
Dormido   desta   manera'? 

Y  quiero   satisfacerte. 
Dándote  á   todo  respuesta. 

Si  él  supiera ,   que   es   mi  hijo 
Hoy ,  y  mañana   se   viera 
Segunda   vez    reducido 
Á  su  prisión   y  miseria. 
Cierto   es   de   su   condición. 
Que   desesperara  en  ella; 
Porque  sabiendo  quien  es, 
¿Qué  consuelo  habrá  que  tenga? 

Y  asi   he  querido  dejar 
Abierta  al  daño  la  puerta 
Del   decir,   que   fue  soñado 
Cuanto  vio.     Con  esto  llegan 
A   examinarse  dos  cosas: 

Su  condición  la  primera; 
Puea  él  despierto   procede 


En  cuanto  imagina  y  piensa: 

Y  el   consuelo   la  segunda; 
Pues  aunque  ahora  se  vea 

2bedecido,  y  después 
sus  prisiones  se   vuelva. 
Podrá   entender,   que   soñó. 

Y  hará  bien  cuando  lo  entienda; 
Porque  en  el  mundo,  Clotaldo, 
Todos  los  que  viven  sueñan. 

CloU    Razones  no  me  faltaran 

Para  probar  que  no  aciertas 
Mas  ya  no  tiene  remedio, 

Y  según  dicen  las  señas. 
Parece  que  ha  despertado, 

Y  hacia  nosotros  se  acerca.' 
Boa,    Yo   me  quiero  retirar. 

Tú,  como  ayo  suyo,  llega, 

Y  de  tantas  confusiones. 
Como  su  discurso  cercan. 
Le  saca  con  la  verdad. 

Qot.    ¿En    fin,   que  me   das  licencia 
Para   que  lo   diga? 

Ba».  Sí ; 

Que  podrá  ser,  con  saberla, 
Que,   conocido   el  peligro. 
Mas  fácilmente  se  venza. 


[rwe. 


Sale  Clarín. 


Ciar. 


Clot 


Ciar. 


A  costa  de  cuatro  palos,    [aparte. 

Que  el  llegar  aqui  me  cuesta 

De  un  alabardero   rubio. 

Que  barbó  de  su  librea, 

Tengo  de  ver   cuanto  pasa; 

Que  no   hay  ventana  mas  cierta. 

Que  aquella,  que,  sin  .rogar 

Á   un  ministro  de  boletas. 

Un  hombre  se  trae   consigo; 

Pues   para  todas  las  fiestas. 

Despojado  y  despejado 

Se  asoma  á   su  desvergüenza. 

Este   es  Clarín,  el  críado    [aparté. 

De  aquella,     (ay   cielos!)  de  aquella. 

Que,  tratante  de  desdichas. 

Pasó  á  Polonia   mi  afrenta.  — 

¿Clarín,  qué  hay  de  nuevo? 


Clot. 
Ciar. 


Clot, 
Ciar. 

Clot. 

dar. 


Señor,  que  tu  gran  clemencia. 
Dispuesta  á  vengar  agravios 
De  Rosaura',  la  aconseja. 
Que  tome  su  propio  trage. 

Y  es  bien,  porque  no  parezca 
Liviandad. 

Hay,  que  mudando 
Su  nombre,  y  tomando  cuerda 
Nombre  de  sobrina  tuya. 
Hoy  tanto  honor  se  acrecienta. 
Que  Dama  en  palacio  ya 
De  la  singular  Estrella 
Vive. 

Es  bien,  que  de  una  vei 
Tome  su  honor  por  mi  cuenta. 
Hay,  que  ella  está  esperando. 
Que  ocasión  y  tiempo  venga 
En  que  vuelvas  por  su  honor. 
Prevención  segura  es  esa; 
Que  al  fin  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  haga  esas  diligencias. 
Hay,  que  ella  está  regalada. 
Servida  como  una  reina. 
En  fe  de  sobrina  tuya. 

Y  hay,  que  i4niendo  con  ella^ 
BSstoy  yo  muñendo  de  hambre, 

Y  nadie  de  mi  se  acuerda. 


Hay, 


Ton.     L 
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Sin  mirar  que  soy  Clarín, 

Y  que,  si  el  tal  Clarín  suena, 
Podrá  decir  cuanto  pasa 

Al  Rey,  á  Astolfo  y  á  Estrella; 
Porque  Clarin  y  cnado 
Son  dos  cosas,  que  se  llevan 
Con  el  secreto  muy  mal; 

Y  podrá  ser,  si  me  deja 
El  silencio  de  su  mano. 
Se  cante  por  mi  esta  letra 
Clarín  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

CloU    Tu  queja  está  bien  fundada; 
Yo   satisfaré  tu   queja, 

Y  en  tanto  sírveme  á  mL 
Ciar*    Pues  ya  Segismundo  llega. 

Salen    Músicos    cantando^  y    Criados   dando   de 
vestir    á  SbctIbmündo,   que  sale   como  asom^ 

brado» 

Segia,  ¡Válgame  el  cielo,  qué  veo! 
¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 
Con  poco  espanto  lo  admiro, 
Con  mucha  duda  lo  creo. 
¿Yo  en  palacios  sumtuosos? 
¿Yo  entre  telas  y  brocados? 
¿Yo  cercado  de  criados 
Tan  lúcidos  y  briosos? 
¿Yo  dispertar  de  dormir 
En  lecho  tan  excelente? 
¿Yo  en  medio  de  tanta  gente» 
Que  me  sirve  de  vestir? 
Decir  que  sueño,  es  engaño. 
Bien  sé  que  despierto  estoy. 
¿Yo  Segismundo  no  soy? 
Dadme,    cielos,  desengaño. 
Decidme,  ¿qué  pudo  ser 
Esto,  que  á  mi  fantasía 
Sucedió,  mientras  dormia. 
Que  aqui    me  he  llegado  á  ver 
Pero  sea  lo  que  fuere, 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme   quiero   servir, 

Y  venga  lo    que   viniere. 

Cri,  1.  ¡  Qué  melancólico  está !    [uparte  ios  dos, 
Crí.2.   ¿Pues  á  quien  le  sucediera 

Esto,    que   no  lo   estuviera? 
Ciar.   Á    mí. 

Cri.  2.  Llega  á  hablarle  ya. 

Cri.l.  ¿Volverán  á  cantar?    [d  Segiem. 
Segis,  ^  No, 

No  quiero  que   canten  mas. 
0*1.2.  Como   tan  suspenso  estás» 

Quise   divertirte. 
Segü.  Yo 

No  tengo   de   divertir 

Con  sus  voces  mis  pesares; 

Las  músicas   militares 

Solo   he  gastado   de  oir. 
ChU     Vuestra  Alteza,  gran  señor» 

Me  dé  su  mano   á  besar, 

Que  el  primero  le   ha  de  dar 

£Í8ta  obediencia  mi  honor. 
Segit»  Clotaldo  es,   ¿pues  cómo  asi,    [aparte. 

Quien  en  prisión  me  maltrata» 

Con  tal  respeto  me  trata? 

¿Qué   es  lo  que  pasa  por  mí? 
CIol*    Con  la  grande   confusión. 

Que  el  nuevo  estado  te  da» 

Mil  dudas   padecerá 

El  discurso  y  la  razón; 

Pero   ya  librarte   quiero 

De  todas,  (si  puede  ser) 


Porque   has,  señor,   de  saber, 
Que   eres  Príncipe  beredero 
De  Polonia;    si  has   estado 
Retirado   y   escondido. 
Por   obedecer   ha  sido 
A   la  inclemencia  del  hado, 
Que  mil  tragedias   consiente 
A  este   imperio,   cuando   en   él 
El  soberano   laurel 
Corone   tu   augusta  frente. 
Mas  fiando  á   tu   atención. 
Que  vencerás   las   estrellas, 
Porque   es   posible   vencellas 
Un  magnánimo   varón, 
A   palacio  te   han   traido 
De  la  torre   en  que   vivias» 
Mientras   al  sueño   tenias 
El  espíritu  rendido. 
Tu   padre,   el  Rey   mi   señor. 
Vendrá  á  verte,   y   del   sabrás» 
Segismundo,  lo   demás. 

Segis,  Pues  vil,   infame,  traidor, 
¿Qué  tengo  mas  que   saber 
Después  de  saber  quien  soy» 
Para  mostrar  desde  hoy 
Mi   soberbia   y  mi   poder? 
¿Cómo  á  tu  patria  le   has  hecho 
Tal  traición,   que  me  «cuitaste 
A  mí,   pues  que  me  negaste. 
Contra   razón   y  derecho. 
Este  estado? 

Clot.  Ay   de  mí  triste! 

Segia.  Traidor  fuiste   con  la  ley» 
Lisonjero  con  el  Rey, 

Y  cruel  conmigo  fuiste; 

Y  asi,    el   Rey,   la   ley  y  yo, 
Entre   desdichas  tan  fieras. 
Te  condenan  á  que  mueras 

Á  mis  manos. 

Cri.2.  Señor...... 

Segia.  No 

Me  estorbe  nadie;   que  es   vana 
Diligencia;   y  vive   Dios! 
Si  os   ponéis   delante  vos. 
Que  os  eche  por  la  ventana. 

CW.2.  Huye,  Clotaldo. 

Clot.  ¡Ay  de  tí. 

Qué  soberbia  vas  mostrando. 
Sin  saber  que   estás  soñando! 

Cri.  2^  Advierte 

Segia.  Aparta   de  aquí. 

Cri.2.  Que  á  su   Rey    obedeció. 

Segia.  Eji  lo   que  no   es  justa  ley. 
No   ha  de  obedecer  al  Rey» 

Y  su  Príncipe  era  yo. 
CW.2.  Él   no  debió  examinar. 

Si  era  bien  hecho,  ó  mal  hecho. 
Segia.  Que  estáis  mal  con  vos,  sospecho» 

Pues  me   dais  que  replicar. 
Ciar,    Dice  el  Príncipe  muy  bien, 

Y  vos   hicisteis  muy  mal. 
CH. 2. ¿Quién  os  dló  licencia  igual? 
Ciar.   Yo  me  la  he  tomado. 

Segia.  ¿  Qoiéa 

Eres  tú»  di? 
Ciar,  Entremetido» 

Y  deste  oficio  soy  gefe. 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor,   que  se    ha   conocido. 

Segia,  Tú  solo   en  tan   nuevos    mondos 
Me  has  agradado. 

Ciar,  Señor, 

Soy  un   grande  agradador 
De  todos  los  Segismundos. 


[rote. 
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ScgiM. 


Ca.2. 


Segu. 


Crí.  2. 


Segi». 


Sale   AsTOLFo. 
Feliz  mil  veces  el  dia, 
O  Príncipe ,  que  os  mostráis, 
Sol   de   Polonia,  y   llenáis 
]>e  resplandor   y  alegría 
Todos   esos  horizontes 
Con   tan   divino  arrebol; 
Pues   que   salís   como  el   sol 
De  los  senos  de   los  montes. 
Salid  pues ,  y  aunque  tan  tarde 
Se  corona  yuestra  frente 
Del    laurel  resplandeciente, 
Tarde   muera. 

Dios  os  guarde. 
E3  no  haberme  conocido 
Solo    por   disculpa  os  doy 
De  no  honrarme  mas.  Yo  soy 
Astolfo,   Duque   he  nacido 
De  Moscovia,  y  primo  vuestro; 
Haya  igualdad  en  los   dos. 
¿Si  digo  que  os  guarde  Dios, 
Bastante  agrado  no  os  muestro? 
Pero    ^a  que  haciendo  alarde 
De  quien  sois,  desto  os  quejáis, 
Otra   vez  que   me   veáis. 
Le  diré  á  Dios  que  no  os  guarde. 
Vuestra  Alteza    considere, 
Que   como   en    montes   nacido 
Con   todos   ha   procedido, 
Astolfo,  señor,    pretiere. 
Cansóme   como   llegó 
Grave  á  hablarme  ,  y  lo  primero 
Que  hizo,  se  puso  el  sombrero. 
Es    Grande. 

Mayor  soy  yo. 
Con  todo  eso,  entre  los  dos. 
Que  haya  mas  respeto  es  bien. 
Que  entre  los   demás. 

¿Y  quién 
Os  mete  conmigo  á  vos? 

Sale   Estrella. 


EHfm  Vuestra  Alteza,   señor,  sea 

Muchas  veces  bien  venido 

AL  dosel,  que  agradecido 

Le   recibe  y  le   desea. 

Adonde,   á   pesar  de   engaños, 

Viva  augusto   y   eminente, 

Donde   su   vida   se   cuente 

Por  siglos,  y   no  jjor  años. 
Segis,  Dime  tú  ahora ,  ¿  quién  es     [d  Ciarim, 

Kstñ.   beldad   soberana  ? 

|.^Quién  es  esta  diosa  humana^ 

A   cuyos  divinos   pies 

Postra   el   cielo   su   arrebol? 

jt  Quién  es  esta  muger   beUa? 
Ciar.    Es,  señor,   tu  prima  Estrella. 
Segie^  Mejor  dijeras   el  Sol.  — 

Aunque  el  parabién  es  bien     [o  Sétrüim. 

Darme   del   bien  que   conquisto, 

De   solo   haberos   hoy  visto 

Os  admito  el   parabién: 

Y   asi,   del  llegarme   á  ver 

Con  el   bien  que  no   merezco, 

El    parabién   agradezco, 

Estrella,  que   amanecer 

Podéis,  y   dar  alegría 

Ai   mas  luciente   farol. 

;.  Qué  dejais  q^e  hacer  al  sol, 

Si   os  levantáis  con  el  dia? 

Dadme  á  besar  muestra  mano. 

En   cuya   copa   de   nieve 

£1  aura  candores  bebe. 


Cn.2. 


Segü. 


[FM€. 


Eatr,    Sed  mas  galán  cortesano. 
MU      Si  él  toma  la  mano,  yo    [aparte. 
Soy   perdido. 

El  pesar  sé     [aparte» 
De  Astolfo,  y  le  estorbaré.  — 
Advierte ,   señor ,   que   no    [d  Segiam, 
Es  justo  atreverse   asi, 
Y  estando  Astolfo...... 

,  ¿No  digo. 

Que  TOS  no  os  metáis  conmigo  ? 
Crt.2.  Digo   lo   que   es  justo. 
SegU.  Ji  Jai 

Todo  eso  me  causa  enfado. 

Nada   me   parece  justo. 

En  siendo  contra  mi   gusto. 
Cn.2.  Pues  yo,  señor,   he  escuchado 

De  tí ,  que  en  lo  justo  es  bien 

Obedecer  y  servir. 
Segis,  También   oiste  decir, 

Que   por  un  balcón  á   quien 

Me   canse   sabré  arrojar. 
Crt.2.  Con   los  hombres   como  yo 

No  puede   hacerse  eso. 
Segii.  No  ? 

Por  Dios!  que  lo  he  de  probar. 

[Cógele  en  loe  brazoa  y  éntraeey  y  todoe  trae  e'l,  y 

vuelven  o  ealir, 
Añ,     ¿Qué  es   esto,  que  llego  á  ver? 
Eetu    Idle   todos    á  estorbar. 
Segi9,  Cayó   del   balcón  al  mar; 

Vive   Dios!    que  pudo  ser. 
Aitm      Pues  medid   con  mas  espacio 

Vuestras  acciones  severas; 

Que  lo  que  hay  de  hombres  á  fiezas. 

Hay  desde  un  monte  á  palacio. 
SegU»  Pues  en   dando  tan  severo 

En   hablar  con  entereza. 

Quizá  no   hallareis  cabeza 

En  que  se  os  tenga  el  sombrero.  [  Vaae  A$to  I  fe* 

Sale  el  R  B  T. 
Boi,     Qué  ha  sido  esto? 
Segii»  Nada  ha  sldoi 

A  un  hombre,  que  me  ha  cansado, 

Deste  balcón   he   arrojado. 
Ciar,    Que  es  el  Rey  está  advertidp.    [d  Segiam. 
Boa,     C^^^  presto  una  vida  cuesta 

Tu  venida  al  primer  dia? 
SegÍM,  DQome,   que  no  podia 

Hacerse,  y  gané  la  apuesta. 
Ba9.     Pésame  mucho,   que  cuando, 

Príncipe,  á  verte  he   venido, 

Pensando  hallarte  advertido. 

De  hados  y  estrellas  triunfando, 

Con  tanto   rigor  te  vea, 

Y  que  la  prhnera  acción 

Que  has  hecho  en  esta  ocasioa 
Un  grave  homicidio  sea. 
¿,Con  qué  amor  llegar  podré 
A  darte  ahora  mis  brazos, 
Si  de  sus  soberbios  lazos. 
Que  están  enseñados  sé 
Íl  dar  muerte  ?  ¿  Quién  llegó 
A  ver  desnudo  el  puñal. 
Que  dio  una  herida  mortal. 
Que  no  temiese?  ¿Quién  vio 
Sangriento  el  lugar,  adonde 
A  otro  hombre  le  dieron  muerte, 

?ue  no  sienta?  que  el  mas  fuerte 
su  natural  responde. 
Yo  asi,  que  en  tus  brazos  miro 
Desta  muerte  el  instrumento, 

Y  miro  el  lugar  sangriento. 
De  tus  brazos  me  retiro; 
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Pero  ya  informado  estoy 

De  quien  soy,  y  sé  que  aoy 

Un  compuesto  de  hombre  y  fiera. 

Sitie  Rosaura  en  trage  de  muger. 

Ro8,     Siguiendo  á  Estrella  vengo ,     [aparte. 

Y  gran  temor  de  hallar  á  Astolfo  tengo; 
Que  Clotaldo  desea. 

Que  no  sepa  quien  soy,  y  no  me  vea. 
Porque  dice  que  importa  al  honor  mió: 

Y  de  Clotaldo  fio 

Su  efecto,  pues  le  debo  agradecida 

Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 
Ciar,  ¿Qué  es  lo  que  te  ha  agradado     [a  Segitm. 

Mas  de  cuanto  aqui  has  visto  y  admirado? 
Segi8,  Nada  me  ha  suspendido; 

Que  todo  lo  tenia  prevenido. 

Mas  si  admirarme  hubiera 

Algo  en  el  mundo ,  la  hermosura  fuera 

De   la  muger.     Leia 

Una  vez  yo  en  los  libros  que  tenia. 

Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe, 

Era  el  hombre ,  por  ser  un  mundo  breve ; 

Mas  ya  que  lo  es  rezelo 

La  muger,  pues  ha  sido  un  brere  cielo; 

Y  mas  beldad  encierra 

Que  el  hombre ,  cuanto  va  de  cielo  á  tierra ; 

Y  mas  si  es  la  que  miro. 

Ro8,     El  Príncipe  está  aqui;  yo  me  retiro,  [aparte. 
Segit,  Oye,  muger,  detente; 

No  juntes  el  ocaso  y  el  oriente, 

Huyendo  al  primer  paso. 

Que  juntas  el  oriente  y  el  ocaso. 

La  luz  y  sombra  fria. 

Serás  sin  duda  síncopa  del  dia. 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo? 
Roí,     Lo  mismo  que  estoy  viendo  dudo  y  creo. 
SegU,  Yo  he  visto  esta  belleza 

Otra  vez. 
iZos.  Yo  esta  pompa ,  esta  grandeza 

He  visto  reducida 

A  una  estrecha  prisión. 
Scgis.  Ya  hallé  mi  vida. 

Muger,  que  aqueste  nombre 

Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 

Quién  eres?  que  sin  verte. 

Adoración   me  debes,  y   de  suerte 

Por   la  fe   te   conquisto. 

Que  me  persuado  á  que  otra  vez  te  he  visto. 

¿Quién   eres,   muger  bella? 
Rotm     Disimular  me  importa,  [aparte.]  Soy  de  Estrella 

Una  infelice    Dama. 
Segii,  No  digas  tal;   di  el  sol,  á  cuya  llama 

Aquella  estrella  vive. 

Pues   de  tus  rayos  resplandor  recibe. 

Yo   vi  en   reino   de  olores. 

Que   presidia  entre  escuadrón   de   flores 

La  deidad   de  la  rosa, 

Y  era  su   emperatriz ,    por  mas   hermosa : 
Yo  vi  entre  piedras  finas 

De  la  docta  academia   de  sus  minas 
Preferir    el   diamante, 

Y  ser  su  emperador,  por  mas  brillante: 
Yo   en   esas  cortes   bellas 

De  la  inquieta  república  de  estrellas 

Vi  en  el   lugar  primero 

Por  rey   de   las   estrellas  al  lucero : 

Yo   en  esferas   perfectas. 

Llamando  el  sol   á   cortes  los  planetas. 

Le  vi   que   presidia. 

Como   mayor  oráculo   del   dia: 

¿Pues  cómo,  si  entre  flores,  entre  estrellas. 

Piedras,   signos,  planetas,   laa  mas  bellas 


Segü. 


Y  aunque  en  amorosos  lazos 
Ceñir  tu  cuello  pensé. 

Sin  ellos  me  volveré; 
Que  tengo  miedo  á  tus  brazos. 
Segis.  Sin  ellos  me  podré  estaCr, 

Como  me  he  estado  hasta  aqui; 
Que  un  padre ,  que  contra  mí 
Tanto  rigor  sabe  usar. 
Que  su   condición  ingrata 
De   su  lado  me   desvía. 
Como  á  una  fiera  me  cria, 

Y  como  á  un  monstruo  me  trata, 

Y  mi  muerte   solicita. 
De   poca  importancia  fue 
Que  los  brazos  no  me  dé. 
Cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 

Ba8.     Ai  cielo ,  y  á  Dios  pluguiera. 

Que  á   dártele   no   llegara; 

Pues  ni   tu  voz   escuchara. 

Ni  tu  atrevimiento   viera. 

Si  no  me  le  hubieras  dado. 

No  me  quejara  de   tí; 

Pero   una   vez    dado,  sí. 

Por  habérmele  quitado ; 

Pues  aunque  el  dar  la  acción  es 

Mas  noble  y  mas    singular. 

Es   mayor  bajeza  el   dar. 

Para   quitarlo    después. 
Ba$,    Bien  me  agradeces  el  verte. 

De  un  huimlde  y  pobre  preso, 

Príncipe    ya. 
Segis,  ¿Pues  en  eso 

Qué  tengo  que  agradecerte? 

Tirano  de  mi  all^drío, 

¿Si  viejo  y  caduco   estás. 

Muñéndote,  qué  me  das? 

¿Dasme  mas  de  lo  que  es  mió? 

Mi  padre  eres,  y  mi  Rey; 

I/iego  toda  esta  grandeza 

Me  da  la  naturaleza 

Por   derecho   de  su  ley. 

Luego  aunque  esté  en  tal  estado 

Obligado  no  te  quedo, 

Y  pedirte  cuentas   puedo 

Del  tiempo  que  me  has  quitado 
Libertad,   vida  y  honor. 

Y  asi  agradéceme  á  roí. 
Que  yo  no  cobre  de  tí. 
Pues  eres  tú  mi  deudor. 

Ba$0     Bárbaro  eres,  y  atrevido. 

Cumplió  su  palabra  el  cielo; 

Y  asi,  para  él  mismo  apelo. 
Soberbio  y  desvanecido; 

Y  aunque  sepas  ya  quien  eres 

Y  desengañado   estés, 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
Donde  á  todos  te  prefieres: 
Mira  bien  lo  que  te  advierto. 
Que  seas  humilde  y  blando; 
Porque  quizá  estás  soñando. 
Aunque  ves  que  estás  despierto. 

Segis,  ¿Que  quizá  soñando  estoy. 
Aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño;  pues  toco  y  creo 
Lo  que  he  sido ,  y  lo  que  soy ; 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas. 
Poco   remedio  tendrás; 

Sé  qiden  soy,  y  no  podrás. 
Aunque  suspires  y  nentas. 
Quitarme  el  haber  nacido 
Desta  corona  heredero; 

Y  si  me  viste  primero 
Á  las  prisiones  rendido. 

Fue,  porque  ignoré  quien  era; 
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Prefieren,   tú   has  seryido 

La  de   menos   beldad,   habiendo   sido 

Por  mas   bella   y   hermosa, 

Sol,  lucero,   diamante,  estrella  y  rosa? 

Sale  Clotaldo,  jr  quédase  al  paño. 

Ctot,    A   Segismundo   reducir  deseo;    [aparte. 

Porque   en   fin   le   he  criado:   mas  qué  veo! 
Aos.     Tu  favor   reverencio, 

Respóndate  retórico   el  silencio; 

Cuando  tan   torpe   la  razón   se  halla, 

Mejor   habla,   señor,   quien  mejor   calla, 
Segk»  No   has  de   ausentarte,   espera; 

¿Cómo   quieres   dejar   de    esa  manera 

A  obscuras  mi  sentido? 
Rm*     Esta  licencia  á   Vuestra  Alteza  pido. 
Segis.  Irte    con   tal  violencia, 

No  es  pedirla,  es  tomarte  la  licencia. 
Ros.  Pues  SI  tú  no  la  das,  tomarla  espero. 
ScgU.  Harás   que   de   cortes  pase  á   grosero; 

Porque   la  resistencia 

Bs  veneno   cruel  de  mi   paciencia. 
Jbff.     Pues   cuando   ese   veneno. 

De  furia,    de   rigor   y   saña   lleno. 

La  paciencia  venciera, 

'Mi  respeto   no   osara,   ni   pudiera. 
Sega,  ^lo   por  ver   si   puedo, 

fiarás  que  pierda  á  tu  hermosura  el  miedo; 

^ue  soy   muy   inclinado 

A  vencer  lo  imposible:    hoy   he   arrojado 

De   ese  balcón   á  un  hombre,  que  decia 

Que  hacerse  no  podia; 

Y  asi  por  ver  si  puedo,  cosa  es   llana. 
Que   arrojaré   tu   honor   por  la   ventana. 

Ootm    Mucho  se  va  empeñando. .  [aporte. 

¿Qué  he  de   hacer,   cielos,   cuando 

Tras   un   loco  deseo 

Mi  honor  segunda  vez  á   riesgo  veo? 
Aoff.     No   en   vano  prevenía 

A  e8t«   reino   infeliz   tu  tiranía 

Escándalos   tan   fuertes 

De   delitos,   traiciones,  iras,   muertes. 

¿Mas  qué  ha  de   hacer  un  hombre, 

Que  no  tiene  de  humano  mas  que  el  nombre, 

Atrevido ,   inhumano, 

Cruel,   soberbio,  bárbaro  y  tirano, 

Nacido   entre   las  fieras? 
Segis,  Porque  tú  ese  baldón   no  me  dijeras. 

Tan   cortes   me   mostraba, 

Pensando   que   con    eso   te  obligaba; 

Mas   si  lo   soy,  hablando   deste  modo, 

Has   de  decirlo,   vive  Dios,    por  todo.  — 

Hola,    dejadnos  solos,  y   esa  puerta 

Se  cierre,  y  no  entre  nadie,      [fate  Clarin, 
Ros.  Yo  soy  muerta: 

Advierte. 
Segi9,  Soy  tirano,^ 

Y  ya  pretendes  reducirme   en  vano, 
Cloi.     ¡O   qué  lance  tan  fuerte!     [aparte. 

Saldré  á  estorbarlo,  aunque  me  dé  la  muerte. — 

Señor,   atiende,   mira.  [Llega, 

Segi$,  Segunda  vez  me   has   provocado   á  ira. 

Viejo   caduco   y   loco. 

¿Mi  enojo  y   mi   rigor   tienes   en  poco? 

¿Cómo  hasta  aqui   luis   llegado? 
CloU    De  los  accentos  desta  voz  llamado, 

A   decirte,  que  seas 

Mas  apacible,  si   reinar   deseas; 

Y  no,   por  verte  ya  de   todos   dueño. 
Seas  cruel,  porque  quizá  es   un  sueño. 

SegtM,  Á  rabia  me   provocas. 

Coando  la  luz  del  desengaño  tocas. 
Veré,   dándote  muerte. 


Si   es  sueño,    ó  si   es   verdad. 

[Al  ir  d  taear  la  daga  te  la  detiene  Clotaldo,  i 
•e  pone  de  rodillat, 
Clot,      ^  Yo  desta  suerte 

Librar  mi  vida  espero. 
Segis,  Quita  la  osada   mano    del  acerOé 
Clot»    Hasta  que   gente   venga. 

Que  tu   rigor  y  cólera  detenga. 

No  he  de  soltarte. 
Ros.  Ay  cielos! 

Segis,  Suelta,  digo. 

Caduco,   loco,  bárbaro,  enemigo, 

O  será  desta   suerte,  [Luchan, 

Dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 
Ros,     Acudid   todos   presto, 

Que  matan   á  Clotaldo.  [Vate. 

Sale    AsTOLPo   á   tiempo   que  cae   Clotat^oo 
á  MUS  pieSf  y  él  se  pone   en   medio. 

Asi,  ¿Pues   qué    es   esto, 

Príncipe   generoso? 

¿Asi   se   mancha   acero  tan  brioso 

En   una   sangre   helada? 

Vuelva  á  la   vaina  tan   lúcida   espada. 
Segís,  En   viéndola   teñida 

En   esa  infame  sangre. 
Ast.  Ya   su   vida 

Tomó   á  mis   pies   sagrado, 

Y   de   algo    ha   de  servirle    haber  llegado. 
Segis.  Sírvate   de    morir;    pues   desta   suerte 

También  sabré   vengarme  con    tu   muerte 

De   aquel   pasado   enojo. 
jist.  Yo    defiendo 

M  vida,   añ  la  Magestad   no   ofendo. 
[Saca  Aetolfo  la  etpada  y  riñen. 

Sale  el  Rrt,  Estrbllajt  Acompañamiento, 
Clot.    No  le   ofendas,   señor. 
lias.  Pues  aqui  espadas? 

EHr,    ¡Astolfo   es,  ay   de  mí,  penas  airadas! 
Bas,     ¿Pues   qué   es    lo   aue   ha   pasado? 
Ast.      Nada,  señor,  hablenao  tú  llegado.     [Envainan, 
Segis,  Mucho ,   señor ,   aunque   hayas   tú  venido ; 

Yo   á    ese   viejo   matar   he    pretendido. 
Bas,     ¿{Respeto   no   tenias 

A  estas  canas? 
CIqU  Señor,  ved  que  son  mías; 

Que   no  importa  veréis. 
Segis,  Acciones  vanas, 

Querer  que  tenga   yo   respeto  á  canas; 

Pues  aun  esas   podría 

Ser   que   viese   á   mis   plantas   algún  día; 

Porque   aun  no   estoy   vengado 

Del  modo  injusto  con  que  me  has  criado.     [  f  ase. 
Ba§,     Pues   antes   que  lo   vsas, 

Volverás  á  dormir,   adonde  creas. 

Que  cuanto   te   ha  pasado. 

Como  fue  bien  del  mundo,   fue   soñado. 

[Fanee  el  Rey  y  Clotaldo^  y  quedan  Eetrella 

y  Attolfo. 

Ast,      ¡Qué   pocas  veces   el   hado. 

Que   dice  desdichas,  miente! 

Pues   es   tan   cierto  en   los  males. 

Cuanto  dudoso   en  los   bienes. 

¡Qué  buen   astrólogo  fuera, 

Si    siempre   casos   crueles 

Anunciara;  pues  no   hay   duda, 

Que   ellos  fueran  verdad  siempre! 

Conocerse   esta  experiencia 

£n   mí  y   Segismundo   puede, 

Estrella;   pues   en   los   dos 

Hace  muestras   diferentes. 

En  él   previno   rigores, 

Soberbias,   desdichas,  muertas, 
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Y  en  iodo  dijo   Terdad, 
Porque  todo,   al  fin,   sucede; 
Pero   en  mí,   que  al  Ter,  señora. 
Esos   rayos   excelentes, 

De    quien   el  sol  fue   una  sombra» 

Y  el  cielo  un    amago    breve. 
Que  me  previno  venturas, 
IVofeos,   aplausos,   bienes. 
Dijo   mal ,   y   dijo   bien ; 

Pues  solo  es  justo   que  aciertet 
Cuando   amaga  con   favores, 

Y  ejecuta   con   desdenes. 
£¡rfr.    No   dudo   que   esas  finezas 

Son   verdades  evidentes; 
Mas   serán   por   otra   dama. 
Cuyo  retrato  pendiente 
Al   cuello  trajisteis,  cuando 
Llegasteis  ,   Astolfo ,   á   verme ; 

Y  siendo   asi,   esos   requiebros 
Ella   sola  los  merece. 
Acudid   á  que   ella   os   pague; 
Que  no  son  buenos  papeles 
En  el  consejo    de  amor 

Las  finezas,    ni  las  fees, 
Que  se   hicieron   en  servicio 
De  otras  damas,  y   otros  reyes. 

Sale  RosAUKA   al  paño, 

Rói.     Gracias  á  Dios,   que  llegaron    [aparte. 
Ya   mis   desdichas  crueles 
Al  término   suyo;   pues 
Quien  esto  ve,   nada  teme. 

Ast.     Yo   haré   que   el  retrato    salga 
Del   pecho,  para   que   entre 
La  imagen  de   tu    hermosura; 
Donde  entra  estrella  no   tiene 
Lugar    la  sombra,   ni   estrella 
Donde   el    sol;  voy   á  traerle.  — 
Perdona,  Rosaura   hermosa,    [aparte. 
Este    agravio;   porque   ausentes 
No  se   guardan  mas  fe,  que  esta, 
Los  hombres   y   las  mugeres.  [Fate, 

Sale   RosAUKÁ. 

Ro9.     Nada  he  podido  escuchar,    [aparte. 

Temerosa  que   me  viese. 
JEsf  r.    Astrea ! 

ilot.  Señora   mia. 

Ettr.    Heme  holgado,  aue  tú  fueses 

La   que  llegaste  hasta  aquí; 

Porque   de  tf  solamente 

Fiara  un  secreto. 
Roe.  Honras, 

Señora,  á   quien  te  obedece. 
EHr,    En   el  poco   tiempo,   Astrea, 

Que   ha   que   te  conozco,  tienes 

De   mi   voluntad   las  llaves; 

Por  esto,  y  por  ser   quien  eres, 

Me  atrevo    á  fiar  de  ti 

Lo   que   aun  de  mi  muchas  veces 

Recaté. 
Aof.  Tu  esclava  soy. 

Ettr»    Pues  para   decirlo  en  breve. 

Mi   primo   Astolfo   (bastara 

Que   mi  primo  te  dijese. 

Porque   hay  cosas   que   se  dicen 

Con   pensarlas   solamente) 

Ha   de   casarse   conmigo, 

Si   es  que  la   fortuna  auiere, 

Que   con  una   dicha   sola 

Tantas  desdichas   descuente. 

Pesóme,   que   el   primer  dia 

Echado   al  cuello  trajese 

El   retrato   de  una  dama: 


Habléle  en  él  cortesmente. 
Es   galán,   y   quiere   bien, 
Fue  por   él,  y  ha   de  traerle 
Aqui;   embarílzame   mucho, 
Que   él   á   mí   á   dármele   llegue: 
Quédate   aqui,   y   cuando   venga. 
Le   dirás,    que  te   le   entregue 
Á  tí.    No  te  digo   mas; 
Discreta   y  hermosa   eres, 
Bien  sabhU  lo   c^ue   es  amor. 
Ro8,     ¡Ojalá  no   lo   supiese! 

Válgame    el   cielo!  ¿  quién  fuera 
Tan   atenta  y   tan   prudente. 
Que   supiera  aconsejarse 
Hoy  en  ocasión   tan  fuerte? 
¿Habrá  persona   en   el   mundo, 
A  quien   el    cielo   inclemente 
Con  mas   desdichas  combata, 

Y  con   mas   pesares    cerque? 
iQué   haré   en  tantas   confusiones. 
Donde   imposible  parece. 

Que   halle   razón,   que  me  alivie. 
Ni  alivio,    aue  me  consuele? 
Desde  la   pruner  desdicha 
No   hay   suceso,   ni   accidente. 
Que   otra   desdicha   no   sea; 
Que  unas   á  otras  suceden. 
Herederas  de   si  mismas. 
Á  la  imitación    del  Fénix 
Unas   de  las   otras   nacen, 
Viviendo  de   lo    que   mueren, 

Y  siempre    de  sus    cenizas 
Está   el  sepulcro  caliente. 
Que   eran   cobardes,   decia 
Un   sabio,   por   parecerle, 
Que   nunca   andaba  una  sola; 
Yo    digo,   que    son    valientes» 
Pues   siempre   van   adelante, 

Y  nunca  la  espalda   vuelven. 
Quien  las   llevare    consigo, 

A  todo    podrá   atreverse; 

Pues  en   ninguna  ocasión 

No   haya   miedo  que  le  dejen« 

Dígalo    yo,    pues   en   tantas 

Como  á  mi  vida   suceden. 

Nunca  me   he   hallado  sin   ellas. 

Ni  se   han   cansado,  hasta   verme. 

Herida  de  la   fortuna. 

En   los  brazos   de  la  muerte. 

Ay  de   mí!  ¿qué  debo  hacer 

Hoy   en  la  ocasión   presente  ? 

Si  digo    quien   soy,   Clotaldo, 

A   quien   mi   vida  le   debe 

Este   amparo   y   este  honor. 

Conmigo    ofenderse   puede ; 

Pues  me   dice,  que   callando 

Honor  y  remedio  espere. 

Si   no   he  de   decir  quien   soy 

Á   Astolfo,  V   él  llega  á   verme, 

¿Cómo  he   de.  disimular; 

Pues   aunque   fingirlo  intenten 

La  voz,   la  lengua   y  los  ojos, 

Les  dirá   el  alma  que   mienten? 

Qué   haré?  ¿Mas  para  qué  estudio 

Lo   que   haré?   si   es   evidente, 

Que    por  mas  que  lo  prevenga. 

Que  lo   estudie,  y  que  lo  piense. 

En  llegando   la   ocasión. 

Ha   de   hacer   lo  que  quisiere 

El   dolor;   porque  ninguno 

Imperio  en  sus  penas   tiene. 

Y  pues   á   determinar 
Lo  que   ha  de   hacer  no  se  atreve 
El  alma,    llegue   el  dolor 
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Hoy  á  mi  término «   llegue 

La  pena  á   su   extremo,  y   salga 

De  dudas   y  pareceres 

De  una  Tez;   pero    hasta  entonces 

Valedme,   cielos,  valedme. 


I  Rm. 


JiL 


Boa. 


Mt, 


JZof. 


ÁA. 


Sale  AsTOLFo   con  el  retrtUo* 

Este  es,  señora,  el  retrato. 
IMas  ay  Dios! 

¿Qué  se  suspende 
Vuestra  Alteza?  qué  se  admira  Y 
De   oírte,   Rosaura,   y  verte. 
Yo   Rosaura?  Hase  engañado 
Vuestra  Alteza,  si  me  tiene 
Por   otra  dama;   que  yo 
Soy  Astrea,  y  no  merece 
Ikfi  humildad  tan  grande  dicha. 
Que   esa  turbación  le   cueste. 
Basta,  Rosaura,   el  engaño; 
Porque  el   alma  nunca  miente, 

Y  aunque  como  á  Astrea  te  mire. 
Como   á  Rosaura  te   quiere. 

No  he  entendido  á  Vuestra  Alteza, 

Y  asi   no  sé  responderle: 
Solo    lo   que  yo  diré. 

Es,   que  Estrella  (que  lo  puede 
Ser   de  Venus)   me  mandó. 
Que   en  esta  parte  le  espere, 

Y  de   la  suya  le   diga. 

Que   aquel  retrato  me  entregue. 
Que  está  muy  puesto   en  razón, 

Y  yo  misma  se  lo  lleve. 
Estrella  lo  quiere  asi; 

Porque  aun  las  cosas  mas  leves, 
Como  sean  en  mi  daño. 
Es  Estrella  quien  las  quiere. 
Aunque   mas  esfuerzos  hagas, 
¡O  qué  mal,  Rosaura,   puedes 
Disimular!  Di  á  los  ojos. 
Que  su  música  concierten 
Coa  la  voz;   porque   es  forzoso 
Que  desdiga  y   que   disuene 
Tan  destemplado    instrumento. 
Que  ajustar  y   medir  quiere 
La  falsedad  de  quien   dice 
Con  la  Terdad  de  quien  siente. 
Ya  digo   que  solo  espero 
El  retrato. 

Pues  que   quieres 
Llevar    al  fin  el  engaño. 
Con  él  quiero  responderte. 
Dirisle,  Astrea,  á  la  Infanta, 
Que  yo  la  estimo  de   suerte. 
Que,   pidiéndome  un  retrato. 
Poca  fineza  parece 
EnviArsele;  y   asi. 
Porque  le  estime  y  le  prede, 
Le  envió  el  original; 

Y  tú  llevársele  puedes. 
Pues  ya  le  llevas  contigo. 
Como  á  tí  misma  te  lleves. 
Cuando   un  hombre  se  dispone, 
Restado,  altivo  y  Tállente, 

Á  salir  con  una  empresa. 
Aunque  por  trato  le  entreguen 
Lo   que  valga  mas,  sin  ella 
Necio  y  desairado  TuelTe. 
Yo   Tengo   por  un  retrato, 

Y  aunque  un  original  Ucto, 
Que  Tale  mas,  ToWeré 
Desairada ;  y  asi,   déme 
Vuestra  Alteza  ese  retrato; 
Que  sin  él  no   he  de  TolTcrme. 
¿Pues  cómo,  si  no  he  de  darle, 


Le  has  de  lleTar? 
Bm,  Desta  suerte: 

Suéltale,  ingrato. 
Att.  Es  en  Taño. 

Ros.     Vito  Dios!   que  no  ha  de  Terse 

En  manos   de  otra  muger. 
y/sf.     Terrible  estás. 
Ros.  Y  tú  alcTe. 

A%t.     Ya  basta,   Rosaura  mia. 
Bm.     Yo  tuya?  TÜlano,  mientes. 
[£ifan  at Mm  am¿of  de/  rtiTuto^ 

Sale  Estrella. 

Ettr.    Astrea?  Astolfo?  qué  es  esto? 

j4st.     Aquesta  es  Estrella. 

Aof.  Déme,    [mparte. 

Para  cobrar  mi  retrato, 

Ingenio  el  amor.  —  Si  quieres     [d  Arre/te. 

Saber  lo   que  es ,  yo ,  señora. 

Te   lo  diré. 
Ait,  Qué  pretendes?   [aparte  d  JIof. 

Ros.     Mandásteme   que  esperase 

Aqui   á  Astolfo,   y   le  pidiese 

Un   retrato   de   tu   parte. 

Quedé  sola,  y  como  Tienen 

De  unos  discursos   á   otros 

Las  noticias  fácilmente, 

Viéndote   hablar  de  retratos. 

Con   su   memoria,   acordóme 

De   que  tenia   uno  mió 

En  la  manga.    Quise  Terle; 

Porque   una   persona   sola 

Con   locuras  se   diTierte; 

Cayóseme   de  la  mano 

Al  suelo.    Astolfo,  que  Tiene 

A  entregarte  él  de   otra  dama. 

Le  leTantó,  y  tan  rebelde 

Está   en  dar  el   que   le   pides. 

Que   en   Tez  de  dar  uno,  quiere 

LleTar  otro;   pues  el   mió 

Aun  no  es  posible  Tolverme 

Con   ruegos   y   persuasiones: 

Colérica   é   impaciente 

Yo  se  le  quise    quitar. 

Aquel   que    en   la   mano   tiene 

Es  mió,  tú   lo  Terás, 

Con   Ter   si   se   me   parece. 
Ettr,    Soltad,  Astolfo,  el  retrato.  [Qu¿ta$eU  de  la  wume, 
AH,     Señora...... 

Ettr,  No  son  crueles 

A  la  Terdad   los  matices. 
Bot,     No  es  mió? 

Ettr.  Qué   duda  tiene? 

Rot,     Ahora  di   que  te   dé   el  otro. 
£¡itr.    Toma  tu  retrato ,  y  Tete. 
Rot.     Yo   he   cobrado  mi  retrato,     [afarte. 

Venga  ahora   lo  que  Tiniere.  [Fose. 

Ettr.    Dadjúe  ahora   el  retrato   tos. 

Que  08   pedí;   que  aunque  no  piense 

Veros,  m   hablaros  jamas. 

No  quiero,  no,   que   se   quede 

En  Tuestro   poder,   siquiera 

Porque  yo   tan  neciamente 

Le   he   pedido. 
Att.  ¿Cómo  puedo    [aporte. 

Salir  de  lance  tan  fuerte?  — 

Aunque   quiera,   hermosa   Estrella, 

Senrirte  y  obedecerte. 

No   podré   darte   el   retrato 

Que  me  pides;   porque...... 

JSffr.  Eres 

Villano  y  grosero  amante. 

No  quiero   que  me  le  entregues; 

Porque  yo  tampoco  quiero. 
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Con  tomarle,   que   me  acuerdes. 
Que  te  le   he  pedido   yo. 
Oye,   escucha,  mira,   advierte.  — 
Válgate  Dios   por  Rojura, 
¿Dónde,  cómo,   ó  de   qué  suerte 
Hoy  á   Polonia   has   venido 
Á  perderme  y  á  perderte? 


[Fiue. 


[¥'tU€, 


Descúbrese     Sbcishundo     como    al    principio 

con    pieles  y    cadena  ^    durmiendo    en    el    suelo, 

y  salen  Clotaldo,  dos  Criados  y   Clarín. 

Cíot.    Aqui   le   habéis  de   dejar, 

Pues  hoy  su  soberbia  acaba 

Donde   empezó. 
Criado,  Como  estaba 

La  cadena   vuelvo  á  atar. 
Ciar.   No  acabes  de  dispertar, 

Segismundo,   para  verte 

Perder,   trocada   la   suerte. 

Siendo   tu  gloria   ñngida 

Una   sombra   de   la   vida, 

Y  una   llama  de   la   muerte. 
Clot.    Á   quien  sabe   discurrir. 

Asi   es   bien   que  se  prevenga 

Una   estancia,   donde  tenga 

Harto   lugar  de   argüir.  — 

Este  es  al  que  habéis  de  asir,     [d  iot  CrtadoM. 

Y  en   ese  cuarto   encerrar. 
Ciar.  Por   qué  á  mí? 

Clot.  Porque  ha  de  estar 

Guardado  en  prisión   tan  grave 

Clarin   que  secretos   sabe. 

Donde  no   pueda  sonar. 
Ciar.  ¿Yo,  por  dicha,   solicito 

Dar  muerte    á   mi  padre?  No. 

¿Arrojé   del   balcón   yo 

Al  ícaro   de   poquito  ? 

Yo  sueño,  ó  duermo?  ¿Á   qué  fin 

Me   encierran? 
Clot.  Eres  Clarin. 

Ciar.  Pues  ya  digo  que  seré 

Corneta,  y   que   callaré. 

Que   es  instrumento    ruin. 
[JUcvanle,  y  ipieda  tolo  Clotaldo* 

Sale  el  R  e  r   rebozado» 
Bas.     Clotaldo  ? 
Clot.  ¿Señor,   asi 

Viene  Vuestra  Magestad? 
Bas.     La  necia  curiosidad 

J>e  ver   lo   que  pasa  aqui 

Á   Segismundo   (ay   de   mí!) 

Deste  modo   me   ha  traido. 
Clot.    Mírale   alli   reducido 

Á  su  miserabie   estado. 
Bas.     ¡Ay  Principe   desdichado 

Y  en  triste   punto   nacido! 
Llega  á  dispertarle,    ya 
Que  fuerza  y   vigor  perdió 
Con  el  opio   que  bebió. 

CloU    Inquieto,  señor,  está, 

Y  hablando. 
Bas.  ¿Qué  soñará 

Ahora?  Escuchemos  pues. 
[Dice  entre  tueño»  8egÍ9mund§, 
Segis,  Piadoso  Príncipe   es 

El  que   castiga  tiranos. 

Clotaldo  muera  á  mis  manos; 

Mi   padre   bese  mis   pies. 
Clot,    Con  la  muerte  me  amenaza. 
Bas,     A  mí  con.  rigor   y   afrenta. 
Clot    Quitarme  la   vida  intenta. 


IDeepierta. 

[d  Clotaldo. 

[Retirase, 


Bas,     Rendirme  á  sus  plantas  traza. 

[Ftte/ve  o  hablar  entre  sueño»  Segismundo. 
Segis.  Salga  á  la  anchurosa  plaza 

Del   gran   teatro   del  mundo 

Este  valor  sin  segundo; 

Porque  mi  venganza  cuadre, 

Vean   triunfar   de  su   padre 

Al   Príncipe   Segismundo.  — 

Mas  ay   de  mil   dónde  estoy? 
Bas.     Pues  á  mí  no   me  ha  de  ver; 

Ya  sabes   lo   que   has  de   hacer. 

Desde   alli  á  escucharte  voy. 
Segis,  Soy   yo^   por  ventura?  ¿soy 

El   que    preso   y  aherrojado 

Llego   á  verme  en  tal   estado? 

¿No   sois   mi   sepulcro    vos. 

Torre  ?   Sí.    ¡  Válgame  Dios , 

Qué   de  cosas   he  soñado! 
Clot.    A   mí   me  toca  llegar,     [aparte. 

A  hacer   la   desecha   ahora.  •— 

¿Ek   ya   de   dispertar   hora? 
Segis.  Sí,   hora  es  ya   de  dispertar. 
Clot.    ¿Todo   el  dia  te   has   de   estar 

Durmiendo?  ¿Desde  que  yo 

Al    águila   que    voló 

Con  .tardo  vuelo  seguí, 

Y  te   quedaste  tú  aqui. 
Nunca   has  dispertado? 

Segis.  No ; 

Ni  aun  ahora  he  espertado; 
Que  según,   Clotaldo,   entiendo, 
Todavía   estoy   durmiendo. 

Y  no   estoy   muy  engañado;    . 
Porque   si   ha  sido  soñado 

Lo   que   vi   palpable  y   cierto. 
Lo    que   veo   será  incierto ; 

Y  no  es  mucho  que  rendido. 
Pues   veo  estando  dormido. 
Que  sueñe   estando  despierto. 

Clot.    Lo   que   soñaste  me   di. 
Segis.  Supuesto   que  sueño    fue, 

No   diré   lo   que  soñé. 

Lo    que   vi,   Clotaldo,  sí. 

Yo    disperté,   yo  me   vi 

(¡  Qué   crueldad   tan  lisonjera !) 

En   un   lecho,   que   pudiera 

Con  matices   y   colores 

Ser   el  catre   de  las  flores. 

Que  tejió  la  primavera. 

Aqui  mil  nobles  rendidos 

A   mis  pies   nombre  me  dieron 

De  su   Príncipe,   y  sirvieron 

Galas,  joyas   y  vestidos. 

La  calma   de   mis  sentidos 

Tú  trocaste   en  alegría. 

Diciendo  la   dicha   mia; 

Que,   aunque   estoy  desta  manera, 

Príncipe  en   Polonia   era. 
Clot.    ¿Buenas  albricias  tendria? 
Segis.  No   muy   buenas;  por  traidor. 

Con  pecho  atrevido   y  fuerte, 

Dos  veces  te  daba  muerte. 
Clot,    ¿Para  mi  tanto  rigor? 
Segis.  De  todos  era  señor, 

Y  de  todos  me  vengaba; 
Solo   á  una  muger  amaba. 
Que  fue  verdad,   creo  yo, 
En  que  todo  se  acabó, 

Y  esto  solo  no  se  acaba.  [Fase  el  Bey, 
Clot,    Enternecido  se  ha  ido     [aparte. 

El  Rey  de   haberle  escuchado.  — 
Como   habíamos  hablado 
De  aquelki  águila,  dormido, 
Ttt  sueño  imperios  han  sido; 
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Mas   en  raeños    fuera   bien 
Honrar  entonces  á   quien 

I  Te   crió  en  tantos   empeños, 

Segismundo;    que   aun   en   sueños 
No   se   pierde   el  hacer  bien. 

!  Segptt.  Es  Terdad;  pues  reprimamos 

I  Esta   fiera   condición. 

Esta  furia,   esta  ambición, 
Por  si   algiua   Tez    soñamos: 

Y  si   haremos;   pues  estamos 
En   mundo  tan   singular, 
Que   el  yvnr  solo   es  soñar; 

Y  la    experiencia  me   enseña, 
Qne   el  hombre   que  vive   sueña 
Lo   que   es,   hasta  dispertar. 
JSueña   el  Rey,   que  es  Rey,  y  viye 
Con  este   engaño   mandando, 
IKsponiendo   y   gobernando ; 

Y  este   aplauso,   que  recibe 
Prestado,   en   el  viento  escribe, 

Y  en   cenizas   le    conrierte 
La  muerte;  (desdicha  fuerte!) 
I^Qué    hay  quien  intente  reinar. 
Siendo   que  ha   de   dispertar 
En   el  sueño   de   la   muerte? 
Sueña   el  rico   en   su   riqueza, 
Que  mas   cuidados  le  ofrece. 
Sueña  el  pobre  que  padece, 
Su  miseria  y  su   pobreza, 

'  Sueña  el  que  á  medrar   empieza, 

I  Sueña  el  que  afana  y  pretende, 

I  Sueña  el  que  agravia  y  ofende; 

Y  en  el  mundo,  en  conclusión. 
Todos  sueñan  lo    que  son, 

I  Aunque  ninguno   lo   entiende. 

I  Yo  sueño,  que  estoy  aqui 

Destas  prisiones  cargado, 

Y  soñé,  que  en  otro  estado 
I              Mas  lisonjero  me  vi. 

Qué  es  la  vida?   Un  frenesí: 
Qué  es  la  vida?    Una  ilusión, 
I  Una  sombra,  una  ficción, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños  sueño  son. 


[rote. 


Jornada  III. 
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SíUe  Clakin. 

Ciar.    En  ana  encantada  torre. 

Por  lo  que  sé,   títo  preso, 

¿Qué  me  harán  por  lo  que  ignoro. 

Si  por  lo  que  sé  me  han  muerto? 

¡Que  un  hombre  con  tanta  hambre 

Viniese  á  morir  yiviendo! 

Lástima  tengo  de  mí ; 

Todos  dirán,  bien  lo  creo, 

Y  bien  se  puede  creer. 

Pues  para  mí  este  silencio 

No  conforma  con  el  nombre 

Clarin,   y  callar  no  puedo. 

Quien  me  hace  compañía 

Aqui,   si  á  decirlo  acierto, 

Son  arañas  y  ratones; 

I  Bdiren  qué  dulces  jilgueros ! 

De  los  sueños  desta  noche 

La  triste  cabeza  tengo 

Llena  de  mil  chirimías. 

De  trompetas  y  embelecos. 

De  procesiones,  de  cruces. 

De  disciplinantes;   y  estos 

T«x«    L 


Unos  suben,  otros  bajan. 

Unos  se  desmayan.  Tiendo 

La  sangre  que  llevan  otros. 

Mas  yo,   la  verdad  diciendo. 

De  no  comer  me  desmayo; 

Que  en  esta  prisión  me  veo. 

Donde  ya  todos  los  días 

En  el  filósofo  leo 

Nicomedes,  y  las  noches 

En  el  concilio  Niceno. 

Si  llaman  santo  al  callar. 

Como  en  calendario  nuevo, 

San  Secreto  es  para  mí, 

Pues  le  ayuno,   y  no  le  huelgo; 

Aunque  está  bien  merecido 

El  castigo  que  padezco. 

Pues  callé  siendo  criado, 

Que  es  el  mayor  sacrilegio. 
[Aftttfo  de  eajat  y  elarinet ,  y  dicen  deutr9 : 
Soldado*!,  Esta  es  la  torre  en  que  está. 

Echad  la  puerta  en  el  suelo; 

Entrad  todos. 
Ciar.  Vive  Dios! 

Que  á  mí  me  buscan,   es  cierto. 

Pues  que  dicen  que  aqui  estoy. 

Qué  me  querrán? 
Sold.U  Entrad  dentro. 

Salen  los  Soldados  que  pudieren. 
Sold.2.  Aqui  está. 
C¿ar.  No  está. 

Todos,      ^     ^  Señor. 

Ciar.    ¿Si  vienen  borrachos  estos?    [aparte, 
Sold.1.  Tú  nuestro  Príncipe  eres. 

Ni  admitimos,  ni  queremos. 

Sino  al  señor  natural, 

Y  no  á  Príncipe  extrangero. 
A  todos  nos  da  los  pies. 

Torfos. ¡Viva  el  gran  Príncipe  nuestro! 

Ciar,    Vive  Dios,   que  va  de  veras,     [ojiortt. 

¿Si  es  costumbre  en  este  reino 

Prender  uno  cada  dia 

Y  hacerle  Principe,   y  luego 
Volverle  á  la  torre?    Sí; 
Pues  cada  dia  lo  veo. 
Fuerza  es  hacer  mi  papeL 

Todos.  Danos  tus  plantas. 

Ciar,  No  puedo; 

Porque  las  he  menester 

Para  mí,   y  fuera  defecto 

Ser  Príncipe  desplantado. 
Sold,2,  Todos  á  tu  padre  mesmo 

Le  dijimos,    qué  á  tí  solo 

Por  Príncipe  conocemos. 

No  al  de  Moscovia. 
Ciar.  ¿Á  mi  padre 

Le  perdisteis  el  respeto? 

Sois  unos  tales  por  cuales. 
Sold,  1.  Fue  lealtad  de  nuestro  pecho. 
Ciar.    Si  fue  lealtad,   yo  os  perdono. 
Sold.2,  Sal  á  restaurar  tu  imperio. 

Viva  Segismundo! 
Todos.  Viva! 

Ciar,    Segismundo  dicen?    Bueno:  [aparte. 

Segismundo  llaman  todos 

Los  Príncipes  contrahechos. 

S<ile  Sbgismundo. 

Segis.  ¿Quién  nombra  aqui  á  Segismundo? 
Ciar.    ¡Mas  que  soy  Principe  huero!    [aparte. 
Sold.1.  Quién  es  Segismundo? 
Segis.  Yo. 

Sold,2.  ¿Pues  cómo,  atrevido  y  necio. 
Tú  te  hacias  Segismundo? 


18 


LA    VIDA    ES    SUENO. 


JORN.    IIL 


Ciar,    Yo  Segismundo?    Eso  niego; 
Vosotros  fuisteis  los  que 
Me  segismundeásteis :   luego 
Vuestra  ha  sido  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

Sold,  1.  Gran  Príncipe  Segismundo, 
Que  las  señas  que  traemos 
Tuyas  son,   aunque  por  fe 
Te  aclamamos  señor  nuestro. 
Tu  padre  el  gran  Rey  Basilio, 
Temeroso  que  los  cielos 
Cumplan  un  hado,   que  dice 
Que  ha  de  verse  á  tus  pies  puesto, 
Vencido  de  tí,   pretende 
Quitarte  acción  y  derecho, 

Y  dárselo  á  Astolfo,   Duque 
De  Moscovia.    Para  esto 
Juntó  su  Corte,   y  el  vulgo. 
Penetrando  ya  y  sabiendo, 
Que  tiene  Rey  natural. 

No  quiere  que  un  extrangero 
Venga  á  mandarle.    Y  asi. 
Haciendo  noble  desprecio 
De  la  inclemencia  del  hado. 
Te  ha  buscado  donde  preso 
Vives,   para  que  asistido 
De  sus  armas,  y  saliendo 
Desta  torre  á  restaurar 
Tu  imperial  corona  y  cetro. 
Se  la  quites  á  un  tirano. 
Sal  pues;   que  en  ese  desierto 
Ejército  numeroso 
De  bandidos  y  plebeyos 
Te  aclama;   la  libertad 
Te  espera;   oye  sus  acentos. 
¡Viva  Segismundo,   viva!    [^«Jifro. 
Scgia,  ¿Otra  vez,  (qué  es  esto,  cielos!) 
Queréis,  que  sueñe  grandezas. 
Que  ha  de  deshacer  el  tiempo  ? 
¿Otra  vez  queréis,   que  vea 
Entre  sombras  y  bosquejos 
La  magestad  y  la  pompa 
Desvanecida  del  viento? 
¿Otra  vez  queréis,   que  toque 
Kl  desengaño,  6  el  riesgo 
A  que  el  humano  poder 
Nace  humilde,  y  vive  atento? 
Pues  no  ha  de  ser,   no  ha  de  ser; 
IVIiradme  otra  vez  sujeto 
A  mi  fortuna;   y  pues  sé, 
Que  toda  esta  vida  es  sueño, 
Idos,  sombras,   que  fíngis 
Hoy  á  mis  sentidos  muertos 
Cuerpo  y  voz,    siendo  verdad. 
Que  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo. 
Que  no  quiero  magestades 
Fingidas,  pompas  no  quiero 
Fantásticas ,   ilusiones. 
Que  al  soplo  menos  ligero 
Del  aura  han  de  deshacerse, 
Bien  como  el  florido  almendro, 
Que  por  madrugar  sus  flores. 
Sin  aviso  y  sin  consejo, 
Al  primer  soplo  se  apagan. 
Marchitando  y  desluciendo 
De  sus  rosados  capillos 
Belleza,  luz  y  ornamento. 
Ya  os  conozco,   ya  os  conozco, 

Y  sé  que  os  pasa  lo  mesmo 
Con  cualquiera  que  se  duerme. 
Para  mí  no  hay  fingimientos; 
Que  desengañado  ya. 

Sé  bien,   que  la  vida  es  sueno. 
Sold.Z.  Si  piensas  que  te  engañamos, 


ScgU, 


Se^U. 


Vuelve  á  ese  monte  soberbio 
Los  ojos,   para  que  veas 
La  gente  que  aguarda  en  ello. 
Para  obedecerte. 

Ya 
Otra  vez  vi  aquesto  mesmo 
Tan  clara  y  distintamente 
Como  ahora  le  estoy  viendo, 

Y  fue  sueño. 

¿old.E.  Cosas  grandes 

Siempre,  gran   señor,  trajeron 
Anuncios;    y  esto  seria. 
Si  lo  soñaste  primero. 
Dices  bien,  anuncio  fue; 

Y  caso  que  fuese  cierto. 
Pues  que  la  ^ida  es  tan  corta. 
Soñemos,   alma,   soñemos 
Otra  vez;   pero  ha  de  ser 
Con  atención  y  consejo 

De  que  hemos  de  dispertar 
Deste  gusto  al  mejor  tiempo: 
Que  llevándolo  sabido, 
Será  el  desengaño  menos; 
Que  es  hacer  burla  del  daño. 
Adelantarle  el  consejo. 

Y  con  esta  prevención. 

De  que  cuando  fuese  cierto. 
Es  todo  el  poder  prestado, 

Y  ha  de  volverse  á  su  dueño. 
Atrévamenos  á  todo.  — 
Vasallos,   yo  os  agradezco 
La  lealtad;   en  mí  lleváis 
Quien  os  h'bre  osado  y  diestro 
De  extrangera  esclavitud. 
Tocad  al  arma;   que  presto 
Veréis  mi  inmenso  valor. 
Contra  mi  padre  pretendo 
Tomar  armas,  y  sacar 
Verdaderos  á  los  cielos, 

Puesto  he  de  verle  á  mis  plantas.  — 
Mas  si  antes  desto  despierto,     {aparte. 
¿No  será  bien  no  decirlo. 
Supuesto  que  no  he  de  hacerlo? 
Todos. ¡Viva  Segismundo,  viva! 


Clot, 

Sügii, 


Clot, 
Ciar. 

Clot 

ScgU. 


Sale  Clot  ALDO. 

¿Qué  alboroto  es  este,  cielos? 
Clotaldo? 

Señor?  —  En  mi    [aparte. 
Su  rigor  prueba. 

Yo  apuesto,     [aparte. 


Clot. 
Scgis, 

Clot 


Que  le  despeña  del  monte. 
A  tus  reales  plantas  llego, 
Ya  sé  que  á  morir. 

Levanta, 
Levanta,    padre,  del  suelo; 
Que  tú  has  de  ser  norte  y  guia. 
De  quien  fie  mis  aciertos; 
Que  ya  sé  que  mi  crianza 
Á  tu  mucha  lealtad  debo. 
Dame  los  brazos. 

Qué  dices? 
Que  estoy  soñando,   y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
El  hacer  bien,   aun  en  sueños. 
Pues,  señor,  si  el  obrar  bien 
Es  ya  tu  blasón,  es  cierto, 
Que  no  te  ofenda  el  que  yo 
Hoy  solicite  lo  mesmo. 
¿Á  tu  padre  has  de  hacer  guerra? 
Yo  aconsejarte  no  puedo 
Contra  mi  Rey,    m  valcule. 
Á  tus  plantas  estoy  puesto. 
Dame  la  muerte. 


[f'aee. 
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CIo#. 


]  Villano, 
Traidor ,   ingrato  !  —  Mas  cielos !  [apart§. 
El  reportarme  con^dene; 
Qac  aun  uo  sé  si  estoy  despierto.  — 
iUotaldo,  vuestro  valor 
O4  envidio  y  agradezco. 
Idos  á  servir  al  Rey; 
Qae  en  el  campo  nos  veremos.  — 
Vosotros  tocad  al  arma. 
>Iil  veces  tus  plantas  beso. 


'  5c «f«.  Á  reinar «   fortuna,   vamos; 

No  me  despiertes,    si  duermo. 


[í'ate. 


Y  si  es  verdad,  no  me  aduermas. 

Mas  sea  verdad  6  sueño. 

Obrar  bien  es  lo  que  importa; 

Si  fuere  verdad,   por  serlo; 

Si  no,   por  ganar  amigos. 

Para  cuando  despertemos,  [^atue^  tocando  caja: 


Bas. 


Mt. 


Boa. 


Esir. 


C\it. 


Seden  el  Bey  Basilio  y  Astolpo. 

¿Quién,   Astolfo,    podrá  parar  prudente 
La  furia  de  un  caballo  desbocado? 
1;  Quién  detener  de  un  rio  la  corriente, 
Que  corre  al  mar  soberbio  y  despenado? 
¿Quién  un  peñasco  suspender  valiente 
De  la  cima  de  un  monte  desgajado? 
Pues  todo  fácil  de  parar  se  mira 
Mas,  que  de  un  vulgo  la  soberbia  ira. 

Dígalo  en  bandos  el  rumor  partido; 
Pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo 
De  los  montes  el  eco  repetido. 
Unos  Astolfo,  y  otros  Segismundo. 
El  dosel  de  la  jura,    reducido 
A  segunda  intención ,    á  horror  segundo, 
Teatro  funesto  es,  donde  importuna 
Representa  tragedias  la  fortuna. 

Señor,   suspéndase  boy  tanta  alegría, 
Cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero, 
Que  tu  mnno  feliz  me  prometía; 
Que  si  Polonia  (á  quien  mandar  espero) 
Hoy  se  resiste  á  la  obediencia  mia, 
E!s,   porque  la  merezca  yo  primero. 
Dadme  un  caballo,  y  de  arrogancia  lleno 
Rayo  descienda  el  que  blasona  trueno.  [/»«.-. 

Poco  reparo  tiene  lo  infalible, 

Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene; 

Si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible. 
Que  quien  la  excusa  mas ,  mas  la  previene. 
Dura  ley !  fuerte  caso !   horror  terrible ! 
Quien  piensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene ; 
Con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido, 
Yo  mismo,  yo  mi  patria  he  destruido. 

Sale    ESTEBLLA. 

Si  tu  presencia,   gran  señor,   no  trata 
De  enfrenar  el  tumulto  sucedido, 
Que  de  uno  en  otro  bando  se  dilata 
Por  las  calles  y  plazas  dividido. 
Verás  tu  reino  en  ondas  de  escarlata 
Nadar,  entre  la  púrpura  teñido 
De  su  sangre;   que  ya  con  triste  modo. 
Todo  es  desdichas,   y  tragedias  todo. 

Tanta  es  la  ruina  de  tu  imperio,  tanta 
La  fuerza  del  rigor  duro  y  sangriento. 
Que  visto  admira,   y  escuchado  espanta. 
Kl  sol  se  turba,  y  se  embaraza  eí  viento, 
Cada  piedra  un  pirámide  levanta, 

Y  cada  flor  construye  un  monumento, 
Cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo, 
Cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 

Sale  Clotaloo. 
Gracias  á  Diod,  que  vivo      tus  pies  llegü. 


J9aff.        Clotaldo,   ¿pues  qué  hay  de  Segismundo? 

Cíot.        Que  el  vulgo,  monstruo  despeñado  y  ciego. 
La  torre  penetró,   y  de  lo  profundo 
Della  sacó  su  Príncipe,   que,  luego 
Que  vio  segunda  vez  su  honor  segundo. 
Valiente  se  mostró,  diciendo  ñero. 
Que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero. 

Boa*     Dadme  un  caballo;   porque  yo  en  persona 
Vencer  valiente  un  hijo  ingrato  quiero, 
Y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona, 
Lo  que  la  ciencia  erró,  yenza  el  acero.  [Fa««. 

EiiXr,        Pues  yo  al  lado  del  Sol  seré  Belona, 

Poner  mi  nombre  junto  al  suyo  espero ; 
Que  he  de  volar  sobre  tendidas  alas 
A  competir  con  la  deidad  de  Palas. 

[  Vate ,  y  tocan  o/  arma. 

Sale  Rosaura   y  detiene  á  Clotaloo. 

iZos.     Aunque  el  valor,  que  se  encierra 

En  tu  pecho  ,  desde  alli 

Da  voces,   óyeme  á  mi; 

Que  yo  sé  que  todo  es  guerra. 

Bien  sabes,    que  yo  llegué 

Pobre,   huiiHlde  y  desdichada 

Á  Polonia,  y  amparada 

De  tu  valor,   en  tí  hallé 

Piedad;   mandásteme,  (ay  ciclos!) 

Que  disfrazada  viviese 

En  palacio,   y  pretendiese 

(Disimulando  mis  zelos) 

Guardarme  de  Astolfo.    £n  fin 

Él  me  vio,   y  tanto  atropella 

Mi  honor,  que,   viéndome,  á  Elstrella 

De  noche  habla  en  un  jardín; 

Deste  la  llave  he  tomado, 

Y  te  podré  dar  lugar 

De  que  en  él  puedas  entrar 

Á  dar  ñn  á  mi  cuidado. 

Aqui  altivo,   osado  y  fuerte. 

Volver  por  mi  honor  podrás. 

Pues  que  ya  resuelto  estás 

A  vengarme  con  su  muerte. 
Clot,     Verdad  es,    que  me  incliné 

Desde  el  punto  que  te  vi 

A  hacer,    Rosaura,   por  tí, 

(Testigo  tu  llanto  fue) 

Cuanto  mi  vida  pudiese. 

Lo  primero  que  intenté. 

Quitarte  aquel  trage  fue; 

Porque  si  acaso  te  viese 

Astolfo  en  tu  propio  trage. 

Sin  juzgar  á  liviandad 

La  loca  temeridad. 

Que  hace  del  honor  ultraje. 

En  este  tiempo  trazaba, 

Como  cobrar  se  pudiese 

Tu  honor  perdido,   aunque  fuese 

(Tanto  tu  honor  me  arrastraba) 

Dando  muerte  á  Astolfo.     ¡Mira 

Que  caduco  desvarío! 

Si  bien,   no  siendo  Rey  mió. 

Ni  me  asombra,  ni  me  admira. 

Darle  pensé  muerte,  cuando 

Segismundo  pretendió 

Dármela  á  mi,   y  él  llegó, 

Su  peligro  atrepellando, 

Á  hacer  en  defensa  mia 

Muestras  de  su  voluntad. 

Que  fueron  temeridad. 

Pasando  de  valentía. 

¿Pues  cómo  yo  ahora,  (advierte) 

Teniendo  ahna  agradecida, 

Á  quien  me  ha  dado  la  vida 

Le  iciigo  de  dar  la  muerte? 
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Y  asi,  entre  los  dos  partido 
El  afecto  y  el  cuidado, 
Viendo  que  á  tí  te  la  he   dado, 

Y  que  del  la  he  recibido, 
No  sé  á  qué  parte  acudir. 
No  sé  á  qué  parte  ayudar, 
Si  á  ti  me  obligué  con  dar. 
Del  lo  estoy  con  recibir. 

Y  asi,  en  la  acción  que  se  ofrece, 
Nada  á  mi  amor  satisface; 
Porque  soy  persona  que  hace, 

Y  persona  que  padece. 
No  tengo  que  prevenir. 
Que  en  un  yaron  singular. 
Cuanto  es  noble  acción  el  dar, 
Es  bajeza  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado. 
No  has  de  estarle  agradecido. 
Supuesto  que  si  él  ha  sido 
El  que  la  vida  te  ha  dado, 

Y  tú  á  mí,   evidente  cosa 
Es,   que  él  forzó  tu  nobleza 
A  que  hiciese  uua  bajeza, 

Y  yo  una  acción  generosa. 
Luego  estás  del  ofendido. 
Luego  estás  de  mi  obligado. 
Supuesto  que  á  mí  me  has  dado 
Lo  «que  del  has  recibido; 

Íasi  debes  aaidir 
mi  honor  en  riesgo  tanto. 
Pues  yo  le  preñero,  cuanto 
Va  de  dar  á  recibir. 
QoU    Aunque  la  nobleza  vive 
De  la  parte  del  que  da, 
El  agradecerki  está 
De  parte  del  que  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido. 
Ya  tengo  con  nombre  honroso 
El  nombre  de  generoso: 
Déjame  él  de  agradecido; 
Pues  le  puedo  conseguir. 
Siendo  agradecido,   cuanto 
Liberal;  pues  honra  tanto 

El  dar,   como  el  recibir. 
Ros.     De  tí  recibí  la  vida, 

Y  tú  mismo  me  dijiste. 
Cuando  la  vida  me  diste. 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida:  luego  yo 
Nada  de  tí  he  recibido; 
Pues  vida  no  vida  ha  sido 
La  que  tu  mano  me  dio. 

Y  si  debes  ser  primero 
Liberal,   que  agradecido, 
(Como  de  ti  mismo  he  oido) 
Que  me  des  la  vida  espero, 
Que  no  me  la  has  dado;  y  pues 
El  dar  engrandece  mas, 

Si  antes  liberal,  serás 
Agradecido  después. 
CXot.    Vencido  de  tu  argumento. 
Antes  liberal  seré. 
Yo,  Rosaura,  te  daré 
Mi  hacienda,  y  en  un  conyento 
Vive;   que  está  bien  pensado 
El  medio  que  solicito; 
Pues  huyendo  de  un  delito. 
Te  recoges  á  un  sagrado: 
Que  cuando  desdichas  siente 
El  reino,  tan  dividido. 
Habiendo  noble  nacido. 
No  he  de  ser  quien  las  aumente. 
Con  el  remedio  elegido 
Soy  con  el  reino  leal. 


Ros. 


Clot. 
Ros. 
Clot. 


Ros. 

Oot. 

Ros. 

Oot. 

Ros. 

Clot. 

Ros. 

Clot. 

Ros. 

Clot. 

Ros. 

Qot. 

Ros. 

Clot. 

Ros. 

Clot. 

Ros. 

Oot. 

liios. 

Oot. 

Ros. 

Clot. 
Ros. 
Clot. 

Ros. 

Clot. 
Ros. 
Clot. 
Ros. 
Clot. 
Ros. 
Clot. 


Soy  contigo  liberal. 

Con  Astolfo  agradecido; 

Y  asi  escoge  el  que  te  cuadre» 

Quedándose  entre  los  dos. 

Que  no  hiciera,   vive  Dios! 

Mas,   cuando  fuera  tu  padre. 

Cuando  tú  mi  padre  fueras. 

Sufriera  esa  injuria  yo; 

Pero  no  siéndolo,   no. 

¿Pues  qué  es  lo  que  hacer  esperas? 

Matar  al  Duque. 

¿Una  dama, 
Que  padre  no  ha  conocido. 
Tanto  valor  ha  tenido? 
Sí. 

Quién  te  alienta? 

Mi  fama. 

Mira  que  á  Astolfo  has  de  ver 

Todo  mi  honor  lo  atrepella. 
Tu  Rey,   y  esposo  de  Estrella. 
¡Vive  Dios,    que  no  ha  de  ser! 
Es  locura. 

Ya  lo  veo. 
Pues  véncela. 

No  podré. 
Pues  perderás. 

Vida  y  honor. 

Qué  intentas? 


Ya  lo  sé. 
Bien  lo  creo. 
Mi  muerte. 


Que  eso  es  despecho. 


Mira, 
Es  honor. 


Es  desatino. 

^         Es  valor. 
Es  frenesí. 

Es  rabia,   es  ira. 
¿En  fin,   que  no  se  da  medio 
Á  tu  ciega  pasión? 

No. 
Quién  ha  de  ayudarte? 

Yo. 
No  hay  remedio? 

No  hay  remedio. 
Piensa  bien,  si  hay  otros  modos...... 

Perderme  de  otra  manera. 

Pues  si  has  de  perderte,  espera, 

Hija,  y  perdámonos  todos. 


[Vate. 


Tocan    cajas  ^   y    salen    marchando    Soldados   y 
Clarín,  y  Sb«ismundo  vestido  de  pieles. 

Segis.  Si  este  dia  me  viera 

Roma  en  los  triunfos  de  su  edad  primera, 

)0  cuanto  se  alegrara,^ 

Viendo  lograr  una  ocasión  tan  rara. 

De  tener  una  fiera. 

Que  sus  crandes  ejércitos  rigiera, 

A  cuyo  sltivo  aliento 

I<Hiera  poca  conquista  el  firmamento ! 

Pero  el  vuelo  abatamos. 

Espíritu;  no  asi  desvanezcamos 

Aqueste  aplauso  incierto, 

Si  ha  de  pesarme,  cuando  esté  despierto, 

De  haberlo  conseguido. 

Para  haberlo  perdido ; 

Pues  mientras  menos  fuere. 

Menos  se  sentirá  si  se  perdiere.  [Tocan  un  ciarin. 
Ciar.   En  un  veloz  caballo, 

(Perdóname,  que  fuerza  es  el  pintallo, 

En  viniéndome  á  cuento) 

En  quien  un  mapa  se  dibuja  atento. 

Pues  el  cuerpo  es  la  tierra 
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El  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encierra. 

La  espuma  el  mar,   y  el   aire  es  el  suspiro, 

£n  cuya  confusión  un  caos  admiro; 

Pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo,  aliento. 

Monstruo  es  de  fuego,  tierra,  mar  y  viento; 

De  color  remendado. 

Rucio,  y  á  su  propósito  rodado, 

Del  que  bate  la  espuela, 

?ue  en  vez  de  correr,  Tuela; 
tu  presencia  llega 
Airosa  una  muger. 
Segis,  Su  luz  me  ciega. 

Ciar.     Vire  Dios,    que  es  Rosaura.  [Taae. 

Segii,  El  cielo  á  mi  presenda  la  restaura. 

Sale  Rosaura  con  vaquero  ^  espada  y  daga* 

Rot.    Generoso  Segismundo, 
Cuya  magestad  heroica 
Sale  al  día  de  sus  hechos 
De  la  noche  de  sus  sombras; 

Y  como  el  mayor  planeta. 
Que  en  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 

Á  las  plantas  y  á  las  rosas, 

Y  sobre  montes  y  mares. 
Cuando  coronado  asoma, 
Luz  esparce,   rayos  brilla. 
Cumbres  baña,   espumas  borda'; 
Asi  amanezcas  al  mundo. 
Luciente  sol  de  Polonia, 

Que  á  una  muger  infelice. 

Que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja. 

Ampares,   por  ser  muger 

Y  desdichada,   dos  cosas. 

Que  para  obligarle  á  un  hombre, 
Que  de  valiente  blasona. 
Cualquiera  de  las  dos  basta. 
Cualquiera  de  las  dos  sobra. 
Tres  reces  son  las  que  ya 
Me  admiras,  tres  las  que  ignoras 
Quien  soy;  pues  las  tres  me  viste 
Él  diverso  trage  y  forma. 
La  primera,   me  creíste 
Varón  en  la  rigurosa 
Prisión,  donde  fue  tu  vida 
De  nüs  desdichas  lisonja: 
La  segunda,  me  admiraste 
Muger,  cuando  fue  la  pompa 
De  tu  magestad  un  sueño, 
Una  fantasma,  una  sombra: 
La  tercera  es  hoy,  que  siendo 
Monstruo  de  una  especie  y  otra. 
Entre  galas  de  muger 
Armas  de  varón  me  adornan. 

Y  porque  compadecido 
Mejor  mi  amparo  dispongas. 
Es  bien  que  de  mis  sucesos 
Trágicas  fortunas  oigas. 

De  noble  madre  nac( 

En  la  corte  de  Moscovia, 

Que,   según  fue  desdichada. 

Debió  de  ser  muy  hermosa. 

En  esta  puso  los  ojos 

Un  traidor,  que  no  le  nombra 

Mi  voz,   por  no  conocerle. 

De  cuyo  valor  me  informa 

El  mió;   pues  siendo  objeto 

De  su  idea,    siento  ahora 

No  haber  nacido  gentil. 

Para  persuadirme  loca, 

Á  que  fue  algún  Dios  de  aquellos. 

Que  en  metamorfosis  llora 

Lluvia  de  oro,  cisne  y  toro 

En,  Danae,  Leda  y  Europa. 


Cuando  pensé  que  alargaba. 

Citando  aleves  historias, 

El  disciurso,    hallo  que  en  él 

Te  he  dicho  en  razones  pocas» 

Que  mi  madre  >  persuadida 

Á  ñnezas  amorosas. 

Fue  como  ninguna  bella, 

Y  fiíe  infeliz  como  todas. 
Aquella  necia  disculpa 

De  fe  y  palabra  de  esposa 
La  alcanzó  tanto,   que  aun  hoy 
El  pensamiento  la  llora; 
Habiendo  sido  un  tirano 
Tan  Eneas  de  su  Troya, 
Que  la  dejó  hasta  la  espada. 
Envaínese  aqui  su  hoja; 
Que  yo  la  desnudaré 
Antes  que  acabe  la  historia. 
Deste  pues  mal  dado  nudo, 
Que  ni  ata,  ni  aprisiona, 
O  matrimonio,   ó  delito. 
Si  bien  todo  es  una  cosa. 
Nací  yo  tan  parecida. 
Que  mi  un  retrado,  una  copia. 
Ya  que  en  la  hermosura  no. 
En  la  dicha  y  en  las  obras. 

Y  asi  no  habré  menester 
Decir,   que  poco  dichosa. 
Heredera  de  fortunas, 
Corrí  con  ella  una  propia. 
Lo  mas,   que  podré  decirte 
De  mí,   es  el  dueño  que  roba 
Los  trofeos  de  mi  honor. 
Los  despojos  de  mi  honra. 
Astolfo,  (ay  de  mí!  al  nombrarle 
Se  encoleriza  y  se  enoja 

El  corazón,   propio  efecto 
De  que  enemigo  le  nombra) 
Astolfo  fue  el  dueño  ingrato. 
Que  olvidado  de  las  glorias, 
(Porque  en  un  pasado  amor 
Se  olvida  hasta  la  memoria) 
Vino  á  Polonia,  llamado 
De  su  conquista  famosa, 
Á  casarse  con  Esti'ella, 
Que  fue  de  mi  ocaso  antorcha. 
^, Quién  creerá,   que  habiendo  sido 
Una  estrella  quien  conforma 
Dos  amantes,  sea  una  Estrella 
La  que  los  düvida  ahora  V 
Yo  ofendida,   yo  burlada. 
Quedé  triste,   quedé  loca. 
Quedé  muerta,   quedé  yo. 
Que  es  decir,    que  quedó  toda 
La  confusión  del  infierno 
Cifrada  en  mi  Babilonia; 

Y  declarándome  muda, 
(Porque  hay  penas  y  congojas 
Que  la  dicen  los  afectos 
Mucho  mejor,   que  la  boca) 
Dije  mis  penas  callando. 
Hasta  que  una  vez  á  solas 
Violante  mi  madre  (  ay  cielos ! ) 
Rompió  la  prisión,  y  en  tropa 
Del  pecho  salieron  juntas. 
Tropezando  unas  con  otras. 
No  me  embaracé  en  decirlas; 
Que  en  sabiendo  una  persona. 
Que  á  quien  sus  flaquezas  cuenta. 
Ha  sido  cómplice  en  otras. 
Parece  que  ya  le  hace 

La  salva,  y  le  desahoga; 
Que  á  veces  el  mal  ejemplo 
Sirve  de  algo.    En  fin  piadosa 
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Oyó  mis  quejas,   y  quiso 
Consolarme  con  las  propias: 
¡Juez  que  ha  sido  delincuente. 
Qué  fácilmente  perdona! 
Escarmentando  en  sí  misma, 

Y  por  negar  á  la  ociosa 
Libertad,   al  tiempo  fácil 
El  remedio  de  su  honra, 

No  le  tuyo  en  mis  desdichas. 
Por  mejor  consejo  toma. 
Que  le  siga,    y  que  le  obligue 
Con  finezas  prodigiosas 
Á  la  deuda  de  mi  honor. 

Y  para  que  á  menos  costa 
Fuese,   quiso  mi  fortuna. 

Que  en  trage  de  hombre  me  ponga. 
Descuelga  una  antigua  espada. 
Que  es  esta  que  ciño:   ahora 
Es  tiempo  que  se  desnude 
(Como  prometí)  la  hoja; 
Pues  confiada  en  sus  señas. 
Me  dijo:   Parte  á  Polonia, 

Y  procura,  que  te  vean 
Ese  acero  que  te  adorna 

Los  mas  nobles;   que  en  alguno 
Podrá  ser,   que  hallen  piadosa 
Acogida  tus  fortunas, 

Y  consuelo  tus  congojas. 
Llegué  á  Polonia  en  efecto; 
Pasemos,  pues  que  no  importa 
El  decirlo,   y  ya  se  sabe. 
Que  un  bruto  que  se  desboca 
Me  llevó  á  tu  cueva,   adonde 
Tú  de  mirarme  te  asombras. 
Pasemos,  que  allí  Clotaldo 
De  mi  parte  se  apasiona. 
Que  pide  mi  vida  al  Rey, 
Que  el  Rey  mi  vida  le  otorga. 
Que  informado  de  quien  soy. 
Me  persuade  á  que  me  ponga 
Mi  propio  trage,   y  que  sirva 
Á  Estrella,   donde  ingeniosa 
Estorbé  el  amor  de  Astolfo, 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos,    que  aqui  me  viste 
Otra  vez  confuso,  y  otra 
Con  el  trage  de  muger 
Confundiste  entrambas  formas, 

Y  vamos  á  que  Clotaldo, 
Persuadido  á  que  le  importa 
Que  se  casen  y  que  reinen 
Astolfo  y  Estrella  hermosa. 
Contra  mi  honor  me  aconseja. 
Que  la  pretensión  deponga. 
Yo,  viendo  que  tú,    o  valiente 
Segismundo,  á  quien  hov  toca 
La  venganza,   pues  el  aelo 
Quiere  que  la  cárcel  rompas 
De  esa  rústica  prisión. 
Donde  ha  sido  tu  persona 

Al  sentimiento  una  fiera, 
Al  sufrimiento  una  roca. 
Las  armas  contra  tu  patria 

Y  contra  tu  padre  tomas, 
Vengo  á  ayudarte,   mezclando 
Entre  las  calas  costosas 

De  IMana  los  arneses 

De  Palas,    vistiendo  ahora 

Ya  la  tela,  y  ya  el  acero. 

Que  entrambos  juntos  me  adornan 

Ea  pues,   fuerte  caudillo, 

Á  los  dos  juntos  impoila 

Impedir  y  des  ha  cor 

Euas  cjuccrtaOa':  bcila'i: 


Á  mí,   porque  no  se  case 
£1  que  mi  esposo  se  nombra; 

Y  á  tí,    porque,   e.stando  juntos 
Sus  dos  estados,   no  pongan 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
En  duda  nuestra  victoria. 
Muger  vengo  á  persuadute 

Al  remedio  de  mi  honra; 

Y  varón  vengo  á  alentarte 
Á  que  cobres  tu  corona. 
Muger  vengo  á  enternecerte. 
Cuando  á  tus  plantas  me  ponga 

Y  varón  vengo  á  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  asi  piensa,   que  si  hoy 
Como  muger  me  enamoras. 
Como  varón  te  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor;  porque  he  de  ser, 
En  su  conquista  amorosa, 
Muger  para  darte  quejas. 
Varón  para  ganar  honras. 
Segis.  Cielos,   si  es  verdad  que  sueño,     [aparte. 
Suspendedme  la  memoria; 
Que  no  es  posible  que  quepan 
En  un  sueño  tantas  cosas. 
¡Válgame  Dios,   quien  supiera 
O  saber  salir  de  todas, 
Ó  no  pensar  en  ninguna! 
¿Quién  vio  penas  tan  dudosas? 
¿Si  soné  aquella  grandeza 
En  que  me  vi,   cómo  ahora 
Esta  muger  me  refiere 
Unas  senas  tan  notorias? 
Luego  fue  verdad,   no  sueño; 

Y  si  fue  verdad,   que  es  otra 
Confusión ,   y  no  menor, 
¿Cómo  mi  vida  le  nombra 
Sueño?   ¿Pues  tan  parecidas 
Á  los  sueños  son  las  glorias. 
Que  las  verdaderas  son 
Tenidas  por  mentirosas, 

Y  las  fingidas  por  ciertas? 
¿Tan  poco  hay  de  unas  á  otras. 
Que  hay  cuestión  sobre  saber, 
Si  lo  que  se  vé  y  se  goza 

Es  mentira,   ó  es  verdad? 
¿Tan  semejante  es  la  copia 
Al  original,   que  hay  duda 
En  saber  si  es  ella  propia? 
Pues  si  es  asi,  y  ha  de  ver<se 
Desvanecida  entre  sombras 
La  grandeza  y  el  poder, 
La  magestad  y  la  pompa. 
Sepamos  aprovechar 
Este  rato  que  nos  toca; 
Pues  solo  se  goza  en  ella 
Lo  que  entre  sueños  se  goza. 
Rosaura  está  en  mi  poder. 
Su  hermosura  el  alma  adora. 
Gocemos  pues  la  ocasión; 
El  amor  las  leyes  rompa 
Del  valor,  y  la  confianza 
Con  que  á  mis  plantas  se  postra. 
Esto  es  sueño;  y  pues  lo  es. 
Soñemos  dichas  ahora. 
Que  después  serán  pesares. 
¡Mas  con  mis  razones  propias 
Vuelvo  á  convencerme  á  mí! 
Si  es  sueño,  si  es  vanagloria, 
¿Quién  por  vanagloria  humana 
Pierde  una  divina  gloria? 
¿Que  pagado  hion  no  es  sueño? 
¿Quien  tuvo  dichas  heroicas. 
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Scps. 


Que  entre  s(  no  diga,  cuando 

Las  revuelve  en  su  memoria. 

Sin  dada  que  fue  soñado 

Cuanto  vif    Pues  si  esto  toca 

Mi  desengaño,   si  sé 

Que  es  el  gusto  llama  hermosa. 

Que  la  convierte  en  cenizas 

Cualquiera  viento  que  sopla. 

Acudamos  á  lo  eterno. 

Que  es  la  fama  vividora. 

Donde  ni  duermen  las  dichas, 

Ni  las  grandezas  reposan. 

Rosaura  está  sin  honor; 

Mas  á  un  Príncipe  le  toca 

El  dar  honor,   que  quitarle. 

Vive  Dios!   que  de  su  honra 

He  de  ser  conquistador 

Antes  que  de  mi  corona. 

Huyamos  de  la  ocasión. 

Que  es  muy  fuerte.  — Al  arma  toca ;    d  loi  8old, 

Que  hoy  he  de  dar  la  batalla, 

Antes  que  la  obscura  sombra 

Sepulte  los  rayos  de  oro 

Entre  verdinegras  ondas. 
Rot.     ¿Señor,   pues  asi  te  ausentas? 

jtPues  ni  una  palabra  sola 

No  te  debe  mi  cuidado. 

Ni  merece  mi  congoja? 

A  Cómo  es  posible,  señor, 

Que  ni  me  mires,   ni  oigas? 

ItAun  no  me  vuelves  el  rustro? 

Rosaura,  al  honor  le  importa. 

Por  ser  piadoso  contigo. 

Ser  cruel  contigo  ahora: 

No  te  responde  mi  voz. 

Porque  mi  honor  te  responda; 

No  te  hablo,  porque  quiero 

Que  te  hablen  por  mí  mis  obras; 

Ni  te  miro,  porque  es  fuerza 

En  pena  tan  rigurosa. 

Que  no  mire  tu  hermosura 

Quien  ha  de  mirar  tu  honra.  [J'tue. 

Roí.     ¿Qué  enigmas,   cielos,  son  estas? 

¿Después  de  tanto  pesar, 

Aun  me  queda  que  dudar, 

Con  equivocas  respuestas? 

Sale  Clarín. 

Ctar.    ¿Señora,  es  hora  de  verte? 
fhs.    ¿Ay  Clarin,   donde  has  estado? 
Ciar.    En  una  torre  encerrado, 

Bnjuleando  mi  muerte, 

Si  me  da,   ó  si  no  me  da, 

Y  á  figura  que  me  diera. 
Pasante  quínola  fuera 
Mi  vida,   que  estuve  ya 
Para  dar  un  estallido. 

Ro^.     Por  qué? 

Ciar.  Porque  sé  el  secreto 

De  quien  eres,  y  en  efecto 

Clotaldo......    ¿Pero  qué  ruido  [Cajaa, 

Es  esU? 
iftML  Qué  puede  ser? 

Ciar.    Que  del  palacio  sitiado 

Sale  un  escuadrón  armado 

Á  resistir  y  vencer 

Él  del  fiero  Segismundo. 
Ro9.     ¿Pues  cómo  cobarde  estoy, 

Y  ya  á  su  lado  no  soy, 
Un  escándalo  del  mundo. 
Cuando  ya  tanta  crueldad 

Cierra  sin  orden,  ni  ley?  [Fiase, 9  dicen  dentro. 
Vnos,  ¡Viva  nuestro  invicto  íleyl 
0tro9.  ¡Viva  nuestra  libertad! 


Ciar.    \  La  libertad  y  el  Rey  vivan ! 
Vivan  muy  enhorabuena; 
Que  á  mí  nada  me  da  pena. 
Como  en  cuenta  me  reciban; 
Que  yo,   apartado  este  dia 
En  tan  grande  confusión. 
Haga  el  papel  de  Nerón, 
Que  de  nada  se  dolia. 
Sí  bien,  me  quiero  doler 
De  algo,  y  ha  de  ser  de  mí; 
Escondido,   desde  aqui 
Toda  la  fiesta  he  de  ver. 
El  sitio  es  oculto  y  fuerte 
Entre  estas  penas ,    pues  ya 
La  muerte  no  me  hallará; 
Dos  higas  para  la  muerte. 


[Etcóndese. 


Taran  cafas,    suena  ruido   de  armas  y  y  salen  el 
RiáT,    Clotaldo  v  Astolfo,   huyendo^ 

Bas.     ¡Hay  mas  infelice  Rey! 

¡  Hay  padre  mas  perseguido ! 
CUít.    Ya  tu  ejército  vencido 

Baja  sin  tino,  ni  ley. 
Ati.      Los  traidores  vencedores 

Quedan. 
Has.  En  batallas  tales 

Los  que  vencen  son  leales. 

Los  vencidos  los  traidores. 

Huyamos,  Clotaldo,   pues 

Del  cruel ,   del  inhumano 

Rigor  de  un  hijo  tirano. 
[Ditparan  dentro,  y  cae  Clarin  herido  de  donde  e»iá. 
Ciar.    Válgame  el  cielo! 
Asi.  ¿Quién  es 

Este  infelice  soldado. 

Que  á  nuestros  pies  ha  caldo 

En  sangre  todo  teñido? 
Ciar.    Soy  un  hombre  desdichado, 

Que  por  quererme  guardar 

De  la  muerte,  la  busqué; 

Huyendo  della,  encontré 

Con  ella,  pues  no  hay  lugar 

Para  la  muerte  secreto: 

De  donde  claro  se  arguye. 

Que  quien  mas  su  efecto  huye, 

Es  quien  se  llega  á  su  efecto. 

IPor  eso  tornad,  tornad 

A  la  lid  sangrienta  luego; 

Que  entre  las  armas  y  el  fuego 

Hay  mayor  seguridad. 

Que  en  el  monte  mas  guardado; 

Pues  no  hay  seguro  camino 

Á  la  fuerza  del  destino 

Y  á  la  inclemencia  del  hado ; 

Y  asi,  aimque  libraros  vais 
De  la  muerte  con  huir. 
Mirad  que  vais  á  morir. 

Si  está  de  Dios,  que  muráis.  [Cae  dentro, 

Bat.     ¿Mirad  que  vais  á  morir. 

Si  está  de  Dios,  que  muráis? 
Que  bien  (ay  cielos!)  persuade 
Nuestro  error,  nuestra  ignorancia 
A  mayor  conocimiento 
Este  cadáver,  que  habla 
Por  la  boca  de  una  herida. 
Siendo  el  humor  que  desata 
Sangrienta  lengua  que  enseña, 
Que  son  diligencias  vanas 
Del  hombre,  cuantas  dispone 
Contra  mayor  fuerza  y  causa: 
Pues  yo,  por  librar  de  muertes 

Y  sediciones  mi  patria, 

Vine  á  entregarla  á  los  nüsmos 
e  quien  pretendía  librarla. 
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Ast. 


Bas. 


Tocan 
Sold. 

Segit. 


Clot, 

Boa. 

Asi, 

Bai. 

Clot. 

Ba9. 


Aunque  el  hado,  señor,  sabe 
Todos  los  caminos,  y  halla 
Á  quien  busca  entre  lo  espeso 
De  las  peñas,  no  es  cristiana 
Determinación,  decir, 
Que  no  hay  reparo  á  su  saña. 
Si  hay;  que  el  prudente  varón 
Victoria  del  hado  alcanza; 
Y  si  no  estás  reservado^ 
De  la  pena  y  la  desgracia. 
Haz  por  donde  te  reserves. 
Clotaído,  señor,  te  habla 
Como  prudente  varón. 
Que  madura  edad  alcanza^ 
Yo  como  joven  valiente. 
Entre  las  espesas  matas 
De  ese  monte  está  un  caballo, 
Veloz  aborto  del  aura; 
Huye  en  él;  que  yo  entre  tanto 
Te  guardaré  las  espaldas. 
Si  está  de  Dios  que  yo  muera^ 
Ó  si  la  muerte  me  aguarda 
Aqui,  hoy  la  quiero  buscar, 
Ksperando  cara  á  cara. 

al  arma^  y  sale  Sbgishcndo  cotí  toda  la 
compañía. 

En  lo  intrincado  del  monte. 
Entre  sus  espesas  ramas 
El  Rey  se  esconde. 

Seguidle ! 
No  quede  en  sus  cumbres  planta. 
Que  no  examine  el  cuidado. 
Tronco  á  tronco,  y  rama  á  rama. 
Huye,  señor! 

Para  qué? 


Qué  intentas? 
Qué  quieres? 


Astolfo,  aparta. 


SegU. 


Hacer,  Clotaído, 
Un  remedio  que  me  falta.  — 
Si  á  mi  buscándome  vas,     [d  Scgitmundo. 
Ya  estoy.  Principe,  á  tiu)  plantas,   [jirrodillaie. 
Sea  deltas  blanca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  canas. 
Pisa  mi  cen'iz,  y  huella 
Mi  corona;  postra,  arrastra 
Mi  decoro  y  mi  respeto; 
Toma  de  mi  honor  venganza. 
Sírvete  de  mi  cautivo ; 
Y  tras  prevenciones  tantas 
Cumpla  el  hado  su  homenage, 
Cumpla  el  cielo  su  palabra. 
Corte  ilustre  de  Polonia, 
Que  de  admiraciones  tantas 
Sois  tesUgos,  atended; 
Que  vuestro  Príncipe  os  habla. 
Lo  que  está  determuiado 
Del  cielo,  v  en  azul  tabla 
Dios  con  el  dedo  escribió. 
De  quien  son  cifras  y  estampas 
Tantos  papeles  azules. 
Que  adornan  letras  doradas, 
Nunca  engaña,  nunca  miente; 
Porque  quien  miente  y  engaña. 
Es  quien,  para  usar  mal  dellas. 
Las  penetra  y  las  alcanza. 
Mi  padre,  que  está  presente, 
Por  excusaifse  á  la  saña 
De  mi  condición,  me  hizo 
^Un  bruto,  una  fiera  humana: 
De  suerte,  que  cuando  yo. 
Por  mi  nobleza  gallarda, 
Por  mi  sangre  generosa. 


Bus. 


Por  mi  condición  bizarra 
Hubiera  nacido  dócil 

Y  humilde,  solo  bastara 
Tal  género  de  vivir. 
Tal  linage  de  crianza, 

Á  hacer  ñeras  mis  costumbres. 
I  Qué  buen  modo  de  estorbarlas  ! 
Si  á  cualquier  hombre  dijesen: 
Alguna  fiera  inhumana 
Te  dará  muerte;  ¿escogiera 
Buen  remedio  en  despertallas. 
Cuando  estuviesen  durmiendo? 
Si  dijeran:  esta  espada 
Que  traes  ceñida  ha  de  ser 
Quien  te  dé  la  muerte;  vana 
Diligencia  de  evitarlo 
Fuera  entonces  desnudarla 

Y  ponérsela  á  los  pechos. 
Si  dijesen:  golfos  de  agua 
Han  de  ser  tu  sepultura 
En  monumentos  de  plata; 
Mal  hiciera  en  darse  al  mar. 
Cuando  soberbio  levanta 
Rizados  montes  de  nieve. 
De  cristal  crespas  montañas. 
Lo  mismo  le  ha  sucedido. 

Que  á  quien,  porque  le  amenaza 
Una  fiera,  la  despierta; 
Que  á  quien,  temiendo  una  espada. 
La  desnuda;  y  que  á  quien  mueve 
Las  ondas  de  una  borrasca: 

Y  cuando  fuera  (escuchadme) 
Dormida  fiera  mi  saña. 
Templada  espada  mi  furia. 
Mi  rigor  quieta  bonanza. 

La  fortuna  no  se  vence 
Con  injusticia  y  venganza. 
Porque  antes  se  incita  mas; 

Y  asi,  quien  vencer  aguarda 
Á  su  fortuna,  ha  de  ser 

Con  cordura  y  con  templanza. 
No  antes  de  venir  el  daño 
Se  reserva,  ni  se  guarda 
Quien  le  previene;  que  aunque 
Puede  humilde  (cosa  es  clara) 
Reservarse  del,  no  es, 
Sino  después  que  se  halla 
En  la  ocasión,  porque  aquesta 
No  hay  camino  de  estorbarla* 
Sirva  de  ejemplo  este  raro 
Espectáculo,  esta  extraña 
Admiración,  este  horror. 
Este  prodigio;  pues  nada 
Es  mas,  que  llegar  á  ver. 
Con  prevenciones  tan  varías. 
Rendido  á  mis  pies  á  un  padre, 

Y  atropellado  á  un  Monarca. 
Sentencia  del  cielo  fue, 

Por  mas  que  quiso  estorbarla 

Él,  no  pudo;  ¿y  podré  yo. 

Que  soy  menor  en  las  canas. 

En  el  valor  y  en  la  ciencia. 

Vencerla?  —  Señor,  levanta,     [ai  Rey, 

Dame  tu  mano;  que  ya 

Que  el  cielo  te  desengaña. 

De  que  has  errado  en  el  modo 

De  vencerle,  humilde  aguarda 

Mi  cuello  á  que  tú  te  vengues: 

Rendido  estoy  á  tus  plantas. 

Hijo,  que  tan  noble  acción 

0¿ra  vez  en  mis  entrañas 

Te  engendra,  Príncipe  eres* 

A  tí  el  laurel  y  la  palma 

Se  te  deben;  tú  venciste; 
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Corónente  tos  hazañas. 

Mof .  ¡  Viva  Segismundo ,  TÍTa ! 

Se^.  Pues  que  ya  Tencer  aguarda 
Mi  Taíor  grandes  rictorias. 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta 
Vencerme  á  mi.  —  Astolfo  dé 
La  mano  luego  á  Rosaura; 
Pues  sabe  que  de  su  honor 
£s  deuda,  y  yo  he  de  cobrarla. 

Aú*    Aunque  es  rerdad  que  la  debo 
Obligaciones,  repara, 
Que  ella  no  sabe  quien  es; 
Y  es  bajeza,  y  es  infamia 
Casarme  yo  con  muger 

Cbl.    No  prosigas,  tente,  aguarda; 
Porque  Rosaura  es  tan  noble 
Como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
Lo  defenderá  en  el  campo. 
Que  es  mi  hija;  y  esto  basta. 

Añ,    Qué  dices? 

Oot.  Que  yo  hasta  verla 

Casada,  noble  y  honrada, 
No  la  quise  descubrir. 
La  historia  desto  es  muy  larga; 
Pero  en  fin,  es  hija  mia. 

Añ,     Pues  siendo  asi,  mi  palabra 
Cumpliré. 

Sep$.  Pues  porque  Estrella 

No  quede  desconsolada. 
Viendo  que  Principe  pierde 
De  tanto  valor  y  fama. 
De  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  casarla. 
Que  en  méritos  y  fortuna. 
Si  no  le  excede,  le  iguala. 


Dame  la  mano. 
EHt,  Yo  gano 

En  merecer  dicha  tanta. 
SegU»  k  Clotaldo,  que  leal 

Sirvió  á  mi  padre,  le  aguardan 

Mis  brazos  con  las  mercedes, 

Que  él  pidiere  que  le  haga. 
Uno.    Si  asi  á  quien  no  te  ha  servido 

Honras,  ¿á  mí,  que  fui  causa 

Del  alboroto  del  reino, 

Y  de  la  torre  en  que  estabas 
Te  saqué,  qué  me  darás? 

Segis.  La  torre;  y  porque  no  salgas 
Della  nunca  hasta  morir. 
Has  de  estar  alli  con  guardas; 
Que  el  traidor  no  es  menester. 
Siendo  la  traición  pasada. 

Ba$.    Tu  ingenio  á  todos  admira. 

Ait,     ¡Qué  condición  tan  mudada! 

iZof.     ¡Qué  discreto  y  qué  prudente! 

Segi»'  Qué  os  admira?  qué  os  espanta? 
Si  fue  mi  maestro  un  sueño, 

Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias. 
Que  he  de  dispertar,  y  hallarme 
Otra  vez  en  mi  cerrada 
Prisión;  y  cuando  no  sea, 

El  soñarlo  solo  basta; 
Pues  asi  llegué  á  saber. 
Que  toda  la  dicha  humana 
En  fin  pasa  como  sueño, 

Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempo  que  me  durare: 
Pidiendo  de  nuestras  faltas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas* 
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Don  Fblix,  galán. 
LisARDO,  galán, 
Fabio,  viejo. 


P  E  a  8   O  ] 

Galabaseas,  Lacayo. 
Herrera,  Escudero. 
Laura,  Dama, 
Marcela,  Dama. 


Jornada  I. 


Lis, 


Salen  Marcela  jr  Sil  tía   con  mantos  f  como 
rezelándose^ y  detras  LiSARDoy  Calabazas. 

Marc.  ¿Yienea  tras  nosotras? 
SUo.  Sí. 

Marc.  Pues  párate.  —  Caballeros, 

Desde  aqui  habéis  de  Tolverosf 

No  habéis  de  pasar  de  aqui; 

Porque  si  intentus  asi 

Saber  quien  soy,  intentáis 

Que  no  Tuelva  donde  estáis 

Otra  vez;  y  si  esto  no 

Basta,  volveos,  porque  yo 

Os  suplico  que  os  volváis. 

Difícilmente  pudiera 

Conseguir,  señora,  el  sol. 

Que  la  flor  del  girasol 

Su  resplandor  no  siguiera: 

Difícilmente  quisiera 

EU  norte,  ñja  luz  clara. 

Que  el  imán  no  le  mirara; 

Y  el  imán  difícilmente 

Intentara,  que  obediente 

El  acero  le  dejara. 

Si  sol  es  vuestro  esplendor. 

Girasol  la  dicha  mia; 

Si  norte  vuestra  porfía. 

Piedra  imán  es  mi  dolor; 

Si  es  imán  vuestro  rigor. 

Acero  mi  ardor  severo; 

¿Pues  como  quedarme  espero. 

Cuando  veo  que  se  van 

Mi  sol,  mi  norte  y  mi  imán. 
Siendo  flor,  piedra  y  acero? 

flor  hermosa  y  bella 
Términos  el  dia  concede. 
Bien  como  á  esa  piedra  puede 
Concederlos  una  estrella: 

Y  pues  él  se  ausenta,  y  ella. 
No  culpéis  la  ausencia  mia; 
Decid  á  vuestra  porfía. 
Piedra,  acero  ó  girasol. 
Que  es  de  noche  para  el  sol. 
Para  la  estrella  de  dia. 

Y  quedaos  aqui;  porque 
Si  este  secreto  apuráis, 

Y  á  saber  quien  soy  llegáis, 
Nunca  á  veros  volveré 


Lis. 


A  8. 


Silvia,  criada. 
Celia,  criada. 
Lelio,  criado. 


A  aqueste  sitio,  que  fue 
Campana  de  nuestro  duelo; 

Y  puesto  que  mi  desvelo 
Me  trae  á  veros  aqui, 

Creed  de  mi,  que  importa  asi. 
De  -muestro  recato  apelo, 
Señora,  á  mi  voluntad; 

Y  supuesto  que  seria 
No  seguiros  cortesía. 
También  será  necedad. 
Necio  ú  descortes,  mirad. 
Cual  mayor  defecto  es; 
Veréis,  que  él  de  necio,  pues 
No  se  enmienda;  y  asi,  á  precio 
De  no  ser,  señora,  necio. 
Tengo  de  ser  descortes. 

Seis  auroras  esta  aurora 
Hace,  que  en  este  camino 
Ciego  el  amor  os  previno. 
Para  ser  mi  salteadora: 
Tantas  ha  que  á  aquella  hora 
Os  hallo  á  la  luz  primera 
Oculto  sol  de  su  esfera. 
De  su  campo  rebozada 
Ninfa,  deidad  ignorada 
De  su  hermosa  prunavera. 
Vos  me  llamasteis  primero 
Que  á  hablaros  llegara  yo; 
Que  no  me  atreviera,  no. 
Tan  de  paso  y  forastero. 
Con  estilo  lisonjero, 
Áspid  ya  de  sus  verdores. 
No  deidad  de  sus  primores. 
Desde  entonces  fuisteis;  pues 
Áspid,  que^o  deidad,  es 
Quien  da  muerte  entre  las  flores. 
Dijísteisme,  que  volviera 
Otra  mañana  á  este  prado, 

Y  puntual  mi  cuidado 

Me  trajo  como  á  mi  esfera: 

No  adelanté  la  primera 

Ocasión,  porque  bastante 

No  fue  mi  ruego  constante 

Á  que  corriese  la  fe 

(Que  adora  lo  que  no  ve) 

Else  velo  de  delante. 

Viendo  pues,  que  siempre  es  nuevo 

El  riesgo,  y  el  favor  no. 

Quiero  á  mí  deberme  yo 

Lo  que  á  vuestra  luz  no  debo; 

Y  asi  á  seguiros  me  atrevo. 
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Que  hoy  he  de  yeroa    ó  ver 
Quien  sois. 
■  More.  Hoy  no  puede  ser; 

Y  asi  dejadme  por  hoy; 
Que  yo  mi  palabra  oa  doy, 
De  que  muy  presto  saber 
Podáis  mi  casa,  y    entrar 
A  rerme  en  ella, 
CaL  lY  A  ella,     [á  Süvia. 

Doncella  de  esa  doncella, 
(La  verdad  en  su  lugar. 
Que  yo  no  quiero  infernar 
IVli  alma)  hay  cosa  que  la  obligue 
A  taparse? 
Scl«.  Y  si  me  sigue. 

Tenga  por  muy  cierto, 

Cflt.  Qué  ? 

Silo.     Que  me  persigue;  porque 

Quien  me  sigue,  me  persigue. 
CaL     ¡Ya  sé  el  caso,  yiye  Dios! 
;  St¿0.    ¿Qué  ya  que  no  le  declaras? 
¡  CaL     Muy  malditísimas  caras 
Debéis  de.  tener  las  dos. 
Süo.     Mucho  mejores  que  vos. 
CaL     Y  está  bien  encarecido. 

Porque  yo  soy  un  Cupido. 
SütB,     Cupido  somos  yo  y  tú. 
CaL      Cómo  V 

á«{o.  Yo  el  pido,  y  tú  el  co. 

CaL     No  me  está  bien  el  partido. 
Mere.  Esto  os  yuelyo  á  asegurar 

Otra  yez. 
U»,  ¿Pues  qué  fianza 

Le  dejais  á  mi  esperanza 
De  las  dos,  que  he  de  lograr? 
.Vare.  La  de  dejarme  mirar. 
ha»    Usar  de  esa  alevosía. 
Para  turbar  mi  osadía. 
Ha  sido  traición;  ¿pues  ya 
Viéndoos  cómo  os  dejará. 
Quien  sin  veros  os  seguia? 
Man,  Quedad  pues  de  mí  seguro; 
Que  en  breve  tiempo  sabréis 
IVli  casa,  y  entenderéis 
Cuanto  seri'iros  procuro: 
Esto  otra  yez  aseguro. 
Ya  en  seguiros  soy  de  hielo. 
Y  yo  sin  algún  rezelo. 
De  que  agradecida  estoy. 
Por  esta  calle  me  voy. 
Id  coa  Dios. 

Guárdeos  el  cielo.  [  Vonue  lat  dot. 
Linda  tramoya,  señor. 
Sigámosla,  hasta  saber 
Quien  ha  sido  una  muger 
Tan  embustera. 
lá.  Es  error. 

Calabazas,  si  en  rigor 
Ella  se  recata  asi. 
Seguirla. 
CaL  Eso  dices? 

U$.  Sí. 

CttL     Vive  Dios!  que  la  siguiera 

Yo,  aunque  hasta  el  infierno  fuera. 
Lit.     ¿Qué  me  debe,  necio,  di. 
De  haber  cuatro  dias  hablado 
Conmigo  en  este  lugar, 
Para  darla  yo  un  pesar. 
De  quien  ella  se  ha  guardado? 
CiL     Debe  el  haber  madrugado 

Estos  dias. 
¡ái.  Ya  que  estamos 

Solos,  y  que  asi  quedamos. 
Sobre  lo  que  podrá  ser 


!  Mire. 


I«t. 

Man, 

CaL 


Tan  recatada  muger. 
Discurramos. 
CaL  Discurramos. 

Dime  tú,  ¿qué  has  presumido. 
De  lo  que  has  visto  y  notado? 
L¿f.      De  estilo  tan  bien  hablado. 
De  trage  tan  bien  vestido, 
Lo  que  he  pensado  y  creido 
£s^  que  esta  debe  de  ser 
Alguna  noble  muger. 
Que,  donde  no  es  canecida. 
Disimulada  y  fingida 
Gusta  de  hablar  y  de  ver: 
Y  por  forastero,  á  mí 
Para  este  efecto  eligió. 
CaL     Mucho  mejor  pienso  yo. 
Lis,      Pues  no  te  detengas,  di. 
Cal,      Muger,  que  se  viene  asi 

Á  hablar  con  quien  no  la  vea. 

Donde  ostentarse  desea 

Dachillera  é  importuna. 

Que  me  maten,  si  no  es  una 

Muy  discretísima  fea. 

Que  por  el  pico  ha  querido 

Pescarnos. 

¿Y  si  la  hubiera 
Visto  yo,  y  un  ángel  fuera? 
Vive  Dios!  que  me  has  cogido; 
La  Dama  Duende  habrá  sido, 
Que  volver  á  vivir  quiere. 
Aun  bien,  sea  lo  que  fuere. 
Que  mañana  se  sabrá. 
¿Luego  crees,  que  vendrá 
Mañana? 

,Si  no  viniere. 
Poco  ó  nada  habrá  perdido 
La  necia  esperanza  mia. 
¿El  madrugar  otro  dia 
Poca  pérdida  habrá  sido? 
El  negocio  á  que  he  venido 
A  madrugar  me  ha  obligado; 
No  lo  debo  á  este  cuidado. 
Cerca  de  casa  vivió; 
Pues  de  vista  se  perdió. 
Cuando  á  casa  hemos  llegado. 
Y  tarde  debe  de  ser. 
Sí,  pues  vistiéndose  sale 
Quien  á  los  dos  nos  mantiene, 
Sin  ser  los  dos  Justas  Reales. 


CaL 


Lia, 
Cal. 


CaL 


CaL 


Lts. 

CaL 


Salen  Don  Fblix,    como  vistiéndole 9 

Hbhhbra. 

Lts.      Don  Félix,  besóos  las  manos. 
FeL      El  cielo,  Lisardo,  os  guarde. 
Lis.      ¿Tan  de  mañana  vestido? 
FeL     Un  cuidado ,  que  me  trae 

Desvelado,  no  permite 

Que  sosiegue,  ni  descanse: 

¿Pero  vos,  qué  os  admiráis 

De  que  á  esta  hora  me  levante, 

No  me  dijisteis  anoche,^ 

Que  á  dar  unos  memoriales 

Habíais  de  ir  á  Aranjuez? 

¿Pues  cómo  á  Ocaña  os  tomásteU 

Desde  el  camino? 
£¿9.  Si  bien 

Me  acuerdo,  regla  es  del  arte. 

Que  la  pregunta  y  respuesta 

Siempre  un  mismo  caso  guarden; 

Y  puesto  que  á  mi  pregunta 

Fue  la  respuesta  mas  fácil 

Un  cuidado,  de  la  vuestra 

Otro  cuidado  me  saque. 

Que  es,  quien  á  Ocaña  me  vuelve. 
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Fel 

Lit, 
Fel 


Cal. 


|;  Apenas  ayer  llegasteis, 
Y  hoy  tenéis  cuidado? 


Sf. 


Her. 


FcL 


Pues  por  obligaros,  antea 

Que  me  obliguéis  á  decirle. 

Este  es  el  mió;  escuchadme. 

En  tanto  que  ellos  se  pegan 

Dos  grandísimos  romances, 

¿Tendréis,  Herrera,  algo,  que 

Se  atreva  á  desayunarme? 

Vamos  hacia  mi  aposento. 

Calabazas,  que  al  instante 

Que  hayáis  vos  entrado  en  é!, 

No  faltará  algo  fiambre.  [Vanteloido; 

Bien  os  acordáis  de  aquellas 

Felicisimas  edades 

Nuestras,  cuando  los  dos  fuimos 

En  Salamanca  estudiantes. 

Bien  os  acordáis  también 

Del  libre  el  glorioso  ultraje. 

Con  que  de  Venus  y  Amor 

Traté  las  ranas  deidades. 

De  su  hermosura  y  sus  flechas 

Tan  á  su  pesar  triunfante. 

Que  de  rayos  y  de  plumas 

Coroné  mis  libertades. 

¡  O  nunca  hubieran ,  Lisardo, 

Luchado  tan  desiguales 

Fuerzas,  porque  nunca  hubieran 

Podido  los  dos  vengarse! 

¡O  hubiera  sido  su  golpe, 

Puesto  que  á  todos  alcance. 

Por  costumbre  solamente 

Flecha  disparada  al  aire, 

Y  no  por  venganza  flecha. 
Bañada  en  venenos  tales. 
Que  salió  del  arco  pluma. 
Corrió  por  el  viento  ave. 
Llegó  rayo  al  corazón. 
Donde  se  alimenta  áspid! 
La  primer  vez  que  sentí 
Este  golpe  penetrante, 
(Que  sabe  herir  sin  matar, 

Y  aun  esto  es  lo  mas  que  sabe) 
En  la  juventud  del  año. 

Una  tarde  fue  agradable 
Del  Abril;  pero  mal  dije, 
Al  alba  fue.    No  os  espante 
Ser  por  la  tarde  y  al  alba; 
Que  con  prestados  celages. 
Si  bien  me  acuerdo,  aquel  dia 
Amaneció  por  la  tarde. 
Este  pues,  como  otros  muchos, 
Por  divertirme  y  holgarme, 
Salí  á  caza,  y  empeñado, 
Llegué  de  u    kuice  á  otro  lance 
Al  real  sitio- de  Aranjuez, 
Que,  como  poco  distante 
Está  de  Ocaña,  él  es  siempre 
Nuestro  prado  y  nuestro  parque. 
Quise  entrar  á  sus  jardines. 
Sin  saber  qué  me  llevase, 
A  ver  lo  que  tantas  veces 
Habta  visto;  que  esto  es  fácil 
Todo  el  tiempo  que  no  asisten 
Al  sitio  sus  Magestades. 
En  él  de  la  isla  entré: 
¡O  como,  Lisardo,  sabe 
La  desdicha  prevenirse, 
£1  daño  facilitarse! 
Pues  como  la  mariposa. 
Que  halagüeñamente  hace 
Tomos  á  su  muerte,  cuando 
Sobre  la  llama  flamante 


Las  alas  de  vidrio  mueve. 
Las  hojas  de  carmin  bate; 
Asi  el  infeliz,  llevado 
De  su  desdicha  al  examen, 
Ronda  el  peligro,  sin  ver 
Quien  al  peligro  le  trae. 
Estaba  en  la  primer  fuente, 
(Que  es  un  peñasco  agradable. 
Donde,  temiendo  el  dUuvio 
De  sus  cruzados  cristales. 
Parece  que  van  viniendo 
Á  él  todos  los  animales) 
Una  muger,  recostada 
En  la  siempre  verde  margen 
De  murta,  que  la  guarnece. 
Como  cenefa  ó  engaste 
De  esmeralda,  á  cuyo  anillo 
Es  toda  el  agua  diamante. 
Tan  divertida  en  mirar 
Su  hermosura  en  el  estanque 
Estaba,  que  puse  duda 
Sobre  si  es  muger  ó  imagen; 
Porque  como  ninfas  bellas 
De  plata  bruñida  hacen 
Guarda  á  la  fuente,  tan  vivas. 
Que  hay  quien  espere  que  hablen; 
Y  ella  miraba  tan  muerta. 
Que  no  pudo  esperar  nadie, 
Que  se  pudiese  mover, 
La  naturaleza  al  arte. 
Me  pareció,  que  decia: 
No  blasones,  no  te  alabes 
De  que  lo  muerto  desmientes 
Con  mas  fuerza  en  esta  parte. 
Que  yo  desmiento  lo  vivo; 
Pues  en  lo  contrario  iguales. 
Sé  hacer  una  estatua  yo. 
Si  hacer  tú  una  muger  sabes^ 
O  mira  un  alma  sin  vida. 
Donde  está  con  vida  un  jaspe- 
Al  ruido  que  entre  las  hojas 
Hice,  (ay  de  mí!)  por  Uegarflie 
A  mirarla  de  mas  cerca. 
Del  éxtasis  agradable 
(No  fuese  de  amor!)  volvió 
Con  algún  susto  á  mirarme. 
No  me  acuerdo  si  la  dije. 
Que  ufana  no  contemplase 
Tanta  beldad,   por  el  riesgo 
De  ser  de  sí  misma  amante; 
Que  donde  hubo  ninfa  y  fiíente. 
No  fue  posible  escaparme 
Del  concepto  de  Narciso. 
Ella  honestamente  grave. 
Sin  responderme,  volvió 
La  espalda,  y  siguió  el  alcance 
De  una  tropa  de  mugeres. 
Que  andaba  mas  adelante. 
Midiendo  de  los  jardines 
Ya  los  cuadros,  ya  las  calles. 
Hasta  que  su  pie  llegó 
A  hacer  á  todos  iguales; 
Porque  al  pequeño  contacto, 
Flores  produjo  fragrantés 
Tantas  la  arena,  que  ya 
No  pudo  determinarse. 
Si  eran  calles,  ó  eran  cuadros 
El  jardin  por  todas  partes; 
Pues  fueron  rosas  después 
Las  que  eran  veredas  antes. 
El  trage  que  se  vestia 
Era  un  bien  mezclado  trage. 
Ni  bien  de  corte,  ni  bien 
De  aldea,  sino  á  mitades. 
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De  señora  en  el  aliño, 

De  aldeana  en  el  donaire. 

En  un  airoso  sombrero 

Llevaba  nn  rizo  plumagey 

A  quien  tavieron  acción 

La  tierra  después  y  el  aire» 

Por  el  matiz  ó  la  pluma, 

Sobre  si  era  flor  ó  are. 

Seguila  hasta  que  llegó 

Á  la  cuadrilla,  que  errante 

Coro  tejido  de  ninfas, 

Á  los  templados  compasea 

De  hojas,  pájaros  y  fuentes. 

Sonoramente  suaves. 

Cada  paso  era  un  festín. 

Cada  descuido  era  un  baile. 

Á  todas  las  conocía 
En  fin ,   como  naturales 
De  Ocaña,  y  solo  ignoré 
Quien  era  de  nüs*  pesares 
La  ocasión;   que  ya  lo  era; 
Porque,   desde  el  mismo  instante 
Que  la  \i,   sentí  en  el  alma 
Todo  lo  que  hoy  siento.    Nadie 
Diga,   que  quiso  dos  veces; 
Qae  aunque  aquí  mire,  alli  hable» 
Aqui  festeje,  alli  escriba, 
Aqui  pierda  y  alli  alcance. 
No  ha  de  querer  mas  que  una; 
Que  no  pueden  ser  iguales 
En  el  mundo  dos  efectos. 
Si  de  una  causa  no  nacen. 
De  algunas  de  las  que  iban 
Con  eUa  pude  informarme 
De  quien  era,   y  hallé  en  ella 
Mas  calidad  por  su  sangre, 
Que  per  su  beldad.    La  causa 
De  no  haberla  visto  antes, 
Fue,   por  haberse  criado 
En  la  corte  con  su  padre. 
Hasta  que  á  Ocaña  se  vino» 
Porque  viva,   donde  mate. 
No  08  digo,   que  la  serví 
Fdiz  y  £cho8o  amante; 
Porque  dichas  que  se  pierden 
Son  las  desdichas  mas  grandes: 
Solo  digo,    que  obligada 
L,  mis  finezas  constantes, 
Á  mis  servicios  corteses 

Y  á  mis  afectos  leales. 
Merecí,   que  alguna  noche 
Por  una  reja  me  hablase 

De  on  jardín,   donde  testigos 
Fueron  de  venturas  tales 
La  noche  y  jardín ;   que  solo 
Á  los  dos  quise  fiarme: 
Porque  al  jardín  y  á  la  noche. 
Que  son  el  vistoso  alarde, 
Ya  de  ñores,   ya  de  estrellas. 
Hiciera  mal  de  negarles, 
Á  las  unas  lo  que  influyen, 

Y  á  las  otras  lo  que  saben; 
Puesto  que  estrellas  y  flores 
Siempre  en  amorosas  paces. 
Enlazadas  unas  de  otras. 
Eran  terceras  de  amantes. 
Desta  suerte  pues,   teniendo 
Ia  fortuna  de  mi  parte. 
Viento  en  popa  del  amor, 
Corri  los  inciertos  mares, 
Ebsta  que,   el  viento  mudado» 
Levantaron  uracanes 

De  una  tormenta  de  zelos» 
Montea  de  dificultades. 


Tormenta  de  zelos  dije: 
Ved,   si  alguna  vez  amasteis, 
¿Qué  esperanza  hay  del  piloto? 
¿Qué  seguro  de  la  nave? 
Bien  creeréis,  Lisardo,    bien. 
Cuando  asi  escuchéis  quejarme 
De  los  zelos,   que  soy  yo 
Quien  los  tiene:   no  os  engañe 
£1  afecto  de  sentirlos 
Desta  suerte;    porque  antes 
Soy  quien  los  he  dado,   y  ellos 
Son  en  sus  efectos  tales, 
Que  me  matan  dados,  como 
Tenidos  pueden  matarme. 
¡  O  á  qué  nacen  los  que  á  ser 
Dados  ni  tenidos  nacen ! 
Hay  una  dama  en  Ocaña, 
Á  quien  yo  rendido  amante 
Festejé  un  tiempo ;   esta  pues. 
Por  darme  muerte  y  vengarse. 
Se  ha  declarado  con  ella. 
Fingiendo  finezas  grandes. 
Que  á  mi  amor  debe,    j  Ay  Lisardo» 
Qué  prontamente,    qué  fácil 
En  los  zelos  las  mentiras 
Sientan  plaza  de  verdades  I 
Con  esto  se  ha  retirado 
Tal,   que  aun  para  disculparme 
No  permite  que  la  vea, 
No  me  deja  que  la  hable. 
Mirad  pues,   sí  este  cuidado 
Consentirá ,   que  descanse. 
Cercado  de  tantas  penas. 
Cargado  de  tantos  males. 
Muerto  de  tantos  dbgustos» 
Lleno  de  tantos  pesares; 
Y  finalmente  teniendo 
Sin  culpa  ofendido  á  un  ángel; 
Pues  el  padecer  sin  culpa 
Es  la  desdicha  mas  g;rande. 
L¿9.      Don  Félix ,  aunque  Tos  zelos. 

De  quien  asi  os  quejáis ,  basten 

Á  dar  pesadumbre  dados. 

En  no  ser  tenidos,   traen 

Anticipado  el  consuelo; 

Que  el  dolor  es  tan  dbtante^ 

Desde  darlos  á  tenerlos, 

Cuanto  hay  de  ser  un  amante 

La  persona  que  padece, 

Ó  la  persona  que  hace. 

Con  lástima  empecé  á  oíros. 

Cuando  los  zelos  nombrasteis; 

Mas  cuando  dijisteis,  que  eran 

Engaños  y  no  verdades. 

La  lástima  se  hizo  envidia; 

Porque  no  hay  gusto  tan  grande» 

Cuando  hay  desengaño,  como 

Hacer  damas  y  galanes» 

Ó  paces  para  reñir, 

Ó  reñir  para  hacer  paces. 

Id  á  ver  á  vuestra  dama. 

Que  yo  sé,  aunque  mas  se  guarde» 

Pues  ella  tiene  los  zelos. 

Que  ella  está  en  aqueste  instante» 

Mas  que  vos  desengañarla» 

Deseando  desengañarse. 

Salen  Marcela^  Silvia»  abriendo  una  puer- 
ta ^    que  estará    cubierta  con  una  antepuerta^    y 
quédanee  las  dos  detrae  deüa. 

More,  Por  esta  puerta,  que  al  cuarto  [oporls/aa  do». 
De  mi  hermano,  Silvia»  sale 
Desde  el  mío,  á  -verle  vengo; 
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Porqae  aunque  él  esté  ignorante 
De  que  he  salido  hoy  de  casa. 
Con  esto  he  de  asegurarle. 

Silv.    Detente;    que  está  con  él 

El  tal  huésped ,    y  ya  sabes, 

Que  no  quiere  mi  señor. 

Que  llegue  á  verte,   ni  hablarte. 

Mare.  Y  aun  esa  fue  mi  desdicha, 
Oigamos  desde  esta  parte. 

L¿f.      Y  si  en  tanto  que  este  gusto 
Llega,    queréis  que  yo  trate 
De  divertiros,   pues  fue 
Concierto  que  os  escuchase 
Un  cuidado ,   y  que  os  dijese 
El  mió ,   oidme ,   escuchadme, 

Meare.  Oye. 

Lis,  Después  que  troqué 

El  hábito  de  estudiante 
Al  de  soldado,    la  pluma 
A  la  espada,   la  suave 
Tranquila  paz  de  Minerva 
Al  sangriento   horror  de  Marte, 
La  escuela  de  Salamanca 
Á  la  campana  de  Flándes, 

Y  después  en  fin  que  hube 
(Sin  valedor  que  me  ampare) 
Merecido  una  gineta. 
Premio  á  mis  servicios  grande. 
Por  haberme  reformado 
Entre  otros  capitanes. 

Ya  la  campaña  acabada, 

(Que  no  me  viniera  antes) 

Pedí  licencia,   y  partí 

Á  España,    por  ver,  si  honrarme 

Merezco  el  pecho  con  una 

De  las  cruces  militares, 

Que  sobre  el  oro  del  alma 

Son  el  mas  noble  realce. 

Con  esta  pretensión  vine, 

Y  su  Magestad,    que  guarde 
El  cielo,  para  que  sea 
F^énix  de  nuestras  edades, 
Remitió  mi  memorial, 

Á  tiempo  que  á  desahogarse 
De  molestias  cortesanas, 
Vino  á  Aranjuez,  admirable 
Dosel  de  la  primavera. 
I^Mas  qué  mucho  que  se  alabe 
De  serlo,  si  la  mas  bella. 
La  mas  pura,   mas  fragranté 
Flor,  la  Flor  de  Lis,  la  reina 
De  las   fiores,  tras  sí  trae 
Cuantas  á  envidia   del  sol 
Rayos  brillan,  luz  esparcen? 
Seguí   la  corte,  traído 
Mas  de  mi  afecto  constante. 
Que  de  mi   necesidad; 
Porque  de  ministros  tales 
Hoy  el  Rey  se  sirve,    que 
No  es  al  mérito  importante 
La  asistencia,   porqae  todos 
Acudir  á  todo  saben, 
Gracias  al  zelo  de  aquel 
Con  quien  el  peso  reparte 
De  tanta  máquina,   bien 
Como  Alcídes  con  Atlante. 
Llegué  en  efecto  á  Aranjuez, 
Donde  vos  me  visitasteis 
En  una  posada,   y  viendo 
Tan  incómodo  hospedage. 
Como  tienen  en  los  bosques 
EZscuderos  y  pleiteantes. 
Que  me  viniese  con  vos 
Á  Ocaña,  me  aconsejasteis; 


Marc. 

LÍ8. 


Silo. 
Marc, 


Fcl. 
Lii, 


Fel 
Lis* 


Fel 

Marc, 


Pues  los  días  de  la  audiencia. 
Dos  leguas  era  tan  fácil 
Andarlas  por  la  mañana, 

Y  volverlas  por  la  tarde. 
Yo,  por  vuestro  gusto  mas. 
Que  por  mis  comodidades, 
Obedecí.    Todo  esto 

Ya  vuestra  amistad  lo   sabe; 
Pero  importa    haberlo  dicho, 
Para  que  de   aquí  se   enlace 
La  mas  extiaña  novela 
De  amor,  que  escribió  Cervantes. 
Aquí  entro  yo  ahora,    [aparte. 

Un  dia. 
Que  madrugué  vigilante, 
Por  llegar  antes  que  el  sol 
Nuestro  horizonte  rayase. 
Junto  á  un  convento,    que  está 
De  Ocaña  poco  distante. 
Entre  unos  álamos  verdes 
Vi  una  muger  de  buen  aire; 
Salúdela  cortesmente, 

Y  ella,   antes  que  yo  pasase, 
Por  mi  nombre  me  llamó. 
Volví  en  oyendo  nombrarme, 

Y  diciendo  á  Calabazas, 
Que  con  el  rocín  me  aguarde, 
Llegué ,    diciendo :    Dichoso 
El  forastero,  á  quien  saben 
Su  nombre  las  damas;   y  ella 
Con  mas  cuidado  en  taparse, 
Me  respondió  á. media  voz: 
Caballero  de  esas  partes 

No  es  forastero  en  ninguna; 

Y  añadió  favores  tales. 
Que  me  obliga  la  vergüenza 
Por  mi  mismo,   á  que  los  calle; 
Porque  no  sé  como  hay  hombres 
Tan  vanos ,  tan  arrogantes, 
Que,    de  que  ha  habido  mugeres 
Que  los  buscaron,  se  alaben. 

El  cuenta  nuestro  suceso,     [ajarte  lot  dct, 

]0  quien  pudiera  estorbarle. 

Antes  que  en  Félix  \aa  señas 

Alguna  malicia  causen! 

Proseguid. 

Ella  en  efecto, 
Siempre  embozado  el  semblante, 
Me  despidió  con  decirme. 
Que  como  no  examinase 
Quien  era,    ni  la  siguiese. 
Otro  dia  estarla  á  hablarme. 
Seis  veces  pues  corrió  al  sol 
Las  cortinas  orientales 
Sumiller  el  alba,  y  seis 
Tapada  hallé  entre  unos  sauces 
Esta  muger.     Yo  enfadado 
De  recato  semejante. 
Determiné  de  seguirla 
Hoy,  cuando  á  Ocaña  tomase; 
Pero  no  pude,   porque 
Volviendo  ella  por  instantes. 
Me  vio,  y  no  quiso  pasar 
De  la  vuelta  desta  calle. 
Desta  calle? 

Y  á  la  cuenta 
Vive  hacia  aqui;   que  al  instante 
La  perdí  de  vista.    Aqui 
Me  dijo  que  la  dejase 
Otra  vez,   porque  su  vida 
Aventuraba  mi  examen. 
Extraña  muger! 

Ya  es  fuerza,    [aparte. 
Que  las  señas  me  declaren. 


/©«ir.   /. 
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Fel 
Lis. 


!  Cd. 


Pirosegoid. 


Yo  pues. 


Fd. 
More. 

Fd. 


LU. 


Fel. 
Ccl 


[Fate. 


Fel 


Fel 
Ceí. 

Fd. 

CeL 
FtL 
Cd. 


>    i 


Fd, 
Cel 


I  ^^ 

'Cd. 


Fel 
Cd. 


Abre 


.  .llore. 

!  ^¿20. 
Jtforc. 


sao. 

More, 

SiUf. 

More. 


Sale   Cblia  con  manto. 

¿Don  Félix, 
Podrá  una  muger  á  parte 
Hablaros? 

Pues  por  qué  no? 
¡O  á  qué  buen  tiempo  llegaste,     [apirte. 
Mnn^er,   ó  ángel  para  mí! 
Luego  irá  el  cuento  adelante: 
Permitid  ahora,   por  Dios, 
Que  con  esta  muger  hable, 
Que  es  criada  de  la  dama 
Que  os  dije. 

Pues  que  me  maten. 
Si  ello  no  es  lo  que  yo  he  dicho. 
Ved  el  recado  que  os  trae, 

Y  á  Dios;   porque  para  estotro 
No  importa  que  tiempo  falte. 
¿Era  hora  de  vernos,   Celia? 
No  te  admires,    ni  te  espantes, 
^e  no  me  atreva  á  venir. 
A  verte ,   porque  si  sabe 
l^fi  señora,  que  te  he  visto. 
No  habrá  duda,   que  me  mate. 
¿Tan  cruel  conmigo  está? 
Viniendo  yo  hacia  esta  parte 
Á  un  recado,   no  he  querido 
Dejar  de  verte  y  hablarte. 
¿Y  qué  hace  tu  hermoso  dueño? 
Sentir  es  lo  mas  que  hace 
To  ingratitud. 

Plegué  á  Dios, 
Si  la  ofendí,   que  él  me  falte. 
¿Por  qué  á  ella  no  se  lo  dices? 
Porque  no  quiere  escucharme. 
Si  tú  hubieras  de  callar, 
Yo  me  atreviera  á  llevarte 
Donde  la  hablaras. 

Ay  Celia, 
No  habrá  mármol,   que  asi  calle. 
Pues  vente  ahora  conmigo; 
Yo  haré  una  seña,   si  sale 
ya  señor,  y  dejaré 
La  puerta  abierta;    tú  entrarte 
Hasta  su  cuarto  podrás. 
Dasme  nuevo  aliento,   dasme 
Nueva  vida. 

Aquesta  es 
La  hora  mejor ;  mas  no  aguardes. 
Vente  tras  mí. 

Tras  tí  voy. 
¡Ay  bobillos,  y  qué  fácil    [aparte. 
A  la  casa  de  su  dama 

Es  de  llevar  un  amante!  [l'anee  ioe  doe. 

Yo  salí  de  lindo  susto. 
¿Pues  cómo  afirmas  que  sales? 
Si  luego  han  de  verse,   luego 
Prosc^irá  el  cuento. 

Antes 
Lo  habré  remediado. 

Cómo? 
Escribiéndole,   que  calle. 
Hasta  que  se  vea  conmigo; 

Y  esto  ha  de  ser  esta  tarde. 
¿Declarada  por  quien  eres? 
¡Jesús,   el  cielo  me  guarde! 
¿Pues  qué  has  de  hacer? 

¿  No  es  mi  hermano 
De  Laura  mi  amiga  amante? 
¿No  sabe  lo  que  es  amor? 
Pues  hoy  he  de  declararme 
Con  ella,  y  hoy  has  de  ver, 


Silvia,   el  mas  extraño  lance 
De  amor;  porque  yo  fingida.. 
Pero  no  quiero  contarle; 
Que  no  tendrá  después  gusto 
£1  paso,    contado  antes. 


[Vanee. 


Salen    Laura  y  Fabio   su  padre. 

Fah.    Notable  es  la  tristeza. 

Que  el  rosicler  turbó  de  tu  belleza. 

¿Qué  tienes  estos  dias. 

Que  entregada  (ay  de  mí!)  á  melancolías 

Tales,   á  todas  horas 

Triste  suspiras,  y  rendida  lloras? 
Laur.  Si  yo,   señor,  supiera 

La  causa  de  mi  mal,  (á  Dios  pluguiera,  [apmie. 

No  la  supiera  tanto) 

El  consuelo  mayor,   menor  el  llanto 

Fuera,   pues  fuera  entonces  el  sabella 

El  primer  aforismo  de   vencella: 

Pero  la  pena  mia 

Es,   señor,    natural  melancolía; 

Y  asi  el  efecto  hace. 

Sin  que  llegue  á  saber  de  lo  que  nace; 

Que  esta  distancia  dio  naturaleza 

En  la  melancoh'a  y  la  tristeza. 
Fah,    No  sé  lo  que  te  diga, 

Sino  que  á  tanto  tu  dolor  obliga. 

Que  riguroso  y  fuerte 

Padeces  tú  el  dolor,  y  yo  la  muerte; 

Pues  ya  vivir  no  espero. 

Mientras  tan  triste  á  ti  te  considero.     [Faee. 
Laur,  ¿Qué  haré  yo,   que  rendida, 

Á  pesar  de  mi  vida. 

Vivo?   Qué  es  esto,   cielos? 

Mas  bien  se  deja  ver,  que  estos  son  zelos; 

Porque  una  ardiente  rabia, 

Que  el  sentimiento  agravia. 

Una  rabiosa   ira. 

Que  la  razón  admira. 

Un  compuesto  veneno, 

De  que  el  pecho  está  lleno. 

Una  templada  furia, 

Que  el  corazón  injuria: 

¿Qué  áspid,  qué  monstruo,  qué  animal,  qué  fiera 

Qué  veneno  y  qué  ira,   que  no  fuera 

Compuesta  de  tan  varios  desconsuelos 

La  hidra  de  los  zelos? 

Pues  ellos  solos  son  á  quien  los  mira. 

Furia,   rabia,  veneno,  injuria  é  ira. 

¡O  quien  antes  supiera 

Aquella  voluntad,  Félix,  primera 

Tuya!    Que  no  empeñara 

Tanto  la  mia,  que  hasta  el  fin  llegara; 

Pues  aunque  no  sabia 

De  amor,  cuando  tan  libre  (ayDios!)  vivía. 

Tampoco  no  ignoraba. 

Que  tarde,   ó  nunca   el  que  lo  fue  se  acaba. 

Quiere  á  Nise  en  buen  hora, 

Pero  déjame  á  mí  morir. 

Sale  Celia    como  quitándose  el  manió. 

Cel.  Señora? 

Laur.  Celia,  qué  hay? 

Cel  Que  ya  he  hecho 

Mi  papel,  y  sospecho. 
Que  no  muy  mal;  asi  tu  beldad  viva! 
Entré  en  su  casa,  díjele,  que  iba 
Á  un  recado,   y  que  acaso 
Pasando  por  su  calle,    aunque  de  paso. 
Le  quise  ver.     Con  un  suspiro  entonces. 
Que  ablandara  los  mármoles  y  bronces. 
Me  preguntó  por  tí,   turbado  y  ciego. 
Encarecile  luego 
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Latir. 


Cel. 


Fel. 
Cel 


Tu  enojo,  y  que  si  acaso  tú  supieras. 
Que  le  había  ido  á  ver,  muerte  me  dieras; 

Y  como  que  salía 

De  mí,   le  dije,  ¿por  qué  no  venia 
Por  instantes  á  darte 
Satisfacciones  y  desenojarte? 
Dijo,   que  porque  estabas 
Tal,   que  no  le  escuchabas: 
Díjele,   que  viniera: 

Que  yo,  aunque  á  tanto  riesgo  me  pusiera, 
Hasta  tu  mismo  cuarto  le  entraría; 
Con  tal,  que  no  dijese  en  algún  dia. 
Que  yo  le  habla  traído. 
Juró  el  secreto,  y  muy  agradecido, 
£1  caso  se  concierta, 

Y  está  esperando  enfrente  de  la  puerta 
La  seña;  vovla  á  hacer,  pues  no  está  en  casa 
Mi  señor.     Esto  es  todo  lo  que  pasa.     [Fa«e. 
Ijlámale  pues;   que  aunque  de  Nise  creo 
Los  zelos  que  me  da,  tanto  deseo 
Ver,  como  se  disculpa. 
Que  quiero  hacerle  espaldas  á  la  culpa: 
Pues  la  que  mas  zelosa 
8e  muestra,   mas  colérica  y  furiosa , 
Mas  entonces  desea 
Satisfacciones,  aunque  no  las  crea; 
Que  es  dolor  él  de  zelos  tan  extraño. 
Que  se  deja  curar  ann  del  engaño: 
Pues  cuando  el  desengaño  no  consiga. 
Conseguiré  á  lo  menos,  que  él  lo  diga. 

Salen    Cu  lia  y  Fblix. 

Fuera  está  de  casa  Fabio ,     [aporte  iot  dM. 

Mi  señor;   el  tiempo  es  este 

Mejor  para  entrar  á  hablarla* 

Vida  y  ventura  me  ofreces. 

Disimula,   que  llamado 

De  mí  á  entrar  aqui  te  atreves.  *-> 

¿Señor  Don  Félix,   qué  es  esto? 

¿Cómo  OB  entráis ? 

Celia,  tente. 
Hasta  aqm? 

Celia,  por  Dios, 
Que  calles. 

Qué  ruido  es  ese? 
Qué  ha  de  ser?    que  hasta  esta  sala 
Se  ha  entrado  el  señor  Don  Feliz, 
Sin  mirar,   sin  advertir. 
Que  si  acaso  ahora  viniese 

Mi  señor,  tú 

¿Caballero, 
Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿Cómo  en  mi  casa,  en  mi  cuarto 
Os  entráis  de  aquesta  suerte? 
Como,  quien  morir  desea. 
Nada  mira,   nada  teme; 

Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 
Venganza  de  tus  desdenes, 
Quiero  morir  á  tus  ojos, 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 

Laitr.  Tú  tienes  la  culpa  desto.        [d  Celia. 

CeL     Yo,  señora? 

Latir.  Si  tuvieses 

Cerrada  esa  puerta  tú...... 

CeU      Cerrada  estaba. 

FcU  No  tienes 

Que  reñir  á  Celia;  que  ella 

De  mi  error    ¿qué  culpa  adquiene? 

Yo  solo  tengo  la  culpan 

Ríñeme  á  mí  solamente. 

Castígame  solo  á  mí. 

Sino  es  ya,   que  á  reñir  llegues 

A  Celia,  por  la  costumbre 

Con  que  la  inocencia  ofendes. 


FeL 

Cel. 
FeU 

Lamr, 
Cel 


Laur. 


Fel. 


Fel 


Laur, 

Fel 

Laur, 
Fel 


Laur,  Dices  bien;   error  es  mió, 

De  que  me  he  dejado  siempre 
Llevar,  pues  no  habiendo  tú 
Escrito  á  Nise  papeles. 
No  habiendo  entrado  en  su  casa, 

Y  no  habiendo  ella  ido  á  vert 
Á  la  tuya,   yo  cruel, 
Colérica  é  impaciente, 
Inocente  te  persigo; 

Que  eres  tú  muy  inocente. 

Y  siendo  asi,  que  yo  soy 
Tan  desigual,  tan  aleve. 
Tan  injusta,  tan  mudable, 
¿Qué  me  buscas?   aué  me  quieres? 
Solo  quiero  persuadirte 
Al  engaño  que  padeces 
De  tus  zelos. 

¿Quién  te  ha  dicho. 
Que  yo  tengo  zelos,   FeUz? 
Tú  misma  te  contradices. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
O  tienes  zelos,    ó  no: 
Si  dices,  que  no  los  tienes, 
¿Para  qué  finges  enojos, 
Laura,   de  lo  que  no  sientes? 
Si  los  tienes,   ¿poi  qué,  Laura, 
Desengañarte  no  quieres; 
Pues  ninguno  al  desengaño 
Zeloso  la  espalda  vuelve? 
Luego  para  disculparme, 
Ó  para  satisfacerte. 
Si  los  tienes,   has  de  oirme, 
Ó  hablarme,  si  no  los  tienes. 

Laur.  Si  fuera  argumento  tal. 
Que  negarse  no  pudiese 
Quien  está  enojada,  está 
Zelosa,  muy  sutilmente 
Arguyeras;  mas  si  no 
Se  sigue  precisamente, 
Pues  puedo  estar  enojada, 
Sin  que  á  estar  zelosa  llegue. 
Ni  yo  tengo  que  escucharte. 
Ni  tú  que  decirme  tienes. 
Pues,   vive  Dios!   que  has  de  oirme 
Antes  que  de  aqui  me  ausente, 
Zelosa  ó  quejosa. 

¿Lráste, 
Si  te  oigo? 

^       Sí. 

Pues  di,  y  vete* 
Negarte,   que  yo  he  querido, 
Laura,  á  Nise...... 

Oye,  detente. 
¿Y  es  estilo  de  obligarme. 
Modo  de  satisfacerme. 
Decirme,  cuando  aguardaba 
Mil  rendimientos  corteses. 
Mil  finezas  amorosas, 
Fuesen  verdad,  ó  no  fuesen, 
Que  hay  duelos  de  amor,  adonde 
Queda  bien  puesto  el  que  miente. 
Decirme  en  nd  misma  cara. 
Que  á  Nise  has  querido?  Advierte, 
Que  con  lo  mismo  que  piensas 
Que  desenojas,  ofendes. 

Fel      Si  no  me  oyes  hasta  el  fin...... 

Laur,  ¿Desto  disculparte  puedes? 

Fel     Sí. 

Laur*  Plegué  á  Amor!     [aparre. 

Fel  Oye  pnes. 

Laur.  káste? 

Fel  SL 

Laur.  Pues  di,  y  yete. 


Fel. 


Laur, 

Fel 

Laur* 

Fel 

Laur. 


I 
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Negarte,  oue  yo  he  querido, 
Laura,  á  Niae,  fuera  error; 
Mas  pensar  tú,  que  este  amor 
£s  oonio  el  que  te  he  tenido. 
Mayor  error,  Laura,   ha  sido} 
Pues  si  á  Nise  un  tiempo  amé, 
No  fue  amor,  ensayo  fue 
Be  amar  tu  lux  singular; 

?ie,  para  saber  amar 
Laura,  en  Nise  estudié. 
.  A  óencias  de  Toluntad 
Las  hace  el  estudio  agraTÍo; 
Pues  amor,  para  ser  sabio. 
No  Ta  á  ia  uniTersidad; 
Porque  es  de  tal  calidad. 
Que  tiene  sus  libros  llenos 
De  errores  propios  y  ágenos; 

Y  asi  en  su  ciencia  Terás, 
Que  los  que  la  cursan  mas. 
Son  los  oue  la  saben  menos. 
Pues  explíqueme  mejor 
Otro  ejemplo:   nace  ciego 
Un  hombre,   y  discurre  luego 
Como  será  el  resplandor 

Del  sol,  planeta  mayor, 
Que  rumbos  de  zafir  gira; 

Y  cuando  por  fe  le  admira. 
Cobra  en  ima  noche  bella 
La  YÍsta,  y  es  una  estrella 
La  primer  cosa  que  mira. 
Adjurando  el  tornasol 

De  la  estrella,  dice:   Sí, 

Este  es  el  sol;  que  yo  asi 

Tengo  imaginado  ai  sol; 

Pero  cuando  su  arrebol 

Tanta  admiración  le  ofrece. 

Sale  el  sol,    y  le  obscurece. 

Pregunto  yo:  ¿Ofenderá 

Una  estreUa,  que  se  va, 

Á  todo  un  sol,   que  amanece) 

Yo  asi,   que  ciego  Tlvia 

De  amor,  cuando  no  te  amaba. 

Como  ciego  imaginaba. 

Como  aquel  amor  seria: 

Adoraba  lo  que  -via. 

Presumiendo,  que  era  asi 

El  amor;   mas  ay  de  mil 

Que  no  tí  al  sol,  tí  una  estrella, 

Y  entretúreme  con  ella, 
Hasta  que  el  sol  mismo  tí. 
E!so  no;  pues  si  me  doy 
Por  entendida  contigo, 
Que  Nise  fue  mi  sol  digo, 

Y  que  yo  su  estrella  soy. 
Proébolo:  pues  si  yo  estoy 
Contigo  la  noche  fría, 

Y  ella  de  dia  te  enria 

Á  llamar,  y  estás  con  ella, 
¿Quién  será  el  sol,   ó  la  estrella? 
i  Coya  es  la  noche,  é  el  dia? 
Vire  Dios!  Laura,    que  son 
Engaños  tuyos,  y  plegué 
Al  cielo,   que  si  la  he  visto, 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte, 
Desde  que  á  Ocaiía  veniste. 
I  Qué  mas  desengaños  quieres 
De  lo  que  cuenta  de  mí. 
Que  escuchar,  que  ella  lo  cuente; 
Pues  es  el  mayor  desaire 
Del  duelo  de  las  mugeres, 
Confesar  sus  zelos  donde 
Lo  escucha  de  quien  los  tiene? 
Yo  sé,   que  han  sido  verdades, 

Y  no  engaños  aparentes. 


Fel 
Lawr, 


Fel 

Irotir. 

FeL 

Cel 
Irour. 

Fel. 

Laur, 

FeL 

Laur» 


Fel 

Laur, 

Cel 


De  qué  b  sabes? 

De  que 
Es  mal,  oue  á  mí  me  sucede, 

Y  no  puede  ser  mentira: 
Porgue  de  los  males  suele 
Decirse,   Feliz,  que  fueron 
AstrélogoA  excelente. 
Porque  siempre  adivinaron, 

Y  dijeron  verdad  siempre. 
Por  lo  menos  ya  confiesas. 
Que  son  zelos,   y  los  sientes. 
¿Si  me  estás  dando  tormento. 
Es  mucho,   que  los  confiese? 
¿Si  tanto  aprietan  fingidos. 
Ciertos  qué......? 

Mi  señor  viene. 
Yete  por  aquesa  puerta 
De  esotro  cuarto;  pues  tiene 
Puerta  á  la  calle. 

Di,   ¿cómo 
Quedamos  ? 

Como  quisieres. 
Yo  querré  desenojada...... 

A  verme  esta  noche  vuelve; 
Que  quiero  verte  esta  noche. 
Aunque  de  Nise  me  acuerde. 
¡Ay  Laura,  cnanto  te  engañas! 
¡Ay,  cuanto  me  a^vias.  Feliz! 
¡Ay,   cuanto  nos  sirve  una 
Casa,  que  dos  puertas  tiene! 
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Salen  por  una  puerta  Laura  ^   Cblia,  y  por 
otra  Marcbla  r  Silvia  con  mantoe^  y 

Laur,  Tú  seas  muy  bien  venida 

Á  esta  casa. 
Afore.  Y  tú  seas. 

Amiga,  mupr  bien  hallada. 
Laur»  Con  tal  visita  ya  es  fuerza 

Que  lo  esté. 
Afore.  Yo  pienso  antes. 

Que  te  has  de  hallar  mal  con  ella; 

Que  vengo  á  darte  cuidado. 
Lmar*  Yo  le  tengo,   hasta  que  sepa 

En  qué  te  puedo  servir.  — 

Llega  aquesas  sillas,   Celia; 

Que  aqui  estaremos  mejor. 

Que  en  el  estrado. 
Rer,  Quisiera 

Saber  á  qué  hora  vendré. 
Afore.  Al  anochecer.  Herrera, 

Podrá  venir. 
Aer.  El  sereno 

k  esa  hora  tiene  mas  fuerza.  [Vate. 

More  M  amiga  eres,  Laura  hermosa, 

Á  quien  dio  naturaleza 

Noble  sangre,  claro  ingenio: 

¿Pues  de  quién  con  mas  certeza 

Me  fiaré,   que  de  quien  es 

Mi  amiga,  noble  y  discreta? 
Laur.  Con  tan  grandes  prevenciones 

La  proposición  empieams. 

Que  ya  mas,    que  tú  decirla. 

Estoy  deseando  saberla. 
Afore.  Estamos  solas? 
Laur,  Sí  estamos.  -^ 

Celia,   salte  tú  allá  fuera.  ^ 
Afore.  No  importa  que  Celia  lo  oiga. 
Laur,  Prosigue  pues. 
Afore.  Oye  atenta. 
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Mi  hermano  Don  Félix,  Laun, 
Por  amistad  que  profesan 
Él  y  rni  noble  caballero 
Desde  sos  edades  tiernas. 
Le  trajo  á  casa  estos  dias. 
Que  Áranjoez,  sagrada  erfera 
Del  Cuarto  Felipe,  cifra 
La  luz  del  cuarto  planeta. 
Bste  hospedage  en  efecto 
Fue  con  tan  Tana  adYertenda» 
Que  para  traerle  á  casa, 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es,  que  retirada  yo 
Á  un  cuarto  pequeño  della. 
Les  deje  á  los  dos  el  mió, 

Y  que  tal  recato  tenga. 
Que  escondida  siempre  del. 

Ni  alcance,  Laura,  ni  entienda, 
Que  títo  en  casa;  que  asi 
(¡Mas  qué  acción  tan  poco  atenta!) 
Pensó  sanear  la  malicia 
De  que  Ocaña  no  dijera, 
Que  traia  á  casa  un  huésped 
Tan  mozo,   teniendo  en  eUa 
Una  hermana  por  casar: 

Y  fue  aquesto  de  manera. 
Que  retirada  á  este  cuarto 

Que  te  he  dicho,   aun  una  poerta. 
Que  sale  al  cuarto  de  Félix, 
(Porque  nunca  presumiera. 
Que  habia  mas  casa)  la  hizo 
Cubrir  con  una  antepuerta, 

Y  por  ella  á  aderezarle 
Sola  Silvia  sale  y  entra. 
Dejemos  pues  á  Lisardo, 
Que ,  sin  que  jamas  entienda. 
Que  hay  muger  en  casa,  vive 
Con  este  descuido  en  ella; 
Dejemos  también  á  FcUx, 
Que  con  esto  solo  piensa. 
Que  curó  en  salud  el  daño 

De  que  me  hable,  y  que  me  vea; 

Y  Taraos  á  mí,    que  Tiendo 
La  preTencion  con  que  intenta 
Mi  hermano  ocultarme,  hice 
De  la  preTencion  ofensa; 
Porque  no  hay  cosa,  que  tanto 
Desespere  á  la  mas  cuerda. 
Como  la  desconfianza. 
¡Cuanto  ignora,  cuanto  yerra 
En  esta  parte  el  honor! 

Que  es  como  el  qiie  oWidar  piensa 

Una  cosa,   que  el  cuidado 

De  oMdarla  es  quien  la  acuerda; 

Els  como  el  que  desTelado 

Se  quiere  dormir  por  fuerza. 

Que  llamando  al  sueño,  es 

El  sueño  quien  le  despierta; 

Y  es  como  el  que  halla  en  un  libro 
Borradas  algunas  letras. 

Que,  poir  solo  estar  borradas. 
Le  da  mas  gana  de  leerlas. 
Este  recato  en  efecto 
En  Félix  mi  hermano,   esta 
Curiosidad,  Laura,  en  mí, 
O  este  destino  en  mi  estrella. 
Despertaron  un  deseo 
De  saber,  si  el  huésped  era, 
Como  gallardo,  entendido. 
Cosa  que  quizA  no  hiciera, 
A  no  habérmelo  Tedado; 
Que  en  fin  la  culpa  primera 
De  la  primera  muger 
Esto  nos  dejó  en  herenda. 


Y  para  poder  mejor 

Hablarle,  sin  que  supiera 

Quien  era  la  que  le  nablaba. 

Fui  una  mañana  á  esas  huertas, 

Paso  de  Aranjuez ,   por  donda 

Habia  de  pasar  por  fuerza. 

Llámele,  pensando,  Laura, 

Que  el  hablarle  no  tuTÍera 

Mayor  empeño,  que  hablarle 

Por  curiosidad  ó  tema. 

¡  Mas  ay ,  que  es  fácil  la  entrada. 

Cuanto  difícil  la  Tuelta 

Del  mas  hermoso  peligro ! 

Dígalo  el  mar  desde  afuera, 

CouTidando  con  la  paz 

Á  cuantos  á  Terle  llegan, 

Cuando  jugando  las  ondas 

Unas  con  otras  se  encuentran; 

Pues  el  que  mas  confiado 

Pisó  su  inconstante  selTa, 

Ese  lloró  mas  perdido 

La  saña  de  sus  ofensas. 

Yo  asi  apacible  juzgué 

El  mar  de  amor,  pero  apenas 

Reconocí  sus  alhagos. 

Cuando  sentí  sus  Tiolendas. 

Pensarás,   que  este  cuidado 

Solo  alcanza,  solo  llega 

Á  hallarme  hoy  enamorada: 

Pues  mas  mal  hay,  que  el  que  piensas; 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta. 

Hoy  pues  Lisardo  á  Don  Félix 

r  Que  yo  detras  de  la  puerta, 

Que  te  he  dicho,  lo  escuchaba) 

De  todo  le  daba  cuenta. 

Si  (  no  importa  declararme  ) 

No  se  lo  estorbara  Celia. 

Doblada  quedó  la  hoja, 

Y  temo ,  que  por  las  señas 
Del  rostro,   que  ya  me  tío 
Lisardo ,  ó  por  la  cautela 
Con  que  le  hablé,   ó  por  haber 
Seguídome  hasta  tan  cerca 

De  casa,  puedan  en  Félix 
MoTerse  algunas  sospechas; 

Y  asi ,  antes  que  el  discurso 
Á  enlazarse ,  Laura ,  TuelTa, 
Me  importa  hablar  á  Lisardo, 
Para  cuyo  efecto  queda 
SilTia  ya  con  un  papel. 

En  que  le  digo,  que  venga 

Á  Terme  á  esta  casa,  donde 

Yo  he  de  estar...... 

Latir.  Detente,  espera; 

Que  has  usado  neciamente, 

Marcela,   de  la  licencia 

De  la  amistad ;  pues  primero 

Que  á  ese  Lisardo  escribieras. 

Ni  á  mi  casa  le  llamaras. 

Debieras  mirar,   debieras 

AdTertir  desde  la  tuya 

Los  incouTenientes  desta. 
Afore.  Ya,  Laura,  los  he  mirado. 

Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 

haur.  Deque  manera f    Si  yo 

Mure.  Escucha  de  qué  manera : 

Tu  «casa  tiene  dos  cuartos, 

y  del  uno  cae  la  puerta 

A  otra  calle;   á  Silvia  dije. 

Que  le  trajese  por  ella ; 

De  suerte ,  que  entrando ,   Laura, 

Por  donde  saber  no  pueda. 

En  fin,  como  forastero, 


JoRtr.  IL 


MALA    ES    DE    GUARDAR. 


30 


Man. 


I 


Si  es  casa  tuya,  ¿qué  arrieagaaf 
Lnr,  Arriesgo  el  que  lo  pregunte, 

Y  lo  que  hoy  no  saoe,   sepa 
Mañana ,  y  piense  que  yo 
Soy  la  tapada. 

Que  adviertas, 

Te  pido,   que  yo  he  de  estar 

De  TÍsita  y  descubierta. 

Como  si  fuera  mi  casa. 

Dentro  de  la  tuya  mesma. 

Coando  el  yerte  á  tí  me  libre 

A  mí  con  esa  cautela, 

4  Cómo  me  podré  librar 

Del  peligro ,  de  que  venga 

MI  padre ,   y  halle  aqiii  un  hombre  ? 
Msrc  ¿Loego  ha  de  venir  por  fuerza 

Hoy,   y  luego  han  de  cogemos 

Bn  el  primer  hurto?    E^ 

Finesa  has  de  hacer  por  mí. 

Pues  es  tan  digna  fineza 

De  tu  sangre  y  mi  amistad. 
La&r.  O  quien  decirla  pudiera    [aparte. 

Bl  tercer  inconveniente; 

Pues  no  es  el  de  menor  pena. 

Que  acierte  á  venir  Don  Feluc, 

Y  me  halle  á  mí  hecha  tercera 
De  so  hermana  y  de  su  amigo. 

Sale  Silvia  con  manto» 
SiZs.    A  Ocaña  he  dado  mil  vueltas 

HasU  hallarle. 
Mere.  Silvia,   qué  hay  f 

SQs.     Que  di  tu  papel ,  y  apenas 

Le  leyó ,  cuando  tras  mí 

Vino ,  y  ^ueda  ya  á  la  puerta 

Que  me  dijiste, 
llsre.  Ya,  Laura, 

No  hay  como  excusarte  puedas* 
¿ov.  De  mala  gana  te  urvo 

En  esto. 

Quítame,  Celia, 

Este  manto;  llama,  Silvia, 

Tá  á  Lisardo,  y  tú  no  quieras   [Fose  Silvia, 

Verle ;   que  eres  muy  hermosa. 

Para  criada. 

Ya  quedas 

Hecha  dueña  de  mi  casa; 

Marcela,  mira  por  ella.  — 

¡  O  á  qué  de  cosas  se  obliga     [aparte. 

Quien  tiene  una  amiga  necia!  [Vate, 

Sale  por  otra  puerta  Silvia  con  Lis  ardo. 

^*    Esta  es  la  casa,  señor. 

De  aquella  dama  encubierta. 

Que  ya  descubierta  veis. 
£*t.     ¿Quién  vio  dicha  como  esta? 
^fsrc  Estaríades,   señor 

Usardo,   muy  olvidado 

De  que  iría  mi  cuidado 

Á  biucaros. 
^  IVIi  temor 

Confieso,  y  que  la  esperanza 

Desta  ventura  perdí; 

Que  siempre  andar  juntos  vi 

Fortuna  y  desconfianza. 

Aunque  es  verdad,   que  pudiera 

Hoy,  por  el  gusto  de  hablaros. 

Señor  Lisardo,   llamaros 

A  mi  casa,   no  lo  hiciera, 

A  no  tener  que  reñiros 

Un  descuido  contra  mí. 
lÁ     Descuido  contra  vos? 
Man.  Sí, 

De  que  me  importa  advertiros. 


Jure 


Ia»> 


More, 
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Si  vos  misma  disculpus 
Mi  ignorancia,  con  que  ha  sido 
Desaüdo  mal  advertido, 
Ya  importa ,   que  le  digáis. 
Porque  no  vuelva  á  inciurrir 
En  lo  que  ignorante  estoy. 
¿Á  quién  empezasteis  hoy 
Nuestro  suceso  á  decir, 
Que  os  estorbó  una  criada 
La  relación? 

Ya  os  entiendo, 

Y  aunque  pueda ,   no  pretendo 
Satisfaceros  en  nada ; 
Porque  muger,  que  de  mí. 
Donde  no  soy  conocido. 
Tanta  noticia  ha  tenido; 
Muger,   que  se  guarda  asi 
De  un  hombre,   de  quien  yo  soy 
Amigo.;  muger,   que  tiene 
Criada  en  su  casa,  que  viene 
Con  las  nuevas  que  le  doy. 
Harto  callando  la  digo; 
Harto  con  irme  la  muestro. 
Porque  antes  que  galán  vuestro 
Fui  de  Don  Félix  amigo. 
Habéis  sin  duda  pensado. 
Por  las  nuevas  que  yo  os  doy. 
Que  dama  de  Félix  soy ; 
Pues  estáis  muy  engañado; 

Y  esto  me  habéis  de  creer. 
Si  algo  cree  quien  dice  que  ama. 
Que  no  solo  soy  su  -dama. 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 
Si  los  principios  negáis. 

Mal  argumento  tenéis. 

¿De  quién  mi  nombre  sabéis, 

Y  de  mi  informada  estáis? 

i  De  quién  pues  habéis  sabido 
(Decir  puedo,   en  un  momento) 
Lo  que  en  su  mismo  aposento 
Á  los  dos  ha  sucedido  ? 
Man,  Para  que  aqui  se  concluya 
Lo  que  á  dudar  os  obliga. 
Sabed ,  que  yo  soy  amiga 
De  una  hermosa  dama  suya : 
Esta ,   hablando  pues  conmigo 
En  Félix,  nuevas  me  dio 
De  vos,  porque  en  vos  habló. 
Como  de  FeUx  amigo; 

Y  aunque  él  es  tan  caballero. 
En  nadie  un  secreto  cupo 
M^or,  que  en  quien  no  le  supo; 

Y  asi  suplicaros  quiero. 
Que  á  Don  Félix  no  le  deis. 
Señor ,  mas  señas  de  mí , 
Ni  le  digau,  que  yo  os  vi. 
Ni  que  mi  casa  sabéis; 
Porque  me  van  en  rigor, 

Á  una  sospecha  creída. 
Hoy  por  lo  menos  la  vida, 

Y  por  lo  mas  el  honor. 
Bien  pensareis ,   que  ha  cesado 
De  mis  dudas  la  razón, 

Y  antes  mayor  confusión 
Es  la  que  me  habéis  d^ado: 
Porque  si  no  sois...... 

Sale  Cblia. 

Señora? 
Qué  hay,  CeUa? 

Que  mi  señor 
Viene  por  el  corredor. 
Esto  me  faltaba  ahora,    [aporte  coa  Celia. 
Podrá  salir? 


Ceh 

OnttTC, 

Cd. 
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CeU  No  9  qne  yiene 

Por  la  puerta  que  él  entrd, 
Y  saber  que  hay  otra,   no 
Es  posible,   ni  oonyiene; 
Hasta  aquí  entra  ya. 

Lis.  Qué  har6f 

CeU     Esconderos  es  forzoso 
En  esta  cuadra. 

Ifíf.  Dudoso 

Estoy. 

More,  Presto;  que  si  os  vé...... 

Lis.      ¡Vive  Dios,  que  estoy  perdido! 
[&  cómleM  0»  «B  «pMeiifo. 

SaU  Lauri. 

ufare.  Cercada  de  penas  muero.^ 
Laur,  Yes,  Marcela?  en  el  primero 

Hurto  ai  fin  nos  han  cogido. 

En  buena  ocasión  me  has  puesto* 
Afarc.  ¿Quién  pudiera  prevenir. 

Que  ahora  hubiese  de  yemr 

Tu  padre? 


aUÍTCm 


Latir. 


Fah, 
Mate* 


Sah  Fabio. 


Fáb. 
Mate* 

Laur, 


F^. 


LOMf. 


Fab. 


Laur, 
CeL 
Silp. 
Afarc. 


Celia,  qué  es  esto? 
¿Esta  puerta  cuando  abierta 
Sueles,   por  dicha,  tener? 
Vínome  Marcela  á  ver , 

Y  por  estar  esa  puerta 
La  mas  cerca  de  una  casa 
Adonde  ella  estaba,  yo 
La  hice  abrir ;  por  ella  entrd, 

Y  auedése  asi :  esto  pasa. 
Perdonad,  bella  Marcela; 
Que  como  la  luz  del  dia 
Ya  se  ya  á  poner,  no  os  yia. 
¡  Gran  daño  el  alma  rezela !    [oparfe. 
Qué  confusión ! 

Qué  temor! 
Yo ,  habiendo  ahora  sabido 
La  tristeza  que  ha  tenido 
Laura,   me  trajo  mi  amor 
Á  yerla,  y  ver,   si  merezco 
De  BUS  penas  consolar 
La  tristeza  y  el  pesar. 
Laur.  Son  tantas  las  que  padezco» 
Que  me  añade  mas  dolor 
El  remedio  preyenido ; 

X  antes  pienso  que  has  yeiddo 
hacérmele  tú  mayor  ;^ 
Que  crece  con  el  remedio 
Este  accidente. 
Fáb.  No  sé 

Qué  te  diga ,  ni  sabré 
Hallar  á  tus  males  medio.  •— 
Hola,  traed  luces  aquí. 

Sale  Cblia  con  luces  ^   pórtelas  sobre  un 

y  sale  Hbrrbra* 

Ceh    Ya  aqui  las  luces  están. 
Ifcr.    Las  ocho  y  media  serán, 

¿Habernos  de  irnos  do  aquí 

Esta  noche ,  pues  que  ya 

Ha  anochecido,  señora? 

¿No  es  de  recogemos  hora? 
More.  Pena  el  dejarte  me  da, 

Laura,   con  este  cuidado; 

Pero  excusarle  no  puedo. 
Louf.  Yo  en  fin  á  pagar  me  quedo 

Las  culpas ,   que  no  he  pecado, 
ilfare.  Qué  puedo  hacer?  (ay  de  mil) 

Dame  licencia. 
Fáb.  Yo  iré 

Sirviéndoos. 


[r. 


CéL 


Laur, 


Cd. 


No  hay  para  que 
Me  tratéis,  señor,  asi; 
Quedad  con  Dios. 

Mejor  es    [ajiorfe  d  More. 
Dejarle  ir,  para  que  pueda 
Irse  este  hombre  que  aqui  queda. 
Yo  tengo  de  ir  con  yos. 

Puea 
Me  honráis  tanto ,  replicar 
Á  yuestra  gran  cortesía 
Pareciera  grosería. 
La  mano  me  habéis  de  dar. 
Sois  tan  galán,  que  no  puedo 
Negaros  ese  favor. 

Van99  Fahiü^  Marcela^  Herrera  y  Silvia. 
¿Hay,  Celia,    pena  mayor. 
Que  la  pena  con  que  quedo  ? 
¿Quién  creerá,  que  yo  encerrado 
Aqui  tengo  un  hombre,   que 
No  conozco?    ¿Y  si  me  vé, 
Quedará  desengañado 
De  que  Marcela  no  ha  sido 
El  dueño  de  aquesta  casa? 
Todo  cuanto  aqui  nos  pasa 
Fácil  enmienda  ha  teniao 
Con  irse  ahora  mi  señor. 
Retírate  tú  de  aqui. 
Yo  le  sacaré  de  alli. 
Sin  que  pueda  del  error. 
En  que  está ,  desengañarse» 
Pues  él  sin  yeros  se  irá, 
Ni  átí,  ni  á  Marcehi. 

Ya 
Solo  falta  efectuarse. 
La  puerta  abre;  mas  detente; 
Que  parece,  que  he  sentido 
En  esta  sala  ruido. 
Ya  es  otro  el  inconveniente. 

Sale  Don  Fblix. 


hufeiSf 


\FéL     Apenas  la  sombra  fría 

Tendié ,  Laura ,  el  manto  negro, 
Capa  de  noche ,  que  viste 
Para  disfrazarse  el  cielo. 
Cuando  á  tu  puerta  me  hallaron 
Las  estrellas;  que  el  deseo 
Tanto  anticipa  las  horas. 
Que  á  verte  á  estas  horas  vengo  i 
Haciendo  el  tiempo  en  tu  calle» 
Porque  no  se  pierda  el  tiempo» 
Vi ,  que  mi  hermana  salia 
De  tu  casa,  y  ad virtiendo, 

?ue  tu  padire  la  acompaña, 
entrar  hasta  aqui  me  atrevo; 

Porque  las  paces  de  hoy 

Me  tienen  con  tal  contento, 

Que  no  quise  dilatar 

Solo  un  instante,  un  momento 

El  verte  desenojada. 
Latir.  Pues  no  haces  bien ,   si  es  que  advierto, 

Que  un  enojo  apenas  quitas. 

Cuando  otro  vas  disponiendo. 

¿  Tanto  pedia  tardar 

(  Apenas  á  hablarle  acierto  )    [aparte. 

En  recogerse  la  casa. 

Que  temerario  jf  resuelto 

Te  entras  aquí,  sin  mirar 

Que  ha  de  volver  ai  momento 

Mi  padre? 
Fel.  Solo  he  querido 

Que  sepas,    Laura,  que  espero 

En  la  calle  á  que  sea  hora 

Para  hablarte;  porque  luego 

No  digas ,  que  de  otra  parto 
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fU. 


Veneo,  cuando  á  verte  yengo: 
Rn  la  calle  pues  estoy. 
'.  Eso  d ;  vuélvete  presto ;  ^ 
Que  al  punto  que  se  recoja 
Mi  padre,   hablamos  podemos 
Mas  despacio.    No  me  tengas 
Con  tanto  susto,   que  creo. 
Que  sospechoso  (ay  de  mí!) 
Está  ya  del  amor  nuestro, 
Tanto,  que  á  esa  puerta  falsa 
Ia  Uave  na  quitado ,  ( esto  \apaiit. 
Digo,   por  asegurar 
El  paso  al  que  está  acá  dentro) 
Y  anda  todos  estos  dias 
Á.  casa  yendo  y  viniendo. 
Por  quitarte  ese  temor. 
Me  voy,  y  en  la  calle  espero. 


FeL 


Aquesta  casa,  desprecio; 
¿Pues  esperarle  en  la  calle, 
81  hay  dos  puertas,   como  puedo 
Yo  solo  ?    ¡  O  quien  á  Lisardo, 
Que  es  mi  amigo  verdadero, 
Conúgo  hubiera  traído ! 
Mas  ya  he  pensado  el  remedio.^ 
Quedad  con  Dios. 

El  os  guarde. 
'Hoy  he  de  ver ,  vive  el  cielo !    [aparte. 


Loar. 
FeL 


FcL 


Dentro  Fabio. 

¥ah.    Hola,  bajad  una  luz. 

Lnr.  Él  viene  ya.  ,     , 

Ctí.   •  Dicho  y  hecho. 

[Tamm  Celia  vna  lu%  y  vom. 
f^     Si  de  esotra  puerta  dices 

Que  quitó  la  llave ,  es  cierto. 
Que  no  hay  por  donde  salir} 
Y  aÁ  en  aqueste  aposento 
Me  esconderé. 
[Va  é  autrar  donde  ettdLieardo^  y  se  |»o«e  iW«- 

le  Laura, 
Aguarda,  espera; 
Que  no  has  de  entrar  aquí  dentro. 

Por  qué? 

Porque  siempre  aqm 

Está  mi  padre  escribiendo 

Mucha  parte  de  la  noche. 

Vive  Dios!   que  no  es  por  eso; 

Porque  al  entreabrir  la  puerta 

He  visto  un  bulto  allá  dentro. 

hüMT*  BiCxa.....*  •      a 

FeL  Aqui  qué  hay  que  mirar  Y 

Latir.  Advierte...... 

f^  Ya  nada  temo. 

Loar.  Que  entra  ya  mi  padre. 

Fet  lAy  triste, 

En  qué  gran  duda  estoy  puesto! 

Si  aqui  hago  alboroto,  á  Fabio 

De  sus  ofensas  advierto; 

Si  callo,  sufro  las  mias. 

Sale  Fabio. 

FA.     Vos  aqui,   Félix?  qué  es  esto? 
La».  Mira,  por  Dios,  lo  que  haces;  [aparte  dFeUg. 
Pues  en  quien  es  caballero. 
El  honor  de  las  mugeres 
Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 
FeL     E^  verdad;   disimular    [aparte. 
Tomo  por  mejor  acuerdo, 
I  Si  zelos  se  disimulan.  — 

!  Buscando  á  mi  hermana  vengo ;    [d  Fakio. 

I  Que  me  dijeron,  que  aqui 

Estaba. 
I  F«&.  Ya  yo  la  dqo 

En  su  casa,  y  vengo  ahora 
De  servirU  de  escudero. 
Loar.  Eso  es  lo  mismo,  que  yo 

Le  estaba,  señor,   diciendo. 
FeL     Dios  os  guarde  por  la  honra. 

Que  á  mi  hermana  la  habéis  hecho* 
Fab.    Ella  os  espera  ya  en  casa. 
FcL     No  sé  (ayDios!)  lo  que  hacer  debo;  [aparte 
Estarme  aqui,   es  necedad; 
Irme,  si  aqui  un  hombre  dejo, 
Es  desúre;  alborotar 


Si  es  verdad,  que  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevinúento. 
[D.  Félix  te  va  muy  aprieta,    Fabio  llega  haUa  la 
puerta  oo»  él,  y  Celia  detpuet  toma  una  lux  y  oe  va, 
y  Fabio  toma  otra  lu%, 

Fhb.  Alumbra ,  Celia ,  á  Don  Felit. 
Laura ,  éntrate  tú  acá  dentro ; 
Que  tengo  que  hablar  á  solas 

Contigo  .  ,     .    r 

Law.  Otro  susto,  cielos!    [aparte. 

JlMí  padre  qué  me  querrá? 
¿Laura,  en  qué  ha  de  parar  esto?  [Vanteloedoo. 

Sale  Cblia  con  la  luz  que  ¡levó,  como  con 

temor. 

Cd.      Sin  esperar  que  bajara 

Á  alumbrarle,   en  un  momento 

Me  desapareció  Félix. 

Bien  se  deja  ver  su  intento. 

Que  es  de  dar  presto  la  vuelta 

A  la  calle;  mas  primero 

Que  él  llegue,  ya  habrá  sahdo 

Estotro;  que  en  su  aposento 

Está  mi  señor  con  Laura. 

No  hay  que  es]jerar.—  Caballero,  [dLieardo, 

En  gran  confusión  estamos 

Por  vos. 

Sale  Lisardo. 

l^  Ya  sé  lo  que  os  debo; 

Que  aunque  he  entendido  muy  poco 

Del  caso,  porque  aqui  dentro 

Llegaban  muertas  las  voces. 

He  entendido  por  lo  menos 

Los  empeños  desta  casa. 

CéL     Vamos  de  aquL  

j^  Vamos  presto. 

I  Ceí     Salga  él  una  ve*  de  casa,    leparte. 
Y  mas  que  sucedan  luego 
Muertes  de  hombres  en  la  calle. 
[Mola  la  lu%  y  llévale. 

Sale    Don  Fbx.ix. 

jp^      En  un  esconce  pequeño 

Que  hace  la  escalera,  antea 

Que  U  luz  bajara,  muerto 

De  zelos  y  de  desdichas. 

Pude  quedarme  encubierto. 

Poco  lugar  han  tenido 

De  echar  á  este  hombre ,  y  no  creo. 

Que ,  sabiendo  que  en  la  calle 

Estoy ,  se  atrevan  á  hacerlo. 

El  fin  con  que  he  quedado, 

Á  mis  desdichas  atento. 

Es,   de  sacarle  coiunigo 

HasU  la  calle ,   fingiendo. 

Que  soy  criado  de  casa, 

Y  que  sé  todo  el  suceso. 

[Llégate  d  la  puerta. 
Esta  es  la  puerta ,  y  está 
Abierta.    Ce,   caballero. 
Seguidme;  seguro  soy. 
No  me  respondeU?    Qué  es  esto? 
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Obli^aréísme  callando. 

Vire  Dios!  á  que  entre  dentro.  [Batra  dentro. 

Sale  Laüea   con  luz. 

Laur,  Nada  me  quería  mi  padre. 
Que  fuese  de  mas  momento. 
Que  decirme,   que  mañana 
Ha  de  ir  á  un  cercano  pueblo. 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  yo  á  mis  desdichas  Tuelvo. 
¿Celia,   Celia,   dónde  estás? 
Pondré,   que  se  han  ido  huyendo 
Todos,  y  que  me  han  dejado 
En  el  peligro;    y  es  cierto; 
Pues  nadie  parece  (ay  triste!) 
¿Qué  he  de  hacer  en  tanto  aprieto f 
Félix  estará  en  La  calle, 

Cuando  estotro  está  aqui  dentro. 
Pero  aunque  todo  lo  arriesgue, 
Esto  ha  de  ser;    que  primero 
Soy  yo.    Perdone,   Marcela, 

?sta  vez.     Ce  caballero, 
quien  necia  una  muger 
En  tanto  peligro  ha  puesto, 
No  08  espantéis  de  mirarme. 

jibre  la  puerta ^  y  sale  Dos  Fblix  embozado. 

FeL    ¿  Cómo  puedo ,   cómo  puedo 

Dejar  de  espantarme,  Laura, 

De  mirarte......? 

Laitr.  Ay  Dios,   qué  veo! 

FeL      Tan  mudable? 

Laur,  Ay  infelice! 

Fcl.      Y  tan  falsa? 

Laur,  Ay  Dios,    qué  es  esto? 

Fel,      Esto  es,  Laura,   esto  es, 

(Si  es  que  yo  á  decirlo  acierto) 

El  desengaño  mayor, 

Que  á  un  hombre  han  dado  los  zelos: 

Pero  miento;    que  no  son 

Zelos,   sino  agravios  estos. 

[Feuéaae ,  y  ella  tro»  él. 
Laur.  (Yo  estoy  muerta!)  —  Félix  mió, 

Mi  bien,   mi  señor,   mi  dueño. 
Fel.      Mi  mal ,   mi  muerte ,   mi  ofensa. 

Qué  me  quieres? 
Laur,  Que  te  quiero; 

Te  quiero  no  mas. 
Feí.  Y  yo. 

Pues  tú  lo  dices,   lo  creo; 

Porque  no  habiendo  tenido 

Un  nombre  en  este  aposento, 

No  habiendo  dicho,   que  estaba 

Cerrado  el  paso  por  esto. 

No  habiendo  yenido  tú 

Á  hablarme  por  él,   no  habiendo 

Visto  yo Qué  he  de  haber  visto? 

Nada  digo,   nada  entiendo. 

Mal  haya  yo,   porque  estuve 

Antes  á  tu  honor  atento, 

Y  no. A  Dios  Laura,  á  Dios  Laura. 

Laur.  Detente;   porque  primero 

Que  te  vayas  has  de  oirme. 
Fel,      ¿Puede  ser  mentira  esto? 
Laur,   Si,    bien  puede  ser  mentira. 
Fel,      ¿Mentira  lo  que  estoy  viendo? 
Laur,  Qué  viste? 
Fcl,  El  bulto  de  un  hombre, 

Que  estaba  en  este  aposento. 
Laur,  Algún  criado  seria. 

Sale  Cblia   muy  alborozada, 

CeL      Señora,   ya  por  lo  menos 
Nada  suceden!  en  casa; 


Fel. 
Cel 

Laur» 


Fel. 

Laur, 


Fel 


Laur. 
Fel 
Laur, 
Fel 


Laur. 
Fd. 


Laur. 

Cel 

Laur. 


Que  ya  en  la  calle  los  dejo. 

{Fe  á  D.  Félix ^  y  túrbate. 
Mira,   si  era  algún  criado. 
¿Pues  esto  ahora  tenemos? 
¿Cómo  aqui......?    No  puedo  hablar. 

¿Ves,    Félix,   con  cuanto  aprieto 
Se  eslabonan  mis  desdichas? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 
Pues  yo  la  culpa  tendré. 
Tanto  te  estimo  y  te  quiero. 
Que  aun  no  quiero  yo  decirlo. 
Porque  te  está  mal  saberlo. 
¡Qué  antiguo  sagrado  es  ese 
De  un  culpado,   en  no  teniendo 
Que  responder!   Esto  en  fin 
Se  acabó,  Laura,   esto  es  hecho. 
Á  Dios,   á  Dios. 

Mira 

Suelta.. 
No  has  de  irte  asi. 

Vive  el  cielo! 
Que  dé  voces,   que  despierten 
A  tu  padre,   al  mundo  entero. 
Diciendo  quien  eres. 

FeUx? 
Harás,   que  pierda  el  respeto 
Á  tu  hermosura;    porque 
Nadie  le  tuvo  con  zelos. 
Tenle,   Celia. 

Yo  tenerle? 
Pues  aunque  vayas  huyendo. 
Yo  te  buscaré.    ¡Ay  Marcela, 
En  qué  de  dudas  me  has  puesto! 


[roee. 


ir* 


Cal 
Lis. 
Cal. 


U». 


Cal. 


Mi. 


Cal 


Salen  LiSAEOO  y  Calabazas. 

¿Señor,   qué  es  lo  que  tienes? 

¿De  dónde,   ó  cómo  á  tales  horas  vienes? 

Ni  sé  de  donde  vengo. 

Calabazas,   ni  sé  lo  que  me  tengo. 

Después  de  haberte  ido 

Sin  mí  (cosa  que  nunca  ha  sucedido, 

Ni  héchose  con  lacayo 

De  bien)   vuelves  á  casa  como  un  rayo. 

Casi  al  amanecer,    descolorido, 

Colérico ,   furioso ,   acontecido. 

Airado...... 

No  me  mates. 
Ni  empieces  á  decirme  disparates. 
Sino  pon  las  maletas;   porque  luego 
Me  tengo  de  ir ;  y  en  tanto  que  á  esto  Uego, 
A  esotra  cuadra  pasa. 
Mira,   si  hablar  á  Félix  puedo. 

En  casa 
Él  no  está;   que,  aunque  ya  ha  amanecido. 
Creo  que  noJia  venido 
A  acostarse  hasta  ahora. 
Feliz  él,  que  habrá  estado  (quién  lo  ignora?) 
Celebrando  las  paces  con  su  dama. 
Que  es  la  felicidad  del  que  bien  ama; 
Y  yo  infeliz,  á  quien  han  sucedido 
Tantas  cosas. 

Qué  han  sido? 
Oye,  porque  me  dejes, 
Con  condición ,   que  luego  no  aeonsc^. 
Llamóme  por  un  papel 
Aquella  dama  tapada, 
A  que  en  su  casa  la  viese. 
A  verla  fui,  y  la  criada 
Por  un  jardin  me  guió. 
Hasta  que  llegué  á  una  sala 
De  estrado ,   donde  la  misma, 
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CUL 


Qae  tI  en  las  huertas,   estaba 

Tan  bella  como  entendida: 

Esto,    que  te  diga,   basta. 

Muy  á  los  primeros  lancea 

Me  dio  á  entender  enojada 

No  sé  bien  qué  quejas,   cuando 

Su  padre  á  la  puerta  llama. 

Métenme  en  un  aposento, 

Donde,   después  de  pasadas 

Algunas  conversaciones. 

De  quien  poco  entendí,   6  nada; 

Porque  como  retirado 

Estaba  á  puerta  cerrada. 

Llegaban  á  mí  confusas 

Las  Toces  sin  las  palabras. 

La  puerta  un  hombre  entreabrió; 

Ia  capa  tercié ,   y  la  espada 

Empuñé,    y  al  mismo  instante 

Me  Tolvieron  á  cerrarla 

Por  defuera,  sin  poder 

Ver  el  talle,   ni  la  dura 

Del  hombre.    De  alli  á  otro  rato 

Triste,  confusa  y  turbada 

Otra  moza  me  sacó 

Hasta  la  calle,   con  yarias 

Prevenciones  de  que  Félix 

No  supiera  desto  nada. 

Yo  pues,   cercado  de  dudas 

Y  de  sospechas  contrarias 
Estoy,  sm  saber  qué  hacerme 
En  confusión  tan  extraña; 
Porque  si  á  Félix  le  callo 

El  lance,   ya  acreditada 
La  sospecha  de  que  ha  sido 
Dama  suya,   será  ingrata 
Correspondencia,   que  él  tenga 
A  su  enemigo  en  su  casa ; 
Si  se  lo  digo,  y  no  es 
Su  dama,   sino  otra  dama. 
Que  de  mf  se  fia,   el  decirlo 
Es  de  mi  nobleza  infamia. 

Y  asi  entre  hablar  y  callar 
La  opinión  mas  acertada 

Es,   pues  dos  daños  me  embisten, 

VoWer  á  los  dos  la  espalda. 

Asi  con  esto  á  Don  Félix 

No  ofende  lo  que  se  calla. 

Ni  lo  que  se  dice  ofende 

Á  la  muger.    Luego  trata 

De  poner  toda  la  ropa; 

Que  antes  que  amanezca  el  alba. 

Con  ocamon  de  que  ya 

Hecha  mi  consulta  baja. 

De  Ocaña  me  tengo  de  ir. 

Aunque  me  deje  en  Ocaña 

En  un  ingenio  la  vida, 

Y  en  una  hermosura  el  alma. 
¡  Honrada  resolución ! 
Porque  apruebas  y  no  cansas. 
Toma  aquel  vestido  que  hice 
De  camino,   Calabazas. 

Tus  manos,  señor,  te  beso 
De  resulta  de  las  plantas. 
No  tanto  por  el  vestido. 
Aunque  es  dádiva  extremada. 
Como  por  dármele  hecho; 

Y  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar. 
Escúchame  en  dos  palabras 

Lo  que  hecho  un  vestido  ahorra. 

[Había  mudando  laa  voee$, 
¿Señor  Maestro,  cuántas  varas 
De  paño  son  menester 
Para  mí?  Siete  y  tres  cuartas. 


Líff. 


Con  seis  y  media  le  hace 
Quiñones.    Pues  que  le  haga; 
Mas  si  él  saliere  cumplido, 
Yo  me  pelaré  las  baroas. 
Qué  tafetán?    Ocho.    Siete 
Han  de  ser.    No  quite  nada 
De  siete  y  media.    Rúan? 
Cuatro.     No.    Si  un  dedo  falta. 
No  puede  salir.    De  seda? 
Dos  onzas;    treinta  de  lana. 
¿Bocaci  á  los  bebederos? 
Media  vara.    Angéo?    Otra  tanta. 
Botones?    Treinta  docenas. 
Treinta?  Habrá  mas  de  contarlas? 
Cintas ,   faltriqueras ,    hilo ; 
Vamos  con  todo  esto  á  casa. 
Junte  Yuesarced  los  pies. 
Ponga  derecha  la  cara. 
Tienda  el  brazo.    ¿Seor  Maestro, 
Son  matachines?    ¡Qué  gracia 
Hará  el  calzón!     Oye  Usted, 
La  ropilla  ancha  de  espaldas, 
Derribadica  de  hombros, 

Y  redondita  de  falda. 
Frisa  para  las  faldillas 
Haber  sacado  nos  falta. 
Póngala  Usted.    Que  me  place. 
Ah,   sí;    esto  se  me  olvidaba: 
Entretelas.    Deste  viejo 
B^erreruelo  me  las  haga. 

Voy  á  cortarlo  al  momento. 
Cuando  vendrá  esto?    Mañana 
A  las  nueve.    La  una  es: 
]  O  cuanto  este  sastre  tarda ! 
Seor  Maestro,  todo  el  dia 
Me  ha  tenido  Usted  en  casa. 
No  he  podido  mas;   que  he  estado 
Acabando  unas  enaguas, 
Que,   como  mil  paños  llevan. 
No  fue  posible  acabarlas. 
[Muda  la  vos. 
Ha  caballero,  muy  seca 
Está  esta  obra.    Remojarla. 
Angosto  vino  el  calzón. 
De  paño  es,   no  importa  nada; 
Que  luego  dará  de  sf. 
Esta  ropilla  está  ancha. 
No  importa  nada;   es  de  paño, ^ 
Que  ella  embeberá:   asi  basta; 
Que  los  paños  dan  y  embeben. 
Como  el  sastre  se  lo  manda. 
El  ferreruelo  está  corto. 
Mas  de  media  liga  tapa, 

Y  ahora  no  se  usan  largos. 
Qué  se  debe?    Poco,   6  nada: 
Veinte  del  calzón,    y  veinte 
De  la  ropilla  y  sus  mangas. 
Diez  del  ferreruelo,   tremta 
De  los  ojales  y  tantas 
Lnpertinencias ,    que  en  fin, 
Que  me  venga  6  que  me  vaya, 
Quien  me  da  un  vestido  hecho, 
Me  da  la  mejor  alhaja. 

Á  componer  voy  las  tuyas. 
Aqui  gloria,  y  después  gracia. 
Qué  locuras!    ¡Quien  tuviera 
Tu  alegría,   y  no  llegara 
Hoy  á  sentir  los  extremos 
De  tantas  penas,   de  tantas 
Confusiones  y  sospechas! 
Válgate  Dios  por  tapada, 
To£i  misterios,  y  toda 
Prevenciones,   sin  que  haya 
Nunca  visto  la  verdad. 
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Vuelve  Calabazas. 

Csi.      Ya  la  dije  á  una  criada. 

Que  me  sacase  la  ropa; 

Porque  hoy  nos  Tamos  á  Irlanda. 
Lm.      En  efecto,  me  destierran 

Antes  de  tiempo  de  Ocaña 

Tramoyas  de  una  muger. 

Sale  M.4RCBLA  con  manto ^  y  Siltia  m  élf  y 
hablan ,   gueddndose  á  la  puerta* 

SUü.    ACra  á  qué  te  atreves. 

Marc.  Nada 

Me  digas;   porque  no  estoy 

Para  escucharte  palabra. 

¿Que  hoy  se  va,   no  dices? 
Silo.  S(. 

Marc,  ¿Pues  Silvia,    de  qué  te  espantas. 

Que  haga  locuras  mi  amor  ? 

Sin  duda  le  dijo  Laura 

Quien  soy,  y  de  mí  va  huyendo. 
Silv.     ¿Pues  8Í  eso  temes,  qué  tratas? 
Marc.  Hablarle  ya  claramente; 

Que  puesto  que  á  esta  hora  falta 

M  hermano,   ya  no  vendrá. 

Hasta  que  le  lleven  capa 

Y  valona,  ó  sea  de  noche. 

Tú,  Silvia,  á  esa  puerta  aguarda.  [Fase  Silvia. 
Lie,      Mira  si  ha  venido  Félix. 
Cal.     Félix  no;   pero  la  dama 

Tapada  sí  que  ha  venido. 
Lie,     Qué  dices? 

Cal,  Ecce  quam  amas, 

Marc,  Señor  Lisardo ,  no  sé. 

Que  sea  acción  cortesana 

El  iros,  sin  despediros 

Hoy  de  una  muger,  que  os  ama. 
Lis.      ¿Tan  presto  tuvisteis  nueva 

De  mi  partida? 
ufare.  Las  malas 

Vuelan  mucho. 
Cal.  Yive  Dios!     [aparte. 

Que  con  los  demonios  habla. 

¿Si  es  Catalina  de  Acosta, 

Que  anda  buscando  su  estatiui? 
Marc.  En  fin,   os  vais? 
Lis,  Sí,  y  huyendo 

De  vos;   que  vos  sois  la  causa. 
Üíarc.  De  eso  inhero,   que  sabéis 

Ya  quien  soy  ;   (  estoy  turbada ! ) 

Y  si  el  haberlo  sabido 
Anticipa  la  jornada. 
Id  con  Dios;  pero  advirtlendo. 
Que  fue  en  mi  y  en  vos  la  causa 
Imposible  de  decirla, 
É  unposible  de  callarla. 

Lm.      No  os  entiendo,  pues  no  sé 

De  vos  (esta  es  verdad  clara) 
Mas  de  lo  que  sé  de  vos: 

Y  antes  la  desconfianza 

?ue  hacéis  de  mí,   es  quien  me  mueve 
irme. 

[Mira  Caleha%a§  adentro. 
Cal  Ce ;  por  la  sala 

Entra  Don  Félix. 
Marc,  Ay  triste! 

Lis.      Qué  os  turba?    Qué  os  embaraza? 

Conmigo  estáis. 
Afarc.  Es  verdad; 

Mas  puesto  que  mis  desgracias 
Unas  con  otras  tropiezan, 

Y  tan  en  mi  alcance  andan. 

Sabed,   que  yo  soy No  puedo, 

No  puedo  hablar  mas  palabra; 
Que  entra  ya.    Mi  vida  está 


Fel 
Lie» 

Fel 


Lis. 


En  vuestras  manos;   guardadla; 
Que  yo  aqui  me  escondo.        [K§e¿néee9. 
Lie*  Cielos 

Sftcadme  de  dudas  tantas. 
EUa  es  su  dama  sin  duda. 
Pues  que  tanto  del  se  guarda. 

Sale  Don  Fblii. 

lisardo? 

Qué  hay?    Qué  traéis, 
Don  Félix? 

Traigo  un  pesar, 

Y  vengóle  á  consolar 
Con  vos,   que  me  aconsejéis. 
Cuando,   por  haber  faltado 

De  casa. Vete  de  aqui.     [  d  Catata 

[  rote  Calabanae, 
Toda  la  noche,  creí. 
Que  habíades  celebrado 
Las  paces  con  vuestra  dama, 
¿Al  amanecer  venis 
Con  el  pesar  que  decis? 
Fel      Sí;  que  un  mal  á  otro  mal  llama. 
Ay  Lisardo !   bien  dijistes. 
Cuando  hablasteis  de  los  zelos, 
Que  sus  mortales  desvelos, 

Y  que  sus  efectos  tristes 
Eran  tan  otros  tenidos. 

Que  dados,   cuanto  se  ofrece 
Entre  quien  hace  y  padece; 
Pues  padecen  mis  sentidos 
El  daño,   que  antes  hicieron. 
{O  (juien  un  siglo  los  diera, 

Y  un  punto  no  ios  tuviera! 

Lie,     ¿  Pues  cdmo ,   ó  de  qué  nacieron  ?  — - 

Vive  Dios!   que  él  ha  seguido     [oforls. 

Esta  dama,   y  aue  sus  zelos 

Son  de  mí  y  della. 
ilíarc.  Los  deloi    [ajMrte. 

Den  mis  penas  á  partido. 
Fel      Muy  rendido  ayer  llegué. 

Donde  (ay  de  mí!)  satisfice 

Con  los  extremos  que  hice. 

Las  lágrimas  que  lloré. 

Las  mal  fundadas  sospechas. 

Que  de  mí  (  ay  cielos ! )  tenia 

La  hermosa  enemiga  mia; 

Y  cuando  ya  satisfechas 
Estaban,  y  yo  esperaba 
De  los  sembrados  rigores 
Coger  el  fruto  en  favores, 

De  la  calle,   en  que  aguardaba. 
Entré  d  verla  muy  contento, 

Y  porque  fue  fuerza  asi. 
Un  aposento  entreabrí, 
(Mal  haya  mi  sufrimiento) 

Y  en  él  (qué  torpes  desvelos!) 
El  bulto  de  un  hombre  vi. 

[Lie.      Esto  es  lo  que  anoche  á  mí    [^arfe. 

Me  pasó,  viven  los  cielos! 
Fel      ¡O  mal  haya  yo,   porque, 
!  Aunque  su  padre  viniera, 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera, 
Á  darle  muerte  no  entré! 
Quédeme  pues  escondido. 

Con  ánimo  de  volver 

k  buscar  el  hombre,  y  ver 

Quien  era. 
Lis.  Habélilo  sabido? 

fel      No;   porque  ya  una  criada 

Le  hauia  sacado  de  alli. 

Tras  él  al  punto  salí; 

Pero  no  pude  hallar  nada. 

Asi  hasta  el  medio  dia 
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Toda  la  mañana  he  estado, 
(Mirad  qué  necio  cuidado) 
Pensando,    que  volvería. 
Ved,  si  habrá  en  el  mundo  quien 
Tenga  el  dolor,   que  yo  tengo. 
Pues  hoy  aqui  á  tener  vengo 
Zelos,    sin  saber  de  quien, 
litf.      En  este  punto  cre{     [aparte. 
Todo  cuanto  imagbié: 
La  dama  esta  dama  fue, 

Y  yo  el  encerrado  fui. 

Las  seiías  son;   mas  supuesto. 

Que!  él  no  sabe  que  fui  yo. 

Ni  que  ella  aqui  se  ocultó, 

Ponga  ñn  á  todo  esto 

Mi  ausencia,    puesto  que  asi 

Todo  el  silencio  lo  sella; 

Pues  no  sabrá  agravios  della. 

Ni  tendrá   quejas  de  mí. 
FtL     ¿Ahora  suspenso  estáis? 

¿Cómo  no  me  respondeu? 
Lis.     Como  admirado  me  habéis 

Aun  mas  de  lo  que  pensáis. 
Fci     Qué  puedo  hacer? 
iíf.  Olvidar. 

FeL     ¡Ay  Lisardo,   quien  pudiera! 

Sale  Calabazas. 

CbI.     Señor,  una  dama  ahí  fuera 

Dice,    que  te  quiere   hablar. 
Fd,     EUa  es,    que  habrá  venido 

A  verme.     Yo  no  he  de  vclla. 
£ú.     ftlirad  primero,  si  es  ella. 

Sale  L  A  u  E  A   tapada, 

FtL     ¿No  he  de  haberla  conocido? 

Ella  es,   que  en  conclusión 

Querrá  ahora,   que  yo  crea. 

Que  todo  mentira  sea. 
ló.     Ya  ea  otra  mi  confusión:    [aparte. 

Si  esta  es  la  que  Félix  ama, 

Y  dentro  en  su  casa  v!ó 
Un  hombre,  y  este  fui  yo, 
¿Quién  es,  quién,  estotra  dama? 

hmtr,  Lisardo,  por  caballero. 

Os  ruego ,  que  os  ausentéis, 

Y  con  Félix  me  dejéis; 
Porque  hablar  con  Félix  quiero. 

Fd,     ¿Quién  te  ha  dicho,  que  querrá 

£1  Félix  hablarte  á  ti? 
¿ovr.  Dejadnos  solos, 
ló.  Por  mí 

Obedecida  estáis  ya. 

Fuerza  es  dejar  encerrada    [ap€trte. 

La  otra  dama  hasta  después, 

Y  estar  á  la  vista.  Nada 
Tengo  ya  que  temer,  pues 
No  es  su  dama  mi  tapada. 

[fauBe  Calabazar  y  Li$ardo, 
^^nr.  Ya  que  estamos  los  dos  solos, 

Don  Félix,  y  que  podré 

Decir  á  lo  que  he  venido. 

Escúchame. 
FtL  Para  qué? 

Ya  sé,  que  quieres  decirme, 

Que  ilusión,  que  engaño  fíie. 

Cnanto  alU  vi,  y  cuanto  oí; 

Y  si  esto  en  ñn  ha  de  ser. 
Ni  tú  tienes  que  decir. 

Ni  yo  tengo  que  saber. 
^^v.  ¿Y  si  nada  de  eso  fuese. 

Sino  todo  eso  al  revés? 
Ftl     Cdmo? 
Uv.  Escucha,  oirásio. 


Fel 

Si  te  escucho? 
Laur,  Sí. 

FitL  Di  pues. 


¿Lráste, 


Laur, 
Fd. 


Laur, 

Marc, 

FeL 

Laur. 

FeL 

LauTrn 

FeL 

Laur. 


Sale  Marcela  al  paño. 
Negarte,  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento 

Deten ! 
¿Y  es  estilo  de  obligar. 
Modo  de  satisfacer. 
Decirme,  cuando  esperaba 
Un  rendimiento  cortes. 
Una  disculpa  amorosa. 
Confesar  la  ofensa?  ¿Ves, 
Como  otra  vez  la  repites. 
Porque  la  sienta  otra  vez  ? 
Si  no  me  oyes  hasta  el  ñn..., 
¡Quién  vid  lance  mas  cruel! 
¿Qué  he  de  escuchar? 

Mucho. 


Si  te  escucho? 


[aparte. 


¿lráste. 


St 


Fel. 

Laur. 

More. 

FeL 

Laur, 

FeL 

Laur. 

FeL 


Laur. 
FeL 


Laur. 


FeL 


Marc. 


FeL 

Laur, 
Marc, 


Di  pues. 
Negarte,  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento,  y  también 
Que  Celia  le  abrió  la  puerta. 
No  fuera  justo ;  porque 
Negarle  á  un  hombre  en  su  cara 
Lo  mismo  que  escucha  y  vé, 
Es  darle  á  un  desesperado 
Para  consuelo  un  cordel; 
Mas  pensar  tú,  que  fue  agravio 
De  tu  amor  y  de  mi  fe. 
Es  pensar,  que  cupo  mancha 
En  el  puro  rosicler 
Del  sol;  porque  con  mi  honor 
Aun  es  sombra  todo  él. 
¿Pues  quién  aquel  hombre  era? 
No  puedo  decirte  quien. 
¡Quién  vid  confusión  igual!    [aporte. 
Por  qué? 

Porque  no  lo  sé. 
¿Qué  hacia  escondido  allí? 
No  lo  sé  tampoco. 

éPues 
Dónde  la  satisfacción 
Está? 

En  no  saberlo. 

Bien; 
No  saberlo  es  la  disculpa. 
La  culpa  el  saberlo  es: 
¿Pues  cómo  quieres,  que  venza 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé? 
Laura,  Laura,  no  hay  disculpa. 
Félix,  Félix,  déjame; 
Que,  aunque  lo  puedo  decir. 
Tú  no  lo  puedes  saber. 
Otra  vez  me  has  dicho  ya 
(Baldón  ó  despecho  fue) 
Eso  mismo,  y  vive  Dios ! 
De  no  escucharlo  otra  vez;^ 
Porque  aqui  me  has  de  decir 
La  verdad  desto 

Qué  haré?    [nparte. 
Que,  por  disculparse  á  sí, 
Me  ha  de  echar  á  mí  á  perder. 
Que  nada  me  está  peor. 
Que  el  pensarlo. 

Si  diré. 
No  dirás;  porque  primero    [aparte. 
Tus  voces  estorbaré 
Con  esta  resolución. 
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Amor  ventura  me  dé» 

Como  me  da  atreyimiento.  — 

Solo  esto  he  querido  ver. 

[Alfa  por  detante  tapada^  como  Jurándoteta  d  D,  Félix  i 
¿I  quiere  Beguirta ,  y  Laura  le  detiene, 

Fel,     Qué  muger  es  esta? 

Latir.  Hazte 

De  nuevas. 
Fel.  Déjame,  que 

La  dga  y  la  reconozca. 
Latir.  Eso  querías  tú,  porque 

Pudieras  desenojarla, 

Diciéndola  á  ella  después. 

Que  me  dejaste,  por  ir 

Tras  ella;  pues  no  ha  de  ser. 
Feh      Laura  mia,  mi  señora, 

£1  cielo  me  falte,  amen. 

Si  sé,  qué  muger  es  esta. 
Laur.  Yo  sí;  yo  te  lo  diré: 

Nise  era;  que  al  pasar 

Yo  la  conocí  muy  bien. 
FeL      Ni  era  Nise,  ni  sé  yo 

Como  estaba  aqui. 
Lttur.  Muy  bien; 

La  disculpa  es  no  saberlo; 

La  culpa  el  saberlo  es; 

¿Pues  cómo  quieres,  que  venza 

Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé? 

Á  Dios,  FeUx. 
FeL  Si  no  basta 

El  desengaño,  que  ves, 

¿Cémo  quieres,  que  yo  crea 

Lo  que  tú,  Laura,  no  crees? 
Latir.  Porque  yo  digo  verdad, 

Y  soy  quien  soy. 

FeL  Yo  también, 

Y  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 
Latir.  Yo  en  el  tuyo  una  muger. 

FeL      No  sé  quien  fue. 

Laur,  Yo  tampoco. 

FeL      Sí  supiste,  Laura;  pues 

Ya  me  lo  ibas  decir. 
Latir.  Ya,  sin  decirlo  me  iré. 

Por  no  dar  satisfacciones 

Á  un  hombre  tan  descortes. 

Fel.     Mira,  Laura 

Latir.  Suelta,  Feliz. 

FeL     Yete,  aue  es  cosa  cruel 

Haber  de  rogar  quejoso. 
Latir.   Quédate;  que  es  rabia  haber 

De  llevar  traiciones,  cuando 

Finezas  vine  á  traer. 
FeL     Yo  bien  disculpado  estoy. 
Latir.   Si  á  eso  vamos,  yo  también. 
FeL     Pues  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 
Latir.  Yo  en  el  tuyo  una  muger. 

FeL      Si  esto,  cielos,  es  amar 

Latir.  Si  esto,  fortuna,  es  querer. 

Los  do.  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 

Amen,  Amen. 
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Salen  Mabcbla  y  Silvia. 

SiUf,     Grande  atrevimiento  fue. 

Bíare*  Como  perdida  me  vi. 

Cuando  ya  á  Laura  escuché. 
Que  iba  á  descubrir  alli 
Cuanto  en  su  casa  pasé, 
Estorbar  La  relación 
Quise  con  tan  loca  acción; 


Que  ya  preciso  un  pesar, 

Aleo  se  ha  de  aventurar. 
Süv.     Asi  es  verdad. 
Afore.  La  razón. 

Que  me  animé  mas,  fue  ver 

Á  Lisardo,  que  esperaba 

Mas  afuera,  al  parecer. 

En  qué  el  suceso  paraba 

De  su  encerrada  muger; 

Y  como  yo  lo  sabia, 

No  temí  la  empresa  mia: 
Pues,  á  no  suceder  bien. 
Ya  en  Lisardo  al  menos  quien 
Me  defendiese  tenia: 

Y  en  fin  ello  sucedió 
Mejor,  que  esperaba  yo; 
Pues  yo  á  mi  cuarto  pasé, 

Y  en  los  zelos  que  dejé. 
El  lance  se  barajó 

De  suerte,  que  ni  Lisardo 
Se  empeñó  por  mi  gallardo. 
Ni  Laura  el  caso  contó. 
Ni  Félix  me  conoció. 
Ni  yo  mayor  susto  aguardo. 
SUv,     Digo,  que  fue  extraño  cuento, 

Y  si  escarmiento  ha  dejado. 
Será  de  mas  fundamento. 

Marc.  ¿Pues  cuando  dejó  escarmiento, 

Silvia,  un  peligro  pasado? 

Antes  el  haber  salido 

Deste  tan  bien,  me  ha  movido 

Á  pensar,  como  pudiera 

Ser  que  Lisardo  volviera 

Á  verme. 
Silo.  Oye,  que  hacen  ruido. 

Por  la  puerta  escondida  sale  Don  Fblix. 

FeL     Marcela? 

Mure.  ¿Qué  novedad 

Es  entrar  tú  en  mi  aposento? 
FeL      Es  venir  mi  voluntad 

Por  luz  á  tu  entendimiento. 

Por  consuelo  á  tu  piedad. 

Anoche,  cuando  saliste 

De  ver  á  Laura,  yo  entré 

Kn  su  casa  (ay  de  mí  triste!) 

Y  vi  en  su  casa,  y  hallé 

Afarc.  Di,  qué  hallaste?  di,  qué  viste? 
FeL     Un  hombre. 

Afarc.  Tal  pudo  ser? 

FeL     Vínome  á  satisfacer, 

Y  una  muger,  que  salió 

De  mi  alcoba,  lo  estorbó...... 

Afarc.   ¡Miren  la  mala  muger! 
FeL      Que  con  Lisardo  debia 

De  estar.  Él  cuerdo  y  discreto. 

Presumiendo  que  ofendía 

De  mi  casa  asi  el  respeto. 

Dice,  que  tal  no  sabia. 

En  fin,  sea  lo  que  fuere. 

Que  no  hay  nadie  que  lo  diga, 

Zelosa  Laura,  no  quiere, 

Que  desengaños  consiga. 

Ni  que  disculpas  espere. 

Yo,  por  no  dar  á  torcer 

Tampoco  mi  sentimiento. 

No  la  quiero  hablar,  ni  ver;. 

Pero  quisiera  saber 

Hasta  el  menor  pensamiento 

Suyo.   Para  esto  ha  pensado 

Una  industria  mi  cuidado. 
Afore.  ¿Y  es,  si  me  la  has  de  decir? 
Fel.      Que  tú,  hermana,  has  de  tineir. 

Que  un  gran  disgusto,  un  enfado 
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Conmigo  has  tenido,  y  quo 
En  tanto  que  esto  ae  pasa. 
Te  qaieres  ir  á  su  casa: 

Y  asi  una  espia  tendré 

Para  el  fuego  ^ue  me  abrasa; 
Pues  tú  á  la  mira  estarás, 

Y  á  pocos  lances  verás. 
Quien  este  embozado  es, 

Y  con  secreto  después 
De  todo  me  avisarás. 

More.  Aunque  hay  bien  que  replicar, 
Hoy  me  iré  á  su  casa. 

Fü.  No 

Puede  hoy  ser;  que  por  mostrar 
Cuan  poco  mi  mal  sintió, 
Ó  por  darme  este  pesar. 
Hoy  de  su  casa  ha  salido, 

Y  al  mar  de  Hontigola  ha  ido. 
Misrc.  Pues  digo,  que  iré  mañana. 
Fc¿.      La  vida  me  das,  hermana; 

Tuya  desde  hoy  habrá  sido. 
Man.  4  Hay  cosa  como  llegar 
Rogándome  lo  que  yo 
Puedo,  Silvia,  desear? 
Pero  mira  quien  se  entró 
En  el  cuarto  sin  llamar. 
lAura  y  Celia  son,  señora. 


[Fote. 
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SaUn 

MüfCm 

More, 
Lamr. 


C<1 


More. 
Lamr, 


Mare. 
hmmr, 
Jsorc» 


Laueá^  Celia   con   capotillos  y  som- 
breros» 

¿Laura  mia,  á  aquesta  hora? 
No  te  espantes  desto,  amiga; 
Que  á  tanto  una  pena  obliga. 
Quién  lo  duda?  Quién  lo  ignora? 
De  la  suerte,  que  de  mí 
Te  fuiste  ayer  á  valer. 
Vengo  á  vtderme  de  tí. 
Aprended,  damas,  de  aqui 
Lo  que  va  desde  hoy  á  ayer. 
Aquel  hombre,  que  dejaste 
Cerrado,  Marcela  mia. 
En  mi  casa,  vio  Don  Feliz. 
Jesús! 

No  importa,  que  diga 
El  como  ó  el  cuando,  puesto 
Que  bastaba  ser  desdicha. 
Para  que  ella  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida. 
Quisele  satisfacer, 

Y  vine  á  tu  casa,  amiga. 
Sin  mirar  á  los  respetos 

Á  que  el  ser  quien  soy  me  obliga. 
Entré  en  su  aposento,  y  cuando 
A  representarle  iba 
Disculpas,  que  no  tocasen 
En  tu  opinión,  ni  en  la  mia. 
Una  mnger,  que  detras 
De  su  aposento  tenia, 

Y  que  era,  sin  duda,  Nise 

¿Quién  duda,  que  ella  seria? 
Salió  á  dar  zelos  por  zelos. 
¡Hay  tan  gran  bellaquería! 

¿Y  qué  hizo  Félix  á  eso? 

Él,  aunque  quiso  seguirla. 

Yo  no  le  dejé.    En  efecto, 

Las  dos  quejas  repetidas. 

Ni  las  suyas  quise  oir. 

Ni  él  saber  quiso  las  mias. 

Por  mostrar,  que  estaba  (ay  cielos I) 

Gustosa  y  entretenida, 

(¡  O  cuan  á  costa  del  alma, 

Marcela,  un  triste  se  anima!) 

Al  mar  de  Hontigola  hoy 

Salí  con  unas  amigas, 


Donde,  aunque  debió  alegrarme 
Su  hermosa  apacible  vista, 
No  pudo;  que  para  mi 
Ya  se  murió  la  alegría. 
Tanto,  que  ni  el  ver  la  Reina, 
Que  infinitos  siglos  "viva. 
Para  que  flores  de  Francia 
Nos  den  el  fruto  en  Castilla, 
Como  en  su  verde  carroza. 
Que  caballos  del  sol  tiran, 
Barado  bajel  de  tierra. 
Llegó  á  bordar  á  la  orilla; 
Ni  el  ver  tan  ufano  entonces 
Ese  breve  mar,  que  imita 
Del  océano  las  ondas 
Encrespadas  y  movidas 
De  los  zéñros  suaves. 
Cuando  al  mirar  quien  las  pisa. 
Como  plata  las  entorcha, 

Y  como  vidrio  las  riza: 

Ni  d  ver  que  ya  el  bergantin, 
Coche  del  mar,  pues  le  guian. 
Como  caballos,  los  remos, 
Á  quien  el  freno  registra 
De  un  timón,  abrió  el  estribo 
De  su  hermosa  barandilla. 
Para  que  su  popa  ocupe, 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  sol,  á  quien  hizo  guarda 
No  menos,  que  el  alba  misma: 
Ni  el  ver  las  hermosas  damas. 
Que  como  flores  seguían 
La  rosa,  bien  asi  como 
Tejido  coro  de  Ninfas 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fábulas  pintan: 
Ni  el  ver  en  fin,  que  tan  bello 
Ya  el  bajel  bogando  iba 
El  piélago  de  cristal, 
Que  al  acercarse  á  la  isla 
Del  cenador,  que  con  tantas 
Flores  el  estanque  habita, 
No  pudo  determinar 
Desde  aparte,  no,  la  vista. 
Cual  el  bergantin ,  ó  cual 
Era  el  cenador;  pues  via 
Flores  en  cualquiera  tantas. 
Que  unas  á  otras  competidas. 
Naval  batalla  de  flores 
Se  dieron  muertas  y  vivas. 
Me  pudo  aliviar;  pues  toda 
Esta  pompa  hermosa  y  rica. 
En  los  cristales  bullicio, 
ESn  las  flores  alegría. 
En  los  vientos  suavidad. 
En  las  hojas  harmonía. 
En  las  damas,  hermosura,^ 

Y  en  todos  los  campos  risa. 
Llanto  fue,  llanto  en  mis  ojos, 
Zelosa  de  Félix.    Mura, 

Si  á  quien  esto  no  divierte. 
Bastantemente  peligra. 
Yo  no  he  de  hablarle;  porque 
Es  triste  cosa,  es  indigna 
Acción  darle  yo  á  torcer 
IVfis  zelos;  y  asi  querría 
De  una  industria  aqui  valerme. 
Si  es  que  mi  amistad  codicias; 

Y  es,  que  para  que  yo  vea. 
Si  Nise  en  su  cuarto  habita. 
Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta,  amiga. 
Que  dijiste,  y  que  á  su  cuarto 
Cae,  y  él  tiene  escondida. 
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A  Cómo  faltar  de  mi  casa 

Podré?  68  fuerza,  que  aqui  digas; 

Y  responderéte  yo, 

Que  hoy  mi  padre  fue  á  una  villa, 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  no  vendrá  en  cuatro  dias. 
Abí  qbe  estas  noches  puedo 
Ser  tu  huéspeda,  si  obliga 
Mi  amistad  á  esta  fineza. 
Pues  es  fineza  de  amiga 
Tan  principal,  tan  discreta, 
l'an  noble  y  tan  entendida. 

Mate,  ¿Cómo  te  podré  negar, 

Laura,  lo  que  solicitas. 

Si  con  mi  razón  me  arguyes. 

Si  con  mi  dolor  me  obügas? 

Solo  hay  un  inconveniente; 

Mas  si  tú  lo  facilitas, 

Ven  desde  luego  á  mi  casa; 

Mal  dije,  á  la  tuya  misma. 
Laur,  iCvlH  es  el  inconveniente? 
Marc.  Tanto  mi  hermano  te  imita 

En  el  dolor  y  en  la  causa, 

(No  importa  que  te  lo  diga; 

Primero  somos  nosotras)^ 

Que  hoy  me  ha  pedido,'  que  finja    ' 

Con  él  un  enojo,  y  vaya 

A.  ser  por  algunos  dias 

Tu  huéspeda;  porque  yo 

Allá  de  adalid  le  sirva: 

Pues  si  no  voy  á  tu  casa 

Yo,  porque  estás  tú  en  ia  mia. 

Dirá 

Laur,  Escucha;  antes  mejor 

Es,  que  desde  luego  finjas 

Tú  el  enojo,  y  que  te  vayas; 

Pues  con  aquesto  le  obligas 

A  que  él  esté  roas  seguro 

De  que  yo  en  su  casa  asista. 
Maro»  Dices  bien;  que  con  mi  ausencia 

Se  sanea  esta  malicia. 
Laur»  Cémo  se  ha  de  hacer? 
Maro.  Asi : 

Dame  el  manto,  y  dirás,  Silvia, 

Que  fiíi  en  casa  de  Laura; 

Que  para  hacer  mas  creida 

La  causa,  quise  ir  de  noche. 
[Pónete  el  manto. 

Y  después  (á  parte  mira) 
Busca  á  Lisardo,  y  dirásle, 
Como  mi  afecto  le  avisa, 

Que  á  verme  vaya  esta  noche; 

Y  quédate  donde  sirvas 

A  Laura.    Tú,  Celia,  ven 

Conmigo;  pues  nos  obliga 

Esto  á  trocar  con  las  casas 

Las  criadas. 
Laur,  Tan  aprisa? 

More.  Estas  cosas  mas  se  aciertan. 

Mientras  menos  se  imaginan. 
Laur,  Marcela,  á  mi  casa  vas, 

Por  ella  y  por  mi  honor  mira. 
More.  Por  ella  mira,  y  mi  honor. 

Pues  te  quedas  tú  en  la  mia. 

/.En  qué  ha  de  parar  aqueste 

Trueco  ? 
CéL  Quieres  que  lo  diga? 

En  algún  lance,  que  á  todas, 

O  nos  case,  ó  nos  aflija. 
ÍVauée  por  uua  parte   Celia   y  Maréela^  y  por  otra 

Silvia  y  Laura. 


Salen  Lisardo  y  Calabazas. 
Lis,      Qué  papel  es  ese? 
Cal  Es 

El  que  ha  de  ser,  es  y  ha  sido 

Del  tiempo  que  te  he  servido 

Cuenta  estrecha. 
Lti.  Dime  pues, 

¿A  qué  propósito  ahora? 
Ccil,      Á  propósito  de  que  hoy 

De  tu  servicio  me  voy. 
Lis.     Por  qué  causa? 
Cal,  Quién  lo  ignora? 

Porque  ^das  aquestos  dias 

Muy  discreto. 
Lis.  ¿Qué  has  querido 

Decir? 
Cal.  Que  andas  divertido. 

Lis,      Tales  son  las  penas  mías. 
Cal.     Y  no  ha  de  ser  tan  discreto 

El  amo,  que  ha  de  pensar. 

Que  no  le  puede  guardar 

Calabazas  el  secreto. 

Tú  te  andas  solo  contigo. 

Contigo  solo  te  estás. 

Contigo  vienes  y  vas, 

Y  en  fin  contigo  y  sin  migo, 
En  cualquier  parte  te  ven ; 
Que  parecemos,  señor, 

El  dinero  y  el  amor: 
Mirad  con  quien,  y  sin  quien. 
Si  alguna  tapada  viene 
Á  verte:  salte  allá  fuera; 
Si  vas  á  verla:  aqui  espera; 
Porque  ir  allá  no  conviene. 
¿Pues  esto  ha  de  ser  asi? 
Pesar  de  quien  me  parió, 
¿Para  que  te  sirvo  yo? 

Y  asi  quiero  desde  aqui 
Buscar  amo  mas  humano; 
Porque  para  mí,  en  rigor, 
I^inguiio  será  peor, 
Aunque  sea  un  Luterano, 
Aunque  sea  un  presumido 
De  docto,  siendo  menguado 
Con  ingenio  un  ^desdichado» 
Sin  él  un  entremetido. 

Un  poeta,  que  hace  trazas 
De  comedias ,  y  seamos 
Los  criados  y  los  amos 
Todo  en  casa  Calabazas, 
Aunque  sea  un  lindo  compuesto. 
Que  hable  melifluo  y  despacio, 

Y  aunque  galantee  en  palacio. 
Que  es  peor  que  todo  esto. 

Lism      Las  cosa<i,  que  me  han  pasado. 
Tan  públicas  han  venido. 
Calabazas ,  que  no  ha  sido 
Forzoso  haberlas  contado. 
Para  que  las  sepas;  pues 
Hablar  á  aquella  tapada 
En  el  campo;  tan  guardada 
Verla  en  su  casa  después. 
Adonde  me  sucedió 
Aquel  lance  parecido 
Al  de  Félix,  que  escondido 
En  su  casa  me  pasó; 
Venir  á  verme  á  la  mia. 
Adonde  desengaHado 
De  que  esotra  me  ha  dejado. 
La  que  Don  Félix  quería; 
Salir  de  alli  tan  veloz; 
Irse  en  fin,  como  se  fue: 
Ello  se  dice  y  se  vé, 
Sin  que  aqui  tenga  mi  voz 
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Que  contar;  pues  aunque  quiera. 
No  te  puedo  decir  mas 
De  lo  que  tú  Tiendo  esiks, 

CaL     Ella  es  gentil  embustera. 

Lk,     En  cnanto  ha  que  estoy  pensando. 
Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido. 
Es  Terdad,    y  estoy  corrido 
De  estar  creyendo  y  dudando. 
Qué  muger  es  está;   pues 
Cuando  yo  ser  presumía 
Dama  de  Félix,   vivia 
Sin  discurrir:  mas  después 
Que,   estando  conmigo  ella, 
De  Félix  la  dama  entró, 
Y  que  me  desengañó 
De  que  era  otra  dama  aquella. 
Mayor  deseo  me  ha  dado 
De  saber  quien  es;  pues  puedo 
Perder  á  su  honor  el  miedo, 
Que  por  Félix  le  he  guardado. 

Ci/.     Yo  bien  purera  decir 
Quien  es. 

í*t.  Tú? 

C^  Yo. 

Ut.  Dilo  xmes. 

Cah     Vire  Dios!  que  sé  quien  es. 
;  ¿i«.     Pues  no  me  hagas  discurrir. 

CaL     ¿Ella  no  es  enredadora? 

Quien  es  sé:   no  es  embustera? 
Quien  es  sé:   no  es  bachillera? 
Quien  es  sé:  no  es  habladora? 
La  misma  razón  lo  enseña 
Quien  es,  si,  jurado  á  Dios. 

íftt.     Dilo. 

ObL  Aqui  para  los  dos 

Lif.     Prosigue. 

CúL  Es  alguna  dueña. 

Ut,     Qaé  disparate! 

Sale  Silvia. 

SU»,  Lisardo, 

Qae  aqui  me  escuchéis  os  pido. 

CaL     ji.Muger,  de  dónde  has  caido? 

Um.     Ya  lo  que  quieres  aguardo. 

Süff.    Una  dama,   de  quien  tos 
La  casa,  señor,  sabéis, 
Que  á  su  ventana  llaméis 
Esta  noche,   os  pide.    A  Dios. 

GbL     Tapada  de  las  tapadas. 
Oye. 

£if.  Tente;  dónde  Tas? 

CbL     D«ja;  que  no  quiero  mas 
De  darla  dos  bofetadas. 

Que  las  lleve  á  su  señora 

'  ¿á.     #.Hay  quien  tus  locuras  crea 
I  CmL     Porque  otra  vez  no  me  sea 
i  Dneña  engerta. 

ld$.  Escucha  ahora; 

Pues  que  ya  la  noche  fría. 
En  mal  distinto  arrebol. 
Da  priesa,   diciendo  al  sol, 
Que  se  vaya  con  el  dia, 

Y  á  mí  esperándome  están. 
Dame  un  broquel,  y  tú  aqui 
Me  espera. 

W.  Yo  esperar? 

«.«'•.  Sí. 

CaZ.     Espere  un  Judio  de  Oran; 

Que  á  casa,   donde  encerrado 
EstuTiste,   y  aun  corrido, 

Y  hav  padre  de  conocido, 

Y  galán  de  imaginado. 
No  has  de  ir  solo. 

Um.  Sí  he  de  ir. 


LU. 


Fe/. 

Lis. 

FeU 


Lis. 


Fel 


Cal. 
Li$. 

CaL 


[Van. 


Sale  Don   Feliz. 

Dónde,  Lisardo? 

No  sé 

Como  callaros  podré, 

Ni  como  os  podré  decir 

Lo  que  en  Ocaña  me  pasa. 

¿Tenéis  que  hacer  ahora? 

Yo? 

Ni  en  toda  esta  noche. 

No? 

No;  que  el  fuego  que  me  abrasa. 

Por  acrecentar  su  ardor. 

Treguas  por  ahora  ha  dado. 

Pues  yo  quiero  mi  cuidado 

Fiaros  ya  sin  temor; 

Que  si  hasta  aqui  he  suspendido 

La  relación  que  empecé, 

Respeto  ({ue  os  tuve  fue; 

Pero  habiendo  ya  sabido. 

Que  nada  os  puede  tocar, 

Y  sois  quien  sois  en  efecto. 

De  mi  amor  todo  el  secreto 

Hoy  os  tengo  de  fíar. 

Venid  conmigo,  y  sabréis. 

Porque  el  tiempo  no  perdamos. 

Extraños  sucesos. 

Vamos; 

Que  mucha  merced  me  haréis 

En  divertir  el  dolor 

De  que  mi  pecho  está  lleno; 

Porque  de  amor  el  veneno 

Cure  triaca  de  amor. 

Yo  qué  he  de  hacer? 

Esperar 
Aqui  en  casa  á  que  vengamos.    [Tants  /ot  doa. 
¡Buenos,   paciencia,   quedamos. 
Sin  ver,    ni  oir,   á  callar! 

Cuando  no  tiene  el  servir 
Otro  gusto,   otro  placer. 
Que  escuchar  para  saber, 
Y  saber  para  decir, 
Aun  deste  gusto  me  priva 
El  recatarse  de  mí. 
Pues  no  ha  de  pasar  asi, 
Asi  Calabazas  viva. 
Que  por  aquel  mismo  caso. 
Que  aqui  de  mí  se  guardó. 
Tengo  de  seguirle  yo; 
Tras  ellos  paso  entre  paso 
Tengo  de  irme  rebozado. 
¿Porque  si  yo,   cual  sospecho, 
No  le  murmuro  y  acecho. 
Para  qué  soy  su  criado? 


[roM. 


Hacen  ruido   dentro  ^  y  sale  como  tropezando 
Fabiojx  Lblio  criado» 

LeL      Aliéntate;  que  ya  estás 

Cerca  de  Ocaña,   señor. 
Fáb.    Es  tan  notable  el  dolor, 

Lelio,   que  no  puedo  mas; 

Que  aunque  yo,  por  descansar. 

De  la  yegua  me  apeé, 

Y  quise  venir  á  pie 

Este  rato,   por  dejar. 

Con  ejercicio,  vencido 

El  dolor  de  la  caida. 

Te  confieso,   que  en  mi  vida 

No  me  he  visto  tan  rendido. 
LeL     Ello  fue  dicha,  señor; 

Pues  apenas  una  legua 

Andada,   cayó  la  yegua. 

Porque  pudieras  mejor 

Volverte  á  tu  casa,  donde 
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Fah. 


Leí 

Fáb. 


LeU 


Fáb. 


Leí 
Fab. 

Leí 

Fab. 


Leí 


Fab. 


Con  mas  cmdado  podrás 
Curarte. 

A  esta  pierna  mas 
Todo  el  dolor  corresponde, 
Que  fue  la  que  me  cogió 
Debajo. 

Súbete  pues; 
Irás  antes. 

Mejor  es 
Andar  otro  poco,  y  no 
Dejar,  Lelio,   resfriar 
La  calda. 

Dices  bien; 
Mas  considero  también. 
Que  ya  ha  empezado  á  cerrar 
La  noche,  y  que  lo  que  andado 
En  tal  parte  se  mejora. 
Se  llega  mas  á  deshora 
A  tu  casa,   y  quizas,  cuando, 
Ya  recogida,  no  habrá 
Modo  de  curarte. 

Bien 
Dices:  la  yegua  preven. 
Que  atada  á  ese  tronco  está, 
Y  vamos,   si  esto  restaura 
Mi  salud;   aunque  yo  creo. 
Que  ir  á  casa  no  deseo. 
Por  no  dar  cuidado  á  Laura, 
Que  me  quiere  de  manera, 
Que  temo  que  hoy  ha  de  ser 
Su  fin,   si  me  vé  volver 
Con  una  pena  tan  fiera. 
Como  hija,   claro  está 
Que  lo  sienta  mi  señora. 
Pondré  que  aquesta  es  la  hora, 
Que  está  recogida  ya. 
Quién  lo  duda? 

\0  cuánto  siento 
Haberla  de  despertar! 
Mas  no  lo  puedo  excusar. 
Lo  que  haré,   será,  que  atento 
Á  su  quietud,  llamaré 
Por  la  puerta  principal; 
Pues  con  prevención  igual 
Podrá  ser,    pues  que  se  ve 
De  su  cuarto  mas  distante. 
No  oirme. 

Dispon  ahora 
Tu  salud;  que  mi  señora 
Lo  estinmrá. 

No  te  espante 
Yerme  con  tanta  fineza; 
Que  soy  en  mi  senectud 
Amante  de  su  virtud. 
Como  otros  de  su  belleza. 


Fel 
Lis. 


Fel 


Lie. 


Cal 


[Fisiue. 


Lis. 

Fel 


Lis. 
Fel 
Cal. 

Fel 
Cal 
Lis. 
Cal 
Fel 
Lis. 
Cal. 


Fel 
Cal 
Lis. 

Cal 

Fel 
Cal 
Lis. 


Fel 


Lis. 
Fel 
Lis. 
Fel 
Lis. 
Fel 

Lis. 

Fel 

Lis. 

Fel 


Salen  Lisardo  y  Don  Fblix. 

Mucho  me  he  holgado  de  oiros. 
Por  ser  la  novela  extraña. 
Esto  es  por  mayor;   que  dejo 
De  contar  mil  circunstancias. 
Por  no  cansaros,  Don  Félix; 
Y  pues  sabéis  que  me  aguarda, 
Idos  con  Dios;  que  ya  es  hora. 
Decirme  á  mí,  que  una  dama 
Yais  á  ver,  y  haberme  dicho. 
Que  tuvisteis  en  su  casa 
Riesgo,  y  decir,   que  me  quede. 
Son  dos  cosas  muy  contrarias; 
Pues  no  soy  de  los  amigos 
Yo,  con  quien  solo  se  hablan 
Las  cosas;   que  precio  mas 
Las  obras,  que  las  pahbras. 


Lts. 


Cal 
Fel 


Lis. 


Fel 


Id  á  lograr  vuestro  amor 
Norabuena;   que  hasta  el  alba 
Yo  sabré  estar  en  la  calle. 
Á  amistad,  Don  Félix,  tanta. 
Mal  hiciera  en  resistirme. 

Sale  Calabazas  como  acechando. 

Si,  cual  veo,   lo  que  andan,    {aparte. 
Lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  que  andan,  y  lo  que  hablan. 
Llegarme  quiero. 

Qué  es  esto  9 
Un  hombre,  si  no  me  engaña 
La  vista,  que  tras  nosotros 
\iene. 

Pues  sacad  la  espada. 
Quién  va? 

Nadie  ya;  porque 
No  diz  que  va  el  que  se  para. 
Quién  SOIS? 

Un  hombre  de  bien. 
Pues  pase,   si  acaso  pasa. 
No  paso ;  que  me  hago  hombre. 
Pues  jugaré  yo  de  espadas. 
Dadle  la  muerte. 

Detente ! 
Ay,  Ay!  señor,  que  me  matas; 
Que  soy  Calabazas. 

Quién? 
Calabazas. 

Calabazas? 
Qué  es  esto? 

Es  venir  á  ver 
Donde  vais. 

Por  Dios. ! 


[Dante  los  do; 
Ya  basta. 


Dejadle :  no  alborotéis ; 
Porque  está  cerca  la  casa 
Que  buscamos. 

^,  Hacia  aqtt 
Yive,  Lisardo,  la  dama 
Que  venis  á  ver? 

Sí,  Félix. 
Y  es  bizarra? 

Muy  bizarra. 
Tiene  padre? 

Sí. 

¿Y  aqui 
Os  cerrasteis  en  la  cuadra? 
Sí. 

¿Y  estando  ella  con  vos, 
Entró  la  que  me  buscaba? 
Sí. 

Ved,    que  como  la  noche 
Llena  está  de  sombras  pardas. 
Mas  obscura  que  otras  veces. 
Pues  aun  la  luna  la  falta. 
Podrá  ser,    que  os  engañéis. 
No  me  engaño.    A  esta  ventana 
He  de  llamar,  y  esta  puerta 
Han  de  abrir. 

Ya  sé  la  casa,     [aparte. 
Esta  ventana?    Esta  puerta? 
Ay  de  mí!   el  cielo  me  valga!    [aparte. 
Que  estas  las  de  Laura  son. 
Para  mí  dos  veces  falsas. 
Retiraos;   porque  yo 
La  seña,   que  es  esta,   haga. 
[Hace  la  «tna  d  la  reja. 

Si  mal  no  me  acuerdo  (ay  triste!) 
En  la  relación  pasada 
Dijisteis,   que  la  muger. 
Que  para  hablaros  aguarda, 
Es  la  que  hoy  escondida 


Joxir.  ///. 
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Dentro  de  mi  coarto  estaba. 
Lü.     Es  verdad. 
Fd,  Y  que  la  otra 

Qae  Tino 

Sale  Cbliá  d  la  ventana, 

Ctí.  Ce. 

Lú.  Ya  me  Uaman. 

Cd.     Bs  Lisardo? 
lÁí,  Sí,  yo  soy. 

\  Feí.     Celia  es  esta,     [aparte. 
Cel  Pues  aguarda. 

Abriré  la  puerta. 
lii.  Ya 

Conmigo  habló  la  criada, 

Y  dice,  que  viene  á  abrirme 

La  puerta. 
Ftl  Antes  que  la  abra, 

I  I>edd......  [^^re  la  puerta  Celia 


81 


La  dama.. 


No  puede  ser  antes. 
A  Dios;  porque  me  aguarda. 
Entrad  presto. 


I«f. 
Fd. 
La. 
FeL 
Cd. 
U».  '  Luego 

Hablaremos.  [Vate. 

[jÜtntrar  Lisardo ^  quiereentrar  D,  Félix j  y  Ce- 
lia cierra  apriesa, 
FéL  ¡Y  en  la  cara 

Con  la  puerta  me  dio  Celia! 
Cd.     Con  cerradura  no  agravia 

Una  puerta,   aunque  es  de  palo; 
Que  el  tener  hierro  la  salva. 
Fíl     i  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí?    [aparte. 
¿Quién  vid  confusiones  tantas? 
I,  En  casa  de  Laura ,   cielos  I 
Viene  buscando  la  dama. 
Que  hoy  de  mi  cuarto  salió, 
Cuando  entró  en  mi  cuarto  Laura? 
Luego  ella  no  puede  ser. 
¿Mas  quién  ser  puede  en  su  casa? 
\P  quien  no  la  hubiera  dicho 
Á  Marcela,  que  dejara 
Para  mañana  el  venir 
Aqiü;  que  eUa  lo  apurara! 
Pero  mientras  mas  discurro. 
Mas  lugar  doy  á  mi  infamia. 
Pues  no  discurramos,  zelos. 
Sino  á  ver  la  verdad  clara 
Caminemos  mas  aprisa; 
Pues  ella  es  Laura,  ó  no  es  Laura: 
Si  no  es  ella ,  ¿  cjué  se^  pierde 
En  desengañar  mis  ansias? 
¿Y  qué  se  pierde,  si  es  ella. 
En  perder  la  vida  y  alma 
Dttipues  de  Laura  perdida? 
La  puerta  en  el  suelo  caiga. 
¿Pero  cómo  á  esto  me  atrevo. 
Si  á  Lisardo  la  palabra 
Le  he  dado?    ¿Pero  qué  importa 
La  amistad,  la  confianza. 
El  respeto,  ni  el  decoro? 
Que  donde  hay  zelos,  se  acaba 
Todo,  porque  no  hay  honor, 
Ni  amistad,  que  tanto  valga. 
[Da  gelpee  d  la  puerta,  como  para  derribarla,,  9  d  ette 

tiempe^  eomo  ma§  lejae^  dan  también  golpee  dentro. 
CaL     Qué  haces,  señor? 
FeL  Darte  muerte. 

CaL      Si  es  posible,   no  lo  hagas. 
FeL      ¿Mas  qué  golpes  son  aquellos? 
CaL      ¿De  qué  te  admiras  y  espantas? 
Otro  será  en  otra  parte. 
Que  le  habrá  dado  otra  rabia. 


Y  da  golpes  á  otra  puerta. 

Dentro  Fabio. 
Fab,    Abre  aqui,  Celia;  abre,  Laura. 

Dentro  Cblia. 

CeL     ]Mi  señor  es,  ay  de  mí! 
FeL     Fabio  es  aquel. 

[CuehiUadae  dentro. 
Fab,     [dentro.]  ¡Esta  infamia 

Llego  á  ver! 
Cal.  Por  Dios,  que  aUá 

Ya  han  llegado  á  las  espadas. 
FeL     Mal  haya  la  puerta. 
Cal.  Amen ! 

Sale  LisABDO   con  Marcela  en  los  hrazoe^ 

como  á  obscuras» 

Lis.     No  temáis,  señora,  nada; 

Que,  aunque  llaman  á  esta  puerta. 

Seguro  es  quien  á  ella  llama. 
Marc.  Con  vos,  Lisardo,  he  de  ir; 

Que  como  yo  á  vuestra  casa 

Llegue,  nada  hay  que  temer. 

Si  es  que  ella  una  vez  me  ampara. 
Lis.      Venid,  y  no  os  rezeleis 

De  un  hombre,  que  me  acompaña. 
Afarc.  Es  Félix? 
Li9.  Sí. 

Mate.  Puc»  mirad. 

Que  es  Félix 

Xrt^.  En  qué  reparas? 

Ya  no  es  tiempo  de  recatos.  — 

Félix? 
FeL  Quién  va? 

l^l^^  Mis  desgracias. 

FeL     Qué  ha  sido  aquesto? 

j^^^  Que  estando. 

Hablando  con  esta  dama. 

Vino  su  padre  de  fuera; 

Llamó,  y  viendo  que  tardaban 

En  abrirle,   derribó 

La  puerta,  y  sacó  la  espada. 

Porque  se  apagó  la  luz, 

Tuve  lugar  de  librarla. 

Llevadla;    que  yo  me  quedo 

Á  guardaros  las  espaldas, 

Para  que  ninguno  os  siga; 

Que  coiumgo  Calabazeis 

Quedará. 
Cal.  No  quedará. 

jFfel.     Mejor  es ,  con  ella  vaya, 

Y  nos  quedemos  los  dos. 
las*     ¿Tan  sola  hemos  de  dejarla? 

No  es  razón ;   pues  la  primera 
Obligación  es  la  dama 
En  todo  trance;  asi,   FeUx, 
Vos  solo  habéis  de  llevarla 

Y  ponerla  en  salvo. 
FeL  ^  justo.  — 

¿En  fin  has  venido,  Laura,    [aparU  eon  More 

Á  mi  poder? 
Afore.  Ay  de  mí ! 

Fel     Yo  estoy  muerto.  ^  v  j 

More.  E«toy  turbada. 

FeL     Vea  conmigo;  que  aunque  no 

Mereces  finezas  tantas. 

Soy  quien  soy,  y  he  de  librarte. 
Marc.  ¡Hay  muger  mas  desgraciada! 
FeL     ¡Hay  hombre  mas  infeüce! 

[Fanee  D.  Félix  n  JMaro«l«. 

Salen  Fabio  jk  ^blio  eon  luz,  y  criados  co 

las  espadas  desnudas. 
jRi6.     Aunque  las  fuerzas  me  faltan* 
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JORN.   IIL 


Fab. 
IAm. 


[Binen  toáo§. 


Fah» 
Cal 

Leí, 

Fab. 

Cal 

Fab. 

Cal 

Fab. 
Cal 


[Fate, 


Fab. 
Cal 


Fab. 
Cal 


Fab. 


Cal 
Fab. 


No  las  fuerzas  del  honor, 
Para  tomar  mil  venganzas. 
Deteneos;   que  ninguno 
De  aqui  ha  de  pasar. 

Mi  espada 
Hará  paso  por  el  pecho 
Vuestro. 

Infeliz  Calabazas, 
¿Quién  te  metió  en  acechar? 
Pues  que  ya  Félix  se  alarga. 
Antes  que  aqui  me  conozcan, 
Mejor  es  volver  la  espalda; 
Esto  es  valor,   no  temor. 
Elspera,   cobarde,   aguarda. 
¿Quién  creyera,   que  Lisardo 
En  la  ocasión  me  dejara? 
Aqui  se  quedó  uno  dellos. 
Pues  muera,   Lelio.    ¿Qué  aguardas? 
Deteneos,   por  Dios! 

Quién  sois? 
Si  es  que  el  miedo  no  me  engaña. 
Un  curioso  impertinente. 
Dejad  la  espada. 

La  espada 
Es  poca  cosa;   el  sombrero, 
La  daga,   el  broquel,   la  capa. 
La  ropilla  y  los  calzones. 
¿Sois  criado  del  que  agravia 
Esta  casa? 

Si  señor. 
Porque  es  un  agravia  casas. 
Que  no  se  puede  sufrir. 
¿Quién  es,   y  cómo  se  llama? 
Lisardo  se  llama ,  y  es 
Un  soldado,    camarada 
De  F«lix. 

Porque  no  empiece 
Por  lo  menor  mi  venganza. 
No  te  doy  muerte. 

Haces  bien. 
Y  pues  alguna  luz  hallan 
Mis  desdichas,   á  buscar 
Iré  á  Félix.    ¡  O  mal  haya 
Casa  con  dos  puertas,  pues 
Tan  mal  el  honor  se  guarda!      [Taiue  todítt. 


L 


Sale  Don   Fblix   con  Marcbla  de  la  mano, 

como  á  obscuras,    habiendo  dicho  dentro  loa  pri" 

meros  versos,    y  por  la   otra  puerta  salen 

Ladra  y  Silvia. 

Fel     Hola!  traed  aqui  una  luz. 

Dentro    Hberbra. 

JETer.     Ya  la  llevo,   si  es  que  hallan 

Luz  unos  ojos  dormidos.  (^Silvia. 

Lawr,  Ya  dentro  del  cuarto  andan :  [Hempre  aparte  con 

E!scuchemo8  desde  aqui. 

Ya  por  lo  menos,   ingrata. 

Ya  por  lo  menos,  no  puedes 

Negarme 

Con  muger  habla* 

E!n  este  lance,    que  eres 

Mudable,   inconstante,  falsa. 

Cruel,  aleve,   engañosa; 

Pues  á  nadie  desengañan 

Mas^  cara  á  cara  sus  zelos. 
More.  Aqui  mi  vida  se  acaba,     [aparte* 
Fel      ¿Para  esto  venbte  hoy 

A  mi  casa? 

La  que  estaba 

Tapada  hoy  es,   pues  la  dice 

Que  hoy  ha  venido  á  su  casa. 

En  mi  poder  estás,  mira. 


Fd 


Laur, 
Fd. 


Si  habrá  disculpa.    Mal  haya 

Cuanto  tiempo  te  he  querido. 

Cuantas  penas,   cuantas  ansias 

Padecí,  y  cuantas  ñnezas 

Hizo  mi  amor  por  tu  causa. 
Lawr.  ¿No  escuchas,   como  confiesa 

Que  la  ha  querido?    ¿Qué  aguarda 

Mi  paciencia? 
Silo.  Dónde  vas? 

LaifT.  No  sé,   (av  Silvia,    estoy  turbada!) 

A  escucharle  de  mas  cerca. 
Fel      ¡O  cuanto  con  la  luz  tardas! 
Her.     Identro]  Ya  va  la  luz. 
Maro.  ¿Qué  he  de  hacer, 

Si  la  trae? 
Fel  No  dices  nada? 

Pero  si  estás  convencida. 

Qué  has  de  decir? 
[Sif^/ta/a  de  la  mano,  y  vate  retirando  Maréela,    y 
Laura',  acercándote,  viene  d  ponerte  en  medio  de  lo» 
do9,y  ella  coge  la  mano,  entendiendo  tfue  e«  Marcela. 
Marc.  O  si  hallara    [aparte. 

Por  donde  irme;   que  á  lo  menos 

La  vida  asi  asegurara. 
Fel     Detente;   no  huyas,   no  huyas; 

Que  no  quiero  mas  venganza 

De  tí,    que  sepas,  que  sé 

Esto. 
Lawr.  Por  otra  me  habla,    [aparte. 

Y  he  de  callar  mis  agravios. 
Hasta  que  las  luces  traigan, 

Y  vea,   que  yo  soy  con  quien 
Está. 

Marc.  Confusa  y  turbada,    laparte. 

La  puerta  hallé  de  mi  cuarto; 

Este  sagrado  me  valga. 

Pues  fue  dicha  estar  abierta. 
Silv.     Eres  Laura? 
Marc.  No  soy  Laura. 

Eres  tú,   Silvia? 
Silv,  Yo  soy. 

Qué  es  esto? 
Afarc.  Fortunas  varias. 

Cierra  esa  puerta,   y  conmigo 

Ven,   Silvia,  aprisa.    Qué  aguardas? 
[  Vanee,  cerrando  trae  ei  la  puerta. 

Sale  por  otra  puerta  Hbrrrea  con  luz. 
Her.     Ya  están  las  luces  aqui. 
Fel.      Déjalas,   y  afuera  aguarda. 

[Vaee  Herrera,  y  va  d  cerrar  la  puerta  D.  Félix. 
Laur.  Aqui  es  ello,  cuando  vuelva     [aparte. 

A  verme. 
Fel  En  efecto,   Laura, 

Yo  soy  quien  solo  guardó 

Á  sus  zelos  las  espal<las. 
Laur,  Qué  es  esto?    ¿Cómo  de  verme     [aparte. 

Ni  se  turba,  ni  embaraza? 
Fd     Solo  yo  en  el  mundo  traje 

Para  otro  galán  su  dama. 

Di  ahora,   que  yo  te  ofendo. 
Laur*  No  está  la  desecha  mala. 

Bien  te  alientas  á  fingir 

La  razón  con  que  me  agravias; 

Pues  viéndote  convencido. 

Cuando  en  tus  brazos  me  hallas. 

De  haberme  hablado  por  otra 

Á  quien  traes  á  tu  casa. 

Prosigues  las  quejas  della 


Lawr. 


Fel 


Fd. 


Conmigo. 


Solo  eAo  falta 
A  mi  paciencia  ofendida. 
Que  tú  ahora  creer  me  hagas, 
Que  hablaba  con  otra  yo. 


I  JOEN.   IIL 
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FeL 


Fd. 


FcL 


¿Paes  de  qué,  Félix,  te  espantas. 
Si  es  verdad? 

¿Pues  dónde  está 
La  muger  con  quien  yo  hablaba? 
Si  una  casa  con  dos  puertas 
Mala  es  de  guardar,   repara, 
Qn«  peor  de  guardar  será 
Con  dos  puertas  una  sala. 
Ya  se  fue. 

Laura,  por  Dios, 
Que  me  dejes.    Yete ,   Laura ; 
Que  me  harás  perder  el  Juicio: 
Si  quieres  que  yo  no  haya 
Traidote  aqui,   porque 
Estando  (la  toz  me  falta) 
Tu  padre  fuera,  Lisardo....^ 
No  puedo  hablar. 

Tú  te  engaSas; 
Qoe  To  escondida  esta  noche 
En  d  cuarto  de  tu  hermana 
He  estado,    por  solo  yer 
Bsto  que  á  los  dos  nos  pasa; 
X  eiiA...*.» 

Detente;   que  ahora 
Lo  Tere.  —  Alarcela?    hermana! 


FeL 


Marc. 
FdL 


Side  Maecbla  y  Siltia. 

Uva.  Qué  quieres?  —  Disimular    [aports. 

Importa,  pues  informada 

Estoy  de  todo. 

Di,  ¿ha  estado 

Contigo  esta  noche  Laura? 

I^Lanra  conmigo,  señor, 

A  qué  efecto?    Vo  mañana 

Habia  de  ir  á  estar  con  ella; 

¿Pero  ella  conmigo? 

Aguarda. 

¿No  yine  esta  tarde  yo 

Á  pedirte,   que  en  tu  casa 

Me  tuTieras?    ¿Y  á  la  nda 

Tú ? 

No  prosigas;  que  nada 

De  eso  es  yerdad. 

¿Laura,  yes 

Qoé  mal  te  salió  la  traza? 

¿  Estáse  esotra  en  su  cuarto 

Recogida  y  retirada, 

Y  di<:e8,   que  estás  con  ella. 
¿«ar.  ¿Pues  tú,  Marcela,   me  agrayias? 
Mure.  Sí;   que  soy  primero  yo.     \aparU* 
Lnr.  Pues  tanto  me  apuras,  salgan 

Verdades  á  luz:  Marcela 

Ha  sido...... 

[X/omoa  dentro, 
Sh.  A  la  puerta  llaman. 

Dentro  Lisáedo. 

Abrid,  Don  Félix. 

Ahora 
Verás,  que  todo  se  acaba; 
Pues  tu  galán,   Laura,  yiene. 
Ahí  tengo  yo  mi  esperanza. 
Ünx.  Aqui  se  deshace  todo. 

¡Quien  á  Ldsardo  ayisara    [ofsrfc. 
De  mi  peligro! 


Fd. 


Isf. 


FtL 


Sale  LisiRDO. 

Don  Félix, 
Porque  ninguno  llegara 
Á  seeuirme,  tardé.    ¿Dónde 
Habéis  puesto  aquella  dama? 
Véula  aqui;  pero  primero 
Que  acabe  con  mi  esperanza 
El  yerla  en  yuestro  poder, 


Fel 


MttfCm 

Li$. 


FbI 

¡tULTCa 


Me  habéis  de  sacar  el  alma. 
JLm,     Hasta  ahora  no  creí. 

Que  caballeros  engañan 

De  yuestras  obligaciones 

Á  los  que  dellos  se  amparan. 

La  dama,  que  os  entregué. 

Os  pido. 
FéL  ¿No  es  esta  dama 

La  que  me  entregasteis? 

No. 

Solo  aquesto  me  faltaba. 

Para  acabar  de  perder 

La  padencia. 

Ay  desdichada!    [oporfe. 

Si  esta  suponéis,  Don  Félix, 

Poraue  os  obliga  otra  causa. 

Hablad  mas  ciuro  conmigo. 
htntr»  Yo  de  confusiones  tantas 

Os  sacaré.  —  Di,  Lisardo, 

¿Bs  esta  á  quien  buscas  ^r  amas? 

Esta  es,  sí;   a<jui  la  tenéis. 

¿Qué  os  ha  obligado  á  ocultarla? 

Mira,   si  se  está  en  su  cuarto       [d  D,  Feiix. 

Recogida  y  retirada. 

Primero  soy  yo ,  Marcela.       [d  JToroef o. 

Corrido  estoy;  esta  daga 

Dé  á  una  yif  hermana  muerte. 

Lisardo,   mi  yida  ampara. 

¿Hermana  de  Félix  sois? 

[Bineta  detra§  de  ft. 
Feh      Y  en  quien  tomaré  yenganza. 
Id$^      Sabéis  quien  soy,  y  es  predso 

Defenderla  y  ampararla 
or  muger. 
Fd,  También  sabéis 

Quien  yo  soy,  y  que  en  mi  casa 

Menos  aue  quien  sea  su  esposo 

No  ha  ae  atreyerse  á  mirarla. 
JLst.     Luego  con  serlo  quedamos 

Bien  los  dos. 

Sale  Fábio,    Calabazas   y  /fC* 
Fáb^  Esta  es  la  casa; 

Entrad. 
Fd.  Qué  es  esto? 

Fab.  Bsto,  Félix, 

Es  honor. 
CaL  i  Qué  linda  danza 

Se  ya  urdiendo! 
Fáb*  ¿Dónde  está 

Un  Lisardo,  camarada 

Vuestro? 

Yo  soy;  porque  nunca 

Á  nadie  escondí  la  cara. 

Nunca  la  cara  escondió; 

Pero  yolyió  las  espaldas. 

O  traidor! 

Fabio,  teneos; 
[i\Mieii«e  lo9  do4  d  un  lado. 

Que  la  cólera  os  engaña. 

El  enojo  que  traéis, 

Si  ha  sido  la  ocasión  Laura, 

Es  conmigo,  y  me  ha  tocado. 

Como  á  mi  esposa  guardarla. 
Fab.    No  tengo  que  responderos. 

Si  Laura  con  yos  se  casa. 
Fel.     Pues  para  que  yeais,   si  es  cierto. 

Aquesta  es  mi  mano,  Laura. 

Y  pues  el  haber  tenido 

Dos  puertas  esta  y  tujcasa. 

Causa  fue  de  los  engaños. 

Que  á  mí  y  Lisardo  nos  pasan. 

De  la  Casa  con  dos  puertas 

Aqui  la  comedia  acaba. 


CaL 

Fah. 
Fel 
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Eqbeio,  Rey  de  Irlanda^ 

Patiuoio. 

LviKivico  Eirio. 

Un  jtngel  bueno» 

Un  A'ngel  malo. 


FlLIPO. 

Lbooabio. 

Un  Capitán^ 
Polonia,  Dama» 
Lbíbia,  Dama. 
LlocÍa,  villana. 


Dos  Canónigos  reglares» 

Dos  villanos» 

Un  viejo  de  villano» 

Paulin,  villano» 

Un  hombre  embozado. 


Jornada  I. 


Lesb» 

Jrlofi* 


Sale  el  Rey  EcBBlo   vestido  de  pieles^  mMiy  fw 

riosOf  y  Lbooabio,  Polonia,  Lbibia^ 

el  Capitán  deteniéndole^ 

Retf,    ¡Dejadme  dar  la  nmertel 

Leog,  Señor,  detente! 

Capit.  BsGUcha! 

Lesb.  Bliral 

P^lon.  AdTiertef 

Rey.    Dejad,  que  desde  aquella 

Punta  vecina  al  sol,  que  de  una  estrella 

Corona  su  tocado, 

A  las  saladas  ondas  despenado 

Baje,  quien  tantas  ^enas  se  apercibe; 

Muera  rabiando,  quien  rabiando  vive. 

¿Al  mar  furioso  nenes? 

Durmiendo  estabas;  di,  sefior,  qué  tienes? 

Todo  el  tormento  eterno 

De  las  sedientas  furias  del  infierno, 

Partos  de  acuella  fiera 

De  siete  cuellos,  que  la  coarta  esfera 

Eümpaña  con  su  ahento: 

Kn  fin,  todo  su  horror  y  sa  tormento 

En  mi  pecho  se  encierra. 

Que  yo  mismo  á  mí  mismo  me  hago  guerra, 

Cuando  en  brazos  del  sueño 

Vivo  cadáver  soy,  porque  él  es  dueño 

De  mi  vida;  de  suerte. 

Que  vi  un  pálido  amago  de  la  muerte. 
Polon,  ¿Qué  soñaste,  que  tanto  te  provoca? 
Rey,    Ay  hijas,  atended;  que  de  la  boca 

De  un  hermoso  mancebo, 

(Aunque  mísero  esclavo,  no  me  atrevo 

Á  injuriarle ,  y  le  alabo) 

Al  fin,  que  de  la  boca  de  un  esclavo 

Una  llama  salla. 

Que  en  dulces  rayos  mansamente  ardia; 

Y  á  las  dos  os  tocaba. 

Hasta  que  en  vivo  fuego  os  abrasaba. 

Yo  en  medio  de  las  dos,  aunque  quería 

Su  furia  resistir,  ni  me  ofendía, 

Ni  me  tocaba  el  fuego. 

Con  esto  pues,  desesperado  y  ciego. 

Despierto  de  un  abismo, 

De  un  sueno,  de  un  letargo,  un  paniñsmo« 

Tanto  mis  penas  creo. 


Que  me  narece  aue  la  llama  veo, 

Y  huyendo  á  cada  paso. 

Ardéis  vosotras;  pero  yo  me  abraso. 

Lesb»   Fantasmas  son  ligeras 

Del  sueño,  que  introduce  esas  quimeras 
Al  alma  y  al  sentido. 

[Suena  un  dariu. 
Mas  qué  darin  es  este? 

Cttpit»  Que  han  venido 

Á  nuestro  puerto  naves. 

PoUm,  Dame  licencia ,  gran  señor ,  pues  sabes, 
Que  un  clarín,  cuando  suena. 
Es  para  mí  la  voz  de  la  Sirena; 
Porque  á  Marte  inclinada. 
Del  militar  estruendo  arrebatada. 
Su  música  me  lleva 
Los  sentidos  tras  sí;  porque  le  deba 
Fama  á  mis  hechos,  cuando 
Llegue  en  ondas  de  fuego  navegando 
Al  sol  mi  nombre,  y  con  veloces  alas 
AUi  compita  á  la  deidad  de  Palas.  — 
Aunque  mas  parte  debe  á  este  cuidado  [aparte. 
El  saber,  si  esFilipo  el  que  ha  llegado.  [ra«e. 

Leog,  Sal,  señor,  á  la  orilla 

Del  mar,  que  la  cabeza  crespa  humilla 
Al  monte,  que  le  da,  para  mas  pena. 
En  prisión  de  cristal  cárcel  de  arena. 

Capit,  Divierta  tu  cuidado 
Ese  monstruo  nevado, 

?ue  en  sus  ondas  dilata 
espejos  de  zafir  marcos  de  plata. 
Rejf,    Nada  podrá  alegrarme,. 

Tanto  pudo  el  dolor  enagenarme 

De  mí,  que  ya  sospecho. 

Que  es  Et|ia  el  corazón,  Volcan  el  pecho. 
Lesb,  ¿Pues  hay  cosa  á  la  vista  mas  suave. 

Que  ver  quebrando  vidrios  una  nave. 

Siendo  en  su  azul  esfera. 

Del  viento  pez,  y  de  las  ondas  ave, 

Cuando  corre  veloz,  sulca  ligera, 

Y  de  dos  elementos  amparada. 

Vuela  en  las  ondas,  y  en  los  vientos  nada? 

Aunque  ahora  no  fuera 

Su  vista  á  nuestros  ojos  lisonjera; 

Porque  el  mar  alterado. 

En  piélagos  de  montes  levantado. 

Riza  la  altiva  frente, 

Y  sañudo  Neptuno, 
Parece  que  importuno 
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TotImS  la  fas,  y  sacndiiS  el  tridente, 
Tonnenta  el  marinero  se  presuma; 
Qae  se  atreven  al  cielo 
Montes  de  sal,  pirámides  de  hielo. 
Torres  de  nieTe,  alcázares  de  espimuu 

I  Sale  PoLONU. 

,  Atak  Gran  desdicha! 

'  J2ey.  ¿Polonia, 

Qué  es  eso? 
AJoB.  Esa  inconstante  Babilonia, 

Qne  al  cielo  se  levanta. 

Tanta  es  su  ftnria,  y  su  violencia  tanta. 

Con  un  furor  sediento, 

(¿Quién   ha  visto  con  sed  tanto  elemento?) 

En  sus  entrañas  bárbaras  esconde 

Diversas  gentes,  donde 

Á  consagrar  se  atreve 

Sepulcros  de  coral,  tumbas  de  nieve 

En  bóvedas  de  plata; 

Porque  el  Dios  de  los  vientos  los  desata 

Be  la  prisión  que  asisten, 

Y  ellos  sin  ley  y  sin  aviso  embisten 
Á  ese  bajel,  cuyo  clarin  sonaba. 
Cisne,  que  sus  exequias  se  cantaba. 
Yo  desde  aquella  cumbre. 
Que  ai  sol  se  atreve  á  profanar  la  lumbre, 
Contenta  le  advertía. 
Por  ver,  que  era  Filipo  el  que  venias 
Filipo ,  que  en  los  vientos  lisonjeras 
Tus  armas  tremolaban  sus  banderas. 
Cuando  su  estrago  admiro, 

Y  cada  voz  envuelta  en  un  suspiro, 
Desvanecí  primero  sus  despojos. 
Efectos  de  mis  labios  y  mis  ojos; 
Porque  dieron  veloces 
Mas  agua  y  viento  en  lágrimas  y  voces. 

Af.    Pues,  Dioses  inmortales, 

¿Cómo  probáis  con  amenazas  tales 

Tanto  mi  sufrimiento? 

¿Queréis  que  suba  á  derribar  violento 

Ese  alcázar  azul ,  siendo  segundo 

Nembrot,  en  cuyos  hombros 

Pueda  escaparse  el  mundo. 

Sin  que  me  cause  asombros 

El  ver  rasgar  los  senos 

Con  rayos,  con  relámpagos  y  truenos? 

Dentro  Patricio. 

I^.  Ay  de  mí! 

¿epg.  Triste  voz. 

Aqr.  Qué  es  eso? 

Ccpíf.  A  nado 

Un  hombre  se  ha  escapado 

De  la  cruel  tormenta. 
Lef6.  Y  con  sus  brazos  dar  la  ^da  intenta 

Á  otro  infelice,  cuando 

Estaba  con  la  muerte  agonizando. 
Riloa.  Mísero  peregrino, 

Á  quien  el  hado  trajo,  y  el  destino 

Á  tan  remota  parte, 

Norte  vocal  mi  voz  podrá  guiarte. 

Si  me  escuchas;  pues  solo 

Por  animarte  hablo. 

Llegad. 

^en  mojitdos  Patricio  y  Lcnovioo,  abra- 
zados los  dos  ^  y  en  saliendo  cae  cada 
uno  á  su  parte» 

Aifr.  Válgame  Dios  I 

huL  Válgame  el  diablo! 

I«t¿.  Á  piedad  han^movido. 

Üqf.  Si  no  es  á  mí,  que  nunca  la  he  tenido. 

Aitr.  Señores,  si  desdichas 


Jl€Jf. 


Psfr. 


Suelen  mover  los  corazones  ^chas 
Sucedidas,  no  espero, 

?ue  pueda  hallarse  corazón  tan  fiero, 
quien  no  ablande  un  mísero  y  rendido; 
Piedad  por  Dios  á  vuestras  plantas  pido. 
Yo  no;  que  no  la  quiero. 
Ni  de  los  hombres,  ni  de  Dios  la  espero. 
Decid,  quien  sois;  sabremos 
La  piedad  y  hospedage,  que  os  debemos. 

Y  porque  no  ignoréis  quien  soy,  primero 
Mi  nombre  he  de  decir;  porque  no  quiero, 
Que  me  habléis  indiscretos, 

Ignorando  quien  soy,  sin  los  respetos 
A  que  mi  vida  os  mueve, 

Y  sin  la  adoración,  que  se  rae  debe. 
Yo  soy  el  rey  Egerio, 

Digno  señor  deste  pequeño  imperio; 

Pequeño,  porque  es  mió; 

Que  hasta  serlo  del  mundo,  desconfio 

De  mi  valor.    El  trage 

Mas,  que  de  Rey,  de  bárbaro  salvage 

Traigo;  porque  quisiera 

Fiera  asi  parecer,  pues  que  soy  fiera. 

Á  Dios  ninguno  adoro. 

Que  aun  sus  nombres  ignoro, 

Ni  aqui  los  adoramos,  ni  tenemos; 

Que  el  morir  y  el  nacer  solo  creemos. 

Ya  que  sabéis  quien  soy,  y  que  fue  mucha 

Mi  magostad,  decid  quien  sois. 


Mi  propio  nombre  es  Patricio, 
Mi  patria  Irlanda  6  Hibemia, 
Mi  pueblo  es  Tox,  por  humilde 

Y  pobre,  sabido  apenas: 
Este  entre  el  septentrión 

Y  el  occidente  se  asienta 

En  un  monte,  á  quien  el  mar 

Ata  con  prisión  estrecha: 

En  la  isla,  que  Uaiñaron 

Para  su  alabanza  eterna, 

Gran  señor,  isla  de  Santos, 

Tantos  fueron  los  que  en  ella 

Dieron  la  vida  al  martirio 

En  religiosa  defensa 

De  la  fe,  que  esta  en  los  fieles 

Es  la  última  fineza. 

De  un  caballero  irlandés 

Y  de  una  dama  francesa. 
Su  casta  esposa,  nací, 

Á  quien  debí  en  mi  primera 
Edad  (fuera  deste  ser) 
Otro  de  mayor  nobleza. 
Que  fue  la  luz  de  la  fe 

Y  relip;ion  verdadera 

De  Cnsto,  por  el  carácter 
Del  santo  bautismo,  puerta 
Del  cielo,  como  primero 
Sacramento  de  su  iglesia. 
Mis  piadosos  padres,  luego 
Que  pagaron  esta  deuda 
Común,  que  el  hombre  casado 
Debió  á  la  naturaleza, 
Se  retiraron  á  dos 
Conventos,  donde  en  pureza 
De  castidad  conservaron 
Su  vida  hasta  la  postrera 
Línea  fatal,  que  rindieron 
Con  mil  catóhcas  muestras 
El  espíritu  á  los  cielos 

Y  el  cadáver  á  la  tierra. 
Huérfano  entonces  quedé. 
Debajo  de  la  tutela 

De  una  divina  matrona. 
En  cuyo  poder  apenas 


Escucha: 
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Cumplí  rni  lustro  y  6  cinco  edades 
Del  8ol,  que  en  doradas  Ttteltas 
Cinco  Teces  ilustró 
Doce  ngnos  y  una  esfera. 
Cuando  mostró  Dios  en  mí 
Su  diyina  omnipotencia; 
Que  de  flacos  instrumentos 
Usa  Dios ,  porque  se  Tea 
Mas  su  magestad,  y  á  él  solo 
Se  atribuyan  sus  grandezas. 
Fue  pues,  (y  saben  los  cielos. 
Que  no  es  humana  soberbia. 
Sino  zelo  religioso 
De  que  sus  obras  se  sepan. 
El  contarlas  yo)  que  un  dia 
Un  ciego  llegó  á  mis  puertas. 
Llamado  Germas,  y  dijo: 
Dios  me  euTia  aqui,  y  ordena. 
Que  en  su  nombre  me  des  TÍsta 
Yo,  rendido  á  su  obedienda. 
La  señal  de  la  Cruz  hice 
En  sus  ojos,  y  con  ella 
Pasaron  restituidos 
Á  la  luz  de  las  tinieblas. 
Otra  Tez  pues,  que  los  cielos 
Rebozados  entre  densas 
Nubes,  con  rayos  de  nicTe 
Hicieron  al  mundo  guerra. 
Cayó  tanta  sobre  un  monte, 

?ue  desatada  y  deshecha 
los  rigores  del  sol, 
Inundaba  de  manera 
Las  calles,  que  ya  las  casas 
Sobre  las  ondas  Tiolentas 
Eran  naTes  de  ladrillo. 
Eran  bajeles  de  piedra; 
(/^ Quién  vio  fluctuar  por  montes? 

L Quién  TÍO  navegar  por  selTas?) 
a  señal  de  la  Cruz  hice 
En  las  aguas,  y  suspensa 
La  lengua,  en  nombre  de  Dios, 
Les  mandé  que  se  Tolvieran 
A  su  centro,  y  recogidas 
D<jaron  la  arena  seca. 
¡O  gran  Dios,  quién  no  te  alaba! 
¡  Quién  no  te  adora  y  confiesa  t 
Prodigios  puedo  deciros 
Mayores ;  mas  la  modestía 
Ata  la  lengua,  enmudece 
La  Toz,  y  los  labios  sella. 
Creci  en  fin,  mas  inclinado. 
Que  á  las  armas,  á  las  ciencias, 

Y  sobre  todas  me  di 
Al  estudio  de  las  letras 
Divinas,  y  á  la  lección 

De  los  Santos,  cu^a  escuela 
Zelo,  piedad,  religión, 
Fe  y  caridad  nos  enseña. 
En  este  estudio  ocupado. 
Salí  un  dia  á  la  ribera 
Del  mar  con  otros  amigos 
Estudiantes,  cuando  á  ella 
Llegó  un  bajel,  y  arrojando 
De  sus  entrañas  á  tierra 
Hombres  armados.  Cosarios, 
Que  aquestos  mares  infestan. 
Nos  cautivaron  á  todos; 

Y  por  no  perder  la  presa. 
Se  hicieron  al  mar,  y  dieron 
Al  libre  viento  las  velas. 
General  deste  bajel 

Fllipo  de  Roqui  era. 

En  cuyo  pecho  se  hallara, 

A  perderse,  la  soberbia. 


Este  pues  ha  algunos  dias 
Que  mar  y  tierra  molesta 
De  toda  irlanda,  robando 
Las  vidas  y  las  haciendas  i 
Solo  á  mí  me  reservó; 
Porque  me  dijo,  que,  en  muestra 
De  rendimiento,  me  habla 
De  traer  á  tu  presencia 
Para  esclavo  tuyo.    ¡O  cuanto 
Ignorante  el  hombre  yerra, 

JQue  sin  consultar  á  Dios, 

1  Intentos  suyos  asienta! 

T  Dígido  en  el  mar  FiUpo ; 
Pues  hoy,  á  vista  de  tierra, 
Estando  sereno  el  cielo, 
Manso  el  aire,  el  agua  quieta. 
Vio  en  un  punto,  en  un  instante 
Sus  presunciones  deshechas; 
Pues  en  sus  cóncavos  senos 
Brama  el  viento,  el  mar  se  queja. 
Montes  sobre  montes  fueron 
Las  ondas,  cuya  eminencia 
Moja  el  sol,  porque  pretende 
Apagar  las  luces  oellas. 
El.  fanal  junto  á  los  cielos 
Pareció  errado  cometa, 
O  exhalación  abortada, 
ó  desencsjada  estrella. 
Otra  vez  en  lo  profundo 
Del  mar  tocó  las  arenas. 
Donde,  desatado  en  partes, 
Fueron  las  ondas  funestas 
Monumentos  de  alabastro 
Entre  corales  v  j^erlas. 
Yo  (á  quien  el  cielo,  no  sé 
Para  qué  efecto,  conserva. 
Siendo  tan  inútil)  pude 
Con  mas  aliento  y  mas  fuerza 
No  solo  darme  la  vida 
A  mí,  pero  aun  en  defensa 
Deste  valeroso  joven 
Aventurarla  y  perderla: 
Porque  no  sé  qué  secreto 
Tras  él  me  arrebata  y  lleva. 
Que  pienso  que  ha  de  pagarme 
Con  grande  logro  esta  deuda. 
En  fin ,  por  piedad  del  cielo , 
Salimos  los  dos  á  tierra, 
Donde  espera  mi  desdicha, 
ó  donde  mi  dicha  espera, 
Pues  somos  vuestros  esclavos. 
Que  nuestro  dolor  os  mueva. 
Que  nuestro  llanto  os  ablande. 
Nuestro  mal  os  enternezca. 
Nuestra  aflicción  os  provoque, 

Y  os  obliguen  nuestras  penas. 
Rey»    Calla,  misero  Cristiano; 

Que  el  ahna,  á  tu  voz  atenta. 
No  sé  qué  afecto  la  rige. 
No  sé  qué  poder  la  fuerza 
Á  temerte  y  adorarte. 
Imaginando  que  seas 
Tú  el  esclavo ,  que  en  un  sueño 
Vi  respirando  centellas. 
Vi  escupiendo  vivo  fuego. 
De  cuya  llama  violenta 
Eran  mariposas  mudas 
Mis  lujas  Polonia  y  Lesbia. 
FaiT.  La  llama,  que  de  mi  boca 
Salia,  es  la  verdadera 
Doctrina  del  Evangelio; 
Esta  es  mi  palabra ,  v  esta 
He  de  predicarte  á  ti 

Y  á  tus  gentes,  y  por  ella 


JOMÍf.   I. 


DE     SAN     PATRICIO. 


53 


Cristianas  Tendrán  á  ser 

Tos  dos  hijas. 
Rgg,  Calla,  cierra 

Los  labios,  Cristiano  yil. 

Que  me  injurias  y  me  afrentas. 
I  Le$h.  Detente. 
I  iWoa.  ¿Pues  tú  piadosa 

Te  pones  en  su  defensa? 
heA.  Sí. 

Brisa.         Déjale  dar  la  muerte. 
Lab*  No  es  justo ,  que  á  manos  muera 

De  un  Rey.  —  No  es  sino  piedad  ^    {mpmU. 

Que  tengo  á  Cristianos,  esta. 
IVIoB.  Si  este  segundo  Josef, 

Como  Josef ,  interpreta 

Sueños  al  Rey,  de  su  efecto 

Ni  dudes,  señor,  ni  temas; 

Porque  si  el  quemarme  yo. 

Es  imaginar,  que  pueda 

Ser  Cristiana,  es  imposible 

Tan  grande,  como  que  yuelra 

Yo  misma  segunda  yez 

Á  títít  después  de  muerta; 

Y  porque  á  tan  justo  enojo 
Ei  sentimiento  diviertas. 
Oigamos  quien  es  esotro 
Pasagero. 

IffdL  Bscucha  atenta, 

Hermosísima  deidad. 
Porque  asi  mi  historia  empieza: 
Gran  Egerio,  Rey  de  Irlanda, 
Yo  soy  Ludovico  Enio, 
Cristiano  también;  que  solo 
En  esto  nos  parecemos 
Patricio  y  yo,  aunque  también 
Desconrenimos  en  esto; 
Pues,  aunque  somos  Cristianos 
Los  dos,  somos  tan  opuestos. 
Que  distamos  cuanto  va 
Desde  ser  malo  á  ser  bueno. 
Pero  con  todo,  en  defensa 
De  la  fe,  que  adoro  y  creo, 
Perderé  una  y  mil  veces 
(Tanto  la  estimo  y  la  precio) 
La  vida;  sí,  voto  á  Dios; 
Que  pues  le  juro ,  le  creo. 
No  te  contaré  piedades. 
Ni  maravillas  del  cielo 
Obradas  por  mí;  delitos. 
Hurtos,  muertes,  sacrilegios. 
Traiciones,  alevosías 
Te  contaré;  porque  pienso, 
Que  aun  es  vanidad  en  mí. 
Gloriarme  de  haberlas  hecho. 
En  una  de  muchas  islas 
De  Irlanda  nací,  v  sospecho, 
Que  todos  siete  planetas. 
Turbados  y  descompuestos 
Asutieron  desiguales 
Á  mi  infeliz  nacimiento. 
La  Luna  me  dié  inconstancia 
En  la  condición,  ingenio 
Mercurio  mal  empleado, 
(Mejor  fuera  no  tenerlo) 
Venus  lasciva  me  dio 
Apetitos  lisonjeros, 

Y  Marte  ánimo  cruel ; 
(4 Qué  no  darán  Marte  y  Venus?) 
El  Sol  me  dio  condición 
Muy  generosa,  y  por  serlo. 
Si  no  tengo  que  gastar. 
Hurto  y  robo  cuanto  puedo; 
Júpiter  me  dio  soberbia 
De  bizarros  pensamientos. 


Saturno  cólera  y  rabia. 
Valor  y  ánimo  resuelto 
Á  traiciones;  y  á  estas  causas 
Se  han  seguido  los  efectos. 
Mi  padre,  por  ciertas  cosas, 
Que  callo  por  su  respeto. 
De  Irlanda  fue  desterrado; 
Llegó  á  Perpiñan,  un  pueblo 
De  España,  conmigo  entonces 
De  diez  años,  poco  menos, 

Y  á  los  diez  y  seis  murió; 
¡Téngale  Dios  en  el  cielo! 
Huérfano  quedé,  en  poder 
De  mis  gustos  y  deseos. 
Por  cuyo  campo  corrí 

Sin  rienda  alguna,  ni  freno. 
Los  dos  polos  de  mi  vida 
Eran  mugeres  y  juego. 
En  quien  todo  se  fundaba: 
Mira  sobre  qué  cimientos. 
No  te  podrá  referir 
Mi  lengua  aqui  por  extenso 
Mis  sucesos ;  pero  haré 
Una  breve  copia  delios. 
Por  forzar  á  una  doncella,^ 
Di  la  muerte  á  un  noble  vi^o. 
Su  padre;  y  por  su  muger, 
Á  un  honrado  caballero 
E!n  su  cama  maté,  donde 
Con  ella  estaba  durmiendo; 

Y  entre  su  sangre  bañado 
Su  honor,  teatro  funesto 

Fue  el  lecho,  mezclando  entonces 
Homicidio  y  adulterio; 

Y  al  fin  el  padre  y  nmrido 
Por  su  honor  las  vidas  dieron; 
Que  hay  mártires  del  honor': 
tTéngalos  Dios  en  el  cielo! 
Huyendo  deste  castigo. 

Pasé  á  Francia,  donde  pienso 
Que  no  olvidó  la  memoria 
De  mis  hazañas  el  tiempo. 
Porque,  asistiendo  á  las  guerras, 
Que  entonces  se  dispusieron 
Entre  Francia  y  Inglaterra, 
Yo  debajo  del  gobierno 
De  Estéfano,  Rey  francés. 
Milité,  y  en  un  encuentro. 
Que  se  ofreció,  me  mostré 
Tanto,  que  me  dio  por  premio 
De  mi  valor  el  Rey  mismo 
Una  bandera.    No  quiero 
Dedrte,  si  le  pagué 
Aquesta  deuda  bien  presto. 
Volví  á  Perpiñan  honrado, 

Y  entrando  á  jugar  á  un  cuerpo 
De  guardia,  sobre  nonada 

Di  un  bofetón  á  un  sargento. 
Maté  á  un  capitán ,  herí 

Íunos  tres  ó  cuatro  dallos, 
las  voces  acudió 
Toda  la  justicia  lue^o, 

Y  sobre  tomar  iglesia, 

Í a  en  la  resistencia  puesto, 
un  corchete  di  la  muerte; 
Algo  habia  de  hacer  bien  hecho 
Entre  tantas  cosas  malas: 
iTéngale  Dios  en  el  cielo! 
Tómela  en  fin  en  un  campo, 
En  un  sagrado  convento 
De  religiosas,  que  estaba 
Fundado  en  aauel  desierto. 
Alli  estuve  retirado 

Y  regalado  en  extremo. 
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Por  aer  alli  religiosa 
Una  dama,  cuyo  deudo 
La  puso  en  obligación 
Deste  cuidado.    Mi  pecho. 
Como  basilisco  ya, 
Trocó  la  miel  en  veneno; 

Y  pasando  despeñado 
Desde  el  agrado  al  deseo. 
Monstruo,  que  de  lo  imposible 
Se  alimenta,  vivo  fuego. 
Que  en  la  resistencia  crece. 
Llama,  que  la  aviva  el  viento, 
Disimulaao  enemigo. 

Que  mata  á  su  propio  dueño, 

Y  en  fin,  deseo  en  un  hombre. 
Que,  sin  Dios  y  sin  respeto. 
Lo  abominable  y  lo  horrible 
Estima  solo  por  serlo; 

Me  atreví Turbada  aquí. 

Si  desto,  señor,  me  acuerdo. 

Muda  fallece  la  voz. 

Triste  desmaya  el  accento. 

El  corazón  á  pedazos 

Se  quiere  salir  del  pecho, 

Y,  como  entre  obscuras  sombras. 

Se  erizan  barba  y  cabellos, 

Y  yo  confuso  y  dudoso, 
Tnste  y  absorto,  no  tengo 
Animo  pata  decirlo. 

Si  le  tuve  para  hacerlo. 
Tal  es  mi  delito  en  fin 
De  detestable,  de  feo. 
De  sacrilego  y  profano, 

giarto  asi  te  le  encarezco) 
ue  de  haberle  cometido 
Alguna  vez  me  arrepiento. 
En  fin  me  atreví  una  noche. 
Cuando  el  nocturno  silencio 
Construía  á  los  mortales 
Breves  sepulcros  del  sueño. 
Cuando  los  cielos  tenian 
Corrido  el  obscuro  velo. 
Luto,  que  ya  por  la  muerte 
Del  sol  entapiza  el  viento, 

Y  en  sus  exequias  las  aves 
Nocturnas,  en  vez  de  versos. 
Cantan  cústros,  y  en  ondas 
De  zafir,  con  los  reflejos 
Las  estrellas  daban  luces 
Trémulas  al  firmamento: 

En  fin  esta  noche  entré 
Por  las  paredes  de  un  huerto. 
De  dos  amigos  valido, 
(Que  para  tales  sucesos 
No  faita  quien  acompañe) 

Y  entre  el  espanto  y  el  miedo. 
Pisando  en  sombras  mi  muerte, 
Llegué  á  la  celda,  (aqui  tiemblo 
De  acordarme)  donde  estaba 
Mi  parienta,  que  no  quiero. 
Por  su  respeto,  nombrarla. 

Ya  que  no  por  mi  respeto. 
Desmayada  á  tanto  horror. 
Cayó  rendida  en  el  suelo. 
De  donde  pasó  á  mis  brazos; 

Y  antes  que  vuelta  en  su  acuerdo 
Se  viese,  ya  estaba  fuera 

Del  sagrado  en  un  desierto. 
Adonde,  si  el  cielo  pudo 
Valeria,  no  quiso  el  cielo. 
Las  mugeres,  persuadidas 
Á   que  son  de  amor  efectos 
Las  locuras,  fácilmente 
Perdonan:  y  asi,  siguiendo 


Al  llanto  el  agrado,  halló 
Á  sus  desdichas  consuelo ; 
Aunque  ellas  eran  tan  grandes. 
Que  miraba  en  un  sugeto 
Escalamiento,  violencia, 
Incesto,  estupro,  adulterio 
Al  núsmo  Dios,  como  esposo, 

Y  al  fin,  al  fin  sacrilegio. 
Desde  alÚ  en  efecto  en  dos 
Caballos,  hijos  del  viento, 
Á  la  vuelta  de  Valencia 
Fuimos,  adonde,  fingiendo 
Que  era  mi  muger,  vivimos 
Con  poca  paz  mucho  tiempo; 
Porque  yo,  hallándome  ya 
Gastado  el  poco  dinero 

Que  tenia,  sin  amigos. 
Ni  esperanza  de  remedio. 
De  aquestas  necesidades 
Para  la  hermosura  apelo 
De  mi  fingida  muger; 
(Si  hubiera  de  cuanto  he  hecho 
De  tener  vergüenza  alguna. 
Solo  la  tuviera  desto; 
Porque  es  la  última  bajeza, 
Á  que  llega  el  mas  vil  pecho. 
Poner  en  venta  el  honor, 

Y  poner  el  gusto  en  precio.) 
Apenas  desvergonzado 

Á  ella  la  doy  parte  desto. 
Cuando  cuerda  me  asegura. 
Sin  extrañar  el  intento; 
pero  apenas  á  su  rostro. 
Señor,  las  espaldas  vuelvo, 
Cuando  huyendo  de  mí,  toma 
Sagrado  en  un  monasterio. 
Alli,  por  orden  de  un  santo 
Religioso,  tuvo  puerto 
De  la  tormenta  del  mundo, 

Y  alli  murió,  dando  ejemplo 
Su  culpa  y  su  penitencia: 

\  Téngala  Dios  en  el  cielo ! 
Yo,  viendo  que  á  mis  delitos 
Ya  les  viene  el  mundo  estrecho, 

Y  que  me  faltaba  tierra. 
Que  me  sufriese,  resuelvo 

El  dar  la  vuelta  á  mi  patria; 
Porque  en  ella,  por  lo  menos, 
Estaría  mas  seguro. 
Como  mi  amparo  y  mi  centro 
De  mis  enemigos.    Tomo 
El  camino,  y  en  fin  llego 
Á  Irlanda,  que  como  madre 
Me  recibió.    Pero  luego 
Fue  madrastra  para  mí; 
Pues  al  abrigo  de  un  puerto 
Llegué,  buscando  viage, 
Donde  estaban  encubiertos 
En  una  cala  corsarios, 

Y  Filipo,  que  era  dellos 
General,  me  cautivó. 
Después,  señor,  de  haber  hecho 
Tan  peligrosa  defensa. 

Que  aficionado  á  mi  esfuerzo 
Filipo,  me  aseguró 
La  vida.    Lo  que  tras  esto 
Sucedió ,  ya  tú  lo  sabes. 
Que  fue  que  enojado  el  viento 
Nos  amenazó  cruel, 

Y  nos  castigó  soberbio, 
Haciendo  en  montes  y  mares 
Tal  estrago,  v  tal  esfuerzo, 
Que  estos  hicieron  donaire 
De  la  soberbia  de  aquellos. 
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De  trabucos  de  cristal 
Combatidos  sos  cimientos. 
Caducaron  las  ciudades 
Vecinas,  y  por  despredo 
Tiraba  el  mar  á  la  tierra. 
Que  es  munición  de  sus  senos. 
En  sus  nácares  las  perlas. 
Que  engendra  el  veloz  aliento 
]>e  la  aurora  en  su  rodo. 
Lágrimas  de  fuego  y  iúelo; 

Y  al  fin,  para  que  en  pinturas 
No  se  vaya  todo  el  tiempo. 
Se  fueron  todas  sus  gentes 

Á  cenar  á  los  infiernos. 
Yo,  Gue  era  su  convidado. 
También  me  fuera  tras  ellos. 
Si  Patricio  (á  quien,  n^  sé 
Por  qué  causa ,  rcTerencio, 
Mirando  su  rostro  siempre 
Con  temor  y  con  respeto) 
No  me  sacara  del  mar. 
Cuando,  ya  rendido  el  pecho. 
Iba  bebiendo  la  muerte. 
Agonizando  en  veneno. 
Esta  es  mi  historia,  y  ahora 
Ni  vida,  ni  piedad  quiero. 
Ni  que  mis  penas  te  ablanden. 
Ni  que  te  obliguen  mis  ruegos. 
Sino  que  me  des  la  muerte. 
Para  que  acabe  con  esto 
Vida  de  un  hombre  tan  malo. 
Que  apenas  podrá  ser  bueno. 
Hey,    Lndovico,  aunque  hayas  sido 
Cristiano ,  á  quien  aborrezco 
Con  tantas  veras,  estimo 
Tanto  tu  valor,  que  quiero. 
Que  en  ti  y  Patricio  se  vea 
Mi  poder  á  un  mismo  tiempo: 
Pues  como  levanto,  humillo, 

Y  como  castigo,  premio. 

Y  asi  á  tí  te  doy  los  brazos. 
Para  levantarte  en  ellos 

Á  mi  privanza,  y  á  U 
Te  arrojo  á  mis  plantas  puesto, 
[Jmja  «n  el  nielo  d  FatrieiOj  y  le  pono  encinta  el  pie. 
Significando  los  dos 
Las  balanzas  deste  peso. 

Y  porque  veas,  Patricio, 
Cuanto  estimo  y  cuanto  precio 
Tus  amenazas,  la  vida 

Te  dejo;  vomita  el  fuego 

De  la  palabra  de  Dios, 

Para  que  veas  en  esto. 

Que  m  adoro  su  deidad. 

Ni  BUS  maravillas  temo. 

Vive  pues;  pero  de  suerte 

Pobre,  abatido  y  sujeto, 

Que  has  de  servir  en  el  campo 

Como  inútil;  y  asi  quiero 

Que  me  guardes  Ins  ganados, 

Que  por  esos  valles  tengo. 

Veamos,  si  para  que  salgas 

A  derramar  ese  fuego. 

Siendo  mi  esclavo,  te  saca 

Tu  Dios  de  este  cautiverio. 
Leth.   A  piedad  Patricio  mueve. 
Mon.  Sino  á  mí ,  que  no  la  tengo, 

Y  á  moverme  alguno ,  antes 
Fuera  Ludovico  Enio. 

Púir,  Ludovico,  cuando  humilde 
En  tierra  estoy,  y  te  veo 
En  la  cumbre  levantado. 
Mayor  lástima  te  tengo, 
Que  envidia.    Cristiano  eres; 


Lud. 


Ptitr. 

Lud. 
Putr. 


Lud. 
Patr. 
Lud. 
Patr. 


Aprovéchate  de  serlo. 
Déjame  gozar,  Patricio, 
De  los  aplausos  primeros. 
Que  me  ofrece  la  fortuna. 
Una  palabra  (si  puedo 
Esto  contigo)  te  pido. 
Cuál  es? 

Que  vivos  ó  muertos 
En  este  mundo  otra  vez 
Los  dos  kabemos  de  vernos. 
Tal  palabra  pides? 

Sí. 
Yo  la  doy. 

Y  yo  la  acepto. 


[í'ante. 


Ftl 


Une. 


Fíl 


[r«e.' 

[Vüee.  FU. 


ÍFi 


Sale  FiLiPo^  Lloci'a  villana. 

Lloc.    Perdonad,  si  no  he  sabido 
Serviros  y  regalaros. 
Mas  tengo  que  perdonaros 
De  lo  que  os  ha  parecido; 
Pues  cuando  os  llego  á  mirar, 
Entre  un  pesar  y  un  placer. 
Os  tengo  que  agradecer, 

Y  os  tengo  que  perdonar: 
Que  agradecer  la  acogida, 
Que  perdonar  un  mal  fuerte; 
Pues  me  habéis  dado  la  muerte, 

Y  me  habéis  dado  la  vida. 
Á  tan  discretas  razones 
Ruda  y  ignorante  soy: 

'  Y  asi  los  brazos  os  doy, 
Por  quitarme  de  questiones; 
Ellos  sabrán  responder, 
Callando,  por  mi  deseo. 

Sale  P  A  u  L I N ,  ^  véelos  abrazados. 

PatiL  ¡Ay  señores,  lo  que  veo!    [aporte. 
Que  abrazan  á  mi  muger. 
¿Qué  me  toca  hacer  aqui? 
Matarlos?  Si;  yo  lo  hiciera. 
Si  una  cosa  no  temiera, 

Y  es,  que  ella  me  mate  á  mí* 
Bella  serrana,  quisiera. 
Para  pagar  la  posada. 
Que  esta  sortija  extremada 
Estrella  del  cielo  fuera. 

LLoe.    No  me  tengáis  por  muger. 

Que  atenta  al  provecho^  vivo ; 

Mas  por  vuestra  la  recibo. 
PavL   ¿Y  aqui  qué  me  toca  hacer? 

Pero  si  marido  soy, 

Y  sortija  miro  dar. 

Lo  que  me  toca  es  callar. 
IXoe.    Otra  vez  el  alma  os  doy 

En  los  brazos;  que  no  tengo 
Otra  joya ,  ni  cadena. 

Y  la  prisión  es  tan  buena. 
Que  la  memoria  entretengo 
Con  vos  de  tantos  pesares. 
Como  en  sucesos  tan  tristes 
Me  causaron,  ya  los  vistes. 
Esos  cristalinos  mares. 
¡Ay,  que  otra  vez  la  abrazó!     [aparte. 
¿Ha  señor,  no  echa  de  ver. 
Que  es  aquesa  mi  muger? 
Vuestro  marido  nos  vid, 
Quiero  retirarme  del; 
Luego  vendré.  —  \aparté\  Si  esto  vieras, 
Polonia,  quizá  sintieras. 
Que  mi  desdicha  cruel 
Me  trajese  á  tal  estado. 
¿O  mar,  al  cielo  atrevido. 
En  qué  entrañas  han  cabido 
Las  vidas,  que  has  sepultado?  [f'aae. 


[apon 


e. 


Fú. 


PúvL 
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PauL  Ya  se  fue;  bien  puedo  habrar  [aparte. 
Alto.  —  Esta  Tez,  mi  lioda. 
Cogite,  por  vida  mía, 

Y  esta  tranca  me  ha  de  dar 
Venganza. 

lAoc,  Qué  malicioBo! 

¡O  fuego  de  Dios  en  tí! 
Pottl.  ¿Si  yo  los  abrazos  yf. 

Es  malida,  6  es  forzoso 

Lance,  que  no  pudo  ser 

Malicia? 
Ut>c.  Malicia  ha  sido; 

Que  no  ha  de  rer  un  marido 

Todo  aquello,  que  ha  de  ver, 

Sino  la  mitad,  no  mas. 
Fottl.  Yo  digo,  que  so  contento, 

Y  la  condición  consiento; 

Y  pues  dos  abrazos  das 
Á  ese  diabro  de  soldado. 
Que  el  mar  acá  nos  echó, 
No  quiero  haber  visto  yo 
Mas  del  uno ;  y  si  he  pensado. 
Darte  cien  palos  por  dos 
Abrazos,  hecha  la  cuenta, 

Al  uno  caben  cincuenta. 

Y  asi  juro  á  non  de  Dios, 
Que  pues  la  sentencia  das, 

Y  la  cuenta  está  tan  erara. 
Que  has  de  Ueyarlos,  repara 
Cincuenta  palos,  no  mas. 

LIoc.    Ya  es  mucha  mariderfa 

Esa,  y  aunque  mas  lo  sea. 

Basta  que  un  marido  vea 

La  cuarta  parte. 
IhnuL  Llocfa, 

Yo  aceto  la  apelación; 

Paciencia,  y  aparejarte. 

Que  también  la  cuéirta  parte 

Veinte  y  cinco  palos  son. 
JUoe.    No  ha  de  hacer  eso  el  que  quiere. 
Baúl.  Pues  dime,  qué? 
JUoc.  Entre  los  dos 

No  creer  lo  que  veis  tos. 

Sino  lo  que  yo  os  dijere. 
BanüU  Para  eso  mijor  es, 

Llocfa  de  Bercebú, 

Que  tomes  la  tranca  tú, 

Y  que  con  ella  me  des* 
Estarás  contenta?  Sí; 
Dando  en  amorosos  lazos 
Al  otro  los  dos  abrazos, 

Y  los  den  palos  á  mí. 

Sale  FiLiPO. 

JTI.      ¿Si  se  habrá  el  villano  ido?    [aparft. 
Fau!U    Á  buen  tiempo  habéis  llegado; 

Oidme,  señor  soldado: 

Yo  esté  muy  agradecido 

Al  gusto,  que  me  habéis  hecho 

Hoy  en  quereros  valer 

De  mi  choza  y  mi  muger; 

Y  aunque  esté  muy  satisfecho 
Por  tantas  causas  de  vos, 

Ya  que  os  haUais  bueno  y  sano. 
Tomad  el  camino  á  mano, 

Y  la  bendición  de  Dios; 
Porque  no  quiero  esperar. 

Que,  haciendo  en  mi  casa  guerra. 
Salga  á  ser  carne  en  la  tierra 
Quien  fue  pescado  en  el  mar. 

Fíh      Malicia  es,  que  habéis  tenido 
Sin  culpa  y  sin  ocasión. 

Pmi/.  Cop  razón  é  sin  razón, 

¿O  soy  é  no  soy  marido? 


Salen  Lbogákio,  un  viejo  villano  y  Pátjiioio 

de  esclavo. 

Leog,  Esto  se  es  manda,  y  que  esté 

Sirviendo  con  gran  cuidado, 

Siempre  en  el  campo  ocupado. 
FieJ,    Ya  digo,  que  asi  lo  haré. 
Leog,  ¿Mas  qué  es  lo  que  miro  alli? 

Fllipo  sin  duda  es. 

Gran  señor,  dame  tus  pies. 
Paul.  ¿Gran  señor  le  llamé? 
JUoc.  Sí; 

Ahora  me  pagarás 

Aqui ,  Paulin ,  los  porrazos. 
FU,  Leogario,  dame  los  brazos. 
Leog,  Honor  en  ellos  me  das. 

¿Es  posible  que  te  veo 

Con  vida? 
FU,  Aqui  me  arrojé 

El  mar  proceloso,  y  yo, 

Siendo  mísero  trofeo 

De  la  fortuna,  he  vivido 

De  villanos  hospedado. 

Hasta  haberme  reparado 

De  las  penas,  que  he  suMdo. 

Y  fuera  desto,  también 
El  temer  la  condición 

Del  Rey;  ¿porque  su  ambición 
Á  quién  se  rinde,  é  á  quién 
Con  agrados  escuché 
Tragedias  de  la  fortuna? 
Sin  esperanza  ninguna 
He  vivido,  hasta  que  yo 
Hallase,  quien  sus  enojos 
Templase  en  mi  triste  ausencia, 

Y  el  Rey  me  diese  licencia 
Para  llegar  á  sus  ojos. 

£i€o^.  Ya  la  tienes  conseguida; 

Porque  de  tu  muerte  está 

Tan  triste,  que  te  dará. 

En  albricias  de  la  vida. 

La  gracia.    Vente  conmigo; 

Que  ya  sucesos  advierte 

De  la  fortuna,  y  volverte 

Á  su  privanza  me  obligo. 
PauU   De  mi  pasado  magin 

Pedir  perdón  me  anticipo: 

Ya  sabrá  el  señor  Filipo, 

Que  yo  soy  un  Juan  PauÚn; 

Perdéneme  su  mesté. 

Si  mi  cólera  le  aflige; 

Que  yo  en  todo  cuanto  dije 

Por  boca  de  ganso  habré. 

Á  servirle  me  acomodo, 

Y  aqui  estamos  noche  y  dia 
Mi  cabana,  ^o  y  Llocía, 

Y  sírvase  Dios  con  todo. 
fiL      Yo  voy  muy  agradecido 

Al  hospedage,  y  espero 
Pagarle. 
Püul,  Pues  lo  primero. 

Que  allá  os  la  lleyeis,  os  pido; 
Pues  con  solo  esto  se  sella 
Un  grande  gusto  en  los  dos, 
A  ella,  porque  va  con  vos, 

Y  á  mí,  por  quedar  sin  ella. 

[¥'an§e  Fiiip0  tf  Zi90gario. 
hloe.    ¿Hay  amor  tan  desdichado  [aparte. 

Como  el  mió,  que  ha  nacido 

En  los  brazos  del  olvido? 
Vi^,    Paulin,  ya  que  hemos  quedado. 

Solos,  dad  los  brazos  luego 

A  este  nuevo  labrador 

Que  tenemos. 
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Pmd. 


Mr.  Yo  9  Beñor, 

Soy  un  esclayo,  y  os  ruego, 
Qae  como  á  tal  me  trateU. 
Para  servir  vengo  aqui 
Al  mas  humilde,  y  asi 
Os  suplico,  me  mandéis 
Como  á  esclavo,  pues  lo  soy. 
Qué  modestia! 

Qué  humildad! 

Y  qué  buen  talle!  En  verdad, 
Que  enfidonándome  voy 
A  su  cara. 

¿Habrá  llegado 
(Aqui  para  entre  los  dos) 
Alguno  aquí ,  de  quien  vos 
No  08  hayáis  enficionado, 
Uoda? 
Uoe.  Sos  un  villano, 

Y  en  queriéndome  zelar. 
Me  tengo  de  enamorar 
De  todo  el  género  humano. 

Ilej,    Paulin,  de  tu  ingenio  fio 

Una  cosa,  en  que  me  va 

La  vida. 
PauL  Decid,  pues  ya 

Sabéis  el  pergeño  mío. 
f'i^.    Este  esclavo,  que  aqui  ves. 

Sospecho  que  no  es  seguro, 

Y  yo  guardarle  procuro. 
Por  lo  que  sabrás  después. 
Á  tí  te  hago  guarda  ñel 
De  su  persona;  y  asi 
Te  mando,  que  desde  aqui 
Nunca  te  me  apartes  del. 

PayL   Buena  comisión  me  han  dado.  — 
Vuesa  guarda  cuidadosa 
Soy,  y  vos  la  primer  cosa. 
Que  en  mi  vida  habré  guardado. 
Gran  cuidado  he  de  tener. 
Ni  he  de  comer,  ni  dormir: 
Por  eso,  si  os  queréis  ir. 
Muy  bien  lio  podéis  hacer 
Deside  luego;  y  aun  me  haréis 
Un  gran  bien,  pues  despenado 
Quedaré  desde  cuidado. 
Idos  por  Dios. 

Po¿r.  Bien  podréis 

Fiaros  de  mí;  que  no  soy. 
Aunque  esclavo,  fugitivo.  — 
¡O  Señor,  que  alegre  vivo 
En  las  soledades  hoy; 
Pues  aqui  podrá  adoraros 
£1  alma  contemplativa. 
Teniendo  la  imagen  viva 
De  vuestros  prodigios  raros  I 
En  la  soledad  se  hallé 
La  humana  filosofía, 

Y  la  divina  querría 
Penetrar  en  ella  yo. 

raiii.  Deddme,  ¿con  quién  habrais 
Ahora  de  aquese  modo? 

Pair.    Causa  primera  de  todo 

Sois,  Señor,  y  en  todo  estáis. 
Esos  cristalinos  velos. 
Que  constan  de  luces  bellas. 
Con  el  sol,  luna  y  estrellas, 
I,  No  son  cortinas  y  velos 
Del  empíreo  soberano? 
Los  discordes  elementos, 
Mares,  fuego,  tierra  y  vientos, 
¿No  son  rasgos  de  esa  mano? 
4  No  publican  vuestros  loores 

Y  el  poder,  que  en  vos  se  enctenra, 
Todos?  ¿No  escribe  la  tierra 


[  ra§e. 


Con  caracteres  de  flores 

Grandezas  vuestras?  ¿El  viento, 

En  los  ecos  repetido. 

No  publica,  que  habéis  sido 

Autor  de  su  movimiento? 

¿El  fuego  y  el  agua  luego 

Alabanzas  no  os  previenen, 

Y  para  este  efecto  tienen 

Lengua  el  agua,  y  lengua  el  fuego? 

Luego  aqui  mejor  podié. 

Inmenso  Señor,  buscaros; 

Pues  en  todo  puedo  hallaros. 

Vos  conocisteis  la  fe. 

Que  es  de  mi  obediencia  indicio; 

Esclavo  os  servid  de  mí. 

Si  no,  llevadme  de  aqui 

Adonde  os  sirva. 

Baja   en  una   apariencia  un  Ángel,  que   trae  en 

una  mano  un  escudo  y  y  en  él  un  espejo ,  ^ 

en  la  otra  mano  una  carta. 


[Viue. 
[a  Patricio. 


Ang. 
Patr. 
Paul 


jéng. 
Patr. 
Ang. 
Pavl. 


Pnlr. 


[FMe. 


Ang. 
Patr. 

Ang. 


Patr. 


Ang. 
Fatr. 


Ang. 
Patr. 


Ang. 
Patr. 
Ang. 
Pútr. 


Patricio ! 
Quién  llama? 

Aqui  no  os  llamé  ' 
Nadie.  —  El  hombre  es  divertido;      [aparte. 
Poeta  debe  de  haber  sido. 
Patricio ! 

Quién  llama? 

Yo. 
Él  habla,  y  á  nadie  veo.     [aparte. 
Pero  hable;  aue  no  me  toca 
k  mi  guardarle  la  boca. 
Mis  grandes  dichas  no  creo; 
Pues  una  nube  mis  ojos 
Ven  de  nácar  v  arrebol, 
Y  que  della  sale  el  sol. 
Cuyos  divinos  despojos 
Son  estrellas  vividoras. 
Que  entre  jazmines  y  flores 
Viene  vertiendo  esplendores. 
Viene  derramando  auroras. 
Patricio ! 

Un  sol  me  acobarda. 
¿Quién  sois,  divino  señor? 
Patricio  amigo,  Victor 
Soy,  el  Ángel  de  tu  guarda. 
Dios,  á  que  te  dé,  me  envía. 
Esta  carta. 

Nuncio  hermoso, 
Paraninfo  venturoso. 
Que  en  superior  gerar^uía 
Con  Dios  asistes,  á  quien 
En  dulce,  en  sonoro  canto 
Llamas  Santo!  Santo!  Santo! 
Gloria  los  cielos  os  den. 
Lee  la  carta. 

Dice  aqui: 
„Á  Patricio.**  — -  ¿Mereció 
Tal  dicha  un  esclavo?  No. 
Ábrela  ya. 

Dice  asi: 
[!««.]  ,J*atricio,  Patrido,  ren, 
Sácanos  de  esclavitud.**  — 
Incluye  mayor  virtud 
La  carta,  pues  no  sé ,  auien 
Me  llama.    Custodio  fiel, 
BÜ  duda  en  tus  máhos  dejo. 
Pues  mírate  en  este  espejo. 
Ay  cielos! 

Qué  ves  en  él? 
Diversas  gentes  están. 
Viejos,  niños  y  mugeres. 
Llamándome. 


[Dale  la  carta. 


Reprecenta, 


I. 
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Pues  no  esperes 
Tanto  á  redimir  su  afán, 
Esta  es  la  gente  de  Irlanda, 
Que  ya  de  tu  boca  espera 
La  doctrina  Terdadera. 
Sal  de  esclavitud;  que  manda 
Dios,  que  prediques  la  fe. 
Que  tanto  ensalzar  deseas; 
Porque  su  legado  seas, 

Y  Apóstol  de  Irlanda.    Ve 
A  (Rancia  á  ver  á  Germán, 
Obispo;  de  monge  toma 

El  hábito;  pasa  á  Roma, 
Donde  letras  te  darán. 
Para  conseguir  el  ñn 
De  tan  dichoso  camino. 
Las  bulas  de  Celestino; 
Visitarás  á  Martin, 
Obispo  en  Tours,  y  ven 
Conmigo  ahora  arrebatado 
En  el  viento;  que  ha  mandado 
Dios,  que  noticia  te  den 
De  una  empresa,  que  guardada 
Tiene  el  mundo  para  tí; 

Y  conmigo  desde  aqui 
Has  de  hacer  esta  jornada. 


[Futían, 


Jornada   II. 


Salen  Lüdovico^  Polonia. 

Jiud.    Polonia,  aquel  que  ha  querido 
Desigualmente  emplearse, 
No  tiene  de  qué  ouejarse, 
Si  llega  á  ser  preterido 
De  otro  amor;  porque  este  ha  sido 
Su  castigo.    ¿Quién  subió 
Soberbio,  que  no  cayó? 
Y  asi  mi  amor  anticipo 
k  Filipo;  que  Filipo 
Es  mucho  mayor  que  yo 
En  la  nobleza,  aue  aqui 
Le  dio  la  naturaleza; 
Mas  no  en  aquella  nobleza, 
Que  ha  merecido  por  sí. 
Yo  sí,  Polonia,  yo  sí; 
Que  por  mí  mismo  he  ganado 
Mas  honor,  a^e  él  ha  heredado: 
Testigo  este  imperio  ha  sido, 
A  quien  han  enloquecido 
Las  victorias,  que  le  he  dado. 
Tres  anos  ha,  que  llegué 
A  estas  islas,  que  fue  hoy. 
Me  parece,  y  tres  que  estoy 
En  tu  servicio,  y  no  sé. 
Si  referirte  podré 
Presas,  que  tu  padre  encierra. 
Ganadas  en  buena  guerra. 
Que  Marte  pudo  envidiar. 
Siendo  escándalo  del  mar. 
Siendo  asombro  de  la  tierra. 

Mon,  Ludovico,  tu  valor, 

ó  heredado  ó  adquirido, 
En  mi  pecho  ha  introducido 
Una  osadía,  un  temor. 
Un,  no  sé  si  diga  amor; 
Porque  me  causa  vergüenza. 
Cuando  mi  pecho  comienza 
k  sentir  y  padecer. 
Que  me  rinda  su  poder. 
Ni  que  su  deidad  me  venza. 
Solo  digo,  que  ya  fuera 


Tu  esperanza  posesión. 
Si  la  fiera  condición 
De  mi  padre  no  tendera. 
Mas  sirve,  aguarda  y  espera. 

Sede  Filipo. 

FiL      Si  es  que  mi  muerte  he  de  hallar,       [aparte, 

¿Porqué  la  vengo  á  buscar? 

¿Pero  quién  podrá  tener 

Paciencia  para  no  ver 

Lo  que  le  ha  de  dar  pesar? 
huá,    ¿Pues  quién  fia,  que  serás 

Mia? 
PúUm.  Esta  mano. 

Fil,  Eso  no; 

Que  sabré  estorbarlo  yo. 

Que  no  puedo  sufrir  mas. 
Fotón,  Ay  de  mí! 
BU,       ,  ¿La  mano  das 

A  un  advenedizo?  (ay  triste!) 

Y  tú,  que  al  sol  te  atreviste. 
Para  que  la  pompa  pierdas, 
¿Por  qué,  por  qué  no  te  acuerdas 
De  cuando  mi  esclavo  fubte. 
Para  no  atreverte  asi 

Á  mi  gusto? 
IauL  Porque  hoy 

Me  atrevo  por  lo  que  soy. 

Cuando  no  por  lo  que  fui. 

EZsclavo  tuyo  me  vi, 

Es  verdad;  que  no  hay  quien  pueda 

Vencer  la  inconstante  rueda; 

Pero  ya  tengo  valor 

Para  que  iguale  tu  honor. 

Si  no  para  que  te  exceda. 
JFU.      ¿Cómo  excederme,  atrevido. 

Infame ? 

Iahí,  En  cuanto  has  hablado, 

Filipo,  te  has  engañado. 
Fil,      No  engañé. 
hud.  Pues  si  no  ha  sido 

Engaño...... 

m.  Qué? 

hud.  Habrás  mentido. 

FiU      Fuiste  desleal. 

[Dale  una  bofetada, 
Polon,  Ay  cielos! 

Lud,    ¿Cómo  á  tantos  desconsuelos 

No  tomo  satisfacción. 

Cuando  mis  entrañas  son 

Volcanes  y  Mongibelos? 

Sac€tn  leu  espadas ,  salen  E  6  B  a  i  o  Rey  y  Sóida' 
doSf  y  todos  se  ponen  de  la  parte  de  Ficip  o. 

Rey,    Qué  es  esto? 

Lttd.  Un  tormento  eterno. 

Una  desdicha,  una  injuria. 

Una  pena  y  una  furia 

Desatada  del  infierno. 

Ninguno  por  su  gobierno  I 

Me  Úegue  á  impedir,  señor. 

La  venganza;   que  el  furor 

Ni  á  la  muerte  está  sujeto, 

Y  no  hay  humano  respeto. 

Que  importe  mas,  que  mi  honor. 
Rey,    Prendedle. 
¿tul.  Llegue  el  que  fuere  I 

Tan  osado,  que  se  atreva 

A  morir,  porque  le  deba 

Ál  su  esfuerzo  el  ver,  que  muere 

A  tus  ojos. 
Rey,  Que  esto  espere! 

Seguidle. 
Lud*  Desesperado, 
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Bd  roja  sangre  bañado, 

I^enao  proceder  un  mar. 

Por  donde  pueda  pasar 

Buscando  á  FUipo  á  nado. 
[JtmAiUúuiot  á  todoa  y  éntranae,  quedando  Egerio  «olo. 
J2ey.    Esto  solo  me  faltó 

Tras  la  nueva  que  he  tenido, 

Y  es,  que  el  esclayo  atrevido. 
Que  de  la  prisión  huyó. 

De  Roma  á  Irlanda  volvió, 

Y  predicando  la  fe 

De  Cristo,  tan  grande  fue 
El  número,  que  ha  segmdo 
Sa  voz,  que  ya  dividido 
El  mundo  en  bandos  se  vé. 
Dícmme,  que  es  hechicero; 
Pues  á  muerte  condenado 
De  otros  Revés,  se  ha  librado, 
Con  escándalo  tan  fiero, 
Que  ya  atado  en  un  madero 
Estalm,  cuando  la  tierra 
(Que  tantos  muertos  encierra 
En  sus  entrañas)  tembló. 
Gimió  el  aire,  y  se  eclipsó 
El  sol,  que  en  sangrienta  guerra 
No  quÍM>  dar  á  la  luna 
liDz,  que  en  su  faz  resplandece; 
Qac  este  Patricio  parece 
Que  tiene,  sin  duda  alguna. 
De  su  mano  á  la  fortuna. 
Esto  he  sabido,  y  que  cuantos 
Entre  prodigios  y  espantos 
Admiraron  su  castigo. 
Le  siguieron,  y  hoy  conmigo 
Viene  á  probar  sus  encantos. 
Venga  pues,  é  intentos  vanos 
Examine  entre  los  dos; 
Veremos,  quien  es  el  Dios, 
Que  llaman  de  los  Cristianos. 
Muerte  le  darán  mis  manos, 
A  ver  si  de  ella  se  escapa 
En  este  sucinto  mapa. 
Esfera  de  mi  rigor. 
Este  Obispo,  este  Pastor, 
Que  viene  en  nombre  del  Papa. 

Salen  el  Capitán  y  Soldados ,  que  traen  preso  á 
Lvoovico,  j<  el  Hey  se  enfurece* 

Capa,  lüidovico  viene  aqui 

Preso,  después  aue  mató 

Zrea  de  tu  guarda,  y  hirió 
mndios. 
Rejg.  Cristiano,  di, 

4  Cómo  no  tiemblas  de  mí. 

Viendo  levantar  la  mano 

De  mi  castigo?  Aunque  en  vano 

Siento  estas  desdichas  yo; 

Porque  esto  y  roas  mereció. 

Quien  hizo  bien  á  un  Cristiano. 

Vo  castigo,  premio  sí 

Mereces  tú;  poraue  es  bien, 

Que  á  mí  el  castigo  me  den 

De  haberte  hecho  bien  á  tí.  — 

Preso  le  tened  aqui  [d  lot  8oldado9, 

Hasta  su  muerte.  —  Ya  vano 

Es  mi  favor  soberano; 

Muere  á  mi  furor  rendido. 

No  por  Cristiano  atrevido, 

Sino  solo  por  Cristiano. 

[Faiue  todoB  y  queda  tolo  Ziudopieo, 
hed,     fiK  ^r  eso  muero,  harás 

Mi  mfeliz  muerte  dichosa; 

Paes  morirá  por  su  Dios, 


Quien  muriera  por  su  honra: 

Y  un  hombre,  que  vive  aqui 
Entre  penas  y  congojas. 
Debe  agradecer  la  muerte. 
Última  línea  de  todas ; 

Pues  cortará  su  grandeza 

El  hilo  á  vida  tan  loca. 

Que  hov  empezara  á  ser  mala. 

Fénix  de  mortales  obras. 

Por  nacer  en  las  cenizas 

De  mi  agravio  y  mi  deshonra. 

Mi  vida  fuera  veneno. 

Mi  aliento  fuera  ponzoña; 

Que  en  Irlanda  derramara 

Sangre  vil  en  tanta  copia. 

Que  se  borrara  con  ella 

De  mi  afrenta  la  memoria. 

Ay  honor!  rendido  yaces 

A  una  mano  rigurosa; 

Muera  yo  contigo,  y  juntos 

Los  dos  no  demos  victoria 

De  aquestos  bárbaros:  pues 

Un  breve  rato  le  sobra 

Á  mi  vida;  este  puñal 

Tome  en  mí  venganza  honrosa. 

Mas  válgame  Dios !  ¿  qué  aliento 

Endemoniado  provoca 

Mi  mano?  Cristiano  sov. 

Alma  tengo,  y  luz  piadosa 

De  la  fe.    ¿Será  razón. 

Que  un  Cristiano  intente  ahora 

Una  acción  entre  gentiles 

Á  su  religión  impropia? 

¿Qué  ejemplo  les  diera  yo 

Con  mi  mperte  lastimosa. 

Sino  que  antes  desmintieran 

Las  de  Patricio  mis  obras? 

Pues  dijeran  los  que  aqui 

Solo  sus  vicios  adoran, 

Y  el  alma  niegan  eterna 
A  la  pena  y  á  la  gloria: 
¿Qué  nos  predique  Patricio 

Al  aUna  inmortal?  ¿Qué  importa. 
Si  Ludovico  se  mata 
Cristiano?  También  ignora. 
Que  es  eterna,  pues  la  pierde.  — 

Y  con  acciones  dudosas 
Fuéramos  aqui  los  dos. 

Él  la  luz,  y  yo  la  sombra. 
Baste,  que  tan  malo  sea. 
Que  aun  no  me  arrepiento  ahora 
De  mis  cometidas  culpas, 

Y  que  quiera  intentar  otras: 
Pues,  vive  Dios!  que  mi  vida. 
Si  fuera  posible  cosa 
Escaparse,  hoy  fuera  asombro 
Del  Asia,  África  y  Europa. 
Hoy  empezara  á  tomar 
Venganza  tan  rigurosa. 

Que  en  estas  islas  de  Egerio 

No  me  quedara  persona. 

En  quien  no  satisfaciera 

La  pena,  la  sed  rabiosa. 

Que  tengo  de  sangre.    Un  rayo. 

Para  que  la  esfera  rompa. 

Con  un  trueno  nos  avisa; 

Y  después  entre  humo  y  sombras. 
De  fuego,  fingiendo  sierpes. 

El  aire  trémulo  acosa. 

Yo  asi;  él  trueno  he  dado  ya. 

Para  que  todos  le  oigan; 

El  golpe  del  rayo  falta. 

Mas  ay  de  mí!  que  se  aborta, 

Y  antes  que  á  la  tierra  llegue, 
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Eb  de  los  Tientos  lisonja. 
No,  no  me  pesa  morir, 
Por  morir  muerte  afrentosa, 
8ino  porque  acabarán 
Con  mi  edad  temprana  y  moza 
Mis  delitos.    Vida  quiero. 
Para  empezar  desde  ahora 
Mayores  temeridades. 
No,  délos,  para  otra  cosa. 

Sale  Polonia. 

PoUm,  Yo  yengo  determinada.  —  [oporle. 
Ludoyico,  en  las  forzosas 
Ocasiones  el  amor 
Ha  de  dar  muestras.    Ahora 
Tu  vida  está  en  gran  peligro; 
Mi  padre  airado  se  enoja 
Contra  tí,  y  de  su  furor 
Huir  el  peligro  importa. 
Las  guardas,  que  están  contigo, 
Liberalmente  soborna 
Mi  mano,  y  al  son  del  oro 
Yacen  sus  orejas  sordas. 
Elscápate,  porque  veas, 
Como  una  muger  se  arroja. 
Como  su  honor  atropeUa, 
Como  su  respeto  postra. 
Contigo  iré;  pues  ya  es  fuerza. 
Que  contigo  me  disponga 
Ya  á  Tiyir,  ó  ya  á  morir; 
Que  fuera  mi  vida  poca 
Sin  tí,  que  en  mi  pecho  yiyes. 
Yo  lleyo  dinero  y  joyas 
Bastantes  para  ponemos 
En  las  Indias  mas  remotas, 
Donde  el  sol  hiela  y  abrasa. 
Ya  con  rayos,  ya  con  sombras. 


Lud. 


Dos  caballos  á  la  puerta 
ESsperan;  diré  dos  onza.«. 
Hijas  del  yiento,  aunque  mas 
Del  pensamiento  se  nombran. 
Son  tan  yeloces,  que,  aunque 
Huyendo  Tamos  ahora. 
Nos  parecerá,  que  vamos 
Seguros  en  ellos.    Toma 
Resolución.    Qué  imaginas? 
Qué  te  suspendes?  Acorta 
Los  discursos;  y  porque 
Fortuna,  que  siempre  estorba 
Al  amor,  no  desbarate 
Finezas  tan  generosas. 
Yo  iré  delante  de  tí. 
Sal,  en  tanto  que  ingeniosa 
Divierto  guardas,  y  doy 
Espaldas  á  tu  persona. 
Aun  el  sol  nos  favorece. 
Que  despeñado  en  las  ondas. 
Para  templar  su  fatiga. 
Los  crespos  cabellos  moja. 
A  las  manos  me  ha  venido 
La  ocasión  mas  venturosa; 
Pues  sabe  el  cielo,  que  fueron 
Las  finezas  amorosas. 
Que  con  Polonia  mostré. 
Fingidas;  porque  Polonia 
Conmigo  se  fuese,  adonde, 
Valiéndome  de  las  joyas 
Que  llevase,  yo  saliese 
Desta  infeliz  Babilonia; 
Porque,  aunque  en  ella  vivió 
Estimada  mi  persona. 
Era  al  fin  esclavitud, 
Y  mi  vida  libre  y  loca 
La  libertad  deseaba. 


[Fote. 


Que  ya  los  cielos  me  otorgan. 
Mas  para  el  fin  que  deseo 
Ya  me  embaraza  y  estorba 
Una  muger;  porque  en  mí 
E¡s  amor  una  lisonja. 
Que  no  pasa  de  apetito; 

Y  esta  ejecutada,  sobra 
Luego  al  punto  la  muger 
Mas  discreta  y  mas  hermosa. 

Y  pues  que  mi  condición 
Es  tan  libre,  ¿qué  me  importa 
Una  muerte  mas  ó  menos? 
Muera  á  mis  manos  Polonia, 
Porque  quiso  bien  en  tiempo 
Que  nadie  estima,  ni  adora, 

Y  como  todas  viviera. 
Si  qubiera  como  todas. 

Sale  el  Capitán. 

Capii,  Con  orden  vengo  del  Rey 
A  que  Ludovico  oiga 
La  sentencia  de  su  muerte. 
¿Mas  la  puerta  abierta,  y  sola 
La  torre  i  Qué  puede  ser  ? 
¿Soldados;  no  ha^  quien  responda? 
¡Ha  guardas,  traición,  traición! 

Salen  el  Rbt,  Filipo^  Lbogario. 

üey.    Qué  das  voces?  Qué  pregonas? 

Qué  es  esto? 

Que  Ludovico 

Falta,  y  que  las  guardas  todas 

Han  huido. 

Yo,  señor, 

Aqui  vi  entrar  á  Polonia. 

Ay  cielos!  sin  duda  que  ella 

Le  dié  libertad.    No  ignoras. 

Que  la  sirve,  y  que  mis  zelos 

Me  incitan  y  me  provocan 

Á  seguirlos.    Hoy  será 

Hibemia  segunda  Troya. 
Rey»    Dadme  un  caballo;  que  quiero 

Seguirlos  por  mi  persona. 

¿Que  dos  Cristianos  son  estos, 

Que  con  acciones  dudosas 

Uno  mi  quietud  altera, 

Y  el  otro  mi  honor  me  roba? 
Mas  los  dos  serán  despojos 
De  mis  manos  vengadoras; 
Que  de  mí  no  está  seguro 
Aun  su  Pontífice  en  Roma. 


[Vate. 


Capit 


Leog. 


[Ftue. 


[Fante. 


Sale  Polonia    huyendo  herida^  y  Ludovico 
con  la  daga  desnuda  en  ¿a  manOm 

VáUm,  Ten  la  sangrienta  mano. 

Ya  que  no  por  amante,  por  Cristiano. 

Lleva  el  honor,  y  déjame  la  vida. 

Piadosamente  á  tu  furor  rendida. 
Ltuf.    Polonia  desdichada. 

Pensión  de  la  hermosura  celebrada 

Fue  siempre  la  desdicha; 

Que  no  se  avienen  bien  belleza  y  dicha. 

Yo  el  verdugo  mas  fiero. 

Que  atrevido  blandió  mortal  acero, 

Con  tu  muerte  procuro 

Mi  vida;  pues  con  ella  voy  seguro. 

Si  te  llevo  conmigo. 

Llevo  de  mis  desdichas  un  testigo. 

Por  quien  podrán  seguirme. 

Hallarme,  conocerme  y  persegmnne. 

Si  te  dejo  con  vida. 

Enojada  te  dejo  y  ofendida. 
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Para  que  seas  conmigo 

Un  enemigo  mas  (y  qué  enemigo!). 

Luego  por  buen  consejo 

Hago  mal,  si  te  llevo,  y  si  te  dejo; 

Y  asi  el  mejor  ha  sido. 

Que  fiero,  infame,  bárbaro,  atrevido. 

Desleal,  inhumano. 

Sin  ley,  ni  Dios,  te  mate  por  mi  mano; 

Pues  aqui  sepultada. 

En  las  entrañas  rústicas  guardada 

Desta  robusta  peña, 

Quedará  mi  desdicha  no  pequeña; 

Y  también,  porque  alcanza 

Mi  furia  un  nuevo  modo  de  venganza. 

Quedando  satisfecho 

De  que  mato  á  Filipo,  ai  en  tu  pecho 

Vive,  y  porque  me  cuadre. 

No  á  Filipo  no  mas,  sino  á  tu  padre. 

Causa  primera  fuiste 

De  mi  deshonra  trute; 

Y  asi  has  de  ser  primera 

Causa  también  de  mi  venganza  fiera. 
IWmi.  ¡Ay  de  mí,  qae  he  querido 

l^li  muerte  fabricar !  gusano  he  sido, 

Que  labró  por  su  mano 

Su  sepulcro.    Eres  hombre?  Eres  Cristiano? 
Litit    Demonio  soy.    Acaba,  dando  indicio 

De  todo. 
Pdim,  ¡El  Dios  me  valga  de  Patricio! 

[Dala  de  puñalada,  y  cae  dentro. 
huiL    Cayd  sobre  las  flores. 

Sembrando  vidas,  derramando  horrores. 

Asi  mas  libremente 

Escaparme  podré,  pues  suficiente 

Hadenda  me  acompaña. 

Para  poder  vivir  rico  en  España, 

Hasta  que  disfrazado. 

Con  el  tiempo  mudado, 

Vuelva  á  satisfacerme 

De  un  traidor;  que  el  agravio  nunca  duerme. 

^Mas  dónde  desta  suerte 

Voy,  pisando  las  sombras  de  la  muerte? 

El  camino  he  perdido, 

Y  qmzá  voy  por  donde,  inadvertido, 
Huyendo  de  tiranos. 

Por  escaparme,  dé  en  sus  propias  manos. 

Si  la  vista  no  engaña,^ 

Albergue  pobre  y  rústica  cabana 

Es  esta.    ESn  ella  quiero 

Informarme.  [Llama. 

Responden  dentro  P  A  ü  L  i  N  ^  L  L  o  c  i'a. 

£{oc.  Quién  es? 

Lud.  Un  pasagero 

Perdido,  triste  y  ciego. 

O  labrador,  impide  tu  sosiego. 
Uoe.    Ha  Juan  PauUn,  despierta; 

Que  parece,  que  llaman  á  la  puerta. 
Frai.  Yo  estoy  bien  en  la  cama; 

Mira  quien  llama  tú;  pues  por  ti  llama» 
ViK.   Quién  es  ? 

ÍmL  Un  caminante. 

AuL  Es  caminante? 
Ui.  S(. 

Aiii2.  Pase  adelante. 

Que  aquesta  no  es  posada. 
Ud.    Ya  del  villano  la  malicia  en&da; 

Derribaré  la  puerta.  [Derribóla, 

Cayó  en  el  suelo. 
Uk.  Juan  Paulin,  despierta; 

Mira,  que  han  derribado 

La  puerta. 
ñnJ.  Ya  de  un  ojo  he  despertado; 

Mas  del  otro  no  puedo. 


Lttd. 


Favl. 


Lud, 

Lloc, 
Patd. 
Lud, 
Paul. 


Irttd. 


Sal  tú  conmigo  allá;  que  tengo  miedo. 
Quién  es?  [Salen  demudoe. 

Callad,  villanos. 
Si  morir  no  queréis  hoy  á  mis  manos. 
Perdido  en  este  monte, 
A  tu  casa  he  llegado;  asi  disponte 
A  enseñarme  el  camino 
De  aqui  al  puerto,  por  donde  yo  imagino 
Que  hoy  escaparme  pueda. 
Pues  venga,  y  vaya,  y  tome  esa  vereda; 

Y  luego  á  esotra  mano 

Suba  si  hay  monte,  y  baje  donde  hay  llano; 

Y  en  llegando,  estíé  cierto, 

Cuando  en  el  puerto  estés,  que  allí  es  el  puerto. 

Mejor  es,  que  tú  vengas 

Conmigo,  ó  vive  el  cielo, 

Que  con  tu  sangre  has  de  esmaltar  el  suelo. 

¿No  es  mejor,  caballero. 

Pasar  aqui  la  noche,  hasta  el  lucero? 

¡  Qué  piadosa  os  mostráis  para  no  nada !  [d  Lloeia. 

¿Ya  estáis  del  caminante  inficionada? 

Lo  que  te  agrada  escoge, 

ó  morir,  ó  guialrme. 

No  se  enoje; 
Que  escojo,  sin  demandas,  ni  respuestas, 
Ir,  y  aun  llevaros,  si  queréis,  acuestas. 
No  tanto  por  temer  la  muerte  mia. 
Como  por  no  le  dar  gusto  á  Lloda. 
Este,  porque  no  diga  [aparte. 
Por  donde  voy  á  alguno  que  me  siga. 
Del  monte  despenado 
Ha  de  morir  en  el  cristal  helado 
Del  mar.  —  A  vos ,  que  os  recojáis,  os  pido ; 

[d  Lloeia. 
Que  luego  volverá  vuestro  marido. 
[Fanae  loo  doo  por  un  lado,  y  ella  por  otro. 


Salen 
Leth. 


Rey. 


Lesh, 


FU. 


el  Rey  "EGERiOy  Lesbia,  Lrocákio^ 
el  Capitán, 

No  hay  rastro  ninguno  dellos; 
Todo  el  monte,  valle  y  sierra 
Se  ha  examinado  hoja  á  hoja, 
Rama  á  rama,  y  peña  á  peña, 

Y  no  se  ha  hallaao  evidente 
Indicio,  que  nos  dé  muestra 
De  sus  personas. 

Sin  duda 
Los  ha  tragado  la  tierra, 
Para  guardarlos  de  mí; 
Que  en  los  cielos  no  estuvieraa 
Seguros,  no,  viven  ellos. 
Ya  el  sol  las  doradas  trenzas 
Estiende  desmarañadas 
Sobre  los  montes  y  selvas, 
Para  que  te  informe  el  dia. 

Sale  Filipo. 

Vuestra  Magestad  atienda 
Á  la  desdicha  mayor. 
Mas  prodigiosa,  y  mas  nueva. 
Que  el  tiempo,  ni  la  fortuna 
En  fábulas  representa. 
Buscando  á  Polonia  vine 
Por  esas  incultas  selvas, 

Y  habiendo  toda  la  noche 
Pasado,  señor,  en  ellas, 
k  la  mañana  salió 

La  aurora  medio  despierta. 

Toda  vestida  de  luto. 

Con  nubes  pardas  y  negras, 

Y  con  mal  contenta  luz 
Se  ausentaron  las  estrellas. 
Que  sola  esta  vez  tuvieron 
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Por  renturosa  la  aasencia. 
DÍBcurriendo  á  todas  partes, 
Vimos,  que  las  flores  tiernas 
Bañadas  en  sangre  estaban, 

Y  sembrados  por  la  tierra 
Despojos  de  una  muger; 
Fuimos,  siguiendo  las  señas, 
Hasta  que  Uegamos  donde 
A  las  plantas  de  una  sierra, 
Bn  un  túmulo  de  rosas 
Estaba  Polonia  muerta. 

\pf cúbrete  Polonia  difíaUa  oobre  una  pena. 
Vuelve  los  ojos;  yerás 
Destroncada  la  belleza. 
Pálida  y  triste  la  flor, 
La  hermosa  llama  deshecha; 
Verás  la  beldad  postrada. 
Verás  la  hermosura  yerta, 

Y  Terás  muerta  á  Polonia. 
Ay  Filipo,   escucha,   espera; 
Que  no  hay  en  mí  sufrimiento 
Con  que  resistirse  puedan 
Tantos  eéneros  de  agravios. 
Tantos  linages  de  penas. 
Tantos  modos  de  desdichas. 
Ay  hija  infeliz!    ¡Ay  bella 
Prenda  por  mi  mal  haUada! 

Letb,   £1  sentimiento  no  deja 
Aliento  para  quejarme. 
Tu  infeliz  hermana  sea 
Compañera  en  tus  desdichas. 
¿Qué  mano  airada  y  violenta 
Levantó  sangriento  acero 
Contra  divinas  bellezas? 
Acabe  el  dolor  mi  vida. 


Rey, 


jRcjfi 


Dentro  Patricio. 

Patr,    ¡Ay  de  tí,  mísera  Hibernia, 
Apr  de  tí,   pueblo  infelice! 
Si  con  lágrimas  no  riegas 
La  tierra,   y  noches  y  dias 
Llorando,  ablandas  las  puertas 
Del  cielo,   que  con  candados 
Las  tuvo  tu  inobediencia. 
¡Ay  de  tí,   pueblo  infelice, 
Ay  de  tí,  mísera  Hibernia! 

A<7*     ¿Qué  voces,   cielos,   tan  tristes 

Y  lastimosas  son  estas. 
Que  me  traspasan  el  pecho. 
Que  el  corazón  me  penetran? 
Sabed,   quien  de  mi  dolor 
Iinpide  asi  la  terneza. 
¿Quién,  sino  yo,   llora  asi, 

Y  quién,   sino  yo,  se  quga? 
Leog,  Este,  señor,  es  Patricio, 

Que,   después  que  dio  la  vuelta 

ÍComo  tú  sabes)  á  Irlanda 
^e  Roma,  y  después  que  en  ella 
Le  hizo  el  Pontínce  Obispo, 
Dignidad  y  preemineneia 
Superior,  todas  las  islas 
Discurre  desta  manera. 
Patr.   ¡Ay  de  tí,  pueblo  infelice, 
Ay  de  tí,  mísera  Hibernia! 

Saiá  Patricio. 
Rctf,     Patricio,  que  mi  dolor 

Interrumpes,  y  mis  penas 

Doblas  con  voces  doradas, 

Bn  falso  veneno  envueltas: 

Qué  me  persigues?    ¿Qué  quieres, 

Que  asi  los  mares  y  tierras 

De  mi  estado  con  engaños 

Y  novedades  alteras? 


Rey. 

Patr, 
Rey, 

Pátr. 


Rey, 
Putr. 


Aqui  no  sabemos  mas. 
Que  nacer  y  morir.    Esta 
Es  la  doctrina  heredada 
En  la  natural  escuela 
De  nuestros  padres.    ¿Qué  Dios 
Es  este,   que  nos  enseñas. 
Que  nos  dé  vida,   después 
De  la  temporal,   eterna? 
¿El  alma,  destituida 
De  un  cuerpo,  cómo  pudiera 
Tener  otra  vida  allá 
Para  gloria,   ó  para  pena? 
Pútr,    Desatándose  del  cuerpo, 

Y  dando  á  naturaleza 

La  porción  humana,  que  es 
Un  poco  de  barro  y  tierra; 

Y  ei  espíritu  subiendo 
A  la  superior  esfera. 

Que  es  centro  de  sus  fatigas. 
Si  en  la  gracia  muere:   y  esta 
Alcanza  antes  el  bautismo, 

Y  después  la  penitenda. 
¿Luego  esta  beldad,   que  aqui 
En  su  sangre  yace  envuelta. 
Allá  está  viviendo  ahora? 
Sí. 

Dame  un  rasgo,   una  muestra 
De  esa  verdad. 

Gran  Señor, 
Volved  vos  por  la  honra  vuestra; 
Aqui  os  importa  mostrar 
De  vuestro  poder  la  fuerza. 
No  me  respondes? 

El  cielo 
Querrá  que  responda  ella.  — 
En  nombre  de  i)ios  te  mando. 
Yerto  cadáver,   que  vuelvas 
Á  vivir,   restituido 
Á  tu  espíritu,   y  des  muestras 
Desta  verdad,   predicando 
La  doctrina  verdadera. 
PoUm,  Ay  de  mi!    ¡Válgame  el  cielo. 

Qué  de  cosas  se  revelan  {Levántase, 

Al  alma!   Señor,  Señor, 

Deten  la  mano  sangrienta 

De  tu  justicia;   no  esgrimas 

Contra  una  muger  sujeta 

Las  iras  de  tu  rigor, 

Los  rayos  de  tu  potencia. 

¿Dónde  me  podré  esconder 

De  tu  semblante,  si  llegas 

A  estar  enojado?    Caigan 

Sobre  mí  montes  y  peñas: 

Enemiga  de  mi  misma. 

Hoy  estimara  y  quisiera 

Esconderme  de  tu  vista 

En  el  centro  de  la  tierra. 

¿Mas  cómo,   si  á  todas  partes. 

Que  mi  desdicha  me  lleva, 

Úevo  conmigo  mi  culpa? 

¿No  veis,   no  veis,  que  esa  sierra 

Se  retira?    ¿que  ese  monte 

Se  estremece?    ¿el  cielo  tiembla. 

Desquiciado  de  sus  polos, 

Y  su  fábrica  perfecta 

Á  mi  roe  está  amenazando 
Con  su  eminente  soberbia? 
El  viento  se  me  obscurece. 
El  paso  á  mis  pies  se  cierra. 
Los  mares  se  me  retiran ; 
Solo  no  me  huyen  las  fieras. 
Que  para  hacerme  pedazos 
Parece  que  se  rae  acercan. 
¡Piedad,   gran  Señor,  piedad. 
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Clemencia,  Señor,   clemencia  I 

El  lanto  bautismo  pido; 

Muera  en  vuestra  gracia,  y  muera. 

¡Mortales,   oid,   oid: 

Cristo  Tiye,   Cristo  reina, 

Y  Cristo  es  IMos  verdadero! 
¡Penitencia,  penitencia! 

fn.      Gran  prodigio! 

£ef6.  Gran  milagro! 

CafU.  Qué  admiración  I 

Leog.  Qué  grandeza! 

Rity,     Gran  encanto!  gran  hechizo! 

¡Qué  esto  sufra,   esto  consienta! 

Toébs. ¡ Cristo  es  el  Dios  verdadero! 

Aey«     Que  tenga  un  engaño  fuerza, 
Pueblo  ciego,  para  hacer 
Maravillas,  como  estas. 
¿Y  no  tengas  tú  valor 
Para  ver,  que  la  apariencia 
Te  engaña?    Y  para  que  aquí 
Quede  la  victoria  cierta, 
Yo  quiero  rendirme,    como. 
Arguyendo  me  convenza 
Patricio.    Atented;    que  asi 
Nuestra  disputa  comienza.  — 
Si  fuera  inmortal  el  alma. 
De  ningún  modo  pudiera 
B^tar  sin  obrar  un  punto. 

flsfr.   Sf;  y  esa  verdad  se  prueba 
En  el  sueño;   pues  los  sueños. 
Cuantas  figuras  engendran. 
Son  discursos  de  aquella  alma. 
Que  no  duerme,   y  como  quedan 
Entonces  de  los  sentidos 
Las  acciones  imperfectas. 
Imperfectamente  forman 
Los  discursos;  y  por  esta 
Razón  sueña  el  hombre  cosas. 
Que  entre  s{  no  se  conciertan. 

Refl»    Pues  siendo  asi,  aquel  instante 
Ó  estuvo  Polonia  muerta, 
ó  no.    Si  es  que  no  lo  estuvo, 

Y  fue  un  desmayo,   Á<iué  fuerza 
Tuvo  el  milagro?    No  trato 
Desto;   mas  si  estuvo  muerta. 
En  uno  de  dos  lugares 

Estar  aquella  alma  es  fuerza. 
Que  son  é  cielo,   6  infierno; 
Tú,   Patricio,   nos  lo  enseñas. 
Si  en  el  cielo,  no  es  piedad 
De  Dios,    que  del  cielo  vuelva 
Ninguno  al  mundo,   y  que  luego 
Este  condenarse  pueda. 
Habiendo  estado  una  vez 
En  gracia,   verdad  es  cierta: 
Si  es  que  estuvo  en  el  infierno. 
No  es  justicia ;   pues  no  fuera 
Justicia,  que  él,   que  una  vez 
Pena  mereció,   volviera 
Donde  pudiera  ganar 
Gracia;  y  es  fuerza  que  sean 
En  Dios  justicia  y  piedad, 
Patricio  ,   una  cosa  mesma. 
¿Pues  dónde  estuvo  aquella  alma? 
Ailr.    Oye,  Egerio,  la  respuesta: 
Yo  concedo,   que  del  alma 
Bautizada  centro  sea 
Ó  la  gloria,   ó  el  infierno. 
De  donde  salir  no  pueda, 
Por  el  especial  decreto. 
Hablando  de  la  potencia 
Ordinaria;  pero  hablando 
De  la  absoluta,   pudiera 
Dios  del  infierno  sacarla: 


Pero  no  es  la  cuestión  esta. 
Que  va  á  uno  de  dos  lugares 
El  alma,   es  bien  que  se  entienda. 
Cuando  se  despide  el  ahna 
Del  cuerpo  en  mortal  ausencia. 
Para  no  volver  á  él; 
[FÍMe.  Mas  cuando  ha  de  volver,  queda 

En  estado  de  viadora. 

Y  asi  se  queda  suspensa 
En  el  universo ,   como 
Parte  del,   sin  que  en  él  tenga 
Determinado  lugar; 
Que  la  suma  Omnipotencia 
Antevio  todas  las  cosas 
Desde  que  su  misma  esencia 
Sacó  esa  fábrica  á  luz 
Del  ejemplar  de  su  idea; 

Y  asi  vio  este  caso  entonces, 

Y  seguro  de  la  vuelta. 
Que  había  de  hacer  aquella  alma, 
La  tuvo  entonces  suspensa. 
Sin  lugar  y  con  lugar. 
Teología  sacra  es  esta. 
Con  que  queda  respondido 
A  tu  argumento.    Y  aun  queda 
Otra  cosa  que  advertir; 
Que  hay  mas  lugares  que  piensas 
De  b  pena  y  de  la  gloria. 
Que  dices;   y  es  bien  que  sepas 
Otro,  que  es  el  purgatorio. 
Donde  el  alma  á  purgar  entra. 
Habiendo  muerto  en  la  gracia. 
Las  culpas,    que  dejó  hechas 
En  el  mundo;  porque  nadie 
Entra  en  el  cielo  con  ellas; 

Y  asi  alli  se  purifica. 
Se  acrisola  alli  y  se  acendra. 
Para  llegar  limpia  y  pura 
A  la  divina  presencia. 

Rty,     Eso  dices  tú,   y  no  tengo 

Muestra,    ni  señal  mas  cierta. 

Que  tu  voz.     Dame  un  amago, 

Dame  un  rasgo,   una  luz  de  esa 

Verdad,   y  tóquela  yo 

Con  mis  manos,   porque  vea 

Que  lo  es.     Y  pues  que  puedes 

Tanto  con  tu  Dios,    impetra 

Su  gracia,   pídele  tú. 

Que  para  que  yo  le  crea. 

Te  dé  un  ente  real,  que  todos 

Le  toquen,    no  todos  sean 

Entes  de  razón.     Y  advierte. 

Que  sola  una  hora  te  queda 

De  plazo,   y  en  ella  hoy 

Me  has  de  dar  señales  ciertas 

De  la  pena  y  de  la  gloria, 

O  has  de  morir.    Vengan,  vengan 

Los  prodigios  de  tu  Dios, 

Donde  los  tengamos  cerca. 

Y  por  si  no  merecemos 
Nosotros  glorias,   ni  penas. 
Dénos  ese  purgatorio. 
Que  ni  pno,    ni  otro  sea. 
Donde  todos  conozcamos 
Su  divina  Omnipotencia. 
La  honra  de  tu  Dios  te  va; 
Dile  á  él,   que  la  defienda. 

[Vante  todo»,   y  queda  »oio   Patricio. 
Fttir,    Aqui,   Señor,  inmenso  y  soberano, 

Tus  iras,   tus  venganzas,   tus  castigos 
Rompan  los  escuadrones  enemigos 
De  una  ignorancia,   de  un  error  profano. 
No  piadoso  procedas;   pues  en  vano 
Á  tus  contrarios  tratas  como  amigros. 
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Y  ya  que  á  ta  poder  buscan  testigoi, 
Rayos  esgrima  tu  sangrienta  mano. 

Rigores  te  pidió  el  zelo  de  Elias 

Y  la  fe  de  Moisés  pidió  portentos; 

Y  aunque  suyas  no  son  las  voces  mias. 
Penetrarán  el  cielo  sus  accentos; 

Pidiéndote,   Señor,  noches  y  dias, 
Portentos  y  rigores;   porque  atentos 
A  glorías  y  á  tormentos. 
Por  sombras,  por  figuras  sea  notorio 
Al  mondo,   cielo,  infi^no  y  purgatorio. 

Baja  un  Angbl  bubno  -por  un  lado^  y  por  otro 

un  Ángel  malo. 

Ang,m,  Temeroso  de  que  el  cielo 

Descubra  á  Patricio  santo 

Este  prodigio  ,   este  encanto, 

Ma^or  tesoro  del  suelo. 

Quise , ,  de  rigores  lleno. 

Como  Ángel  de  luz,   Temr 

A  turbar  y  pervertir. 

Vertiendo  rabia  y  veneno, 

Su  petición. 
Ang,h*  No  podrás, 

Monstruo  cruel;   porque  soy 

Quien  en  su  defensa  estoy. 

Enmudece,  no  hables  mas.  — 

Patricio,  tu  petición 

Oyó  Dios;  y  asi  ha  querido 

Dejarto  favorecido 

Con  esta  revelación. 

Busca  en  estas  islas  una 

Cueva,  que  es  en  su  horizonte 

La  bóveda  de  ese  monte, 

Y  el  freno   de  esa  laguna: 

Y  el  que  entrare  osado  á  vella 
Con  contrición,   confesados 
Antes  todos  sus  pecados. 
Tendrá  el  purgatorio  en  ella. 
En  ella  verá  el  infierno, 

Y  las  penas  que  padecen 
Los  que  en  sus  culpas  merecen 
Tormentos  de  fuego  eterno: 
Verá  una  iluminación 
De  la  gloria  y  parúso. 
Pero  dase  cierto  aviso. 
Que  aquel,   que  sin  contrición 
Entrare,   por  solo  ver 
Los  méritos  de  la  cueva, 
Su  muerte  consigo  lleva; 
Pues  entrará  á  padecer. 
Mientras  que  Dios  fuere  Dios; 
El  cual,   por  favor  segundo, 
De  las  fatigas  del  nundo 
Hoy  te  sacará;   y  los  dot 
Os  veréis  en  la  región 
Del  empíreo  soberano, 
Subiendo  á  ser  ciudadano 
De  la  celestial  Sion, 
Dejando  el  mayor  indicio 
Del  milagro  mas  notorio 
Del  mundo,   en  el  purgatorio. 
Que  llaman  de  San  Patricio. 

Y  en  prueba  de  que  es  verdad 
Un  milagro  tan  divino. 
Aquesta  fiera,   que  vino 
Á  profanar  tu  piedad. 
Llevaré  al  obscuro  abismo. 
Prisión,   calabozo  y  centro. 
Porque  le  atormenten  dentro 
Su  envidia  y  veneno  mismo. 

[Cúbrwe  la  aparieuHa, 
Potr.   Gloria  los  cielos  te  den. 


Fil. 


Inmenso  Señor,    pues  sabes 
Con  maravillas  tan  graves 
Volver  por  tu  honor  tan  bien.  — 
Egerio? 

Salen   todos, 

ücjf.  Qué  quieres? 

Batr.  Ven 

Por  este  monte  conmigo, 

Y  cuantos  vienen  contigo 

Me  sigan,  y  en  él  verán 

Imágenes,  donde  están 

Juntos  el  premio  y  castigo. 

Verán  un  amago  breve 

De  un  prodigio  dilatado, 

Un  milagro  continuado, 

Á  cuya  grandeza  debe 

Admiración,  que  se  atreve 

Á  disfrazar  su  secreto: 

Verán  un  rasgo  perfeto 

De  maravillas,   que  están 

Guardadas  aqui,   y  verán 

Infierno  y  gloria  en  efeto. 
Rey.     Mira,   Patricio,   que  vas 

Entrando  á  una  parte,  donde 

Aun  la  luz  del  sol  se  esconde. 

Que  aqui  no  llegó  jamas. 

El  monte,   que  viendo  estás. 

Ningún  hombre  ha  sujetado; 

Que  su  camino  intrincado 

En  tantos  siglos  no  ha  sido 

De  humana  planta  seguido, 

De  inculta  fiera  pisado. 

Los  naturales,   que  aqui 

Largas  edades  vivimos, 

Á  ver  no  nos  atrevimos, 

Los  secretos  que  hay  ahí; 

Porque  se  defiende  á  si 

Tanto  la  entrada  importuna. 

Que  no  hay  persona  alguna. 

Que  pase  por  su  horizonte 

Los  peñascos  de  ese  monte. 

Las  ondas  de  esa  laguna. 

Solo  con  agüeros  graves 

Oimos,    por  mas  espanto. 

El  triste,   el  funesto  canto 

De  las  mas  nocturnas  aves. 

De  penetrarle  no  acabes. 

No  os  cause  el  temor  desvelos; 

Que  un  «tesoro  de  los  cielos 

Se  guarda  aqui. 

Qué  es  temor? 
¿Pueden  á  mí  darme  horror 
Volcanes  y  Mongibelos? 
Cuando  con  asombro  sumo 
Llamas  los  centros  respiren, 
Rayos  las  esferas  tiren. 
Diluvios  de  fuego  y  humo. 
De  mi  valor  no  presumo, 
Que  me  dé  temor. 

Sale  Polonia. 

P»ío«-  Detente, 

Pueblo  bárbaro,  imprudente 
Y  osado,   con  paso  errante 
No  pases  mas  adelante. 
Que  está  tu  desdicha  enfrente. 

Huyendo  de  mí  misma,  he  penetrado 
Deste  rústico  monte  la  espesura, 
Cuyo  ceño,   de  robles  coronado. 
Amenazó  del  sol  la  lumbre  pura. 
Porque ,   en  su  obscuro  centro  sepultado 
Mi  delito,   viviese  mas  segura. 


Rey, 


FÍL 

Ptttr, 


Rey, 
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FU. 
Rey. 

Lcog". 
Rey, 


Hallando  puerto  en  seno  tan  profundo 
A  los  airados  piélagos  del  mundo. 

Uegaé  á  esta  parte,  sin  haber  tenido 
Norte  que  me  guiase;   porque  es  tanta 
Su  soberbia,   que  nunca  ha  consentido 
Muda  impresión  de  conducida  planta. 
Su  semblante  intrincado  y  retorcido, 
Que  visto  admira,   que  admirado  espanta. 
Causando  asombros  con  inútil  guerra, 
Misterio  incluye,   maravilla  encierra. 

¿No  yes  ese  peñasco,   que  parece 
Que  se  está  sustentanao  con  trabajo, 

Y  con  el  ansia  misma  que  padece. 
Ha  tantos  siglos  que  se  viene  abajo? 
Pues  mordaza  es,   que  sella  y  enmudece 
El  aliento  á  una  boca,   que  debajo 
Abierta  está,  por  donde  con  pereza 

El  monte  melancólico  bosteza. 

Esta  pues,   de  cipreses  rodeada. 
Entre  los  labios  de  una  y  otra  peña 
Descubre  la  cerviz  desaliñada. 
Suelto  el  cabello,  á  quien  s'rvió  de  greña 
Inútil  yerba,  aun  no  del  sol  tocada. 
Donde  en  sombras,   y  lejos  nos  enseña 
Un  espacio,  un  vado,  horror  del  día. 
Funesto  albergue  de  la  noche  fría. 

Yo  quise  entrar  á  examinar  la  cueva. 
Para  mi  habitación.     Aqui  no  puedo 
Proseguir;   que  el  espíritu  se  eleva. 
Desfallece  la  voz,   crece  el  denuedo. 
¡  Qué  nuevo  horror,  qué  admiración  tan  nueva 
Os  contara,   á  no  ser  tan  dueño  el  miedo, 
Helado  el  pecho,   y  el  aliento  frío 
De  mi  voz,  de  mi  acción,  de  mi  albedríol 

Apenas  en  la  cueva  entrar  queria. 

Cuando  escucho  en  sus  cóncavos  feroces, 
Como  de  quien  se  queja  y  desconfia 
De  BU  dolor,   desesperadas  voces; 
Blasfemias,   maldiciones  solo  ola, 

Y  repetir  delitos  tan  atroces. 

Que  pienso  que  los  cielos,  por  no  oillos, 
Quisieron  á  esa  cárcel  reducillos. 
Llegue,  atrévase,  ose  el  que  lo  duda; 
Entre,   pruebe,   examine  el  que  lo  niega; 
Verá,  sabrá  y  oirá,  sin  tener  duda. 
Furias,   penas,   rigores,   cuando  liega: 
Porque  mi  voz  absorta,  helada  y  muda, 
Á  miedo,   espanto   y  novedad  se  entrega; 

Y  no  es  bien,  que  se  atrevan  los  humanos 
Á  secretos  del  cielo  soberanos. 

Esta  aieva  que  ves ,   Egerío ,   encierra 
Misterios  de  la  vida  y  de  la  muerte. 
Pero  falta  decirte,   cuanto  yerra 
Quien  en  pecado  su  misterio  advierte; 
Pero  el  que  confesado  se  destierra 
Al  temor,  y  con  pecho  osado  y  fuerte 
Entrare  aqui,   su  culpa  remitida 
Verá,  y  el  purgatorio  tendrá  en  vida. 

4 Piensas,  Patricio,  que  á  mi  sangre  debo 
Tan  poco,  que  me  espante ,  ni  me  asombre, 
Ó  que  como  muger  temblando  muevo? 
Dedd,  ¿quién  de  vosotros  será  el  hombre 
Que  entre?  Callas,  Filipo? 

No  me  atrevo. 
Tú,   Capitán,  no  llegas? 

Solo  el  nombre 
Me  atemoriza. 

Atréveste,  Leogario? 
Es  el  cielo,   señor,   mucho  contrario. 

O  cobardes,   o  infames,    hombres  viles. 
Indignos  de  ceñir  templado  acero. 
Sino  de  solo  adornos  mugeriles. 
Pues  yo  he  de  ser,  villanos,  quien  primero 
Loa  encantos  extraños  y  sutiles 


Deslustre  de  un  Cristiano,   un  hechicero. 

Mirad  en  m(  con  tan  valiente  extremo. 

Que  ni  temo  su  horror,   ni  á  su  Dios  temo. 

{jíqui  ae  ha  encubierto  la  boca  de  una  cueva ,    io  moa 

horrible   que  «e  pueda   imitar,   y  dentro  della  e§td  un 

escotillón ,    y  en  poniéndote  en  él  JE gerio,   ae  hunde 

con  mucho  ruido,  y  §uben  llamae  de  abqjo,  oyéndote 

mucha»  voce», 
Bolón.   Qué  asombro! 
Leog,  Qué  prodigio! 

Fil,  Qué  portento ! 

Capit,  Llamas  el  centro  de  la  tierra  -espira.      '"" 
Leog,  Los  ejes  rotos  vi  del  firmamento. 
Potan,  El  cielo  desató  toda  su  ira. 
Leab»    La  tierra  se  estremece,  y  gime  el  viento. 
Patr.    La  mano  vuestra,  gran  Señor,  admira 

Vuestros  contrarios.  [Vaae. 

Fil  i  Quién  será  el  sin  juicio, 

Que  entre  en  el  purgatorio  de  Patricio  ?  [Fate. 


Fase. 
Faae. 
Fate, 
Fate, 


Jornada    III. 


Salen  Juan  Paulin  de  soldado  ridiculo^  y  Lu- 
so v  i  c  o  muy  pensativo* 

Pavl,    Algún  dia  habia  de  ser. 

Pues  fue  fuerza  que  llegase. 
El  que  yo  te  preguntase 
Lo  que  pretendo  saber. 
Vé  conmigo.  Yo  salí 
De  mi  cabana  á  enseñarte 
£1  camino,   y  á  la  parte 
Donde  te  embarcaste  fuL 
AUi  otra  vez  me  dijiste: 
Á  mi  mano  has  de  morir,  « 
Ó  conmigo  has  de  venir. 

Y  como  á  escoger  me  distCy 
Escogí  del  mal  el  mas, 

?ue  fue  el  venirme  contigo^ 
quien  como  sombra  sigo 
En  cuantas  provincias  hu 
Discurrido,  Italia,   España, 
Francia,  Escocia,  Inglaterra. 

Y  en  efecto,  no  hubo  tierra. 
Que  por  remota  y  extraña 
Se  te  escapase.     Y  al  fin. 
Después  de  haber  caminado 
Tanto,  la  vuelta  hemos  dado 
Á  Irlanda.    Yo,  Juan  Paulin, 
Confuso  de  ver,  que  vienes 
Barba  y  cabello  crecido, 
Mudanüo  lengua  y  vestido. 
Pregunto:  ¿qué  causa  tienes 
Para  hacer  estos  disfraces? 
No  sales  de  la  posada 

De  dia,   y  en  la  noche  helada 
Mil  temeridades  haces. 
Sin  advertir,  que  llegamos 
k  una  tierra,   donde  todo 
Está  trocado,  de  modo. 
Que  nada,   señor,   dejamos 
Como  lo  hallamos.    Égerio 
Desesperado  murió, 

Y  Lesbia  su  hija  quedó 
Heredera  deste  imperio; 
Porque  Polonia...... 

Lud.  ^       Prosigue, 

Sin  que  á  Polonia  me  nombres. 
No  me  mates,  no  me  asombres 
Con  suceso,   que  me  obligue 
Á  hacer  extremos.     Ya  sé 
Que  Polonia  al  fin  murió. 
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Vavü,   El  huésped  me  lo  contó, 
Y  me  dijo,   como  fue 
El  hallarla  muerta,  y....^ 


Ltfd. 


Calla; 


iVitii. 


Lud. 
Puul- 
Lud, 

Paul» 


Ludt 


IVwI. 


Lud. 


Porque  no  quiero  saber 

Su  muerte;   pues  no  ha  de  ser 

Para  sentilla  y  lloralla. 

Al  fin  me  dijo,   que  acá. 

Dejando  errores  profanos. 

Todos  son  buenos  Cristianos; 

Porque  un  Patricio,   que  ya 

Murió 

Patricio  murió? 
El  huésped  lo  dice  asi. 
Mal  mi  palabra  cumplí.  —  [apcrte* 
Prosigue. 

Les  predicó 
La  fe  de  Cristo,  y  en  prneím 
De  que  es  divina  yerdad 
Del  alma  la  eternidad, 
Aqui  descubrió  una  cueva: 

Y  qué  cueva!    Atemoriza 
El  oirlo. 

Ya  lo  sé. 
Que  otras  veces  lo  escuché, 

Y  el  cabello  se  me  eriza; 
Porque  aqui  los  moradores 
Ven  prodigios  cada  dia. 
Como  tu  melancolía 
Entre  asombros  y  temores 
No  te  deja  hablar,   ni  ver 

Á  nadie,    y  siempre  encerrado 
Estás,  señor,  no  has  llegado 
Á  ver,  oir  y  saber 
Estas  cosas.     Pero  aqm 
E¡s  lo  Que  menos  importa; 
Mi  prolija  duda  acorta, 

Y  á  lo  que  venimos  dL 
Quiero  á  todo  responderte. 
De  tu  casa  te  saqué, 

Y  mi  intento  entonces  fue 
Darte  en  el  campo  la  muerte; 
Mas  parecióme  mejor, 

Que,  llevándote  conmigo. 
Mi  compañero   y  amigo 
Fueses,  quitando  el  temor, 

?ue  me  causaba  llegar 
hablar  á  nadie;   y  en  fin. 
Yendo  conmigo,   Paulin, 
Me  pudiste  asegurar. 
Varias  tierras  anduvimos. 
Nada  en  ellas  te  faltó; 

Y  respondiéndote  yo 
Ahora  á  lo  que  venimos. 
Sabe,  que  es  á  dar  la  muerte 
A  un  hombre,   de  quien  estoy 
Ofendido;  y  asi  voy, 
Encubriendo  desta  suerte 

El  trage,  la  patria,  el  nombre; 

Y  de  noche  este  fin  sigo, 
Por  ser  mi  fuerte  enemigo 
El  mas  poderoso  hombre 
De  la  tierra.    Ya  que  á  ti 
Fio  todo  mi  secreto. 
Escucha  para  qué  efeto 

Hoy  me  has  seguido  hasta  aquí. 
Tres  dias  ha,  que  llegué 
A  esta  ciudad  disfrazado, 

Y  dos  noches,  que  embozado 
A  mi  enemigo  busqué 

En  su  oasa  y  en  su  calle ; 

Y  un  hombre,  que  á  mí  llegó 
Embozado ,  me  estorbó 

Por  dos  veces  el  matalle. 


Este  me  llama,  y  después 
Que  voy,  se  desaparece 
Tan  veloz,  que  me  parece. 
Que  lleva  el  viento  en  los  pies. 
Hete  esta  noche  traido. 
Porque  si  acaso  viniere. 
Escapar  de  dos  no  espere ; 
Pues  entre  los  dos  cogido. 
Le  podremos  conocer. 

Pavi.  Y  quién  son  los  dos? 

Lud,  Tú  y  yo. 

PaúL   Yo  no  soy  ninguno. 

Lud.  ^  No? 

iVniI.  No  señor,   ni  puedo  ser 

Uno,  ni  medio  en  notorios 
Peligros  con  que  me  asombras. 
¿Yo  con  las  señoras  sombras, 

Y  señores  purgatorios? 
En  mi  vida  me  metí 

Con  cosas  del  otro  mundo, 

Y  en  justa  razón  lo  fundo. 
Mándame,  señor,  á  mí. 

Que  con  mil  hombres  me  mate. 
Que  en  esta  ocasión,  yo  sé 
Que  de  todos  mil  huiré, 

Y  aun  del  uno,   que  es  dislate 
Digno  del  hombre  mas  loco. 
¡Que  haya  quien  morirse  quiera. 
Por  no  dar  una  carrera. 

Cosa  que  cuesta  tan  poco! 
Estimo  en  mucho  mi  vida; 
Déjame,   señor,   aqui, 

Y  después  vuelve  por  mí. 
Lud.    Esta  es  la  casa;   homicida 

De  Filipo  hoy  he  de  ser; 
Veamos,  si  el  cielo  pretende 
Defenderle,   y  le  defiende. 
Aqui  te  puedes  poner. 

Sale  un  hombre  embozado» 

Pavl,  No  hay  para  qué;  que  ya  alli 

Un  hombre  viene. 
Jjud*  Dichoso 

Soy,   si  llega  la  ocasión 

En  que  dos  venganzas  tomo; 

Pues  esta  noche  no  habrá 

Á  mis  rigores  estorbo. 

Dando  muerte  á  este  embozado 

Antes  que  á  Filipo.    Solo 

Viene,  él  es;   que  ya  las  señas 

Por  el  talle  reconozco. 

]0  porque  me  atemoriza 

El  miraile,  y  me  da  asombro! 
.fini&oz.Ludovico ! 
Lud.  Ya  ha  dos  noches. 

Caballero,   que  aqui  os  noto. 

Si  me  llamáis,   porqué  huis? 

Y  si  me  buscasteis,  ¿cómo 
Os  ausentasteis? 

Embos.  Seguidme, 

Sabréis  quien  soy. 
Lud,  Tenfio  un  poco 

Que  hacer  en  aquesta  caUe, 

Y  me  importa  quedar  solo; 
Porque  en  matándoos  á  vos. 
Tengo  que  matar  á  otro. 

[Saca  la  etpada,  y  aeuehilta  oi  viento. 
ó  saquéis,   ó  no,    la  espada, 
Desta  manera  dispongo 
Dos  venganzas.    Vive  Dios! 
Que  el  aire  acuchillo  ^  corto, 

Y  no  otra  cosa.    Paulin, 
Ataja  tú  por  esotro 
Lado. 
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VaaL  Yo  no  sé  atajar. 

UtL    Paes  he  de  seguiros  todo 

£1  logar,   hasta  que  sepa 

Quien  sois.  —  [aparte.]    Ea  yano  propongo 

Darle  muerte  ,  vire  Dios ! 

Que  rayos  de  acero  arrojo, 

Y  que  de  ninguna  suerte 

Le  ofendo,  hiero,  ni  toco. 

[Vate  tras  él  acuehilidndole  ^  tin  toearíe. 

Sale    FiLiPO. 

Asi.  Vayan  en  buen  hora!    Ya    [aparta. 
Salid  de  la  calle,   y  otro 
Se  viene  á  mí;   mas  tentado 
Estoy,  que  algún  San  Antonio, 
De  figuras  y  fantasnms. 
Bn  esta  puerta  me  escondo 
En  tanto  que  aqueste  pasa* 
FU,      Amor  atrevido  y  loco. 

Con  los  favores  de  un  reino 
Me  haces  amante  dichoso. 
Fuese  Polonia  al  desierto. 
Donde  entre  peiías  y  troncos. 
Ciudadana  de  los  montes. 
Isleña  de  los  escollos 
Vive,  renunciando  en  Lesbia 
El  reino;  yo  codicioso 
ftlas  que  amante,  i  Lesbia  siryo, 
A  la  magestad  adoro. 
De  habl¿la  vengo  á  una  reja. 
Donde  mil  finezas  oigo. 
Bflas  qué  es  esto?    Cada  ñocha 
Ud  hombre  i  mis  puertas  topo» 
Quién  será? 
iW.  Hacia  mi  se  viene;    [oporfc. 

Mas  que  hay  para  mi,   y  todo 
Fantasmita* 
FtL      ,  Caballero ! 

BawL  A  ese  nombre  no  respondo. 

No  habla  conmigo. 
FiL  Esa  es 

Mi  casa. 
ftvL  Yo  no  os  la  tomo; 

Gocéisla  un  siglo,   sin  huésped 
De  aposento. 
FU.  Si  es  forzoso 

fiSstar  en  aquesta  calle, 
(Que  eso  ni  apruebo,   ni  toco) 
Dadme  lugar  i  que  pase. 
iW.    Cortes  habló  y  temeroso;    [aparte. 

También  hay  sombras  gallinas.  — 
Y'o  tengo  un  mucho,  ó  un  poco 

Que  haícer,  entrad  norabuena; 

Que  i  ningún  señor  estorbo. 

Que  entre  á  acostarse,  ni  es  justo. 
FtL     Yo  la  condición  otorgo.  — 

Bravas  sombras  esta  calle    [aparte. 

Tiene;   cada  noche  noto. 

Que  delante  de  mi  viene 

Un  hombre,   y  mas  cuidadoso 

Reparo ,  que  se  me  piei^de 

En  estos  umbrales  propios. 

¿Pero  á  mi  qué  me  va  en  esto?  [Fa$e, 

[Saca  Paulin  la  e»pada  y  hace  {«e  riñe. 
iW.   Ya  se  fue;  ahora  es  forzoso 

Esto:   Aguarda,  sombra  fria. 

Si  eres  sombra,  6  si  eres  sombro. 

No  le  alcanzo,  vive  Dios! 

Que  el  aire  acuchillo  y  corto. 

Mas  si  es  este  el  caballero. 

Que  en  el  sereno  nosotros 

Esperamos,  vive  Dios! 

Qne  él  es  un  hombre  dichoso; 

Paes  ya  se  ha  entrado  á  acostar. 


Mas  otra  vez  ruido  oigo 
De  cuchilladas  y  voces. 
Alli  son,  por  aqui  corro. 


[Faee. 


Salen  el  embozado  y  LüDOYIOO. 

LtidL    Ya  salimos,  caballero. 

De  la  calle;   si  era  estorbo 
Reñir  en  ella,  ya  estamos 
Cuerpo  á  cuerpo  los  dos  solos. 

Y  pues  mi  espada  no  ofende 
Vuestra  persona,  me  arrojo 
Á  saber  quien  sois.    Decidme, 
¿Sois  hombre,  sombra,  ó  demonio? 
No  hablab?     Pues  he  de  atreverme 
A  quitaros  el  embozo, 

[DfeúhTtle  la  capa,    y  halla  debido  «n  eepteleto. 

Y  saber Válgame  el  cielo! 

Qué  miro?    ¡Ay  Dios,   qué  espantoso 

Espectáculo!    ¡qué  horrible 

Vision!   qué  mortal  asombro! 

¿Quién  eres,   yerto  cadáver. 

Que  deshecho  en  humo  y  polvo 

YiveB  hoy? 
Embas.  No  te  conoces? 

Este  es  tu  retrato  propio. 

Yo  soy  Ludovico  Enio. 
LimL    Válgame  el  cielo!   qué  oigo? 

Válgame  el  cielo!   qué  veo? 

Sombras  y  desdichas  toco; 

Muerto  soy. 


[DetmpMreee. 


[Cae  em  el  euele. 


Sale  Paulin. 


Aml. 


Lvd. 


Pátd. 


Lud» 


PuuL 


Lud. 


La  voz  es  esta 
De  mi  señor;  el  socorro 
Le  llega  á  buen  tiempo  en  mí. 
Señor! 

¿A  qué  vuelves,  monstruo 
Horrible?    Ya  estoy  rendido 
Á  tu  voz. 

El  está  loco: 
Que  no  soy  el  monstruo  horrible, 
Juan  Paulin  soy,   aquel  tonto. 
Que  sin  qué,    ni  para  qué 
Te  sirve. 

Ay  Paulin,   de  modo 
Blstoy,  que  ignoro  quien  eres. 
¿Pero  qué  mucho,   si  ignoro 
Quien  soy  yo?    ¿Viste,  por  dicha. 
Un  cadáver  temeroso, 
Un  muerto  con  alma,  un  hombre. 
Que  en  el  armadura  solo 
Se  sustentaba,   la  carne 
Negada  á  los  huesos  broncos. 
Las  manos  yertas  y  frías, 
Y  el  cuerpo  desnudo  y  tosco, 
De  sus  cóDcsTOS  vacíos 
Desencajados  los  ojos? 
Por  donde  fue? 

Pues  si  yo 
Le  hubiera  visto,  forzoso 
Fuera  que  no  lo  dijera; 
Pues  en  ese  instante  propio 
Cayera  de  esotro  lado. 
Mas  muerto  que  él. 

Y  aun  yo  y  todo; 

Pues  la  voz  muda,   el  aliento 
Triste ,   el  pecho  pavoroso. 
Visten  de  hielo  al  sentido. 
Calzan  á.los  pies  de  plomo. 
Sobre  mí  he  visto  pendiente 
La  máquina  de  dos  polos. 
Siendo  de  tanU  fatiga 
Breves  atlantes  mis  hombros: 
Parece  que  se  levanta 
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De  cada  flor  un  escollo, 
De  cada  rosa  un  gigante; 
Porque,  sus  cóncavos  rotos» 
Quiere  arrojar  do  su  vientre 
Los  muertos  que  guarda  en  polvo. 
Yo  vi  á  Ludovico  Enio 
Entre  ellos.    Cielos  piadosos, 
Escondedme  de  mí  mismo, 

Y  en  el  centro  mas  remoto 
Me  sepultad,   no  me  vea 

A  mí,   pues  no  me  conozco. 
Pero  sí  conozco,  sí; 
Pues  sé,   que  fui  yo  aquel  monstruo 
Tan  rebelde,    que  á  Dios  mismo 
Se  atrevió  soberbio  y  loco; 
Aquel  que  tantos  delitos 
Cometió,  que  fuera  poco 
Castigo,   que  Dios  mostrara 
En  él  sus  rigores  todos; 

Y  que,  mientras  fuera  Dios, 
Padeciera  rigurosos 
Tormentos  en  los  infiernos. 
Mas  después  desto  conozco, 
Que  son  hechos  contra  un  Dios 
Tan  divino  y  tan  piadoso, 
Que  puedo  alcanzar  perdón. 
Cuando  arrepentido  lloro. 

Yo  lo  estoy.  Señor,   y  en  prueba 
De  que  hoy  empiezo  á  ser  otro, 

Y  que  nazco  nuevamente, 
En  vuestras  manos  me  pongo. 
No  me  juzguéis  justiciero, 
Pues  son  atributos  propios 
La  justicia  y  la  piedad, 
Juzgad  misericordioso; 
Mirad  vos,   qué  penitencia 
Puedo  hacer,  que  yo  la  otorgo. 
Que  seri  satisfacción 

De  mi  vida.  [Dtntfo  múriea. 

Muñe,  El  purgatorio. 

LiuL    Válgame  el  cielo!   qué  escucho? 

Accentos  son  sonorosos; 

Iluminación  parece 

Del  cielo,  que  misterioso 

Da  auxilios  al  pecador. 

Y  pues  en  él  reconozco 

Lo  que  Dios  inspira,   quiero 

Entrar  en  el  purgatorio 

De  Patricio,   y  cumpliré. 

Sujeto,  humilde  y  devoto, 

La  paúbra  que  le  di, 

Viendo,  si  tal  dicha  toco, 

A  Patricio.    Si  este  intento 

Es  terrible,  es  riguroso. 

Porque  no  hay  humanas  fuerzas 

Que  resistan  los  asombros. 

Ni  que  sufran  los  tormentos. 

Que  ejecutan  los  demonios. 

También  fueron  rigurosas 
Mis  culpas.    Médicos  doctos 
A  peligrosas  heridas 
Dan  remedios  peligrosos.  — 
Vente  conmigo,  Paulin; 
Verás,  que  á  los  pies  me  postro 
Del  Obispo,   y  que  confieso 
Alli  mis  pecados  todos 
A  voces,   por  mas  espanto. 
í\ri2.   Pues  para  eso  vete  solo; 

Que  no  ha  de  ir  acompañado 
Un  hombre  tan  animoso: 
Y  no  he  oido,   que  ninguno 
Vaya  al  infierno  con  mozo. 
A  mi  aldea  me  he  de  ir; 
AHÍ  vivo  sin  enojos. 


Y  fantasma  por  fantasma, 
Bástame  mi  matrimonio. 

Lud.    Públicas  facron  mis  culpas, 

Y  asi  públicas  dispongo 
Las  penitencias;   iré 
Dando  voces  como  loco, 
Publicando  mis  delitos. 
Hombres,   fieras,   montes,   globos 
Celestiales,    peñas  duras. 
Plantas  tiernas,   secos  olmos, 

Yo  soy  Ludovico  Enio. 
Temblad  á  mi  nombre  todos; 
Que  soy  monstruo  de  humildad. 
Si  fui  de  soberbia  monstruo, 

Y  tengo  fe  y  esperanza. 
Que  me  veréis  mas  dichoso. 
Si  en  nombre  de  Dios  Patricio 
Me  ayuda  en  el  purgatorio. 


[Fa«e 


[rase. 


Sale  en  lo  alto  del  monte  Polonia,    jr  baja  al 

tablado, 

JR^Iofi.  Quisiera,   o  Señor  mió. 
Que  en  estas  soledades 
Una  y  mil  voluntades 
Os  diera  mi  albedrío, 

Y  liberal  quisiera. 

Que  cada  voluntad  un  alma  fuenu 
Quisiera  haber  dejado. 

No  un  reino  humilde  y  pobre. 

Sino  el  imperio,  sobre 

Quien  siempre  coronado 

Ilumina  y  pasea 

El  sol  en  cuantos  círculos  rodea. 
Esta  humilde  casilla. 

Tan  pobre  y  tan  pequeña. 

Parto  de  aquesa  peña. 

Octava  maravilla 

Bis,   cuyo  breve  espacio 

La  majestad  excede  del  palado. 
Mas  preao  ver  la  salva 

Del  dia,   cuando  llora 

Blando  aljófar  h.  aurora 

En  los  brazos  del  alba, 

Y  el  sol  hermoso  en  ellas 

Sale  con  vanidad  borrando  estrellas. 
Mas  precio  ver,  que  baña  , 

Al  descender  la  noche 

Su  luminoso  coche  i 

En  las  ondas  de  España,  j 

Pudiendo  la  voz  mia 

Alabaros,   Señor,  de  noche  y  dia;  I 

Que  ver  las  magestades 

Con  soberbia  servidas. 

Siempre  desvanecidas 

Con  locas  vanidades; 

Siendo  (á  quien  no  le  asombra?) 

La  vida  breve  una  caduca  sombra. 

Sale    Ludovico. 

LimL    Yo  voy  constante  v  fuerte;    [aparte. 

Mi  espíritu  me  lleva 

Buscando  aquella  cueva. 

Donde  el  cielo  me  advierte 

La  salud  conocida, 

Teniei^do  en  ella  el  jpurgatorio  en  Tida. 
Dígasme  tú ,   divina     [d  Folonia, 

Muger,   que  este  horizonte 

Vives,  siendo  del  monte 

Moradora  y  vecina, 

|>Qué  camino  da  indicio 

Para  ir  al  purgatorio  de  Patricio? 
Mon,  Dichoso  peregrino. 
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Lud, 

Lud. 

Lud. 
Man. 


Mm. 


LfuL 
Mon. 


Que  asi  buscando  vienes 
De  los  mas  ricos  bienes 
El  tesoro  divino. 
Bien  podré  yo  guiarte; 
Que  para  eso,  no  mas,  vivo  esta  parte. 
Yes  ese  monte? 

Y  veo     [aparte. 
Mi  muerte  en  él. 

Ay  triste!     [aparte. 
¿Alma,    qué  es  lo  que  viste? 
8i  es  ella,   no  lo  creo. 
Si  es  él,   no  certifico. 
Esta  es  Polonia. 

Aquel  es  Ludovico. 
Lud.    Pero  ilusión  ha  sido. 

Porque  á  volver  me  oblig:ue 

De  mi  intento.  —  Prosigue,    [d  Fúlonia. 

¿Si  vencerme  ha  querido     [aparte. 

El  común  enemigo 

Coa  sombras? 

No  prosigues? 

Ya  prosigo. 
Pues  este  monte  tiene 
Ese  prodigio  dentro, 
Á  cuyo  obscuro  centro 
Nadie  por  tierra  viene: 

Y  asi,  por  agua  llega, 
Que  esa  lagima  en  barcos  se  navega. 

Con  la  venganza  lucho,     [aparte. 

Con  la  piedad  me  venzo. 

Nuevas  dichas  comienzo,     [aparte. 

Pues  la  miro  y  escucho. 

Peleando  estoy  conmigo. 

Muerto  estoy !  —  No  prosigues  ? 

Ya  prosigo. 
Esa  laguna  cerca 

Todo  el  monte  eminente; 

Y  asi  mas  fácilmente 
Por  ella  está  mas  cerca 
Un  convento  sagrado. 
En  medio  de  la  isla  fabricado. 

Canónigos  reglares 

Le  habitan,   y  á  su  cargo 

Está  el  discurso  largo 

De  avisos  singulares, 

De  misas,  confesiones. 

De  ceremonias  y  otras  prevenciones. 
Que  debe  hacer  primero 

Quien  padecer  quisiere 

En  vida.  —  Pues  no  espere    [oporfe. 

Este  enemigo  fiero 

Vencerme. 

Mi  esperanza    [aparte. 

No  ha  de  tener  aqui  desconfianza. 
Viendo  el  mayor  delito 

Presente,   aunque  me  ofrece 

Culpas  en  que  tropiece, 

Vencerme  solicito. 

¡Con  qué  fuerte  enemigo     [aparte* 

Me  veo! 

No  prosigues? 


Lud. 


Polon. 


Ud. 

Lud. 
ñUm. 


En  un  barco  pequeño 
Has  de  pasar,  siendo  absoluto  dneSo 
De  tus  acciones.     Llega, 
Que  en  la  orilla  esU  atado, 

Y  en  solo  Dios  fiado 
Los  cristales  navega 
De  ese  piélago  presto. 
A  mí  también  me  va  la  vida  en  esto, 

Y  asi  al  barco  me  entrego. 
¡Qué  horror  al  alma  ofrece! 
Un  atahud  parece, 

Y  yo  solo  navego 

Por  esta  nieve  fria.  [^ntra«e  dentro. 

Pues  no  vuelvas  atrás,  sigue  y  confia. 

Lud.  [dentro]  Vencí,  vencí,  Polonia; 
Pues  que  no  me  ha  rendido 
Tu  vista. 

Yo  he  vencido 
En  esta  Babilonia 
Confusa  enojo  y  ira. 
Tu  fingido  semblante  no  me  admira. 
Aunque  tomases  fonna. 
Para  que   yo  dejase 
El  fin  que  sigo,   y  que  desconfiase. 
Mal  el  temor  te  informa. 
De  ánimo  pobre  y  de  temores  rico: 
Porque  yo  soy  Polonia,   Ludovico, 
La  misma  á  quien  tú  diste 
Muerte;    que  venturosa 
Hoy  vivo  mas  dichosa 
En  este  estado  triste. 
Pues  va  el  alma  confiesa 
Su  culpa,  y  mas  de  su  rigor  la  pesa. 
Mis  errores  perdona. 

Sí  hago,  y  tu  intento  apruebo. 
Mi  fe  conmigo  llevo. 
Esa  sola  te  abona. 
Á  Dios. 

Á  Dios. 

El  su  rigor  aplaque. 
Y  él  en  victoria  de  ese  horror  te  saque.  [Faee, 


PoUtn. 


Lud. 


F»2ofi. 


Lud. 


Polon. 

Lud. 

Pitlon. 

Lud, 

Folon. 

Lud. 

Pbhn. 


Lud. 


Mm. 


Ya  prosigo. 


Ud. 

hkm. 

Lud.    Pero  el  discurso  acorta;^ 

Porque  el  alma  me  avisa. 

Que  importa  el  irme  aprisa. 
Alón.      A  mi  también  me  importa 

Que  te  vayas. 
Lud.  F^a  sea, 

Didéndome,  muger,   por  donde  vea 
El  camino. 
BoUm.  Ninguna 

Persona  de  aqui  pasa  acompañada» 

Y  asi  la  esfera  helada 

De  esa  breve  laguna 


Salen  dos  Canónigos  reglares, 

C!8n.l.Las  ondas  de  la  laguna 
Se  mueven  sin  el  veloz 
Viento,  sin  duda  á  la  isla 
Llegan  peregrinos  hoy. 

Can,2.  Vamos  á  la  orilla  á  ver 
Quienes  tan  osados  son. 
Que  se  atreven  á  tocar 
Nuestra  obscura  habitación. 

Sale  Ludovico. 

Lud.    Ya  el  barco  fié  á  las  ondas. 
Diré  el  atahud  mejor. 
¿Quién  navegó  en  su  sepulcro 
Nieve  y  fuego,   sino  yo? 
¡Qué  ameno  sitio  que  es  este! 
Aqui  pienso  que  llamó 
Á  cortes  la  primavera 
La  noble  y  plebeya  flor. 
¡Qué  triste  monte  es  aquel t 
Tan  disformes  son  los  dos. 
Que  les  hace  mas  amigo» 
La  contraria  oposición. 
Alii  cantan  tristes  aves 
Quejas,  que  causan  temor; 
Aqui  pájaros  alegres 
Enamoran  con  su  voz; 
Alli  bajan  los  arroyos 
Despeñados  con  horror, 
Y  aqui  mansamente  correa» 
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Dándole  espejos  al  sol. 
En  medio  desta  fealdad 

Y  esta  hermosura  sacó 

La  frente  un  grave  edificio; 

Miedo  me  causa  y  amor. 
Van.  1.  Venturoso  caminante. 

Que  te  has  atrevido  hoy. 

Llega  á  nüa  brazos. 
Lttd.  Al  suelo 

Que  pisas  será  mejor; 

Y  llévame,  por  piedad. 
Ahora  á  ver  al  Prior, 

Que  este  convento  gobierna. 
Can  A,  Aunque  indigno,  yo  lo  soy. 

Habla,  prosigue;  qué  dudas? 
hud.    Padre,  si  dijera  yo 

Quien  soy,  temiera,  que  huyendo 

De  mí  te  diera  temor  ^ 

Mi  nombre;  porque  mis  obras 

Tan  abominables  son. 

Que,  por  no  verlas,  se  cabré 

De  luto  ese  resplandor. 

Soy  un  abismo  de  culpas, 

Y  un  piélago  de  furor. 
Soy  un  mapa  de  delitos, 

Y  el  mas  grave  pecador 
Del  mando;  y  para  decillo 
Todo  en  sola  una  razón, 
(Aqui  me  falta  el  aliento) 
Ludovico  Enio  soy. 

Vengo  á  entrar  en  esta  cueva, 
Donde,  si  hay  satisfacción 
A.  tantas  culpas,  lo  sea 
Su  penitencia.    Yo  estoy 
Absuelto  ya;  que  el  Obispo 
De  Hibernia  me  confesó, 
É  informado  de  mi  intento. 
Con  agrado  y  con  amor 
Me  consoló,  y  para  ti 
Aquestas  cartas  me  dio. 

Can,  l.No  se  toma  en  solo  un  dia 
Tan  gran  determinación, 
Ludovico;  que  estas  cosas 
Muy  para  pensarlas  son. 
Estad  aqui  algunos  días 
Huésped ,  y  después  los  dos 
Lo  veremos  mas  despacio. 

hud»    No,  Padre  mió,  eso  no; 
Que  no  me  he  de  levantar 
Desta  tierra,  hasta  que  vos 
Me  concedáis  este  bien. 
Auxüio  fue  ,  inspiración 
De  Dios  la. que  aqui  me  trajo, 
No  vanidad,  no  ambición, 
No  deseo  de  saber 
Secretos ,  que  guarda  Dios. 
No  pervirtáis  este  intento. 
Que  es  divina  vocación. 
Padre  mió,  piedad  pido; 
Dad  á  mis  penas  favor. 
Dad  á  mis  ansias  consuelo. 
Dad  alivio  á  mi  dolor. 

Con.  1. Tú,  Ludovico,  no  adviertes. 
Que  pides, mucho,  y  que  son 
Los  tormentos  del  infierno 
Los  que  has  de  pasar.    Valor 
No  tendrás  para  sufrirlos. 
Muchos,  Ludovico,  son 
Los  que  entraron;  pero  pocos 
Los  que  salieron. 
Lufí.  Temor 

No  me  dan  sus  amenazas; 
Que  yo  protesto,  que  voy 
Solo  á  purgar  mis  pecados. 


Cuyo  número  excedió 
A  las  arenas  del  mar, 
Y  á  los  átomos  del  sol. 
Firme  esperanza  tendré. 
Puesta  siempre  en  el  Señor, 
Á  cuyo  nombre  vencido 
Queda  el  infierno. 
Can.1.  £1  fervor 

Con  que  lo  dices  me  obliga. 
Que  te  abra  las  puertas  hoy. 
Esta,  Ludovico,  es 
La  cueva. 

[Abren  la  hoea  de  la  cueva. 
hud.  Válgame  Dios! 

Can.  1. Ya  desmayas*? 
hud.  No  desmayo» 

Asombro  el  verla  rae  dio. 
Ciin.l.Aqui  otra  vez  te  protesto. 
No  entres  por  causa  menor. 
Que  por  pensar,  que  asi  alcanzas 
De  tus  pecados  perdón. 
hud.    Padre,  ya  estoy  en  la  cueva, 
Aqui  atiendan  á  mi  voz 
Hombres,  fieras,  cielos,  montes, 
Dia,  noche,  luna  y  sol, 
A  quien  mil  veces  protesto, 
A  quien  mil  palabras  doy, 
Que  entro  á  padecer  tormentos» 
Por  ser  tan  gran  pecador. 
Que  tan  grande  penitencia 
Es  poca  satisfacción 
De  mis  culpas,  y  pensar 
Que  está  aqui  mi  salvación. 
C(in«l.Pues  entra;  y  siempre  en  la  boca 
Lleva,  y  en  el  corazón 
De  Jesús  el  nombre. 
hud.  Él  sea 

Conmigo.    Señor,  Señor, 
Armado  de  vuestra  fe 
[pdeelat.  Kn  el  campo  abierto  estoy 

Con  mi  enemigo;  este  nombre 
Me  ha  de  sacar  vencedor; 
La  señal  de  la  Cruz  hago 
Mil  veces.    Válgame  Dios! 
[Aqui  entra  en  la  cueva ,  que  eerd  la  ma$  horrible  que  «e 
pueda  fingir,  y  cierran  la  puerta  con  iib  baeUdor. 
Can^l.De  cuantos  aqui  han  entrado 
Nadie  tuvo  igual  valor. 
Dádsele,  justo  Jesús, 
Resista  la  tentación 
De  los  demonios,  fiado, 
Divino  Señor,  en  vos.  [Fanee, 

Salen  Lbsbxa,   Filipo,  LeooáEIO»  el  Capi- 
tán y  Polonia. 

htth.   Antes  pues  que  lleguemos 

Donde  nos  lleva  tu  razón,  podemos 
Decir  á  qué  venimos: 
Todos  á  verte;  puesto  que  trajimos 
Determinado  intento. 

JRDion.  Decid ,  andando  vuestro  pensamiento, 

Y  siguiendo  mi  paso; 
Porque  os  llevo  á  adndrar  el  mayor  casp, 
Que  humanos  ojos  vieron. 

£es&.  Pues  nuestras  pretensiones  estas  fueron: 
Polonia,  tú  veniste 
Á  este  monte,  y  en  él  vivir  quisiste, 
Haciéndome  heredera 
En  vida  de  un  imperio;  yo  quisiera 
Darte  en  mi  intento  parte; 

Y  asi  de  todo  aqui  vengo  á  informarte; 
Mi  voluntad  te  dejo. 
Preceptos  pido,  hermana,  no  consejo. 
Una  muger  no  tiene 
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Valor  para  el  cooBejo,  y  la  conTÍene 
Casarse. 
Moa.  Y  es  muy  justo ; 

Y  ti  es  Filipo  el  novio,  ese  es  mi  gusto; 
Pues  con  eso  he  podido, 

Lesbia,   dejarte  el  reino  y  el  marido. 
Porque  todo  lo  debas 
Á  mi  amor. 
FSL  Las  edades  yiras  nuevas 

Del  sol,   que  cada  dia  muere  y  nace, 

Y  Fénix  de  sus  rayos  se  renace. 
Moa.  Pues  ya  que  habéis  logrado 

Vuestro  intento  los  dos,    esit  cuidado 

Con  que  aqui  os  he  traido, 

Quiero  que  todos  escuchéis  qué  ha  sido. 

Con  fervientes  extremos 

Vino  un  hombre,   á  quien  todos  conocemos, 

Buscando  de  Patricio 

La  coeva,   para  entrar  en  su  ejercicio; 

Entró  en  ella,  y  hoy  sale. 

Y  porque  aqui  U  admiración  iguale 
Al  temor  y  al  espanto, 

Os  traje  á  ver  este  prodigio  santo. 
No  os  diie  allá  lo  que  era. 
Porque  el  temor  cobarde  no  impidiera 
El  fin  que  osada  sigo; 

Y  asi  os  traje  conmigo. 
Iies6.  Ha  sido  intento  justo ; 

Que  yo  con  el  temor  mezclaré  el  gusto. 
fSL      Todos  saber  deseamos 

La  verdad  de  las  cosas  que  escuchamos. 
Aba.  Si  el  valor  le  ha  faltado, 

Y  dentro  de  la  cueva  se  ha  quedado. 
Por  lo  menos  veremos 

El  castigo;  y  si  sale,   del  sabremos 
De  aqui  lo  misterioso. 
Si  bien  sale,   el  que  sale,   temeroso 
Tanto,    que  hablar  no  puede, 

Y  huyendo  de  las  gentes,  se  concede 
Solo  i  las  soledades. 

Lfo^r.  Misterios  son  de  grandes  novedades. 
CvfiL  Á  buen  tiempo  llegamos, 

Pues  que  los  religiosos  que  miramos. 

En  lágrimas  bañados. 

Con  sUencio  á  la  cueva  van  guiados, 

Para  abrirle  la  puerta. 

Salen  en  hábito  de  Canónigos  los  mas  que  pudio' 

rtUj  y  üegan  á  ¡a  cueva j   de  donde  scUe  Luoo- 

VICO   corno   asombrado, 

Gn.l.La  del  délo,   Señor,  tened  abierta 

Á  lágrimas  y  voces. 

Venza  este  pecador  esos  atroces 

Calabozos,  adonde 

De  vuestro  rostro  la  visión  se  esconde. 
Moa.  Ya  abrió. 

Cbs.1.  Qué  gran  consuelo! 

fiL      Ladovico  es  aquel. 
tmí  Válgame  el  cielo! 

¿Es  posible,  que  he  sido 

Tan  dichoso,   que  ya  restituido, 

Después  de  tantos  siglos,  me  he  mirado 

Á  U  hiz? 
Gipct  Qué  confuso! 

¡^g'    .  Qué  turbado! 

CBII.1.A  todos  da  los  brazos. 

lati.    En  mí  serán  prisiones,  que  no  lazos. 

Polonia,   pues  te  veo, 

Ya  mi  perdón  de  tus  piedades  creo; 

Y  tík,   Filipo,   advierte, 
Que  un  Ángel  te  ha  librado  de  la  muerte 
Dos  noches  que  he  querido 
Matarte:   que  perdones  mi  error  pido. 

Y  dejadme,   que  huyendo 


De  mf,   me  esconda  el  centro:   am  prctenc 

Retirarme  del  mundo; 

Que  quien  vio  lo  que  yo,  con  causa  fundd 

Que  ha  de  vivir  penando.  ^. 

Can.  1. Pues  de  parte  de  Dios,   Enio,   te  mando, 

Que  digas  lo  que  has  visto. 
Lttd.    Á  tan  santo  precepto  no  resbto; 

Y  porque  al  mundo  asombre,  , 

Y  no  viva  en  pecado  muerto  el  hombre, 

Y  á  mis  voces  despierte. 
Mi  relación,   grave  concurso,  advierte. 
Después  de  las  prevenciones 
Tan  justas  y  tan  solemnes. 
Como  para  tanto  caso 
Se  piden  y  se  requieren, 

Y  después  que  yo  de  todos 
Con  fe  viva  y  valor  fuerte. 
Para  entrar  en  esa  cueva. 
Me  despedí  tiernamente, 
Puse  mi  espíritu  en  Dios, 

Y  repitiendo  mil  veces 
Las  misteriosas  palabras, 
De  que  en  los  inñernos  temen. 
Pisé  luego  sus  umbrales, 

Y  esperando  á  que  me  cierren 
La  puerta,   estuve  algún  rato. 
Cerráronla  al  fin,   y  halléma 
En  noche  obscura,   negado 
Á  la  luz  tan  tristemente. 
Que  cerré  los  ojos  yo, 
(Propio  afecto  del  que  quiere 
Ver  en  las  obscuridades) 

Y  con  ellos  desta  suerte 
Andando  fui,  hasta  tocar 
La  pared,  que  estaba  enfrente. 

Y  siguiéndome  por  ella 
Como  hasta  cosa  de  veinte 
Pasos,   encontré  unas  peñas, 

Y  advertí,  que  por  la  breve 
Rotura  de  la  pared 
Entraba  dudosamente 
Una  luz,   que  no  era  luz. 
Como  á  las  auroras  suele 
El  crepúsculo  dudar 
Si  amanece,  ó  no  amanece. 
Sobre  mano  izquierda  entré. 
Siguiendo  con  pasos  leves 
Una  senda,   y  al  fin  della 
La  tierra  se  me  estremece, 

Y  como  que  quiere  hundirse. 
Hacen  mis  plantas  que  tiemble. 
Sin  sentido  quedé,   cuando 
Hizo  que  á  su  voz  despierte 
De  un  desmayo  y  de  un  olvido 
Un  trueno,  que  horriblemente 
Sonó,    y  la  tierra  en  que  estaba 
Abrió  el  centro,  en  cuyo  vientre 
Me  pareció  que  caí 
Á  un  profundo ,  y  oue  alli  fuesen 
Mi  sepultura  las  pieoras^ 

Y  tierra,   que  tras  mí  viene. 
En  una  sala  me  hallé 
De  jaspe,   en  quien  los  cincelea 
Obraron  la  arquitectura 
Docta  y  advertidamente. 
Por  una  puerta  de  bronce 
Salen,  y  hada  mí  se  vienen 
Doce  hombres,  que  vestidos 
De  blanco  uniformemente. 
Me  recibieron  humildes. 
Me  saludaron  corteses. 
Uno,    al  parecer  entre  ellos 
Superior,  me  dijo:   advierte, 
Que  pongas  en  Dios  la  fe. 
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Y  no  desmayes,   por  verte 
De  demonios  combatido; 
Porque  si  volverte  quieres. 
Movido  de  sus  promesas 

Ó  amenazas,  para  siempre 
Quedarás  en  el  infierno 
Entre  tormentos  crueles. 
Ángeles  para  mí  fueron 
Blstos  hombres,   y  de  suerte 
Me  animaron  sus  razones. 
Que  desperté  nuevamente. 
Luego  de  improviso  toda 
La  sala  llena  se  ofrece 
De  visiones  infernales, 

Y  de  espíritus  rebeldes. 
Con  las  formas  mas  horriblea 

Y  mas  feas,   que  ellos  tienen. 
Que  no  hay  á  que  compararlos. 

Y  uno  me  dijo:   imprudente, 
Loco ,   necio ,   que  has  querido 
Antes  de  tiempo  ofrecerte 

Al  castigo  que  te  aguarda» 

Y  á  las  penas  que  mereces. 
Si  tus  culpas  son  tan  grandes. 
Que  es  fuerza  que  te  condenes. 
Porque  en  los  ojos  de  Dios 
Hallar  clemencia  no  puedes, 
¿Por  qué  quisiste  venir 

Tú  á  tomarlas?    Vuelve,   vuelve 
Al  mundo,  acaba  tu  vida, 

Y  como  viviste,  muere. 
Entonces  vendrás  á  vemos. 
Que  ya  el  infierno  previene 
La  siUa,   que  has  de  tener 
Ocupada  eternamente. 

No  le  respondí  palabra, 

Y  dándome  fieramente 

De  eolpes,   de  pies  y  manca 
Me  ligaron  con  cordeles, 

Y  luego  con  unos  garfios 
De  acero  me  asen  y  hieren» 
Arrastrándome  por  todos 

Los  claustros,  adonde  endenden 
Una  hoguera,  y  en  sus  llamas 
Me  arrojan.    Jesús,   valedmel 
Dije.     Huyeron  los  demonios, 

Y  el  fuego  se  aplaca  y  muere. 
Lleváronme  luego  á  un  campo. 
Cuya  negra  tierra  ofrece 
Frutos  de  espinas  y  abrojos, 
Por  rosas  y  por  claveles* 
Aqui  el  viento  que  corría 
Penetraba  sutilmente 

Los  miembros;   aguda  espada 
Era  el  suspiro  mas  débil. 
Aqui  en  profundas  cavernas 
Se  quejaban  tristemente 
Condenados,   maldiciendo 
A  sus  padres  y  parientes. 
Tan  desesperadas  voces 
De  blasfemias  insolentes. 
De  reniegos  y  porvidas 
Repetían  muchas  veces. 
Que  aun  los  demonios  temblaban. 
Pasé  adelante,  y  hálleme 
En  un  prado,   cuyas  plantas 
Eran  llamas,   como  suelen 
En  el  abrasado  Agosto 
Las  espigas  y  las  mieses. 
Era  tan  grande ,  que  nunca 
El  término  en  que  fenece 
Halló  la  vista:   y  aqui 
Estaban  diversas  gentea 
Recostadas  en  el  fuego. 


Á  cual  pasan  y  transcienden 
Clavos  y  puntas  ardiendo; 
Cual  los  pies  y  manos  tiene 
Clavados  contra  la  tierra; 
k  cual  las  entrañas  muerden 
Víboras  de  fuego;   cual 
Rabiando  ase  con  los  dientes 
La  tierra ;   cual  á  sí  mismo 
Se  despedaza,   y  pretende 
Morir  de  una  vez,   y  vive 
Para  morir  muchas  veces. 
En  este  campo  me  echaron 
Los  ministros  de  la  muerte. 
Cuya  furia  ai  dulce  nombre 
De  Jesús  se  desvanece. 
Pasé  adelante,  y  alli 
Curaban  de  los  crueles 
Tormentos  i  los  heridos 
Con  plomo  y  resina  ardiente. 
Que  echado  sobre  las  llagas. 
Era  cauterio  mas  fuerte. 
¿Quién  hay  que  aqui  no  se  aflija? 
¿Quién  hay  que  aqui  no  se  eleve? 
¿Qué  no  llore  y  no  suspire? 

LQué  no  dude,   y  qué  no  tiemble? 
uego  de  una  casería 
Vi,  que  por  puerta  y  paredes 
Estaban  subiendo  rayos, 
Como  acá  se  vé  encenderse 
Una  casa,   en  quien  el  fuego 
Revienta  por  donde  puede. 
Esta,  me  dijeron,   es 
La  quinta  de  los  deleites. 
El  baño  de  los  regalos. 
Adonde  están  las  mugeros. 
Que  en  esotra  vida  fueron. 
Por  livianos  pareceres, 
Amigas  de  olores  y  aguas, 
Unturas,   baños  y  afeites. 
Dentro  entré,   y  en  ella  vi. 
Que  en  un  estanque  de  nieve 
Se  estaban  bañando  muchas 
Hermosuras  excelentes. 
Debajo  del  agua  estaban 
Entre  culebras  y  sierpes. 
Que  de  aquellas  ondas  eran 
Las  sirenas  y  los  peces: 
Helados  tenian  los  miembros 
Entre  el  cristal  transparente. 
Los  cabellos  erizados, 

Y  traspillados  los  dientes. 
Salí  de  aqui,   y  me  llevaroa 
Á  una  montaña  eminente 
Tanto,   que  para  pasar 

De  los  cielos,   con  la  frente 

Abolló,  si  no  rompió 

Ese  velo  azul  celeste. 

Hay  en  medio  desta  cumbre 

Un  volcan,  que  espira  y  vierte 

Llamas,   y  contra  tos  cielos 

Que  las  escupe  parece: 

Deste  volcan,   deste  pozo 

De  rato  en  rato  procede 

Un  fuego,  en  quien  salen  machas 

Almas,   y  á  esconderse  vuelven. 

Repitiendo  la  subida 

Y  bajada  muchas  veces. 
Un  aire  abrasado  aqui 
Me  cogió  improvisamente. 
Haciéndome  retirar 

De  la  puerta  hasta  meterme 
En  aquel  profundo  abismo. 
Salí  del,  y  otro  aire  viene, 
Que  traia  mil  legiones, 
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Y  á  «^mpellonea  y  Tairenes 
Me  IleTaron  á  otra  parte, 
Donde  ahora  me  parece. 
Que  todaa  las  otras  almas. 
Que  habia  visto,  juntamente 
Estaban  aquí,  y  con  ser 
Sitio  de  mas  penas  este. 
Miré  á  todos  los  que  estaban 
Alli  con  rostros  alecres. 

Con  apacibles*  semblantes. 

No  con  voces  impacientes. 

Sino  clavados  los  ojos  . 

Al  cielo,   como  quien  quiere 

Alcanzar  piedad,  llorando 

Tierna  y  amorosamente: 

En  que  vi,   que  este  lugar 

El  del  purgatorio  fuese; 

Que  asi  se  purgan  alli 

hñs  culpas,  que  son  roas  leves. 

No  me  vencieron  aqui 

Las  amenazas  de  verme 

Entre  ellos,  antes  me  dieron 

Valor  y  ánimo  mas  fuerte. 

Y  asi  los  demonios,  viendo 
Mi  constancia,  me  previenen 
La  mayor  penalidad, 

Y  la  que  mas  propiamente 
Llaman  infierno,   que  fue 
Llevarme  á  un  rio,  que  tiene 
Flores  de  fuego  en  su  margen, 

Y  de  azufre  es  su  corriente; 
Monstruos  marinos  en  él 
Snuí  hidras  y  serpientes; 
Era  muy  ancho,  y  tenia 
Una  tan  estrecha  puente. 
Que  era  una  linea  no  mas, 

Y  ella  tan  delgada  y  débil. 
Que  á  mí  no  me  pareció,  ^ 
Que,  sin  quebrarla,   pudiese 
Pasarla.    Aqui  me  dieron: 
Por  ese  camino  breve 

Has  de  pasar;  mira  eomo; 

Y  para  tu  horror  advierte. 
Como  pasan  los  que  van 
Delante.    Y  vi  claramente. 
Que  otros,  que  pasar  quisieron. 
Cayeron  donde  las  sierpes 

Les  hicieron  mil  pedazos 
Con  las  garras  y  los  dientes. 
Livoqué  de  Dios  el  nombre, 

Y  con  él  pude  atreverme 
Á  pasar  de  la  otra  parte. 
Sin  que  temores  me  diesen. 
Ni  las  ondas,  ni  los  vientos, 
Combatiéndome  inclementes. 
Pasé  al  fin,    y  en  una  selva 

Me  hallé,   tan  dulce  y  tan  fértil, 

Que  me  pude  divertir 

De  todo  lo  antecedente. 

£1  camino  fui  siguiendo 

De  cedros  y  de  laureles. 

Arboles  del  paraíso. 

Siéndolo  alli  propiamente. 

El  suelo,  todo  sembrado 

De  roaas  y  de  claveles. 


Matizaba  un  espolín 
Encarnado,   blanco  y  verde. 
Las  mas  amorosas  aves 
Se  quejaban  dulcemente 
Al  compás  de  los  arroyos 
De  mil  cristalinas  fuentes. 

Y  á  la  vista  descubrí 
Una  ciudad  eminente. 

De  quien  era  el  sol  remate 
Á  torres  y  chapiteles. 
Las  puertas  eran  de  oro. 
Tachonadas  sutilmente 
De  diamantes,  esmeraldas. 
Topacios ,    rubíes ,   daveques. 
Antes  de  llegar  se  abrieron, 

Y  en  orden  hacia  mi  viene 
Una  procesión  de  Santos, 
Donde  niños  y  mugeres. 
Viejos  y  mozos  venían. 
Todos  contentos  y  alegres. 
Ángeles  y  Serafines 

Luego  en  mil  coros  proceden 
Con  instrumentos  suaves. 
Cantando  dulces  motetes. 
Después  de  todos  venia 
Glorioso  y  resplandeciente 
Patricio,    gran  Patriarca, 

Y  dándome  parabienes 

De  que  yo,  antes  de  morirme. 

Una  palabra  cumpliese. 

Me  abrazó,   y  todos,  mostrando 

Gozarse  en  mis  projpios  bienes. 

Animóme,  y  despidióme, 

Diciéndome,  que  no  pueden 

Hombres  mortales  entrar 

En  la  ciudad  excelente: 

Que  mandaba,  que  á  este  mundo 

Segunda  vez  me  volviese. 

Y  al  fin  por  los  propios  pasos 
Volví,  sin  Gue  me  ofendiesen 
Espíritus  infernales; 

Llegué  á  tocar  finalmente 
La  puerta,   cuando  llegasteis 
Todos  á  buscarme  y  verme. 

Y  pues  salí  de  un  peligro, 
Permitidme  y  concededme. 
Piadosos  Padres,   que  aqiü 
Morir  y  vivir  espere: 
Para  que  con  esto  acabe 
La  historia,   que  nos  refiere 
Dionisio  el  gran  Cartusiano, 
Con  Enrique  Saltarense, 
Cesarlo,  Mateo  Rodulfo, 
Domiciano  Esturbaquense, 
Membrosio,  Marco  Manilo, 
David  Roto,  y  el  prudente 
Primado  de  toda  Eibernia, 
Belarnúno,  Beda,   Serpi, 
Fray  Dimas,  Jacob  Soluto, 
Mensigano,  y  finalmente 
La  piedad  y  la  opinión 
Cristiana,  que  lo  defiende; 
Porque  la  comedia  acabe, 

Y  su  admiración  empiece. 


T«a.  I. 
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IP"»  Capila. 
\Soldadot  roim 
La  Reina  Cbvoiia. 
IAitkba,  aarerdutUa. 


CkOTILDjI. 

I  Soldados  dt  Ctnobia- 
I  Müticos. 


Pálida  imigcn  de  mi  fantoda. 

Ilusión  anLoada, 

En  aparentes  bultos  jIíIjIjiI», 


n¡  peniamiento.  | 

No  hayal  veloz.     t,9ero  qué  e«  esto,   cielo? 
f^En  tantas  confiuionra  duermo  d  Telo? 
Aunque  en  mi  ya  et  lo  mismo, 


Me  decli 

Ves  aqui  mi  Inurel. 
Que  tú  serás  Emperador  de  Roma. 
Cuya  voz,   en  el  viento  desatada, 
Sombra  fue  de  mi  dicha  imaginada- 
Mas  despierto  d  dormido, 
f.No  soy  quien  tantas  vocea  atrevido. 
Ño  ñn  grande  misterio. 
Señor  me  nombro  del  romano  imperio. 
Cuya  fuerte  aprehensión,  cuya  porfía 
Me  rinde  i  una  mortal  melancolía. 
Tonto,   que  por  no  ver  en  las  ciudades 
1a  pompa  de  soberbias  magestodea. 
Vengo  i.  habitar  deslertoa  horizontes, 
Y  i  ser  Rey  de  las  fieros  en  tos  montes 
Pues  si  este  soy,    ¿({Ué  mucho  las  pasiones, 
Que  me  oprimen  despierto. 
Entre  lai  sombras  del  sUendo  muerto. 
Den  cuerpo  y  vos  á  vanas  ihisionesV 
jlSi  el  alma  nunca  duerme, 
Como  inmortal,   y  César  quiso  hacerme 
Blate  inataate  pequeiío'f 
I  Por  qué  no  rinde  i  U  ambidon  el  aue 


Una  corona  de  laurel  sagrado 

Esti  sobre  estas  peñas ,   y  el  dorado 

Cetro  mas  adelante. 


Enigmas  son  de  mi  discurso  errante 

Tan  declaradas  aeiíoa. 

Sino  es  que,    en  vez  de  troncos,  estas  peñas 

Cetros  dan,   y  eUos  viendo  mis  congojas. 

Me  rinden  fruto  en  coronadas  hqas. 

Soberana  tiara. 

Seña  feliz  de  ib!  fortuna  rara, 

Perdona,   si  me  atrevo 

Á  tu  deidad;   porque  nn  aliento  nuevo, 

Un  espíritu  altivo ,    que  rae  inflama 

El  corazón,   ñ  tanto  honor  me  llama. 

Salid,   fieras,   salid  de  las  obscuras 

Cárceles,   que  os  labraron  peñas  duros; 

Venid,   venid  corriendo, 

Y  ¿  mi  coronación  asistid,   viendo. 

Como  mi  honor  pregono, 

Cuando  Rey  destos  montea  me  corono. 

IBinttt  la  turma  y  tema  el  reír*. 
Pequeño  mundo  soy,  y  en  esto  fundo. 
Que  en  ser  señor  de  mi,  lo  soy  del  mundo. 
En  este  lisonjero 
Espejo  fugitivo  mirar  quiero. 
Como  el  resplandeciente 
Laurel  asienta  en  mi  dichosa  frente. 


Pebidí 

Cuando,   elevado  en  mis  discursos,   hallo. 

Que  JO  doy  y  recibo  la  obediencia. 

Siendo  mi  Emperador  y  nü  vasallo. 

Narciso  en  una  fuente. 

De  su  misma  belleza  enamorada, 

Rindió  la  vida;   y  yo  mas  dignamente. 

Dando  toda  la  rienda  á  mi  cuidado. 

Si  no  de  mi  belleza, 

Narciso  pienso  ser  de  mí  fiereza. 

[9tiñlu«  minmdt. 

Sale  AsTKBÁ,   un  Capitán  y  Soldadot. 
r.    Este  es  el  que  vais  buscando. 
Llegad,   adoradle  todos; 
Pues  hov  os  previene  el  délo 
Emperador  prodigioso. 
Digno  Monarca  de  Roma,  | 


Jojtjr.  /. 
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Á  cayos  TaUentes  hombros 
Se  atrere  i  fiar  el  cielo 
La  máquina  de  dos  polos.  — 
Tú,  que  en  alas  de  la  fama 
Ocupas  lo  mas  remoto 
Del  mundo,   que  ignora  el  sol, 
Sulcando  estrellados  globos; 
Tú,  que  en  sangrientas  victorias 
Siempre  altivo,  siempre  heroico. 
Tantas  veces  de  la  muerte 
El  brazo  tuviste  ocioso: 
^Córao  en  desiertas  campañas 
En  rústico  trage,   cdmo 
Vive  acobardado  el  brío. 
Está  el  valor  temeroso? 
Vuelve  al  ejército,   vuelve. 
Dando  á  los  cielos  asombros, 
k  dar  al  Tiber  victorias, 
Que  harán  tu  nombre  famoso. 

Y  porque  á  mi  voz  pendiente 
No  estés  confuso  y  aosorto, 
Escucha,   que  yo  de  Roma 
Hoy  Emperador  te  nombro. 
En  la  sucesión  de  Claudio 
Ocupó  el  romano  solio 
Qulntilio,   cuya  fortuna 
Subió  mucho  y  duró  poco. 
Este,   afecto  á  los  Cristianos, 
Siendo  cruel  y  ambicioso. 
Causó  en  los  pechos  del  vulgo. 
En  vez  de  obediencia,  enojo: 
Porque  es  en  su  condición 

El  vulgo  un  disforme  monstruo. 
Que  no  perdona  á  ninguno. 
Con  ser  compuesto  de  todos. 
Este  pues,  alimentado 
De  novedades,   furioso 
Hizo,   que  á  Qulntilio  diesen 
Muerte  sus  soldados  propios; 

Y  huyendo  por  este  monte. 
Herido,   sangriento  y  solo. 
Iba  telendo:    En  tus  manos, 
Roma,   el  cetro  y  laurel  pongo. 
Asi  acabó,   cuya  muerte 
Cansó  nuevos  alborotos 

Al  ejército  alterado; 
Porque  en  la  elección  dudosos, 
Libertad  pidieron  unos. 
Señor  aclamaron  otros. 
Ya  los  bandos  divididos 
Se  amenazaban  furiosos. 
Forjando  rayos  de  acero 
En  esferas  de  humo  y  polvo. 
Al  tiempo  que  yo,  inspirada 
Del  oráculo  de  Apolo, 
Diciendo  tales  razones, 
£n  medio  dellos  me  poneo: 
Tened  las  armas;   que  el  cielo 
Hoy  os  dará  prodigioso 
Emperador,   á  quien  tiemble 
El  mundo,  en  sus  ejes  roto. 
Este  es  el  fuerte  Aureliano, 

Y  en  fe  de  que  el  cielo  propio 
Le  elige,   seguid  mis  pasos. 
Donde  alegre  y  venturoso 
Coronado  le  hallareis 

De  aquellos  mismos  despojos, 
Que  perdió  Qulntilio.    Ved, 
Si  queréis  mas  testimonio. 
Eflos  á  mi  voz  rendidos, 
O  al  decreto  poderoso 
Obedientes,  me  siguieron. 
Donde  lo  han  hallado  todo. 
¡Ea  pues,  fuerte  AureHano, 


[d  Jurel. 


Deja  en  suspensión  el  ocio. 
Logra  el  laurel,   que  has  ceñido 
Divinamente!  —  Y  vosotros    [d  io9  Soldado: 
Decid,  que  Aureliano  viva, 

Y  en  secretos  misteriosos 
Obedeced  los  efectos, 
Sin  examinar  el  como. 
No  desconfiéis,  por  ver 
En  trage  rústico  y  tosco 
Vuestro  César;    que  el  diamante 
Mas  luce  engastado  en  plomo; 

Y  no  importa,  que  entre  nubes 
Guarde  el  sol  sus  rayos  rojos. 
Si  por  troneras  de  nácar 

Se  desata  en  líneas  de  oro. 
Tbdof. ¡Viva  nuestro  Emperador! 
Capit.  ¡Viva  mil  siglos  dichosos 

Aureliano ! 
Todo».  Viva,  viva! 

Awr,     ¿Cielos,   qué  prodigios  toco?    [apaño. 

Aqueste  monte  parece 

Que  da,  preñado  de  asombros. 

Espíritus  á  las  peñas. 

Que  almas  infunde  en  los  troncos, 

Ó  que  de  su  centro  duro 

Va  arrojando  portentoso 

Vasallos,   que  me  obedezcan. 

¿En  afectos  tan  dudosos 

Pueden  mentir  los  oidos? 

¿Pueden  engañar  los  ojos? 

No,   pues  es  cierto  que  veo; 

No,    pues  es  verdad  que  oigo. 

Si  me  ofrece  la  fortuna 

El  bien,  ¿por  qué  no  le  gozo? 

¿Qué  aguardo,   pues  le  merezco? 

¿Qué  dudo,   pues  le  conozco? 

Sea  César,   aunque  luego 

Despierte;  que  al  cabo  todos 

Los  imperios  son  soñados. 

¿Qué  busco  ejemplos  mas  propios. 

Si  es  en  su  concepto  Rey, 

Si  piensa  que  es  Rey,   un  loco? 
ÁMÍr,    ¿Por  qué,  Aureliano,  suspendes 

£1  ánimo  belicoso? 

Qué  dudas? 
Aur,  Divina  Astrea, 

No  dudo  yo  de  mi  heroico 

Ámmo  merecimientos 

Para  el  laurel  que  corono. 

Antes  porque  le  merezco 

Dudo  tenerle;   que  solo 

Consigue  muchos  trofeos 

Quien  ha  pretendido  pocos. 

Pero  si  el  cielo  permite 

Esta  elección,  v  vosotros 

La  obedecéis,  desde  luego 

Vuestro  Emperador  me  nombro. 

Y  por  ser  en  la  elección 
Extraño,  como  en  el  todo. 
Ciudad  este  monte  sea, 
Palacio  este  sitio  umbroso; 
Sirvan  de  alfombra  las  flores, 

Y  de  doseles  los  olmosj 
De  carro  sirva  esta  peña. 
Donde  sJegre  y  venturoso 

Me  adoréis.    Y  no  os  parezcan 
El  sitio  y  el  trage  impropios; 
Que  una  fiera  es  General  ^ 
De  ejércitos  numerosos. 
Attr,    Todos  su  César  te  llaman, 

Y  el  viento  con  ecos  roncoa 
Repiten   Aureliano  viva! 

ToiIo«.iViva  mil  siglos  dichosos  I 
Aur.    Viva ,  para  ser  azota 
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Sangriento  y  mortal  asombro 
De  U  tierra,   y  para  hacer 
Vuestro  reiiombre  famoso; 
Pues  juro  no  entrar  en  Roma, 
Hasta  que  en  carro  de  oro 
Me  Teais  reñir  triunfando 
De  mas  Tidas,  que  pimpollos 
En  rosas  rinde  el  Abril, 

Y  en  espigas  el  Agosto. 

[Tbcan  dentro  e9¡a$. 
lépero  qué  cajas  esconden 
Su  Toz  en  profundos  huecos, 

Y  repetidas  en  ecos, 

Se  llaman  y  se  responden? 
Coptt.  Porque  en  tu  felice  estrella 
Siempre  celebrado  vivas, 

Y  á  un  mismo  tiempo  recibas 
La  posesión  y  uses  della, 

Al  ejército  ha  llegado 
Decio,   Capitán  valiente. 
Que  á  las  partes  del  oriente 
Fue  por  Quintilio  enviado. 
AvT.    Llegue,   porque  le  reciba 
Donde  mi  vista  le  asombre. 

Tocan  cajas  y  trompetas  á  marchar^  y  salen  Sol- 
dados en  ¿rderi ,   y   detras    D  B  c  i  o  ,    vestido    de 
luto^    ó   con  armas  negras  j  y  se  arrodilla 
delante  del  Cesar, 

Dec*     Nuevo  César,   cuyo  nombre 
Á  pesar  del  tiempo  viva, 
Cuya  edad  dé  desengaños 
De  lo  inmortal  á  la  gente, 

Y  cuyo  imperio  se  cuente 
Por  siglos,  y  no  por  años: 
Asi  en  mármol  inmortal 
Duren  eternas  tus  glorias; 
Asi  vivan  tus  victorias 

En  láminas  de  metal; 
Asi  en  jaspe  y  bronce  fuerte 
Estatuas  tengas  tan  bellas. 
Que  yendo  á  matarte,   en  ellas 
Se  halle  burlada  la  muerte; 
Asi  excedan  á  los  dias 
Las  hojas  de  tu  laurel, 
Que  no  castigues  cruel 
Las  adversidades  mías. 
Ál  ejército  he  venido. 
Donde  te  hallo  Emperador, 
Con  vergüenza  y  sin  honor. 
Hoy,  de  Cenobia  vencido: 

Y  si  en  desdichas  alguna 
Disculpa  el  cielo  previene. 
Sin  usar  de  cuantas  tiene 
En  mi  favor  la  fortuna. 
Licencia  de  hablar  te  pido. 
Para  que  en  tanto  rigor, 
Si  no  premio  al  vencedor. 
Des  disculpas  al  vencido. 

Aur.    iQué  disculpa  habrá,    que  aguarde 
Hombre,   que  vencido  viene V 
Di,   por  ver,   si  alguno  tiene 
Disculpa  de  ser  cobarde. 


L 


Dcc.     Donde  en  brazos  del  alba  nace  el  dia. 
Que  en  diluvios  de  fuego  se  desata, 
Y  al  Fénix  celestial  la  playa  fria 
Es  cuna  de  zafir,  tumba  de  plata. 
Donde  nacié,  pensando  que  moria. 
Pues  de  una  luz  en  otra  se  dilata. 
Siempre  sol,  siempre  vivo,  siempre  ardiente; 
k  una  parte  del  Asia  en  el  oriente. 
Aunque  por  largo  tiempo  despoblados. 
Fértiles  campos  hay,    canpos  amenos> 


Que  apenas  de  las  fieras  habitados, 
Se  llamaron  desiertos  Palmirenos. 
Estos,   que  ya  edificios  levantados 
Sufren,   de  gente  y  poblaciones  llenos. 
Sobre  sus  montes,   cuyas  pesadumbres 
Suben  al  cielo  con  doradas  cumbres, 

Lnperios  de  Cenobia  son,  de  aquella 
Deidad,   en  quien  los  astros  se  miraron. 
Para  hacerla  tan  fuerte  como  bella. 
Que  en  ella  los  extremos  se  igualaron: 
Luna,   Saturno  y  la  mayor  estrella 
La  rindieron  metales  que  engendraron; 
Mercurio  ingenio,   Júpiter  ventura. 
Marte  valor  y  Venus  hermosura. 

ESsta  pues  Amazona,   esta  que  al  suelo 
Admiración  nació,    y  hermosa  y  fiera. 
Monstruo  fue  de  ]&  tierra,  y  aun  del  cielo 
Fuera  monstruo,   si  el  cielo  los  tuviera. 
Con  bélico  furor,   marcial  desvelo, 
Siempre  libre  su  patria  considera. 
Diciendo  vencedora,   que  es  en  vano 
Que  reconozca  imperios  del  Romano. 

Ofendido  Quintilio,   y  admirado 
De  su  valor,   la  guerra  determina, 

Y  á  mí,   que  de  vic^torias  coronado 
Tantas  veces  ciñó  Dafne  divina. 

Fia  el  bastón.    ¿Pero  qué  firme  estado, 
Al  paso  que  otro  crece ,    no  declina  ? 
Que  en  la  fortuna  fuera  acción  contraria. 
Siendo  muger,    no  ser  mudable  y  varia. 
Llegué  pues  con  tal  orden,   que,   si  diese 
Pequeña  parte  del  rigor  que  encierra. 
Sin  declarar  la  guerra  me  volviese, 
Ó  no  volviese  hasta  acabar  la  guerra. 

Y  para  que  de  mí  este  intento  oyese. 
Salló  á  un  parque,  que  es  cielo  de  la  tierra 
En  fragrancia,  beldad,    vista  y  colores. 
Patria  de  rosas  es,   ciudad  de  flores. 

De  un  escuadrón  de  damas  coronada. 

Que,   á  no  estar  á  su  lado,   fueran  bellas. 

Su  divina  hermosura  acompañada 

Salió;  pero  aviniéndose  con  ellas 

Como  la  primavera  celebrada 

Con  las  flores,   el  sol  con  las  estrellas. 

Con  las  fuentes  el  mar;  pues  mas  hermosa 

De  aquel  coro  de  ninfas  fue  la  diosa. 

Encarnado  el  vestido,  que  los  ojos 
De  su  rigor  le  dieron  la  librea ; 
Corto,  porque  incitase  á  mas  enojos 
Al  que  pasar  sus  límites  desea; 
Pequeño  pie,  por  muestra  ó  por  despojos 
De  mas  beldad,  la  vista  lisonjea: 
Bien  como  el  mercader,  que,  para  seña 
De  las  joyas  que  guarda,  alguna  ensena. 

Plateado  flueco  sobre  el  pie  guarnece 
Del  vestido  el  extremo  en  que  remata. 
Donde  el  viento  sutil  mover  parece 
En  mares  de  cristal  ondas  de  plata: 
Bruñido  espejo  en  un  ames  ofrece 
Al  sol,   que  en  sus  reflejos  se  retrata; 

Y  estar  sus  rayos  mas  ó  menos  bellos. 
Es,  que  no  siempre  se  compone  ea  ellos. 

Manto  encamado,   phiteado  á  flores, 
Desde  los  hombros  se  derriba  al  suelo; 
I^Que  si  tiene,   observando  los  colores. 
De  oro  la  luz,   por  ser  azul  el  cielo. 
Para  un  cielo  encarnado  qué  mejores? 
Pues  si ,   mudado  el  aparente  velo. 
Fueran  de  nácar  las  cortinas  bellas. 
También  fueran  de  plata  las  estrellas. 

ESste  manto,   de  puntas  guarnecido, 
Á  imitación  de  ravos,   le  tenían 
Dos  flores  en  los  hombros  recogido. 
Que  igualmente  á  los  dos  correspondían: 
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De  plumas  un  tocado  entretejido. 
Encarnadas  y  blancas,   que  sabían 
AI  sol,  mas  con  tan  cuerdo  atrevimiento, 
Que  se  dejaban  sujetar  del  viento. 

No  te  pinto  del  rostro  las  facciones, 
Y  no  porque  el  amor  no  las  advierte, 
Sino  porque  muger,  cuyos  blasones 
Dan  temor  al  temor,  muerte  á  la  muerte. 
Asuntos  á  la  fama,   admiraciones 
Á  los  cielos,   muger  altiva  y  fuerte. 
Gallarda  en  paz ,   en  guerra  belicosa, 
Parece  que  la  sobra  el  ser  hermosa. 

&Ii, pretensión  la  digo,   y  que  la  vea; 
A  quien  responde:   Emperatriz  valiente 
Soy,   y  Roma  el  tributo  que  desea. 
Con  que  no  se  le  pida ,    se  contente.  — 
Rompo  la  guerra  yo,   y  ella  se  emplea 
Cuerda  al  vencer,   al  gobernar  vaUente, 
Por  falta  de  Abdenato  su  marido. 
Del  peso  de  los  años  impedido. 

£1  dia  que  se  dio,   mejor  dijera 

La  noche,   que  aquel  dia  no  fue  dia. 
Que  se  dio  la  batalla,  considera 
Á  Cenobia,    que  á  Palas  parecía. 
Tan  firme  en  un  caballo,   que  creyera. 
Que  á  los  dos  un  espíritu  regia; 
Porque  mostraba,    aunque  de  furia  lleno. 
Que  se  pudiera  gobernar  sin  freno. 

Tan  obediente  el  zéfiro  animado 
Corre  igual,   fácil  para,   y  veloz  sube. 
Que  parece,   en  los  vientos  engendrado. 
Hijo  sutil  de  un  rayo  y  de  una  nube. 
Vencióme  al  fin,   y  si  al  rigor  del  hado 
He  de  sentir  la  culpa  que  no  tuve. 
Considera,  ¿qué  vida  habrá  segura. 
Donde  vence  la  fuerza  y  la  hermosura? 


Aur» 


Necia  y  cobarde  disculpa 
Á  tanto  temor  previenes. 
Pues  una  culpa  que  tienea 
Enmiendas  con  otra  culpa. 
¿Qué  ejército  te  disculpa 
De  numeroso  poder? 
¿Qué  gigante,   al  parecer 
Animado  monte,  ha  sido 
Disculpa  de  ser  vencido. 
Sino  una  hermosa  muger? 
¡Ved  pues,  qué  Circe  arrogante 
Usó  prodigios  con  él ! 
¡Ved,   qué  Medusa  cruel 
Vló  en  escudo  de  diamante! 
¡Ved,   qué  Júpiter  tonante 
Con  rayos  le  fulminó! 
¿Una  muger  te  venció? 
Si;  pero  muger  que  á  tí 
Venciera. 
[Jmiía  Aureliano  á  De  ció   en  ti  9uelo ,  9  poneU 

el  pie  encima. 

Cobarde,   i  mi? 
¿Puedo  ser  vencido  yo? 
¿Puedo  yo  mudanza  alguna 
Padecer  en  tanto  honor? 
Di,   ¿tiene  el  tiempo  valor? 
¿Tiene  poder  la  fortuna? 
¿Hay  en  la  suerte  importuna 
Causa,  que  incite  mis  daños? 
S(;   que  hay  en  el  tiempo  engaSoa, 
Hay  en  la  suerte  venganzas. 
En  la  fortuna  mudanzas, 

Y  en  mi  vida  desengaños. 
Tú  eras  ayer  un  soldado» 

Y  hoy  tienes  cetro  real.; 
Yo  era  ayer  un  general, 

Y  hoy  soy  un  hombre  afrentado; 


Aur. 


Dtc 


Deo, 


Tú  has  subido,  y  yo  he  bajado; 

Y  pues  yo  bajo,   advirtiendo 
Sube ,  AureUano  j.  y  temiendo 
El  dia  que  ha  de  venir; 
Pues  has  hallado  al  subir 
Otro,  que  viene  cayendo. 
Los  dos  extremos  seremos 
De  la  fortuna  y  la  suerte; 
Mas  ya  en  la  mia  se  advierte 
El  mayor  de  los  extremos ; 
Que  si  en  la  fortuna  vemos. 
Que  no  es  hoy  lo  que  era  ayer. 
Yo  no  tengo  que  temer, 

Y  tú  tienes  que  sentir. 
Pues  bajo  para  subir. 
Pues  subes  para  caer. 
Tan  confiado  no  estés. 
Pues  no  estoy  desconfiado; 
Que. puede  ser,    que  el  estado 
Trueque  la  suerte  que  ves, 

Y  que  tú,   puesto  á  mis  pies, 
Por  decretos  soberanos. 

Des  venganza  á  los  tiranos 
Pechos. 

Tú  vencerme  á  mf? 
¿Cómo  puede  ser,   si  aqui 
Está  tu  vida  en  mis  manos? 
Bien  pudiera  darte  muerte, 

Y  asegurar  mi  temor: 
¿Pero  qué  muerte  mayor. 
Que  tratarte  desta  suerte  ? 
Vive  muriendo,  y  advierte. 
Que  no  te  mato,    por  ver 
De  la  fortuna  el  poder. 

Ni  la  temo,   ni  respeto; 

Témela  tú;  que  en  efeto 

Es  la  fortuna  muger. 

Tú,   que  cobarde  has  nacido. 

Es  bien  que  mudanza  esperes. 

Viniendo  de  las  mugeres 

Infamemente  vencido. 

Este  acero  que  has  ceñido      [Quit9l€  la  eepada. 

Puedes  dejar;   que  á  tu  lado 

EUtá  el  acero  afrentado. 

Cuando  limpio;  y  considero. 

Que  solamente  el  acero 

Parece  mejor  manchado.. 

Y  porque  vea  á  qué  estrella 
Roma  sus  aplausos  fia. 

La  primer  empresa  mia 
Ha  de  ser  Cenobia  bella; 
En  Roma  he  de  triunfar  della. 
Marchen  luego  las  legiones 
E^  formados  escuadrones 
Al  Asia,   y  con  su  .arrebol 
Sirvan  de  nubes  al  sol 
Mis  desplegados  pendones. 

Y  verás,   cobarde,   cuando. 
Humilde  á  mis  pies  postrada 
Con  Cenobia,   al  carro  atada. 
Entre  por  Roma  triunfando. 
Si  sé  vencer  peleando 

Á  quien  mirando  procura 
Tener  defensa  segura. 
Marche  al  Asia  desde  aqui. 
Que  voy  á  triunfar  de  mi. 
Del  poder  y  la  hermosura. 

[fanee  todo* y  ¡f  queda  wolo  J9eetSL 
Ve,   y  ruego  al  cielo,   que  seas 
Despojo  de  todos  tres; 
Porque,  rendido  á  sos  pies. 
Mi  agravio  y  el  tuyo  veas. 
La  corona  que  deseas 
De  laurel  I  cuando  ciñere 
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To  frente,  la  fonna  altere. 
Siendo  maravilla  fría, 
Flor  que  nace  con  el  dia, 
Flor  que  con  la  noche  muere. 
Vivas  siempre  aborrecido, 
No  seas  en  alto  estado 
De  tu  gente  respetado. 
Ni  de  la  agena  temido. 
Tus  victorias  el  olvido 
Esconda,  y  entre  ansias  fieras, 
Rayo,  que  de  las  esferas 
Caiga,  á  tus  huesos  tiranos 
Dé  sepulcro,  ó  á  mis  manos 
Con  tus  mismas  armas  mueras. 
Mas  ay  de  mí!  Poco  sabio 
Lloro  mi  suerte  importuna: 
Pues  ni  enmiendo  la  fortuna, 
Ni  satisfago  el  agravio. 
Hable  el  alma,  y  calle  el  labio; 
Pues  la  continua  mudanza 
Del  tiempo  me  da  esperanza. 
Que  no  hay  en  leyes  de  amor, 
Ni  tirano  sin  temor. 
Ni  ofendido  sin  venganza. 


Lib. 


Iren» 
Lib. 

íren, 

Lib. 

Iren. 

Lib. 

Iren. 


Lib. 


Iren, 
Lib. 


Iren. 
Lib. 


¡reu. 


Lib. 


[Fate. 


Salen  Irbnb^  Libio. 

Ya  te  dije,  hermosa  Irene, 
Como  deste  reino  entero 
Soy  legítimo  heredero; 
Porque  Cenobia  no  tiene 
Sucesión,  y  de  mi  tío 
Abdenato  no  la  espera. 
Hasta  aqui  sé. 

Yo  quisiera...... 

Mira  lo  que  de  tí  fio. 
Pues  qué  temes? 

El  secreto. 
Por  qué? 

Porque  eres  muger. 
Bien  le  sabemos  tener. 
Si  nos  importa  el  efeto. 
No  temas;  que  en  su  favor 
Le  sabe  guardar  cualquiera. 
Pues  digo,  que  yo  quisiera 
Asegurar  el  temor, 

?ue  me  causa  el  ver  tan  viejo 
Abdenato;  y  de  otra  suerte 
Tan  soberbia,  altiva  y  fuerte 
JBn  la  guerra  y  el  consejo 
A  Cenobia;  pues  capaz 
De  cuanto  el  imperio  encierra 
Es  su  defensa  en  la  guerra, 
Bis  su  consejo  en  la  paz. 
Temo  pues,  que  si  pasase 
Adelante  lo  que  ahora 
Vemos,  después  por  señora 
El  pueblo  la  apellidase. 
Muerto  Abdenato,  v  á  mí 
Me  negase  la  elecaon. 
Que  me  toca  por  varón. 
Estimando  mas,  que  aqui 
Les  gobierne  una  muger. 
Pues  qué  intentas? 

Atajar 
Sus  pasos,  sin  dar  logar 
Á  que  pueda  suceder. 
De  qué  modo? 

Desta  suerte 
Mi  dicha,  y  la  tuya  trato; 
Tú  has  de  dar  muerte  á  Abdenato. 
Pues  dar  á  Abdenato  muerte. 
No  á  Cenobia,  es  contra  ti; 


Que  si  es  tu  temor  cruel. 
Que,  después  de  muerto  él, 
Cenobia  gobierne,  asi 
En  su  favor  mismo  tratas 
Lo  que  en  el  tuyo  aconsejas. 
Pues  á  quien  te  estorba  dejas, 

Y  á  quien  te  hace  espaldas  matas. 
Libio,  si  he  de  ser  yo  juez. 
Por  todo  el  riesgo  atrepella: 
¿No  es  mejor  matarla  á  ella, 
if  acabamos  de  una  vez? 
En  un  peligro  cruel 

No  es  dificultoso  entrar, 
Irene,  sino  mirar, 
Como  se  ha  de  salir  del. 
Cuando  á  Cenobia  mataran 
Tus  manos,  bien  cierto  era. 
Que  ninguno  lo  supiera. 
Mas  todos  lo  sospecharan; 
Que  un  secreto,  por  mil  modos 
Público  al  mundo  importuno. 
Con  no  decirle  ninguno, 
Le  vienen  á  saber  todos. 
Bien  se  vé,  que  la  razón 
Militará  de  una  suerte. 
Dando  á  Abdenato  la  muerte. 
Que  á  Cenobia;  pero  son 
Diferentes  desengaños : 
Pues,  al  común  parecer. 
Un  viejo  no  ha  menester 
Mas  ocasión  que  sus  años. 

Y  respondiéndote  á  tí, 

?ue  por  qué  matar  quería 
Abdenato,  pues  hacia 
Dudosa  mi  gloria  asi, 
Digo,  que  por  estorbar 
No  se  enseñe  a  obedecer 
Este  reino  á  una  muger, 
Ni  una  muger  á  mandar; 
Pues  una  vez  admitida. 
No  hay  después  fuerzas  bastantes 
Para  despojarla;  y  antes 
Que  lo  esté,  es  razón  que  impida: 
Pues  muerto  Abdenato,  á  mí 
Nombrarán,  y  en  tales  modos 
Vendré  á  mandarlos  á  todos. 
Para  obedecerte  á  tí. 
Iren.    Y  yo,  para  que  concluya 

Mi  amor,  desde  polo  á  polo 
Quisiera  ser  Reina,  solo 
Para  ser  esclava  tuya. 
/.Atreveréme  á  pedir 
Tu  mano? 

Cenobia  viene. 
Reinar  6  morir  conviene. 


Lib. 


Iren. 
Lib. 


Iren.    Libio,  reinar  ó  morir. 

Sale    la  Reina  Cbnobia  jr  Soldados    con    me- 

muriaies, 

Se>ULi.Yo  tengo  una  pretensión 

En  consulta,  y  solo  espera 

Verla,  porque  volver  quiero 

K  servirte. 
Sold.Z.  Aquestos  son 

Papeles,  donde  verá 

Vuestra  Magestad  del  modo 

Que  la  he  servido. 
Cen,  De  todo 

Estoy  advertida  ya. 

Tened,  amigos,  paciencia. 

Que  es  el  Rey  quien  lo  ha  da  ver. 
fiDlii.l.Qué  gobierno! 
Sold,t.  Qué  muger ! 

5d/d.d.Qué  valor! 
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Ceiu 
Ub. 

Ora. 


Lié. 


Col 


Líb. 
Cen. 
Ub. 


Caí. 


Síli.L  Y  qué  prudendal 

X^Vanne  lo*  Soldado: 

Y  qué  envidia !  Estoy  rabiando !  [«porte. 
¿Libio,  tú  estabas  aquí? 
Que  me  des  audiencia  á  mí. 
Señora,  estaba  esperando. 
Turbado  y  descolorido  [aparte. 
A  hablarme  riene;  hoy  llegó 
La  desvergüenza,  que  yo 
Tantas  veces  he  temido.  — 
¿Pues  tú  tienes  qué  esperar? 
¿En  qué  tiempo,  en  qué  ocasión 
No  tendrá  tu  pretensión. 
Libio,  el  primero  lugar? 
Esperaba  que  estuvieses 
Sola. 

Ya  lo  estoy. 

Yo  he  estado, 
Mientras  ta  audiencia,  arrimado 
A  este  cancel;  y  si  oyeses 

Lo  que  todos  van  diciendo 

Ya  sé,  que  dirán  aqui 
Grandezas,  que  no  hay  en  mí; 

Y  pues  sabes,  que  me  ofendo 
]>e  lisonjas,  no  repitas 
Sus  alabanzas. 

No  son 

Ya  sé  lo  que  es.  * 

La  razón 
Partida  al  hablar  me  quitas: 
¿Piensas......? 

¿Qué  habia  de  pensar. 
Que  mi  alabanza  no  fuera? 
¿Quién,  donde  tú  estás,  pudiera 
0¿a  cosa  pronunciar? 
Pues  satisfecha  de  tí, 
Á  no  ser  tai,  pienso  yo. 
La  riñeras  alli,  y  no 
Me  la  dijeras  aqui. 
No  todo  se  ha  de  reñir 
Con  la  espada. 

De  ese  modo» 
Si  no  se  ha  de  reñir  todo. 
No  todo  se  ha  de  decir. 
Llevan  mal  ver  gobernando 
A  una  muger  cetro  igual. 
¿Por  qué  el  ver  no  llevan  mal 
A.  una  muger  peleando? 
Sienten  el  verte  sentada 
En  un  tribunal;  y  es  bien. 
¿Por  qué  no  sienten  también 
Yerme  en  la  campaña  armada? 
No  quieren  sufrir  sus  glorias. 
Que  las  leyes  que  tuvieren 
Les  dé  muger. 

¿Cómo  quieren 

Sufrir,  que  les  dé  victorias? 

No  es  bien,  que  este  reino  esperes 

Gobernar. 

Bien  es  que  vean, 
Pues  los  hombres  no  pelean. 
Que  gobiernan  las  mugeres. 
Parece  que  hablas  conmigo. 
Tus  hechos  te  contradicen. 
Yo  digo  lo  que  ellos  dicen. 
Lo  que  ellos  responden  digo  y 
Que  si  yo,  sin .conocellos, 
]>e  ti  las  quejas  oí. 
Fuerza  es  responderte  á  tí; 
Tú  respóndeles  á  ellos. 
Y  en  ocasión  como  esta. 
Si,  cuando  á  hablarme  Uegaste» 
Los  quejas  consideraste. 
Considera  la  respuesta : 


Ub. 
Cea. 

I 

I 

Ub, 

\  Ces. 

Ub. 

Cen. 
Uh. 
Ctn. 


;  Uh. 
í  Cen. 
\Ub. 


Que  he  de  dar  leyes,  y  asombros 

Les  daré  también,  y  horror. 

Cuando  quite  á  algún  traidor 

La  cabeza  de  los  hombros. 

Lib.     Pésame 

Cen.  Yete  de  aquL 

Lib.      De  mirarte 

Cen.  Yo  lo  creo. 

JAb,     Con  disgusto. 

Cen,  Ya  lo  veo. 

Lib.     Necio  en  declararme  fui.     [aparte. 

Cen.     ¡Qu^  ciegamente  ha  mostrado 

So  intento!  Que  le  temiera. 

Confieso,  si  no  estuviera 

Tu  espada,  Irene,  á  mi  lado; 

Que  SI  en  mí,  por  ser  muger. 

Se  alientan  sus  pareceres. 

Solamente  con  mugeres 

Me  tengo  de  defender; 

Y  tú,  claro  está,  serás 
La  mas  leal. 

Iren,  Solo  soy 

Tu  esclava,  (temblanao  estoy) 
Como  al  efecto  verás. 

Sale  Pbrsi  o. 

Per%.    Tres  maneras  de  medrar  [aparte. 
Nos  da  la  humana  fortuna. 
Que  son:  por  casar  la  una. 
La  otra  por  enviudar. 
La  tercera  por  mentir 
Con  arte;  y  de  todas  tres 
Aquesta  postrera  es 
La  que  yo  pienso  seguir. 
Un  soldado  venial 
Soy,  que  nunca  mortalmente 
Reñí;  á  un  soldado  valiente 
Muerto  hallé  en  un  arenal, 

Y  estos  papeles,  que  son 
De  sus  hechos  testimonio. 
Quité;  llamábase  Andronio; 

Y  gozando  la  ocasión, 
Á  pretender  he  venido, 
Mudando  el  Persio  en  su  nombre. 
No  seré  yo  el  pí'imer  hombre. 
Que  haya  los  frutos  cogido 
De  lo  que  otro  siembra;  llano 
Ejemplo  algmi  cambio  es. 
Concebido  en  Ginoves, 

Y  parido  en  Castellano. 
Iren.    Hasta  tu  cuarto  se  ha  entrado. 

Señora,  un  soldado. 
Cen.  Irene, 

Sola  esa  licencia  tiene 

Para  conmigo  un  soldado.  — 

Quién  sois?      [a  Perno. 
Pen»  Dirélo,  después 

Que  bese  mi  sucia  boca 

La  breve  parte  que  toca 

E¡se  enano  de  otros  pies. 

Mis  papeles  den  ahora 

De  quien  yo  soy  testimonio. 

[Levdnta9e  y  dale  uno$  papelee. 
Cen.     Cómo  os  llamáis? 
Pen.  Persio Andronio 

Habia  de  decir,  señora. 
Cen.     Yos  sois  Andronio? 
Pert.  Yo  soy. 

Cen.     Mucho  me  huelgo  de  veros, 

Que  deseo  conoceros; 

Porque  ya  informada  estoy 

De  vuestro  valor. 
Pert.  El  mió 

No  es  mas  del  que  tú  le  dos.  — 


iVaee. 


[JrrodfíluMe. 
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Cen. 


tren. 


wi — 

C6fl« 


Cbi. 


{ Fortnnillá ,  buena  vas!  \a'panñ. 
[/ee]  „Sali<S  Andronio  á  un  desafio.** 
¿Qué  desafío  fue  aquel,  [Aepretenfa. 

En  que  te  has  hallado? 

Aquí  [aporte. 
Me  coge.  — '  Antes  me  perdí, 
Señoia,  que  me  hallé  en  éL 
Cómo? 

Guardaba  un  gigante 
De  una  yiña  cada  uva 
Tan  grande  como  una  cuba. 
Contra  aquel  monstruo  arrogante 
Quisieron  que  fuera  yo 
A  traerlas  cierto  dia. 
Que  hambre  la  gente  tenia. 
El  gigante  me  sintió, 

Y  yo,  usando  del  consejo 
Mas  que  de  la  valentía. 
Una  ura  dejé  yacía, 

Y  vestime  del  pellejo: 
Él  oliendo  carne  humana 
Entre  las  cepas,  llegó, 

Y  qué  hizo?  El  diablo  le  dio 
Entonces  de  comer  gana, 

Y  aquel  mismo  grano  quita 
De  la  cepa,  y  de  un  bocado 
Me  zampa,  medio  mascado; 
Pensando  que  era  pepita. 
Me  arrojó  tanto,  que  fui 
Volando,  si  es  que  rolaba, 
Al  ejército,  que  estaba 
Quinientas  leguas  de  allí. 

[/ee]  „Andronio  es  quien  sin  escala 
Una  muralla  -asaltó.** 
ESra  en  ese  tiempo  yo 
Ligero  como  una  bala. 
Cómo  la  asaltaste? 

Como 
Junto  á  la  muralla  habia 
Un  ciprés  que  la  excedía; 

Y  vengo,  y  qué  hago?  Tomo 
Un  cordel,  y  voy  doblando 
Hasta  la  tierra  el  ciprés; 

Y  asiéndome  del  después, 
Poco  á  poco  voy  soltando 
El  lazo;  y  cuando  se  halla 
Libre,  á  sn  centro  volvió 
Tan  fuerte,  que  me  arrojó 
Encima  de  la  muralla. 
Estos  disparates  digo 
Para  entretenerte  aquí. 
No  porque  esto  fuese  asi; 
Que  le  hago  al  cielo  testigo 
De  mis  hechos,  y  no  es  bien 
Que  repita  mis  hazañas. 
Bien  claro  me  desengañas 
De  tu  discreción  taim>ien; 
Pues  gustando  yo  de  oiUas, 
Tú  por  no  gloriarte  dellas. 

No  te  excusas  de  emprendeDas, 

Y  te  excusas  de  deculas. 
Mayor  crédito  has  hallado 
B!n  victorias  que  has  tenido 
Con  no  haberlas  repetido» 
Que  con  haberlas  eanado. 
Las  alabanzas  descucen 

Del  valor;  y  asi  me  obligas. 
Que  no  es  menester  que  digas 
Lo  que  estos  papeles  dicen. 

Y  porque  i  un  tiempo  me  agrada 
Tu  gusú)  y  tu  valentía, 
Quedará  desde  este  dia 

En  mi  servicio  ocupada 
Tu  persona. 


[de  fáillam. 


Pen,  Hónrasme  asi. 

Deste  pie  no  me  levantes, 
Enano  le  llamé  antes, 

Y  ahora  digo  Bonamf. 

Sale  CnoTiLDA. 

Crot,    Hablarte  pretende  un  hombre. 

Que  ser  Romano  declara. 

Con  una  banda  en  la  cara. 

Sin  querer  decir  el  nombre. 

Dice,  que  te  importa. 
Cen.  Á  mí? 

Di  que  entre. 
Pén,  ¿Y  si  es  del  demonio 

Alguna  traición? 
Cen.  Andronio, 

Tú  no  te  apartes  de  aqui. 

Que  no  sabemos  qué  espera, 

Y  yo  contigo  no  mas 
Estoy  segura. 

Fert,  No  estás;  [aparte. 

Llama  otros  ciento  siquiera. 

Sale  D  B  c  I  o  con  una  banda  en  el  rostro. 


[JrrodiÍlaMe> 
[aparte. 


Cen. 

lK,ro 

MrCrv» 

Iren. 
Cen. 


Fen. 
Cen. 


Dec.     Dame,  señora,  tus  pies. 

Pers.   Y  plegué  á  Dios  basten  ciento. 

Cen,     Alza  del  suelo. 

Dec,  Mi  intento 

Sabrás,  cuando  sola  estés. 
Peri.    Pues  solo  quiere  quedar. 

Da  licencia  á  mi  partida; 

Que  soy  cortes,  y  en  mi  vida 

Amigo  fui  de  estorbar. 

Salios  todos  allá  fuera. 

De  buen  grado. 

Víamos  pues» 

Mira  que  advertido  estés,       [aporte  d  Pereio. 

Y  á  cualquier  suceso  espera 
Resuelto. 

Si,  esperaré. 
¿De  qué  turbado  te  pones?  — 
Ya  en  la  voz  y  en  las  acciones    [aparte. 
La  cólera  se  le  ve.  — 
Repórtate. 

Como  puedo. 
Quizá  por  bien  ha  venido. 
Reportóme.  —  Ella  ha  creido,     [aparte. 
Que  es  cólera  lo  que  es  miedo, 

[yan9e ,  y  quedan  eelee  loe  doe. 
Ya  se  fueron,  ya  bien  puedes, 
Descubriendo  tu  intención. 
Quitar  del  rostro  la  banda 

Y  dar  al  aire  la  voz. 

¿Por  qué  suspensas  á  un  tiempo 

Tienes  la  lengua  y  acción? 

¿Qué  dudas,  que  solo  estás? 

¿Qué  esperas,  que  sola  estoy? 

Atrévete,  sino  es. 

Que  conociste  al  temor 

Después  de  verme, 
Dec.  Bien 

Que  si  le  conozco  yo. 

Es,  después  de  haberte  visto. 

Mira  si  tengo  razón. 

Conócesme? 
Cen»  Sí,  conozco. 

Tú  no  eres  Dedo? 
Dee.  No. 

Cen.     Pues  quién  eres? 
Dee.  No  lo  sé; 

Tan  agano  de  mí  estoY* 

Que  lo  dudo.    Decto  vú 

El  tiempo  que^  tuve  honor; 


Per$. 

Ccfl. 

Per$. 


Cen. 


[Dcecií^reer. 
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Blas  después  qae  no  le  tengo. 
No  sé,  Cenobia,  quien  soy. 
Deja  el  acero  que  empuñas. 
Que  cuando  mi  muerte  atroz 
Pretendas,  no  has  menester 
Blas  armas,  que  mi  dolor. 
Este  será  mi  homicida. 
Si  no  es  en  la  ocasión 
Riguroso  con  piedad, 
Ó  piadoso  con  rigor. 

Y  en  tanto  escucha  razones. 
Cuyo  concepto  veloz 
Forman  antes,  que  la  lengua. 
Las  alas  del  corazón. 

Bien  sabes,  Cenobia  bella. 
Cuando  en  campaña  hice  yo 
De  tu  poder  experiencia, 

Y  examen  de  mi  ralor. 
Que  ser  vencido  no  fue 
Defecto  de  mi  opinión, 
Sino  fuerza  de  mi  estrella. 
Ya  que  de  tus  hechos  no. 
Pues  nn  tirano,  un  cruel, 
Un  bárbaro  Emperador, 

Que  tan  concierto  y  sin  orden 
£1  gérdto  eligió, 
Usó  en  presencia  de  todos. 
En  ofensas  de  mi  honor. 
De  acciones  y  de  palabras; 
(Aqui  se  turba  mi  voz, 
Aqui  enmudece  mi  lengua, 
Aqui  falta  mi  razón, 
Aqui  el  discurso  entorpece, 
Aqui  me  mata  el  dolor) 
Palabras  y  acciones  taíes, 
^e  ellas  serán  ocasión 
A  que  entre  las  fieras  viva, 
A  que  me  esconda  del  sol. 
Si  con  ver  mayor  venganza 
No  enmiendo  el  daño  menor. 
Tal  hizo,  por  ir  vencido. 
Como  si  tuviera  yo 
En  mis  manos  mi  fortuna. 
Sin  considerar,  que  son 
Inconstantes  sus  efectos, 

Y  esta  vida  breve  flor, 
Que  se  consume  á  si  misma. 
Gusano  de  su  botón; 

Un  almendro  de  hojas  lleno, 
Ctiie  ufano  con  ambicien, 
A  los  suspiros  del  austro 
Pompa  y  vanidad  perdió; 
Un  edificio,  que  Atlante 
De  la  esfera  superior. 
Caduco  á  un  rayo,  resuelve 
EIn  polvo  su  pretensión; 
Una  llama,  que  las  sondaras 
De  la  noche  iluminó, 
Y'  obediente  á  un  fácil  soplo, 
Pierde  luz  y  resplandor. 
¿Pero  para  qué  te  canso. 
Si  no  hay  ejemplo  mayor. 
Que  un  hombre,  con  alma  ayer, 

Y  helado  cadáver  hoy? 

4 Mas  dónde  voy  (ay  de  mí!) 
Llevado  de  la  pasión? 
Vuelvo  al  disciurso:  este  fiero 

Y  cruel  Emperador, 
Ofendido  que  de  tf 
Le  hiciese  tal  relación. 
Bien  que  á  tus  meredmientot 
Fue  corta,  d^o,  aue  amor 
Era  quien  me  había  vencido. 
Confieso,  que  no  mintió; 


Mas  fue  el  amor  v  la  fuerza, 
La  hermosura  y  el  valor; 
-  Porque  dos  veces  vencido. 
Fueron  tus  victorias  dos. 
B¡8te  enfin,  menospreciando 
La  fama  de  tu  opinión. 
Del  valor  y  la  hermosura. 
Triunfar  en  Roma  juró. 
Contra  ti  viene,  ya  llega; 
Porque  estaba  á  esta  ocasión 
El  ejército  en  Numidia, 
De  donde  luego  partió. 
El  mayor,  que  ha  visto  Roma, 
Conduce;  cada  escuadrón 
Parece  monte  de  acero, 

Y  flores  las  plumas  son; 
Los  descogidos  pendones 
Cubren  al  mundo  de  horror. 
Cuando  sus  águilas  llegan 
Á  ver  cara  á  cara  al  sol. 
Esta  victoria,  o  valiente 
Cenobia,  importa  á  los  dos. 
Vea  Aureliano,  que  puede 
Vencerle  quien  me  venció. 
A  darte  el  aviso  vengo, 
Porque  con  mas  prevención 
Le  esperes.    Triunfa  de  Roma 
Segunda  vez ,  y  al  blasón 

De  tus  rictorias  añade 
La  de  Aureliano;  que  yo 
Dudoso  entre  dos  afectos 
De  tu  victoria  y  mi  honor, 
Á  darte  el  aviso  vengo, 

Y  á  lidiar  contra  tí  voy. 
Cm.     Blas  sentimiento  ha  causado 

Tu  agravio  en  mi,  que  temor 
La  venida  de  Aureliano ; 
Que  aquel  siento,  y  esta  no. 
Venga  su  ejército,  y  sea 
En  número  superior 
Á  las  arepas  del  mar, 
ó  á  los  átomos  del  sol; 
Traigan  máquinas  de  fuegw 
Blas,  que  ingeniero  traidor 
Sobre  los  muros  de  Frigia 
Dispuso  el  Paladión. 
Vengan  poblando  campaSIs 
Los  elefantes,  que  son 
Montes  con  alma,  volcanes 
Vivos  preñados  de  horror. 
Quédese  desierta  Roma; 
Que  mas  en  esta  ocasión 
Sintiera,  que  no  viniera. 
Vive  Júpiter,  gran  Dios, 
Donde  á  tu  agravio  y  al  mió 
Les  diera  satisfacción. 
¿Porque  te  vencí  se  afrenta? 
aY  con  necia  presunción 
Da  por  necia  á  la  fortuna, 

Y  por  cobarde  al  amor. 
Aun  sin  haberle  tenido? 
Pues  para  mas  opinión 
Con  amor  he  de  vencerle, 
Solo  porque  sea  mayor 

Mi  gloria.    Y  pues  la  victoria 
Ya  nos  importa  á  los  do^ 
No  te  vayas,  Decio;  aqui 
De  mi  ejército  el  bastón 
Te  daré. 
Des.  ¿Pa»  he  de  ser 

Contra  mi  patria  traidor? 
Contra  Aureliano  bien  puedo 
Como  ofendido;  mas  no 
Contra  los  inioa,  que  luen 
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Ccii« 


Dee, 


Cvfi* 
Pee. 


Cen. 
Pee. 

Dee. 


C^sn. 


Pee. 
Cen. 

Pee. 

Ccfl. 


Pee. 

Cen. 
Pee 


Confirmar  sa  presancion. 
Pues  alto,  Yete,  y  advierte, 
Qae  vuelvas  por  tu  opinión; 

Y  para  que  ocasión  tengas. 
Tu  mayor  contrario  soy. 
Vete  pues. 

y  Y  agradecido 

A  la  fortuna,  que  did 
Ocasión  á  tal  ventura, 

Y  á  mi  desdicha  ocasión. 

[Tocan  eajaa. 
Qué  rumor  es  ese  V 

Aquellas 
Cajas  de  Aureliano  son. 
Que  rompida  de  los  vientos 
Llega  cansada  la  voz. 
Hoy  ha  de  verme  Aureliano. 
¿Y  yo  no  he  de  verte  hoy? 
No;  pues  vas  á  pelear 
Contra  mí. 

Si  quejas  son. 
No  hay  mas  quejas;  que  servirte. 
Yo  me  quedaré. 

Eso  no; 
Que  mas  quiero,  aunque  estimara 
Tenerte  en  mi  campo  yo. 
Verte  con  honra  en  mi  agravio. 
Que  sin  ella  en  mi  favor. 
Vete  pues,  y  en  la  batalla 
Nos  veremos. 

^.  Podré  yo 
Conocerte  ? 

Sí;  tú  puedes. 
Porque  te  advierta  mejor, 
Uevar  esta  banda.  [Dale  vm  hmtdú, 

Ay  cielos! 
¿Podré  en  tan  alta  ocasión 
Tenerla  por  favor  tuyo? 
Tú  has  de  tenerla,  yo  no. 
Tenia  por  lo  que  quisieres; 
Que  yo  por  seña  la  doy.  [2bmia. 

Ya  de  las  templadas  cajas 
£U  eco  suena  mayor. 
Yo  voy  á  verme  con  él. 

Y  yo  á  verme  con  él  voy. 
A  Dios,  y  Aureliano  muera. 
\lva  Cenob&,  y  á  Dios. 


Jornada  II. 


Salen  Libio  ^  Isbnb. 

Iren,    Sosiégate. 

lÁh»  ¿Cuándo  veo 

Bn  tan  ciega  ejecución 
Malograda  la  intención, 

Y  declarado  el  deseo? 
Pues  en  el  veneno  fuerte 
De  la  compuesta  bebida. 
Pensando  que  era  la  vida. 
Bebió  Abdenato  la  muerte. 
Cuando*  creí ,  que  alterado 
El  pueblo  á  mí  me  eligiese. 
Porque  caudillo  tuviese 

En  tan  miserable  estado. 
Como  está  puesto  por  Roma, 
No  solo  no  se  logró, 
Pero  á  Cenobia  entregó 
El  bastón ,  que  á  cargo  toma 
Con  tan  mugeril  belleza 

Y  varonil  valentía. 


Todo  para  envidia  mía. 

Que  con  tanta  fortaleza. 

Como  has  visto,  ha  resistido 

Tres  asaltos,  que  ha  intentado 

Aureliano,  y  retirado. 

Por  no  decir  que  vencido, 

Está  esperando  el  socorro. 

Que  envían  Persia  y  Egipto; 

Y  ella,  (qué  aquesto  permito! 

¡Por  Júpiter,  que  me  corro!) 

Viendo  que  socorro  espera. 

Antes  que  pueda  llegar, 

Aqui  le  sale  á  buscar. 

Pues  si  están  desta  manera 

Mis  dichas  sin  consegmr. 

Las  suyas  sin  declinar, 

¿Cómo  me  he  de  sosegar? 

Déjame,  Irene,  morir. 
Iren.    Su  industria  y  valor  es  tal. 

Que  los  triunfos,  que  recibe 

De  dia,  de  noche  escribe; 

Libro,  que  Historia  oriental 

Llama.    Pero  el  alto  brio 

No  se  rinde  á  la  fortuna; 

Muger  soy,  y  no  hay  alguna. 

Que  pueda  vencer  el  mió. 

Ya  determinado  estás. 

Busca  otra  nueva  traición; 

Que  para  su  ejecución 

Estoy  aqui ,  y  tú  verás. 

Si  doy  á  Cenobia  muerte. 

Como  ae  la  di  á  Abdenato. 
lAb,     No  ha  de  ser  asi;  ya  trato 
I  Mi  venganza  de  otra  suerte: 

Aureliano  ha  de  vengarme. 

Sale   Cbnobia    con  armas  negras \    vestida   de 
luío,  leyendo  en  un  libro» 

CeUm     ¿Qué  ha  de  vengarle  Aureliano?  [aparte. 
Iren,    Cenobia  viene. 

Cen.  Es  en  vano,  paparte. 

Que  yo  pueda  sosegarme.  — 
Huélgome  de  verte  aqui. 

Libio. 
lab.  Solo  espero  ver. 

Qué  mandas. 
Ce».  Deseo  saber. 

Qué  se  dice  por  ahí 

De  Cenobia 
lÁb.  ¿Pues  soy  yo 

Quien  ha  de  escribir  su  historia? 
Cm.     Quien  la  tome  de  memoria. 

Quien  ha  de  escribirla  no. 
Lib,     Nada  se  dice.  —  Infelice    [aparte. 

Tormento  en  el  alma  lucha. 
Cen.     Si  no  lo  sabes,  escucha. 

Que  de  Cenobia  se  dice. 

Ahora  lo  estaba  leyendo; 

Oye.  —  Sospecha  cruel,  [aparte. 

Sin  declararme  con  él, 

Quejarme  á  él  mismo  pretendo.  — 

[lee]  „Que  viendo  á  Decio  vencido. 

Vino  al  Oriente  Aureliano 

Con  todo  el  poder  romano. 

De  su  poder  ofendido. 

Y  que  habiéndola  cercado 

Enemiga,  la  asaltó 

Tres  veces,  y  tres  volvió 

Rompido  y  desbaratado. 

Tanto,  que  le  fue  forzoso 

Retirarse ,  hasta  que  tenga 

Socorro ;  y  antes  que  venga. 

Con  ánimo  belicoso 

Ella  le  saldrá  á  buscar. 
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Porque  en  su  sangre  se  aneguen. 
Cuando  Egipto  y  Persia  lleguen, 

Y  no  tengan  á  quien  dar 
Los  socorros  poderosos. 
Hallando  en  estos  desiertos 
Murallas  de  cuerpos  muertos. 
Llenos  de  sangre  los  fosos. 
También  se  dice,  que  hoy  ea 
Cuando  la  batalla  quiere 
Dar,  y  lo  ^ue  sucediere 
Della,  se  dirá  después/^ 

<U&.     Y  yo  lo  puedo  decir 

Ahora.  ^ 
Cw.  *  Pues  qué  será? 

í<*.     Que  llegará  y  vencerá. 
Cw.    Vuelvo,  Libio,  á  proseguir. 

[íee]  „En  este  tiempo  enviudó; 

Y  atreviéndose,  por  ver 
En  el  reino  una  muger, 
No  faltó  quien  procuró 
De  secreto  conjurar 

La  gente,  y  dándole  mano 
Ai  ejército  romano, 

Y  tributo,  conspirar 
Á  la  corona,  y  asi 
Lograr  su  intento  felice 

Uno  y  otro.^^  —  [Reprttwta]  Esto  se  dice. 
No  creo  eme  será  asi. 
Mas  vive  Dios,  si  llegara 
Tiempo  en  que  esto  sucediera» 

Y  de  algún  hombre  creyera, 
(Qué  es  creer?)  si  imaginara. 
Que  algún  cobarde  traidor. 
Que  algún  infame,  villano. 
Arrogante,  loco  y  vano 
Había,  que  sin  temor. 

Ni  vergüenza,  contra  mí 

Tratase  algún  mal  cruel. 

Dijera  entonces  á  él 

Lo  que  ahora  digo  á  tí. 

¿Es  posible  que  no  ves. 

Que  el  mismo,  que  en  la  ocasión 

Agradece  tu  traición. 

Huye  del  traidor  después? 

Porque  aunc^ue  ella  agrade,  á  todos 

Viene  el  traidor  á  cansar, 

Y  no  es  posible  alcanzar 
Honra  por  infames  modos; 
Pues  el  que  mas  alto  estuvo, 
A  ser  mas  notado  viene. 
Cuando  el  mismo  honor  que  tiene 
Dice  la  infamia  que  tuvo. 

Yo  soy  tu  Reina,  y  advierte. 
Que  te  dejo  de  matar 
Con  mis  manos,  por  no  dar 
A  un  traidor  tan  noble  muerte; 

Y  podrá  ser,  que  algún  dia 
A  las  de  un  verdugo  muera. 

¿A.     Señora...... 

Cea.      ^  Esto  le  dijera, 

A  saber  quien  es. 
W.  Seria 

Agraviarme  el  responder. 

Porque  no  me  toca  á  mi; 

Que  yo  siempre  tuyo  fui. 
Ce».     ¿Pues  pudiera  yo  creer, 

Aunque  el  mundo  lo  afirmara, 

Libio,  que  en  la  sangre  mía 

Tan  grande  mancha  cabia? 

No  te  turbes,  y  repara, 

Que  yo  estoy  tan  confiada, 

Que  si  la  victoria  espero. 

Solo  es  porque  considero. 

Que  está  á  mi  lado  tu  espada. 
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Pen. 
Cen. 


Peri. 


Cen. 
Ptn. 


Cen. 
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Saie  Pbrsio. 

Dame  tus  pies. 

Bien  venido, 
Andronio;  que  no  esperé 
Menos  de  tí. 

Bien  se  ve,  [aparte. 
El  demonio  me  ha  metido 
A  valiente. 

Qué  hay  de  nuero? 
Que  de  Persia  viene  ya, 

Y  mañana  llegará 

Con  poder,  que  no  me  atrevo 
A  pintarle,  no  parezca 
Que  le  encarece  el  temor. 
Ahora  es  tiempo,  que  el  valor 
Con  mas  denuedo  se  ofrezca 
Ai  peligro.  —  Ea,  soldados! 
Esta  es  honrosa  ocasión 
De  quedar  en  la  opinión 
De  la  fama  celebrados. 
Hoy  á  la  vista  tenemos 
Ai  ejército  romano; 
Venzamos  hoy  á  Aureliano, 
Que  mañana  venceremos 
Al  Persa.    Rompan  los  vientos 
Las  voces  siempre  inquietas 
De  las  cajas  y  trompetas, 

Y  á  sus  confusos  accentos 
Responda  el  eco  oprimido. 
Suene  el  darin  animado. 
Gima  el  parche  castigado. 
Brame  el  bronce  repetido; 
Publiquen  sangrienta  guerra. 
Con  mortales  sentimientos. 
Turbados  los  elementos. 
Agua,  fuego,  viento  y  tierra; 
Que  yo  á  tan  diñna  gloria 
La  primera  embestiré. 

En  cuyo  encuentro  diré. 
Antes  que  guerra,  victoria. 
e^íat  y  trtmpetOM,   y  entrante  todo»  taeonde  iat 
etpadíu. 


Salen    Aurbliako,    Astsba,    el   Capitán   y 

Soldados, 

Asir.    Hoy  dichoso  fin  colijo. 

Que  el  Dios,  que  en  tu  ayuda  viene. 

La  victoria  te  previene. 

Pues  el  oráculo  dijo: 

yyirás  y  vencerás;  no 

Serás  vencido  en  la  guerra.^* 
Aur,    Ea,  altiva  Roma,  cierra 

Hoy,  que  Apolo  aseguró 

Triunfo,  ea  cuya  confianza 

Mi  pecho  al  furor  se  entrega. 

Altiva  Cenobia,  hoy  llega 

Tu  castigo  y  mi  venganza. 

[f  aiMe  tacando  iat  etpadat» 

Sale  Dbg  19   cubierto  el  rostro  con  la  banda  de 

Cenobicu 

Dec*     Hoy  he  de  mostrar,  valiente 

Cenobia,  mi  fuerza  altiva. 

¡El  César  de  Roma  viva!  [Vatt 

Dentro,  j  Viva  la  Reina  de  Oriente ! 

Dase  la  batalla  j   saliendo  y  entrando  dos  veces^ 
y  salen  Aurbliano  j^  Astrba  huyendo, 

Attr,    ¿De  qué  sirve  la  osadía. 

Cuando  á  tus  desdichas  yes 


11  • 


peí" 


LA      GRAN      CENOBIA. 


JORN.    IL 


El  cielo  opuesto,  qne  hoy  et 
Para  Roma  infausto  dia? 
Rotos  ya  tus  escuadrones 
Te  han  dejado  herido  y  solo. 
Avr,    Tú  con  engaños  de  Apolo 

Á  esta  afrenta  me  dispones; 

Y  aun  él  mismo  es  contra  mí; 
Pues  en  una  empresa  igual 
Me  anima  y  me  miente. 

itfffr.  Blal 

El  oráculo  entendf; 
Porque  otro  sentido  encierra. 
Que  entonces  no  alcancé  yo: 
,,Irás,  y  vencerás  no; 
Serás  vencido  en  la  guerra.^ 

Awr^    Sacerdotisa  engañosa. 
Vaticinante  mentida. 
Sirena  falsa  y  fingida. 
Profetisa  mentirosa. 
La  respuesta  que  entendiste 
De  otra  suerte  has  de  llorar. 
Tú  la  pena  has  de  pagar. 
Pues  tú  la  culpa  tuviste. 
Muere  infame,  y  vengue  en  ti 
De  aquese  Apolo  cruel 
Rabia,  que  no  puedo  en  él. 

En  esta  gruta. 

[Arreóla  despeñada  en  una  cueva, 

Aiír,  Ay  de  mí! 

Aw.    Hallarás  tu  sepultura. 

Si  en  sus  entrañas  las  fieras 
No  te  la  dan,  porque  alteras 
Los  sentidos,  aue  procura 
Revelarme  Apolo  santo; 

Y  á  creer,  que  engaño  fiíe 
Del  mismo  Apolo,  no  sé 
Si  hiciera  en  él  otro  tanto. 
Huyendo  mi  gente  vuelve, 
Deuinte  me  he  de  poner 
Del  contrario,  para  ver. 
Si  atrevido  se  resuelve 

Á  morir.  —  Muger,  quién  eres? 
Mas  con  tan  altos  renombres. 
Di,  que  afrenta  de  los  hombres. 
Di,  que  honor  de  las  mugeres. 


Cen. 


Asir, 
Cen» 


Lib. 


Attr. 


Lib. 
Attr. 


Ub. 


[roee. 


Tocan  al  arma ,  y  sale  C  b  n  o  B  i  a  con  la  espada 
desnuda  y  una  honda  puesta  en  el  brazo» 

Cm.     De  la  batalla  rendida. 

Sin  que  me  hayan  conocido, 

Sola  á  este  monte  he  salido. 

Para  curarme  una  herida. 

En  cuya  ofensa  ha  de  ser 

Teatro  este  monte  fuerte. 

Romanos,  de  vuestra  muerte. 
[Attrea  •«  qutia  dentro. 
Asir,    Ay  infelice  muger! 
Gen.     Parece  que  oigo  (ay  de  mí!) 

Turbada  una  voz,  que  dice. 

Que  soy  muger  infeuce. 
Asir,   Hoy  ha  de  triunfar  de  tí 

El  rigor 

Cen,  Qué  escucho?  ay  triste! 

Astt,   De  un  alevoso  traidor. 

De  un  tirano  Emperador. 
Cen.     De  horror  el  alma  se  viste. 

Pues  el  eco  temeroso 

Dice:  triunfará  inhumano 

Un  Emperador  tirano. 

Por  un  traidor  alevoso. 

Astr,    Herida  y  sangrienta  estás 

Cen.     Que  herida  estoy,  ya  lo  veo. 
Astr,    Donde  mísero  trofeo 

De  la  soberbia  serás. 


Sin  duda,  que  alguien  procura 

Acobardarme,  y  ha  sido 

En  este  monte  escondido. 

\  Ay  desdichada  hermosura  ! 

Nada  desde  aqui  se  ve. 

Cenobia,  ¿qué  te  acobarda. 

Cuando  esta  victoria  aguarda 

Á  tu  fama?  Dusion  fue; 

Venza  yo  con  el  valor; 

Que  nada  temo ,  ni  creo. 

Hasta  que  sea  trofeo 

De  un  tirano  y  de  un  traidor.  [Vase, 

Sala  Libio. 

Yo  me  perdí,  porque  pueda 

Llegar  á  hablar  á  Aureliano; 

Que  asi  nús  glorías  allano. 

[dentro]  Ven,  traidor;  y  si  te  queda 

Mas  rigor,  muéstrale  aqui; 

Que  huyendo,  tirano,  desto. 

Te  verás  en  alto  puesto. 

Parece  aue  hablan  de  mL 

Sé  soberbio,  sé  tirano. 

Sé  riguroso,  sé  fiero 

De  una  vez. 

Cielos,  qué  espero? 
Hoy  nuevo  espíritu  gano. 
Pues  me  anima  el  cielo  á  ser 
Cruel,  pues  me  ha  persuadido 
Con  voces,  quizá  ofendido 
De  una  soberbia  muger. 
Muera  pues,  que  yo  no  falto 
Á  la  ambición  por  reinar. 
Si  usando  esto,  espero  estar 
Temido  en  puesto  mas  alto.  [rase. 

Tocan  cajas ^  y  sale  Dbcio  con  una  bandera  en 

la  mano. 

Dec,     Hoy  he  de  dar  la  victoria 

Á  Roma,  aunque  en  ella  muera 

Cenobia;  que  esta  bandera 

Ha  de  publicar  la  gloria. 

Que  he  conseguido  en  ganalla. 

Esto  á  mi  honor  corresponde; 

Monte ,  en  tu  centro  la  esconde. 

Mientras  vuelvo  á  la  batalla. 
Asir,    [dentro I  Basta,  invicto  Emperador, 

La  furia;  perdona  ya; 

Que  mas  lama  te  dará 

La  clemencia,  que  el  rigor. 
Dec,     ¿Qué  voz  es  esta  que  sigo. 

Que,  sin  saber  cuya  es. 

Alma,  escuchas  y  no  ves? 

Con  quién  hablará? 
Asir.  Contigo, 

Contigo,  César  de  Roma, 

Habla  una  triste  muger ; 

Ven  adonde  puedas  ser 

Piadoso;  la  furia  doma. 
Dee.     Ella  con  Emperador 

Habla;  ¿si  estará  Aureliano 

Por  aqui? 
Asir,  Quejóme  en  vano. 

Por  aliviar  el  dolor; 

Que  bien  sé  que  no  me  escucha. 

A  Emperador,  no  vendrás 

A  sacarme?  , 

Dee.  Dónde  estás?  I 

^ftr.    Dentro  desta  gruta. 
Dee,  Mucha 

Es  mi  turbación;  aqui  ¡ 

Se  ve  una  profunda  cueva; 

Aventura  es  esta  nueva. 

¿Hay  gente  allá  dentro? 
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Sí; 


I 


Sácame  de  aqui. 

Á  qniea  llamas;   pero  aayierte, 

Qae  del  horror  de  la  muerte 

Te  libraré,   pues  estoy 

Donde  puedo  entrar  adentro. 

Dónde  estás?  [Llega  Deeio  d  la  cueva. 

J^,  Hacia  aqui  Ue^a; 

Que  aunque  de  mi  8ang:re  ciega, 

Me  darán  luz  en  el  centro 

Profundo  las  esperanzas; 

Tanto  puede  quien  desea 

La  vida. 
[Eíára  De  ti  o  en  la  cueva ,  y  •acola  en  ftraxof ,  l/€iia 

de  polvo  y  herida  en  el  roitro, 
0ec.  Divina  Astrea, 

Qué  es  aquesto? 
jitff.  Las  yensanzas 

De  un  Emperador,   con  qmen 
Hablaba,  por  aliriar 
£1  tormento  y  el  pesar. 

Y  puesto  que  por  ti  ven 
Mis  ojos  la  luz  del  suelo, 
D^ame  echar  á  tus  pies; 
Que  la  tierra  dellos  es 
Para  mi  dichoso  cielo. 

0ec.    Muy  herida  estás;  procura 

Alentarte,    y  en  mi  tienda 

Te  recoge. 
j^^  Porque  entienda. 

Que  tú  de  la  sepultura, 

Decio,   mi  vida  has  librado. 
iPcc     ahí  encubierta  estarás; 

Que  yo,  mientras  á  ella  vas. 

En  la  batalla  empeñado 

Quedo ;  porque  me  es  forzoso 

Asistir  donde  se  yerra 

Segunda  vez. 
Dentro,  Guerra!  guerra! 

Jttr,    Dios  te  saque  venturoso, 

Y  con  venganza  y  honor. 
Contento,   alegre  y  ufano; 
libre  Roma  de  un  tirano. 
Tu  seas  su  Emperador. 

[f^aae  Aetrea^   y  tocan  ai  arma, 
Dtc    Después  de  haber  Aureliano 
Dado  valor  á  la  gente. 
Que  desmayada  se  vio. 
Con  nuevo  esfuerzo  acomete. 
Ahora  si  verá  Aureliano, 
Que  hay  una  muger,  que  vence 
Animosa  como  bella, 

Y  hermosa  como  valiente. 

Y  tá,   Cenobia,  perdona. 
Que  me  es  forzoso  que  pruebe 
En  tu  ofensa  na  valor. 
Aunque  tus  glorias  desee. 

Sale  Aureliano. 

Túdoi,[dentro]  Este  es  Aureliano;  muera! 
Jur,    ¡Valedme,   cielos,   valedme! 

Ábrase  la  tierra  aqui,^ 

Para  que  vivo  me  entierre 

Rn  BU  eterna  obscuridad. 

Donde  aun  yo  no  pueda  verme* 

^Que  una  muger  pueda  tanto 

Por  hermosa  v  por  valiente. 

Que  quite  el  honor  á  Roma? 
Dee.     Cielos,  Aureliano  es  este. 
[Cmtreae  Decio   el  rootro  con  la  banda ,    y  toma  otra 

ves  la  bandera. 
Anr,     A.  tí,  vaUente  soldado. 

Que  en  las  águilas  que  tiene 


muere. 


Ese  escudo,   cuyo  vuelo 
Á  mirar  el  sol  se  atreve, 
Conozco  que  eres  de  Roma, 
Á  ti  te  pido,   que  muestres 
En  mi  defensa  el  valor, 
Que  á  tu  misma  patria  debes. 
Tu  César  soy,  Aureliano 
Soy,   que  en  ocasión  tan  fuerte 
Vengo  nuyendo  de  mi  mismo, 
Vencido  afrentosamente. 
Dame  la  vida,   que  está 
En  tus  manos. 
Pee.  ¿Qué  previenes 

Con  megos  á  mi  osadía? 
Si  bastaba  conocerte. 
Para  morir  por  ti,  si  es. 
Que  quien  muere  honrado, 
Pon  en  salvo  tu  persona, 

Y  en  esta  palabra  advierte: 
Para  llegar  á  tu  tienda 
El  paso  es  aquesta  puente. 
Que  los  dos  campos  divide. 
Siendo  con  veloz  corriente 
Valla  de  plata  el  Eufrates; 

Y  te  juro  defenderle. 
Sin  que  le  rompa  ninguno 
De  los  que  en  tu  alcance  vienen, 
Hasta  que  pierda  la  vida. 

Jur,    Cortes  y  animoso  eres. 

Toma  este  bastón;  por  él 
Te  doy  palabra  tle  hacerte 
Igual  en  mi  imperio,   tanto. 
Que  llegue  á  honrarte  y  quererte 
Mas,   que  le  aborrezco  á  Decio, 
Por  quien  siento  solamente 
Esta  afrenta ;   pues  corrido 
Tengo  por  cierto,  que,  al  verme 
Vencido  de  una  muger. 
Será  su  vista  mi  muerte. 

Pee.     Después  te  diré  quien  soy. 

Jur.     Pues  la  vida  me  defiendes, 
Para  partir  mi  corona. 
No  seas  Decio,  y  seas  quien  fueres. 


[yate. 


Sale  Cbmobia  y  Soldados» 

S^M.l.Esta  puente  nos  da  paso. 

Cen.     Yo  he  de  datarle ,   ó  prenderlo 

En  su  tienda. 
jPec.  Aqueso  fuera, 

Á  no  guardar  yo  la  puente. 
&W.2.¿Un  hombre  solo  se  opone 

Á  un  escuadrón? 

O  no  temes 

El  conoddo  peligro 

De  la  vida,  ó  la  aborreces. 

No  es,  sino  que  en  este  pecho 

Tal  fuego  el  honor  enciende. 

Que  es  un  rayo  cada  golpe. 

Pues  aunque  Júpiter  fueses, 

Y  aqueste  monte  tu  espada. 

He  de  pasar.  —  Mas  detente,    lapartc. 

Violento  impulso ;  que  aquel 

Es  Decio ,  si  no  me  miente 

Aquella  banda  con  ^ue 

El  rostro  cubierto  tiene. 

EsU  es  Cenobia.    ¡Ay  de  mí,    [apoHo. 

En  qué  confusión  tan  fuerte 

Me  ponen  amor  y  honor! 

Marcio,  retira  esa  gente. 

Que  yo  sola  he  de  ganar 

Hoy  el  paso. 

SoM.1.  Mira . ,  •    . 

Sold.  2.  Advierte 

Cen.     No  hay  que  advertir. 


Ge». 


Pee. 


Gen. 


Dte. 


Cen. 
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SoU. 
Pee. 


Cen. 


Dec, 


Cen. 


Dec. 


Dec, 


Cen, 


Cen. 


Dec, 
Cen. 


2.  Á  la  vista  Dec, 

Estaremos.  [Vaiue  /o«  Súldado: 

¿Tú  no  eres 
Dedo  ? 

Decio  soy,   Cenobia; 
Que  ya  me  huelgo  de  verte 
En  esta  ocasión,   adonde 
Puedas  honrarme  y  valerme. 

Y  yo  de  verte  me  huelgo. 
Adonde  seguramente 

Puedes  darme  la  victoria,  Cen. 

Solo  con  no  defenderte. 
Siguiendo  vengo  á  Aureliano, 
Resuelta  animosamente 

Á  que  hoy  en  su  misma  tienda  Pee. 

He  de  matarle  ó  prenderle. 

Nadie  me  estorba  la  entrada,  Cen, 

Sino  tú.    Y  pues  que  te  ofrece 
Esta  ocasión  tu  venganza, 

Déjame  pasar,  y  advierte,  Dec, 

Que  hoy  te  vengo,  si  hoy  le  alcanzo; 

Y  quedamos  igualmente,  Cen, 
Yo  contenta,   honrado  tú, 

Y  él  vencido,   con  que  vienen 
Tres  medios  á  conseguirse. 

Pues  propones  de  esa  suerte  Dec, 

En  prácticas  la  batalla, 

Quiero  obligarte  á  que  dejes  Cen, 

La  pretensión.    Aureliano 
Ahora,  sin  conocerme. 
Llegó  k  valerse  de  mí. 
En  ocasión  tan  urgente 
Palabra  di  de  guardar 
Este  paso,   hasta  que  viese 
Rendida  el  alma  á  los  filos 
De  tus  acerados  temples. 
Mira  si  estoy  obligado 
Á  cumplirla.      Y  pues  tú  quieres 
Convencerme  con  razones. 
Esta  te  obligue  á  volverte: 

Ya  Aureliano  está  vencido,  Dec. 

Ese  triunfo  ya  le  tienes; 

Déjame  ganar,   Cenobia,  Cen, 

Ahora  el  de  defenderle. 

Siendo  mi  contrario:   asi  Dec, 

Quedaremos  igualmente. 
Tú  contenta,    honrado  yo,  Cen, 

Y  él  vencido;   con  que  vienen 
Tres  medios  á  conseguirse 

Mas  noble  y  mas  cuerdamente.  Dec, 

Yo  tengo  mayor  razón. 
¿Tú  no  fuiste  á  que  te  diese 
Satisfacción  de  la  ofensa  Cen, 

De  Aureliano?    luego  tienes 
Obligación  de  ayudarme  Dec, 

Ahora,  cuando  pretende 
Darte  mi  honor  la  venganza 
Que  me  pediste. 

Tú  vienes  \ 

k  convencerte  á  tí  misma.  * 

Desde  el  punto  que  á  valerme  iCen. 

Fui  de  tí,   mi  honor  corrió  ' 

Por  tu  cuenta:   luego  tienes 
Obligación  de  mirar 
Por  él  tanto,   que  si  hacerte 
Dueño  de  Roma  quisiera 
Por  trato  alevosamente. 
Tú  no  lo  hablas  de  ser. 
Porque  yo  traidor  no  fuese.  ¡ 

Yo  pierdo  en  esta  ocasión  ¡Pee. 

La  victoria,  y  tú  no  pierdes 
La  opinión. 

Si,   pierdo  tal 
D^a...... 


Cenobia,  detente, 
O  vive  Dios,   que  te  mate. 
Y  puesto  que  muger  eres. 
Con  quien  se  pueden  tratar 
Cosas  de  honor,   cuando  vienes 
Á  esta  empresa  contra  mi. 
Te  pido  que  me  aconsejes. 
Considérate  en  mi  puesto ; 
Que  lo  mismo  que  tú  hicieres. 
Haré  yo. 

Si  yo  me  viera 
Con  la  obligación  que  tienes 
En  este  puesto  empeñada. 
Muriera,   hasta  defenderle. 
¿,Y  si  el  rendirle  importara 
A  un  grande  amigo? 

No  puede 
Nadie  acudir  á  su  amigo 
Mas,  que  á  su  honor. 

¿Y  si  fuese 
Una  muger  que  adorase? 
Perdiera  una  y  muchas  veces 
Vida  y  honor.    ¿Pero  tú 
Tan  vano  y  loco  te  atreves 
A  decirme,   que  me  adoras? 
Con  poca  ocasión  te  ofendes; 

No  eres  tú 

Pues  al  primero 
Consejo  quiero  volverme: 
Guardar  el  puesto  te  importa, 
Ó  morir,   ó  defenderte. 
Pues  si  animosa  aconseja 
Una  muger  de  esa  suerte, 
¿Qué  haré  yo  en  ejecutarlo? 
Tu  misma  acción  te  condene; 
Considérate  en  el  mió. 
Que  en  esta  ocasión  se  ofrece 
El  fín  de  tan  gran  victoria, 

Y  que  el  paso  te  defiende 

Un  grande  amigo,   qué  hicieras? 
Aunque  otro  yo  mismo  fuese. 
Le  matara. 

¿Y  si  estimaras 
Su  vida? 

Le  diera  muerte. 
Aunque  le  estimara. 

Y  dime, 
¿Si  aquesa  persona  fuese 
Un  hombre  que  yo  quisiera? 
¿Cielos,   luego  tú  me  quieres? 
Perdiera  cien  mil  victorias, 
Yolviérame 

Tente,  tente. 
Que  no  soy 

Pues  al  primero 
Consejo  quiero  volverme: 
Dame  la  muerte;  que  yo 
Contento,   ufano  y  alegre 
Moriré  de  ver,  que  compro 
Tu  alabanza  con  mi  muerte. 
Por  no  darte  aquesa  gloria. 
No  te  mato ;   que  no  quiere 
Mi  ambición,    que  haya  un  Romano 
A  quien  la  fama  celebre 
Por  tan  valiente,  animoso. 
Invencible ,    altivo  y  fuerte. 
Que  tan  tristemente  viva, 

Y  muera  tan  noblemente. 
Por  tí  pierdo  la  victoria. 
Pues  mura  que  si  la  pierdes. 
Que  ya  me  das  ocasión 
Para  pensar,  que  tú  eres 
La  enamorada,  pues  tomas 
El  consejo. 


joMs.  n. 


LA      GRAN      CENOBIA. 


SI 


^^•^"í 


Responderte, 
Qoe  no  lo  pienses,   pudiera; 
4 Mas  qué  importa  que  lo  pienses? 
lJKan»e  oada  uno  por  diotinta  parte. 


Áv. 


Cap. 


4mr. 
Lifr. 


jiitr» 
Afir, 
Awr, 


Uh, 


Sale  AuRBLiANo  y  Soldados» 

Júpiter  soberano. 

Si  el  gobierno  del  mundo  está  en  tu  mano, 

4 Cómo,   di,   tu  deidad  asi  permite, 

Que  una  rouger  á  Roma  el  honor  quite? 

Ni  eres  Dios,   ni  eres  fuerte. 

Ni  son  tos  obras  líneas  de  la  muerte. 

Tú,  Marte,  que  entre  acero  y  entre  mallas 

Eres  sangriento  Dios  de  las  batallas, 

¿Cómo  tu  cuello  doma 

Una  muger,  que  el  lauro  quita  á  Roma? 

Ni  eres  Dios,   ni  valiente; 

Miente  tu  aspecto,  tu  semblante  miente. 

ifiue  una  muger,   que  una  mug^er  resista 

A  Roma?  á  mí,  con  desigual  conquista? 

Diera  por  cautivalla. 

Por  prendella  y  Ueralla 

Á  Roma,   y  en  el  carro 

Entrar  pisando  su  ambición  bizarro, 

Diera. Pero  estoy  loco; 

i  Qué  tengo  yo  que  dar,  si  Roma  es  poco? 

Sah  el  Capitán» 

De  Cenobia  un  soldado 
Buscándote  al  ejército  ha  llegado. 
Valor,   disimulemos;     [aparte. 
No  conozca  mi  pena  en  mis  extremos.  — 
Entre  pues.    Qué  querrá  en  desdichas  tantas? 
[fase  el  Capitán. 

Sale  Libio. 

Permíteme,  señor,   besar  tus  plantas. 
Qué  quieres? 

Muy  cruel  y  poco  sabio 
Vengo  á  pedir  venganza   de  un  agrario. 
Yo  soy  Libio ,    sobrino 
De  Cenobia,   que  á  ser  mi  Reina  vino. 
Por  muger  de  Abdenato. 
Kl  á  su  sangre  ingrato, 
Siendo  yo  el  heredero 
Único  de  su  estado. 
Me  dejó  de  la  acción  emancipado; 

Y  el  vulgo  novelero. 
Que  conjurado  estaba. 

La  corona  la  dio,  que  me  tocaba. 

Por  lo  cual  mi  rigor  me  determina 

A  tan  cobarde  empresa. 

Yo  te  he  de  hacer  señor  de  Palmerina, 

Yo  he  de  darte  á  Cenobia  muerta  ó  presa. 

jL  Tú  te  atreves  á  darme 

Á  Palmerina? 

Si. 
¿Tú  has  de  entregarme 
Presa  á  Cenobia? 

Sí. 
j^Qaé  es  lo  que  espero? 
D^ame  echar  á  aquesos  pies  primero, 

Y  jaro  aqui  delante. 

Por  Marte  horrendo  y  Júpiter  tonante. 

Por  el  sagrado  Apolo, 

Por  el  criador  de  cielo  y  tierra  8o!o, 

Ldbto,    si  en  mi  favor  consigues  esto, 

Qae  he  de  ponerte  en  el  mas  alto  puesto. 

Igual  á  mi  persona. 

Poniendo  en  tu  cabeza  mi  corona. 

La  Toz  asi  animaba  mi  fortuna,     [aparte. 


Avr, 
lAb. 


Aur. 


Ub. 


Pero  cómo  podrás? 

¿Pues  tiene  alguna 
Duda  mi  pretensión?    Yo  sé  los  nombres 
De  las  postas,   y  puedo 
Llegar  sin  algún  miedo 
Hasta  su  tienda  solo  con  cien  hombres. 
Cenobia  ahora  descuidada  vive. 
Con  la  victoria,    que  á  este  tiempo  escribe. 
Si  yo  á  su  tienda  llego 
En  las  tinieblas  del  silencio  ciego, 
¿Qué  duda  hay  de  traella 
Antes  que  alguno  pueda  defendella? 
Pues  no  hagan  las,  razones 
Elstorbo  con  sus  vanas  ilusiones, 
Daréte  cien  soldados. 
En  la  escuela  de  Marte  acreditados: 
Y  en  fe  que  ahora  agradecido  quedo. 
Toma  este  real  anillo,    que  en  mi  dedo 
Estrella  fue;  y  verás  si  he  de  premiarte. 
Porque  pienso  á  los  cielos  levantarte. 
Alta  ventura  desta  acción  colijo,     [aparte. 
La  prodigiosa  voz  asi  lo  dijo. 
Presto ,   fortuna ,   presto, 
Pienso ,  que  me  has  de  ver  en  alto  puesto.  — 

[Vanee. 


Salen   Cbnobia,     Irbnr,    Crotilj>a   y 

P  B  a  s  I  o. 

Cen.     Dejadme  un  poco  sola. 
Iren,    Qué  tienes? 
Crol.  Qué  te  aflige? 

Cea.     Una  oculta  tristeza 

El  corazón  me  oprime. 

Un  miedo  me  desmaya, 

Y  una  pasión  me  rinde. 
¿En  el  primer  encuentro 
De  la  guerra,   no  viste 
Muerto  el  caballo?    Luego 
Entre  asombros  terribles. 
Nacida  de  las  penas. 

Voz  temerosa  y  triste 
Me  dijo,   que  seria 
Hoy  trofeo  infelice 
De  un  traidor  y  un  tirano. 
Que  conjurados  viven. 
Mi  tienda  hallé  caida;^ 

Y  aunque  al  valor  insigne 
Que  me  alienta  no  vencen 
Estos  agüeros  viles. 

Temo No  sé  qué  temo, 

Ni  el  decirlo  es  posible; 
Porque  nunca  fue  grande 
Tormento  que  se  dice. 

Per8.    Diviértete,   y  no  dudes 

Tu  honor  siempre  invencible. 

Tu  fama  siempre  eterna, 

Tu  patria  siempre  libre. 
Cen.     Ahora,  vanos  temores. 

Dejad  de  perseguirme; 

Escribiendo  esta  guerra 

Pretendo  divertirme. 
Pen.    Ya  está  puesta  la  mesa.  ^ 
[Sacan  un  bufete  eon  una  eecríbama,  Cenobia  ee  jiofie 

d  eecribirj   y  todoe  ee  van. 
Cen.     Por  no  dejar  que  olvide 

El  tiempo  mi  alabanza. 

Papel,  que  siempre  finge 

Á  la  verdad  grandezas, 

Y  á  la  envidia  imposibles. 
La  muger  que  pelea 

Es  la  misma  que  escribe ; 
Que  á  un  mismo  tiempo  iguales 
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Espada  y  plimia  rige. 
Historia  deí  Oriente 
La  llamo;  asi  prosifae; 

[£«erí6e. 
y^etiróse  á  este  tiempo 
Aureliano,   y  humilde 
Socorros  poderosos 
Á  Egipto  y  Persia  pide. 
En  este  tiempo  Libio 

\Repre9enta, 
El  Ldbio,   (ay  de  mí  triste!) 
Escrito  está  con  sangre, 

Y  al  ir  á  repetirle, 
Sangre  brotó  la  herida, 

Y  mesa  y  papel  tiñen 
Deshojados  claveles, 
Ó  líquidos  rubíes. 

¡O  sangriento  prodigio! 
¡Mas  ay,   suerte  infelice! 
¿Abdenato,    qué  quieres. 
Que  muerto  me  persigues? 
Señor,  esposo,  tente; 
No  ofendas,  no  castigues 

Á  quien Pero  qué  es  esto? 

Resuelta  en  humo  finge 
Una  nube  la  sombra. 
Dejando  el  aire  libre. 

{^ueda  como  dewmayada. 

Salen  Libio,    el  Capitán  y  Soldados, 

Uh.     Esta  es  su  tienda;  aquí 
Tan  descuidada  asiste, 

?ue  en  los  brazos  del  sueño 
un  tiempo  muere  y  yire. 

Llegad  con  tal  secreto. 

Que  el  mas  valiente  pise 

De  su  temor  la  sombra. 
Cap»    Muera,    si  se  resiste. 
£•0.     Llegad,  y  ojos  y  boca 

La  tapad. 

[Cenoftfa  dice  en  »ueno$. 
Cen,  ^     ¡Qué  terrible 

Aprehensión!    Mas  qué  es  esto? 
[Comenta  por  detras ,  y  átanla  tus  mano*,  y  échanU 

handn  en  el  re§tro. 
Lib,     Es  quien  asi  consigue 

Su  venganza. 
Cen.  Traición ! 

Lífr.     Favor  en  vano  pides. 

Que  jñ  tu  guardia  es  muerta. 
Cen*    Traición! 
Li6.  Cuando  repite 

Tndcion,  todos  traición 

Decid;  que  asi  se  impide 

El  sospechar  quien  somos; 

Porque  ninguno  pide 

Favor  contra  si  mismo. 
Cen,     Traición ! 
Todoi.  Traición ! 

I«ifr»  Consiguen 

Los  délos  mi  venganza. 

[Llévenia  mafita(a<fa. 

Quédate  Libio,  y  sale  Iebnb. 

Irem.    Entre  las  sombras  tristes 

Buscándote  he  venido, 

De  sus  tinieblas  lince. 

Bien  se  logré  tu  intento; 

Que  como  traición  dicen 

Ellos  mismos,  los  deja 

El  ejército  Ubres. 
láib.     Ven  donde  de  Aureliano 

Las  honras  participes, 


Iren, 


En  cuya  confianza 
Este  anillo,  que  imprime 
Las  águilas  de  Roma, 
Y  ya  tu  dedo  ciñe. 
Me  entregó. 

Vamos  pues; 
Con  tu  intento  saliste. 


[r, 


una 


Sale  AüRBLiANo. 

jíur.     Á  la  voz  presurosa 

Del  sol,  con  dulce  salva. 

Sale  llorando  el  alba, 

Y  riyendo  el  aurora. 

Que  esperan  en  un  dia 

Efectos  de  tristeza  y  alegría* 
Mi  honor  es  el  aurora, 

Cenobia  el  alba  bella, 

Que  entre  amaUa  y  vencella. 

El  uno  y  otro  llora, 

Cuando  triste  y  contento 

Mi  dicha  estimo,   y  su  desdicha  siento. 
[Ibcan  dentro  eaSae  y  trompeta: 
Mas  ya  con  ecos  graves 

Publican  dulces  fines 

Los  sonoros  clarines. 

Las  trompetas  suaves, 

Cuyo  compás  con  bajas 

Voces  repiten  las  templadas  cajas. 

Vah  saliendo  los  Soldados ,  y  después  C  B  N  o  b  i  ▲ 

atadas  leu  manos ,  cubierto  el  rostro ;  y  luego 

la  descubren^  y  se  hinca  de  rodillas, 

Aur,     Y  ya  á  Cenobia  veo. 

Que  entre  desdichas  tantas 

Besa  humilde  mis  plantas. 

O  muera  mi  deseo, 

O  viva  mi  esperanza; 

Que  amor  pide  piedad,  y  honor  venganza. 
La  fama  siempre  vive, 

El  gusto  luego  muere, 

Pues  mi  piedad  no  espere; 

Que  si  el  gusto  recibe 

La  gloria  del  trofeo, 

Viva  mi  honor,  y  muera  mi  deseo. 
Ccn,     César,  cuya  memoria 

Eterna  al  mundo  vi^'a. 

Cuando  con  sangre  escriba 

El  tiempo  esta  victoria. 

Advierte  en  mis  enojos 

La  voz  del  labio,  el  llanto  de  loa  ojos. 
No  altiva,   no  atrevida 

Pienso  hablarte  quejosa. 

Sino  triste  y  llorosa ; 

Mostrar  quiero  advertida. 

Que  quien  en  pena  grave 

Supo  vencer,   hoy  ser  vencida  sabe. 
Á  tus  pies  está  puesta 

Quien  los  aplausos  tuyos 

Pensó  ver  á  los  suyos; 

Porque  adyiertas,   que  en  esta 

Variedad  importuna 

Tragedias  representa  la  fortuna. 
La  que  en  veloces  alas 

De  la  fama  gloriosa 

Compitió  victoriosa 

Á  la  deidad  de  Palas, 

Hoy  con  soberbia  poca. 

Donde  quitas  los  pies,  pone  la  boca. 
No  te  pido  la  vida; 

Que  en  las  glorias  que  heredas 

Temo  que  la  concedas. 

Cuando  yo,  agradecidia 
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Al  llanto,   decir  puedo. 
Que  solo  á  las  yenturas  tengo   miedo. 
La  libertad  te  pido 
De  mi  patria,  si  alcanza 
Piedad  tanta  venganza; 

Y  pues  yo  sola  he  sido 
La  que  se  opuso  á  Roma, 
Solo  en  nd  vida  la  venganza  toma. 

Triunfa  de  mí  valiente. 
Véngate  de  mí  ofendido. 
Pon  libre  y  atrevido 
El  pie  sobre  mi  frente. 
Llévame  á  Roma  aprisa, 

Y  en  carro  de  oro  mi  arroganoa  pisa. 
4 Aun  sin  verme  me  dejas? 

Pues  con  ecos  veloces. 
Daré  á  los  vientos  vocea. 
Daré  á  los  cielos  quejas. 
Daré  á  la  tierra  espanto, 
Á  los  aires  suspiros,  y  al  mar  llanto, 
üsf.     Turbados  mis  sentidos    [aporte. 
Pueden  en  tanta  mengua 
Vencer  ojos  y  lengua, 
Pero  no  los  oidos; 
Que  tienen  por  despojos 
labios  la  lengua,  y  parpados  los  ojos. 
fMaa  qué  defensa  espera 
La  voz  sonora  y  clara? 
8i  yo  al  hombre  enmendara. 
Para  que  siempre  viera 

Y  nunca  oyera  quejas 
De  muger,  diera  guarda  á  las  orejas. 

El  que  constante  estuvo 

Y  sordo  tiempo  tanto 
De  una  muger  al  llanto, 
Perfecta  alma  no  tuvo; 
Ni  es  racional,   ni  es  hombre 
A  quien  de  la  muger  no  rinde  el  nombre. 

4 Mas  tú,  Aureliano,   eres 

El  que  en  triunfo  dichoso 

Juraste  victorioso 

Triunfar  de  los  placeres 

De  amor  ñempre  constante? 

Mis  reprehensiones  temo  en  mi  semblante. 
4  Pues  cómo  ya  amoroso 

Discurso  te  atropella? 

8i  Cenobia  es  tan  bella. 

Si  tú  tan  valeroso. 

Que  la  excedes,  procura, 

Que  iguale  tu  valor  á  su  hermosura* 
Ya  al  amor  en  su  abismo 

Ningún  poder  le  queda; 

¿Pues  ha  de  haber  quien  pueda 

Kn  mí  mas  que  yo  mismo? 

No;  ni  su  fuego  entero 

Me  hará  querer,  si  yo  querer  no  quiero* 
Ya  con  mayor  instanda 

Aqui  mi  triunfo  empieza; 

Venza  pues  la  belleza 

Quien  vendó  su  arroganda.  — 

Cenobia,  entemeddo,  [d  CenéHm, 

Vuelvo  á  mirarte  del  dolor  vencido. 
Sufre,  padece  y  siente, 

Gime,  suspira  y  llora; 

Que  no  te  importa  ahora 

Querer  tocar  valiente 

La  esfera  de  la  luna; 

Bsto  puede  el  valor,  no  la  fortuna* 

SaUn  Libio  é  Ibbnb. 

frew.     Uégaie  á  hablar,    [aparte  d  Libio. 
Ub.  Yo  he  sido 

Quien  en  tanta  venganza. 


Aur. 


Tren» 
Aur, 


Lib. 


Aur^ 


Iren, 


Aur, 


Ccfli* 


Deo. 


Cumpliendo  tu  esperanza, 

Su  palabra  ha  cumplido; 

Muestra  ahora  la  tuya. 

Sí  mostraré;   porque  mi  fe  se  arguya. 
Yo  he  prometido  hacerte 

Igual  á  mi  persona; 

Ves  aqui  mi  corona.  [Pone  ni  corona  d  Libio. 

I  Qué  venturosa  suerte! 

Mas  con  lo  que  haeo  y  digo 

Premio  el  favor  y  la  traición  castigo. 
Con  ella  desde  el  monte,  [d  lo»  Soldado». 

Que,  opuesto  á  las  estrellas. 

Es  en  sus  luces  bellas 

Término  al  horizonte. 

Le  despeñad.     Con  esto 

Te  vienes.  Libio,  á  ver  en  alto  puesto. 
Llevadle,  pues. 

Ay  cielos! 

En  tan  violento  estrago. 

Bien  lo  que  debo  pago. 

[Hévanle  alguno»  Soldado»» 

Pierda  vo  los  rezelos; 

Que  quien  en  tanta  pena 

Su  sangre  vende ,  venderá  la  agena. 
Ya  van  á  despeñalle.     [aparte. 

Mas  consuelo  prevengo, 

Que  el  real  anillo  tengo; 

Con  él  he  de  libralle. 

Publicando  atrevida. 

Que  Aureliano  por  él  le  da  la  vida.  [Fofo. 
Á  ese  reino  importuno 

Vida  se  le  concede; 

Si  se  altera,  no  queda 

Con  la  vida  ninguno, 

Sino  los  entregados. 

Que  han  de  ir  por  fieras  de  mi  carro  atados. 
Ten,  Cenobia,  prudencia; 

Que  esto  es  mundo. 

Sí  tengo; 

Y  á  mas  rigor  prevengo 

Mas  valor,  mas  pacienda; 

Que  quien  tuvo  soberbia  en  tantas  dichas, 

Sabrá  tener  paciencia  en  las  desdichas. 


Jorcada  III. 


Saien  Astbba  jr  Dboio, 

Rotos  ya  los  privilegios 

De  la  muerte,  hermosa  Astrea, 

Viva  por  mi  dicha,  cuando 

Iodos  te  tienen  por  muerta. 
Roma  llegas  á  tiempo 
De  ver  la  mayor  tragedia, 
Que  en  el  teatro  del  mundo 
La  fortuna  representa. 
Hoy  entra  en  ella  Aureliano; 
No  podré  decir  como  entra. 
Sin  que  en  suspiros  se  anegue 
La  voz,  pronunciada  apenas. 
En  un  triunfal  carro,   á  quien. 
En  vez  de  rústicas  fieras. 
Racionales  brutos  tiran. 
Atados  cautivos  llevan; 
Él  en  lo  mas  eminente 
Del  triunfal  carro  se  adenta. 
En  un  trono,  á  indtacion 
Hermosa  de  algún  planeta.^ 
Luego  va  Cenobia.     Ay  triste! 
¿Tendrá  espíritu  la  lengua 
Para  decirte,  que  va 
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Cenobia  á  sos  plantas  puesta. 

Ricamente  aderezada, 

Hermosamente  compuesta, 

Donde,   como  en  centro,  viven 

Piedras,   oro,   plata  y  perlas? 

Atadas  las  blancas  manos 

Con  riquísimas  cadenas 

De  oro,   prisiones  en  fin, 

¿Qué  importa  que  ricas  sean? 

Va  á  sus  pies,   v  él,   profanando 

El  respeto  y  la  belleza. 

El  sagrado  bulto  pisa. 

La  imagen  rica  atropella. 

Mal  haya  amen  mi  valor; 

Pues  la  ventaja,   que  muestra 

En  éste  tríui^o  Aureliano, 

Es,    que  en  sus  fortunas  tengan. 

Él  un  leal  que  le  guarde, 

Y  ella  un  traidor  que  la  venda. 
jÍ8tr,    A  tardar  la  relación 

Bien  fácilmente  suplieran 

Los  ojos  á  los  oídos; 

Porque  ya  el  aviso  Úega 

Del  triunfo. 
Dec,  El  anfiteatro 

Es  este,  y  aquí  la  espera 

Lo  mas  de  Roma.    Aquí  quiero, 

Sea  atrevimiento  ó  sea 

Desesperación ,    llegar 

Á  desvanecer  la  rueda 

Deste  pavón,   acordando. 

En  medio  de  sus  crandezas. 

Que  fui  yo  quien  Te  guardó 

La  vida...... 

Astr.  Gran  cosa  intentas* 

.Dec.     Cuando  en  la  guerra  le  vi 

Huyendo  con  tanta  afrenta. 

Suena  la  múéica^  y  entran  Soldados  delante^  y 
detras  un  carro  triunfal f  en  el  cual  viene  Aü- 
RBLIANO  Emperador f  y  d  sus  pies  Cbno- 
BíA  muy  bizarra  f  atadas  las  manos  ^  tirando 
algunos    cautivos    el    carro  j    y     detras 

gente, 

Peiitro. ¡ Viva  nuestro  Emperador! 

¡Viva  nuestro  invicto  César! 
Aur.     Atenta,    o  triunfante  Roma, 

Á  tu  alabanza,   y  atenta 

Á  tus  inmortales  glorias, 

Mis  victorias  considera. 

No  de  laurel  coronado 

Llego  á  verte;  porque  fuera 

Á  tanta  ocasión  pequeño 

Aplauso :  inmortal  diadema 

De  oro  corona  mi  frente; 

Que  ya  quiero,  que  esta  sea 

Insignia  de  Emperadores, 

Ciflendo  yo  la  prunera.  [FvneM  uam  eoroma  ds  oro.  I 

No  en  triunfal  carro,  guiado  ¡ 

De  fieras,   que  se  sujetan 

A  domésticas  coyundas,  ! 

Vuestro  invicto  César  entra. 

Sino  en  carro,   á  quien  conducen 

Viles  esclavos,  que  muestran 

En  su  humildad  mi  arrogancia: 

Asirlos  son;   qué  mas  fieras? 

No  os  parezca  una  muger 

Poco  fin  á  tanta  empresa; 

Que  mas  su  victoria  estimo, 

Que  si  en  campaña  venciera 

En  defensa  de  los  dioses. 

Brazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza. 

Los  gigantes  de  Sicilia, 


Gen. 


Ó  los  cíclopes  de  Flegra. 
Esta  que  veis  á  mis  pies 
Muger  humillada,   esta 
Que,  á  ser  mortal  la  fortunat 
La  misma  fortuna  fuera. 
Asombro  ha  sido  del  Asia, 
Temor  del  África,   afrenta 
De  la  Europa,  y  la  que  á  Roma 
Se  opuso  con  tantas  fuerzas. 
Miradla  ahora  qué  humilde. 
Mirad  la  ambición  depuesta. 
Rendida  la  vanidad, 

Y  la  presunción  sujeta: 

Y  para  mirarlo  todo. 
Mirad  á  Cenobia  presa. 
Veréis  arrogancia,  envidia. 
Ambición,   poder  y  fuerza 
Puesto  á  mis  plantas,   si  está 
Cenobia  á  mis  plantas  puesta. 
Aureliano,  las  venganzas 

De  la  fortuna  son  estas. 
Que  ni  son  grandezas  tuyas, 
ISi  culpas  mias.    Pues  llegas 
Á  conocer  sus  mudanzas, 
Valor  finge,  ánimo  muestra; 
Que  mañana  es  otro  dia, 

Y  á  una  breve  fácil  vuelta 
Se  truecan  las  monarquías, 

Y  los  imperios  se  truecan. 
Vence  y  calla;   pues  yo  sufro 

Y  espero;   para  que  veas. 
Que,   pues  yo  no  desconfio. 
Será  razón  que  tú  temas. 
No  la  ambición  te  levante 
Tanto,   que  midiendo  esferas 
De  tu  misma  vanidad. 

La  altura  te  desvanezca. 
Sale  el  alba  coronada 
De  rayos ,   y  el  sol  despliega 
Al  mundo  cendales  de  oro. 
Que  enjuguen  llanto  de  perlas; 
Sube  hasta  el  zenit;  mas  luego 
Declina^  y  la  noche  negra 
Por  las  exequias  del  sol 
Doseles  de  luto  cuelga. 
Impelida  de  los  vientos 
Con  alas  de  lino  vuela 
Alta  nave,   presumiendo 
Todo  el  mar  pequeña  esfera; 

Y  en  un  punto,   en  un  instante 
Brama  el  viento,   el  mar  se  altera. 
Que  parece  que  sus  ondas 

Van  á  apagar  las  estrellas. 
El  dia  teme  la  noche. 
La  serenidad  espera 

Ía  borrasca,  el  gusto  vive 
espaldas  de  la  tristeza. 
La  alabanza  de  tus  glorias 
Para  ágenos  labios  deja; 
Que  mas  alaban  silencios 
Ágenos,  que  propias  lenguas. 
Déjame  que  yo  los  diga, 
para  que  á  un  tiempo  se  vean 
En  mi  lástima  y  valor, 
E¡n  ti  lástima  y  modestia.  — 
Romanos,   yo  soy  Cenobia; 
Yo  soy  la  que  en  tantas  guerras 
Se  opuso  á  Roma,   y  ^and 
Tantas  victorias  sangrientas. 
Vendida  fui  de  un  traidor; 
Advertid,  si  está  sujeta 
Á  un  engaño  la  osadía, 

Y  á  una  traición  la  grandesea. 
Pero  ya  que  estoy  vencida. 
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Axt, 


¡hCm 


Jar. 


Dec. 


En  tantas  desdichas  tengan 
Lástima  los  animosos, 

Y  los  cobardes  soberbia; 
Pues  podrá  ser,  que  cansada 
Destos  aplausos  la  rueda 

Dé  la  Tuelta,   y  que  á  mis  pies, 
Como  me  he  visto,   te  yeas. 
Esta  es  la  misnm  esperanza 
Inútil,  cobarde  y  necia 
'De  Decio;  también  me  dijo: 
Podrá  ser,  que  tiempo  yenga. 
En  que  yo  triunfe  de  tí. 
¿,Cdmo  este  tiempo  no  llega  V 
O  no  osa  ya  la  fortuna, 
Ó  me  teme,   ó  me  respeta. 
Ni  la  estimo,   ni  la  aprecio; 
Bueno  fuera  que  temiera 
Á  una  muger  y  á  un  cobarde. 
Pues  el  triunfo  da  licencia 
A  un  soldado,   que  ganó 
Alto  renombre  en  la  guerra. 
Para  que  el  premio  reciba. 
En  tanto  que  se  celebra: 
Di,   que  Decio  es  un  cobarde, 
Que  no  importa;  mas  no  ofendas 
Al  soldado,    que  te  dio 
La  TÍda,   y  en  tu  defensa 
Puso  la  suya  en  peligro. 
Cuando  tú  huyendo  quisieras 
Ser  espíritu  de  un  tronco, 
Ó  ser  alma  de  una  peña. 

Y  si,   porque  me  yenció 
Una  muger,  tú  me  afrentas, 
Dime,    ¿qué  honor  te  dará. 
Cuando  tú  una  muger  venzas? 
Ó  tiene  valor,  ó  no: 

Si  tiene  valor,   ya  muestras. 
Que  á  mí  me  pudo  vencer; 
Si  no  le  tiene,  ¿qué  empresa 
Te  da  alabanza,  triunfando 
Con  magestad  y  grandeza 
De  una  muger  sin  valor? 
Luego  en  razones  opuestas, 
Ó  yo  no  merezco  culpa. 
Cuando  una  muger  me  venza, 
Ó  tú  no  consigues  gloria. 
Cuando  vas  triunfando  dell^. 
Para  vencer  basta,   Decio, 
Que  cualquier  contrario  sea; 
Para  ser  vencido  no. 
¿Mas  tú,    cobarde,   qué  intentas, 
Pues  en  Roma  te  quedaste 
Coa  esas  vanas  quimeras? 
Con  esos  locos  desprecios? 
¿Qué  te  importa,  di,   que  tenga 
Digno  premio  aquel  soldado? 
Yo  lo  confieso,  que  era 
Valiente,  con  que  aseguro. 
Que  no  fuiste  tú. 

Esta  seña  [mo&trando  et  baUan, 
Dirá,   Aureliano,  quien  fue; 
£!1  bastón  testigo  sea. 
Premia  mi  valor,  pues  culpas 
Mi  cobardía;  y  hoy  vean. 
Que  tú  en  un  mismo  sugeto 
Tan  bien  honras  como  afrentas, 
Satisfaces  como  agravias, 

Y  como  castigas  premias. 
Dedo,  tú  solo  á  mis  glorias 
Te  opones,   tú  solo  intentas 
Obscurecer  la  alabanza. 

Que  me  da  Roma,  y  tú  Uegas 
£000  y  atrevido,   donde 
Mi  justicia  no  te  premia. 


Porque  un  hombre  sin  honor 
No  es  capaz,    con  tanta  afrenta. 
De  honra  alguna.    Y  por  castigo 
De  una  libertad  tan  nueva. 
Prosiga  el  triunfo;   que  quiero 
Que  dure,  porque  le  veas; 

Y  por  mas  glona,  la  fama 
En  su  pregón  diga:  esta 
Es  la  justicia,  que  manda 
Hacer  la  fortuna  fiera 

0 

A  este  hombre  por  cobarde, 

Y  á  esta  muger  por  soberbia. 
Tbdot. ¡Viva  nuestro  Emperador, 

Viva  nuestro  invicto  César! 
[Canta  la  música  toda,  vuelve  el  carro,  y  eante,   yice- 

dando  Aétr ea  y  Decio, 
Astr,    Grande  atrevimiento  ha  sido 

El  haber,   Decio,  llegado 

Resuelto  y  determinado 

Donde  tus  quejas  ha  oido. 
Dec.     Ya  perdido 

El  honor,   el  gusto,   el  ser, 

En  ansia  tan  repetida. 

No  hay  que  impida; 

Que  no  tengo  que  perder. 

Donde  es  lo  menos  la  vida. 

]  Que  asi  un  bárbaro  procura 

Profanar  con  tal  fiereza 

Las  aras  de  la  belleza! 

Los  cultos  de  la  hermosura! 

Qué  locura! 

Ay  Cenobia,  peno,  rabio. 

Mataré  al  Emperador; 

Y  mejor 

En  venganza  de  tu  agravio. 
Que  en  venganza  de  mi  honor. 

Attr,    Si  á  matarle  te  dispones. 

Pon  el  modo,   y  yo  las  manos. 
Deo.     Calla,   porque  dos  villanos 

Vienen. 

Salen  Libio    ^Irbnb  vesiido*  de  villanos» 

Idb.  Aunque  te  corones 

De  naciones. 

Hoy,   Roma,  en  tí  determino 
Vengarme. 

Ayudarte  quiero;    [d  Deeie. 
Porque  espero. 
Que  es  el  impulso  (Uvino, 

Y  celestial  el  acero. 
[Vanee   Aetrea  y  Decio, 

Irtn.    De  las  manos  de  la  muerte 
Libre  quedaste,   y  en  Roma, 
Cuando  va  Aureliano  toma 
Satisfacción  desta  suerte. 
Libio,  advierte 
La  industria,  que  te  libró 
De  tan  bárbara  violencia, 

Y  ten  prudencia; 
Que  otro  anillo  no  quedó,  ^ 
Que  suspenda  otra  sentencia. 
Confieso,   que  tú  me  das 
La  vida;  y  pues  lo  conoce 
El  ahna,  deja  que  goce 
Esta  que  vivo  me  das; 

Y  verás,  ^  * 
Si  le  llego  á  conseguir 
El  fin  dichoso,  que  alcanza 
Mi  venganza; 
Que  menos  mal  es  morir, 
Que  vivir  sin  esperanza. 
Por  verme  con  alto  honor, 
La  muerte  á  Abdenato  df, 


Astr, 


lAb. 


12 
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Mi  misma  sangre  yendf, 
A  mi  patria  fui  traidor. 
Llegó  el  rigor 
A  castigarme,  y  á  ser 
Mi  yerduco  osado  y  fuerte; 
Pues  advierte, 
^.Qué  tengo  ya  que  perder, 
Perdido  el  miedo  á  la  muerte? 
Iren.    Pues  no  puedo  aconsejarte. 
Matemos  á  este  cruel; 
Que  yo,   hasta  morir  fiel. 
Pienso,  Libio,  acompañarte, 

Y  no  ser  parte 

Tiempo,   mudanza,  ni  olTido 

Á  dejarte  de  querer, 

Para  saber, 

Cuantas  cosas  ha  yencido 

Con  amor  una  muger. 

Los  dos  hemos  de  decir. 

Que  á  solas  le  hemos  de  hablar. 

Porque  importa,  para  dar 

Un  aviso,   en  él  fingir 

Que  á  pedir 

Justida  vas,  sin  malicia, 

Ite  un  afirayio;  y  .i  erto  alean» 

Mi  esperanza. 

Tú  le  pedirás  justicia, 

Y  yo  tomaré  venganza. 
Pues  estando  divertido 
Contigo,  yo  llegaré 
Al  tirano,   y  le  daré 
De  puñaladas. 

Ha  sido 
Atrevido 

Pensamiento  el  que  has  hallado. 
^.Mas  cómo  de  alli  saldrán? 
Necm  estás; 

Véame  una  vez  vengado. 
Que  no  quiero  vivir  mas. 


Iren. 


£¿6. 


[fcnse. 


Sale  Cbnobia  por  una  parte  y  por  la  otra 

AURBLIANO. 

Ccfi.     En  este  paso  procura    [aparu. 

Mi  pecho,   de  amor  desnudo. 

Pues  con  la  fuerza  no  pudo. 

Vencer  hoy  con  la  hermosura. 

Yo  dije,  que  su  grandeza 

Habia  de  ver  á  mis  pies; 

Ayuden  mi  intento  pues 

Amor,  ingenio  y  belleza; 

Probaré,  si  puedo  ver 

Humillado  este  rigor. 

Fingiendo  gusto  y  amor. 

Ahora  sí  que  soy  muger. 

Ahora  sí  lo  he  parecido; 

Pues  con  mis  armas  ofendo. 

Cuando  á  un  bárbaro  pretendo 

Vencer  con  amor  fingido. 
Aur»    Cenobia  está  aqui;  mas  ciego     [aparte. 

Hoy  á  tantos  rayos  vivo. 

Cuando  nueva  luz  recibo. 

Fénix  de  amor  en  su  fuego, 

Ciego  estoy. 
Ccfi.  ^  Turbada  llego. 

jiur*    Qué  intenta  amor? 
Cen,  ¿Qué  procara 

Mi  engaño? 
Aur,  O  qué  luz  tan  pura! 

Cen.     O  qué  bárbara  fiereza! 

Qué  semblante! 
Aur,  Qué  belleza! 

Cen,     Qué  fealdad ! 


Aur.  Y  qué   hermosura! 

Cen.     A  los  pies  tenéis,  señor,  [Arrodtlla»€. 

Esta  humilde  esclava  vuestra. 

Que  segunda  vez  se  muestra 

Rendida  á  vuestro  valor. 

Hoy  el  poder  y  el  amor 

Os  den  una  y  otra  palma, 

Cuando  mi  sentido  en  calina 

Dice,  que  sabéis  vencer 

La  vida  con  el  poder, 

Y  con  el  valor  el  alma. 

Si  vencéis  con  fuerza  altiva. 
Obligáis  con  dulce  amor; 

Y  asi  dos  veces,   señor. 
Vengo  á  ser  vuestra  cautiva. 
Para  que  en  mi  centro  viva. 
Dejadme  echar  á  esas  plantas. 

Awr.     Asi  al  cielo  me  levantas. 

Sale    Dbcio    al  paño. 

Dee,     Que  esta  es  de  Cenobia  creo 

La  torre.    ¿Pero  qué  veo, 

Cielo,  entre  desdichas  tantas? 
Jur,    Alza,  Cenobia,   del  suelo; 

Que  grande  prodigio  encierra. 

Cuando  humildes  en  la  tierra 

Se  ven  las  luces  del  cielo: 

Blientras  con  nuevo  desvelo 

Alteran  el  pecho  mió 

Uno  y  otro  desvarío. 

Sin  duda,   que  no  advirtió 

Tal  belleza  el  que  pensé. 

Que  era  libre  el  albedrío. 

Dos  plantas  hay  con  divina 

Virtud,  que  sin  duda  alguna 

Son  veneno  cada  una, 

Y  juntas  son  medicina. 

La  experiencia  en  mí  imagina. 
Pues  cuando  juntos  los  vi. 
Belleza  y  poder  vencí; 
Falté  el  poder,   y  segura 
Sola  quedó  la  hermosura. 
Que  es  veneno  para  mí. 
iQuién  vio  tan  fieros  castigos? 
Que  en  tu  hermosura  y  poder 
Tenga  yo  mas  que  vencer. 
Donde  hay  menos  enemigos, 
IVlis  tormentos  son  testigos. 
¿Asi,   cobardes  sentidos, 
Élstais  á  su  voz  rendidos? 
Huid,  huid  sus  enojos; 
No  miréis  lágrimas,   ojos; 
No  oigáis  lisonjas,   oidos. 
¿Por  qué  con  locuras  tantas 
Quieres  aumentar  mi  pena? 
Di,   cocodrilo  y  sirena, 
¿Qué  me  lloras,   y  me  cantas? 
Si  á  vencerme  te  adelantas. 
Ya  al  llanto,    ya  al  canto  atento. 
Vencerte  con  todo  intento  ; 

Y  asi,   sin  ventura  alguna. 
Llora  tu  corta  fortuna, 

Y  canta  mi  vencimiento.  [face. 
Cen.     Ya  ningún  remedio  espero. 

Pues  hoy  fingido  se  ha  hallada 

Un  amor  tan  mal  pagado. 

Que   pareció  verdadero. 
Dee.     [llegando]  ¿Pudre,  cuando  amante  muero,  [aji. 

(Ay  de  mí!)  vivir  callando? 
Cen.     ¿Quién  estaba  aqui  escuchando? 
Dee,    Yo,   Cenobia,   (estoy  mortal!) 

¿Que  un  desdichado  su  mal 

Cuándo  no  le  escucha?  caándo  ? 
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Perdona  mi  atrevimiento, 
8i  te  hablare  descortes; 
Que  á  zeios  y  amor  no  es 
Bastante  mi  sufrimiento. 
Yo  soy  quien  el  pensamiento 
Al  mismo  sol  levantó, 
Quien  á  tu  luz  se  aixevió; 
Pero  si  pude  sufrir 
Amar,  padecer,  sentír 
Con  amor,  con  zelos  no> 
No  puedo;  cuando  fiel 
Á  tn  amor,  con  ansias  fieras 
No  siento  que  no  le  quieras. 
Sino  que  te  olvides  del. 
Bsta  es  mi  pena  cruel. 
Col    Efectos  iguales  son, 

Paes  yo  siento  tu  pasión. 
No  la  mia.  —  ¿Cómo  pues,   [aparte. 
Sin  decirle  que  lo  es. 
Le  daré  satisfacción?  — 
Si  á  tan  altivos  desvelos 
Hallar  disculpa  procuras, 
Diaie,  que  fueron  locuras 
Esos  que  llamaste  zelos. 
Testigos  hice  á  los  cielos, 
Deóo,  de  que  habla  de  ver 
Á  mis  plantas  el  poder 
De  un  soberbio  Emperador; 
Y  vaiime  del  amor, 
Que  ya  parezco  muger. 
Con  esto  pues  pretendí 
Vencer  su  arrogancia,  y  fue 
I  La  causa,  porque  mostré 

Las  finezas  que  fingí. 
Esto  digo,  porque  asi 
No  te  atrevas  á  los  cielos, 
Porque  hallarán  tus  desveloa 
Castigos,  disculpas  no; 
Porque  nunca  supe  yo, 
Qué  era  amor ,  m  qué  son  zelos. 
Dee*     Yo  me  holgara  en  tal  rigor 
I  De  que  supiera  tu  fe 

I  Lo  que  son  zelos;  porque 

Supieras  lo  que  es  amor. 
IL Quién  Tió  tan  fiero  rigor? 
Pues  cuando  él  te  ofende  á  tl^ 
Yo  el  agravio  padecí; 
Buscas  venganza  cruel, 
Y  para  vengarte  del. 
La  muerte  me  das  á  mí. 
Él,  de  amor  libre  y  esento, 
Negó  su  poder,  y  fuese; 
y  para  que  él  lo  confíese, 
A  mi  me  dan  el  tormento. 
¡Agraviado  sufrimiento! 
Muera  un  fiero  Emperador, 
No  porque  ofendió  mi  honor. 
No  porque  triunfó  de  tí; 
Porque  me  dio  zelos  sí; 
Que  ya  es  agravio  mayor. 

Sale  AsTRBA. 

^^«    Desde  aqui  dentro  he  escuchada 
Tu  intención,  y  yo  he  de  ser 
Quien  te  ayude,  hasta  perder 
La  vida,  que  tú  me  has  dado. 
Hoy  da  audiencia  en  el  senado 
Aureliano;  en  él  podemos. 
Como  en  otro  trage  entremos. 
Llegar  á  hablarle,  y  asi 
Darle  la  muerte;  que  alli 
Mil  agraviados  tendremos 
De  nuestra  parte.    Los  ^azos 
Abrevia,  porque  saldrá 


[Vate. 


De  alli ,  ó  porque  muero  ya 

Por  mirarle  hecho  pedazos. 
Dec,     Dame  mil  veces  los  brazos. 

Por  el  valor  y  el  deseo. 

Que  de  tan  sangriento  empleo 

Hoy  muestras. 
jiitr.  No  puedo  yo 

Negarlos.  [Se  abroMon  9  vaee  Aetre a. 

Sale  Cbnobia. 

Cea,  Aqui  quedó     [aparte. 

Decio.    ¿Mas  qué  es  lo  que  veo? 
¿Los  brazos  dio  á  una  muger, 

Y  muger,  que  es  tan  hermosa? 
\ky  de  mí,  que  una  fogosa 
Rabia  empiezo  á  padecer, 
Que  no  la  sé  conocer, 

Y  sé  sentir  sus  desvelos! 
Esta  es  pena,  es  rabia,  cielos! 
Mas  no,  mayor  daño  fue; 
Pues  ya  imagino  que  sé. 
Que  es  amor  y  que  son  zelos. 
Pues  si  lo  sé,  mi  tormento 
Rompa  el  pecho;  salga  pues. 
Que  á  zelos  y  amor  no  es 
Bastante  mi  sufrimiento.  — 
Decio,  nuevo  atrevimiento 
Ofende  mi  presunción. 

¿Tú  en  mi  presencia  á  una  acción 

Tan  libre  en  mi  cuarto  asi 

Te  atreves? 
l'ec.  ¿Cómo  (ay  de  mí!)    [aparte. 

Le  daré  satisfacóon, 

Sin  ofenderla?  —  Señora, 

La  hermosa  dama  que  vea 

Es  Astrea,  que  después 

Sabrás  como  vive  ahora. 

Ella,  que  mi  ofensa  llora. 

Dijo,  que  hoy  podia  vencer 

Este  bárbaro  poder; 

Y  abrácela,  porque  espero. 

Que,  muerto  este  monstruo  fiero,. 

No  tengas  á  quien  querer. 
Cen,     Yo  quiero? 
Det,  Ya  lo  fingiste. 

Cefi.     ¿Y  basta  á  dar  pena? 
Dec.  Sí. 

Cen.     ¿Y  yo  que  un  abrazo  vi? 
Dec.     ¿Tú  que  el  desengaño  oíste? 
Cen.     ¿En  nn  los  brazos  la  diste? 
Dee.     ¿En  fin  le  dijiste  amores? 
Cen.     Fueron  falsos. 
Pee.  ¿Qué  mejores, 

Si  tú  lo  que  todas  haces? 
Cen,     ¡Que  en  mi  presencia  la  abraces! 
Dec.     ¡  Que  á  mis  ojos  le  enamores ! 
Cen.     ¿Pues  qué  te  ha  movido  á  tí 

Á  sentirlo? 
Dte.  Una  pasión. 

Ceiu     Tus  zelos? 
Hen.  Dasme  ocasión 

Á  que  te  diga  que  sí. 
Cen.     Qué  atrevimiento! 
Det.  ¿Y  á  tf 

?uién,  Cenobia,  te  obligó 
sentir  y  que  abrace  yo 
Á  Astrea? 
Cen,  Un  deseo  no  mas. 

Dct,     Tu  amor? 

Cen,  Ocasión  me  das 

Á  que  te  diga  que  no. 
¿No  te  han  dicho  mis  desvelos. 
Que  estos  son  zelos  y  amor? 
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Dee, 

¡  Cen. 
Dec, 
Cen, 
Dec, 
Cen, 
Dec, 

Cen, 


4  No  te  ha  dicho  mi  temor, 
Que  estos  son  amor  y  zelos? 
IVii  pena  saben  los  ciclos. 
Tú  mi  tormento  crueL 
Muero  en  ella. 

Víto  en  él. 
Pues  qué  esperas? 

Que  tú 
Mi  Rdna:  y  tú? 

Que  te  Teas 
Coronado  de  laurel. 


[Faiue. 


Descúbrete    un    trono  j    en    él   sentado  AuRB- 

LIANO,    jf    en    lo    bajo    habrá    un    bufete    ton 

papel  y  recado   de  escribir  ^  jr  salen  algunas 

Soldados  y  el  Capitán  con  memo" 

ríales  de   todos, 

Áw*    ]Qué  cansados  pretendientes! 

¿Qué  mas  premio  han  de  tener 

Los  soldados?  ¿el  servirme 

No  basta  para  interés? 

Si  pelearon  y  vencieron. 

Yo  también  vencí  y  peleé; 

Pues  yo  los  dejo,  bien  pido 

En  que  me  dejen  también. 

8i  son  pobres,  no  nacieran; 

Demás  de  qué  importa  á  un  Rey, 

Que  haya  pobres  en  su  imperio. 

Sufran  y  padezcan  pues; 

Que  pues  el  cielo  los  hizo 

Pobres,  él  sabe  por  qué. 

¿Puedo  yo  enmendar  al  cielo? 
S9U.I.N0;  mas  su  piedad  nos  dé    [aporte. 

Ocasión  para  libramos 

De  un  tirano. 
CapiX,  Aqueste  es 

De  Lelio. 
ÁUT,  Qué  dice  Lelio? 

CapiU  Dice:  [í«e]  „8eñor,  yo  me  hallé 

En  Asia,  donde  te  vi ^ 

Awr,    No  me  digas  mas,  romper 

Puedes  ese  memorial; 

Que  ya  premiado  se  ve. 

Ya  tiene  mas  que  merece. 

Si  me  ha  visto.    ¿Qué  mas  bien, 

Qué  mas  honor,  qué  mas  gloria 

Hay,  que  dejarme  yo  ver? 
Capit,  Este  es  de  Camila,  y  dice. 

Que  es  una  pobre  muger, 

Cuyo  marido  mataron 

En  el  oriente. 
Awr,  ¿Pues  qué. 

Pretende  que  vo  le  pague 

Su  marido?  Bien  á  le. 

Si  en  oriente  le  mataron. 

Pídale  allá;  que  no  es  bien,    . 

Pues  le  maté  el  enemigo, 

Pague  yo  á  quien  no  maté. 

Salen  Libio  e  Irbnb  vestidos  de  villanas, 

Iren,    Hemos  de  entrar,  aunque  todos 

Lo  impidan.  —  [aparte  d  Libio]  Mira  que  estés 

Prevenido 

Idb,  No  te  turbes. 

Iren.    Que  yo  le  divertiré. 
¿íd2ií.1. Teneos,  villanos. 
Aw,  Dejadlos. 

Qué  pretendéis? 
Iren,  Á  tus  pies,         Ijírrodaiase. 

Invicto  César  de  Roma, 

Cuyo  sagrado  laurel 


[aparte. 

[Duérmele. 


En  lucientes  rayos  de  oro 

Trueca  el  verde  rosicler, 

A  tus  pies  pide  justicia 

Una  infelice  muger 

De  un  tirano,  de  un  traidor. 

Sin  Dios,  sin  honor,  sin  ley. 

No  permitas  pues,  que  cuando 

Tú  victorioso  te  ves. 

Dando  alabanzas  al  Tíber, 

En  tu  mismo  imperio  esté 

Seguro  de  tí  un  traidor; 

Asi  á  tu  corona  den 

Parías,  tributos  y  feudos 

Del  mundo  las  partes  tres.  — 

Ahora  puedes  llegar,     laparte  á  Libio. 
[Fa   Libio  d   darle  con  la  daga^  y  §e  stupende  eomo 
temeraeo  retirándose,  y  Aureliano  oe  eopere%a  eomo 

dormido. 
Awr,    ¡Qué  terrible  aprehensión  es     {aparte. 

Esta,  que  el  ánimo  mió 

Rinde  pesada  y  cruel!  — 

No  prosigues?     [d  Irene. 
Iren,  El  dolor 

Me  suspendió  con  poner 

Una  mordaza  en  la  lengua, 

Y  en  la  garganta  un  cordel. 
Awr,    Prosigue.  —  ¿Imaginación, 

Qué  pretendes? 
Iren.  Este  pues. 

Que,  de  su  amor  incitado. 

Sombra  de  mi  cuerpo  fue. 

Sin  que  pudiese  su  amor 

En  tanto  tiempo  poner 

Menos  fuerza  en  su  deseo, 

Mas  agrado  en  mi  desden. 

Entró  en  mi  casa  una  noche.  — 

Qué  esperas.  Libio?     [aparte, 
Ub,  Esta  vez 

Me  determino  á  matarle; 

Valor  mi  agravio  me  dé. 

Pero  gente  es  la  que  viene. 

Al  irle  a  dar ,  entran  por  la  otra  puerta  D b ci o 

y  AaTKBAj  y  suspéndese  Libio, 

Astr,    En  fin  cubierta  llegué,  [d  Dedo. 

Diciendo,  que  me  importaba 

Hablar  á  Aureliano;  y  él 

Parece  que  está  dormido. 

Efecto  del  cielo  fue 

El  sueño.    Guarda  la  puerta, 

Decio,  pues  la  ocasión  ves 

De  escapamos;  que  el  matarle, 

Que  es  mas  fácil,  vo  lo  haré. 
Dee,     Y  yo  paso  á  tu  salida 

Con  la  espada. 
lÁb,  Ya  se  fue, 

Irene,  el  hombre  que  entró; 

Retírate  tú,  pues  ves. 

Que,   para  darle  la  muerte. 

Tu  brazo  no  es  menester. 
Iren,    Libio,  goza  la  ocasión. 
[Vase  Irene  y  Itéganée  Libio  y  AotreUy  eada  »«0 

por  m  parte  f  d  malor/e. 
Ub,     Hoy  en  su  muerte  >eré 

Satisfecho  mi  deseo. 
Astr,    Cielos  piadosos,  poned 

Atrevimiento  en  mis  manos, 

Poned  valor  en  mis  pies. 

Muera  pues  este  tirano. 
Idb,     Muera  este  bárbaro  pues. 
[Al  ir  d  darle  entrambot ,  deopicrta ,  y  elloe  se  retiren. 
Awr,     ¿Cielos,  qué  fiera  aprehensión 

Es  esta  con  que  ponéis 


[d  Irene. 
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[Fatue  lo*  do$. 


Espanto?  Pero  qaé  yeo? 

Deten ,  Libio ,  Astrea ,  deten 

La  sangrienta  mano. 
Jdr.  InmÓTÜ    [apartt. 

Estoy. 
LA.  Turbado  quedé. 

Ata;    Espirítus,  que  en  eterna 

Cárcel  habitMs,  después 

De  dar  el  común  tributo 

Á  la  tierra,  que  debéis 

En  pálidos  desengaños. 

Qué  buscáis?  qué  pretendéis? 

Sombras,  qué  me  perseguís? 

Fantasmas,  qué  me  queréis? 

Libio,  yo  te  di  la  muerte, 

Astrea,  yo  te  maté. 

Por  traidor,  por  engañosa; 

No  traición,  justicia  fue. 

No  tiranía,  piedad 

La  muerte  os  ha  dado.   ¿Pues 

Por  qué  me  quitáis  la  vida? 

Por  qué  me  matáis?  por  qué? 
Lift.     Por  bárbaro. 
Attr.  Por  tirano» 

Ub.    Por  soberbio. 
Jstr.  Por  cruel. 

Aw,    ]Ha  soldados  de  nú  guarda! 

No  escucháis?  no  respondeb? 
LA.     Notable  ocasión  perdí. 
Astr.   Notable  ocasión  dejé. 
Awr.    Ay  cielos!  ¿Pero  qué  temo. 

Si  ilusión  del  sueño  fue? 

Sale  Dbcio. 

J9ec     Cerrada  dejó  la  puerta,    [aparte. 

Que  yo  guardaba,  después 

Que  salió  Astrea,  y  cerrado 

Solo  he  quedado  con  él; 

Denme  mis  manos  venganza. 
Auf,     Otro  nuevo  asombro  ven     [aparte. 

Mis  ojos.    Decio  no  es  este? 

Si;  y  cuando  le  llegué  á  ver, 

Me  da  mas  temor  su  vista, 

Y  una  pasión,  que  no  sé 
De  qué  nace,  me  atormenta. 
Sin  saber  como  ó  por  qué.  — 
|i Decio,  (yo  me  animo  en  vano!) 
Decio  ,  qué  osadía  es  ^ 
La  que  te  dio  atrevimiento 
(Turbado  estoy!)  para  haber 
Llegado  aqui? 

Dtc,  Mi  venganza. 

Muerte  mis  manos  te  den. 

Por  bárbaro,  por  tirano. 

Por  soberbio  y  por  crucL 

Qué  es  esto?  Atadas  las  manos    [aparte. 

Me  tiene  un  temor. 

Hoy  ven 

En  mi  ventura  ó  mi  muerte 

La  venganza  que  esperé. 

Mira  si  triunfo  de  tí,^ 

Mira  si  caes  á  mis  pies. 
[üaU  de  puñalada»  d  Aureliano^  y  eae  d  toe  piee 

de   Decio. 
ÁoT.     ¿Dioses,  esto  permitís ? 

Esto  sufrís?  Esto  hacéis? 

¿Pero  si  el  mundo  y  el  délo, 

Que  tantos  agravios  ven. 

Lo  sufren,  de  qué  me  quejo? 

Con  mi  mano  arrancaré 

Pedazos  del  corazón, 

Y  en  desdicha  tan  cruel. 
Para  escupírsela  al  cielo, 


I 


De  mi  sangre  beberé. 

Que  hidrópico  soy,  y  en  ella 

Tengo  de  aplacar  mi  sed. 

Rabiando  estoy  y  contento, 

Decio,  de  que  no  he  de  ver 

Tus  aplausos.    Ay  de  mí! 
[<^aeda  muerta  d  lo»  piee  de  Decio,  y  loe  Soldadot 

dicen  dentro: 
SoUl.  Voces  da  el  César.    Romped, 

Derribad  todas  las  puertas. 
Dec.     Entren;  que  asi  me  han  de  ver.* 
SoÜ.2.Ya  están  en  el  suelo  todas. 

Salen  los  Soldados» 

SD{(L3.Qué  es  esto  que  vemos? 
Dec.  Bs 

La  venganza  de  mi  honor. 

Romanos ,  esta  que  veis. 

Dadme  la  muerte;  que  yo 

Moriré  alegre  de  ver. 

Que  compro  con  sangre  mía 

Mi  perdido  honor;  si  es. 

Que  por  haber  dado  muerte 

Á  Aureliano,  y  por  haber 

Librado  á  Roma,  merezco 

Morir. 
SM,%  Pues  aquesta  es 

Justa  venganza  de  todos. 

No  solo  matarte  fue 

Nuestro  intento,  por  la  muerte 

De  Aureliano,  pero  en  vez 

De  matarte,  te  nombramos 

César  nuestro,  por  haber 

Librádonos  de  un  tirano. 

Ciñe  el  sagrado  laurel, 

Decio. 
Todo9.  Viva  Decio,  viva! 

[Corónanlej  y  vanle  befando  loe  pie»  y  manee. 

Salen  Astbba,  Cbnobia^  todos. 

Dee.     Pues  vuestro  César  me  hacéis, 

Qmero  pagaros  la  gloría 

De  tanto  honor  con  un  bien. 

Digno  de  mayores  premios. 

La  hermosa  Cenobia  ea 

Emperatriz:  estimad 

La  satisfacción  que  veis 

De  vuestro  valor.  —  Cenobia, 

Dame  la  mano;  que  es  bien. 

Que,  pues  que  fuiste  ofendida. 

Seas  vengada  también. 
To(2ot.¡ Nuestros  dos  Cesares  vivan! 
Astr.   Vivan  dichosos!  Y  en  fe 

Que  el  cielo  los  favorece. 

Estos  prodigios  veréis. 

Astrea  soy.    Qué  os  espanta? 

El  invicto  César  es 

Quien  me  libró  de  un  tirano. 


[8e  deeeabre. 


Sale  el  Capitán  con  Ibbnb/  Libio. 

GiptMnvicto  César,  yo  hallé 

Escondidos  en  palacio 

Estos  villanos  que  ves,^  ^ 

Que  dan  de  alguna  traición 

Graves  indicios;  porque 

Bruñidas  armas  de  acero 

Cubre  aquel  tosco  buríeL 
Dte.     Á  qué  venisteis?     , 
Iren.  A  dar 

Muerte  á  Aureliano  cruel. 

Por  una  venganza.  —  Asi    [«parle, 
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Pienso  que  perdón  tendré; 
Paes  fae  su  enemigo. 

Dee.  Ya 

No  soy  yo  Dedo,  ni  es  bien 
Como  ofendido  proceda; 
Como  César  si ,  y  hacer 
Justicia.    Bestos  TÜlanoa 
Las  dos  cabezas  poned 
En  dos  escarpias. 

£A.  Señor, 

Advierte 

Pee.  LleTadlos  pues. 

Iren.    Poes  si  habernos  de  morir. 
Escacha,  y  sabrás,  que  bien 
Merecemos  esta  muerte; 
Pues  somos  los  dos  que  Tes 


libio  é  Irene,  que  dimos 
Muerte  á  Abdenato  crueL 

[^LléoanioB  aigunot  éolimdot, 

I  Ce».      Bi  yo  merezco,  señor. 

Que  á  Libio  y  á  Irene  den 
Tus  manos  la  yida,  esta 
Pongo  rendida  á  tus  pies. 

Dee.     ¿De  una  ingrata  y  de  un  tirano 
Pides  la  yi£i?  No  es  bien 
Que  perdone  ofensas  tuyas. 
Mueran  y  tíyo,  porque 
Con  su  muerte,  y  con  la  gloria 
De  tan  divino  interés. 
La  hermosura  desdichada 
Fin  á  sus  fortunas  dé. 
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Efsiiio. 
(Xnao ,   viejo. 

LUAEDO. 

Octavio. 
iuB&TOy  viejo» 


bandoleros. 


Celio, 
Ricardo, 

CRILINDaiNA, 

Gil,  villano  gracioso» 

Brai, 

Tirso,       \  villanos. 

ToRuio, 


Julia,  Dama. 
Arhinda  ,    criada, 
Mbrga,   villana  graciosa. 
Bandoleros  y  Villanos, 


Jornada  I. 
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JKÑg, 

Mptg, 


Maig. 

Gü, 


Meng, 

Gü 

Meng, 

Gil 

SátHg. 

Gü, 


Dicen  dentro    Menga  y  Gil. 

Verá  por  do  va  la  burra. 
Jo  dimiiño,  jo  mohina. 
Ya  verá  por  do  camina: 
Harre  acá. 

EH  diabro  te  aburra! 
¿No  hay  quién  una  cola  tenga. 
Podiendo  tenella  mil? 

[Salen  lo§  do». 
Buena  hacienda  has  hecho,   Gil. 
Buena  hacienda  has  hecho,  Menga: 
Pues  tú  la  culpa  tuyiste; 
Que  como  ibas  caballera. 
Que  en  el  hoyo  se  metiera, 
Al  oido  la  dijiste, 
Por  hacerme  regañar. 
Por  yerme  caer  á  mi. 
Se  lo  dijiste,  eso  s(. 
¿Cómo  la  hemos  de  sacar? 
¿Pues  en  el  lodo  la  dejas? 
No  puede  mi  fuerza  sola. 
Yo  tiraré  de  la  cola. 
Tira  tú  de  las  orejas. 
Mejor  remedio  seria 
Hacer  el  que  aproTechó 
Á  lui  coche,   que  se  atascd 
En  la  corte  esotro  dia. 
Bste  coche.   Dios  delante. 
Que  arrastrado  de  dos  potros. 
Parecía  entre  los  otros 
Pobre  coche  yergonzante. 
Y  por  maldición  muy  cierta 
De  BUS  padres  (hado  esquivo!) 
Iba  de  estribo  en  estribo. 
Ya  que  no  de  puerta  en  puerta, 
En  un  arroyo  atascado. 
Con  ruegos  el  caballero. 
Con  azotes  el  cochero. 
Ya  por  fuerza,   ya  por  grado. 
Ya  por  gusto ,  ya  por  miedo, 
Que  saliesen  procuraban: 
Por  recio  que  lo  mandaban. 
Mi  coche  quedo  que  quedo. 
Viendo  que  no  importan  nada 
Cuantos  remedios  hicieron, 


Meng, 
GiL 

aítng. 


GÍL 

Meng. 
GiL 


Delante  el  coche  pusieron 
Un  amero  de  cebada. 
Los  caballos,   por  comer. 
De  tal  manera  tiraron. 
Que  tosieron  y  arrancaron; 
Y  esto  podemos  hacer. 
¡Que  nunca  yalen  dos  cuartos 
Tus  cuentos! 

Menga,  yo  siento 
Ver  un  animal  hambriento. 
Donde  hay  animales  hartos. 
Voy  al  camino  á  mirar 
Si  pasa  de  nuestra  aldea 
Gente,  cualquiera  que  sea. 
Porque  te  venga  á  ayudar. 
Pues  te  das  tan  pocas  mañas. 
¿Vuelves,   Menga,   á  tu  porfía? 
jAy  burra  del  alma  mia! 
¡Ay  burra  de  mis  entrañas! 
Tú  fuiste  la  roas  honrada 
Burra  de  toda  la  aldea; 
Que  no  ha  habido  quien  te  vea 
Nunca  mal  acompañada. 
No  eras  nada  callejera. 
De  mijor  gana  te  estabas 
En  tu  pesebre,  que  andabas. 
Cuando  te  llevaban  fuera. 
Pues  altanera  y  liviana. 
Bien  me  atrevo  á  jurar  yo. 
Que  ningún  burro  la  vio 
Asomada  á  la  ventana. 
Yo  sé  que  no  merecía 
Su  lengua  desdicha  tal; 
Pues  jamas  para  habrar  mal 
Dijo,  aquesta  boca  es  mia. 
Pues  como  á  ella  la  sobre 
De  lo  que  comiendo  está, 
Lueeo  al  punto  se  lo  da 
Á  alguna  borrica  pobre. 

[Dentro  ruido. 
Mas  qué  ruido  es  este?    Aili 
De  dos  caballos  se  apean 
Dos  hombres,  y  hada  mí  vienen, 
Después  que  atados  los  dejan. 
¿Descoloridos,  y  al  campo 
De  mañana?    Cosa  es  cierta. 
Que  comen  barro,   ó  están 
Opilados.    Mas  si  fueran 
Bandoleros;   aqui  e^  ello! 


[Faoo. 
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Pero  lo  que  fuere  aea, 

Aqui  me  escondo;   que  andan. 

Que  corren,  que  salen,  que  entran.  \Et¿ndei 

Salen  Lis  ardo  ^  Eubbbio. 

Lia.      No  pasemos  adelante; 

Porque  esta  estancia,  encubierta 

Y  apartada  del  camino. 
Es  para,  mí  intento  btisna. 
Sacad,   Ensebio,    la  espada; 
Que  yo  de  aquesta  manera 
Á  los  hombres  como  vos 
Saco  á  reñir. 

Eu3,  Aunque  tenga 

Bastante  causa  en  haber 

Llegado  al  campo,   quisiera 

Saber  lo  que  á  tos  os  muere. 

Decid,   Lisardo,  la  queja. 

Que  de  mí  tenéis. 
lAs,  Son  tantas. 

Que  falta  voz  á  la  lengua. 

Razones  á  la  razón, 

Y  al  sufrimiento  paciencia. 
Quisiera,  Ensebio,   callarlas, 

Y  aim  olvidarlas  quisiera; 
'  Porque  cuando  se  repiten, 

Hacen  de  nuevo  la  ofensa. 
¿Conocéis  estos  papeles? 
Eu8.     Arrojadlos  en  la  tierra, 

Y  los  alzaré. 

lAs,  Tomad. 

Qué  os  suspendéis?   qué  os  altera? 
Eu8,     Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 

Mil  Teces  aquel,    que  entrega 

Sus  secretos  á  un  papel; 

Porque  es  disparada  piedra, 

Que  se  sabe  quien  la  tira, 

Y  no  se  sabe  á  quien  llega. 
Lis.      ¿Habéislos  ya  conocido? 
Etu.     Todos  están  de  mi  letra. 

Que  no  la  puedo  negar. 
Lis.      Pues  yo  soy  Lisardo,  en  Sena, 
Hijo  de  Lisardo  Curcio. 
Bien  excusadas  grandezas 
De  mi  padre  consumieron 
En  breve  tiempo  la  hacienda. 
Que  los  suyos  le  dexaron ; 
Que  no  sabe  cuanto  yerra 
Quien ,   por  excesivos  gastos. 
Pobres  á  sus  hijos  deja. 
Pero  la  necesidad. 
Aunque  ultraje  la  nobleza. 
No  excusa  de  obligaciones 
Á  los  que  nacen  con  ellas. 
Julia  pues,  (¡saben  los  cielos, 
Cuanto  en  nombrarla  me  pesa!) 
ó  no  supo  conserTarlas, 
O  no  llegó  á  conocerlas. 
Pero  al  fin,  Julia  es  mi  hermana; 
¡Pluguiera  á  Dios  no  lo  fuera! 

Y  advertid,   que  no  se  sirven 
Las  mugeres  de  sus  prendas 
Con  amorosos  papeles, 

Con  razones  lisonjeras. 
Con  ilícitos  recados. 
Ni  con  infames  terceras. 
No  08  culpo  en  el  todo  á  vos; 
Que  yo  confieso,  que  hiciera 
Lo  mismo,  á  darme  una  dama 
Para  servirla  licencia: 
Pero  culpóos  en  la  parte 
De  ser  mi  amigo,   y  en  esta 
Con  mas  culpa  os  comprehende 
La  culpa  que  tuvo  ella. 


íte. 


EU8. 


( 


Si  nu  hermana  os  agradó 
Para  muger,    que  no  era 
Posible,    ni  yo  lo  creo 
Que  os  atrevierais  á  verla 
Con  otro  fin,  ni  aun  con  este; 
Pues,   vive  Dios!   que  quisiera 
Antes,   que  con  vos  casada. 
Mirarla  á  mis  manos  muerta. '' 
^  fiki  fin ,  si  vos  la  elegisteis 
Para  muger,  justo  fuera 
Descubrir  vuestros  deseos 
Á  mi  padre,  antes  que  á  ella. 
Este  era  término  justo, 

Y  entonces  mi  padre  viera. 
Si  le  estaba  bien  el  darla. 
Que  pienso  que  no  os  la  diera; 

'Porque  un  caballero  pobre. 
Cuando  en  cosas  como  estas 
No  puede  medir  iguales 
La  calidad  y  la  hacienda. 
Por  no  deslucir  su  sangre 
Con  una  hija  doncella. 
Hace  sagrado  un  convento; 
Que  es  delito  la  pobreza. 
Aqueste  á  Julia  mi  hermana 
Con  tanta  prisa  la  espera. 
Que  mañana  ha  de  ser  monja. 
Por  voluntad,   ó  por  fuerza. 

Y  porque  no  será  bien. 
Que  una  religiosa  tenga 
Prendas  de  tan  loco  amor, 

Y  de  voluntad  tan  necia^ 

A  vuestras  manos  las  vuelvo, 
Con  resolución  tan  ciega. 
Que  no  solo  he  de  quitarlas. 
Mas  también  la  causa  dellas. 
Sacad  la  espada,  y  aqui 
El  uno  de  los  dos  muera; 
Vos,  porque  no  la  sirváis, 
O  yo,   porque  no  lo  vea. 
Tened,  Lisardo,   la  espada, 

Y  pues  yo  he  tenido  flema 
Para  oír  desprecios  mios. 
Escuchadme  la  respuesta; 

Y  aunque  el  discurso  sea  largo 
De  mi  suceso,   y  parezca* 
Que,   estando  solos  los  dos. 
Es  demasiada  paciencia. 

Pues  que  ya  es  fuerza  reñir, 

Y  morir  el  uno  es  fuerza; 
Por  si  los  ciclos  permiten. 
Que  yo  el  infclice  sea, 
Oid  prodigios  que  admiran, 

Y  maravillas  que  elevan; 

Que  no  es  bien,    que  con  mi  muerte 

Eterno  silencio  tengan. 

Yo  no  sé  quien  fue  mi  padre; 

Pero  sé,   que  la  primera 

Cuna  fue  el  pie  de  una  Cruz, 

Y  el  primer  lecho  una  piedra. 
Raro  fue  mi  nacimiento. 
Según  los  pastores  cuentan. 
Que  desta  suerte  me  hallaron 
En  la  falda  de  esas  sierras. 
Tres  dias  dicen  que  oyeron 

Mi  llanto,   y  que  á  la  aspereza» 
Donde  estaba,   no  llegaron 
Por  el  temor  de  las  ñeras. 
Sin  que  alguna  me  ofendiese: 
¿Pero  quién  duda  que  era 
Por  respeto  de  la  Cruz, 
Que  tenia  en  mi  defensa? 
Hallóme  un  pastor,  que  acaso 
Buscó  una  perdida  oveja 
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En  la  aspereza  del  monte, 

Y  trayéndome  á  la  aldea 

De  Ensebio ,  que.  no  sin  causa 
Estaba  entonces  en  ella. 
Le  contó  mi  prodigioso 
Nacimiento,  y  la  clemencia 
Del  délo  asistió  á  la  suya. 
Blando  en  fin,   que  me  trajeiaa 
Á  su  casa,   y  como  á  hijo 
Me  dio  la  crianza  en  ella. 
Ensebio  soy  de  la  Cruz, 
Por  su  nombre,   y  por  aquella. 
Que  fue  mi  primera  guia, 

Y  fue  mi  guarda  primera. 
Tomé  por  gusto  las  armas. 
Por  pasatiempo  las  letras; 
Murió  Ensebio,   y  yo  quedé 
Heredero  de  su  hacienda. 

Si  fue  prodigioso  el  parto. 
No  lo  fue  menos  la  estrella,^ 
Que  enemiga  me  amenaza, 

Y  piadosa  me  reserva. 

Tierno  infante  era  en  los  brazoe 
Del  ama,   cuando  mi  fiera 
Condición,  bárbara  en  todo, 
I  Dio  de  sus  rigores  muestra; 
Pues  con  solas  las   encías. 
No  sin  diabólica  fuerza, 
Partí  el  pecho  de  quien  tuye 
El  dulce  alimento;   y  ella. 
Del  dolor  desesperada, 

Y  de  la  cólera  ciega. 
En  un  pozo  me  arrojó, 
Sin  que  ninguno  supiera 
De  mi.    Oyéndome  reir. 
Bajaron  á  él,  y  cuentan. 
Que  estaba  sobre  las  aeuas, 

Y  que  con  las  manos  tiernas 
Tenia  una  Cruz  formada, 

Y  sobre  los  labios  puesta. 
Un  dia  que  se  abrasaba 
La  casa,   y  la  llama  fiera 
Cerraba  el  paso  á  la  vida, 

Y  á  la  salida  la  puerta. 
Entre  las  llamas  estuve 
I^bre,  sin  que  me  ofendieran: 

Y  advertí  después,   dudando 
Que  haya  en  el  fuego  clemencia. 
Que  era  dia  de  la  Cruz. 

Tres  lustros  contaba  apenas. 
Cuando  por  el  mar  fui  á  Roma, 

Y  en  una  brava  tormenta. 
Desesperada  mi  nave 
Chocó  en  una  oculta  peña. 
En  pedazos  dividida. 

Por  los  costados  abierta: 
Abrazado  d^  un  madero 
Salí  venturoso  á  tierra, 

Y  este  ir  adero  tenia 

Forma  de  Cruz.    Por  las  sierras 
De  esos  montes  caminaba 
Con  otro  hombre,   y  en  la  senda, 
Que  ríos  caminos  partía. 
Una  Cruz  estaba  puesta. 
En  tanto  que  me  quedé. 
Haciendo  oradon  en  ella. 
Se  adelantó  el  compañero; 

Y  después  dándome  priesa 
Para  alcanzarle,   le  hallé 
Maerto  á  las  manos  sangrientas 
De  bandoleros.    Un  dia, 
Rlnendo  en  una  pendencia, 
De  una  estocada  caí, 
S  in  que  hiciese  resistencia. 
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En  la  tierra;   y.  cuando  todos 
Pensaron  hallarla  agena 
De  remedio,   solo  hallaron 
Señal  de  la  punta  fiera 
En  una  Cruz  que  traia 
Al  cuello,   que  en  mi  defensa 
Recibió  el  golpe.    Cazando 
Una  vez  por  la  aspereza 
Deste  monte,  se  cubrió 
El  délo  de  nubes  negras, 

Y  publicando  con  truenos 
Al  mundo  espantosa  guerra. 
Lanzas  arrojaba  en  agua. 
Balas  disparaba  en  piedras. 
Todos  hicieron  las  hojas 
Contra  las  nubes  defensa. 
Siendo  ya  tiendas  de  campo 
Las  mas  ocultas  malezas; 

Y  un  rayo,   que  fue  en  el  viento 
Caliginoso  cometa. 

Volvió  en  ceniza  á  los  dos, 
Que  de  mí  estaban  mas  cerca. 
Ciego,  turbado  y  confuso 
Vuelvo  á  mirar  lo  que  era, 

Y  haUé  á  mi  lado  una  Cruz, 
Que  yo  pienso  que  es  la  mesma. 
Que  asistió  á  mi  nacimiento, 

Y  la  que  yo  tengo  impresa 
En  los  pechos;   pues  los  cielos 
Me  han  señalado  con  ella 
Para  públicos  efectos 

De  alguna  causa  secreta. 
Pero  aunoue  no  sé  quien  soy. 
Tal  espíritu  me  alienta. 
Tal  inclinadon  me  anima, 

Y  tal  ánimo  me  fuerza. 
Que  por  mí  me  da  valor 
Para  que  á  Julia  merezca;  v 
Porque  no  es  mas  la  heredada  | 
Que  la  adquirida  nobleza.  | 
Este  soy,   y  aunque  conozco 
La  razón,  y  aunque  pudiera 
Dar  satisfacción  bastante 

Á  vuestro  agravio,   me  dega 
Tanto  la  pasión  de  veros 
Hablando  de  esa  manera. 
Que  ni  os  quiero  dar  disculpa. 
Ni  os  quiero  admitir  la  queja; 

Y  pues  queréis  estorbar. 
Que  yo  su  marido  sea. 
Aunque  su  casa  la  guarde. 
Aunque  un  convento  la  tenga. 
De  mí  no  ha  de  estar  segura; 

Y  la  que  no  ha  sido  buena 
Para  muger,    lo  será 
Para  dama;  asi  desea 
Desesperado  mi  amor, 

Y  ofendida  mi  paciencia. 
Castigar  vuestro  desprecio, 

Y  satisfacer  mi  afrenta. 
Lit,      Eusebia,   donde  el  acero 

Ha  de  hablar,   calle  la  lengua. 
[jBaean  la»  ewpada»   y  riñen ,    y    Li§ardo   cae 
suelo ,  y  procurando  lepantaree ,  toma  d  caer, 

Herido  estoy! 
Eui.  Y  no  muerto? 

Li9*      No;   que  en  los  brazos  me  aneda 

Aliento  para Ay  de  mí! 

Faltó  á  mis  plantas  la  tierra. 
Eu».     Y  falte  á  tu  voz  la  vida. 
Li$,     No  me  permitas  que  nuera 

Sin  confesión. 
Em,  Muere,  infaiMl 

IA$.     No  mo  mates,  por  aquella 
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Cruz  en  que  Cristo  murió. 
Eiu,     AqucML  voz  te  defienda 

De  la  muerte.     Alza  del  suelo; 
Que  cuando  por  ella  ruegas. 
Falta  rigor  á  la  ira, 

Y  falta  á  los  brazos  fuerza. 
Alza  del  suelo. 

lat.  No  puedo; 

Porque  ya  en  mi  sangre  envuelta 
Voy  despreciando  la  yida, 

Y  el  alona  pienso  que  espera 
Á  salir,  porque  entre  tantas 
No  sabe  cual  es  la  puerta. 

Eut.     Pues  fíate  de  mis  brazos, 

Y  anímate;   que  aqiñ  cerca 
De  unos  penitentes  mongos 
Hay  una  ermita  pequeña. 
Donde  podrás  confesarte. 
Si  vivo  á  sus  puertas  llegas^ 

Lis,     Pues  yo  te  doy  mi  palabra. 
Por  esa  piedad  que  muestras. 
Que  si  yo  merezco  yerme 
En  la  diyina  presencia 
I  De  Dios,  pediré,   que  tú 
/Sin  confesarte  no  mueras. 
[Llévale  en  brazoe. 

Sale  Gil  de  donde  estaba  escondido ,   y  por  otra 
parte  Bras,  Tirso,  Mbnga  y  Toribio. 

GU,      ¡Han  yisto  lo  que  le  debe! 

La  caridad  está  buena, 

Pero  yo  se  la  perdono. 

¡Matarle,  y  lleyarle  á  cuestas! 
Tor,     ¿Aqui  dices  que  quedaba? 
Meng.  Aqui  se  quedó  con  ella. 
Tirs,    Mírale  allí  embelesado. 
Meng,  Gil,   qué  mirabas? 
Gil,  Ay  Menga! 

Tirs,    Qué  te  ha  sucedido? 
Gil.  Ay  Tirso! 

Tor.     Qué  Tiste?    Danos  respuesta. 
GiL      Ay  Toribio! 
Bras.  Di,    ¿qué  tienes, 

Gil,  ú  de  qué  te  lamenta»? 
GiL      Ay  Bras!  ay  amigos  míos! 

No  lo  sé  mas  que  una  bestia: 

Matóle,  y  cargó  con  él; 

Sin  duda  á  salar  le  Ueva. 
Meng,  Quién  le  mató? 
GiL 

Tirs.    Quién  murió? 
Gil. 

Tor.     Quién  cargó? 
GiL  Que  sé  yo  quien. 

liras.    Y  quién  le  llevó? 
GiL  Quien  quiera. 

Pero  porque  lo  sepáis, 

Venid  todos. 
Tirs.  Do  nos  llevas? 

GU.      No  lo  sé;   pero  venid, 

Que  los  dos  van  aqui  cerca.         [Fanse  todss. 


Que  sé  yo. 
No  sé  quien  era. 


Sale 


Arhinda. 


Jvl 


Julia  y 

Déjame,  Arminda,  llorar 

Una  libertad  perdida. 

Pues  donde  acaba  la  vida, 

También  acaba  el  pesar. 

I.  Nunca  has  visto  de  una  fuente 

Bajar  un  arroyo  manso. 

Siendo  apadbie  descanso 

El  valle  de  su  corriente; 

Y  cuando  le  juzgan  falto 


De  fuerza  las  flores  bellas. 
Pasa  por  encima  dellas. 
Rompiendo  por  lo  mas  alto? 
Pues  mis  penas,  mis  enojos 
La  misma  experiencia  han  hecho; 
Detuviéronse  en  el  pecho, 

Y  salieron  por  los  ojos. 
Deja  que  llore  el  rigor 
De  un  padre. 

Arm.  Señora,  advierte.... 

JuL      iQjdé  mas  venturosa  suerte 

Hay,  que  morir  de  dolor? 

Pena  que  deja  vencida 

La  vida,  ser  gloria  ordena; 

Que  no  es  muy  grande  la  pena. 

Que  no  acaba  con  la  vida. 
Arm.    ¿Qué  novedad  obligó 

Tu  llanto? 
JúL  Ay  Arminda  mia. 

Cuantos  papeles  tenia 

De  Eusebio,   Lisardo  halló 

En  mi  escritorio. 
Arm.  ¿Pues  él 

Supo  que  estaban  aUi? 
JÚL      Como  aqueso  contra  mi 

Hará  mi  estrella  cruel. 

Yo,  (ay  de  mi!)  cuando  le  via 

El  cuidado  con  que  andaba. 

Pensé  que  lo  sospechaba, 

Pero  no  que  lo  sabia. 

Llegó  á  mí  descolorido, 

Y  entre  apacible  y  airado, 
Mé  dijo ,  que  había  jugado,^ 
Arminda,  y  que  habla  perdido; 
Que  una  joya  le  prestase 

Para  volver  á  jugar. 
Por  presto  que  la  iba  á  dar. 
No  aguardó  á  que  la  sacase : 
Tomó  él  la  llave,   y  abrió 
Con  una  cólera  inquieta, 

Y  en  la  primera  naveta. 
Los  papeles  encontró. 
Miróme  y  volvió  á  cerrar. 

Y  sin  decir  nada  (ay  Dios!) 
Buscó  á  mi  padre,  y  los  dos 
(¿Quién  duda  es  para  tratar 
Mi  muerte?)  gran  rato  hablaron. 
Cerrados  en  su  aposento; 
Salieron,  y  hacia  el  convento    ' 
Los  dos  sus  pasos  guiaron. 
Según  Octavio  me  dijo. 

Y  si  lo  que  está  tratado. 
Ya  mi  padre  ha  efectuado, 
Con  justa  causa  me  aflijo; 
Porque  si  de  aquesta  suerte. 
Que  olvide  á  Eusebio,   desea. 
Antes  que  monja  me  vea. 

Yo  misma  me  daré  muerte.  . 

Sale    EusBBlo. 

EuM,     Ninguno  tan  atrevido,    [aparte. 
Si  no  tan  desesperado. 
Viene  á  tomar  por  sagrado 
La  casa  del  ofendido.  ^ 

Antes  que  sepa  la  muerte  ^ 

De  Lisardo  Julia  beUa, 
Hablar  quisiera  con  ella. 
Porque  á  mi  tirana  suerte 
Algún  remedio  consigo. 
Si  ignorando  mi  rigor. 
Puede  obligarla  el  amor 
Á  que  se  vaya  conmigo; 

Y  cuando  llegue  á  saber 
De  Lásardo  el  hado  injusto, 
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Hará  de  la  fuerza  gusto, 
Mirándose  en  mi  poder.  — 
Hermosa  Julia? 

Qué  es  esto? 

Tú  en  esta  casa? 

Kl  rigor 

De  mi  desdicha,  y  tu  amor 
Kn  tal  peligro  me  ha  puesto. 
¿Pues  cómo  has  entrado  aquí, 

Y  emprendes  tan  loco  extremo? 
Como  la  muerte  no  temo. 
¿Qué  es  lo  que  intentas  asi? 
Hoy  obligarte  deseo, 

Julia,  porque  agradedda 

Bes  á  mi  amor  nuera  vida, 

Nueva  gloria  á  mi  deseo. 

Yo  he  sabido  cuanto  ofende 

A  tu  padre  mi  cuidado, 

Que  á  SQ  noticia  ha  llegado 

Nuestro  amor,  y  que  pretende» 

Que  tú  recibas  mañana 

El  estado  que  desea. 

Para  que  mi  dicha  sea. 

Como  mi  esperanza,  Tana. 

8i  ha  sido  gusto ,  si  ha  sido 

Amor  el  que  me  has  mostrado. 

Si  es  yerdad  que  me  has  amado, 

8i  es  cierto  que  me  has  querido, 

Vente  conmigo;  pues  res 

Que  no  tiene  resistencia 

De  tu  padre  la  obediencia. 

Deja  tu  casa,  y  después 

Que  habrá  mil  remedios  piensa ;  • 

Pues  ya  en  mi  poder,  es  justo 

Que  haga  de  la  fuerza  gusto, 

Y  obligación  de  la  ofensa. 
Villas  tengo  en  que  guardarte. 
Gente  con  que  defenderte. 
Hacienda  para  ofrecerte, 

Y  un  alma  para  adorarte. 
Si  darme  vida  deseas. 

Si  es  verdadero  tu  amor. 
Atrévete,  ó  el  dolor 
Hará  que  mi  muerte  veas. 
Oye,  Ensebio. 

Mi  señor 
Viene,  señora. 

Ay  de  mí! 
¿Pudiera  hallar  contra  mí 
La  fortuna  mas  rigor? 
Podrá  salir? 

No  es  posible 
Que  se  vaya;  porque  ya 
Llamando  á  la  puerta  está. 
Grave  mal! 

Pena  terrible! 
Qué  haré? 

Esconderte  es  forzoso. 

Ddnde  ? 

En  aquese  aposento. 
Presto,  que  sus  pasos  siento. 
[E»eináf€  Euaebio, 

Sale  CuRCIo. 

Hija,  si  por  el  dichoso 
Estado,  que  tú  codicias, 

Y  que  ya  seguro  tienes. 
No  das  á  mis  parabienes 
La  vida  y  alma  eu  albricias, 
Del  deseo  que  he  tenido 
No  agradeces  el  cuidado. 
Todo  queda  efectuado, 

Y  todo  tan  prevenido, 
Que  solo  falta  ponerte 


La  mas  bizarra  y  hermosa. 

Para  ser  de  Cristo  esposa; 

Mira  que  dichosa  suerte. 

Hoy  aventajas  á  todas 

Cuantas  se  ven  envidiar. 

Pues  te  verán  celebrar 

Aquestas  divinas  bodas. 

Qué  dices? 
jyl^  Qué  puedo  hacer?    {aparte. 

Eta.    Yo  me  doy  la  muerte  aqui,     [aparte. 

Si  ella  le  dice  que  sí. 
JttI.      No  sé  como  responder.  —  [aparte. 

Bien,  señor,  la  autoridad 

De  padre,  que  es  preferida. 

Imperio  tiene  en  la  vida; 

Pero  no  en  la  libertad. 

¿Pues,  que  supiera  antes  yo 

Tu  intento,  no  fuera  bien? 

¿Y  que  tú,  señor,  también 

Supieras  m  gusto? 
Oirc.  ,  No; 

Que  sola  mi  voluntad. 

En  lo  justo ,  ó  en  lo  injusto. 

Has  de  tener  tú  por  gusto. 
JúL     ¿Solo  tiene  libertad 

Un  hijo  para  escoger^ 

Estado,  que  el  hado  impío 

No  fuerza  el  libre  albedrío? 

Déjame  pensar  y  ver 

De  espacio  eso;  y  no  te  espante 

Ver,  que  término  te  pida; 

Que  el  estado  de  una  vida 

No  se  toma  en  un  instante. 
Gire.   Basta  que  yo  lo  he  mirado, 

Y  yo  por  tí  he  dado  el  sí. 
JvL     Pues  SI  tú  vives  por  mí. 

Toma  también  por  mí  estado. 
Cure.   Calla,  infame!  calla,  loca! 

Que  haré  de  aquese  cabeUo 

Un  lazo  para  tu  cuello, 

Ó  sacaré  de  tu  boca 

Con  mis  manos  la  atrevida 

Lengua,  que  de  oir  me  ofendo. 
JÚL      La  übertad  te  defiendo. 

Señor,   pero  no  la  vida. 

Acaba  su  curso  triste, 

Y  acabará  tu  pesar; 
Que  mal  te  puedo  negar 
La  vida,  que  tú  me  diste. 
La  libertad ,  que  me  dio 

El  cielo,  es  la  que  te  niego. 
Cure.  En  este  punto  á  creer  llego 
Lo  que  el  alma  sospecho. 
Que  no  fue  buena  tu  madre,    || 

Y  manchó  mi  honor  alguno;      ^ 
Pues  hoy  tu  error  importuno    , 
Ofende  el  honor  de  un  padre, 
k  quien  el  sol  no  igualó 
En  resplandor  y  belleza. 
Sangre ,  honor ,  lustre  y  nobleza. 

JttI.      Eso  no  he  entendido  yo. 

Por  eso  no  he  respondido. 
Cure.   Arminda,  salte  allá  fuera.  -  [í«*  Armind 

Y  ya  que  mi  pena  fiera 
Tantos  años  he  tenido 
Secreta ,  de  mis  enojos 
La  ciega  pasión  obliga 
A.  que  la  lengua  te  diga 
Lo  que  te  han  dicho  los  ojos. 
La  Señoría  de  Sena, 
Por  dar  á  mi  sangre  fwna. 
En  su  nombre  me  *n™ 
Á  dar  la  obediencia  al  Papa 
Urbano  Tercio.    Tu  madre, 
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Que  con  opinión  de  santa 
Fue  en  Sena  común  ejemplo 
De  las  matronas  romanas, 

Y  aun  de  las  nuestras,  (no  sé 
Como  mi  lenffua  la  agrairia; 
Mas,  ay  infeuce!  tanto 

La  satisfacción  engaña,) 

En  Sena  quedó,  y  yo  estuve 

En  Roma  con  la  embajada 

Ocho  meses;  porque  entonces 

Por  concierto  se  trataba. 

Que  esta  Señoría  fuese 

Del  Pontífice;  Dios  haga 

Lo  que  á  su  estado  convenga, 

Que  aqui  importa  poco,  ó  nada. 

Volví  á  Sena,  y  hallé  en  ella     .  / 

(Aqui  el  aliento  me  falta,       ' 

Aqui  la  lengua  enmudece,  ^  . 

Y  aqui  el  ánimo  desmaya) 

Hallé  (ay  injusto  temor!)  < 

Á  tu  madre  tan  preñada. 
Que  para  el  infeliz  parto, 
Cumplía  las  nueve  faltas. 
Ya  me  habia  prevenido 
Por  sus  mentirosas  cartas 
Esta  desdicha,  diciendo. 
Que,  cuando  me  fui,  quedaba 
Con  sospecha;  y  yo  la  tuve 
De  mi  deshonra  tan  dará. 
Que  discurriendo  mi  agravio. 
Imaginé  mi  desgrada. 
No  digo  que  verdad  sea;  / 

Mas  quien  tiene  sangre  hidalga/ 
No  ha  de  aguardar  á  creer,      / 
Que  el  imaginar  le  basta.  ! 

¿Qué  importa  que  un  noble  sea 
Desdichado,  (¡o  ley  tirana 
De  honor,  o  bárbaro  fuero 
Del  mundo!)  si  la  ignorancia 
Le  disculpa?  Mienten,  mienten 
Las  leyes;  porque  no  alcanza 
Los  misterios  al  efecto 
Quien  no  previene  la  causa. 
¿Qué  ley  culpa  ¿  un  inocente? 
¿Qué  opinión  á  un  libre  agravia? 
Miente  otra  vez;  que  no  es 
Deshonra,  sino  desgracia. 
¡Bueno  es,  que  en  leyes  de  honor 
Le  comprehenda  tanta  infamia 
Al  Mercurio  que  le  roba, 
Como  al  Argos  que  le  guarda! 
¿Qué  deja  el  mundo,  qué  dqa. 
Si  asi  al  inocente  infama 
De  deshonra,  para  aquel 
Que  lo  sabe,  y  que  lo  calla? 
Yo  entre  tantos  pensamientos. 
Yo  entre  confusiones  tantas, 
Ni  vi  regalo  en  la  mesa. 
Ni  hice  descanso  en  la  cama. 
Tan  desabrido  conmigo 
Estuve,  que  me  trataba 
Como  agen  o  el  corazón, 

Y  como  á  tirano  el  ahna. 

Y  aunque  á  veces  discurría 
En  su  abono,  y  aunque  hallaba 
Verisímil  la  disculpa, 

Pudo  en  mí  tanto  la  instancia 
Del  temer  que  me  ofendía. 
Que  con  saber  que  fue  casta, 
Tomé  de  mis  pensamientos. 
No  de  sus  culpas ,  venganza. 

Y  porque  con  mas  secreto 
Fuese,  previne  una  caza 
Fingida;  porque  á  un  zeloso 
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Ficciones  solo  le  agradan. 
Al  monte  fui,  y  cuando  todos 
Entretenidos  estaban 
En  su  alegre  regodjo. 
Con  amorosas  palabras, 
( ¡  Qué  bien  las  dice  quien  miente ! 
¡Qué  bien  las  cree  quien  ama!) 
Llevé  á  Rosmira,  tu  madre. 
Por  una  senda  apartada 
Dd  camino,  y  divertida 
Llegó  á  una  secreta  estanda 
Deste  monte,  á  cuyo  albergue 
El  sol  ignoró  la  entrada; 
Porque  se  la  defendían 
Rústicamente  enlazadas. 
Por  no  decir,  que  amorosas. 
Árboles ,  hojas  y  ramas. 
Aqui  pues,  adonde  apenas 
Huella  imprimió  mortal  planta. 
Solos  los  dos 

Sale  A  KM  INDA. 

Arm*  Si  el  valor. 

Que  el  noble  pecho  acompaña, 

Señor,  y  si  la  experiencia. 

Que  te  han  dado  honrosas  canas. 

En  la  desdicha  presente 

No  te  niega  ó  no  te  falta. 

Examen  será  el  valor 

De  tu  ánimo.- 
Cum,  ¿Qué  causa 

Te  obliga  á  que  asi  interrumpas 

Mi  razón? 
Arm,  Señor...... 

Cure.  Acaba ; 

Que  mas  la  duda  me  ofende. 
Jul.      Por  qué  te  suspendes?  Habla* 
Arm.   No  quisiera  ser  la  voz 

De  mi  pena  y  tu  desgrada. 
Cure.   No  temas  decirla  tú, 

Pues  yo  no  temo  escucharla.    . 
Ana.    Á  Lisardo ,  mi  señor...... 

Eus.    Esto  solo  me  faltaba. 
Arm.  Bañado  en  su  sangre  traen 

En  una  silla  por  andas 

Cuatro  rústicos  pastores,  ' 

Muerto  (ay  Dios!)  á  puñalada!. 

Mas  ya  á  tu  presencia  llega; 

No  le  veas. 
Ctirc.  ¿Cielos,  tantas 

Penas  para  un  desdichado? 

Ay  de  mí! 

Salen  los  Filíanos  con  LisAKDO   muerto  en  una 

silla  ^  ensangrentado  el  rostro* 
Jul.  ¿Pues  Qué  inhumana 

Fuerza  ensangrentó  la  ira 

En  su  pecho?  ¿qué  tirana 

Mano  se  bañó  en  mi  sangre, 

Contra  su  inocencia  airada? 

Ay  de  mí! 
Arm.  IVfira,  señora. 

Bra»^  No  llegues  á  verle. 
Cure.  Aparta. 

TtVf.    Detente,  señor. 
Cure.  Amigos, 

No  puede  sufrirlo  el  alma. 

Dejadme  ver  ese  cadáver  frío. 
Depósito  infeliz  de  heladas  venas. 
Ruina  del  tiempo,  estrago  del  impío 
Hado ,  teatro  funesto  de  mis  penas. 
¿Qué  tirano  rigor  (ay  hijo  miol) 
Trágico  monumento  en  las  arenas 
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Construyó,  porque  hicieie  en  quejas  vanas 
Mortaja  triste  de  mis  blancas  canas? 
Ay  anigos,  decid,  (^  quién  fue  homicida 
De  un  hijo,  en  cuya  yida  yo  animaba? 
Mn^.     Gil  lo  dirá;  que  al  verle  dar  la  herida 

Oculto  entre  unos  árboles  estaba. 
Cure       Di,  amigo,  di,  ¿quién  me  quitó  esta  vida? 
GH         Yo  solo  sé,  Gue  Ensebio  se  llamkba,^ 
Cuando  con  él  reñia.  m 

Ckrc.  Hay  mas  deshonra? 

Busebio  me  ha  quitado  vida  y  honra. 
Disculpa  ahora  tú  de  sus  crueles        [a  Julia. 
Deseos  la  ambición;  di,  que  concibe 
Casto  amor,  pues,  á  falta  de  papeles. 
Lascivos  gustos  con  tu  sangre  escribe. 
hL         8efior...... 

Can.        ,  No  me  respondas  como  sueles; 

A  tomar  hoy  estado  te  apercibe, 
Ó  apercibe  también  á  tu  hermosura 
Con  Lisardo  temprana  sepultura. 
Los  dos  á  un  tiempo  el  sentimiento  esquivo 

Sn  este  dia  sepultar  concierta, 
.  Él  muerto  al  mundo,  en  mi  memoria  vivo, 
.  Tú  viva  al  mundo,  en  mi  memoria  muerta. 
Y  en  tanto  que  eí  entierro  os  apercibo. 
Porque  no  huyas,  cerraré  esta  puerta. 
Queda  con  él,  porque  de  aquesa  suerte 
Lecciones  al  morir  te  dé  su  muerte. 
[rsaie  tüéos^  y  qneda  Julia  en  medio  de  Li§ardo 

f/Eueebio,    que  tale  por  otra  puerta. 
JuL     Mil  veces  procuro  hablarte. 
Tirano  £usebio,  y  mil  veces 
El  alma  duda,  el  aliento 
Falta ,  y  la  lengua  enmudece. 
No  sé,  no  sé  como  pueda 
Hablar;  porque  á  un  tiempo  vienen 
Envueltas  iras  piadoras 
Entre  piedades  crueles. 
Quisiera  cerrar  los  ojos 
A  aquesta  sangre  inocente. 
Que  está  pidiendo  venganza. 
Desperdiciando  clávele^: 

Y  quisiera  hallar  disculpa 
En  las  lágrimas  que  viertes; 
Que  al  fin  heridas  y  ojos 
Son  bocas  que  nunca  mienten. 

Y  en  una  mano  el  amor, 

Y  en  otra  el  rigor  presente, 
Á  on  mismo  tiempo  quisiera 
Castigarte  y  defenderte. 

Y  entre  ciegas  confusiones 
De  pensamientos  tan  fuertes 
La  clemencia  me  combate, 

Y  el  sentimiento  me  vence. 
¿Desta  suerte  solicitas 
Obligarme?  ¿desta  suerte, 
Eusebio,  en  vez  de  finezas. 
Con  crueldades  me  pretendes? 
4  Cuando  de  mi  boda  el  dia 
Resuelta  esperaba,  quieres 
Que,  en  vez  de  apacibles  bodas. 
Tristes  obsequias  celebre? 
¿Cuando  por  tu  gusto  era 

Á  mi  padre  inobediente. 
Lutos  funestos  me  das. 
En  vez  de  galas  alegres? 
¿Cuando,  arriesgando  mi  vida. 
Hice  posible  el  quererte. 
En  vez  de  tálamo  (ay  cielos!) 
Un  sepulcro  me  previenes? 
¿Y  cuando  mi  mano  ofrezco. 
Despreciando  inconvenientes 
De  nonor ,  la  tuya  bañada 
En  mi  sangre  me  la  ofreces? 
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¿Qué  gusto  tendré  en  tus  brazoa, 
Si  para  llegar  á  verme. 
Dando  vida  á  nuestro  amor. 
Voy  tropezando  en  la  muerte? 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  mi. 
Sabiendo  que  tengo  siempre. 
Si  no  presente  el  agravio, 
Quien  le  cometió  presente  ? 
Pues  cuando  quiera  el  olvido 
Sepultarle,  solo  el  verte 
Entre  mis  brazos  será 
Memoria  con  que  me  acuerde. 
Yo  entonces,  yo,  aunque  te  adore. 
Los  amorosos  placeres 
Trocaré  en  iras,  pidiendo 
Venganzas;  ¿pues  cómo  quieres 

?ue  viva  sujeta  un  alma 
efectos  tan  diferentes. 
Que  esté  esperando  el  castigo, 

Y  deseando  que  no  llegue? 
Basta,  por  lo  que  te  quise, 
Perdonarte,  sin  que  esperes 
Verme  en  tu  vida,  ni  hablarme. 
E!sa  ventana,  que  tiene 
Salida  al  jardín ,  podrá 

Darte  paso;  por  ah(  puedes 
Escaparte;  huye  el  peligro, 
Porque,  si  mi  padre  viene. 
No  te  halle  aquí.    Vete,  Ensebio, 

Y  mira  que  no  te  acuerdes 
De  mf;  que  hoy  me  pierdes  tú. 
Porque  quisiste  perderme. 
Vete,  y  vive  tan  dichoso, 
Que  tengas  felicemente 
Bienes,  sin  que  á  los  pesares 
Pagues  pensión  de  los  bienes. 
Que  yo  haré  para  mi  vida 
Una  celda  prisión  breve, 

Si  no  sepulcro,  pues  ya 
Sli  padre  enterrarme  quiere. 
AUi  lloraré  desdichas 
De  un  hado  tan  inclemente. 
De  una  fortuna  tan  fiera. 
De  una  inclinación  tan  fuerte. 
De  un  planeta  tan  opuesto. 
De  una  estrella  tan  rebelde. 
De  un  amor  tan  desdichado, 
De  una  mano  tan  aleve,  ^ 
Que  me  ha  quitado  la  vida, 

Y  no  me  ha  dado  la  muerte. 
Porque  entre  tantos  pesares. 
Siempre  viva,  y  muera  siempre. 

Eu8*     Si  acaso  mas  que  tus  voces 
Son  ya  tus  manos  crueles 
Para  tomar  la  venganza,^ 
Rendido  á  tus  pies  me  tienes. 
Preso  me  trae  mi  delito, 
Tu  amor  es  la  cárcel  fuerte, 
Las  cadenas  son  mis  yerros. 
Prisiones  que  el  alma  teme. 
Verdugo  es  mi  pensamiento, 
Si  son  tus  ojos  los  jueces,^ 

Y  ellos  me  dan  la  sentencia. 
Por  fuerza  será  de  muerte. 
Mas  dirá  entonces  la  fama 
En  su  pregón:  este  muere. 
Porque  quiso;  pues  que  solo 
Es  mi  delito  quererte. 

No  pienso  darte  disculpa. 
No  parezca  que  la  tiene 
Tan  grande  error,  solo  quiero 
Que  me  mates  y  te  vengues. 
Toma  esta  daga,  y  con  elU 
Rompe  un  pecho  que  te  ofende. 
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EU8, 

Jul. 


Eu8. 


8aca  un  alma  que  te  adora, 

Y  tu  misma  sangre  vierte. 

Y  si  no  quieres  matarme, 
Para  que  á  vengarse  llegue 
Tu  padre,  diré  que  estoy 
En  tu  aposento. 

Detente ! 

Y  por  última  razón, 
Que  he  de  hablarte  eternamente. 
Has  de  hacer  lo  que  te  digo. 
Yo  lo  concedo. 

Pues  vete 
Adonde  guardes  tu  vida; 
Hacienda  tienes,  y  gente 
Que  te  podrá  defender. 
Mejor  será  que  yo  quede 
Sin  ella;  porque  si  vivo. 
Será  imposible  que  deje 
De  adorarte ,  y  no  has  de  estar,' 
Aunque  un  convento  te  encierre, 
Segura. 

Guárdate  tú; 
Que  yo  sabré  defenderme. 
Volveré  yo  á  verte? 

No. 
No  hay  remedio? 

No  le  esperes. 
¿Que  al  fin  me  aborreces  ya? 
Haré  por  aborrecerte. 
Olvidarásme? 

No  sé. 
Veréte  yo? 

Eternamente.  < 

¿Pues  aquel  pasado  amor ? 

¿Pues  esta  sangre  presente ? 

La  puerta  abren;  vete,  Ensebio. 
Iré  por  obedecerte. 
¡Que  no  he  de  volverte  á  ver! 
¡Que  no  has  de  volver  á  verme! 
ruido ,  vante  lo§  dot ,  cada  uno  por  §u  parte ,  y 
entran  el  cuerpo  alguno§  eriadoe. 
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Disparan  dentro  un  arcabuz ,  y  salen  Ricardo, 
Cblioj^Eusebio   en  trage  de  bandoleros^ 

con   arcabuces, 

Híc.     Pasó  el  plomo  violento 

Su  pecho. 
Cel.  Y  hace  el  golpe  mas  sangriento, 

Que  con  su  sangre  la  tragedia  imprima 

En  tierna  flor. 

Eus,  Ponle  una  Cruz  encima, 

Y  perdónele  Dios. 

Ric.  Las  devociones 

Nunca  faltan  del  todo  á  los  ladrones. 
[fiante   Ricardo   y   Celio. 
Eus,     Y  pues  mis  hados  fieros 

Me  traen  á  capitán  de  bandoleros, 

Llegarán  mis  delitos 

A  ser ,  como  mis  penas ,  infinitos. 

Como  si  diera  muerte 

A  Lisardo  á  traición ,  de  aquesta  suerte 

Mi  patria  me  persigue. 

Porque  su  furia  y  mi  despecho  obligue 

A  que  guarde  una  vida, 

Siendo  de  tantas  bárbaro  homicida. 

Mi  hacienda  me  han  quitado. 

Mis  villas  confiscado, 

Y  á  tanto  rigor  llegan, 


Que  el  sustento  me  niegan. 
No  toque  pasagero 
El  término  del  monte,  si  primero 
No  rinde  hacienda  y  vida. 

Salen  Ricardo^  Bandoleros  con  Alberto. 

Rie,     Llegando  á  ver  la  boca  de  la  herida. 

Escucha,  Capitán ,  el  mas  extraño 

Suceso. 
Eus.  Ya  deseo  el  desengaño. 

Ric,     Hallé  el  plomo  deshecho 

En  este  Ubro  que  tenia  en  el  pecho. 

Sin  haber  penetrado, 

Y  al  caminante  solo  desmayado : 
Vesle  aqui  sano  y  bueno. 

Eus.     De  espanto  estoy,  y  admiraciones  Ueno. 
¿Quién  eres,  venerable 
Caduco,  á  quien  los  cielos  admirable 
Han  hecho  con  prodigio  milagroso  ? 

Alb.     Yo  soy,  o  Capitán,  el  mas  dichoso 

De  cuantos  hombres  hay;  que  he  mereddo 

Ser  Sacerdote  indigno,  y  he  leido 

En  Bolonia  sagrada  Teología 

Cuarenta  y  cuatro  años  con  desvelo; 

Dióme  su  Santidad,  por  este  zelo, 

De  Trento  el  Obispado, 

Premiando  mis  estudios;  y  admirado 

Yo  de  ver,  que  tenia 

Cuenta  te  tantas  almas, 

Y  que  apenas  la  daba  de  la  mia. 
Los  laureles  dejé,  dejé  las  palmas, 

Y  huyendo  sus  engaños, 

Vengo  á  buscar  seguros  desengaños 

En  estas  soledades. 

Donde  viven  desnudas  las  verdades. 

Paso  á  Roma,  á  que  el  Papa  me  conceda 

Licencia,  Capitán,  para  que  pueda 

Fundar  un  orden  santo  de  eremitas. 

Mas  tu  saña  atrevida 

Quita  el  hilo  á  mi  suerte  y  á  la  vida. 
Eus.     ¿Qué  libro  es  este,  di? 
Alb.  Este  es  el  fruto, 

Que  rinde  á  mis  estudios  el  tributo 

De  tantos  años. 
Eus.  ¿Qué  es  lo  que  contiene? 

Alb,     Él  trata  del  origen  verdadero 

De  aquel  divino  y  celestial  madero. 

En  que  animoso  y  fuerte, 

Muriendo,  triunfó  Cristo  de  la  muerte. 

El  libro ,  en  fin ,  se  llama : 

Milagros  de  la  Cruz. 
^^       -^   .    -„ ^  "^"^Qué  bien  la  llama 

De  aquel  plomo  inclemente. 

Mas  que  la  cera ,  se  mostró  obediente ! 

¡Pluguiera  á  Dios,  mi  mano 

Antes,  que  blanco  su  papel  hiciera 

De  aquel  golpe  tirano, 

Entre  su  fuego  ardiera! 

Lleva  ropa  y  dinero 

Y  la  vida,  solo  este  libro  quiero; 

Y  vosotros  salidle  acompañando. 
Hasta  dejarle  libre. 

Alb,  Iré  rogando 

Al  Señor,  te  dé  luz  para  que  veas 

El  error  en  que  'vives. 
Eus,  Si  deseas 

Mi  bien,  pídele  á  Dios,  que  no  permita 

Muera  sin  confesión. 
Alh,  Yo  te  prometo. 

Seré  ministro  en  tan  piadoso  efeto, 

Y  te  doy  mi  palabra, 

(Tanto  en  mi  pecho  tu  clemencia  labra) 
Que  si  me  llamas  en  cualquiera  parte. 
Dejaré  mi  desierto, 
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,  Etí. 
,  ChiL 
Emm. 
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Por  ir  á  confesarte: 
Un  Sacerdote  soy,  mi  nombre  Alberto. 
juHt.    Tal  palabra  me  das? 
ii&.  Y  la  confieso 

Con  la  mano. 
ñu.  Otra  Tez  tus  plantas  beso. 

[Tete  Alhtrtp  con  Ríe  ardo  y  I09  Bandol^rv. 

Sede  Chilindrina. 

QuL    Hasta  venir  á  hablarte, 

El  monte  atravesé  de  parte  á  parte. 
Ati.     Qué  hay,  amigo? 

CkiL     ,  Dos  nuevas  harto  malas. 

Kns,    A  mi  temor  el  sentimiento  igualas. 

Qué  son? 
CfttL  Es  la  primera, 

(Decirla  no  quisiera) 

Que  al  padre  de  Lisardo 

Han  dado...... 

Acaba,  que  el  efecto  aguardo. 

Comisión  de  prenderte  ó  de  matarte. 

Esotra  nueva  temo 

Mas,  porque  en  un  confuso  extremo 

Al  corazón  parece  que  camina 

Toda  el  alma,  adivina 

De  algún  futuro  daño. 

Qué  ha  sacedido? 

CkiL  Á  Julia 

£10.  No  me  engaño 

En  prevenir  tristezas. 

Si  para  ver  mi  mal,  por  Julia  empiezas. 

Julia  no  me  dijiste? 

Pues  eso  basta  para  verme  triste. 

Mal  haya  amen  la  rigurosa  estrella. 

Que  me  obligó  á  querella. 

En  fin,  Julia,  prosigue. 
ClíL  En  un  convento 

Seglar  está. 
£itf.  Ya  falta  el  sufrimiento ! 

I  ¡Qae  el  cielo  me  castigue 

Con  tan  grandes  venganzas 

De  perdidos  deseos. 

De  muertas  esperanzas. 

Que  de  los  mismos  cielos, 
[  Por  quien  mé  deja,  vengo  á  tener  zelos! 

Mas  ya  tan  atrevido. 

Que  viviendo  matando. 

Me  sustento  robando. 

No  puedo  ser  peor  de  lo  que  he  ñdo: 
I  Despéñese  el  intento, 

I  Pues  ya  se  ha  despeñado  el  pensamiento. 

Llama  á  Celio  y  Ricardo.    (Amando  muero!) 
€ML    Voy  por  eUos.  [Fote. 

Alt.  Ve,  y  diles,  que  aqui  espero.  — 

Asaltaré  el  convento  que  la  guarda. 

Ningún  grave  castigo  me  acobarda; 

Que  por  verme  señor  de  su  hermosura, 

Tirano  amor  me  fuerza 

A  acometer  la  fuerza, 

Á  romper  la  clausura, 

Y  á  violar  el  sagrado ; 

Que  ya  del  todo  estoy  desesperado. 

Pues  si  no  me  pusiera 

Amor  en  tales  puntos. 

Solamente  lo  hiciera 

Por  cometer  tantos  delitos  juntos. 

Saien  Gih  y  Mbnga. 

Memg,  \  Mas  que  encontramos  con  él. 

Según  mezquina  nad! 
Gil.      ¿Menga,  yo  no  voy  aqui? 

No  temas  ese  cruel 

Capitán  de  buñuleros, 

Ni  el  hallarlos  te  alborote. 


Que  honda  llevo  yo,  y  garrote. 
Meng,  Temo ,  Gil ,  sus  hechos  fieros ; 
Si  no,  á  Silvia  á  mirar  ponte. 
Cuando  aqui  la  acometió; 
Que  doncella  al  monte  entró, 

Y  dueña  salió  del  monte. 
Que  no  es  peligro  pequeño. 

Gil.      Conmigo  fuera  crueX 

Que  también  entro  doncel, 

Y  pudiera  salir  dueño.  [Reparan  enSuBebio. 
Meng,  Ha  señor ,  que  va  perdido, 

Que  anda  Ensebio  por  aqui. 
GiL      No  eche,  señor,  por  ahí. 
Eui,     Estos  no  me  han  conocido,  [aparte. 

Y  quiero  disimular. 

GíL     ¿Quiere  que  aquese  ladrón 

Le  mate? 
Euim  Villanos  son.  —  [aparte. 

¿Con  qué  podré  yo  pagar 

Este  aviso  i 
GiL  Con  huir 

De  ese  bellaco. 
Meng.  Si  08  coge. 

Señor,  aunque  no  le  enoje 

Ni  vuestro  hacer,   ni  decir. 

Luego  os  matará;  y  creed. 

Que  con  poner,  tras  la  ofensa. 

Una  Cruz  encima,  piensa. 

Que  os  hace  mucha  merced. 

5a/en  Ricardo^  Celio. 

Aic.     Dónde  le  dejaste? 

CeL  Aqui. 

GiL     Es  un  ladrón,  no  le  esperes. 

Ate.      ¿Ensebio,  qué  es  lo  que  quieres? 

GiL     Ensebio  le  llamó  ? 

Meng.  Sí. 

EvM,     Yo  soy  Ensebio;  ¿qué  os  mueve 

Contra  mí?  No  hay  quien  responda? 
ilfeng'.¿Gil,  tienes  garrote  y  honda? 
GiL     Tengo  el  diabro  que  te  lleve. 
CeL     Por  los  apacibles  llanos. 

Que  hace  del  monte  la  falda, 

Á  quien  guarda  el  mar  la  espalda. 

Vi  un  escuadrón  de  villanos. 

Que  armado  contra  ti  viene, 

Y  pienso  que  se  avecina; 
Que  asi  Curcio  determina 
La  venganza  que  previene. 
Mira  qué  piensas  hacer; 
Junta  tu  gente,  y  partamos. 

Eui.     Mejor  es  que  «hora  huyamos; 

Que  esta  noche  hay  mas  que  hacer. 

Venid  conmigo  los  dos. 

De  quien  justamente  fio 

La  opinión  y  el  honor  mió. 
Rie.     Muy  bien  puedes ;  que  por  Dios, 

Que  he  de  morir  ¿  tu  lado. 
fiíit.     Villanos,  vida  tenéis. 

Solo  porque  le  llevéis 

Á  mi  enemigo  un  recado. 

Decid  ¿  Cúrelo,  que  ^o 

Con  tanta  gente  atrevida 

Solo  defiendo  la  vida, 

Pero  que  le  busco  no. 

Y  que  no  tiene  ocasión 
De  buscarme  desta  suerte; 
Pues  no  di  á  Lisardo  muerte 
Con  engaño,  ó  con  traición. 
Cuerpo  á  cuerpo  le  maté. 
Sin  ventaja  conocida, 

Y  antes  de  acabar  la  vida 
En  mis  brazos  le  llevé. 
Adonde  se  confesó; 
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Digna  acción  para  estimarse. 
Mas  que  si  quiere  vengarse, 
Que  he  de  defenderme  yo.  — 

Y  ahora,  porque  no  vean     [a  fo«  Bandolero§, 
Aquestos  por  donde  vamos. 
Atadlos  entre  estos  ramos. 
Vendados  sus  ojos  sean. 
Porque  no  avisen. 

Htc.  Aqui 

Hay  cordel. 
CeL  Pues  llega  presto. 

Gil.      De  San  Sebastian  me  han  puesto. 
Meng.De  San  Sebastiana  á  m(. 

Mas  ate  cuanto  quisiere. 

Señor,  como  no  me  mate. 
GÜ,      Oye,  señor,  no  me  ate, 

Y  puto  sea  yo,  si  huyere. 
Jura  tú,  Menga,  también 
Este  mismo  juramento. 

Cel.      Ya  están  atados. 

Eu9.  Mi  intento 

Se  va  ejecutando  bien  ; 

La  noche  amenaza  obscura. 

Tendiendo  su  negro  velo. 

Julia ,  aunque  te  guarde  el  cielo, 

He  de  gozar  tu  hermosura. 
[í'ante lot Bandolero», dejando d  Gil  y  Menga  atado$. 
GiL     ¿Quién  habrá  que  ahora  nos  vea, 

Menga,  aunque  caro  nos  cueste, 

Que  no  diga ,  que  es  aqueste 

Peralvillo  de  la  aldea? 
Meng,  Vete  llegando  hacia  aqui, 

Gil;  que  yo  no  puedo  andar. 
GU.      Menga,  venme  á  desatar, 

Y  te  desataré  á  tí 
Luego  al  punto. 

Meng.  Ven  primero 

Tú,  que  ya  estás  importuno. 
GU»      ¿Es  decir,  que  vendrá  alguno? 

Pondré  que  falta  un  harriero. 

Las  tres  ánades  cantando, 

Un  caminante  pidiendo. 

Un  estudiante  comiendo. 

Una  santera  rezando. 

Hoy  en  aqueste  camino. 

Lo  que  á  ninguno  faltó; 

Mas  la  culpa  tengo  yo. 
Den^.  Hacia  esta  parte  imagino 

Que  oigo  voces;  llegad  presto. 
GiL     Señor,  en  buena  hora  acuda 

Á  desatar  una  duda 

En  que  ha  rato  que  estoy  puesto. 
Meng.  Si  acaso  buscáis,  señor, 

Por  el  monte  algún  cordel. 

Yo  os  puedo  servir  con  él. 
GiL  Este  es  mas  gordo  y  mejor. 
Meng.  Yo ,  por  ser  muger ,  espero 

Remedio  en  las  ansias  mias. 
GiL      No  repare  en  cortesías, 

Desáteme  á  mí  primero. 

Salen  Tirso,  Blas,  Curcio^  Octavio. 

Tin,    Hacia  aquesta  parte  suena 

La  voz. 
Cril.  Que  te  quemas ! 

Tire.  Gil, 

Qué  es  esto? 
Gil.  El  diabro  es  sutil  y 

Desata ,  Tirso  ,  y  mi  pena 

Te  diré  después. 
Cure.  Qué  es  esto? 

Meng.  Venga  en  buen  hora ,  señor, 

A  ca*«tigar  un  traidor. 
Cure.   ¿Quién  desta  suerte  os  ha  puesto? 


GiL      Quién?  Ensebio,  que  en  efeto 

Dice: Pero  qué  sé  yo 

Lo  que  dice:  él  nos  dejó 
Aqui  en  semejante  aprieto. 

TVrt.    No  llores  pues,  que  no  ha  estado 
Hoy  muy  poco  liberal 
Contigo. 

Blas»  No  lo  ha  hecho  mal. 

Pues  á  Menga  te  ha  dejado. 

GiL      Ay  Tirso ,  no  lloro  yo. 
Porque  piadoso  no  fue. 

Tire,    Pues  por  qué  Uoras? 

GU.  Por  qué? 

Poraue  á  Menga  me  dejó: 
La  de  Antón  llevó,  y  al  cabo 
De  seis,  que  no  parecía. 
Halló  á  su  muger  un  dia; 
Hicimos  im  baile  bravo 
De  hallazgo,  y  gastó  cien  reales. 

BUu.   Bartolo  no  se  casó 

Con  Catalina,  ¿y  parió 
Á  seis  meses  no  cabales? 

Y  andaba  con  gran  placer 
Diciendo:  Si  tú  le  vieses. 
Lo  que  otra  hace  en  nueve  meses. 
Hace  en  cinco  mi  muger. 

Tirg.    Ello  no  hay  honra  segura. 

Cure.  ¿Que  esto  llegue  á  escuchar  yo 
Deste  tirano?  ¿quién  vio 
Tan  notable  desventura? 

Meng.  Como  destruirle  piensa; 

Que  hasta  las  mismas  mugeres 
Tomaremos,  si  tú  quieres. 
Las  armas  para  su  ofensa. 

Gil,     Que  aqui  acude  es  lo  mas  cierto; 

Y  toda  esta  procesión 
De  Cruces,  que  miras,  son, 
Señor,  por  hombres  que  ha  muerto. 

Oct*     Es  aqui  lo  mas  secreto 

De  todo  el  monte. 
Cure.  Y  aqui 

Fue,  cielos,  donde  yo  vi 

Aquel  milagroso  efeto 

De  inocencia  y  castidad, 
I  Cuya  beldad  atrevido 

{  Tantas  veces  he  ofendido 

Con  dudas,  siendo  verdad 

Un  milagro  tan  patente. 
Oct,     Señor,  ¿qué  nueva  pasión 

Causa  tu  imaginación? 
Cure.   Rigores,  que  el  ahua  siente, 

Son ,  Octavio ;  y  mis  enojos. 

Para  publicar  mi  mengua. 

Como  los  niego  á  la  lengua. 

Me  van  saliendo  á  los  ojos. 

Haz,  Octavio,  que  me  deje 

Solo  esa  gente  que  sigo, 

Porque  aqui  de  mí  y  conmigo 

Hoy  á  los  cielos  me  queje. 
Oct.     Ea,  soldados,  despejaid. 
Bros.   Qué  decis? 

firs.  Qué  pretendéis? 

GiL      Despiojad,  no  lo  entendéis? 

Que  ñus  vamos  á  espulgar. 
Cure,   ¿A  quién  no  habrá  sucedido 

Tal  vez,  lleno  de  pesares. 

Descansar  consigo  á  solas, 

Por  no  descubrirse  á  nadie? 

Yo  á  uuien  tantos  pensamientos 

A  un  tiempo  afligen,  que  hacen 

Con  lágrimas  y  suspiros 

Competencia  al  mar  y  ai  aire. 

Compañero  de  mí  mismo 

En  las  mudas  soledades. 
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Con  la  pensión  de  mis  bienes 

Quiero  divertir  mis  males. 

Ni  las  aves,  ni  las  fuentes 

Sean  testigos  bastantes. 

Que  al  fin  las  fuentes  murmuran, 

Y  tienen  lengua  las  aves. 

No  quiero  mas  compañía. 

Que  aquestos  rústicos  sauces ; 

Pues  quien  escucha,  y  no  aprende, 

Será  fuerza  que  no  hable. 

Teatro  este  monte  fue 

Del  suceso  mas  notable. 

Que  entre  prodigios  de  zelos 

Cuentan  las  antigüedades 

De  una  inocente  verdad. 

¿Pero  quién  podrá  librarse 

De  sospechas,  en  quien  son 

Mentirosas  las  verdades? 

Muerte  de  amor  son  los  zelos, 

Que  no  perdonan  á  nadie. 

Ni  por  humilde  le  dejan, 

Ni  le  respetan  por  grave. 

Aqui  pues,  donde  yo  digo, 

Rmmira  y  yo de  acordarme. 

No  es  mucho  que  el  alma  tiemble, 

No  es  mucho  que  la  voz  falte; 

Que  no  hay  flor,  que  no  me  asombre. 

No  hay  hoja,  que  no  me  espante. 

No  hay  piedra,  que  no  me  admire. 

Tronco,  que  no  me  acobarde, 

P«íasco,  que  no  me  oprima. 

Monte,  que  no  me  amenace; 

Porque  todos  son  testigos 

De  ana  hazaña  tan  infame. 

Sequé  al  fin  la  espada,  y  ella. 

Sin  temerme  y  sin  turbarse, 

Porque  en  riesgos  de  honor  nunca 

El  inocente  es  cobarde. 

Esposo,  dijo,  detente; 

No  digo  que  no  me  mates. 

Si  es  tu  gusto,  ¿porque  yo 

Cómo  he  de  poder  negarte 

La  misma  vida  que  es  tuya  9 

Solo  te  pido,  que  antes 

Me  digas  por  lo  que  muero; 

Y  déjame  que  te  abrace. 

Y'o  la  dije:  En  tus  entrañas, 

Como  la  víbora,  traes 

L  quien  te  ha  de  dar  la  muerte. 

Indicrio  ha  sido  bastante 

£1  parto  infame  que  esperas  > 

Mas  no  le  verás,  que  antes, 

Dándote  muerte,  seré 

Verdugo  tuyo  y  de  un  ángel. 

8i  acaso,  me  aijo  entonces. 

Si  acaso,  esposo,  llegaste 

Á  creer  flaquezas  mias,' 

Justo  será  que  me  mates. 

Mas  á  esta  Cruz  abrazad^, 

Á  esta  que  estaba  delante, 

Prosiguió,  doy  por  testigo. 

De  que  no  supe  agraviarte. 

Ni  ofenderte;  que  ella  sola 

Será  justo  que  me  ampare. 

Bien  quisiera  entonces  yo. 

Arrepentido,  arrojarme 

A  sus  pies,  porque  se  vía 

So  inocencia  en  su  semblante. 

El  que  una  traición  intenta 

Antes  mire  lo  que  hace; 

Porque  una  vez  declarado. 

Aunque  procure  enmendarse. 

Por  decir  que  tuvo  causa. 

Lo  ha  de  llevar  adelante. 


Yo  pues ,  no  porque  dudaba 
Ser  la  disculpa  bastante. 
Sino  porque  mi  delito 
Mas  amparado  quedase. 
El  brazo  levanté  airado. 
Tirando  por  varias  partea 
Mil  heridas;  pero  solo 
Las  ejecuté  en  el  aire. 
Por  muerta  al  pie  de  la  Cruz 

?uedó,  y  queriendo  escaparme, 
casa  llegué,  y  hállela 
Con  mas  belleza  que  sale 
El  alba,  cuando  en  sus  brazos 
Nos  presenta  el  sol  infante. 
Ella  en  sus  brazos  tenia 
Á  Julia,  divina  imágep 
De  hermosura  y  discreción: 
(¿Qué  gloria  pudo  igualarse 
A  la  mia?)  que  su  parto 
Habia  sido  aquella  tarde 
Al  mismo  pie  de  la  Cruz; 

Y  por  divinas  señales. 
Con  que  al  mundo  descubría 
Dios  un  milagro  tan  grande. 
La  niña  que  habia  parido, 

I  Dichosa  con  señas  tales, 
.Tenia  en  el  pecho  una  Cruz, 
Labrada  de  fuego  y  sangre; 
i  Pero  que  tanta  ventura 
Templaba  el  que  se  quedase 
Otra  criatura  en  el  monte; 
Que  ella,  entf'e  penas  tan  graves. 
Sintió  haber  parido  dos| 

Y  yo  entonces. 

Sale  Octavio. 

Por  el  valle 
Atraviesa  un  escuadrón 
De  bandoleros;  y  antes 
Que  cierre  la  noche  triste. 
Será  bien,  señor,  que  bajes 
Á  buscarlos,  no  obscurezca. 
Porque  ellos  el  monte  saben, 

Y  nosotros  no. 

Obre,  Pues  junta 

La  gente  vaya  adelante; 
Que  no  hay  gloria  para  mí. 
Hasta  llegar  á  vengarme. 


Oei 


[jTanse. 


Salen  Eüsbbio,  Ricardo  y  Cblio   con  una 

escala, 

Ric,     Llega  con  silencio,  y  pon 

Á  esa  parte  las  escalas. 
£ttt.     ícaro  seré  sin  alas. 

Sin  fuego  seré  Faetón: 

Escalar  al  sol  intento, 

Y  ú  me  quiere  ayudar 

La  luz,  tengo  de  pasar 

Mas  allá  del  firmamento. 

Amor,  ser  tirano  enseña. 

En  subiendo  yo,  quitad 

Esa  escala,  y  esperad. 

Hasta  que  os  haga  una  seña. 

Quien  subiendo  se  despeña. 

Suba  hoy,  y  baje  ofendido, 

En  cenizas  convertido; 

Que  la  pena  del  bajar. 

No  será  parte  á  quitar 

La  gloria  de  haber  subido. 
Rie.     Qué  esperas? 
CeL  A  Pac*  q"*  '^®' 

Tu  altivo  orgullo  embaraza? 
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Eus.     ¿No  veis  como  me   amenaza 

Un  vivo  fuego  V 
Ric,  Señor, 

Fantasmas  son  del  temor. 
Eu8.     Yo  temor? 
CeL  Sube. 

Eu9,  Ya  llego. 

Aunque  á  tantos  rayos  ciego. 

Por  las  llamas  he  de  entrar; 

Que  no  lo  podrá  estorbar 

De  todo  el  infierno  el  fuego.       [Suhe  y  entra, 
CeL     Ya  entró. 
Ric,  Alguna  fantasía 

De  su  mismo  horror  fundada. 

En  la  idea  acreditada, 

ó  alguna  ilusión  seria. 
CeL     Quita  la  escala. 
jRic.  Hasta  el  dia 

Aqui  le  hemos  de  esperar. 
CeL      Atrevimiento  fue  entrar. 

Aunque  yo  de  mejor  gana 

Me  fuera  con  mi  villana; 

Mas  después  habrá  lugar.  [FisMe. 


Sale  EusBBio. 

17(19.     Por  todo  el  convento  he  andado 
Sin  ser  de  nadie  sentido, 

Y  por  cuanto  he  discurrido. 
De  mi  destino  guiado, 

A  mil  celdas  he  llegado 
De  religiosas,  que  abiertas 
Tienen  las  ^estrechas  puertas, 

Y  en  ninguna  á  Julia  vi. 
;.  Dónde  me  lleváis  asi, 
Esperanzas  siempre  inciertas? 
Qué  horror!  quó  silencio  mudo! 
Qué  obscuridad  tan  funesta! 
Luz  hay  aoui;  celda  es  esta, 

Y  en  ella  Julia.    Qué  dudo*? 

[Corre  una  cortina,  y  ettd  Julia  durmiendo. 

¿Tan  poco  el  valor  ayudo. 

Que  ahora  en  hablarla  tardo? 

Qué  es  lo  que  espero?  qué  aguardo? 

Mas  con  impulso  dudoso. 

Si  me  animo  temeroso. 

Animoso  me  acobardo. 

Mas  belleza  la  humildad 

Deste  trage  la  asegura; 

Que  en  la  muger  la  hermosura 

Es  la  misma  honestidad. 

Su  peregrina  beldad, 

De  mi  torpe  amor  objeto. 

Hace  en  mí  mayor  efeto; 

Que  á  un  tiempo  á  mi  amor  incita 

Con  la  hermosura  apetito. 

Con  la  honestidad  respeto. 

Julia!  ha  Julia! 
JuL  Quién  me  nombra? 

¿Mas,  cielos,  qué  es  lo  que  veo? 
¿Eres  sombra  del  deseo, 

Ó  del  pensamiento  sombi*a? 
EuB,     ¿Tanto  el  mirarme  te  asombra? 
JuL      ¿Pues  quién  habrá  que  no  intente 

Huir  de  tí?  . 
Eu$,  Julia,  detente. 

Jwd,      ¿Qué  quieres,  forma  fingida^ 
De  la  idea  repetida. 
Solo  á  la  vista  aparente? 
¿Eres  para  pena  mía, 
Voz  de  la  imaginación? 
Retrato  de  la  ilusión? 
Cuerpo  de  la  fantasía? 


Fantasma  en  la  noche  fría? 

Eus,     Julia,  escucha,  Eusebio  soy. 
Que  vivo  á  tus  pies  estoy; 
Que  si  el  pensamiento  fuera, 
Siempre  contigo  estuviera. 

Julm      Desengañándome  voy 

Con  oirte,  y  considero. 
Que  mi  recato  ofendido 
Mas  te  qubiera  fingido, 
Eusebio,  que  verdadero. 
Donde  yo  llorando  muero, 
Donde  yo  vivo  penando. 
Qué  quieres?  estoy  temblando! 
Qué  buscas?  estoy  muñendo! 
Qué  emprendes?  estov  temiendo! 
Qué  intentas?  estoy  dudando! 
¿Cómo  has  llegado  hasta  aqm? 

JSSut.     Todo  es  extremos  amor, 

Y  mi  pena  y  tu  rigor 
Hoy  han  de  triunfar  de  mí. 
Hasta  verte  aqui,  sufrí 
Con  esperanza  segura; 
Pero  viendo  tu  hermosura 
Perdida,  he  atropellado 

El  respeto  del  sagrado, 

Y  la  lev  de  la  clausura. 

De  lo  cierto,  ú  de  io  injusto 
Los  dos  la  culpa  tenemos, 

Y  en  mí  vienen  dos  extremos,. 
Que  son  la  fuerza  y  el  gusto. 
No  puede  darle  dis^sto 

Al  cielo  mi  pretensión; 
Antes  desta  ejecuci(m. 
Casada  eras  en  secreto, 

Y  no  cabe  en  un  sugeto 
Matrimonio  y  religión. 

JúL     No  niego  el  lazo  amoroso. 
Que  hizo  con  felicidades 
Unir  á  dos  voluntades. 
Que  fue  su  efecto  forzoso. 
Que  te  llamé  amado  esposo; 

Y  que  todo  eso  fue  asi. 
Confieso;  pero  va  aqui. 
Con  voto  de  religiosa, 

Á  Cristo  de  ser  su  esposa 
Mano  y  palabra  le  di. 
Ya  soy  suya,  qué  me  quieres? 
Vete,  porque  el  mundo  asombres,. 
Donde  mates  á  los  hombres. 
Donde  fuerces  las  mugeres'. 
Vete,  Eusebio;  ya  no  esperes 
Fruto  de  tu  loco  amor; 
Para  que  te  cause  horror. 
Que  estoy  en  sagrado,  piensa. 
Eut.     Cuanto  es  mayor  tu  defensa, 
E!s  mi  apetito  mayor. 
Ya  las  paredes  salté 
Del  convento,  va  te  vi; 
No  es  amor  quien  vive  en  mí. 
Causa  mas  oculta  fue. 
Cumple  mi  gusto,  ¿  diré, 
Que  tú  misma  me  has  llamado. 
Que  me  has  tenido  encerrado 
En  tu  celda  muchos  dias: 

Y  pues  las  desdichas  mias 
Me  tienen  desesperado, 
Daré  voces:  Sepan...... 

JuL  Tente, 

Eusebio,  mira (ay  de  mí!)     , 

Pasos  siento  por  aqui, 
Al  coro  atraviesa  gente. 
¡Cielos,  no  sé  lo  que  intente! 
Cierra  esa  celda ,  y  en  ella 
Estarás,  pues  atropeUa 
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Un  temor  á  otro  temor. 
Fu»,    iQué  poderoso  es  mi  amor! 
hL      ¡Qué  rigurosa  es  mi  estrella! 


[^ 


BU. 


ffir. 


Cd. 
Rk. 


ca. 


Ri€, 


CeL 


fes. 


JsL 


*  

Salen  Ricardo  ^  Cblio. 

Ya  son  las  tres,  mucho  tarda. 
El  que  goza  su  rentura, 
Ricardo ,  en  la  noche  obscura. 
Nunca  el  daro  sol  aguarda. 
Yo  apuesto  que  le  parece. 
Que  nunca  el  sol  madrugó 
Tanto,   y  que  hoy  apresuró 
8tt  curso. 

Siempre  amanece 
Mas  temprano  á  quien  desea, 
Pero  al  que  goza  mas  tarde. 
No  creas,  que  al  sol  aguarde. 
Que  en  el  oriente  se  vea* 
]>08  horas  son  ya. 

No  creo, 
Que  Ensebio  lo  diga. 

Es  justo; 
Porque  al  fin  son  de  su  gusto 
Las  horas  de  tu  deseo. 
4  No  sabes  lo  que  he  llegado 
Hoy,   Ricardo,   á  sospechar? 
Que  Julia  le  envió  á  llamar. 
Pues  ii  no  fuera  llamado, 
4  Quién  ¿  escalar  se  atreviera 
Un  convento? 

¿No  has  sentido, 
Ricardo,  á  esta  parte  ruido? 
8L 

Pues  üega  la  escalera. 

Salen  por  lo  alio  Julia  j<  Busbbio. 

D^ame,  muger. 

4  Pues  cuando 
Vencida  de  tus  deseos. 
Movida  de  tus  suspiros. 
Obligada  de  tus  ruegos. 
De  tu  llanto  agradecida. 
Dos  veces  á  Dios  ofendo. 
Como  á  Dios,    y  como  á  esposo. 
Mis  brazos  dejas,    haciendo 
Sin  esperanzas  desdenes, 

Y  sin  posesión  desprecios? 
Dónde  vas? 

Muger,  qué  intentas? 
Déjame,  que  voy  huyendo 
De  tus  brazos,   porque  he  visto 
No  sé  qué  deidad  en  ellos. 
Llamas  arrojan  tus  ojus. 
Tus  suspiros  son  de  fuego» 
Un  volcan  cada  razón, 
Un  rayo  cada  cabello. 
Cada  palabra  es  mi  muerte. 
Cada  regalo  un  infierno: 
Tantos  temores  me  causa 
La  Cruz,   que  he  visto  en  tu  pecho; 
Señal  prodigiosa  ha  sido, 

Y  no  permitan  los  cielos. 
Que,   aunque  tanto  los  ofenda. 
Pierda  á  la  Cruz  el  respeto. 
Pues  si  la  hago  testigo 

De  las  culpas  que  cometo, 
¿Con  qué  vergüenza  después 
Llamarla  en  mi  ayuda  puedo? 
Quédate  en  tu  religión, 
Julia,  yo  no  te  desprecio. 
Que  mas  ahora  te  adoro. 
Bscucha,   detente,   Ensebio. 


Eui,     Esta  es  la  escala. 

J«¿.  Detente, 

ó  llévame  allá. 
IStif.  No  puedo,  [Bü^a. 

Pues  que,  sin  gozar  la  gloria 

Que  tanto  esperé,   te  dejo. 

Válgame  el  cielo!  caí.  [Cae. 

Ric,     Qué  ha  sido? 
EvM,  4  No  veis  el  viento 

Poblado  de  ardientes  rayos? 

4  No  miráis  sangriento  el  délo, 

'  Que  todo  sobre  mi  viene  ? 

¿Dónde  estar  seguido  puedo. 

Si  airado  el  cielo  se  muestra? 

Divina  Cruz,  yo  os  prometo, 

Y  os  hago  solemne  voto 

Con  cuantas  cláusulas  puedo. 

De  en  cualquier  parte  que  os  vea. 

Las  rodillas  por  el  suelo. 

Rezar  un  Ave  Maria. 
[Le»dñi9ue,   y  vaiue  lot  tret,  dejando  ta  e§eaia  puttta, 
JuL      Turbada  y  confusa  quedo. 

¿Aquestas  fueron,   ingrato. 

Las  firmezas?   ¿Estos  fueron 

Los  extremos  de  tu  amor? 

¿ó  son  de  mi  amor  extremos? 

Hasta  vencerme  á  tu  gusto. 

Con  amenazas,   con  ruegos, 

Aqui  amante,   alli  tirano. 

Porfiaste;   pero  luego 

Que  de  tu  gusto  y  mi  pena 

Pudiste  llamarte  dueño. 

Antes  de  vencer  huíste. 

¿Quién,  sino  tú,    venció  huyendo? 

¡Muerta  soy,   cielos  piadosos! 

¿Por  qué  introdujo  venenos 

Naturaleza,   si  habla, 

Para  dar  muerte,  desprecios? 

EUlos  me  quitan  la  vida; 

Pues  que  con  nuevo  tormento- 

Lo  que  me  desprecia  busco. 

¿Quién  vio  tan  dudoso  efecto 

De  amor?    Cuando  me  rogaba 

Con  mil  lágrimas  Ensebio, 

Le  dejaba;   pero  ahora. 

Porque  él  me  d^,  le  ruego. 

Tales  somos  las  mugeres. 

Que  contra  nuestros  deseos. 

Aun  no  queremos  dar  gusto 

Con  lo  mismo  que  queremos» 

Ninguno  nos  quiera  bien. 

Si  pretende  alcanzar  premio ; 

Que  queridas  despreciamos, 

Y  aborrecidas  queremos. 

No  siento  que  no  me  quiera. 

Solo  que  me  deje  siento. 

Por  aqui  cayó,   tras  él 

Me  arrojaré.    Mas  qué  es  esto? 

Esta  no  es  escala?    Si. 

¡  Qué  terrible  pensamiento ! 

Detente,  imaginación. 

No  me  despeñes;   que  creo, 

?ue  si  llego  á  consentir, 
hacer  el  delito  llego. 
¿No  saltó  Ensebio  por  mf 
Las  paredes  del  convento? 
¿No  me  holgué  de  verie  yo 
En  tantos  peligros  puesto 
Por  mi  causa?  pues  qué  dudo? 
Qué  me  acobardo?    qué  temo? 
Lo  mismo  haré  yo  en  salir. 
Que  él  en  entrar;   si  es  lo  mesmo. 
También  se  holgará  de  verme 
Por  su  causa  en  tales  riesgos. 


lio 


LA      DEVOCIÓN 


Ya  por  haber  consentido. 

La  misma  culpa  merezco; 

¿Pues  si  es  tan  grande  el  pecado, 

Por  qué  el  gusto  ha  de  ser  menos? 

¿Si  consentí,    y  me  dejó 

Dios  de  su  mano ,   no  puedo 

De  una  culpa ,  que  es  tan  grande 

Tener  perdón?   pues  qué  espero? 

[Baja  por  la  e§eala, 
Al  mundo,  al  honor,   á  Dios 
Hallo  perdido  el  respeto, 
Cuando  á  ceguedad  tan  grande 
Vendados  los  ojos  TueWo. 
Demonio  soy,   que  he  caldo 
Despeñado  deste  cielo. 
Pues  sin  tener  esperanza 
De  subir,   no  me  arrepiento. 
Ya  estoy  fuera  de  sagrado, 

Y  de  la  noche  el  silencio 
Con  su  obscuridad  me  tiene 
Cubierta  de  horror  y  miedo. 
Tan  deslumbrada  camino, 
Que  en  las  tinieblas  tropiezo, 

Y  aun  no  caigo  en  mi  pecado. 
Dénde  yoy?  qué  hago?   qué  intento? 
Con  la  muda  confusión 

De  tantos  horrores  temo. 
Que  se  me  altera  la  sanare, 
Que  se  me  eriza  el  cabdLo. 
Turbada  la  fantasía, 
E¡n  el  aire  forma  cuerpos, 

Y  sentencias  contra  mí 
Pronuncia  la  voz  del  eco. 
El  delito,   que  antes  era 
Quien  me  animaba  soberbio, 
Es  quien  me  acobarda  ahora. 
Apenas  las  plantas  puedo 
Mover     que  el  mismo  temor 
Grillos  á  mis  pies  ha  puesto. 
Sobre  mis  hombros  parece 
Que  carga  un  prolijo  peso, 
Que  me  oprime,   y  toda  yo 
Estoy  cubierta  de  hielo. 

No  quiero  pasar  de  aquí. 
Quiero  volverme  al  convento. 
Donde  de  aqueste  pecado 
Alcance  perdón;   pues  creo 
De  la  clemencia  divina. 
Que  no  hay  luces  en  el  cielo, 
Que  no  hay  en  el  mar  arenas. 
No  hay  átomos  en  el  viento, 
Que,  sumados  todos  juntos. 
No  sean  número  pequeño 
De  los  pecados  que  sabe 
Dios  perdonar,    rasos  siento, 
A  esta  parte  me  retiro 
En  tanto  que  pasan;  luego 
Subiré,   sin  que  me  vean. 

Salen   Ricardo  j<   Cblio. 

Ric.     Con  el  espanto  de  Ensebio 
Aqui  se  quedó  la  escala, 

Y  ahora  por  elU  vuelvo, 
"ífo  aclare  el  día,  y  la  vean 
A  esta  pared. 

[Qtttlan   la   eteala   y   vanee,    y    Julia   llega   donde 

ettaba  la  eteala. 
JúL  Ya  se  fueron; 

Ahora  podré  subir, 

Sin  que  me  sientan.    Qué  es  esto? 

¿No  es  aquesta  la  pared 

De  la  escala?    Pero  creo. 

Que  hacia  estotra  parte  está. 

Ni  aqui  tampoco  ertá.     Cielos  f 
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¿Cémo  he  de  subir  tan  ella? 
Mas  ya  mi  desdicha  entiendo; 
Desta  suerte  roe  negáis 
La  entrada  vuestra,  pues  creo. 
Que,  cuando  quiero  subir 
Arrepentida,   no  puedo. 
Pues  si  ya  me  habéis  negado 
Vuestra  clemencia,   mis  hechos 
De  muger  desesperada 
Darán  asombros  al  cielo. 
Darán  espantos  al  mundo, 
Admiración  á  los  tiempos, 
Horror  al  mismo  pecado, 
Y  terror  al  mismo  infierno. 
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Sale  Gil  con  muchas  Cruces,  y  una  muy  grande 

al  pecho» 

Por  leña  á  este  monte  voy. 
Que  Menga  me  lo  ha  mandado, 

Y  para  ir  seguro,   he  hallado 
Una  brava  intención  hoy. 
De  la  Cniz,   dicen,  que  es 
Devoto  Eusebio;   y  asi 
He  salido  armado  aqui 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Dicho  y  hecho;   él  es  par  diez! 
No  encuentro,  lleno  de  miedo. 
Donde  estar  seguro  puedo; 
Sin  alma  quedo.    Esta  vez 
No  me  ha  visto,  yo  quisiera 
Esconderme  hacia  este  lado, 
Mientras  pasa;   yo  he  tomado 
Por  guarda  una  cambroneht 
Para  esconderme.    No  es  nada. 
Tanta  púa  es  la  mas  chica ; 
Pleguete  Cristo!  mas  pica. 
Que  perder  una  trocada. 

Mas,   que  sentir  un  desprecio 
De  una  dama  Fierabrás, 
Que  á  todos  admite,   y  mas 
Que  tener  zelos  de  un  necio. 

Sale  EvsBfiío. 

EvM»     No  sé  adonde  podré  ir; 

Larga  vida  un  triste  tiene, 
^ue  nunca  la  muerte  viene 
Á  quien  le  cansa  el  vivir. 
Julia,  yo  me  vi  en  tus  brazos; 
Cuando  tan  dichoso  era. 
Que  de  tus  brazos  pudiera 
Hacer  amor  nuevos  lazos. 
Sin  eozar  al  ñn  dejé 
La  gloria  que  no  tenia; 
Mas  no  fue  la  causa  mia. 
Causa  mas  secreta  fue ; 
Pues  teniendo  mi  albedrío. 
Superior  efecto  ha  hecho. 
Que  yo  respeté  en  tu  pecho 
La  Cruz  que  tengo  en  el  mdo. 

Y  pues  con  ella  los  dos, 
Ay  Julia!    habernos  nacido. 
Secreto  misterio  ha  sido, 
Que  lo  entiende  solo  Dios. 

6t7.      Mucho  pica,  ya  no  puedo  {aparte. 

Mas  sufrillo. 
Em,  Entre  estos  ramos 

Hay  gente.    Quién  va? 
GriT.  Aqui  echamos 
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A  perder  todo  el  enredo. 
Un  hombre  á  un  árbol  atado, 
Y  ana  Cruz  al  cuello  tiene; 
Cumplir  mi  roto  conviene 
En  el  suelo  arrodillado. 

0 

¿A  quién,   Eusebio,   enderezas 
La  oración,   ú  de  qué  tratas? 
Si  me  adoras,   qué  ine  atas? 
Si  me  atas,  qué  me  rezas? 
Quién  es? 

Á  Gil  no  conoces? 
Desde  que  con  el  recado 
Aqui  me  dejaste  atado. 
No  han  aprovechado  voces 
Para  que  alguien  (qué  rigor!) 
Me  llegase  á  desatar. 
Pues  no  es  aqueste  el  lugar 
Donde  te  dejé. 

Señor, 
Es  verdad;   mas  yo  que  vi 
Que  nadie  llegaba,   he  andado, 
De  árbol  en  árbol  atado. 
Hasta  haber  llegado  aqui. 
Aquesta  la  causa  fue 
De  suceso  tan  extraño. 
Este  es  simple,  y  de  mi  daño    [aparte. 
Cualquier  suceso  sabré.  — 
Gil,   yo  te  tengo  afición, 
Desde  que  otra  vez  hablamos, 

Y  aqui  quiero  que  seamos 
Amigos. 

Tiene  razón, 

Y  quisiera,   pues  nos  vemos 
Tan  amigos,   no  ir  allá. 
Sino  andarme  por  acá. 
Pues  aqui  todos  seremos 
Buñoleros,    que  diz  que  es 
Holgada  vida,   y  no  andar 
Todo  el  año  á  trabajar. 
Quédate  conmigo  pues. 
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Ricardo  j  Bandoleros ^  y  traen  á  Julia 
vestida  de  hombre  y  cubierto  el  rostro. 

En  lo  bajo  del  camino, 

Qiie  esta'  montaña  atraviesa. 

Ahora  hicimos  una  presa, 

Que  según  es,   imagino,  Eum, 

Qtte  te  dé  gusto. 

Está  bien. 
Luego  deUa  trataremos. 
Sabe  ahora,   que  tenemos 
Un  nuevo  soldado.  ^JvX. 

Quién  ?  i  Em. 

Gil;  no  me  ve? 

Este  villano. 
Aunque  le  veis  inocente. 
Conoce  notablemente 
Desta  tierra  monte  y  llano, 

Y  en  él  será  nuestra  guia: 
Fuera  desto,  al  campo  irá  ! 
Del  enemigo,  v  será  ¡ 
En  él  mi  perdida  espía.  I 
Arcabuz  le  podéis  dar»                                      i 

Y  un  vestido.  ¡ 

Ya  está  aqui. 
Tengan  lástima  de  mí,  JvL 

Que  me  quedo  á  enbandolear. 
¿Quién  es  ese  gentil  hombre,  I 

Que  el  rostro  encubre? 

No  ha  sido  i 

Posible,   que  haya  querido 
Decir  la  patria,   ni  el  nombre; 
Porque  al  Capitán  no  mas 
Dice  que  lo  Im  de  decir. 


Bien  te  puedes  descubrir. 
Pues  ya  en  mi  presencia  estás. 
Soíb  el  Capitán? 

Sí. 

Ay  Dios!    [^arfe. 
Dime  quien  eres,  y  á  qué 
Veniste. 

Yo  lo  diré. 
Estando  solos  los  dos. 
Retiraos  todos  un  poco. 

[FaTMe,   y  puedan  los  dos  solos. 
Ya  estás  á  solas  conmigo. 
Solo  árboles  y  flores 
Pueden  ser  mudos  testigos 
De  tus  voces ;   quita  el  velo 
Con  que  cubierto  has  traido 
El  rostro,   y  dime:   quién  eres? 
Dónde  vas?   qué  has  pretendido? 
Habla. 

Porque  de  una  vez     [&ica  la  espada. 
Sepas  á  lo  que  he  venido, 

Y  quien  soy,   saca  la  espada; 
Pues  desta  manera  digo, 

Que  soy  quien  viene  á  matarte. 
Con  la  defensa  resisto 
Tu  osadía  y  mi  temor, 
Porque  mayor  habia  sido 
De  la  acción,   que  de  la  voz. 
Riñe ,   cobarde ,   conmigo, 

Y  verás,   que  con  tu  muerte 
Vida  y  confusión  te  quito. 
Yo  por  defenderme  mas. 
Que  por  ofenderte,  riño; 
Que  ya  tu  vida  me  importa. 
Pues  si  en  este  desafío 

Te  mato,   no  sé  por  ^ué, 

Y  si  me  matas,    lo  mismo. 
Descúbrete  ahora  pues. 

Si  te  agrada. 

Bien  has  dicho. 
Porque  en  venganzas  de  honor, 
Sino  es  que  conste  el  castigo 
Al  que  fue  ofensor,  no  queda 
Satisfecho  el  ofendido. 
Conócesme?  qué  te  espantas? 
Qué  me  miras? 

Que  rendido 
Á  la  verdad  y  á  la  duda. 
En  confusos  desvarios,. 
Me  espanto  de  lo  que  veo. 
Me  asombro  de  lo  que  miro. 
Ya  me  has  visto. 

Sí,   y  de  verte 
Mi  confusión  ha  crecido 
Tanto,  que  si  antes  de  ahora 
Alterados  mis  sentidos 
Desearon  verte,  ya 
Desengañados  lo  mismo. 
Que  dieran  antes  por  verte. 
Dieran  por  no  haberte  visto. 
¿Tú,   Julia,  en  este  monte? 
¿Tú  con  profano  vestido. 
Dos  veces  violento  en  tí? 
¿Cómo- sola  aqui  has  venido? 
Qué  es  esto? 

Desprecios  tuyos 
Son,  y  desengaños  mios. 
Y  porque  veas,  que  es  flecha 
Disparada,   ardiente  tiro. 
Veloz  rayo  una  muger. 
Que  corre  tras  su  apetito. 
No  solo  me  han  dado  gusto 
Los  pecados  cometidos 
Hasta  ahora,  mas  también 
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Me  le  dan,   bí  los  repito. 
Salí  del  convento,  fui 
Al  monte,  y  porque  me  dijo 
Un  pastor,   que  mal  guiada 
Iba  por  aqoel  camino, 
Neciamente  temerosa. 
Por  evitar  nd  peligro. 
Le  aseguré,  y  le  di  moerte. 
Siendo  instrumento  un  cuchillo. 
Que  él  en  su  cinta  traía. 
Con  este,  que  fue  ministro 
De  la  muerte,  á  un  caminante. 
Que  cortesmente  previno 
En  las  ancas  de  un  caballo 
Á  tanto  cansancio  alivio, 
Á  la  vista  de  una  aldea. 
Porque  entrar  en  ella  quiso. 
Le  pagué  en  un  despoblado 
Con  la  muerte  el  beneficio. 
Tres  dias  fueron,  y  noches 
Los  que  aquel  desierto  me  hizo 
Mesa  de  silvestres  plantas. 
Lecho  de  peñascos  fríos. 
Llegué  á  una  pobre  cabana, 
A  cuyo  techo  pajizo 
Juzgué  pavellon  dorado 
Bn  la  paz  de  mis  sentidos. 
Liberal  huéspeda  fue 
Una  serrana  conmigo, 
Compitiendo  en  los  deseos 
Con  el  pastor  su  marido. 
A  la  hambre  v  al  cansancio 
Dejé  en  su  albergue  rendidos 
Con  buena  mesa,  aunque  pobre. 
Manjar,   aunque  humilde,   limpio. 
Pero  al  despedirme  dellos. 
Habiendo  antes  prevenido. 
Que  al  buscarme  no  pudiesen 
Decir:    nosotros  la  vimos; 
Al  cortes  pastor,  que  al  monte 
Salió  á  enseñarme  el  camino, 
Maté,   y  entré  donde  lu<^o 
Hago  en  su  muger  lo  mismo. 
Mas  considerando  entonces,  , 
Que  en  el  propio  trage  mió 
Mi  pesquisidor  llevaba. 
Mudármele  determino. 
Al  fin  pues,   por  varios  casos, 
Con  las  armas  y  el  vestido 
De  un  cazador,   cuyo  sueño. 
No  imagen,  trasunto  vivo 
Fue  de  la  muerte,   llegué 
Aqui,  venciendo  peligros, 
Despreciando  inconvenientes, 

Y  atropellando  designios. 
Con  tanto  asombro  te  escucho. 
Con  tanto  temor  te  miro. 
Que  eres  al  oido  encanto. 

Si  á  la  vista  basilisco. 
Julia,   yo  no  te  desprecio, 
Pero  temo  los  peligros 
Con  que  el  cieto  me  amenaza, 

Y  por  eso  me  retiro. 
Vuélvete  tú  á  tu  convento; 
Que  yo  temeroso  vivo 

De  esa  Cruz,  tanto  que  huyo 
De  tf.  —  Mas  qué  es  este  ruido? 

Salen  los  Bandoleros. 

Preven,   señor,  la  defensa; 
Que  apartados  del  camino. 
Ai  monte  Curcio  y  su  gente 
En  busca  tu^a  han  salido, 
(De  todas  esas  aldeas 


Tanto  el  número  ha  crecido, 
Que  han  venido  contra  tí 
Vi^os,    mugeres  y  niños) 
Diciendo,   que  ha  de  vengar 
Bn  tu  sangre  la  de  un  hijo 
Muerto  á  tus  manos,   y  jora 
De  llevarte  por  castigo, 
Ó  por  venganza  de  tantos. 
Preso  á  Sena,  muerto  6  vivo. 
Eus.     Julia,   después  hablaremos. 

Cubre  el  rostro,  y  ven  conmigo; 

Que  no  es  bien,   que  en  poder  quedes 

De  tu  padre  y  tu  enemigo.  — 

Soldados,    este  es  el  dia 

De  mostrar  aliento  y  brio. 

Porque  ninguno  desmaye. 

Considere,    que  atrevidos 

Vienen  á  damos  la  muerte, 

Ó  pr^idernos,   que  es  lo  mismo: 

Y  si  no,   en  pública  cárcel. 
De  desdichas  perseguidos, 

Y  sin  honra  nos  veremos. 
Pues  si  esto  hemos  conocido, 
¿Por  la  vida,  y  por  la  honra. 
Quién  temió  el  mayor  peligro? 
No  piensen  que  los  tememos. 
Salgamos  á  recibirlos; 

Que  siempre  está  la  fortuna 

De  parte  del  atrevido. 
Rie.      No  nay  que  salir ;  que  ya  llegan 

A  nosotros. 
fiítf*  Prevenios, 

Y  ninguno  sea  cobarde; 
Que  vive  el  cielo!  si  miro 
Huir  alguno  ó  retirarse. 

Que  he  de  ensangrentar  los  filos 
De  aqueste  acero  en  su  pecho 
Primero  que  en  mi  enemigo. 

D^iro   CuRCio. 

Curc«   En  lo  encubierto  del  monte 
Al  traidor  Ensebio  he  visto, 

Y  para  inútil  defensa 
Hace  murallas  sus  riscos. 

Otro$.  [dentro]  Ya  entre  las  espesas  raHiaa 

Desde  aqui  los  descubrimos. 
Jtil.      Á  ellos!  [Fatr. 

Eui.  Esperad,  villanos; 

Que  vive  Dios!   que  tenidos 

Con  vuestra  sangre  loa  campos 

Han  de  ser  undosos  rios. 
iitc.     De  los  cobardes  villanos 

Es  el  número  excesivo. 
Gire,    [dentro]  ¿Adonde,  Eusebio,  te  escondes? 
iS^.     No  me  escondo,   que  ya  te  sigo. 

[Farue  todo9,  *j  ditparan  arcakuot»  dentro. 

Sale  Julia. 

JúL      Del  monte  que  yo  he  buscado 
Apenas  las  yerbas  piso, 
Cuando  horribles  voces  oigo, 
Marciales  campañas  miro: 
De  la  pólvora  los  ecos, 

Y  del  acero  los  filos. 
Unos  ofenden  la  vista, 

Y  otros  turban  el  oido. 
¿Mas  qué  es  aquello  que  veo? 
Desbaratado  y  vencido 

Todo  el  escuadrón  de  Eusebio 
Le  deja  ya  al  enemigo. 
Quiero  volver  á  juntar 
Toda  la  gente  que  ha  habido 
De  Eusebio,   y  volver  á  darle 
Favor;   que  si  los  animo. 
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Seré  en  sa  defensa  asombro 
Del  mondo,  seré  cuchillo 
De  la  Parca,    estrago  fiero 
De  sos  vidas,   vengaüyo 
Espanto  de  I09  futuros, 

Y  admiración  destos  siglos. 

Saie   Gil  de  bandolero. 

Por  estar  seguro,   apenas 
Fui  bandolero  novicio, 
Cuando,  por  ser  bandolero. 
Me  veo  en  tanto  peligro. 
Cuando  yo  era  labrador, 
E^ran  ellos  los  vencidos; 

Y  hoy,  porque  soy  de  la  carda. 
Va  sucediendo  lo  mismo. 
Sin  ser  avariento  traigo 
La  desventura  conmigo; 
Pues  tan  desgraciado  soy. 
Que  mil  veces  imagino, 
Que  á  ser  yo  Judío,   ¿leran 
Desgraciados  los  Judíos. 

Salen  Memoa,  Bras,  Tirso  y  otro»  villanoe 

JMoig.  ¡A  ellos,   que  van  huyendo! 
Brat,   No  ha  de  quedar  uno  vivo 

Tan  solamente, 
-""ff*  Hacia  aqui 

Uno  dellos  se  ha  escondido, 
orsa.  Muera  este  ladrón. 

^'^  Mirad, 

Que  yo  soy. 

^«ff-  Ya  nos  ha  dicho 

El  trage,   que  es  bandolero. 
GíL     El  trage  les  ha  mentido. 

Como  muy  grande  bellaco. 
JÍeag.  Dale  tú. 

Brttt,  Pégale  digo. 

Gil      Bien  dado  estoy  y  pegado: 

Advertid. 
Ttn,  No  hay  que  advertimos, 

Bandolero  sois. 
Ca.  Mirad 

Que  soy  Gil,  votado  á  Cristo! 
^^g-¿Vnes  no  hablaras  antes,   Gil? 
Tírr.    ¿Pues,  Gil,  no  lo  hubieras  dicho? 
CiZ.      ¿Qué  mas  antes,  si  el  yo  soy 

Os  dije  desde  el  principio? 
Meng,  Qué  haces  aqui? 
^'  No  lo  veis? 

Ofendo  á  Dios  en  el  quinto, 

Mato  solo  mas ,   que  juntos 

Un  médico  y  un  estío. 
Meng.  Qaé  trage  es  este? 

^*'-  Es  el  diablo. 

Maté  á  uno,   y  su  vestido 

Me  puse, 
^«gr-    ^  ¿Pues  cómo,   di. 

No  está  de  sangre  teñido. 

Si  le  mataste? 
G*^  ^  Eso  es  fácil; 

Murió  de  miedo,   esta  ha  sido 

La  causa.  - 
■^*p»ff-  ^        Ven  con  nosotros, 

Que  victoriosos  seguimos 

Los  bandoleros,  que  ahora 

Cobardes  nos  han  huido. 
(hZ.      No  mas  vestido,  aunque  vaya 

Titiritando  de  frió.  [ran§e. 

Salen  peleando  Evsbbio  y  CuRcio. 
Ccrc.    Ya  estamos  solos  los  dos, 
Gracias  al  cielo,   que  quiso 


lli 


£119. 


Gire. 


Ett§. 


Dar  la  venganza  á  mi  mano 
Hoy,  sin  haber  remitido 
A  las  agenas  mi  agravio. 
Ni  tu  muerte  á  ágenos  filos. 
No  ha  sido  en  esta  ocasión 
Airado  el  cielo  conmigo, 
Curcio,   en  haberte  encontrado; 
Porque  si  tu  pecho  vino 
Ofendido ,   volverá 
Castigado  y  ofendido. 
Aunque  no  sé  qué  respeto 
Has  puesto  en  mí,   que  he  temido 
Mas  tu  enojo,   que  tu  acero: 
Y  aunque  pudieran  tus  brios 
Darme  temor,   solo  temo. 
Cuando  aquesas  canas  miro. 
Que  me  hacen  cobarde. 

Ensebio, 
Yo  confieso,  que  has  podido 
Templar  en  mi  de  la  ira. 
Con  que  agraviado  te  miro, 
Gran  parte;   pero  no  quiero, 
Que  pienses  inadvertido. 
Que  te  dan  temor  mis  canas. 
Cuando  puede  el  valor  mió. 
Vuelve  á  reñir;   que  una  estrella, 
O  algún  favorable  signo 
No  es  bastante  á  que  yo  pierda 
La  venganza  que  consigo. 
Vuelve  á  reñir. 

Yo  temor? 
Neciamente  has  presumido. 
Que  es  temor  lo  que  es  respeto; 
Aunque,    si  verdad  te  digo, 
La  victoria  que  deseo 
Es,   á  tus  plantas  rendido. 
Pedirte  perdón;  y  á  ellas 
Pongo  la  espada,  que  ha  sido 
Temor  de  tantos. 

Ensebio, 
No  has  de  pensar,  que  me  animo 
A  matarte  con  ventaja; 
Esta  es  mi  espada.    (Asi  quito     [aporte. 
La  ocasión  de  darle  muerte.) 
Ven  á  los  brazos  conmigo. 

\^jibrdzanBe  los  doty    y  luchan. 

No  sé  qué  efecto  has  hecho 
En  mí,   que  el  corazón  dentro  del  pecho, 
A  pesar  de  venganzas  y  de  enojos. 
En  lágrimas  se  asoma  por  los  ojos, 

Y  en  confusión  tan  fuerte. 
Quisiera,   por  vengarte,   darme  muerte. 
Véngate  en  mí;  rendida 
A  tus  plantas,   señor,   está  mi  vida. 

Cure,   El  acero  de  un  noble,  aunque  ofendido. 

No  se  mancha  en  la  sangre  de  un  rendido ; 
Que  quita  grande  parte  de  la  gloría 
El  que  con  sangre  borra  la  victoria. 

Defitro.Hácia  aqui  están. 

Cure.  Mi  gente  victoriosa 

Viene  á  buscarme,  cuando  temerosa 
La  tuya  vuelve  huyendo. 
Darte  vida  pretendo; 
Escóndete;   que  en  vano 
Defenderé  el  enojo  vengativo 
De  un  escuadrón  villano, 

Y  solo  tú,    imposible  es  quedar  vivo. 
Yo,   Curcio,  nunca  huyo 
De  otro  ^oder,    aunque  he  temido  el  tuyo; 
Que  si  mi  mano  aquesta  espada  cobra. 
Verás  cuanto  valor  en  tí  me  falta. 
Que  en  tu  gente  me  sobra. 


Cure, 


Eui. 


EU8. 


TtT.  I. 
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Salen   Ootatio  y  todos  los  villanos, 

Oet»     Desde  el  mas  hondo  yalle  á  la  mas  alta 

Cumbre  de  aqueste  monte  no  ha  quedado 

Alguno  yíto;  solo  se  ha  escapado 

Eusebio,    porque  huyendo  aquesta  tarde...... 

Eu8.     alientes ;   que  Eusebio  nunca  fue  cobarde. 

Todos,  Aqui  está  Eusebio?    Muera! 

Eus.     Llegad,  vilbuios! 

Cure.  Tente,   Octayio,  ^era! 

Oct.      |.Pue8  tú,    señor,  que  hablas 

De  animamos,   ahora  desconfias? 
Bras,  ¿Un  hombre  amparas,  que  en  tu  sangre  y  honra 

Introdujo  el  acero  y  la  deshonra? 
GiL      4 A  un  hombre,   que  atrevido 

T9da  aquesta  montaña  ha  destruido? 

I  A.  quien  en  el  aldea  no  ha  d^ado 

Melón,   doncella,   aue  él  no  haya  catado? 

¿Y  á  quien  tantos  ha  muerto. 

Cómo  asi  le  defiendes? 
OcL      ¿Qué  es,  señor,  lo  que  dices?  qué  pretendes? 
Gire.    Esperad,   escuchad,  (triste  suceso!) 

¿Cuanto  es  mejor  que  á  Sena  vaya  preso? 

Date  á  prisión,  Ehisebio;   que  prometo, 

Y  como  noble  juro,  de  ampararte. 

Siendo  abogado  tuyo,  aunque  soy  parte. 
Eu8,     Como  á  Curdo  no  mas,  yo  me  rindiera. 

Mas  como  á  juez,  no  puedo; 

Porque  aquel  es  respeto,  y  este  es  miedo. 
Oct.     Muera  Eusebio ! 

Cwre,  Advertid 

Oct.  Pues  qué  ?  tú  quieres 

Defenderle?  á  la  patria  traidor  eres? 
Cure,  Yo  traidor?   Pues  me  agravian  desta  suerte, 

Perdona,  Ensebio,  porque  yo  el  primero 

Tengo  de  ser  en  darte  triste  muerte. 
Eus.     Quitate  de  delante. 

Señor,  porque  tu  vista  no  me  espante; 

Que,  viéndote,  no  dudo. 

Que  te  tenga  tu  gente  por  escudo. 

iFante  todot  peleando  eos  éí. 
Cure.   Apretándole  van.    ¡O  quien  pudiera 

Darte  ahora  la  vida, 

Eusebio,  aunque  la  suya  núsma  diera! 

E¡n  el  monte  se  ha  entrado.  Cure. 

Por  mil  partes  herido,  Ehis, 

Retirándose  baja  despeñado 

Al  valle.    Voy  volando; 

Que  aquella  sangre  fria,  Gire. 

Que  con  tímida  voz  me  está  llamando. 

Algo  tiene  de  mia; 

Que  sangre,   que  no  fuera  Eus. 

Propia,  ni  me  llamara,   ni  la  oyera.    {Fase.  Cure. 
Eus. 

Baja   despenado   E  u  s  B  B  i  o. 

Eus.     Cuando,  de  la  vida  incierto. 
Me  despeña  la  mas  alta        / 
Cumbre,  veo  que  me  falta 
Tierra  donde  caiga  muerto: 
Pero  si  mi  culpa  advierto, 
Al  alma  reconocida. 
No  el  ver  la  vida  perdida 
La  atormenta,   sino  el  ver 
Como  ha  de  satisfacer 
Tantas  culpas  una  vida. 
Ya  me  vuelve  á  perseguir 
Este  escuadrón  vengativo; 
Pues  no  puedo  quedar  vivo. 
He  de  matar,  ó  morir: 
Aunque  mejor  será  ir 
Donde  al  cielo  perdón  pida; 
Pero  mis  pasos  uupida 
La  Cruz,   porque  desta  suerte 


Ctirc. 


Eus. 


Cure. 

Eus. 

Cure. 


Ellos  me  den  breve  muerte, 

Y  ella  me  dé  eterna  vida. 
Árbol,   donde  el  cielo  quiso 
Dar  el  fruto  verdadero 
Contra  el  bocado  primero, 
Flor  del  nuevo  paraíso. 
Arco  de  luz,   cuyo  aviso 
En  piélago  mas  profundo 
La  paz  publicó  del  mundo. 
Planta  hermosa,  fértil  vid. 
Harpa  del  nuevo  David, 
Tabla  del  Moisés  segundo: 
Pecador  soy,  tus  favores 
Pido  por  justicia  yo ; 

Pues  Dios  en  ti  padeció 

Solo  por  los  pecadores. 

Á  mi  me  debes  tus  loores; 

Que  por  mí  solo  muriera 

Dios ,   si  mas  mundo  no  hubiera : 

Luego  eres  tú,   Cruz,  por  mí; 

Que  Dios  no  muriera  en  tí. 

Si  yo  pecador  no  fuera. 

Mi  natural  devoción 

Siempre  os  pidió  con  fe  tanta. 

No  permitieseis,  Cruz  santa. 

Muriese  sin  confesión. 

No  seré  el  primer  ladrón. 

Que  en  vos  se  confíese  á  Dios. 

Y  pues  que  ya  somos  dos, 

Y  yo  no  le  he  de  negar. 
Tampoco  me  ha  de  fsdtar 
Redención  que  se  obró  en  vos. 
Lisardo,   cuando  en  mis  brazos 
Pude  ofendido  matarte. 
Lugar  di  de  confesarte. 

Antes  que  en  tan  breves  plazos 
Se  desatasen  los  lazos 
Mortales.    Y  ahora  advierto 
En  aquel  viejo,  aunque  muerto; 
Piedad  de  los  dos  aguardo. 
Mira  que  muero,   Lisardo; 
Mira  que  te  llamo,  Alberto. 

Sale  Cor  CIO. 

Hada  aquesta  parte  está. 
Si  es  que  venia  á  matarme. 
Muy  poco  haréis  en  quitarme 
Vida,    que  no  tengo  ya. 
íQué  bronce  no  ablandará 
Tanta  sangre  derramada! 
Eusebio,   rinde  la  espada. 
Á  quién? 

Á  Curcio. 

Esta  es. 

Y  yo  también  á  tus  pies 
De  aquella  ofensa  pasada 
Te  pido  perdón.    No  puedo 
Hablar  mas;   porque  una  herida 
Quita  el  aliento  á  la  vida. 
Cubriendo  de  horror  y  miedo 
El  alma. 

Confuso  quedo. 
¿Será  en  ella  de  provecho 
Remedio  humano? 

Sospecho, 
Que  la  mgor  medicina 
Para  el  alma  es  la  divina. 
Dónde  es  la  herida? 

En  el  pecho. 
Déjame  poner  en  ella 
La  mano,  á  ver  si  resiste 
El  aliento.    (Ay  de  mí  triste!) 
¿Qué  señal  divina  y  bella 
Es  esta?  que  al  conoceUa, 
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Toda  el  alma  se  tinrbó. 
£i(S.     Son  las  armas  que  me  dio 

Esta  Cruz,   á  cayo  pie 

Nací;    porqae  mas  no  sé 

I>e  mi  nacimiento  yo. 

Bü  padre,   á  quien  no  señalo. 

Aun  la  cuna  me  negó; 

Que  sin  duda  imaginó. 

Que  había  de  ser  tan  malo. 

Aqui  nací. 
Csfv.  Y  aqui  igualo 

El  dolor  con  el  contento. 

Con  el  gusto  el  sentimiento. 

Efectos  de  un  hado  impío 

Y  agradable.     Ay  hijo  mió! 
Pena  y  gloria  en  yerte  siento. 
Tú  eres,    Ensebio,    mi  hijo, 
Si  tantas  señas  advierto. 

Que  para  llorarte  muerto 
Ya  justamente  me  aflijo. 
De  tus  razones  colijo 
Lo  que  el  ahna  adivinó. 
Tu  madre  aqui  te  dejó 
En  el  lugar  que  te  he  hallado; 
Donde  cometí  el  pecado, 
£1  cielo  me  castigó. 
Ya  aqueste  lugar  previene 
loformacnon  de  mi  error; 
¿Pero  cual  seña  mayor. 
Que  aquesta  Cruz,  que  conviene 
Con  otra  que  Julia  tiene? 
Que  no  sin  miáterio  el  cielo 
Os  señaló ,   porque  al  suelo 
Fuerais  prodigio  los  dos. 
&tt.    No  puedo  hablar,  padre,   á  Dios! 
Porque  ya  de  un  mortal  velo 
Se  cubre  el  cuerpo,   y  la  muerte 
Niega,   pasando  veloz. 
Para  responderte  voz. 
Vida  para  conocerte, 

Y  alma  para  obedecerte. 

Ya  llega  el  golpe  mas  fuerte. 

Ya  llega  el  trance  mas  cierto. 

Alberto! 
Ove,  ¡Qne  llore  muerto 

A  quien  aborrecí  vivo! 
£n.    Ven,   Alberto! 
Carc,  O  trance  esquivo! 

Guerra  injusta! 
Em.  Alberto!    Alberto!      [Afuere. 

Cwre.  Ya  al.  golpe  mas  violento 

Rindió  el  último  aliento; 

Paguen  mis  blancas  canas 

Tanto  dolor.  [TYroee  de  /e«  eobello: 

Sale  Bras. 

BroM,  Ya  son  tus  quejas  vanas; 

4  Cuándo  puso  inconstante  la  fortuna 

£n  tu  valor  extremos  ? 
Cvc.  En  mnguna 

Llegó  el  rigor  á  tanto. 

Abraseh  nüs  enojos 

Este  monte  con  llanto. 

Puesto  que  es  fuego  el  Uanto  de  mis  ojos. 

O  triste  estrella!  o  rigurosa  suerte! 

O  atrevido  dolor! 

Sale  Octavio. 

Oct.  Hoy,  Curcio,  adñerte 

La  fortuna  en  los  males  de  tu  estado. 
Cuantos  puede  sufrir  un  desdichado. 
El  cielo  sabe  cuanto  hablarte  siento. 

Chtc   Qué  ha  ddo? 

Od.  Julia  falta  del  convento. 


Cute,    ¿El  mismo  pensamiento,    di,    pudiera 
Con  el  discurso  hallar  pena  tan  fiera  f 
Que  es  mi  desdicha  airada, 
Sucedida  aun  mayor,  que  imaginada. 
Este  cadáver  frío. 

Este  que  ves.  Octavio,    es  hijo  mió. 
Mira  si  basta  en  confusión  tan  fuerte 
Cualquiera  pena  destas  á  una  muerte. 
Dadme  paciencia,   cielos, 
Ó  quitadme  la  vida. 
Ahora  perseguida 
De  tormentos  tan  ñeros. 

Sale  Gil,  Tirso^  villanos. 
Oíl.      Señor ! 

Cwre,  Hay  mas  dolor? 

Gíi.  Los  bandoleros, 

Que  huyeron  castigados, 

En  busca  tuya  vuelven,   animados 

De  un  demonio  de  un  hombre. 

Que  encubre  de  ellos  mismos  rostro  y  nombre. 
Cure.   Ahora  que  mis  penas  fueron  tales. 

Que  son  lisonjas  los  mayores  males. 

El  cuerpo  se  retire  lastimoso 

De  Ensebio ,  en  tanto  que  un  sepulcro  honroso 

A  sus  cenizas  da  mi  desventura. 
Tin.    ¿Pues  cómo  piensas  darle  sepultura 

Hoy  en  lugar  sagrado, 

Cuando  sabes  que  ha  muerto  excomulgado? 
firuf.    Quien  desta  suerte  ha  muerto. 

Digno  sepulcro  sea  este  desierto. 
Cmte.    ¡O  villana  venganza! 

¿Tanto  poder  en  ti  la  ofensa  alcanza. 

Que  pasas  desta  suerte  ..  ^ 

Los  últimos  umbrales  de  la  muerte  ?  [Foee  U¿r^ 
Broa,  Sea  en  penas  tan  graves  '  "^ 

Su  sepulcro  las  fieras  y  las  aves. 
Otro.    Del  monte  despeñado 

Caiga,   por  mas  rigor,  despedazado. 
Tin.    Mejor  es  darle  ahora  sepultura 

Entre  de  aquestos  ramos  la  espesura. 

Pues  ya  la  noche  baja. 

Envuelta  en  esa  lóbrega  mortaja, 

Aqui  en  el  monte,   Gil,   con  él  te  queda; 

Porque  sola  tu  voz  avisar  pueda. 

Si  aJgunas  gentes  vienen 

De  li^  que  huyeron.  [Faiue. 

Gü.  linda  flema  tienen. 

A  Ensebio  han  enterrado 

Alli,  y  á  mí  aqui  solo  me  han  dejado. 

Señor  Ensebio,  acuérdese,  le  digo. 

Que  un  tiempo  fui  su  amigo- 
Mas  qué  es  esto?  ó  me  engaña  mi  deseo, 

Ó  mil  personas  á  esta  parte  veo. 

Sale  Albbrto.       .  ,, 

Alb.     Viniendo  ahora  de  Roma,     ^  ;    * 

Con  Ir  muda  suspensión  "'^ 

De  la  noche  en  este  monte 

Perdido  otra  vez  estoy. 

Aquesta  es  la  parte  adonde 

La  vida  Ensebio  me  dio, 

Y  de  sus  soldados  temo. 

Que  en  grande  peligro  estoy. 
Eui.     Alberto! 
Alb,  ¿Quá  aliento  es  este 

De  una  temerosa  voz. 

Que,  repitiendo  mi  nombre, 

Éa  mis  oidos  sonó? 
Eu9,  Alberto! 

Alb,     Otra  vez  pronuncia 

Mi  nombre,  y  me  pareció 

Que  es  á  esta  parte;  yo  quiero 

Ir  llegando. 
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GiL  Santo  IHos! 

Eusebio  es,  y  ya  es  mi  miedo 

De  los  miedos  el  mayor. 
Em.     Alberto! 
Ath,  Mas  cerca  saena. 

iVoz,   que  disctirres  veloz 

El  viento,  y  mi  nombre  dices. 

Quién  eres? 
Eui.  Ensebio  soy; 

Llega,  Alberto,  hacia  esta  parte» 

Adonde  enterrado  estoy; 

Llega,  y  levanta  estos  ramos; 

No  temas. 
jilh.  No  temo  yo. 

GiL      Yo  sí. 

[Alberto  le  áettvJbwe* 
Alb,  Ya  estás  descubierto. 

Dime  de  parte  de  Dios, 

Qué  me  quieres? 
£ttf •  De  su  parte 

Mi  fe,  Alberto,  te  llamó. 

Para  que,   antes  de  morir. 

Me  oyeses  de  confesión. 

Rato  ha  que  hubiera  muerto, 

Pero  libre  se  quedó 

Del  espíritu  el  cadáver; 

Que  de  la  muerte  el  feroz 

Golpe  le  privó  del  uso, 

Pero  no  le  dividió. 

Ven  adonde  mis  pecados 

Confiese,  Alberto,   que  son 

Mas,  que  del  mar  las  arenas, 

Y  los  átomos  del  sol. 
Tanto  con  el  cielo  puede 
De  la  Cruz  la  devoción. 

Aíb,     Pues  yo  cuantas  penitencias 
Hice  hasta  ahora  te  doy. 
Para  que  en  tu  culpa  sinam 
De  alguna  «atisfaccion. 

GiL      Por  Dios,  que  va  por  su  pie; 

Y  para  verlo  mejor. 

El  sol  descubre  sus  rayos. 
A  decirlo  á  todos  voy. 

[Fante  Eutebio  9  Jibe  rio. 


Salen  por  el  otro  leído  Julia  y  alguno* 

doleros» 

Júl,      Ahora,  que  descuidados 

La  victoria  los  dejó 

Entre  los  brazos  del  sueño. 

Nos  dan  bastante  ocasión. 
Uno.    Si  has  de  salirlos  al  paso. 

Por  esta  parte  es  mejor; 

Que  ellos  vienen  por  aqu¡. 

Salen  C u Rc i  o  ^  todos- 

Cure.   Sin  duda  que  inmortal  soy 
I    En  los  males  que  me  matan, 
'    Pues  no  me  ha  muerto  el  dolor. 
GiL      A  todas  partes  hay  gente; 
Sepan  todos  de  mi  voz 
El  mas  admirable  caso. 
Que  jamas  el  mundo  vio. 
De  donde  enterrado  estaba 


[Leeiaiase. 


Ensebio,  se  levantó. 

Llamando  á  un  clérigo  á  voces. 

¿Mas  para  qué  os  cuento  yo 

Lo  que  todos  podéis  ver? 

Mirad  con  la  devoción 

Que  está  puesto  de  rodiUas. 
Cure.  Mi  hijo  es!    ¿Divino  Dios, 

Qué  maravillas  son  estas? 
Ju2.      ¿Quién  vio  prodigio  mayor? 
Cure.  Asi  como  el  santo  anciano 

Hizo  de  la  absolución 

La  forma,  segunda  vez 

Muerto  á  sus  plantas  cayó. 

Sale  Alberto. 

Mb,     Entre  sus  grandezas  tantas. 

Sepa  el  mundo  la  mayor 

Maravilla  de  las  suyas. 

Porque  la  ensalce  mi  voz. 

Después  de  haber  muerto  Eusebio, 

El  cielo  depositó 

Su  espíritu  en  su  cadáver. 

Hasta  que  se  confesó; 

Que  tanto  con  Dios  alcanza 

De  la  Cruz  la  devodon. 
Cure.    ¡Ay  hijo  del  alma  mia! 

No  fue  desdichado,  no. 

Quien  en  su  trágica  muerte 

Tantas  glorias  mereció. 

Asi  Julia  conociera 

Sus  culpas. 
M.  Válgame  Dios! 

¿Qué  es  lo  que  estoy  escuchando? 

Qué  prodigio  es  este?    ¿Yo 

Soy  la  que  á  Eusebio  pretende, 

Y  hermana  de  Eusebio  soy? 

Pues  sepa  Curcio,  mi  padre. 

Sepa  el  mundo  y  todos  hoy 

Míb  graves  culpas;  yo  misma. 

Asombrada  á  tanto  horror. 

Daré  voces:  sepan  todos 

Cuantos  hoy  viven,    que  yo 

Soy  Julia,  en  número  infame 

De  las  malas  la  j^eor. 

Mas  ya  que  ha  sido  común 

Mi  pecado,  desde  hoy 

Lo  será  mi  penitencia; 

Pidiendo  humilde  perdón 

Al  mundo  del  mal  ejemplo. 

De  la  mala  vida  á  Í>io8. 
Cure.    \0  asombro  de  las  maldades! 

Con  mis  propias  manos  yo 

Te  mataré,  porque  sea 

Tu  vida  y  tu  muerte  atroz. 
JÚL      Valedme  vos,    Cruz  divina; 

Que  yo  mi  palabra  os  doy. 

De  hacer,  volviendo  al  convento. 

Penitencia  de  mi  error. 
[Al  fuerer  herirla  Cureio,  te  abraza  de  la  Cnt%,   que 

eetaba  en  el  eepalcro  de  Sueebio,   y  'vuela. 
j4Jb,     Gran  milagro! 
Otfc.  Y  con  el  fin 

De  tan  grande  admiración. 

La  devoción  de  la  Cruz 

Felice  acaba  su  autor. 
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rlcastb  bb  nobmabdía. 
Cabio  Macbo. 


P   E  B  8  O  M   A 

El  Infante  Gvariboi. 
GüARiv,  gracioso» 
Fierabrás. 
Galafrb,  gigante. 
Brvtamohtb, 
FlorÍfbs. 


Armibda. 
Irbnb. 

ASTRBA. 

Franceses  y  Moros* 
I  Músicos* 


JORHADA    I. 


Tocan  cajas  y  trompetas j   salen  G vino  y  Oli- 

TBBOS  de  Franceses  galanes  ^    con  bandas  en  los 

rostros t     Fierabrás    siguiéndolos ^   y    algunos 

Moros  deteniéndole f  y  Florípbb,  Ibbnb 

y  Arhinda. 

Gmd,  Solo  el  Talor  merece 

I>e  oii  honor  esta  banda;  y  si  os  parece. 
Bizarros  caballeros, 

Sie  la  podéis  cobrar,  sean  los  aceros 
bitros  del  yalor  en  la  campaña. 
ÍW.    Aydemí! 
hoL  Gran  Talor! 

-¿•^  Desdicha  extraña! 

/ler.    Q^é  es  esto?  ¿en  mi  presencia 

Osáis  tomar  tan  bárbara  licencia? 

Quien  sois  saber  espero. 

No  esperes  saber  mas,  qae  un  caballero, 

A  quien  veloz  la  fama 

Con  los  aplausos  destas  fiestas  llama: 

A  yerlas  he  venido. 

Impórtame  volver  desconocido; 

Por  eso  no  te  asombre, 

Que  encubra  en  tu  presencia  rostro  y  nombre. 

Pero  si  alguno  quiere 

Cobrar  la  banda,  y  á  esto  se  prefiere. 

Venga  al'  campo  por  ella, 

Conoceráme  al  ver  que  cruza  y  sella 

La  esfera  de  mi  escudo. 

Si  ya  por  astro  celestial  no  dudo 

Que  la  cobren  los  cielos, 

Y  entre  líneas,  coluros,  paralelos 

La  fijen  por  estrella. 

Como  despojos  de  Florfpes  bella.  [Fase. 

'  fUr»    Yo  he  de  saber  quien  eres. 
OUv,    Menos  que  á  mocho  riesgo,  no  lo  esperes; 

Que,  á  costa  de  mi  vida. 

Ha  de  volver  la  suya  defendida. 
Flor.    ¡No  le  mates,  detente! 
fScr.    Tu  talle  y  tu  valor,  joven  valiente,  [d  Oliveros. 

De  suerte  me  aficiona. 

Viendo  arriesgar  á  tanto  tu  persona 

Por  librar  á  un  amigo. 

Que  quiero  de  piedad  usar  contigo: 

Caso  tan  prodigioso. 

Que  es  la  primera  vez  que  soy  piadoso. 


Di  quien  eres,  á  efeto 

De  estimar  tu  valor,  y  te  prometo 

Desde  luego  la  vida. 
Olio,    Ya  que  miro  la  suya  defendida. 

Pues  un  bruto  veloz ,  y  el  pensamiento 

Van  corriendo  parejas  en  el  viento, 

Decirte  quien  es  quiero, 

Por  si  acaso  algún  noble  caballero. 

Que  honor  y  fama  adquiere. 

Satisfacerte  deste  agravio  quiere. 

Aquel  pues  valeroso 

Joven,  que  al  mismo  Amor  deja  envidioso, 

De  perfecciones  lleno, 

(Perdone  aqui  la  envidia  su  veneno, 

La  traición  su  ponzoña) 

Es  el  ilustre  Guido  de  Borgoña, 

Que,  en  la  Redonda  Mesa 

Valiente  Paladín,  la  ley  profesa 

De  la  caballería. 

Esmalte  del  valor  y  bizarría. 

Hoy  pues,  que  nuestro  Rey  te  ha  concedido 

Las  treguas  que  has  pedido, 

Á  efectos  venturosos 

De  celebrar  los  años  generosos 

De  tu  Florípes  bella. 

Que  fue  del  cielo  ñor,  del  campo  estrella,)  . 

Del  orbe  sol  divino. 

Hasta  tu  campo  el  de  Borgoña  vino. 

Con  intención  no  extraña 

De  ejecutar  alguna  ilustre  hazaña. 

Acompañado  solo  de  su  acero; 

Porque  yo  soy  no  mas  que  un  escudero. 

Que  no  quiero  engañarte, 

Por  adquirir  en  sus  aplausos  parte. 

Es  mi  nombre  Guarin ;  y  en  el  seguro 

De  tu  palabra,  ya  volver  procuro 

Hasta  el  francés  ejército,  aue  es  tarde. 

El  cielo.  Fierabrás,  tu  vida  guarde.     [J'ase. 
Fier.    No  le  siga  ninguno  de  mi  gente. 

Que  á  mí  toca  no  mas. 
Flor,  Señor,  detente! 

Fier.    Por  la  boca  (apartad !)  y  por  los  ojos 

Iras  vierto ,  y  enojos, 

Porque  es  á  mi  despecho 

Un  iStna  el  corazón ,  Volcan  el  pecho. 

Y  aunque  el  Caucase  fueras. 

Que  al  Nilo  de  nú  furia  te  opusieras. 

Sierpe  de  siete  bocas, 

Que  vuelve  atrás  los  montes  y  las  rocas. 
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MI  curso  no  estorbaras. 

Ni  el  paso  á  tanta  furia  sujetaras. 

Ya  Fierabrás  te  sigue:  (o  rabia  fiera!) 

Aguarda,  Guido  de  Borgoua,  espera.   [Fiue. 
Flor.    Ay  de  mil  ¡qué  mal  hice 

En  dejarle  partir!  soy  infelice! 
íren,    ¿Ahora  desconñas 

Tú,  gallarda  Florípes,  que  tenias 

Por  festivas  acciones 

Ver  en  campaña  armados  escuadrones. 

Juzgando  mas  hermosas 

Las  flores  y  las  rosas 

Por  la  púrpura  humana. 

Que  por  las  listas  de  carmín  y  grana? 

¿Hoy  por  un  desafío 

Humillas  la  altivez,  postras  el  brío? 

¿Tú,  que  altiva  te  igualas 

Á  competir  á  la  deidad  de  Palas, 

Y  en  ejércitos  vienes. 

Donde  mas  gusto,  que  en  la  corte,  tienes. 
Porque  su  horrible  salva 
Son  para  tí  los  pájaros  del  alba, 
Á  una  lid  solamente 
Sujetas  el  espíritu  valiente? 
¿Tú,  que  monte  de  acero 
Fuiste  tal  vez,  cuando  al  albor  primero 
Mas  sangre,  que  rocío. 
Bebieron  las  campañas  el  estío. 
Melancólica  y  triste, 

Á  un  trance  de  armas  el  valor  rendiste? 
Mas  causa  es,  que  parece. 
Flor.    Dices  bien;  y  supuesto  que  se  ofrece 
Ocasión  en  que  pueda 
Deciros  mi  dolor,  porque  conceda 
Treguas  al  sentimiento, 
Prestad  dos  atenciones  á  un  accento. 
Ya  sabéis,  que  de  Balan 
El  Almirante  feliz 
De  África,  el  Rey  soberano 
De  Alejandría,  el  Cadí 
De  Berbería,  el  Soldán 
De  Persia,  de  Egipto  el  Cid, 
Moravito  y  Gran  Señor 
De  Jerusalen,  nací 
Hija  segunda,  y  hermana 
De  Fierabrás  el  gentil. 
No  fue  poca  admiración 
En  dos  hermanos  medir 
La  naturaleza  tantas 
Distancias;  mas  si  advertís. 
Que  en  los  campos  de  la  aurora 
Son  líneas  de  oro  y  carmin 
Las  que  en  el  ocaso  sombras 
De  esmeralda  y  de  rubí; 
Si  advertís,  que  de  una  planta, 

Y  casi  de  una  raíz 

Nace  el  romero  y  la  adelfa, 
El  clavel  y  el  alhelí; 
Que  partos  de  un  año  mismo 
Son  las  pompas  del  Abril, 

Y  las  ruinas  del  Enero; 
Que  del  salado  viril 

Son  aborto  concha  y  perla; 

Y  que  saben  imprimir 
Dioses  y  fieras  las  puntas 
De  un  pincel  y  de  un  buril: 
No  es  mucho,  que  de  una  causa 
(Calle  la  modíestia  aquí) 
Naciésemos,  para  ser 

Él  ocaso,  yo  zenit. 
Él  adelfa,  yo  clavel. 
Él  la  sombra,  yo  el  matiz, 
Él  la  concha,  yo  la  perla, 
Él  Enero,  y  yo  el  Abril. 


Solo  lo  que  nos  ha  hecho 

Hermanos  fue  el  varonil 

Espíritu,  el  corazón 

De  que  adornada  me  ví. 

Siempre  á  su  lado  me  hallasteis, 

Siendo  en  una  y  otra  lid 

Trofeo  de  sus  victorias. 

Rayo  no,  cometa  sí. 

El  corcel  menos  dT)ftmdo, 

El  polaco  mas  cerril. 

Que  á  la  obediencia  del  freno 

Jamas  dobló  la  cerviz, 

Si  su  espalda  ocupo,  pierde 

La  ferocidad  gentil. 

Sin  mas  freno,  y  sin  mas  rienda, 

Que  un  cabello  de  la  crin. 

Las  músicas  y  alegrías 

Mas  sonoras  para  mí 

Son  lo  horrible  de  la  caja. 

Son  lo  dulce  del  clarin. 

¿Mas  por  qué  blasono  tanto. 

Si  en  efecto  he  de  decir 

Sentimientos,  que  á  mí  ndsma 

Largo  tiempo  me  encubrí? 

Si  bien  es  grande  dbculpa. 

Que  no  me  pudo  rendir 

Menos  que  un  Dios;  si  es  Amor, 

Fácil  está  de  advertir. 

Porque  es  una  ardiente  llama. 

Porque  es  un  rayo  sutil. 

Que  en  lo  mas  rebelde  siempre 

Va  anhelando  por  herir. 

Dígalo  en  mí  su  soberbia. 

Dígalo  su  fuerza  en  mí; 

Pues  por  juzgarme  imposible 

Victoria,  con  mas  ardid. 

Con  mas  poder,  con  mas  fuerza 

Fleché  el  arco  de  marfil 

Harpones  de  dos  en  dos, 

Y  plumas  de  mil  en  mil. 

Ya  dije  en  fin,  que  el  Amor 
Me  rindió;  ya  dije  en  ñn, 
Que  quise  bien,  pues  empiecen 
Mis  sucesos  desde  aquí. 
El  Almirante  mi  padre. 
Que  en  doseles  de  zafir 
Al  lado  de  Marte  asiste. 
Envidioso,  que  la  Lis 
Francesa  se  coronase 
De  la  diadema  feliz. 
Que  los  laureles  del  Tiber 
Ciñen  en  yelmos  de  Ofir, 

Y  codicioso  también 
De  igualar  y  competir 
Esta  dignidad,  salió 
Del  África  á  conseguir 
Sus  aplausos,  deseoso 
Que  la  grande  Emperatríz 
Del  orbe  le  coronase 

Por  su  Rey.    Con  él  salí 
Á  ser  parte  en  sus  victorias; 
Mejor  pudiera  decir, 
Á  ser  todo  en  mis  desdichas; 
Pues  qiieriendo  resistir 
Ca  lo  Magno  sus  intentos, 
Le  esperaba  en  el  confin 
De  aquesta  parte  de  Italia, 
Donde  ese  Olimpo  gentil. 
Valla  de  esmeralda  y  flores. 
Tiene  por  espejo  al  Rin. 
Tenia  Carlos  consigo 
Cuantos  de  su  sangre  ois. 
Que  son  asombro  del  mundo. 
Tan  iguales  entre  sí, 
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Qae  á  tabla  redonda  comen, 

Y  ejércitos,  que  medir 
Pudieran  al  sol  los  rayos; 
Pues  para  substituir 

Sos  luces,  no  deja  tantas 
Estrellas,  cuando  al  nadir 
Se  despeña,  como  arneses 
Tuto  el  monte  sobre  sí. 
El  Emperador,  queriendo 
Ck»n  mi  padre  conferir 
Sos  intentos,  le  envió 
Un  embajador:  (aqui 
Empezaron  mis  desdichas.) 
Estaba  yo  en  un  jardín 
Alojada,  y  desde  un  verde 
Mirador  el  campo  yf, 

Y  en  él  un  monte  enúnente. 
Que  acercándose  hacia  mi 
Del  campo  francés  venia. 
¡Quién  retórica  sutil 

El  caballo  y  caballero 
Os  supiera  describir! 
Era  el  bruto  un  cisne  hermosoi, 
Á  pesar  de  una  telliz 
Encamada,  tan  de  nieve,^ 
Que  la  espuma  que  escupir 
Le  hizo  el  freno,  parecían 
Blancos  copos  que  de  sí 
Iban  cayendo;  la  cola 

Y  guedejas,  que  al  partir 
Veloz  el  viento  rizaba, 
Eran  hebras  de  marñl; 

Y  como  el  cuerpo  era  nieve, 

Y  ellas  ondas,  presumí. 
Que  por  la  crin  y  la  cola 
Se  empezaba  á  derretir. 
£1  valiente  campeón, 

£1  generoso  adalid, 
£1  gallardo  caballero, 
£1  Uustre  Paladín, 
Sobre  ames  blanco,  traía 
De  un  encamado  tabí 
Una  aljuba,  y  á  los  visos 
Del  sol  08  puedo  decir. 
Que  yl  bajar  por  la  selva 
Todo  un  orbe  de  mbi, 
Todo  un  globo  de  escarlata. 
Todo  na  cielo  de  carmin, 
Nadando  en  golfos  de  flores 
Un  escollo  carmesí. 
Dicen  que  la  garza  hermosa. 
Rayo  de  pluma,  que  herir 
Se  atreve  al  sol,  cuando  mira 
Al  halcón  noble,  ó  baharí. 
Que  la  sigue,  reconoce 
Con  temor  cobarde  y  vil 
£1  pájaro,  á  cuyas  manos 
Ha  de  parar,  ó  morir. 
Yo,  en  viendo  á  este  caballero. 
Me  turbé  ,  temblé  y  temí ; 
Porque  sin  duda  ha  de  ser 
De  tanta  garza  el  neblí. 
Llegó  de  paz  al  real, 

Y  algunos  dias  que  allí 
Embajador  se  entretuvo 
En  uno  y  otro  festin. 
Creció  amor  comunicado; 

Que  aunque  el  ver  suelen  decir. 
Que  es  el  que  enamora  mas. 
Mas  enamora  el  oir. 
Murió  mi  padre  á  este  tiempo, 

Y  en  este  tiempo  (ay  de  mí!) 
Mi  hermano  y  Carlos  trataron, 
Qae  fuese  arbitro  la  lid. 


Que  fuese  juez  el  acero 

De  su  pretensión;  y  asi, 

Vuelto  á  su  ejército  luego 

Éste  Eneas  Paladín, 

El  ejército  africano 

Empezó  á  vencer  en  mí. 

Pues  que  me  dejó  sin  vida. 

¡Mirad  que  acción  tan  civil! 

Desde  entonces  del  no  supe. 

Desde  entonces  no  le  vi. 

Hasta  hoy,  que  disfrazado 

Entró  al  trágico  festin. 

Que  mis  años  celebraba. 

Aquel  que  visteis  a<^ui 

Tan  guan  como  vahente. 

Aquel  que  se  arrojó  á  asir 

El  cendal,  que  de  mis  manos 

Cayó  al  suelo,  aquel  en  fin. 

Que  volvió  con  trofeos  mios. 

Es  del  alemán  pais 

Príncipe  augusto;  Bprgoña 

Le  dio  la  sangre  feliz 

De  Austria.    Mirad  pues,  si  tengo 

Ocasión  para  sentir 

Este  duelo,  este  rigor, 

EUta  contienda,  esta  lid. 

Esta  pasión,  esta  furia. 

Cuando ,  confusa  entre  mí. 

Cobardes  mis  pensamientos 

Traen  una  guerra^  civil, 

Y  ha  de  morir  mi  deseo, 

Ó  mi  amor  ha  de  morir; 

Pues  que  mi  hermano,  ó  mi  amante 

Hoy  tendrán  trágico  fin. 

Mas  dadme  un  caballo  presto; 

Que,  si  puedo,  he  de  impedir 

La  batalla.    No  replique 

Alguna;  todas  venid. 

Amor,  dos  veces  me  llevas. 

Duélete  alguna  de  mL 


[f'ajice. 


Sale  GuARiN  moldado. 

Ovar.  El  qne  quisiere  tener 

Nombre  en  el  mundo  famoso, 
iUábese;  que  es  forzoso 
Para  darse  á  conocer. 
Yo  pues,  con  tal  desengaño. 
Alabarme  á  voces  quiero; 
Porque  una  gran  dicha  espero. 
Que  me  ha  de  dar  e^  engaño. 
En  una  batalla  un  dia 
Un  gran  Capitán  murió, 

Y  retirándole  yo. 

Por  ver  si  acaso  tendría 
Cualque  cosa  de  provecho. 
El  hato  desvalijé, 

Y  estos  papeles  hallé 
Abrigados  en  su  pecho.  ^ 
Firmas  son  de  sus  hazañas. 
Yo  que  hacer  ninguna  espero. 
Que  no  soy  nada  hazañero, 
Valiéndome  de  mis  mañas. 
Mi  nombre  he  puesto  en  lugar 
Del  suyo  muy  sutilmente, 

Y  hipócrita  de  valiente, 
Al  mundo  pienso  engañar. 
Hoy  que  Guido  mi  señor 
Del  campo  ausente  se  ve. 
Sin  que  me  riña,  podré 
Darlos  al  Emperador. 
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n  caja*, y  tah  ti  Empbkadok,  Ricaitb,! 
RoLDiir,  GvktLiVDijr  Soldado». 


Bcld. 

Con  lu  treguas  datos  días 

El  ejército;  norqae 
Lu  galas  y  bizarrias 
Son  sobra  blancos  aceroa 

Escarchas  «obre  daveles. 

BM. 

Kmp. 

Buenos  estan  los  cuarteles 
De  mis  nobles  caballeros. 

hf. 

Los  Pares  son  los  varone» 

OUv. 

Cuor 

i  No  tendrán  entre  esos  Pare* 

Su  lugar  algunos  Nones, 
Para  atreyerse  á  besar 

Tus  pies  en  esta  ocasión» 

Gidi. 

Emp. 

Quién  sois? 

Bk. 

Guar 

Un  soldado  Non, 
Añadidura  de  un  Par. 

De  Gui  de  Borgoña?  pero 

CM. 

No  soy  yenia!  escudero. 

Olí». 

Sino  escudero  mortaL 

rÍD 

f  Guarin, 

Oiid. 

Jandrin. 

Buenos  van    [«¡.«rtf. 

OHv. 

rtunilla. 

Emp. 

ts  eonsieo. 

Guid. 

t(  un  higo. 

Bin  haber 

lello*. 

hacellos. 

En  ]rc¿rtifiracion 

Primera,  que  aquí  me  disteis, 

Emp. 

Es,  Guarin,  como  perdisteU 

Un  brazo  en  «erta  ocasión; 

Y  gran  maravilla  es. 

Veros  con  los  dos  aqui. 

Cuid. 

Cuar 

Es  verdad  qne  le  perdí; 

Emp. 

Mas  tórnele  á  hallar  después. 

No¡d. 

Kmp. 

lMi,i  importa  el  haberle  hallado 
Después  de  haberle  perdido  V 

Emp. 

Guor 

iVivo  Dios,  que  rae  ha  cogido!  -      C-P"».. 
¿Pues  no  pude  haber  sanado» 

Kmp. 

Cúmol 

aJr 

Ese  es  mucho  apretar. 
A  nna  imígen  me  consagro, 
Y  pegóse  por  milagro; 

Aquí  no  hay  que  replicar. 

AoM. 

Emp 

Dice  aqui,  Guarin,  que  un  día 
Remsteis  con  Fierabrás. 

Suar 

¿Un  dia  dice,  no  mas? 
;Qué  corta  es  la  dicha  mia! 

Veinte  batallas  campales 

Gmd. 

Son  ,  señor ,  las  que  me  vf 

Con  él,  y  diez  le  yencf. 

Guar. 

Smp 

Si  son  vuestros  hechos  tales, 
^Cúmo  de  tantOB  un  dia. 
Vencido,  no  le  prendliteis, 
Y  á  mi  campo  le  trajiateUÍ 

••""■ 

Vencíale  en  cortesía. 
Masyo  sé,  que  ai  él  viniera 

OUc. 

Aqui ,  que  él  te  confesara 

R¡c. 

Esta  verdad  cara  á  cara. 

Y  que  mis  hecho»  dijera. 

imp 

f  Donde  está  vuestro  señor, 
Guido  de  Borgoña? 

hur 

Fue 

OUc. 

Al  campo  contrario. 

Emp. 

Kmp.  Á  qué? 

Guor.  A  ganar  tama  y  honor. 
Emp.   ¿Pues  habiendo  yo  mandado. 

Que  nadie  salga  de  aquí, 

Guido  de  Borgoña  asi 

Mi  precepto  ha  quebrantado» 

Digno  castigo  merece 

Tan  notable  atrevimiento. 
Bo¡d.   Su  JDvenil  ardimiento 

Poca  sujeción  padece. 

SaU  GiriDO  y  O1.IVBBOS. 

Como  os  he  dicho,  tomé     [apartt  ttt  é*t. 

Nombre  de  vuestro  escudero; 

Que  parte,  Guido,  no  quiero 

Kd  esta  hazaña. 

Por  qué» 

Con  las  treguas  están  llenos 

Sus  pechos  de  iras  y  sañas, 

Anhelando  por  hazañas. 
.  f.  Si  nos  habrá  echado  menos 

El  Emperador» 

No  habrá; 

Pues  hemos  llegado  en  fia 

Á  tan  hoen  tiempo. 

Guarin 

Hablando  con  él  está. 

¿Si  habrá  dicho  donde  fuimos» 

¿Tal  de  Guarin  presumís» 

¿De  ddnde  bueno  venis» 
.  Los  dos ,  gran  señor ,  venimos 

De  hacer  mal  á  dos  caballos, 

~       '    a  y  aliento  español, 

Que  para  su  carro  el  sol 

"  in  puede  envidialloi. 

icuela  divertido. 

Llego  á  saludar  tan  tarde 

Tu  vida ,  que  el  cielo  guarde. 
,   Mas  la  disculpa  be  sentido, 

Qoe  la  culpa  que  tenéis ; 

Pues  con  lo  que  me  decii. 

Error  á  error  anadia. 


No,  no  os  disculpéis. 

Llevad,  Roldan,  vos 
Luego  á  vuestro  primo  preso 
i  su  tienda.  —  [aparte]  Si  est«  exceso 
No  castigo,  vive  Dios! 
Que  no  habrá  Francés,  que  luego 
Al  ejército  no  vaya ; 
Y  importa  que  esteu  á  raya 
Con  su  ejemplo. 

Pues  yo  llego 
i  prenderos,  presumid. 
Que  aqueste  partido  escojo, 
Mientras  se  pasa  el  enojo 
Del  César;  primo,  venid. 
Ya  obedezco.  —  Portihasidp[oporíeaí 
Todo  cuanto  me  ha  pasado. 
Si  importaba  haber  callado,     [apmrie. 
Hubiérasme  prevenido. 
Mas  cuando  el  daño  ha  de  (er, 
No  hay  prevención  acertada. 

[fas,  Gaiio    »n  KoldaK 
De  mi  no  te  ha  dicho  nada,     [ajiorM, 
Pues  no  me  manda  prender. 
Por  Guido  quiero  pedir.  —     [apartt. 
Advierte,  señor,  que  ha  údo 
Valor  el  que  te  ha  movido 
Hoy  á  tu  sobrino  i  ir 
Al  campo  de  Fierabrás. 
Cese  tu  enojo,  por  Dios. 
No  pidáis  por  nadie  vos. 
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hrf.      Advierte,  señor...... 

JBbji.  No  mas; 

Bien  está. 

Dentro  Fierabrás. 

/ifr»  Esperad ;  que  no 

Dan  la  gloria  al  que  la  intenta. 
Si  después  no  la  sustenta. 

£■21.  4Qiuén  da  aquestas   voces? 

SaU  FlBRABRAS. 

Fier.  Yo, 

Yo  Carlos;  y  bien  debieras 
Conocer,  por  lo  sonoro 
Del  trueno,  el  rayo,  que  fue 
De  tanto  escándalo  aborto: 
Bien  pudieras  inferir. 
Por  la  voz  del  eco  sordo, 
Qué  monte  la  concibió 
Entre  sus  cóncavos  hondos: 
Bien  en  la  región  del  -viento 
Discurrir,  qué  terremoto 
Se  levantó ,  por  las  ruinas 
Que  dan  espanto  y  asombro: 

Y  bien  conocer  debieras. 
Por  la  tormenta,  qué  noto 
Respiró;  pues  me  ha  temido, 
Cuando  estas  razones  formo, 
Cuando  estos  suspiros  lanzo. 
Cuando  estas  voces  arrojo. 
Ira  el  fuego,  rayo  el  viento. 
Furia  el  mundo,  el  mar  asombro. 
Caducando  de  temor 

Mar,  cielos,  tierra  y  escollos. 
No  te  admirarás  de  verme; 
Que  un  pecho,  Carlos,  heroico, 
O  tarde,  ó  nunca  le  debe 
Admiración  á  sus  ojos. 
Á  tu  ejército  he  llegado 
£¡n  seguimiento  forzoso 
De  un  gallardo  Paladín, 
Aunque  en  vano  me  dispongo 
A  alcanzarle,  que  me  lleva 
Gran  ventaja,  cuando  noto. 
Que  él  huye,  y  que  yo  le  sigo; 
\  asi  él  vuela,  cuando  corro. 
Llegó  á  mi  campo,  y  volvió 
Coronado  de  despojos; 
Mas  si  bien  sabe  ganarlos. 
Bien  sabe  ponerse  en  cobro. 
¿Qué  opinión  me  añadirá 
Haber  llegado  animoso 
Hasta  aqui,  si  ahora  cobarde 
En  un  caballo  me  pongo, 

Y  á  espaldas  vueltas  me  vuelvo? 
Él  asi,  atrevido  y  loco 

A  mi  ejército  llegó; 

Pero  apenas  le  conozco 

Extrangero,  cuando  puesto 

En  un  caballo  brioso, 

Que,  por  gozar  dos  especies 

De  viento  y  rayo,  era  monstruo. 

Huyó  de  mí  tan  veloz. 

Que,  haciendo  una  esfera,  un  globo 

El  y  el  caballo,  formaron 

Pardas  nubes  de  humo  y  polvo. 

En  que  esconderse.    Mas  yo. 

Que  á  mas  riesgos  me  dispongo, 

No  he  de  volverme  de  aqui. 

Si  no  es  que  primero  cobro 

Una  banda  de  Florfpes, 

Beldad  que  bárbaro  adoro, 

Sol  que  sacrilego  sigo, 

Y  luz  que  sola  conozco. 


Guido  de  Borgoña  es 
Á  quien  sigo,  y  á  quien  nombro 
Por  adalid  deste  duelo. 
Salga  pues,  y  los  dos  solos 
Cuerpo  á  cuerpo  desmintamos 
Tantos  cobardes  estorbos. 
Emperador  soberano 
Eres;  de  tus  leyes  oigo. 
Que  no  sabes  negar  campo 
A  quien  le  pide  animoso. 
También  de  tus  Paladines 
Sé,  que  no  viven  famosos. 
Mientras  retirados  viven, 

Y  que  hasta  cinco  es  forzoso 
Esperar  en  la  estacada. 

Pues  si  esto,  Carlos,  no  ignoro, 
No  puedes  negar  á  Guido 
El  campo  á  que  le  dispongo, 
La  batalla  á  que  le  incito, 
£1  duelo  á  que  le  provoco, 

Y  la  empresa  á  que  le  llamo. 
Salga  pues,  v  verán  todos, 
Que  esa  banda,  ese  cendal. 
Que  es  Iris  de  plata  v  oro, 
ó  le  compro  con  mi  vida, 

Ó  con  mi  acero  le  compro: 
Porque  pienso  en  su  demanda 
Hacer,  que  este  valle  hermoso 
Con  los  cadáveres  sea 
Un  bárbaro  promontorio: 
Tanto,  que  el  sol  al  nacer. 
Viendo  monte  el  que  era  soto. 
Piense,  que  ha  errado  el  camino 
De  sus  celestiales  tornos. 
Las  flores  se  han  de  nürar 
En  los  humanos  arroyos 
De  sangre,  y  estos  humildes 
Céspedes,  que  piso  y  toco, 
Compitiendo  los  claveles. 
Tendrán  desdichas á   logro; 
Pues  á  pesar  del  aurora. 
Que  con  lágrimas  y  soplos 
Quiso  que  naciesen  verdes. 
Querré  yo  que  mueran  rojos. 
Emf,   Grande  Rey  de  Alejandría, 
k  cuyo  valor  heroico 
Es  poca  voz  una  fama, 

Y  un  clarin  aplauso  poco; 
Guido  de  Borgoña  es 
Caballero  tan  brioso, 

Que  ya  estuviera  en  el  campo, 
Lleno  de  saña  y  enojo. 
Esperándote,  si  oyera 
Tus  arrogancias  y  oprobrios. 
No  puede ,  porque  está  preso ; 

Y  quien  supo  argüir  el  modo 
De  nuestra  caballería. 
También  sabrá,  que  es  fonoso 
Exceptuar  presos  y  heridos 
El  retador  generoso. 

Tete  en  paz;   que,  estando  libre, 
El  campo  aplazado  otorgo. 
Fler.    Si  está  preso,  que  haya  hecho 
Algún  delito,  es  forzoso; 

Y  asi  dale  por  sentencia. 
Que  salga  al  campo.    Yo  oigo. 

Que  los  antiguos  Romanos 
k  lidiar  fieras  al  coso 
Condenaban  á  los, presos: 
Usa  de  esa  ley  piadoso; 

Y  si  has  de  echarle  á  las  fieras, 
Echármele  á  mí  es  lo  propio. 

Y  SI  él  no  puede  salir 
Por  esa  causa,  que  ignoro. 
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Amigos  y  deudos  tiene. 
Salga  con  su  nombre  otro. 
Rold»  Ninguno,  bárbaro  Rey, 

Te  ha  escuchado  de  nosotros. 
Que  ya  no  hubiera  salido, 
Si  fuera  el  peligro  honroso; 
Que  cuando  uno  de  otra  ley 
Nos  reta  en  común  á  todos. 
Por  salir  todos,  tenemos 
Civiles  guerras  y  enojos. 
Tanto,  que  tal  vez  quisimos 
Matarnos  unos  á  otros, 
Para  que  después  saliera 
£1  que  se  quedase  solo. 
Hoy  no  ha  llegado  este  caso. 
Porque  tú ,  soberbio  y  loco, 
Nombras  uno,  y  no  es  razón 
Quitarle  á  aquel  el  famoso 
Vencimiento;  porque  ya 
Le  juzgamos  por  notorio. 
Entre  nosotros  guardamos 
Este  respeto  y  decoro ; 

Y  asi  ninguno  ha  salido. 
Vete  pues,  vanaglorioso 
De  ser  el  hombre  primero. 
Que  ha  dado  á  Roldan  enojo, 

Y  vive  un  instante  mas. 
Fier,    Bien  sabéis  guardaros  todos; 

Mas  yo  no  pienso  volverme. 
Sin  que  algún  hecho  famoso 
Me  despique  de  una  injuria. 
Que  he  recibido  á  mis  ojos. 

Y  pues  ningún  Paladin 
Ha  de  salir,  yo  depongo 
El  ser  Rey  de  Alejandría, 
Del  Cáucaso  hasta  el  Peloro 
Señor:  depongo,  que  sea 
Mi  vasallo  aquel  ruidoso 
Hipogrifo  de  cristal, 

Que  nace  en  su  cuna  sordo, 

Y  espira  por  siete  bocas 
Con  escándalo  y  asombro: 
Deponffo  el  ser  mi  vasallo 
El  fénix,  pájaro  solo. 

Que  ascua,  ceniza,  gusano. 
Sacrificio,  aroma  y  voto, 
En  cuna  de  calambuco. 
En  tumba  de  cinamomo, 
Nace  y  vive,  dura  y  muere. 
Hijo  y  padre  de  sí  propio: 
Depongo  el  ser  de  Mantible 
Alcaide,  edificio  honroso. 
Que  el  rio  del  Agua  Verde 
Sustenta  sobre  sus  hombros: 

Y  bajándome  á  ser  hombre 
HumUde  y  vil,  reto  y  nombro 
Á  un  escudero  de  Guido, 
Porque  su  valor  conozco; 
Guarin  se  llama,  y  pues  fue 
Parte  en  mi  agravio  y  enojo. 
Lo  ha  de  ser  en  mi  venganza. 
Cuando  yo  me  humillo  y  postro 
Á  ser  un  soldado  humilde; 
Que,   aunque  sea  triunfo  corto 
Una  vida,  de  una  vida 

He  de  volver  victorioso. 
No  hay  excusas  para  esto; 
Y  asi  verás,  que  no  tomo 
Huyendo.    Salga  Guarin, 
Donde  tan  menudos  trozos 
Le  haré,  que  esparcido  al  viento. 
No  cause  al  sol  mas  estorbo, 
Que  los  átomos,  que  son 
Geroglificos  del  ocio. 


Guar.  Y  lo  hará  como  lo  dice,    [a-parte, 
¿Cuál  Bercebú,  cuál  demonio 
Se  le  revistió  en  el  cuerpo? 
El  viene  borracho  ó  loco. 
Yo  retado?  Yo  retado? 

Emp,  Guarin,  ahora  conozco 

Quien  sois,  y  pues  vuestra  fama 
Llegó  á  los  climas  remotos 

Del  África 

No  señor; 
Que  hay  mas  Guarines. 


Gruar. 
Emp, 


Guar, 

Emp, 


Guar. 


Rold. 
Guar, 
Inf. 

Guar, 

OUv. 

Guar, 

Otiv. 

Guar, 


Vos  propio 
Dijisteis,  que  si  viniera 
Fierabrás,  dijera  como 
Sois  valeroso  soldado. 
Soy  un  necio,  soy  un  tonto. 
Yo  os  armaré  caballero. 
Cuando  volváis  victorioso. 
Empezad  vuestro  linage. 
\Van99  el  Emperador  y  Riearte. 
¡Que  haya  en  esta  vida  bobos. 
Que  mueran,  por  dejar  fama 
A  sus  nietos  y  á  sus  choznos! 
Yo  retado?  vo  retado? 
Vos  me  dejáis  envidioso. 
Pues  tomadlo  por  el  tanto. 
Idos  á  armar;  que  es  forzoso 
Salir. 

Ello  va  de  veras, 
O  todos  me  dan  un  como. 
Yo  quiero  armaros;  venid 
Conmigo  á  mi  tienda. 

AlroOo 
Fuera  mejor. 

No  temáis; 
Que  yo  os  sacaré  de  todo. 
Pues  en  todo  os  he  metido. 
¿Tú,  Guarin,  menudos  trozos? 
Ya  fuera  dicha  algún  tanto. 
Algún  tinto,  ó  algún  tonto. 
Si  como  dijo  menudos, 
Hubiera  dicho  mondongos. 


[F«e. 


[F«e. 


[r«e. 


[r««e. 


Salen  FloeÍpbs  y  Irbnb  con  espaéUu,   arcos 

y  Jlúchas, 

Jrem    No  le  pudiste  alcanzar. 

Vano  fue  tu  pensamiento. 
FUiT,    Un  águila  hiriendo  el  viento 

Un  delfin  cortando  el  mar. 

Un  caballo  desbocado 

En  medio  de  la  carrera. 

Un  rayo  abriendo  la  esfera. 

Adonde  ha  sido  engendrado. 

Una  flecha  disparada 

Del  corvo  marhl  herido. 

Un  cometa  desasido 

De  su  fábrica  estrellada. 

Se  podrán  volver  atrás. 

Solo  con  quererlo  yo. 

En  su  violencia;  mas  no 

La  furia  de  Fierabrás; 

Porque  excede  altivo  y  fuerte 

Águua,  delfin,  saeta. 

Caballo,  rayo  y  cometa. 
jírefi.    Sin  duda,  míe  á  ver  su  muerte 

Al  ejército  trances 

Ciego  y  bárbaro  llegó. 
Flor,    Pues  sabré  vengarle  yo. 

[Suena  un  clarín. 
Pero  qué  es  esto? 
Iren,  ¿No  ves 

[yate,  i  Tus  ejércitos  marchaiado, 
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flflr. 


Fter, 

fhr. 


i  fUr, 


Fier, 


Flor, 


Ker. 


I  Flor. 


Fler» 


Que  á  los  dos  Tienen  signiendO) 
Montes  de  plomas  fingiendo, 
Mares  de  acero  imitando? 
Porque  son  en  tornasoles. 
En  quien  el  sol  se  retrata. 
Las  armas  ondas  de  plata. 
Las  plumas  selvas  de  flores. 
Las  descogidas  banderas, 
Que  aves  al  viento  parecen, 
Con  colores  desvanecen 
Los  cielos  por  las  esferas: 
Porque  dando  al  sol  desmayos 
Con  tornasoles  sutiles, 
Le  trasladan  los  Abriles, 
Le  tiranizan  los  Mayos. 
Vuelve  los  ojos,  y  mira 
Tanto  aplauso,  y  pompa  tanta. 
Que  el  sol  de  verlos  se  e8panü^ 
Que  el  mar  de  verlos  se  admira. 
Los  montes  de  sustentallos 
Deliran  ó  se  estremecen; 
Que  montes  vivos  parecen 
Elefantes  y  caballos. 

Yo  me  huelgo,  porque  no 
Me  obligue  á  volver  atrás. 
¿Mas  no  es  aquel  Fierabrás? 

Sale  FlBEABBAS. 

¿Quién  me  ha  pronunciado? 

.Yo; 
Que  siguiéndote  hasta  aqui. 
Hasta  las  tiendas  llegué 
Del  ejército,  porque 
Si  alguna  desdicha  en  t( 
Con  ventaja,  ó  con  traición 
El  Francés  ejecutase, 
Tuvieses  quien  te  vengase. 

¡Hermosa  resolución! 
Pero  que  me  ofende  digo 
Quien  de  mí  desconfiaba. 

Estabas  solo? 

No  estaba; 
Pues  yo  me  estaba  conmigo. 
Yo  no  estoy  solo  jamas; 
Pues  donde  quiera  que  estoy. 
Tu  hermano  y  tu  amante  soy, 
Y*  soy  después  Fierabrás. 
IVIira  si  tuviera  en  vano 
Hoy  que  vencer  en  mí  mas. 
Que  aun  no  solo  en  Fierabrás, 
En  tu  amante,  y  en  tu  hermano. 
Si  presumes  arrogante. 
Que  con  finezas  te  obligo. 
Como  á  mi  hermano  te  sigo, 
Pero  no  como  á  mi  amante. 
Yñ,  sabes,  que  no  has  de  hablarme 
En  eso  y  porque  es  perderme, 

Y  es  en  efecto  ofenderme 
Lo  que  pudiera  obligarme. 
Dime,  ¿qué  te  ha  sucedido 
En  tan  heroica  demanda? 
Pues  que  vuelvo  sin  tu  banda 
Desairado  habré  venido; 
Pero  yo  la  cobraré. 

Ven  á  tu  ejército  ahora; 

Que  la  última  linea  dora 

El  sol  de  aquel  monte,  en  que 

Rústica  pira  se  advierte. 

Deja  que  salga  primero 

A  este  campo  un  escudero; 

No  haré  mas,  que  darle  muerte, 

Y  irme. 


Sale  Oliybeos  cubierto  el. rostro» 


OUü. 


Si  de  la  manera 
Que  se  dice  se  ha  de  hacer. 
Hoy,  Fierabrás,  se  ha  de  ver. 
Ya  el  escudero  te  espera; 
£1  que  á  tu  campo  llegó, 
Con  su  señor,  está  aqui; 
Yo  el  que  se  te  opuso  fui, 

Y  el  que  te  espera  soy  yo. 
Fier,    Valiente  eres,  bien  se  vé. 

Pues  á  salir  te  atreviste; 
Que  en  osar  morir  consiste 
La  valentía;  y  porque 
Llegues  con  tiempo  á  lograr 
La  victoria  de  morir 
Á  mis  manos,  te  he  de  asir 
De  un  brazo,  y  echarte  al  mar; 
Que  mi  denuedo  valiente 
No  ha  menester  el  acero 
Para  un  misero  escudero. 
OUv,    Llega  pues. 

Sale  Guido. 

Gtiúi.  Bárbaro,'  tente! 

Que  yo,  por  lidiar  contigo. 

Mi  prisión  pude  quebrar; 

Que  otro  no  te  ha  de  matar, 

Viniendo  á  reñir  conmigo. 

Si  tú  me  matas  aqui. 

Poco  importa  haber  quebrado 

La  prisión;  pues  mas  honrado 

Muere  uh  caoallero  asi. 

Si  por  salir.  Fierabrás, 

Á  postrarte  y  á  vencerte 

£1  César  me  diere  muerte. 

Dejaré  esta  hazaña  mas. 

Luego  de  cualquier  manera 

Salir  es  empresa  altiva, 

Ó  ya  victorioso  viva, 

Ó  ya  desdichado  muera.  — 
*  Qué  veo? 
OUv.  Á  quien  salió  por  tí. 

Flor,    Dame  industria,  ciego  Dios,     [aparte. 

Para  que  hoy  entre  los  dos 

Estorbe  el  duelo;  que  asi 

Un  temor  á  otro  prefiere, 
.     Un  dolor  á  otro  apercibe; 

Pues  vivo,  si  Guido  vive, 

Y  muero,  si  Guido  muere. 

[f^aiue  Flortpet  y  Irene» 
Fíer.    Apártate  de  mi  gente, 

Y  sea  de  mi  demanda 
Precio  esa  partida  banda. 

Gftitd.  Soy  coatento.  —  Mas  detente! 

[Suenan  eejoM. 
Fíer.    Qué  es  aquesto? 

Sale  Florípbs  y  las  Damas. 
Flor,  Que  el  Francés, 

Como  aqui  tu  gente  vio. 
Hoy  al  paso  nos  salió 
Con  su  ejército.    ¿No  ves. 
Que  á  guisa  de  dar  batalla 
Hacia  nosotros  se  viene, 

Y  la  guerra  te  previene? 
Fler.    Pues  no  pienso  rehusalla. 

¡Cierra,  ejército  africano. 

Con  valor  y  fuerza  altiva! 
Unos,  [dentro]  Viva  Francia! 
Otros.  Afnca  viva! 

Fier.    Pues  tú  y  yo,  noble  Cristiano, 

A  los  dos  campos  hagamos 

La  salva ;  nuestros  aceros 


[Fase. 
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Sean  anuncios  primeros 

De  la  Ud. 
Guar,  Pues  embistamos. 

[Tocan  al  arma ,  y  éntratue  peUanio, 
Flor.    \  Ay  beUa  Irene ,  ay  Astrea ! 

¿A  mí,  que  fui  veces  tantas 

Primer  trompeta,  que  dio 

Á  las  huestes  africanas 

Animo  y  valor,  asi 

Un  rezelo  me  acobarda. 

Una  pasión  me  suspende, 

Y  una  desdicha  me  agravia? 
¿Yo  ver  puestos  frente  á  frente 
I)os  campos  que  se  amenazan. 
Representando  á  los  cielos 

En  teatros  de  esmeraldas 
Mil  tragedias  la  fortuna, 

Y  con  la  ceñida  aljaba 
No  disparar  una  flecha? 
¿Yo  ver  en  estas  campañas. 
Tan  anegadas  las  flores, 
Que  con  la  púrpura  humana 
Se  olvidan  de  que  nacieron 
Azules,  verdes  y  blancas, 

Y  con  la  espada  en  la  cinta. 
Sin  ser  un  rayo  mi  espada? 
¿Yo  escuchar  el  son  horrible 
De  las  trompetas  y  cajas. 
Cuya  música  excedió 

A  los  pájaros  del  alba, 

Y  no  animar  á  su  son 
£1  Hipogrifo,  que  tasca 

Á  compás  el  freno?  ¿Yo       i 
Tan  confusa  y  tan  turbada 
JjBk  postrera  soy,  que  hoy 
Á  pelear  al  campo  salga? 
Alguna  pena  me  aflige, 
Algún  horror  me  amenaza. 

Uno$,  [dentro]  Viva  África! 

Otros.  Francia  viva! 

Jrefi.    Ya  se  cierra  la  batalla. 

Flor.    Ya  nuestras  flechas  al  sol 
Le  sirven  de  nubes  pardas. 
Estorbando  al  sol  los  rayos; 

Y  para  que  no  hagan  falta. 
Los  repetidos  aceros 

De  los  Franceses  abrasan 

Con  centellas  todo  el  suelo: 

De  suerte,  (ay  de  mí!)  que  cuanta 

Luz  quitaron  nuestras  flechas, 

Nubes  de  pluma,  que  pasan. 

Restituyen  sus  aceros. 

jirnim    Como  nuestro  campo  estaba 

Mas  prevenido ,  ¡  o  qué  infausto 
Es  el  dia  para  Francia ! 

Iren,    De  vencida  va  el  Francés. 


Flor. 


Gmd. 


Flor. 


Guid, 


Flor. 


Guid. 


Que  si  con  estos  trofeos 
Vuelvo  á  nuestra  invicta  patria. 
Una  vez  pasado  el  puente 
De  Mantible,  tarde  aguardan 
A  cobrarlos.    Fierabrás 
Hoy  pisa,  huella  y  arrastra 
Las  Lises  de  Clodoveo. 
¡Viva  África,  y  muera  Francia! 
Hasta  zelos  y  desdichas     [aporte. 
Puede  sufrirse  la  llama 
De  amor  ;  mas  no  si  una  vez 
Las  cenizas  se  levantan.  — 
Noble  Guido  de  Borgoña, 
La  mano  del  rostro  aparta. 
¿Es  mucha  la  herida # 

No; 
Que  basta  esa  mano  blanca 
Á  hacer  lisonja  el  dolor. 
Dando  nueva  vida  al  alma. 
Vive  Alá,  noble  Francés, 
Que  una  flecha  de  mi  aljaba 
No  he  disparado  á  tu  gente. 
Ni  fui  parte  en  tus  desgracias. 
Antes,  nermosa  Florípes, 
Pienso,  que  las  disparabas 
Todas  tú,  pues  todas  fueron 
A  mi  pecho;  no  me  hagas 
Fineza,  no  haber  tirado; 
Pues  que  lo  fuera  mas  alta. 
Supuesto  que  he  de  morir, 
El  saber  que  tú  me  matas. 
Sabe  el  cielo,  que  quisiera 
Darte  libertad;  mas  tanta 
Es  la  pena  de  tu  herida. 
Que  no  dejo  que  te  vayas 
A  morir  en  otros  brazos. 
Ven  conmigo,  donde  haga 
Finezas  mi  amor;  que  yo 
Te  doy  la  mano  y  palabra 
De  darte  la  libertad. 
Que  hoy  no  te  doy. 

Si  tú  guardf 
Mi  vida,  diré,  que  ha  sido 
Venturosa  mi  desgracia. 


[Fm«. 
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Sale  Guido  sin  armas  j^  herido ^  ^  Fie 

siguiéndole. 

Gítid.  Herido  estoy,  y  sin  armas; 
Darme  la  muerte  sin  ellas. 
Mas  que  victoria,  es  infamia. 
Deja  que  las  cobre,  puesto 
Que  noble  adalid  te  llamas, 
O  ven  conmigo  á  los  brazos. 

Fier.    No  ha  de  ser  con  tal  infamia 
Mi  victoria.    Darte  muerte 
l^^iera  muy  cobarde  hazaña. 
Darte  armas  necedad  fuera; 
Y  pues  rendido  te  hallas. 
Mejor  es ,  que  prisionero 
Me  sirvas.  —  Florípes,  guarda 
Ese  preso,  mientras  sigo 
La  victoria  que  me  aguarda; 


RABEAS 


Salen  Florípes,  Irbnb^  Aehinda  con  una 

hacha  encendida, 

Arm.    ¿Dónde  desta  suerte  vas? 

¿Qué  es  lo  que  intentas?  ¿qué  bascas 

En  un  monte  despoblado. 

Pisando  la  sombra  obscura 

De  la  noche?  ¿no  te  viste 

De  horror  esta  selva  inculta? 

¿No  te  calza  de  temor 

Esta  fábrica  confusa? 

¿No  te  da  pavor  el  ver 

Esta  soledad  nocturna. 

Tanto,  que  no  nos  dispensa 

Trémulos  rayos  la  luna, 

Y  á  merced  de  aquesta  antorcha. 

Que  luces  cobarde  pulsa. 

Vamos  siguiendo  tus  pasos. 

Tristes,  cobardes  y  mudas? 

¿Dónde  nos  llevas,  Florípes? 

Qué  pretendes?  qué  procuras? 
Flor.    Dos  admiraciones  son 

Las  que  á  un  tiempo  dais;  la  una 

Es,  que  viniendo  conmigo 

Tengáis  temor;  la  segunda 

Es,  que  ignoréis  á  qué  vengo, 
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Si  ya  08  dije  á  las  dos  jontas 
Mi  amor,   si  las  dos  supisteis 
I^Iis  penas  y  mb  angustias. 
Si  no  podeb  inorar 
La  gran  TÍctona  en  que  triunfa 
Mi  hermano  de  Francia,  dando 
Á  la  fama  eternas  plumas : 
Si  sabéis,   que  hoy  con  despojos 
Desta  lid  sangrienta  y  dura 
Se  retiró,    hasta  pasar 
Las  Terdinegras  espumas 
Del  Mantible,  y  entre  tantos 
Fue  el  mayor  de  todos  (nunca 
Tríonfara)  Guido  mi  amante, 
£1  cual,   expuesto  á  la  injuria 
Del  hado,  con  muchos  presos 
Vive  una  cárcel  obscura. 
Sin  que  yo  pudiese  entonce 
Darle  favor,    darle  ayuda: 
Si  sabéis,    que  un  calabozo, 
Cuya  bóveda  profunda 
Es  sepulcro,  donde  yacen. 
De  quien  esa  torre  es  tumba, 
Yive:  ¿qué  me  preguntáis? 
¿Pudo  nadie  formar  duda 
Óe  que  vengo  á  darle  vida? 
Esa  torre,  esa  coluna 
Excelsa,  que  fundación 
Fue  de  un  gran  mágico,    cuya 
Eminencia  no  es  posible 
Que  el  tiempo  de  ruinas  cubra. 
Ni  que  en  pálidas  cenizas 
Voraz  el  fuego  consuma. 
Es  su  prisión.     Llamad  pues; 
Que  aunque  quede  mal  segura 
De  mi  hermano,   con  mi  vida 
Tengo  de  comprar  la  suya.  — 
Ha  de  la  torre! 

Dentro    Brutahontb. 

Bnrf.  ¿Quién  llama 

Á  estas  horas? 
Flor,  Quien  procura 

Ejecutar  la  sentencia. 

Que  el  Almirante  pronuncia 

En  esos  miseros  presos. 

Tragedias  de  la  fortuna. 
BM.    Buenas  señas  son;  por  ellas 

Abro. 

Sale  por  ¡a  torre  Brutahontb,  y  viendo  loa 
JDamas,    quiere  cerrar* 

Fíor,  ¿Pues  de  qué  te  turbas? 

limt.    De  haberte,  señora,   vLito. 
fisr.     ¿Cuál  es  la  cueva,   que  oculta 

Los  Franceses  prisioneros? 
Brut.    Yo,   Florípes. — 
Fhr.  No  hay  disculpa. 

Caal  es  su  prisión  me  di, 
Ó  deste  acero  la  punta 
Pasará  tu  pecho. 

Vea 
Coimúgo,  señora. 

Mucha  [aparte. 
Es  mi  torbadon. 

[Sutran  por  una  puerta ,    y  «o/en  por  la  otra. 

Qué  horror! 
¡Qué  tiniebla  tan  obscura! 
Esta  es,   señora,  la  cueva. 
¿Cuáles  son  Us  llaves  suyas? 
Estas.  [Ddtelaa. 

Suelta,  y  tenga  ahora 
Mi  secreto  sepultura. 

[Dale  con  un  puñal  j   y  ese. 


BrvL 
fíor. 


íretL, 

Arm» 

Brut. 

Flor. 

Brut. 

Flor. 


Brut. 
FUr, 


Am» 


íren, 
Flor. 


tren. 
Flor, 


Ric. 


Flor, 


Ric, 


Flor. 


Ric. 
Flor. 


Inf. 

Flor. 

Inf. 


Flor. 


Muerto  soy! 

Asi  estará 
Nuestra  traición  mas  segura: 
Caiga  despeñado  al  mar. 
Tú  ahora  esas  puertas  junta, 

Y  las  tres  solas  rompamos 
Candados  y  cerraduras 
Desta  bárlMira  prisión. 
Ya  la  losa  que  la  ocupa 
Se  abre,   porque   su  centro 
La  horrible  boca  descubra, 
Por  donde  en  tristes  bostezos 
Horrores  la  tierra  escupa. 

[Abren  una  cueva. 
¡Qué  obscuridad  tan  funesta! 
j  Qué  temerosa  espdunca ! 
La  noche  sin  duda  nace 
De  la  boca  desta  gruta. 
De  haberme  asomado  á  ella. 
Los  sentidos  se  me  turban. 
Los  pies  y  manos  me  tiemblan, 

Y  el  cabello  se  espeluza. 
La  escala  está  aqui. 

Porque 
Él,  ni  los  otros  presuman 
Quien  soy,   no  le  he  de  nombrar. 
Las  señas  el  nombre  suplan. 
Echad  la  escala.  —  ¡Ha  del  centro. 
Donde  yace  en  noche  obscura 
Muerta  la  vida  mas  breve. 
Viva  la  muerte  mas  dura. 
Míseros  presos,  oid! 

Y  por  esa  escala  suba 
El  horror  del  Africano 

Á  ver  del  sol  la  luz  pura. 

Dentro    Ríe  ARTE. 

Dejadme  subir.   Franceses; 

Si  es  la  muerte  quien  nos  busca. 

Quiebre  su  cólera  en  mí. 

Muera  yo  primero.  —  [aparte]   ¡Mucha 

Es  mi  turbación! 

Sale    RiCARTB. 

No  es  este   [aparte. 
Guido;   grande  desventura!  — 
¿Quién  eres,   galán  Francés? 
Yo  soy,    bellísima  Turca, 
Ricarte  de  Normandía. 
No  pensando  hallar  ventura. 
Salí  á  morir  el  primero; 
Ya  no  es  hazaña  ninguna. 
Porque  pretender  morir 
Es  ley  soberana  y  justa. 
Cuando  ha  de  morir  quien  muere 
Á  manos  de  la  hermosura. 
Huélgome  de  conocerte, 

Y  aunque  otro  mi  intento  basca. 
Estimo  el  haberte  hallado. 

Mi  vida,   señora,   es  tuya. 
Luego  sabrás  quien  yo  soy.  — 
¡Ha  de  la  cárcel  profunda! 
El  mas  galán  Paladín, 
Que  ese  obscuro  centro  ocupa. 
Salga  á  ver  la  luz  del  sol. 

Saie  el  Infante. 

Si  verá,   viendo  la  tuya. 
Quién  eres? 

Soy  el  Infante 
Guarinos,  y  es  dicha  suma. 
Como  de  aventuras  selvas. 
Hallar  cuevas  de  aventuras. 
Tampoco  es  aqueste  Guido,    [aparte. 
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Flor. 


OUv. 
Flor. 


{O  rigor  de  mi  fortuna! 
Pero  desta  vez  saldrá; 
Que  irán  las  señas  seguras.  — 
Salga  el  honor  de  la  Lis 
F^ncesa  á  esta  voz  que  escucha. 

Sale  Olí  YUROS. 

OUv,    Ya  el  honor  de  la  francesa 

Las  satisface  á  tus  dudas, 

Respondiéndote  Oliveros 

Pe  Castilla. 

O  suerte  injusta!  —    [aparte, 

¿No  está  Guido  de  Borgoña 

Én  esta  cárcel  inculta? 

Sí. 

¿Pues  cómo  no  responde, 

Cuando  mi  voz  le  intitula 

Horror  de  África,  y  de  Francia 

Honor,   cuando  le  articula 

£1  mas  galán  Paladín? 
OUv.    Porque  sin  fuerza  ninguna. 

Agonizando  en  su  sangre. 

Yace  en  una  pena  dura. 

Que  como  ha  de  ser  después 

De  nobles  cenizas  urna. 

En  vida  se  está  tomando 

Medida  á  la  sepultura. 
Flor.    Calla,  y  el  necio  recato. 

Ni  el  necio  decoro  sufra 

Oir  su  muerte;  yo  misma 

Me  arrojaré  á  esa  profunda 

Bóveda  á  morir  con  él. 
Inf.      Tente,    señora,   ^ue  injurias 

Á  nuestro  valor  asi. 
Rie.     Cuando  no  fuera  ley  justa 

De  caballeros  valemos 

En  estos  trances  y  angustias. 

Le  libráramos ,  señora, 

Porque  tú  de  verle  gustas. 
Ol^v.    Yo  soy  su  mayor  amigo; 

Y  asi  es  forzoso  que  acuda 
En  la  mayor  ocasión; 

Con  esa  antorcha  me  alumbra. 
¿Pero  qué  es  esto  que  veo? 
Él  desmayado  se  ayuda, 

Y  por  salir,   con  la  muerte 
A  brazo  partido  lucha. 

Sale   G  c  I D  o    ensangrentado. 

Guid.  Viendo  que  á  ser  sacrificios 
Del  templo  de  la  fortuna 
Salís,  nobles  Paladines, 
No  es  bien  que  mi  valor  sufra 
Yeros  morir,    sin  que  muera; 

Y  asi  mi  valor  procura. 
Que  como  juntas  vivieron, 
Mueran  nuestras  vidas  juntas. 

JFTor.    Noble  Guido  de  Borgoña, 

Quien  á  estas  horas  te  busca. 

No  viene  á  darte  la  muerte. 

Antes  tu  vida  asegura. 
Guid,   O  bellísima  Florines, 

Que  buscas  mi  bien  no  hay  duda. 
Flor,    Ya,  generosos  Franceses, 

Que  aqui  la  desdicha  os  junta. 

Quiero  tjue  sepáis  la  causa.      • 

Yo  soy  la  Princesa  augui^ta 

Del  África ;  á  Guido  el  alma 

Eternas  prisiunes  jura ; 

Nada  le  vengo  á  ofrecer. 

Pues  le  doy  prenda  que  es  suya. 

Para  curar  sus  heridas 

Traigo  mágicas  unturas: 

Ya  sabéis ,  cuanto  las  Moras 


Hechizos  y  encantos  usan. 
Como  la  salud  le  ofrezco, 
Sabe  el  cielo,  que  me  escucha. 
Que  os  quisiera  dar  las  vidas 
De  todo  trance  seguras; 
Mas  no  puedo,   que  mi  hermano 
Á  la  luz  primera  anuncia 
Vuestra  muerte.    ¿Quién  creerá» 

?ue  cuando  Febo  madruga 
dar  una  vida  al  mundo. 
Hoy  salga  á  quitar  él  muchas? 
Lo  mas  que  os  puedo  ofrecer. 
Son  armas:  todas  las  suyas. 
Por  ser  prodigiosa  tanto. 
Esta  torre  las  oculta. 
Venid  donde  las  heridas 
De  la  pasada  fortuna 
Curéis,   y  donde  os  arméis. 
Para  que  en  honrosa  fuga 
Os  ganéis  la  libertad; 
Que  no  es  mu^  pequeña  ayuda. 
Dar  á  quien  tiene  valor 
Su  mismo  valor  mi  industria. 
Y  sea  presto ;    porque  ya 
El  llanto  del  alba  enjuga 
El  sol,  y  doblando  el  manto 
De  las  tinieblas  obscuras 
La  noche,  como  le  dobla 
Sin  orden,    y  con  arrugas. 
Mas,    que  doblarle,  parece, 
Ó  que  le  aja,   ó  le  arrebuja. 
Guid.  Yo,  por  quien  todos  vivimos, 
£¡s  bien  que  por  todos  supla 
La  voz,  y  asi 


flcr. 
OUv. 
Flor. 
Iren, 
Arm, 
Flor. 


Guid. 


Flor. 

OUo. 
Flor. 
Guid. 


fíer. 


Dentro  Fierabrás. 

Brutamente ! 
¿Cuya  es  la  voz  que  se  escucha? 
Mi  hermano  es  este,  ay  de  mí! 
Qué  pena! 

Qué  desventura! 
No  sé  qué  tengo  de  hacer; 
Que  si  me  halla  aqui,    es  sin  duda 
Que  me  dé  muerte. 

¿  Señora, 
Pues  no  habrá  por  donde  huyas? 
Que  si  con  armas  nos  dejas. 
Hoy  en  la  defensa  tuya 
Moriremos. 

No  es  posible; 
Que  no  hay  otra  puerta  alguna. 
Hay  armas? 

Sí. 

No  temáis; 
Que  si  hay  armas,   bien  seguras 
Estáis;  que  no  ha  de  andar  siempre 
De  mala  nuestra  fortuna.  [Faiue. 

[dentro]  Bárbaro  Brutamente, 
Mira,   que  ya  la  cumbre  de  aquel  monte. 
Pirámide  de  nieve. 

Donde  en  copas  de  flores  el  sol  bebe. 
De  hermosa  luz  se  baña ; 
Mira,  que  }'a  se  riega  la  campaña 
Con  culebras  de  hielo; 
Mira,  que  va  se  deja  ver  el  cielo. 
Si  es  que  duermes,   despierta, 

Y  á  la  infausta  prisión  abre  la  puerta, 

Y  ciérrala  á  la  vida 

De  esos,   de  quien  el  hado  es  homicida. 
¿Pero  qué  es  lo  que  veo?  [Salt 

O  triste  horror!    o  pálido  trofeo! 
Brutamente  á  las  puertas 
De  la  torre  vertiendo  por  inciertas 
Bocas  está  desdichas  y  congojas. 
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Decidme,   plantas,  que  moristeis  rojas, 

¿Si  ha  sido  traición  esta? 

¿Él  muerto,   yo  llamando,  sin  respuesta? 

Los  presos  han  rompido 

La  prisión,  y  se  han  ido. 

¿Pero  cómo  pudieran 

Dejar  cerrado  el  fuerte,  si  se  fueran? 

Mas  mal  hay,   que  sospecho, 

Y  es  verdad ;  que  el  puñal,  que  está  en  su  pecho. 
De  Florípes  ha  sido. 
Dos  Teces  (ay  de  mí!)  le  he  conocido: 
Una,   porque  las  señas 
De  la  extraña  labor  no  son  pequeñas; 

Y  otra,  porque  ya  arguyo. 
Que,   pues  me  da  la  muerte,  será  suyo. 
¿Florípes  los  socorre? 
Derribaré  las  puertas  de  la  torre, 
ó  en  mis  valientes  hombros. 
Admiraciones  dando,  dando  asombros 
Al  cielo  y  á  la  tierra. 
Me  llevaré  la  torre  y  cuanto  encierra, 
A  qae  el  mar  los  sepulte, 

Y  en  bóvedas  de  nieve  los  oculte; 
Pareciendo  arrogante 
Con  su  fábrica  acuestas  elefante. 
Que  el  zafir  celestial  batir  procuro, 
Vito  horror,  vivo  escolio,  vivo  muro, 
Que  no  anhela  con  menos  sed  mi  fama. 

¡  Atómanse    á    las  almenan    de    la  torre    Guido, 
i         RiCAKTB,     Oliveros   y    el    Infante 

I  GUARINOS. 

6»tf.  ¿Qoién  á  las  puertas  de  la  torre  llama? 
FUr»    ¿Pues  quién  (esto  á  mi  miedo  corresponde) 

De  la  torre  á  la  almena  me  responde? 
Gfod.  ¿Quién  responder  pudiera 

Asi,   que  menos  que  su  dueño  fuera? 
flor.    ¿Pues  quién  su  dueño  ha  sido. 

Viviendo  yo? 
Gstd.  ^         El  valeroso  Guido 

De  Borgoña.    ¿Qué  quieres 

Aquí?    Dinos,  qué  buscas,  ó  quién  eres? 

Porque  si  es  que  has  venido 

Kmbajador,   para  pedir  partido 

Á  la  grandeza  mia 

De  parte  del  gran  Rey  de  Alejandría, 

Las  puertas  te  abriremos, 

Y"  de  paz  en  la  torre  trataremos; 

Que  son  divinas  leyes 

Usar  piedad  con  los  vencidos  Reyes: 

Y  aunque  yo  pretendía 
Darle  la  muerte  en  el  albor  del  dia. 
Revocaré  por  hoy  esta  sentencia. 

fi€r.    ¿Dónde  á  tanto  rigor  habrá  paciencia?  —  [op. 
Miserable  Cristiano, 
¿Cómo  pretendes  defenderte  en  vano? 
¿Tú  en  mi  casa,  en  mi  tierra 
Armas  empuñas,  y  publicas  guerra? 
Tráigote  de  la  tuya  prisionero, 
¿Y  quieres  en  la  mia  altivo  y  fiero 
Librarte  y  defenderte? 
Abre  la  puerta  ya,   ríndeme  el  fuerte, 
O  tú  y  cuantos  su  centro 
Contiene  habéis  de  ser  ceniza  dentro; 

Y  la  fiera,  la  ingrata. 
Que  darme  muerte  con  tu  vida  trata, 
Kntre  mis  brazos  probará  el  castigo. 

Gvíif.   Tú  ignoras  cuan  segura  está  conmigo. 

Pues  asi  la  amenazas. 
Fier.    Nuevos  linages  de  tormentos  trazas. 

Contigo  está  Florípes? 
(rtiftd.  Si  supiera 

Que  lo  ignorabas,   no  te  lo  dijera; 

Mas  con  las  amenazas  que  la  hadas. 


Fier. 

Ric. 

Fier, 

Inf. 

Fier. 

ttie. 

Fier. 

OUü. 

Fier. 

Guid. 

Fier. 
Oliv. 

Fier. 
Guid. 
Fier. 
Guid. 

Fier. 


Pude  pensar,   que  todo  lo  sabias. 
Mas  ya  está  dicho. 

Cielos !     [aparte. 
Esto  es  mas  que  morir ,  que  estos  son  zelos. 
Los  cuatro,  que  aqui  estamos. 
Sus  vidas  y  las  nuestras  les  guardamos. 
¿Cómo,  si  soy  volcan  de  fuego  y  humo? 
Yo  mar,  que  me  le  bebo,   y  le  consumo. 
Yo  soy  fuego ,   soy  rayo. 
Yo  viento,  que  con  soplos  le  desmayo. 
Yo  soy  rabia,  soy  ira. 
Yo  furia ,   que  las  vence  y  las  respira. 
Del  brazo  de  la  muerte  es  esta  espada 
Guadaña  acicalada 
Con  la  sangre  que  vierte. 
Este  es  el  mismo  brazo  de  la  muerte. 
Que  manda  esa  guadaña. 
Presto  veréis  cuanto  el  valor  engaña. 
Presto  verás  cuanto  este  nuestro  ha  sido. 
Que  es  fuego ,  y  hoy  revienta  de  oprimido. 

Y  habrá  partidos? 

Sí. 

Tu  voz  los  pida. 
Dejarte  que  te  vuelvas  con  la  vida. 
[Quitarue  ioa  cuatro  de  la  ventana. 
Pues  yo  vuelvo  con  ella 
Á  ser  ocaso  á  la  mayor  estrella. 
Cuatro  la  han  defendido, 

Y  ahora  el  geroglífico  he  entendido. 
Pues  blandida  la  hoja  de  mi  espada. 
Hace  cuatro  en  el  aire  duplicada; 

Y  es,   porque  vuestras  vidas  hoy  rendidas, 
No  cuesten  mas  de  un  golpe  cuatro  vidas.  [Fase, 


Salen  Roldan  y  GoáRiN. 

Rold.   ¿Ves  esa  fábrica  altiva, 
Guarín,   toda  de  madera. 
En  cuyo  ceño  la  esfera 
Del  sol  descansa  y  estriba. 
Que  ni  el  peso  la  derriba. 
Ni  el  tiempo  la  hace  pasible? 
¿Ves  ese  monstruo  terrible. 
Que  del  agua  nace?    ¿Ves 
Ese  prodigio?    Esa  es 
La  gran  puente  de  Mantible. 
£1  edificio  eminente, 
Que,  no  sin  fatiga  suma. 
Sustenta  sobre  la  espuma 
Esa  lóbrega  corriente. 
Es,  Guarin,  la  excelsa  puente; 

Y  este  piélago,  que  veo 
Correr  tarde,  triste  y  feo, 
Es,  si  el  ser  de  cristal  pierde. 
El  rio  del  Agua  Verde, 
Desatado  del  Leteo. 

Pues  ese  campo  profundo, 
Que  en  montes  Cenéleos  yace. 
Con  él  del  infierno  nace, 

Y  dando  una  vuelta  al  mundo, 
Fatal ,  lóbrego  é  inmundo 

En  el  mar  de  África  muere. 
Que  por  admitirle  adquiere 
El  nombre  de  Marmihonda, 
Nombre  que  decir,  mar  honda. 
En  Alarbe  idioma  quiere. 

Ovar,  Señor,   otra  vez  me  di. 

Que  no  lo  he  entendido  bien, 
¿Esto  que  mis  ojos  ven 
Nace  del  infierno? 

Rold,  Sí. 

Guar.  ¿Y  quién  ha  de  ir  por  ahí? 

Rold.  Tú  y  yo,   que  á  eso  venimos. 


128 


LA      PUENTE 


JOEN.    IL 


Guar.  Pues  Yolyámonos,  si  hicimos 

Necedad  de  tanto  exceso, 

Como  iiaber  venido  á  eso. 
jRold.   La  palabra  á  Carlos  dimos 

De  llegar  con  la  embajada 

Al  campo  de  Fierabrás. 
Guar.  Tú,  que  esa  palabra  das, 

Con  la  tal  palabra  dada, 

Dijiste  gran  palabrada: 

Yo,  que  palabra  no  di. 

No  pasaré;   y  desde  aquí 

Pueao  ToWerme,  que  no 

Me  entiendo  con  Agua  yo 

Verde  sin  lipis. 
Rold.  Á  tí, 

Guarin,   porque  te  miré 

Valiente  en  una  ocasión. 

Para  esa  resolución 

Mi  escudero  te  nombré: 

Preso  tu  señor  se  ve. 

Irle  á  buscar  es  honor, 

Y  mas  conmigo;   el  valor 
Muestra,  que  siempre  has  mostrado. 

Gtiar.  Ya  la  ocasión  ha  llegado 

De  hablar  verdades,   señor: 
Vive  Dios!    que  no  ha  nacido 
De  muger,   ni  hombre  engendró 
Mayor  gallina,  que  yo; 
Por  eso  licencia  pido 
De  volverme. 

Rold,  Ya  he  entendido 

Por  qué  en  ese  extremo  das; 

Y  es,  que  burlándote  estás. 
Para  darme  á  conocer. 
Que  sabes  menos  temer 
Adonde  el  peligro  es  mas. 
Cuando  no  te  hubiera  visto 
Hacer  mas  notable  hazaña. 
Que  salir  á  la  campaña. 

Crtior.  No  era  yo ,  votado  á  Cristo ! 
Rold,  ¡Que  mal  las  burlas  resisto! 

Deja  las  necias  quimeras. 

Que  es  tiempo  de  hablar  de  veras. 
Guar,  Mil  veces  me  lleve  el  diablo. 

Si  de  veras  no  te  hablo. 
Rold,  Ya  del  rio  las  riberas 

Piso;  hacer  señas  es  bien 

Al  Gigante  que  le  guarda. 

Guar.  Gi qué? 

Rold,  ¿Pues  qué  te  acobarda? 

€huw,  ¿Giganticos  hay  también, 

Sin  ser  dia  del  Señor*? 

Pues  óveme ,   plegué  al  cielo. 

Que  mil  demonios  de  un  vuelo 

Me  arrebaten  con  rigor 

Deste  brazo ,  y  desta  pierna, 

Y  que  me  arrastren  inquietos 
Por  montes  y  vericuetos 

De  la  Magestad  eterna. 

Si  ánimo  para  que  aguarde 

Á  ver  el  Gigante  tengo. 
Rold,   ¡Con  buen  escudero  vengo! 
Guar,   Bueno  sí,   pero  cobarde. 
Rold,    En  notable  tema  has  dado. 

¿Ves  toda  esa  puente,   di. 

Moverse  á  la  seña? 
Guar.  Sí. 

Rold.   ¿Ves  el  ruido  que  ha  causado? 

¿Que  ronca  el  agua  responde, 

Porque  al  moverse  parece. 

Que  el  peso  sobre  ella  crece? 
Guar,  Sí. 
Rold.  ¿Ves  el  Gigante  donde 

Se  estrecha  la  puente? 


Guar.  ¡Horrible 

Aspecto!   temblando  estoy! 

Descúbrese  el  puenie  de  JUantible  f  y  el  Gigante 

G  A  L  A  F  K  B. 

Gal,     ¿Quién  se  atreve  á  pasar  hoy 

La  gran  puente  de  Mantible? 
€ruar.  Yo  no. 
Rold.  Yo  soy,  valeroso 

Galafrc,  un  gran  mercader, 

Vengo  al  África  á  vender 

Todo  un  tesoro  precioso 

De  las  piedras,  que  el  sol  cria. 

Para  estrellas  de  su  frente. 

En  las  Indias  del  oriente. 

Cuna  donde  nace  el  dia; 

Porque  en  mil  Reyes  jamas, 

A  quien  su  riqueza  enseño. 

He  hallado  para  ellas  dueño. 

Sino  el  grande  Fierabrás. 

Aqui  las  traigo;  mi  gente 

Un  poco  atrás  se  quedó, 

Y  heme  adelantado  yo, 

Para  que  esté  abierto  el  puente. 
Déjame  pasar  á  mí 

Y  á  este  criado  primero. 
Que  con  la  gente  que  espero 
Viene  el  feudo  para  tí. 

Que  se  debe  de  pasar 

El  puente. 
Gol.  ¿Ya  habrás  sabido 

Lo  que  es? 
Rold.  De  todo  advertido 

Vengo. 
Gal,  Porque  me  has  de  dar 

Una  gallarda  doncella. 
Chiar,  No  podrá,  eso  es  cosa  llana;   [«paite. 

Que  ya  cualquiera  es  pavana. 
Rold,   La  que  te  traigo  es  muy  bella. 
Guar,  Tráesla  en  letra?    [aparte. 
Rold,  Calla,  necio;  [ap.dGuariu. 

Que  asi  le  pienso  engañar. 

Porque  nos  deje  pasar. 
GáL     Luego  por  segundo  precio 

Me  has  de  dar  un  bello  esclavo. 
Guar,  Huélgome  que  dijo  bello,  paparte, 

Y  que  yo  no  puedo  sello, 
Que  soy  feo  por  el  cabo. 

Rold.  También  viene. 

Gal.  Dos  quintales 

Me  has  de  dar  de  plata  y  oro. 
Rold.   Todo  viene  en  el  tesoro 

De  mis  piedras  orientales. 
Gal.     Pues  entra;   que  aunque  el  primero 

Eres,  que  entró  sin  pagar. 

De  ti  lo  sabré  cobrar. 
Rold,  ¿Ya  no  te  digo  que  espero 

Mi  gente? 
Chtar.  Lance  terrible! 

Rold.  Sube,  y  no  temas,  Guarin; 

Que  ya  estamos  dentro  en  fin 

De  la  puente  de  Mantible. 
Gal.     Tente  tú. 

Guar»  Ya  estoy  tenido. 

Rold.   Qué  es  esto? 
Gal,  Quede  el  criado 

En  el  rescate  empeñado. 
Guar,  Mejor  dijeras  vendido. 
Rold,  Norabuena,  allá  te  espero.  — 

Menos  Guarin  importó,   [aparte. 

Que  dejar  de  pasar  yo. 
Gol.     Si  no  vienen,  escudero. 

Hoy  mi  manjar  has  de  ser. 
Giior.  Aunque  andes  conmigo  franco. 


[d  Guarim. 
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Gtor. 
Gior. 


Cfgor. 


Gol 
Gsar. 


Gmt. 


M 


(mor. 
'Gol 


Gsar, 

Gol. 
Gnor. 


No  leré  ta  manjar  blanco : 
Pero  conviene  a  saber, 
Si  es  que  los  Gigantes  son 
Moros. 

SL 

Paea  no  podré 
Ser  yo  ta  manjar. 

Por  qné? 
Porqae  yo  soy  un  lechon« 
ftlas  deja  que  á  mi  señor 
Hable,   qae  trae  dos  doncella!» 

Y  importa  saber  cual  deltas 
8e  te  ha  de  dar. 

La  mejor. 
En  eso  no  haj^  que  dudar. 
En  toda  mi  yida  he  hallado    [afort^. 
Gigante  mas  despejado.   — 
Pues  déjame  preguntar. 
Cual  esclayo  te  daré 
De  dos  que  vienen  allL 
£1  que  me  agradare  á  mf. 
¡A  buen  gusto  en  buena  fe!  —    [^oite. 
Pues  fuerza  es  irle  á  buscar, 
Porque  lleva  del  tesoro 
La  Uave,  y  la  plata  y  oro. 
Que  aqui  se  te  na  de  entregar, 
Bitá  cerrada* 

Romper 
El  arca. 

Él  es  con  buen  modo    [apaft& 
Gigante  Sanalotodo. 
Hoy  sa  manjar  he  de  ser. 
Ya  que  mi  suerte  cruel 
Me  trae  de  escudero  andante 
Á  ganapán  de  Gigante, 

Y  he  de  caber  dentro  del. 

El  Cristiano  está  temblando;    [a^^vrU* 
¿51a8  qué  mucho,  si  me  mira, 

Y  de  mi  aspecto  se  admira? 

Y  yo  estoy  unaginando. 
Que  con  dejarle  podré 
Cobrar  estas  dos  doncellas, 

Y  quedándome  con  ellas, 
Una  á  Fierabrás  daré. 
Pues  ya  sé  que  vienen  dos, 

Y  la  otra  será  mia.  — 

¿Bien  qiúsieras  este  dia     [d  Ouarí», 
Irte  de  aqui? 

Sí,  por  Dios! 
Pues  Tete;  que  yo  diré 
Á  tu  gente,   cuando  llegue. 
Que  tu  rescate  me  entregue. 
Dices  bien.  —  En  buena  fe,    [opoftc. 
Que  el  Gigante  es  convenible. 
Vete,  el  verme  no  te  espante. 
Mamola  el  señor  Gigante     [aparte. 
De  la  puente  de  Mantible. 

[Faiue  y  y  ciérrale  ti  puenit. 


Tocan  eajoM  y  trompetas  ^  y  salen 

jr  Soldados. 

fler.    Cesen  de  cansar  el  viento 
Las  músicas  militares. 
Ya  que  á  postrar  esa  torre 
Encantada  no  es  bastante 
Mi  poder,  porque  la  asisten 
Espíritus  infernales. 
Que  en  su  fábrica  asistieron 
Al  astuto  nigromante 
Su  arcjuitecto;  y  ya  que  veo, 
Que  ni  el  ñiror  la  combate. 
Que  ni  el  fuego  la  consume. 
Ni  la  deshacen  los  aires. 

Tas.  L 


Postrar  y  vencer  presumo 
Su  defensa  inexpugnable 
Con  la  mas  fácil  conquista: 
Que  tal  vez  previno  el  arte 
Para  templar  lo  difícil. 
El  remedio   de  lo  fácil. 
Ni  una  escala  mas  se  arrime 
A  su  muro  de  diamante. 
Ni  á  sus  doradas  almenaa 
Una  flecha  se  dispare. 
Sean  prisión  las  aljabas 
De  las  venenosas  aves, 
Que  con  almas  y  sin  vidas 
Fueron  lisonja  del  aire. 

Y  en  estas  verdes  alfombras, 
En  quien  el  záfiro  hace, 
Para  que  duerma  la  aurora. 
Lechos  de  esmeralda  en  catres 

De  cristal,   y  pavellones  p 

De  las  copas  de  esos  sauces. 
Me  dad  de  comer;  que  auiero 
(Siendo  mesa  todo  el  valle. 
Aparador  todo  el  monte. 
En  cuya  vista  agradable 
Las  copas  de  plata  y  oro, 

Y  las  bebidas  suaves 

Han  de  ser  fuentes  y  flores. 

Porque  se  diga,  que  nacen. 

Para  servirme  á  mi,  juntas 

Las  copas  y  los  cristales) 

Comer  hoy,  porque  me  envidien 

Bstos  sitiados  amantes; 

Pues  su  valor  invencible 

Tenco  de  postrar  al  hambre. 

Aquí  no  llega  el  encanto; 

Que  contra  las  naturales 

Pasiones  no  tienen  fuerza 

El  conjuro,  ni  el  carácter. 

Tántalos  de  sus  desdichas. 

Viendo  la  fruta  delante. 

Han  de  ser;  porque  asi  quiero 

Hacer  sus  penas  mas  graves. 

Perdone  el  amor  ahora 

Desatinos  semejantes. 

Que  en  llegando  á  estar  zeloso. 

Deja  uno  de  ser  amante. 
[Peuem  la  me»a  en  el  euelo,  eiéntaee  d  eemer  Fi^rm' 

hraa,  y  canta  la  múgiea. 
Criad,  Ya  las  mesas  están  puestas. 
Fler.    Pues  servidme  los  manjares 

Mas  costosos,  y  porque 

Envidien  mas,  se  derrame 

Todo  el  ejército ,  y  todos 

Coman,  y  músicos  canten. 
Multe.  La  Reina  de  Alejandría, 

La  bellísima  Florípes, 

En  la  torre  del  encanto 

Sitiada  por  hambre  vive. 

SaUn  á  la  ventana  de  la  torre  FLOsfPBf»   lúM 


FlBBABBAl  Cabedleros  y  las  Damas. 

Iren.    Todo  es  lisonjas  el  viento. 

Flor.  ¿Qué  confusas  novedades 
Cajas  y  trompetas  mudan 
En  mi¿icas  agradables? 

Gvid.  Sabiendo  que  por  las  armas 
Este  bárbaro  no  alcance 
La  victoria,  asi  pretende 
Vencemos. 

Criad.  Ya  al  muro  salen. 

JFIer.    ¡Ha  de  la  torre  de  amor! 

Si  es  verdad,   que  los  amantes 

Viven  con  verse  no  mas, 

No  habréis  sentido,  que  os  falten 
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Estas  Tiandas,    que  yo 
Kstoy  echando  á  mU  canes. 
CrtMcI.  Diffno  precio  es  de  la  yida, 
Caballeros,  este  ultraje. 
No  se  diga,  que  encerrados 
Supimos  morir  cobardes, 

Y  no  morir  animosos 

En  campaña  en  duro  trance: 
Pues  mejor  yace  el  Francés, 
Que  enyuelto  en  su  sangre  yace. 
Que  el  que  en  brazos  de  su  dama 
Se  deja  morir  de  hambre. 
OUo.    Salgamos  pues  á  ganar 
De  su  ejército  el  bagage, 

Y  traer  socorro  á  la  torre^ 
Arm,  ¡Dios  os  lo  lleve  adelante! 
Flor.    Nosotras  os  guardaremos 

En  vuestra  ausencia  constantes 
,  La  torre;   y  por  si  la  noche 
Os  cogiere  en  el  combate. 
El  nombre  ha  de  ser  amor, 

Y  en  el  último  remate 
De  la  torre  estará  Irene, 
Dando  voces  á  los  aires. 
Para  que  no  la  perdáis. 

Inf,      Vamos  á  armarnos,  que  es  tarde. 
.Flor.    {E¡1  cielo  os  lleve  con  bien! 
Jrcfi.    Dios  os  guie! 
Ibdof.  Dios  os  guarde! 

[Qto^fue  de  la  torre. 

Sale  por  ahajo   Roldan. 

RolJU  DUe  al  gran  Rey,   que  está  aqui 

Roldan. 
Criad.  Espera  á  esta  parte. 

Sale  GuARlN. 

Guar,  Camino  de  Fierabrás, 

Tanto  anda  el  caminante 

Cojo,  como  el  sano. 
RoUL  i  Cómo 

Del  Gigante  te  libraste, 

Guarin? 
Cfimr*  Linda  flema  es  esa! 

¿Pues  ahora,  señor,  sabes. 

Que  yo  desde  tamañito 

Soy  un  engañagigantes  ? 

Y  doy  por  bien  empleado 
Todo  el  susto  de  endenantes» 
Por  haber  llegado  á  ver 

Un  pais  tan  agradable. 

Pues  todos  comen,  comamos; 

Que  es  ser  muy  desconversable 

En  una  conversación 

No  hacer  lo  que  todos  hacen. 

Pero  aqueste  es  Fierabrás. 
Criad.  Llegar,  Roldan,  puedes. 
Rold.  Salve^ 

Grande  Rey  de  Alejandría. 
Chiar,  Regina,  grande  Almirante 

De  África. 
Her.  Vengáis  con  bien, 

Cristianos,  que  el  cielo  guarde. 
Rold.  No  te  habrá  tu  mensagero 

Dicho  quien  soy,  pues  no  haces 

Mas  caso  de  mí. 
Her,  Ya  sé, 

Que  eres  el  señor  de  Anglante, 

Y  que  te  llamas  Roldan. 
Rold.  Pues  supuesto  que  lo  sabes, 

Convidarásme  á  comer, 
Quiero  el  trabajo  excusarte, 

Y  sentarme  yo. 

Guar.  Y  también 


[mentóte, 
[aiéntaee. 


Yo;  que  no  es  bien,  que  tralnyen. 
En  decirme  que  me  siente. 
Los  señores  Fierabrases. 
Fíer*    Por  saber  á  lo  que  vienes. 

Te  he  sufrido,  que  arrogante 
Te  muestres  en  mi  presencia} 

Y  porque  quiero,  que  antes 
Que  mueras  sepas.  Roldan, 
De  la  suerte ,  que  los  Pares 
De  Francia  en  África  viven; 
Que  fuera  dicha  muy  grande 
Morir  sin  verlos  morir. 

Rold.  Qué  es  morir? 

Fíer.  i  Ves  ese  Atlante 

De  metal?  ¿ves  ese  monte 
De  bronce?    ¿aquese  arrogante 
Promontorio  de  madera? 
¿Ese  Caucase  de  jaspe? 
¿Ese  gigante  de  piedra. 
Que  viste  africano  trage 
Tan  al  propio,  que  las  nubes 
Son  tocas  de  su  turbante, 

Y  porque  insignia  de  Rey 
En  su  tocado  no  falte, 
La  media  luna  del  cielo 
Se  le  pone  por  remate? 
¿Ves  esa  fábrica  altiva. 
Cuyo  soberbio  homenaee 
Con  la  frente  abolla  el  cielo. 
Con  el  bulto  estrecha  el  aire? 
Pues  ni  es  monte,  ni  edificio. 
Ni  coluna,   ni  gigante; 
Sepulcro  sí,  y  monumento. 
Urna  sí,  y  túmulo  infame. 
Donde  enterrados  en  vida 
Cuatro  Paladines  yacen 

Al  cuchillo  de  madera 
De  la  sed  y  de  la  hambre; 
Tanto  que,  rendidos  ya 
Á  sus  fatigas,   no  saben 
Como  con  alma  y  sin  vida 
Pueda  un  hombre  ser  cadáver. 
Pero  aunque  tantas  desdichas 
Lloren,  no  podrán  quejarse 
De  que  con  ellos  he  sido 
Mas  cruel,   que  con  mi  sangre; 
Pues  también  muere  con  ellos 
Florfpes  mi  hermana.  —  }  Dadme 
Paciencia,  cielos! 

Rold.  \k  mí 

Me  la  den  para  escucharte! 
Mas  supuesto  que  he  llegado 
Á  tiempo  que  puedo  darles 
Socorro,  por  San  Dionis! 
Que  tu  mesa  he  de  llevarles 
Como  está,  para  que  coman. 
Cogidos  por  cuatro  partes 
Los  manteles. 

[Sacan  la»  etpadeu  y  riñen. 

Fter,  Hoy  tu  muerte 

Has  de  ver. 

Rold.  Si  mucho  me  haces. 

Les  he  de  llevar  también 
Tus  criados  y  tus  pages. 
Que  les  sirvan,  y  también 
Los  músicos,  que  les  canten. 

Fier.    Tu  muerte  veris  primero. 


[£e9test< 


Salen  por  la  puerta  de  la  torre  loe  Cahalleroe. 

Criad.  Las  puertas  del  fuerte  abren, 

Y  todos  los  Paladines 

Á  darte  batalla  salen. 
GumL  Cualquiera  intente  ganar 

Mil  despojos  de  su  parte. 
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Para  Tolyer  á  la  torre. 
BtUL  No  temáis,  que  á  yuestra  parte 

Está  Roldan. 
GmL  Hoy  el  cielo 

Te  trajo  á  que  nos  ampares. 
Tnot.  Víte  Francia! 
Otros.  África  viva! 

¥Ur,    Hoy  con  la  francesa  sangre 

Loe  tesoros  del  Abril 

Tendrán  mas  precioso  esmalte. 
Gmt.  Jamas  me  vi  bien  sentado 

En  fiesta  ó  banquete  grande. 

Que  al  momento  no  viniese 

El  demonio  á  alborotarme. 
[Asm  la  htíallaj   toma  cada  uno  lo    quo  paede 
tmeoay  y  entrante  peleando. 

Sale  Floeípbb. 

Flor»    Ya  la  nocbe  aborrecida 

Del  sol,  que  su  luz  ofende. 
Las  negras  alas  estiende. 
Haciendo  sombra  á  la  vida. 
De  luto  y  horror  vestida: 
Ya  el  sol  entre  luces  bellas 
Muere,  pareciendo  en  ellas 
Parasismo  su  arrebol, 

Y  del  cadáver  del  sol 
Cenizas  son  las  estrellas, 
Que  en  sus  rayos  derramado, 
En  sus  luces  dividido, 
Es  un  planeta  partido, 
Es  un  Dios  multiplicado; 
Como  un  espejo  quebrado. 
Finge  varios  tornasoles, 
AÁ  el  sol  entre  arreboles, 
Aunque  exequias  se  celebra. 
No  muere,  sino  se  quiebra. 
Pues  nos  deja  tantos  soles. 

Y  para  la  pena  mia. 
La  muerte  treguas  no  hace; 
Llanto  soy  desde  que  nace, 

I  Hasta  que  fenece  el  dia; 

Desde  que  la  noche  fría 
Baja,  hasta  la  aurora  lucho 
Conmigo;  mi  esfuerzo  es  mucho. 
Pues  tan  constante  peleo, 
De  dia  con  lo  que  veo. 
De  noche  con  lo  que  escucho. 
Si  bien  parece ,  que  va 
Puso  á  la  contienda  fin 
La  noche,  solo  un  clarin 
Voces  á  los  vientos  da, 
Llamando  á  su  gente  está; 

Y  pues  la  nuestra  no  tiene 
Clarin  de  metal  que  suene, 
filandándoles  recoger. 
Vivo  clarín  has  de  ser 

De  nuestro  ejército,  Irene. 
J>esde  esa  torre  en  que  estás 
Temerosas  y  veloces 
El  viento  lleve  tus  voces. 
Que  le  atemoricen  mas. 
Un  norte  vocal  serás. 
Pues  la  campaña  cubierta 
De  sangre,  ser  mar  concierta. 
Tu  voz  los  atraiga  á  tí; 
Que  yo  á  quien  viniere  aqm. 
Le  defenderé  la  puerta. 

jísómase  Iebnb  en  lo  altOf  y  cania» 

irca.     El  manso  viento  que  corre 
BG  voz  lleve  á  los  confines. 
¡A  la  torre,  Paladines, 
Caballeros,  á  la  torre! 


d»la 


Flor*    La  fortuna  me  socorre. 
Pues  he  sentido  rumor. 


Ato. 


FVw. 

Ric. 

Flor, 

JRíc. 

Flor. 


Rie. 


Flor. 
Ate. 


flor.. 


irtUm. 


Flor. 

Inf. 

Flor. 


Flor. 
Rold. 

Rold. 
Flor. 
Rold. 
Flor^ 
Rold. 
Flor. 


Sale  RiOASTB. 
Despojos  de  mi  valor 
Traigo;  esta  es  la  torre,   sí, 
Pues  la  voz  de  Irene  oL 
Quién  va? 

8í  es. 

El  nombre? 

Amor. 
¿Cómo  le  j^odré  negar 
El  paso,   SI  á  amor  aguardo? 
¿Quién  eres.  Francés  gallardo, 

?ue  aqui  pudiste  llegar 
dar  vida  de  matar? 
Soy,   bella  afrenta  del  dia, 
Ricarte  de  Normandia. 
Por  aliviar  tus  enojos. 
Vengo  rico  de  despojos. 
\Ay  loca  esperanza  mia!  —    [aparto. 
Dónde  está  Guido? 

No  sé; 
Aunque  al  principio  le  vi. 
En  la  guerra  le  perdí. 
Porque  tan  trabada  fue. 
Que  nos  dividió. 

Porque 
Muera  yo  entre  asombros  fieroa.  — 
Irene,   con  lisonjeros 
Ecos  su  vida  socorre. 
[canta']  ¡Paladines,  á  la  torre, 
A  la  torre,  caballeros! 

Salen  el  Infaütb  y  Rolüait. 

Bien  la  voz  nos  ha  trúdo. 
Imán  de  nuestro  valor. 
Quién  es? 

Amor. 

Si  ei  amor. 
Él  sea  muy  bien  venido. 
Guido? 

No  es,  señora,  Guido; 
Un  Infante  esclavo  sov, 
Que  desperdicios  te  doy 
De  una  mesa. 

Pena  extraña!  —    [^«rlc. 
iQuién  es  el  que  te  acompaña? 
Un  cierto  cautivo,  que  hoy 

Te  sirve. 

El  Señor  de  Anglante, 

Roldan,  el  que  miras  es.  ^ 
Y  el  que  se  pone  á  tus  pies. 
Porque  al  cielo  se  levanta, 
Tá  á  parar  serás  bastante 
De  la  fortuna  la  rueda. 
Permite  que  te  conceda 
Este  don  que  te  he  trúdo. 
Sí;  ¿mas  dónde  queda  Guido? 
¿Dónde  el  de  Borgoña  queda? 
En  la  guerra  le  perdimos 
De  vista. 

^Pues  (ay  de  mí!) 

Eso  me  decís  asi? 


Síilen  Olivbeos  jr  Guakih. 
OUü.    Errados,  Guarin,   venimoa. 
€htar.  Y  aun  clavados,  pues  sentimos 

Los  pasos. 
OUv,  ¿Qttó  no  termines 

De  una  torre  los  confínes? 
GiMir.  No;  mas  voz  al  viento  corre. 
Ireii.    [canta]   ¡Caballeros,  á  la  torre, 

Á  la  torre.  Paladines! 
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OUo. 

Guar, 
Flor. 


Guar. 


Oüv. 

Flor. 
OKü. 
Flor, 
OUv. 
Flor. 


Guar. 


Flor. 


Guar. 

Fhr. 

Guar, 

Flor, 

OUv. 

Flor. 
OUv. 
Flor. 
OUv. 

Flor. 


OUv. 


Flor. 


Esta  es  la  seña,  ya  estamos 
Cerca  della. 

^         Lleca  pnea» 
O  me  miente  sü  deseo 
Fantajunas  al  parecer, 
ó  Tienen  dos. 

En  llegando^ 
Te  suplico,   que  me  des 
A  conocer  esa  dama. 
Que  debela  tanto. 

Sí  haré; 
Llega  conmigo,  Gaarin. 
Quién  ya? 

Amor. 

Pase  quien  es» 
Oliyeros  soy,  señora. 
Ojos,  albricias  tenéis f 
Que  si  á  Ricarte,  á  GuarinoB, 
Roldan  y  Oliyeros  yeis. 
El  Príncipe  de  Borgoña 
Por  fuerza  ha  de  ser  aquel; 
Que  quien  su  amigo  no  fuera» 
No  llegara  aqui  con  él. 
Ya,  ¿ene,  no  llames  mas; 
Que  todos  juntos  se  yen.  — 
Vos  seáis  muy  bien  yenido,    [d  Ouarim» 
Mi  dueño,  señor  y  bien, 
Á  dar  nueya  yida  á  un  alma» 
Á  cuya  lealtad  y  fe 
Qué  de  lágrimas  costáis! 
Qué  de  suspiros  debéis! 
Cielos,  qué  escucho?    {Por  Dios,    [mparte, 

?ue  no  he  llegado  otra  yez 
pais  tan  agradable! 
Puestas  las  mesas  se  yen 
Á  medio  dia,   y  de  noche 
Cama  y  moza.     Si  asi  ea 
La  tierra  del  Fierabrás, 
fierabrás  me  quedo  á  ser. 
¿Pues  no  merezco  respuesta? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 
¿Mas  me  queréis  dilatar 
Éste  gusto,  este  placer? 
Dadme  los  brazos. 

Los  braioa 
Es  lo  menos  que  os  daré. 
Que  pienso  daros. 

Qué  escacho? 
Hombre,  quién  eres? 

Muger» 
Quien  tú  c[uÍ8Íeres  que  sea. 
Dime,   Oliyeros,  ¿quién  ea 
Este  hombre? 

Un  escudero 
De  Guido. 

Y  dónde  está  él? 
No  ha  yenido? 

No  ha  yenido. 
En  la  guerra  me  empeñé, 
Y  aunque  al  principio  le  yí. 
No  le  yolyí  á  yer  después. 
¡Ay  infelice  de  mí! 
Irene,  el  paso  deten. 
Mira  que  mi  yida  falta; 
Vuelye  á  llamar  otra  yes. 
Si  á  Guido  habernos  perdida. 
Caballeros,  triste  fue 
La  salida;    pues  compramos 
Por  un  precio  tan  cruel 
La  yida  de  cuatro  dias. 

Que  poca  razón  tenéis 

n  decir  que  le  perdisteis! 
Paladines,  no  os  quejéis. 
Pues  yo  sola  le  he  perdido. 


Ú 


Rold. 


OUo. 


Kor. 


Ay  de  mi!   cielos,  qué  haré? 
I O  gallardos  Paladines, 
Honor  del  Lirio  francés. 
Buena  cuenta  me  habéis  dado 
De  un  alma  que  os  entregué! 
¿Roldan,  dónde  yuestro  primo 
Quedó?  Habladme,  responded! 
¿Oliyeros,   dónde  está 
Vuestro  amigo  el  mas  fiel? 
¿Ricarte,  dónde  dejais 
Aquel  yuestro  deudo?  ¿Aquel 
Compañero,  dónde  queda, 
Guarinos?    No  respondéis? 
Hacéis  bien  en  callar  todos, 
Por  no  engañarme  otra  yez; 
Pues  todos  me  habéis  mentido^ 
Todos  me  engañasteis;  pues 
Al  llegar  á  aquesta  torre. 
Cuando  el  nombre  os  pregunté» 
Todos  dijisteis  amor^ 

Y  ninguno  dijo  bien. 

Si  calláis,   por  no  decirme 
Que  murió,  mirad  que  hacéis 
Mayor  mi  pena;  pues  ya 
Muero  de  una  y  otra  yes^ 
Hidrópica  de  desdichas. 
Tengo  deltas  tanta  sed. 
Que  quiero  agotarlas  todas^ 
Por  morirme  de  una  yez. 
No  podréis  decirme  todos 
Ya  mas  de  lo  que  yo  sé; 
Porque  ya  le  he  yisto,  ya 
Dentro  de  mí  ndsma,  hacer 
Piélagos  de  undosa  sangre. 
Siendo  su  acero  el  desden 
Del  noto,  cuando  sacude 
Las  espigas  de  una  miea. 
Aqui  derriba,  alli  mata, 

Y  son  ruinas  de  sus  pies 
Las  yictorias  de  sus  manos: 
Ya  desmayado  se  yé. 
Despedazado  el  escudo. 
Mal  guarnecido  el  arnés, 
Entre  alarbes  enemigos 
Baja  sin  tino  y  sin  ley: 

Ya  bañado  en  polyo  y  sangre 
Cayó,  dando  el  rosicler 
En  cada  gota  un  rubí, 

Y  en  cada  perla  un  dayel. 
Pues  si  yo  le  he  yisto  ya 
En  tal  desdicha,  ¿por  qué 
Todos  lo  queréis  negar? 
¿No  es  peor.  Franceses,  que 
Esté  con  nueyo  tormento 
Muriendo  una  y  otra  yez? 
Dadme  pues  por  nombre  muerte^ 

Y  no  amor^  y  acertareis, 
Porque  es  muy  tirana  acción. 
Porque  es  piedad  muy  cruel. 
Que  todos  digáis  amor^ 

Y  ninguno  diga  bien. 
Señora,  si  tu  desdicha, 

Y  la  nuestra,  pues  j^a  ea 
Tan  una,  remedio  tiene. 
Fíalo  de  mí;  yo  iré 

Al  campo,  y  aqui  te  doy 
Palabra  de  no  yolyer 
Sin  Guido. 

Todos  la  damos, 

Y  de  no  yolyer  sin  él 

Viyo  ó  muerto,  el  homenage 
Te  prometemos  á  ley 
De  Francia. 

A  darme  la  yida 
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YaLs;  Alá  os  lleve  con  bien! 

Y  el  nombre,  cuando  yolvais. 
Sea  amWy  si  le  traéis 

Víto  $  y  si  muerto ,  fortuna; 
Porque  no  escuche  otra  vez. 
Que  todos  digáis  amar^ 

Y  ninguno  diga  bien. 


JORICADA    III. 


Suenan  trompetas  hastardas  y  cajas  destempladas^ 
y  sale  Florípbs  arriba  en  la  torre» 

ítar.    No  acabó  con  la  pálida  tristeza 

De  la  noche  la  injusta  pena  mia, 
Pues  con  el  dia  á  proseguir  empieza, 
¡O  plegué  á  amor,  que  acabe  con  el  dia! 
La  Toz  primera,  que  la  ligereza 
Del  viento  lleva,  es  fúnebre  harmonía 
De  ronca^  caja  y  de  bastarda  trompa, 
Que  el  viento  Mera,  y  que  los  cielos  rompa. 
Si  estos  pues  los  anuncios  son  primeros^ 

Y  de  mal  en  peor  van  mis  enojos, 

4 Cuáles  serán  (o  cielos!)  los  postreros? 
Fuentes  perennes  llorarán  mis  ojos. 
Mas  ya  evidencias  son,  no  son  affüeros 
Los  que  el  campo  me  ofrece  por  despojos. 
Pues  miro  que  un  entierro  en  forma  marcha, 
Al  profanar  de  la  primera  escarcha. 
Un  cadahalso  en  el  campo?  triste  caso! 
Roncos  los  instrumentos?  dura  suerte! 
Vueltas  las  armas?  estupendo  paso! 
Las  luces  desmayadas?  lance  fuerte! 
Arrastrar  las  banderas?  gran  fracaso! 
Acercarse  hacia  mi?  tirana  muerte! 
¿Evidencias  no  son  (vista  importuna!) 
Del  postrer  parasismo  de  fortuna? 

Tocan    cajas  destempladas  ^  y  salen   arrastrando 

honderas    Soldados    Moros    en    ¿rden,    y    luego 

Gdido  db  Borgona   atadas  otras  las  meatos^ 

cubiertos  los  ojos  con  una  banda  negra^ 

y  Fierabrás  el  último* 

¡Ha  de  la  torre ,  que  hoy  de  amor  se  llama, 

Y  del  encanto  ayer!  Si  bien  el  nombre 
No  mudó,  ni  el  sentido,  ni  la  fama; 
Que  encanto  es  la  hermosura  para  el  hombre ; 

Y  si  vive  encantado  el  hombre  que  ama, 
No  será  bien  que  la  mudanza  asombre; 
Que  el  mismo  nombre  tiene,  ó  monta  tanto. 
Pues  sinónomos  son  amor  y  encanto. 

Decid  á  esa  hermosura  aborrecida, 
A  esa  luz  de  mi  esfera  desatada, 
Estrella  de  mis  rayos  desasida. 
Fuerza  de  mi  poder  tiranizada, 

Y  mitad  de  mi  alma  y  de  mi  vida 
Si  bien  en  ella  está  mal  empleada: 
A  Florfpes  decid ,  (mi  pena  es  mucha  ) 
Que  me  escuche  á  esa  almena. 

Ya  te  escacha. 

No,  Fierabrás,  la  desasida  estrella. 
Aborrecida  luz,  ni  despreciada, 
No  aquella  de  tu  ser  mitad,  no  aquella 
De  tu  imperio  deidad  tiranizada: 
Aquella  si  virtud  mas  pura  y  belhi. 
Aquella  sí  beldad  mas  celebrada. 
Después  que  se  ha  negado  á  tus  desdenes, 
Florípes  pues  te  escucha;  di,  á  qué  vienes? 

Vengo  á  que  sepas  hoy  en  tus  desvelos. 
Vengo  á  que  sepas  hoy  en  tu  mal  fuerte. 
Como  mi  muerte  da  muerte  á  mis  zdos. 
Si  muerte  puede  haber  para  la  muerte. 


Her. 


Flor» 


Este  que  Ves  en  tantos  desconsuelos 
Sacrificio  del  hado  y  de  la  suerte; 
Este  que  miras  en  miseria  tanta 
Ya  el  funesto  cuchillo  á  la  garganta. 
Es  Guido  de  Borgoña,  este  es  tu  amante; 

Y  porque  mas  de  mi  dolor  se  crea. 
Le  traigo  á  que,  teniéndole  delante. 
El  suyo  y  tu  rigor  distinto  sea. 

Tú  has  de  verle,  él  no  á  tí,  porque  bastante 
Será  á  morir  felice  el  que  te  vea; 

Y  habeÍB  de  padecer  dos  una  muerte. 
Tú  con  verle  morir,  y  él  con  no  verte. 

Marcha  al  cadahalso  con  la  pompa  ahora 
Del  entierro  feliz  que  le  apercibo; 
Que  vengarse  en  su  honor  mi  honor  ignora, 

Y  las  exequias  le  celebro  vivo. 

Tú,  Florípes,  padece,  siente  y  llora. 
Pues  yo  siento ,  padezco  y  lloro  altivo ; 
Tú  me  das  zelos,  yo  te  doy  rigores. 
Diga  amor,  cuales  son  penas  mayores. 

JFlor.    {Espera,  aguarda,  bárbaro  hondada! 

¡  Aguarda ,  espera ,  bárbaro  inhumano !  — 
Mas  de  injurias  no  es  tiempo,  enternecida  [ap. 
Le  he  de  obligar.— Ha  Fierabrás!  ha  hermano! 
¡Ha  Rey,  dueño  y  señor  de  aquesta  vida! 
Mira,  que  está  pendiente  de  tu  mano 
El  alma  que  quisiste  y  adoraste; 
Por  lo  que  he  sido  á  enternecerte  baste. 
Nunca  el  noble,  que  amó,  cubrió  de  ohido 
Tanto  el  pasado  amor,  que  siempre  deja 
El  fuego  señas  de  que  fuego  ha  sido. 
Mis  suspiros,  mis  lágrimas,  mi  queja 
Te  muevan. 

Fler,  Áspid  soy,  cerré  el  oido. 

Flor.       Pues  tanto  de  mi  voz  tu  amor  se  aleja. 
Eres  vil,  eres  monstruo,  eres  tirano. 
Ni  mi  Rey,  ni  mi  dueño,  ni  mi  hermano. 

Y  antes  que  yo  la  muerte  suya  vea. 
Has  de  ver  tú  la  mia;  y  pues  el  hado 
Tan  en  mi  daño  su  dolor  emplea. 
Muera  con  él  mi  amor  desesperado. 

[Seguidme  pues,  Irene,  Arminda,  Astrea! 
Quitase  de  la  ventana  Florípes, 

Salen  por  abajo  los  Caballeros, 

Olh*        La  ocasión  á  las  manos  ha  llegado. 
Ba,  fuertes  Franceses ! 

Fier.  Pues  qué  es  eso? 

Rold,       Nosotros,  que  venimos  por  el  preso. 

JRfer.    De  dónde  habéis  salido?  ¿Por  ventura 
Hombres  armados  ese  monte  encierra? 
¿  Cuando  á  un  muerto  Francés  doy  sepultura, 
Con  cinco  vivos  me  pagó  la  tierra? 
Mas  ya  sé  lo  que  próvida  procura; 
Que  como  vivos  nunca  los  entierra* 
Vivos  me  los  'ofrece  todos  juntos. 
Para  que  se  los  vuelva  yo  difuntos. 

RoUL   Discursos  han  sido  vanos 

Los  que  la  lengua  primero 

Articula,  que  el  acero. 
Fter.    Pues  hablen.  Francés,  las  manos. 

[Éntrame  peleando ,  y  dfjan  solo  d  Guido. 
Guid,  Aunaue  me  cie^n  los  cjos 

Los  lazos  de  mi  tormento. 

La  luz  del  entendimiento 

No  han  cegado  sus  antojos. 

Por  las  mal  ^stintas  voces, 

Y  el  mal  formado  ruido^ 
De  las  armas  he  entendido, 
Que  animosos  y  veloces. 
Sin  mirar  en  intereses. 
Intentan  librarme  fieros 
Mis  gallardos  caballeros. 
Mis  generosos  Franceses. 
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iQaien  deste  lazo  inclemente 
Librarse  hubiera  podido; 

Y  á  la  luz  restituido. 
Desesperado  y  valiente  ^ 
Vendiera  su  vida  (ah  cielos!) 

iPrueba  á  quebrar  la»  cuerda» ,  y  99  ptítde, 
k  precio  de  muchas!  No 
Puedo  desatarme  yo. 
Monstruo  soy  de  fuego  y  hielo; 
Vivo  y  muerto  de  una  suerte 
Voces  á  los  Tientos  doy, 

Y  en  apelación  estoy 

De  una  sentencia  de  muerte. 

Salen  Florípbs  y  las  Damoi. 

Flor.    Ea,  valerosa  Astrea, 

Arminda ,  Irene ,  en  tal  duda. 

Si  á  darme  venis  ayuda, 

Hoy  vuestro  valor  se  vea. 
Ireiu    Ya  nuestra  gente  acomete, 

Y  como  lid  han  trabado, 
Aqui  el  preso  se  han  dejado 
Sin  guarda  alguna. 

Flor,  El  copete 

Nos  ofrece  la  ocasión.  — 

Sigúeme,  Guido. 
Grtitil.  Qq^  es  esto? 

Que  en  nueva  duda  me  ha  puesto 

Mi  ciega  imaginación. 

¿Quién  me  ha  nombrado? 
FTbf.  Después 

(Que  no  es  tiempo)  lo  sabrás. 
Guid.  i  Aun  quieres  que  dude  mas. 

Fortuna?  Pero  no  es^ 

Cuerda  duda;  pues  si  fuera 

De  nú  gente,  cosa  es  clara. 

Que  tanto  no  dilatara 

Nueva,   que  es  tan  lisonjera. 

Ya  el  fín  de  mi  vida  vi 

Con  aquestas  señas  yo; 

Á  morir  voy,  pues  salió 

La  sentencia  contra  mL  [Fmfue. 

Sale  GuÁEXN  corriendo. 

Guar.  Ha  señoras!  ¿Pues  no  habrá 
Una  que  quiera  dolerse 
De  mi?  Esperad!  —  Ya  cerraron; 
Aunque  vine  diligente 
Á  retirarme  con  ellas. 
Tardé.    \  Que  jamas  viniese 
Yo  á  buen  tiempo,  si  no  es 
Que  se  repartan  cachetes] 
Trabada  anda  la  batalla. 
¡O  quien  boleta  tuviese 
rara  algún  balcón  del  cielo 
En  fiesta  que  es  tan  soleomel 
Porque  hay  cuchillada  tal. 
Que  á  un  Turco  rollizo  hiende 
Por  la  cinta,  y  es  la  espada 
De  tan  lindo  corte  y  temple. 
Que  se  le  vuelve  á  dejar 
Tan  en  pie,  que  no  parece 
Que  pasó:  tajo  hay,  que  empieza 
A  cortar  desde  la  frente, 

Y  hasta  el  ombligo  no  para, 
Dejando  al  Moro  paciente 
Hecho  un  áeuila  de  Roma, 
Con  un  cuello  y  dos  golletes. 
En  dos  mitades  á  un  Turco 
Partió  Roldan  por  las  sienes; 

Y  aqui  el  pecho,  allí  la  espalda. 
Sobre  láminas  de  un  césped. 
Nos  dio  á  entender,  que  eran  dos 
Hombres  de  medio  relieve. 


Dentro  FlBRABSAl. 

Fíer,    Á  ellos.  Alarbes!  que  ya 

Cobardes  la  espalda  vuelven. 


RoUL. 


OUv. 


Inf. 
Ate. 

Giiar. 


Rold. 

Guar, 

Inf. 

Guar. 

Ric. 

Rold. 

Guar. 


Salen  los  Caballeros. 

Retiramos  es  forzoso. 
Porque  todo  el  mundo  viene 
Sobre  nosotros. 

Llevemos 
Á  Gui  de  Borgoña  al  fuerte, 
Y  amparémonos  en  él. 
Aqui  quedó,  y  no  parece. 
¿Pues  qué  habremos  adquirido, 
Si  la  presa  se  nos  pierde? 
Mejor  dijerais  el  preso; 
Pero  eso  fuera  á  no  haberle 
Retirado  yo  á  la  torre 
Con  solas  cuatro  mugeres. 
Que  salieron  á  ayudarme. 
Eres  leal  y  valiente. 
Mucho!  Mucho! 

Eso  ea  verdad? 
Dentro  está. 

Qué  nueva  alegre! 
¿Mugeres  le  retiraron? 
Venid,  que  no  será  este 
El  primero,  que  retiren. 
Yo  sé  de  alguna,  que  tiene 
Retirados  por  aldeas 
Mil  Princioes  excelentes. 
Pobres  y  Henos  de  pleitos; 
Que  asi  medra  quien  bien  quiere. 


[FOMS. 


Sale  Florípbs  y  Vamas,  y  Guido   vendado 

y  atado, 

Flcr.    Ya  que  del  temor  segura. 

Noble  Guido,  de  perderte 

Estoy,  es  tiempo  que  aqui 

Conozcas  lo  que  me  debes. 

[Desátale  y  descúbrele. 
Guid.  Válgame  el  cielo!  qué  miro! 
Flor,    Qué  dudas?  qué  te  suspendes? 
Otiid.  Dudo  mis  dichas,  señora; 

Que  como  tan  pocas  veces 

LÍm  vi  el  rostro,  no  observé 

De  su  rostro  las  especies, 

Y  suspéndome  en  pensar 
Si  son  ellas. 

I^Tor.  ¿Qué  resuelve» 

De  esa  suspensión  y  duda? 
Oiitil.  Que  sí,  que  es  fuerza  que  fuesen 

Mis  dichas  las  que  mis  pasoa 
\      Guiaron  á  hablarte  y  verte. 

Dame  mil  veces  los  brazos; 

Que  por  si  es  fingido  este 

Bien,  antes  que  de  mis  ojos 

Desvanecido  se  ausente. 

Tengo  de  lograrle.    Ahora 

Mas  que  del  sueño  despierte. 

Mas  que  de  mis  brazos  huya, 

Y  mas  que  renga  mi  muerte. 
FUnr.    \0  á  costa  de  cuantos  riesgos 

La  vida,  Guido,  me  debes! 
Gvid,  ¿Qué  es  lo  que  me  dices?  ¿Yo 

Te  debo  la  vida? 
flor.  Eres 

Ingrato,  ú  aquesto  niegas. 
Guid.  No  soy,  pues  si  bien  lo  adviertes, 

Tú  no  me  has  dado  la  vida. 

Solo  el  modo  de  la  muerte 

Mejoraste:  esto  te  debo, 
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Y  no  niaB. 


fbr. 


Paes  de  qué  suerte? 


I  ML  Yo  Vbm.  á  morir  (es  yerdad) 
Entre  bárbaros  crueles, 

Y  alli  el  pesar  me  mataba 
De  morir,  mi  bien,  sin  verte; 
Á  darme  la  vida  tu 
Saliste,  hermosa  y  valiente, 

Y  trajísteme  á  la  torre. 
Donde  tu  hermosura  viese» 

Y  aqui  me  mata  el  placer: 
Luego  la  vida  no  debe 

El  que  de  pesar  moría, 

Y  anom  de  placer  muere; 
Que  igual  muerte  es  la  que  dan 
Pesares,  como  placeres. 

Fkir,    Bien  sabes  desobligarte, 

Guido,  por  no  agradecerme 
Las  finezas.  —  Mas  qué  es  esto? 
La  puerta  abrieron. 

SaUn  los  Caballeros, 

Ob*9.  Mil  veces 

Á  todos  nos  da  los  brazos. 
Que  nuestra  amistad  merece. 

QwUL  Á  machos  debo  la  vida, 

Y  he  de  ser  forzosamente 
Ingrato,  que  á  solo  un  dueño 
La  he  de  dar. 

BM,  Nada  le  ofreces, 

Porque  aunque  todos  pelean, 

Y  todos  la  empresa  vencen. 
Los  prisioneros  después 

Solo  son  de  quien  los  prende: 

Y  asi,  aunque  todos  salimos 
A  librarte  y  defenderte. 
Pues  Florfpes  te  ganó. 
Solo  de  Florfpes  eres. 

Criar.  Y  galán,  en  buena  guerra 
Ganado,  ninguno  tiene 
Derecho  contra  tí;  pues 
Cuando  otra  alguna  te  lleve. 
Te  podrá  sacar  por  pleito; 
Que  si  por  armas  te  adquiere. 
Eres  amante  peculio 
Castrense,  ó  cuasi  castrense. 

Flor,    Ya  que  otra  vez,  Paladines, 
Nos  ha  juntado  la  suerte. 
De  una  muger  los  discursos 
Escuchad  atentamente, 
Siqmera  por  ser  primeros. 
Ya  veis,  que  el  hado  inclemente 
Tan  poco  lugar  permite 
Á  los  sucesos  alegres, 
Que  apenas  deja  mirarlos. 
Cuando  de  vista  los  pierde. 
Apenas  damos  podemos 
De  un  suceso  parabienes. 
Cuando  pesares  de  otro 
Nos  amenazan  y  advierten. 
Hidras  las  desaichas  son. 
Mil  nacen  donde  una  muere, 

Y  en  parecerse  á  sí  mismas. 
Son  ya  las  desdichas  Fénix; 
Una  es  heredera  de  otra, 

Y  tantas  á  una  suceden. 
Que  siempre  de  sus  cenizas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Tratemos  de  remediamos. 
Porgue  vivir  desta  suerte 
Es  imporible.     Ya  estamos 
Entre  fortunas  crueles 
Otra  vez  sitiados;  ya 
Volvimos  á  la  inclemente 


\ 


Ruina  pasada:  ¿qué  alivio 
Tenemos,  que  nos  consuele? 
¿Qué  esperanza,  que  nos  valga? 
¿Qué  poder,  que  nos  remedie? 
El  mas  osado  peligro 
Lo  mas  que  ofrecernos  puede 
Es  un  dia  mas  de  vida; 

Y  este  pasado,  se  vuelve 
Á  quedar  la  duda  en  pie. 
Juntemos  los  pareceres 
Nuestros,  y  búsquese  un  medio, 
Á  pesar  de  inconvenientes, 
Con  que  de  una  vez  salgamos 
De  morir  de  tantas  veces. 
¿Quién  el  relámpago  vio. 
Culebra  de  fuego,  sierpe 

De  vislumbres  escamada, 
Que  el  aire  ilumina  y  hiere, 
'  Que  no  previniese  el  rayo? 
¿Quién  en  montañas  de  nieve 
Vio  levantarse  uracanes,^ 
Gigantes  de  espuma  débil. 
Que  á  la  prevista  tormenta 
Reparos  no  previniese? 
¿Quién  vio  encapotarse  el  sol 
Con  nubes  que  le  obscurecen. 
Que  para  la  tempestad 
No  solicitase  albergue. 
Cortesano  de  una  choza, 
ó  de  un  hueco  tronco  huésped? 
Pues  ya  el  relámpago  vimos 
Brillante  entre  nubes  leves. 
Pues  ya  vimos  la  tormenta 
Amenazar  con  desdenes, 

Y  vimos  la  tempestad 
Prevenir  iras  crueles: 
Reparémonos  de  todos; 
Porque  morir  desta  suerte 
Á  manos  de  nuestro  miedo 

Y  flaqueza,  que  no  tiene 
Disculpa,  bien  como  aquel,  ^ 

?ue  huyendo  de  quien  le  viene 
matar,  se  mata  él  nüsmo. 
Como  si  morir  no  fuese 
Morir  uno  de  cobarde 
Tanto,  como  de  valiente: 

Y  quizá  si  se  ayudara 
Del  valor ,  diera  la  muerte 
Á  quien  se  la  quiso  dar. 
Que  es  la  fortuna  accidentes. 
Yo  estoy  dispuesta  á  seguiros; 
Porque  no  hay  inconveniente 
Que  rinda  tan  ñrme  amor. 
Que  fe  tan  pura  sujete:  ^ 

En  la  vuestra  he  de  morir. 
De  Guido  esposa,  si  quiere 
El  cielo,  que  con  un  bien 
Tantos  pesares  descuente. 
No  quedemos  sospechosos 
Con  este  escrúpulo ,  este 
Rezelo  de  que  no  hicimos 
Cuanto  pudunos  valientes. 

Y  mirad  como  ha  de  ser. 
Que  yo  altiva,  osada  y  fuerte 
No  me  he  de  dar  á  partido 
Á  la  fortuna  inclemente. 

Pues  la  he  de  esperar  constante 
Vista  á  vista,  frente  á  frente. 
Cara  á  cara,  cuerpo  á  cuerpo; 
Porque  asi  viva  quien  vence. 
BoUL  Aunque  yo  callar  pudiera. 
Donde  todos  hablar  pueden, 
Como  mejor  informado 
De  todo  lo  que  sucede 
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En  África  y  fuera  della, 
Quiero,  señora,  atreverme 
A  tomar  esta  licencia. 
Cario  Magno  con  su  gente 
En  Aguas  Muertas  está, 

Y  piadoso  no  se  atreve 
A  combatir  y  postrar 
Aquel  prodigioso  puente, 
Porque  en  los  presos  tu  heimano 
Rabia  y  cólera  no  vengue. 

A  tratar  partidos  vine: 
El  poco  efecto  que  tiene 
Mi  embajada,  ya  lo  ves. 
Repetirle  no  conviene. 
Digo  pues,  por  ir  al  caso. 
Que  81  avisar  se  pudiese 
Al  Emperador  de  como 
Vivimos,  y  él  emprendiese 
Ganar  el  puente,  era  fuerza. 
Que  el  gran  poder  divirtiese 
De  tu  hermano,  siendo  entonces 
Mas  flacas  y  menos  fuertes. 
Esta  es  la  razón  de  estado 
Mas  práctica ;  lo  que  tiene 
De  dificultad  ahora. 
Es,  como  avisarse  puede 
A  Carlos. 
OUo,  Pues  que  tú  diste 

El  consejo,  me  parece 
Que  yo  podré  dar  el  modo. 
Escuchad:  pues  en  el  fuerte 
Tenemos  tantos  caballos, 
£1  mas  veloz  se  aderece, 

Y  armado  de  todas  armas 
Uno  de  nosotros  muestre 

Su  valor,  saliendo  al  campo, 

Y  no  á  vencer,  como  suele. 
Sino  á  huir;  porque  tal  vez 
Por  mas  victoria  se  tiene. 
Con  industria  y  con  valor 
Pase  de  Mantible  el  puente, 

Y  avise  á  Carlos  de  todo. 
Inf,      Pues  uno  el  consejo  ofrece, 

Y  otro  el  arbitrio,  á  mi  ahora 
Dar  algo  me  pertenece; 

Y  asi  doy  el  caballero. 
Que  ha  de  salir. 

Guid,  I  Pues  no  adviertes, 

Que  todos  por  mí  arriesgasteis 
La  vida,  y  es  bien  que  arriesgue 
También  ía  vida  por  todos*? 

Hic.      Yo  es  justo  que  á  los  dos  medie, 
Saliendo  yo. 

Eold,  Yo  he  venido 

Con  Ja  embajada,  y  conviene 
Que  vuelva  con  la  respuesta; 
Que  son  estilos  corteses. 
Que  con  la  respuesta  vuelva 
Quien  con  el  recado  viene. 

OUo.    ¿Y  qué  dijera  de  mí 

Quien  de  mi  valor  crevese. 
Que  supe  dar  el  consejo, 

Y  que  no  supe  emprenderle? 
Bueno  fuera  que  el  hablar 
Me  tocase  solamente, 

Y  el  hacer  á  otro. 
Flor,  Yo 

Os  compondré. 
Rold.  Cuanto  intentes 

Obedeceremos  todos. 
Oliv.    Quién  dices? 
Flor.  Que  se  echen  suertes 

Digo,  asi  á  ninguno  agravio. 

Pues  que  saldrá  el  que  saliere. 


üold.  Dices  bien. 

Gmá.  Cómo  ha  de  ser? 

Que  ni  aqui  tinta  se  ofrece» 

Ni  dados. 
Jrefi»  Yo  os  lo  diré: 

Esta  cinta  partes  breves 

Haced,  tantas  como  sois, 

Y  á  tomar  cada  uno  llegue 

Un  cabo,  estando  en  mis  manoa 

Todos,  y  aquel  que  escogiere 

Floripes,  ese  saldrá. 
[Pinten  la  cinta  con  una  daga ,  y  cada  un»  da  tu  part9 

d  Ir  en  e. 
Giun*.  ¿Yen  todas  vuesas  mercedes. 

Cuanto  estos  nobles  Monsiures 

Atrevidos  y  valientes 

Intentan  el  salir?  Sí. 

¿Ven  también,  que  no  me  meten 

En  la  danza,  y  que  me  estoy 

Como  un  novicio  obediente. 

Sin  hablar  v  sin  paular? 

Sí.    Pues  el  diablo  me  lleve, 

Si,  sin  ver  la  suerte  yo. 

No  me  tocare  la  suerte. 
Inf,      Llega,  señora,  y  un  lazo 

Destos  toma,  porque  ese 

Ha  de  salir. 
JFTor.  Ay  de  mi!    [aparta. 

Quien  adivinar  pudiese. 

Cual  es  él  de  Guido,  y  no 

Para  elegirle  y  tenerle. 

Sino  antes  para  dejarle: 

Que  hay  caso  en  que  amor  ordene 

Que,  por  haberle  escogido. 

He  de  dejar  de  escogerle.  — 

Este  elijo. 
Iren,  Cuyo  es? 


Guid,  El  mió, 

Flor, 

Hold. 


Guar, 
Guid. 


Guar. 


Ay  de  mí! 

¡Qué  fuerte 

Es  mi  estrella! 
OUv,  I  Qué  en  mi  vida 

Nada  bien  me  sucediese! 

[Vanae  Roldan  y  Oiiv  eroé, 
Inf,      ¡Qué  desdichado  he  nacido!  [Fate, 

Ric,     ¡Triste  voy  de  que  otro  fuese!  [f'«e. 

Otad.  En  tanto  que  me  despido, 

Guarin...... 

Ahora  va. 

Prevente ; 

Que  á  las  ancas  del  caballo 

Has  de  ir. 

Yo  adarga  viviente? 

¿Pues  entré  en  las  suertes  yo? 
Guid,  No  es  tiempo  de  burlas  este. 
Guar,  Ya  se  ve  que  es  muy  de  veras. 

Pero  yo,  señor,  advierte. 

Que  ir  no  puedo,  porque  tuve 

Con  el  gigante  del  puente 

Ciertas  p^abras  mayores. 
Guid.  Ya  te  digo  que  me  dejes. 
£F(Me  Guarin,  y  quedan  moIom  Ouid9  f  Fiaripet. 

Floripes,  leyes  de  honor 

Son  mas  que  divinas  leyes. 

Que  obligaciones  del  gusto 

En  un  noble  pecho  vencen. 

Sabe  el  cielo,  que  mi  vida 

Es  tuya,  y  sabe  que  siente 

Vivir  sin  tí;  mas  sin  tí 

No  vive,  no,  sino  muere. 

Á  darte  voy  libertad. 
Flor,    ¡Ay  Guido,  lo  que  me  debes! 

¡  Ay  Guido ,  lo  aue  me  cuestas ! 

Que  aun  de  borlas  no  consiente 
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Flor. 


Gmi. 


fhr. 

Gnd. 

Flor. 

GM. 

Flor. 

Guid. 

Flor. 

Gmd. 

Flor. 


Amor,  qae  yo  elija  otro. 
Esa   es  mi  suerte  dos  reces. 
No   digas,  que  suerte  ha  sido 
La  que  mi  mano  te  ofrece. 
Pues  era  fuerza  que  yo 
Entre  todos  te  eligiese, 

Y  lo  que  hubo  de  ser  fuerza. 
No  es  bien  que  se  llame  suerte. 
Suerte  con  razón  la  llamo. 
Pues  me  pesara  de  verte 
Nombrar  á  otro:  dgo  á  parte 
El  Talor,  pues  me  parece 

Que  solo  de  que  tu  mano 
Tocara  á  la  línea  breve 
De  una  cinta,  cuyo  extremo 
Agena  mano  tuviese. 
Bastara  á  matar  de  amor; 
Porque  hay  venenos  tan  fuertes, 
Que  á  un  valle  se  comunican 
De  hoja  verde  en  hoja  verde; 

Y  pudo  por  el  contacto 
Dilatarse  y  extenderse 
Veneno  de  amor,  porque  es 
Tu  mano  un  áspid  de  nieve. 
Correspondan  las  finezas 
Ausente,  como  presente. 
Siempre  será  tuya  el  alma. 

Y  mi  vida  tuya  siempre. 
Quédate  á  Dios. 

Él  te  libre. 
Él  te  guarde. 

Y  él  te  lleve 
Con  bien. 

¡  O  qué  mal  se  ausenta 
Un  hombre  de  lo  que  quiere! 
¡  O  qué  bien  una  partida 
Dice  lo  que  el  alma  siente! 


[Fanoe. 


Salen 
fíer. 


algunos  Moros   huyendo  de  Fibsabbab, 
gue  sale  muy  enojado  tras  ellos* 

¡No  me  quede  aquí  ninguno. 
Canalla  cobarde  y  vil! 
Que  no  es  blasón  oportuno. 
Que  acometan  á  cien  mil, 

Y  pelee  solo  uno. 

Si  todos  habéis  de  huir, 

Y  dejarme  en  la  ocasión, 
Solo  me  podéis  servir 
]>e  quitarme  la  opinión. 
Para  que  puedan  decir 

I«os  Franceses,  que  han  vencido 

Un  ejército  arrogante; 

1l  pues  que  yo  solo  he  sido 

Quien  los  esperó  constante. 

Quien  los  aguardó  atrevido. 

Vivo  yo ,  que  he  de  auedar 

Solo,  y  que  solo  he  de  dar 

Con  sola  mi  vista  guerra 

Á  los  cielos,  á  la  tierra, 

Al  viento,  al  fuego  y  al  mar. 

[Fanse  lo§  Moro%. 
No  ha  de  quedarme  en  el  fuerte 
Piedra  sobre  piedra  alguna. 
Aunque  le  pese  á  la  suerte. 
Aunque  llore  la  fortuna, 

Y  aunque  lo  sienta  la  muerte. 
Yo  era  un  caudaloso  río, 
Que  en  brazos  me  desangraba, 

Y  como  del  valor  mió 
Valor  á  todos  prestaba. 

No  era  tan  grande  mi  brío: 
Ya  nús  raudales  junté. 


Solo  estoy,  solo  seré 
Corriente  mas  fuerte  hoy. 

Y  pues  que  tan  solo  estoy. 
Salid  al  campo ,  porque 
No  perdáis,  nobles  Cristianos, 
La  victoria  de  morir 
A  tan  generosas  manos; 
Mas  si  salís  para  huir. 
Serán  mis  intentos  vanos. 

[Suena  dentro  ruido. 
Viva  Alá !  que  me  temieron 
Hoy,  como  solo  me  vieron; 
Que  las  fieras  cada  dia 
No  dieron  en  compañía 
El  pavor  que  solas  dieron. 
Bien  se  ve,  pues  quien  salió 
Igual  pareja  corríó 
Con  el  aura  lisonjera, 

Y  en  medio  de  la  carrera 
Tan  atrás  se  la  dejó, 
Que  publica  sin  aliento. 
Que  confiesa  con  desmayo, 
Que  aquel  prodigio  violento. 

Si  hay  rayo  con  alma,  es  rayo, 

Si  hay  viento  con  cuerpo,  es  viento* 

¿Quién  será  aquel  caballero? 

lO  quien  pudiera  alcanzallo! 

En  el  monte  se  entró;  pero 

De  las  ancas  el  caballo 

Ha  arrojado  al  escudero, 

Y  del  monte  despeñado 

Á  la  alfombra,  que  en  el  suelo 
El  Abril  ha  matizado. 
Se  cayó. 

Sale  GuARiN  rodando, 

Guar,  Válgame  el  cielo! 

Fier.    Qué  es  aquesto? 

Guar.  Haber  rodado. 

Fier,    Quién  eres? 

Guar.  Aquesto  hay  mas? 

Fier.    Dime  luego,  ¿con  qué  fin 

Sales  hoy,  y  dónde  vas? 
Chtar.  Yo,  señor  Don  Fierabrás, 

Soy  el  bárbaro  Guarín, 

De  Gul  de  Borgoña  soy 

Escudero.    Con  él  voy; 

Porque  pretende  arrogante 

Avisar  al  Imperante 

De  las  fortmias  que  hoy 

Padecen,  porque,  con  guerra 

Entrándose  por  tu  tierra. 

Divierta  el  poder,  y  asi 

Puedan  escapar  de  aq^ui 

Esos  que  la  torre  encierra. 

Y  tanto  en  mi  pecho  labras. 
Que,  antes  que  la  boca  abras. 
Satisfago  á  tus  preguntas. 
Mira  qué  de  cosas  juntas 

Te  he  dicho  en  cuatro  palabras. 
Fier.    Calla,  no  me  digas  mas;...... 

Guar.  No  haré.  . 

fier.  Que  muerte  me  das. 

¿Avisar  á  Carlos  quieren 

De  sus  penas  ?  Pues  no  esperen 

Verse  sin  ellas  jamas. 

¿Y  cómo  piensa  pasar 

Guido  el  puente? 
Giior.  Qué  sé  yo. 

Fíer.    ¿Quién  el  feudo  le  ha  de  dar? 
Guar,  Roldan  pagado  dejó, 

Cuando  aqui  pudo  llegar. 
Fíer.    Si  aqui  estoy,  bien  puede  ser, 

Que  embista  con  su  poder 
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joRN.  ni. 


\d  Guaritt, 


Carlos  el  puente;  si  voy 
II  guardarle,  paso  doy 
Á  los  presos.    Qué  he  de  hacer? 
Mas  pues  estoy  tan  seguro. 
Que  ellos  no  salgan  de  aqui. 
Guardar  el  puente  procuro 
Yo  mismo,  teniendo  en  mí 
Mejor  gigante  su  muro: 
Pues  asi  está  defendida 
Con  preyencion  celebrada. 
Sin  que  mi  poder  divida, 
Para  los  unos  la  entrada, 

Y  á  los  otros  la  salida.  — 
Aunque  pudiera  matarte...... 

Guar.  Hicieras  mal. 
Fier.  Quiero  honrarte. 

Guar,  Haces  bien. 

JFIer.  Á  esto  me  obligo, 

Porque  reñiste  conmigo, 

Y  mis  brazos  he  de  darte; 

Que  dos,  que  en  campo  han  lidiado, 
Guardan  amistad  sin  nn. 
Yete  en  paz. 

Dios  sea  loado; 
Que  ya  estás.  Fray  Juan  Groarin, 
De  Fierabrás  perdonado. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Pero  ya  otra  vez  lo  vi. 
Aunque  en  caso  diferente; 
Pues  hicieron  eminente 
Á  un  hombre  que  conocí 
Versos  que  otro  trabajó: 

Y  mas  opinión  ganó 
Alguno  con  lo  achacado, 
Que  otros  con  lo  trabajado, 
Como  en  mis  hazañas  yo. 

Y  aunque  el  desengaño  vean. 
No  habrá  disculpas,  que  sean 
Bastantes  á  mi  fatiga. 
Si  hay  un  tonto  que  lo  diga, 

Y  dos  tontos  que  lo  crean. 


Guar. 


[Fa$e. 


[Fiue, 


Tocan  cajas  ^  talen  Soldados  jr  acompañamiento^ 
y  Car  LO  Magno. 

Emp,   Aqui  haced  alto,  y  aqui 
Suene  la  bastarda  trompa, 

Y  á  los  templados  clarines 
Sucedan  las  cajas  roncas. 
Las  banderas,  que  volaron 
Con  las  águilas  de  Roma 
A  ver  cara  á  cara  al  sol. 
Siendo  del  viento  lisonjas. 
Abatan  el  vuelo  altivo, 

Y  las  plumas,  que  coronan 
De  rayos,  bajen  á  ser 
Destos  peñascos  alfombra. 
Ninguna  seña  de  gusto. 
Ninguna  acción  de  victoria 
Se  vea;  que  mis  empresas 
Ya  han  de  ser  funestas  todas. 
Cinco  valerosos  Lirios, 
Desatados  de  las  hojas 

De  una  Lis,  África  injusta. 
En  urnas  de  olvido  gozas. 
Siendo  tu  abrasada  arena 
Sepulcros  de  su  memoria. 
A  vengarios  viene  Carlos, 

Y  por  mi  sacra  corona, 
Que  un  mar  de  sangre  africana 
Ha  de  costar  cada  gota. 
Ese  puente,  que  atrevido 
Al  sol,  que  le  mira,  enoja. 


Pues,  puesto  en  mitad  del  mundo. 
Ver  la  otra  mitad  le  estorba. 
Porque  su  estatura  hace 
Á  su  medio  ámbito  sombra. 
Has  de  ver  como  mi  acero 
Humilla,  derriba  y  postra. 
Convirtiéndose  en  cenizas 
Troya,  del  agua  esa  Troya. 
Marche  el  campo  derramado 
Por  la  margen  arenosa 
Del  Mantible  en  sus  arenas. 
De  sierpes  engendradoras ; 
Que  antes  que  el  sol  otra  vez 
Rubios  cabellos  descoja, 
Y  en  espejos  de  cristal 
Mire  mejillas  de  rosa. 
Tengo  de  dar  el  asalto. 

Dentro  Guido. 

Gtu'd.  Ay  de  mil 

Emp.  Voz  temerosa. 

Sd2dt.l.  Hoy  el  cielo  favorece 

Tu  causa,  ó  la  suya  propia. 
Pues  en  tan  profundo  rio 
Vado  muestra.    IVlira  ahora 
Un  hombre  á  caballo,  que 

Emp*    No  digas  mas;  que  ya  nota 
Mi  vista  el  nuevo  prodigio 
De  que  este  bruto  me  informa. 
Quién  será?  que  mal  la  vbta 
Puede  distinguir  la  forma. 
Porque  el  bijdto  solamente 
Se  permite  á  la  memoria. 
Átomo  del  agua  es, 
Cuando  del  viento  envidiosa 
Quiere  que  átomos  también 
Discurran  su  espuma  sorda. 
Á  los  embates  del  rio 
Hecho  el  caballo  una  roca. 
Se  deja  llevar,  mas  luego 
Que  al  rigor  la  cerviz  dobla. 
Vuelve  ganando  mas  agua. 
Que  perdió  en  la  procelosa 
Furia,  porque  asi  se  vencen 
Poderosos  que  se  enojan. 
Ya  tomó  puerto  en  la  orilla. 
Donde  mas  riesgo  zozobra. 
Llegad  á  darle  favor, 
Echad  al  agua  una  sonda. 
Pero  séanlo  mis  brazos, 
Que  tantas  venturas  gozan. 
Guido !  sobrino ! 

Sale  Guido  mojado. 

Gmd.  Señor, 

Dame  tus  plantas  heroicas. 

í¡mp,   ¿Pues  qué  fortunas  son  estas? 

Guid.  No  es  tiempo  de  hablar  ahora. 
Cuando  da  paso  á  las  manos 
El  oficio  de  la  boca. 
Solo  te  podré  decir. 
Que  aquesta  acción  generosa 
De  haber  pasado  ese  rio. 
Siendo  en  verdinegras  olas 
Un  escollo  fugitivo, 
Que  la  corriente  furiosa 
De  sus  centros  arrancó. 
Peñasco  de  algas  y  ovas; 
Que  el  haber  sido  piloto 
Sobre  las  cerúleas  ondas 
De  un  animado  bajel. 
Siendo  la  frente  la  proa. 
Remos  los  pies,  los  estribos 
Costados,  las  ancas  popa. 
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Las  guedejas  jarcias,  yo 
I  La  vela  que  el  viento  azota, 

Y  el  timón  que  nos  gobierna 
Sobre  bi  espuma  la  cola: 
Es  pequeño  triunfo,  hazaña 
Humilde  y  empresa  poca. 
Para  la  que  has  de  saber. 

Y  pues  que  la  priesa  importa. 
Da,  soberano  señor, 
Asalto  á  esa  poderosa 
JBIminencia,  de  quien  es 

i  Pensil  el  cielo,  pues  logra 

j  Por  jardines  sus  esferas, 

I  Y  por  estrellas  sus  rosas. 

Darás  libertad,  señor, 
Nft  digo  ¿  tus  gentes  todas, 
f  Á  quien  bárbaro  sujeta, 

I  Á  quien  cruel  aprisiona 

Una  fiera,  pues  lo  es 
Kn  el  nombre  y  en  las  obras. 
Sino  á  la  bella  Florípes, 
Deidad  del  África  hermosa, 
Kn  cuyo  divino  objeto 
La  edad  de  los  dioses  toma. 
Por  ella  tus  caballeros 
Tienen  vida  generosa; 
Por  ella  vive  la  Lis 
De  Francia  en  tierras  remotas; 
Por  ella  de  mi  earganta 
Al  cuchillo  y  á  la  soga 
8e  admitió  £&  apelación; 

Y  todo  tan  á  su  costa. 
Que  en  los  brazos  de  la  muerte 
La  he  dejado  tan  dudosa. 
Que  teme  á  cada  suspiro, 
8i  se  ahoga,  ó  no  se  ahoga. 
Si  soy  tu  sobrino,  si  eres 
César,  cuyo  nombre  asombra. 
Si  solicitas  la  vida 
De  cuatro  deudos,  que  ahora 
Muertos  viven,  contra  un  Rey 
Bárbaro  las  armas  toma, 
O  volveréme  otra  vez 
A  echar  á  esa  espuma  sorda. 
Volviendo  á  morir  con  ellos 
Sntre  mis  cenizas  propias. 
Fénix  de  amor;  que  esta  fe 
Debo  á  Florípes  hermosa. 
El  que  muertos  pretendía 
Vendaros,  no  tendrá  otras 
Albricias,  Guido,  que  darte 
Por  nuevas  tan  venturosas, 
Sino  hacer  lo  que  me  pides. 
Hoy  verás  mi  vencedora 
Cuchilla  sobre  ese  puente. 
Cesen  las  funestas  pompas. 
Cajas  el  aire  ensordezcan. 
Clarines  el  cielo  rompan; 
Que  pues  vivos  tengo  dentro 
Del  África  venenosa 
Bus  Paladines,  es  bien 
Haga  fiestas;  no  se  oigan 
Voces  algunas,  que  digan 
Guerra  ya,  sino  victoria. 

GwUL  Á  la  música,  que  alegre 
Discurre  la  esfera  ociosa. 
Abren  el  puente,  y  parece 
Que  de  la  celeste  bola 
Los  dos  polos  se  desquician. 
Los  dos  ejes  se  trastornan. 

£aip.   Vamonos  llegando  á  ellos 
Al  son  de  cajas  y  trompas. 

Gwid^   Florfpes  mía,  á  librarte 

Voy  de  esclavitud  penosa; 


Una  vida  que  te  debo 
He  de  pagarte  con  otra. 


[Fan«e. 


[Tbcaa. 


Tocan   cajas  y    trompettiSf    ábrese  el  puente  t  y 

viese  arriba  Fibrabras  sentado  y  y  á  sus 

■pies  dos  Gigantes, 

Fier,    Sobre  el  puente  de  Mantible, 
Mirando  á  una  parte  y  otra. 
Ejércitos  se  descubren; 
¡Ah  qué  vista  tan  hermosa! 
Los  sitiados  de  mi  tierra. 
Viendo,  que  ya  se  corona 
El  Mantible  de  pendones, 
Que  la  Lis  de  Francia  borda. 
Se  han  atrevido  á  salir; 

Y  marchando  en  buena  forma. 
Se  van  acercando  al  puente 
Los  Franceses,  que  blasonan 
De  que  los  han  de  librar. 
Osados  las  armas  toman; 

Y  en  medio  de  todos  yo 
Con  ufana  vanagloria 
Estoy  de  ver  el  cuidado. 
Que  les  da  una  vida  sola; 

Y  aun  pienso ,  que  de  una  vida, 
Por  ser  mia,  es  cierta  cosa 
Que  á  mí  de  mí  para  todos 

La  mitad  de  mí  me  sobra. 
Ya  por  las  dos  partes  llegan 
Divididas  las  dos  tropas; 
Bien  podré  hablar  desde  aqm, 
Porque  los  dos  campos  me  oigan. 

Tocan  cajas ^  y  salen  por  una  parte  el  Ehpb- 

RADOB,  Guido  y  Soldados ^  y  por  la  otra  los 

Caballeros ,  las  Damas  y  G  u  A  a  I N. 

Generosos  Paladines, 
Los  de  la  Tabla  Redonda, 
Cuya  fama  de  dos  polos 
Uno  y  otro  extremo  toca. 
Ya  libres,  ó  ya  cautivos 
Esteb,  escuchadme  ahora. 
Que  quiero  que  os  maten  antes 
Mis  palabras,  que  mis  obras. 
Dentro  y  fuera  de  mi  tierra 
Me  hacéis  guerra,  (acción  famosa!) 
Porque  no  era  para  mí 
Bastante  una  empresa  sola. 

Y  asi,  porque  en  todos  juntos 
Tenga  nombre  de  victoria. 
Sobre  el  puente  de  Mantible 
Os  espera  mi  persona. 
Los  Gigantes  me  acompañan. 
Que  el  Flegra  abrasado  aborta. 
Hijos  del  sol  y  la  tierra. 
Para  que  á  mis  pies  se  pongan. 
Descendientes  son  de  aquellos. 

Que  guerra  al  cielo  pregonan, 
Ó  personas  de  dos  montes, 
ó  montes  de  dos  personas: 

Y  con  todo,  yo  os  espero 
Con  esta  cuchilla  corva. 
Que  es  del  libro  de  la  muerte 
Desencuadernada  hoja. 
Llegue  pues,  si  quiere  alguno 
Probar  de  qué  suerte  corta. 
Antes  de  dar  la  batalla; 

Y  si  uno  solo  no  osa. 
Subid  todos,  que  el  Rio  Verde 
En  sus  profundas  alcobas 
Ya  sepulcros  os  construye; 

Y  su  corriente  espumosa 
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Ya  del  nombre  se  despide, 

Puei  si  fue  verde  hasta  ahora. 

Ha  de  ser  de  aqui  adelante 

El  Rio  del  Agua  Roja. 
Emp,  Ya  solo,  bárbaro,  es  tiempo 

De  que  las  cajas  respondan.  — 

Toca  al  arma,  y  viva  Francia! 
Fier,    Viva  África!  al  arma  toca. 
UnoB.  [dentro]  Viva  África! 
0trú9,  [deutro]  Franda  TÍva! 

[Suben  por  la  parte  del  Emperador^  y  pelean  en 

la  puente, 
Rold,  Ya  se  escucha,  que  de  esotra 

Parte  se  da  la  batalla: 

Acometamos  ahora 

Nosotros  por  este  lado. 
[Suhen   unoe  por   una  parte  y  otroe  por  otra,  date  la 
batalla  muy  reñida   en  lo   a/ío,    y  éutranoe  todoe  por 

arriba. 
Flor»    Retirémonos  nosotras, 

Pues  basta  que  no  ayudemos 

Nuestra  patria  en  tai  discordia. 

Sin  ser  también  instrumento 

De  sus  pérdidas. 

Señora, 

Muy  bien  lo  puedes  decir. 

Pues  ya  Tes  las  fuerzas  rotas 

De  las  huestes  africanas, 

Y  el  Francés  la  puente  toma* 

Y  de  la  mas  alta  almena 
Bárbaro  un  Turco  se  arroja, 
Hasta  llegar  á  tus  pies. 


Iren, 


Sale 

Emp, 
Fier» 


Am, 


Cae  desde  lo  alto  Fierabrás,  sin  espada f  y 

muy  sangriento» 

Fler»    ¡O  reniego  de  Mahoma! 

¿Ahora  hubo  de  faltarme 

Con  qué  darme  muerte?  ahora? 

Pero  yo  me  mataré 

Con  mis  manos  y  nu  boca. 
Flor.    Mi  hermano  es. 
Fier.  Quién  está  aqui? 

Flor»    Ay  deles!  [Quiere  kmir, 

Fier»  No,  no  te  escondas; 


Rold. 
Guía. 


Flor» 
Emp» 


Que  quiero,  ingrata,  que  reas. 

Como  con  mi  muerte  logras 

Ruinas  de  tu  propia  patria. 

Muerte  de  tu  sangre  propia* 

De  los  délos  blasfemaba. 

Tirando  con  furia  loca 

Pedazos  del  corazón; 

Pues  fuiste  mi  cielo,  toma.  [Arrúfala  la  sangre 

Bebe  de  mi  sangre,  harta 

Della  la  sed  que  te  enoja. 

e/ Emperador,  los  Caballeros  jr  todos» 

¿Adonde  está  Fierabrás? 
Aqui  está;  que  la  victoria 
Aun  no  es  tuya,  mientras  vivo, 
Pues  sin  tiempo  te  coronas. 
Acábame  de  matar, 
Y  asegura  tu  persona. 
Si  no  es  que  aespues  de  muerto 
Te  da  la  muerte  mi  sombra. 
Llevadle  donde  le  curen 
Como  á  mi  persona  propia; 
Que  diferencia  ha  de  haber 
De  la  prisión  rigurosa 
De  un  Rey  bárbaro  á  la  mia. 
Danos  los  brazos,  que  honran 
Los  nuestros. 

Y  yo  merezca 
Lugar  entre  tantas  honras, 
Siquiera  por  el  padrino, 
Que  esta  es  Fiorfpes  mi  esposa. 
Despacio  quiero  ofrecerme 
Á  vuestro  servido;  ahora 
Dadme  los  brazos. 

Yo  soy 
En  ser  tu  esclava  dichosa. 
Pues  cobré  mis  caballeros. 
Asegurando  la  gloria, 
Aquesa  fábrica  altiva. 
Que  el  paso  al  África  estorba. 
En  ceniza  se  resuelva. 
Para  que  de  todas  formas 
Hoy  la  Puente  de  Mantible 
Tenga  fin  con  tal  victoria. 


[Llévanle» 
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Salen  Doña  Hipólita,    Laura,  ^  Jacinta 
de  caza,  con  galas  jr  plumas. 

La».  En  tanto  qne  el  gran  planeta 
Con  ardientes  rayos  dore 
El  mundo,  hurtando  su  injuria 
La  oposición  de  dos  soles, 
Puedes  descansar  en  esta 
Parte  mas  remota,  donde 
Tejidas  nubes  de  hiedra 
RúíBticamente  se  oponen 
Al  sol,  porque  defendido 
El  sitio  á  las  sinrazones 
Del  tiempo,  el  fuego  lo  dude. 
Para  que  el  fuego  lo  ignore. 
Aqni  puedes  descansar 
En  tanto  que  los  veloces 
Cabadlos,  envidia  hermosa 
De  Flegon,  Pirois  y  Etonte, 
Pagan  en  coral  y  nieve. 
Nieve,  coral,  frota  y  flores. 
Doña  Jacinta  de  Silva, 
Doña  Laura  de  Quiñones, 
Amigas  mias,  en  quien 
Igualmente  amor  dispone 
Un  alma  y  un  albedrío. 
Dando  generoso  y  noble 
Un  corazón  i  tres  pechos, 
Y  á  un  pecho  tres  corazones} 
Aqni  con  vosotras  quiero 
Hoy  divertir  ios  rigores 
De  un  amor,  que  engendra  en  mi 
Varías  imaginaciones. 
El  Rey  Don  Alfonso,   hijo 
De  Doña  Urraca,  á  quien  pone, 
O  la  envidia,  ó  la  traición 
Injustamente  en  prisiones. 
Porque  dicen,   que  trataba 
De  entregar  el  reino  al  Conde 
Don  Pedro  mi  hermano;  y  esto 
La  tiene  en  aquesta  torre. 
Donde  vivimos;  en  fin 
Bl  Rey  Don  Alfonso,  jdven 
Tan  galán  y  tan  brioso. 
Que  en  Venus,  madre  de  amores, 
Le  did  IVIarte  la  fiereza. 
Le  dio  la  hermosura  Adonis, 


Á  mis  desdenes  constante. 
Solicita  mis  favores. 
Siendo  el  Laurel  de  sus  rayos, 
La  Clicie  de  sus  ardores. 
Por  cuya  causa  mil  veces 
Á  caza  viene  á  estos  montes; 

Y  por  esto,  ó  por  temor. 
Mi  hermano  levanta  sobre 
Los  hombros  de  su  privanza 
Máquinas  y  presunciones. 
Aconsejadme  las  dos 

En  tal  caso,  pues  conocen 
En  la  ocasión  vuestros  pechos 
Donde  está  el  peligro ,  y  donde 
El  interés. 
Jae»  Si  permites 

El  consejo  á  nús  razones, 
¿Qué  muger  no  es  ambiciosa? 
¿Cuál  no  previene  y  dispone 
Antes  el  mando ,  que  el  gusto  ? 
Que  el  poder  todo  lo  rompe. 

Y  si  en  la  esfera  del  mundo 
El  Rey  es  sol  de  los  hombres, 

Y  tú  de  tan  gran  planeta 
La  inteligencia  y  el  móvil. 
Ama  al  Rey. 

Law.  Mal  la  aconsejas; 

Pues  si  el  Rey  es  sol,  y  en  orbes 

De  zafir  alumbra,   ¿quién 

No  vive  atento  al  desorden 

De  sus  rayos  y  pues  apenas 

Una  nube  se  le  opone, 

Cuando  todos  al  instante 

Su  mancha  y  error  conocen; 

Lo  que  no  sucede,  cuando 

Turba  los  aires  veloces 

Una  nube;  porque  son 

Mas  notados  los  mayores. 
I/not.   [dentro]  Muera!   matadle! 

Don  Alvaro   dentro. 

Alv.  Villanos, 

¿  Tantos  para  solo  un  h  bre    ? 
Válgame  el  cielo! 

Baja  despeñado  Don   Alvaro,   herido^    con  la 

espada  en  una  mano,  y  un  pan  en  la  otra,   y 

viene  a  caer  á  los  pies  de  las  Damas, 

Laur.  Qué  es  esto  9 

Joc.     Precipitado  del  monte 
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Un  hombre  baja. 
LauT,  Y  bañado 

En  el  rojo  humor  que  corre 

De  sus  yenas,  ya  parecen 

Lengua  de  sangre  las  flores. 
Hip.     Aunque  el  horror  y  el  espanto 

Son  de  mis  plantas  prisiones,  ^ 

El  ánimo  generoso. 

La  piedad  altiva  y  noble 

Me  llaman  á  socorrerle.  — 

Hombre  infellce,  á  quien  pone    [d  Alvaro. 

La  fortuna  en  tal  estado. 

Que  en  las  entrañas  de  un  roble 

Es  tu  sepulcro  una  peña, 

Y  tu  pirámide  un  monte. 
Si  acaso  te  deja  el  alma 
Últimas  inspiraciones, 

Para  que  hoy  á  tus  sentidos 
Puedan  penetrar  mis  yoces, 
Oye  lástimas  y  quejas 
De  quien  aun  no  te  conoce, 

Y  llora  desdichas  tuyas; 
Que  puede  ser,  si  las  oyes. 
Que  cobres  nuevo  valor. 
Que  nuevo  espíritu  cobres; 
Que  es  vida  de  un  desdichado 
Hallar  quien  sus  penas  llore. 

Alo.     Hermosísimas  señoras. 

Cuya  voz,  cuyas  acciones 
Ninfas  os  dicen  del  valle. 
Diosas  06  llaman  del  bosque. 
No  ha  sido  el  mayor  agravio 
De  mis  pasados  rigores 
Rendir  la  vida  á  la  acción 
Del  hado  antes,  que  al  golpe. 
Sino  el  haberla  guardado 
De  tan  furiosos  rigores. 
Para  morir  á  esos  pies. 
Donde  mi  sangre  me  estorbe 
El  veros.    Mas  si  en  vosotras 
Para  mi  dicha  dispone 
Piedad  y  hermosura  el  cielo, 
Mué^nos  el  ver  como  corre 
De  mi  rostro  á  vuestras  plantas. 
Siquiera  porque  fue  noble. 
Copioso  raudal  de  sangre 
De  las  heridas  atroces. 
Sino  también  de  los  ojos. 
Pues  tales  son  mis  pasiones. 
Que  no  extrañaré  de  mí. 
Que  sangre  mis  ojos  lloren. 

Salen  el  Rey,    el  Conos,   Iñico   ^  Ok 

DONO. 

Bey,     Qué  es  esto? 

Hip.  Mejor  lo  diga 

Este  asombro,   que  mis  voces, 

Este  espanto,  que  mis  penas. 

Este  horror,  que  mis  razones. 
Rey,    Quién  eres? 
Alv,  Quien  á  tos  plantas 

Es  bien  que  la  vida  cobre. 

Antes  de  hablar,  y  después 

Te  responda:    señor,  oye: 

Un  pobre  soy,  que  ahora  huyendo 

En  mi  patria  los  rigores 

De  la  fortuna,  (que  tienen 

Fortuna  también  los  pobres) 

Desesperado  de  hallar 

Piedad  alguna  en  los  hombres. 

Huyendo  de  los  poblados, 

Me  salgo  al  campo  á  dar  voces, 

Por  ver,  si  entre  fieras  hallo 

Tan  rigurosos  favores. 


Rey. 

Cond. 
Rey. 


Cond. 


Alv. 


Laur. 
Hip. 


Rey. 


Y  no  fíie  en  vano,  pues  taT  . 
En  desiertos  horizontes  I 
El  cristal  de  esos  arroyos, 

Y  la  yerba  de  esos  montes,  | 

Y  no  esta  piedad  divina 
En  las  humanas  acciones 

De  vuestra  gente:    pues  hoy  i 

Viéndoos,  señor,  nuevo  Adonis,  ' 

Seguir  las  fieras,  herir 

Las  aves,  medir  el  bosque,  ^  i 

Procurando  algún  sustento. 

Llegué  á  vuestros  cazadores. 

Que  estaban  dando  á  los  canes 

El  tosco  manjar  que  comen. 

Envidioso  de  los  brutos. 

Dije  humilde:   dad  á  un  pobre 

Algún  sustento.     IVlas  ellos 

Soberbiamente  responden. 

No  tienen  cosa  que  darme; 

Yo  desesperado  entonces, 

I^Cómo,   lo  que  dais  á  un  perro. 

Se  sabe  negar  á  un  hombre? 

Dije,  y  la  necesidad. 

Que  el  mayor  respeto  rompe. 

Ni  hay  agravio  á  que  se  rinda. 

Ni  hay  peligro  á  que  se  postre. 

Me  obligó  á  quitar  á  un  perro 

Aqueste  pan;   y  feroces 

Vuestros  criados  sacaron 

Las  espadas;   (qué  rigores!) 

Saqué  la  mia,  y  rendido 

Mas  á  la  hambre,  que  á  los  golpea 

De  sus  aceros,  aunque 

Eran  muchos,  cal  del  monte. 

Donde,  bañado  en  mi  sangre. 

Te  pido,  que  los  perdones 

Mi  muerte,  pues  fue  piedad 

Darla  con  fieras  acciones 

Á  un  hombre  tan  desdichado. 

Que  la  cara  no  conoce 

Del  bien,   porque  siempre  tuvo 

Agravios,  penas,  dolores. 

Llantos,  miserias,  y  hoy  muere 

Desdichado,  humilde  y  pobre. 

Conde ! 

Señor? 

Con  cuidado 
Haced  curar  ese  hombre. 

Y  vos  sabed  quien  ha  sido  [d  Iñige  y  Ordono, 
Dueño  de  una  acción  tan  torpe. 

Venid,  señor,  en  mis  brazos,  [d  Alvaro. 

Que  mueven  vuestras  razones 
A  lástima;  y  cuando  no 
Fuera  del  Rey  este  orden. 
Por  mi  lo  hiciera. 

Los  cielos 
Os  paguen  acción  tan  noble; 
Que  esta  es  la  primera  dicha, 
Con  que  el  cielo  me  socorre. 
Porque  ha  de  ser  la  postrera. 
[LlévanU  el  Condey  Iñigo  y  Ordoño. 
¡Qué  dignas  son  tus  acciones 
De  tu  pecho! 

Plegué  al  cielo, 
Livicto  Alfonso,  que  logres 
Las  esperanzas  altivas. 
Coronando  tns  pendones 
El  águila  de  dos  cuellos, 
Á  dos  imperios  conformes; 
Mas  poco  son  dos  imperios^ 
DueÜo  te  aclame  del  orbe 
La  fynuL  con  letras  de  oro 
Sobre  láminas  de  bronce. 
La  primera  vez  ha  sido. 
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Hipólita,  que  he  llegado, 
A  tanta  nieve  postrado, 
Á  tanto  fuego  rendido, 
Y  qae  piedades  ha  oido 
M  rendimiento  constante. 
Macho  tiene  de  diamante 
Tu  desden  y  tu  rigor, 
Pues  que,  sin  sangre,  el  amor 
No  fue  á  labrarte  bastante. 
Pluguiera  á  Dios ,    fuera  mia 
La  que  venció  tu  crueldad, 
Debiérale  esa  piedad 
Á  tu  rigor  este  dia, 
Á  mi  pena  tu  alegría; 
Que  en  los  extremos  del  hado 
No  hay  hombre  tan  desdichado. 
Que  no  tenga  un  envidioso. 
Ni  hay  hombre  tan  venturoso. 
Que  no  tenga  un  envidiado. 
Bien  su  condición  se  advierte 
£n  mf,  que  estoy  envidiando 
A  un  mísero,  agonizando 
£n  los  brazos  de  la  muerte, 
Á  un  hombre,  que  desta  suerte 
Piedad  y  lágrimas  das. 
En  cuyo  efecto  verás. 
Que  no  hay,  de  mudanza  Henos, 
Bien,  que  no  pueda  ser  menos, 
Mal,   que  no  pueda  ser  mas. 
üüp.    Jesús,  señor.  Vuestra  Alteza 
Viva,  Fénix  español, 
La  edad  luciente  del  sol. 
Que  en  alta  naturaleza, 

I  Una  acaba,  y  otra  empieza. 

Sin  temer  mudanza  alguna 
De  la  imagen  de  la  luna. 
Ni  el  olvido  se  le  atreva. 
Porque  sus  aplausos  deba 
Al  tiempo  y  á  la  fortuna. 
Que  yo  no  soy  tan  cruel. 
Como  os  habré  parecido; 
Pues  ningún  rayo  ha  ofendido 
La  magestad  del  laurel: 
Reservadas  viven  del 
Las  hojas,  que  mauseolo 
8on  de  la  Ninfa  de  Apolo; 
Y  asi  estáis  de  mi  rigor 
Libre  vos  solo,  señor, 
Porque  sois  mi  laurel  solo. 

Acf.    Luego  ya  con  sus  favores 
Podrá  coronarme  el  sol. 
Siendo  el  laurel  español 
Rey  de  las  plantas  y  flores. 

Bip.     Bastará  que  sus  rigores 
Resista  privilegiado. 

Res*     Nunca  estuvo  en  peor  estado 
Mi  pensamiento  amoroso. 
Pues  ni  el  bien  me  hace  dichoto. 
Ni  la  pena  desdichado. 

Hip.     ¿Luego  Vuestra  Magestad 
Mas  estimara  un  rigor 
Cierto,  que  un  dudoso  amor? 

iZey.     Si;  poraue  la  voluntad 
•Adora  allí  la  crueldad. 
Que  vida  y  muerte  le  daba. 
Un  hombre ,  que  se  criaba 
Con  veneno,  adolecía 
De  un  grave  dolor  el  dia 
Que  el  veneno  le  faltaba. 
Yo  asi,  que  siempre  adoré 
Rigores  tuyos,  yo  asi. 
Que  tus  desprecios  sentí, 
Y  tos  desdenes  amé. 
Con  veneno  me  crié, 


Y  estoy  de  gloria  tan  lleno. 
Cuando  siento,  lloro  y  peno 
Tu  desden  y  tu  rigor, 
Que  adoleciera  mi  amor, 

A  faltarle  este  veneno. 

Aborréceme,  y  verás, 

Que  habrá  mas  bien  que  me  ofrezcas; 

Pues  cuanto  mas  me  aborrezcasi 

Tengo  de  quererte  mas. 

Los  rigores,  que  me  das, 

Amor  en  el  alma  escribe, 

Y  por  glorias  los  recibe. 

[(Quiere  trae  Hipólita. 
¿Asi  ausentas  tu  belleza? 
Hip.     Bsto  es  dar  á  Vuestra  Alteza 

El  veneno  con  que  vive.       [Fanae  la§  Danuu. 

Salen  Iñigo  y  Ordoño,    que  traen  preso  á 
García,    lacayo  de  Don  Alvaro. 

Inig-    Todo  el  monte  he  discurrido, 

Y  solo  este  hombre  he  encontrado. 
Que  haya  en  su  temor  mostrado 
La  gran  culpa  que  ha  tenido 

Kn  este  caso;   porque 

Entre  dos  peñas  le  vi 

Escondido,  y  cuando  asi 

Hallarle  pude,   tal  fue 

La  turbación,   que  callando 

Ni  se  absuelve,  ni  disculpa. 

Con  que  confiesa  su  culpa. 
Rey.    Quién  eres? 
Garc.  Estoy  temblando!    [aporte. 

Si  al  Rey  le  digo,  que  soy 

Un  criado  del  que  aUi 

Riñó  con  su  gente,  aqui 

Vengará  su  enojo  hoy. 

Pues  disimular  pretendo, 

Y  decirle,  que  yo  he  sido 
Quien  su  gente  ha  defendido. 
Porque  asi  librarme  entiendo.  — 
No  es  bien  que  yo,  por  callar. 
Pierda  la  vida,  que  espantos 
En  la  corte  ha  dado   á  cuantos 
La  han  perdido  por  hablar; 

Y  asi  disculparme  quiero. 
Diciendo  como ,   ó  por  qué 
Me  escondí.     La  causa  fue. 
Para  limpiar  este  acero. 

Que  estaoa  en  sangre  bañado; 

Pues  llegando  á  tiempo  yo. 

Que  vuestra  gente  sacó 

Las  espadas,  á  su  lado 

Cerré  luego  con  aquel. 

Que  era  él  de  la  ardiente  espada, 

Y  tiré  una  cuchillada 
Tan  soberbia,  y  tan  cruel. 
Que  si,   como  dio  en  el  suelo, 
En  la  cabeza  le  diera. 
Hacerle  algún  mal  pudiera. 
Al  ñn,  por  -piedad  del  cielo. 
No  le  alcancé.     ¿Mas  no  vio 
Tu  Magestad  este  dia 

Una  herida  que  traía? 
Rey.     Sí. 
Garc.  Pues  no  se  la  di  yo; 

Pero  tanto  le  apreté. 

Que,  haciéndole  retirar. 

Hasta  aqui  le  hice  rodar. 

Aquesta  la  causa  fue 

De  hallarme  escondido  alli 

Descansando. 
Rey.  ¿En  fin  tú  fuiste 

El  que>  las  heridas  diste 

Á  este  hombre? 
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Rey, 
Gare. 


Garc,  Señor  aL 

Rey,    Paes  denle...... 

Garc.  Dichoso  he  sido,         laparte. 

Lindamente  he  negociado. 
Rey,     Garrote,  á  un  árbol  atado, 

Y  porque  necio,  atrevido, 
Siquiera  no  se  disculpa 
Delante  de  mí,  y  porque 
Confiesa  él  mismo,   que  fue 
El  agresor  desta  culpa. 

Garó,  Suspende  la  rigurosa 

Sentencia,  señor,  que  has  dado 
A.  un  hombre  tan  desdichado, 
Que  en  su  vida  acertó  en  cosa; 
Pues,  por  librarse,  fingió 
Lo  que  ahora  le  acrimina; 
Porque  no  hay  mayor  gallina 
En  todo  el  mundo,   que  yo. 
¿Yo,  señor,  haber  reñido? 
¿Yo  haber  sacado  la  espada? 
¿Yo  haber  dado  cuchillada  V 
La  mayor  mentira  ha  sido. 
Que  he  dicho  en  toda  mi  vida. 
Aunque  las  he  dicho  buenas ; 
porque  soy  hombre,  que  apenas 
Fui  ni  aun  mental  homicida. 
Criado  soy  del  que  aqui 
Con  vuestra  gente  riñó; 

Y  pensando  ahora  yo 
Escaparme,  esto  fingí. 
Porque  mi  suerte  se  note. 

Y  pues  digo  la  verdad, 
Mande  Vuestra  Magostad 
Suspender  este  garrote: 

Que  aunque  á  la  desdicha  mía 
Este  falte,  sobrarán 
Garrotes,  que  hartos  nos  dan 
Los  fulleros  cada  dia: 

Y  no  será  bien,  que  aquí 
Pregone,   perdiendo  yo. 
Que  un  Rey  fullero  me  dio 
Muerte  de  garrote  á  mí. 
Si  este  es  loco? 

No  lo  dudo. 
Si  es  que  conmigo  los  pones. 
Dos  Sénecas,  dos  Platones 
Son  Vinorrio  y  Pollocrudo. 
Manda,  que  me  dejen  ir 
Libre  deste  fiero  ultraje ; 
Que  yo  hago  pleito  homenage, 
Gran  señor,  de  no  servir 
Á  hombre ,  que  saque  jamas 
La  espada  con  los  señores 
Monteros  y  cazadores 
De  sus  Keyes. 
Rey,  Libre  estás.  —  [  Fate  Gare  i  a, 

Y  tú,  Iñigo,  haz  poner 

La  carroza.  —  [aparte.]    Antes  qne  el  sol 
Entre  en  el  mar  español. 
Pienso  á  este  sitio  voiver« 

Sale  el  CoNDB. 

Cond.  Ya  le  han  curado,  y  no  ha  sido 
De  peligro ,   ni  cuidado 
Su  mal;   porque  desmayado 
A  la  sangre  que  ha  perdido» 
Ó  al  golpe  de  la  caida. 
Flaqueza  alguna  mostró; 
Pero  luego  que  cobró 
Con  tus  favores  la  vida. 
Pudo  ya  sentirse  bueno. 
Lo  que  te  aseguro  aqui. 
Es,  que  hombre  en  mi  vida  vi 
De  mas  perfecciones  lleno. 


Si  es  valiente,  ya  le  viste» 
Cuando  en  alto  levantada,  ! 

Rayo  de  acero,  su  espada 
La  admiraste  y  la  creíste.  ¡ 

E^  muy  bien  hecho 'y  brioso; 
Porque  habiéndole  mandado  i 

Dar  un  vestido,  ha  quedado 
Muy  galán  y  muy  airoso.  | 

Es  discreto,   al  parecer. 
Aunque  por  tal  no  le  aprecio; 
Que  es,  cuanto  fácil  un  necio. 
Difícil  de  conocer 
Un  discreto;  pero  en  calma 
La  voz,  la  lengua  en  prisiones, 
Agradece  con  acciones. 
Que  son  afectos  del  alma. 
Rey,     De  manera  le  has  pintado. 

Que  si  un  hombre  igual  hubiera. 

Dignamente  mereciera 

Ser  de  todo  el  mundo  amado: 

Y  cuando  no  fuera  asi. 
Saber,  que  á  tí  te  agradó, 
Bastaba,  para  que  yo 

Le  estimase;  y  pues  aqui 

Con  suerte  tan  importuna. 

Después  de  prodigios  tales, 

A  tus  piadosos  umbrales 

Le  ha  arrojado  la  fortuna. 

Hazle  algún  favor;   y  advierte. 

Que  quiero.  Conde,   aue  sea 

Tan  grande,  que  en  él  se  vea 

Lo  que  te  estimo:  de  suerte. 

Que  hoy  he  de  ver  si  has  llegado 

Á  lugar  tan  poderoso. 

Que  puedes  hacer  dichoso 

Á  un  hombre  tan  desdichado. 

[Fa§e   el  Rey ^   y  el  Conde  le  acompaña, 
¡nig,    ¿Á  qué  mas  ha  de  llegar 

Su  amistad  y  su  privanza? 

Ya  no  tiene  la  esperanza 

Mas  término  á  que  aspirar. 
Crd,     Dignamente  ha  merecido 

El  lugar  que  el  Rey  le  ofrece. 
Jñig»    ¿  Pues  cómo  ,  si  le  merece, 

Le  tiene?   ¿en  qué  le  ha  servido. 

Para  pasar  esto  aqui? 

¿Don  Pedro  en  qué  mereció 

Su  gracia?   ¿en  qué  pretendió 

Ser  Rey  de  Castilla?   di! 

Bueno  es,  que  altivo  y  cruel 

Tenga  presa  á  Urraca  bella, 

Y  lo  que  es  castigo  en  ella. 
Hacerlo  favor  en  él. 

Ord,     De  esa  manera  asegura 
El  reino ,  que  no  pudiera 
Sin  él  hoy. 

Sale   el  CoKOB. 

Cond,  ¿Envidia  fiera,    [aparte. 

Tn  veneno  qué  procura?  — 

¿Qué  se  trata,  caballeros? 
Iñig.    En  decir  con  la  razón. 

Que  os  quiere  el  Rey. 
Qmi.  Estos  BOB,   [aparte. 

Palacio,  tos  lisonjeros. 
Iñig,    Y  pocos  favores  hace 

A  un  hombre,  que  su  cuchilla 

Pudo  hacer  Rey  en  Castilla. 
Cond,  Iñigo,  Iñigo,   si  nace 

De  ignorancia,  ó  de  malicia, 

La  ignorancia  despertad, 

Ó  la  malicia  templad. 

Que  es  soberana  justicia 

El  Rey;  y  aunque  yerre,  vos 
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No  lo  habéis  de  remediar; 
Porque  nadie  ha  de  juzgar 
k  loa  Reyes  y  sino  Dios. 


[roate. 


% 


\mp, 

Laur, 


'  B^ 


Lbmt, 


% 


Laar. 


% 


L^MT. 


lipl. 


Um-. 


Salen  LáüKá  y  HiPÓLtTA. 

I^^y  ¿Qu^  eyidencia  tai 
Imaginación  te  o&eoe? 
No  mas  de  que  me  parece, 
Que  este  es  hombre  principal. 
En  qué  lo  ves? 

Lo  primero, 
En  verle  tan  desdichado; 
Pues  ya  parece  que  el  hado 
Niega,   cruel  y  severo. 
La  ventura  á  ¡a  nobleza, 
Porque  efectos  no  se  ven. 
Adonde  opuestas  no  estén 
Fortuna  y  naturaleza. 
De  donde  tan  recibido 
Este  argumento  ha  quedado. 
Que  vale :  este  es  desgraciado  ? 
Sí:  luego  es  bien  nacido. 
La  mayor  dicha  del  suelo 
En  tener  nobleza  está; 
Que  si  las  riquezas  da 
ÍA  fortuna  varia ,   el  cielo 
La  sangre.    Y  no  hay  duda  alguna. 
Que  esta  es  la  dicha  mayor, 
Cuanto  es  mas  noble  y  mejor 
El  cielo,   que  la  fortuna: 
Lueffo  si  el  bien  mas  dichosp 
En  la  sangre  ha  consistido. 
Vale:  aqueste  es  bien  nacido? 
8(:   loego  este  es  venturoso. 
Sin  nobleza,  no  pudiera 
Ser  de  ánimo  tan  valiente. 
Que  solo  él  á  tanta  gente 
Las  espaldas  no  volviera. 
Estas  acciones  no  son 
Hqas  de  la  bizarría ; 
£1  morir  no  es  valentía. 
Sino  desesperación. 
El  hombre  mas  alentado 
Es  un  hombre  finalmente, 

Y  el  que  á  su  riesgo  es  valiente. 
Llámale  desesperado. 

Y  tan  cuerdas  las  razones. 
Las  palabras  tan  limadas. 
Las  penas  tan  declaradas. 
Tan  medidas  las  acciones. 
Quejarse  de  la  fortuna 
Ningún  hombre  humilde  sabe; 
Porque  en  su  pecho  no  cabe, 
Sino  una  queja  importuna. 
Llorada  rústicamente. 

Con  el  viento  el  mar  se  altera. 
Con  zelos  brama  una  fiera, 

Y  on  monte  con  causa  siente: 
Luego  lágrimas  y  acciones 

En  Tos  hombres  han  de  hallarse, 

?ie  pora  saber  quejarse 
nadie  faltan  razones. 
¿Y  el  verle  ahora  tan  galán 
Con  un  vestido  prestado, 
Con  aseo,  y  sin  cuidado. 
No  le  acredita? 

Ahí  están 
Tos  engaños,  y  he  sentido, 
Qne  eso  te  parezca  bien; 
¿Qué  puede  ser  hombre,  á  quien 
Viene  cualquiera  vestido? 
¡  Qué  rigurosa  y  cruel 


Solo  en  deslucirle  das! 
Hip,     i  Qué  temeraria  que  estás 

En  volver  tanto  por  éll 
Laur,  Siento,  Hipólita,  ver,  cuanto 

Culpas  su  merecimiento. 
Hip.     Y  yo  también,  Laura,  siento 

Ver,  que  tú  le  alabes  tanto. 


Coro» 


Hip. 
Garc, 

Laur, 
Garc, 


Hip. 


I  Garc. 
Laur, 
Garc. 

Hip, 

Garth 


Lawr, 
Garc, 


Hip. 
Laur, 

Garc, 

Hip. 
Garc. 


Laur» 
Hip. 

Garc. 
Laur. 

Hip, 

Garc. 


Saie  García. 

Aquí  me  trae  mi  deseo,     [aparte, 

Buscando Válgame  Dios! 

O  son  dos  damas,  ó  dos 
Arcángeles  con  manteos. 
áQué  es  lo  que  buscáis? 

Señora, 
Aqui...... 

Decid. 

Busco  yo 
Un  amo,  que  Dios  me  dio. 
Que  es  aquel  á  quien  ahora 
Dieron  no  sé  que  disgusto. 
Sin  Dios,  sin  razón,  ni  ley. 
Los  montereros  del  Rey ; 

Y  yo  tuviera  por  justo, 
Que  tras  los  enojos  fieros. 
Si  las  dos  mas  ksonjeras 
Sois  las  señoras  monteras, 
Mugeres  de  los  monteros. 
Me  dejéis  entrar  á  verle. 
¿No  hubiera  sido  mejor 
Kn  la  ocasión   con  vslor 
Ayudarle  y  defenderle. 
Que  venirle  á  ver  ahora? 
Pues  si  yo  estuviera  alli...... 

Qué? 

¿No  me  dieran  á  mi 
También?    Es  cierto,  señora. 
¿Cómo  á  tan  pobre  señor 
Servis? 

Porque  yo  soy  tal, 
Que,  aunque  él  me  paga  muy  mal. 
Le  sirvo  mucho  peor. 

Y  asi  de  aquesta  manera 
Los  dos  podemos  vivir, 
Pues  no  hallara ,  si  me  fuera. 
Ni  yo  otro  á  quien  servir. 
Ni  él  otro  que  le  sirviera. 
¿Y  quién  es  él  en  efeto? 

¡  Qué  terrible  tentación ! 
Con  demonios  San  Antón 
Nunca  se  halló  en  tal  aprieto. 
Como  con  ángeles  yo. 
Pero  con  decir  concluyo, 
Que  soy  criado;  mas  cuyo. 
Eso  no  lo  diré  yo. 
Esperad  de  mí  favores. 
Si  este  desengaño  toco. 
Rico  te  haré. 

Poco  á  poco. 
Mis  ángeles  tentadores. 
Deseamos  saber  quien  es. 

Y  yo  deciros  deseo. 

Que  es  Don  Alvaro  Viseo, 
Un  gallardo  Portugués; 
Pero  callarlo  he  jurado, ...«. 
¡Hágante  los  cielos  bien!     [aparte. 
¡Maldígate  Dios,  amen,    [aparte. 
Qué  gran  disgusto  me  has  dado! 

Y  no  lo  puedo  decir. 
¿Ves,  Hipólita,   si  yo 
Digo  bien? 

¿Y  quién  fió. 
Que  este  no  pueda  mentir? 
Mas  él  miamo  viene  alli,    [aparte. 
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Y  no  qmero  que  me  Tea 
Con  las  dos ,  porque  no  crea 
Bata  ]ÍTÍandaa  de  mí ; 
Porque  solo  este  secreto. 
Después  que  soy  su  criado. 
De  cuantos  supe,  he  contado; 

Mas  soy  criado  en  efeto.  [Fose. 

Saie  Don  Alvaro. 

AUt,     Dime,  ¿hasta  cuándo,  fortuna,    [«porto. 

Ohjeto  tuyo  he  de  ser? 

¿O  cuándo  tengo  de  ver 

En  tu  faz  piedad  alguna? 
Laur.  Hablarle ,  Hipólita ,  quiero^      [oforU  los  doa, 

Y  hacerle,  pues  su  yalor 
Conozco,  un  cortes  favor; 
Que  solo  este  amor  espero 
Lograr;  pues  si  su  presencia 
Tanto  te  desagradó. 
Podré  aventurarme  yo 
Segura  en  la  competencia. 

Bip,     ¿Pues  puedo,  Laura,  (ay  de  mi!) 

Competir  contigo  yo? 
Lamt.  Llámale  tú,  porque  no 

Me  declare  tanto  aqui; 

Que  al  favor  que  le  he  de  dar, 

Presuma ,  ^ue  mi  afición 

Busca  también  ocasión. 
Bip»    ¿Yo  también  le  he  de  llamar? 
Lamr,  Oficio  es  entre  las  dos 

De  amiga  discreta. 
Híji.  Muero    [aporte. 

De  zelos.  —  Ha  caballero  1 
Alv,     A  mí  me  llamáis? 
Bip,  Á  vos. 

AUf*     Al  nombre  no  respondí. 

Porque  un  hombre,  que  ha  llegado 

Tan  pobre  y  tan  desdichado. 

No  puede  entender  por  si 

Título ,  que  á  serlo  llega 

De  quien  por  sí  lo  adquirió. 
Bip,     ¿  Yes  si  el  criado  mintió,    [oporfe  /os  iIm. 

Pues  ser  caballero  niega? 
Laur,  Mas  con  negarlo  declara 

Serlo ;  pues  si  humilde  fuera, 

Antes  se  desvaneciera 

Con  el  bien,  que  se  humillara. 
Ahf,     Si  enojos,  señora,  son, 

Que  mi  atrevimiento  espera» 

Porque  con  alas  de  cera 

He  tocado  la  región 

Del  fuego,  donde  abrasadas' 

Las  hojas,  que  el  aire  mueve, 

Son  mariposas  de  nieve. 

Con  visos  iluminadas: 

Castigue  tanto  esplendor 

Mi  inadvertencia  en  los  ojos. 

Flechando  penas  y  enojos 

Rayo  á  rayo,  y  flor  á  flor. 
Laur,  Mas  piedades,  que  castigo. 

Aqueste  cuidado  dice: 

Cómo  os  sentis? 
Alv»  Tan  felice. 

Que  á  mi  me  pregunto  v  digo; 

Quién  soy?  y  desvanecido 

Le  respondo  á  mi  cuidado: 

Quien  hoy  fuera  desdichado. 

Si  dichoso  hubiera  sido; 

Pues  todo  el  pasado  mal 

No  iguala  al  presente  bien. 

Como  ahora  mis  o)os  ven. 
Lotir.  Yo  os  vi  á  mis  píantas  mortal. 
Alv,     Es  la  vida  un  girasol, 

Que  tiene  hermosura  incierta; 


A  Pues  quién  no  vive  y  despierta 

A  los  alientos  del  solf 

Muerto  llegué  á  vuestras  plantas, 

JPlor  marcUta  entonces  fui, 

A  vuestros  rayos  viví. 
Lavr,  ¿Y  cómo  de  penas  tantaa 

Estáis? 
Alo.  Solo  en  este  brazo 

Un  golpe  tengo  cruel. 
Lato*.  Pon^  esta  banda  en  él. 
Ah,     Será  de  mi  cuello  lazo, 

oera.....4 
Laur,  Qué  ha  de  ser?    Callad; 

Porque  aqueste  no  es  favor 

Ocasionado  de  amor. 

Sino  de  necesidad. 
Bip,     Alma,    ¿qué  es  esto  que  v(^? 
Ahfé     Perdonad  á  un  atrevido, 

Que,  por  ser  agradecido. 

Bien  puede  ser  descortes. 

En  fe  de  lo  cual,  me  atrevo 

Á  saber,  como  se  llama 

Esta  beÚísima  dama, 

Á  quien  tanta  piedad  debo. 
Bip,     ¿Otro  lance,  amor,  me  pones 

Pues  aunque  quieras  perderme. 

Vencerte  sabré ,  v  vencerme.  — 

Doña  Laura  de  Quiñones. 


[Pole  oso  Istdo. 


[aparte. 


ÍFtH, 


[aparte. 


[Fáee, 


iFaeeJulit. 


Sale  el  Condbj'  Julio  su  criado. 

Qmd,  Vuélvete,  Julio,  que  alli 
Está  el  galán  forastero, 

Y  á  solas  hablarle  quiero. 
Por  saber  quien  es,  aqiti. 

Ah,     Pobre  v  miserable  un  dia 

Llegó  a  los  pies  de  Alejandro 
El  doctísimo  Tebandro, 
Celebrado  en  la  poesía; 

Y  queriendo  con  alguna 
Merced  el  César  ufano 
Hacer  paces  (aunque  en  vano) 
Entre  el  ingenio  y  fortima, 
Le  dio  tan  preciosos  dones. 
Que  desvanecer  pudieran 
A  la  ambición ,  cuando  fueran 
Los  átomos  ambiciones. 
Suspenso  el  sabio  quedó, 
Sin  responder,  temeroso 
A  la  merced,  y  dudoso 
Alejandro  preguntó: 
¿  Cómo  el  bien  das  al  olvido, 

Y  á  la  memoria  el  agravio? 
¿Tú,  cómo  puedes  ser  sabio. 
Siendo  desagradecido? 
Á  Quien  Tebandro  miró, 
Diciendo:  si  el  gusto  está 
En  la  mano  del  que  da, 

Y  del  que  recibe  no. 
Yo  no  debo  agradecerte 
El  bien  que  me  haces  aqui; 
Tú  has  de  agradecerme  á  mí 
El  darte  yo  desta  suerte 
Ocasión,  en  que  mostró 
Tu  pecho  grandeza  tal. 
Pues  no  fueras  liberal. 
Si  no  fuera  pobre  yo.  — 
Fácil  es  la  aplicación. 
Ilustre  Don  Pedro,  á  quien 
Debo  la  vida  y  el  bien ; 
Pues  si  en  aquesta  ocasión 
Pavor  mi  desdicha  alcanza. 
Tú  la  fama  esclarecida; 

Y  si  tú  me  das  la  vida. 
Yo  te  he  dado  la  alabanza; 
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Y  ad  loy  mas  liberal, 

Paes  tú  una  vida  me  has  dado. 
Que  en  efecto  es  bien  prestado, 

Y  yo  una  fama  inmortal 
CmL  Confieso,  que  agradecido 

Debo  ser,  y  que  he  quedado 
En  la  ocasión  obligado, 

Y  en  el  término  excedido ; 

Y  asi,  porque  empiece  yo 
Á  pagaros  lo  que  os  debo, 

Si  ertá  el  bien  en  dar,  me  atrevo 
i.  pediros..cM. 
üs.  Eso  no; 

Porque  si  os  ha  de  costar 
La  Tergvenza  del  pedir 
Lo  que  habéis  de  recibir. 
Poco  tengo  yo  que  dar: 

Y  tan  poco,  que  he  pensado 
Daros  en  esta  ocasión 
Escarmientos,  que  en  fin  son 
Dádivas  de  un  desdichado. 
Pero  si  dqo  un  discreto: 
Aunque  amigo  pobre  fiú. 
Mas  que  oro  y  plata  te  di. 
Pues  que  te  di  mi  secreto: 
Estimad  el  don  en  mucho, 
Qoe  del  pecho  no  saliera. 

Si  para  el  vuestro  no  fuera, 

Y  escuchadme. 

(M>  Ya  os  escucho. 

Jk,    Yo  soy,  ilustre  Don  Pedro 
De  Lura,  español  Atlante, 
En  CUYOS  hombros  se  asienta 
La  qmnta  esfera  de  Marte, 
Yo  soy  (el  aliento  aqui 
Turbado,   la  voz  cobarde, 
Torpe  la  lengua,  y  helado 
El  pecho,  quieren  que  falte 
Valor  para  pronunciar 
fifi  nombre,  y  mis  ojos  hacen 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Competencia  ai  mar  y  al  ure) 
Don  Alvaro  de  Viseo. 
Ya  lo  dije;  no  os  espante, 
Sabiendo  quien  soy,   el  verme 
Tan  pobre,  y  tan  miserable; 
Que  representar  tragedias 
Ad  la  fortuna  sabe, 

Y  en  d  teatro  del  mundo 
Todos  son  representantes. 
Cual  hace  un  Rey  soberano. 
Cual  un  Príncipe,  ó  un  Grande, 
A  quien  obedecen  todos; 

Y  aquel  punto,  aquel  instante 
Que  dura  el  papel,  es  diieSo 
De  todas  las  voluntades. 
Acabóse  la  comedia, 

Y  como  el  papel  se  acabe. 
La  muerte  en  el  vestuario 
A  todos  les  deja  iguales.^ 
Dígalo  el  mundo,  pues  tiene 
Tantos  qemplos  delante « 
Digalo  la  fama,  pues 

No  hay  muerte  en  que  no  se  halle: 
Digalo  quien  ayer  era 
Hermano  de  un  Condestable, 
De  un  Conde  de  Guimarans 
Cufiado,  y  deudo  por  sangre 
De  otros  muchos  caoalleros, 
Todos  nobles  y  leales, 

Y  muertos  i  manos  todos 

De  la  envidia ,  monstruo  infame. 
Disimulado  en  lisonjas. 
Como  entre  flores  el  áspid. 


En  un  público  teatro. 
I  Mas  ay  memorias,  dejadme! 
¡No  me  atormentéis,  rezólos! 
Pues  todos  no  sois  bastantes 
Para  quitarme  la  vida: 
Pero  repetidme,  dadme 
Con  mi  desdicha  en  los  ofos, 
Poraue,  ya  que  no  me  maten. 
Puedan  dejarme,   á  lo  menos, 
Con  dolor  tantos  pesares. 
X  Don  Pedro  de  Coimbra 
Vi  agonizando  en  su  sangre: 
¡Ha,  plegué  á  Dios,  no  la  oiga, 
Cuando  inocente  le  clame! 

Y  al  Condestable  (ay  de  mí!) 
En  palacio  (áaro  trance! 
Fuerte  «rror!  triste  desdicha ! 
Espectáculo  admirable!) 
Muerto  á  las  manos  de  un  Rey, 

Y  á  aquel,  que  poder  tan  grande 
Tuvo,  le  vi  reducido 

A  siete  pies  de  un  cadáver. 

Yo  viendo  que  en  el  castigo 

^odos  fuáramos  iguales, 

Habiéndolo  sido  todos 

En  ser  vasallos  leales, 

(Que  esta  era  la  culpa  mia; 

Pues  Euefio  á  Dios,  que  él  me  Isltc, 

Y  arrojadas  de  sus  manos 
Culebras  de  ^ego  bajen, 
Que  los  cielos  se  me  cierren. 
Se  me  enfurezcan  los  aires. 
Se  me  abra  en  bocas  la  üerra. 
Be  me  retiren  los  mares, 

Y  á  mi,  enemigo  de  todos. 
Rabiando  me  despedacen 
El  corazón,   y  á  bocados 
■Se  coma,  y  beba  mi  sangre. 
Si  en  el  enojo  del  Rey 
Tuve  en  algíon  tiempo  parte. 
Ni  sé  por  qué  nos  castiga 
Con  escándalos  tan  grandes) 
Yo  viendo  pues  tan  cercana 
Mi  desdicha,  por  librarme. 
No  de  la  muerte^   pues  fuera 
Lisonjeramente  amable, 

Sino  de  tan  vil  indicio, 

Y  por  esperar  que  saque 

La  verdad  su  luz.,  rompiendo 
Estas  nubes,  que  deshacen 
Tanto  esplendor,   como  el  sol 
En  tornasoles  cambiantes, 
Que  «n  tumba  de  mármol  muere, 

Y  en  cuna  de  flores  nace, 
A  Castilla  vine,  donde 
Estoy  tan  pobre,  que  á  nadie 
Oso  mirar,  porque  entiendo. 
Que  todos  mis  penas  saben. 
Sino  solamente  á  vos, 

Á  ^nien  descubro  mis  males, 
Jl  quien  mis  desdichas  digo, 
Cuento  mis  adversidades. 
Por  daros,  ya  que  no  puedo 
Satisfacciones  bastantes 
Á  tanto  honor,  desengaüoa 
De  la  fortuna  inconstante; 
Porque  esta  diosa...... 

Omd.  Detente, 

Espera,  aguarda,  no  acabes 
Tan  peligroso  discurso, 
No  prosigas,  no  me  mates; 
Porque  nfligido  no  sé 
Lo  que  siento  al  escucharte. 
Que  el  corazón  por  los  4Jos 
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Deshecho  á  pedazos  sale. 
Ya  sé,   AWaro,  ya  sé, 
Que  esa  diosa,  que  en  altares 
Vivió  idolatrada  un  tiempo, 
Á  quien  dieron  ignorantes 
Los  hombres  bultos  de  bronce 
Sobre  columnas  de  jaspe. 
Es  de  aspecto  tan  contuso, 
De  tan  dudoso  semblante. 
De  tan  engañoso  trato, 

Y  de  condición  tan  fácil. 
Que  á  quien  la  mira,  parece. 
Que  diversos  rostros  hace. 
Como  el  girasol,  que  muestra 
Verdes  y  rojos  celages. 

Ya  sé,  que  pone  las  plantas 
Sobre  una  rueda,  á  quien  trae 
Tan  veloz  el  tiempo,  que 
No  hay  discurso  que  la  alcance: 

Y  ya  sé,  que  su  hermosura 
Es  maravilla,  que  nace 

Al  alba,  y  muere  á  la  noche. 
Como  efímera  fragranté. 

Y  siendo  asi ,  que  he  llegado 
Yo  mismo  á  desengañarme. 
Aun  prevenido  la  temo. 
Esperando  cada  instante 

El  golpe.     Y  asi  he  pensado. 
Que  de  aquel  rayo  tan  grande 
Tus  voces  han  sido  el  trueno. 
Pues  han  venido  delante, 

Y  temóle,  por  estar 

En  tan  levantada  parte; 

Porque  el  rayo  y  la  fortuna 

Su  mayor  efecto  hacen 

En  la  eminencia  del  monte. 

Que  en  la  humildad  de  los  valles; 

Pues  aqui  vive  seguro 

El  lirio,  que  humUde  nace, 

Y  allí  no  el  roble,  que  quiso 
Ser  contra  el  cielo  gigante. 
Yo  pues,  viendo  que  del  Rey 

Y  el  reino  tengo  las  llaves. 
Quiero  tener  hoy  en  vos 
Un  espejo  en  que  mirarme. 
Un  ejemplo  en  que  temerme, 

Y  un  sagrado  en  que  ampararme; 

Y  al  fin  un  despertador^ 
Que  con  voces  desiguales 
Me  esté  tocando  al  oido 
Cada  punto,  cada  instante. 
Porque  si  representando 
Una  tragedia,  (escuchadme; 
Que  en  vuestro  concepto  mismo 
Quiero  también  explicarme) 

Si  representando  un  hombre 

En  Roma  en  carros  triunfales 

Una  tragedia,  mandó. 

Que  el  cuerpo  desenterrasen 

De  un  grande  amigo,  y  que  siempre 

Se  le  tuviesen  delante. 

Porque  el  sentimiento  alli 

Tanto  en  él  se  transformase, 

Que  llevado  del  afecto. 

Pudiese  en  acciones  tales 

Mover  el  pueblo  llorando. 

Yo  teniéndoos  por  imagen 

De  la  fortuna,  pues  fuisteis 

De  la  fortuna  un  cadáver. 

Teneros  delante  quiero. 

Porque  pu^da  transformarme 

Tanto  en  vos,  que  mis  afectos 

Vuestro  dolor  arrebaten. 

Y  fuera  desto,   si  todo 


En  las  cosas  naturales 
Con  la  oposición  se  aumenta. 
Porque  viene  á  conservarse 
Un  enemigo  con  otro, 
Juntemos  hoy  dos  caudales ; 
Yo  pondré  contentos  mios. 
Poned  vos  vuestros  pesares. 
Yo  venturas,  vos  desdichas; 

Y  asi  vendremos  iguales 

A  saber  los  dos  á  un  tiempo 
De  glorias  y  adversidades. 
Porque  quiero  que  seamos 
Los  dos  amigos  tan  grandes, 

?ue  dejemos  admiradas 
las  futuras  edades. 

Ah).     Si  no  acierto  á  responder. 

No  os  admire,  no  os  espante; 
Que  como  mi  pecho  nunca 
Esperaba  el  bien,  no  sabe 
Como  le  ha  de  recibir. 
El  cielo,  señor,  os  guarde 
Los  siglos  que  el  mundo  cuenta 
De  aquel  prodigio,  que  sabe 
Su  sepulcro  y  cuna,  siendo 
Gusano,   ceniza  y  ave: 
Que  el  que  yo  de  mí  os  ofrezco. 
Si  es  satisfacción  bastante. 
Es  un  amigo  leaL 

Cond.  Solo  eso  pudo  obligarme ; 
Porque  como  está  Castilla 
Deshecha  en  parcialidades» 
Con  mi  privanza,  no  sé. 
Si  tengo  de  quien  fianne; 

Y  asi  me  faltaba  solo 
Un  amigo. 

Alo,  Si  mi  sangre 

Os  da  ñanzas  de  mi, 

Yo  lo  soy  vuestro. 
Cond»  Pues  dadme 

Palabra,  que  no  seréis 

Ingrato. 
Alo»  Un  traidor  me  mate. 

Si  no  fuere  eterno  ejemplo 

De  los  amigos  leales. 
Cond,  Pues  yo  os  pondré  en  tal  lugar. 

Que  la  envidia  no  os  alcance. 
Alo,     Tendréis  en  mi  pecho  entonces 

Un  escudo  de  diamante. 
Cond»   Tendré  al  menos  un  traslado. 

En  quien  llegue  á  consolarme. 

Cuando  sepamos  los  dos 

De  los  bienes  y  los  males. 
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Salen  García  y  Julio. 

JvL     Venga  en  buen  hora  el  señor 

García.    Cómo  le  va? 

Mas  gordo  y  mas  ludo  está 

Después  que  es  gorra.    Mejor 

Vida  debe  de  pasar 

Ahora  en  la  corte ,  que  coaado 

Se  andaba  briboneando, 

Que  otros  llamamos  tunar. 
Garc,  ¿Que  aquesto  tengo  de  oir 

De  un  lacayo?   aué  he  de  hacer? 
JnL      Callar ,  que  en  nn  por  comer 

Todo  se  puede  sufnr. 
Garc,  García,  ¿que  esto  consientes? 

Pagel 
JttZ.  Gorra ! 


JotK.  II. 


DEL      BIEN. 


149  I 


(rore.  ¡Qué  me  corra 

Este  príngonazo  I 
hd.  Gorra! 

Gcfc  Eres  un  potage,  j  mientes. 
ivL     Ya  toca  aquesto  en  honor; 

Saca  la  espada! 
Core.  Sf  haré, 

Y  con  eUa  te  diré 
Mi  sentimiento  mejor; 
Porque  en  sacando  la  espada, 

Y  con  gran  desembarazo. 
Revuelta  la  capa  al  brazo. 
Calo  el  sombrero,  yoime, 

Y  no  hago  nada [Vote. 

hL     Por  la  mano  me  ganó 

En  esta  fuga  ligera; 

Pues  ñ  un  poquito  se  espera, 

Y  él  no  huye,  me  huyera  yo. 

Salen  Iñigo  y  Obdoí^o. 

£h^.    El  Rey  ha  despreciado 

Nuestros  consejos,  pnes  tan  sin  cuidado 

Hoy  en  nada  repara. 

Por  complacer  al  ^ran  Conde  de  Lara, 

Á  la  Reina  ha  traído  j 

Al  alcázar,  y  aquí  mas  advertido 

La  tiene. 
Ord.  Esas  son  cosas 

A  lo«  ojos  del  vulgo  sospechosas. 

Cnanto  mas  á  los  nuestros. 

loigo,  haced  los  sentimientos  vuestros 

Mas  reportados,  cuerdos  y  advertidos, 

Porque  el  palacio  es  ojos,  es  oidos; 

No  sabéis  quien  os  oye  y  ve. 
Uag»  Yo  pueáo 

Qugarme  á  voces,  pues  sin  premio  quedo 

I>e  mis  servicios. 
Ord,    ¡Ved  si  en  vano  he  hablado! 

Cuanto  habéis  dicho  sabe  ese  criado. 
M     Haré  yo  desta  suerte,    [•pa,rt0. 

Que  no  le  oi,  ni  vi.  [Fate. 

Ori.  Tu  daño  advierte! 


Cond. 


Salen  «/Rsr,  el  Cokbh  y  Don  Alváko. 

CnmI.  Mandó  tu  Magestad,  para  que  viese, 
8i  soy  tan  poderoso,  que  pudiese 
Hacer  felice  á  un  hombre  desdichado, 
Que  le  pusiese  en  tan  supremo  estado. 
Que  excediese  al  deseo* 
Dile  grandes  riquezas,  mas  no  creo. 
Que  estas  le  hagan  dichoso; 
Que  el  ánimo  desprecia  generoso 
A  la  codicia,  bestia  tan  ingrata. 
Que  con  su  aliento  á  quien  la  engendra  mata. 
Y  viendo  que  no  es  dicha  la  riqueza. 
Por  levantarle  á  la  mayor  grandeza. 
Polo,  centro  y  zenit  de  glorias  tantas. 
Le  traigo,  gran  señor,  á  vuestras  plantas; 
Porque,  viéndose  en  ellas, 
Venu  la  oposición  de  las  estrellas. 
Veréis  asi,  que  soy  tan  poderoso. 
Que  á  Un  desdichado  pude  hacer  dichoso. 
[Póneae  4e  rúdiilao  Jk  Alvar 9. 

S»,    Y  tanto,  que  corrida 

La  fortuna,  mirándose  excedida 

Be  vuestra  invicta  mano, 

En  vano  anhela,  solioita  en  vano 

Al  centro  derribarme 

De  mis  desdichas,  pues  á  coronarme 

De  rayos,  si  me  humilla,  me  levanta; 

Tanto  fue  tu  poder,  mi  dicha  tantaJ 

^*    i  Qué  mejced  le  habéis  hecho?         [al  Conde. 

dh.     Esta,  señor;  poraue  de  mí  sospecho, 
Aonqae  haya  recibido 


Muchas,  que  esta  no  mas  merced  ha  sido. 

Estando  el  sol  delante, 

¿Qué  estrella  no  caduca?  ¿ó  qué  fragranté 

Kosa  de  color  bella 

No  es  pálido  despojo  de  una  estrella? 

¿Qué  ítor  la  mas  hermosa 

No  es  marchito  desmayo  de  una  rosa? 

¿Qué  planta,  qué  hoja  verde 

Con  una  flor  la  vanidad  no  pierde? 

Pues  yo  asi,  aunque  he  tenido 

Dicha ,  señor ,  con  tu  presencia ,  he  sido 

Planta,  flor,  rosa,  estrella, 

Á  quien  el  sol  desluce  y  atropella. 
Rey,     ¡Bien  dispuesto  conceto!     [aparte. 

Qué  galán !  qué  brioso !  qué  discreto !  — 

Conde,  sabed  su  calidad,  y  della  [aparte  al  Conde. 

Me  avisareis;  porque  conforme  á  ella 

Hacerle  merced  quiero. 

Ya  yo  estoy  informado,  v  considero,^ 

Es  tal,  que,  aunque  en  la  Cámara  sirviera 

A  Vuestra  Magestad,  lo  mereciera; 

Porque  es...... 

Rey.  Decid. 

Qmd,  Don  Alvaro  Viseo, 

De  la  fortuna  misero  trofeo. 
'  Sangre  tiene  de  Rey. 

Rey,  ¿Y  si  ofendido 

Queda,  por  qué  le  amparo,  habiendo  huido? 
Cond.  Tu  Magestad  no  crea 

De  tan  ilustre  sangre  acción  tan  fea; 

Que  no  es  posible,  que  hombres,  que  han  llegado 

Con  amorosas  leyes 

Á  solo  ver  el  rostro  de  los  Reyes, 

Traición  intenten. 
Rey.  ¿Pues  de  qué  está  lleno 

£1  mundo? 
Cond,  De  ponzoña  y  de  veneno. 

Con  que  á  la  fama  y  la  virtud  altiva 

La  envidia  postra,  la  ambición  derriba. 
Rey,    Vos  la  merced  le  hicisteis; 

No  he  de  quitarle  lo  que  vos  le  disteis,  [roie. 
Cond,  No  quiero  darle  ahora    [aparte. 

La  nueva,  por  no  darle  en  dos  testigos 

Á  un  tiempo  con  un  bien  dos  enemigos.  — 

Iñigo,  Ordono,  vuestras  manos  beso. 
Iñig.    Atlante  al  fin  de  tan  prolijo  peso. 

No  os  dejan  los  cuidados 

Hallar  de  vuestros  deudos  y  criados 

Sale  Julio. 

JuL      Ahora  á  buen  tiempo  llego.  —    [aparte. 

Escucha,  señor,  á  parte,     [al  Conde. 

Que  tengo  un  poco  que  hablarte. 

Que  importa,  y  ha  de  ser  luego. 

Mira  como  hablas  delante 

Deste  Iñigo ,  y  sabrás. 

Que  no  Imbía  muy  bien  detrás. 
Cond.  Loco,  bárbaro,  arrogante. 

Necio,  vil,  traidor,  villano. 

Que  asi  es  justo  que  te  llame. 

Tu  lengua  ha  mentido,  infame; 

Y  por  no  manchar  la  mano 
En  sangre  tan  vil ,  aqui 
Templo  la  cólera  mia.  — ^ 
¿Qué  pensáis  que  me  decia? 
Que  hay  quien  dice  mal  de  mí: 

Y  es  mentira;  porque   ¿quién 
Creyera,  que  hablaísen  tal 
De  quien  a  nadie  hizo  mal, 

Y  á  los  que  puede  hace  bien? 
¿Qué  agravios  causó  el  poder, 
Iñigo  y  Ordoño?  ¿Yo 
Tengo  algún  quejoso?  No, 

Á  todos  pretendo  hacer 
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Gusto.    Pues  ¿«uasdo  quinera 
Miirmanur  alguno  aquí, 

Y  dijera  mal  de  mi. 

No  mintiera?  Si  mintiera. 

Si  mintiera. 
Iñif^*  Estoy  turbado!    [aparfe. 

Ord.     Él  ha  hablado  coa  los  dos     [aporte. 

Cuerdamente. 
Iñig,  ¡Vive  Dios,    [aparfff. 

Que  he  de  matar  al  criado !  \Va%€  con  O r  d o ñ o. 
Coni.  Tú  vete  de  casa  luego, 

Que  no  has  de  servirme  mas. 
Jtil.      Advierte,  señor,  que  estás 

Sin  causa  do  enojo  ciego.  [Fé»9, 

Coni.  Poco  airosos  han  quedado;    [apmrte. 

Vive  Dios!  que  me  han  temiido. 

De  que  Julio  se  haya  ido 

En  extremo  me  ha  pesado.  — 

Ya  estamos  solos  los  dos:    [d  Alomn. 

Esta  es  la  primer  coluna 

Del  templo  de  la  fortuna. 

Que  empiezo  á  labrar  en  voi. 

El  Rey  merced  os  ha  hecho, 

Don  Alvaro,  de  una  llave 

De  su  Cámara. 
Alo,  Hoy  alabe 

La  fama  tu  heroico  pecho. 
CbfMÍ.  ¿Cumplimientos,  para  qué? 
Alv.     Estos  no  lo  son  en  mí. 
Cmm(.  I>esde  el  instante  ^ne  os  vi, 

A  serviros  me  incluía; 

Fuerza  de  mi  estreHa  ha  sido$ 

Y  asi  no  me  agradezcáis 
Nada,  que  en  mi  amor  veaU. 

Y  sabed,  que  yo  he  sentido 
Haber  despedido  aqui 

X  ese  criado;  y  porque 
Estos  no  piensen,  que  fue 
Ceremonia,  os  pÚo  aqui, 
Que  con  susto  mió  vos 
Le  recibáis ;  pues  será 
Lo  mismo,  puesto  que  ya 
Tas  «no  somos  los  dos. 

Y  asi  nadie  habrá,  que  pueda 
Por  tan  fácil  condenarme, 

Ni  ál  por  ingrato  culparme. 

Pues  ni  se  va,  ni  se  queda. 
Alto,     En  esta  parte  también 

Tengo  que  rogaros  ^o: 

García  ayer  me  pidió. 

Que  mis  venturas  le  dea 

Parte  á  é\%  y  asi  desea 
'     Serviros,  señor;  y  creo. 

Que  ton  altivo  deseo 

Es  digno  que  suyo  sea. 

Asi  espera  adelantarse. 

Cansado  ya  de  seguir 

Mi  fortuna  hasta  morir. 
Gbmí.  ¿Cómo  ha  de  poder  negarse 

Cosa  de  que  gustáis  vos? 

Desde  aqui  quedan  trocados 

Entre  ios  dos  los  criados. 

SáU  Gaecía. 

Gmfc  Aqui  están  Juntos  los  dos;    [infrt: 
Ponerme  delante  quiero. 
Porque  se  acuerde  de  mí, 

Y  de  lo  ^ue  le  pedí ; 

Pues  sirviendo  al  Conde,  espero 

Verme  mas  grave  algún  ^a.  — 

Ya  la  fortuna,  señor. 

Trueca  el  desden  en  favor. 
Alo,     ¿Pues  de  qué  es  tanta  alegría? 
Garc.   Pasaba  por  el  terrero. 


jtto. 
Carcu 

Alo. 
Gare, 


Alo. 
Garc, 


Alo. 


Gare, 

Cond. 

Gart. 
Omd, 
Gare, 


Coni. 
ÁMore, 


Omd. 

Alo. 

Gare. 
Omd. 
Gmre. 


Y  la  dama  que  te  ha  dado 

La  banda,  que  tú  has  contado. 
Me  dijo:  Ce,  caballero! 
Yo  la  dije :  Asi  me  llamo ; 

Y  ella  con  tierno  ademan 
Me  dijo:  ^.... 

Qué? 

Tan  galán 
Sois  vos,  como  vuestro  amo. 
¡IMaldfgate  el  cielo,  amenl 
¡A  ella  la  maldiga  el  cielo. 
Que  lo  dijo!  Mas  rezelo, 
Que  la  respondí  muy  bien. 
Cómo? 

Df}ela  muy  graves 
Tan  galán?  Aqueso  no; 
Que  mucho  mas  lo  soy  yo. 
Pero  aqui  el  discurso  acabe; 
Que  mas  venturoso  has  sido. 
Si  su  hermosura  codicias, 
Pues  me  dijo,  que  en  albríciaa 
De  no  sé  qué,  que  ha  sabido. 
Una  joya  me  ha  de  dar. 

Y  tú,  ¿qué  has  de  darme  á  nC 
Por  otras  nuevas,  que  aqui 
Te  puede  el  mundo  en  violar  9 
Ya  eres  del  Conde  criado. 
Esclavo  suyo  seré. 

Dame  la  mano. 

¿Por  qué 
A  Don  Alvaro  has  dejado? 
Dicen,  que  por  mejoría. 
¿Y  aquesa  es  lealtad  perfeta? 
¿No  sabes  tú  lo  que  aprieta 
La  hambre  de  medio  día? 
¡Es  grande  cosa  el  comer! 
Escucha  lo  que  pasó 
Á  un  hombre,  que  se  casó: 
El  padre  de  su  muger 
Se  obligaba  á  sustentarle, 

Y  leyendo  el  escribano: 
,,Item,  el  señor  Fulano 

Se  obUga  desde  hoy  á  darle 
Tanto  tiempo  de  comer.** 
Dijo  el  triste  desposado: 
No  dice  mas?  Pues  errado 
Viene,  y  echado  á  perder; 
Porque  se  ha  de  declarar 
Lo  que  yo  he  de  recibir, 
Que  ahí,  señor,  ha  de  decir « 
,3)e  comer  y  de  cenar.'* 

Y  respondiéndole:  En  esto 

Se  entiende;  dijo:  No  hay  tal; 
Porque  hay  suegro  literal, 
Que  no  entiende  mas  del  testotf 
Sin  la  glosa;  y  por  «qidtar 
Pleitos  que  pueden  venir, 
De  cenar  ha  de  decir, 
O  no  me  quiero  casar.  — 
Ved  si  le  apretaba  bien 
La  hambre  nocturna. 

8Í. 
Demás,  aue  yo  sirvo  en  tí 
Á  Don  Alvaro  también; 
Que  solo  este  honor  adqmero. 
iÜiora  bien;  quedaos  con  Dios!     [dD.Altn. 
Que  tengo  que  hacer. 

j  Y  ¿  voa 
Os  guarde! 

Seguirle  quiero. 
¿  Tal  puntuaKdad ,  García  ?  [rur 

Yo  perderé  ese  cuidado; 
Porque  en  fin  cualqtder  orlado 
Sirve  bien  el  primer  dia.  [^ 
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¿ce. 


I 


Lie. 
Hip. 


Jh. 


B^m 


A¡9 


ito.     Por  aqueste  corredor» 
linea  y  eclíptica  breire 
De  hermosos  soles,  qae  dan 
A  un  ocaso  mil  orientes, 
Desde  el  cuarto  de  la  Reina 
Bizarras  las  Damas  suelea 
Bajar  á  aquestos  lardines, 
Ctdpres,  donde  Venus  duerme. 
Quiero  esperar  á  la  vista, 
Por  n  tan  dichoso  fuese. 
Que  Dona  Laura  pasase, 
DoSa  Laura,  á  quien  le  debe 
Bü  humildad  tantos  favores, 

Y  mi  amor  tantos  desdenes. 
Blas  Doña  Hipólita  lleca. 
¡Qué  airosa,  y  qué  bella  viene! 
8i  lo  que  es  obhgacion 

Bu  Laura  divina,  hubiese 
De  ser  elección,  amara 
A  Hipólita.    Mas  detente, 
Imagmacion;  que  en  vano 
Á  mirar  d  sol  te  atreves. 

Salen  Hipólita^  Licia  criada» 

Este  es  aquel  forastero     [apartt  iat  do$. 
De  quien  hablábamos,  este 
Es  Don  Alvaro  Viseo. 
Parece,  que  hablarte  auiere. 
H^.    Y  parece,  que  mi  pecho    [aparte. 
Lo  desea  y  lo  aborrece; 
Porque  en  mi  mis  pensamientos 
Pelean  confusamente 
Por  llegarse  y  por  huir: 
Bien  como  la  abeja  suele. 
Bien  como  la  mariposa. 
Que  se  acobarda  v  se  atreve 
A  la  rosa  y  á  la  Uama, 
Hasta  que  confusamente 
Enamoradas  las  dos 
La  luz  y  la  pompa  pierden.  — 
Lacia  I 

Señora? 

Yo  temo,    [oporfo  d  el/a. 
Que  esta  ocasión  me  despeñe; 

Y  asi,  por  si  llega  á  hablarme, 
Estar  á  la  vista  puedes: 

Y  si  vieres  en  mi  afecto 
Acción  ó  razón,  que  puede 
Declararme,  estorcNi  entonces 
Ia  ocasión;  que  en  fin  advierte 
Mejor  el  Unce  el  que  mira. 
Que  el  aue  juega.    Ya  me  entiendes» 
CoBio  á  la  primera  causa 
De  mis  esperados  bienes 
Vengo  á  hablaros;  porque  en  fin 
Ya  paga  quien  agradece. 
De  la  Cáfliara  soy  ya, 

Y  estas  honras  y  mercedes 
Todas  nacieron  de  vos; 

Y  asi  á  vuestro  centro  vuelven.^ 
Haber  sido  causa  yo 
De  efectos  tan  diferentes. 
Agradezco  á  mi  fortuna; 
Tanto  la  vuestra  se  aumente, 
Que  la  fama  no  la  olvide, 

Y  la  envidia  no  la  acuerde. 
Si,  porque  soy  mas  dichoso. 
Me  habíais  tan  severamente. 
Mejor  me  estaba  con  ser 
Desdichado;  pues  alegre 
Os  vi  el  rostro,  no  enojado: 
Ved,  que  ingratitud  parece. 
Ver,  que  donde  hallé  la  vida 
Entonces,  ahora  encuentre 


La  muerte,  uues  bastará 

Un  átomo  solamente 

De  vuestro  enojo  á  matarme; 

Y  en  una  causa  no  pueden 
Verse  efectos  tan  contrarios. 
Como  fueron  vida  y  muerte. 

Hip,     Sf  pueden;  pues  á  un  alienta 
Una  llama  vive  y  muere; 
Una  flor  ofrece  ai  áspid 
Ponzoña,  y  también  ofrece 
Miel  dulcísima  á  la  abeja; 
¿Una  víbora  no  tiene 
La  ponzoña  y  la  triaca, 
Don  Alvaro?  Luego  pueden 
Verse  en  una  misma  causa 
Dos  efectos  diferentes, 

Y  tanto,  que  sean  trasunto» 
De  la  vida  y  de  la  muerte. 

Mv.     No  sé  en  qué  pueda  enojaros 

Quien  os  sirve. 
Hip.  No  se  entiende. 

Que  esto  lo  digo  por  vos, 

Sino  por  mí. 
Alv.  De  qué  suerte? 

Hip,    ¿No  puedo  estar  triste  yo, 

Y  adidrtiendo,  que  proceden 
De  un  amor  gustos  j  zelos. 
Que  son  enemigos  siempre. 
Haber  hecho  este  discurso? 

Lie,     Alli  prevenido  tienes    [d  HipoUtrn. 

El  recado  de  escribir. 
Hip,    Qué  dices? 
Lie,  Qué,  no  me  entiendes  ?  [aparte  d  ella. 

Yo  te  vi  ya  declarada. 
Hip,     Ay  Licia!  á  buen  tiempo  vienes,    [aporte. 

Porque  me  iba  despeñando 

Amor  lisonjeramente. 

Vuelva  mi  respeto  en  mí, 

Y  tú  á  tu  contrato  vuelve. 
Alv,     Mas  fácil  fue  presumir, 

Que  contra  mi  pecho  fuese 

El  enojo,  que  pensar. 

Que  dar  cuidado  pudiese 

Amor  á  quien  al  amor 

Se  le  ha  dado  tantas  veces;  ^ 

Fuera  de  que  en  vuestros  labios 

Lnposible  me  parece 

Aun  el  haberle  escuchado; 

Porque  el  amor,  que  se  atreve 

Á  palacio,  no  es  amor. 

Hip,     Pues  qué? 

Ah,  Una  deidad,  que  mueve, 

Una  estrella,  que  arrebata. 

Una  inclinación,  que  vence. 

Una  humana  adoración 

A  lo  hermoso  solamente, 

Un  respeto  á  lo  divino, 

Que  ni  desea,  ni  qmere 

Mas  premio,  que  solo  amar. 
H^,    4  Y  entre  ese  respeto ,  y  ese 

Temor ,  esa  adoración, 

Que  arrebata,  y  que  suspende. 

Entre  esa  dddad,  que  inclina 

En  palacio,  haber  no  puede 

Quien  quiera  esperando? 
Lio.  M«»    [d^Hipilüa. 

Que  ya  es  tiempo  de  que  entres 

En  el  cuarto  de  la  Reina. 
Hip,     Bien  dices,  Licia;  déjeme    [oforU, 

Llevar  de  mi  pensamiento. 

Ya  voy;  al  contrato  vuelve. 
Ah>,     Este  es  amor  en  palacio. 
Bip^     A  Y  vos  queréis  de  esta  suerte 

k  la  vuestra? 
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Alv,  Sí,  obligado...... 

Hip,     ¿Pues  qué  atrevimiento  es  ese, 

Kl  que  confiesa,  que  aquí 

Ni  aun  el  sol  ha  de  atreverse 

Á  amar? 
Alv,  I>igo,  jpie  la  quiero; 

Pero  como  digo  nempre 

Ltc.     Advierte 

Hip.  Déjame ,  Lida.      [aparte  á  ella. 

Lie,     Que  Laura  y  Jacinta  Tienen. 
Uip,     Si  te  mandé  que  avisases,     [aporte. 

Ya  te  digo  que  me  dejes. 

Aunque  despeñar  me  veas; 

Que  Las  mas  cuerdas  mugeres 

Pueden  callar  con  amor, 

Pero  con  zelos  no  pueden.  — 

¿Cómo  delante  de  mí     [cí  Alvaro, 

Se  pronuncia  desa  suerte? 
Alv,     Huir  el  rostro  á  tu  rigor. 

Será  lo  mas  conveniente. 

Pues  no  puedo  disculparme.  — 

¿Qué  abismo,  cielos,  es  este    [aparte. 

De  enojos  y  de  favores. 

De  desaires  y  desdenes. 

De  quejas  y  de  Usonjas, 

Que  ni  se  Ten,  ni  se  entienden?  \Va%e. 

Lie.     Ya  están  contigo  las  dos; 

Mira  si  mi  voz  te  miente. 

Salen  Laura,  Jacinta^  Lucindo  criado, 
Hip,     Pues  no  puede  mi  deseo    [aparte. 

Declarar  mis  penas,  llegue, 

Estorbando,  á  sustentarse. 

Déme  amor  ingenio,  y  denme 

La  industria  zelos,  y  arte. 

Para  estorbar  sutilmente 

Sus  favores.    Yo  he  de  hacer. 

Que  jamas  á  amarse  lleguen. 

Con  ingenio  y  con  industria. 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

[Habla  aparte  con  Licia. 
Laur,  Oye  á  parte:  busca  en  casa  [aparte dLueináo, 

Del  Conde  al  honUire  que  fiíere 

De  Don  Alvaro  criado, 

Y  esta  le  da. 

[Dale  una  caja  y  vate  Lueindo. 
Hip,  Vete,  y  vuelve  [aparte  d  Licia» 

Prevenida  deste  engaño. 

[Dale  un  papeL 
Lie,     Verásle  fingir  de  suerte, 

Que  le  creas.  .    {Vaee. 

Hip„  ¿Qué  muger 

No  sabe  fingir,  si  quiere? 
Laur.  Jacinta,  mí,  por  saber 

Todos  los  secretos  deste 

Caballero,  á  su  criado 

Grangeo  Úberalmente.  •-— 

HipóUta ! 
Hip,  Laura  hermosa? 

Jac,     ¿Pues  qué  soledad  es  esta? 
Hip,     Fineza,  que  ya  me  cuesta 

Una  pasión  amorosa. 
Laur,  Es  muy  filósofo  amor. 

La  soledad  le  recrea. 
Jac,     ¡Bien  hava  quien  no  desea 

Su  agrado,  ni  su  rigor. 

Su  favor,  ni  su  desden! 

¡Bien  haya  quien  no  esperó 

Su  gloría,  y  bien  haya  yo, 

Que  en  mi  vida  quise  bien! 

SaU  Licia. 

Ltc.      Señora,  ya  declarada    [á  Hipólita. 
Contra  tí  de  amor  la  guerra. 


Ardides  el  campo  encierra. 
Conviene  estar  avisada. 
Oye  lo  que  ahora  oí 
De  quien  lo  sabe  muy  bien; 

Y  á  tí  te  importa  también, 
Laura  hermosa. 

Lawr,  Como  asi? 

Ltc.      Sabiendo  que  eres  amiga 
De  Hipólita  mi  señora, 
Alfonso  pretende  ahora. 
Que  tu  misma  lengua  diga. 
Si  Hipólita  quiere  bien 
En  otra  parte ,  ofendido 
De  solo  haber  presumido, 
Que  esto  causa  su  desden. 

Y  para  aquesto  ha  mandado 
Á  Don  Alvaro  Viseo, 
Forastero,  que  el  deseo 

Te  consagre  enamorado. 
Que  te  sirva  cuidadoso 
Fingidamente;  y  asi 
Pretende  saber  de  tí 
Este  secreto  amoroso. 

Laur,    Qué  dices? 

Ltc.  Lo  que  es  verdad^ 

Por  eso,  aunque  ya  le  veas 
Muy  constante,  no  le  creas; 
Que  es  fingida  voluntad. 

Jac.     Y  aun  por  eso  se  atrevió; 

Que  aun  á  mirarte  no  osara. 
Si  el  Rey  no  se  lo  mandara. 
Un  hombre,  que  aqui  llegó 
Por  suerte  tan  lastimosa. 

Hip,     Yo,  Laura,  nada  diré. 
Porque  en  esta  parte  sé, 
Que  llego  á  ser  sospechosa; 
Pero  ya  yo  lo  sabia. 

Jac,     Tú  tienes,  Laura,  un  amante 
Muy  finísimo  y  constante; 
Quiérele  por  vida  mia. 
Porque  todo  lo  merece, 

Y  está  muy  enamorado, 

Y  grangea  su  criado. 

Hip,     ¿Pues  aquesto  te  entristece? 

¿Y  esto  te  suspende  asi? 

Tú,  Laura,  en  aquesta  parte 

No  tienes  de  que  quejarte. 

Que  todos  quieren  asL 

¿Cuál  hombre,  de  engaños  lleno. 

De  solo  fingir  no  trata? 

Muera  asi  quien  asi  mata;    [aparte. 

No  lo  hace  mal  el  veneno. 
Loicr.  ¡Ay  amor,  faba  Sirena, 

Cuya  queja,  cu^a  voz. 

Rompiendo  el  aure  veloz, 

Duldsimamente  suena, 

Y  está  de  traiciones  llena! 
¡Ay  amor,  serpiente  ingrata. 
Que  en  sus  afectos  retrata 
La  pasión  que  me  provoca; 
Pues  halaga  con  la  boca 

Á  quien  con  la  cola  mata! 
¡  Ay  amor ,  veneno  vil. 
Que  viene  en  vaso  dorado! 
¡Ay  amor,  áspid  pisado 
Entre  las  flores  de  Abril! 
¡Mal  haya  una  vez,  y  mil. 
Quien  tus  engaños  consiente! 
¡  Miente  tu  lisonja !  miente 
Tu  halago,  tu  voz,  tu  pena; 
Porque  eres,  amor.  Sirena, 
Áspid,  veneno  y  serpiente! 
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Sale  Don  Alt  aro. 

FHieae  Hipólita,  y  qaedó     {aparte, 

Laura;  venturoso  he  sido! 

¡P  qaé  falso  que  ha  venido     [oparle. 

A  que  le  escuchase  yo! 

Amor  la  ocasión  me  d¡<5; 

Perdonad,  Laura,  si  llego 

Á  mirar  el  sol  tan  ciego, 

Que  resisto  su  luz  pura. 

Salamandra  de  hermosura. 

Como  otras  lo  son  de  fuego. 

Hoy,  que  del  Rey  tan  honrado 

Me  miro,  Laura,  no  sé. 

Si  me  atreva  á  decir,  que 

Mas  firme,  y  mas  alentado 

A  vuestros  pies  he  llegado. 

Solo  á  deciros,  que  he  sido 

Tan  feliz,  que  he  merecido 

Adoraros. 

Qué  riffor!    {aparte, 
¿Dónde  hay  verdadero  amor, 
Si  este  puede  ser  fingido  ? 
Iréme  sin  responder  $ 
Porque  de  mi  enojo  temo 
Un  grave  y  notable  extremo.  [Haoe  ^ne  se  va, 
¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver?  ' 
¿Pues  en  qué  os  puede  ofender 
ftfi  amor,  que  obligue  á  poneros, 
Sol  hermoso?  Si  á  ofenderos 
Llegd  el  alma  con  amaros, 
Mal  podrá  desenojaros. 
Pues  mal  podrá  no  quereros. 
Si  fingida  voluntad    [aparte* 
Puede  imitarse  tan  bien. 
Si  es  tal  la  mentira ,  ¿  quién 
Conocerá  la  verdad? 
Volved,  señora,  esaichad 
Voces  de  un  pecho  rendido; 
Si  el  verme  asi  habéis  sentido. 
Porque  quisierais  que  fuese 
Hechura  de  amor,  no  os  pese 
Verme  asi;  porque  yo  he  sido 
Un  hombre  tan  desdichado. 
Que  aun  he  envidiado  de  un  can 
£1  sustento  que  le  dan; 
Nada,  Laura,  me  ha  trocado 
La  dicha,  á  tus  pies  postrado 
Estoy. 

Si  asi  con  fingir    [aparte. 
Saben  los  hombres  mentir, 
¿Quién  dice  de  las  mugeres? 
Déjame,  honor!  qué  me  quieres? 
Que  no  lo  puedo  sufrir.  *— 
Villano,  mal  caballero; 
Que  noble  no  puede  ser 
Quien  engaña  á  una  muger 
Con  amor  tan  lisonjero; 
Ni  el  honor  vuestro  mi  fiero 
Rigor  causa,  ni  he  sentido 
Veros  del  Rey  tan  querido. 
Porque  me  excedáis ;  que  as! 
Kstais  tan  lejos  de  mi. 
Como  antes  de  haber  subido.  [Va$e. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Que  yo  á  mi  mismo  pretendo 
Entenderme,  y  no  me  entiendo. 
Qué  vi?  qué  escuché?  qué  oí? 
Cuando  tan  pobre  me  vi,. 
Los  favores  merecia 
De  Hipólita  y  Laura;  hoy  dia 
Rico ,  me  dejan  las  dos. 
¡  Qn^  juntos  andan ,  ay  Dios, 
£1  pesar  y  la  alegría! 


Silla  Julio. 

JaL      A  tus  pies  vengo  á  arrojarme, 
O  gallardo  Portugués, 

Y  de  tus  invictos  pies 
No  tengo  de  levantarme. 
Si  tu  amistad  no  destierra 
El  enojo,  que  se  esconde 
En  las  entrañas  del  Conde 
Contra  mí;  pues  que  no  yerra 
Quien  yerra  por  acertar. 

Alv,     Julio,  no  me  atreveré 

A  pedirlo  porque  sé. 

Que  dello  le  ha  de  pesar: 

Pero  lo  que  haré  por  tí, 

Será  recibirte  yo 

Con  su  gusto;  él  me  mandó, 

Julio,  que  lo  hiciese  asi. 

En  tanto  pues,  que  se  pasa 

El  enojo,  aqui  estarás 

Conmigo ,  asi  no  te  vas, 

Ni  sales  fuera  de  casa.  [Fose. 

JuL      Digo,  que  de  tí  recibo 

Mil  honras;  tu  esclavo  soy, 

Pues  honrado  desde  hoy 

Contigo  en  su  casa  vivo; 

Y  aunque  yo  mercedes  tales 
Por  ti  vengo  á  recibir. 
Solo  agradezco  el  vivir. 
Por  morir  á  sus  umbrales. 

Sale  García. 

Gorc.  {Bien  venido  sea  el  buen  Julio! 

Cómo  va?  Diz ,  que  ha  quedado 

Criado  huérfano  del  Conde 

Mi  señor? 
Jttl.  Trocó  las  manos 

La  fortuna,  pues  ya  soy 

De  Don  Alvaro  criado. 
Gare»  Conceptico?  Bueno,  bueno! 

Pero  la  hambre,  no  me  espanto, 

Ijos  ingenios  sutiliza. 

Acuda,  y  le  daré  algo; 

Que  al  buen  Julio,  sí  en  verdad, 

Le  quiero  como  á  mi  hermano. 

Acuda,  acuda! 
Jtil.  I  Qué  sufra 

Tal  desprecio  de  un  menguado! 

Síile  LuciNDo  con  una  joya  en  una  caja. 

Lúe,    Mas  fácil  es  preguntar,     [aparte. 

Que  errar.  —  Señores  hidalgos, 

Digan,  ¿cuál  es  de  los  dos 

De  Don  Alvaro  el  criado? 
Gorc.  El  señor  Julio,  ó  Agosto; 

Por  lo  seco  y  por  lo  flaco 

Le  pudierais  conocer.  | 
Lúe.     Pues  para  vos,  señor,  traigo 

En  esta  caja  una  joya, 

Que  vale  muchos  ducados. 

Ya  sabéis  quien  os  la  envia; 

Y  asi  aqui  será  excusado^ 
Deciros  el  nombre.    El  cielo 

Os  guarde,  señor,  mil  años.    [Daie  la  taja  y  vote. 
JuU     Joya  para  mí?  qué  es  esto? 

¿Si  me  la  dio  por  engaño? 

Pero  no,  pues  preguntó 

Mi  nombre. 
Gorc.  Yo  estoy  rabiando! 

Joya  para  Julio?  cielos! 

Sale  Fabio. 
Fáb.    Solo  á  que  se  vaya  aguardo    [aparte. 
El  hombre  que  está  con  él. 
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Advierte   aquí,  como  cuando 
Quiere  ei  bien  hallar  á  un  liombre, 
Le  llalla  en  cualquier  estado. 
No  pierdo  las  esperanzas 
De  que  es  de  carbón. 

Pues  abro. 
Diamantes  son. 

¿Si  esta  fuese 
La  joya,  que  me  ha  mandado 
Á  mi  Laura?  ¡Vive  Dios, 
Que  me  ahorcara! 

I  Qué  despacio    [aparte. 
Están!  Para  darle  á  uno, 
Yo  no  puedo  esperar  tanto. 
El  que  á  aqueste  lado  estaba 
Dijeron.     Si  se  ha  mudado? 
Pero  qué  importa?  Ya  sé, 
Que  es  el  que  fuere  criado 
Del  Conde.  —  Digan  Voacedes, 
¿Quál  de  los  dos  á  quien  hablo 
Sirve  á  Don  Pedro? 

Hoy  verás,       [a  Julio. 
Que  si  joyas  vienen  dando. 
Es  mucho  mejor  la  mia.  — 
Yo  sirvo  al  Conde.     [dFahio. 

A  este  lado 
He  de  hablar  solo  con  vos, 
Que  os  traigo  cierto  recado. 
Ahora,  Julio,  verás. 
Si  es  mucho  mejor. 

Aguardo 
La  joya. 

Ya  es  tiempo!  Elste 
Es  el  recado,  que  os  traigo. 

[Saca  la  daga ,  hiérele  y  veue. 

Muerto  soy!  Jesús!  coiifí 

Qué  joya  es  esta? 

¡Es  el  diablo, 
Que  me  lleve! 

Qué  te  dieron? 
Aquí  en  la  cabeza  un  tanto, 

Y  en  la  cara  un  cuanto. 

Cerno? 
En  la  cara?  Aqueso  es  malo. 

Y  aun  todo.    Mas  ahí  verás. 
Que  á  quien  dan  no  escoge.     Vamos; 
Llévame,  Julio,  por  Dios! 
En  casa  de  un  cirujano. 
Que  este  beneficio  simple 
Me  le  convierta  en  curado. 
Por  un  instante  me  erró 
La  dicha  que  habla  esperado, 

Y  por  otro  me  acertó 
La  desdicha.     Ha  cielo  santo! 
Para  Julio  hubo  diamante 
Tan  grande  como  un  guijarro; 

Y  un  guijarro  para  mí 
Como  un  diamante.     ¡Qué  en  vano 
Sus  estados  muda  el  hombre! 
Que  el  que  fuere  desdichado. 
No  estara  de  su  fortuna 
Seguro  en  ningún  estado. 
¿De  dónde  pudo  venirte 
Esta  herida? 

Yo  la  aguardo 
De  tantas  partes,  que  antes 
Me  huelgo,  y  discursos  hago. 
Diciendo :  Gracias  á  Dios, 
Que  salí  deste  cuidado.  [Fame. 


Ord.    Siempre  severo  el  hado 

Castiga  al  inocente ,  no  al  culpado ; 

Y  por  esto  quisiera 

Tener  yo  parte  en  vuestra  envidia  fiera. 
Iñigt    Según  eso  ya  puedo 

Hablar  con  vos,  y  deponer  el  miedo: 

Pues  oiga  el  alma  atenta 

Lo  que  ofendida  la  razón  intenta. 

Yo  estoy  en  un  estado. 

Que  envidioso  de  verme  mal  premiado 

Tanto  este  afecto  sigo. 

Que  he  ejecutado  lo  que  ahora  digo.    ^ 

La  firma  contrahice 

Del  Conde,  y  una  carta  en  ella  hice. 

Con  tan  grande  cuidado. 

Que  á  las  manos  del  Rey  habrá  llegado. 

Fingiendo ,  que  la  envia 

Á  su  hermano  Manrique,  en  que  decia. 

Pero  el  Rey  viene;  luego 

Os  diré  lo  demás.  [f'anee. 

Sale  el  Key  leyendo  una  caria. 

Re^  Turbado  y  ciego. 

Lo  que  estoy  viendo  dudo. 
Esto  pudo  ser  cierto?  No,  no  pudo; 
Porque  no  corresponde 

Á  mi  amor,  que  traición  quepa  en  el  Conde. 
Pero  entre  mis  papeles 
La  carta  estaba.     Ay  penas  mas  crueles! 
La  cólera  me  ciega. 

¿Quién,  sino  el  Conde,  á  mis  papeles  lle^? 
Segunda  vez  la  leo. 
Por  ver,  si  es  ilusión  esto  que  veo.  [Fuelve  d  leer. 


Salen  IÑIGO  ^  Ord  o  Ño. 

Iñig.    Trocó  Fabio  la  suerte, 

Y  á  García  infeUce  dio  la  muerte. 


Sale  el  Conde. 

Cond,  Los  pies ,  señor ,  te  pido. 

Rey.    ¡O  Conde,   á  qué  mal  tiempo  habéis  venido! 

Cond.  ¿  Cómo ,  señor ,  airado 

El  rostro  me  volvéis?  vos  enojado? 

¿Vos  sin  gusto  conmigo? 

Como  sombra  del  sol  tus  rayos  sigo. 

Qué  es  esto? 

[Dale  la  carta  al  Conde. 
Rey.  Conocéis  aquesta  firma? 

Cond.  Mia  parece;  el  aUna  lo  confirma. 
Rey.    Pues  leedla,  si  es  vuestra. 
Cofid.  Horror  su  rostro  y  su  semblante  muestra,  [aparte. 

[lee]  „Por  reinar,  no  hay  traición "  [repre:] 

Señor,  no  es  mia. 
Rey.    Leed  mas !  —  [aparte]  Vive  Dios  ,  que  se   ha 

turbado ! 
Cond.  ¿  Quién  vio  veneno  en  vaso  tan  penado  ?  [aparte. 

[lee]  „Por  reinar,  no  hay  traición,  ni  privau- 

„za  como  reinar.    La  Reina  padece,    el  Rey 

„me  teme,   el  pueblo  me  ama.    Yo  estoy  <le 

„la  pasada  ocasión  arrepentido.*' 
Rey,    Conde,  aunque  yo  no  crea. 

Que  esta  traición  de  vuestro  pecho  sea, 

Y  que  la  envidia  derribaros  quiso. 

Ya  que  verdad  no  sea,  es  un  aviso, 

Que  me  despierta  y  llama, 

Viendo  que  el  Rey  os  teme ,  el  pueblo  os  ama. 

Yo  soy  Rey,  y  yo  puedo 

Vivir  sin  vos,  atropellando  el  miedo. 

Que  ese  brazo  me  daba. 

Cuando  Infante  en  Galicia  roe  criaba. 

Sabed,  Conde,  ó  culpado  ó  perseguido. 

Que  soy  Rey,  que  hasta  aqui  no  lo  había  aido. 
Cond.  ¿Cómo,  señor,  pueden  ser 

Obras  de  un  pecho  tan  limpio 

Las  que  ois  vos  enojado,^ 

Las  que  yo  turbado  admiro? 

Yo,  que  en  vuestra  infancia,  cuaado 

El  clavel  recien  nacido 
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Desplegado  no  se  habia 
De  su  rosado  capillo, 
Despreciando  inconyenieDies, 
Atropeilando  peligros. 
De  Tuestra  primera  cuna 
Os  saqué  en  los  brazos  mios, 

Y  en  las  mantillas,  que  asi 
Lo  repite  el  pueblo  á  gritos. 
Dije:  ¿cómo.  Castellanos, 
Confusos  y  divertidos 
Os  mostráis,  teniendo  Rey, 
Que  aunque  ahora  es  tierno  niñoy 
Gigante  será,  que  dé 
Miedo  á  los  futuros  siglos? 
Este  es  Tuestro  Rey,  hidalgos. 
De  Alfonso  y  de  Urraca  hijo. 
Ilegítimamente  dueño 
De  las  Barras  y  Castillos.  — 
Ksto  dije,  y  en  la  iglesia 
Mayor  os  obedecimos, 
Yo  el  primero.    Mas  ño  es  mucho, 
No  ofl  acordéis  de  servicios. 
Que  en  aquella  edad  os  hice; 
Pero  que  avirtais  os  digo. 
Que  antes  que  vos  fuerais  Rey, 
Kra  yo  leal ,  testigos 
Son  los  cielos.    En  ausencia 
Vuestra,  á  ser  mas  atrevido, 
Quislefon  hacerme  Rey; 

Y  quizá,  señor,  los  mismos, 
Que  hoy  quieren  hacerme  nada. 
¿Pues  cómo  se  ha  convenido. 
Obedeceros  infante, 
Y'  joven  no?  ¿Quien  no  quiso 
Sin  peligro  coronarse. 
Cómo  querrá  con  peligros 
Tan  gnuides,  como  perdiendo 
l>a  gracia  vuestra?  Rey  mió. 
Mi  seRor ,  mirad ,  que  anda 
En  palacio  un  basilisco. 
Que  con  la  vista  da  muerte. 
Monstruo  de  sus  laberintos. 
No  cerréis,  señor,  los  ojos. 
Ya  que  cerráis  los  oidos, 
Á  mis  quejas,  á  mis  voces. 
Mis  lágrimas  y  suspiros. 
Mas  no  los  podéis  cerrar; 
Porque  aqueste  aliento  mió 
lAt¿aTÁ  ai  cielo,  rompiendo 
Bao*  velos  cristalinos, 

Qbc  el  sol  viste  de  topados, 

Y  la  luna  de  zafiros. 

Sale  Don  Alvaro. 

4lv.     ¿Qué  extremos.  Conde,  son  estos? 
Comí.  Ay  Don  Alvaro !  ay  amigo ! 

Ya  esta  llama  se  desata. 

Ya  caduca  este  edificio. 

Ya  se  desmaya  esta  flor. 

Ya  da  este  monte  crujidos. 

Estos  son  de  mi  privanza 

Los  últimos  parasismos; 

Y  ya  despierto  de  un  sueño, 
De  un  letargo,  de  un  delirio. 
He  visto  al  Rey  enojado, 
Disgustado  al  Key  he  visto. 
¡Con  qué  congojas  lo  Siento! 
¡Con  qué  afectos  que  lo  digo! 
Cuando  el  cristal  despeñado 
Con  undoso  precipicio 
Desde  la  cumbre  de  un  monte 
Baja,  hecho  sierpes  de  vidrio, 
Con  poco  caudal  nos  causa 
Tal  escándalo  y  ruido. 


[¥'a§€  el  Rey, 


Que  finge  á  los  moradores 
Las  siete  bocas  del  Nilo; 

Y  es,  porque  bajó:  yo  asi. 
Que  ahora  me  precipito, 

Y  en  mi  sentimiento  caigo 
Desde  la  cumbre  al  abismo, 
Bravo  estruendo  pienso  hacer. 
Dadme  un  descanso,  un  alivio 
Entre  rosas,  ó  entre  peñas. 
Alvaro,  consejo  os  pido. 
Pero  no,  no  me  le  deis. 
Que  ya  de  un  discurso  mió 
Me  acuerdo:  im  cadáver  soy, 

Y  en  vuestro  rostro  he  leido : 
Como  tú  te  ves  me  v(, 
\eráste  como  me  miro. 

Alü,     El  mundo  todo  es  presagios, 
El  cielo  todo  es  avisos, 
El  tiempo  todo  mudanzas, 

Y  la  fortuna  prodigios. 

No  desmayéis,  porque  ahora 

Manso  arroyo  cristalino 

Bajáis  despeñado  al  valle 

Desde  alcázares  y  riscos; 

Que  al  agua  precipitada 

Pudo  luego  el  artificio 

Levantarla ,  cuanto  pudo 

Despeñarla  el  precipicio. 

Mientras  mas  bajéis,  mas  fuerzas 

Cobráis,  mas  valor,  mas  brío, 

Para  levantaros  solo. 

Don  Pedro,  una  cosa  os  digo, 

Que  los  enojos  de  un  Rey 

Son  cometas,  cuyos  giros 

Anuncios  son  de  sucesos 

Adversos;  por  eso  huidlos, 

Pues  no  se  examinan  culpas. 

Si  se  ejecutan  castigos. 

Pase  el  enojo,  el  cometa 

Severo;  y  en  tanto,  amigo, 

Ausentaos  vos,  que  yo  quedo 

En  palacio,  donde  afirmo. 

Que  no  os  vais,  pues  que  se  queda 

Este  pecho,  que  es  lo  mismo. 

Yo  cuidadoso  sabré 

Quien  son  vuestros  enemigos; 

Y  aventurando  la  vida, 

(Qué  es  la  vida?  poco  he  dicho) 
El  ser,  el  honor,  el  alma. 
Felice  en  vuestro  servicio. 
Sacaré  á  luz  la  verdad 
Dcstos  nublados,  que  han  sido 
La  noche  de  vuestro  honor. 
Hasta  que  claros  y  limpios 
Deje  el  sol,  venciendo  sombras. 
Cabellos  crespos  y  rizos, 
Haciendo  nubes  de  nácar 
Claras  troneras  de  vidrío. 

Cond.  Poca  fuerza  contra  mí 

La  fortuna  habrá  tenido, 

Si  este  bien  no  me  ha  quitado; 

Que  es  mucho  bien  un  amigo. 

Pediré  licencia  al  Rey 

Para  ausentarme:  advertido 

\'iv\,d  en  palacio  vos;^ 

Y  sola  una  cosa  os  digo. 

Porque  no  desconfiéis 

De  mí,  y  es,  que  no  he  tenido 

Culpa. 

Alo,  Jesús!  /.tal  agravio 

k  mi  amistad?  De  vos  fio 
Lo  que  debo,  y  cuando  no 
Lo  hiciera,  el  haberos  visto 
Padecer  os  disculpara; 
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Pues  ya  dice  el  haber  sido 
Infeliz,  ser  inocente; 
Que  dar  sin  culpa  castigos 
Es  inclinación  del  hado, 
Y  es  de  la  fortuna  oficio. 

Cond,  Dadme  los  brazos,  que  el  pecho 
Os  responde  agradecido. 

Alv,     Y  á  TOS  el  alma  os  responda. 
Deshecha  en  los  ojos  nuos. 

Cond,  Obligación  vuestra  es 
Levantarme  por  caldo. 

Alü,     Si,  como  vuestro  el  caer 
Por  levantado  lo  ha  sido. 
De  modo ,  que  ya  los  dos 
Navegamos  un  mar  mismo. 

Cond.  Sí,  pues  los  dos  igualmente 
Dd  bien  y  del  mal  supimos. 


Jornada    IU. 


Salen    el    Rer,    Ordoño,     Iñigo    y    Don 

Alvaro. 

JRey.    Dejadme  solo;  ninguno 

Quede  conmigo. 
Iñig.  \  Cruel 

Melancolía ! 
Ord.  Notable! 

[Faiue  Ordeno  9  Iñigo. 
Rey,    ¿Alvaro,  puea  tú  también 

Me  dejas? 
Alo,  Quien  dice  á  todos. 

No  excepta  á  nadie. 
Rey,  Asi  es; 

Mas  quien  la  lev  establece, 

Puede  derogar  la  ley. 

Quédate  solo  conmigo; 

Serás  tú  solo  á  quien  dé 

Parte  de  mis  sentimientos; 

Que  no  es  posible,  que  un  Rey 

Viva,  sin  tener  un  polo 

Con  quien  partir  el  poder; 

Que  Atlante  no  sustentara 

Tanta  máquina,  á  no  ser 

El  Olimpo  de  los  cielos 

Para  coluna  también. 

¿Mas  cómo  á  tantos  favores 

Posible  ha  sido  que  estés 

Suspenso?  ¿no  me  agradeces 

La  elección,  y  que  te  dé 

I^igar  en  el  pecho  mió? 
Ahf,     No ,  señor  invicto ;  pues. 

Mas  aue  agradeceros,  tengo 

Que  dudar  y  que  temer. 

Los  lógicos  naturales 

Suponen,  que  un  hombre  esté 

E¡n  un  desierto,  que  solo 

Haya  pisadas  en  él. 

Naturalmente  este  hombre 

Tal  silogismo  ha  de  hacer: 

Aqui  hay  pisadas,  aqui 

Ha  habido  gente;  y  también 

Naturalmente  es  forzoso. 

Que  haya  de  seguirlas;  pues 
Ha  de  ir  donde  fueren  ellas: 
Discurso,  que  suele  hacer 
Un  bruto,  si  es  que  los  brutos 
Discurren,  pues  que  se  vé 
Por  las  estampas  seguirse 
Unos  á  otros  tal  vez. 
Este  principio  asentado. 
La  aplicación  oye  del: 
En  el  monte  de  fortuna 


Perdido  estoy,  pues  no  sé 
Por  donde  he  llegado  á  verme 
En  su  eminencia,  ni  quien 
Me  guie;  pero  animoso 
Subir  quise,  cuando  hallé 
En  el  camino  la  estampa 
De  un  desafírmado  pie. 
Que  me  decia:  No  subas. 
Pues  que  yo  bajo.    ¿No  ves 
En  mis  a>ÍBOs,  que  vas 
Á  subir  para  caer? 

Y  era  la  verdad;  pues  cuantas 
Señales  consideré. 

Todas  hacia  mí  venian. 
Pues  si  un  bruto  capaz  es 
De  un  instinto,  que  le  enseña 
E¡ste  argumento,  ¿por  qué 
Ha  de  faltarme  á  xní,  cuando 
Voy  por  camino,  que  en  él 
Están  vivas  las  memorias 
De  Don  Pedro?  Luego  es  bien 
Que  dude,  tema  y  procure 
Seguirle,  perdido  á  él, 
Ó  que  espere  á  que  se  borren 
Las  estampas  de  sus  pies. 

Rey,    Si  hubiera,  Alvaro,  creído, 
Que  traidor  el  Conde  fue. 
No  hubiera  el  Conde  quedado 
Con  la  vida.    Yo  llegué 
Á  desengañarle  solo 
De  que  pudiera  sin  él 
Vivir.    ¿Díjele  yo  mas, 
Alvaro,  de  que  era  el  Rey? 
Si  por  esto  me  pidió 
Licencia,  di,  ¿fuera  bien 
Detenerle  ? 

Akf,  No,  señor; 

¿Pero  quitarle  después 
Rentas,  lugares  y  villas? 

Rey,    Eso  solo  fue  temer. 

Que  no  estuviese  Don  Pedro 
Retirado  con  poder 
Mayor,  que  yo;  ese  castigo 
Materia  de  estado  fue. 

Alv»     Sí;  ¿mas  con  tanto  rigor. 
Que  ha  llegado  á  menester 
Valerse,  señor,  de  algunos 
Amigos,  para  comer? 

Rey*    Desengañe  su  arrogancia. 
Escarmiente  su  altivez. 
Que  no  ha  de  tener  ninguno 
Enterezas  con  su  Rey. 

Y  esto,  Don  Alvaro,  á  parte: 
En  tu  vida  me  hables  del, 

Ni  con  él  te  correspondas: 
Que,  vive  Dios!  que  si  sé 
Que  le  escribes,  que  me  enoje* 
Quiero  desta  suerte  ver. 
Si  los  rigores  ablandan 
Hoy  de  Hipólita  el  desden 
Mas,  que  un  tiempo  los  favores; 
Porque  me  dicen,  que  es 
Política  del  amor. 
Tratar  mal,  por  querer  bien. 

Y  apurando  esta  verdad. 
Escucha  lo  que  has  de  hacer: 
Salió  apenas  d^  la  corte 

El  Qonde,  cuando  también 
Ella  salió  de  palacio, 

Y  vino  á  esta  quinta,  á  quien 
El  Tajo  sirve  de  alfombra, 

Y  las  nubes  de  dosel. 

Yo  vengo  á  caza,  por  verla, 

Y  tú  ku  do  decirla,  que 


J 


JOMS.    III. 


Y      D  B  L      BIEN. 


15T 


Compre  la  yida  del  Conde 
Con  un  favor  que  me  dé, 
O  de  todos  bus  rigores 
Tengo  de  vengarme  en  éL 
Esto  le  dirás,  y  yo. 
Para  llegar  á  saber 
Como  me  sirves,  y  como 
Klla  te  responde,  haré 
Bestas  murtas  y  jazmines 
Un  apacible  cancel; 

Y  escondido  entre  estas  peñas. 
Que  el  paso  forzoso  es 
Por  donde  ella  cada  dia 
Sale  al  campo,  escucharé 
Su  respuesta.    Espera  tú 
En  esta  parte,  hasta  que 
El  aurora  de  la  tarde 
Salga  hermosa  á  florecer 
Con  las  manos  cuantas  flores 
Marchité  profano  el  pie. 
Aquesto  has  de  hacer. 

Ak,  Señor, 

Ya  tú  sabes,  que  llegué 
A  tus  plantas  por  el  Conde, 
No  se  compadece  bien 
Solicitar  yo  el  amor 
De  hermana  suya,  después 
Que  él  solicité  mi  dicha. 

Y  por  última  merced 

Te  suplico,  que  á  otro  mandes, 

Que  este  recado  le  dé; 

Pues  no  es  decencia,  que  sea 

Yo  el  tercero  tuyo. 
%•  Bien 

Te  disculpas;  pero  dime, 

4 A  quién  valieras,  á  quién 

En  la  ocasión  ayudaras, 

Á  tu  amigo,  é  á  tu  Rey? 
>^.     A  mi  Rey. 
^t^l*  Pues  yo  lo  soy; 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer.  [Bt^niut eiBey 
Jb,     ¡O  inconstancia  desigual     [aparte. 

De  nuestro  discurso!    ¿Quién 

Aplausos  gozó  del  bien. 

Sin  las  pensiones  del  mal? 

Pues  mi  pecho,  en  pena  igual. 

Del  bien  y  el  mal  ha  sabido. 

Solo  una  cosa  te  pido. 

Fortuna;  y  es,  pues  que  estoy 

Contigo  en  paz,  desde  hoy 

Des  mi  memoria  al  olvido. 

Déjame  en  aqueste  estado. 

Ni  envidiado,  ni  envidioso, 

Donde  ni  aflija  al  dichoso. 

Ni  consuele  al  desdichado. 

Y  supuesto  que  ha  llegado 
A  un  punto  njo,  deten 
La  rueda,   y  en  tu  vaivén 
Otro  mi  lugar  no  ocupe ; 
D^ame  á  mí,  que  ya  supe 
De  tu  mal  y  de  tu  bien. 

SíUen  el  Condb  y  GakoÍa 
Güre.  Ddnde  vas? 
C»nd.      ^  Tras  mi  deseo. 

Discurriendo  y  vacilando 

Por  este  monte,  buscando 

A  Don  Alvaro  Viseo; 

Pues  de  su  nobleza  creo. 

Que  viéndome  como  estoy, 

Y  cuan  infelice  soy. 
Remedio  á  mi  pena  sea. 
Para  que  en  los  dos  se  vea 
L«o  que  va  de  ayer  áhoy. 


Qmd. 
Garc. 


No  puedo  en  palacio,  no. 
Por  ser  conocido  en  él. 
Buscarle ;  ( ha  suerte  cruel ! ) 

Y  asi  hoy,    aue  á  caza  salió 
El  Rey,  ocasión  me  dio. 
Para  que  en  el  monte  pueda 
Hablarle,  porque  conceda 

A  mi  llanto  pena  alguna. 
¿Estos  son,  diosa  Fortuna, 
Los  efectos  de  tu  rueda? 
Gare,  ¿Qué  diosa,  6  qué  calabaza? 
Dila  una  deidad  sin  ser, 
Una  inconstante  muger. 
Que  asegura  v  amenaza. 
Mas  no  na  sido  mala  traza, 
Para  aliviar  tu  dolor. 
Venir  buscando,  señor, 
Á  Don  Alvaro;  pues  creo. 
Que  su  amistad,  su  deseo. 
Su  obligación,  su  valor. 
Su  justo  agradecimiento. 
Su  condición  generosa. 
Liberalidad  piadosa, 

Y  propio  conocimiento 
Alivien  tu  sentimiento. 
No  es  el  que  está  solo? 

Sí; 
Llega,  y  confía;  que  aqui 
Toma  puerto  tu  fatiga, 

Y  basta  que  yo  lo  diga. 
Omil.  Temblando  llego:  (ay  de  mi!) 

Alvaro,  si  ha  sido  mucha 

Mi  desdicha,  bien  se  advierte, 

Pues  llego 

Alo*  A  ocasión  tan  fuerte,  [aparte* 

Que  el  Rey  te  mira  y  escucha. 
ConéL  Con  la  vergüenza,   que  lucha 

Por  decir  y  por  callar. 

¿Cómo  se  podrá  explicar 

Quien  solo  sabe  sentir? 

¿Ó  cómo  sabrá  pedir 

Quien  solo  ha  sabido  dar? 

En  tal  ocasión  ninguna 

Persona,  que  á  los  dos  viera, 

En  los  dos  no  conociera 

El  rostro  de  la  fortuna. 

Desde  el  monte  de  la  luna 

Ayer  la  mano  te  di. 

Para  levantarte  á  tí; 

Caí  del  lugar  primero 

Donde  quedaste,  y  espero. 

Que  tú  me  la  des  á  mií. 

¿Cómo  te  podré  decir 

La  miseria  de  mi  estado, 

Sin  decirte,  que  he  llegado 

Á  haber  men^er  pedir? 

No  vengo  yo  á  recibir 

De  tí  lo  que  me  has  debido. 

No  á  cobrar  de  tí  he  venido 

Deudas  de  plazos  tan  breves; 

No  pido  porque  me  debes. 

Sino  solo  porque  pido. 
Ahf.     Ay  cielos!   ¿qué  ^uedo  hacer,    [aporte. 

Que  el  Rey  me  mira  y  advierte 

Mis  acciones?  ¿de  qué  suerte 

Le  pudiera  responder. 

Sin  ser  ingrato,  ni  ser 

Desleal?    Si  algo  le  di^o. 

Se  enojará  el  Rey  conmigo; 

Si  callo,   ingrato  seré 

A  tanta  amistad.    ¿  Qué  haré 

Entre  mi  Rev  y  mi  amigo? 

Muera  la  amistad,  y  muera 

Con  ella  mi  vida;  pues 
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Esta  entre  mis  dudas  es 
La  elección  mas  verdadera.     [Aoes  jve  se  va. 
Cond,  /.Pues  cómo  desta  manera 

Te  vas,  sin  que  el  labio  abras? 
Tu  mismo  sepulcro  labras, 
8i  nombre  de  ingrato  cobras. 
/.Qué  he  de  esperar  de  las  obras 
De  quien  niega  las  palabras? 
No  me  ofendo ,  antes  me  obligo 
De  que  en  desdichas  tan  graves 
Vuelvas  la  espalda,   pues  sabes 
Que  está  segura  conmigo. 
/.Asi  te  vas,  y  de  amigo 
Borras  los  ilustres  nombres? 
Pues,  Alvaro,  no  te  asombres. 
Diga  la  fama  importuna. 
Que  en  buena  ó  mala  fortuna 
Las  dichas  mudan  los  hombres. 
Vive  Dios!   que  has  de  escucharme; 

Y  ya  que  no  merecí 
Otro  galardón  de  tí. 

Que  no  has  de  poder  quitarme 

Este  gusto  de  quejarme. 

¿Eres  tú  aquel,  á  quien  yo 

Quise  tanto?   /.el  que  me  dio 

Palal>ra  de  que  por  mi 

Volvería  ausente? 
Alv.  Sí. 

Cond,   Y  no  te  disculpas  ? 
Alv.  No. 

Cond,  ¿Pues  por  qué,  ingrato,  por  qué 

Conoces  el  beneficio 

Para  negarle?   ¿es  indicio 

De  lesddad,   amor  y  fe? 

Qué  me  respondes? 
Alv.  No  sé.  [Fate. 

Cond,   ¡Hay  mas  penas,   mas  enojos! 

Si  lágrimas  son  despojos, 

Que  disculpan  los  agravios. 

Nada  me  oigan  tus  labios, 

Que  harto  me  han  dicho  tus  ojos. 

No  responde  y  enmudece. 

De  que  llego  á  presumir, 

Que  calla,  por  no  decir 

Penas  que  el  cielo  me  ofrece: 

Pues  mas  fácil  me  parece 

Haber  mi  mal  presumido, 

Que  tu  ingratitud  creido; 

Y  es  mas  cierto  haber  pensado. 
Que  yo  sea  desdichado. 

Que  tú  desagradecido. 
Garc.  Vive  Cristo!  que  se  fue, 

Y  que  solo  respondió 
Una  vez:  si;   y  otra:  no; 

Y  por  última:  no  sé.. 
Yo  no  te  lo  dije?    A  fe. 
Que  si  tú  á  mí  me  creyeras. 
Que  nunca  á  hablarle  vinieras. 
Aguarda,  mientras  le  digo, 

Que  es  un  desleal  amigo.  [Fote. 

Cond.  ¿Ya,  pensamiento,  qué  esperas? 
¿Qué  esperas,  memoria  mia? 
¿Qué  espera  mi  confianza. 
Si  ha  faltado  la  esperanza. 
Que  en  un  amigo  tenia? 
Que  era  infeliz,  no  creia. 
Mientras  probaba  el  castigo 
De  los  cielos;  ahora  digo. 
Que  lo  soy,  ahora  lo  creo. 
Pues  tan  infeliz   me  veo. 
Que  ya  no  tengo  un  amigo. 
Árboles,   peñas  y  flores. 
Pues  faltan  para  mis  quejas 
Á  los  hombres   las  orejas, 


Ténganlas  vuestros  rigores. 
Vive  Dios!  que  son  traidores 
Los  que  matarme  han  querido; 
Iñigo  y  Ordoño  han  sido. 
Porque  á  los  dos  desmentí. 
Los  que  se  vengan  de  mí. 
Rey,    Su  llanto  me  ha  enternecido,     [aparre. 
Mucho  hago  en  resistir 
El  dolor   y  el  sentimiento; 
Que  á  sus  extremos  atento. 
Mil  veces  quise  salir 
Á  hablarle,  y  por  no  decir 
Adonde  estoy,  he  callado. 
Gente  á  esta  parte  ha  llegado 
Ya;  los  que  esperaba  son: 
Yo  he  perdido  la  ocasión 
De  haber  ahora  escuchado 
Á  Hipólita ;  porque  alli 
Está  el  Conde,  y  ella  viene. 
El  retirarme  conviene. 
No  me  vea  el  Conde  aqui. 
Aunque  la  ocasión  perdí. 
Por  lo  menos  ha  servido 
Haber  estado  escondido 
De  haberme  desengañado. 
Que  el  Conde  no  está  culpado. 
Sabré  cauto  y  advertido 
La  verdad. 

Sale   García. 

Garc,  Ya  dije,  que  era 

Ingrato,  soberbio.  Taño, 

Mal  caballero  y  villano, 

Y  que,   si  yo  le  cogiera 

Cuerpo  á  cuerpo,  yo  le  hiciera. 

Que  menos  ingrato  fuese. 
Cond,  Y  él  qué  dijo? 
Garó.  El  cuento  es  ese. 

Que  nada  me  respondió; 

Porque  no  lo  dije  yo    [aparte. 

De  manera  que  lo  oyese. 
Cond,  Av  García!   ¿en  qué  consiste 

El  ser  yo  tan  desdichado? 
Garc,   En  que  yo  soy  tu  criado. 
Cond,   ¿Por  qué  es  mi  suerte  tan  triste? 
Garc,   Porque  á  mí  me  recibiste. 
Cond,   ¡Ay  desdicha  mas  cruel! 

¿  Cómo ,  García ,  de  aquel 

Traidor  podré  asegurarme? 

¿Qué  haré  yo  para  vengarme? 
Garc.   Acomodarme  con  él; 

Quedarás  de  tus  cuidados 

Vengado;  pues  desde  hoy 

Serás  muy  feliz,   que  suy 

La  peste  de  los  criados. 

Tres  Romanos  celebrados 

Dueños  del  caballo  fueron 

Seyano,  y  los  tres  murieron. 

Si  azar  el  caballo  es. 

Hable  el  mundo  de  otros  tres, 

Que  en  lacayo  azar  tuvieron. 
Cond,   Qué  haré? 
Garc.  Despedirme  á  mí; 

Que  de  mi  mala  figura 

Se  anda  huyendo  la  ventura. 
{_Suena  dentro  ruidc, 
Cond,  No  has  oido  gente? 
Garc.  Sí. 

Cond,   Mucho  sentiré,  que  aqui 

Me  vean. 
Garc.  Pues  mientras  pasa. 

Detras  desta  peña,  escasa 

De  sombras,  podrás  ponerte. 
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Cni,  Dices  bien.    O  avara  suerte ! 

¿Aun  penas  me  das  por  tasa?       [EaeóndeMc. 

Sale  Don  Alvaro  por  una  parte^  y  Hipólita 

por  otra, 

jüv.    Ya  llega  Hipólita,  adonde    [aparte. 
El  Rey  escondido  intenta 
Escuchar  entre  los  dos 
Mi  cuidado  y  su  respuesta. 
Aquí  fue  donde  quedó, 

Y  detras  de  aquellas  peñas, 
Que,  á  pesar  del  tiempo,  viven 
De  verdes  hojas  cubiertas. 

Veo  el  bulto.     ¡Qué  turbado 

Llego  á  tan  loca  experiencia! 

¡Perdona,  lealtad,  perdona. 

Amistad,  porque  eso  es  fuerza!  — 

Bella  Hipólita,   (que  en  esto 

Ya  te  habrán  dicho  las  señas 

Tu  desdicha;   porque  dice 

Infeliz  quien  dice  bella) 

Escúchame  atentamente, 

Entre  lágrimas  y  quejas. 

Los  sentimientos ,  que  el  alma 

Da  desde  el  pecho  á  la  lengua. 
Cofid.  ¿Garda,  qué  será  aquesto?  [aparte  d  García, 
Carc.  Calla,  para  que  lo  sepas. 
Hip.    Alvaro,  ¿qué  turbación, 

Qué  suspensiones  son  estas? 

Hablad,  que  turbada  el  alma, 

Hablad,  que  la  vista  atenta 

A  vuestras  razones  vive, 

No  de  otra  suerte,  que  llega 

Un  hombre  al  mortal  veneno, 

One  ha  de  matarle,   y  espera 

A  que  le  mate  el  dolor. 

Muriendo  desta  manera 

Entre  el  temor  y  la  duda 

De  cobarde  el  que  pudiera 

Morir  de  animoso.     Hablad, 

Declaraos  de  presto,  y  sea 

La  desdicha  quien  me  mate, 

Y  no  los  temores  della. 
^h    El  Rey  mi  señor ,   á  quien 

Tu  celebrada  belleza 
Liberalmente  castiga, 
Cuanto  avaramente  premia» 
Ofendido  de  que  haya 
A  la  Magostad  defensa, 

Y  ten^a  el  honor  sagrado 
En  quien  ampararse  della. 
Deponiendo  el  gusto,  quiere 
Valerse  ya  de  la  fuerza. 
Hipólita,  ¿un  poderoso 
Ofendido,  aué  no  intenta? 
Para  lo  cual  me  mandó, 
jt^ue  yo  de  su  parte  venga 
A  decirte,   que  si  mides 
Igualmente  la  belleza 
Con  el  rigor,  él  también 
Medirá  igualmente  atentas 
La  crueldad  con  la  justicia. 
Tomando  de  otra  manera 
Contra  tu  sangre  las  armas; 

Y  aqui  te  pido,  que  adviertas. 
Cuan  mansamente  castiga 
Por  tu  respeto  su  ofensa. 

Y  asi  dice,    que  si  tá 
De^  ser  ingrata  no  dejas. 
Dejará  de  ser  piadoso; 
Que  tú  en  esta  parte  seas 
Juez  de  tu  causa,  advirtiendo 
Su  amor.     Mi  embajada  es  esta.  — 
Bien  el  Rey  me  habrá  escuchado,     [aparte. 


Por  eso  llegué  tan  cerca. 
Cond,  ¿  Cómo  es  posible,  (aydemí!)   [aparte  i  Crarcta. 

Ofendida  la  paciencia. 

Sufrir  tanto? 
Garct  Disimula, 

Y  lo  que  responde  espera. 
Hip,     Delitos  hay  tan  atroces, 

Que  ya  cuando  un  hombre  Uega 
A  cometerlos,  no  hay  ley. 
Que  disponga  su  sentencia ; 

Y  es,  porque  nunca  previno 
La  imaginación,  que  hubiera 
Quien  los  cometiese.     Asi, 
Muda,  turbada  y  suspensa. 
No  sé  yo  qué  responder; 
Que  no  pensaba,   que  fuera 
Posible,  que  á  tal  estado 
Pudiese  llegar  mi  ofensa. 
Mas  pues  quebrasteis  la  ley. 
Quiero  daros  la  respuesta. 
Mal  caballero,   villano. 

Que  no  es  posible,  que  sea 
De  ilustre  sangre,  quien  es 
Desagradecido,  y  deja 
De  ser  amigo,  por  ser 
Poderoso;  ave  funesta 
É  ingrata,    que  al  mismo  dueño, 
Que  la  regala  y  alberga. 
Saca  los  ojos ,  después 
Que  la  crió,  como  ñera: 
A  aquella  ave  generosa. 
Aquella  ave  dulce,  aquella 
Tan  noble  y  agradecida, 
Que  si  á  la  casa  que  llega 
Á  anidar,   liviana  esposa 
Hace  á  su  señor  ofensa, 
Ella  muere  de  dolor: 
Mira,  qué  al  revés  intentas 
En  casa,  que  fue  tu  albergue. 
Del  noble  dueño  la  afrenta. 
No,  no  me  quejo  del  Rey, 
Por  no  presumir,  que  pueda 
Ser  verdad,  que  un  Rey  tan  justo 
Se  valiese  de  la  fuerza 
Contra  una  muger,  sabiendo 
Que  hay  en  mi  honor  resistencia. 
Que  hay  en  mi  pecho  valor, 
Y  hay  en  mi  sangre  defensa: 
De  tí  me  quejo,   de  tí. 
Que  en  ocasión  como  aquesta 
No  preveniste,  que  había 
De  ser  esta  la  respuesta. 
Ó  culpado,    ó  inocente 
Elstá  mi  hermano;  esto  es  fiíerza: 
Si  está  culpado,  (que  yo 
No  presumo  que  tal  sea) 
Examínele  su  culpa; 
Escarmiéntele  su  pena; 
Que  menos  inconveniente 
Es,  que  culpado  padezca. 
Que  no  inocente  mi  honor. 
Cuando  su  vida  defienda. 
Si  no  está  culpado  el  Conde, 
Él  vencerá  las  sospechas. 
Negras  nubes,  que  se  oponen 
Á  la  luz  de  la  nobleza, 
Como  el  sol,  que,  desterrando 
El  horror  de  las  tinieblas. 
Sale  mas  bello;  que  tiene 
La  verdad  divinas  fuerzas. 
Esto  diréis,  al  Rey  no,  , 
Pues  no  es  razón  saya  esta. 
Sino  á  algunos  lisonjeros, 
Que  con  las  alas  de  cera. 
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8iii  temer  del  sol  los  rayos, 
Escalar  al  cielo  intentan; 
Y  á  TOS  mismo,   conociendo. 
Que  si  mas  yidas  tuviera. 
Que  piedras  tiene  este  monte. 
Que  tiene  ese  mar  arenas. 
Todas  las  perdiera,   todas, 
Desesperada,  en  defensa 
De  mi  honor.    Y  si  del  Conde 
En  una  mano  tuviera 
La  vida,  en  otra  la  muerte. 
Yo  mesma,  Alvaro,  yo  mesma 
Hoy  con  esta  le  matara. 
Por  no  ofenderle  con  esta.  [Va»e. 

Cond.   Si  antes  de  pesar  no  pude  [aparte  eon  Garda. 
Poner  freno  á  la  paciencia. 

Ya  de  placer 

Gfarc.  Calla  ahora. 

Alo,     ¡Qué  muger  tan  noble  y  cuerda!    [aparte, 
\  Hágante  los  cielos  bien  ! 
¡Qué  gusto  he  tenido  en  verla 
Tan  prudente,  tan  altiva. 
Honrada,  firme  y  resuelta!  — 
Ya,  señor,  habrás  oido 
De  Hipólita  la  respuesta.  — 
Mas  qué  es  esto? 
[Al  tiempo  que  él  va  d  volver  el  roatro  para  haMar  al 

Jiey,  tale  el  Conde,   y  túrbase  D.  Alvaro, 
Ctmd,  Desengaños 

Del  mundo ,  Alvaro ,  que  enseñan 
Á  vivir. 
jfíio.  Válgame  el  cielo! 

Garc.  ]La  tramoya  ha  estado  buena! 

¿Alcahuetico  me  sois? 
CbfuL  ¿Qué  disculpa  habrá,  que  pueda. 
Cobarde,  satisfacer 
Tantos  géneros  de  quejas? 

Yive  Dios! [Empuña  la  eepada, 

jlff^  Deten  la  espada! 

Deja,  ilustre  Pedro,  deja. 
Que  me  dé  la  muerte,  antes 
Que  tu  acero,  mi  vergüenza: 
Que  aunque  pudiera,   es  verdad. 
Satisfacerte ,  y  pudiera 
Disculparme,  un  puñal  tengo 
Al  pecho,  un  lazo  á  la  lengua,. 
Un  nudo  al  cuello,  y  en  fin 
Una  mordaza,  que  sella 
I^  labios.    Pero  si  aguardas 
Á  que  la  verdad  se  sepa, 
Y  salgan  á  luz  los  rayos. 
Que  ahora  entre  nubes  densas 
Son  embozos,  que  deshacen 
Del  sol  Ifts  doradas  trenzas. 
Sabrás,  que,  por  ter  leal, 
Soy  traidor.    ¡Ha  quien  pudiera 
Declarar  mas!  pero  basta 
Que  lo  diga;  porque  entiendas. 
Que  para  explicarme  mas, 
No  me  da  el  tiempo  licencia. 
Mas  solamente  te  digo, 
Que  SOY  tu  amigo,  y  adviertas. 
Que  tal  vez  los  ojos  nuestros 
Se  engañan,  y  representan 
Tan  diferentes  objetos 
De  lo  que  miran,   que  dejan 
Burlada  el  alma.    ¿Qué  mas 
Razón ,  mas  verdad ,  mas  prueba. 
Que  el  cielo  azul,  que  miramos? 
I. Habrá  alguno,  que  no  crea 
Vulgarmente,  que  es  zafiro. 
Que  hermosos  rayos  ostenta? 
Pues  ni  es  cielo,  ni  es  azul* 
Pero  qué  razón  mas  cierta. 


Que  parecerte  traidor, 
Sabiendo  tú  mi  inocencia? 
Vive  Dios!  digo  otra  vez. 
Que  soy  tu  amigo,  con  muestras 
Tan  leales,    que  algún  dia 
Querrá  el  cielo  que  las  creas. 
En  tanto  que  esta  verdad 
Sabes,  en  tanto  que  llega 
La  luz  deste  desengaño, 
No  desconfies,  no  temas. 
No  dudes  de  mi  lealtad. 
Para  que  en  esto  te  deba 
Aun  darme  mas,  que  la  vida. 
El  honor  y  la  riqueza, 
Cuando  llegué  á  estos  umbrales 
Tan  pobre,  que  me  fue  fuerza 
Tomar  de  un  perro  el  sustento. 
¿Cómo  ha  de  tener  soberbia. 
Ni  ser  desagradecido, 
Quien  desto.  Conde,  se  acuerda? 
Qmd,  No  sé  como  responder. 

Que  en  varías  dudas  envuelta 
El  alma,  cree  lo  que  oye. 
Cuando  lo  que  mira  niega. 
Mas  yo  he  de  quejarme  al  Rey 
Hoy  del  Rey  mismo  con  cuerda 
Resolución ,  entablando 
Con  Don  AWaro  la  quqa; 

Y  hasta  entonces  sufrír  quiero, 
Callando,  enojos  y  penas. 
¡Venganza,  cielos,  venganza! 
¡Paciencia,  cielos,  paciencia! 

Garc.   ¿Alcahuetico  me  sois? 

Alv.      García,  detente,  espera. 

Garc.  Si  haré;  que  también  yo  vengo 
Á  pedirte,  que  siquiera 
Me  des  una  cuchillada 
Del  mismo  tamaño  que  esta. 
Para  que  quede,  señor. 
Igual  la  correspondencia. 

Alü,     ¿Oyó  el  Conde  cuanto  dije 
Á  HipóUta? 

Garc.  De  manera, 

Que  no  lo  oyera  mejor, 
Á  decírselo  un  trompeta. 
¿Que  no  te  dije  en  mi  vida 
Otra  cosa,  si  te  acuerdas. 
Sino,  señor,  cuando  hables 
Con  las  Hipólitas,  sea 
Quedo;  y  no  quisiste  hacerlo? 

Alo.     Y  qué  dijo? 

Gare.  Muy  atenta 

La  vista,  clavada  en  tí, 
Decia  desta  manera: 
¿Alcahuetico  me  sois, 
Alvaro?    Pues  para  esta; 

Y  no  hablaba  otra  palabra; 

Y  aquesto  acabado,  venga 
Algo. 

Alo,  Toma  y  déjame.    [Arrifaie 

Gare,  Loco  estás,  pues  tiras  piedras; 
¿Pero  hacia  donde  cayó? 

Sale  Julio. 

JuU     ¿Qué  buscas  de  esa  manera. 
Garda? 

Gare,  No  busco  nada. 

Pasa  adelante;  no  seas 
Tan  curioso,  que  alli  está 
Tu  amo;  que  busco  unas  yerbas 
Para  hacer  un  defensivo 
Contra  el  mal  de  la  jaqueca. 

Jttl.      Pues  busca  las  yerbas  tú. 

Que  yo  he  hallado  una  piedra. 
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Que  Tale  mocho  dinero. 
GürCm   |Ay  desdicha  como  aquesta! 

£¡sa  es  la  que  yo  buscaba, 

Y  es  mia. 
JuL  Engañarme  intentas. 

Porque  tú  yerbas  buscabas 

Para  el  mal  de  la  cabeza. 
Gore.   Por  Dios!  que  es  mia,  y  haré 

Una  información  muy  plena 

Be  como  yo  la  perdí. 
JwL      Y  tan  perdida,  que  es  fuerza 

?ie  no  la  Tuelvas  á  hallar, 
vente  tras  mí  por  ella. 
Gare.  Oyes,  señor?    La  sortija 

Que  tú  me  diste 

i  Jh.  ¡  Qué  Yuelvas 

,  A  matarme !    ¡  Vive  Dios, 

Qae  te  rompa  la  cabeza! 
¡Viye  el  cíelo,   que  te  mate, 
Garcfa,  si  no  me  dejas! 
Gart.  Hombres,  que  sois  desgraciados, 
Decidme,  por  yida  vuestra, 
4  Qué  debo  yo  hacer  aqui. 
Viendo  que  el  diablo  rodea. 
Que  á  mi  me  den  la  sortija, 

Y  que  el  otro  dé  con  ella? 
Yo  me  llevo  los  porrazos, 

Y  él  el  diamante  se  lleva. 
¡Venganza,  cielos,  venganza! 
iPadencia,   cielos,  paciencia! 

[iiueda  mupeiuo  D.  Alvar 9. 

Sale  0/  R  B  T. 

Rey,    Alvaro  !  ¿  qué  suspensión. 

Qué  delirio,  qué  tristeza 

Es  esta? 

Alo,  El  Conde,  señor 

Aey.     Ya  lo  sé ,  no  me  refieras, 

Que  llegó  á  hablarte,  y  que  tú 

]&itemecldo  quisieras 

Consolarle,   y  yo  también; 

Porque  escuchando  sus  quejas, 

Resuelvo  ^  que  es  imposible, 

Qae  traidor  el  Conde  sea; 

Qae  él  á  solas  no  extrañara 

811  colpa,  si  la  tuviera. 

Y  para  satisfacerme. 
He  de  osar  de  una  cautela: 
Veris  so  lealtad  premiada^ 

Y  castigada  so  ofensa. 
Qoé  hay  de  HipdUta? 

Aíip,  Pensando, 

Qoe  aqoi  escondido  me  oyeras 

I  Reji.     Fuime,  porque  vi  perdida 

La  ocasión;  mas  aué  hubo  en  ella? 
Ah,      Dijela  lo  que  mandaste, 

Y  trocóse  de  manera 
La  suerte,  que  me  oyó  el  Conde; 

Y  asi  dice,  que,  en  defensa 
De  so  honor,  importa  poco, 
Qoe  el  Conde  la  vida  pierda. 

Rey.     ¡Vive  Dios,  qoe  ese  valor 
Me  ha  obligado  de  manera, 
Qoe  lo  qoe  foe  tema  amando. 
Ya  premiando  ha  de  ser  tema! 
¿Habrá  algon  hombre  en  el  mundo, 
Qoe  desengañado  qoiera, 
Ó  qoe  qoiera  aborrecido 
Porfiar  contra  su  estrella? 
No;   poes  ya  qoe  yo  llegoé 
Á  la  última  experiencia. 
Desengaño  mi  esperanza; 
Muera  yo,  porqoe  ella  muera. 
Tan  honestamente  qoise 


[rofc. 


[FOM^, 


k  Hipólita,  qoe  si  foera 
Mas  ventoroso  mi  amor. 
Me  pesara  á  mí,  por  verla 
Rendida;   porqoe  mas  quiere 
Quien  Uega  á  querer  de  veras 
El  honor  de  lo  que  ama, 
Qoe  el  fin  de  lo  que  desea. 
Este  es  amor  dado  á  un  Rey; 
Y  para  qoe  mejor  sea. 
Verá  mi  amor  desengaños. 
Acrisolando  las  fuerzas 
De  amistad,  lealtad  y  honor. 
Al».     Iñigo  y  Ordoño  llegan. 

Salen  Iñigo  y  OkdoüIo. 

Iñig.     Retirado  Voestra  Alteza 

No  deja  hallarse. 
IZey.  En  mi  daño,    [aparte. 

Donde  acaba  on  desengaño. 

Otro  desengaño  empieza. 

Iñigo  y  Ordoño  son 

De  los  que  el  Conde  rezela 

So  daño,  y  ona  caotela 

Puede  en  aquesta  ocasión 

Ayudarme.    Yo  leí 

Un  discurso,  qoe  decia, 

Qoe  ningon  hombre  podia 

Oir  so  ailpa  tan  en  sí. 

Que  no  se  turbase;  y  quiero 

Con  esta  coriosidad 

Acrisolar  la  verdad 

Del  desengaño  qoe  espero.  — 

Ordoño ! 

Señor? 

Advierte 

Lo  que  tú  has  de  hacer  por  mí. 

Sabré  yo  ofrecer  por  tí 

En  los  brazos  de  la  moerte 

Mi  vida. 

Pues  solo  qoiero,    [a/  eide, 

Qoe  á  lo  qoe  dijere  yo 

Nonca  me  digas  que  no. 

Sino  siempre  moy  severo 

Dirás  que  sí,   sin  temor. 
Ord.    Haz  coenta,  que  ya  lo  ves. 
Rey.    i  Ordoño,  en  fin  verdad  es    [a/<e. 

Lo  que  dices? 
Ord.  Sí,  señor. 

Rey,    ¿  Ese  hombre  ea  efecto  fue    [por  Iñige. 

El  que  la  carta  escribió 

(Á  nada  digas  aue  no) 

Para  Don  Manrique?  ¿en  qoe 

Le  avisaba,  que  queria 

Levantarse  contra  mí 

El  Conde?    Responde. 
Ord.  Sí. 

Rey*    No  es  vana  la  industria  mia;    {apone. 

No  se  ha  declarado  mal 

El  secreto.    ¡Vive  Dios, 

Que  se  han  turbado  los  dos!  — 

¿En  fin  él  fue  el  desleal,     [áUe, 

£1  aleve  y  el  traidor? 
Iñig.    ¡Válgame  el  cielo,  que  asi    [aparre. 

Me  vendiese  Ordoño! 
Rey,  Di,    [d  luige. 

Esto  es  verdad? 
Wg,  Sí,  señor; 

Que  ya  que  Ordoño  llegó 

Á  descubrirte  mi  culpa. 

Quiero  tener  por  disculpa 

Solo  el  confesarla  yo. 

Lo  que  dice  Ordoño  es  cierto. 
Jkf.     ¡Ay  suceso  mas  felice! 
Rey,    No  es  Ordoño  el  que  lo  dice. 


Ori. 
Rey, 

Ord. 


Rey. 


Tov.  I. 
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Sino  tú,  ta  desacierto, 
Tu  malicia  y  tu  crueldad: 
Caso,  que  el  cielo  previene. 
Para  enseñamos,  que  tiene 
Mucha  fuerza  la  verdad. 

Salen  el  Conde,  Hipólita  y  Lauka. 

Hip>     Dónde  vas,  señor?  Espera!     [a<  Conde. 
Cond.  Dejadme,  Hipólita  y  mura; 

Porque  en  presencia  del  Rey 

He  de  entablar  mi  venganza. 
fíey.     Qué  es  aquello? 
Cond,  Ilustre  Alfonso 

De  Aragón  y  de  Navarra, 

Cuyo  nombre  viva  eterno 

En  ios  labios  de  la  fama. 

Permite,  que  ahora  llegue 

Tan  ofendido  á  tus  plantas. 
Que  me  obliga  el  sentimiento 

Á  romper  la  ley,  que  manda. 

Que  el  que  ha  de  morir,  no  maera. 

Mirando  á  su  Rey  la  cara. 

Yo  ofendido  de  un  aleve 

Amigo 

Rey,  Detente,  aguarda! 

Que  el  sentimiento  te  ciega. 

Que  la  presunción  te  engaña. 

No  estás  informado  bien 

De  la  amistad  que  te  guarda, 

De  su  lealtad  y  valor. 

Respondo  yo  á  la  demanda: 

Don  Alvaro  es  noble  amigo; 

No  hay  en  su  término  mancha 

De  ingratitud,  y  que  yo 

Pongo  sobre  mí  la  causa. 

Siendo  tercero  entre  dos 

Amigos  tales,  que  aguarda 

£1  tiempo  á  hacerlos  eternos 

En  vividoras  estatuas. 

Y  porque  mayor  firmeza 

Desde  hoy  tenga  amistad  tanta. 

Pasando  á  deudo,  le  doy 

Por  ^esposa  á  vuestra  hermana. 

Asegurándoos  de  todo 

Cuerdamente;  y  esto  basta. 

Hipólita,  desta  suerte 

Premia  quien  de  veras  ama; 

Que  dar  por  pesares  gustos 

Es  la  mas  noble  venganza. 


Vos,  Alvaro,  ya  sabéis 

Qué  esposa  tenéis. 
Ato»  Levantas 

Á  las  nubes  mi  fortuna, 

Al  cielo  mis  esperanzas. 
Hip.     Logró  su  industria  el  amor,     [aparte. 

Después  de  fortunas  tantas; 

Aquí  mi  ventura  empieza. 
Laur»  Aqui  mi  ventura  acaba;    [aparte. 

Murió  mi  amor,  mi  deseo. 
Rey»     Ahora,  Don  Pedro,  falta. 

Que  hagáis  dos  cosas  por  mí: 

La  una  es,  quitar  la  causa 

A  las  lenguas  lisonjeras. 

Que  ignorantemente  hablan. 

Que  toméis  estado:  otra 

Es,  que  volviendo  á  mi  gracia. 

Seáis  otra  vez  el  centro 

De  mi  amor  y  mi  privanza. 

Y  asi,  por  daros  de  todo 
Satisfacción  y  venganza. 
Conde,  en  Iñigo  y  Ordoño 
Sed  vos  juez  de  vuestra  causa, 

Y  pronunciad  su  sentencia. 
Cbfiil.  Si  tú  con  prudencia  tanta 

Me  enseñas  á  perdonar. 

De  tí  he  de  aprender;  y  basta. 

Porque  ellos  mismos  no  vean 

Su  error,   que  al  momento  salgan 

De  Toledo  desterrados. 

Y  por  hacer  lo  que  mandas, 
En  tu  presencia,   señor. 
Doy  la  mano  á  Doña  Laura, 
Si  mi  humildad  y  deseo 
Merecen  ventura  tanta. 

Y  me  quedaré  á  servir 
Con  mayores  esperanzas 

De  que  sabré,   pues  ya  sope 
Del  bien  y  del  maL 
Garc,  Aguarda ! 

Ya  sabrán  vuesas  mercedes. 
Que  en  el  punto  que  se  casan 
Las  damas  de  la  Comedia, 
Es  señal  de  que  se  acaba; 

Y  siendo  asi ,  poco  á  poco 
Vuesas  mercedes  se  '\'ayan. 
Admitiendo  los  deseos, 

Y  perdonando  las  faltas. 
Sin  morder  en  la  Comedia, 
Porque  otros  vengan  mañana. 
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LoTARio,  Conde  de  Uegbl. 
El  Conde  de  Rvubllon. 


P  B  B  B 

Albjo,  criado. 
Cblio  )    criadO' 

AVBOEA. 

Estila. 


H  A  B. 


I 


Jornada  L 


Tocan 

Bug. 
Mtj. 

Cnot. 
Otras. 


canuno 


Ru- 


iAej. 


Rüg. 


áU¡, 


Rug. 


Jl^. 


cajas  y    jr  salen  vestidos  de 

6BRO    y  AlBJO. 

Gradas  á  Dios,  que  he  llegado. 
Noble  Barcelona,  á  yerte. 

Y  no  ha  sido  menor  suerte, 
Qne  tanto  bronce  animado 
Hoy  con  salva  nos  reciba. 
Mal  articuladas  yoces 
Rompen  los  vientos  veloces» 
[dcKtro]   Viva  Aurora! 

Estela  viva! 
No  pudo  engañarse  ahora 
Entre  el  rumor  el  oido; 
Las  hijas  del  Conde  han  sido 
Las  dos,   Estela  y  Aurora. 
Qué  será? 

¿Qué  te  da  pena, 
Que  voces  al  viento  escriban. 
Que  Aurora  y  Estela  vivan? 
Vivan  muy  en  hora  buena, 

Y  vamos  á  la  posada, 
Donde  nosotros  también 
Vivamos;   porque  no  es  bien 
(Después  de  tanta  Jornada) 
Morímos  sin  descansar. 

¿A  la  posada,   sin  ver 
Á  mi  hermana,  y  sin  saber, 
Qué  ocasión  pudo  causar 
Tal  novedad? 

Sí,  por  Dios, 
Á  la  posada,  y  después 
De  haber  descansado  un  mes, 

Y  de  haber  dormido  dos, 
Saldremos  de  mejor  gana 
Por  Barcelona,  tú  y  yo, 
A  ver  si  viven,  ó  no, 

Y  á  visitar  á  tu  hermana. 
Á  las  puertas  de  palacio 
Dividida  en  bandos  vi 
Mucha  gente;  desde  aquí 
Escuchemos. 

Lindo  espacio!  [Retíranselosdw, 


Salen   "por   una  parte    Estbla   jr    el  Conde  de^ 
R01SBI.LOK,   ^  por  otra   AuRORA,   LoTARio 

y  Soldados, 

StL      Ya  sabes,  hermosa  Aurora, 
Y  ya  todo  el  mundo  sabe. 


DlAMA. 

Soldados. 
Músicos, 


De  mi  justicia  informado. 
Como  el  Conde,  nuestro  padre, 
(  Que  Dios  haya ! )  en  Margarita 
Su  esposa  (que  eterna  yace 
En  mejor  imperio!)  tuvo 
Dos  hijas;  mas  con  tan  grande 
Diferencia,  que  las  dos 
Hemos  de  ser,  aunque  ¡guales 
En  sangre,  no  en  el  valor. 
Que  comimicó  una  sangre; 
Pues  el  Conde,   antes  que  el  nudo 
Del  matrimonio  enlazase 
Dos  almas,  de  su  hermosura 
Firme  galán ,  tierno  amante 
La  sirvió.    Si  fue  culpada 
En  este  amor,  tú  lo  sabes. 
Pues  publicaste  naciendo 
Sus  necias  facilidades. 
Si  fue  su  esposa  después. 
También  fue  su  dama  antes, 

Y  el  futuro  matrimonio 
No  la  disculpó  de  fáciL 
Casóse  con  ella  en  ñn, 
Que  es  el  yugo  mas  suave. 
Cuando  á  su  coyunda  llegan 
Dispuestas  dos  voluntades. 
Nací  yo,  y  el  Conde  muerto. 
Tú,  por  mayor,  te  llamaste 
Condesa  de  Barcelona, 

Sin  ser  legítima  parte; 
Pues  hay  cláusula  que  diga, 

Y  hay  antigüedad  que  mande. 
Que,  si  hay  legitimo  hijo. 
Este  herede,  y  cuando  faite. 
El  bastardo  y  natural. 

Luego  á  mí  es  bien  que  me  aclamen 
Por  señora,    siendo  yo 
Legitima,  pues  durante 
El  matrimonio  nací ; 

Y  tú  natural,   pues  antea 
Que  fuese  su  esposa  fuiste 
Fruto  humilde,  si  no  infame. 
Quise  por  piadosos  medios 
Convencerte  y  obligarte. 
Haciendo  campo  del  duelo 
Jurídicos  tribunales; 

Pero  tú,  con  mas  poder. 

Con  mas  industria,  ó  mas  arte. 

Hiciste  á  los  jueces  tuyos; 

Que  no  hay  cosa,   que  no  alcance 

Sin  justicia  el  interés. 

Pues  quien  la  tiene,  no  sabe 
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Sobornar;  quien  no  la  tiene. 
Como  del  medio  se  yale. 
Consigue  lo  que  desea; 

Y  por  esto  en  tiempos  tales 
Vemos  yaler  las  mentiras, 

Y  padecer  las  verdades. 
Saliste  con  la  sentencia; 
Pero  yo,    viendo  parcisJes 
Los  jueces,  para  mi  apelo 
De  una  sinrazón  tan  grande. 
Ya  no  quiero,   que  te  informen 
De  mi  justicia  legales 
Derechos,  sino  las  voces 

De  la  trompeta  y  el  parche; 

Y  asi  trueco  hojas  de  libros 
A  las  hojas  de  ji&m&iite. 
Los  consejos  á  las  fuerzas. 
Los  depuestos  tribunales 

Á  las  campañas,  las  plumas. 
Que  atrevidas  se  deshacen 
Entre  los  rayos  del  sol, 
A  cuyo  metal  se  abaten, 
A  las  plumas  lisonjeras 
De  los  vistosos  plumages. 
Que  en  opuestos  tornasoles 
Son  primaveras  del  aire. 
La  toga  trueco  á  la  malla; 
Que  en  las  escuelas  de  Marte 
El  soldado  que  pelea 
Es  el  letrado  que  sabe. 
Señores  hay  que  me  sigan. 
Príncipes  hay  que  me  amparen. 
Reyes  que  me  favorezcan, 

Y  vasallos  que  me  aclamen 
Su  legítima  señora; 

Y  cuando  todos  me  falten. 
No  podré  faltarme  yo, 

Que  soy  de  mi  misma  Atlante; 
Pues  el  invencible  acero 
Será  en  mi  mano  bastante 
Para  postrar  á  mis  pies 
Montes  de  dificultades. 
Suene  alentado  el  clarín. 
Resuene  oprimido  el  parche. 
Gima  el  bronce  repetido, 

Y  abrasado  el  plomo  brame; 
Que  no  solo  á  Barcelona 
Pienso  gobernar  triunfante, 
Pero  sujetar  después 

Del  mundo  las  cuatro  partes, 
Aur,     Si  la  pasión  y  el  enojo 
En  tu  discurso  dejasen 
Lugar  adunde  cupiese 
El  desengaño,  bastante 
Le  vieras  en  tus  razones; 
Pues  la  que  juzgas  roas  grande 
En  tu  favor,  hoy  pudiera 
Contra  ti  misma  informarte. 
También  confieso,   que  el  Conde 
(¡Quiera  el  cielo  que  descanse 
En  mayor  quietud!)  murió. 
Sin  que  entre  las  dos  dejase 
Declarada  la  justicia, 
Causa  de  enojos  tan  grandes: 
Confieso,  que  enamorado 
De  una  dama,  cuya  sangre. 
Cuyo  valor  y  virtud 
Vive  en  estatuas  de  jaspe, 
(Que  no  es  bien,  cuando  no  fuese 
Tal,  que  yo  la  murmurase; 
Porque  ¿quién  me  honrará  á  mi. 
Si  yo  misma  no  sé  honrarme?) 
Solicité  sus  favores. 
De  cuyas  finezas,  antes 


JSrt. 


Que  se  casase,  gozó 

Anticipadas  señales; 

Mas  no  antes  de  ser  su  esposo ; 

Poraue  si  entonces  amantes 

Se  dieron  palabra,  ya 

Se  casaron;  que  es  bastante 

Matrimonio  para  el  cielo 

La  unión  de  dos  voluntades. 

Y  cuando  no  fuese  asi. 
El  dia  que  llegó  á  darle 
La  mano,  legitimó 

Mi  persona.    Y  esto  baste. 

Sin  el  común  parecer 

De  hombres  doctos ,  á  quien  hace 

Tu  malicia  lisonjeros, 

Cuando  en  ocasiones  tales 

A  los  que  sabios  gobiernan, 

Y  á  los  que  juzgan  leales. 

No  hay  soborno  que  los  venza. 
Ni  interés  que  los  ablande. 
Mas  cuando  de  la  sentenda 
Á  tí  apeles,  y  arrogante 
El  templado  acero  vistas. 
Cuyos  hermosos  celages 
Sirvan  de  espejos  al  sol, 

Y  en  tornasoles  errantes. 
Hecha  una  selva  de  plumas 
La  celada,  retratase 

Un  sol,  que  entre  pardas  nubes 
Sepultando  estrellas  sale: 
Cuando  el  valeroso  Conde 
De  Ruisellon  hoy  te  ampare 
Con  dineros  y  con  gente, 
Como  esposo  y  como  amante; 
Cuando  en  tu  ejército  asistan 
Uno  ó  muchos  desleales, 
(No  sé  si  alguno  me  escucha. 
No  importa;   paso  adelante) 
Que  te  ofrezcan  su  favor. 
Que  su  señora  te  llamen. 
Siendo  causa  entre  las  dos 
De  tantas  enemistades: 
No  importa;  que  también  yo 
Sabré  altiva,  y  no  cobarde. 
Vestir  el  templado  acero, 

Y  en  un  caballo  arrogante. 
Parto  que  engendró  la  tierra. 
Hijo  del  fuego  y  del  aire, 
Sabré  humillar  tus  soberbias. 
Abatir  tus  vanidades. 
Deshacer  tus  pensamientos. 
Postrando  altivez  tan  grande. 

Y  asi,  Estela,    antes  que  llegae 
Con  acciones  semejantes 

Á  romper  montes  de  acero. 
Despojo  á  mi  ofensa  fácil. 
Antes  que  llegue  ofendida 
A  vencerte  y  derribarte. 
Parte  el  estado  conmigo. 
Mandemos  en  él  iguales; 
Tuyo  será,  siendo  mió. 
No  te  muevan,  no  te  ablanden 
Imposibles  pretensiones 
Tan  lejos  de  ejecutarse. 

Y  este  no  es  temor,  pues  cuando 
(Como  tú  dijiste)  brame 

El  bronce,  y  el  plomo  gima. 
Sonando  el  clarin  y  el  parche. 
No  habrá  temor  que  me  venssa. 
No  habrá  furia  que  me  espante. 
Asombro  que  me  estremezca. 
Ni  muerte  que  me  acobarde. 
Qué  me  respondes? 

Que  quiero 
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Aur. 


Rmm. 


ÍM. 


I 

OCrot. 

Aur* 


AwTm 

Aur, 
Etí, 

AUj. 


Al^. 
AUj. 


Rug. 


Alej. 

Rmg. 
AU¡. 


Mandar  sola,  y  no  es  bastante 
Tu  razón  á  conTeacerme 
Con  fingidas  humildades. 
Hoy  te  declaro  la  guerra. 
Pues  bien  será  desterrarte; 
Que  apartar  al  enemigo 
£5  razón.    Sal  al  instante 
De  Barcelona. 

Sí  haré; 

Y  me  huelgo  de  dejarte 
£n  el  estado  que  tienes. 
Por  tener  mas  que  quitarte. 
Aurora,  no  te  parezca. 
Que  con  amenazas  tales. 
Como  tu  valor  promete. 

La  venzas,  ni  me  acobardes. 
I>e  tu  estado  (si  es  que  es  tuyo) 
Estela  saldrá  al  instante. 
Para  ser  señora  en  otro, 
Mientras  vuelve  á  coronarse 
Sn  este;  pues  faltará 
Luz  al  fuego,  aliento  al  aire. 
Agua  al  mar,  flores  al  suelo. 
Antes,  bella  Aurora,  antes 
ftue  mi  estado,  hacienda  y  vida 
A  EUtela  divina  falten. 
Yo  de  Aurora  bella  siso 
Las  banderas,  por  haUarme 
De  parte  de  su  justicia; 

Y  hasta  que  llegue  triunfante 
Á  ser  única  en  el  cetro. 
Como  en  la  beldad ,  mi  sangre, 
Mi  ser,  mi  vida  y  mi  estado 
Rendido  á  sus  plantas  yace. 
Viva  Estela! 

Aurora  viva! 
Pues  la  guerra  declaraste. 
Guárdate  de  mí,-  que  soy 
Fuego  ,  que  un  monte  deshace. 
Yo  rayo,, hijo  de  ese  fuego. 
Ira  soy,  que  vierte  sangre. 
Yo  soberbia,  que  la  bebe. 
Yo  un  basilisco. 

Yo  un  áspid. 
^[Fatue  todo9f  y  quedan  Rugero  9  Alejo, 
4 A  qué  hemos  venido  acá? 
¿Á  solo  guerra,  señor? 
Si  la  guerra  altivo  honor 
Faera  de  la  patria  da, 
En  ella  será  forzoso 
Darle  mas  adelantado. 
Dime,  ¿á  cuál  te  has  indinado 
De  las  dos? 

Estoy  dudoso 
Hasta  ahora. 

En  qué  lo  estás? 
Pues  me  preguntas  en  qué, 
Dirélo:  en  que  yo  no  sé, 
£^  qué  parte  están  los  mas. 
Mas  dime  tú,  á  quién  te  inclinas? 
Son  dos  prodigios  humanos. 
Dos  sugetos  soberanos. 
Son  dos  mugeres  divinas, 
Son  de  la  hermosura  dueños, 

Y  Aurora  es  ángel  en  ñn. 

Y  Estela  es  un  serafin, 
Si  hay  serafines  trigueños. 
Ks  Aurora...... 

No  prosigas; 
Que  estás  obligado  ahora 
Al  concepto  de  la  Aurora, 

Y  no  quiero  que  le  digas. 


AUJ. 

Rug. 
Alej, 
Rug. 


Lot. 


Cel 


Lot. 


Rug. 


¿Mas  hablas  de  veras? 


Sí. 


¿En  un  punto,  en  un  instante 
Puede  un  hombre  hablar  amante? 
Bien  puede  ser. 

Cómo?  di. 
Cuando  Amor  con  arco  y  flecha 
Los  corazones  hería, 
Espacio  el  alma  tenia 
Para  morír  satisfecha 
De  un  blando  dolor;  después 
Que  pólvora  se  inventó, 

Y  armas  de  fuego  tomó. 
Hace  el  efecto  que  ves; 

Y  asi  en  un  punto  Amor  ciego 
Vence  ya;  porque  no  es  bien 
Que  mate  despacio  quien 
Mata  con  armas  de  fuego. 


r  Faiue, 


Sitien  LoTARio  ,^  Celio. 

No  hay  muger,  Celio,  en  rigor. 
Que  aunque  se  muestre  ofendida. 
Le  pese  de  ser  querida; 
Que  es  un  examen  amor 
Del  ingenio,  del  valor, 
De  la  hermosura  extremada. 
La  discreción  celebrada; 

Y  siendo  imposible  cosa. 
Que  una  sienta  ser  hermosa. 
Lo  es  que  sienta  ser  amada. 

Yo  quiero,  y  aunque  no  alcanza 
Mi  amor  cobarde  hasta  ahora 
Merecer  tan  gran  señora. 
No  he  perdido  la  esperanza. 
Todo  vive  á  la  mudanza 
Sujeto,  y  mas  la  muger; 

Y  asi,  aunque  hoy  la  llegué  á  ver 
Ofenderse  y  desdeñarse, 
fiSspero,  que  por  mudarse 

Ha  de  venirme  á  querer. 
Ame,  y  sienta  su  rigor. 
Hasta  ver  la  suerte  mia; 
Que  al  fin  vence  quien  porfía, 

Y  mas  en  guerras  de  amor. 
Si  tú  eres.  Conde,  señor 
De  Urgel,  y  por  tu  persona 
Digno  de  mayor  corona, 

¿Qué  temes,  cuando  á  tu  estrella 
Nada  excede  Aurora  bella 
Condesa  de  Barcelona? 
Aqui  viene. 

Sale  AuROKA^  Diana. 

El  sol  me  ciega,    [aporte. 
Si  la  miro;  hermosa  es.  — 
Hoy  á  esos  invictos  pies     [d  Awwa. 
Un  nuevo  soldado  llega. 
Que  á  vuestro  servicio  entrega 
Un  escuadrón  de  soldados. 
Donde  vienen  alistados 
Para  amaros  y  serviros. 
Lágrimas ,  penas ,  suspiros. 
Pensamientos  y  cuidados. 
Por  capitán  viene  Amor,^ 
Resuelto  á  cualquiera  daño, 

Y  por  cabo  el  desengaño, 
Cabo  y  fin  de  su  rigor; 
Por  artillero  mayor 

El  corazón,  porque  luego  ^ 
Que  os  mira,  turbado  y  dego 
Rayos  á  los  vientos  da; 
¿Qué  mucho,  si  en  él  está 
Toda  la  esfera  del  fuego  ? 
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Luego  os  Tienen  á  servir 
De  centinelas  mis  ojos, 
Bien  que  mis  penas  y  enojos 
No  los  dejarán  dormir, 
Ellos  sabrán  resistir 
Sueño  á  la  noche  y  al  dia ; 

Y  para  perdida  espía 
Viene  mi  loca  esperanza. 
Que  bien  este  nombre  alcanza 
Mi  esperanza,  por  ser  mia; 
Para  hacer  minas,  también 
Conmigo  vienen  los  zelos, 
Porque  siempre  sus  desvelos 
Lo  mas  escondido  ven ; 
Ingenieros  son,  á  quien 
Ninguna  máquina  yerra. 
Pues  en  la  amorosa  guerra 
Saca  á  luz  su  resplandor 
Estratagemas  de  amor 

De  debajo  de  la  tierra. 
Esto  08  ofrezco,  y  después 
Mi  vida,  Aurora,  entre  tantas; 
Que  es  bien  sirva  á  vuestras  plantas 
Vida,  que  tan  vuestra  es. 
Todo  se  ofrece  á  esos  pies; 
Triunfad,  y  vuestra  persona, 
Digna  de  mayor  corona. 
La  imperial  ceñida  vea. 
Porque  todo  el  mundo  sea 
De  quien  es  hov  Barcelona. 
Aur.    Livicto  Conde  de  Urgel, 
Cuya  heroica  frente  viva. 
Ya  coronada  de  oliva. 
Ya  ceñida  de  laurel. 
No  es  ser  altiva  y  cruel 
El  no  ofreceros  la  vida, 
Á  esa  acción  agradecida, 
Porque,  dudosa  y  turbada. 
No  sé  si  estoy  obligada. 
No  sé  si  estoy  ofendida. 
Si  aqueste  favor  merezco. 
Como  muger,  que  amparáis, 

Y  de  amor  os  olvidáis, 

A  vuestras  plantas  me  ofrezco. 
Yo  le  estimo  y  le  agradezco; 
Pero  si  el  favor  intimo 
Que  ofrecéis,  (mal  me  reprimo) 
Como  muger,  que  queréis. 
Que  amáis,  y  que  pretendéis. 
Ni  le  agradezco ,  ni  estimo. 
Asi  á  un  tiempo  combatida. 
No  sé,  desta  acción  dudosa. 
Si  he  de  responder  quejosa, 
Lotario,  ó  agradecida. 
No  fue  ofensa  el  ser  querida. 
El  decírmelo  lo  fue; 
Mi  respuesta  en  vos  se  vé. 
Diga  vuestra  voz  turbada, 
¿Si  queréis  que  esté  agraviada, 
O  que  agradecida  estéV 
Lot.     Es  argumento  en  amor 

Tan  sofístico  y  tan  nuevo. 

Que  á  determinar  no  atrevo 

De  dos  males  el  menor. 

No  sé  cual  me  esté  peor, 

Ó  no  amaros,  ó  no  veros 

Obligada;  si  el  quereros 

Es  ley,  fuerza  es  agraviaros; 

Pues  si  os  ofende  el  amaros, 

¿Qué  hiciera  el  aborreceros? 

De  cualquiera  suerte  muero 

En  el  loco  amor  que  sigo. 

Si  le  callo,  y  si  le  digo. 

Si  os  aborrezco,  ó  si  os  quiero; 


Y  pues  que  la  muerte  espero 
Cada  punto,  cada  instante. 
Máteme  un  amor  constante; 
Que  necia  elección  hiciera 
Quien  de  mudable  muriera, 
Pudiendo  morir  de  amante. 
Asi  el  favor  que  miráis 
Amor  fue  quien  lo  causó. 
Sabed  que  os  adoro  yo, 

Y  no  me  lo  agradezcáis: 
Aunque  si  vos  misma  haUais, 
Que  la  culpa  de  amor  fue 
El  decirlo,  yo  amaré 
Callando,  porque  se  escriba, 
Que  soy  una  estatua  viva. 
Que  se  ofrece  á  vuestra  fe. 
Yo  08  doy  palabra,  que  siga 
Vuestra  justicia  y  derecho, 
Sin  que  dé  muestras  el  pecho, 

Y  sin  que  la  lengua  diga. 
Que  es  amor  el  que  roe  obliga: 
Pero  vos,   divino  encanto. 

No  estéis  satisfecha  tanto. 
Que  podrá  ser,  (no  os  asombre) 
Que  la  Aurora ,  que  os  dio  el  nombre 
Os  dé  su  amor  y  su  llanto.  [f'aae, 

Dian,  {Que  en  ti,  señora,  estuviste! 

Y  no  sé  en  leyes  de  amor 
Si  es  crueldad,  ó  si  ea  valor 
El  que  tanto  se  resiste. 

Aur,     ¡Que  bien,  Diana,  dijiste! 

Pues  no  es  valor,  ni  crueldad; 

Valor,  pues  la  voluntad 

A  ageno  dueño  rendí; 

Ni  es  crueldad,  pues  que  ya  ri 

Otro  dueño  con  piedad. 

No  sé  qué  digo;  (ay  de  mí!) 

Mas  bien,  Diana,  lo  sé. 

Yo  vi,  yo  quise,  yo  amé. 

Ya  lo  dije,  jfa  rompí 

El  secreto;  y  pues  de  tí 

Fio  los  necios  enojos 

De  mis  fáciles  antojos. 

Salgan  con  cordura  poca 

Los  suspiros  á  la  boca. 

Las  lágrimas  á  los  ojos. 

Mucho,  Diana,  te  fio; 

Pero  bien  está  mi  pecho 

De  tu  lealtad  satisfecho ; 

Vuelvo  pues  al  llanto  mió. 

Blasonaba  mi  albedrío 

De  libre,  (mal  blasonaba) 

Y  un  dia,  que  lugar  daba 
A  necias  melancolías. 
Sola  por  las  galerías 

Del  jardin  me  paseaba. 

El  mar  á  una  parte  via, 

Que  con  azules  bosquejos. 

Entre  las  sombras  y  lejos. 

Varios  paises  fíngia; 

A  otra  un  jardin ,  donde  había 

Flores  de  rizadas  plumas. 

Tal,  que  es  razón  que  presumas. 

Entre  lejos  y  colores, 

Al  jardin  un  mar  de  flores, 

Y  al  mar  un  jardin  de  espumas. 
AUi  el  viento  levantaba 
Edificios  de  cristal, 

Y  el  aura  aqui  celestial 
Los  de  rosas  humillaba; 
Alli  el  agua  murmuraba. 
De  los  zéfíros  herida, 

Y  en  las  hojas  repetida 
La  tierra  aqui;  y  en  tai  calma 


Joñir.  I. 


FORTUNA. 
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Toda  era  sombras  el  alma. 
Toda  imágenes  la  vida. 
Dispuesta  la  yoluntad 
A  amar  entonces  vivía; 
Que  amor  es  filosofía, 
Hallada  en  la  soledad. 
La  ociosa  curiosidad, 
Al  parecer,  me  culpaba 
De  que  yo  sola  no  amaba; 
Y  díjeie:  yo  también 
Amara,  si  hubiera  á  quien. 
Divertida  en  esto  estaba. 
Cuando  á  mis  pies  un  retrato 
De  un  hombre  (que  acaso  allí 
Perdió  alguna  dama)  vf, 
Cayo  pincel  no  fue  ingrato 
Al  dueño.    Suspensa  un  rato 
Dudé,  si  era  cierto,  d  era 
Una  imagen  lisonjera 
De  mi  misma  fantasía, 
A  quien  el  alma  decia: 
A  este  amara,  si  á  este  viera. 
So  fin,  los  vanos  desvelos 
De  un  triste,  ó  la  privación 
De  una  imposible  afición, 
Ó  la  espuela  de  los  zelos, 
O  la  fuerza  de  los  ciclos. 
Que  su  máquina  perfeta 
Siempre  en  si  misma  inquieta. 
Contra  mi  pecho  previno 
Kn  aquel  punto  el  destino 
De  algún  amante  planeta. 
Fue  en  fin  mi  desdicha,  (vi 
Un  hombre)  ó  mi  estrella  fue, 
Á  este  quise,  y  á  este  amé. 
Mi  libertad  á  este  di. 
Advierte,  Diana,  aqui. 
Si  yo  en  mis  locos  desvelos 
Zelos  tengo  y  amor,  (cielos!) 
Con  tan  extraño  rigor, 
Que  ni  sé  á  quien  tengo  amor. 
Ni  sé  de  quien  tengo  zelos. 

IKan»   Con  admiración  te  escucho. 
¿^Que  no  sabes  cuyo  fue? 

Amr,     Á  nadie  lo  pregunté. 

Diam^   Moestra,  yo  conozco  mucho. 
Lo  diré.    (Conmigo  lucho!) 

Jmt.     Mira  Diana. 

Dian,  Ay  de  mil 

Jur.     Hade  conocido? 

Dimu  SL 

jiur.     Sabes  su  nombre? 

Diam,  ¿Pues  no 

He  de  saberlo,  si  yo 
Elste  retrato  perdí? 
Qué  dices?  Midan  los  cielos 
Mi  dolor  con  tu  dolor; 
Mis  zelos  dije,  y  mi  amor. 
Tu  amor  dijiste,  y  tus  zelos: 
Unos  son  nuestros  desvelos. 
Presto,  Diana,  vengaste 
Ta  agravio. 

Señora,  baste 
La  presunción  hasta  aqui; 
Que  aunque  es  verdad,  que  perdí 
Kl  retrato  que  tú  hallaste, 
To  temor  ha  sido  vano; 

Poraue  el  retrato  que  ves 

^«r.     No  andes,  di,  cuyo  es? 

¡Hatu  Ka  de  Rugero  mi  hermano. 
jimr.     Hoy  nueva  esperanza  gano 

Con  tal  desengaño  yo. 
DioMm  Cuando  de  aqui  se  partid 
A  Italia,  para  una  dama 


Que  amaba...... 

AuT,  Y  ya  no  la  ama? 

I>iafi.  No ,  pues  della  se  ausentó. 

Se  retrató,  y  disgustado 

Me  lo  dejó  á  mi,  y  no  á  ella. 
Aur.    ¿Y  era  esa  dama  muy  bella? 
Dian.  No  hermosa,  mas  con  agrado. 
^AuT,    ¿Y  está  muy  enamorado 

Todavía? 
JHan»  No,  señora. 

Aur,    Sábeslo  tú? 

'Dian*  Quién  lo  ignora? 

\Aur.    De  qué? 

Dian.  Sélo  claramente 

I  De  que  es   hombre,  y  está  ausente. 

\Aur,    Y  era  su  nombre? 
Dian,  Leonora. 

Sale  Albjo. 

AUj,    ¡Válgate  Dios  por  Diana, 

Ó  por  diablo!  Dónde  estás? 
Dian,  Ha  soldado,  dónde  vas? 
AU¡,    Á  besar  de  buena  gana 

Con  toda  esta  boca  alana. 

Por  el  gusto  deste  dia 

El  pie  de  Vueseñoría; 

Tragaré,  cuando  le  bese, 

El  chapín ,  como  si  fuese 

Chapin  de  pastelería. 

Alejo! 

Señora? 

Cesa 

De  loquear. 

A  esto  nací. 

Considera,  que  está  aqui 

Mi  señora  la  Condesa. 

Á  mí  pecador  me  pesa,     [d  Aurora, 

Y  mucho ,  de  haber  llegado 
Tan  grosero  y  tan  turbado 
k  vuestras  plantas,  señora; 
Mas  no  fuérades  Aurora, 

A.  no  haberme  deslumhrado. 
Beso,  no  el  pie,  ni  escarpín. 
Que  el  pie  alabastrino  toca. 
Ni  aun  besa  mi  sucia  boca 
El  zapato,  ni  el  chapin. 
Ni  la  tierra,  que  está  al  fin 
Tan  cerca;  si  no  se  yerra 
Mi  memoria,  aqui  se  encierra 
Piedra  de  un  rayo,  esta  beso, 

Y  vendrá  á  quedar  mi  beso 
A  siete  estados  de  tierra. 

Dian,   Es  un  loco.......     [a  Aurora. 

Alej.  Quién  lo  ignora? 

Dian.  Y  asi  á  mi  hermano  entretiene. 
Aur.    Viene  Rugero? 
Dian,  ,  No  viene. 

Porque  ha  venido,  señora. 

Á  la  puerta  queda  ahora. 

Esperando  á  ver  su  hermana. 

La  bellísima  Diana. 

Mas  yo,  que  no  sé  esperar, 

Me  entré  acá  dentro ,  hasta  hallar 

Tu  hermosura  soberana. 

Por  no  perder  mi  porqué. 
Aur.     Esta  cadena  te  doy ;     [h  da  una  cadena. 

Que  estando  con  guerras  hoy, 

Es  bien  que  albricias  te  dé. 

De  que  en  mi  campo  se  vé 

Tal  soldado. 
AUj.  ¿No  diráa 

Tales,  puesto  que  verás. 

Que  somos  los  dos  iguales. 

Dos  tales,  y  aun  dos  por  cuales? 


Dian. 

Alej. 

Dian, 

Alej. 
Dian, 

Altj, 
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Qae  él,  ni  yo  no  tomos  mas. 
Aur,    Di  que  entre  Rugero  á  yerme.  [Foie  Alejo, 
Diana,  tu  pecho  fiel 
No  le  descubra  mi  amor; 

Y  pues  de  tí  me  fié, 
Débate  mas  mi  secreto, 

Que  tu  sangre.    Advierte  pues, 
Que  el  dia,  que  mi  añcion 
Digas  á  Rugero,  en  él 
He  de  vengarme;  tirana 
Mas,  que  piadosa,  seré. 
Vian,  Conocerás  mi  lealtad. 

Mas  dime,  ¿cómo  sabré. 

Si  hace,  visto,  el  ndsmo  efecto? 

Y  es  fácil,  como  me  des 
Una  seña. 

Aur.  Pues  Amor 

Y  Marte  á  un  tiempo  se  vé 
En  mi  pecho,  (estáme  atenta) 
Los  dos  la  seña  han  de  ser: 
Marte,  si  parece  mal. 
Amor,  si  parece  bien; 

Lo  primero  que  nombrare 
Me  na  parecido. 

Sale  RuGBRO. 

Rug.  k  tus  pies 

Llega,  bellísima  Aurora, 
Un  soldado,  cuya  fe 
Pretende  abrasado  y  ciego 
Resistir  y  defender 
Tanto  fuego,  tantos  rayos. 
Como  el  águila,  que  vé 
Al  sol  mismo,  y  en  el  viento 
Reina  de  las  aves  es. 
Mas  no  soy  águila  yo, 
Mariposa  sí ,  que  al  ver, 
Haciendo  á  la  llama  víbos 
Las  alas  de  rosicler. 
Muere  en  su  mismo  deseo^ 
Mas  si  con  vida  me  ves. 
Tampoco  soy  mariposa. 
Sino  aquel  pájaro,  aquel 
Prodigio,  que  nace  y  muere. 
Hijo  y  padre  de  su  ser; 
Pues  en  nüs  propias  cenizas 
Perdí  la  vida,  y  después 
La  volvió  á  resucitar 
Tal  favor,  y  tal  merced; 
Siendo  mi  vida  á  la  llama, 
Al  fuego ,  y  al  sol  también, 
IVIariposa,  si  se  quema. 
Águila  hermosa,  si  os  vé, 

Y  Fénix,  si  muere  y  vive 
Á  vuestros  ojos;  porque 
Sea  solo  un  corazón 
Lnágen  de  todos  tres. 

AuT*    Seáis,  Rugero,  bien  venido. 

¿Ya  qué  tengo  que  temer. 

Si  en  mi  defensa  se  emplea 

De  vuestro  brazo  el  poder? 

Alzad,  no  estéis  en  la  tierra, 

Rugero;  porque  no  es  bien, 

Que  quien  merece  los  brazos, 

Tanto  sin  ellos  esté. 

Dad  los  'nuestros  á  Diana, 

Vuestra  hermana;  que  yo  sé. 

Que  ha  días  que  lo  desea; 

Llegad  á  hablarla. 
Rug,  Después, 

Señora,  hablaré  á  Diana; 

Que  ahora  no  es  tiempo. 
AuT,  Por  qué? 

Rug,    Porque  en  la  presencia  vuestra 


I 

JOBN.    T» 

1 


Aur, 

Dian, 

Aur, 

Rug. 

Aur. 


Ni  ha  de  buscar,  ni  tener 
El  alma  segundo  objeto,^ 
Señora;  porque  no  es  bien 
Mudar  á  segunda  especie 
La  gloria,  que  en  vos  se  vé. 
¿Si  no  es  para  mejorarse. 
Quién  se  mudó?  Siendo  pues 
Cierto  mi  argimiento,  yo 
Que  he  llegado  á  merecer 
Veros,  ¿por  qué  he  de  dejar. 
Hasta  que  vos  me  dejéis. 
Pues  no  puedo  mejorarme? 
Aur.    ¡Qué  argumento  tan  cortes!     [aparte.  I 

Dian.  Dice  bien  Rugero,  y  yo 

Perdono  al  tiempo  esta  vez 
La  dilación  por  tal  causa.  — 
Qué  te  parece?    [aparte  á  Aurera. 

No  sé.  ¡ 

¿Quién  vive.  Marte  ó  Amor? 
Yo  te  lo  diré  después.  — 
Mucho  habéis  estado  ausente.     \á  Rutero. 
Mucho,  que  no  pudo  ser 
Poco,  estándolo  de  vos. 
Aunque  por  disgusto  sé. 

Que  os  ausentasteis,  qiúsiera. 

Solamente  por  saber, 

(Que  en  efecto   fue  el  primero 

Delito  de  U  muger) 

Quisiera^  que  me  dijerais 

Todo  el  caso  como  fue; 

Que  tendré  gusto  de  oirle 

Muy  despacio. 

No  podré. 

Que  está  ya  muy  olvidado; 

Pero  la  obediencia  es  ley. 

¿  Qué  tenemos,  paz  ó  guerra  ?    [aparte  d  Aurora» 

Yo  te  lo  diré  después. 

^n  \a  ilustre  Barcelona, 

A  cuyo  altivo  dosel 

El  mar  con  rizas  espumas 

Argenta  el  sagrado  pie. 

Nací  noble,  que  en  un  hombre 

La  dicha  primera  es. 

Moneada  en  fin,  deudo  tuyo, 

Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

¿El  ocio  y  la  juventud ^ 

k  quién  libraron,  á  quién 

Del  yugo  de  amor?  Perdona, 

Que  es  fuerza,  si  has  de  saber 

La  causa,  que  hable  de  amor 

En  tu  presencia. 
jiur.  Está  bien; 

Prosigue,  dL 
Rug,  En  un  caballo 

Por  Barcelona  pasé 

Un  dia,  que  mis  desdichas 

Todas  nacieron  en  él; 

Que  este  dia  en  una  reja. 

Con  mas  cuidado  miré 

Una  dama,  á  quien  serví 

Algunos  dias. 
Aur.  Tened, 

Que  vais  muy  apriesa;  poco 

Os  han  llegado  á  deber 

Ese  ¿aballo,  esa  dama. 

Pues  la  relación  hacéis 

Sin  pintar  uno,  ni  otro. 

Que  es  de  relaciones  ley. 
Rug.   No  es  importante  el  caballo, 

Y  si  la  dama  lo  es, 

¿Quién  en  presencia  del  alba 

Pintará  la  noche?  ¿quién 

Con  el  sol  verá  un  lucero? 

¿Ni  una  llama,  cuando  esté 


Rvg. 

Dian. 

Aur. 

Rug. 
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Lleno  de  rubias  estrellas 
El  cristalino  dosel? 
¿Quién  pintd  un  cárdeno  lirio 
En  presencia  del  clavel? 
¿Un  alhelí  de  la  rosa? 

Y  al  fin,  bella  Aurora,  ¿quién 
Pintará  agena  hermosura. 
Donde  la  vuestra  se  vé? 

Pues  mas  quiero ,  que  mi  voz 

Sujeta,  señora,  esté 

A  descuidos  de  ignorancia. 

Que  á  culpas  de  descortes, 
iir.  Las  vuestras  perdono,  y  quiero 

Muy  por  extenso  saber. 

Como  fue  todo. 
Ru^,  Escuchadme, 

Que  desta  manera  fue. 
diañ.  ¿De  qué  ramas  le  coronas?    [apmie  d  Aurora. 

¿Es  oliva,  ó  es  laurel? 

Declárate  ya. 
itr.  No  puedo; 

Yo  te  lo  diré  después. 
Air^.   Salí  en  un  caballo  hermoso, 

A  quien  el  docto  pincel 

De  naturaleza  hizo 

Con  mas  estudio,  y  á  quien 

Hijo  del  viento  engendró 

En  las  orillas  de  aquel 

Centro  de  animados  rayos. 

Un  Andaluz  Cordoves: 

Todos  los  cuatro  elementos 

Hicieren  un  mapa  en  él. 

Tierra  el  cuerpo,  mar  la  espuma, 

Viento  el  alma,  y  fuego  el  pie. 

Este  pues,  aire  sin  plunuis, 

Rajo  sin  luz,  este  pues 

Ocupaba,  tan  señor 

De  mis  acciones  y  del, 

Que  su  instinto  no  tenia 

Mas  obediencia,  6  mas  ley. 

Que  el  gobierno  de  las  manos, 

Y  la  elección  de  los  pies. 
Cuando  en  un  balcón,  señora, 
Que,  d  por  asistir  en  él 

Un  sol,  ó  por  ser  azul. 
Pedazo  de  cielo  fue, 
Vi  una  dama ,  vi  al  sol  mismo. 
Que  mas  triste  alguna  vez 
Por  el  balcón  del  oriente 
Le  he  visto  yo  amanecer. 
Al  hacerla  cortesía 
Hasta  el  suelo  me  incliné  ; 
Que,  por  lisonjear  al  dueño, 
S^be  un  bruto  ser  cortes. 
Doradas  hebras  al  viento 
Flechaba;  que  Amor  cruel. 
Cansado  del  arco  y  flecha. 
Trocó  la  aljaba  á  la  red. 
Cejas  grandes,  ojos  negros. 
Que  sobre  la  blanca  tez 
Muestra,  que  la  oposición 
Es  hermosura  también; 
Pequeña  boca,  que  junta 
Era  un  hermoso  clavel, 

Y  partida  dos  rubíes, 
Que  sirviendo  de  cancel 
Al  tesoro  de  sus  perlas. 
Dejaban  ver,  y  no  ver 

El  marfil,  tal  vez  negado, 
O  concedido  tal  vez ; 
Manos  bUncas,  gentil  talle, 

Y  en  todo  tan  gentil  fue, 
Que  con  ser  Amor  su  Dios, 
Con  Amor  no  tuvo  fe. 


En  fin  era  en  breve  suma 

Bel  soberano  poder 

El  mas  dilatado  amago. 

Que  hizo  el  natural  pincel; 

Era  un  rasgo 

Avf,  Bien  está, 

Rugeto. 
Hti^.  No  os  enojéis. 

Si  como  fue  os  lo  repito; 

Que  desta  manera  fue. 
Auf*    Aunque  fuese,  habéis  andado 

Muy  grosero  y  descortes; 

Bien  que  la  pintarais  quise. 

No  que  la  pintarais  bien. 

No  prosigáis;  que  no  quiero. 

Que  en  el  candido  papel 

De  mis  orejas  se  imprima 

La  imagen  de  quien  hacéis 

Vuestras  razones  matices, 

Siendo  la  lengua  el  pincel. 

Rug,    Señora 

Aur,  Basta,  Rugero. 

Bug*    Mirad,  que  la  causa  fue 

Vuestro  gusto. 
Awr,  Y  mi  pesar.  — 

Diana,  conmigo  ven. 
Dian,  ¿Eres  Venus,  ó  eres  Palas?    [abarte  la%  dot. 
Awr,    No  sé,  Diana,  no  sé; 

Marte  venció  con  los  zelos, 

Amor  venció  con  la  fe; 

Guerra  dice  quien  le  oye, 

Paz  publica  quien  le  vé; 

Laurel  es,  si  he  de  olvidar, 

Oliva,  si  he  de  querer: 

Y  al  tin,  ya  Venus,  ya  Palas, 
Entre  el  favor  y  el  desden. 
Venció  Amor  para  conmigo, 

Y  Marte  para  con  éL  [Iboas. 
Mas  qué  es  esto? 

Sale  LoTAKio. 

X,ol.  Bella  Aurora, 

Sal  donde  tu  hermosa  vista 
Del  necio  vulgo  resista 
La  turbación ;  porque  ahora. 
Viendo  que  Estela  se  parte, 
Ya  de  la  piedad  movidos. 
Ya  del  interés  vencidos. 
Muchos,  valiendo  su  parte, 
Que  no  se  ausente  desean, 
Ó  por  ostentar  lealtades, 
Ó  por  valer  novedades. 

Y  como  á  tí  no  te  vean, 

Sus  lágrimas  te  harán  guerra; 
Porque  á  todos  despidiendo 
Va  con  engaños,  diciendo. 
Que  su  hermana  la  destierra 
De  Barcelona:  de  suerte. 
Que  alli  tu  presencia  importa. 
Este  alboroto  reporta. 
Aur,    ¿Pues  Barcelona  no  advierte. 

Que  queda  en  su  amparo  Aurora, 
Hermana  mayor  de  Kstela, 

Y  sin  engaño  ó  cautela 
Su  legítima  señora? 

Si  Estela  á  si  se  destierra. 
Yo  ni  la  fuerzo,  ni  sigo; 
Quédese  á  mandar  conmigo, 

Y  cese  por  mí  la  guerra. 
Viva  en  Barcelona  altiva. 
Teniendo  en  ella  igual  parte; 
Porque  entre  el  Amor  y  Marte, 
Muera  Marte,  y  Amor  viva. 

Iraiu9  Aurora  y  Di 
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Bug. 


Lot. 

Rug. 

Lot. 


Pues  desta  ocasión  espero 
Honrarme,  no  me  neguéis 
IfOB  brazos,  que  me  debéis, 
O  valeroso  Rugero, 
¿Quién  duda,  que  una  ocasión 
Hoy  tenga  á  los  dos  aqiu? 
Yo  solo  diré  de  mí. 
Que  la  justa  pretensión 
De  Aurora  sigo ,  y  por  ella 
Daré  mil  veces  la  vida. 
Dichosamente  perdida 
En  su  servicio.    ¡Qué  bella, 
Qué  cuerda,  qué  generosa! 
Le  dio  igual  naturaleza 
El  ingenio  y  la  belleza. 
¡Qué  liberal,  qué  piadosa! 
Siempre  la  paz  pretendió. 
Cuando  razón  no  tuviera. 
Por  sus  virtudes  se  hiciera 
Señora  del  mundo. 

Yo, 
Mientras  que  los  dos  habláis. 
Ver  en  lo  que  para  quiero 
Esta  novedad. 

Rugero, 
Bien  claramente  mostráis, 
En  lo  que  cuerdo  decís, 

Y  en  lo  que  valiente  hacéis. 
La  fama  que  merecéis, 

La  opinión  que  conseguís. 
¿Quién,  Rugero,  no  procura 
Seguirla  en  esta  ocasión? 
Su  valor,  su  discreción 

Y  celebrada  hermosura. 

Que  en  competencia  se  atreve 

A  la  luz  que  nos  fatiga, 

¿Qué  voluntades  no  obliga? 

¿Qué  corazones  no  mueve? 

Que  haya  quien  niegue,  me  espanto. 

Su  valor. 

Basta,  Rugero! 
Que  bien  que  la  alabes  quiero. 
Mas  no  que  la  alabes  tanto.  — 
Siempre  amor  fue  desigual,    [aparte. 
Pues  de  lo  que  quiere  bien 
Siente  que  le  digan  bien. 
Siente  que  le  digan  nial. 
No  hicieron  cosa  los  cielos 
Tan  sujeta  á  sus  mudanzas; 
Zelos  dan  las  alabanzas, 

Y  los  desprecios  dan  zelos. 
El  nombre  en  ágenos  labios 
Siempre  dar  penas  pretende. 
Pues  con  lisonjas  se  ofende, 

Y  se  ofende  con  agravios. 
¿Cómo  con  Rugero  haré. 

Que  aun  para  alabar  su  nombre, 
Ni  la  imagine,  ni  nombre? 
¡  Qué  cuerdamente  que  fue 
Publicando  paz !  \  Por  Dios, 
Que  es  su  valor  singular! 
¿En  ella  volvéis  á  hablar? 
Hablo ,  porque  calláis  vos. 
Mucho  Kugero  atrepella,     [aparte. 
Ai  principio  de  un  engaño 
Puede  remediarse  el  daño; 
Diréle  mil  males  del!a.  — 
Callo,  porque  nunca  yo 
Lo  que  es  dudoso  afirmé; 
Y  aunque  la  sirvo ,  no  sé. 
Si  tiene  justicia ,  ó  no ; 
Pues  si  Estela  no  tuviera 
También  su  justicia  clara. 
Estas  guerras  no  intentara. 


[Fate. 


Ni  el  de  Roisellon  la  diera 
Favor.    Esto  es  cuanto  á  esto; 
Cuanto  á  que  hermosa  se  ofrece. 
Lo  es,  si  á  vos  os  lo  parece. 
Para  vos,  pero  es  muy  presto. 
En  cuanto  al  haber  pensado. 
Que  es  tan  cuerda,  y  tan  discreta, 
Prudente,  sabia  y  perfeta. 
Quedareis  desengañado. 
Rug.    Aurora  es  señora  mía, 

Y  dejando  á  parte  el  ser 
La  mas  principal  muger. 
Cuyo  honor  es  sol  del  ^a. 
Quien  pensare,  que  no  fué 
La  mas  bella,  y  mas  hermosa. 
Cuerda,  afable  y  generosa 
Del  mundo,  sustentaré 

Solo ,  desnudo ,  ó  armado 
En  el  campo ,  en  la  estacada. 
Cuerpo  á  cuerpo ,  espada  á  espada. 
Que  á  lo  menos  se  ha  engañado, 

Y  á  lo  mas  mentido. 

Lot.  Presto 

Será  tu  muerte  castigo 
De  mi  agravio.^  [Saeoii  ia*  tapadat. 

Safen  Aurora,  Diana  ^  Albjo. 

Alej.  Fuera  digo. 

Aur.    Espadas  aqui?  qué  es  esto? 
Rug.   Es  satisfacerte  asi 

De  una  ofensa. 
Lot.  Es  defenderte 

De  una  injuria  desta  suerte. 
Aur.    ¿Cómo  me  amparáis  á  mi 

Los  dos,  y  reñís  los  dos. 

Si  causa  de  entrambos  fue? 
Lot.     Yo,  señora,  la  diré. 
Rug.   Y  yo  también. 
Aur.  Callad  vos, 

Rugero,  y  hable  el  de  IJrgel. 
Lot.     ¡Válgame  el  ingenio  hoy!     [aparte. 
Aur.    Asi  no  verán,  que  estoy    [aparte. 

Apasionada  por  él. 
jRtig'.   Á  ningún  temor  me  obliga. 

Que  hoy  el  Conde  en  tu  ^reseada 

Diga,  Aurora,  la  pendencia; 

Mas  temo,  que  no  la  diga. 

Quédese  en  aqueste  estado, 

Y  lo  que  ello  fuere  sea. 
Loi.     El  que  partidos  desea 

Ya  se  conñesa  culpado; 

Siempre  al  silencio  se  obliga 

El  que  sin  razón  se  vé. 
Aur.     Decidme  vos  como  fue. 
Rug.    No  hayas  miedo,  que  él  lo  diga. 
Lot.     Alientras  tu  vista  procura 

Apaciguar  aquel  bando. 

Quedamos  los  dos  hablando 

De  tu  valor  y  hermosura, 

Y  dije:  Cuando  no  fuera 
La  legítima  señora. 

Por  sus  virtudes,  Aurora, 
Reina  del  mundo  se  hiciera. 
Demás  de  que  su  justicia 
Es  clara.     Á  esto  respondió: 
No  hablo  en  esas  cosas  yo; 
Porque  la  humana  malicia 
Á  Estela  no  la  moviera. 
Sin  tener  justicia  clara, 
A  que  guerras  intentara. 
Ni  el  de  Ruisellon  la  diera 
Favor.    Elsto  es  cuanto  á  esto: 
Cuanto  á  que  .hermosa  se  ofrece. 
Lo  es ,  si  á  vos  os  lo  parece, 
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Rug, 

.4ur, 

RMg. 

Jur. 
Rug. 

AUT. 

Rw^ 


Aw. 

Diau, 

Rug. 


Aur» 


Rug. 


Para  roa.    Mas  dcseompueato 
Le  repliqué :  Es  muy  mai  hecho, 

Y  en  un  caballero  espanta, 
Que  tenga  distancia  tanta 
Elntre  la  lengua  y  el  pecho. 
]>¡jo ,  que  no  me  tocaba 
Reñir  por  causa  tan  poca. 
Yo  le  dije:  Sí,  me  toca! 

Y  con  colera  mas  brava 
Proseguí,  que  es  luz  del  dia 
Anrora......    No  digo  aquí 

Lio  mas  que  dije  de  tí, 

Y  que  lo  sustentaria 
Bn  el  campo,  como  era 
Todo  nuestro  honor  Aurora. 
£sta  es  la  verdad ,  señora. 
¡Pluguiera  á  Dios,  que  lo  fuera! 
Porque  yo  soy 

Bien  está. 

Quien 

Me  desprecia  y  ofende. 
Tu  fama...... 

Borrar  pretende. 
Ks  engaño. 

Baste  ya. 
Óigame  tu.  Alteza. 

Mucho 
Debo  &  mi  paciencia. 

Yo 
Soy...... 

Quien  en  ibi  ofensa  habló. 
¿Esto  de  Rugero  escucho?    [aparte. 
No,  sino  quien  solo  intenta. 
Que  tu  fama  eterna  vuele. 
Como  en  el  teatro  suele 
Errarse  el  que  representa, 

Y  otro  que  los  versos  sabe. 
Dearlos  por  el  que  erró: 
Asi  suspendido  yo 

A  tu  enojo  hermoso  y  grave, 
Tardé  en  hablar,  siendo  üel, 

Y  enmendóme  mi  contrarío; 
Mas  cuanto  ha  dicho  Lotario, 
Son  versos  de  mi  papel. 

Y  aunque  tu  rostro  me  ciega, 
Viven  los  cielos!  que  yo 
Soy  el  que  te  defendió. 
Tarde  la  disculpa  llega. 

Á  Lotarío  he  examinado 
Con  muestra  mas  verdadera, 

Y  en  mi  ofensa  no  dijera 
Quien  estaba  enamorado: 
Asi  á  creerle  me  obligo. 

Pues  vos  no  lo  estáis  de  Aurora, 

Sino  solo  de  Leonora. 

Venid,  Lotarío,  conmigo; 

Muestren  mis  favores  hoy, 

Con  agrado  y  con  desden. 

Lo  que  puede  el  hablar  bien.  — 

¡  Ay  Diana,  muerta  voy!     [aparu, 

[l'anae  todo» ,  y  queda  Rugero 
¿A  quien  no  espanta  y  admira 
Ver  con  tanta  novedad. 
Que  padezca  la  verdad 
A  manos  de  la  mentira? 
I O  pasión  dura  y  cruel 
De  la  estrella  en  que  nad! 
Yo  las  gracias  merecí, 
¿Y  viene  á  gozarlas  él? 
Ya  no  tendré  dicha  alguna; 
pues  aunque  en  tanto  rigor 
De  mi  parte  esté  -el  amor. 
De  la  suya  la  fortuna. 
Y'  ñ  en  la  opinión  dudoso 


Mi  amor  es  amor  hurtado. 
Finezas  del  desdichado 
Serán  premios  del  dichoso. 
¡Sal,  oculto  resplandor 
De  la  verdad!  Dónde  estás? 
Veremos  quien  puede  mas, 
La  fortuna,  ó  el  amor. 
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Dian. 
Aur. 


Dian, 
Aur, 


Dian, 


Aur, 


Dian, 


Aur. 
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Lot, 


Salen  Adrora^  Diana. 

Esta  es  la  verdad,  señora. 
Diana,  en  vano  procuras 
A  mis  desdichas  consuelo. 
Ni  á  mis  ofensas  disculpa. 
Que  él  fue  el  que  te  defendía, 
Con  mil  juramentos  jura. 
Algo  habia  de  decir; 
Pero  tú,  Diana,  juzga, 
Que  si  de  un  hombre  taviesea 
MU  experíencias  seguras 
De  su  amor  y  sus  ñnezas, 

Y  de  otro  apenas  una. 

Que  antes  creyeras,  que  habia 
Vuelto  á  las  espaldas  tuyas 
Por  tí  el  ^ue  te  habia  querido: 
Quién  lo  mega?  quién  lo  duda? 
Rugero  es  el  que  me  ofende. 
Satisfacción  que  es  tan  justa 
Hoy  te  diera  con  su  muerte, 
A  no  mirar  que  es  locura; 
Pues  ya  su  vida  le  importa. 
Para  que  el  tiempo  y  fortuna 
Saquen  la  verdad  á  luz: 

Y  pues  se  dice ,  que  nunqi 
Quiebra,  esperemos  del  tiempo 
Las  experiencias  que  apura. 
¿Y  si  llega  la  experiencia. 
Cuando  ya  mi  pecho  ocupan 
Resucitados  deseos 

Entre  esperanzas  difuntas? 
Mas  con  todo  quiero  hacer, 
Pues  tú  lo  pretendes,  una 
Experiencia  entre  los  dos; 
Sabré  con  arte  é  industria. 
Cual  me  ofende,  cual  me  obliga. 
Verás  como  se  disculpa; 

Y  pues  vienes  á  alegrarte 

Á  estos  jardines ,  que  usurpan 
Al  año  la  primavera, 

Y  aqui  la  tienen  por  suya. 
Treguas  den  Amor  y  Marte, 
Señora,  á  las  penas  tuyas, 

Y  alégrate. 

Mal  podré; 
Porque  tarde  llega,  ó  nunca, 
El  contento  al  desdichado. 

Sale  Lotarío. 

Ya  Vuestra  Alteza,  si  gusta. 
Podrá  en  el  mar  divertirse; 
En  su  orilla  está  una  urca. 
Que  es  cisne  de  plata  y  oro. 
Siendo  los  remos  las  plumas; 
Nada,  pensando  que  vuela, 
Cuando  sus  cristales  sulca. 
Entre  Vuestra  Alteza  en  ella; 
Será,  si  su  espalda  ocupa. 
Toro  de  mejor  Europa, 
Proteo  de  luz  mas  pura. 
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Rug.    El  de  Ruisellon  y  Estela, 
Teniendo  su  armada  junta. 
Vienen  contra  Barcelona, 
Cuyo  poder  se  asegura 
La  victoria;  esto  he  sabido. 
Ahora  Vuestra  Alteza  supla 
Por  el  aviso  el  pesar, 
8i  de  mi  boca  le  escucha; 
Que  aunque  Vuestra  Alteza  esté. 
Adonde  todos  procuran 
Divertirla  y  darla  gustos. 
Yo,  que  no  he  sabido  nunca 
Lo  que  son,  mal  podré  darlos; 

Y  asi  estos  pesares  sufra. 
Que  de  un  hombre  desdichado 
Son  dádivas  como  suyas. 

Aur,     El  mismo  semblante  tienen, 

Cuando  en  mis  extremos  luchan. 
Las  glorias,  que  los  pesares; 
Pues  ni  aquestos  me  disgustan, 
Ni  aquellos  me  dan  contento; 

Y  por  mostrar,  que  se  aunan 
Tanto  en  mf,  que  los  estima 
Igualmente  mi  fortuna, 

A  los  dos  os  doy  las  gracias 

De  las  dos  nuevas.  —  Escucha,    [apartt, 

Diana,  esta  es  la  experiencia. 

Que  mi  desengaño  busca.  — 

Y  ya  que  los  dos  estáis 
Presentes,  de  aquella  duda 
Pasada  á  los  dos  absuelvo; 
Mi  pecho  á  ninguno  culpa, 

Y  no  creo,  que  ninguno 
Diga  de  mí  cosa  alguna. 
Que  me  ofenda;  y  si  la  dijo. 
Quizá  por  causas  ocultas. 
Le  perdono. 

LoU  Tus  pies  beso 

Dos  mil  veces.    Hoy  pronuncias 

La  sentencia  de  mi  vida. 

Tanto  se  aumente  la  tuya. 

Que  imites  la  edad  luciente 

Del  sol,  que  por  siglos  dura. 
Aur,     ¿Pues  no  llegáis  vos,  Rugero, 

Á  darme  las  gracias  V 
Rug.  Nunca 

Di  gracias  del  beneficio, 

Que  no  he  recibido.    Injusta 

Es  tu  liberalidad 

Para  conmigo,  si  excusas 

El  enojo  de  esa  suerte 

De  quien  te  ofende  é  injuria. 

Lotario,  pues  lo  agradece. 

Debe  de  ser  (quién  lo  duda?) 

Quien  ha  menester  perdón; 

Yo  no;  que  donde  no  hay  culpa. 
El  perdón  está  de  mas. 
/.De  qué  servirá  la  cura, 
Donde  jamas  hubo  herida  ? 
No  hay  respuesta  sin  pregunta. 
Satisfacción  sin  agravio. 
Ni  sin  delito  disculpa. 
LoU     ¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido! 
El  temor  me  cegó;  mucha 
Es  mi  turbación.  —  Rugero, 
Si  agradecido  me  escuchas. 
No  fue  porque  en  mi  favor 
Ahora  el  perdón  resulta. 
Sino  por  ver  olvidada 
La  ofensa,  que,  siendo  tuya. 
Publiqué  yo.    Esto  agradezco 
Solamente. 


Rug. 


Lot. 
Aur. 


Lot 

Rvg. 

Dian. 

Aur, 


Dian. 

Aur. 

Dian. 

Aur. 


Lot. 


Músic 


Rug. 


¿Que  aun  procaraa 
Desmentir  esos  colores. 
Que  en  tus  mejillas  dibuja 
El  temor? 

Temor  en  mf  ?  [Hete  mano  d  la  espada. 
jt Lotario,  la  espada  empuñas? 
Rugero,  qué  es  esto?  ¿Es  bien. 
Que  esto  en  mi  presencia  safra? 
Esa  mi  brazo  detiene. 
Esa  me  enfrena. 

¿Qué juzgas  [aparte d Aurvra, 
Desta  experiencia? 

No  sé; 
Eñ  pie  se  queda  la  duda.  — 
8(  bien,  voy  mas  consolada, 

Y  por  mostrar,  que  no  turban 
IVli  pecho  las  novedades. 
Llegue  á  la  orilla  la  urca; 
Entrad,  Lotario,  conmigo. 
Desta  manera  sé  excusa    [aparre. 
Su  muerte,  quedando  solo, 

Y  la  sospecha  importuna. 
Que  de  mi  amor  resultara. 
Si  á  Rugero  en  tales  dudas 
Nombrara.  —  Quedaos ,  Rugero. 
Yo,  con  la  licencia  tuya. 

No  entraré  en  el  mar,  señora. 

Ya  sé,  que  del  mar  no  gustas. 

Resisto  mal  su  rigor. 

Quédate  en  tierra.  —  [aparte]  ¡Ay  fortuna, 

Y  cuantas  veces  amor 
A  su  costa  disimula! 
Llegue  la  urca  á  la  orilla. 
Voces  dulces  v  confusas 
Rompan  los  vientos,  y  todas 
Saluden  al  alba  juntas. 

[Fante  todo$ ,  y  queda  Rugero  wolo,  9  caalon. 
.En  vano  se  atreve,  en  vano, 
Á  quien  la  suerte  no  ayuda; 
Que  el  valor  da  la  osadía, 

Y  el  galardón  la  fortuna. 
Quien  no  tiene  ventura. 

Ofensas  halla,  donde  agrados  busca. 

¿Quien  no  tiene  ventura. 

Ofensas  halla,  donde  agrados  busca? 

Sale  Alejo. 


1 

[aparte.        I  Rug. 


AleJ.    Quiero  preguntarte,  á  quien 

Tales  suspiros  envias? 

Dime,  amante  Jeremías 

De  Doña  Jerusalcn, 

¿Hay  lamentación  de  amor? 
üiig".    Vuelve,  Alejo,  al  mar  cruel. 

Verás  mi  desdicha  en  él. 

Oirás  en  él  mi  dolor. 
Alej.    Ya  volví,  y  cuando  temía 

Escuchar  de  un  monstruo  fiero: 

¡Ay  de  tí,  triste  Rugero, 

Si  no  lloras  noche  y  dia! 

Quieto  miro  el  mar:  no  creo. 

Que  será  tu  dolor  mucho, 

Pues  dulce  música  escucho, 

Y  un  dorado  barco  veo 

Solamente. 

Pues  advierte. 

Que,  aunque  quieto  el  mar  se  oatenta. 

Yo  estoy  corriendo  tormenta. 

Yo  estoy  bebiendo  la  muerte. 

Estas  voces ,  que  has  oido 

Con  amorosa  atención, 

Exe(|uias,  exequias  son  ^ 

De  la  vida  que  he  perdido. 

El  barco  atahud  faiuoso 

Es,  que  dice:  en  este  puerto 
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jRiq. 


Rug. 


Alq. 

Bug. 


Al^. 


Rug. 
Alej, 

RMg. 


Rug. 
Alej. 


Yace  ua  desdichado  muerto 
A  manos  de  un  renturoso. 
En  él  Lotario  y  Aurora 
Van,  y  la  voz  me  asegura, 
Que  quien  no  tiene  rentura, 
Ra  vano  suspira  y  llora. 
Á  caber  consuelo  en  tí. 
Solo  lo  pudiera  ser, 
Cuando  ves  el  barco,  ver, 
Qae,   si  Ta  Lotario  alli. 
También  los  músicos  van. 
Que  los  favores  de  Aurora 
Los  estorbarán  ahora, 

Y  después  los  contarán ; 

Tu  sabrás  cuanto  han  hablado. 
Muy  triste  Marte  se  vio. 
Por  saber  quien  le  contó 
Á  Vulcano  su  cuidado, 

Y  d^ole  eF  vil  herrero: 

¿No  he  de  saber  cuanto  pasa 

Y  no  pasa,  si  en  mi  casa 
Tengo  músico  y  cochero? 
Pero  dejando  esto,  mucha 
Es  tal  turbación,  señor. 
Porque  en  el  barco  un  rumor 
De  tristes  voces  se  escucha. 
¿No  ves,  que  les  hace  guerra, 

Y  que  no  les  da  lugar 
Para  poderse  acercar 

Un  viento ,  que  de  la  tierra 
Los  aparta? 

Ya  los  remos 
Resistirán  su  rigor. 

Y  ya  con  fuerza  mayor 
Tierra  y  mar  en  sus  extremos 
Luchan  con  violencia  suma; 

Y  él,  que  sus  furias  desata, 
Montes  fabrica  de  plata. 
Torres  levanta  de  espuma. 
Todo  el  reino  de  cristal. 
Monstruo  de  vidrio,  gigante 
De  zafir,  es  nuevo  Atlante 
De  la  esfera  celestial. 
Tanto  se  atreve  violento, 
Que  ya  será  Aurora  bella 
Nue-vo  signo,  nueva  estrella, 
Nueva  luz  del  firmamento. 

Ya  en  los  abismos  se  encierra. 

Entre  las  ondas  veloces 

Sir^'an  de  norte  mis  voces: 

¡Ha  Patrón,  á  tierra,  á  tierra! 

Y'a  triste  y  desesperado. 

Sin  remedio  alguno,  choca 

En  esa  desnuda  roca. 

Ya  roto  y  despedazado 

En  breves  partes  está. 

Bien  de  los  zelos  de  Aurora 

Estarás  vengado  ahora. 

Argos  su  vista  me  da, 

Ó  el  cielo  quiere  que  vea, 

(Tanto  la  piedad  le  mueve) 

Que  en  guerras  de  nieve  á  nieve. 

Cristal  con  cristal  pelea: 

Y  asi  entre  los  dos  violento. 
Seguro  podré  fiar 

Tanto  fuego  á  tanto  mar. 

Tanta  llama  á  tanto  viento. 

¿Señor,  qué  intentas?  señor! 

No  hay  peligro  en  que  repare.  [Arrqiate  ai 

¡Leandro  te  valga  y  ampare, 

Que  es  amante  nadador ! 

Poco  riesgo  le  amenaza. 

Aunque  el  mar  se  haya  alterado; 

Que  de  todo  enamorado 


La  cabeza  es  calabaza. 
Mas  yo,  que  no  sé  nadar. 
Rompiendo  vientos  veloces 
Con  mis  lastimosas  voces. 
Ánimo  les  quiero  dar: 
Todo  mortal  abadejo. 
Que  ahora  en  remojo  muere, 
Salga  á  tierra ,  si  pudiere. 
Tome  de  mí  este  consejo. 


[Faie. 


Sale  Rug  ERO  con  Aurora   en  los  brazos^ 

desmayada. 

Rug.    Si  en  los  brazos  se  ofrece^ 

Nuevo  sol,  de  las  ondas  dividido, 

Hoy  diré,  que  amanece 

Segunda  vez,  segundo  oriente  ha  sido 

Ese  reino  de  plata,^ 

Á  cuyo  abismo  el  cielo  se  desata. 

Mas  ay  de  mf!   qué  miro!^ 

Nuevo  dolor,  nuevas  desdichas  creo. 

Mayor  estrago  admiro. 

Si  la  llama  que  traigo  helada  veo. 

En  cuya  sombra  obscura 

Duerme  el  sentido  y  vela  la  hermosura. 

Ha  mi  bien!   ha  señora! 

Oye  siquiera  quejas  repetidas 

De  una  alma  que  te  adora, 

Y  que  rindiera  á  tu  beldad  mas  vidas. 
Que  el  mar  sediento  bebe. 

Ni  oye,  ni  vé,  ni  alienta,  ni  se  mueve. 

El  cristal  de  su  mano 

Helado  yace,   pálido  el  semblante; 

Piedad  espero  en  vano. 

¡O  clavel  deshojado,  o  flor  fragranté, 

O  maravilla  fria, 

Cuya  edad  es  el  término  del  dia! 

Ni  el  eco  me  responde. 

Ni  sé,  qué  ordene  ahora  el  albedrío. 

Iré  á  ver,  si  hay  adonde 

Pueda  llevar  este  cadáver  frió. 

Tú  en  tanto ,  peña  dura. 

Depósito  serás  de  su  hermosura.  [Fose. 

Sale  Lotario. 

Lot.     ¡Qué  dulce  cosa  es  la  vida! 
Agonizando  me  saca 
Kl  ansia  de  vivir,  siendo 
De  mi  tormenta  la  tabla. 
¡O  madre  tierra,  que  bien 
Me  recibes!    Dulce  patria 
Eres.    Mal  haya  quien  fia 
Del  viento  sus  esperanzas. 
En  un  punto,  en  un  instante 
Sierras  y  edificios  de  agua 
Me  coronaron  de  nubes, 

Y  en  otro  abismos  de  plata 

Me  escondieron,  siendo  el  barco, 
Al  medir  esta  distancia. 
En  monumento  de  arena 
Pálida  tumba  y  mortaja. 
¡ P  cuantas  vidas  le  debes 
Á  la  tierra!    Mas  de  cuantas 
Tu  hauibriento  rigor  destruye. 
Tu  sedienta  furia  acaba,^ 
Ninguna,  ninguna  (ay  cielos!) 
Causará  desdicha  tanta. 
Como  la  infeliz  Aurora.^ 
Lloren  aquesta  desgracia 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Tierra,  viento,  fuego  y  agua: 

Y  yo  mas  que  todos  llore; 
Llore,  pues  no  pude  darla 
Favor,   cuando  agonizando 

La  vi  en  las  ondas.  —  El  ahna  [VMo. 
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Parece  que  me  repite. 

Entre  sombras  y  fantasmas. 

La  misma  imagen.    Ay  cielos! 

¿Si  es  idea,    que  retrata 

Mi  ilusión  y  mi  deseo? 

Mas  no,    verdades  son  claras, 

Pues  veo  entre  aquestas  peñas, 

Pálida,  triste  y  helada 

Á  Aurora.    Sin  duda  el  mar 

La  arrojó  de  sus  entrañas 

Á  esta  orilla,  por  no  ver 

Sus  estragos  y  yenganzas; 

Ó  indigno  de  merecerla. 

De  sus  ondas  la  traslada 

Á  este  monte,  como  suele 

Dejar  en  conchas  de  nácar 

Las  perlas,  que  el  mar  concibe, 

Hijas  del  sol  y  del  alba; 

Ó  como  entre  los  peñascos 

Desde  sus  ondas  saladas, 

Envuelta  en  blancas  espumas, 

La  ballena  escupe  el  ámbar. 

¡  Ay  de  tí ,  Aurora  infelice ! 

¡Ay  Aurora  desdichada! 

[Vuelve  en  n  Aurora, 
AuT.    Dónde  estoy?    Válgame  el  cielo! 

Quién  me  nombra?   quién  me  llama? 
hot.      Quien  llorando  está  tu  muerte, 

Y  ya  rendido  á  tus  plantas. 
En  venturosas  albricias 

De  tu  vida,  ofrece  el  alma 5 

Quien  vive,  si  vives  tú; 

Quien,  si  tú  mueres,  se  mata, 

Porque  mas  tu  vida  estima. 
Aur.     ¿Quién,  sino  amor,  intentara 

Tan  peligrosa  ñneza 
,    Y  tan  venturosa  hazaña? 

Pues  me  respondes  quien  eres. 

Oye,  y  con  mucha  mudanza 

Sabrás  quien  soy:     Yo  soy  quien 

De  tu  valor  obligada, 

Á  tu  amor  agradecida, 

Después  de  experiencias  tantas. 

Esta  por  última  estima. 

La  vida  te  debo;  basta 

Que  reconozca  la  deuda 

Por  lo  menos,  quien  no  paga. 
hot.     Qué  es  lo  que  escucho?    Si  aqui    [ajearte. 

Me  ofrece  con  mano  franca 

Sus  favores  la  fortuna. 

Ningún  temor  me  acobarda. 

Si  el  mar  la  arrojó  piadoso, 

Y  ella  piensa,  que  la  amparan 
Mis  brazos,  á  nadie  ofendo 
En  concederlo.  —  No  haga 
Tales  extremos  tu   Alteza 

Con  quien  no  la  sirve  en  nada. 
AuT,     Mucho  te  debo. 
IfOt.  Es  engaño; 

Pues  con  sola  una  palabra. 

Cuando  la  ^'ida  me  debas. 

Mas,  que  me  debes,  me  pagas. 

Salen  Celio  y  Diana. 

CeZ.     Hacia  esta  parte  los  vf 

Desde  aqueUas  peñas  altas. 
Dían.  ¿Es  posible  que  te  veo?     [d  Aurwa, 

No  lo  creo. 
Awr,  Sf,  Diana, 

Posible  es;  porque  á  Lotario 

Le  debo  ventura  tanta. 

Él  á  riesgo  de  la  vida 

Me  ha  librado. 


Lot,  Macho  agravia 

Ta  Alteza  á  quien  no  la  sirve. 

Salen  Rugbro^  Alejo. 

Ilifg'.    Entre  aquestas  peñas  pardas 
La  dejé,  habiendo  sacado 
Un  rayo  sin  luz,  sin  llama 
Una  antorcha,   una  venera 
Sin  aljófar,  una  caja 
Sin  joya;  que  esto  es  al  fin 
Una  hermosura  sin  alma. 

Alej,     A  las  voces  que  tú  diste, 

Discurriendo  á  partos  varias. 
Como  yo,  desde  esas  quintas 
Todos  los  vecinos  bajan; 

Y  aun  me  parece  que  veo. 
Si  no  es  que  el  temor  me  engaña. 
Viva  Aurora. 

Rug,  Vuestra  Alteza 

Me  dé,  señora,  sus  plantas, 

Y  viva  felices  años, 
Siempre  altiva,   siempre  ufana. 
Mas  que  el  sol  estrellas  dora, 

Y  flores  matiza  el  alba. 
Apenas  desde  esta  orilla 
Vi,   que  los  cielos  desatan 

Las  furias,  y  que  en  un  punto 
Gime  el  viento,   y  el  mar  brama; 
Apenas  vf  el  barco  pobre, 
Como  zozobrando  andaba. 
Poca  victoria  del  viento. 
Fácil  despojo  del  agua; 
Apenas  vi ,  que  en  Ta  roca 
Se  quiebra  y  se  despedaza, 
Cuando.M... 
Aur.  Arrojándoos  al  mar, 

Y  nuevo  bajel  con  alma. 
Haciendo  remos  los  brazos. 
Sujetasteis  su  arrogancia; 

Y  recibiéndome  en  ellos. 

De  entre  espumosas  montañas 
Me  sacasteis.    No  es  verdad.? 

Rug.    Sí,  señora. 

Aur.  Si  esperara 

Aquese  favor  de  vos, 
Muriera  en  mi  confianza 
Peligrosa  enfermedad, 
Que  hoy  á  muchas  necias  mata. 
Si  no  llegara  Lotario 
Antes  que  vos,   ¡qué  burlada 
Me  hallara,  señor  Rugero, 
Librando  en  vos  mi  esperanza! 
¿Mi  muerte  pudisteis  ver 
Desde  la  orilla,   con  tanta 
Flema,  y  al  mar  no  os  echasteis? 
Poco  amor!  Lotario  estaba 
Hoy  en  su  mismo  peligro, 

Y  pudiera,  sin  que  en  nada 
Fuera  culpado,  salvar 

Su  vida,  y  aventurarla 
Quiso,   por  librarme  á  mi; 

Y  es  ñneza  mas  bizarra 
La  que,  sin  temer  peligros. 

De  un  riesgo  á  otro  riesgo  pasa. 
Rug,    ¿Qué  Lotario  os  libró? 
Aur.  Sí. 

^'<i/«    ¿Qué  Lotario,  ó  qué  Lotaria? 
Aur.    Mucho  queréis  vuestra  vida; 

Sois  muy  temeroso  de  agua. 
Rug.    Dicelo  él  ? 
Aur.  Yo  lo  digo. 

Rug.   Pues  si  tú  lo  dices,  basta; 

Es  Lotario  mas  dichoso. 
Alej,    Vive  Dios! 
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Aur, 


Alej. 
Kug. 


AUj. 


Ruff. 
AUj. 

Rng. 
JUj. 
Rmg. 

jfítj. 
Rmg. 

Rug. 

Al€j. 

Rug. 

AUJ. 
RMg. 


Aie¡, 

Rug. 

Ai^\ 

Rug. 


Alejo,  calla! 
Que  es  quien  lo  dice  su  Alteza. 
Miente  su  Alteza. 

Qué  aun  hablas? 
jViTC  tú,  y  vire  dichosa    [d  Aurora, 
Por  siglos  y  edades  largas! 

Y  hn^ate   dado  la  vida 
Quien  quiera  que  pudo  darla. 
Que  á  mi,  como  vivas  tú, 
Solo  el  saberlo  me   basta. 
Solo  te   responderé 

Al  temor  con  que  me  infamas. 

Que  estoy  mojado,  y  no  pude. 

Teniendo  paciencia  tanta. 

Mojarme  desde  la  orilla. 

Bien  está,  Rugero,  basta!  [Ftue  eon  Diana. 

Yo  no  busqué  la  ocasión,     [aparte. 

Pero  no  he  de  despreciarla; 

Que  no  he  de  cerrar  la  puerta. 

Si  se  entra  la  dicha  en  casa  [FtuB  eon  Ctlio. 

\  Buenos  habernos  quedado ! 

¿Hay  estrella  mas  contraría? 

¿Hay  vida  mas  perseguida? 

¿Hay  suerte  mas  desdichada? 

¿Hay  hombre  mas  infelice? 

¿Hay  muger  mas  temeraria? 

¿Hay  Lotario  mas  dichoso 

£n  cuantos  Lotarios  se  hallan? 

¿Hay  hombre  mas  remojado? 

¿Y  hay  lacayo  con  tal  plaga. 

Que  oyendo  lamentaciones 

De  la  noche  á  la  mañana, 

Esté  en  tinieblas  de  amor? 

Lotario  U  libró? 

Calla! 
Que  es  quien  lo  dice  su  Alteza. 
Qué  haré? 

Enjugarte. 

¿Qué  traza 
Daré —  ? 

Irte  á  una  chimenea. 
Para  que  hoy  Aurora  salga 
Deste  engaño? 

Echarla  del. 
Cdmo?    , 

A  cocea  y  á  puñadas. 
¿Diré,  que  fui  quien  la  did 
La  vida? 

Llegando  á  hablarla. 
¿Qué  me  dirá,   si  la  digo 
Hoy,  Alejo,   que  se  engaña 
En  pensar  que  fue  Lotario? 
Diráte  muy  remilgada: 
Mucho  queréis  vuestra  vida; 
Sois  muy  temeroso  de  agua. 
¡  Maldigate  el  cielo ,  amen. 
Pues  eso  me  dices! 

Calla! 
Que  es  quien  lo  dice  su  Alteza. 
Pues  si  ella  lo  dice ,  basta ; 

Y  yo  la  hago  juramento. 

Que  en  la  guerra  con  las  armas, 

Y  con  mi  hacienda  en  la  paz 
He  de  servirla,  y  amarla. 
Sin  que  sepa  que  yo  soy; 
Pues  no  pretende  mas  fama, 
Ni  mas  agradecimiento, 

Que  amar,  quien  de  veras  ama.  lFan§e, 


Salen  Estbla  ^  el  Conde  de  Ruisbllor. 

Ruis*    Ya  desde  aqui  la  ilustre  Barcelona 

Se  mira,  opuesta  á  U  celeste  lumbre. 


Pues  á  la  luz  del  alba  se  corona. 
Opuesta  al  ceño  de  una  y  otra  cumbre: 
El  mar,  que  sus  extremos  aprisiona. 
Mucha  prisión  á  mucha  pesadumbre. 
Cuando  en  su  terso  espejo  nos  retrata 
La  luna  de  zafír  ceñida  en  plata. 
Est.     ¿Qué  puede  responder,  ilustre  Conde, 
La  que  tan  obligada  teme  y  duda? 
Harto  el  silencio  con  callar  responde. 
Harto  dice  la  lengua  á  veces  muda; 
Pues  si  el  concepto,  que  en  el  alma  esconde, 
No  es  posible  que  igual  al  labio  acuda. 
Calla  quien  ama  á  extremos  semejantes; 
Que  el  .silencio  es  retórica  de  amantes. 
Solo  me  pesa,  que  esta  quinta  sea, 

Y  la  tierra ,  que  ocupa  nuestra  gente. 
La  hacienda,  que  destruye  y  que  saquea. 
De  Rugero  mi  primo;  porque  ausente 

Ni  contra  mí,  ni  en  mi  favor  pelea. 
RuÍ8m       Es  Rugero  mi  amigo,  y  si  presente 

En  Barcelona  á  esta  ocasión  se  hallara, 
La  verdad  defendiera  y  amparara. 
No  ha  sido  esta  elección,  ha  sido  engaño 
Á  fuerza  por  el  sitio  que  hemos  puesto; 
Mas  fácil  es  de  redimir  el  daño 
Después  de  la  victoria. 

Saien  dos  Soldados  con  Alejo  preso. 

Sold.í.  Llegad  presto. 

Alej.        Lléguenme  ellos  á  mí,  (rigor  extraño!) 

Si  importa.    En  mil  peligros  estoy  puesto! 
Sold.  2.    Este  hombre  hemos  hallado . 
Alej,  Engaño  ha  sido. 

Sold.2.    Por  qué?  di. 

Alej.  Porque  no  estaba  perdido. 

&>¿d.l.Que  solo  hacia  tu  campo  se  venia, 

Y  espía  parece. 

Alej.  Preguntarle  quiero. 

Para  enmendarme.    En  qué  parezco  espía? 

Ruis.       Quién  eres? 

Alej.  Un  lacayo,  hacia  escudero. 

De  un  desdichado,  que  en  la  traza  mia 
Conoceréis,  de  un  pobre  caballero. 
Cuya  hacienda,  honra  y  vida  es  desgraciada: 
Sirvo  en  ñn  á  Rugero  de  Moneada; 
'    Desgraciado  en  la  hacienda,   pues  ahora 
En  un  punto  la  suya  vé  perdida ; 
En  la  honra,  pues  siempre  del  se  ignora 
La  alabanza,  que  tiene  merecida; 

Y  en  la  vida  también ,  pues  sirve  á  Aurora, 
Que  le  aborrece,  y  de  su  honor  se  olvida. 

Y  llévase  tras  sí  mi  poca  dicha. 
Que  es  de  participantes  su  desdicha. 

Est.     ¿Qué  Rugero  mi  primo  en  Barcelona 

Sirve  en  esta  ocasión  á  Aurora  bella? 

Alej.        Mas  valiera  que  no;  pues  su  persona 
Ni  es  estimada,  ni  se  acuerdan  della. 

Y  si  aquesa  hermosura  que  te  abona 
Llegara  mi  señor  á  conocella, 

No  fuera  contra  tí. 

Est.  ¿Qué  mal  contento 

Rugero  está  de  Aurora? 

Alej.  Asi  lo  siento. 

Que  un  pobre  caballero,   que  ha  venido 
De  tan  largas  ausencias  empeñado. 
Que  á  riesgo  de  su  vida  la  ha  servido 
En  mas  de  una  ocasión,  que  se  ha  mostrado 
En  su  defensa  fuerte  y  atrevido, 
Que  la  sirve  su  hermana ,  y  no  le  ha  dado 
Una  ayuda  de  costa ,  ni  un  sustento, 
Claro  se  vé,  que  no  estará  contento. 
Solo  á  mí  tiene  ayuda  desta  costa. 

Que  le  ayuda  á  gastar  lo  que  no  tíene; 

Y  á  tí,  cuyo  rigor  pienso  que  á  posta 
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Hoy  á  acabar  con  sus  haberes  yiene ; 
Pues  hoy  su  poca  hacienda  por  la  posta 
Tu  gente  ha  despachado ,  y  no  previene 
Otra  esperanza;   todo  cuanto  había. 
Guardado  en  esta  quinta  lo  tenia: 

Y  tan  guardado  está,  que  eternamente 
Lo  yerá  de  sus  ojos. 

Est,  Si  Rugero, 

Como  tan  cuerdo,  sabio  y  tan  prudente, 
Y  al  fin  como  tan  noble  caballero, 
Ya  que  de  Aurora  esos  rigores  siente, 
A  mi  campo  se  pasa ,  hacerle  espero 
Tanta  merced,  que  su  valor  no  ofenda 
Falta  de  galardón,  fama,  ni  hacienda. 

Y  tú,   porque  lo  digas  asi,   vete 
Libremente,  y  también  dirás  á  Aurora 
La  victoria,  que  el  cielo  me  promete, 
Saliendo  desta  empresa  vencedora. 

Ruis,        Descuidados  están ,  y  si  acomete 

De  improviso  la  gente,   ¿quién  ignora. 
Que  ya  la  fama  en  tu  alabanza  vuela? 
Vamonos  pues,  llegando.  [Co/cm. 

TodoB.  Ti  va  Estela! 

[yante. 

Salen  Lotário  y  Diana. 

Lot.     Qué  hace  su  Alteza? 

Dian,  Rendida 

AI  temor,  que  discurrió 

Sus  sentidos,   se  quedó 

En  una  silla  dormida 

En  este  jardin. 
Lot.  Y  en  él 

Serán  con  su  vista  hermosa. 

Sus  mejillas  nueva  rosa. 

Sus  labios  rojo  clavel. 
JHan.   No  te  acerques,  y  despierte 

Con  el  ruido.  [Fate. 

LoU  ¿Qué  temor 

Puede  acobardar  mi  amor? 

¿Puede  contrastar  mi  suerte? 

Descubren  Aurora  durmiendo  ^  y  tendrá  en  la 
mano  un  ramillete  de  florea. 

Lot.     Si  dicen,  que  la  fortuna 
Favorece  al  atrevido. 
Yo,  que  tan  dichoso  he  sido. 
No  pienso  perder  alguna. 
Mas  ya  á  su  hermoso  arrebol 
Hacen  mis  sentidos  salva; 
Hoy  en  los  brazos  del  alba 
Desmayado  he  visto  al  soL 
En  su  blanca  mano  tiene 
Unas  flores;  si  es  Aurora 
Del  cielo ,  en  tierra  es  Flora, 
Pues  sembrando  rosas  viene* 
¿Si  me  atreveré  á  tomar 
Aquel  ramillete?    Sí; 
Pues  si  dijeren,  que  fui 
Atrevido,  disculpar 
Puedo  atrevimiento  igual: 
Las  rosas,  responderé. 
De  Aurora  no  las  quité. 
Sino  de  un  bello  rosal. 
Esta  arena  blanda  y  bella 
Salpica  una  clara  fuente; 
Húmeda  está,  fácilmente 
Diré  mi  ventura  en  ella. 

[Eteribe  en  ¡a  arena  eon  ei  ded9, 
„E1  que  á  tu  rara  belleza 
,,AquelIas  flores  hurtó, 
„E1  alma  en  prendas  dejó, 
„Que  esta  es  la  mayor  riqueza.'^  [Fate. 


Rug. 


Sale  por  otro  lado  Rugbro  con  un  cofrecillo  de 

jojraa. 

Sin  que  ninguno  me  vea 
Hasta  el  jardin  he  llegado ; 
Pienso,  que  el  cielo  me  ha  dado 
La  ocasión ,   que  amor  desea  ; 
Que  en  él  Aurora  dormida 
Está,  y  por  no  despertarla. 
Todos  quisieron  dejarla. 
¡O  nueva  luz,   nueva  vida 
De  las  plantas!  aunque  obscura 
La  nube  del  sueño  esté. 
Bien  Dor  los  cUros  se  vé 
El  cielo  de  tu  hermosura. 
Aqui  las  joyas  pondré. 
Sin  que  diga  cuyas  son. 
Pues  en  aquesta  ocasión 
Los  muchos  alcances  sé. 
¿Letras  en  la  blanda  arena 
Deste  jardin  (ay  de  mi!) 
A  sus  plantas?  dice  asi, 
Si  es  que  acierto  á  leer  mi   pena; 
„E1  que  á  tu  rara  belleza 
„AqueIlas  flores  hurtó, 
„E1  alma  en  prendas  dejó, 
„Que  esta  es  la  mayor  riqueza.** 
Otro,   antes  que  yo,   llegó, 

Y  con  intentos  mejores; 
Pues  él  vino  á  llevar  flores, 

Y  á  dejarlas  vengo  yo. 
Borraré  el  mote  amoroso. 
No  sabrán  que  aqui  llegó; 
Húrtele  la  dicha  yo. 
Que  á  un  traidor  un  alevoso. 
Señas  pondré,   que  por  ellas 
No  se  sepa  quien  ha  sido 
El  (jue  ha  llegado  y  traído 
Aquí  aquestas  joyas  bellas. 

[Borra  lo  que  eetaba  eteritOy  y  etertbe  otra  ves. 
„Quien  en  aquesta  ciudad 
„Guerra  espera  por  momentos, 
„A  tales  atrevimientos 
„Da  licencia,  perdonad.'* 

[Faee  ,  y  deepierta  AuroT  a, 
Aur.    Hola,  qué  es  esto?    Que  aqui 
Ruido  sentí ,  jurarla ; 
Pero  en  las  hojas  seria 
El  viento.    Mas  no;  ai  aqui 
Un  pequeño  cofre  veo. 
Cierto  es,  que  alguno  llegó, 

Y  que  él  también  me  llevó 
El  ramillete.    No  creo 
Que  haya  ladrón  tan  felice, 
Á  quien  dé  el  sueño  tirano 
Tales  prendas  de  mi  mano. 
Pero  asi  un  rótulo  dice: 
„Quien  en  aquesta  ciudad 
„Guerra  espera  por  momentos, 
„A  tales  atrevimientos 

„Da  licencia,  perdonad.** 
Diana  i 

Sale  Diana. 

Dian,  Señora? 

Aur.  ^  Di, 

¿  Quién  en  el  jardin  entró. 

Estando  durmiendo  yo? 
Dian.   k  Lotario  solo  vi. 
AuTm     Mal  el  testigo  primero 

Empieza  á  decir:  (ay  triste!) 

¿  Como  Lotario  dijiste, 

No  dijeras  á  Rugero? 


Jomy.  II. 


Y      FORTUNA. 


m 


Sale    L  OTAR  I  o. 

IM.     ¿Cómo  se  siente  tu  Alteza? 
Jur.     Mala  estoy,  mí  muerte  creo; 

Pues  cuanto  oigo ,  y  cuanto  yíDO, 

Todo  me  causa  tristeza.  — 

Y  es  verdad,  pues  te  oigo  á  tí,    [aporto* 

Y  en  ti  veo  aquesas  flores. 
Cuyos  YÍstosos  colores 
Son  Teneno  para  m(. 
Cada  matiz  diferente 
Una  yerba  es  ponzoñosa. 
Un  áspid  es  cada  rosa, 
Cada  flor  una  serpiente. 
Pero  quizá  será  engaño, 
Que  acaso  pudo  cogellas. 
Asi  sabré,   si  son  ellas, 

Y  máteme  el  desengaño.  •— 
¿Qué  flores  habéis  cogido 
Del  jardin  ? 

JM.  Las  que  aqui  veis. 

En  CUTO  enigma  sabréis. 

Que  cifras  de  amor  han  sido. 
Jur.     Por  qué? 
£ol.  Porque  el  alma  llena 

Be  temor  dice,  que  tiene 

Un  bien  perdido,  y  no  ^ione 

A  ser  torre  sobre  arena. 

Es  una  dicha  soñada. 

Pues  el  délo  permitió. 

Que  pueda  tenerla  yo; 

Es  una  ventura  hurtada. 

Pues,  sin  voluntad  del  dueSo, 

Hoy  en  mis  manos  la  ves. 

Y  con  saber,   que  ^X^  es 
Hurto,  fantasía  y  sueño, 
No  me  costó  muy  barato; 
Que  sabe  amor  lo  que  fue 
Lo  que  por  prendas  dejé. 

Aur.     Ya  qué  pretendo?  ¿que  trato 

De  desengañarme  mas? 

Si  en  cifra,  sueño  y  arena, 

Gloria  hurtada,  y  propia  pena 

Bastantes  señas  me  das. 

Tú,  que  con  extremo  igual 

Cada  momento  me  pones 

En  nuevas  obligaciones. 

Ya  altivo,  ya  liberal, 

No  sé,  no  sé  como  diga. 

Que  venciste  mi  desden; 

Porque  no  es  muger  á  (juien 

Un  buen  término  no  obliga. 

Si  fue  contra  tí  algún  dia  ^ 

Esquiva  mi  voluntad. 

Ya  tu  liberalidad. 

Tu  agrado,  tu  cortesía 

La  venció;  y  asi  se  ofrece 

Mas  agradeoda  ya. 
LíOt.     Válgame  Dios!  ¿qué  será     [opotts. 

Jjo  que  tanto  me  agradece?  — 

Si  porque  el  alma  he  dejado 

En  prendas   (que  yo  no  sé. 

Si  otra  cosa  te  dejé) 

Destas  flores,  te  ha  obligado, 

No  fue  liberalidad. 
jiur»     Amorosos  pensamientos 

A  tales  atrevimientos 

Dan  licencia,   perdonad. 

Muy  bien  el  mote  entendí, 

Y  estimé  lo  que  mostró 

Tu  amor  liberal. 
Lai.  Si  yo 

En  el  arena  escribí. 

Que  el  ahna  en  prendas  dejaba 


Destas  flores,  verdad  fue, 

Pues  solo  el  alma  dejé, 

Que  es  lo  que  mas  estimaba. 

¡Qué  bien  tu  cordura  dice. 

Que  lo  una  vez  ofrecido. 

Nunca  ha  de   ser  repetido! 

¡Ay  confusión  mas  felice!    [aparte  y    «ose. 


Atar» 


Lot. 


Rug. 

AleJ. 


Rug, 

Aur, 
Rug. 
AleJ. 
Rug. 


Al^. 
Jur. 


AleJ, 
Ru^. 
Alej, 
Rug. 
Alej. 
Rug. 
Alej. 
Aur. 
Alej. 

Aur. 


AUj. 
Aur. 
AUj. 

Ziur. 
Alej. 
Aur. 


Salen  Rugbro   y  Albjo. 

¿Ya  qué  tengo  que  esperar? 
Esto  es,  señor,  lo  que  pasa: 
Estela  vive  en  tu  casa. 
Sin  quererla  tú  alquilar. 
Válgame  el  cielo! 

Qué  es  eso? 
Señora...... 

Qué  desvarío  1 
Un  suceso  como  mió. 
Sabrás  que  es  malo  el  suceso. 
Estela  en  mi  quinta  ha  entrado, 

Y  mi  hacienda  ha  destruido. 

Y  pagamos  no  ha  querido 
Aun  medio  año  adelantado. 
¿Cuando  os  tengo  de  escuchar, 
Ó  cuando  queréis  que  os  vea, 
Dedd,  decid,  que  no  sea 
Para  darme  aleun  pesar? 
Nunca  habéis  llegado  á  verme. 
Que  no  haya  sido  anunciando 
Desdichas.    ¿Andáis  buscando 
Malas  nuevas  que  traerme? 
De  vos,  Rugero,  escuché. 

Si  gente  Estela  tenia. 
De  vos  supe ,  que  venia. 
De  vos,  que  ha  llegado,  sé. 
Qué  es  esto?  ¿tanto  os  holgáis 
De  las  penas  que  advertís. 
Que  todas  me  las  decís, 

Y  ninguna  remediáis? 
¡Cuan  al  contrario  se  halla 
En  otro  un  amor  tan  justo. 
Pues  no  diciendo  el  dbgusto. 
Aun  el  beneficio  calla! 

Y  porque  veáis  los  dos,  ^ 
Que  haberme  dado  me  niega, 
Diana,  ese  cofre  llega 

De  Lotario. 

Vive  Dios......! 

Calla! 

Que  este  es  de  Rugero, ...... 

Qué  dices? 

Y  que  él  ha  sido...... 

Mientes ! 

Quien  eso  ha  ofrecido. 
¿También  vos  sois  embustero? 
¡No  están  los  embustes  malos. 
Pescadas  las  joyas ! 

¿Vos 

Fingis  asi?    ¡Vive  Dios, 
Que  haga  mataros  á  palos! 
Morir  yo  á  palos  no  puedo. 
Cómo  os  librareis? 

Muy  bien; 

Porque  antes  que  me  los  den...... 

Qué?  .   , 

Me  moriré  de  miedo. 
Vos ,  que  siempre  me  tenéis    [d  Rugero. 
Una  pena  prevenida. 
No  me  habléis  en  vuestra  vida; 
Que  yo  sé,  que  excusareis 
Mil  disgustos,  porque  creo, 
Que  nunca  es  ^ara  alegrarme, 
Y  sé,  que  venís  á  darme 
Un  pesar  siempre  que  os  veo: 
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Porque  á  tal  punto  ha  llegado. 
Como  dicen,  el  temeros, 
Que  ya  no  quisiera  veros. 
Ni  haberos  visto  pintado.    [Fote  con  Diana, 
Rug.    Si  siempre  que  á  veros  vengo 
Un  disgusto  se  os  previene. 
Nadie  da  lo  que  no  tiene, 
Y  asi  doy  yo  lo  que  tengo. 
¿Cómo  ha  de  dar  alegría 
Quien  siempre  tiene  tristeza? 
Parto  asi  con  tu  belleza 
El  caudal  y  hacienda  mía. 
Pues  sir«'iéndoo8  en  secreto. 
Dirá  una  cifra  desde  hoy 
En  mi  escudo,  que  yo  soy 
En  amar  el  mas  perfeto; 
Porque  en  mi  suerte  importuna 
Quede  el  cielo  satisfecho. 
Examinando  en  mi  pecho 
Lances  de  amor  y  fortuna. 


Jornada  IIL 


Salen  Alejo  y  Rocero  con  un  escudo ,  pin- 
tadas en  él  cuatro  eses ,  y  una  banda  en  el 

rostro. 

Rug.    Guarda,  Alejo,  ese  escudo. 

Para  que  su  concepto  quede  mudo. 
Donde  nadie  le  vea, 

Y  por  sus  señas  conocido  sea. 
AleJ,    Cuéntame  pues  ahora 

Lo  que  ha  pasado. 
Rug.  D(  la  vida  á  Aqrora; 

Porque  muerto  el  caballo 

AleJ,    ¡Mal  haya  quien  tal  dio! 

Rug.  Calla! 

Alej,  Ya  callo. 

Rug.    Cayó  rendida  en  tierra. 

Cuando  el  furor  de  la  travada  guerra 

En  la  campaña  hacia 

Una  esfera  de  fuego,  y  mi  osadía 

Levantó  al  sol  del  suelo. 

Atlante  fui,  la  máquina  del  cielo 

Entre  rayos  y  asombros 

Felice  aseguré  sobre  mis  hombros. 

Cuando,  para  mas  gloria. 

Ya  su  gente  cantaba  la  victoria. 
jílej,    ¿Y  al  ñn  alli  dijiste 

Quien  eras? 
Aiff .  No  hice  taL 

Alej,  Qué  mal  hiciste ! 

^, Esperas  pues,    que  con  atar  mas  fuerte 

Un  fullero  de  amor  trueque  la  suerte? 
Rug.    No  es  posible,  que  tengo 

Señas  muy  claras,  antes  me  prevengo 

A  la  mayor  venganza. 
Al^,    ¿Si  él  también  á  saber  la  seña  alcanza, 

Y  mete  á  su  provecho 

En  garitos  de  amor  el  naipe  hecho? 
JRtig'.    No  es  posible,  ni  puede; 

Porque  entonces  el  cielo  le  concede 
A  Aurora  el  desengaño 
Mejor,  porque  verá 

Temo  tu  daño. 
Si  esta  acción  se  atribuye. 
Que  hizo  asi  las  demás,  pues  bien  se  arguye. 
Que  el  que  en  esta  la  miente. 
En  todas  ha  mentido. 

Asi  lo  siente 
Un  cofrade,  que  dice. 
Que  el  mentir  es  la  cosa  mas  felice, 


Alej. 
Rug 


Ale}. 


Y  el  estar  uno  loco. 
Porque  es  de  mucho  gusto,  y  cuesta  poco. 

Rug.    En  fin  vine  rodeando  largo  espacio ; 

Que  como  vivo  á  espaldas  de  palacio, 

Alejo,  no  quisiera. 

Que  alguien  me  viera  entrar,  ó  me  siguiera. 
AleJ.     Y  vienes  tan  contento, 

Como  si  te  esperara  un  opulento 

Banquete,   donde  hallaras 

En  blancas  mesas  diferencias  raras 

De  cazas  de  la  tierra,  aves  del  viento. 

Peces  del  saladísimo  elemento: 

Pues  ya  no  hay  que  comer  hasta  este  día, 

Si  no  te  comes  una  pierna  mia: 

Pues  que  empeñar,  en  casa 

Están  nuestras  alhajas  tan  por  tasa. 

Que  si  no  empeño  ahora 

Algunos  palos  que  me  preste  Aurora, 

Defendiendo  á  Lotario, 

No  tengo  nada  encima. 
Rug.  O  tiempo  vario! 

O  inconstante  fortuna! 

O  riguroso  hado!  ¡o  importuna 

Suerte ! 
Al  kaeer  extremos  Rug  ero,  le  da  a  Aleje  un  golpe 

en  el  ro§tro. 
Alej.  i  Cuerpo  de  Cristo, 

Las  estrellas  jurara  que  habla  visto ! 
Rug.    Admiro  asi  mi  estado. 
AleJ,    Admírate  otra  vez  de  esotro  lado; 

Que  un  duende  no  tuviera 

Mano  de  hierro  mas  pesada  y  fiera. 

¿Con  qué,  señor,  me  diste? 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo?    Bien  hícbte! 

Otra  vez  te  provoca, 

Admírate  otra  vez,  quiebra  mi  boca. 

Sortijon?  diamantazo? 

No  diera  la  de  lana  igual  porrazo. 

Gracias  á  Dios!  que  al  fin  destoa  extremos 

Ya  que  vender  tenemos. 

No  tenemos. 

Que  empeñar,  no  es  muy  malo ;  yo  estoy  loco. 
Rug.    Ni  que  empeñar  tampoco. 
AleJ.    Pues  duélame  el  porrazo,  y  diga  ahora: 

Gracias  á  Dios!  que  hay  ya  que  dar  á  Aurora. 

Y  dices  bien,  c|ue  para  Aurora  bella 
Es  aquesta  sortija.    Hasta  que  á  ella 
Se  la  dé,  que  esta  caia  honestamente 
La  ha  de  guardar ,   el  sol  eternamente 
La  ha  de  ver,  hasta  tanto 

Que  la  mire  en  sus  manos. 
AU¡¡,  No  me  espanto ; 

Que  una  muger,  que  tanto  lo  agradece. 

Ese  cuidado  y  mucho  mas  merece. 
Rug,    De  locuras  acorta. 

Que  no  sabes,  Alejo,  lo  que  importa; 

Y  es  verdad,  pues  no  sabes. 

Que  de  mis  hechos  son  señaa  tan  graves, 

Que  me  la  dio  su  mano. 

Cuando  la  di  la  vida;  y  asi  es  llano. 

Que  nadie  hurtarme  puede 

La  dicha,  que  el  diamante  me  concede. 
[Siéntase  Rug  ero    en  una  silla  y   y  quédase    dormiis, 
AleJ.    Ni  lo  espero  saber,  pues  ya  no  espero 

Vivir;  pero  quejarme  solo  quiero 

De  que  tu  mano  tal  rigor  prevenga. 

Que  en  penas  semejantes. 

Para  romperme  las  narices  tenga, 

Y  no  para  otra  cosa,  los  diamantes. 
Si  de  nambre  murieses, 

¿Cómo  hicieras  después,   y  qué  importaba 

La  fama  que  dejaba 

El  caballero  de  las  cuatro  eses? 

No  respondes?    Rendido 


Rug. 
AleJ, 


Rug. 
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Al  cansancio ,  d  á  la  hambre ,  se  ha  dormido. 

¡O  qué  sutil  intento! 

¡Famoso  es,  si  le  logro,  el  pensamiento! 

Si  la  sortija  tojo. 

Hago  tres  cosas:  vengo  aquel  enojo 

De  Aurora,  pues  á  ella 

pionca  se  la  dará;  luego  con  ella 

Aseguro  la  vida  de  mi  amo, 

Liadron  piadoso  de  su  honor  me  llamo, 

Tiriendo  deste  modo; 

Y  coma  yo,  que  importa  mas  que  todo; 

Que  una  vez  empeñada, 

Segura  está  la  piedra,  y  maa  guardada 

Para  cuando  importare. 

la    maiu»    en    el   boMllo   de  tu  amo  y    y  idéale 

la   caja, 
£1  dos  de  bastos  meto.    ¡Aquí  me  ampare 
Caco!    La  caja  hallé.    ¡Qué  hermosa  y  bella 
Es  la  piedra!   Péndrele  un  canto  en  ella; 
[^■¿hi/e  la  MCTtija ,  pónele  una  piedra  y  vuélvele  la  eaja 

al  hoUillo. 
Qae  ñ  él  mismo  no  quiere  que  la  vea 
Kl  sol,  hasta  que  sea 
De  Aurora,  está  con  eso 
Mas  engañado  por  el  son  y  el  peso. 

[Llaman  dentro. 
Llamaron  á  buen  punto ; 
Todo  parece  que  ha  llegado  junto. 
Qué  es  eso? 

Que  han  llamado 
Á  k  puerta. 

Y  quién  esf 

Es  un  soldado. 


Rug. 
AUj. 


Bug. 
AUj. 


Rmg.    Soldado  á  mi?    Entre  pues. 


Sale  un  Soldado» 


Sold. 


^-ff- 


Sbld. 
Jlej, 


Sold. 
Rug. 


Antes  que  bese 
Tos  pies,  deja  admirarme  de  que  fuese 
Tan  humilde  posada 
Palacio  de  un  Rugero  de  Moneada. 

Y  ahora  dame  tus  manos. 
Prolijos  son  excesos  cortesanos; 

Y  asi  su  cumplimiento  está  excusado; 
Porque  yo  soy  también  pobre  soldado. 
Decid,  qué  me  mandáis? 

Solo  quinera 
Hablaros. 

Pues,  Alejo,  salte  afuera. 

Y  yo  lo  deseaba;     [aparte. 
Rabiando  por  buscar  á  CeUo  estaba. 
Que  me  preste  el  dinero, 
Con  que  comprar  alguna  cosa  espero.     [Faee, 

Sold.     Dijera  los  peligros  que  he  pasado 
Hasta  el  haber  llegado 
Á  vuestra  casa,  porque  fuerza  ha  sido; 
Pero  baste  deciros,  que  he  venido 
Con  ánimo  y  cautela 

Con  esta  para  vos.  [Dale  una  earta. 

Cuya  es? 

De  Estela. 
Dichosa  el  alma  vive! 
Estela  á  mi?    Veré  lo  que  me  escribe. 
[lee]  „Primo,  yo  he  sabido  vuestras  quejas, 
„y  vos  no  habéis  ignorado  mi  justicia ;    y 
„asi ,   para  que  quedemos  yo  satisfecha ,  y 
^vos  vengado,  venid  á  mi  ejército,  donde 
^disculparé  vuestros  agravios,  adelantando 
„viiestra   persoDa.      Ahí   van    de  primera 
muestra  las  joyas,   que  ese  soldado  lleva, 
y  de  creencia  esta  carta.  Dios  os  guarde!" 

„Vuestra  prima  Estela." 
Si  en  nna  ocasión  tan  fuerte         [Repreeenta. 
No  os  disculpara  en  rigor 
La  exención  de  embajador, 


Rug. 
Sdd. 
Rug. 


Sale 
Alej, 

Rug. 
Alej. 


Rug. 

Alej. 


Yo  nüsmo  os  diera  la  muerte. 
Pluma  aqueste  acero  fuera. 
Papel  la  tierra  sucinta, 

Y  vuestra  sangre  la  tinta. 
Con  que  á  Estela  respondiera. 
Pero  ya  que  os  ha  librado 
La  ley  que  os  aseguró. 
Decid  á  Elstela,  que  yo 
Jamas  estuve  engañado 

En  la  justicia  de  Aurora ; 

Y  que,  aunque  tan  pobre  vivo, 

Y  quejoso ,  no  recibo 
Esas  joyas ,  y  que  ignora. 

Que  humilde  y  pobre  me  fundo. 
En  que  mas  contento  estoy. 
Sirviendo  asi  á  Aurora  hoy. 
Que  siendo  señor  del  mundo. 
Esto  decid  á  su  hermana, 

Y  llevad  con  el  recado 
Las  joyas,  antes,  soldado. 
Que  08  eche  por  la  ventana. 
Obligarte  pensé  asi. 

No  ofenderte.  [FuMe. 

Ya  lo  veo; 
Pero  en  mis  dudas  aquí 
Conmigo  mismo  peleo. 
¡Defiéndame  Dios  de  mi! 
Ya  mi  pecho  desleal 
De  la  fortuna  no  es  bien 
Quejarse  en  extremo  igual; 
Ya  me  dio  el  bien,  pero  es  bien 
Que  vale  menos  que  el  mal. 
¿Pero  qué  notable  extremo 
De  desdicha  poner  pudo 
Sombra  al  resplandor  supremo? 
Mi  desgracia:  qué  bien  dudo! 
Mi  desdicha:  qué  bien  temo! 
Cuando  aquesto  á  pensar  llego, 
Fuego  arrojo  por  despojos. 
Fuego  á  los  aires  entrego. 
Fuego  vierto  por  los  ojos; 
¡  Que  me  abraso ,  fuego !  niego ! 

Albjo  huyendo,    que  trae  algo  que  comer. 

¿Dónde  está  el  fuego,  señor. 
Que  aqui  no  estoy  satisfecho 
De  su  furia  y  su  rigor? 
Bien  dices,  que  está  en  mi  pecho. 
Porque  todo  es  fuego  amor. 
¿De  donde  ahora  salió 
Tal  frialdad,  haber  pudiera 
Fuego  ? 

S(,  Alejo;  pues  no? 
Por  poco  nos  sucediera 
Hoy  lo  que  le  sucedió 
Á  un  poeta  con  su  ama. 
Como  dicen  que  se  inflama 
De  un  espíritu  su  pecho. 
De  cuyo  ardor  satisfecho. 
Es  el  corazón  la  llama. 
Él  enfurecido  estaba, 

Y  tanto  se  divertía 
Del  afecto  que  llevaba,^ 
Que  todo  cuanto  escribía 
Á  voces  representaba. 
Llegó  al  paso  de  un  león 
Á  aquella  misma  ocasión, 
Que  con  la  comida  entraba 
El  ama ;  y  como  él  estaba 
Llevado  de  su  pasión: 
Guarda  el  león!  con  voz  fiera 
Dijo.    Y  el  ama  ligera. 

Que  ya  tenüó  sus  cosquillas. 
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Rug. 
Alej. 

Rug. 

Alej. 
Rug. 


Con  puchero  y  eflcudillas 
Rodó  toda  la  escalera. 
Diciendo:    ¡Ay  Virgen  sagrada, 
Librad  á  Mari  Guisada 
De  sus  uñas  importunas! 
Quedando  el  amo  en  ayunas, 

Y  la  rucia  ama  rodada. 
No  pienso  que  es  menester 
Aplicallo,  cuando  llego 

A  casa  con  que  comer. 

Y  puesto  Gue  no  hizo  el  fuego 
Lo  que  el  león  pudo  hacer, 
Siéntate  á  comer,  pues  yes. 
Que  te  traigo  que,  señor. 
¿Con  qué  pagaré  cortea 
Ahora  tanto  favor? 

Con  no  reñirme  después. 

[Llaman  á  la  puerím. 
Llaman  á  la  puerta? 

Sf. 
Quita  todo  esto  de  aqui. 


Sale  un   Criado» 

Criad.  La  Condesa  mi  señora. 

Que  vais  á  palacio  ahora.... 

Rug.   Ixéj  si  la  sirvo  asi. 

Alejo,  ya  en  mi  conecto 

Alta  ocasión  me  prometo; 

Trae  ese  escudo.  —  ¡O  si  TÍesea 

Descifradas  ya  las  esea 

Del  amante  mas  perfeto! 


[Fa9e  el  Criado, 


[Fame, 


Lot. 

Cd. 


Salen  Lotario  y  Cblio. 


ICdste  ese  escudo? 


Sf; 


Lot. 


Cd. 


Lot. 
Cd. 


Lot. 
Cel 


Lot. 

CeL 


Pintadas  las  cuatro  eses, 
Tal,  que  en  los  dos  engañarse 
El  mismo  artífice  puede. 
Si  el  que  vence  por  industria 
Se  corona  de  laureles, 

Y  es  tan  celebrado,  como 
£1  que  por  las  armas  vence, 

Y  que  hasta  aqui  en  mi  favor 
Tuve  á  la  fortuna  siempre. 
Pretendo,  pues  es  mudable. 
Dejarla  antes  que  me  deje, 

Y  valerme  del  ingenio. 
Venza  la  industria  la  suerte. 
Que  harto  hace  la  fortuna. 
Pues  que  la  ocasión  me  ofrece. 
No  fuera  traidor,  si  el  cielo 
No  me  hiciera  que  lo  fuese. 
Atribuyéndome  glorías. 

Que  ya  es  fuerza  que  sustente. 
Demás  de  que  por  amor 
Ninguno  este  nombre  tiene. 
Dices  bien,  y  no  lo  fuera 
Mas  al  yerro,  que  pretende 
Entre  traiciones  de  amor 
Mezclar  otras. 

De  qué  suerte? 
Hoy  Alejo  me  pidió. 
Que  unos  dineros  le  preste 
Sobre  esta  sortija. 

Muestra.    [Tuna  la  wrtíja. 
Prosigue,  qué  te  detienes? 
Dfjele,  que  me  esperase 
En  BU  casa,  y  brevemente 
Le  llevaría  el  dinero. 
Ella  es!  —  Qué  te  suspendes? 
Fui  á  su  casa ,  y  della  vi 
Salir  encubiertamente 


Y  con  rezelo  un  soldado, 
A  quien  yo  vi  algunas  veces 
Sirviendo  al  de  Rulsellon. 
Dudé,  si  era  ó  no,  y  hálleme 
Tan  empeñado,   que  quise 
Seguirle,  y  vi  claramente, 
Que  de  la  ciudad  salia 
Entre  algunos  mercaderes. 
Disfrazado  y  encubierto. 
De  donde  claro  se  infiere. 
Que  Rugero  se  cartea 
Con  Estela. 

Lot.  Tú  me  ofreces 

Con  una  ocasión  dos  dudas: 

Y  es  una,  pensar  que  ofende 
Rugero  á  Aurora;  y  la  otra. 
Ver  que  este  anillo  parece 
-Á  otro,  que  he  visto  en  sus  manos; 

Y  con  mirar  que  es  aqueste 
De  tan  extraña  labor. 
Mas  mis  confusiones  crecen. 
Pudo  ser  de  Aurora? 

Cd.  SL 

lAit.     Di,  cómo? 

Cd.  Muy  fácilmente; 

Que  Algo  es  muy  despejado, 

Y  pudo  ser  se  le  diese, 
Celebrando  algún  donaire. 

Lot.     Bien  dbcurres,  bien  adviertes; 
Si  es  de  Aurora,  porque  es  suyo. 
Si  no,  porque  lo  parece. 
Toma  el  dinero  que  diste, 

Y  el  que  Alejo  te  trajere. 
Que  yo  me  quedo  con  él; 
Pues  si  Aurora  no  le  tiene, 
Sin  duda  es  suyo  el  diamante  i 
Fuera  de  que  no  se  puede 
Imitar  tanto  una  piedra 
Tan  perfecta  y  excelente. 
Tú,  Celio,  trae  ese  escudo, 

Y  al  descuido,  si  pudieres. 
Haz ,  que  Aurora  te  le  vea, 

Y  á  este  mismo  puesto  vuelve.  [Fose  Celio. 

Salen  Aurora  j^  Diana. 

Aíir,     Amor,  que  en  mi  pecho  vives,    [aparte. 
Amor,  que  en  mi  llanto  mueres. 
Un  dia  te  doy  de  plazo. 
Un  dia  de  vida  tienes; 
Pues  si  Rugero  no  es 
A  quien  mi  pecho  le  debe 
Dos  vidas  en  dos  peligros, 

Y  á  quien  dí  aquel  excelente 
Diamante,  tan  prodigioso. 
Que  desmentirse  no  puede. 
Diré,  contando  y  midiendo 
Del  tiempo  las  horas  breves. 
De  las  horas  los  minutos: 
Corre  veloz,   porque  llegue 
A  un  mismo  tiempo  á  mi  pecho, 
O  el  desengaño,  ó  la  muerte.  — 
¿Lotarío,   qué  haces  aqui? 

I^.     Dándome  estoy  parabienes 

De  que  la  divina  fama 

Hoy  tus  victorias  celebre. 

iCómo  veré,  si  el  diamante    [caerte. 

En  sus  blancas  manos  tiene? 
Awr.     ;.Cómo  sabré,   si  este  es?    [aipmHe. 

Diré  mejor,  si  no  es  este? 
Iaíí.     (lQu^  ocasión  podré  tomar,     [aparte. 

Para  que  los  guantes  deje? 
Awr.     ¿Con  qué  ocasión  saldré  ya    [aparte. 

De  confusiones  tan  fuertes? 
I4>f,     Oí  decir,  que  en  una  mano 
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Laí. 


Loi. 


[oparfe. 


Un  golpe  tu  Alteza  tiene. 
Bngaiío,  Lotarío,  fue. 
No  podré  satisfacerme 
Del  cuidado  que  he  tenido, 
Si  no  es,  señora,  que  llegue 
A  rerlas  sanas. 

Si  á  roí, 
Con  ser  mías,  no  me  duelen. 
No  queráis  mas  desengaño. 
Peor  pudiera  sucederme. 
Si  no  llegara  á  aquel  punto 
Un  soldado  tan  valiente^ 
Que  me  did  victoria  y  vida. 
Eslo  mucho  quien  bien  quiere. 
¿Qué  espera  mi  sufrimiento? 
¿Mi  desengaño,  qué  teme? 
i  Qué  duda  mi  confusión? 
Muera,  sabiendo  que  muere. 
No  le  hablaré  en  el  diamante; 
Porque  si  acaso  no  es  este, 
No  se  advierta  para  hacer 
Engaños.    Cielos,  valedme!  — 
Quisiera  que  me  dijerais, 
Pues  vuestro  ingenio  se  atreve 
A  competir  con  Apolo, 
De  quien  tanta  luz  le  viene, 
iQué  es  lo  que  quieren  decir 
De  un  escudo  cuatro  eses? 
Buena  ocasión  os  he  dado, 
Pues  siendo  tan  excelente 
Vuestro  ingenio,  mostrará 
£n  eso  el  valor  que  tiene. 

Y  bien  he  dicho  el  valor;     [aparte. 
{Plega  áDios,  que  no  lo  muestre! 
¡Vive  Dios,  que  estoY  confuso!    [aparte, 
Alas  no  son  precisas  leyes 

De  las  enigmas  y  cifras. 
Decir  una  cosa  siempre. 
Campo  abierto  es  el  ingenio; 
Decir  varias  cosas  pueden 
Cuatro  taea.    Pues  qué  dudo? 
Todo  el  ingenio  lo  vence.  — 
Puesto  que  el  ingenio  mío 
No  es  tan  grande,  pues  tú  quieres 
Que  descifre  aquesas  letras. 
Solo  por  obedecerte 

Y  darte  gusto,  lo  haré. 
Ofreciese  fácilmente,    [aparte. 
Él  es. 

Acertar  quisiera 
A  agradarte. 

Si  eso  temes,    [aporte. 
Acertarás  á  agradarme. 
Como  á  descifrar  no  aciertes. 


Aur, 


Ále¡. 


Salen  Rdgbro^  Alejo. 

Guarda  ese  escudo,  y  ninguno  [aparte  á  Alejo, 

Le  vea.  —  Si  es  que  merece    [á  Aurora,- 

Mi  boca  besar  tus  plantas. 

Permíteme  que  las  oese. 

Para  mi  bien  6  mi  mal, 

Rugero,  á  buen  tiempo  vienes. 

Pues  qué  me  mandas? 

Que  escaches 
De  Lotario  lo  que  quieren 
Decir,  por  alto  blasón. 
De  un  escudo  cuatro  eses. 
¿Y  para  aquesto,  señora. 
Me  has  llamado? 

¡Favorece    [aparte» 
Kste  atrevimiento  amor. 
Pues  tú  le  disculpas  siempre!  ^^ 
Un  amante,  que  no  alcanza 
Por  fruto  de  firme  amor 


Aur. 


B,ug. 


Sino  desden  y  rigor. 
Sirve  una  desconfianza 
Sin  galardón,  ni  esperanza; 

Y  con  el  fin  de  obediente 
Siente  el  ver,  que  eternamente 
Ha  de  quedar  satisfecho 

Su  cuidado;  asi  su  pecho 
En  un  punto  sirve  y  siente. 
No  es  bastante  el  sentimiento 
A  que  deje  de  servir; 
Que  sintiendo  ha  de  sufrir 
Mas  rigor  y  mas  tormento: 

Y  nunca  al  favor  atento. 
Sirve,  siente  y  sufre  el  daño; 

Y  aunque  toca  el  desengaño. 

No  hay  quien  á  olvidar  le  obligue. 
Que  después  de  todo  sigue 
Ya  su  estrella,  é  ya  su  engaño. 
Sirve  nunca  mereciendo. 
Siente  jamas  esperando. 
Sufre  sus  penas  amando, 

Y  sigue  su  amor  sintiendo. 

Y  desta  manera  entiendo. 
Que  á  declararlas  me  obligo 
Las  eses,  pues  asi  digo 

Á  tu  belleza,  que  amante. 
Quejoso,  triste  y  constante. 
Sirvo,  Siento,  Sufro  y  Si£0. 
¡Declaróse  mi  tormento!     [aparte. 
Nunca  amaras ,  ni  sintieras. 
Ni  esperaras,  ni  dijeras 
Por  Cifras  tu  pensamiento. 
4  Qué  espera  mi  sufrimiento? 
¿Mi  desengaño  qué  espera? 
Para  hablar  desta  manera. 
Yo  también,  señora,  he  sido 
Quien  tu  vida  ha  defendido. 
Si  en  eso  consiste,   espera. 
Cuatro  eses  ha  de  tener 
El  amor,  siendo  perfeto. 
(¡Dios  me  saque  deste  aprieto!) 
Por  la  primera  ha  de  ser 
Sabañón,  que  ha  de  comer; 

Y  pruébase  esta  verdad 
En  que  la  necesidad 

El  respeto  al  amor  pierde. 
Que  toda  hermosura  muerde, 

Y  masca  toda  deidad. 
Después  de  comer,  no  hay  duda 
Que  ha  de  vestirse  esta  dama; 
En  la  segunda  se  llama 
Sastre  el  amor,  porque  acuda 

Á  esta  belleza  desnuda. 

Y  el  amante,  que  no  ha  sido 
Para  dar  plato  y  vestido. 
Aunque  á  su  fineza  pese. 
Será  á  la  tercera  ese. 
Viendo  y  callando,  sufrido. 

Y  para  el  que  no  sufriere 
Tanta  desdicha  y  afán. 
Es  el  amor  sacristán. 

Que  le  entierre,  pues  se  muere: 
De  donde  claro  se  infiere, 
Que  todo  amor  ha  tenido, 
ó  verdadero,  6  fingido. 
Las  eses  deste  blasón, 
Siendo  el  amor  Sabañón, 
Sacristán,  Sastre  y  Sufrido. 
Aunque  loco,  bien  advierte. 
Que  el  ingenio  pudo  hallar 
Dos  sentidos,  para  dar 
Á  un  desengaño  la  muerte.  — 
Qué  deds  vos?    [d  Bugero, 

De  otra  suerte 
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Rug. 
Aur. 
Rug. 


Aur, 
Lot. 


Rug. 
Aur» 


Rug. 

Lot, 
Rug. 


Aur. 


LoU 


Rug. 


Aur. 


Rug. 

Alej. 

Aur. 


Rug. 

Aur. 


Yo  las  letras  entendí; 

Y  si  me  dierais  á  mi 

Licencia,  dijera  hoy  ^^» 

Lo  que  siento.  Alej. 

Yo  la  doy. 
Pues  estadme  atenta. 

Di. 
Sabio  ha  de  ser  amor,  viendo  la  fama 

Del  sugeto  que  estima  hermoso  y  grave; 

Porque  no  sabe  amar  quien  solo  ama 

El  cuerpo,  si  es  que  el  alma  amar  no  sabe. 

Solo  ha  de  ser  amor,  solo  una  dama 

Ha  de  estimar  en  su  prisión  suave; 

Que  un  esclavo  no  sirve  á  dos  señores. 

Ni  caben  en  un  alma  dos  amores. 
Solícito  ha  de  ser,  no  procurando 

Ocasiones  al  gusto  solamente. 

Sino  las  del  pesar  también ,  mostrando         Aur. 

Que  el  gusto  estima,   y  los  pesares  siente. 

Secreto  en  fin,  pues  ha  de  callar,  cuando 

Algún  favor,  ó  alguna  acción  intente. 

Y  asi  será  el  amor,  siendo  perfeto. 
Sabio,  Solo,  Solícito  y  Secreto. 

Vuelva  el  amor,  vuelva  á  encender  la  llama  [ap. 

Del  pecho. 

Aunque  la  cifra  hallar  pudieses. 

No  me  podrás  quitar  la  altiva  fama 

Del  caballero  de  las  cuatro  eses; 

Por  este  escudo  el  orbe  asi  me  llama*  [Sácale. 

No  le  desmentirás,  aunque  trajeses 

Otro,  siendo  muy  fácil,  contrahecho. 

Tú  sabrás  si  es  muy  fácil,  pues  lo  has  hecho ; 
Pero  aqueste  es  el  mío.  [De9cúbrele. '  Al^, 

En  nueva  duda  [aparte. '  Aur. 

Una  vez  me  acobardo,  otra  porfío;  ¡ 

No  sé  á  cual  de  los  dos  á  un  tiempo  acuda,  Al^. 

Ya  me  aseguro,  y  ya  me  descontio. 

¿Pero  qué  espera  el  alma  ya?  qué  duda?  — 

¿Cual  de  los  dos  tiene  un  diamante  mió? 

Declárese. 

O  qué  dicha  tan  segura!  Aur. 

Yo  le  tengo.  Alej. 

Es  aqueste  por  ventura?        Aur. 
Por  desgracia  será,  porque  el  diamante. 

Que  busca  Aurora,  en  esta  caja  viene, 

Comparado  á  mi  amor,  menos  constante. 

Muchas  dudas  el  cielo  me  previene,  [aparte. 

Lotario  en  desengaño  semejante 

EIs  el  que  la  sortija  misma  tiene, 

Y  Rugero  la  ofrece;  ya  no  dudo, 
Disculpando  el  diamante  y  el  escudo. 

¿Es  esta  ]&  piedra  bella. 

Que  en  el  cielo  soberano  Loi, 

De  tu  bellísima  mano 

Fue,  señora,  errante  estrella? 

Abre  esta  caja,  y  en  ella 

Luego  el  diamante  verás. 

Que  tú  por  señas  me  daa.  — 

Alejo,   esta  es  la  ocasión,     [aparte  d  Aleja. 

Lograré  mi  pretensión. 

No  sé  yo  que  espero  mas; 

Esta  es  la  misma.    Mas  quiero 

Ver  la  caja.    ¿Qué  temor.  [Jbrelm. 

Es  este?  ^Es  cifra  de  amor 

Aquesta  piedra,  Rugero? 

Cielos,  qué  miro! 

¿Qué  espero,     [aparta. 
Habiendo  el  daño  causado? 
Si  es  que  piedra  habéis  llamado 
Desta  suerte  á  mi  belleza, 
Piedra  seré  en    a  dureza.  Aur. 

Y  yo  en  lo  inmóbil  y  helado.  [Lot. 

Decid ,  ¿  qué  ha  significado 
Esta  piedra?  enmudecéis? 


[Fi 


No  habláis?  no  me  respondéis? 
Qué  decis? 

Soy  desdichado! 
Breve  respuesta  te  ha  dado; 
Mas  si,  por  lo  que  él  calló. 
Puedo,  señora,  dablar  yo. 
Sabrás,  que  es  Rugero  ñel, 

Y  que  fue  sin  duda  á  él, 
Á  quien  tu  mano  le  dio 
El  diamante.    Yo  le  hurté. 
Porque  en  desdicha  tan  fiera 
De  hambre  no  se  muriera. 
La  piedra  en  la  caja  eché, 

Y  la  sortija  empeñé 
En  Celio  ,  de  donde  es  llano. 
Que  haya  venido  á  la  mano 
De  Lotario. 

¡Qué  quimera 
Tan  descarada!  ¿Qué  quiera 
Un  necio,  un  loco,  un  villano. 
Hacerme  creer  á  mí. 
Que  á  Rugero  le  di  yo 
La  sortija,  que  él  la  hurté, 

Y  que  echó  la  piedra  allí. 
Que  él  la  empeñó,  porque  asi 
Venga  á  Lotario?  Qué  espero? 
Picaro ,  vil ,  embustero. 
Quimerista,  enredador. 
Mas,  que  Rugero,  traidor, 

Y  mas  falso,  que  Rugero; 
Pues  con  causa  me  provoco. 
Hoy  morirás. 

Ay  de  mí! 
Hola!  ¿No  habrá  gente  aquí. 
Que  mate  á  palos  á  un  loco? 
Sí  habrá;  vete  poco  á  poco 
En  mandarlo ;  que  ya  están 
Prevenidos,  y  lo  harán. 
Cuando  de  aquí  salga,  aunque 
No  me  tocarán. 

Por  qué? 

Porque  no  me  alcanzarán.         [Fots  eorrti 
Ya  en  los  extremos  que  hago. 
Conocerás,  que  no  es  nuevo 
Confesar  lo  que  te  debo, 

Y  negar  lo  que  te  pago. 
Callando  te  satisfago 

Una  y  otra  acción  honrada, 
Cuando  viéndome  obligada. 
Te  doy  por  respuesta  á  tí 
La  que  me  dieron  á  mí. 
Que  es  decir:  soy  desdichada. 
Aunque  amor  mi  pecho  abrasa. 
Nunca  tan  humilde  ha  sido. 
Que  ha  de  esperar  que  el  olvido 
Le  desocupe  la  casa; 

Y  pues  mi  desdicha  pasa 
A  tal  desengaño,  llegue 
El  tuyo,  Aurora,  también; 
Porque  mi  pecho  no  es  bien. 
Que  mas  verdades  te  niegue. 
Rugero  es  buen  caballero; 
Él  vida  y  joyas  te  dio. 
Con  industria  quise  yo 
Quitarle  el  bien,  que  no  espero. 

Y  pues  merece  Rugero 

Las  glorias,  que  á  mi  me  ofrece. 
Gócelas,  pues  las  merece, 

Y  diga  mi  voluntad, 
Pues  se  muere ,  la  verdad. 
Bien  tu  humildad  me  parece. 

Y  pues  las  verdades  digo. 
Que  tan  mal  me  están  á  mí, 
Las  que  te  están  mal  á  tí. 
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También  á  decir  me  obligo. 
Be  todo  el  cielo  es  testigo, 
Inquiere  tú,  sabe  y  zela. 
Quien  coa  engaño  y  cautela 
Kn  trage  de  mercader 
Suele  á  Rugero  traer 
Cartas  del  Conde  y  de  Estela. 
Procura  saber  y  oir 
Lo  que  en  tu  deshonra  pasa. 
Quien  de  noche  entra  en  su  casa. 
De  dia  suele  salir. 
Algo  habla  de  añadir, 
Que  yo  en  la  pena  que  ves 
No  espero  mas  gloria;  y  pues 
De  todo  advertida  estás. 
Remedíalo,  y  no  podrás 
Quejarte  de  mi  después. 
¿Qué  es  esto,  Diana? 

Yo, 
Aunque  me  pese,  creeré, 
Que  necio  Rugero  fue. 
Pues  tu  favor  no  estimó  $ 
Pero  traidor,  eso  no. 

Y  para  que  yo  lo  crea. 
Es  menester  que  lo  vea. 

Y  yo  tanto  me  resisto, 
Que  después  de  haberlo  visto. 
Tengo  de  dudar  que  sea. 
¿Cómo  sabré  lo  que  pasa 
En  su  casa? 

Quién  lo  impide? 
Un  jardin  solo  divide 
Tu  palacio  de  su  casa; 

Y  cuando  Ul  noche,  escasa 
De  luz,  salga  de  occidente. 
Pasaremos  fácilmente 
Adonde  acechar  podemos 

A  Rugero,  y  del  sabremos. 
Si  este  habla  verdad,  ó  miente. 

jiur.    Podré  pasar? 

Diam^  Buen  remedio. 

Fácil  es  de  publicar, 
Que  se  cayó ,  y  derribar 
Una  tapia,  que  está  enmedio. 

Amr»     Bien  dices,  no  hay  otro  medio; 
Las  dos  iremos.    Rigor 
De  un  desatinado  amor. 
Ya  pienso  que  agradeciera. 
Que  Rugero  ingrato  fuera. 
Como  no  fuera  traidor. 


[rote. 


froMs. 


!  Salen  «/ d«  Ruisbllon,  Estela  r  Soldados» 

Rmüm    La  noche,  que  siempre  ha  sido 

Funesta  sombra  del  sueño, 
I  En  nosotros  ha  engendrado 

I  Bizarros  atrevimientos. 

S»ld.  1. Bien  dije  yo,  que  era  fácil, 

Sin  padecer  algún  riesgo. 

Como  viniésemos  solos, 

Entrar  hasta  aqui  encubiertos; 

Porque  como  es  esta  guerra 

Entre  naturales  mesmos, 

Dejan  entrar  y  salir 

Muy  fácilmente,  diciendo. 

Que  es  á  vender  y  comprar. 

Hasta  un  número  pequeño, 
I  Tal,  que  no  les  dé  cuidado. 

"*  '       Si  logramos  nuestro  intento, 

Segura  está  la  victoria; 

Porque  teniendo  á  Rugero 

De  nuestra  parte,  ¿quién  duda 

La  gloria  del  vencimiento? 


Pues  según  Leonardo  dice, 

Le  vio  en  su  pobre  aposento 

El  escudo  de  las  eses. 

Que  fue  nuestro  asombro  y  miedo; 

Porque  es  fuerza,  que  tan  pobre. 

Pague  en  agradecimientos 

Este  amor  y  este  cuidado. 
SoldJ2,KatA  es  su  casa. 
Ruia,  Esperemos 

Que  pase  un  hombre,  que  ahora 

Ocupa  la  calle,  y  luego 

Llamaremos. 

Sale  Alejo. 

jélej.  ¡Ay  de  tí, 

Pobre  y  desdichado  Alejo! 
Rota  traigo  la  cabeza, 
Desgonzado  traigo  el  cuerpo. 
Derrengada  traigo  el  olma. 
Ay  de  mí!  yo  vengo  muerto! 

EaU      ifntró  en  casa. 

Sold.l.  Este  es  sin  duda 

Su  criado. 

Ruis,  Hablarle  quiero.  — 

Oid,  hidalgo! 

Alej.  Hablan  conmigo? 

Ruis,    Con  vos  hablo. 

MeJ,  Pues  no  entiendo 

Por  hidalgo,  porque  yo 
Soy  villano,  y  mucho  menos; 
Porque  si  ellos  pecho  pagan. 
Yo  he  pagado  espalda  y  pecho. 

Ruis,   ¿Sois  de  Rugero  criado? 

JleJ,    Criado  fui  de  Rugero, 
Cuando  viví. 

Ruism  Estáis  herido? 

jáUj.    Tanto  monta  á  palos  muerto. 
Si  acaso  Aurora  os  envía 
Oficiales  de  refresco. 
Para  acabar  esta  obra. 
Duélaos  el  saber,  que  tengo 
Á  ruedas ,  y  de  fortuna. 
Salmonado  todo  el  cuerpo. 

Atttf.   Amigo,  fin  diferente 

Y  mas  en  provecho  vuestro 
Me  obliga;  decidme  pues, 
Desta  verdad  satisfecho. 
Si  es  que  está  Rugero  en  casa. 
Si  podré  hablar  á  Rugero, 
Advirtiendo,  que  le  importa. 

Al^     Como  estamos  ya  tan  hechos 
A  llantos,  aunque  decís 
Que  por  bien  venís,  no  os  creo. 
Pero  él  no  está  ahora  en  casa. 
Más  vendrá  (si  esperáis)  presto. 
Si  le  queréis  aguardar. 
Entrad,  caballeros,  dentro; 
Que  aqui  estaréis  mas  seguros. 

Atiit.   Bien  decis,  esperaremos 

En  su  casa,  que  es  mejor; 
Porque  le  importa  el  secreto 
Á  él  también,  como  á  nosotros. 
M^,    Pues  entrad,  y  mientras  vuelvo 
Con  luz,  en  este  portal 
Estaréis. 
RuU»  Aqui  os  espero. 

Est*     Si  hoy  á  Rugero  llevamos. 

La  'nctoría  y  triunfo  es  nuestro. 

Salen  Aurora  y  Diana. 

Dian.  Fácilmente  hemos  Regado 
Hasta  su  mismo  aposento, 
Si  es  que  puedo  distinguir 
Ser  aqueste,  andando  á  tiento. 
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Aur.    Ven  conmigo,  y  habla  paso, 
Diana,  que  no  sabemoa. 
Si  hay  alguien  que  nos  escache* 

Dian,  ¿No  será  mejor  acuerdo 
Estarnos  en  un  lugar 
Quedas,  sin  andar  á  riesgo 
De  hallar  alguna  escalera? 
Pues  para  lo  que  queremos, 
Luz  ha  de  haber,  y  guiadas 
De  sus  hermosos  reflejos. 
Mas  advertidas  entonces. 
Escoger  sitio  podemos. 

AuT.     Dices  bien,  y  aun  me  parece. 
Que  viene  la  luz  á  tiempo; 
Que  aunque  no  quisiera,  habla 
De  tomar  tan  buen  consejo. 

Dian,  Acercándose  va. 

Aur,  Aquí 

Con  la  escasa  luz  ver  puedo 
Á  esta  parte  un  corredor, 
Y  alli  una  sala. 

Dian,  Este  puesto 

Nos  conviene;  desde  aqui 
Apartadas  escuchemos 
Lo  que  pasa. 

AuT.  La  pistola 

Me  da;  que  viven  los  cielos, 
Que  si  Rugero  es  traidor. 
He  de  matar  á  Rugero. 

[Retíratue  lau  do9  al  paño. 


Salen 
Alej, 


Rui», 

Alej. 


Aur, 

Dian, 
Aur» 


Eat 
Alej, 


Aur, 

Dian, 

Aur, 


Rug, 


Estela  j'  el  de  Ruibellon,  y  Alejo 

con  luz. 

Entrad,  señor,  y  sentaos; 
Que  si  yo  mal  no  me  acuerdo. 
Desde  que  con  luz  os  vi. 
De  haberos  visto  me  huelgo* 
Conocéisme? 

Creo  que  si, 

Y  tengo  mucho  contento 
De  veros;  porque  con  vos 

Y  el  hermano  compañero 
He  de  vengarme  de  Aurora. 

¡Diana,  mi  muerte  veo!  [«jevipre  apártelas  do». 
¿No  es  aquel  el  Conde V 

S(. 
No  es  Estela  aquella?  jCieloip 
Verdades,  verdades  son 
Las  traiciones  de  Rugero! 
¿Por  qué  tan  quejoso  vives 
De  mi  hermana? 

Porque  tengo 
Sobradísima  razón. 
Porque  hoy  la  dije  lo  cierto 
De  un  caso  que  ella  ignoraba» 
Me  entregó,  sin  algún  duelo, 
Al  brazo  seglar  de  pages. 
Condenado  á  mantear;  y  ellos 
Con  tal  gana  lo  tomaron. 
Que  el  mas  mínimo  voleo, 
Andaba  de  viga  en  viga. 
Como  bruja,  por  el  techo* 
Pero  yo  se  lo  perdono. 
Si  con  vosotros  me  vengo 
Desta  Aurora,  desta  Alba, 
Noche  para  mí. 

¿Qué  espero*....* 
Repórtate. 

¿Qué  no  salgo 
A  matar  un  embustero? 

Dentro  Ruabro  y  LoTASlo* 
Esta,  Lotario,  es  mi  casa; 
Entrad,  no  temáis. 


Lot.  No  temo. 

Ale¡»    IVfi  señor  es  el  que  llama, 

Y  pues  viene  hablando,  es  cierto. 
Que  no  viene  solo.    Alli 

Os  retirad;  que  no  quiero 

Que  os  vea,  si  no  es  seguro 

El  huésped  que  trae. 
llif¿9.  Tu  ingenio 

Previene  muy  bien.    ¿  Adonde 

Estaré? 
Alg,  En  este  aposento. 

[Eteóndeiue  el  de  Buieellon  y  Setela, 

Sale  RvoERo  y  LoTASio. 

Lot,     Nunca  Lotario  temió. 
Rug,   Asi  lo  he  creido.  —  Alejo, 
Salte  afuera. 

[Faee  AleJOy  y  cierra  Rugero  la  puerta, 
liot.  Pues  qué  hacéis? 

Rug,   No  lo  veis?  La  puerta  cierro, 

Y  después  de  haher  cerrado. 
Pongo  la  llave  en  el  suelo« 
Oidme  ahora. 

¿ot.  Ya  escucho. 

Aur.     ¿En  qué  puede  parar  esto?     [aparU. 

Bug.    No  os  saqué  al  campo,. Lotario, 

Porque  salir  no  podemos 

De  Barcelona,  por  causa 

Del  sitio;  y  asi,  resuelto 

Á  reñir  con  vos,  os  dije. 

Que  me  siguierais;  y  haciendo 

Como  tan  valiente  al  fin 

Y  gallardo  caballero. 

Me  seguísteis;  que  el  temor 
No  vive  en  altivos  pechos. 
Á  mi  casa  os  he  tjraido, 
Lotario,  con  este  intento. 
Por  ser  campo  mas  seguro. 
Si  no  lo  está  vuestro  pecho. 
Tomad  esta  luz,  mirad 
El  mas  oculto  aposento; 

Y  si  hubiere  algún  testigo. 
Yo  me  juzgo  desde  luego 
Por  el  mas  vil,  mas  infame 

Y  cobarde  caballero. 
Pero  después  de  quedar 
De  mi  trato  satisfecho. 

Me  habéis  de  dar  por  escrito, 
Que  yo  he  sido  el  que  primero 
Dijo  alabanzas  de  Aurora, 
Cuando  vos  en  su  desprecio 
Hablasteis,  y  que  trocasteis 
Entonces  las  suertes:  luego 
Habéis  de  firmar  también. 
Que  yo  fui,  pues  es  lo  cierto, 
El  que  del  mar  la  sacó; 

Y  aqui  de  barato  os  dejo 

Las  joyas,  que  no  he  de  hablar 
En  cosa  que  tenga  precio: 
Que  contrahicisteis  después 
El  escudo,  y  con  ingenio. 
Arte,  ó  encanto,  me  hurtasteis 
También  el  diamante  bello. 
Que  disteis  á  Aurora:  todo 
Lo  habéis  de  firmar,  ó  expuestos 
Los  dos  á  un  peligro  igual. 
Medir  d  templado  acero, 

Y  riñendo  en  esta  sala. 

Brazo  á  brazo,  y  cuerpo  á  cuerpo» 
Me  habéis  de  quitar  U  vida. 
Que  vendré  á  sentirla  menos. 
Pues  me  quitasteis  á  Aurora, 
Ó  yo  la  vuestra;  advirtiendo» 
Que  si  en  este  desafio 
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Quedáis  á  biíb  manos  muerto. 
Os  doy  mi  fe  y  mi  palabra. 
Pe  tener  siempre  en  secreto 
Vuestros  engaños:  si  tos 
Me  diereis  muerte,  en  el  suelo 
Está  la  llave,  escapaos; 
Pues  yo  con  cualquier  suceso 
He  de  quedar  esta  noche 
De  mi  agravio  satisfecho, 
Ó  vivo  desengañado, 
Ó  honrado  después  de  muerto. 
Ul    Ya  que  atento  os  escuché, 
Á  todo  iré  respondiendo. 
Como  lo  oí :  A  que  estáis 
Sob  en  vuestra  casa,  creo 
Que  asi  es,  y  en  esta  parte, 
Rugero,  estoy  satisfecho 
De  vuestro  valor.    Y  asi. 
Respondiendo  á  lo  primero. 
Digo,  que  es  verdad,  que  yo 
Hablé  en  ofensa  y  desprecio 
De  Aurora,  á  quien  estimaba; 
Pero  fue  la  causa  dello, 
Sentir,  que  vos  la  alabaseis 
Tanto;  dudando  y  temiendo. 
Como  amante,  pretendí 
Divertiros  el  deseo, 

Y  hacer,  que  no  os  empeñánus 
En  amar,  error  de  zelos; 

Y  asi,  si  sentí  al  revés. 

No  fue  traición,  ni  mal  hecho, 
Cuando  lo  que  siento  callo, 
£1  decirla  lo  que  siento. 
Yo  salí  del  mar  á  nado. 
Coando  entre  unas  peñas  veo 
A  Aurora ,  que  desmayada 
Estaba  sola,  y  volviendo. 
Me  agradeció  á  mi  su  vida: 
Diga  ella,  si  mi  pecho 
Esta  acción  se  atribuyó; 
Pues  ignorando  el  suceso, 
Callé,  por  no  desmentirla. 
También  sucedió  esto  mesmo 
Con  las  joyas ,  que  hasta  hoy 
No  supe  ser  vuestras:  luego 
No  hubo  engaño  de  mi  parte, 
Si  fue  la  causa  de  haberlo 
Unas  flores,  que  yo  mismo 
La  quité,  estando  durmiendo. 
Solo  el  escudo  me  culpa; 
Que  en  lo  del  diamante,  es  cierto. 
Que  á  Celio,  un  criado  mió. 
Le  empeñó  un  criado  vuestro; 

Y  asi,  cuando  dijo  Aurora 
En  tan  dudoso  suceso: 
¿Quién  tiene  un  diamante  mió? 
Respondí,  de  engaño  ageno: 
¿Es  aqueste  por  ventura? 

Si  lo  fue,  qué  culpa  tengo? 

Toda  esta  satisfacción 

Doy,  porque  en  este  aposento 

Estamos  solos  los  dos ; 

Que  á  haber  un  testigo,  es  cierto, 

Que  no  la  diera;  porque 

Y'a  que  empeñado  me  veo. 

He  de  sustentar  valiente. 

Que  yo  soy  un  caballero, 

A  quien  Aurora  le  debe 

Las  finezas  que  habéis  hecho; 

Y  he  de  empezar  castigando 
Kl  altivo  atrevimiento 

De  llamarme  á  desaflo ; 
Pues  no  quedaré  bien  puesto. 
Si,  siendo  de  vos  llamado. 


Ruff. 
Aur. 


LoU 


AuT. 

Lot, 
AuT. 


Sin  reñir  con  vos  me  vuelvo. 
Sacad  la  espada. 
Rug.  Sí  haré. 

[Sacan  la*  fpadtu  y  riñen. 

Salen  Kvrora  y  Diana, 

Aur,     Y  yo  antes  que  tú,  pues  tengo 
Mayor  parte  en  este  agravio, 
Satisfacerme  á  mí  quiero. 
Traidor,  cuanto  has  confesado 
Escuché. 

Qué  es  lo  que  veo? 

Y  como  me  has  ofendido. 
Quedar  satisfecha  espero 
Con  tu  muerte. 

Aquesta  ha  sido 

Traición ;  pues  cuando  yo  vengo 

Solo,  traes  contigo  á  Aurora. 

Es  engaño;  que  tú  mesmo 

Me  has  traido. 

De  qué  suerte? 

Diciéndome,  que  Rugero 

Era  traidor,  cuya  causa 

Me  obligó  á  venir  á  verlo 

Encubierta. 
Lot,  Y  cuando  vengas, 

Aurora,  con  ese  intento, 

It  Podrás  quejarte  de  mí. 

Si  yo  prevenido  y  cuerdo 

Antes  te  desengañé? 
Aur,    Es  verdad,  yo  lo  confieso; 

Y  pues  contra  tí  ayudé 

Á  Rugero  con  mi  esfuerzo, 
Ahora,  puesto  á  mi  lado. 
Me  ayuda  contra  Rugero. 
Contra  mi?  por  qué? 

Porque  eres 
Traidor. 

Yo  traidor?  Los  cielos 
Saben  mi  lealtad. 

Y  yo 

Sé,  que  en  aqueste  aposento 
Están  el  Conde  y  Estela, 
Que  han  venido  con  secreto 
Á  solo  tratar  mi  muerte, 

Y  te  has  escrito  con  ellos. 
Rug.    ¿El  Conde  y  Estela  aqui? 

{Cielos,  qué  encantos  son  estos! 

Salen  el  Conde  de  Ruisbllon  y  Estela. 

EtL     Yñ  que  sabes  donde  estamos 
Encerrados,  conociendo 
Que  es  imposible  escapamos. 
Por  mejor  partido  tengo 
El  entregarnos  rendidos, 

Y  tratar  cualquier  concierto. 
Que  hacer  quisieres.    Y  ahora 
Doy  palabra,  que  Rutero 

No  supo,  que  yo  aquí  estaba. 
Es  verdad,  que  con  intento 
De  que  mi  parte  ayudara. 
Le  escribí;  mas  noble  ^  cuerdo 
Respondió,  que  te  servia; 

Y  pensando  con  mis  ruegos 
Convencerle,  vine  á  hablarle. 
Esto,  señora,  es  lo  cierto: 
Ahora  dame  la  muerte. 

Aítr,    Los  brazos,  Estela,  tengo 

Para  mi  hermana;  y  pues  ya 
Se  acaba  con  tal  suceso 
Nuestra  guerra,  disponed 
Los  partidos,  que  yo  aceto 
Cnanto  los  dos  dispusiereis; 


Rug. 
Aur, 

Rug. 

^Aur» 


Tta.  I. 
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Que  tales  albricias  debo 
En  nuevas  de  un  desengaño. 
Que  le  pago  y  agradezco, 
Dando  á  Rugero  la  mano 
De  esposa. 

JRtí^.  '  Tus  plantas  beso! 

Ruis.   Yo,  que  en  ser  de  Estela  esposo 
La  mayor  ventura  espero. 
La  mano  la  doy,  quedando, 
Aurora,  á  tus  plantas  puesto. 

hot.     Nunca  mejor  se  lograron 

Los  engaños  ;  que  en  efecto 
Siempre  vive  la  verdad. 
Confuso  y  corrido  quedo; 
Pero  por  satisfacer 
Las  ofensas  de  Rugero, 
Hoy  me  caso  con  Diana, 
Haciendo  el  agravio  deudo. 


Dentro  Albjo. 

Alej.    Abran  aqui,  6  vive  Dios! 

Que  eche  la  puerta  en  el  suelo. 

[Abren  la  puerta  y  y  eale  Alejo, 
Todo  lo  he  estado  escuchando 
Por  el  pequeño  agujero 
De  la  llave ,  y  á  las  bodas 
No  hay  quien  se  acuerde  de  Alejo, 
Pero  á  las  mentiras  no  hay 
Quien  se  olvide  del. 

Aur,  Ya  espero 

Satisfacerte. 

Rug»  Y  aqui. 

Senado,  acabe  con  esto 
Lances  de  Amor  y  Fortuna 
Del  amante  mas  perfecto. 
Como  las  eses  lo  dicen. 
Perdonando  nuestros  yerros. 


LA     DAMA     DUENDE. 


Uo%  Luis. 


PBASOVAS 

CosHB,  gracioso. 
Rodrigo,  criado» 
Doi^A  Angela. 
Doma  Beatriz. 


Clara  )       .    , 


Criados. 


Jornada  I. 


Salen     Don  Manuel  y  Cosme,    vestidos 

camino. 


Mam. 


Por  una  hora  no  llegamos 
A  tiempo  de  ver  las  fiestas, 
Con  que  Madrid  generosa 
Hoy  el  bautismo  celebra 
Del  Primero  Baltasar. 
¡  Como     sas  cosas  se  aciertan, 
O  se  yerran  por  una  hora! 
Por  una  hora,  que  fuera 
Antes  Píramo  á  la  fuente, 
No  hallara  á  su  Tisbe  muerta: 

Y  las  moras  no  mancharan; 
Porque  dicen  los  poetas. 
Que  con  arrope  de  moras 
Se  escribió  aquella  tragedia. 
Por  una  hora,  que  tardara 
Tarquino,  hallara  á  Lucrecia 
Recogida;  con  lo  cual 

Los  Autores  no  anduvieran. 
Sin  ser  Vicarios,  llevando 
A  salas  de  competencias 
La  causa,  sobre  saber. 
Si  hizo  fuerza,  ó  no  hizo  fuerza. 
Por  una  hora,  que  pensara 
Si  era  bien  hecho  ó  no  era, 
Kcharse  Hero  de  la  torre. 
No  se  echara,  es  cosa  cierta; 
Con  que  se  hubiera  excusado 
El  Ductor  Mira  de  Mescua 
De  haber  dado  á  los  teatros 
Tan  bien  escrita  comedia, 

Y  haberla  representado 
Amarilis  tan  de  veras. 
Que  volatín  del  carnal, 

(Si  otros  son  de  la  cuaresma) 
Sacó  mas  de  alguna  vez 
Las  manos  en  la  cabeza. 

Y  puesto  que  hemos  perdido 
Por  una  hora  tan  gran  fiesta. 
No  por  una  hora  perdamos 
La  posada ;  que  si  llega 
Tarde  Ablndarraez,  es  ley. 
Que  haya  de  quedarse  fuera; 

Y  estoy  rabiando,  por  ver 
Este  amigp,  que  te  espera. 
Como  si  fueras  galán 

Al  uso,  con  cama  y  mesa. 
Sin  saber  como  ó  por  donde 


Tan  grande  dicha  nos  venga; 
Pues,  sin  ser  los  dos  torneos. 
Hoy  á  los  dos  nos  sustenta. 
,    Man.   Don  Juan  de  Toledo  es ,  Cosme, 
El  hombre,  que  mas  profesa 
Mi  amistad,  siendo  los  dos 
Envidia,  ya  que  no  afrenta. 
De  cuantos  la  antigüedad 
Por  tantos  siglos  celebra. 
Los  dos  estudiamos  juntos, 

Y  pasando  de  las  letras 
A  las  armas,  los  dos  fuimos 
Camaradas  en  la  guerra. 
En  las  de  Piamonte,  cuando 
El  Señor  Duque  de  Feria 
Con  la  gineta  me  honró. 
Le  df,  Cosme,  mi  bandera. 
Fue  mi  alférez;  y  después. 
Sacando  de  una  refriega 
Una  penetrante  herida. 
Le  curé  en  mi  cama  mesma. 
La  vida,  después  de  Dios, 
Me  debe:  dejo  otras  deudas 
De  menores  intereses. 
Que  entre  nobles  es  bajeza 
Referirlas;  pues  por  eso 
Pintó  la  docta  Academia 
Al  galardón,  una  dama 
Rica,  y  las  espaldas  vueltas. 
Dando  á  entender ,  que ,  en  haciendo 
El  beneficio,  es  discreta 
Acción  olvidarse  del; 
Que  no  le  hace  el  que  le  acuerda. 
En  fin  Don  Juan  obligado 
De  amistades  y  finezas. 
Viendo,  que  su  Magostad 
Con  este  gobierno  premia 
Mis  servicios,  y  que  vengo 
De  paso  á  la  corte,   intenta 
Hoy  hospedarme  en  su  casa, 
Por  pagarme  con  las  mesmas; 

Y  aunque  ¿  Burgos  me  escribid 
De  casa  y  calle  las  señas. 
No  quise  andar  preguntando 
Á  caballo  donde  era; 

Y  asi  dejé  en  la  posada 
Las  muías  y  las  maletas, 
Yendo  hacia  donde  me  dice. 
Vi  las  galas  y  libreas, 
E  informado  de  la  causa. 
Quise,  aunque  de  paso,  verlas. 
Llegamos  tarde  en  efecto, 
Porque 


2ft« 
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Salen  Doña  Ángbla  é  Isabbl  tapadas, 

Ang.  Si,  como  lo  muestra 

El  trage,  sois  caballero 

De  obligaciones  y  prendas. 

Amparad  á  una  muger, 

Que  á  Talerse  de  vos  llega. 

Honor  y  vida  me  importa. 

Que  aquel  hidalgo  no  sepa 

Quien  soy,  y  que  no  me  siga. 

Estorbad,  por  vida  vuestra, 

Á  una  muger  principal 

Una  desdicha,  una  afrenta; 

Que  podrá  ser,  que  algún  dia....l. 

Á  Dios,  á  Dios!  que  voy  muerta! 

[rante  la*  dot  muy   aprieta, 
Costa.  ¿ESs  dama,  6  es  torbellino? 
Man,    Hay  tal  suceso! 
Cosm,  ¿Qué  piensas 

Hacer? 
Man.  Eso  me  preguntas? 

¿Cómo  puede  mi  nobleza 

Excusarse  de  estorbar 

Una  desdicha ,  una  afrenta? 

Que,  según  muestra,  sin  duda 

Es  su  marido. 
Coftn,  Y  qué  intentas? 

Afán.    Detenerle  con  alguna 

Industria;  mas,  si  con  eUa 

No  puedo ,  será  forzoso 

El  valerme  de  la  fuerza. 

Sin  que  él  entienda  la  causa. 
Coim.  Si  industria  buscas ,  espera. 

Que  á  mí  se  me  ofrece  una. 

Esta  carta ,  que  encomienda 

Es  de  un  amigo,  me  valga. 

Salen  Don  Luis^  Rodrigo  su  criado, 

Luis,    Yo  tengo  de  conocerla. 

No  mas  de  por  el  cuidado. 

Con  que  de  mí  se  rezela. 
Radr.   Sigúela,  y  sabrás  quien  es. 

[Liega  Cotme j  y  retírase  Don  Manuel» 
Coam,  Señor,  aunque  con  vergüenza 

Llego,  vuesarced  me  haga 

Tan  eran  merced,  q^ue  me  lea 

Á  quien  esta  carta  dice. 
Ltits.    No  voy  ahora  con  flema. 

[Detiéneie  Coeme. 
Cosm.  Pues  si  flema  solo  os  falta. 

Yo  tengo  cantidad  della, 

Y  podré  partir  con  vos. 
Luis.    Apartad. 

Man,  ¡O  qué  derecha    [aparte. 

Es  la  calle!  Aun  no  se  pierden 

De  vista. 

Cosm,  Por  vida  vuestra 

Luis.   ¡Vive  Dios,  que  sois  pesado, 

Y  os  romperé  la  cabeza. 
Si  mucho  me  hacéis! 

Cosm.  Por  eso 

Os  haré  poco. 
Ltiif»  Paciencia 

Me  falta,  para  sufriros. 

Apartad  de  aqui!  {Empújaie. 

Van.  Ya  es  fuerza,    [aparte. 

Llegar.    Acabe  el  valor 

Lo  que  empezó  la  cautela.  —  [Llega. 

Caballero,  ese  criado 

Es  mió,  y  no  sé,  que  pueda 

Haberos  hoy  ofendido. 

Para  que  de  esa  manera 

Le  atrepelléis. 
«nt.  No  respondo 


Afán. 


Luis, 

Man, 

Luis. 

Cosm, 

Rodr. 

Cosm. 


k  la  duda  ó  á  la  queja; 
Porque  nunca  satisfice 
Á  nadie.    A  Dios! 

Si  tuviera 
Necesidad  mi  valor 
De  satisfacciones,  crea 
Vuestra  arrogancia  de  mí. 
Que  no  me  fuera  sin  ella. 
Preguntar,  en  qué  os  ofende. 
En  qué  os  agravia  ó  molesta. 
Merece  mas  cortesía: 

Y  pues  la  corte  la  enseña, 
No  la  pongáis  el  mal  nombre. 
De  que  un  forastero  venga 

A  enseñarla  á  los  que  tienen 
Obligación  de  saberla. 
Quien  pensare,  que  no  puedo 

Enseñarla  yo 

La  lengua 
Suspended,  y  hable  el  acero. 
Decía  bien. 

[Saean  las  espada*  y  riñen. 
\  O  quien  tuviera 
Gana  de  reñir! 

Sacad 
La  espada  vos. 

Es  doncella, 

Y  sin  cédula  ó  palabra 
No  puedo  sacarla. 


S<ile    Doña    Beatriz^  Clara   con  mantos^ 
deteniendo   á  Don  Juan;   quédanse  á  la  puerta^ 

y  llego,  gente  por  otra  parte. 
Juan,  Suelta, 

Beatriz. 
Beat,  No  has  de  ir. 

Juan,  Mira,  que  es 

Con  nú  hermano  la  pendencia. 
Beat,  Ay  de  mí  triste! 
Juan.  Á  tu  lado    [á  D.  Luis. 

Estoy. 
LtiM.   ¡Don  Juan,  tente,  espera! 

Que  mas,  que  á  darme  valor, 

A  hacerme  cobarde  llegas. 

Caballero  forastero. 

Quien  no  excusó  la  pendencia 

Solo,  estando  acompañado. 

Bien  se  vé,  que  no  la  de}a 

De  cobarde.    Idos  con  Dios; 

Que  no  sabe  mi  nobleza 

Reñir  mal,  y  mas  con  quien 

Tanto  brio  y  valor  muestra. 

Idos  con  Dios. 
Man,  Yo  os  estimo 

Bizarría  y  gentileza; 

Pero  si  de  mí,  por  dicha. 

Algún  escrúpulo  os  queda. 

Me  hallareis  donde  quisiereis. 
Luis,    Norabuena. 
Afán.  Norabuena. 

Juan,  ¿Qué  es  lo  que  miro  y  escacho? 

Don  Manuel? 
Man,  Don  Juan? 

Juan,  Suspensa 

El  alma  no  determina 

Qué  hacer,  cuando  considera 

Un  hermano  y  un  amigo 

(Que  es  lo  mismo)  ei  diferencia 

Tal,  y  hasta  saber  la  causa, 
'  Dudaré. 
Luis,  La  causa  es  esta: 

Volver  por  ese  criado 
Este  caballero  intenta. 
Que  necio  me  ocasionó 
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Á  hablarle  mal.    Todo  cesa 
Con  esto. 

ioas.  Pues  siendo  asi. 

Cortes  me  darás  licencia. 
Para  que  llegue  á  abrazarle. 
£1  noble  huésped,  que  espera 
Nuestra  casa,  es  el  señor 
Don  Manuel.    Hermano,  llega; 
Que  dos,  que  han  reñido  iguales, 
Desde  aquel  instante  quedan 
Mas  amigos;  pues  ya  hideron 
De  su  valor  experiencia. 
Dadme  los  brazos. 

Misa.  Primero 

Qae  á  tos  os  los  dé,  me  llera 
Ki  valor,   que  he  visto  en  él, 
A  que  al  servicio  me  ofrezca 
Del  señor  Don  Luis. 

Laíf .     ^  Yo  soy 

Vuestro  amigo,  y  ya  me  pesa 
De  no  haberos  conocido. 
Pues  vuestro  valor  pudiera 
Haberme  informado. 

Ifon.  El  vuestro 

Escarmentado  me  deja. 
Una  herida  en  esta  mano 
He  sacado. 

Lsta^  Mas  quisiera 

Tenerla  mil  veces  yo. 

Cmoi.  ¡Qué  cortesana  pendencia! 

Juna.  Venid  al  punto  á  curaros. 

Tú,  Don  Luis,  aqui  te  queda, 
Hasta  que  tome  su  coche 
Doña  Beatriz,   que  me  espera; 
Y  desta  descortesía 
Me  disculparás  con  ella.  — 
Venid,  señor,  á  mi  casa. 
Mejor  dijera  á  la  vuestra. 
Donde  os  curéis. 
MmL,  Que  no  es  nada. 

Jitaa.  Venid  presto. 


I    . 
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¡Qué  tristeza    [aporte. 
Me  ha  dado,  que  me  reciba 
Con  sangre  Madrid! 

¡Qué  pena    [aparfe. 
Tengo  de  no  haber  podido 
Saber,  qué  dama  era  aquella! 
¡  Qué  bien  merecido  tiene    \a^0Ttz* 
6li  amo  lo  que  se  lleva, 
Porque  no  se  meta  á  ser 
Don  Quijote  de  la  legua! 
^Finue  /m  Crea,   y  Ut^a  D.    Luit  d    D^  Beatristy 

que  e»tá  aparte. 
Ilü  la  tormenta  pasó. 
Otra  vez,  señora,  vuelva 
A  restituir  las  flores. 
Que  ahora  marchita  y  seca 
De  vuestra  hermosura  el  hielo 
De  un  desmayo. 

¿Dónde  queda 
Don  Joan? 

Que  le  perdonéis 
Os  pide;  porque  le  llevan 
Forzosas  obligaciones, 
Y  el  cuidar  con  diligencia 
De  la  salud  de  un  amigo. 
Que  va  herido. 

Ay  de  mí!    ¡Muerta 
Estoy!  Es  Don  Juan? 

Señora, 
No  es  Don  Juan;  que  no  estufera. 
Estando  herido  mi  hermano. 
Yo  oon  tan  grande  paciencia. 
No  oa  asasteis;  que  no  es  justo, 


Beat, 


Que  sin  que  él  la  herida  tenga, 
Tengamos  entre  los  dos. 

Yo  el  dolor,  y  vos  la  pena: 

Digo  dolor,  el  de  veros 

Tan  postrada,  tan  sujeta 

A  un  pesar  imaginado. 

Que  hiere  con  mayor  fuerza. 
Beatm   Señor  Don  Luis,  ya  sabéis. 

Que  estimo  vuestras  finezas, 

Supuesto  que  lo  merecen 

Por  amorosas  y  vuestras ; 

Pero  no  puedo  pagarlas; 

Que  esto  han  de  hacer  las  estrellas, 

Y  no  hay ,  de  lo  que  no  hacen. 

Quien  las  tome  residencia. 

Si  lo  que  menos  se  halla 

Es  hoy  lo  que  mas  se  precia 

En  la  corte ,  agradeced 

£1  desengaño,  siquiera 

Por  ser  cosa,  que  se  halla 

Con  dificultad  en  ella. 

Quedad  con  Dios.  [Va»e  ton  au  criada. 

Lw.  ^  Id  con  Dios.  — 

No  hay  acción ,  que  me  suceda 

Bien,  Rodrigo.    Si  una  dama 

Veo  airosa,  y  conocerla 

Solicito,  me  detienen 

Un  necio  y  una  pendencia; 

Que  no  sé,  cual  es  peor: 

Si  riño ,  y  mi  hermano  llega. 

Es  mi  enemigo  su  amigo: 

Si  por  disculpa  me  deja 

De  una  dama,   es  una  dama, 

Que  mil  pesares  me  cuesta: 

De  suerte,  que  una  tapada 

Me  huye,  un  necio  me  atormenta, 

Un  forastero  me  mata, 

Íun  hermano  me  le  lleva 
ser  mi  huésped  á  casa, 

Y  otra  dama  roe  desprecia. 
¡De  mal  anda  mi  fortuna! 
De  todas  aquesas  penas 
^.Que  sé  la  que  sientes  mas? 
Ño  sabes. 

¿Que  la  que  llegas 
Á  sentir  mas,  son  los  zelos 
De  tu  hermano  y  Beatriz  bella? 
Engañaste. 

Pues  cuál  es? 
Si  tengo  de  hablar  de  veras,  * 

(De  ti  solo  me  fiara) 
Lo  que  mas  siento  es,  que  sea 
Mi  hermano  tan  poco  atento. 
Que  llevar  á  casa  quiera 
Un  hombre  mozo,  teniendo, 
Rodrigo,  una  hermana  bella. 
Viuda  y  moza,  y  como  sabes. 
Tan  de  secreto,  que  apenas 
Sabe  el  sol,  que  vive  en  casa; 
Porque  Beatriz ,  por  ser  deuda. 
Solamente  la  visita. 
Rodr>  Ya  sé,  que  su  esposo  era 
Administrador  en  puerto 
De  mar  de  unas  reales  rentas, 

Y  quedó  debiendo  al  Rey 
Grande  cantidad  de  hacienda, 

Y  ella  á  la  corte  se  vino 
De  secreto,  donde  intenta. 
Escondida  y  retirada. 
Componer  mejor  sus  deudas: 

Y  esto  disculpa  á  tu  hermano; 
Pues,  si  mejor  consideras, 
Que  su  estado  no  la  da 

Ni  permisión,  ni  licencia 


Rodr. 

Luí». 
Rodr. 


Luh. 

Rodr. 

Luis. 
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De  que  nadie  la  visite, 

Y  que,   aunque  tu  huésped  sea 
Don  Manuel,  no  ha  de  saber, 
Que  en  casa,  señor,  se  encierra 
Tal  muger,  ^qué  inconveniente 
Hay  en  admitirle  en  ella? 

Y  mas,  habiendo  tenido 
Tal  recato  y  advertencia. 
Que  para  su  cuarto  ha  dado 
Por  otra  calle  la  puerta, 

Y  la  que  salía  á  la  casa. 
Por  desmentir  la  sospecha. 
De  que  el  cuidado  la  habia 
Cerrado,    ó  porque  pudiera 
Con  facilidad  abrirse 

Otra  vez,  fabricó  en  ella 
Una  alhacena  de  vidrios. 
Labrada  de  tal  manera. 
Que  parece  que  jamas 
En  tal  parte  ha  habido  puerta. 
LiMt.    ¿Ves  con  lo  que  me  aseguras? 
Pues  con  eso  mismo  intentas 
Darme  muerte ;  ^pues  ya  dices. 
Que  no  ha  puesto  por  defensa 
De  su  honor  mas  que  unos  vidrios. 
Que  al  primer  golpe  se  quiebran. 


[Van^t. 


hah. 


Salen  DoSa   Ángela  ^IbabbIí. 

Ang.    Vuélveme  á  dar,  Isabel, 

Esas  tocas;  (pena  esquiva!) 
Vuelve   á  amortajarme  viva. 
Ya  que  mi  suerte  cruel 
Lo  quiere  asi. 

Toma  presto; 
Porque  si  tu  hermano  viene, 

Y  alguna  sospecha  tiene. 
No  la  conñrme  con  esto. 
De  hallarte  de  la  manera. 
Que  hoy  en  palacio  te  vid. 

Ang,    Válgame  el  cielo!  que  yo 
Entre  dos  paredes  muera. 
Donde  apenas  el  sol  sabe 
Quien  soy;  pues  la  pena  mía 
En  el  término  del  día 
Ni  se  contiene ,  ni  cabe : 
Donde  inconstante  la  luna. 
Que  aprende  influjos  de  inf. 
No  puede  decir:  ya  vf. 
Que  lloraba  su  fortuna: 
Donde  en  efecto  encerrada 
Sin  libertad  he  vivido. 
Porque  enviudé  de  un  marido^ 
Con  dos  hermanos  casada. 

Y  luego  delito  sea. 

Sin  que  toque  en  liviandad, 
Depuesta  la  autoridad. 
Ir  donde  tapada  vea 
Un  teatro,  en  quien  la  fama. 
Para  su  aplauso  inmortal. 
Con  accentus  de  metal 
A  voces  de  brunce  llama. 
Suerte  injusta!   dura  estrella! 
háb.    Señora,  no  tiene  duda 

El  que  mirándote  viuda, 
Tan  moza,  bizarra  y  bella. 
Tus  hermanos  cuidadosos 
Te  zelen;   porque  este  estado 
Es  el  mas  ocasionado 
Á  delitos  amorosos, 

Y  mas  en  la  corte  hoy. 
Donde  se  han  dado  en  usar 
Unas  viuditas  de  azahar, 


Que  al  cielo  mil  gracias  doy, 
Cuando  en  la  calle  las  veo 
Tan  honestas ,  tan  fruncidas, 
Tan  beatas  y  aturdidas: 

Y  en  quedándose  en  manteo, 
EIs  el  mirarlas  contento; 
Pues  sin  toca  y  devoción 
Saltan  mas  á  cualquier  son. 
Que  una  pelota  de  viento. 

Y  este  discurso  doblado 
Para  otro  tiempo,  señora, 
¿Cómo  no  habemos  ahora 
En  el  forastero  hablado, 

A  quien  tu  honor  encargaste, 

Y  tu  galán  hoy  le  hiciste? 
u4ng.    Parece,  que  me  leiste 

El  alma  en  eso  que  hablante. 

Cuidadosa  me  ha  tenido. 

No  por  él,  sino  por  mi; 

Porque  después,  cuando  oí 

De  las  cuchilladas  ruido. 

Me  puse,  (mas  son  quimeras) 

Isabel,  á  imaginar. 

Que  él  habia  de  tomar 

IVli  disgusto  tan  de  veras. 

Que  habia  de  sacar  la  espada 

En  mi  defensa.    Yo  fui 

Necia  en  empeñarle  asi; 

Mas  una  muger  turbada 

¿Qué  mira,  ó  qué  considera? 
háb.    Yo  no  sé,  si  lo  estorbó; 

Mas  sé,  que  no  nos  siguió 

Tu  hermano  mas. 
Ang,  Oye,  espera. 

Sale  Don  Luis. 

Luit.  Angela ! 

Ang,  Hermano  y  señor 

Turbado  y  confuso  vienes. 
Qué  ha  sucedido?  qué  tienes? 
Luis,    Harto  tengo;  tengu  honor. 
Ang,    Ay  de  mi!  Sin  duda  es,    [aparte. 

Que  Don  Luis  me  conoció. 
Luis,    Y  asi  siento  mucho  yo. 

Que  te  estimen  poco. 
Ang.  ¿Pues 

Has  tenido  algún  disgusto? 
Luis,    Lo  peor  es ,  que  cuando  vengo 
A  verte,  el  ^disgusto  tengo 

Que  tuve.  Angela. 
Isab.  Otro  susto?     [aparte, 

Ang,    ¿Pues  yo  en  qué  te  puedo  dar. 

Hermano,  disgusto?  Advierte.....* 

Luis.    Tú  eres  la  causa;  y  el  verte....... 

Ang,    Ay  de  mí! 

Luis,  Angela,  estimar 

Tan  poco  de  nuestro  hermano;..^.. 
Ang,    Biso  sí.     [aparte, 
Luis,  Pues  cuando  vienes   « 

Con  los  disgustos  que  tienes. 

Cuidado  te  da.     No  en  vano 

El  enojo ,  que  tenia 

Con  él,  el  huésped  pagó; 

Pues ,  sin  conocerle  yo. 

Hoy  le  he  herido  en  profecía. 
Ang,    Pues  cómo  fue? 
Luis,  Entré  en  la  plasa 

De  palacio,  hermana,  á  pie. 

Hasta  el  palenque;  porque 

Toda  la  desembaraza 

De  coches  y  caballeros 

La  guardia.    Á  un  corro  me  fui 

De  amigos,  adonde  vi. 

Que  alegres  y  lisonjeros 
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Luím, 


AnsTm 


hab. 


Los  tenia  una  tapada, 
A  quien  todos  celebraron 
Lo  que  dijo,   y  alabaron 
De  entendida  y  sazonada. 
Desde  el  punto  que  llegué. 
Otra  palabra  no  habló, 
Tanto,  que  á  alguno  obligó 
A  preguntarla,   por  qué. 
Porque  yo  llegaba,  habia 
Con  tanto  extremo  callado? 
Todo  me  puso  en  cuidado. 
Miré,  si  la  conocía, 

Y  no  pude;  porque  ella 
Le  poso  mas  en  taparse. 
En  esconderse  y  guardarse. 
Viendo,  que  no  pude  irella. 
Seguirla  determiné: 

Ella  siempre  atrás  Tolria 
Á  Ter,  si  yo  la  seguia. 
Cuyo  gran  cuidado  fue 
Espuela  de  mi  cuidado. 
Yendo  desta  suerte  pues. 
Llegó  un  hidalgo,  que  es 
De  nuestro  huésped  ciiado, 
Á  decir,  que  le  leyese 
Una  carta;  respondí, 
Que  iba  de  prisa,  y  creí. 
Que  detenerme  quisiese 
Con  eaí^  intento;  porque 
La  muger  le  habló  al  pasar; 

Y  tanto  dio  en  porñar, 
Qae  le  dije  no  sé  qué. 
Llegó  en  aquella  ocasión 
En  defensa  del  criado 
Nuestro  huésped,  muy  soldado. 
Sacamos  en  conclusión 

Las  espadas.    Todo  es  esto; 
Pero  mas  pudiera  ser. 
¡Miren  la  mala  muger. 
En  qué  ocasión  te  habia  puesto! 
Que  hay  mugeres  tramoyeras: 
Pondré,  que  no  conocía 
Qoien  eras,  y  que  lo  hacia 
Solo  porque  la  siguieras. 
Por  eso  estOY  harta  yo 
De  decir,  (si  bien  te  acuerdas) 
Que  mires,  que  no  te  pierdas 
Por  mugerciilas,  que  no 
Saben  mas,  que  aventurar 
Los  hombres. 

¿En  qué  has  pasado 
La  tarde? 

En  casa  me  he  estado 
Entretenida  en  llorar. 
¿Bate  nuestro  hermano  visto? 
Desde  esta  mañana  no 
Ha  entrado  aqui. 

¡  Qué  mal  yo 
Estos  descuidos  resisto! 
Pues  deja  los  sentimientos; 
Que  al  fin  sufrirle  es  mejor! 
Que  es  nuestro  hermano  mayor, 
Y^  comemos  de  alimentos. 
Si  tú  estás  tan  consolada, 
Y*^o  también ;  que  yo  por  tí 
Lo  sentia.    Y  porque  asi 
yeas  no  dárseme  nada, 
A  verle  voy,  y  aun  con  él 
Haré  una  galantería. 
¿Qué  duras,  señora  mia, 
l>espuea  del  susto  cruel, 
I>e  lo  que  en  casa  nos  pasa? 
Pues  el  que  hoy  ha  defendido 
Xa  vida,  huésped  y  herido 


[Vau, 


Le  tienes  dentro  de  ca8a# 
Angm    Yo,  Isabel,  lo  sospeché. 
Cuando  de  mi  hermano  oí 
La  pendencia,  y  cuando  vi. 
Que  el  herido  el  huésped  fue ; 
Pero  aun  bien  no  lo  he  creido; 
Porque  caso  extraño  fuera. 
Que  un  hombre  á  Madrid  viniera, 

Y  hallase  recien  venido 
Una  dama,  que  rogase. 
Que  su  vida  defendiese. 
Un  hermano,  que  le  hiriese, 

Y  otro  que  le  aposentase. 
Fuera  notable  suceso; 

Y  aunque  todo  puede  ser, 
No  lo  tengo  de  creer. 
Sin  verlo. 

Uah»  Y  si  para  eso 

Te  dispones,   yo  bien  sé, 
Por  donde  verle  podrás, 

Y  aun  mas  que  verle. 

Ang.  ^  Tú  estás 

Loca.    ¿Cómo,  si  se  vé 
De  mi  cuarto  tan  distante 
El  suyo? 

lioh.  Parte  hay  por  donde 

Este  cuarto  corresponde 
Ai  otro;  esto  no  te  espante. 

Ang.    No  porque  verlo  deseo. 
Sino  solo  por  saber, 
Dime,   cómo  puede  ser? 
Que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 

habm    i.  No  has  oido,    que  labró 
En  la  puerta  una  alhacena 
Tu  hermano? 

Ang.  Ya  lo  que  ordena 

Tu  ingenio  he  entendido  yo. 
Dirás,    que  pues  es  de  tabla. 
Algún  agujero  hagamos. 
Por  donde  al  huésped  veamos. 

bab.    Mas  que  eso  mi  ingenio  entabla. 

Ang.    Di. 

habm  Por  cerrar  y  encubrir 

La  puerta,  que  se  tenia, 

Y  que  á  este  jardín  salia, 

Y  poder  volverla  á  abrir. 
Hizo  tu  hermano  poner 
Portátil  una  alhacena; 

Esta  (aunque  de  vidrios  llena) 
Se  puede  muy  bien  mover. 
Yo  lo  sé  bien;  porque,  cuando 
La  alhacena  aderecé. 
La  escalera  la  arrimé, 

Y  ella  se  fue  desclavando 
Poco  á  poco:  de  manera, 
Que  todo  junto  cayó, 

Y  dimos  en  tierra  yo. 
Alhacena  y  escalera: 

De  suerte,  que  en  falso  ahora 
La  tal  alhacena  está, 

Y  apartándose  podrá 
Cualquiera  pasar,  señora. 

Ang.    Esto  no  es  determinar. 
Sino  prevenir  primero. 
Ves  aqui,  Isabel,  que  quiero 
A  esotro  cuarto  pasar, 

Y  he  quitado  la  alhacena: 
¿Por  allá  no  se  podrá 
Quitar  también? 

Uob.  Claro  está; 

Y  para  hacerla  mas  buena. 
En  falso  se  han  de  poner 
Dos  clavos,   para  advertir, 
Que  solo  la  sepa  abrir 
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hah, 

Ang. 


£1  que  lo  llega  á  saber. 

Ang,    Al  criado.,  que  TÍniere 
Por  luz  Y  por  ropa,  di. 
Que  vuelva  á  avisarte  á  tí, 
81  acaso  el  huésped  saliere 
De  casa ;  que ,  según  creo, 
No  le  obligará  la  herida 
A  hacer  cama. 

¿Y  por  tu  vida, 
Irás? 

Un  necio  deseo 
Tengo  de  saber,  si  es  él 
El  que  mi  vida  guardó; 
Porque,  si  le  cuesto  yo 
Sangre  y  cuidado,  Isabel, 
Es  bien  mirar  por  su  herida, 
Si  es  que,   segura  del  miedo 
De  ser  conocida,  puedo 
Ser  con  él  agradecida. 
Vamos,  que  tengo  de  ver 
La  alhacena;   y  si  pasar 
Puedo  al  cuarto,  he  de  cuidar. 
Sin  que  él  lo  llegue  á  entender, 
Desde  aqui  de  su  regalo. 

hah.    Notable  cuento  será. 
Mas  si  lo  cuenta  V 

No  hará; 


Ang. 


?ue  hombre,  que  su  esfuerzo  igualó 
su  gala  y  discreción, 
puesto  que  de  todo  ha  hecho 
Noble  experiencia  en  mi  pecho. 
En  la  primera  ocasión, 
De  vaUente  en  lo  arrestado, 
De  galán  en  lo  lucido. 
En  el  modo  de  entendido. 
No  me  ha  de  causar  cuidado. 
Que  diga  suceso  igual; 
Que  fuera  notable  mengua. 
Que  echara  una  mala  lengua 
Tan  buenas  partes  á  maL 


Salen  Don  Juan,  Don  Manuel  y  un  criado 

con  luz* 

Juan,  Acostaos,  por  mi  vida. 
Man»    Es  tan  poca  la  herida. 

Que  antes,  Don  Juan,  sospecho. 

Que  parece  melindre  el  haoer  hecho 

Caso  ninguno  della. 
Jtuifi.   Harta  ventura  ha  sido  de  mi  estrella; 

Que  no  me  consolara 

Jamas,  si  este  contento  me  costara 

El  pesar  de  teneros 

En  mi  casa  indispuesto,  y  el  de  veros 

Herido  por  la  mano 

(Si  bien  no  ha  sido  culpa)  de  mi  hermano. 
Man.    Él  es  buen  caballero, 

Y  me  tiene  envidioso  de  tu  acero, 
De  su  estilo  admirado, 

Y  he  de  ser  muy  su  amigo  y  su  criado. 


Salen  Don  Luisj^  un  criado  con  un  azafate  cu- 
bierto y   y   en  él  un  aderezo  de  espaaa» 

Luii,    Yo,  señor,   lo  soy  vuestro. 

Como  en  la  pena  que  recibo  muestro, 

Ofreciéndoos  mi  vida; 

Y  porque  el  instrumento  de  la  herida 

En  ini  poder  no  quede. 

Pues  ya  agradarme,  ni  servirme  puede. 

Bien  como  aquel  criado, 

Que  á  su  señor  algún  disgusto  ha  dado, 

Hoy  de  mí  lo  despido. 

Esta  es,  señor,  la  espada,  que  os  ha  herido ;¡ 


Á  vuestras  plantas  viene, 

A  pediros  perdón,  si  culpa  tiene* 

Tome  vuestra  querella 

Con  ella  en  mí  venganza  de  mí  y  della. 
Afon.    Sois  valiente  y  discreto; 

En  todo  me  vencéis.    La  espada  aceto. 

Porque  siempre  á  mi  lado 

Me  enseñe  a  ser  valiente.     Confiado 

Desde  hoy  vivir  procuro; 

Porque   ¿de  quién  no  vivirá  seguro 

Quien  vuestro  acero  ciñe  generoso? 

Que  él  solo  me  tuviera  temeroso. 
Juan,  Pues  Don  Luis  me  ha  enseñado 

A  lo  que  estoy  por  huésped  obligado, 

Otro  regalo  quiero 

Que  recibáis  de  mí. 
Man,  \  Qué  tarde  espero 

Pagar  tantos  favores! 

Los  dos  os  competís  en  darme  honores. 

Sale  C  o  B  M  R  cargado  de  maletas  y  cojines, 
Cosm.  Docientos  mil  demonios 

De  su  furia  infernal  den  testimonios. 

Volviéndose  inclementes 

Docientas  mil  serpientes. 

Que  asiéndome  de  un  vuelo. 

Den  conmigo  de  patas  en  el  cielo. 

Del  mandato  oprimidos 

De  Dios ,  por  justos  juicios  compelidos. 

Si  vivir  no  quisiera  sin  injurias 

En  Galicia,  ó  Asturias, 

Antes  que  en  esta  corte. 
Man,    Reporta. 

Coim,  El  repertorio  se  reporte. 

Juan,  Qué  dices? 
Cosm,  Lo  que  digo? 

Que  es  traidor,  quien  da  paso  á  su  enemigo. 
Liit.9.    Qué  enemigo?    Detente. 
Cosm.  El  agua  de  una  fuente  y  otra  fuente. 
[Fante.' Man.   ¿Y  por  eso  te  inquietas? 
Cosm,  Venia  de  cojines  y  maletas 

Por  la  calle  cargado, 

Y  en  una  zanja  de  una  fuente  he  dado; 

Y  asi  lo  traigo  todo 
(Como  dice  el  refrán)  puesto  de  lodo. 
¿Quién  esto  en  casa  mete? 

Man.   Vete  de  aqui;   que  estás  borracho.    Yete! 
Coim.  Si  borracho  estuviera, 

Menus  mi  enojo  con  el  agua  fuera. 

Cuando  en  un  libro  leo  de  mil  fuentes. 

Que  vuelven  varias  cosas  sus  corrientes. 

No  me  espanto,  si  aqui  ver  determino. 

Que  nace  el  agua  á  convertirse  en  vino. 
Man,    Si  él  empieza,  en  un  año 

No  acabará. 
Juan,  Él  tiene  humor  extraiío. 

Luis,    Solo  de  tí  querría 

Saber,  si  sabes  leer,  como  este  día 

En  el  libro  citado 

Muestras,  ¿por  qué  pediste  tan  pesado. 

Que  una  carta  leyese?    Qué  te  apartas? 
Cosm.  Porque  sé  leer  en  libros,  y  no  en  cartas. 
Luis,    £¡stá  bien  respondido. 
Man,    Que  no  hagáis  caso  del,  por  Dios  os  pido. 

Ya  le  iréis  conociendo, 

Y  sabréis,  que  es  burlón. 

Hacer  pretendo 

De  mis  burlas  alarde. 

Para  alguna  os  convido. 

Pues  no    es  tarde. 

Porque  me  importa,  hoy  quiero 

Hacer  una  visita. 

Yo  08  espero 

Para  cenar. 


I 


Cosm» 


Man, 


Juan, 
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Mat^  Tú ,  Cosme ,  esas  maletas 

Abre,  j  saca  la  ropa;  no  las  metas. 
Hasta  limpiarlas  harto. 

Jiuni.   Si  quisieres  cerrar,  esta  es  del  cuarta 
La  IlaYe,  que  aunque  tengo 
LhiTe  maestra,  por  si  tarde  yengo, 
Blas  que  aquesta  no  tiene. 
Ni  otra  puerta  tampoco,  (asi  conviene) 
Y  en  la  puerta  la  deja,  y  cada  día 
Vendrán  á  aderezarle. 

[Faiure,  y  queda  »olo  Coa  me. 
Hadenda  mia. 
Ven  acá;   que  yo  quiero 
Visitarte  primero; 
Porque  ver  determino. 
Cuanto  habemos  sisado  en  el  camino; 
Que,  como  en  las  posadas 
No  se  hilan  las  cuentas  tan  delgadas, 
Como  en  casa,  que  vive  en  sus  porfías 
La  cuenta,  y  la  razón  por  lacerías. 
Hay  mayor  aparejo  de  provecho. 
Para  meter  ia  mano,  no  en  mi  pecho. 
Sino  en  la  bolsa  agena. 

[jáére  la  maleta  y  taca  una  hoUa. 
HaUé  la  propia ;  buena  está ,  y  rebuena ; 
Pues  aquesta  jornada 
Sabio  doncella,  y  se  aped  preñada. 
Contarlo  quiero,   aunque  es  tiempo  perdido:; 
Porque  yo  ¿qué  borregos  he  vendido 
Á  nu  señor,  para  que  mire  y  vea. 
Si  está  cabal?    Lo  que  ello  fuere  sea. 
So  maleta  es  aquesta: 
Ropa  quiero  sacar,  por  si  se  acuesta 
Tan  presto,  aue  él  mandó  que  hiciese  esto. 
4  Mas,  poroue  él  lo  mandé,  se  ha  de  hacer  presto  f 
Por  haberlo  él  mandado. 
Antes  no  lo  he  de  hacer;   que  soy  criado. 
Safirrae^un  rato  es  justo, 
Á  rezar  á  una  ermita.    ¿  Tendrás  gusto 
Desto,  Cosme  ?  -  Tendré.  -  Pues,  Cosme,  vamos ; 
Que  antes  son  nuestros  gustos,    que  los  amos. 

[Vate, 

\  Por  una  alhacena  ^   que  estará  hecha  con  cmeique^ 
lee^    y    vidrios    en   eüa^    quitándole   con  goznes, 
como  que  se  desencaja^  salen  Dona  AifOBLA 

e  Isabel. 


hab, 

Ang. 
hab. 


Ane. 
htí. 

Ang. 

háb. 

[iSsean 
Ang, 
/soS. 
Ang. 

Ang. 


báb, 
Ang. 
hab^ 


ha 


>aS. 


dng. 


hab. 


Isstb. 


Imb. 


Que  está  el  cuarto  solo,   d^o 
Rodrigo,  porque  el  tal  huésped 

Y  tus  hermanos  se  fueron. 
Por  eso  pude  atreverme 

A  hacer  sola  esta  experiencia. 
j^Ves,  que  no  hay  inconveniente 
Para  pasar  hasta  aquí? 
Antes,  Isabel,  parece, 
Que  todo  cuanto  previne 
Yo  fue  muv  impertinente; 
Pues  con  ninguno  encontramos. 
Que  la  puerta  fácilmente 
Se  abre,  y  se  vuelve  á  cerrar, 
Sin  ser  posible,  que  se  eche 
De  ver. 

Y  á  qué  hemos  venido? 
A  volvemos  solamente; 
Que ,  para  hacer  sola  una 
Travesura  dos  mugeres, 
Basta  haberla  imaginado; 
Porque  al  fin  esto  no  tiene 
Mas  fundamento,  que  haber 
Hablado  en  ello  dos  veces, 

Y  estar  yo  determinada^ 
Siendo  verdad,  que  es  aqueste 
Caballero  el  que  por  mí 

Se  empeñó  osado  y  valiente. 


Isáb. 


An^. 

Ang. 
hab. 


Ang, 


hab. 
Ang. 

hab. 

Ang, 

hab. 

Ang. 

hab. 


(Como  te  he  dicho)  á  mirar 
Por  su  regalo. 

Aqui  tiene 
El  que  le  trajo  tu  hermano, 

Y  una  espada  en  un  bufete. 
Ven  acá.    ¿Mi  escribanía 
Trigeron  aqui? 

Dio  en  ese 
Desvarío  mi  señor. 
Dijo ,  que  aqui  la  pusiese 
Con  recado  ae  escribir, 

Y  mi]  libros  diferentes. 

En  el  suelo  hay  dos  maletas. 

Y  abiertas.    Señora,  ¿quieres 
Que  veamos  lo  que  hay  en  ellas? 
Sí;  que  quiero  neciamente 
Mirar ,  qué  ropas  y  alhajas 
Trae. 

Soldado  y  pretendiente, 
Vendrá  muy  mal  alhajado. 
todo  cuanto  van  diciendo,  y  lo  eepareen  por  la  sala. 
Qué  es  eso? 

Muchos  papeles. 
Son  de  muger? 

No,  señora. 
Sino  procesos,  que  vienen 
Cosidos,  y  pesan  mucho. 
Pues  si  fueran  de  mugeres, 
Ellos  fueran  mas  livianos. 
Mal  en  eso  te  detienes. 
Ropa  blanca  hay  aqui  alguna. 
Huele  bien? 

Sí,  á  lin^ia  huele. 
Ese  es  el  mejor  perfume. 
Las  tres  calidades  tiene. 
De  blanca,  blanda  y  delgada. 
Mas,  señora,  ¿qué  es  aqueste 
Pellejo  con  unos  hierros 
De  herramientas  diferentes? 
Muestra  á  ver.    Hasta  aqui  hierro 
De  sacamuelas  parece; 
Mas  estas  son  tenacillas, 

Y  el  alzador  del  copete, 

Y  los  bigotes  esotras, 
ítem :  escobilla  y  peine. 
Oye,  que  mas  prevenido. 
No  le  faltará  al  tal  huésped 
La  horma  de  su  zapato. 
Por  qué? 

Porque  aqm  la  tiene. 

Hay  mas? 

Sí,  señora.    ítem: 
Como  á  forma  de  billetes. 
Legajo  segundo. 

Muestra. 
De  muger  son ,    y  contienen  ^ 
Mas  que  ps^pel.    Un  retrato 

Está  aqui. 

Qué  te  suspende? 
El  verle;  que  una  hermosura, 
Si  está  pintada,  divierte. 
Parece,  que  te  ha  pesado 

De  hidlarie. 

Qué  necia  eres! 

No  mires  mas. 

Y  Qué  intentas? 

Dejarle  escrito  un  billete. 

Toma  el  retrato.  [Pmeoe  d  eteribir. 

Entre  tanto 
La  maleta  del  sirviente 
He  de  ver.    Esto  es  dinero; 
Cuartazos  son  insolentes  f 
Que  en  la  república,  donde 
Son  los  Príncipes  y  Reyes 
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Las  doblas  y  patacones. 
Ellos  son  la  común  plebe. 
Una  burla  le  he  de  hacer, 

Y  ha  de  ser  de  aauesta  suerte: 
Quitarle  de  aqui  el  dinero 

Al  tal  lacayo,  y  ponerle 
Unos  carbones.    Dirán: 
f  Dónde  demonios  los  tiene 
Esta  muger?   no  ad virtiendo. 
Que  esto  sucedió  en  Noviembre, 

Y  que  hay  brasero  en  el  cuarto. 
\j^uita  el  dinero  de  la  bolea,  y  pone  earhon. 

Ang,    Ya  escribí.    ¿Qué  te  parece 

Adonde  deje  el  papel, 

Poraue,  si  mi  hermano  viene. 

No  le  vea? 
isa6.  Alli  debajo 

De  la  toalla,   que  tienen 

Las  almohadas ;  que  al  quitarla. 

Se  verá  forzosamente, 

Y  no  es  parte  en  que  hasta  entonces 
Se  ha  de  andar. 

ééng.  Muy  bien  adviertes. 

Ponle  alli,  y  vé  recogiendo 

Todo  esto. 
hah.  Mira  que  tuercen 

Ya  la  llave. 
Ang.  Pues  dejallo 

Todo,  esté  como  estuviere, 

Y  á  escondernos.    Isabel, 
Ven. 

bab.  Alhacena  me  fecii. 

[Fan«e  por  el  alheteena ,  ajándolo  revuelto. 

Sale    C  o  s  H  B. 

Conn,  Ya  que  me  he  servido  á  mí, 
De  barato  quiero  hacerle 
Á  mi  amo  otro  servicio.  — 
Mas  ¿quién  nuestra  hacienda  rende. 
Que  asi  hace  almoneda  delia? 
¡Vive  Cristo,  que  parece 
Plazuela  de  la  Cebada 
La  sala  con  nuestros  bienes! 
Quién  está  aqui?    No  está  nadie. 
Por  Dios!  y  si  está,  no  quiere 
Responder.    No  me  responda, 
Que  me  huelgo  de  que  eche 
De  ver,  que  soy  enemigo 
De  respondones.    Con  este 
Humor ,  sea  bueno ,  ó  sea  malo, 
(Si  he  de  hablar  discretamente) 
Estoy  temblando  de  miedo; 
Pero  como  á  mí  me  deje 
El  revoltoso  de  alhajas 
Libre  mi  dinero,  llegue 

Y  revuelva  las  maletas 
Una  y  cuatrocientas  veces. 

Mas  qué  veo  ?     ¡  Vive  Dios,    [Suema  la  bolea. 

Que  en  carbones  lo  convierte! 

Duendecillo ,  duendecillo, 

Quien  quiera  que  seas  ó  fueres. 

El  dinero  que  tú  das. 

En  lo  que  mandares,  vuelve, 

¿Mas  lo  que  yo  hurto,  por  qué? 

Salen  Don  Juan,  Don  Luis  y  Don  Mándbl. 

Juan.  De  qué  das  voces? 

Luis.  Qué  tienes? 

Man.    Qué  te  ha  sucedido?    Habla. 

€bsiii.  Lindo  desenfado  es  ese. 

Si  tienes  por  inquilino. 

Señor,  en  tu  casa  un  duende, 

¿Para  qué  nos  recibiste 

En  ella?    Un  instante  breve 


Que  falté  de  aqui ,   la  ropa 

De  tal  modo  y  de  tal  suerte 

Hallé,  que,  toda  espardda. 

Una  almoneda  parece. 
Juan.  Falta  algo? 
Cosm,  No  falta  nada. 

El  dinero  solamente. 

Que  en  esta  bolsa  tenia. 

Que  era  mió,  me  convierte 

En  carbones. 
Ltf¿9.  Sí;  ya  entiendo. 

Man,    ¡Qué  necia  burla  previenes! 

¡Qué  fría,  y  qué  sin  donaire! 
Juan.   ¡Qué  mala,  y  qué  impertinente! 
Cosm.  No  es  burla  esta,  vive  Dios! 
Man.    Calla;   que  estás  como  sueles. 
Co9m.  Ka  verdad;  mas  suelo  estar 

En  mi  juicio  algunas  veces. 
Juan.  Quedaos  con  Dios,  y  acostaos, 

Don  Manuel,   sin  que  os  desvele 

El  duende  de  la  posada; 

Y  aconsejadle,  que  intente 

Otras  burlas  al  criado.  [FoMe. 

Luí».    No  en  vano  sois  tan  valiente 

Como  sois,  si  habéis  de  andar 

Desnuda  la  espada  siempre, 

Saliendo  de  los  disgustos. 

En  que  este  loco  os  pusiere.  [Foie. 

Man.    ¿Ves,  cuál  me  tratan  por  ti? 

Todos  por  loco  me,  tienen. 

Porque  te  sufro.     A  cualquiera 

Parte  que  voy,  me  suceden 

Mil  desaires  por  tu  causa. 
Cosm.  Ya  estás  solo,  y  no  he  de  hacerte 

Burla  mano  á  mano  yo; 

Porque  solo  en  tercio  puede 

Tirarse  uno  con  su  padre. 

Dos  mil  demonios  me  lleven. 

Si  no  es  verdad,  que  salió, 

Y  este,  fuese  quien  se  fuese, 
Hizo  este  estrago. 

Man.  Con  esto 

Ahora  disculparte  quieres 
De  la  necedad.    Recoge 
Esto  que  esparcido  tienes, 

Y  entra  á  acostarte. 

Co$m.  Señor, 

En  una  galera  reme 

Afán.    ¡Calla,  calla,  ó  vive  Dios, 

Que  la  cabeza  te  quiebre!  [Butra. 

Co»m>  Pesárame  con  extremo, 

Que  lo  tal  me  sucediese. 

Ahora  bien,  vuelvo  á  envasar 

Otra  vez  los  adherentes 

De  mis  maletas.    ¡O  délos. 

Quien  la  trompeta  tuviese 

Del  juicio  de  las  alhajas ! 

Porque  á  una  voz  solamente 

Viniesen  todas. 
[Fuelve  d  ealir  D.    Manuel  con  s»  papei. 
Man.  Alumbra, 

Cosme. 
Coam.  ¿Pues  qué  te  sucede. 

Señor?  ¿has  hallado  á  caso 

Allá  dentro  alguna  gente? 
Man.    Descubrí  la  cama,   Cosme, 

Para  acostarme,  y  hálleme 

Debajo  de  la  toalla 

De  la  cama  este  billete 

Cerrado,  y  ya  el  sobrescrito 

Me  admira  mas. 
Cosm.    ,  A  quién  viene? 

Man.   A  mí;  mas  de  modo  extraño. 
Coral.  Cómo  dice  ? 
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Gmib. 
'  Man. 

Cmsi. 
I  Moa. 


Cotwk, 
Mol 


Afea.  Desta  suerte: 

[iee]  y,Nadie  me  abra,   porque  soy 
,,De  Don  Manuel  solamente/' 
Orna.  ¡Plegué  á  Dios,   que  no  me  creas 
Por  fuerza!     No  le  abras,  tente, 
Sin  conjurarle  primero. 
MaiL    Cosme,  lo  que  me  suspende 
E¡s  la  novedad,  no  el  miedo; 
Que  quien  admira,  no  teme. 
[iee]  „Con  cuidado  me  tiene  vuestra  salud,  como 
,,i  quien  íue  la  causa  de  su  riesgo.  Y  asi  agra- 
idecida  y  lastimada  os  suplico,  me  aviséis 
4eila,  y  os  sirváis  de  mí ;  que  para  lo  uno  y 
,lo  otro  habrá  ocasión,  dejando  la  respuesta 
„donde  hallasteis  este,  advirtiendo,   que  el 
„secreto  importa;  porque  el  dia  que  lo  sepa 
alguno  de  los  amigos,  perderé  yo  el  honor 
„y  la  vida." 
Extraño  dLso! 

Qué  extraño? 
Eso  no  te  admira? 

No; 
Antes  con  esto  llegó 
A  mi  vista  el  desengaño. 
Cómo? 

Bien  daro  se  ve, 
Que  aquella  dama  tapada. 
Que  tan  ciega  y  tan  turbada 
De  Don  Luis  huyendo  fue. 
Era  su  dama,  supuesto, 
Cosme,  que  no  puede  ser, 
8i  es  soltero,  su  muger. 

Y  dado  por  cierto  esto, 
¿Qué  dificultad  tendrá, 

!  Que  en  la  casa  de  su  amante 

Tenga  ella  mano  bastante 

Para  entrar? 
CotwL  Muy  bien  está 

Pensado;  mas  mi  temor 

Pasa  adelante.     Confieso, 

Que  es  su  dama,  y  el  suceso 

Te  doy  por  bueno,  señor; 

¿Pero  ella  cómo  podia 

Desde  la  calle   saber 

Lo  que  habia  de  suceder. 

Para  tener  este  dia 

Ya  prevenido  el  papel? 
Moa.  Después  de  haberme  pasado, 

Pudo  dársele  á  un  criado. 
Cbna.  Y  aunque  se  le  diera,   ¿él 

Cómo  aqui  ha  de  haberle  puesto? 

Pues  nadie  en  el  cuarto  entré 

Desde  que  en  él  quedé  yo. 
Msa.  Bien  pudo  ser  antes  desto. 
Gum.  Sí;  mas  hallar  trabucadas 

Laa  maletas  y  la  ropa, 

Y  el  papel  escrito,  topa 
En  mas. 

Man,  Mira,  si  cerradas) 

Esas  ventanas  están. 
C«sm.  Y  con  aldabas  y  rejas. 
Moa.   Con  mayor  duda  me  dejas, 

Y  mil  sospechas  me  dan. 
Cofia.  De  qué? 

Man.  No  sabré  explicallo« 

Cbfai.  ¿En  efecto,  qué  has  deJiacer? 
Maa.   Escribir  y  responder 

Pretendo,  hasta  averiguallo. 

Con  estilo,  que  parezca. 

Que  no  ha  hallado  en  mi  valor 

Ni  admiración,  ni  temor; 

Que  no  dudo,   que  se  ofrezca 

Una  ocasión  en  ane  demos. 

Viendo  que  papeles  hay. 
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Cbsfn. 
Man. 


CoBttt, 

Man, 
Coittt. 


Man, 
Coim, 


Man, 


Cosm, 

Man, 

Cosm. 

Man, 

Cosm, 

Man, 

Cotm, 

Man. 

Co»m, 

Man, 

Costn, 

Man, 

Cosm, 

Man, 

Cotm. 

Man. 

Cosía. 

Man. 

Cosm. 

Man. 

Cosm. 

Man. 


Cosm, 
Man, 


Cosm. 


Con  quien  los  lleva  y  los  tray. 
¿Y  de  aquesto  no  daremos 
Cuenta  á  los  huéspedes? 

No; 
Porque  no  tengo  de  hacer 
Mal  alguno  á  una  muger, 
Que  asi  de  mf  se  fid. 
¿Luego  ya  ofendes  á  quien 
Su  galán  juzgas? 

No  tal; 
Pues  sin  hacerla  á  ella  mal. 
Puedo  yo  proceder  bien. 
No,  señor;  mas  hay  aqui 
De  lo  que  á  U  te  parece: 
Con  cada  discurso  crece 
Mi  sospecha. 

Cómo  asi? 
Ves  aqui,   que  van  y  vienen 
Papeles ,  y  que  jamas. 
Aunque  lo  examines  mas. 
Ciertos  desengaños  tienen: 
Qué  creerás? 

Que  ingenio  y  arte 
Hay,  para  entrar  y  salir. 
Para  cerrar,  para  abrir, 
Y  que  el  cuarto  tiene  parte 
Por  donde.    Y  en  duda  tal. 
El  juicio  podré  perder, 
Pero  no,  Cosme,  creer 
Cosa  sobrenatural. 
No  hay  duendes? 

Nadie  los  vio. 
Faraillaresf 

Son  quimeras. 
Brujas? 

Menos. 

Hechiceras? 
Qué  error! 

Hay  súcubos? 

No. 

Encantadoras  ? 

Tampoco. 

Mágicas? 

Es  necedad. 
Nigromantes  ? 

Liviandad. 
Energúmenos  ? 

Qué  loco! 
¡Vive  Dios 9  que  te  cogí! 
Diablos? 

Sin  poder  notoria 
¿Hay  almas  del  Purgatorio? 
¿Que  me  enamoren  á  mí? 
i  Hay  mas  necia  bebería ! 
Déjame;   que  estás  cansado. 
¿En  fin,  qué  has  determinado? 
Asistir  de  noche  y  dia 
Con  cuidados  singulares. 
Aqui  el  desengaño  fundo. 
Sin  creer,  que  hay  en  el  mundo, 
Ni  duendes,  ni  familiares. 
Pues  yo  en  efecto  presumo. 
Que  algún  demonio  los  tray; 
Que  esto  y  mas  habrá ,  donde  hay 
Quien  tome  tabaco  de  humo. 
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Salen 

Beot. 

Ang. 


Dona    Ángela,     Dona    Bbatriz    é 

Isabel. 

Notables  cosas  roe  cuentas. 
No  te  parezcan  notables. 
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Hasta  que  sepas  el  fin. 

Bn  qoé  quedamos? 
Beta.  Quedaste 

En  que  por  el  alhacena 

Hasta  su  cuarto  pasasteis, 

Que  es  tan  difícil  de  Yerse, 

Como  fue  de  abrirse  fácil; 

Que  le  escribiste  un  papel, 

Y  que  al  otro  dia  hallaste 

La  respuesta. 
Ang.  Digo  pues. 

Que  tan  cortes  y  galante 

Estilo  no  tí  jamas, 

Mezclando  entre  lo  admirable 

Del  suceso  lo  gracioso. 

Imitando  los  andantes 

Caballeros,  á  ^uien  pasan 

Aventuras  semejantes. 

El  papel,  Beatriz,  es  este; 

Holgaréme  que  te  agrade. 

\lee\  „Fermosa  Dueña,  cualquier  que  vos  seáis 
„la  condolida  deste  afanado  caballero,  y 
„asaz  piadosa  minoráis  sus  cuitas,  ruégo- 
„vos,  me  queráis  facer  sabidor  del  follón 
„mezquino,  ó  pagano  malandrin,  que  en 
,e8te  encanto  vos  amancilla,  para  que  se- 
,gunda  vegada  en  vueso  nombre,  sano  ya 
,de  las  pasadas  feridas,  entre  en  desco- 
,,munal  batalla,  maguer  que  finque  muerto 
„en  ella;  que  non  es  la  vida  de  mas  pro, 
„que  la  muerte,  tenudo  á  su  deber  un  ca- 
„ballero.  El  dador  de  la  luz  vos  mampare, 
„é  á  mí  non  olvide.^' 

„E1  Caballero    de  la   Dama 
Duende." 

Beat.   ¡Buen  estilo  por  mi  vida, 

Y  á  propósito  el  lenguage 
Del  encanto  y  la  aventura! 

Ang,    Cuando  esperé,  ^ue  con  graves- 
Admiraciones  viniera 
El  papel,  vi  semejante 
Desenfado,  cuyo  estilo 
Quise  llevar  adelante, 

Y  respondiéndole  asi. 
Pasé 

hah.  Detente,  no  pases; 

Que  viene  Don  Juan,  tu  hermano. 
Ang,    Vendrá  muy  firme  y  amante 

A  agradecerte  la  dicha 

De  verte,  Beatriz,  y  hablarte 

En  su  casa. 
BeaU  No  me  pesa» 

Si  hemos  de  decir  verdades. 

Sale    Don  Juan. 

Juan,   No  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
Dicen  adagios  vulgares, 

Y  en  mi  se  ve,   pues  que  vienen 
Por  mis  bienes  vuestros  males. 
He  sabido,  Beatriz  bella. 

Que  un  pesar,  que  vuestro  padre 
Con  vos  tuvo,  á  nuestra  casa 
Sin  gusto  y  contento  os  trae. 
Pésame,  que  hayan  de  ser 
Lisonjeros  y  agradables. 
Como  para  vos  mis  gustos. 
Para  mi  vuestros  pesares; 
Pues  es  fuerza,  que  no  sienta 
Desdichas,  que  han  sido  parte 
De  veros,   porque  hoy  amor  . 
Diversos  efectos  hace. 
En  vos  de  pena,  y  en  mí 
De  gloria  9   bien  como  el  áspid. 


De  quien,  si  sale  el  veneno, 
Tamoien  la  triaca  sale. 
Vos  seáis  muy  bien  venida; 
Que  aunque  es  corto  el  hospedage^ 
Bien  se  podrá  hallar  un  sol 
En  compañía  de  un  ángeL 
Beot.   Pésames  y  parabienes 

Tan  cortesmente  mezclasteis. 
Que  no  sé  á  qué  responderos. 
Disgustada  con  mi  padre 
Vengo:  la  culpa  tuvisteis; 
Pues  aunque  el  galán  no  sabe^ 
Sabe,  que  por  el  balcón 
Hablé  anoche,  y  mientras  pase 
El  enojo ,  con  mi  prima. 
Quiere,  que  esté,  porque  hace 
De  su  virtud  confianza. 
Solo  os  diré,  y  esto  baste. 
Que  los  disgustos  estimo. 
Porque  también  en  mí  cause 
Amor  efectos  diversos. 
Bien  como  el  sol,  cuando  esparce 
Bellos  rayos,   que  una  flor 
Se  marcÚta,   y  otra  nace. 
Hiere  el  amor  en  mi  pecho, 

Y  es  solo  un  rayo  bastante, 
Á  que  se  muera  el  pesar,  . 

Y  nazca  el  gusto  de  hallarme 
En  vuestra  casa ,  que  ha  sido 
Una  esfera  de  diamante. 
Hermosa  envidia  de  un  sol, 

Y  capaz  dosel  de  un  ángel.  ^ 
Ang.    Bien  se  ve,    que  de  ganancia 

Andáis  hoy  los  dos  amantes. 
Pues  que  me  dab  de  barato 
Tantos  favores. 
Juan,  ¿No  sabes. 

Hermana,  lo  que  he  pensado? 
Que  tú  sola,  por  vengarte 
Del  cuidado  que  te  da 
Mi  huésped,  cuerda  bascaste 
Huéspeda ,  que  á  mí  me  ponga 
En  cuidado  semejante. 
Dices  bien,  y  yo  lo  he  hecho 
Solo,   porque  la  regales. 
Yo  me  doy  por  muy  contento 
De  la  venganza. 

¿Qué  haces, 
Don  Juan?  dénde  vas? 

Beatriz, 
Á  servirte;  que  dejarte 
Solo  á  tí  por  tí  pudiera. 
Déjale  ir. 

Dios  os  guarde! 
Sí,  cuidado  con  su  huésped 
Me  dio,  y  cuidado  tan  grande, 
Que  apenas  sé  de  mi  vida, 

Y  él  de  la  suya  no  sabe. 
Viéndote  á  tí,  con  el  mismo 
Cuidado  he  de  desquitarme; 
Porque  de  huésped  á  huésped 
Estemos  los  dos  iguales. 

Beat,   El  deseo  de  saber 

Tu  suceso  fuera  parte 

Solamente  á  no  sentir 

Su  ausencia. 
Ang,  Por  no  cansarte, 

Papeles  suyos  y  mios 

Fueron  y  vinieron,  tales 

(Los  suyos  digo)  que  pueden 

Admitirse  y  celebrarse; 

Porque  mezclando  las  veras 

Y  las  burlas,  no  vi  iguales 
Discursos. 


Ang. 
Juan, 
Beta. 
Juan, 


Ang. 

Juan, 

Ang. 


[QvJere  ine. 
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¿Y  él  en  efecto, 
^ué  es  á  lo  que  se  persuaden 
A  que  debo  de  ser  dama 
De  Don  Luis,  juntando  partes 
I>e  haberme  escondido  dél^ 

Y  de  tener  otra  llave 
]>el  cuarto. 

Sola  una  cosa 
Dificultad  se  me  hace. 
Di,  cuál  es? 

¿Cómo  eei^  hombre, 
Viendo  que  hay  quien  lleva  y  trae 
Papeles,  no  te  ha  espiado, 

Y  te  ha  cogido  en  el  lance? 
No  está  eso  por  prevenir; 
Porque  tengo  á  sus  umbrales 
Un  hombre  yo ,  que  me  avisa. 
De  quien  entra,  y  de  quien  sale;r 

Y  asi  no  pasa  Isabel, 
Hasta  saber,  que  no  hay  nadie* 
Que  ya  ha  sucedido,  amiga. 
Un  día  entero  quedarse 
Un  criado,  para  verlo, 

Y  haberle  salido  en  balde 
La  diligencia  y  cuidado. 

Y  porque  no  se  me  pase 
De  la  memoria,  Isabel, 
Llévate  aquel  azafate, 
Ehi  siendo  tiempo. 

Otra  duda. 
¿Cémo  es  posible,  que  alabes 
De  tan  entendido  un  hombre. 
Que  no  ha  dado  en  casos  tales 
Sn  el  secreto  común 
De  la  alhacena? 

¿Ahora  sabes 

Lo  del  huevo  de  Juanelo, 
Que  los  ingenios  mas  grandes 
Trabajaron  en  hacer. 
Que  en  un  bufete  de  jaspe 
Se  tuviese  en  pie,  y  Juanelo, 
Con  solo  llegar  y  darle 
Un  golpecillo,  le  tuvo? 
Las  grandes  dificultades. 
Hasta  saberse,  lo  son; 
Que  sabido,  todo  es  fácil. 
Otra  pregunta. 

Di,  cuál? 
¿De  tan  locos  disparates 
Qué  piensas  sacar? 

No*  se. 
Dijérate,  que  mostrarme 
Agradecida,  y  pasar 
Mis  penas  y  soledades. 
Si  ya  no  fuera  mas  que  esto; 
Poraue  necia  é 'ignorante 
He  llegado  á  tener  zelos 
De  ver,  que  el  retrato  guarde 
De  una  dama,  y  aun  estoy 
Dispuesta  á  entrar  y  tomarle 
En  la  primera  ocasión; 

Y  no  sé  como  declare. 
Que  estoy  ya  determinada 
Á  que  me  vea  y  me  hable. 

Bsot.    ¡Descubierta  por  quien  eres! 
^^'    ¡Jesús,  el  cielo  me  guarde  I 

Ni  él,  pienso  yo,  que  á  un  amigo 

Y  huésped  traición  tan  grande 
Hidera;  pues  el  pensar. 

Que  soy  dama  suya,  hace. 
Que  me  escriba  temeroso. 
Cortes,  turbado  y  cobarde; 

Y  en  efecto,  yo  no  tengo 
De  ponerme  á  ese  desúre. 


Ang, 


Beat,  ¿Pues  cómo  ha  de  verte? 

Ang.  Escucha, 

Y  sabrás  la  mas  notable 
Traza,  sin  que  yo  al  peligro 
De  verme  en  su  cuarto  pase, 

Y  él  venga,  sin  saber  donde. 
¡sab»    Pon  otro  hermano  á  la  margen; 

Que  viene  Don  Luis. 
Ang.  Después 

Lo  sabrás. 
Beat,  \  Q«¿  desiguales 

Son  los  influjos !  4  Que  el  cielo 

En  igual  mérito  y  partes 

Ponga  tantas  diferencias, 

Y  tantas  distancias  halle. 
Que,  con  un  mismo  deseo. 
Uno  obligue ,  y  otro  canse ! 
Vamos  de  aquí;  que  no  quiero, 
Que  llegue  Don  Luis  á  hablarme.  [Quiere  ir§e^ 


Sale  Don  Litis. 

Luis,    ¿Por  qué  os  ausentáis  asi? 
Beat,  Solo  porque  vos  llegasteis. 
Luis.    ¿La  luz  mas  hermosa  y  pura. 
De  quien  el  sol  hi  aprendió. 
Huye,  porque  llego  yo? 
¿Soy  la  noche  por  ventura? 
Pues  perdone  tu  hermosura. 
Si  atrevido  y  descortes 
En  detenerte  me  ves; 
Que  yo  en  esta  contingencia 
No  quiero  pedir  licencia. 
Porque  tú  no  me  la  des* 
Que,  estimando  tu  rigor. 
No  quiere  la  suerte  mia. 
Que  aun  esto,  que  es  cortesía. 
Tenga  nombre  de  favor. 
Ya  sé,  que  mi  loco  amor 
En  tus  desprecios  no  alcanza 
Un  átomo  de  esperanza; 
Pero  yo,  viendo  tan  fuerte 
Rigor,  tengo  de  quererte. 
Por  solo  tomar  venganza. 
Mayor  gloria  me  darás. 
Cuando  mas  penas  me  ofrezcas; 
Pues  cuando  mas  me  aborrezcas. 
Tengo  de  quererte  mas. 
Si  desto  quejosa  estás. 
Porque  con  solo  un  querer 
Los  dos  vengamos  á  ser 
Entre  el  placer  y  el  pesar 
Extremos,  aprende  á  amar, 
Ó  enséñame  á  aborrecer. 
Enséñame  tú  rigores. 
Yo  te  enseñaré  finezas; 
Enséñame  tú  asperezas, 
Yo  te  enseñaré  favores; 
Tú  desprecios ,  y  vo  amores. 
Tú  olvido,  y  yo  firme  fe; 
Aunque  es  mejor,  porque  dé 
Gloria  al  amor,  siendo  Dios, 
Que  olvides  tú  por  los  dos. 
Que  yo  por  los  dos  querré. 
Beat.   Tan  cortesmente  os  quejáis,  ^ 

Que,  aunque  agradecer  quisiera 
Vuestras  penas,  no  lo  hiciera. 
Solo  porque  las  digáis.  ^ 
Luis.    Como  tan  mal  me  tratáis, 
Kl  idioma  del  desden 
Aprendí. 

Que  sigáis ;  que  en  caso  tal 
Hará  soledad       mal 
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Luis. 

Beai. 

Ang. 

Lvis. 
Ang. 

Luis, 


Roñr. 

Luis, 

Rodr. 

Luis. 
Rodr. 


Luis. 


Rodr. 


Man. 


Luis. 

Man. 
Luis. 
Man. 
Luis. 


Man. 


Á  quien  le  dice  tan  bien. 

[^Quiere  irse ,  y  detiéneia  D,  Luis. 
Oye,  si  á  caso  te  vengas, 

Y  padezcamos  los  dos. 

No  he  de  escucharos.    Por  Dios, 

Amiga,  que  le  detengas.  [Tase. 

¡Que  tan  poco  valor  tengas, 

Que  esto  quieras  oir  y  ver! 

Ay  hermana!  Qué  he  de  hacer? 

Dar  tus  penas  ai  olvido; 

Que  querer  aborrecido 

Es  morir,  y  no  querer. 

¿Quejoso,  cómo  podré 

Olvidarla?  que  es  error! 

Dila,  que  me  haga  un  favor, 

Y  obligado  olvidaré; 
Ofendido  no;  porque 

El  mas  prudente,  el  mas  sabio 
Da  su  sentimiento  al  labio; 
Si  olvidarse  el  favor  suele, 
Es,  porque  el  favor  no  duele 
De  la  suerte  que  el  agravio. 

[Vatue  Jngeia  d  IsaheL 

Sale  RoDRieo. 

De  dónde  vienes? 

No  sé. 
Triste,  parece,  que  estás: 
¿La  causa  no  me  dirás? 
Con  Doña  Beatriz  hablé. 
No  digas  mas;  ya  se  vé 
En  tí  lo  que  respondió. 
¿Pero  dónde  está,  que  yo 
No  la  he  visto? 

La  tirana 
Es  huéspeda  de  mi  hermana 
Unos  dias,  porque  no 
Me  falte  un  enfado  asi 
De  un  huésped;  que  cada  dia 
Mis  hermanos  á  porfía 
8e  conjuran  contra  mi; 
Pues  cualquiera  tiene  aquí 
Uno,  que  pesar  me  dé: 
De  Don  Manuel,  ya  se  ve, 

Y  de  Beatriz;  pues  los  cielM 
Me  traen  á  casa  mis  zelos. 
Porque  sin  ellos  no  esté. 
Mira,  que  Don  Manuel  puede 
Oírte,  que  viene  allí. 

Sale  Don  Mandbl. 

4  Solo  en  el  mundo  por  mí     [aparte. 

Tan  gran  prodigio  sucede! 

¿Qué  haré,  cielos,  con  que  quede 

Desengañado,  v  saber 

De  una  vez,  si  esta  muger 

Dama  de  Don  Luis  ha  sido, 

O  como  mano  ha  tenido 

Y  cautela,  para  hacer 
Tantos  engaños? 

¡  Señor 
Don  Manuel! 

Señor  Don  Luis? 
¿De  dónde  bueno  venis? 
De  palacio. 

Gürande  error 
El  mió  fue  en  preguntar 
A  quien  pretensiones  tiene. 
Donde  va,  ni  donde  viene; 
Porque  es  fuerza,  que  ha  de  dar 
Cualquiera  linea  en  palacio. 
Como  centro  de  su  esfera. 
Si  solo  á  palacio  fuera. 
Estuviera  mas  despacio; 


Luis. 


Man. 

Luis. 
Man. 

Luis. 

Man. 


Luis. 


Man. 
Luis. 


Man. 

Luis» 

Man. 
Luis, 


Man. 


Pero  mi  afán  inmortal 
Mayor  término  ha  pedido. 
Su  Magestad  ha  salido 
Esta  tarde  al  Escorial, 

Y  es  fuerza  esta  noche  ir 
Con  mis  despachos  allá; 
Que  de  importancia  será. 
Si  ayudaros  y  servir 
Puedo  en  algo,  ya  sabéis. 
Que  «oy  en  cualquier  suceso 
Vuestro. 

Las  manos  os  beso 
Por  la  merced,  que  roe  hacéis. 
Ved,  que  no  es  lisonja  esto. 
Ya  veo,  que  es  voluntad 
De  mi  aumento. 

Asi  es  verdad.     [aparU. 
Porque  negocies  mas  presto. 
Pero  á  un  galán  cortesano. 
Tanto  como  vos,  no  es  justo 
Divertirle  de  su  gusto; 
Porque  yo  tengo  por  llano, 
Que  estaréis  entretenido, 

Y  gran  desacuerdo  fuera. 
Que  ausentaros  pretendiera. 
Aunque  hubiérades  oido 

Lo  que  con  Rodrigo  hablaba. 
No  respondierais  asi. 
¿Luego  bien  he  dicho? 

SU 
Que  aunque  es  verdad,  que  lloraba 
De  una  hermosura  el  rigor, 
Á  la  ñrme  voluntad 
La  hace  tanta  soledad 
El  desden ,  como  el  favor. 
¡  Qué  desvalido  os  pintáis ! 
Amo  una  grande  hermosura 
Sin  estrella  y  sin  ventura. 
¿Conmigo  disimuláis 
Ahora? 

Pluguiera  al  cielo! 
Mas  tan  infeUz  nací. 
Que  huye  esta  beldad  de  mi. 
Como  de  la  noche  el  velo 
De  la  hermosa  luz  del  dia, 
Á  cuyos  rayos  me  quemo. 
¿Queréis  ver,  con  cuanto  extremo 
Es  la  triste  suerte  mia? 
Pues  porque  no  la  siguiera 
Amante  y  zeloso  yo, 
A  una  persona  pidió. 
Que  mis  pasos  detuviera. 
Ved,  si  hay  rigores  mas  fieros, 
Pues  todos  suelen  buscar 
Terceros  para  alcanzar, 

Y  ella  huye  por  terceros.  [  fatue  él^Rsérígo. 
¿Qué  mas  se  ha  de  declarar? 

¿Muger,  que  su  vista  huyó, 

Y  á  otra  persona  pidió. 
Que  le  llegase  á  estorbar? 
Por  mí  lo  dice,  y  por  ella. 
Ya  por  lo  menos  vencí 
Una  duda,  pues  ya  vi. 

Que,  aunque  es  verdad,  que  es  aquella. 

No  es  su  dama;  porque  él 

Despreciado  no  viviera. 

Si  en  su  casa  la  tuviera. 

Ya  es  mi  duda  mas  cruel. 

Si  no  es  su  dama,  ni  vive 

En  su  casa,  ¿cómo  asi 

Escribe  y  responde?  Aquí 

Muere  un  engaño,  y  concibe 

Otro  engaño.    Qué  he  de  hacer? 

Que  soy  en  mis  opiniones 
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Confusión  de  confosiones. 
¡Válgate  Dios  por  mugerl 

Sale  Cosme. 

Cbs».  Señor,  qué  hay  de  duende?  ¿acaso 

Hasle  visto  por  acá? 

Que  de  saber,  que  no  está 

Allá,  me  holgaré. 
Man.  Habla  paso. 

Gmid.  Que  tengo  mucho  que  hacer 

Kn  nuestro  cuarto,  y  no  puedo 

Entrar.  « 

Man.  Pues  qué  tienes? 

Conñ.  Miedo. 

Man.    ¿Miedo  un  hombre  ha  de  tener? 
Coswí.  ¿No  le  ha  de  tener,  señor? 

Pero  ve  aqui  que  le  tiene« 

Porque  al  suceso  couTiene. 
Man.   Deja  aquese  necio  humor, 

Y  lleva  luz,  porque  tengo 
Que  disponer  y  escribir, 

Y  esta  noche  he  de  salir 
De  Madrid. 

Cbtn.  A  eso  me  atengo. 

Pues  dices  con  eso  aqui. 
Que  tienes  miedo  al  suceso. 

Mtm,    Antes  te  he  dicho  con  eso, 

Que  no  hago  caso  de  ti; 

Pues  de  otras  cosas  me  acuerdo. 

Que  son  diferentes,  cuando 

Kn  estas  me  estás  hablando. 

El  tiempo  en  efecto  pierdo. 

En  tanto  que  me  despido 

De  Don  Juan,  ten  luz. 
CoM,  Sí  haré; 

Luz  al  duende  llevaré; 

Que  es  hora,  que  sea  servido, 

Y  DO  esté  á  escuras.    Aqui 
Ha  de  haber  una  cerilla; 
En  aquella  lamparilla. 
Que  se  está  muriendo  aUi, 
Encenderla  ahora  puedo. 
¡O  qué  prevenido  soy! 

Y  entre  estas  y  estotras  voy 
Titiritando  de  miedo. 

Sale   IsABBL    -por    la    alhacena  con   un 

cubierto, 

Imb.    Fuera  están;  que  asi  el  criado 
Me  lo  dijo.    Ahora  es  tiempo 
De  poner  este  azafate 
De  ropa  blanca  en  el  puesto 
Señalado.    Ay  de  mí  triste! 
Que  como  es  de  noche,  tengo, 
Con  la  grande  obscuridad. 
De  mi  misma  asombro  y  miedo. 
¡Válgame  Dios,  que  temblando 
Katoy!  El  duende  primero 
Soy,  que  se  encomienda  á  Dios. 
No  haUo  el  bufete.    Qué  es  esto? 
Con  la  turbación  y  espanto 
Perdí  de  la  sala  el  tiento. 
No  sé  donde  estoy,  ni  hallo 
La  mesa.    Qué  he  de  hacer?  cielos 
Si  no  acertase  á  salir, 

Y  me  hallasen  aqui  dentro. 
Dábamos  con  todo  el  caso 

Al  traste.    Gran  temor  tengo; 

Y  mas  ahora,  que  abrir 
La  puerta  del  cuarto  siento, 

Y  trae  hiz  el  que  la  abre. 
Aqui  dio  fin  el  suceso; 

Que  ya  ni  puedo  esconderme. 
Ni  volver  á  salir  puedo. 


Sale  CosMB  con  luz. 


[rofe.í 


Cosm,  Duende,  mi  señor,  si  acaso 
Obligan  los  rendimientos 
Á  los  duendes  bien  nacidos. 
Humildemente  le  ruego, 
Que  no  se  acuerde  de  mí 
En  sus  muchos  embelecos; 

Y  esto  por  cuatro  razones: 
La  primera,  yo  me  entiendo; 

[Fa    andando j   é  I§abel  detra9  del,   huyendo  de  que 

no  la  vea. 
La  segunda,  usted  lo  sabe; 
La  tercera,  por  aquello 

De  que  al  buen  entendedor ; 

La  cuarta,  por  estos  versos: 
Señora  Dama  Duende, 
Duélase  de  mí; 
Que  soy  niño  y  solo, 
Y  nunca  en  tal  me  vi. 
háb.    Ya  con  la  luz  he  cobrado     [aparte. 
El  tino  del  aposento, 

Y  él  no  me  ha  visto;  si  aqui 
Se  la  mato,  será  cierto, 
Que,  mientras  la  va  á  encender, 
Salir  á  mi  cuarto  puedo; 
Que  cuando  sienta  el  ruido, 
No  me  verá  por  lo  menos, 

Y  á  dos  daños  el  menor. 
Cosm,  {Qué  gran  músico  es  el  miedo! 
háb.    Esto  ha  de  ser  desta  suerte,     [aparte. 

[Dale  un  golpe,  y  mátale  la  /tis. 
Cosm,  ¡Ay  infeliz;  que  me  han  muerto! 

Confesión ! 
hah.  Ahora  podré 

Escaparme. 

M  querer  huir  Isabel,  sale  Don  Manuel. 
Man.  ¿Qué  es  aquesto, 

Cosme  ?  cómo  estás  sin  luz  ? 
Coan,  Cómo?  Á  los  dos  nos  ha  muerto 

El  duende:  á  la  luz  de  un  soplo, 

Y  á  mi  de  un  golpe. 
Man.  Tu  nuedo 
i            Te  hará  creer  esas  cosas. 

Co9m.  Bien  á  mi  costa  las  creo. 
azafate  Isah.    ¡O  si  la  puerta  encontrase!     [aporte. 
Man,    Quién  está  aqui? 
[Sneaentra  leabel  con   D.  Manuel,   y  él  la  tiene 

del  azafate. 
j,oJ.  Peor  es  esto;     [aparte. 

Que  con  el  amo  he  encontrado. 
Man.   Trae  luz,  Cosme;  que  ya  tengo 

Á  quien  es. 
Cotm.  Pues  no  ^  sueltes. 

Man,  No  haré;  ve  por  ella  presto. 
Gmiii.  Tenle  bien. 
¡gab.  I^«l  azafate    [apaHe 

Asió;  en  sus  manos  le  de¡o. 

Hallé  la  alhacena.    A  Dios! 

[Fase,  dejándole  el  azafate  en  la  mano 
Man.    Cualquiera  que  es,  se  esté  quedo 

Hasta  que  traigan  la  luz ; 

Porque  si  no,  ¡vive  el  cielo. 

Que  le  dé  de  puñaladas !  — 

Pero  solo  abrazo  el  viento, 

Y  encuentro  solo  una  cosa 
De  ropa  y  de  poco  peso. 
Qué  será?  ¡Válgame  Dios; 
Que  en  mas  confusión  me  ha  puesto! 

Sa/e  CosXB   con  la  luz. 

Cam,  Téngase  el  duende  á  la  luz. 

Pues  qué  ea  del?  no  estaba  preso f 


[Fi 


[Faee. 
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Mam. 


Cosn, 

Man, 

Cosm. 


Man. 
Comí. 


Man. 


Cosm, 

Man. 

Cosm. 


Man. 


Omui. 
Man. 


Cosm, 


Man, 
Cosm. 


Qué  es  esto,  señor? 

No  acierto 
A  responder.    Esta  ropa 
Me  ha  dejado,  y  se  fue  huyendo- 
¿Y  qué  dices  deste  lance? 
Aun  oien ,  que  ahora  tú  rnesmo 
Dijiste,  que  le  tenias, 

Y  se  te  fue  por  el  viento. 
Diré,  que  aquesta  persona. 
Que  con  arte  y  con  ingenio 
Entra  y  sale  aqui,  esta  noche 
Estaba  encerraaa  dentro; 
Que,  para  poder  salir. 

Te  mató  la  luz,  y  luego 
Me  dejó  á  mí  el  azafate, 

Y  se  me  ha  escapado  huyendo. 
Por  dónde? 

Por  esa  puerta. 

Harásme,  que  pierda  ei  seso. 

¡Vive  Dios,  que  yo  le  vi 

Á  los  últimos  reflejos, 

Que  la  pavesa  dejó 

De  la  luz ,  que  me  habia  muerto ! 

Qué  forma  tenia? 

Era  un  fraile 

Tamañito,  y  tenia  puesto 

Un  cucurucho  tamaño; 

Que  por  estas  señas  creo. 

Que  era  duende  capuchino. 

¡Qué  de  cosas  hace  el  miedo j 

Alumbra  aqui,  y  lo  que  trajo 

El  frailecito  veremos. 

Ten  este  azafate  tú. 

¿Yo  azafates  del  inflemo? 

Tenle  pues. 

Tengo  las  manos 

Sucias,  señor,  con  el  sebo 

De  la  vela,  y  mancharé 

El  tafetán,  que  cubierto 

Le  tiene;  mejor  será. 

Que  le  pongos  en  el  suelo. 

Ropa  blanca  es ,  y  un  papeL 

Veamos,  si  el  fraile  es  discreto* 

[lee]  ,,En  el  poco  tiempo  que  ha,  que  vivís 
»en  esta  casa ,  no  se  ha  podido  hacer  mas 
^ropa ;  como  se  fuere  haciendo ,  se  irá  lie- 
y^ando.  Á  lo  que  decís  del  amigo,  persua- 
„dido  á  que  soy  dama  de  Don  Luis,  os  ase- 
„guro,  que  no  solo  no  lo  soy,  pero  que 
„no  puedo  serlo ;  y  esto  dejo  para  la  vista, 
„que  será  presto.    Dios  os  guarde!*^ 

Bautizado  está  este  duende. 

Pues  4e  Dios  se  acuerda. 

¿Veslo, 

Como  hay  duende  religioso? 

Muy  tarde  es;  ve  componiendo 

Las  maletas  y  cojines, 

Y  en  una  bolsa  pon  estos 
Papeles,  que  son  el  todo 

Á  que  vamos;  que  yo  entiendo 
En  tanto  dejar  respuesta 
Á  mi  duende. 

uno»  papele§  d  C  otmtj   póneto*   H  joére  «na 
silla ,  y  J>.  Manuel  escribe, 
Aqui  los  quiero. 
Para  que  no  se  me  olviden, 

Y  estén  á  mano,  ponerlos, 
IVlientras  me  detengo  un  rato 
Solamente  á  decir  esto: 

¿Has  oreido  ya,  que  hay  duendes? 
{Qué  disparate  tan  necio! 
Esto  es  disparate?  ¿Ves 
Tú  mismo  tantos  efectos. 
Como  venirse  á  tus  manos 


»9l 


Man. 
Cosm. 


Man. 


Cosm. 


Man, 


Un  regalo  por  el  viento, 

Y  aun  dudas?  Pero  bien  haces, 
Si  á  tí  te  va  bien  con  eso; 
Mas  déjame  á  mí,  que  yo. 
Que  peor  partido  tengo. 
Lo  crea. 

De  qué  manera? 
Desta  manera  lo  pruebo: 
Si  nos  revuelven  la  ropa. 
Te  ries  mucho  de  verlo, 

Y  yo  soy  quien  la  compone. 
Que  no  es  trabajo  pequeño. 
Si  á  tí  te  dejan  papeles, 
y  te  llevan  los  conceptos, 
A  mí  me  dejan  carbones, 

Y  se  Uevan  mi  dinero.  > 
Si  traen  dulces,  tú  te  huelgas 
Como  un  padre  de  comerlos, 

Y  yo  ayuno  como  un  puto. 
Pues  ni  los  toco,  ni  veo. 
Si  á  tí  te  dan  las  camisas. 
Las  valonas  y  pañuelos, 

A  mí  los  sustos  me  dan 
De  escucharlo  y  de  saberlo. 
Si,  cuando  los  dos  venimos 
Aqui ,  casi  á  un  mismo  tiempo* 
Te  dan  á  tí  .un  azafate 
Tan  aseado  y  compuesto, 
Á  mí  un  mogicoB  me  dan 
En  aquestos  pestorejos. 
Tan  descomunal,  tan  grande. 
Que  me  hace  escupir  E>s  sesos. 
Para  tí  solo,  señor, 
Es  el  gusto  y  el  provecho. 
Para  mí  el  susto  y  el  daño; 

Y  tiene  el  duende  en  efecto 
Para  tí  mano  de  lana. 
Para  mí  mano  de  hierro. 
Pues  déjame,  que  lo  crea; 
Que  se  apura  el  sufrimiento, 
Queriendo  negarle  á  un  hombre 
Lo  que  está  pasando  y  viendo. 
Haz  las  maletas,  y  vamos  $ 
Que  allá  en  el  cuarto  te  espero 
De  Don  Juan. 

¿Pues  qué  hay  <^e  hacer, 
Si  allá  vestido  de  negro 
Has  de  andar,  y  esto  se  hace 
Con  tomar  un  ferreruelo? 
Deja  cerrado,  y  la  llave 
Lleva;  que  si  en  este  tiempo 
Hiciera  falta ,  otra  tiene 
Don  Juan,  ^r-  Confuso  me  ausento 
Por  no  llevar  ya  sabido 
Esto,  que  ha  de  ser  tan  presto; 
Pero  uno  importa  al  honor 
De  jni  casa  y  de  mi  aumento, 

Y  otro  solamente  á  un  gusto; 

Y  asi  entre  los  dos  extremos. 
Donde  el  honor  es  lo  mas. 

Todo  lo  demás  es  menos.  [ronse. 


Salen 


Jng. 
Jsab* 


Ang. 


Do«A    Án«bla,    Doña    Bbathii 

ISABBL. 

¿Eso  te  ha  sucedido? 

Ya  todo  el  embeleco  vi  perdido. 

Porque,  si  alli  me  viera. 

Fuerza,  señora,  fuera 

£1  descubrirse  todo; 

Pero  en  efecto  me  escapé  del  modo 

Que  te  dye. 

Fue  extraño 
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Buí. 


Jng. 


Best. 


Ang, 


Bcat. 


Jug. 


Liitff. 


Beof. 


Jng, 


Beai. 


Beai. 


Beat. 


B^at* 


Btai. 


Saceso. 

Y  ha  de  dar  fuerza  al  engaSo, 
Süi  haber  TÍsto  gente, 
Ver,  que  dé  un  azafate,  y  que  se  ausente. 
Si  tras  desto  consigo. 
Que  me  vea  del  modo  que  te  digo, 
Ni  dudo,  de  que  pierda 
£1  juiao. 

La  atención  mas  grave  y  cuerda 
Es  fuerza  que  se  espante, 
Angela,  con  suceso  semejante; 
Porque  querer  llamalle 
Sin  saber  donde  viene,  y  que  se  halle 
Luego  con  una  dama 
Tan  hermosa,  tan  rica  y  de  tal  fama. 
Sin  que  sepa  quien  es,  ni  donde  vive, 
(Que  esto  es  lo  que  tu  ingenio  le  apercibe) 

Y  haya  vendado  y  ciego 

De  volver  i  salir  y  dudar  luego; 
¿Á  quién  no  ha  de  admirar? 

Todo  advertido 
Está  ya,  y  por  estar  tú  aqui,  no  ha  sido 
Hoy  la  noche  primera. 
Que  ha  de  venir  á  verme. 

¿No  supiera 
Yo  callar  el  suceso 
De  tu  amor? 

Que  no,  prima,  no  es  por  eso. 
Sino  que  estando  en  casa 
Tú,  como  á  mb  hermanos  les  abrasa 
Tu  amor,  no  salen  della. 
Adorando  los  rayos  de  tu  estrella; 

Y  fuera  aventurarme. 

No  ausentándose  ellos,  empeñarme. 

Sais  Don  Luis  al  paño» 

O  cielos!  ¡quién  pudiera 

Disimular  su  afecto !  \  quién  pusiera 

Lfmite  al  pensamiento. 

Freno  á  la  voz ,  y  ley  al  sentimiento ! 

Pero  ya  que  conmigo 

Tan  poco  puedo,  que  esto  no  consigo, 

Desde  aqui  he  de  ensayarme 

Á  vencer  mi  pasión,  y  reportarme. 

Yo  diré  de  qué  suerte 

Se  podrá  disponer,  para  no  hacerte 

Mal  tercio,  y  para  hallarme 

Aqui;  porque  sintiera  el  ausentarme. 

Sin  que  el  efecto  viera. 

Que  deseo* 

Pues  di  de  qué  manera. 
¿Qué  es  lo  que  las  dos  tratan, 
Que  de  su  mismo  aliento  se  recatan? 
Las  dos  publicaremos. 
Que  mi  padre  envié  por  mí,  y  haremos 
La  deshecha  con  modos, 
Que  creyendo  que  estoy  ya  ausente  todos. 

Vuelva  á  quedarme  en  casa ; 

¿  Qué  es  esto,  cielos,  que  en  mi  agravio  pasa? 

Y  oculta  con  secreto. 

Sin  estorbos  podré  ver  el  efeto, 

¿Qué  es  lo  que  oigo,  hado  injusto? 
Que  ha  de  ser  para  mi  de  tanto  gusto. 
¿Y  luego  qué  diremos 
]>e  verte  aqui  otra  vez? 

¿Pues  no  tendremos 
(Que  mal  eso  te  admira) 
Ingenio,  para  hacer  otra  mentira? 
Sí  tendréis.     Que  esto  escucho! 
Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 
Con  esto,  sin  testigos  y  en  secreto, 
Deste  notable  amor  veré  el  efeto; 
Pues  estando  escondida 
Yo,  y  estando  la  casa  recogida 


huU. 


Ang. 


Juan, 
Beat. 
Juan, 


Beat, 


Juan, 


Ang. 
Juan» 
Ang. 
Juan, 


Ang. 


Juan. 


Ang. 


Sin  escándalo,  arguyo. 

Que  pasar  pueda  de  su  cuarto  al  tuyo. 

Bien  claramente  infiero 

(Cobarde  vivo,  y  atrevido  muero) 

Su  intención.    Mas  dichoso 

Mi  hermano  la  merece ;  (estoy  zeloso !) 

A  darle  se  prefiere 

La  ocasión  que  desea;  y  asi  quiere. 

Que  de  su  cuarto  pase. 

Sin  que  nadie  lo  sepa,  y  yo  me  abrase; 

Y  porque  sin  testigos 

Se  logren,  (o  enemigos!) 

Mintiendo  mi  sospecha. 

Hacer  quiere  conmigo  la  deshecha. 

Pues  si  esto  es  asi,  cielo. 

Para  el  estorbo  de  su  amor  apelo; 

Y  cuando  esté  escondida. 
Buscando  otra  ocasión,  con  atrevida 
Resolución  veré  toda  la  casa. 

Hasta  hallarla;  que  el  fuego,  que  me  abrasa, 

Ya  no  tiene  otro  medio; 

Que  el  estorbar  es  último  remedio 

De  un  zeloso.    Vaiedme,  santos  cielos! 

Que  abrasado  de  amor,  muero  de  zeios.  [Fm*. 

Está  bien  prevenido, 

Y  mañana  diremos,  que  te  has  ido. 

Sale  Don  Juan. 

Hermana!  Beatriz  bella! 
Ya  te  echábamos  menos. 

Si  mi  estrella 
Tantas  dichas  mejora. 
Que  me  eche  menos  vuestro  sol,  señora» 
De  mí  mismo  cutí  dioso. 
Tendré  mi  mismo  bien  por  sospechoso; 
Que  posible  no  ha  sido. 
Que  os  haya  merecido 
Mi  amor  ese  cuidado; 

Y  asi,  de  mí  envidioso  y  envidiado. 
Tendré  en  tan  dulce  abismo 

Yo  lástima  y  envidia  de  mí  nusmo. 

Contradecir  no  quiero 

Argumento ,  Don  Juan ,  tan  lisonjero ; 

Que  quien  ha  dilatado 

Tanto  el  venirme  á  ver,  y  me  ha  olvidado, 

¿Quién  duda,  que  estaría 

Bien  divertido,  sí,  y  alli  tendría 

Envidia  á  su  ventura, 

Y  lástima,  perdiendo  la  hermosura. 
Que  tanto  le  divierte? 

Luego  claro  se  prueba  desta  suerte. 

Con  cierto  silogismo. 

La  lástima  y  envidia  de  sí  mismo. 

Si  no  fuera  ofenderme  y  ofenderos. 

Intentara,  Beatríz,  satisfaceros 

Con  deciros,  que  he  estado 

Con  Don  Manuel,  mi  huésped,  ocupado 

Ahora  en  su  partida. 

Porque  se  fue  esta  noche.  ^ 

Ay  de  mi  vida! 

¿De  qué,  hermana,  es  el  susto ?^ 

Sobresalto  un  placer,  como  un  disgusto. 

Pésame,  que  no  sea 

Placer  cumplido  el  que  tu  pecho  vea; 

Pues  volverá  mañana. 

Vuelva  á  vivir  una  esperanza  vana.  —  [aparte. 

Ya  yo  me  habia  espautado. 

Que  tan  de  paso  nos  venia  el  enfado. 

Que  fue  siempre  importuno. 

Yo  no  sospecho,  que  te  dé  ninguno. 

Sino  que  tú  y  Don  Luis  mostráis  disgusto. 

Por  ser  cosa,  en  que  yo  he  tenido  gusto. 

No  quiero  responderte. 

Aunque  tengo  bien  qué ;  y  es,  por  no  hacerte 
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Mal  juego,  siendo  ahora 

Tercero  de  tu  amor,  pues  nadie  ignora. 

Que  ejerce  amor  las  flores  de  fullero 

Mano  á  mano  mejor,  que  con  tercero.  — 

Vente,  Isabel,  conmigo;     [aparte  d   Jaahel. 

Que  aquesta  noche  misma  á  traer  me  obligo 

El  retrato;  pues  puedo 

Pasar  con  msA  espacio  y  menos  miedo. 

Tenme  tú  prevenida 

Una  luz,  y  en  que  pueda  ir  escondida; 

Porque  no  ha  de  tener  contra  mi  fama. 

Quien  me  escribe,  retrato  de  otra  dama. 

[Fanae  Df   Angela  é  le  abe  i, 
Beat,  No  creo,  que  te  debo 

Tantas  finezas. 

Los  quilates  pruebo 

De  mi  fe  (porque  es  mucha) 

En  un  discurso. 

DUe. 

Pues  escucha: 

Bella  Beatriz ,  mi  fe  es  tan  verdadera. 
Mi  amor  tan  firme,  mi  afición  tan  rara. 
Que,  aunque  yo  no  quererte  deseara. 
Contra  mi  mismo  afecto  te  quisiera. 

Estímate  mi  vida  de  manera, 
.Que,  á  poder  olvidarte,  te  olvidara; 
Porque  después  con  elección  te  amara. 
Fuera  gusto  mi  amor,  y  no  ley  fuera. 

Quien  quiere  á  una  muger,  porque  no  puede 
Olvidalla,  no  obliga  con  quereUa, 
Pues  nada  el  albedrio  le  concede. 

Yo  no  puedo  olvidarte,  Beatriz  bella, 
Y  siento  el  ver,  que  tan  ufana  quede 
Con  la  victoria  de  tu  amor  mi  estrella. 


Juan. 


Beat. 
Juan, 


Beat. 


Si  la  elección  se  debe  al  albedrio, 
Y  la  fuerza  al  impulso  de  una  estrella. 
Voluntad  mas  segura  será  aquella. 
Que  no  vive  sujeta  á  un  desvario. 

Y  asi  de  tus  finezas  desconfio. 

Pues  mi  fe ,  que  imposibles  atrepella. 
Si  viera  á  mi  albedrio  andar  sin  eüa. 
Negara,  vive  el  cielo!  que  era  mió. 
Pues  aquel  breve  instante,  que  gastara 
En  olvidar,  para  volver  á  amarte. 
Sintiera,  que  mi  afecto  me  faltara. 

Y  huélgome  de  ver,  que  no  soy  parte 
Para  olvidarte,  pues  que  no  te  amara 

El  rato,  que  tratara  de  olvidarte.   [Fanee. 


Sale  CosMB   huyendo    de  Don   Manobl,  que 

le  sigue. 

Man,    ¡Vive  Dios,  si  no  mirara, ! 

Cosm.  Por  eso  miras. 

ufan.  Que  fuera 

Infamia  mia,  que  hiciera 

Un  desatino! 
Üosm.  Repara 

EIn  que  te  he  servido  bien, 

Y  un  descuido  no  está  en  mano 
De  un  católico  Cristiano. 

(ían.    ¿Quién  ha  de  sufrirte,  quién. 

Si  lo  que  mas  importó,  | 

Y  lo  que  nms  te  he  encargado. 
Es  lo  que  mas  se  ha  olvidado? 

"^osm.  Pues  por  eso  se  olvidó. 

Por  ser  lo  que  me  importaba; 
Que  si  importante  no  fuera. 
En  olvidarse,  qué  hiciera? 
Viven  los  cielos!  que  estaba 
Tan  cuidadoso  en  traer 
Los  papeles,  que  por  eso 


Los  puse  aparte,  y  confieso, 

Que  el  cuidado  vino  á  ser 

El  mismo  que  me  dañó; 

Pues  si  aparte  no  estuvieran. 

Con  los  demás  se  vinieran. 
Afán*  Harto  es,  que  se  te  acordó 

En  la  mitad  del  /camino. 
Co9m,  Un  gran  cuidado  llevaba. 

Sin  saber  qué  le  causaba. 

Que  le  juzgué  desatino. 

Hasta  que  en  el  caso  di, 

Y  supe,  que  era  el  cuidado 
El  habérseme  olvidado 

Los  papeles. 
Man,  Di,  que  alli 

El  mozo  espere,  teniendo 
Las  muías;  porque  también 
Llegar  con  ruido  no  es  bien. 
Despertando  á  quien  durmiendo 
Está  ya;  pues  puedo  entrar. 
Supuesto  que  llave  tengo, 

Y  el  despacho,  por  quien  vengo. 
Sin  ser  sentido,  sacar. 

[Faae  Coeme^  y  vuelve  á  ealir, 
Coittt,  Ya  el  mozo  queda  advertido; 

Mas  considera,  señor, 

Que  sin  luz  es  grande  error 

Querer  hallarlos,  y  el  ruido 

Excusarse  no  es  posible; 

Porque,  si  luz  no  nos  dan 

En  el  cuarto  de  Don  Juan, 

¿Cómo  hemos  de  ver? 
Man,  ¡  Terrible 

Es  tu  enfado!  ¿Ahora  quieres. 

Que  le  alborote  y  le  llame? 

¿Pues  no  sabrás  (dime,  infame. 

Que  causa  de  todo  eres) 

Por  el  tiento,  donde  fue. 

Donde  quedaron? 
Coem,  No  es  esa 

La  duda;  que  yo  á  la  mesa. 

Donde  sé  que  los  dejé. 

Iré  á  ciegas. 
Man,  Abre  presto. 

Co9m,  Lo  que  á  mi  temor  responde 

Es,  que  no  sabré  yo  adonde 

El  duende  los  habrá  puesto; 

Porque  ¿qué  cosa  he  dejado, 

Que  haya  vuelto  á  hallarla  yo 

En  la  parte  que  quedó? 
Man,    Si  los  hubiere  mudado, 

Luz  entonces  pediremos; 

Pero  hasta  verlo,  no  es  bien 

Que  alborotemos  á  quien 

Buen  hospedage  debemos.  [f  aiue. 


Salen   per    la  alhacena  Doña 

ISABBL. 


ÁR 


«BLA 


e 


Ang, 


Isabel,  pues  recogida 
Está  la  casa,  y  es  dueño 
De  los  sentidos  el  sueño. 
Ladrón  de  la  media  vida, 

Y  sé,  que  el  huésped  se  ha  ido, 
Robarle  el  retrato  quiero. 
Que  vi  en  el  lance  primero. 

itáb.    Entra  quedo,  y  no  hagas  ruido. 
Ang,    Cierra  tú  por  allá  fuera, 

Y  hasta  venirme  á  avisar, 
No  saldré  yo,  por  no  dar 
En  mas  riesgo. 

leah,  Aqui  me  espera. 

[Fote  leaéelf  cerraude  la  atkae* 


Joñir.  II. 


LA      DAMA      DUEND 


\    %  1 


2<»aí 


Por  la  pueria    del  cuarto  talen   Don  Mánübl 
jr  C08MB  á  obscura*. 

CWm.  Ya  está  abierto. 

Mam^  ^  Piaa  quedo; 

Que,  si  aquí    sienten  mmor. 

Será  alboroto  mayor. 
Gmmi»  ¿  Creerásme ,  que  tengo  miedo  9 

fiite  duende  bien  pudiera 

Tenemos  luz  encendida. 
jMg,    La  luz  aue  traje  escondida. 

Porque  de  aquesta  manera 

No  se  viese,  es  tiempo  ya. 

De  descubrir. 
[Lo9  éo9   9€  quedmn  /mito  d  la  pnertm ,  9  §aea  D«  Jn- 

ge  I  a  una  luz  ,  que  trae  encubierta  en  una  iitUema. 
Cotm,  Nunca  ha  andado 

El  duende  tan  bien  mandado. 

I  Qué  presto  la  kz  nos  da! 

Considera  ahora  aqui, 

8i  te  quiere  bien  el  duende. 

Pues  que  para  tí  la  enciende, 

Y  la  apaga  para  mí. 
Mtiii.    Válgame  el  cielo!  Ya  es 

Esto  sobrenatural; 

Que  trae    con  priesa  tal, 

Luz,  no  es  obra  humana. 


Ca»m. 


4Vei, 


Como  á  confesar  veniste. 

Que  es  verdad? 
Mam,  De  mármol  soy! 

Por  volver  atrás  estoy. 
Co$m,  Mortal  eres.    Ya    temiste? 
Ang^     Hada  aqui  la  mesa  veo, 

Y  con  papeles  está. 
Gmir.  Hacia  la  mesa  se  va. 

Mam,    ¡Vive  Dios,  que  dudo  y  creo 

Una  admiración  tan  nueva! 
Cbtflt.  ¿Ves,  cómo  nos  va  guiando 

Lo  que  venimos  buscando. 

Sin  que  veamos,  quien  la  Ueva? 
ISaea  la   lux    de  la  linterna,  pinela  en    sn  eandele- 
r»,  fue  habrd  en  la  mesa ,  y  toma  una  eilla^  y  eiéataee 

de  eepaldaa  d  loe  doe, 
Ang»    Pongo  aqui  la  luz,  y  ahora 

La  escribanía  veré. 
Man*  Aguarda,  que  á  los  reflejos 

De  la  luz  todo  se  vé; 

Y  no  vi  en  toda  mi  vida 
Tan  soberana  muger. 
Válgame  el  cielo)  qué  es  esto? 
Hidras,  á  mi  parecer. 

Son  los  pródigos,  pues  de  uno 

Nacen  mil.    Cielos!  qué  haré? 
Coenu  De  espacio  lo  va  tomando; 

Silla  arrastra. 
M011.  Imagen  ei 

De  la  mas  rara  beldad. 

Que  el  soberano  pincel 

Ha  obrada. 
Cotm,  Asi  es  verdad; 

Porque  solo  la  hizo  él. 
Man,    Mas  que  la  luz  resplandecen 

Sus  ojos. 
Gmib.  Lo  cierto  es. 

Que  son  sus  ojos  luceros 

Del  cielo  de  Lucifer. 
Man,    Cada  cabello  es  un  rayo 

Del  sol. 
Gmhi,  Hurtáronlos  del. 

Man.   Una  estrella   es  cada  rizo. 
CssOT.  Sí  será;  porque  también 

Se  las  trajeron  acá, 

Ó  una  parte  de  las  tres. 


Man.    ¡No  vi  mas  rara  hermosura! 

Cona*  Ño  dijeras  eso  á  fe. 

Si  el  pie  la  vieras;  porque  estos 
Son  malditos  por  el  pie. 

Afán.    ¡Un  asombro  de  belleza, 
Un  ángel  hermoso  es! 

Comu  Es  verdad;  pero  patudo. 

Man,    Qué  es  esto?  ¿qué  intenta  hacer 
Con  mis  papeles? 

Cono,  Yo  apuesto. 

Que  querrá  mirar  y  ver 
Los  que  buscas,  porque  aqiü 
Tengamos  menos  que  hacer; 
Que  es  duende  muy  servicial. 

Afán.    Válgame  el  cielo!  qué  haré? 
Nunca  me  he  visto  cobarde. 
Sino  sola  aquesta  vez. 
Conn.  Yo  sí,  muchas. 
Man.  Y  calzado 

De  prisión  de  hielo  el  pie. 
Tengo  el  cabello  erizado, 

Y  cada  suspiro  es 
Para  mi  pecho  un  puñal, 
Para  mi  cuello  un  cordeL 
¿Mas  yo  he  de  tener  temor? 
¡  Vive  el  cielo ,  que  he  de  ver. 
Si  sé  vencer  un  encanto! 

[Llega ,  y  cógela  de  un  droso. 
Ángel,  demonio,  ó  muger, 
Á  fe  que  no  has  de  librarte 
De  mis  manos  esta  vez. 

Ang.    ¡  Ay  infelice  de  mi !     [aparte. 
Fingida  su  ausencia  fue; 
Mas  ha  sabido  que  yo 

f^nn.  De  parte  de  Dios  (aqui  es 
Troya  del  diablo)  nos  dL..... 

Ang,    Mas  yo  disimularé,     [aparte. 

Coam.  ¿Quién  eres,  y  qué  nos  quieres? 

Ang,    Generoso  Don  Manuel 
Enriquez,  á  <juien  está^ 
Guardado  un  inmenso  bien. 
No  me  toques,  no  me  Ueguei; 
Que  llegarás  á  perder 
La  mayor  dicha,  que  el  cielo 
Te  previno  por  merced  ^ 
Del  nado ,  que  te  apadrina. 
Por  decretos  de  su  ley. 
Yo  te  escribí  aquesta  tarde 
En  el  último  papel. 
Que  nos  veríamos  presto, 

Y  anteviendo  aquesto  fue* 

Y  pues  cumplí  mi  palabra. 
Supuesto  que  ya  me  ves 
En  la  mas  humana  forma. 
Que  he  podido  elegir,  ve 
En  paz,  y  déjame  aqui; 
Porque  aun  cumplido  no  es 
El  tiempo ,  en  que  mis  sooesoí 
Has  de  alcanzar  y  saber. 
Miñana  los  sabrás  todos; 

Y  mira,  que  á  nadie  dei 
Parte  desto,  si  no  quieres 
Una  gran  suerte  perder. 
Ve  en  paz. 

Pues  que  con  la  pas 

Nos  convida,  señor,  ¿qué 

Esperamos? 

¡Vive  Dios,     [aporfs. 

Que  corrido  de  temer 
Vanos  asombros  estoy! 

Y  puesto  que  no  los  cree 
Mi  valor,  he  de  apurar 
Todo  el  caso  de  una  vez.  — 
Muger,  quien  quiera  que  seas, 


Cofín. 


Man, 


M» 
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ÍQue  no  tengo  de  creer, 

Que  eres  otra  cosa,  nunca) 

Vive  Dios !  que  be  de  saber. 

Quien  eres,  como  bas  entrado 

Aqui,  con  qué  fin,  y  á  qué. 

Sin  esperar  á  mañana. 

Esta  dicha  gozaré; 

Si  demonio,  por  demonio, 

Y  si  muger,  por  muger; 

Que  á  mi  esfuerzo  no  le  da 

Que  rezelar,  ni  temer 

Tu  amenaza,  cuando  fueras 

Demonio;  aunque  yo  bien  sé, 

Que  teniendo  cuerpo  tú. 

Demonio  no  puedes  ser, ' 

Sino  muger. 
Cosm.  Todo  es  uno. 

Ang,    No  me  toques,  que  á  perder 

Echas  una  dicha. 
Co9m.  ^  DJce 

El  señor  diablo  muy  bien; 

No  la  toques,  pues  no  ba  sido 

Harpa,  laúd,  ni  rabel. 
Man,    Si  eres  espíritu,  ahora 

Con  la  espada  lo  veré ;  [Saca  la  moda. 

rúes  aunque  te  hiera  aqui. 

No  he  de  poderte  ofender. 
Ang.    Ay  de  mi !  ¡  Deten  la  espada. 

Sangriento  el  brazo  deten! 

Que  no  es  bien ,  que  des  ia  muerte 

A  una  infelice  muger. 
Yo  confieso,  que  lo  soy; 
Y  auuijue  e    delito  el  querer. 
No  delito,  que  merezca 
Morir  mal,  por  querer  bien. 
No  manches  pues,  no  desdores 
Con  mi  sangre  el  rosicler 
De  ese  acero. 

^«»-    ^  Di,  quién  eres? 

Ang.    Fuerza  el  decirlo  ha  de  ser; 

Porque  no  puedo  llevar 

Tan  al  fin,  como  pensé. 

Este  amor,  este  deseo. 

Esta  verdad,  esta  fe. 

Pero  estamos  á  peligro. 

Si  nos  oyen  ó  nos  ven, 

De  la  muerte;  porque  soy 

Mucho  mas  de  lo  que  ves; 

Y  asi  es  fuerza,  por  quitar 
Estorbos,  que  puede  haber. 
Cerrar,  señor,  esa  puerta, 

Y  aun  la  del  portal  también ; 
Porque  no  puedan  ver  luz. 
Si  acaso  vienen  á  ver. 
Quien  anda  aqui. 

^^^  Alumbra,  Cosme; 

Cerremos  las  puertas.    ¿  Ves, 

Como  es  muger,  y  no  duende? 
Vom.  ¿Yo  no  lo  dije  también?  [fanse  h,  don. 

Ang,    Cerrada  estoy  por  defuera. 

Ya ,  cielos !  fuerza  ha  de  ser. 

Decir  la  verdad,  supuesto 

Que  me  ha  cerrado  Isabel, 

Y  ^ue  el  buésped  me  ha  cogido 

Aquí. 


Uáb. 
Ang. 


« 

SaU  IsABBL  d  la  alhacena. 

Ce,  señora,  ce; 
Tu  hermano  por  tí  pregunta. 
Bien  sucede.    Echa  el  cancel 
De  la  alhacena.    Ay  amor! 
La  duda  se  queda  en  pie. 

[VanMe  y  cierran  la  alhacena. 


Vuelven  á  salir  Don  Manubl^  Cosmb. 

Afán,    Ya  están  cerradas  las  puertas. 
Proseguid,  señora,  haced 

Relación Pero ,  qué  es  esto? 

Dónde  está? 

^•w.  Pues  yo  qué  sé? 

Man.    ¿Si  se  ha  entrado  en  el  alcoba? 
Ve  delante. 

Co9m.  Yendo  á  pie. 

Es,  señor,  descortesía. 
Ir  yo  delante. 

Man.  Veré 

Todo  el  cuarto.    Suelta,  digo. 
Co9m,  Digo,  que  suelto. 
iqwtalc  D.  Manuel  la  lux,   entra    dentro,  y  vuelve 

d  salir, 
-Va».  ¡  Cruel 

Es  mi  suerte! 

Co9m.  Aun  bien,  que  ahora 

Por  la  puerta  no  se  fue. 

Aíoii.    ¿Pues  por  dónde  pudo  irse? 

CoBm,  Eso  no  alcanzo  yo.    ¿Ves, 

(Siempre  te  lo  he  dicho  yo) 

Como  es  diablo ,  y  no  muger  ? 
Afán.   Vive  Dios!  que  he  de  mirar 

Todo  este  cuarto,  hasta  ver, 

Si  debajo  de  los  cuadros 

Rota  está  alguna  pared. 

Si  encubren  estas  alfombras 

Alguna  cueva,  y  también. 

Las  bovedillas  del  techo. 

Co$m,  Solamente  aqui  se  ve 
Esta  alhacena. 

Man.  Por  ella 

No  hay  que  dudar,  ni  temer. 
Siempre  compuesta  de  vidrios. 
Á  mirar  lo  demás  ven. 

Cosm.  Yo  no  soy  nada  mirón. 

Afofi.    Pues  no  tengo  de  creer 

Que  es  fantástica  su  forma. 

Puesto  que  llegó  á  temer 

La  muerte. 

Co$m.  ^  ^  También  Uegó 

A  adivinar  y  saber. 
Que,  á  solo  verla,  esta  noche 
Habíamos  de  volver. 

Üfon.    Como  sombra  se  mostró. 

Fantástica  su  luz  fue; 

Pero  como  cosa  humana 

Se  dejó  tocar  y  ver: 

Como  mortal  se  temió, 

Rezeló  como  muger. 

Como  ilusión  se  deshizo. 

Como  fantasma  se  fue. 

Si  doy  la  rienda  al  discurso. 

No  sé,  vive  Dios!  no  sé. 

Ni  qué  tengo  de  dudar. 

Ni  qué  tengo  de  creer. 
Co9m.  Yo  sí. 
Man.  Qué? 

Cotm.  Que  es  muger  diablo; 

Pues  que  novedad  no  es, 
Si  la  muger  es  demonio 
Todo  el  año,  que  una  vez, 
Por  desquitarse  de  tantas. 
Sea  el  demonio  muger. 


JORM.   III. 
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Vos. 


Sale  DoH  Mandbi.  como  á  obscuras,    é  Isabbl 

guiándole. 
Itob,    Espérame  en  esta  sala; 
Luego^  saldrá  á  verte  aqui 
Mi  señora.  [Vate  como  eerrando. 

No  está  mala 
La  tramoya.    Cerró?    Sí. 
¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 
Yo  Tofví  del  Escorial, 

Y  este  encanto  peregrino^ 
Este  pasmo  celestial, 
Que  á  traerme  la  luz  vino, 

Y  me  deja  en  duda  igual, 
Me  ^  tiene  escrito  un  papel, 
IMciendo  muy  tierna  en  él: 
Si  os  atreyeis  á  yenir 
A  yerme,  habéis  de  salir 
Esta  noche  con  aquel 
Criado  que  os  acompaíía. 
Dos  hombres  esperarán 
Ea  el  cementerio  (¡extraña 
Parte!)  de  San  Sebastian, 

Y  una  silla.    Y  no  me  engaña. 
Eii  ella  entré,  y  discurrí. 
Hasta  que  el  tino  perdí. 
Y'  al  fin  á  un  portal  de  horror, 
Lleno  de  sombra  y  temor, 
Solo  y  á  obscuras  saÜ. 
Aqui  llegó  una  muger, 
(AJ  oir  y  al  parecer) 

Y  á  obscuras,  y  por  el  tiento. 
De  aposento  en  aposento, 
Sin  oir,  hablar,  ni  ver. 
Me  guió.    Pero  ya  veo 
Luz;  por  el  resquicio  es 
De  una  puerta.    Tu  deseo 
Lograste,  amor,  pues  ya  ves 
La  dama;   aventuras  creo. 

lAeeeka  por  la  cerradura, 
¡Qué  casa  tan  alhajada! 
¡Qué  mugeres  tan  lúcidas! 
¡Qué  sala  tan  adornada! 
¡Qué  damas  tan  bien  prendidas! 
¡Qué  beldad  tan  extremada! 

Jbren  la  puerta^    y   salen   todas   las  damas  tra- 
yendo toallas  y  conservas  y  aguaf    haciendo  todas 
rev^encia   al  -pasar ,    y    detras   de    todas   sede 
Dona  Ángela,    ricamente  vestida,   y 
Doma  BnATaiz. 

^■o-     ?acs  presumen,  que  eres  ida  \aparttáBtaliri». 
A  to  casa,  mis  hermanos. 
Quedándote  aqui  escondida. 
Loa  rezelos  serán  vanos; 
Porque  una  vez  recogida. 
Ya  no  habrá  que  temer  nada. 
Srot.    ¿Y  qué  ha  de  ser  mi  papel? 
fag^.     Ahora  el  de  mi  criada; 

Luego  el  de  ver,  retirada. 

Lo  que  me  pasa  con  él.  — 

¿Estaréis  muy  disgustado       [¿  A  Jfanneí 

De   esperarme  ? 

No,  señora; 
Que  quien  espera  á  la  aurora, 
Bien  sabe,  que  su  cuidado 
En  las  sombras  sepultado 
De  la  noche  obscura  y  fria 
Ha  de  tener;  y  asi  hacia 
Gusto  el  pesar  que  pasaba; 
Pues  cuanto  mas  se  alargaba. 


Áfíg. 


Man, 


Ang. 
Man, 


Ang. 


Tanto  mas  llamaba  al  dia. 
Si  bien  no  era  menester 
Pasar  noche  tan  obscura. 
Si  el  sol  de  vuestra  hermosura 
Me  habia  de  amanecer; 
Que  para  resplandecer 
Vos,  soberano  arrebol. 
La  sombra,  ni  el  tornasol 
De  la  noche  no  os  habia 
De  estorbar;  que  sois  el  dia. 
Que  amanece  sin  el  sol. 
Huye  la  noche,  señora, 
Y  pasa  á  la  dulce  salva 
La  risa  bella  del  alba, 
Que  ilumina,  mas  no  dora; 
Después  del  alba  la  aurora, 
De  rayos  y  luz  escasa, 
Dora,  mas  no  abrasa.    Pasa 
La  aurora,  y  tras  su  arrebol 
Pasa  el  sol ;  y  solo  el  sol 
Dora,  ilumina  y  abrasa. 
£1  alba,  para  brillar. 
Quiso  á  la  noche  seguir; 
La  aurora,  para  lucir, 
Al  alba  quiso  imitar; 
El  sol,  deidad  singular, 
A  la  aurora  desafia. 
Vos  al  sol:  luego  la  fría 
Noche  no  era  menester. 
Si  podéis  amanecer 
Sol  del  sol  después  del  dia. 
Aunque  agradecer  debiera 
piscurso  tan  cortesano. 
Quejarme  quiero  (no  en  vano) 
De  ofensa  tan  lisonjera; 
Pues  no  siendo  esta  la  esfera, 
A  cuyo  noble  ardimiento 
Fatigas  padece  el  viento, 
Sino  un  albergue  piadoso. 
Os  viene  á  hacer  sospechoso 
El  mismo  encarecimiento. 
No  soy  alba,  pues  la  risa 
Me  falta  en  contento  tanto; 
Ni  aurora    pues  que  mi  llanto 
De  mi  dolor  no  os  avisa; 
No  soy  sol,   pues  no  divisa 
Mi  luz  la  verdad  que  adoro: 

Y  asi  lo  que  soy  ignoro; 
Que  solo  sé,  que  no  soy 
Alba,  aurora,  ó  sol;  pues  hoy 
No  alumbro ,  rio ,  ni  lloro. 

Y  asi  os  ruego ,  que  digáis, 
Señor  Don  Manuel,  de  mí. 

Que  una  muger  soy  y  fui, 
A  quien  vos  solo  obligáis 
Al  extremo  'que  miráis. 
Muy  poco  debe  de  ser ; 
Pues  aunque  me  llego  á  ver 
Aqui,  os  pudiera  argüir. 
Que  tengo  roas  que  sentir. 
Señora,  que  agradecer. 

Y  asi,  me  doy  por  sentido. 
Vos  de  mí  sentido? 

Sí; 
Pues  que  no  fiáis  de  mí 
Quien  sois. 

Solamente  os  pido. 
Que  eso  no  mandéis;  que  ha  sido 
Imposible  de  contar. 
Si  queréis  venirme  á  hablar. 
Con  calidad  ha  de  ser. 
Que  no  lo  habéis  de  saber. 
Ni  lo  habéis  de  preguntar; 
Porque  para  con  vos  hoy 
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Un  enigma  á  ser  me  ofrezco, 
Que  ni  8oy  lo  que  parezco» 
Ni  parezco  lo  que  soy. 
Mientras  encubierta  estoy. 
Podréis  yerme ,  j  podré  yeros; 
Porque ,  si  á  satisfaceros 
Llegáis,  y  quien  soy  sabéis. 
Vos  quererme  no  querréis. 
Aunque  yo  quiera  quereros. 
Pincel,  que  lo  muerto  informa, 
Tal  yez  un  cuadro  preyiene. 
Que  una  forma  á  una  luz  tiene, 

Y  á  otra  luz  tiene  otra  forma. 
Amor,  que  es  pintor,  conforma 
Dos  luces,  que  en  mí  tenéis; 
Si  boy  á  aquesta  luz  me  yeis, 

Y  por  eso  me  estimáis. 
Cuando  á  otra  luz  me  yeais. 
Quizá  me  aborreceréis. 
Lo  que  deciros  me  importa. 
Es,  en  cuanto  á  haber  creído. 
Que  de  Don  Luis  dama  he  sido. 
Que  esta  sospecha  reporta 
IVli  juramento,  y  la  acorta.- 

Man.   ¿Pues  qué,  señora,  os  moyiera 

Á  encubriros  del? 
Án^,  Pudiera 

Ser  tan  principal  muger. 

Que  tuyiera  que  perder. 

Si  Don  Luis  me  conociera. 
Mmí,  Pues  decidme  solamente, 

¿Cómo  á  mi  casa  pasáis? 
Áng.    Ni  eso  es  tiempo  que  sepáis; 

Que  es  el  mismo  inconyeniente. 
JBeot.    Aquí  entro  yo  lindamente.  —    [ajMrfe. 

Ya  el  agua  y  dulce  está  aijui; 

Vuestra  Excelencia  mire,  si 

\Lltgún   Xoáa%   con   Ifu   toalla» ,   a^ua  y  aigimaa  eaja» 

de  dulce. 
^V'    i  Qué  error,  y  qué  impertinencia  t 

Necia,  ¿quién  es  Excelencia? 

¿Quieres  engañar  asi 

Ahora  al  señor  Don  Manuel, 

Para  que  con  eso  crea, 

Que  yo  gran  señora  sea? 

Beat.    Adyierte 

Man.  De  mi  cruel    [«parle. 

Duda  salí  con  aquel 

Descuido;  ahora  he  creido. 

Que  una  gran  señora  ha  sido. 

Que,  por  serlo,  se  encabrió, 

Y  que  con  el  oro  yió 
Su  secreto  conseguido. 

[Llama  dentro  D,  Juan,  y  f Méate  toéot. 
Juan.  Abre,  Isabel,  esta  puerta. 
Jng.    Ay  cielos!  qué  ruido  es  este? 
JsoS.    Yo  soy  muerta! 
Beat,  Helada  estoy! 

Man.    ¿Aun  no  cesan  mis  crueles 

Fortunas?    Válgame  el  délo! 
jéng.    Señor,  mi  padre  es  aqueste. 
Man.    Qué  he  de  hacer? 
^ng".  Fuerza  et»  que  yaís 

Á  esconderos  á  un  retrete. 

Isabel,  Uéyale  tú. 

Hasta  que  oculto  le  dejes 

En  aquel  cuarto  que  sabes 

Apartado:  ya  me  entiendes. 
hah.    Vamos  presto.  [Fístc. 

Jiion.  ¿No  acabáis, 

De  abrir  la  puerta? 
Man.  ¡Valedme, 

Cielos,  que  Wda  y  honor 

Van  jugadas  á  una  suerte  t  [Fofe. 


Juan.  La  puerta  echaré  en  el  suelo. 
Ang.    Retírate  tú,  pues  puedes, 

En  esa  cuadra,  Beatriz; 

No  te  hallen  aquL 


Síile  Don  JvrAir. 

jíng.     ^  ¿Qué  quieres 

A  estas  horas  en  mi  cuarto. 
Que  asi  á  alborotamos  yienes? 

Juan.   Respóndeme  tú  primero, 

Ángela,  qué  trage  es  ese? 

Ang.    De  mis  penas  y  tristezas 

Es  causa  el  mirarme  siempre 
Llena  de  luto,  y  yestime. 
Por  yer  si  hay  con  que  me  alegre. 
Estas  galas. 

Juan.  No  lo  dudo; 

Que  tristezas  de  mugeres 
Bien  con  galas  se  remedian. 
Bien  con  joyas  conyalecen; 
Si  bien  me  parece,  que  es 
Tu  cuidado  impertinente. 

^^S'    aQ^^  importa  el  yestirme  asi. 
Donde  nadie  llegue  á  yerme? 

Juan.  Dime,  ¿yolyióse  Beatriz 
Á  su  casa? 

Ang.  Y  cuerdamente 

Su  padre,  por  mejor  medio. 
En  paz  su  enojo  conyierte. 

Juan.   Yo  no  quise  saber  mas. 
Para  ir  á  yer,  si  pudiese 
Verla  y  hablarla  esta  noche. 
Quédate  con  Dios,  y  adyierte. 
Que  ya  no  es  tuyo  ese  trage. 

Ang.    Vaya  Dios  contigo,  y  yete. 

Sale  Doma  Bratriz. 

^fig>.    Cierra  ésa  puerta,  Beatriz. 

Beat.   Bien  hemos  salido  deste 

Susto.    Á  buscarme  tu  hermano 
Va. 

Ang.  Ya  hasta  oue  se  sosiegue 

Mas  la  casa,  y  Don  Manuel 
Vuelya  de  su  cuarto  á  yerme. 
Para  ser  menos  sentidas. 
Entremos  á  este  retrete. 

Beat.   Si  eso  te  sucede  bien. 

Te  llaman  la  Dama  Duende. 


lr< 


Salen  por  la  alhacena  Don  ManüBL  é  I 

hab.    Aqui  has  de  quedarte,  y  mira. 
Que  no  hagas  ruido;  que  pueden 
Sentirte. 

Man.  Un  mármol  seré. 

hab.     Quieran  los  cielos,  que  acierte 
Á  cerrar,  que  estoy  turbada. 

Man.    |0,  á  cuanto,  cielos,  se  atreye. 

Quien  se  atreye  á  entrar  en  parte9 
Donde  ni  alcanza,  ni  entiende» 
Qué  daños  se  le  aperciben. 
Qué  riesgos  se  le  preyienen! 
Venme  aqui  á  mí  en  una  casa. 
Que  dueño  tan  noble  tiene, 
(De  Excelencia  por  lo  menos) 
.  Lleno  de  asombros  crueles, 
Y  tan  lejos  de  la  mia. 
Pero  qué  es  esto?    Parece, 
Que  á  esta  parte  alguna  puerta 
Abren.    Sí,  y  ha  entrado  gente. 

Sale  CosMB  tentando. 

Ovifli.  Gracias  á  Dios,  que  esta  noche 
Entrar  podré  libremente 


[f^aiue. 


8ABBL. 


[r«i«. 
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Mau 


GraB 


\íam^ 


Mam. 


Mam, 

■  Coral. 


Mam. 


Mam. 
Cosm< 
Man» 


Mam. 


En  mi  aposento  sin  miedo, 
Aunque  sin  luz  aal^  y  entre; 
Porque  el  duende  mi  señor, 
Puesto  que  á  mi  amo  tiene, 
¿Para  qué  me  quiere  á  mí? 

[Encuentra  cmi  H.  Manuel, 
Pero  para  algo  me  quiere. 
Quién  vá?  quién  es? 

Calle,  digo, 
Quien  quiera  que  es,  si  no  quiere. 
Que  le  mate  á  puSaladas. 
No  hablaré  mas,  que  un  pariente 
Pobre  en  la  casa  de  un  neo. 
Criado,  sin  duda,  es  este,    [aparte. 
Que  á' caso  ha  entrado  hasta  aquL 
Del  infonnarme  conviene, 
Donde  estoy.  —  Dime,  qué  casa 
Es^esta,  y  qué  dueño  tiene? 
Señor,  el  dueño  y  la  casa 
Son  del  diablo,  que  me  lleve; 
Porque  aqui  vive  una  dama, 
Qoe  llaman  la  Dama  Duende, 
Que  es  un  demonio  en  figura 
De  muger. 

Y  tú  quién  eres? 
Soy  un  fámulo  ó  criado. 
Soy  un  subdito  ó  sinriente. 
Que  sin  qué,  ni  para  qué, 
Kstos  encantos  padece. 
¿  Y  quién  es  tu  aoib  ? 

Es 
Un  loco,  un  impertinente. 
Un  tonto,  un  simple,  un  menguado. 
Que  por  tal  dama  se  pierde. 

Y  es  su  nombre? 

Don  Manuel 
Enriques. 

Jesús  mil  veces  t 
Yo  Cosme  Catiboratos 
Me  llamo. 

Cosme,  tú  eres? 
I^Pnes  cómo  has  entrado  aqui? 
Tu  señor  soy.    Dime,  ¿vienes 
Siguiéndome  tras  la  silla? 
¿Entraste  tras  mi  á  esconderte 
También  en  este  aposento? 
¡Lindo  desenfado  es  ese! 
Dime,  oémo  estás  aqui? 
¿No  te  fuiste  muy  valiente 
Solo  donde  te  esperaban? 
¿Pues  cómo  tan  presto  vuelves? 
¿Y  cómo  en  fin  has  entrado 
Aqui,  trayendo  yo  siempre 
La  llave  de  aqueste  cuarto? 
Pues  dime,   qué  cuarto  es  este? 
El  tuyo,  6  el  del  demonio. 
Viven  los  cielos!  que  mientes; 
Porque  lejos  de  mi  casa, 

Y  en  otra  bien  diferente 
Estaba  en  aqueste  instante. 
Pues  cosas  serán  del  duende 
Sin  duda;  porque  te  he  dicho 
La  verdad  pura. 

Tú  quieres, 
Que  pierda  el  juicio. 

¿Hay  mas 
De  desengañarte?    Vete 
Por  esa  puerta,  y  saldrás 
AJ  portal,  adonde  puedes 
Desengañarte. 

Bien  dices; 
Iré  á  examinarle  y  verle. 
Señores,  ¿cuándo  saldremos 
De  tanto  embuste  aparente? 


Sale  I  s  A  B  B  L  por  la  alhacena. 

Itab.    Volvióse  á  salir  Don  Joan,    [aparte. 
Y  porque  á  saber  no  llegue 
Don  Manuel,   adonde  esüi. 
Sacarle  de  aqui  conviene.  — 
Ce,  señor,  ce. 

Coem*  Esto  es  peor; 

Ceáticas  son  estas  cees. 

hab.    Ya  mi  señor  recogido 
Queda. 

Cosm.  Qué  señor       este?    [aporte. 


Man. 
Isab. 
Cosm, 
leab. 

Man, 
hab, 
Cosm. 

[7V>, 


Man. 


Sale  Don  Manuel. 

Este  es  mi  cuarto  en  efecto. 
Eres  tú? 

Si,  yo  soy. 

Vente 
Conmigo. 

Tú  dices  bien. 
No  hay  que  temer;  nada  esperes. 
Señor,  que  el  duende  me  lleva. 
laaéel  d  Coame  de  la  mono,  y   llévai 

la  alhacena. 
¿No  sabremos  finalmente. 
De  donde  nace  este  engaño? 
No  respondes?   que  necio  eres! 
Cosme,  Cosme!  —  ¡Vive  el  cielo. 
Que  toco  con  las  paredes ! 
¿Yo  no  hablaba  aqui  con  él? 
¿Dónde  se  desaparece 
Tan  presto?    No  estaba  aqui? 
Yo  he  de  perder  tristemente 
El  juicio.    Mas  pues  es  fuerza. 
Que  aqui  otro  cualquiera  entre. 
He  de  averiguar  por  donde; 
Porque  tengo  de  esconderme 
En  esta  alcoba,  y  estar 
ESsperando  atentamente. 
Hasta  averiguar,   quien  es 
Esta  hermosa  Dama  Duende. 


per 


[Fose. 


[Faee. 


Salen  todas  las  mugeres ,  trayendo  luz^  y  algunas 

cajas  de  dulce ,   vidrios  de  agua  y  toallas ,  y 

después  Dona  Án«bla. 

Ang.    Pues  á  buscarte  ha  salido  [d  D^  Beatriz. 

Mi  hermano ,  y  pues  Isabel 

Á  su  mismo  cuarto  ha  ido, 

Á  traer  á  Don  Manuel, 

Esté  todo  apercibido. 

Halle,  cuando  llegue  aquí. 

La  colación  prevenida. 

Todas  le  esperad  asi. 
Aeaf.   No  he  visto  en  toda  mi  vida 

Igual  cuento. 
Ang,  Viene  ? 

Criada.  Sí; 

Que  ya  siento  sus  pisadas. 

Sede  Isabbl,   trayendo  de  la  mano  á  CosHB. 

Cmui.  Triste  de  m(!  dónde  voy? 

Ya  estas  son  burlas  pesadas; 

Mas  no ,  pues  mirando  estoy 

Bellezas  tan  extremadas. 

¿Yo  soy  Cosme,   ó  Amadis? 

¿Soy  Cosmillo,  ó  Belianu? 
Isáh.    Ya  viene  aqui.    Mas  qué  veo? 

Señor! 

Cosm.  Ya  mi  engaño  oreo,    [aparte. 

Pues  tengo  el  alma  en  un  tris. 
Ang.    Qué  es  esto,  Isabel? 
IImiS.  Señora, 
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BeaU 

hab. 

Ang, 

Beat. 

Cosm* 
BeaU 

Cotm, 

Ang. 

Coam. 

Ang. 

Cosm, 


Ang. 


Cosfñ, 
Bcat. 


Cotm. 

Ang. 

Beat. 

hah. 

Anf. 

¿tu*. 

Beat. 

Luis. 

Ang. 

hab. 
Beat. 


Donde  á  Don  Manuel  dejé. 
Volviendo  por  él  ahora, 
A  BU  criado  encontré. 
Mal  tu  descuido  se  dora. 
Está  ún  luz. 

Ay  de  mí! 
Todo  está  ya  declarado. 
Mas  vale  engañarle  asL  —  [aporte. 
Cosme! 

Damiana  ? 

Á  este  lado 
Llegad. 

Bien  estoy  aquL 
Llegad;  no  tengáis  temor. 
¿Un  hombre  de  mi  valor 
Temor  ? 

¿Pues  qué  es,  no  llegar? 
[Llégate  á  ellaa. 
Ya  no  se  puede  excusar,     [aparte. 
En  llegando  al  pundonor. 
Respeto  no  puede  ser, 
Sin  ser  espanto,  ni  miedo; 
Porque  al  mismo  Lucifer 
Temerle  muy  poco  puedo 
En  hábito  de  muger. 
Alguna  vez  lo  intenté, 

Y  para  el  ardid  que  fragua. 
Cota  y  nagua  se  vistió, 
(Que  esto  de  cotilla  y  nagua 
£1  demonio  lo  inventó) 

En  forma  de  una  doncella 

Aseada,  rica  y  bella, 

A  un  pastor  se  apareció; 

Y  él,  asi  como  la  vio, 

Se  encendió  en  amores  della. 
Gozó  á  la  diabla,  y  después 
Con  su  forma  horrible  y  fea 
Le  dijo  á  voces:   ¿no  ves. 
Mísero  de  tí,  cual  sea 
Desde  el  copete  á  los  pies 
La  hermosura  que  has  amado? 
Desespera,   pues  has  sido 
Agresor  de  tal  pecado. 

Y  él,  menos  arrepentido 
Que  antes  de  haberla  gozado. 
La  dijo:  si  pretendiste, 

O  sombra  fingida  y  vana. 
Que  desesperase  un  triste. 
Vente  por  acá  mañana 
En  la  forma  que  trajiste; 
Verásme  amante  y  cortes. 
No  menos  que  antes,  después; 

Y  aguárdate ,   en  testimonio 
De  que  aun  horrible  no  es 

En  trage  de  hembra  un  demonio. 
Volved  en  vos,  y  tomad 
Una  conserva,  y  bebed; 
Que  los  sustos  cansan  sed. 
Yo  no  la  tengo. 

Llegad ; 
Que  habéis  de  volver,  mirad, 
Docientas  leguas  de  aquL 
Cielos!  qué  oigo? 

Llaman? 


Cosm.  Este  sin  duda 

Es  el  verdadero  duende. 
hab.    Vente  conmigo,    [d  Coame. 
Cosm.  Sí  haré. 


[fanma. 


[Llaman, 


&L 


¡Hay  tormento  mas  cruel! 
Ay  de  mí  triste! 
[dentro]  Isabel! 

Válgame  el  cielo! 

Abre  aqoi. 
Para  cada  susto  tengo 
Un  hermano. 

Trance  fuerte! 
Yo  me  escondo. 


8aie  Don  Luis. 

-^^^    ¿Qu^  M  lo  qu«  on  mi  cuarto  quieres? 
LtiM.    Pesares  mios  me  traen 

Á  estorbar  de  otros  placeres. 

Vi  ya  tarde  en  ese  cuarto 

Una  silla,  donde  vuelve 

Beatriz,  y  vi,  que  mi  hennano 

Entró. 
Ang,  Y  en  fin,  qué  pretendes? 

Luis.    Como  pisa  sobre  el  mió. 

Me  pareció,  que  habia  gente, 

Y  para  desengañarme 
Solo,  he  de  mirarle  y  verle. 

[Alza  una  antepuerta,  y  encuentra  á  Beatrim^ 
Beatriz,  aqui  estás? 

Sale  Doka  Beatriz. 

Beat  Aqui 

Estoy ;  que  hube  de  volverme, 

Porque  al  disgusto  volvió 

Mi  padre,  enojado  siempre. 
Luis.    Turbadas  estáis  las  dos. 

¿Qué  notable  estrago   es  este 

De  platos,  dulces  y  vidrios? 
Ang.    ¿Para  qué  inform^e  quieres 

De  lo,  en  que,  en  estando  solas. 

Se  entretienen  las  ougeres? 
[Hacen  ruido  en  la  alhacena   Isabel  y  Cosme 
Luis.    Y  aquel  ruido,  qué  <*4? 

Ang.  Yo  muero!  [aparte 

Luis.    ¡Vive  Dios,  que  alli  anda  gente! 

Ya  no  puede  ser  mi  hermano, 

Quien  se  guarda  desta  suerte. 
[2\nna  la  luz,    y  aparta  la  alhacena  para  entrar. 

Ay  de  mí!    ¡Cielos   piadosos, 

Que  queriendo  neciamente 

Estorbar  aqui  los  zelos. 

Que  amor  en  mi  pecho  enciende, 

Zelos  de  honor  averiguo! 

Luz  tomaré,  aunque  imprudente. 

Pues  todo  se  halla  con  luz, 

Y  el  honor  con  luz  se  pierde. 
Ang.    {Ay,  Beatriz,  perdidas  somos. 

Si  le  encuentra! 
Beat.  Si  le  tiene 

En  su  cuarto  ya  Isabel, 

En  vano  dudas  y  temes. 

Pues  te  asegura  el  secreto 

De  la  alhacena. 
Ang,  ¿Y  si  fuese 

Tal  mi  desdicha,   que  alli. 

Con  la  turbación,  no  hubiese 

Cerrado  bien  Isabel, 

Y  él  entrase  allá? 
Beat.  Ponerte 

En  salvo  será  importante. 
Ang.    De  tu  padre  iré  á  valerme. 
Como  él  se  valió  de  mí; 
Porque  trocada  la  suerte. 
Si  á  tí  te  trajo  un  pesar, 
A  mí  otro  pesar  me  Ueve.  [FV 


[r««. 


[rase. 


Salen  por  la  alhacena  Isabel^  Cosmb,  ^  «oj 
otra  parte  DonMamubl    á  obscuras. 

Isab.    Entra  presto.  [F'ms 

Afán.  Ya  otra  ves 

En  la  cuadra  siento  gente. 


L 


/oxir.  IIL 


íaiiL 

!  Com, 

hm$. 

Cuu. 


Uái. 
Man. 

Com. 

Imíí. 


Mn. 


Sale  Don  Luis  con  luz. 

Yo  ▼(  un  hombre,  vive  Diost 
Malo  et  esto. 

¿Cdmo  tinen 
Desriada  esta  alhacena? 
Ya  se  Té  luz ;  nn  bufete, 
Qjae  he  encontrado  aqui,  me  val^ 

[E9c¿mde§€  deé^je    del  bufete. 
Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

[Mete  mane  d  la  eepada. 
Don  Manuel! 

Don  Luis?   qué  es  esto? 
¿Quién  TÍé  confusión  mas  fuerte? 
¡Oigan  por  donde  se  entró! 
Decirio  quise  mil  Teces. 
Mal  caballero,  TÜlano, 
Traidor,  fementido  huésped. 
Que  al  honor  de  quien  te  estima. 
Te  ampara  y  te  faTorece, 
Sin  recato  te  aTenturas,     \8aoa  la  eepada. 

Y  sin  decoro  te  atreTes, 
Esgrime  ese  infame  acero. 
Solo  para  defenderme 

Le  esgrimiré,  tan  confuso 
De  oírte,  escucharte  y  Terte, 
De  oirme,  Terme  y  escucharme. 
Que,   aunque  á  matarme  te  ofreces. 
No  podrás,    porque  mi  Tida, 
Hecha  á  prueba  de  crueles 
Fortunas,  es  inmortal; 
Ni  pcHÍrás,  aunque  lo  intentes. 
Darme  la  muerte,  supuesto 
Que  el  dolor  no  me  da  muerte; 
Que,  aunque  eres  valiente  tú. 
Es  el  dolor  mas  Tállente. 
No  <wn  razones  me  Tensas, 
Sino  con  obras. 

Detente, 
Solo  hasta  pensar,  si  puedo 
Yo,  Don  lilis,  satisfacerte. 
¿Qué  satisfacciones  hay, 
Si  asi  agraTiarme  pretendes? 
¿Si  en  el  cuarto  de  esa  fiera 
Por  esa  puerta  que  tiene 
Entras,  hay  satisfacciones 
Á  tanto  agraTio? 

Mil  Teces 
Rompa  esa  espada  mi  pecho, 
Don  Luis,  si  yo  eternamente 
Supe  desta  puerta,  6  supe, 
Que  paso  á  otro  cuarto  tiene. 
¿Pues  qué  haces  aqui  encerrado 
Sin  luz? 

Qué  he  de  responderle? — [d;pait«. 
Al  criado  espero. 

¿Cuando 
Yo  te  he  Tisto  esconder,  quieres 
Que  mientan  mis  ojos? 

Sí; 
Que  ellos  engaSo  padecen 
Mas  que  otro  sentido. 

Y  cuando 
Loe  ojos  mientan ,  ¿  pretendes. 
Que  también  mienta  el  oido? 
También. 

Todos  al  fin  mienten^ 
Tú  solo  dices  Terdad, 

Y  eres  tú  solo  el  que 

Tente 
Porque  aun  antes  que  lo  digas. 
Que  k)  imagines  y  pienses, 
Te  habré  quitado  la  Tida; 
Y.,   ya  arrestada  la  suerte. 
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¿nú. 
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ÜBR. 

¿SUS. 


Man. 
Lnt, 


JUmk 


Primero  soy  yo.    Perdonen 
De  amistad  honrosas  leyes. 

Y  pues  ya  es  fuerza  reñir. 
Riñamos  como  se  debe: 
Parte  entre  los  dos  la  luz. 
Que  nos  alumbre  igualmente; 
Cierra  después  esa  puerta. 
Por  donde  entraste  imprudente. 
Mientras  que  yo  cierro  estotra; 

Y  ahora  en  el  suelo  se  eche 
La  UaTe,  para  ^ue  salga 
£1  que  con  la  Tida  quede. 
Yo  cerraré  la  alhacena 
Por  aqui  con  un  bufete. 
Porque  no  puedan  abrirla 
Por  allá,   cuando  lo  intenten. 

[Leeanta  el  iufete^  y  halla  d  Co9me. 
(htm.  Descubriese  la  tramoya,    [aparte, 
Lm».    Quién  está  aqui? 
Afán.  {Dura  suerte 

Es  la  mia! 
Coem.  No  está  nadie. 

Luie.    Dime,  Don  Manuel,  ¿no  es  este 

El  criado,  que  esperabas? 
Maom    Ya  no  es  tiempo  de  hablar  este. 

Yo  sé,  que  tengo  razón; 

Creed  de  mi  lo  que  quisiereis; 

Que ,  con  la  espada  en  la  mano. 

Solo  ha  de  títut  quien  Tence. 
Lvd»,    {Ea  pues,  reñid  los  dos! 

Qué  esperáis? 

Mucho  me  ofendes. 

Si  eso  presumes  de  mí. 

Pensando  estoy,  qué  ha  de  hacerse 

Del  criado;  porque  echarle. 

Es  euTiar  quien  lo  cuente, 

Y  tenerle  aqui,  Tentaja; 
Pues  es  cierto,  ha  de  ponerse 
A  mi  lado. 

No  haré  tal. 

Si  ese  es  el  incouTeniente. 

Puerta  tiene  aquesa  alcoba 

A  ese  pequeño  retrete; 

Ciérrale  en  él,  y  estaremos 

Asi  iguales. 

Bien  adTÍertes. 
.Cosm,  Para  que  yo  riña,  haced 

Diligencias  tan  urgentes; 

Que,  para  que  yo  no  riña. 

Ocioso  cuidado  es  ese. 
Man.    Ya  estamos  solos  los  dos. 
Lii¿8.    Pues  nuestro  duelo  comience. 

[Riñen  f   y  detguaméeeMele  la  eepada   d  D,  Luie. 
jUan.    ¡No  tí  mas  templado  pulso! 
LuU.    ¡No  TÍ  pujanza  mas  fuerte! 

Sin  armas  estoy;  mi  espada 

Se  desarma  y  desguarnece. 
MíDBi.    No  es  defecto  del  Talor, 

De  la  fortuna  accidente 

Si ;  busca  otra  espada  pues. 

Eres  cortes  y  TaUente. 

Fortuna,  ¿qué  debo  hacer    [«parfc. 

En  una  ocasión  tan  fuerte. 

Pues  cuando  el  honor  me  quita. 

Me  da  la  Tida  y  me  Tence? 

Yo  he  de  buscar  ocasión 

Verdadera  ó  aparente, 

Para  que  pueda  en  tal  duda 

Pensar  lo  que  debe  hacerse. 
Man,  ¿No  Tas  por  la  espada? 
Luie  Si; 

Y  como  á  que  Tenga  esperes. 

Presto  TolTcré  con  ella. 
Man.   Presto  ó  tarde,  aqui  estoy  riempre. 


C^fiii. 


Man. 


[Faee. 


Liits. 


Tos.  I. 
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Litis,    Á  Dios,  Don  Manuel,  qne  os  guarde*  [Fote. 
Afán.    A  Dios,  que  con  bien  os  lleye.  — 

Cierro  la  puerta,  y  la  lla^e 

Quito,  porque  no  se  eche 

De  ver,   que  está  gente  aquL 

¡Qué  confusos  pareceres 

Mi  pensamiento  combaten, 

Y  mi  discurso  revuelven! 
¡Qué  bien  predije,   oue  habia 
Puerta,  que  paso  la  hiciese, 

Y  que  era  de  Don  Luis  dama! 
Todo  en  efecto  sucede 

Como  yo  lo  imaginé. 

¿Mas  cuándo  desdichas  mienten? 
Cosm,  [dentro]  Ah  señor,  por  vida  tuya. 

Que  lo  que  solo  estuvieres, 

Me  eches  allá,   porque  temo. 

Que  venga  á  buscarme  el  duende 

Con  sus  dares  y  tomares. 

Con  sus  dimes  y  diretes. 

En  un  retrete,  que  apenas 

Se  divban  las  paredes. 
Man.    Yo  te  abriré,  porque  estoy 

Ton  rendido  á  los  desdenes 

Del  discurso,  que  no  hay 

Cosa,  que  mas  me  atormente. 

[Entra  D,  Manuel  d  abrir  d  Co«me. 

Salen  Dona  Ángbla  con  maneo,  y  Don  Juan, 

gue  Jte  queda  á  la  puerta  del  cucurto. 
Juan*  Aqui  quedarás  en  tanto 

Que  me  informe  y  me  aconseje 

De  la  causa,  que  á  estas  horas 

Te  ha  sacado  desta  suerte 

De  casa;  porque  no  quiero. 

Que  en  tu  cuarto,  ingrata,  entrea, 

Por  informarme  sin  ti 

De  lo  que  á  ti  te  sucede.  — 

De  Don  Manuel  en  el  cuarto    [aj^urtt. 

La  dejo,  y  por  si  él  viniere. 

Pondré  á  la  puerta  un  criado. 

Que  le  diga,  que  no  entre.  [Fote. 

Ang^    ¡Ay  infelice  de  mí! 

Unas  á  otras  suceden 

Mis  desdichas.     Muerta  soy! 


Cosm, 

Man, 

Cosnim 

Man. 


Cosm, 
Man. 

Cosm. 

Man. 

Ang. 

Man. 


Ang. 
Man. 
Ang. 


Salen  DoN  Mandbl  y   CosMB. 
Salgamos  presto! 

Qué  temes? 
Que  es  demonio  esta  muger, 

Y  que  aun  alli  no  me  deje. 
Si  ya  sabemos  quien  es, 

Y  en  una  puerta  un  bufete, 

Y  en  otra  la  llave  está, 

¿Por  dónde  quieres,   que  entre? 
Por  donde  se  le  antojare. 
Necio  estás. 

[re  Cosme  d  Da  Angela. 
Jesús  mil  veces! 
Pues  qué  es  eso? 

El  verhi  graiia 
Encaja  aqui  lindamente. 
¿Eres  ilusión  ó  sombra, 
Muger,  que  á  matarme  vienes? 
Di,  ¿cómo  has  entrado  aqui? 

Don  Manuel 

Di. 

Escucha,  atiende. 
Llamó  Don  Luis  turbado, 
Entró  atrevido,  reportóse  osado. 
Prevínose  prudente, 
Pensó  discreto,  y  resistió  valiente; 
Miró  la  casa  ciego, 
Recorrióla  advertido,  hallóte,  y  luego 


Ruido  de  cuchilladas 

Habló,  siendo  las  lenguas  las  espada». 

Yo  viendo,  que  era  fuerza, 

Que  dos  hombres  cerrados,  á  quien  fuerza 

Su  valor  y  su  agravio. 

Retórico  el  acero ,  mudo  el  labio, 

No  acaban  de  otra  suerte. 

Que  con  sola  una  vida  y  una  muerte. 

Sin  ser,  vida,  ni  alma. 

Mi  casa  dejo ,  y  á  la  obscura  calma 

De  la  tiniebla  fría. 

Pálida  imagen  de  la  dicha  ona, 

Á  caminar  empiezo: 

Aqui  yerro,  alli  caigo,  aqui  tropiezo; 

Y  torpes  mis  sentidos, 

Prisión  hallan  de  seda  mis  vestidos. 

Sola,  triste  y  turbada 

Llego  de  mi  discurso  mal  guiada 

Al  umbral  de  una  esfera. 

Que  fue  mi  cárcel,  cuando  ser  debiera 

Mi  puerto,  ó  mi  sagrado. 

¿Mas  dónde  le  ha  de  hallar  un  desdichado? 

Estaba  á  sus  umbrales 

(¡Cómo  eslabona  el  cielo  nuestros  malea!) 

Don  Juan,  Don  Juan  mi  hermano;...... 

Que  ya  resisto,  ya  defiendo  en  vano 

Decir  quien  soy,  supuesto 

Que  el  haberlo  callado  nos  ha  puesto 

En  riesgo  tan  extraño. 

¿  Quién  creerá,  que  el  callar  me  haya  hecho  dalio. 

Siendo  muger?    Y  es  cierto. 

Siendo  muger ,  qne  por  callar  me  he  amerto. 

En  fin  él  esperando 

Á  esta  puerta  estaba,  (ay  cielo!)  coando 

Yo  á  sus  umbrales  llego. 

Hecha  volcan  de  nieve,  alpe  de  fuego. 

Él  á  la  hiz  escasa, 

Con  que  la  luna  mansamente  abrasa, 

Vló  brillar  los  adornos  de  mi  pecho, 

(No  es  la  primer  traición ,  que  nos  han  hecho) 

Y  escuchó  de  las  ropas  el  ruido, 

(No  es  la  primera,  que  nos^han  vendido). 
Pensó,  que  era  su  dama, 

Y  llegó,  mariposa  de  su  llama, 
Para  abrasarse  en  ella, 

Y  hallóme  á  mí  por  sombra  de  su  estrella. 
¿Quién  de  un  galán  creyera. 

Que,  buscando  sus  zelos,  conociera 

Tan  contrarios  los  cielos. 

Que  ya  se  contentara  con  sus  zelos? 

Quiso  hablarme,  y  no  pudo; 

Que  siempre  ha  sido  el  sentimiento  mado. 

En  fin  en  tristes  voces. 

Que  mal  formadas  anegó  veloces 

Desde  la  lengua  al  labio. 

La  causa  solicita  de  su  agravio. 

Yo  responderle  intento, 

(Ya  he  dicho,  como  es  mudo  el  sentimiento) 

Y  aunque  quise,  no  pude; 

Que  mal  al  miedo  la  razón  acude; 

Si  bien  busqué  colores  á  mi  culpa; 

Mas  cuando  anda  á  buscarse  la  disculpa, 

Ó  tarde,  ó  nunca  llega; 

Mas  el  delito  afirma,   que  lo  niega. 

Ven,  dijo,  hermana  fiera. 

De  nuestro  antiguo  honor  mancha  primera; 

Dejaréte  encerrada, 

Donde  segura  estés,  y  retirada. 

Hasta  que  cuerdo  v  sabio 

De  la  ocasión  me  informe  de  mi  agravio. 

Entré  donde  los  cielos 

Mejoraron,  con  verte,  mis  desvelos. 

Por  haberte  querido, 

Fingida  sombra  de  mi  casa  he  aido; 
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Por  haberte  estimado. 
Sepulcro  títo  fui  de  mi  cuidado; 
Porque  no  te  quisiera. 
Quien  el  respeto  á  tu  yalor  perdiera; 
Porque  no  te  estimara. 
Quien  su  pañon  dijera  cara  á  cara. 
Mi  intento  fue  el  quererte, 
Mi  fin  amarte,  mi  temor  perderte, 
Mi  miedo  asegurarte. 
Mi  yida  obedeceite ,    mi  alma  Amarte, 
Mi  deseo  servirte, 
Y  mi  llanto  en  efecto  persuadirte, 
Que  mi  daño  repares. 

Que  me  valgas,  me  ayudes  y  me  ampares. 
Mm,  Hidras  parecen  las  desdichas  miaa,    [aparte. 
Al  renacer  de  sus  cenizas  frías, 
i  Qué  haré  en  tan  ciego  abismo. 
Humano  laberinto  de  mi  mismo? 
Hermana  es  de  Don  Luis,  cuando  creia, 
Que  era  dama.    Si  tanto  (ay  Dios!)  sentía 
Ofenderle  en  el  gusto, 
4  Qué  será  en  el  honor?    Tormento  injusto  I 
Su  hermana  es:  si  pretendo 
Librarla,  y  con  mi  sangre  la  defiendo. 
Remitiendo  á  mi  acero  su  disculpa. 
Es  ya  mayor  mi  culpa. 
Pues  es  decir,  que  be  sido 
Traidor,  y  que  á  su  casa  he  ofendido. 
Pues  en  eUa  me  halla. 
Pues  querer  disculparme  con  culpalla, 
Es  decir,  que  ella  tiene 
La  atipa,  y  á  nú  honor  no  le  conviene. 
¿Pues  qué  es  lo  ^ue  pretendo, 
^  es  hacerme  traidor,  si  la  defiendo; 
Si  la  dejo ,  villano ; 
Si  la  guardo ,  mal  huésped ;  inhumano, 
Si  á  su  hermano  la  entrego? 
Soy  mal  amigo,   si  á  guardarla  llego; 
Ingrato,  si  U  Ubro,  á  un  noble  trato; 
Si  no  la  libro ,   á  un  noble  amor  ingrato. 
Pues  de  cualquier  manera 
Mal  puesto  he  de  quedar ,  matando  maenu  — 
No  rezeles,  señora^     [á  D^  Jngela. 
Noble  soy,  y  conmigo  estás  ahora. 
[Ltaman  d  la  puerta, 
Cot»,  Que  llaman,  señor, 
Mttñ,  Don  Lola 

Será,  que  fue  por  espada. 
Abre  pues. 
Aag,  Ay  de  mí  tristel 

Mi  hermano  es. 
Mn.  No  temas  nada; 

Pues  mi  valor  te  defiende. 
Ponte  luego  á  mis  espaldas. 
[Pnete  Df  Angela  detrat  de  D,  Jfannt /,  9  oftre 

la  puerta  C  o  •  m  e. 

Siile  Don  Luis. 

Lúa.    Ya  vuelvo.  —  Pero  qué  miro? 

Traidora ! 

[Fe  D.  Iiuie  4  IK|  Jng  ela ,  y  eaea  la  tepada. 
Üaa.  Tened  la  espada, 

SeSor  Don  Luis.    Yo  os  he  estado 

Esperando  en  esta  sala, 

D^de  que  os  fuisteis;  y  aqid 

(Sin  saber  como)  esta  dama 

Entró ,  que  es  hermana  vuestra» 

Según  dice;  que  palabra 

Os  doy,  como  caballero, 

Que  no  la  conozco;  y  basta 


Decir,  que  engañado  pude. 
Sin  saber  á  quien,   haolarla. 
yo  la  he  de  poner  en  salvo 
A  riesgo  de  vida  y  alma: 
De  suerte,  que  nuestro  duelo. 
Que  habia  á  puerta  cerrada 
De  acabarse  entre  los  dos, 
A  ser  escándalo  pasa. 
En  habiéndola  librado. 
Yo  volveré  á  la  demanda 
De  nuestra  pendencia;  y  pues, 
En  quien  sustenta  su  fama. 
Espada  y  honor  han  sido 
Armas  de  mas  importancia. 
Dejadme  ir  vos  por  honor; 
Pues  yo  os  dejé  ir  por  espada. 

LiMt.    Yo  fui  por  ella;  mas  solo 
Para  volver  á  postrarla 
Á  vuestros  pies,  y  cumpliendo 
Con  la  obligación  pasada 
En  que  entonces  me  pusisteis; 
Pues  que  me  dais  nueva  causa. 
Puedo  ya  reñir  de  niievo. 
Esa  muger  es  mi  hermana; 
No  la  ha  de  llevar  ninguno 
Á  mis  ojos  de  su  casa. 
Sin  ser  su  marido;  asi. 
Si  os  empeñáis  á  llevarla. 
Con  la  mano  podrá  ser; 
Pues  con  aquesa  palabra 
Podeb  llevarla  y  volver. 
Si  queréis,  á  la  demanda. 

Mmi.    Volveré;  pero  advertído 

De  tu  prudencia  y  constanda, 
Á  solo  echarme  á  esos  pies. 

[Arrodíllate  j  y  D,  Luie  le  levitnta, 

Lui§,    Ahai  del  suelo ;  levanta. 

üfofi.    Y  para  cumplir  mejor 

Con  la  obligación  jurada, 
Á  tu  hermana  doy  la  mano. 


Salen 
Juan, 


Beat. 

Juan, 
Beat. 

Juan, 

Gmih. 

¡4ttn, 

Com* 

háh. 
Coita. 


por  unapuerta  Dona  Bbatriz  é  Isabbl, 
^  por  otra  D  o  M  Juan. 

Si  solo  el  padrino  falta, 

Aqui  estoy  yo;  que  viniendo 

Adonde  dejé  á  mi  hermana. 

El  oiros  me  detuvo 

No  salir  á  las  deseracias. 

Como  he  salido  á  los  gustos. 

Y  pues  con  ellos  se  acaban. 

No  se  acaben  sin  terceros. 

¿Pues  tú,  Beatriz,  en  mi  casa? 

Nunca  salí  della;  luego 

Te  podré  decir  la  causa. 

Logremos  esta  ocasión, 

Pues  tan  á  voces  nos  llama. 

¡Gracias  á  Dios,  que  ya  el  duende 

Se  declaró!  —  Dime,  ¿estaba    [á  D.  Mammel. 

Botaracho  ? 

Si  no  lo  estás. 
Hoy  con  Isabel  te  casas. 
Para  estarlo  fuera  eso; 
Mas  no  puedo. 

Por  qué  caosa? 
Por  no  malograr  el  tiempo. 
Que  en  estas  cosas  se  gasU, 
Pudiéndole  aprovechar 
En  pedir  de  nuestras  faltas 
Perdón;  y  humilde  el  Autor 
Os  le  pide  á  vuestras  plantas. 


21  ♦ 


PEOR    ESTA    QUE   ESTABA. 


Don  Cbsab  Ubsiito. 
Doiv  3vAS. 

El  Gobernador  de  Gabta. 
Cahacho,  criado. 


PBBSOHAS. 

Fabio^   criado, 
Fblix,  criado, 
Flbbida,  Dama. 
LiSABDAy   Dama. 


Gblia,  criada. 
Nmb,  criada. 
Un  Alcaide. 
Un  criado. 


JORKADA    L 


Goh. 


FeL 


Sede  el GoBBRV ADOR  leyendo  una  caria^^  Fblix 

vestido  de  camino^ 

[leé\  ,,Soio  á  TOS,  amigo  y  señor  mió,  me 
,,atreyiera  á  decir  desnudamente  mis  'des- 
,,dicha8,  como  á  persona,  que,  si  no  fuere 
„parte  á  remediarlas ,  será  todo  á  sentirlas. 
,,Desta  ciudad,  por  causa  de  una  muerte, 
,,8e  ausenta  un  caballero ,  de  cuyas  señas  y 
„nombre  os  informará  ese  criado.  LleTa 
„con8Ígo  una  hija  mia,  que,  como  cómplice 
„en  el  primer  delito,  ha  añadido  el  segundo. 
„Hanme  dicho,  que  pasa  á  España.  Si 
,,fuere  ese  puerto  el  que  tomaren  por  sa- 
„grado,  detenedlos  en  el,  ayiniéndoos  como 
„con  mis  hijos,  porque,  ya  que  ellos  anden 
,,errados  en  mi  honor,  yo  de  todo  punto 
„no  le  pierda.*^ 

Mucho  á  sentir  he  llegado 

Este  infelice  suceso 

De  Don  Alonso,  y  confieso. 

Que  le  estoy  tan  obligado 

En  acordarse  de  mi 

En  sus  desdichas,  que  diera. 

Porque  á  ampararse  Tiniera 

Este  caballero  aqui. 

Una  rica  joya;  y  juro 

Al  cielo,  que  mi  valor 

Había  de  dejar  su  honor 

De  toda  opinión  seguro; 

Porque  es  muy  grande  el  empeño 

En  que  un  hombre  á  otro  le  pone. 

Cuando  á  hacerle  se  dispone 

De  tales  desdichas  dueño. 

Fuera  de  que  yo  le  tengo 

Obligaciones  muy  grandes 

Desde  que  fuimos  en  Flándes 

Amigos,  y  ya  prevengo 

Hacer  finezas  por  él, 

Y  solo  saber  espero. 

Quien  es  este  caballero. 

Este  homicida  cruel 

De  su  vida  y  de  su  honor. 

Don  César  Ursino  es  quien 

Un  hombre  mató,  y  también 

Robó  á  Flerída,  señor; 

Que  no  hay  duda,   que  él  sería; 


Goh. 


Ftl 


Goh. 
Fel. 


Goh. 


Fel 


Goh. 


\LÍ8. 

Goh. 
Ia8. 


Pues  por  su  hermosura  bella 
Fue  el  desafío,  y  él  y  eUa 
Faltaron  el  mismo  dia. 
Yo  le  conozco,   y  si  quieres. 
Que  buscarle  solicite, 
Dame  orden,    de  que  vúáte 
Las  posadas,   pues  tú  eres 
Gobernador;  que  yo  vengo 
De  mil  señas  advertido. 
Que  aqui  ha  de  estar  escondido. 
Yo  mismo  en  persona  tengo 
De  andarle  con  vos  buscando; 

Y  asi  avisarme  podeb 
De  las  señas  que  traéis. 
Aquesta  mañana,  cuando 
Á  la  posada  llegué. 
Pasar  vi  un  criado  suyo» 
De  cuyas  señas  arguyo, 
Que  aqui  Don  César  esté, 
Pues  con  él  habia  venido. 
Segufsteisle  ? 

Ya  encargué 
Á  un  camarada  (porque 
No  era  del  tan  conocido) 
Le  siguiese,  y  me  avisase. 
Donde  le  dejaba. 

Bien; 
Id  é  informaos  de  qiuen 
Le  siguió,  de  cuanto  pase 
En  su  busca;  y  cuando  haya 
Alguna  luz,  iré  yo 
Á  prenderle;  porque  no 
Es  bien,  que  sin  tiempo  vaya; 
Que  ir  un  juez  alborotando 
El  lugar,  sin  saber  mas. 
Es  advertirle  no  mas 
De  que  le  andamos  buscando, 

Y  él  se  guardará  mejor. 
Cuerdamente  has  prevenido; 

Y  de  todo  eso  advertido. 
Volveré  á  verte. 

¡Ay  honor. 
En  una  fácil  muger 
Á  cuanto  peligro  estás! 

Salen   Lisarda  jr   C8C«ia. 

Señor! 

Hija,  dónde  vas? 
Vengo  á  verte,  y  á  saber, 
¿En  qué  mi  amor  te  merece 
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Tan  gran  desaire,  que  aai. 
Sin  acordarte  de  noí. 
Salgas  de  casa?  Parece 
Que  estás  triste. 

No  te  espante 
Ver  en  mí  tan  loco  extremo, 
Qae  al  fin ,  como  padre ,  teóuK 
i  Qué  perdido  caminante 
En  noche  obscura  llegó, 
Donde  á  un  pasagero  yiese 
Robado,  que  no  temiese? 
4  Qué  marmero  tocó 
Bl  golfo ,  donde  ignorado 
Está  el  escollo  cruel, 
Sepulcro  de  otro  bajel. 
Que  no  quedase  admirado? 
Qué  animoso  cazador 
Encontró  á  la  luz  primera 
Muerto  á  manos  de  una  fiera, 
Que  no  tuviese  temor  ? 
Yo  pues  en  este  papel. 
Caminante,  he  descubierto. 
Donde  está  el  riesgo  mas  cierto; 
Bfarínero,  he  TÍsto  en  él 
El  bajío ;  y  cazador, 
En  él  he  yisto  la  fiera. 
Que  darme  la  muerte  espera: 
Porque  al  fin  es  el  honor, 
Para  quien  su  riesgo  advierte, 
Caza,  camino  y  bajel, 

Y  están  opuestos  en  él 
Escollo,  peligro  y  muerte. 
¡Llena  estoy  de  confusiones! 

4  Si  es  que  mi  padre  ha  sabido 
Algo,  Celia,  y  ha  querido 
Con  tan  prudentes  razones 
Aniarme  de  que  tiene 
Peligro  so  honor? 

No  sé; 
Mas  muy  ponderado  fue 
El  sermón,  que  nos  previene; 
Sin  duda  que  algo  ha  entendido 
De  tu  necia  volimtad. 

Y  d  va  á  decir  verdad. 
Mucha  razón  ha  tenido 
En  reñirte,  porque  seas. 
Tan  á  costa  de  tu  honor, 
Heresiarca  de  amor. 
Pues  introducir  deseas 
Nuevas   sectas.    Si  tú  amaras 
Como  tus  padres  y  abuelos, 
Con  tus  quejas  y  tus  zelos. 
Penas  y  glorias,  no  hallaras 
Las  dudas,  que  en  un  amor 
Encubierto  y  disfrazado. 

De  tu  galán  ignorado, 

Y  sd>ido  de  tu  honor. 
Celia,  mas  razón  tuvieras 
De  culpar  mi  necio  amor. 
Cuando  del  primer  error 
Advertida  no  estuvieras; 
Mas  ya  que  desentendida 

Me  bias  aupado  de  ese  modo, 
Quiero  advertirte  de  todo. 
La  lama  y  honra  adquirida 
De  mi  padre  mereció. 
Que  su  Magestad  le  diera 
Este  gobierno,  y  viniera 
En  él  á  servirle.    Yo 
Con  mi  padre  (claro  está) 
Vine  á  Gaeta,  y  aqiti 
Bien  vista  de  todos  fui, 

Y  tan  bien  vista,  que  ya 
El  serb,  Cdia,  sentía. 


[Fose. 


Pues  de  ninguna  manera 
Dueño  de  mí  misma  era. 
Cuando  de  casa  salía. 
En  cualquier  parte  escuchaba: 
La  hija  del  Gobernador; 

Y  en  la  iglesia  era  mayor 

El  ruido,  cuando  á  ella  entraba; 
Si  salla,  jamas  alli 
Faltó  quien  me  conociese. 
Ni  fui  á  parte,  que  no  fuese 
Con  publicidad;  y  asi 
Era  de  todos  notada; 
8i  lloraba,  ó  si  reia. 
En  la  plaza  se  sabia. 

Y  deste  aplauso  cansada, 
(Que  aun  cansa  la  vanidad) 
Para  que  sin  tanto  juez 
Pudiese  verme  tal  vez. 
Depuse  la  autoridad, 

Ícon  algunas  criadas 
esos  jardines  saUa, 
Donde  hablaba,  y  donde  via 
Con  libertad  de  tapadas. 
Un  dia  que  al  mar  salí, 
(¡O  cielos,  y  quien  supiera 
En  qué  dia  el  mar  le  espera!) 
En  él  á  mi  padre  vi. 
Con  la  turbación  forzosa 
En  una  quinta  me  entré. 
Donde  un  caballero  hallé. 
Que,  viéndome  temerosa, 
En  mi  defensa  se  puso. 
Porque  sin  duda  creyó 
Mayor  mal,  cuando  me  vio, 

Y  á  ampararme  se  dispuso. 
Yo  agradecida  á  hi  acdon. 
Mi  riesgo  le  aseguré, 

Y  á  pocos  lances  hallé. 
No  solo  resolución. 

Sino  ingenio  y  gracia  al  doble: 
Nobleza  no  digo,  pues 
Hombre  valiente  y  cortes. 
Ya  habia  dicho  que  era  noble. 
DQome,  que  le  dijese 
Quien  era,  á  que  respondí. 
Que  si  quería,  que  alli 
Algimas  tardes  le  viese. 
Irla,  con  condición, 
Que  no  habia  de  saber 
Jamas  quien  era,  ni  hacer 
En  esto  demostración 
De  seguirme ,  ni  rogarme. 
Que  el  rostro  le  descubriese, 
I^  mi  nombre  le  dijese. 
Volvió  cortes  á  obligarme. 
Jurándolo  asi.     Confieso, 
Que  algunas  tardes  volví 
Á  verle;  que  él  está  alli. 
No  sé  si  escondido  ó  preso; 
Porque  no  supe  jamas 
Mas  de  que  se  llama  Fabio.  ^ 
Yo  que  busco,  sin  mi  agravio, 
El  divertirme,  no  mas. 
Sin  peligro  de  mi  honor, 
Pues  él  apenas  lo  sabe. 
Dejando  aparte  lo  grave. 

Tengo iba  á  decir  amor. 

Mas  no  me  atrevo;  porque 
La  novedad,  que  en  mí  veo. 
No  es  bien  amor,  ni  deseo. 
Ni  sé  lo  que  es;  solo  sé, 
Que  mi  padre  no  ha  de  ser 
Con  sus  razones  bastante. 
Para  que,  amante,  ó  no  amante. 
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Yo  le  deje  de  ir  á  Ter. 
Temo  esas  locuras,  cuando» 
Hechos  los  conciertos  ya, 
Tu  padre  á  tu  esposo  está 
Por  instantes  esperando: 
Y  tanto,  que  ha  ya  mandado. 
Que  el  cuarto  bajo  de  casa. 
Cuya  puerta  al  tuyo  pasa, 
Limpio  esté  y  aderezado, 
Porque  ha  de  hospedarse  en  él 
Esto  solo  me  faltó, 
Ay  Celia!  para  que  ya 
De  mi. fortuna  cruel 
Mejor  me  pueda  quejar. 


JORÍÍ,  I 


Lii. 


iVís. 


Lis. 
Nis. 
Lis. 

FUr. 


Sale  Ni  SIS. 
Una  bizarra  muger, 
Forastera,  al  parecer. 
Dice,  que  te  quiere  hablar, 
Si  das  licencia. 

¿No  ^ce 
Quién  es? 

Solo  dice,  que  es 
Una  muger. 

Entre  pues. 


[Fase  Nise. 


Lis. 


Fler. 


Cel. 
Lis. 


Fler. 

Lis. 
Fler, 


Lis. 

Fler. 


Sale  Flbxida  con  manto, ^  tapada» 

Ya  será  puerto  felice 

De  mi  fortuna.,  no  en  yano, 

Este  suelo,  á  que  me  ofrezca. 

Si  besar  en  él  merezco, 

Señora,  esa  blanca  mano. 

[Deacúbrete,  y  arrodíllase. 
Alzad,  señora,  del  suelo; 
Ved,  cuan  ^avemente  yerra 
Quien  asi  nnde  á  la  tierra 
Todas  las  luces  del  cielou 
Cuando  mi  beldad  lo  fuera. 
Rendirme  no  fuera  error 
A  otro  .cielo  superior, 
Que  asi  es  una  y  otra  esfera: 
I>\iéramos  cielos  las  dos, 

Y  estuvieran  en  el  suelo 
Un  cielo  sobre  otro  cielo; 

Y  estando  rendida  á  vos, 
Que  ostentas  luces  tan  bellas, 
Yo ,  que  lloro  mi  fortuna. 
Seré  el  cielo  de  la  liuia, 

Y  vas  el  de  las  estrellas. 
Bachillera  es  4a  señora,    [aparte. 
Estimo  en  mucho  el  favor. 

No  por  cielo  superior. 
Que  esotro  ilumina  y  dora. 
Sino  por  ver,  que  en  las  dos 
Está  bien  partido  asi 
El  hacerme  estrella  á  mi, 
Haciéndoos  planeta  á  vos. 
¿Mas  qué  mandáis  en  efeto. 
En  que  os  sirva? 

En  TOS  quisiera, 
Que  noble  amparo  tuviera. 
Una  infeliz. 

Si  es  secreto. 
Quedaré  soUu 

No  importa, 
Que  sepan,  «i      r  bien  es. 
Lo  que  han  de    aber  después. 
.Pues  decid. 

Yo  seré  corta. 
Hermosísima  Lisarda, 
En  cuya  belleza,  en  cuya 
Discreción  están  de  mas 
El  ingenio  y  4a  hermosura. 
Yo  soy^.,..    ¿Pero  qué  os  importa 


Que  encareceros  presuma 
Limpio  honor,  ilustre  sangre. 
Padre  noble,  y  fama  augusta. 
Si  en  quien  se  confiesa  pobre 
Está  padeciendo  dudas 
JLia  nobleza,   y  en  quien  llega 
A  haber  menester,  se  .injuria 
El  valor?  porque  en  efecto 
Con  suerte  mísera  y  dura 
Los  pobres  son  en  el  mundo 
Sátiras  de  la  fortuna. 
Una  muger  soy,  no  mas; 
Pero,  por  serlo,  procura 
Mi  desdicha  hallar  piedades. 
Que  el  valor  no  negd  nunca. 
¡O  quien  trajera  consigo. 
Para  haceros  mas  segura 
Mi  verdad,  algún  testigo. 
Que  mas,  <]ue  la  lengua  muda. 
Os  informara  de  mí! 
Mas  suplan  su  ausencia,  soplan 
Su  falta  los  ojos  mios; 
Fuentes,  ^ue  mi  rostro  inundan, 
Serán  testigos  de  abono 
Estas  lágrimas ,  que  juran 

Desde  luego ,  que  es  verdad 
Cuanto  la  lengua  pronuncia. 
Hija  soy  de  ilustres  padres. 
Cuyo  nombre  es  bien  que  encubra 

Por  su  respeto;  pues  basta. 
Que  destruyeron  mis  culpas 
Su  honor  allá,   sin  que  aqui 
Su  fama  también  destruya. 

Puso  los  ojos  en  mí. 

Entre  otras  persones  muchas. 

Un  caballero,  mi  igual 

En  partes,  como  en  ventura^; 

Solicitaba  mi  calle. 

Siendo  (desde  que  madruga 

La  aurora  á  peinar  en  florea 

Las  madejas  de  oro  rubias. 

Hasta  que  en  lechos  de  nieve 

Halla  undosas  sepulturas. 

Juzgando  para  sus  rayos 

Todo  el  mar  pequeña  tumba) 

Girasol  de  mis  ventanas. 

Haciendo  galas  confusas 

Con  mil  colores  la  calle 

Selva  de  galas  y  plumas. 

Girasol  era  de  dia, 

Pero  desde  que  entre  turbias 

Sombras  el  sol  rebozado 

Á  nuestros  ojes  se  oculta. 

Era  un  Argos ,  que  velaba  ; 

Á  cuya  constanaa,  á  cuya 

Fineza  postré  el  decoro 

De  mi  libertad.    Disculpa 

Mi  facilidad,  que  eres 

Muger,  y  sabrás,  sin  duda. 

Cuanto  nuestra  vanidad 

De  verse  adorada  gusta. 

En  este  estado  llevaba 

Viento  en  popa  la  fortuna 

Nuestro  amor,  gozando  alegres  . 

Ratos,  queia  noche  abscura 

Dispensa  entre  dos  amantes. 

Siendo  jazmines  y  murtas 

De  un  jardín  verdes  testigos 

De  mis  temores  y  dudas; 

Porque  asi  se  estima  mas 

Lo  que  mas  se  dificulta. 

¿Quién  dudará,  que  ellos  fueron 

Nuestra  tormenta?  ¿  quién  duda. 

Que  ellos  la  calma  de  amor 


Jom.  I. 


QUE      ESTABA. 
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YolTÍeron  montes  de  espuma? 

Un  bizarro  caballero. 

Sin  darle  ocasión  alguna, 

Dio  en  mirarme;  pero  hailando- 

En  fflí  desdenes  é  injurias. 

Paseando  mi  calle,  vio, 

Que  el  recato  y  la  cordura 

No  era  oro  todo ,  y  que  amor 

Iba  á  la  parte.    Con  furia 

Zelosa  quiso  rengarse, 

(¡Pensiones  de  amor  injustas!) 

Y  una  noche  triste  y  fea 

Aon  mas  que  otras,  pues  la  luna 

Sacó  entre  nubes  el  ceño 

Lleno  de  sombras  y  arrugas. 

Vino  primero  á  la  calle. 

Donde  cauteloso  hurta 

La  seña,  y  entra  al  jardín 

Á  tiempo  (o  suerte  importuna !) 

Que  ya  mi  esposo  yema: 

El  cual  viendo  (o  pena  dura!^ 

Á  las  luces,  que  en  su  muerte 

Temerosamente  pulsa 

Ese  trémulo  farol. 

Esa  lámpara  nocturna. 

Entrar  un  hombre ,  tras  él 

Entra,  y  ciego  le  pregunta 

Con  mal  formadas  razones. 

Que  le  diga  lo  que  busca* 

Él  no  le  responde  nada. 

Sino  se  emboza  y  empuña 

La  espada.    Yo  que  miraba. 

Ni  bieif  vÍTa ,  ni  difunta. 

Iba  á  responder  por  él. 

Cuando  veo ,  que  se  juntan 

Los  dos,  y  brillando  á  un  tiempa 

Las  dos  espadas  desnudas. 

Se  tiran.     No  asi  animados 

Cometas,  el  aire  cruzan. 

Como  estos  rayos  de  acero; 

Pues  para  que  no  les  suplan 

El  fuego  ,  hicieron  los  dos. 

Que  fuego  la  tierra  escupa. 

Quiso  Dios,  quiso  mi  suerte, 

(Ya  que  hubo  de  ser  alguna) 

Que  al  pecho  de  mi  enemigo 

Llegó  primero  una  punta. 

Muerto  soy ,  dijo ,  y  cayd 

Sobre  unas  flores  caducas. 

Que  á  ser  tálamo  nacieron, 

Y  murieron  siendo  urnas. 

IMi  esposo  en  viéndole,  (ay  délo!) 
Dijo  en  voces  tartamudas; 
Goza,  ingrata,  aquese  amante, 
Que  á  tales  horas  te  busca, 
Pero  en  su  sangre  bañado: 

Y  aun  asi  no  me  asegura; 
Que,  para  matar  de  zelos. 
Basta  un  muerto.    Yo  confusa. 
Como  pude,  quise  hablarle; 
Mas  sin  esperar  disculpas. 
Que  son  Alcorán  los  zelos. 
Que  no  se  dan  á  disputa. 
Salid  del  jardín ,  adonde 

El  fuste  y  la  rienda  ocupa 
De  un  rocin  que  le  esperaba; 
I  Diré  un  pájaro  sin  pluma? 
Si,  pues  volaba.    Yo  triste 
Quedé  muerta,  cuando  escuchan 
fiiis  oídos,  que  en  la  calle 
YtL  la  vecindad  murmura, 
Y'a  mi  casa  se  alborota. 
Ya  mis  criados  se  turban, 

Y  ya  mi  padre  infelice 


Lii. 


Fler, 

U9. 


[JrrQiüla»e, 


FUr. 


Cel 


LU. 
CeL 


k  voces  por  mí  pregunta. 
No  me  atrevf  á  responderle^ 
Antes  teniendo  la  fuga 
Por  entonces  á  su  enojo 
Por  mejor  y  mas  segura. 
Salí  de  casa,  y  me  fui. 
Llena  de  asombros  y  angustias, 
Á  la  de  una  amiga,  adonde 
Estuve  algún  tiempo  oculta. 
Supe  en  ella,  que  mi  amante 
Pasar  á  España  procura, 

Y  para  satisfacerle. 
Salí,  señora,  en  su  busca; 
Pero  no  he  hallado  hasta  aqui 
Seña ,  ni  razón  alguna : 

Y  advirttendo  en  tantos  riesgos. 
Que  voy  caminando  á  obscuras. 
Quiero  á  mi  loca  esperanza 
Dar  en  el  mar  sepultura. 

Y  asi,  habiendo  de  vivir 
Honrada  á  la  sombra  tuya. 
Porque  habiéndome  informado 
Tu  valor  y  tu  cordura. 
De  tí,  de  tí  he  de  valerme. 
No  consientas  pues,  no  sufraa. 
Que  una  muger  bien  nacida 
Ande  expuesta  á  las  injurias 
Del  tiempo.    Criadas  tienes, 

Y  poco  número  es  una. 
Mi  opinión,  señora,  ampara. 
Mis  desdichas  asegura. 
Mis  temores  favorece. 
Lisonjea  mis  fortunas* 
Muger  eres,  por  muger 

Me  favorece  y  ayudc^ 
Asi  no  tengas  amores, 
Ó  los  tengas  con  ventura. 
Alza,  señora,  del  suelo, 

Y  esas  lágrimas  enjuga; 

*  Que  se  correrá  la  aurora. 
Si  asi  su  oficio  la  hurtas. 
No  he  menester  mas  testigos 
De  abono,  que  tu  hermosura. 
Para  creer,  que  son  ciertas 
Todas  las  desdichas  tuyas. 
Di,  cómo  te  llamas? 

Laura. 
Pues,  Laura,  si  de  eso  gustas. 
Desde  hoy  quedas  en  mi  casa. 
No  á  servir,  como  procuras. 
Sino  á  ser  servida.    Entra 
En  ella,  que  es  cosa  íusta. 
Que  no  te  vea  mi  padre. 
Hasta  que  licencia  suya 
Tenga,  para  recibirte. 
Guárdete  el  cielo !  —  ¡  Ay  fortuna,    [aparte. 
No  me  sigas  mas;  que  basta 
Verme  en  tantas  desventuras! 
No  sé,  señora,  si  aciertas 
(Si  bien  la  piedad  es   justa) 
En  admitir  en  tu  casa 
Esta  muger. 

Pues  qué  dudas? 
Que  hay  ya  muger  en  el  mundo. 
Que  es  doncella,  yjque  es  viuda. 
Es  villana,  y  es  señora,^ 

Y  con  cautela  y  industria. 
Si  bien  viste  una  mentira. 

Mejor  una  ama  desnuda.  [Fisase. 


[Viue. 
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Salen  Don  Jüah  j  Dob  Cbsar   en  trage  ^'juu,,, 

camino, 

Juan,  Grande  yentura  ha  sido 

Haberme  en  esta  quinta  detenido, 

Don  César,  pues  en  ella 

Os  hallo  sin  pensar. 
Ce».  Mi  buena  estrella 

Aquí  08  trajo;  los  brazos 

Me  dad  segunda  vez. 
Juan.  '  Con  tales  lazos  Cet, 

Y  con- nudo  tan  fuerte,  Juan. 
Que  no  le  pueda  desatar  la  muerte» 
Qué  hacéis  aquí? 

Cei.  Son  cosas 

Muy  largas  de  contar,  y  muy  penosas. 

Bien  se  ré,  que  de  Flándes 

Venís,  Don  Juan,  pues  ignóreos  tan  grandes  Com. 

Novedades. 
Juan,  Ya  he  oido, 

César,  que  una  desgracia  habéis  tenido; 

Por  eso  me  he  admirado 

De  hallaros  hoy  aqui  tan  descuidado. 
Cet,      No  lo  estoy,  Don  Juan,  mucho. 

Pues  con  temores  y  sospechas  lucho; 

Que  si  no  os  conociera. 

De  donde  estoy  á  veros  no  saliera. 

Mientras  pasage  espero,  Ce9. 

Í Porque  embarcarme  para  España  quiero) 
Sstoy  aaui  escondido; 
Que  el  aueño  desta  quinta  me  ha  servido, 

Y  en  ella  retirado.  Casi. 
Tengo  por  mas  seguro  su  sagrado;  Ces. 
Pues  cuando  alguien  viniera, 
Tengo  aprestado  un  barco  en  la  ribera. 
Donde  remando  puedo 
Hacerme  al  mar,  y  asegurar  el  miedo.  Cam, 

Juan.  Yo  me  huelgo  de  oiros, 

Y  de  llegar  á  tiempo  en  que  serviros  Ces. 
Podré.    Sabed,  que  tengo 

Mucha  mano  en  Gaeta;  porque  vengo  Cam. 

Amante  venturoso 

Á  lograr  un  amor,  y  i  ser  esposo  Ces. 

De  la  ilustre  Lisarda, 
Rica,  noble,  bellísima,  gallarda,  Cam, 

Y  al  fin  única  hija 

De  Don  Juan  de  Aragón;  nada  os  aflya.  Cea, 

Porque  es  en  esta  tierra  Cam, 

Gobernador  y  Capitán  á  guerra,  Ces. 

Y  de  algo  ha  de  valerme,  Camm 
Tener  el  padre  Alcaide. 

Ce$.  En  vos  hacerme 

Merced,  no  es  ahora  nuevo;  Ces. 

Que  me  acuerdo  muy  bien  de  lo  que  ps  debo. 
Gocéis  los  desengaños 
De  ese  amor,  de  esa  fe  felices  años; 

Y  aparte  el  eumplimiento, 
¿No  me  direu,  amigo,  con  qué  intento 
Aqui  entrasteis? 

JÍMtii.  Quería 

En  esta  quinta  divertir  .el  dia^ 

Que  á  Gaeta  he  venido 

(Como  soldado  al  fin)  mal  prevenido 

De  joyas  y  de  galas:  Cam, 

Y  aunque  las  de  soldado  ao  son  malaa. 
No  son  de  desposado; 

Y  quiero  estar  dos  dias  retirado, 
Mientras  que  me  prevengo 
De  mucho  lucimiento,  que  no  tengo 
De  llegar,  como  vengo  de  camino, 
Á  vista  de  mi  esposa. 

Cet,  Ya  imagino 

Mas  las  venturas  mias; 
Aqui  os  podéis  estar  esos  dos  dias 


Escondido  conmigo. 
Lo  hiciera,  á  no  tener  aqm  un  amigo. 
Que  es  Alcaide  del  fuerte,  ya  avisado. 
Enviéle  un  recado, 

Y  divertido  en  esta 

Variedad,  esperando  estoy  respuesta. 

Por  eso  mismo  quiero 

Apartarme  de  vos,  pues  cuando  espero. 

Que  á  recibirme  venga. 

No  es  justo ,  que  de  vos  notida  tenga. 

Bien  habéis  reparado. 

Quedad  con  Dios;  que  yo  tendré  cuidado 

De  veros  en  secreto, 

Y  que  os  he  de  servir,  César,  prometo.  [Va$e, 

Sale  Camacbo. 

¿Qué  va,  que  estás  haciendo 

Ahora  un  soliloquio  reverendo. 

En  que  llamas  á  cuentas 

Al  auna  y  los  sentidos,  y  que  intentáis 

Que  ande  hecho  diablo  de  Auto  el  pensamiento 

Tras  la  memoria  y  el  entendimiento? 

¿Señor,  quién  vive  ahora? 

¿Vive  Flérida  ausente,  ó  la  señora. 

Que  tapada  pretende 

Tener  futura  sucesión  de  duende? 

Aunque  siempre  he  tenido 

Por  cansadas  tus  burlas,  nunca  han  sido, 

Camacho,  mas  pesadas. 

Que  ahora. 

¿Pues  de  qué,  señor,  te  enfadas? 
De  que  hayas  preguntado. 
Quien  vive  en  mi  memoria  y  mi  cuidado. 
¿Puede,  di,  en  él  y  en  ella 
Vivir  nadie,  sino  es  Flérida  bella? 
Pues  si  amas  de  esa  suerte, 
¿Cómo  otro  amor  ahora  te  divierte? 
Porque  ausente  me  veo, 
Tau  lejos  de  su  amor  y  mi  deseo. 

Y  en  su  sede  vacante  te  acomodas; 
Asi  lo  hacemos  ya  todos  y  todas. 
Perd{  una  noche  triste 

Patria  y  amor. 

Sola  una  cosa  hiciste» 
Que  todos  te  han  culpado. 
Reñir  alli? 

No? 

Cuál? 

Haber  d^ado 
Alli  á  Flérida  beUa, 

Y  ponerte  tú  en  salvo  antes  que  á  ella. 
Dices  bien;  mas  si  ama 

Quien  me  culpa,  di,  que  entre  á  ver  su  dama, 

Y  con  otro  la  vea; 

Y  cuando  entonces  tan  atento  sea. 
Que  en  ocasión  tan  fuerte 

Mida  el  dolor,  y  la  elección  acierte. 
Me  culpe;  que  yo  sé,  que  no  lo  errara. 
Si  ahora  á  verme  en  la  ocasión  tomara; 
Porque  de  dos  la  una 
No  se  yerra  en  el  mundo  cosa  alguna. 
Mas  qué  será  de  Flérida^ 

¿No  oiste 
Á  un  pasagero,  cuando  aqui  veniste. 
Que  en  Ñapóles  por  cierto  se  decia. 
Que  en  un  jcon?ento  Flérida  vivia? 
Mas  por  lo  que  hemos  dicho 
De  aquella  dama  andante  del  capricho 
Singular,  ella  viene; 

Y  aqui  lugar  acomodado  tiene  ^ 
Lo  de  Itq^s  in  fábula  j  que  quiere 
Decir,  (según  colijo) 

Que  asi  Lope  á  sus  fámulos  lo  dijo. 
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Cei. 

Us. 
Ces. 
lú. 
Ce$. 

Lis. 

C€$. 


Ca. 


14$. 


Ce», 


Salen  Lisiedá^  Celia  tapadas» 

Ya  mi  deseo  sabía, 
Al  ver  en  pardo  arrebol 
Salir  rebozado  ei  sol. 
Que  era  para  ei  campo  el  dia; 
Vengáis  á  dar  alegría, 
Sol  disfrazado,  á  estas  flores, 
Qne  bebiendo  resplandores 
Be  una  luz  que  no  se  yé, 
Como  á  sa  diosa,  por  fe 
Os  están  diciendo  amores* 
Creer  cortesana  quiero, 
<tue  las  flores  me  dirán 
Ksos  favores,  si  están 
Oyéndoos  tan  lisonjero; 
Porque  á  tos  os  considero 
Tan  galán,  que  aun  á  las  flores 
Habéis  enseñado  amores. 
Antes  dellas  aprendí. 
Después  que  Tenis  aqui. 
Las  quejas  y  los  &vores: 

Y  enseñarlas  fuera  error; 
Que  no  hay  flor  aqui  delante» 
Que,  por  haber  sido  amante. 
No  se  la  entienda  la  flor. 
Todas  tuTieron  amor, 

Y  pues  amaron  primero. 
No  me  hagáis  tan  lisonjero. 
Sdisio  mucho. 

En  qué  lo  veist 
En  que  sin  Ter  me  queréis. 
4  Pues  no  hay  amor  Terdadero, 
8in  Ter  lo  que  se  ama? 


Yo  lo  pruebo. 


Cómo? 


¿Un  dego  puede  amar? 


No. 


An: 

SL 


Pues  como  un  ciego  amo  yo« 
£1  ciego,  que  nunca  tío, 
Ama  lo  que  considera, 

Y  como  verlo  no  espera, 
No  desea  Terlo;  luego 
81  pudiera  ver  el  ciego. 
No  amara  lo  que  no  viera; 

Y  ahora  al  contrario,  pues  vos 
No  sois  ciego,  y  podéis  ver. 
Sin  ver,  no  podeu  querer. 
Engañada  estáis,  por  Dios! 
Porque  este  amor  en  los  dos 
Es  de  mayor  fundamento. 
¿Hay  para  eso  otro  argumento? 
El  objeto  principal 

Es  de  un  alma  racional 
La  luz  del  entendimiento: 
Este  amo  en  vos;  y  si  viera 
Sin  nube  esos  rayos  rojos. 
Hoy  entre  el  alma  y  los  ojos 
El  amor  se  dividiera: 
Luego  menos  firme  fuera 
En  dos  mitades  partido. 
Que  este  solo  al  alma  unido. 
Ved  si  era  justo  en  tal  calma 
Quitar  un  amor  del  alma. 
Para  dársele  á  un  sentido. 
Cuando  el  alma  dividiera 
Con  los  ojos  su  luz  clara. 
Menos  el  alma  no  amara. 
Aunque  mas  el  amor  ñiera. 
No  entiendo  de  qué  manera. 
Una  luz  de  rosicler 
Arde,  y  si  á  su  hennoso  ser 


Otra  pavesa  se  aplica. 
Su  llama  la  comunica, 

Y  ella  no  deja  de  arder. 
Fuego  es  amor,  v  da  ciego, 
No  viendo,  en  el  alma  enojos; 

Y  aunque  le  enciendan  los  ojos, 
No  dejará  de  ser  fuego, 

Y  tanto  como  antes:  luego 

Los  ojos,  que  están  ágenos 

Pe  luz,  y  de  sombras  llenos. 

Arder  entonces  verás. 

Siendo  en  un  sentido  mas. 

Sin  ser  en  el  alma  menos. 

Cam,   ¿  Y  piensa  imitar  aqni    [d  Cetia. 

Aquel  estilo,  doncella. 

De  su  ama?  Diga;  ¿y  ella 

Ha  de  estar  tapada? 
Cel.  Sí. 

Gmii.    Pues  no  me  ha  de  ver  á  mí 

Tampoco;  que  yo  también 

Tengo  honor. 
Cel.  Hace  muy  bien^ 

Cam,  Estemos,  cuerpo  de  Dios! 

De  máscara  dos  á  dos, 

Y  llévete  el  diablo,  amen. 
Si  jamas  te  descubrieres ; 

Y  ese  tallazo  ocultando. 
Lleve  tu  manto  arrastrando 
Por  donde  quiera  que  fueres  f 
Desenmantarte  no  esperes 
Jamas,  tengas  manto  tanto. 
Que  te  adore  Garamanto, 

Y  después  en  el  infierno 

Te  estén  dando  manto  eterno 
Las  Furias  de  Radamanto. 
'Ces.     Convencido  estoy;  no  quiero     Id  íiMardm. 
En  el  discurso  pasado 
Tenerme  por  disculpado, 

Y  si  amor  no  hay  verdadero 
Sin  ver,  no  seré  grosero 

En  descubriros.  [Quiere  deteútrirtm, 

LÍ8,  Mirad 

Lo  que  haoós. 
Ces.  Hoy,  perdonad. 

Que  he  de  veros. 
Líff.  Bien  podéis; 

Mas  quizá  no  me  veréis 

Otra  vez. 
Ces.  Con  novedad 

Estoy  admirando  aqui 

Hoy  de  Psiquis  y  Cupido 

El  engaño  repetido; 

Pero  al  revés;  porque  alli 

Disfrazado  amor  oí, 

Que  entró  á  gozar  el  favor 

De  Psiquis;  y  aqui  es  error 

El  que  ese  manto  concierta. 

Pues  Psiquis  está  encubierta 

Dejándose  ver  mi  amor. 

Quitad  ese  obscuro  velo. 

Quitad  esa  niebla  obscura; 

Y  si  es  cielo  la  hermosura, 
Haya  gloría  en  ese  cielo. 

Y  si  por  eso  en  el  suelo 
Cubrir  tu  hermosura  vi 
Con  manto  de  gloria,  aqui 

Que  haya ,  es  razón  bien  notoria. 
Para  tí  manto  de  gloria, 

Y  de  infierno  para  mí. 
Li't.     Cuando  con  ingenio  sumo 

Argüirme  procuráis. 
También  es  bien  que  sepáis. 
Que  usamos  los  mantos  de  humo; 

Y  este  de  gloria  presumo, 

»^ 
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Qae  en  homo  conyertiré. 
Pues  me  iré,  y  no  volyeré. 
Pues  por  8Í  volveÍB,  6  no. 
Hoy  tengo  de  yeros  yo. 

[Petcttórete  LÍ9ardtL 
Ya  me  yísteU? 

8f;  y  no  sé. 
Porque  ayarienta  del  dia 
Rayos  guardáis.  Mas  qué  es  esto  f  [Deutrú  rmido. 
Todas  son  confusas  yoces 
Cuantas  oigo. 

Sale  Fabio* 


Ccs, 


Ftíb. 


Ce9. 


LU. 


[aparU^ 


Ce$, 

Cam, 

Os. 


Lis. 


Ce». 
Lis. 


¿Qué  es  aqueste, 
Fabio? 

Señor,  hazte  al  mar; 
Porque  este  ruido,  este  estruendo 
Es,  que  te  yiene  buscando 
El  Gobernador. 

Ya  creo. 
Que  tuyo  ayiso ,  que  aqui 
Estaba. 

Válgame  el  cielo! 
MI  padre  yiene,  (ay  de  mi!) 
Buscándome;  no  fue  incierto 
El  ayiso  de  hoy. 

Qué  haré? 
Hazte  al  mar,  y  con  los  remos 
Quiebra  esos  yidrios  azules. 
Quedad  con  Dios;  que  no  puedo, 
Bella  dama,  esperar  mas; 
Que  me  importa  el  ir  huyendo 
De  mis  desdichas. 

Las  mia» 
Llegarán,  señor,  mas  presto. 
Si  08  yais. 

Qué  queréis? 

Si  sois,. 
Como  mostráis  y  caballero. 
No  desampare»  asi 
Á  una  muger,  que  está  á  riesgo 
De  perder  honor  y  yida. 
Solo  por  yenir  á  yeros; 
Mas  soy  de  lo  que  pensáis, 
Y  si  en  esta  parte  quedo 
Sin  amparo,  con  mi  muerte 
Al  mundo  daré  escarmiento; 
Que  á  mí  me  yienen  buscando^ 
Porque  soy  hija......    No  puedo 

Pasar  de  aqui,  porque  ya 
Dan  con  la  puerta  en  lA  suelo» 
Esto  está  peor  que  estaba,     [aparte. 
No  hay  sino  morir;  que  un  yerro 
Pude  una  yez  cometerle, 
Mas  ya  adyertido,  no  puedo. 
No  se  ha  de  decir  de  mí. 
Que  siempre  á  las  damas  dejo 
En  el  peligro.  —  Palabra    [a  Li§awda. 
Os  doy,  que  antes  quede  muerto. 
Que  consienta  en  yuestru  honor. 
Ni  en  yuestra  yida  desprecios. 
Entrad  á  esconderos  pues. 
Mientras  yo  á  guardaros  quedo; 
Porque,  en  hallándome  á  mi. 
Tengo,  señora,  por  cierto. 
Que  no  os  busquen;  porque  soy 
Yo  á  quien  buscan. 

Vamos  presto, 
Celia. 

lÉntratue  huyendo,  9  d^a  loa  ehofinet   Cftia, 
Alza  tú  esos  chapines.        [d  Ccanaeho, 
Cam,  Buena  hacienda  habemos  hecho. 

[Alia  C amacho  loo  ehapineti  y  eoúóodete. 


Ce$. 


Li». 


Ce9. 


Sede  el  Gobernad OE    cen  acompañamiento  de 

Alguaciles  y  criados, 

Goh,    ¿Sois  yos  Don  César  Ursino? 
Ce»,     Nunca  niega  un  caballero 

Su  nombre. 
Gob,  Daos  á'  prisión. 

Ce»,     Ya  lo  estoy,  y  solo  os  ruego. 

Consideréis  que  soy  noble. 
Gob.    Ya  sé  quien  sois;  el  acero 

No  os  desciñais,  que  con  él 

Habéis  de  ir,  aunque  yais  prewk 

Una  dama,  que  con  yos 

Aqui  ha  de  estar,  haced  luego. 

Que,  guardando  á  su  persona 

Todo  el  decoro  y  respeto 

Que  se  la  debe,  parezca. 

Que  ha  de  ir  presa. 
Ce».  Dama? 

Goh,  Es  cierto. 

Ce».     Dama  aqm? 
Gob,  No  hay  que  negarlo. 

Que  bien  informado  yengo, 

Y  sé  también,  que  está  aqui. 

Mirad  esa  casa,    [á  loo  Alguaoüeo,  fuo  eatran. 
Ce».  Cielos !     [aparto. 

4  Qué  muger  puede  ser  esta. 
Que  en  tal  ocasión  me  ha  puesto? 

Sacan  los  Alguaciles  á  Cahaobo. 

Alg,     Aqui  está  un  hombre  escondido. 

Gob,    Quién  sois? 

Cam.  Soy  un  escudero 

Deste  caballero  andante* 
Go5.    Por  qué  os  escondéis? 
Cam.  Yo  tenga 

Este  yicio  de  esconderme; 

Que  no  lo  hago  á  mal  intento. 
Gob,    Qué  guardáis  aqui? 
Cam,  Señor» 

Unos  chapines. 
Gob.  Ya  yeo 

Indicios  de  lo  que  busco. 

4 Dónde  está  dellos  el  dueño? 
Cam.  Yo  soy. 

Gob,  Pues  tiaéislos  yos? 

Cnm.   Broqueles  de  corcho,  pienso 

Que  están  yedados,  señor. 

Por  justas  leyes  del  reino ; 

Mas  no  de  corcho  chapines. 

Desdichado  del  enfermo. 

Donde  chapines  no  hubiere» 

Dice  un  diyino  proTerbio. 

Está  indispuesto  mi  amo, 

Y  tráigolos  por  remedio. 
Porque  no  sea  desdichado^ 

Sacan  los  Alguaciles  á  Lisarda  tapada, 

Alg.     En  el  áltimo  aposento 

Tapada  estaba  esta  dama.  — 

Descubrios,     [d  LUarda. 
Gob,  Estad  auedo.  — 

Señora,  no  os  descubráis; 

Que  yo  sé  muy  bien,  que  os  debo 

Toda  aquesta  cortesía. 

Perdonad»  si  por  yos  yengo. 
Ce»,     Pues  perdonad,  si  con  yos 

No  ya;  porque  yo  resuelto 

Estoy  antes  á  morir. 

Que  aventurar  su  respeto. 
Gob.    Señor  Don  César  Ursino, 

No  blasoneb  tan  soberbio. 

Porque  no  será  tan  fácil. 

Como  el  decirio,  el  hacerlo. 
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Cu. 


M. 


lii. 


Ctt, 


Go6. 


Ce«. 


Yo  08  sufro  esta  demaffía, 

Por  mucha  parte  que  tengo 

En  el  honor  desta  dama; 

Ya  sé  quien  es,  y  pretendo 

En  su  respeto  y  honor 

Tanto,  como  tos,  su  aumento. 

Es  tan  mi  amigo  su  padre, 

Que  pienso  que  soy  yo  mesmo. 

Según  siento  sus  desdichas, 

Y  os  he  sufrido  por  esto; 

Porque,  aunque  á  tos  no  os  conoEco, 

Por  él  vuestro  honor  pretendo. 

¿Qué  mas  ha  de  declarársela     [aparte. 

Ciertas  mis  desdichas  fueron. 

Si  yo  dijera,  señor. 

Que  darle  la  rida  puedo 

Contra  vuestras  armas,  fuera 

Bien  culparme  de  soberbio. 

Yo  no  intento  defenderla. 

Morir  no  mas  es  mi  intento; 

Tan  fácil  :Cosa  es  morir. 

Que  podré  salir  con  ello. 

Mejor  es  que  esto  lo  acabe 

La  prudencia  y  el  consejo; 

Que  habéis  de  tener  en  mi 

Antes  que  juez ,  tercero. 

Que  vuestros  pleitos  componga^; 

Pues  bien  infonnado  vengo 

De  todo. 

Pues  si  yo  soy 
£1  delincuente,  y  voy  preso, 
¿Qué  culpa  tiene  esa  dama? 
No  me  tengáis  por  tan  necio. 
Que  no  sé  quien  es.     Venid 
Conmigo  á  una  torre  preso 
Vos,  seSor  César  Ursmo, 
Que  yo  ¿  esta  dama  prometo 
De  regalarla  en  mi  casa. 
Mostrando  asi  mis  deseos, 
Como  si  ella  misma  fuera 
Una  hija  que  yo  tengo. 
Aquesto  escucho?  Ay  de  mi!    [aparte. 
Y'a  aqui  será  mas  acierto 
Apelar  á  la  piedad.  — 
Señor,  vengo  en  ese  acuerdo,    [aparte  d  Cé^ar, 
Porque  vos  gustáis,  lo  haré.  —     [d  Li§arda, 
Señor ,  el  partido  aceto,  [si  Gebemader. 

En  vuestra  casa  ha  de  estar. 
Basta  decir  que  lo  ofrezco.  ^ 
HoU! 

Señor? 

En  mi  coche 
Loa  dos  habéis  de  ir  sirviendo 
Á  aquesta  dama,  y  decid 
A  Lisarda,  que  la  ruego. 
La  tenga  en  su  compaSfa; 
Que  yo  á  llevaros  me  quedo 
A  una  torre.  [Idéoanla, 

Con  vos  voy 
Muy  honrado  y  muy  contento. 

[Vanee ,  9  9tiéda$e  C am  acMo  aoio. 


Jornada  U. 


yu. 


Cel 
Me. 
Cel 


Salen  NisB^  Cblia. 

¿Celia,  cómo  vienes  sola? 
¿Dónde  mi  seiiora  queda? 
No  me  respondes?  qué  tienes? 
{Ay  Nise,  que  vengo  muerta! 
Qué  ha  sucedido?  . 

Sabrás, 

Que  fuimos Mas  gente  llega. 

Luego  lo  diré. 


Iftt. 
Cel. 
JA». 

!Vís. 


Cel 

Cam. 

Cel 

Cam. 


FViéroose? 


Sale  Cblia. 


SL 


Pues  yo  iré 
Antes  á  casa  corriendo. 
Por  saber  quien  es  tu  ama. 
Vive  Cristo,  que  me  alegro. 


Salen  loe  Alguacilee  y  criados  con  L  i  s  a  B  D  ▲ 

iapada, 

Alg.  1.  Avisad 

Nie,     Válgame  Diosl  no  es  aquella? 
Alg.t.k  Lisarda,  mi  señora, 

Que  aqui  un  recado  la  espera 

Del  señor  Gobernador, 

Que  de  hablarla  dé  licencia. 
CdL      Disimular  nos  importa.  —     [aparte. 

Mi  señora  está  indispuesta. 

No  podéis  entrar  á  hablarla; 

Dad  el  recado. 
Alg.  1.  Qnc  tenga. 

Le  dice,  en  su  compañía 

Esta  dama,  y  que  la  ruega. 

La  estime  y  regale  mucho, 

Y  á  su  ventiura  agradezca 
Conocer  tan  buena  amiga. 

Cel.     De  aquesa  misma  manera 

Lo  diremos. 
Alg. i.  Oid  aparte: 

Esta  dama  viene  presa; 

Dfgolo,  porque  tengáis 

Mucho  cuidado  con  ella-  [Vame. 

Fúéronse? 

Sí,  ya  se  fueron. 

Quítame  este  manto,  Celia; 
Dame  otro  vestido,  Nise. 
¿Pues  qué  tramoyas  son  estas? 
4 Tú  presa  en  tu  propia  casa? 
¿Tú  de  tí  misma  Alcaldesa? 
Declárame  este  suceso. 
Que  estoy  por  saberlo  muerta. 
Lis,      Soy  infeliz;  ya  con  esto 

Te  he  dicho ,  que  se  conciertan 
Contra  mí  amor  y  fortuna. 
Mi  padre  con  gran  prudencia 
Esta  mañana  me  dio 
A  entender,  lleno  de  qu^as. 
Que  algo  de  mi  amor  sabia; 
No  quise  creerlo,  (ay  necia!) 
Salí  esta  tarde,  siguióme, 

Y  hallándome...... 

Cel  i  Deja,  deja 

Tan  mal  discurso,  señora! 
¿  Cómo  es  posible  que  creas. 
Que,  pudiéndolo  estorbar 
En  su  casa  con  prudencia 
Tu  padre  ^  fuese  á  buscarte. 
Dispuesto  á  que  alli  te  viera 
Tanta  gente  y  él  hiciese 
Pública  su  misma  ofensa? 
No  señora,  nd  temor      ^ 
Fue,  que  allá  nos  conociera, 
Ó  antes  de  llegar  á  casa; 
Mas  ya  que  estamos  en  ella. 
Nada  temo,  sino  solo. 
Que  pregunte  por  la  presa, 
Que  envió;  porque  no  hay  duda 
De  que  cuando  fue  á  prenderla. 
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Iba  por  otra  muger. 
Ia9,      Necia  estás;  ¿no  consideras 
Que  dijo:  Yo  tengo  parte, 
Como  ú  su  padre  fuera. 
En  el  honor  desta  dama» 

Y  disimulo  por  ella? 
Luego  ya  me  conoció; 
Que  no  son  razones  esta» 
Dichas  acaso.    Y  decir, 

Que  se  puso  en  qye  me  TÍeran» 

Ya  se  alarga  con  decir. 

Que  rae  estuviese  encubierta. 

No  me  arguyas,  que  sin  duda 

Él  me  conoció. 
Ceh  ¿Y  qué  piensa» 

Hacer? 
Liff.  Echarme  á  sus  pies 

En  el  instante  que  venga; 

Que  al  fin  un  padre  no  mata; 

Y  decir,   que  mis  tristezas 
Fueron  causa  de  que  fuese 
Á  aquellos  jardines. 

Sale  Flbrida. 

JFTer.  Seas, 

]VE  señora,  bien  venida. 
Im.      Callemos,  y  nada  entienda    [aporte  á  loa  criada$. 

£!sta,  porque  aun  no  tenemos 

Be  su  talento  experiencia.  — 

Fui  á  visitar  á  una  amiga,    [d  Flérida, 

Salen  el  Gobernador  y  Fblix,  y  quédanse 

á  la  puertcu 

Gúb,     Irás,  Félix,  con  gran  priesa 
Á  Ñapóles,  y  dirás 
Á  su  padre ,  como  queda 
Su  hija  Flérída  en  mi  casa, 

Y  en  una  torre  Don  C^sar. 
Fel.      Sí  iré,  señor;  pero  advierte 

Una  duda  que  me  queda: 
No  entré  contigo  en  la  quinta, 
Porque  los  dos  no  supieran. 
Que  fui  quien  te  dio  el  aviso  f 

Y  estando  esperando  fuera. 
Salió  una  muger,  por  cuanto 
Puede  ser  que  no  sea  ella; 
Porque  una  muger  tapada 
Desmiente  mudas  las  señas. 
Yo  la  vi,  mas  no  me  afirmo 
De  que  mi  señora  sea, 
É  ir  sin  saberlo  de  cierto. 
Será  yerro  sin  enmienda. 

Goh,    Has  advertido  muy  bien; 
Aguárdate,  Uamaréla, 

Y  afirmaráste. 
FeL  Tampoco 

Será  justo  que  me  vea; 
Porque  si  soy  quien  la  sigue. 
Dará  de  mi  lealtad  queja; 

Y  á  quien  tengo  de  servir, 
No  es  razón  que  me  aborrezca. 
Si  pudiera  verla  yo. 
Señor,  sin  que  ella  me  viera. 
Sin  mi  riesgo  asegurara 
Mi  temor. 

Ctoh.  Pues  asi  sea, 

Ven  conmigo;  pero  aqui 

EatÁ  mi  hija. 
Fel  ^  Y  con  eUa 

Mi  señora;  no  andes  mas. 

La  que  está  á  su  mano  izquierda 

Es  Flérida. 
Goh.  Fuerza  fue. 


Fel. 


Cel 
Fler. 


Lis, 

Fler. 
Lit. 
Cel. 
Goh. 


iFate. 


Lü. 


Goh. 


Im. 


Goh. 
Fler. 

Lis. 

Goh. 


Lia. 


Goh. 

LU. 

Fler. 
Goh. 


Lia. 


Goh. 


Que  hubiese  de  ser  aquella. 
Que  es  la  que  yo  no  conozco; 
Porque  las  demás  que  quedan, 
Es  mi  hija  y  sus  criadas. 
Pues  con  esta  diligencia. 
Parto  á  Ñapóles  contento. 

[Llega  el  Gob  ernador. 
Mi  señor. 

1^  á  hablarle  llegas. 
Habíale  en  mí,  y  que  te  dé 
Para  admitirme  licencia. 
Si  haré. 

Ruégaselo  mucho. 
Alli  retirada  espera. 
Aqui  fue  Troya. 

Lisarda, 
¿Es  bien,  que  no  me  agradezcas 
La  amiga,  que  te  he  enviado? 
No  respondes? 

Yo  soy  muerta!  —     [aporte. 
Señor,  si  por  ser  tu  hija. 
Es  posible  que  merezca 
Piedad  en  tí».... 

Ya  querrás. 
De  agrado  y  lástima  llena. 
Que  la  perdone. 

Señor, 
Quien  tan  levemente  yerra. 
Ganado  tiene  el  perdón. 
No  es  tan  leve  como  piensas. 
Como  le  está  hablando  en  mí,    [aparte. 
£1  de  mirarme  no  cesa. 
I  Es  mas  de  ir  á  unos  jardines 
Disfrazada  y  encubierta? 
Mas;  que  esa  dama,  Lisarda, 
Tiene  padre,  á  quien  debiera 
Guardar  mejor  el  respeto. 
¡  Con  qué  razones  tan  cuerdas    [aparte. 
Me  está  penetrando  el  almal  — 
No  quieras,  señor,  no  quieras 
Afrentarme  asi;  yo  estoy 
Á  tus  pies. 

4  Juzgas  á  afrenta 
Negarte  lo  que  me  pides? 
No  lo  es,  hija,  sino  fuerza. 
De  aqui  no  he  de  levantarme. 
Sin  que  tu  perdón  merezca. 
¡O  cuánto  debo  á  Lisarda  I    [aporte. 
De  rodillas  se  lo  ruega. 
No  te  canses,  mi  Lisarda, 
En  pedir  eso;  porque  ella 
De  casa  no  ha  de  salir. 
Hasta  que  marido  tenga. 
Yo  digo ,  que  será  asi,  [ee  levaute. 

Y  que  ventana,  ni  reja 
Volverá  á  ver,  si  eso  qiueres; 
Pero  solo  que  merezca 
Tu  gracia  te  pido. 

Eso 
Es  fácil;  y  porque  veas. 
Si  tiene  mi  gracia,  escucha, 
Lisarda,  de  qué  manera 
La  agasajo.  —  Vos,  señora,    [d  JFtérida. 
Estéis  muy  en  hora  buena 
En  esta  casa,  que  ya 
Mas,  que  roia,  será  vuestra. 
No  me  espanto  de  sucesos 
De  amor,  y  que  á  vos  os  tenga 
Tal  el  enfado,  no  es  mucho. 
Si  están  las  historias  llenas 
De  fortunas  amorosas. 
Que  tales  sucesos  cuentan. 
He  tenido  á  gran  ventura. 
Que  puerto  seguro  sea 
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Bli  casa;  della  os  servid, 

Y  estad  segura,  que  della 

No  saldréis,  sin  que  primero 

Saleáis  honrada  y  contenta. 

Todo  tendrá  ñn  dichoso 

Brevemente,  y  mientras  llega 

Kste  tiempo,  aqui  estaréis; 

Que  de  manera  me  ruega 

IJsarda  por  vos,  que  pienso, 

Que  mi  misma  vida  os  diera^ 

Dejando  á  parte  quien  sob. 

Cuando  no  por  vos,  por  ella. 
Lis.      Válgame  el  cielo!  qué  escucho?    [aparte, 
CeL      áVes,  señora,  cuanto  yerras  [aparte  d  Ligarda. 

£n  presumir,  que  tu  padre 

Te  conoció,  pues  él  piensa 

Que  esta  es  la  presa  V 
Ltf.  Es  verdad; 

Mas  como  es  la  vez  primera. 

Que  el  mal  se  convierte  en  bien, 

No  le  conocía.    Quiera 

Fortuna,  que  no  se  mude. 
FUr.    Para  que  mas  piedad  tenga    [aparte. 

De  mis  desdichas,  Lisarda 

Toda  mi  historia  le  cuenta. 

¡O  como  es  bien  entendida. 

Que  me  quitó  la  vergüenza 

De  contarlo  yo!  —  Señor 

Cd,      Ahora  á  perder  nos  echa;    [aparte^ 

Mejor  la  fuera  callar. 
FUr»    Quien  tiene  las  altas  prendas 

De  vuestro  valor  y  sangre. 

Es  fuerza  que  piedad  tenga. 

Una  muger  infellce 

Hoy  á  vuestras  plantas  llega; 

Pues  que  ya  estáis  informado 

De  quien  soy,  tened  clemencia 

De  mi  honor;  duélaos  el  verme 

Peregrina  en  tierra  agena. 
Ltt.      ¿Nlse,  Celia,   qué  es  aquesto?    [aparte^ 

Que  como  es  la  vez  primera, 
I  Que  el  mal  se  convierte  en  bien, 

'  No  le  conozco. 

Fkr,  Y  tú  sella, 

O  bellísima  Lisarda, 

Mi  rostro,  pues  á  la  deuda 

Primera  añades  ahora 

El  afecto  con  que  ruegas 

A  tu  padre  y  mi  señor. 

Ampare  mi  vida. 

Lis»  Ella,     [aparte. 

HaUando  en  sus  penas,   hace 
Equivocas  las  agenas. 
Esforcemos  el  engaño.  — 
Amiga,  no  me  agradezcas    [d  Flériia, 
Lo  que  yo  he  de  agradecerte; 
Que  en  esta  ocasión  quisiera 
Valer  con  mi  padre  mucho. 
Para  servirte. 

Gob,  No  ofendas 

Asi  mi  amor;   que  yo  haré 
(Tú  lo  verás)  cnanto  pueda. 

Z«f.      Señor,  porque  en  este  caso  [ap.  al  Gobernador. 
Atentamente  proceda, 
Dime,  quién  es  esta  dama? 

Gofr.     Muger  es  de  muchas  prendas, 

A  quien  de  su  casa  y  padre 

Un  hombre  robada  lleva. 

Para  que  veas,  Lisarda, 

En  su  ejemplo,  cuanto  yerra 

Una  muger  principal. 

Que  á  tales  riesgos  se  entrega. 
Jam*      Ay  de  mí!    [aparte. 


Sale  un  criado. 

Criad.  Un  caballero. 

Que  de  una  posta  se  apea, 

Por  tí  pregunta. 
Goh,  Ese  ea 

Don  Juan. 
Lis.  Aun  mas  otra  pena!    [aparte. 

Sale  Don  Jua.n,  vestido  de  camino t  con  botas  jr 

espuelas* 

Juan,  Felice  yo,  señor,  que  he  merecido. 
Por  fin  dichoso  de  venturas  tantas. 
Vuestras  plantas  besar ;    pues  hoy  han  sido 
Centro  de  mi  ventura  vuestras  plantas: 
Hoy  pues,  que  tanto  bien  he  conocido, 
A  la  fortuna  le  perdono  cuantas 
Quejas  della  formé,  pues  que  con  una 
Dicha  quedo  deudor  á  la  fortuna. 

Goh,    Vengáis,  Don  Juan,  con  bien ;  que  ha  muchos  dias, 

?ue  os  hacéis  desear  f  mas  de  un  cuidado 
esta  casa  debéis. 

Juan.  Dichas  son  mías. 

Porque  llegue  con  bien,  haber  tardado. 

Gob.  ¡O  qué  bien  os  están  las  bizarrías. 
Las  galas  y  las  plumas  de  soldado  I 
Á  Luarda  no  habláis? 

Juan.  Turbado  llego. 

Ciego  á  su  amor,  como  á  sus  rayos  ciego. 
81  merece  favor  tan  soberano     [d  Liearda. 
Quien  al  dosel  de  tanto  sol  se  atreve. 
Dadme,  señora,  vuestra  blanca  mano. 
Aljaba  á  quien  Amor  sus  flechas  debe; 
Porque  siendo  un  prodigio  mas  que  humano. 
Un  monstruo  celestial  de  fuego  y  nieve. 
Centro  de  los  dos  sois,   donde  amor  ciego 
Abrasa  con  cristal,  hiela  con  fuego. 
La  fama  hermosa  con  extremo  os  llama; 
Mas  vista,  sin  extremo  sob  hermosa. 
Sola  vos,  desvalida  de  la  fama, 
Podeb  estar  de  su  ambición  quejosa; 
Mas  no,  que  ya  vuestra  beldad  aclama 
Por  única;  y  si  queda  temerosa 
Á  tantas  perfecciones,  no  es  culpada; 
Que  sob  vista  mayor,  que  imaginada. 

Lis.      Muchas  veces  oí,  que  Amor  vendado 
Hijo  de  Marte  y  Véuus  ha  nacido; 
Ahora  lo  creo,  viendo  que  un  soldado 
De  la  guerra  Ibonjas  ha  traído. 
Otros  Sicea ,  que  Adonis  le  ha  engendrado, 
Y  todo  en  vos  verdad  ha  parecido; 
Pues  en  vos  se  contempla  en  vuestra  parte 
Valiente  Adónb,  y  gallardo  Marte. 

Goh,    Basten  tos  cumplimientos;  que  yo  gusto 

De  que  el  campo  se  quede  por  Lbarda. 

Juan.       Yo  lo  agradezco,  porque  fuera  injusto 

Competirla.    Qué  bella  es!   qué  gallarda! 

Gob.        Que  descanseb  ahora,   será  justo. 

Soldado  sois,  pobre  hospedage  aguarda; 
Habreb  de  perdonar. 

Juan.  ¿Cómo  pudiera. 

Siendo  de  humano  sol  divina  esfera? 
[FaneSj  y  quedan  Lia  arda  y  Celia  sola». 

Lis,      Celia,  pues  hemos  quedado 

Solas  un  rato,  ¿qué  dices 

De  mb  sucesos? 
Cel  Felices 

Fines  tuvo  tu  cuidado. 

¿Hay  cosa,  como  pensar 

Mi  señor,  que  aquella  fue 

La  presa? 
Lis.  Pues  si  la  vé 

En  su  casa,   sin  estar 
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Avisado  de  aiúen  era. 
Justamente  discurrió. 
/,Ves  como  te  dije  yo. 
Señora ,  que  era  qumiera 
Pensar,  que  te  conocia? 
La  cosa  es  mas  extremada 
Ver,  sin  estar  avisada. 
Cuan  á  tiempo  respondía. 
¿Estas  materias  de  amor. 
Aunque  hablen  acaso,  á  quien 
No  le  suelen  estar  bien? 
Hoy  empiezo  otro  temor. 
¿Pues  lo  que  hoy  te  ha  sucedido, 

Y  el  esposo  que  ha  llegado, 
Aquel  tan  necio  cuidado 

No  han  de  entregar  al  olvido? 
¡Qué  mal,  Celia,  de  amor  sientes! 
¡  Mal  conoces  su  rigor ! 
¿No  me  dirás  de  un  amor. 
Que  se  rindió  á  inconvenientes? 

Y  diréte  yo  de  mil. 

Que  solo,  porque  tuvieron 
Inconvenientes ,  crecieron. 
¡Qué  argumento  tan  sutil  I 
Ni  he  de  dejar  en  prisión 
Un  hombre,  Celia,  que  yí 
Dejarse  prender  por  mf, 
Ni  ha  de  ser  mi  presunción 
Tan  necia,  aue  si  es  aquel 
El  que  esta  aama  buscó. 
Le  he  de  estar  queriendo  yo. 
Desta  sospecha  cruel 
Saldré.    Tú  le  has  de  llevar 
Un  papel,  y  he  de  decir 
En  él,  si  puede  salir. 
Me  venga  esta  noche  á  hablar. 

Y  pues  mi  engaño  no  cesa, 

Y  tan  adelante  pasa, 
Dentro  de  mi  misma  casa 
Ua  de  verme  como  presa. 
Advierte...... 

No  hay  que  adrertir. 
Mira...... 

Ya  no  hay  que  mirar. 
¿Haste  de  dejar  llevar? 
¿Y  heme  de  dejar  morir? 

Considera 

No  hables  mas. 
Tu  peligro...... 

Ya  le  veo. 
Tu  vida...... 

No  la  deseo. 
"Tu  honor..... 


Solicito. 
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Qué  honor?     Necia  estás. 

Qué? 

Tu  bien; 


Qué? 

Tu  mina. 
¿Pues  has  de  ser  peregrina 
Tú  sola  en  Jerusaien? 
Cómo? 

Como  la  criada 
Primera  vienes  á  ser. 
Que  la  ha  pesado  de  ver 
Á  su  ama  enamorada» 


['Tcnae. 


Salen  Don  Cbsar  ^  Ca-kacho. 

Cam,    ¡Buenos  hemos  quedado! 
Cea.     Veslo?    Pues  toao  es  bien  empleado, 
A  trueco  de  haber  visto 


Aquel  rostro  que  v(. 
Cam,  ¡Cuerpo  de  Oósto 

Contigo,  y  con  su  rostro! 
Valiera  tanto  mas,  que  fuera  un  mostró, 

Y  que  á  un  lado  tuviera 

Otro  con  barbas,   aunque  yo  le  viera, 

Y  no  estuvieras  preso. 

Que  haber  visto  perfecto  con  exceso 

Un  ángel  con  malicia; 

Pues  él  nos  ha  entregado  á  la  justicia. 
Cea.     Tal  dices? 
Ctutt,  ¿Quó  te  espanta. 

Si  ya  se  vive  con  malicia  tanta? 

Y  la  primera  vez  no  vino  acaso. 
Sino  á  espiarnos;  porque  fuera  paso 
De  caballero  andante. 

Entrar  las  dos  asaz  de  mal  talante. 

Huyendo  de  algún  fiero 

Malandrin,  demandando  al  caballero. 

La  mamparo  en  su  cuita. 

Maguer  que  fuese  noble.    Quita,    quita 

Esto  del  pensamiento; 

Que  es  lástima  sacar  aqueste  cuento 

De  una  selva  encantada. 

Donde  fabló  la  Infanta  mesurada 

Mil  famosos  requiebros 

Á  Esplandian,  belianis  y  Beltenébros. 
Cea.     Pues  dime,   ¿si  eso  fuera. 

Por  qué  el  Gobernador  hoy  la  prendiera? 
Cam,   Por  hacer  la  desecha. 
Cea,     No,  Camacho,  otra  ha  sido  mi  sospecha, 

Y  es,  aue  es  aquella  dama 

Muger  de  lustre,  de  opinión  y  fama, 

Y  alguna  desventura 

(Que  el  hado  no  respeta  á  la  hermosura) 
La  tiene  retirada; 

Y  esto  confirma  estar  siempre  tapada, 

Y  que  el  Gobernador,  que  la  seguía. 
Tuvo  estos  dos  avisos  en  un  día. 
¿No  viste,   cuan  turbada 

Fue  á  decimos  quien  era,  y  embargada 

La  voz  del  pecho  al  labio. 

Enmudeció,  sin  pronunciar  su  agravio? 
Cam,   Dices  bien!    Según  esto 

¿El  grande  amor  de  Flérida  está  puesto 

En  olvido? 
Cea.  No  espero, 

Que  se  pueda  borrar  amor  primero* 

Enseña  la   moral  filosofía. 

Que  una  forma,  donde  otra  forma  había. 

No  se  puede  estampar  tan  fácilmente. 

Expliquelo  un  ejemplo  claramente; 

Cuando  un  pintor  procura 

Linear  una  pintura. 

Si  está  lisa  la  tabla. 

Fáciles  rasgos  en  bosquejo  entabla; 

Mas  si  la  tabla  tiene 

Primero  otra  pintura,  le  conviene 

Borrarla,  no  confunda 

Con  la  primera  forma  la  segunda. 

Ya  me  habrás  entendido: 

Tabla  lisa  al  primer  amor  ha  sido 

Mi  pecho;   mas  si  hoy  quiere 

Introducir  segundo  amor,  espere 

A  ver  borrada  aquella 

Lnágen  que  adoró  divina  y  bella. 

Y  asi,   aunque  amor  con  fáciles  enojoo 
Desde  el  pecho  á  los  ojos 

Líneas  de  fuego  corra. 
Ahora  no  dibuja,  sino  borra. 
Cam,   Sino  borra?  Está  bien;  yo  respondiera. 
Si  una  tapada  á  vernos  no  viniera. 
Que  aun  no  hemos  acabado 
Con  el  negro  embeleco  del  tapado. 
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Sale  Celia  tapada* 

Fabio,  oid. 

Bien  Tenida 
Seas  á  dar  á  un  casi  muerto  vida. 
Bste  papel  recibe 

De  aquella  presa,  que  afligida  vive. 
Recibíe  tú  un  diamante, 
ffijo  del  sol,  que  fuera  estrella  errante. 
Si  por  tachón  ó  clavo 
Se  viera  puesto  en  el  zenit  octavo. 
Muestra  á  ver,  si  es  cetrino. 
No  quiero;  mire  si  es  bien  cristalino. 

[Dale  una    higa. 
Pues  vé  aqui  otro  diamante, 
Al  mismo  semejante. 
Porque  me  deje  veÚa 
Esta  cara. 

No  haré. 

Tal  será  ella. 
Mala? 

Si  fuera  buena. 
No  fuera  cara  en  manto,  como  en  pena. 
Pues  mire  si  es  muy  fea. 
No  quiero  veria. 

Acabe. 

No  lo  crea; 
No  (piiero  verla  ya ,  si  lo  deseas. 
Toma  el  diamante  tú,  porque  me  veas^ 
No  quiero. 

Ya  he  leido; 
Dile  á  mi  hermosa  presa,  que  rendido 
Iré  esta  noche  á  vella. 

¡Pues  el  cielo  te  guarde  1     ,  [Faee. 

Á  Dios,  doncella; 
Y  dígale  a  su  ama,  aunque  se  corra, 

Que  no  se  ensanche  tanto ,  porque  borra.  

¿En  fin,  qué  dice  el  papel?         {d D,  Céutr. 

¿Es  tramoya  nuevamente? 

Que  vaya  á  verla  esta  noche; 

Porque  sobornadas  tiene 

Las  criadas  de  Lisarda 

pe  manera,   que  se  atreve 

A  que  entre  dentro  del  cuarto. 

Con  dos  mil  impertinentes 

Requisitos,   como  son. 

Que  á  nadie  conmigo  Ueve,^ 

Y  que  ninguno  lo  sepa. 
¿Y  dices  hberaünente. 
Que  tú  irás  á  verla,  coma 
Si  en  tu  escritorio  tuvieses 
Las  llaves  de  aquesta  torre? 
¿^Pues  qué  inconveniente  es  ese? 
Las  guardas. 

Al  son  del  oro 
Las  mas  vigilantes  duermen. 

Sfde  Don  Juan.- 
A  daros  pésames  yo, 

Y  á  que  me  deis  parabienes 
Vengo,  César,  porque  asi 
Unos  con  otros  se  templen. 
Escriben  los  naturales 
De  dos  plantas  diferentes. 
Que  son  venenos,  y  estando 
Juntas  las  dos,  de  tal  suerte 
Se  templan,  que  son  sustento. 

Y  pues  ser  veneno  suelen 
Las  dichas  y  las  desdichas, 

Íá  los  dos  matamos  quieren^ 
vos  á  poder  de  penas, 

Y  á  mí  á  poder  de  placeres. 
Juntemos  nuestros  caudales, 

Y  templemos  desta  suerte 


Juan, 


\ 


Ce9. 


Jvan, 


Cata. 


Mis  bienes  con  vuestros  males. 
Mis  males  con  vuestros  bienes. 
Contento  venis,  Don  Juan. 
¿Quién  duda,  si  llego  á  verme 
Dueño  de  la  mayor  dicha, 
Que  mi  pensamiento  puede 
Imanar?    Porque  pasa 
El  bien,  que  el  amor  me  ofrecei^ 
Mas  allá  del  pensamiento. 
Estuve  fingido  ausente 
Dos  dias  en  esta  casa; 

ÍQue  ya  os  dije,  que  del  fuerte- 
Si  Alcalde  es  muy  mi  amigo) 
En  ellos  compré  excelentes 
Joyas,  hice  cuatro  galas. 
Cuidados  que  un  novio  tiene. 
Tomé  postas ,  y  fingiendo 
Que  entonces  llegué,  apéeme 
En  el  palacio;  mal  dije 
Palacio,   si  no  es  que  fuese 
Ese  palacio  del  sol. 
Mentira  azul  de  las  gentes. 
Hipócrita  de  sus  galas. 
Pues  no  son  lo  que  parecen^ 
Vi  en  él  reducido  el  cielo 
A  sola  una  esfera  breve, 
La  primavera  á  una  flor. 
El  aura  á  un  suspiro  débil, 
La  aurora  á  sola  una  perla 
De  las  que  cría  el  oriente, 
£11  sol  á  un  rayo;  porque  es^ 
Lisarda  bella  aura  débil, 
Breve  esfera,  hermosa  flor. 
Perla  fina,  y  sol  ardiente. 
(Felice  mil  veces  yo, 
Á  quien  tal  gloria  previene 
Un  amor  bien  empleado! 
¡Y  yo  infelice  mil  veces, 
A  quien  previene  desdichas 
Un  amor,  que  no  se  entiende f 

Y  pues  han  de  ser  mis  penas 
Antídoto  justamente 

De  vuestras  glorias,  oidme. 
Supuesto  que  un  caso  adquieren» 
La  pregunta  y  la  respuesta, 

Y  en  amor  habíais,  conviene 
Responderos  en  amor: 

Yo  vi  todo  un  sol  de  nieve. 
Todo  un  peñasco  de  fuego, 

Y  en  un  deleitoso  albergue 
Vi  una  estatua  de  jazmines. 
Coronada  de  claveles, 

Á  quien  el  Mayo  gentil. 

Que  es  rey  de  los  doce  meses. 

Por  flor  juró,    y  la  aclamaron 

Toda  la  nobleza  y  plebe 

De  las  flores,  al  compás 

De  las  aves  y  las  fuentes. 

No  me  preguntéis  quién  es; 

Que  por  Dios,  que  aunque  quisiese- 

Decirlo,  no  puedo;  que  es 

Una  novela  excelente ; 

Mas  solo  os  puedo  decir. 

Que  en  este  papel'  me  ofrece, 

Si  puedo  romper  la  cárcel. 

Hablarme  esta  noche,  y  verme. 

Respondíla,  que  yo  iria. 

Como  si  cierto  tuviese. 

Que  me  dejará  el  Alcaide. 

Pues  yo  he  llegado,  no  tiene 

Duda,  César,  no  os  rindáis 

Á  vanos  inconvenientes.  — 

Camacho! 

Señor? 
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Juan.  Dirá« 

Al  Alcaide,  que  «e  llegue 

Aqui,  que  tengo  que  hablarle.  -* 

Es  mi  amigo,  y  fácilmente 

De  aqui  os  dejará  salir, 

Como  yo  conmigo  os  lleve.  [Foie  C amacha 
Ces.      Supuesto  que  ya  la  noche 

Sus  alas  nocturnas  tiende, 

Haciendo  sombra  á  los  dias, 

Y  en  los  campos  de  occidente 
Es  un  cadáver  el  sol 

Cada  vez  que  resplandece, 
Di,  que  DOS  deje  salir 
Luego. 

Salen  el  Algaidb^  Ca macho. 

Ale.  ¿Don  Juan,  pues  qué  quieres? 

Joan,  Que  sepas,  que  no  me  he  ido. 

Todavía  soy  tu  huésped; 

Que  donde  vive  Don  César, 

Vivo  yo. 
Ale.  No  es  bien  que  aumentes 

Obligaciones,  adonde 

Tengo  tantas,  que  me  fuercen 

Á  servirte. 
Jnan,  Aquesta  noche 

Va  conmigo^  si  merece 

IVli  amistad  esta  fineza. 
Ale.      Mil  preceptos  hay,  mil  leyes 

Para  que  de  aqui  no  salga; 

Mas  contigo  no  se  entienden. 

Como  palabra  me  des. 

Que  antes  del  dia  le  vuelves* 
Jwm.  Y  desto  te  hago  homenage, 

Y  cuanto  te  sucediere. 
Correrá  por  cuenta  mia. 

Ce«.      Apenas  la  rubia  frente 

Verá  el  alba  coronada 

De  rosas  y  de  claveles, 

Cuando  en  la  prisión  me  veas. 

Siendo  tu  esclavo  dos  veces. 
Ale.      Pues  con  esa  condición 

Abiertas  las  puertas  tienea. 

Á  Dios,  que  os  guarde.  [Fate. 

Jtfati.  Ea,  Don  César, 

Guiad  por  donde  quisiereis; 

Libre  estáis ,  vamos  adonde 

Gustareis ;  que  muy  bien  puede 

Fiarse  de  m(  la  espalda. 
Ce$.      Quien  es  en  su  casa  huésped, 

Y  mas  que  huésped,  esposo, 
No  es  justo  que  tarde;  hacedme 
Merced  de  iros. 

Juan.  Eso  no  4 

Ni  es  término  conveniente, 
Que  08  saque  para  el  peligro, 

Y  que  en  el  peligro  os  deje. 
Ces.      Quisiera...... 

Juan,  No  os  excuséis. 

Que  he  de  ir  con  voa. 
Ces.  Lance  fuerte!  [eparte. 

Porque  llevarle  á  su  casa 

Á  que  me  guarde  imprudente 

La  espalda,   haciendo  traición 

A  su  dueño,  á  quien  él  tiene 

Obligaciones  mayores. 

No  es  justo. 
Juan,  ¿Pues  qué  os  suspende? 

Ces.      Pensareis  que  soy  ingrato 

En  recatar  neciamente 

De  vos  mi  amor.    ¡Vive  el  cielo, 

Que  ni  Pilades  v  Orestes, 

Ni  Eurialo  y  Niso  fueron 


Juan, 


Ces. 

Cam. 

Cea. 

Cam. 


Ca. 

Cam. 

Ces. 

Cam. 


[r, 


Lis. 

Nis. 
Lis, 

Nu. 
Lis. 
Nis. 
Lis. 
Nis. 


Lis. 


Nis. 


Lis. 


Nis. 
LU. 


Ces. 

Cel 


Ces. 

Lis. 
Ces. 

Lis. 


Amigos  mas  sin  dobleces! 
Debajo  desta  palabra, 
Hacedme  merced,  hacedme 
Favor  de  iros;  porque  yo. 
Aunque  deciros  quisiese 
Quien  es  mi  dama,  ya  he  dicho. 
Que  no  puedo,  y  me  conviene 
Lr  solo. 

A  tantas  porfías 
Necio  fuera  en  oponerme. 
Á  Dios!  —  Qué  necio  recato!     [aparte. 
¡Qué  amor  tan  impertinente! 
Camacho! 

Señor? 

Preven 
Con  recado  un  pistolete. 
Aqui  le  tienes;   mas  mira 
Si  eJstá  bueno,    no  le  lleves 
Mal  prevenido. 

No  está. 
Pedernal  y  cebo  tiene. 
¿Y  tengo  yo  de  quedarme? 
Sí. 

Todos  vuesas  mercedes  [a  los  expeetadoret. 
Sean  testigos,  que  hubo 
Un  lacayo  que  se  quede.  [Fan«e. 


S<ilen  LisAEOA  j  NiSB  con  luz, 

I^ise! 

Mi  señora? 

¿Está 
Mi  padre  acostado? 

SL 
Don  Juan? 

Recogido  ya. 

Y  nuestra  presa? 

Estará  * 

Llorando;  que  siempre  asi 
La  veo  noches  y  dias 
Lamentar  su  destruicion. 
Ruina  sus  lágrimas  son 
De  las  confusiones  odas. 
Qué  hace  Celia? 

Está  esperanda 
A  la  puerta  con  secreto 
A  aqueste  galán. 

Pues  cuando 
él  entre  aqui,  sin  respeto 
Me  trata,  disimulando 
Quien  soy;  porque  ha  de  pensar. 
Viéndome  en  este  lugar. 
Que  la  dama  presa  soy, 

Y  que  aqui  por  él  estoy. 
Pues  ya  he  sentido  pisar 
Cobardemente. 

Sin  duda 
Viene  ya. 

S€íle  Cblia  y  detras  Don  Cbsak. 

Favor  me  dé 
La  noche  trémula  y  muda. 
Pisa  con  tiento,   porque 
Lisarda  no  está  desnuda, 

Y  duerme  el  Gobernador 
Aqui  cerca. 

Déme  amor 
Sus  alas. 

Vengáis  con  bien. 
Donde  esos  ojos  rae  den 
Nueva  luz  y  resplandor. 
Celia,  ponte  tú  á  esta  puerta* 
Que  á  ese  cuarto  corresponde 


JoMir.  II. 
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•A  4 


Vil. 

;  lis. 


!   CtB. 


LU. 


Ce9. 
Off. 


LiM. 


[Al 
Cem. 

CeL 
Ce». 


De  ta  señor,  y  está  alerta; 

Y  tú,  Nise  amiga,  donde 
Está  Lisarda. 

Voy  muerta 
De  temor. 

Qué  te  acobarda! 
Ver  que  está  Lisarda  allí. 
No  temas,  sus  puertas  guarda. 
Bien  conviene  hacerlo  asi, 
Que  es  un  demonio  Lisarda; 
Mager  es,  que,  si  supiera 
Que  esto  en  su  casa  pasaba. 
Dos  mil  extremos  hiciera. 
]  Cuanto  el  alma  deseaba. 
Señora,    que  se  ofreciera 
Para  hablaros  ocasión! 
Porque  en  laberintos  vivo 
De  una  y  otra  confusión, 

Y  no  alcanzo,  ni  percibo 
La  causa  desta  pnsion. 
Pues  fácil  es  de  entender, 
Que  buscando  una  muger. 
Que  robada  habéis  traído. 
Por  eso  á  mi  me  han  prendido. 
Muger?  cómo  puede  ser? 
Siéndolo. 

Malos  desTelos 
Vuestro  ingenio  ahora  halld. 
Para  salvar  mis  rezelos. 
^Hombre  tan  bajo  soy  yo. 
Que  no  pudiera  dar  zelos? 
4  Y  que  si  muger  tuviera 
Conmigo,  estando  los  dos 
Juntos,  tan  humilde  fuera. 
Que  á  sus  ojos  consintiera 
Veros  y  hablaros  á  vos? 
Vos  me  disteis  á  entender 
Con  el  asombro  y  el  ruego, 
Que  os  importaba  no  ser 
Conocida;   y  desde  luego 
Kmpezásteis  á  temer: 
Luego  ya  tenéis  por  qué 
Guardaros:  luego  no  fue 
Prenderos  por  otra  allá. 
Si,  desengañados  ya, 
Os  tienen  presa;   yo  sé. 
Que  de  algún  zeloso  ha  sido 
Diligencia,   su  mal  fuerte 
Asi  vengar  ha  querido. 
¿Paes  hubiera  yo  tenido 
Galán  de  tan  poca  suerte. 
Que  con  tan  bajos  desvelos 
Vengara  sus  desconsuelos? 
¡No  soy  tan  humilde,  no. 
Ni  tampoco  dama  yo, 
Que  no  pudiera  dar  zelos! 
Creed,  que  soy  principal 
Muger,  y  que  siendo  tal. 
Puede  haberme  sucedido 
Kl  lance,   que  habéis  sentido. 
Sí  creo;  mas  saber  cual 
Quisiera. 

Sentaos  aquí. 
ir9e  d  Mentar  y   §e  áitpara  la  pistola  de  la  cinta* 
Válgame  Dios! 

Ay  de  mi! 
Muerta  soy! 

Se  disparé 
La  pistoU. 

Triste  yo ! 


Cel 
Ce$. 


Cel 


Cet. 
Lu. 


CéM. 

Sa¡e 

Goh. 

LÍ8, 

Gob. 

hii. 


Goh. 
Ui. 

Goh. 


Quién  podrá?  que  estoy  turbada! 
Yo  estoy  muerta! 

¿Quién  resiste 
Una  desdicha  causada 
De  un  acaso? 

Ya  se  viste; 
Que  á  la  escasa  luz,  que  está 
Dentro  del  cuarto,  le  veo 
Tomar  sus  vestidos;  ya 
Se  pone  en  pie. 

Mi  fin  creol 
Qué  haré? 

Esa  ventana  da 
Á  un  patio ,  y  él  al  portal ; 
Arrojaos,  señor,  della, 
Y  abrid  la  puerta;  que  es  tal 
La  desdicha  de  mi  estrella. 
Que  me  previene  mas  mal 
Del  que  presumís.    Yo  os  doy 
Palabra,  que  de  quien  soy 
Os  informe ,  y  aue  sepáis 
Á  quien  engañado  amáis. 
¡Por  vos  á  matarme  voy! 


[Fato. 


el  GoBBEif  ADoa  en  jubon^  con  espada  y 

broquel, 

It  Quién  salió  ahora  de  aquí? 
Nadie,  señor;  (ay  de  mí!) 
Qué  tienes?  tú  tan  turbada? 
La  pistola  disparada 
Me  turbó,   cuando  la  oL 
[Dentro  ruido, 
Y  aquello  qué  es? 

Yo,  señor. 
No  sé  nada. 

Tomar  quiero 
Esta  luz,  aunque  en  rigor. 
Si  perdí  el  honor,  no  espero 
Que  con  luz  halle  el  honor.  [Fí 


Dentro  el  Gobbrnador. 

Goh*     Quá  es  eso?  quién  anda  ahí? 
Responded;  ay  de  mi  triste! 


Sale  Don  Cbsar,  como  á  obscuras, 

Ce9,     En  notable  confusión 

Elstoy,  U  puerta  buscando. 

Sin  discurso,  y  sin  razón. 

En  las  sombras  tropezando 

De  mi  misma  turbación. 

¡  Que  en  casa  hubiese  de  ser 

Del  Gobernador!  ay  cielos! 

¡  Qué  remedio  han  de  tener 

Mis  desdichas  y  rezelos? 

Ciego  estoy;  qué  puedo  hacer? 

Con  la  puerta  no  he  encontrado. 

Este  es  sin  duda  el  portal; 

Pues  con  una  silla  he  dado 

De  manos,  que  es  puesto  tal 

Su  lugar  determinado. 

Ya  que  remedio  no  espero 

Mayor  en  tal  desventura. 

En  ella  esconderme  quiero. 

Dejemos  á  la  ventura 

Algo  en  lance  tan  severo. 
[Méteoe  en  una  nlla  de  mano*,    fus  ettd  arrimada  ai 

vestuario. 

Sale  por  una  puerta  el  Gobernador  con  luz 
y  la  espada  desnuda ,  y  por  otra  Don  Juan  con 

espada    desnuda, 

Goh,     Aquí  fue  el  ruido;   acudid 

Á  las  puertas,  no  se  vaya. 
Juan,  Como  tus  voces  oí. 

Señor,  salí  de  la  cama. 
Gob.    Á  aumentar  nds  confusiones,    [mpanom 
Juan,   Qué  es  esto? 


Tam,  I. 
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Goh.  No  ha  sido  nada. 

Disimulemos,  honor!  —  [aparte. 
Pensé,  que  en  mi  cuarto  andaban. 
Salí  á  Terlo,  y  ya  me  pesa; 
Porque  mirando  la  casa 
Toda,  no  he  encontrado  á  nadie; 

Y  solo  sirvió  el  mirarla, 
(Siendo  solo  una  ilusión) 
De  despertar  á  Lisarda, 
Que  ya  estaba  recogida; 

Y  asi 

Juan,  Señor,  no  te  engañas 

En  pensar  que  ha  habido  gente; 

Porque  yo  escuché,  que  andaban 

Aquí,  y  ruido,  como  cuando 

Se  arroja  de  una  ventana 

Una  persona. 
Goh,  íQue  en  vano     [aparte. 

Quise  desmentir  mi  infamia!  — 

Yo  estoy  ya  desengañado, 

Que  anduve  toda  la  casa; 

Mas  si  tú  no  lo  estás,  toma 

La  luz,  y  vuelve  á  mirarla. 

[Toma  D.  Juan  la  luz, 
Juan,  Ponte,  señor,   á  esa  puerta. 

Para  que  ninguno  salga; 

Que  yo  la  miraré. 
Goh,  Aqui 

No  hay  nada. 
Juan,  Si  no  se  guarda 

En  esta  silla  de  manos. 
Goh.     Pues  bien  fácil  es  mirarla. 
[Vé  D.  Juan  en  la  §illa  d  D.  Cégar^  y  él  le   hace 

aejia§ ,    que  calle, 
Juan,  Válgame  el  cielo!  qué  veo?     laparte. 
Goh,     Hay  alguien? 
Juan,  Aqui  no  hay  nada. 

Pluguiera  á  Dios!     [aparte. 
Goh,  Lo  demás 

Yo  lo  he  visto. 
Juan,  Cosa  es  llana. 

Que  yo  me  engañé ,  señor ; 

Sin  duda  el  aire,  que  pasa. 

Alguna  puerta  cerró, 

Y  esto  fue  del  ruido  causa. 

Y  asi,  vuélvete,  señor. 
Goh,     Vete,  Don  Juan,  á  tu  cama. 

Seguro,  que  no  hubo  gente.  [Fa$e. 

Juan,  Velo  tú  de  que  fue  vana 

Mi  ilusión,  que  yo  lo  estoy. 
Él  presume  que  me  engaña, 

Y  vo  que  le  engaño  á  él, 

Y  los  dos  con  una  traza 
Nos  estamos  desmintiendo 
Uno  á  otro  las  desgracias. 
Válgame  el  cielo!  ¿qué  haré 
En  confusión  tan  extraña? 
¿César  escondido  aqui? 
¿César  dentro  de  mi  casa? 
¿Y  yo  apadrinando  á  César? 
Tercero  soy  de  mi  infamia. 
Bien  dijo,  que  no  podia 
Decir,  quien  era  la  dama; 
Mas  no  pudiera  decirlo, 
(Ay  cielos!)  siendo  Lisarda. 
Yo  tengo  ofendida  aqui 
La  amistad ,  la  confianza 
Y  el  honor;   pues  dispongamos 
A  tres  culpas  tres  venganzas. 
En  la  silla  donde  está 
Le  mataré  á  puñaladas; 
¿Pero  cómo  cumpliré 
Él  homenage  y  palabra 
De  volverle  á  la  prisión? 


¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
¿He  de  quitar  yo  una  vida. 
Que  he  jurado  de  guardarla? 
Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
¿Hoy  en  acciones  contrarias. 
Una  mano  le  defiende. 
Cuando  otra  mano  le  mata? 
¡  Pero  á  toda  ley ,   él  muera ! 
Que  donde  el  honor  se  agravia, 
No  hay  palabra,  ni  decoro. 
Ni  riesgo,  que  tanto  valga.  — 
César? 

Sale  Don  Crsar. 


Cet. 


Ces, 
Juan, 


Ces, 


Juan, 
Ces, 
Juan, 
Ces. 


Corrido  de  verte. 
Salgo  á  arrojarme  á  tus  plantas. 
Juan.   Sigúeme,  César,  y  deja 
Ceremonias  excusadas. 
Dónde  me  llevas? 

Yo  solo 
Voy,  y  con  capa  y  espada; 
No  te  rezeles. 

No  temo 
De  tu  sangre  y  de  tu  fama 
Traición;   que  si  lo  pregunto. 
Es,  porque  ciego  no  hagas 
Cosa,  que  quieras  después, 

Y  no  puedas,  remediarla. 
Juan,  Cómo? 

Ces.  Como,  si  me  escuchas, 

Satisfacciones 

Pues  háylas? 
Sí. 

Plegué  á  Dios! 

Las  oirás 
Aqui,  y  si  de  aqui  me  sacas. 
No;   que  para  aqui  es  la  lengua, 

Y  para  fuera  la  espada. 
Juan,  ¿Qué  satisfacciones  hay. 

Para  haber  con  culpas  tantas 

Hoy  ofendido  mi  honor, 

Mi  amistad  y  confianza? 

Mi  honor,  pues  te  has  atrevido 

Á  quebrantar  esta  casa; 

Mi  amistad,  pues  que  sabiendo 

Que  soy  dueño  de  Lisarda^ 

La  solicitas  y  sirves  ; 

Mi  confianza,  pues  hallas 

En  ella  un  tercero  infame. 

De  quien  contra  mí  te  valgas. 

Mira  si  tengo  razón 

De  quejarme,   pues  agravias. 

Siendo  ingrato  amigo,  honor. 

Amistad  y  confianza. 

Cuando  de  los  dos  alguno  . 

Por  culpa  esté,   ó  ignorancia. 

Ofendido,  soy  yo  solo, 

Á  quien  indicias  y  agravias 

De  traidor  y  falso  amigo, 

Siendo  para  mi  las  aras 

De  la  amistad  un  altar. 

En  quien  sacrifico  el  alma 

Á  tu  honor.    La  causa  fue 

De  quebrantar  esta  casa. 

Vivir  en  ella  quien  della 

No  depende;  es  una  dama. 

Que  está  aqui  presa,  y  con  qaien 

Me  prendieron,     filsto  basta. 

Para  que  cortes  y  amante 

Venga  á  verla,  si  me  llama. 

Tu  amistad  no  está  ofendida; 

Que  negarte  yo  mi  dama. 

Fue  decoro,  fue  respeto. 

Que  tuve  á  la  sombra  y  casa 


CeM. 
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/«OH. 


Juan, 
CcJu 

Juan. 


Be  tu  esposa;  pues  no  quise 
Decir,  que  á  su  lado  estaba 
Muger  á  quien  yo  mirase. 
La  confianza  que  falta. 
Tan  grande  la  hice  de  tf, 
Que  por  Ter,  que  si  agraviaba 
£sta  casa,  á  quien  tú  tienes 
Obligaciones  tan  altas, 
Me  habias  de  dar  la  muerte, 
Lo  callé;   con  cuya  causa 
Está  tu  honor  satisfecho. 
Tu  amistad  desengañada. 
Tu  confianza  contenta; 
Pues  tú  solamente  agradas, 
Quejándote  de  mi  honor. 
Amistad  y  confianza. 
Aunque  todas  son  disculpas. 
No  son  disculpas  que  bastan; 
Dame,  para  responderte. 
Término  de  aquí  á  mañana. 
Sí  haré,  y  allá  en  la  prisión 
Estaré. 

En  ella  me  aguarda. 
Pues  hasta  maüana,  á  Dios. 
A  Dios  pues,  hasta  mañana. 


Jornada  III. 


Sale  DoM  Juan  mIo* 

Juan»  Desde  que  la  aurora  fría. 

Envuelta  en  blanco  arrebol. 
Despierta,  diciendo  al  sol. 
Que  es  hora,  que  venga  ei  dia. 
Me  tiene  la  pena  mia 
Á  estos  umbrales  clavado; 
Que  asi  quiere  mi  cuidado 
Sus  penas  averiguar: 

Y  á  esta  presa  no  han  de  dar 
Papel,  aviso,  ó  recado. 
Hasta  oue  la  hable  primero, 
Cogiéndola  inadvertida 

Yo;  que,  á  precio  de  mi  vida. 
Ver  mi  desengaño  quiero. 
Si  en  imaginarlo  muero. 
Muera  en  saberlo;  y  si  es  tal. 
Que  es  á  mi  sospecha  igual, 
fio  haya  en  mis  desdichas  medio, 

Y  muramos  del  remedio, 
Si  hemos  de  morir  del  mal. 
Esta  es  Celia.  —  O  Celia  mia! 

Sale  Celia. 

€kL       ¿Mi  señor,  pues  á  esta  hora? 
Juan.    Dime,   qué  hace  tu  señora  Y 
Cel,       Vestirse  ahora  quería. 
JmoMm-  Saldrá  á  dar  segundo  dia 

Al  campo. 
CeL  Á  servirla  voy. 

Mandas  algo? 
JuMUtm  Di,  que  estoy 

Adorando  estos  umbrales.  —      [Kmc  Celio. 

¡Qué  de  penas,  qué  de  males 

Padece  un  zeloso!    Hoy 

No  saldrá  la  que  yo  quiero; 

Pero  tarde,  aunque  la  aguarde; 

Que  viendo,  que  viene  tarde 

El  desengaño  que  espero. 

Sin  duda  que  es  lisonjero; 

Que  si  desengaño  fuera 

Mortal,  tan  presto  viniera. 

Que  un  instante  no  tardax^ 


Goh. 

Juan, 

Gob. 


Juan» 
Gob. 

Juan. 

Gob. 


Juan. 

Gob. 

Juan. 


Gob. 


Juan. 
Gob. 


Juan. 


Fler. 
Juan. 


Fler. 
Juan. 

Fler. 
Juan. 


Jfter. 


Juan. 


Fler. 


\0  quien  se  desengañara! 
¡O  quien  sin  temor  se  viera! 

Sale  el  Gobernador. 
Don  Juan! 

Señor? 

¿Pues  aqni 
Tan  de  mañana?    Yo  creo, 
Que  con  un  mismo  deseo 
Madrugamos. 

Cómo  asi? 
Vos  para  buscarme  á  mí, 

Y  yo  á  vos. 

Qué  me  mandáis? 
Porque  de  mi  amor  veáis 
El  cuidado,  ya  no  quiero 
Dilatar  el  lisonjero 
Favor,  que  amando  esperáis. 

Y  porque  sé  del  que  aguarda 
Cuanto  suele  padecer, 

Esta  noche  baoels  de  ser 

Dueño  feliz  de  Lisarda. 

¡Otro  temor  me  acobarda!     [aparte. 

Asi  las  sospechas  mías    [aparte. 

Aseguro. 

Si  tenias 
Por  unos  dias,  señor. 
Dilatado  este  favor. 
Dilátale  algunos  dias; 
Yo  esperaré. 

Yo  aguardaba 
Componer  algunas  cosas 
Para  este  caso  forzosas; 
Ya  lo  están. 

Confusión  brava!    [aparte. 
Aun  peor  está  que  estaba;    [aparte. 
Pues  el  que  lo  prociurd. 
Lo  dilata;  anoche  vio, 
Sin  duda,  lo  que  yo  vi.  -^ 
Si  hoy,  Don  Juan,  no  dais  el  si, 
Mañana  no  querré  yo.  [¥^a$e. 

Qué  prisa  1    Mas  la  que  aqui 

Viene,  es ¡Muramos,   cielos. 

Que  no  hay  quien  calle  con  zelos! 

Sale  Fl  BRIDA. 

Señor,  tan  temprano? 

Sí; 

Y  por  solo  verte  á  tí 
Tanto  he  madrugado  hoy. 
Siempre  á  tu  servicio  estoy. 
Fiada  en  mi  calidad, 

¿Me  dirás  una  verdad? 
Esa  palabra  te  doy. 
Bien  puedes  de  mi  fiarte; 
Porque  siendo  quien  sospecho, 
De  mi  vida  y  de  mi  pecho 
Has  de  tener  mucha  parte. 
No  temas  pues  declararte 
Conmigo.    ¿Conoces,  di, 
Á  César  Ursino? 

Sí; 

Y  al  cielo,  señor,  pluguiera. 
Que  nunca  le  conociera. 
Pues  por  él  estoy  a^ui: 

Por  él  mi  opinión  difunta 
Yace  en  brazos  del  castiffo. 
No  dice  mal  el  testigo     [aparte. 
Á  la  primera  pregunta.  — 
A  Diste  de  noche  ocasión 
Para  hablarte? 

Muchas  son 

Las  ocasiones  que  di. 
Con  harto  riesgo. 
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Juan, 


Fler. 


Fler. 
Juan, 


Fier. 


Eso  sí;    [oporle. 
¡Dadme  albricias,  corazón!  — 
Dime  en  fin,  si  en  un  jardin 
Pasó. 

No  prosigas,  no; 
Que  en  un  jardin  sucedió 
Toda  mi  desdicha  en  fin. 
Testigo  doy  á  un  jazmín 
De  mi  tragedia  cruel. 
Que  estando  los  dos  en  él...... 

Juan,  Ya  basta,  no  digas  mas; 
Que  vida  y  alma  me  das. 
Perdóname,  amigo  fiel, 
El  temor,  que  me  acobarda; 
Ya  mi  desengaño  tí. 
Desto  que  ha  pasado  aqui 
No  digas  nada  á  Lis  arda, 

Y  quédate  á  Dios. 

Aguarda ; 

;.  Dónde  de  esa  suerte  vasV 

Pues  satisfecho  me  has. 

Ver  á  César  es  razón. 

Que  me  espera  en  la  prisión. 

No  tengo  que  saber  mas. 

A  yer  á  César V  qué  es  esto? 

Que  el  inquirir,  y  el  saber, 

Y  el  decir  que  le  ya  á  ver. 

En  nuevas  dudas  me  ha  puesto; 

Pero  fácil  es,   supuesto 

Que  con  lo  que  preguntó, 

Quiso  saber  si  era  yo: 

Con  lo  que  le  respondí, 

Confirmó  luego  que  si; 

Pues  albricias  se  pidió. 

En  decir  que  le  va  á  ver. 

Claramente  me  decia. 

Que  de  su  parte  venia; 

En  la  prisión,  da  á  entender. 

Que  está  preso.    ¿Qué  he  de  hacer, 

Sino  ir? 

Salen  Lisabda^  Celia. 

Lis,  Dónde? 

FUr»  Señora, 

Pues  que  mi  humildad  no  ignora. 
Que  tuyo  mi  bien  será. 
Has  de  saber,   que  aqui  está 
Preso  el  que  yo  busco.    Ahora 
Lo  supe,  y  él  ha  sabido, 
(Á  tanto  mi  dicha  pasa) 
Que  estoy,  señora,  en  tu  casa. 
¡O  qué  gran  ventura  ha  sido 
Haber  á  ella  venido; 
Pues  no  me  podrá  culpar 
De  que  no  me  supe  honrar 
En  su  ausencia!    Loca  estoy! 
¿Que  á  César  he  de  ver  hoy? 
Lii,      Celia,  añade  otro  pesar. 
CeL      Qué  pesar? 

L¿9«  Solo  en  los  zelos 

Menos  lances  á  ver  llega 
El  que  mira,  que  el  que  juega. 
¿Posible  es,   que  en  mis  rezelos, 
IVIi  penas  y  mis  desvelos 
No  ves  un  temor  que  lucha? 
¿No  ves,   que  mi  pena  es  mucha? 
¿Y  que,  cuando  un  lance  acaba. 
Vuelve  á  estar  peor  que  estaba? 
Cel,      Dime,  de  qué  suerte? 
Lít.  Escucha : 

Dijo  el  portugués  Virgilio 
En  una  dulce  canción: 
Vi  el  bien  convertido  en  mal, 
Y  el  mal  en  otro  peor. 


[Quiere  ir§e. 


[Vate. 


[Fate. 


Cel 


En  otra  parte  un  discreto 
Hidras  cortadas  llamó 
Á  las  desdichas,  pues  donde 
Una  muere ,  nacen  dos. 
Tal  me  ha  sucedido  á  mí; 
Pues  cuando  contenta  estoy 
De  haber  de  un  temor  salido, 
Voy  entrando  á  otro  temor. 
Presa  un  dia  me  juzgué, 

Y  tan  bien  me  sucedió. 

Que  escapé  de  aquel  peligro; 
Mas  pagando  la  pensión 
De  ios  zelos,  que  una  dama 
Robada  entonces  me  dio. 
Asi  que ,  alegre  al  principio, 

Y  después  con  mas  dolor, 

V(  el  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  otro  peor. 
Vino  á  noche  aquel  hidalgo, 
Saliendo  de  su  prisión. 

Por  verme;  pedile  zelos; 
Si  me  satisfizo,  ó  no, 
No  lo  sé;  pero  ya  basta, 
Que  me  satisfice  yo. 
Estando  los  dos  liablando. 
La  guia  se  le  trabó 
De  la  espada  á  una  pistola. 
Que  no  estaba  en  el  fiador. 
No  tenemos  que  argüir, 
Si  pudo  ser,  pues  se  vio 
Muchas  veces,   y  un  acaso 
Es  la  desdicha  mayor. 
Salí  deste  susto  luego; 
Que  viendo  que  no  le  halló 
Mi  padre,  juzgué  sin  duda, 

Y  no  con  poca  razón. 
Que  cayendo  en  el  portal. 
Abierta  la  puerta  halló. 

Y  cuando  deste  suceso 
Daba  gracias  al  amor, 

Vi  el  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  otro  peor. 
Esta  presa  vino  aqui 

Tras  de  un  hombre,  que  la  dio 
Palabra  de  casamiento. 
El  cual,  por  una  cuestión. 
Huyendo  vino:  este  hombre. 
De  mi  libertad  ladrón. 
Huyendo  vino  también. 
Por  cosas  que  cometió: 
Por  cuanto  pudiera  ser 
El  que  esta  dama  buscó. 
Pues  convienen  en  las  señas 
De  estar  aqui,  y  en  prisión. 
Mira  si  me  viene  bien 
Entre  tanta  confusión 
Aquel  adagio  vulgar. 
Que  dice  en  púbÜca  voz: 
Aun  peor  está  que  estaba; 

Y  aquella  dulce  canción. 
Cuando  diga  á  cielo  y  tierra, 
Mar  y  viento,  luna  y  sol: 

Vi  el  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  otro  peor. 
Señora,  cuando  en  el  mundo 
Solo  hubiera  un  matador. 
Justamente  discurrías 

En  pensarlo;  pero  no. 
Cuando  hay  tantos;  porque  ya 
Todos  los  hombres  lo  son. 
Tres  hay  en  una  baraja 
Sola;  deja  esa  ilusión; 
Que  si  los  zelos  hicieron 
Tal  figura,  porque  son 


JORN.    IIL 


QUE      ESTABA. 


229 


Lía. 


Cam. 


Ltt. 


CeL 


CcL 


Li9. 

Cam. 


Lím, 


L 


Astrólogos,  por  lo  mismo 
No  debes  creerlos,  no. 

Scíle  C  AMACHO. 

Lo  de  entróme  acá,  que  lluere^ 

Y  el  cuélome  de  rondón. 
Son  frases  de  aqueste  caso. 
Yo  he  de  salir,  yíto  I>ios! 
]>este  encanto. 

Aqael  criado 
I>6  Fabio  Imsta  aquí  se  entró. 
¿Ka  esta  casa  al  criado? 
Él  sin  duda  la  avisó, 
Be  como  en  esta  ciudad 
Está  preso  su  señor. 
Averiguarlo  pretendo; 

Y  pues  que  nunca  me  tío 
El  rostro,  disimulemos. 

¿Cómo,  sin  mas  atención,     [d  C amacho. 
Os  entráis  aqui? 

Entré  andando; 
Si  os  he  ofendido  á  las  dos, 
Andando  me  volveré 
Al  mismo  compás  y  son. 
De  lo  cierto  y  lo  galano 
Del  danzar  se  me  pegó. 
Que  pie  derecho  deshaga 
IfO  que  pie  izquierdo  empezó: 

Y  asi  me  iré ,  como  vine. 
Decid ,  soldado ,  quién  sois  ? 
Á  saberlo  yo,  os  hiciera 
£n  eso  poco  favor; 

Pero  no  puedo  decirlo, 
Porque  yo  no  sé  quien  soy. 
Tan  encantado  me  tiene 
Un  amo,  que  Dios  me  dio, 
Que  ya  no  sabré  de  mi. 
Que  ando  en  las  selvas  de  amor, 
A  lo  de  escudero  andante. 
Siguiendo  embozado  un  sol. 

Y  hablando  en  capa  y  espada, 
Aqui  busco  ¿  la  mayor 
Invencionera  de  Europa. 

Si  es  alguna  de  las  dos 
Una  dama,  que  está  aqui 
Presa,  por  un  solo  Dios, 
Me  lo  diga;  porque  vengo 
Peregrino  en  estación 
Solo  á  verla;  que  mi  amo 
La  cabeza  me  quebró. 
Su  belleza  encareciendo, 

Y  quisiera  verla  yo, 

A  trueco  de  que  me  deje. 

¿Ves,  señora,  si  mintió     [fl^orte  iat  do$. 

Kl  astrólogo  V 

No  hizo; 
Que  él  busca  la  presa,  y  no 
Se  tiene  por  presa  ella. 
Sutil  iinaginaciun ! 

Y  en  tanto  que  zelos  mienten. 
Diga  verdades  amor.  — 

¿Tanto  la  encarece?    [d  C amacho, 

Sí. 
Qué?  belleza,  ó  discreción? 
Todo;  que  es  dama  in  utroguef 
Como  grado  de  Doctor. 
Alábala  mucho? 

Mucho. 

Y  está  enamorado? 

No, 
No  es  esto,  porque  la  quiere; 
Porque  otro  primero  amor 
Le  tiene  mas  divertido; 
Porque  esta  dama  de  hoy 


Aun  no  pinta,  sino  borra. 
Lia.      Qué  borra?  ^ 

Cam.  Eso  no  sé  yo. 

Ni  entiendo;  mas  me  parece. 

Que  os  habéis  sentido  vos 

De  que  borre.    Si  sois  ella. 

Decídmelo. 
LÍ9*  Muerta  estoy!  —    [aparte. 

Pues  atrevido,  villano. 

Infame,  falso,  traidor, 

Yo  no  soy,  sino  Lisarda, 

Hija  del  Gobernador, 

Y  en  mi  casa  no  se  usa 
Tratar,  ni  sentir  de  amor. 
En  tanto  que  está  en  mi  casa 
Esa  muger,  no  es  razón 
Que  solicitéis  hablarla; 

Que  es  sagrado  del  honor 
Esta  casa.    Y  si  volvéis 
Aqui  otra  vez,  vive  Dios! 
Que  haré  que  cuatro  criados 
Os  echen  por  un  balcón. 
Cam,   Pesaráme;  y  con  tres  basta; 
Qué  son  tres?  sobrarán  dos; 
Qué  son  dos?  bastará  uno; 
Uno?  medio,  un  cuarterón. 
Un  brazo,  una  mano,  un  dedo, 
Una  uña  sola  bastó; 

Y  asi  me  voy  antes,  que 

Ellos  me  arrojen.    Á  Dios!  [Fate. 

Lis.     Aun  en  los  menores  gustos 

Es  mi  desventura  tal, 

Que  el  bien  se  convierte  en  mal. 
CeL     Temores  han  sido  injustos, 

Para  sentirlos  asi. 
Li$.      Ya  lo  llegué  á  imaginar, 

Y  me  he  de  desengañar. 
Hoy  un  papel  le  escribí, 

Y  diciendo,  Celia,  fue. 
Que  si  dinero,  ó  favor 
De  su  prisión  el  rigor 
Pueden  quebrantar,  saldré 
Á  verie  donde  él  quisiere; 
Fingiendo  que  yo  también 
Quebranto  mis  guardas. 

CeL  Bien. 

Lis.     Y  donde  quiera  que  él  fuere, 

Llevaré  en  mi  compañía 

Esta  dama;  y   siendo  él, 

(¡No  permita.  Amor  cruel. 

Tan  grande  desdicha  mia!) 

Desistiré  de  mi  amor; 

Y  si  no,  venceré,  amando. 
Tantos  imposibles. 

CeL  Cuando 

Sea  el  Páris  de  su  honor, 

Hallándote  de  ese  modo 

En  irle  á  ver  empeñada. 

Fuerza  es  volver  desairada. 
LiSm     Ingenio  habrá  para  todo. 

SíJe  Flérida  con  manto. 

¿Laura,  dónde  vas  asi? 
Fler.    Con  tu  licencia,  señora. 

Voy  á  una  prisión  ahora. 

Donde  está  el  alma. 
Lis,  Ay  de  mí!     [aporte. 

Di,  que  á  matarme,  y  dirás 

Mejor.    ¿Cómo  he  de  sufrir 

Quedar  yo,  viéndola  ir. 

En  duda,  si  es  él?  —  ¿No  hay  nu» 

Eh  las  casas  principales 

De  tomar  el  manC^,  y  voy 

Donde  quiero? 
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FUr.  Tal  estoy. 

Que  no  me  dejan  mis  males 

Discurrir  con  atención, 

Ni  es  mucho,  quien  vino  asi 

Desde  Ñapóles  aquí, 

Yaya  de  aqui  á  una  prisión. 
Li$,      Con  todo  eso  corre  ya 

Por  cuenta  de  quien  te  tiene 

Kn  casa  tu  honor:  si  viene 

Mi  padre,  qué  nos  dirá? 
jRer.    Yo  volveré  antes  que  venga; 

Que  no  es,  señora,  muy  tarde. 
L»f.      Has  de  ir  conmigo  esta  tarde 

A  una  visita. 
Fíer.  ¿Que  tenga 

Paciencia  para  no  verle, 

Quieres? 
Lis.  Hete  menester. 

Flcr,    Al  instante  he  de  volver; 

Que  no  quiero  mas  de  verle. 
Lis,      Pues  eso  no  quiero  yo. 
Fler.    Luego  te  vendré  á  servir. 
Li't.      No  te  canses,  que  no  has  de  ir. 
FUr,    Tú  no  te  canses,  que  no 

Puedo,  si  en  esto  consiste. 

Sale  el  Gobrrnadob. 
Coh,    ¿Las  dos  en  contienda  igual? 
¿19.      A  fe,  que  has  de  hacer  por  mal 

Lo  que  por  bien  no  quisiste.  — 

Quiérese  de  casa  ir,     \al  Gobernador. 

Sin  hablarte  á  tí  primero. 
f7er.    Sí,  señor,  porque  irme  quiero. 
Goh.    ¿No  hay  mas  de  quiéreme  ir? 
Fler.    Yo  condeso,  que  debiera 

Tu  licencia  pretender; 

Mas  si  llegaste  á  saber 

Quien  soy,  y  de  qué  manera 

Aqui  estoy ,  no  es  liviandad 

Ir,  si  el  alma  lo  desea. 

Adonde  mi  esposo  vea. 

Que  está  preso. 
Goh,  Asi  es  verdad; 

Mas  porque  no  le  veáis, 

Presa  habéis  estado  aqui. 
Fler,  Presa ,  señor  ?  ay  de  mi  I 
Goh,     ¿Ya  tan  olvidada  estáis? 

¿No  os  acordáis  del  jardin? 
Fler,    Sí,  y  el  alma  lo  confiesa. 
Goh.    ¿No  venísteis  desde  él  presa? 
Lis.      Llegó  nuestro  engaño  al  fin.     [aparte. 
Flcr.    Presa  yo?  Mirad  que  no. 
Goh.     ¿Yo  mismo  no  os  hallé  alii? 
Fler,    ¿Pues  yo  no  me  vine  aqui? 
Goh.    ¿Pues  no  os  envié  presa  yo? 
Fler,    Di,  señora,  por  tn  vida, 

Esto. 
Lit.  ¿Presa  no  veniste. 

Por  señas  que  me  dijiste. 

Que  te  hallaron  escondida 

Dentro  de  la  misma  (»sa? 

¿Pues  yo  de  qué  lo  supiera. 

Si  tu  voz  no  lo  dijera? 
Fler,    ¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasa? 
Goh.    Y  aun  lo  negará  con  eso. 

Pues  quedáis  solas  las  dos. 

Acuérdaselo  por  Dios, 

Que  quiere  quitarme  el  seso. 
Fler.    ¿Presa  me  trajeron? 
Lis,  No. 

Fler.    ¿Pues  quién  tal  rigor  abona? 
Lis,      Laura,  esto  es  fuerza;  perdona. 

Porque  primero  soy*yo. 

Vente  esta  tarde  conmigo, 


[rase. 


Fler. 


Todo  el  suceso  sabrás, 
Y  de  esas  dudas  saldrás. 
Paciencia!  Tn  sombra  sigo. 


[f  an«e. 


Juan. 


I 


Ce». 


Juan. 


Salen  Don  Jdan^  Don  Cbsar. 

César,  corrido  vengo 
De  haber  de  vuestro  amor  desconfiado; 
Mas  por  disculpa  tengo, 
Que  pintan  al  Amor  ciego  y  vendado, 
Á  quien  dieron  los  cielos. 
Para  que  le  guiasen,  á  los  zelos. 
Mozos  de  ciego  han  sido; 
(No  os  parezca  bajeza  este  conceto) 
Ellos  han  conducido 
Á  Amor  por  donde  quieren,  y  él  lujeto 

Y  humilde  á  obedecellos. 
Ha  de  creer  lo  que  dijeren  ellos. 
La  respuesta,  que  dije. 
Que  hoy  os  habia  de  dar,  ha  sido  esta; 
Ningún  temor  me  aflige. 
Admitid  la  disculpa  por  respuesta; 
Ya  yo  estoy  satisfecho: 
Mas  si  vos  no  lo  estáis,  rompedme  el  pecho. 
Don  Juan,  aunque  pudiera 
Agraviarme  de  vos,  la  queja  mia 
Remito;  que  no  fuera 
Amigo,  como  soy,  si  el  primer  dia. 
Que  os  disgustáis  conmigo. 
No  os  sufriera  un  defecto,  como  amigo. 
Confieso,  que  era  fuerte 
La  ocasión,  que  tuvisteis,  y  confieso. 
Que  el  no  darme  la  muerte 
Entonces,  fue  valor;  pero  tras  eso. 
De  otro  hombre  no  sufriera. 
Que  mis  satisfacciones  no  admitiera. 
¿Cómo  os  desengañasteis? 
Si  fue  eso  hacer  á  mi  amistad  agravio, 
¿Para  qué  me  acordasteis, 
Que  os  ofendí?  Ya  el  corazón,  ya  el  labio 
Este  secreto  sella. 
Bella  es  la  presa  vuestra. 
No  es  muy  bella? 

Sí;  mas  junto  á  Usarda 
Es  junto  al  dia  una  tiniebla  obscura, 
Es  una  nube  parda 

Junto  al  sol,  es  un  mar  de  la  hermosura; 
Ninguna  se  U  atreve. 
Que  como  arroyos  fáciles  los  bebe. 
Cuando  tan  bella  sea, 
No  será  tan  discreta  y  entendida. 
¿Queréis,  Don  Juan,  que  os  lea 
Un  papel,  pues  la  máscara  corrida 
Tiene  amor,  y  á  los  dos  en  penas  tales 
Comunes  son  los  bienes  y  los  males? 
Haréisme  mucho  gusto. 
Mucho  lo  he  encarecido,  y  no  me  atjrevo. 

Sale  Cam ACHO. 

Cam.   ¿Que  saU  de  aquel  susto? 

¡Gracias  á  Dios,  que  el  pie  turbado  oiaeTo! 
Juan,  Qué  es  eso? 

Cet.  4  De  qué  son  las  confuaíoiiea? 

Cam.  Vienen  tras  mi  criados  y  balcones. 

Yo  quise  ver  tu  presa. 

Por  ver  si  era  tan  bella  y  tan  gallarda. 

Como  tu  voz  confiesa, 

Y  con  un  diablo  hallé  de  una  Tisarda^ 
La  cual  enfurecida 

De  saber  á  qué  fuese  mi  venida. 

Me  dijo:  esta  no  es  casa. 

Donde  á  nadie  se  busca  con  cecadoa; 

Y  si  esto  otra  vei  pasa, 


Ces. 
Juan, 


Ces, 


Juan. 
Ces, 


JoM:r.  III. 
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Jim. 


Cea. 


Jwmu 


Ces. 


\  Cax 


De  nn  balcón  mandaré  á  cuatro  criados 
Que  os  echen. 

Eso  creo  muy  bien  della, 
Porque  es  tan  recatada  como  bella. 
Mas  el  papel  leamos, 

Y  aquese  inj^enio  singular  yeamos. 

[/«e]  „Si  podéis  sobornar  vuestras  guardas, 
„como  yo  las  mías,  saldré  esta  tarde  á  ver- 
,,os ;  mas  con  tres  condiciones,  que  tengáis 
„una  silla  á  la  puerta  de  la  iglesia  mayor, 
„y  una  casa  donde  pueda  hablaros,  y  os 
„dejeis  en  casa  la  pistola/' 

Buen  estilo,  y  cortesano, 

Pero  temerario  intento 

Me  ha  parecido. 

Oye  un  cuento: 

Ueyando  un  dia  un  villano 

Una  soga  y  una  estaca. 

Una  cabra,  una  cebolla. 

Una  polla  y  una  olla. 

Halló  una  grande  bellaca. 

Llamóle,  y  dijole:  Gil, 

Ven  acá,  parlemos  hoy 

£n  este  campo.  —  Si  voy 

Cargado  de  alhajas  mil, 

(Dijo  él)  ¿cómo  podré, 

8in  que  se  me  pierdan  todas  f  — 

Dijo  ella:  mal  te  acomodas; 

Que  eres  necio,  bien  se  vé. 

Qué  UevasV  —  Tú  lo  verás. 

Una  cebolla,  una  olla. 

Cabra,  soga,  estaca  y  polla.  — 

Eso  es  mucho  y  Pues  hay  mas 

(Dijo)  de  hincar  en  el  suelo 

La  estaca,  y  cuando  lo  esté. 

Atar  la  cabra  de  un  pie 

Con  la  soga,  y  en  un  vuelo. 

Para  asegurarlo  mas. 

Meter  la  polla  en  la  olla. 

Taparla  con  la  cebolla 

La  boca;  y  asi  estarás 

Seguro  de  que  se  abra, 

Y  tendrás,  si  eso  te  ahoga. 
Seguras  estaca  y  soga. 
Polla,  olla,  cebolla  y  cabra.  ^ 
Cuando  quiere  una  mugcr. 
No  hay  incon veniente  humano, 
Lo  imposible  ha  de  hacer  llano. 

Y  al  fin ,  qué  pensáis  hacer  ¥ 
Con  gran  gusto  á  hablarla  fuera. 
Si  fuera  de  noche ,  ó  si. 
Para  salir  hoy  de  aqui. 
Licencia  el  Alcaide  diera; 

Y  luego  tuviera  adonde 
Verla. 

Tan  cargado  estás 
Como  el  villano,  y  aun  mas. 
A  eso  mi  amistad  responde: 
Licencia,  yo  la  tendré 
Del  Alcaide;  para  veros. 
Mi  cuarto  puedo  ofreceros. 
Sin  ningún  riesgo;  porque 
Cae  á  utra  calle  la  puerta. 
De  aqui  en  un  coche  saldréis, 

Y  todo  lo  dispondréis, 
Como  esa  dama  concierta. 
No  está  la  tramoya  mala; 
Tan  bien  lo  has  acomodado. 
Que  pienso  que  has  estudiado 
La  lición  de  la  zagala. 
Parte,  Camacho,  y  preven 
La  silla;  la  llave  es  esta 
Del  cuarto,  todo  lo  apresta. 
Para  que  suceda  bien.  I 


{Ea  pues,  no  tardes,  vete! 
Cata.    Solo  en  esto  seré  presto. 

Por  ser  parecido  en  esto 

Cocinero  y  alcahuete; 

Pues  sin  probar  un  bocado 

De  los  manjares  que  ha  hecho. 

Suele  quedar  satisfecho 

De  solo  haberlos  guisado.  [Fdwf 

Cea.     Grandes  ñnezas  hacéis. 
Juan»  Aquestas  albricias  doy 

Al  desengaño  de  hoy. 
Cea.     ¿En  efecto,  me  ofrecéis 

La  licencia,  casa  y  coche? 
Juan,  No  es  muy  grande  demasía. 

Que  os  quiero  llevar  de  día. 

Porque  vos  no  vais  de  noche. 

Pero  aqui  el  Gobernador 

Entra. 
Ce9.  Novedad  ha  sido. 

Pues  á  la  torre  ha  venido. 

Sale  el  Gobbrnadorj^  gente. 

Go6.    ¿Don  Juan,  aqui  estáis? 

Juan,  Señor, 

Estoy  yo  preso  también. 
Goh.    Preso  vos? 
Juan,  Si  está  mi  amigo 

Preso ,  justamente  digo, 

Que  lo  estoy  yo. 
Goh,  Decís  bien; 

Pero  si  ese  es  argumento 

Que  vale,  todos  lo  estamos, 

Pues  que  servir  deseamos 

Á  Don  César. 
Cttm  Solo  intento. 

Callando,  llevar  la  palma 

De  agradecido;  que  es  mengua. 

Que  quiera  alzarse  la  lengua 

Con  los  afectos  del  alma: 

Solo  te  digo,  que  Dios 

Esa  vida  aumente  y  guarde. 

Don  Juan,  dejadme  esta  tarde 

Á  Don  César;  que  los  dos 

Tenemos  mucho  que  hablar. 

Ya  te  obedezco. 

Ay  de  mí!    [aparte. 

I  Qué  buena  ocasión  perdí! 

Tarde  la  podré  cobrar.  — 

Don  Juan,  ya  veis  lo  que  pasa ;  [aparte  d,  D,  Juan, 

Si  acaso  hubiere  llegado 

La  dama  con  el  criado 

Á  esperarme  á  vuestra  casa. 

Pues  es  mi  tormento  tanto. 

Id  vos  mismo,  entrad  con  ella; 

Que  yo  sé  que  estará  elhi 

Bien  tapada  con  su  manto; 

Y  decidla,  que  no  puedo 

Ir  á  verla;  y  pues  sabéis 

Quien  es,  con  ella  no  os  deis 

Por  entendido,  y  que  quedo 

Muerto  decid. 
Juan,  Sí  diré. 

Ces.     Id  en  aqueso  advertido. 

Que  no  os  deis  por  entendido 

De  quien  es,  Dun  Juan. 
Juan,  No  haré.      IVoét 

Goh,    Sentaos,  Don  César,  aqui. 

[Siéntanae  lo§  dot. 
Cea.     En  todo  he  de  obedeceros. 
Gfo6.    Habéis,  César,  de  saber. 

Que  en  mis  mocedades  fui 

De  Don  Alonso  Colona 

Grande  amigo ;  y  asi  vengo. 

Con  la  obligación  que  tengo  i 


Goh, 


Juan, 
Cea. 
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k  sa  honor  y  ¿  su  persona, 
Á  hablaros;  y  no  os  parezca. 
Que  como  juez  he  venido. 
Él  en  efecto  ha  querido. 
Que  yo  ¿  servirle  me  ofrezca, 

Y  haciendo,  como  hombre  sabio. 
Para  lograr  su  quietud. 

La  necesidad  virtud, 

Y  obligación  el  agravio. 
Vuestro  perdón  ha  ganado, 

Y  en  este  pliego  os  le  envia; 
Porque  á  este  remedio  fia 

£1  ver  su  honor  restaurado. 
Dice  en  fin,  que  como  vads 
Casado  con  su  hija  bella, 
Á  su  casa  vos  y  ella 
Con  mucho  gusto  volváis; 
Que  como  padre  los  brazos 
Tendrá  abiertos. 
Ce9,  Vos  hacéis 

Como  quien  sois,  y  ponéis 
En  el  alma  eternos  lazos. 
Zelos  fueron  la  ocasión 
De  un  furor  desatinado, 
Mas  ya  estoy  desengañado 
De  que  fueron  sin  razón; 

Y  asi  digo,  que  he  de  ser 
Desde  hoy  de  Flérida  bella, 

Y  me  casaré  con  ella. 
Gob,    Esta  noche  se  ha  de  hacer. 
Cef.     Tenéis  poder? 

Goh,  ¿Para  qué. 

Si  ella  y  vos  estáis  a^uiV 
Ces.     Flérida  aqui?  cómo  asi? 
Goh,    ¡Buen  descuido  es  este,  á  fe! 

No  está  aqui?  no  está  en  mi  casa? 
Get.     Eso,  señor,  no  sabia. 
Goh,    ¿No  la  hallé  con  vos  el  dia 

Que  os  prendí? 
Ces.  Qué  es  lo  que  pasa? 

Señor,  si  habéis  presumido. 

Que  es  esa  Flérida  bella. 

Vive  el  cielo !  que  no  es  ella. 
Goh.    ¿Cómo  puede  haber  mentido 

Un  criado  que  la  vio, 

Y  decirlo  ella  también? 

Ceu,     ¿Ello  hay  otra  presa  á  quien 

Tengas  en  tu  casa? 
Goh.  ¿No; 

Es  la  que  con  vos  estaba 

En  el  jardín? 
Cef.  Es  error; 

Que  no  es  Flérida,  señor. 
Goh,    Ya  mi  paciencia  se  acaba. 

Si  ella  misma  me  confiesa 

Con  mil  rendidas  razones 

Los  amores  y  ocasiones. 

Si  bien  niega  que  está  presa, 

¿Pueden  s«r  mentira? 
Ce9,  Pueden 

Convenir  á  otra  muger 

Esas  señas. 
606.  ¿Puede  ser. 

Si  criados  lo  conceden. 

Que  siguiéndola  han  venido. 

La  han  visto  y  desengañado? 
Ccf.      Pues  ha  mentido  el  criado. 
606.    Haréis  que  pierda  el  sentido. 
Cet.     Llevadme  á  vella,  y  si  ella 

Dice  delante  de  mí, 

Que  es  Flérida,  desde  aqui 

Estoy  casado  con  ella. 
S06.    Decis  bien,  venid. 
Des.  ¡Ay  cidos, 


Sacadme  de  aqueste  engaño! 
Goh,    ¡Dadme,  óelos,  desengaño 

De  tan  confusos  desvelos! 
Ces.     ¿En  fin  ella  es  la  que  andaba 

Escondida  en  el  jardin? 
Goh,    Sí. 

Cés.  Pues  no  es  Flérida  en  fin. 

Goh.    Poes  peor  está  que  estaba. 


[r. 


[r< 


Salen  Lisasda  y  Flbrida  con  manio^   tapa- 
diUf  y  Cáhácho  con  eUas. 

Cam.  Esta  es,  señoras,  la  casa; 

Toda  la  ciudad  rodeé. 

Porque  no  fueseis  seguidas. 

Yo  apuesto,  que  no  sabéis 

Donde  estáis. 
Ifíf.  Si  hemos  venido 

Corriendo  siempre,  sin  ver 

La  luz,  y  en  este  portal 

Apenas  puse  los  pies. 

Porque  dentro  desta  sala 

De  la  silla  me  apeé. 

Imposible  es  el  saberlo. 
Cam.   El  orden  que  traje,  fue. 

Que,  en  dejándoos  aqui  dentro. 

Volviese  á  cerrar  después 

Por  defuera.    Aqui  os  quedad; 

Que  el  hospedage  que  veis. 

Aposento  es  de  hombre  mozo. 

Bien  hay  que  mirar  en  óL 

Á  Dios. 
Fler.  Callando  he  venido    [cporfe. 

Toda  la  tarde,  porque 

Camacho  no  me  conozca. 

Ya  voy  echando  de  ver. 

Que  es  verdad,  que  está  aqui  César, 

Pues  sus  criados  se  ven. 

¿Pero  Lisarda  tapada? 

¿Tan  disimulado  él? 

¿Y  yo  por  testigo  desto? 

¡Quiera  Dios,  que  pare  en  bien! 
Li$.     Desahoguémonos  un  poco 

Aqui,  que  nadie  nos  ve, 

Laura.    Mas  válgame  el  cielo! 

[Reeonoee  el  cuarto ,  y  aibor¿ta§€. 
Fler.    De  qué  te  admiras? 
Líf .  No  sé, 

No  sé,  Laura.    Muerta  soy! 
Fler.    Qué  tienes? 
Lit,  ¿Qué  he  de  tener. 

Si  estoy  en  mi  misma  casa. 

Cuando  encubrirme  pensé, 

Para  un  amoroso  efecto. 

Que  tú  has  de  saber  despaes. 

Que  para  algo  te  he  traído? 

Este  aposento,  que  ven 

Tus  ojos,  es  de  Don  Juan; 

Tú,  como  huéspeda,  en  él 

No  entraste,  y  no  le  conoces; 

Mas  yo  le  conozco  bien. 

Tiene  la  puerta  á  otra  calle; 

Que  como  tapada  entré, 

Y  vine  sin  ver  por  donde. 

Sin  luz,  sin  norte  y  ñn  ley, 

Pájaro  nocturno  he  sido. 

Yo  misma  he  dado  en  la  red. 

Ay  de  mil  yo  estoy  perdida! 

¿De  quién ,  (ay  cielos !)  de  quién 

Podré  quejarme?  De  nadie. 

Pues  mía  la  culpa  fue. 

Déjame  desengañar. 

Déjame  reconocer. 
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Fíer. 


£tf. 


Oí. 


Cd. 


LU. 

Fler. 
FUr. 


I      W  L 


Li$. 


Si  es  verdad  ,  si  ea  ilusión. 
ItMaa  quién  en  el  mundo  cree. 
Que  señas ,  aue  han  de  matar. 
Mentiras  pudiesen  ser? 
Estas  sillas,  estos  cuadros, 
Aqael  escritorio,  aquel 
Espejo,  estas  colgaduras 
Son  las  mismas.    No  hay  que  ver. 
Yo  estoy  en  mi  misma  casa. 
4 Cómo,  cielos!  pudo  serV 
Mas  no  tengo  de  rendirme 
De  la  fortuna  al  desden  j 
Si  para  todo  hay  remedio. 
Para  aquesto  le  ha  de  haber. 
Una  puerta  deste  cuarto 
Cae  al  mió;  (ay  Dios!)  si  en  él 
Hubiese  quien  nos  abriese: 
Pues  yéndonos  de  aqui,  bien 
Se  remediaba  el  que  aqui 
No  nos  hallen,  que  después 
Alguna  disculpa  nabrá; 

Y  cuando  no,  si  una  vez 
Salgo  yo  de  aqui,  que  nunca 
Haya  disculpa.    Esta  es. 
Acecha  por  esa  llave. 

Celia  ¿  una  ventana,  que 
Desde  tu  cuarto,  señora. 
Cae  á  ese  hermoso  vergel, 
Labor  hace. 

Pues  aparta, 
Uamaréla.  —  Celia,  ce! 
Ha  Celia!  —  No  sabe  donde 
Llaman,  como  no  nos  vé, 

Y  anda  loca.  —  Aqui  á  esta  ouerta. 
[dentro]  Pues  quién  llama  aquiV  quién  et? 
Yo  soy,  Celia;  si  es  <nie  puedes, 
(Luego  la  ocasión  diréj 

Abre  esta  puerta. 

La  llave 
Mi  señor  ha  de  tener 
Sobre  un  escritorio;  espera. 
Volando  por  ella  iré. 
¡O  si  tan  presto  vinieses 
Como  yo  te  he  menester! 
No  será  posible  ya. 
Cdmo? 

Como  oigo  torcer 
La  llave  de  esotra  puerta, 

Y  entra  un  hombre. 

Don  Juan  es. 
Qué  he  de  hacer?  Válgame  el  cielo! 
Ingenio  aqui  es  menester. 
Lmira,  quítame  este  manto, 

Y  tápate,  en  tanto  que  él 
Tarda  en  volver  á  cerrar, 

Y  hagamos  del  ladrón  fiel. 

Sale  Don  Juan. 

No  está  en  la  primera  sala 
Esta  dama,  querrá  ver 

Todo  el  cuarto.  —  Vos,  señora 

Mas  qué  es  esto? 

Qué  ha  de  ser? 
Que  soy  yo,  señor  Don  Juan, 
Tan  galante,  y  tan  cortes. 
Que  viendo  que  os  esperaba 
Esta  dama,  sm  tener 
Quien  la  hiciese  compañía. 
Porque  tan  sola  no  esté. 
Salí  de  mi  cuarto  yo 
Por  esa  puerta  que  veis, 
Á  acompañarla;  que  sois 
Buen  galán,  en  buena  fe! 
Buen  galán,  y  buen  esposo. 


Juan.  Señora 

Li9*  Callad,  no  deis 

Disculpas  mal  prevenidas. 

Juan,  Yo  no 

Sois  un  descortes. 

Ingrato,  mal  caballero. 

Poco  amante  y  poco  fiel. 
Juan,  ¿Conocisteis  á  esa  dama? 
Iftf.      ¿Pues  habia  yo  de  ser 

Tan  grosera  como  vos. 

Llegando  á  reconocer 

Á  quien  no  me  ofende  á  mí? 

Juan,  Pues  escuchad  y  sabed 

"        No  estoy  tan  enamorada, 

Don  Juan,  que  haya  menester 

Satisfacción;  no  son  zelos 

Estos,  sentimiento  es 

Del  agravio,  del  desprecio. 

Que  á  mi  vanidad  haceb. 

¿En  mi  casa,  y  á  mis  ojos 

jSmbozada  otra  muger? 

¿Silla,  corridas  las  puertas. 

Con  escudero  de  á  pie? 

¿Criado  de  puerta  afuera* 

Que  no  saben  si  lo  es 

Los  de  casa,  reservado 

Para  cierto  menester 

De  ser  mastin  de  las  damas? 

Todo  lo  alcanzo  y  lo  sé. 
Juam,  Escuchad...... 

JUt.  No  hay  que  dedr. 

Juan,  Advertid...... 

L¿f .  No  os  disculpéis. 

Juan,  Un  amigo...... 

Zftt.  Ya  eso  es  viejo. 

Queréisme  dar  á  entender. 

Que  un  amigo  os  pidió  el  cuarto 

Para  hablar  una  muger, 

Cosa  entro  mozos  corriente: 

Frivola  disculpa  es. 
Juan,  Señora,  escuchad  por  Dios! 
Li9,     Quien  escucha  que  la  den 

Satirfacciones ,  sin  duda 

Se  quiere  satisfacer: 

Yo  no  quiero,  yo  no  quiero; 

Dadme  aquesa  llave  pues. 
Juan.  No  se  ha  de  ir,  sin  que  primero 

Sepáis...... 

No  lo  he  de  saber; 

Apartaos  á  ese  kdo.  — 

Vayase  vuesa  merced,    [d  Flertia. 

Mi  señora,  y  agradezca. 

Que  soy  quien  soy,  y  ea  quien  es.  — 

Perdóname,  amiga  mía,    [aporte  d  tila. 

Que  esto  es  fuerza. 

¡O  dura  ley 

De  amistad!  Pues  no  ha  de  irse. 

Sin  que  primero  escuchéis 

De  su  boca  mi  disculpa. 

¿Si  no  la  quiero  saber. 

Qué  me  apuráis  ?  ,  .       . 

Vos,  señora,    [á  Bíérida. 

Decid,  ú  me  conocéis, 
Dedd  quien  es  vuestro  amante, 
ó,  vive  Dios,  que  diré 
Quien  sois  vos.  , 

Mas  voces  dais? 

¡O  que  mal  pleito  tenéis! 

8ale  Cblia  por  la  puerta  á  que  llamaron. 

Cel.     Señora! 

U$.  Qué  quieres?    [aparte  la»  rfsf. 

CeL  Ya 

La  puerta  abrL 


LU. 


Juan, 


LU. 
Juan» 


LU, 


I. 
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Li$. 


Ccl. 


Lii, 


Tarde  fue, 
Pero  bien  está! 

Qué  es  esto? 
Jr  con  tramoya,  y  hacer 
A  esta  dama  del  manjar, 
Que  la  he  habido  menester.  — 
Mirad ,  si  la  puerta  estaba    [d  D.  Juan, 
Abierta  por  donde  entré. 
Juan.  ¿Quién  os  niega  esa  verdad? 
Gente  viene,  (ay  de  mí!)  y  es 
Vuestro  padre.     Solo  os  pido, 
Que  esto  no  deis  á  entender. 
Primero  soy  yo  que  nadie,    [aparte. 
¿Si  buena  disculpa  hallé 
Para  no  darte  mi  mano, 

Y  librarme  á  mí,  por  qué 
La  he  de  aventurar? 

Salen  el  Gobernador,   Don   Cbsar  ^ 

MACHO. 

Goh.  Qué  es  esto  ? 

Vuestras  voces  escuché, 

Y  me  obligaron,  entrando 
En  casa,  á  llegar  á  ver. 
Qué  sucedía.  —  ¿Tú  aqui, 
Lisarda? 

Aqui  vine...... 

Á  qué? 
A  visitar  una  dama. 
Dama  aqui?  Quién  pnede  ser? 
Una  dama  de  Don  Juan 
Es  la  tapada  que  veifl. 
Por  cierto,  señor  Don  Juan, 
Muy  poca  razón  tenéis 
En  entrar  asi  en  mi  casa. 
Pues  tú  me  matas  también. 
Perdóneme  la  amistad; 
Que  no  hay  rigurosa  ley, 
Que  diga,  aue  por  su  amigo 
Un  hombre  llegue  á  perder 
El  honor,  que  hoy  aventuro. 
Si  pierdo  tan  grande  bien; 

Y  puesto  que  aquesta  dama 
Poco  tiene  que  perder, 
Pues  ser  dama  «le  Don  César 
Saben  ya  cuantos  la  ven. 
Desde  el  dia  que  tú  mismo 
La  fuiste  á  prender  con  ^ 
Sabe,  que  la  dama  presa 
Que  tienes  en  casa  es, 

Que  para  ha^ar  á  Don  César 
Salió  esta  tarde.    Si  fue 
Mucho  yerro  hacer  espaldas 
A  un  amigo ,  que  me  des 
Castigo,  te  pido. 

^w-  ¿Yo     [aparte. 

A  César  habhir,  ó  ver 

Quise? 
Cm.  Si  la  descubierta    [aparte. 

Es  la  dama  que  yo  hablé, 

¿Quién  la  tapada  será? 


Ca- 


Goh. 
Lis. 
Goh. 
Lis. 

Goh. 


Juan. 


[Deseábrese. 


Goh.    Ya  descubriros  podéis. 

Señora,  pues  conocida 

Estáis;  que  yerro  no  es 

Muy  grande  salir  á  hablar 

Á  vuestro  esposo,  y  también 

Me  importa  desengañarle 

De  que  sois  Flérída;  que  él 

Dice,  que  vos  no  lo  sois. 
Fler.    Yo  lo  soy,  señor;  |>orque 

Muger,  que  es  tan  infelice, 

Otra  no  pudiera  ser, 

Sino  yo. 
Ces.  Cielos,  qué  veo! 

Goh.    Don  César,  decidme,  si  es 

Flérída  ahora. 
Ces.  Sí,  señor. 

Goh,    Pues  bueno  es  quererme  hacer 

Loco,  diciéndome  allá, 

César,  que  no  podia  ser. 

Teniendo  vos  concertado 

Salirla  esta  tarde  á  ver 

Aqui. 
Lis.  Ya  estoy  consolada    [aparte* 

De  que  no  podrá  mi  bien 

Convertírseme  en  peor. 

Pues  tal  desengaño  hallé; 

Y  pues  el  amor  perdí, 
No  vaya  el  honor  tras  él, 
Haya  ingenio  para  todo.  — 
Si  todos  queréis  saber 

El  fin  de  las  confusiones. 
Que  á  este  lance  padecéis. 
Sabed,  que  Flérída  hermosa 
De  mí  se  vino  á  valer, 

Y  yo  la  traje  engañada 
Hasta  aqui,  porque  á  deber 
Á  otro  no  llegue  su  honor; 
Castigar  á  Don  Juan  fue. 
Porque  tenga  mas  respeto 

Á  su  casa  y  su  muger. 
Fler*    ¿Para  qué  he  de  averíguar    [aparte. 

El  como,  puesto  que  hallé 

Mi  honor?  —  Tuya  soy!  .[¿  D.  Ciear. 
Ces.  ^      Y  yo! 

Puesto  que  vos  lo  quereb.     [d  Liearéa. 
Lis.     Sí;  porque  el  pesar  me  quite 

Este  gusto  de  hacer  bien. 
Goh.    Pues  ya  que  os  brínda  el  amor, 

Hacer  la  razón  podéis, 

Don  Juan  y  Lisarda,  dándoos 

Las  oíanos. 
Juan.  Tuya  es  mi  fe!    [d  Ltearda. 

Cam,  El  peor  está  que  estaba. 

Nunca  ha  encajado  mas  bien. 

Que  ahora  que  están  casados; 

Y  asi:  ííe,  Comoedia  est. 
Ces.     Y  como ,  noble  senado. 

Haced  á  su  autor  merced. 
De  perdonarle  sus  faltas. 
Pues  se  pone  á  vuestros  pies. 
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Ei  Marques  Espimola. 
El  Conde  Jvan  db  Nasav. 
El  B€Won  de  BA&LAifioif, 
Pablm  Ballou. 
Eí  Margues  9B  Bbltbdbb. 
Doü  Fkancuco  db  Mbdina. 
Don  FA]>mi9VB  Bakab. 
Dos  GonsAiiO  ob  Góbdoba. 


PBASOHAS. 

Don  Lvu  BB  Tblasoo. 

Don   VlCBBTB  PlMBBTBL. 

El  Capitán  Alokso  Ladbon. 

EBBI9IJB   DB  NaSAV. 

El  Conde  £nri9üb  db  Vb&«a0. 
El  Principe  DB  POLOBIA. 
JUiTIlVO  DB   NaSAV. 

IAlbbrto,  viejo. 


CÁBLOB,  niño. 
MoRAAR,  Ingles, 
Madama  Floba. 
Madama  Laura. 
Madama  Estbla. 
Un  Ingeniero. 
Un  Sargento. 
Una  Espía  de  villano. 


Jornada  I. 


Tocan     cajas  y   Wompetasj    y   salen  el  Marques 
EsPiNoifA^  Alonso  Ladbok. 

Sa9»,  Hoy  es,  señor,  el  venturoso  dia. 

Que  obediente  á  las  órdenes  que  diste. 
Donde  te  espera  tanta  bizarría. 
Que  el  tiempo  de  lisonjas  y  honor  viste. 
Porque  el  bronce  y  las  armas  á  porfía 
Le  ven  alegre,  y  le  obscurecen  triste. 
Cuando,  confusos  entre  sf,  presumo. 
Que  es  la  aurora  su  luz,  la  noche  el  humo. 
Aqui  la  plaza  de  armas  has  mandado 
Hacer,  y  aqui  la  frente  de  banderas. 
Que  son  ciento  y  noventa,  y  numerado 
El  ejército  ya,  por  sus  hileras, 
E¡s  la  muestra  que  han  hecho,  y  se  ha  hallado. 
Que  entre  propias  naciones  y  extrangeras. 
De  ejércitos  del  Eey  solo  son  treinta 

Y  cuatro  mil  seiscientos  y  noventa. 
Las  del  pais,  que  llaman  escogidos, 

8on  dos  mil,  de  felices  esperanzas, 

Y  seis  mil  y  ochocientos  prevenidos 
De  los  que  llaman  gente  de  finanzas. 
De  la  liga  católica  lucidos 

I  Cinco  mil  y  trecientos,  que  á  venganzas 

Ya  se  previenen,  cinco  mil  la  gente 
De  nuestro  Emperador  noble  y  valiente. 
Hasta  aqui  repeti  la  infantería, 

Y  no  menos  admira  la  opulenta 
Magestad  de  la  gran  caballería. 
Si  se  reduce  ¿  número  su  cuenta. 
De  ejércitos  del  reino,  mas  habia 
Siete  mil  y  seiscientos  y  sesenta, 
Dos  mil  (no  sé  si  diga  Martes  fieros) 

j  De   bandas,   de  hombres  de  armas,   y  de 

I  (archeros. 

I    Ap.     Mi  humilde  zelo,  mi  temor  piadoso 
'  Dichosamente  sus  aplausos  fia 

Á  la  fe  de  Filipo  poderoso, 
I  Cuarto  planeta  de  la  luz  del  dia; 

I  Y  espero ,  que  su  intento  religioso 

I  Ha  de  asombrar  en  Flándes  la  heregfa. 

Dando  el  sangriento  fin  de  alguna  hazaña 
Alabanzas  al  cielo,  honor  á  España. 


Estos  quién  «on? 

[Ibeon  Aentfo  eajas, 
Mont»  Scu  regimientos  llegan. 

Dos  Borgoñones,  cuatro  de  Alemanes, 
Cuyos  tercios  al  Conde  Juan  se  entregan, 
Y  Marques  Barlanzon,  ambos  Roldanes. 


Salen 

y 

Juan* 
JSip. 

Juan. 

Etp, 
Barí 


Motu, 
Esp. 
Alón», 
Esp. 

AUm», 
Salen 

PábU 
Esp. 
Belv. 
Aloni. 


el  Conde  Juan   db  Nasau,   de  Alemán^ 
el  Marques  Barlamzon,  de  Tudesco. 

Dadnos  los  pies. 

Los  brazos  no  se  niegan 

Á  dos  tan  valerosos  capitanes. 

Sean  Useñorías  bien  venidos. 

Siendo  de  V.  Excelencia  recibidos 

Con  tanto  honor,  es  fuerza  lo  seamos. 

Buena  gente,  Marques. 

Señor,  rezelo. 

Que  es  de  provecho,  pues  en  fin  llevamos 
Gente  nacida  en  el  rigor  del  hielo, 
Vamos  á  Grave,  ó  al  infierno  vamos; 
Que  voto  á  Dios!  que  ha  de  tener  el  cielo 
Pocos  que  aposentar,  si  considero. 
Que  están  ya  aposentados  con  Lutero. 

J  Tocan  eaja*. 
ianos  y  Valones. 

Sufren  mucho  en  un  sitio  estos  soldados. 

Si  el  saco  esperan ,  sf . 

No  los  baldones, 

Que  pelean  también. 

Si  estas  pagados. 

Pablos  Ballon,    de  Ingles^y  el  Mar- 
ques DB  Bblvbdbb,  de  Italiano. 
Asi  cumplen,  señor,  obligaciones 
Los  que  á  tu  sombra  viven  obligados. 
Señor  Pablos  Bailón?  Bustre  Conde 

De  Belveder?  ,  ,  . 

Por  mí  el  honor  responde. 

[Tocan  efuía». 
,  Estos  son  Españoles.    Ahora  puedo 
Hablar,  encareciendo  estos  soldados, 

Y  sin  temor ;  pues  sufren  á  pie  quedo. 
Con  un  semblante,  bien  ó  mal  pagados. 
Nunca  la  sombra  vil  vieron  del  miedo, 

Y  aunque  soberbios  son,  son  reportados? 
Todo  lo  sufren  en  cualquier  asalto. 

Solo  no  sufren,  que  les  hablen  alto. 
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Bn  tres  tercios  su  gente  determina 
Divertirse,  y  tres  Maestres  se  previenen; 
El  uno  es  Don  Francisco  de  Medina, 

Y  Don  Juan  Claros  de  Gruzman,  que  tiene 
Sangre  al  ñn  de  Guzman;  v  por  divina 
Muestra  de  su  valor,  con  ellos  viene 

Un  Capitán  famoso,  un  Don  Fadrique 
Bazan,  á  quien  la  fama  altar  dedique. 

SaUnDoK  Francisco  db  Mbdina  con  hábito] 
de  Santiago  y  y  Don  Fadeiqub  Bazan 

con  gineta. 

Eip,    Vuesa  merced,  señor  Fadrique,  sea 

Mil  veces  bien  venido;  que  con  esto 
Mi  intento  mas  alcanza,  que  desea. 

Med,       Siempre  á  servir  al  Rey  estoy  dispuesto. 

Fad,    Previniendo  la  fama,  que  ligera 

Los  vientos  rompe  con  veloces  alas. 
Que  líneas  son  de  la  sútü  esfera. 
Troqué  al  acero  cortesanas  galas. 
Los  ecos  de  la  envidia  lisonjera 
Al  ruido  leve  de  espirantes  balas, 
La  alegre  corte  á  la  marcial  campana, 

Y  al  fin  por  Flándes  h§  trocado  á  Espafi 

[Tocan  e^fiu.  \ 
AUma,  Don  Gronzalo  de  Córdoba -ha  venido. 
Esp,        Como  en  las  guerras  del  Palatinado 
Maestre  de  Campo  General  ha  sido. 
Puesto  ninguno  en  Fundes  ha  ocupado. 
Que  no  hay  que  darle ;  aunque  haya  merecido. 
Victorioso,  prudente,  afortunado. 
Ser  General,  porque  á  su  bisabuelo 
En  él  enseña  repetido  el  cielo. 
No  ha  perdido  facción,  y  no  ha  tenido 
Suceso  desdichado,  ni  infelice, 
Gracias  ¿  su  valor,  porque  yo  he  oido, 

Y  á  voces  el  ejército  lo  dice. 

Que  todos  los  soldados  han  vencido. 
Por  Dios  y  por  el  Rey  (suerte  felice!) 

Y  los  suyos  (¿qué  gloriad  aquesta  igualé?) 
Por  Dios,  y  por  el  Rey,  y  Don  Gonzalo. 

Sale  Don  Gonzalo  dr  Córdoba. 

Etp,    Ya  no  puedo  temer  desdicha  alguna. 

Pues  nuevo  Amicar,  á  decir  me  obligo. 
Que  va,  o  gran  Don  Gonzalo,  la  fortuna 
De  Fernandez  de  Córdoba  conodgo. 

€hns,      y.  Excelencia  remita  la  importuna 

Retórica  á  los  brazos,  que,  si  hoy  sigo 
Su  milicia,  del  Betis  al  Hidaspes 
Me  harán  eterno  mármoles  y  jaspes. 
[Tocan  dentro  un  clarín, 

AUm$.  Ya  el  gran  Velasco,  General  valiente, 
Va  conduciendo  la  caballería. 
Con  él  viene  el  ilustre  Don  Vicente 
Pimentel,  que  lleco  de  Lombardía, 
Cabo  de  mil  caballos. 

Benavente 
Dustre  rama  de  su  trunco  envia. 
Aquel  que  al  mundo  dio  fértiles  plantas. 
Aunque  la  muerte  ha  marchitado  tantas. 
¿Pues  ya  el  rebelde  bárbaro  qué  espera. 
Si  muerto  el  mundo  á  aqueste  nombre  yace. 
En  cuanto  mira  el  sol  desde  la  esfera 
Adonde  siempre  muere,  y  siempre  nace? 
En  dos  mitades  dividir  quisiera 
El  ahna. 

Salen  Don  Luis  dr  Vrlasco^  Don  Vicbn- 

TB   PlMRNTRL. 

^^9-  Bien  tal  honra  satisface 

Nuestros  deseos. 

^P-  Triunfos  soberanos 


Esp. 


Tendréis  con  imitar  vuestros  hermanos. 
Fie,     Yo,  que  siendo  el  menor,  será  forzoso 
Serlo  en  valor  también,  hoy  solicito 
Mostrar,  de  mis  hermanos  envidioso. 
Que,  si  no  los  excedo,  los  imito: 
Pues  su  blasón  el  tiempo  presuroso 
En  láminas  de  bronce  tiene  escrito. 
Cuando  en  la  tierra  y  mar,  para  memorias. 
Se  escriben  con  su  sangre  sus  victorias. 

Murió  en  Vergas  mi  hermano  Don  García, 
Lograda  con  su  muerte  su  esperanza. 
V.  Excelencia  perdone  la  osadía; 
Que  no  es  vil,  aunque  es  propia  la  alabanza, 
Donde  es  tan  justa.    Aqueste  mismo  dia 
Insigne  triunfo  nuestra  gente  alcanza; 
Que  pareció,  no  triste,  alegre  suerte. 
Que  pagó  su  victoria  con  su  muerte. 

Don  Alonso  en  Verceli,  que  amparado 
De  un  cestón,  por  instantes  esperaba. 
De  máquinas  de  fuego  rodeado. 
La  ardiente  flecha  de  encendida  aljaba. 
De  un  rayo  artificial  arrebatado. 
Que  trueno  y  lumbre  á  un  mismo  tiempo  daba, 
Subió  tan  alto,  que,  entre  fuego  y  viento, 
De  sus  huesos  ignora  el  monumento. 

Cuando  el  mar,  envidioso  de  la  tierra. 
Del  viento  y  fuego,  por  grandezas  sumas 
Quiso  en  azul  campaña,  en  naval  guerra. 
Manchar  con  nuestra  sangre  sus  espumas; 

Y  del  profundo  seno  desencierra 
Dos  aves  holandesas,  cuyas  plumas 
Eran  de  pino,  pues  con  él  volabsin. 
Que  hijos  del  viento  serlo  imaginaban. 

Por  heladas  campañas  discurría 
En  su  alcance  con  otras  dos  Don  Diego, 

Y  cuando,  atento  á  su  facción,  se  via 
Sordo  el  mar,  mudo  el  aire,  y  el  sol  ciego, 
Cada  cual  de  las  cuatro  parecía 

Sobre  ondas  de  sal  montes  de  fuego. 
Siendo  á  tanto  espirar  humo  importuno 
Desusados  volcanes  de  Neptuno. 
La  mas  igual  batalla,  que  ha  tenido 
En  sus  ondas  el  medio  mar  de  Europa, 
Esta  fue.    Mas  después  de  haber  venado 
La  española  arrogancia  cuanto  topai. 
Mi  hermano,  á  su  fortuna  agradecido. 
Estaba  desarmándose  en  la  popa, 

Y  apenas  quita  el  peto,  (o  suerte  triste! 
¿Qué  prevención  á  lo  fatal  resiste?) 

Cuando  una  bala  (caso  lastimoso!) 

Le  rompe  el  pecho  con  furor  violento. 
Porque  alli  con  su  sangre  venturoso 
Quedase  y  noble  ya  tanto  elemento. 
Entró  en  Ñapóles  muerto  y  victorioso. 

Y  yo,  que  á  un  punto  envidio  lo  que  ñento, 
Vengo  á  ofrecer  á  Dios  y  al  Rey  la  vida. 
Cuanto  bien  empleada,  bien  perdida. 

Eep,    Valerosos  caballeros, 
Á  cuyo  poder  augusto 
Hoy  fía  el  Cuarto  Filipo 
La  máquina  de  dos  mundos, 
Por  órdenes  de  su  Alteza, 
La  señora  Infanta,  cuyo 
Valor  dignamente  eterno 
Vivirá  siglos  futuros. 
Hoy  á  veinte  y  seis  de  Agosto 
En  Tomante  estamos  juntos. 
El  invierno  viene  ya. 
En  Flándes  mas  importuno; 
Porque,  acercándose  al  norte. 
Va  sintiendo  sus  influjos. 
Si  no  están  entretenidos 
Los  soldados  en  algunos 
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De  los  ñtioa,  que  se  ofrecen, 
Para  yictoríoso  asunto 
]>e  nuestras  armas,  podrán 
Amotinarse;  y  no  dudo, 
Que  la  esperanza  del  saco 
Pueda  suu'Ir  con  mas  gusto 
El  grave  peso  ¿  las  arnuis. 
Coando  el  Diciembre,  que  anuncio, 
Molduras  de  escarcha  y  hielo 
Labre  en  sus  hombros  robustos. 
Dos  plazas  se  nos  ofrecen. 
Que  cualquiera  dellas  juzgo 
Por  dichoso  fin.    Bredá 
Tiene  inexpugnable  muro. 
Por  los  fosos,  que  la  cercan; 
Que  el  siempre  continuo  curso 
Del  Marc,  no,  que  inunda 
Sus  calles,  la  ayudan  mucho; 

Y  es  una  plaza  tan  fuerte. 
Que  han  pasado  siete  lustros. 
Que  son  treinta  y  cinco  años. 
Que  la  ganaron  los  suyos, 

Y  nunca  la  hemos  cobrado. 
Afrenta  y  baldón  injusto 
De  las  armas  españolas; 
Pero  asi  al  cielo  le  plugo. 
Grave  es  una  villa  rica, 

Y  de  su  asiento  presumo. 
Que  fuera  muy  importante 
Al  dichoso  fín,  que  busco. 
El  Conde  Enrico  de  Vergas 
Dooe  mil  caballos  tuvo 

Á  la  vista  de  sus  torres, 

Y  escribió  lo  ^ue  pronuncio: 
„Yo  estoy  ¿  vista  de  Grave, 
Donde  informarme  procuro, 
Qaé  gente  tiene  de  guerra, 

Y  qué  defensa  en  sus  muros. 

Y  como  á  mí  se  envien 
Ocho  mil  hombres,  presumo. 
Que  podré  tomarla,  siendo 
De  los  ocho  mil,  que  busco. 
Los  cuatro  mil  Españoles/^ 
Ahora  advertidme,   qué  rumbo. 
Qué  designio  seguiremos; 
Porque  yo  siempre  me  ajusto 
Al  parecer  acertado, 

Á  los  prudentes  discursos 
De  tan  valientes  soldados. 
Cuyo  consejo  procuro. 
Cuya  voluntad  estimo, 

Y  á  cuya  voz  me  reduzco. 
Señor,  si  consideramos, 
Qae  aquí  dos  plazas  tenemos. 
En  cuyo  sitio  podemos 
Entretenernos,  y  estamos 
Dudosos  en  la  elección, 

Y  el  Conde  avisa,  que  en  Grave 
Nuestro  designio  se  sabe, 
Estará  con  prevención 
Esperando  á  ver  tu  intento, 

Y  tendrá  toda  la  tierra 
Con  prevenciones  de  guerra. 
Con  munición  y  sustento. 
Bredá  está  mas  descuidada. 
Pongamos  sitio  á  Bredá. ' 
^Y  no  se  advierte,  que  está 
Bredá  también  mal  cercada? 
Es  una  fuerza  invencible, 

Y  un  sitio  sin  esperanza 
De  victoriosa  alabanza; 
Que  por  armas  no  es  posible 
Tomarla,  como  se  ve. 
¿Comiendo,  y  no  peleando. 


Vio. 
Barí 


Quien  ha  de  estar  esperando 
A.  que  por  hambre  se  dé 'I 
Lui8,    Quien  advierta,  que  la  gloria 
Es  mas  prudente  y  modesta, 

Y  mas  noble,  cuando  cuesta 
Menos  sangre  la  victoria. 

Si  una  vez  se  ven  cercados. 
Vendrán  á  darse  á  partidos, 

Y  como  estén  conseguidos 
Nuestros  intentos  osados, 
Será  mas  piadosa  hazaña. 
Que  ellos  se  vengan  á  dar. 
Como  al  ñn  venga  á  ouedar 
Bredá  por  el  Rey  de  España, 
.Que  es  lo  que  se  intenta. 

Juan, '  Sí ; 

Mas  que  se  den  desconfio; 
Pues  pudiendo  por  el  rio 
Meterles  socorro,  asi 
Podemos  estar  mil  años 
Esperando  á  que  se  den. 
¿Y  no  se  podrán  también 
Remediar  aquesos  daños? 
¿Y  cuando  se  remediaran 
Con  alguna,  estratagema. 
Dejara  de  ser  gran  flema 
Esperar,  (fa,e  se  entregaran? 
Si  no  quieren  pelear 
Los  Españoles,  sitiemos 
Á  Bredá,  y  nos  estaremos 
Dos  mil  años  sin  llegar 
Á  las  manos. 

Ya  se  sabe. 
Que  siempre  los  Españoles 
Son  en  la  milicia  soles. 
V.  Excelencia  vaya  á  Grave, 

Y  cumpla  la  voluntad 
De  los  que  ocuparse  quieren 
En  sitio,  que  el  saco  esperen 
Sin  mucha  dificultad. 
Caballeros,  bien  está. 
Ir  á  Grave  es  lo  mejor. 
\dentJ]  {Vamos  á  Grave,  señor! 
[dentJ]  ¡Señor,  vamos  á  Bredá! 
O  Españoles!  ya  es  forzoso 
Que  me  determine  vo; 

Y  pues  mi  consejo  halló 
Vuestro  parecer  dudoso. 
Vamos  á  Grave;  que  quiero 
Seguir  en  esta  ocasión^  ^ 
Flamencos,  vuestra  opinión. 

AUm»,  i  Ya  con  qué  paciencia  espero. 
Que  salgan  estos  gabachos 
Con  cuanto  quieren!    Mas  es 
Que  los  congracia  el  Marques, 


BalL 


Fad. 


E»p. 
BaU. 

I/flOt. 

Otro$. 


Eap. 


Juan, 


Barí 


Eip. 


Porque  vé,  que  están  borrachos. 
El  Marones  de  Barlanzon 
Y  el  valiente  Conde  Juan 
Con  sus  tercios  llevarán 
La  vanguardia. 

Dignos  son 
Dése  lugar  mis  deseos, 
Cuando  el  honor,  que  me  llama. 
Espera  ocupar  la  fama 
Con  victoriosos  trofeos. 
Vé  donde  tú  te  aconsejes; 
Que  yo  en  cualquiera  ocasión 
Un  auto  de  Inquisición 
He  de  hacer  destos  hereges. 

[f'atue  el  Conde  Juan    y 
Señor,  la  caballería 
Será  de  grande  provecho 
En  el  costado  derecho; 
Porque  por  alli  podría 
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Venir  ei  Conde  Mauricio; 

Que  á  aquella  parte  se  ré 

Su  ejército. 
LuM,  Yo  daré 

De  mis  deseos  indicio. 

Callando  cuerdo  y  valiente^ 

Que  el  remitirse  es  gran  mengua. 

De  las  manos  á  la  lengua. 
Uy.     Vaya,  señor,  Don  Vicente. 
Fie.     Iré  á  serviros  fiel. 

[Fanae  D.  Luia  y  D.    Fie  ente, 
Alons.  Bien  dirán  Tuestros  blasones, 

Que  aun  es  mas,  que  cien  filaflones, 

Un  español  Pimentel. 
£sp.     En  el  izquierdo  Bailón 

Ha  de  ir,  acompañado 

Del  de  Belveder,  formado 

Un  cuerpo  á  cada  escuadrón. 

[Fanae  Bailón  y  ^eiveier, 

Vingarte  la  artillería. 

De  todas  partes  cercada, 

Lleye  en  medio  bien  guardada^ 

Que  yo  con  la  infantería 

De  los  Españoles  quedo 

En  la  retaguardia. 
Alona.  Andar, 

Juro  á  Cristo!  que  he  de  hablar. 

Que  ya^  sufrirlo  no  puedo. 

Hoy,  sin  duda,  has  pretendido 

Obscurecer  el  honor 

De  España.    ¿Cuándo,  señor. 

En  la  retaguardia  han  ido 

Españoles,  que  se  ofrecen? 
Esp,     Basta,   Capitán  Ladrón; 

Que  yo  sé  en  todo  ocasión 

Honrarlos  como  merecen.  — 

Oid,  después  de  reportaros. 

Lo  que  mi  honor  determina, 

Don  Francisco  de  Medina: 

Á  Don  Juan  Niño,  á  Juan  Claros 

Y  demás  Maestres  de  campo 
Españoles  les  llevad 

Este  orden,  y  avisad. 
Que  cuando  ya  marche  el  campo 
Á  Grave,    la  retaguardia 
Venga  la  vuelta  á  Bredá, 
Pues  con  aquesto  vendrá 
Entonces  á  ser  vanguardia, 

Y  á  ser  Bredá  la  cercada; 
Que  yo  solo  h»  pretendido. 
Con  Leí  muestra  que  he  fíngido« 
Que  dejen  desamparada 
Aquella  fuerza,  enviando 
A  Grave,  con  falso  intento. 
Municiones  y  sustento; 
Pero  siempre  imaginando, 
Que  este  es  el  fin  de  una  hazaña, 
Tal,  que  á  mí  me  ha  de  costar 
La  >nida,  6  ha  de  quedar 
Bredá  por  el  Aey  de  España. 

[Focan  dentro  eajaa. 
Mtd.    Beso  mil  veces  tus  pies. 

El  ejército  á  marchar 

Empieza  ya. 
E'P»      ,  ^  Hasta  llegar 

A  Teteringe,  no  des 

El  orden.  —  Useñoría     [d  D,  eanzml: 

Ha  de  ser  mi  camarada. 

Porque  asi  vea  lograda 

Tan  alta  ventura  mia; 

Porque  si  en  vos  considero 

Competidos  igualmente 

Hoy  un  General  valiente, 

Y  un  prudente  consejero. 


A  conquistar  me  anticipo 

El  mundo  con  fuerza  aitiya, 

Poraue  eterno  el  nombre  viva 

De  Isabel  y  de  Filipo.   [Faiue,  loeands  ee^aa. 


Salen  Madama   Flora,   Albrbto    su    padre, 
Carlos   su  hijo ,  y  Enriqub  db 

N  A  S  A  U. 

EttT,     ¿Qué  grave  melancolía 
Con  apacibles  enojos 
Pudo  en  tus  hermosos  ojos 
Eclipsar  la  luz  del  dia? 
Cese  la  injusta  porfía. 
Que  con  pálido  arrebol 
Da  rayos  al  tornasol. 
Que  el  mundo  de  luces  dora; 
Porque  llorar  el  aurora 
Ya  lo  vimos,  mas  no  el  soL 
Á  Bredá,  Madama,  vienes, 
Donde  te  adora  el  lugar 
Por  ídolo  de  su  altar. 
Si  esas  lágrimas  previenes 
En  exequias  á  la  vida 
De  tu  esposo,  el  llanto  impida 
Verte  de  tu  padre  honrada, 
De  tu  hijo  acompañada, 

Y  de  tu  esclavo  servida. 
Supe,  que  á  Bredá  venias, 

Y  á  este  village  salí 
A  recibirte,  que  asi 
Cumplen  corteses  porfías 
Las  ubllgaciones  mias. 
Descansa  á  esta  sombra,  en  tanto 
Que  nos  da  treguas  el  llanto. 
Suspenso  en  tus  bellos  ojos. 
Porque  desdichas  y  enojos 

Se  han  de  sentir,   mas  no  tanto« 
jFTor.    Tan  justo  es  mi  sentimiento, 
Qne  quien  pretende  templar 
Su  rigor,  mas,   que  el  pesar. 
Me  quita  el  entendimiento. 
Si  es  forzoso  mi  tormento, 
Forzoso  será  que  muera; 
Porque,  si  yo  no  sintiera. 
Tuviera  en  desdicha  tanta 
Alma  inferior  á  la  planta, 
Al  pez,  al  ave  y  á  la  fiera. 
De  su  centro  con  dolor 
Siente  una  piedra  arrancada* 
Del  cierzo  la  furia  helada 
Siente  una  temprana  ñor. 
Brama  una  fiera,  el  rígor 
Dice  raudo  el  pez,  y  el  ave 
Con  tono  dulce  y  suave 
Canta  amor,  y  zelos  llora; 
Que  al  fin  el  que  mas  ignora 
Sentir  las  desdichas  sabe. 
Siente  el  cielo,  y  se  obscurece 
Cubierto  de  un  pardo  velo; 

Y  si  al  fin  no  siente  el  cielo. 
Por  lo  menos  lo  parece. 
Todo  alteración  padece, 
Tal  vez  la  tierra  tembló. 
Bramó  el  aire,  el  mar  gimió,  ^ 

Y  el  sol  hizo  al  mundo  gu^ra; 
Porque  todos  ea  la  tierra 
Saben  sentir,  sino  yo. 
Cuando  en  amorosos  lazos 
Mi  amante  esposo  (ay  de  mí!) 
Verle  esperaba,  le  vi 
Herido  y  muerto  en  mis  brazos. 
Partida  el  alma  á  pedazos. 
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Todas  las  armas  rompidas; 

Y  por  funestas  heridas 
Abrió  (qué  infelices  suertes!) 
Bocas  para  entrar  mil  muertes, 

Y  para  salir  mil  vidas. 
Confieso,  que  en  la  defensa 
De  BU  reIig:ion  murió; 

'  Mas  para  no  sentir  yo 

No  es  bastante  recompensa. 

'  Sur.    Enfrena  el  dolor,  y  piensa 

El  sangriento  fin,  que  alcanza 
Mi  rigor  y  tu  esperanza; 
Qoe,  sí  tu  luz  no  se  niega. 
Has  de  ver  adonde  llega 
El  brazo  de  mi  venganza. 
Daré  al  matador  la  muerte. 
Si  le  alcanzo.    A  Dios  pluguiera. 
Que  el  mismo  Espinóla  fuera. 
Porque  de  una  misma  suerte 
!^li  brazo  atrevido  y  fuerte 
Hoy  pusiera  con  la  hazaña 
De  venganza  tan  extraña 
V\n  á  tus  desdichas  grandes, 
Al  miedo  y  temor  de  Flándes, 

Y  á  la  presunción  de  España, 
Que  tanto  se  ensoberbece 
Con  los  aplausos  que  vea 
Dése  noble  Ginoves, 

Que  si  i  rendirle  se  ofrece, 
Estrecho  el  mundo  parece. 

Y  no  es  mucho,  siendo  tal 
Este  altivo  General, 

Que  al  Rey  de  España  convida 
Con  la  hacienda  y  con  la  vida. 
Animoso  y  liberal. 
ñor.  El  venirme  yo  ¿  Bredá, 
Es,  porque  cierto  se  sabe. 
Que  piensa  sitiar  á  Grave, 
Donde  el  ejército  va. 
Alli  el  Conde  Enrice  está 
Con  su  eente,  por  saber 
De  aquella  fuerza  el  poder, 
8egun  de  su  intento  creo, 

Y  con  el  mismo  deseo 
Plaza  de  armas  hizo  ayer 
En  Tomante  el  General, 
Donde  el  ejército  vio 
Tan  numeroso,  que  dio 
Envidia  á  la  celestial 
Esfera,  viéndole  igual 

En  todo  á  sus  luces  bellas; 
Porque  al  competir  con  ellas. 
Excedió,  dando  desmayos. 
En  resplandor  ¿  sus  rayos, 

Y  en  número  á  sus  estrellas. 
De  Quilche  en  el  campo  llano. 
Viniendo  á  Bredá,  le  vi; 

Y  mil  veces  presumí, 
Ser  marídage  lozano 

Del  invierno  y  del  verano; 
Que  en  las  armas  los  rigores. 
En  las  plumas  los  colores. 
Eran,  admirando  al  cielo. 
Los  unos  montes  de  hielo. 
Loa  otros  campos  de  flores. 
No  asi  loa  rayos  corteses 
Del  sol,   con  dulces  fatigas, 
Miesea  labraron  de  espigas 
En  los  abrasados  meses. 
Como  de  los  fresnos  miesea 
La  ffaUarda  infantería; 

Y  al  mirarlos,  parecía. 
Que  espigas  de  acero  daba, 

Y  que  al  compás  que  marchaba 


En  zéfiro  las  movia. 

La  caballería  inquieta 

Pasó,  abreviando  horizontes. 

¿Diré,  aue  marcharon  montea 

Con  obediencia  sujeta 

Al  compás  de  la  trompeta? 

8í,  pues  al  son  lisonjero 

Del  oronce  dulce,  aunque  ñerOf 

La  tropa,  que  se  desata. 

Era  un  escollo  de  plata. 

Era  un  peñasco  de  acero. 

Sale    Morgan    Ingles, 
Morg,  Del  Príncipe  mi  señor 

Ahora  trajo  estas  cartas 

Un  correo,  y  yo  sabiendo. 

Que  en  este  vUlage  estabas. 

Que  está  apenas  media  legua 

De  la  villa,  sin  tardanza 

Vine  á  traerle. 
JSrir.  Veré 

Lo  que  su  Alteza  me  manda. 

[lee]  „Ahora  acabo  de  saber. 

Que  el  ejército  de  España, 

Con  prevenciones  de  guerra. 

La  vuelta  de  Grave  marcha. 

De  Bredá  saldréis  al  punto 

Que  esta  recibáis,  sin  falta, 

Y  la  gente,  que  estuviere 
En  la  villa,  se  reparta. 
Para  socorrer  á  Grave 

Con  bastimento,  y  con  armaa 

Y  munición;  advirtiendo. 
No  sea  la  gente  tanta. 
Que  pueda  hacer  á  Bredá 
En  tiempo  ninguno  falta. 
Dejad  por  Gobernador 
Para  su  defensa  y  suarda 
Á  Justino,  nuestro  hermano, 

Y  de  la  villa  no  salga 
Tampoco  el  Ingles  Morgan; 
Que,  por  estar  en  la  cama. 
No  voy  en  persona  yo. 

Los  cielos  os  guarden.     Dada 

En  Vergas,  á  veinte  y  seis 

De  Agosto.'*  —  Desdicha  extraña!  [Aspreteata. 

I  Que  tanta  gente  de  guerra, 

Morgan,  estará  alojada 

Ahora  en  Bredá? 
ñíarg.  Ocho  mil  hombres. 

Enr.    Pues  de  aquesos  ocho  salgan 

Los  dos  mü,  y  por  el  rio 

Vamos  en  veloces  barcas. 

Porque  lleguemos  mas  presto, 
'  Ó  porque,   yendo  en  el  agua. 

Templen  sus  heladas  ondas 

Este  fuego,  que  me  abrasa.  [Va$e. 

Morg,  8eñora,  va  es  forzoso 

Me  deb  licencia  á  que  vB^ft^ 

Sirviéndoos,  puesto  que  Enrique 

Faltó  por  tan  justa  causa 

Á  esta  obligación. 
Flor.  Yo  estimo 

La  lisonja  cortesana; 

Mas  no  he  de  entrar  en  Bredá, 

Hasta  que  en  sombras  heladas 

Hagan  los  rayos  del  sol 

Del  mar  sepulcro  de  plata. 

En  aquestas  caserías 

Esperaré,  acompañada 

De  la  familia,  que  traigo, 

Y  de  mi  padre,  que  basta. 
Para  excusaroa  de  hacerme 
Esa  merced. 
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Morg,  Mas  agrada 

Quien  obedeciendo  yerra. 

Que  quien  acertando  cansa. 
CarL    Mil  veces  he  pretendido    [d  Flora, 

Buscar  remedio  á  tus  ansias, 

¿Mas  yo  cómo  podré  darte 

£1  consuelo  ,  que  me  falta  ? 

Mi  padre  permd  la  vida 

En  defensa  de  su  patria. 

Si  puede  decir,  que  muere 

Quien  tíyc  eterno  á  la  fama. 

Contigo  viene  mi  abuelo; 

Vive  segura  y  honrada 

Al  amparo  de  mis  brios, 

Y  al  respeto  de  sus  canas. 
Alb.     Kn  estas  hermosas  flores 

Te  sienta  un  poco,  y  descansa, 
Mientras  destas  caserías 
I^lamo  la  gente,  que  salga 
A  entretenerte,  y  decirnos. 
Qué  nuevas  tienen. 
Flor.  Turbada 

Estoy ;  que  un  temor  me  hiela. 
Una  sospecha  me  abrasa, 

Y  astrólogo  el  corazón. 

No  sé,  qué  la  avisa  el  alma.  [Qv^iat e floraUdo. 
Gurí.    Parece  que  se  ha  rendido 
Al  sueño,  y  en  él  traslada 
Á  sus  hermosas  mejillas 
De  los  claveles  la  grana, 
Del  jazmín  la  castidad, 
Mezclando  púrpura  y  nácar. 
[Suena  dentro  ruido. 
¿Pero  qué  rumor  es  este? 
Desde  aquellos  montes  bajan 
Temerosos  los  villanos. 
Que  de  su  miedo  se  amparan. 
Qué  les  obliga?    Pues  auerme 
Flora,  iré  á  saber  la  causa; 
Que,  para  darla  cuidado. 
No  será  bien  despertarla. 


[rose. 


Fad. 

[rofeJjFIor. 


Mh. 
Cari 
Alb. 
Cari 

Alb. 


Flor. 


AUm$. 
Alb. 


Dentro  Alonso  Ladrón  y  Soldados. 

Atom.  i  Huid  pastores ,  huid ; 

Que  el  ejército  de  España 

Ya  pisa  vuestras  riberas! 
Unos.   Pongamos  fuego  á  las  casas. 
Otros.  Á  la  villa! 
Otros.  Fuego,  fuego! 

[Despierta  Flora. 
Flor.    Fuego,  que  el  alma  se  abrasa. 

Padre!  hijo!  qué  es  aquesto? 

Bola  estoy,  no  me  acompañan. 

Sino  solas  mis  desdichas; 

Parece  que  no  son  hartas. 

Que  aun  para  hacer  compañía 

Hacen  las  desdichas  falta. 

En  un  abismo  de  fuego 

Estoy  (ay  cielos!)  helada; 

Que  al  arbitrio  del  destino 

No  le  obedecen  las  plantas. 

Todo  es  iras  el  desierto, 

Todo  es  rayos  la  campaña. 

Todo  es  portentos  la  tierra. 

Todo  es  el  cielo  venganzas. 

Tanto,  encendiendo  los  aires, 

Á  las  nubes  se  levantan 

Las  centellas,  que  parecen 

Estrellas  desencajadas. 

Rayos ,  que  ¿  la  esfera  suben, 

Luces,  que  al  abismo  bajan 

A  sorberse  todo  el  mundo 

Sola  la  menor  de  tantas. 


SaUn  Albbbto  y  Cablos. 

Entre  la  piedad  del  fuego 

Entre  el  rigor  de  las  llamas 

Vengo  á  buscarte. 

He  venido 
Á  verte. 

Oye  lo  que  pasa. 
A  un  lado  desa  ribera 
Un  tercio  emboscado  estaba. 
De  suerte,  que  no  le  vieron 
Las  espías,  que  fue  causa 
De  que  estuviese  la  gente 
Ahora  tan  descuidada. 
Salid  de  alli,  y  los  villanos. 
Que  asi  las  órdenes  guardan. 
Retirándose  á  la  villa. 
Quemaron  sus  pobres  casas. 
Perdidos  somos!  Bredá, 
Sin  duda,   ha  de  ser  sitiada. 
Después  que  de  bastimentos 

Y  gente  ha  quedado  falta. 
Huyamos  pues!     Qué  esperamos? 
De  Grave  salí,  por  causa 

De  huir  el  peligro,  y  parece 
Que  vine  á  buscarle,  tanta 
Es  mi  contraria  fortuna. 
Mi  desdicha  y  mi  desgracia; 
Que  el  que  ha  de  ser  desdichado 
Las  prevenciones  le  dañan. 

Dentro   Alonso  Ladrón. 

Huid,  villanos! 

Perdidos 
Somos;  que  ya  su  arrogancia 
Nos  ha  hallado. 

Sale  Don  Fadriqub. 

Mas  piedad 
Tiene  el  fuego,  que  mi  espada. 
Á  tus  plantas.  Español 
Generoso,  que  la  gala 
Tuya  lo  dice,  y  el  brio 
No  lo  desmiente,  á  tus  plantas 
Está  pidiendo  la  vida 
Una  muger  desdichada. 
Aunque  si  eres  Español, 
Muger  que  te  diga  basta. 
No  permitas,   que  ese  acero, 
Cuya  cuchilla  templada 
Está  en  la  enemiga  sangre. 
Que  ya  la  sirve  de  vaina. 
Se  ocupe  en  tres  inocentes 
Vidas,  porque  ¿qué  alabanzas 
Dará  manchar  este  cuello. 
Estas  tocas,  y  estas  canas? 
Tres  vidas  están  sujetas 
Á  un  golpe;  si  acaso  alcanza 
El  orden  que  traes  licencia 
Á  una  piedad  tan  hidalga. 
Danos  la  vida.    Yo  quise 
Decirte,  (estaba  turbada) 
Que  á  precio  de  algunas  joyas. 
Piedras,  perlas,  oro  y  plata; 
Ma«  tu  piadoso  semblante 
Puso  freno  á  mis  palabras, 

Y  á  tanto  respeto  obliga 
Esa  presenda  bizarra. 

Que  aun  creo,  que  el  pensamiento. 
Con  ser  tan  veloz,   te  agravia. 

Y  si  el  érden  con 'que  vienes 
No  admite  este  ruego,  pasa 
Mi  pecho  el  primero;  asi 
Moriré  mas  consolada. 
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No  mirándolos,  porque 
Somos  tres  cuerpos  y  un  alma. 
Fai*   Hermosa  Madama,  cuando 
Mi  desdicha  fuera  tanta. 
Que  me  obligara  el  respeto 
Á  tan  lastimosa  hazaña, 
Le  rompiera  mas  el  hecho; 
Que  ninguna  ley  agrava 
Tanto,  que  en  la  ejecución 
Sea  la  obediencia  infamia. 
No  he  de  ser  menos  cortes, 
Qae  estas  yiridoras  llamas. 
Que  me  están  diciendo  aquí 
El  respeto,  que  te  guardan. 
Que,  como  en  un  templo,  á  quien 
Sacrilego  fuego  abrasa. 
Quedó  entre  muertas  cenizas 
La  imagen  libre,  y  la  estatua 
J>e  la  diosa,  que  alli  tuTo 
Altar,  sacrificio  y  ara, 
Asi  por  reliquia  quedas 
De  todas  estas  campañas. 
Compitiendo  fuego  á  fueso. 
Rayo  á  rayo,  y  llama  á  llama. 
No  traigo  mas  orden  yo, 
Qae  llegar  á  las  murallas 
De  Bredá,  donde  venimos. 
Aquesas  riquezas  guarda; 

Y  porque  de  otros  soldados. 
Madama,  segura^ vayas. 
Dos  caballos  he  traído. 
Huid  los  dos,  y  á  las  ancaa 
Del  ano  irás  tú;  Españoles 
Son,  no  temas. 

f^'  No  me  espantan; 

Que  pienso,  que  cortesía 
Saben  los  brutos  de  España. 
Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

Sale  Alonso  Ladrón. 

íZmu.  Tanto  á  todos  te  adelantas. 

Que  el  primero,   que  ha  llegado 
Á  vista  de  las  mundlas 
De  Bredá,  has  sido,  señor. 
I  Fad,    Pues  si  vengo  en  la  vanguardia 
Del  tercio  de  Don  Francisco 
De  Medina,  cosa  es  clara. 
Que  había  de  ser  el  primero. 
¿Mas  qué  triunfo,  qué  alabanza 
Consigo  de  haberlo  sido? 

ilMt.  Pues,  cuerpo  de  Dios!    ¿no  es  nada 
Llegar  hasta  aqui?    Yo  apuesto. 
Que  si  se  cuenta  en  España, 
Que  no  falte  quien  rephque, 
(Que  nunca  malsines  faltan) 
Que  el  darte  el  lugar,  que  tienes, 
Es  lisonja  ó  alabanza. 

Fad,    Carlos  Quinto  respondid, 

Diciéndole  el  Duque  de  Alba, 

Que  temia  no  creyesen 

Algunos  aquella  hazaña 

De  haber  con  solos  siete  hombrea 

Sujetado  siete  barcas; 

¿Qtté  importa  que  no  lo  crean. 

Si  á  mí  el  ser  verdad  me  basta? 

Y  eso  mismo  te  respondo 

En  la  ocasión,    que  me  aguarda. 
Cumpla  con  mi  ooligacion; 
Que  el  que  lo  juzgue  en  España 
Por  pasión  ó  por  lisonja. 
No  viene  á  quitarme  nada. 

Sale  Medina. 
Meí    ¡Cual  huyeron  los  villanos! 


[Fante. 


AUnu,  ¡O  qué  maldita  canalla! 

Muchos  murieron  quemados, 

Y  tanto  gusto  me  daba 

Verlos  arder,  que  decía. 

Atizándoles  la  llama: 

Perros  hereges,  ministro 

Soy  de  la  Inquisición  santa. 
[Tocan    eajoé. 
Med*   De  la  ciudad  van  saliendo 

En  tropas  algunas  mangas 

De  arcabuceros. 
Fad.  En  tanto 

Que  llega  la  retaguardia. 

Escaramuzar  podremos 

Con  ellos,  y  para  guarda 

Podemos  tomar  aquestos 

Molinos  de  viento  v  de  agua. 
Alora,  Molinos  de  viento?    Ya 

Me  parece  su  demanda 

Aventura  del  famoso 

Don  Quijote  de  la  Mancha. 

l^RettranMe  d  un  lado. 

Salen  Justino,  Morgan  y  Soldados. 

Morg,  {Ea  famosos  Flamencos! 

Hoy  las  victoriosas  armas 

Muestren  sangrientas,  que  están 

Siempre  á  vencer  enseñadas. 
Just,    No  permitáis,   que  asi  tomen 

Puesto  á  vista  de  las  altas 

Torres  de  Bredá.     Humillemos 

Esta  española  arrogancia. 
Fem.   ¿Pues  si  conocéis,   que  somos 

Españoles,  como  aguarda 

Vuestro  valor,  que  volvamos. 

Pues  sabéis  de  veces  tantas. 

Que  los  Españoles  nunca 

Vuelven  con  cobarde  infamia 

De  adonde  una  vez  llegaron  f 
Morg.  Guerra,  guerra! 
Fem,  Cierra  España! 

[^Pelean  y  van§e. 


Etp. 


VU. 


Salen  el  Marques  Espinolaj^  los  demás. 

Etp,     ¿Qué  rumor  es  aqueste   que  escuchamos? 

Juan.   Según  en  breves  lejos  divisamos, 
El  tercio  de  Medina 
Á  la  muralla  tanto  se  avecina. 
Que  apoderado  está  de  unos  molinos, 
Á  la  puerta  de  Ambéres  tan  vecinos. 
Que  desde  el  muro,  que  asaltar  promete. 
Distan  no  mas,  que  tiro  de  mosquete. 
Pues  Don  Vicente  Pimentel  acuda 
Luego  al  punto  á  ayudallos 
Con  cuatro  compañías  de  caballos. 
Ya  como  ha  descubierto  lo  restante 
Def  ejército  nuestro ,  el  arrogante 
Escuadrón,  que  á  estorbarlos  ha  salido, 
Y  de  quien  hasta  aqui  se  ha  defendido, 
Cobarde  se  retira. 

BarL   Su  Ugereza  admira. 

Sale  Mbdina. 
Victoria  ofrece  su  temprana  ruina. 
¿Qué  es  eso,  Don  Francisco  de  Medina? 
Á  vista  apenas  de  Bredá  llegamos, 
Cuando  vueltas  miramos 
Todas  las  caserías. 

Antes  que  en  llamas,  en  cenizas  friaa. 
Tanta  la  actividad  era  del  fuego. 
Divulgóse  la  voz,  y  salió  luego 
De  la  ciudad  á  defender  el  paso 


Med. 
Esp. 
Med. 


I. 
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Un  valiente  escuadrón,  que  presnmia 
Sernos  estorbo;  mas  la  compañía 
De  Don  Fadriaue  de  Bazan,  que  era 
De  todas  la  primera. 

De  tal  manera  el  puesto  ha  defendido 

E9p,    Don  Francisco,  no  mas;  ya  os  he  entendido. 
No  me  alabéis  á  nadie;  que  no  quiero 
Parezcáis  con  verdades  lisonjero; 

Y  creed,  que  no  han  de  agradecerse  ¿  un  hombre 
Las  acciones  por  solo  fama  y  nombre, 

Á  que  nace  obligado. 

Un  noble  caballero,  que  es  soldado. 

Con  empresas,  trofeos  y  blasones 

No  hace  mas,  que  cumplir  obligaciones: 

Lueco  ningún  aplauso  se  apercibe 

En  los  triunfos  que  escribe 

En  su  alabanza  nueva. 

Si  paga  en  sangre  lo  que  en  sangre  deba. 

Lo  que  yo  haré,  será  premiarles  esto. 

Dando  á  los  Españoles  esc  puesto. 

Y  pues  tan  cerca  de  Bredá  se  vieron. 
Ya  no  será  razón,  que  atrás  se  vuelvan; 
Á  sustentar  el  puesto  se  resuelvan. 

Pues  á  tomarle  alli  se  resolvieron. 
Fem.   Y  yo,  que  agradecido  me  confieso 

Por  tal  merced,  á  Y.  Excelencia  beso 
Las  manos. 

Salú  Alonso  Ladrón. 

Alona,  ^  A  los  muros  ha  salido 

A  vemos  todo  el  pueblo. 

fie,  ¡Y  qué  lucido 

Nos  muestra  sus  almenas, 
De  variedad  y  de  hermosura  llenas! 

Ahm»,  Bien  parece,  guardando  sus  decoros» 
Terrado  de  Madrid  en  dia  de  toros; 
Pues  verás,  si  la  vista  allá  enderezas. 
Un  alto  promontorio  de  cabezas. 


Salen  á  lo  alto    Morgan,    Justino,    Flora 
y  Laura,   Círlos  ^  Albbrto. 

Lavr,  Llégate  á  ver  el  campo  numeroso. 

Que  es  á  los  ojos  un  objeto  hermoso. 
Que  suspende  y  divierte. 

Flor,    Ya  nuestra  ruina  en  su  rigor  se  advierte. 

E$p,     El  Marques  Barlanzon  con  un  trompeta 
Llegue  de  paz  al  muro, 

Y  á  su  Gobernador  haiga  seguro 
El  intento  que  tengo, 

Y  con  la  gente  que  á  sitiarle  vengo; 
Que,  si  quiere  entregarse, 

Y  en  buena  guerra  á  tal  partido  darse. 
Se  admitirá;  y  si  no  se  rinde  luego. 
Le  tengo  de  abrasar  á  sangre  y  fuego. 

Barí,  Toca,  trompeta,  y  vamonos  llegando. 

\Taca  ei  trompeta f  y  tase  Barlanaon, 
Juitm    De  paz  se  va  á  los  muros  acercando 

Con  un  trompeta  un  hombre. 

Haré,  que  mi  respuesta  les  asombre. 
Morg,  Si  es  en  la  guerra  ceremonia  usada 

Pedir  asi  partidos, 

Muertos  nos  han  de  ver,  y  no  vencidos. 

Al  canon  prevenido  el  fuego  apresta, 

Y  lléveles  su  muerte  la  respuesta. 
\lHaparan  dentro. 
Rtp.     Del  muro  dispararon. 
Ftc.      Y  á  Barlanzon  en  tierra  derribaron. 
Jiuiii.   Herido  y  arrastrando  por  la  tierra 

Se  va  acercando  mas. 
Etp,  ^  A  rctiralle. 

Valientes  caballeros,  acudamos. 
Alom,  Téngase  V.  Excelencia;  que  aqui  estamos 

Mil  soldados ,  que  iremos. 


Esp. 


Fem* 
Barí 


Esp. 


Y  la  ciudad  y  todo  nos  traeremos. 

[Fante  alguuoo  d  retirarle^ 
Bien  nos  ha  recibido 
Bredá ;  yo  pienso ,  que  esta  salva  ha  sido 
Adelantada  gloria. 
Que  con  fiesta  publica  mi  victoria* 

Sacan   a  Barlanzon   en  homhros* 

Qué  fue  Marques?    O  lastimoso  caso! 

¿Ha  visto  Usía  acaso 

Por  ahí  ciento  y  cincuenta 

Diablos,  que  llevan  una  pierna  á  cuenta? 

Pues  eso  fue,   no  es  nada. 

Una  pierna  no  mas  de  una  volada. 

¿Qué  piensan  estos  perros  Luteranos? 

¿Piernas  me  quitan,  y  me  dejan  manos? 

Retírese  el  Marques    (¡o  cielo,  cuanto 

Sentí  su  pena!)  en  tanto. 

Que  en  tres  partes  su  ejército  dispongo, 

Y  al  señor  Don  Gonzalo  le  propongo 
El  intento,  que  tengo  prevenido; 
Que  yo,  de  sos  consejos  advertido. 
De  mi  zelo  ayudado. 

En  la  fe  de  Filipo  confiado. 
Vencer  dichoso  espero, 

Y  mas  cuando  al  principio  considero. 
Que  es  tan  dichoso  el  día. 

En  que  tan  alta  empresa  determino; 

Pues  dia  de  Agustino 

Será  felice  contra  la  heregfa. 

Porque  el  piadoso  zelo 

Desta  divina  hazaña 

Dé  triunfos  á  la  fe,  glorias  al  cielo. 

Opinión  á  Filipo ,  y  honra  á  España. 


JORKAPA    IL 


Descúbrete  en   la  tienda  el  Margues  Espinóla 
escribiendo  i  jr  á  un  lado  Alonso  Ladrón. 

Esp,     Alonso ! 

AUm».  Señor  ? 

Esp,  Ninguno 

Llegue  á  hablarme,   porque  tengo 
Mil  cosas  que  despachar 

A  España,  cuando  me  veo 

Cercado  de  obligaciones, 

Y  de  mil  cuidados  Heno. 
AUmSm  Manda,  que  no  hagan  ruido 

En  la  ciudad;  porque  pienso. 

Que  no  te  deje  escribir 

El  que  tienen  allá  dentro. 
Esp,     Cómo? 
AUms,  Están  haciendo  señas 

Desde  esos  muros  soberbios 

Con  chinillas  de  á  cincuenta 

Libras  de  plomo,  lloviendo 

Sobre  nosotros  granizo 

De  pólvora,  tan  espeso, 

Me  estorba  el  humo  á  la  vista 

Mas,  que  la  ilumina  el  fuego. 
Esp,     Al  ruido  escribiré ; 

Que  si  en  Julio  César  leo. 

Que  en  la  guerra  le  tocaban 

Una  arpa,  á  cuyos  acentos 

£«8cribia  sus  victorias. 

Yo,  que  victorias  no  tengo, 

Escribiré  mis  cuidados, 

Incitados  de.  los  ecos 

Del  bronce,  si  no  mas  dulce. 

Mas  agradable  instrumento. 
\IH9paran  dentro. 
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/ku.  No  es  nada,  todos  los  diablos 

Deben  de  andar  allá  dentro; 

Que  tanto  fuego  no  puede 

Salir,  sino  del  infierno. 
Ap.    Esta  la  gaceta  es. 

Por  donde  advertirme  quiero. 

Dice  asi :    „Milan.    £1  Duque 

De  Feria  (gran  caballero) 

Salió  con  veinte  udi  hombres, 

Y  aun  es  el  mundo  pequeño 
Trofeo  de  su  valor/' 

[DUpnrmH  dentro. 

¡O  coal  silvan  por  el  viento 

Los  pajaritos  de  plomo! 

„Nápoles.    El  de  Alba  ha  puesto 

Toda  su  gente  en  campaña/'  — 

¡Que  nunca  guerras  se  vieron 

Sin  señor  desde  apellido. 

Ni  soldado  de  Toledo! 

[Uitparan  dentro» 
álom.  Tira,   que  un  doblón  te  cuesta 

Cada  tiro.    Este  consuelo 

No  me  le  podrás  quitar; 

Juro  á  Cristo!  que  me  huelgo, 
Esp.    „E1  Brasil.    Las  dos  annadas 

Desde  Luboa  salieron 

Con  la  mas  lucida  gente 

Que  se  ha  visto.''  —  íQniera  el  cielo. 

Tengan  el  fin  que  desean ! 

,,Génova  (con*  temor  leo) 

Oprimida  está  del  Duque 

De  Saboya ,  porque  ha  puesto 

Su  campo  á  dos  leguas  della, 

Y  aun  ha  llegado  su  esfuerzo...-.''  — 
Yo  sé  bien,  que  no  llegara. 

Si  yo  estuviera.    Mas  vuelvo 

Á  mirar  donde  llegó. 

,,Á  la  montaña,  que  ha  puesto 

Naturaleza  por  guarda 

De  sus  edificios,  siendo 

Rústico  muro,  que  sirve 

De  coluna  al  firmamento.'*  — 

Perdone  el  valor,  la  envidia 

Perdone,  si  me  enternezco 

Con  tal  nueva,  que  tal  vez 

Es  valor  el  sentimiento; 

Y  mi  patria  me  perdone. 
Si  visto  bruñido  acero, 

Y  no  es  en  defensa  suya; 
Que  aunque  tuviera  por  cierto. 
Que  habla  (caso  imposible) 
De  ser  humilde  trofeo 

De  las  vencedoras  armas. 
Que  tantas  veces  pudieron 
Serlo  de  España,  (piedad 
De  su  generoso  pecho) 

Y  aunque  supiera  también, 
Que  balitara  á  defenderlo 
]^U  persona,  no  dejara 

La  empresa,  que  en  Flándes  tengo. 
Por  mi  patria,  por  mi  honor, 
Ni  por  mi  vida,  no  puedo 
M  Rey  servirle  con  mas. 
Ni  agradecerle  con  menos. 
Genova  tiene  su  amparo; 
¿Pues  qué  temor,  qué  rezelo 
Puede  ocuparla,  si  solo 
Kl  nombre  de  España  ha  puesto 
Terror  al  mundo,  tocando 
Con  sus  manos  sus  extremos? 
Díganlo  Italia,  el  Brasil 

Y  Flándes,  que  á  un  mismo  tiempo 
Embarazados  con  perras, 

Su  poder  están  diciendo. 


¿Qué  mucho  pues,  que  un  Monarca, 

Que  á  un  tiempo  tiene  doscientos 

Mil  hombres  en  la  campaña. 

Peleando  y  defendiendo 

La  fe,  pida  á  sus  vasallos. 

Que  ayuden  al  justo  zelo. 

Sirvan  á  la  acción   piadosa 

De  tan  religioso  efecto? 

El  alma  y  la  vida  es  poco. 

Que  la  hacienda  de  derecho 

ISÍatural  es  suya;  aunque 

A  su  dilatado  imperio 

Sirva  de  testigo  el  sol. 

Sin  que  le  falte  un  momento. 

Sale  un  Ingeniero» 

/fi^efi.¿Qué  hace  su  Excelencia? 
Alon$.  Ahora 

Su  Excelencia  está  escribiendo. 

No  puede  hablarse. 
Ingen,  Mandóme, 

Que' ahora  viniese. 
Eip,  Qué  es  eso? 

AÚnu.  El  Ingeniero  está  aqui. 
Esp,     Ve  tú,  llámame  al  momento 

A  Don  Gonzalo  Fernandez 

De  Córdoba,  porque  tengo 

Que  aconsejarme  con  éL  —     [Fose  ^ílonso. 

Yaya  diciendo,  maestro, 

¿En  qué  estado  están  las  barcas? 
Ingen»  Señor,  doce  barcas  tengo...... 

Etp,     Bien  le  oigo;  pero  escribo. 

Porque  no  perdamos  tiempo. 
Ingen,  Sobre  el  rio  fabricadas. 

Que  llaman  barcas  de  fuego. 
£tp.     Ya  sé  del  modo  que  son; 

Tiene  cada  una  dentro 

Gran  turba  (que  asi  se  llama) 

De  piedras,  árboles  gruesos. 

Peñascos,  piezas  quebradas. 

Tierra,  vigas,  plomo  y  hierro. 

Estas  tienen  solo  un  hombre 

Cada  una;  y  él,  en  viendo 

Que  se  acerca  el  enemigo, 

No  hace  mas,  que  pegar  fuego, 

Y  arrojarse  al  agua;   ella 

Empieza  á  encenderse  luego. 

Arrojando  de  si  cuanto^ 

Encierra  su  vientre,  siendo 

Un  Etna  de  fuego  horrible. 
Ingen,  Estas  tienen  solo  un  riesgo. 
Etp,     Es,  que  no  vengan  á  nado 

Los  enemigos,  y  asiendo 

La  ocasión,  las  mismas  armas 

Nuestras  les  sirvan  á  ellos. 
Ingen,  Si ;  pero  un  remedio  tiene. 
Eep,     Eso  se  remedia,  haciendo 

Una  estacada  en  el  rio 

De  muchos  árboles,  puestos 

En  puntas  unos  con  otros. 

Llenos  de  puntas  de  acero, 

Para  que  encontrando  en  ellas 

Ovas  ó  hombre ,  al  momento 

Se  hagan  dos  mil  pedazos. 

¿No  quiere  decirme  esto? 

Salen  Don  Gonzalo^  Alomso  Ladaoh. 
Gan»,  ¿Qué  me  manda  V.  Excelencia? 
Etp,     Vaya  á  trabajar,  maestro. 

Yo  iré  por  allá  después.—  [Fase ellflf •■'•f^ 

Señor,  un  negocio  quiero 

Conferir  con  Y.  Excelencia, 

Para  tomar  su  consejo.^ 

La  señora  Infanta  escribe, 
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Que  ha  sabido  por  muy  cierto. 
Que  el  Príncipe  de  Polonia 
Viene  á  Flándes,  con  intento 
De  ver  el  sitio  famoso, 
Que  á  Bredá  tenemos  puesto. 
V.  Excelencia  ahora  me  diga, 
¿Qué  entrada,  recibimiento 

Y  salva  le  hemos  de  hacer? 
Advirtiendo,   que  es  afecto 
A  España,  y  en  Roma  ha  estado 
De  su  parte,  y  después  desto, 
Que  es  Príncipe  soberano, 

Y  señor  de  dos  imperios. 
Gonz.  Pues  lo  que  se  debe  hacer, 

Es,  que  el  de  Vergas,  fingiendo 
Una  batalla  trabacki. 
Saque  en  su  recibimiento 
Toda  la  caballería 
Dos  leguas  de  Bredá,  y  luego 
El  Conde  de  Salazar 
Tenga  los  arcabuceros 
A  una  legua,  y  con  la  salva 
Real  le  reciban,  haciendo 
Que  al  punto  la  artillería 
Responda  en  confusos  ecos. 
Junto  á  la  tienda,  señor, 
De  V.  Excelencia,  al  derecho 
Lado  se  levante  otra. 
Donde  al  Príncipe  esperemos 
Los  maestres  y  capitanes. 
Ayudantes  y  sargentos, 
Con  V.  Excelencia;  y  después 
En  BUS  acciones  veremos 
Lo  que  se  debe  advertir. 
^2jp.     Paréoeme  buen  acuerdo. 

Sale  Don  Vigbntb. 

'>c.  Otra  Tez  han  intentado 
Hacer  con  un  terrapleno 
Los  de  la  muralla  un  dique, 

Y  debe  de  ser  su  intento. 
Que,  como  las  ondas  bajan 
Retardando  y  deteniendo 
Su  curso,  venga  á  verter 
Sobre  el  ejército  nuestro 
Todo  el  rio,  y  anegarnos. 

€hns,  V.  Excelencia  para  esto 

Puede  hacerle  nuevas  madres 

Al  rio ,  para  que  ai  tiempo 

Que  se  vaya  rebalsando. 

Tomando  otro  curso  nuevo. 

No  pueda  ofendemos. 
j4hn$.  ^  Yo 

Diera  un  arbitrio  mas  bueno 

Para  impedirlo. 
Esp.  Y  cuál  es? 

AUm8,  Pusiera  alli  los  Tudescos, 

Y  dijérales:  el  dique 

Que  veb  se  derribe  luego, 

ó  moriremos  ahogados; 

Que  yo  aseguro,  que  ellos. 
Por  no  beber -agua,  vayan 
Á  derribario  al  momento. 

Sale  Barlanzon  con  pierna  de  palo. 

Barí,    Señor,  unas  buenas  nuevas 

Traigo. 
Alón».  Y  aun  no  es  caso  nuevo, 

Que  siendo  buenas,  caminen 

Con  pies  de  palo. 
ISip.  Ya  espero 

Saber  qué  sean. 
Barí  Enrique 

De  Nasan  su  gente  ha  puesto 


X.  la  vista  nuestra,  y  dice. 
Que  ha  venido  con  intento 
De  meter  en  la  ciudad 
Socorro.    Ahora  veremos, 
Si  esto  es  guerra,  ó  si  es  estamos 
Con  las  manos  en  el  seno. 
Egp,     El  Conde  de  Salazar 

Salga  á  campaña  al  momento 
Con  el  escuadrón  volante, 

Y  estense  quedos  los  tercios, 
Vengan  por  donde  vinieren) 
Que  no  será  buen  acuerdo. 
Por  acudir  á  una  parte. 
El  que  otras  desamparemos. 

Sale  Don  Fádeiqur  Bazan. 

Fad.    Por  la  tierra  y  por  el  agua 
Quieren  meter  el  sustento 
Dentro  de  la  fortaleza. 

Eep.     ^.Pues,  Don  Fadrique,  qné  es  eso? 

Fad,    Barcas  vienen  por  el  rio 
Con  gente  y  socorro. 

Esp.  Esto 

Me  da  mas  cuidado.    Al  punto 
Sobre  aquel  fuerte,  que  ha  hecho 
Pablos  Bailón,  cuatro  piezas 
Se  pongan.    {Pluguiera  al  cielo. 
Tuviera  yo  la  estacada 
Hecha,  que  yo  sé,  que  presto 
Se  volvieran  I 

Fnd,  ¿Paes  qué  aguardas. 

Para  qué  se  haga? 

Egp*  Temo, 

Que  han  quedado  los  soldados 
Sin  fuerzas  y  rin  aliento 
De  las  fortificaciones 
Hechas  en  tan  breve  tiempo, 

Y  no  querrán  trabajar. 
Vie,     ¿Pues  cuando  no  quieran  ellos, 

Aqui  no  estamos  nosotros? 
Fad.    ¿Qué  esperamos,  caballeros? 

Nosotros  hemos  de  ser 

k  esta  facción  los  primeros. 
Grons.  Asi  á  nuestra  imitación 

Veréis  como  acuden  luego 

Los  soldados. 
[Toman  todoa  eapuertat ,  y  anadenee  y  haekm». 
Fad,  Vengan  hachas 

Y  azadones,  poblaremos 
Ese  caudaloso  rio 
Destos  árboles,  haciendo 
Las  ondas  senda  inconstante 
Á  los  suspiros  del  viento. 

¥le.      Esta  amena  población 

De  los  montes  traslademos 
Á  las  ondas,  y  parezcan 
Errantes  bosques  amenos. 
Gonz.  Unos  corten,  y  otros  lleven 
Los  secos  árboles. 

[Híajparan,  y  eae  la  tienda, 
Alorn.  Cielos ! 

Desquiciado  de  los  polos 
Se  trastorna  el  firmamento. 
E$p.    Una  bala  es,  que  se  ha  entrado, 
Derribando  y  deshaciendo 
Grande  parte  de  mi  tienda. 
BarL   ¡Miren  qué  poco  respeto. 
Sin  licencia  se  nos  entran 
Á  conversación! 
Etp,  Al  cielo 

Doy  gradas,  que  vivo  estoy. 
Alón».  Si  no  te  hizo  mal,  lo  mesmo. 

Aunque  haya  dado  á  tus  plantas. 
Fuera  haber  dado  en  Toledo. 
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JQip.    ¡Á  la  estacada,  soldados! 

Fadr,  Ya  los  Españoles  puestos 
Kstan  para  trabajar. 
Ya  á  los  rudos  instrumentos 
Truecan  las  doradas  armas. 
O  Españoles!  ¡o  portentos 
I>e  la  milicia,  y  asombro 
IM  mismo  Marte!  Yo  espero, 
Kn  Tuestro  valor  fiado, 
Que  he  de  unir  los  dos  imperios, 
Siendo  escudo  de  Filipo 
El  águila  de  dos  cuellosb 


Etp. 


[Faflse. 


Salen  Laoba^  Flora. 

Lmtr.  Es  la  fama  sol,  aue  did 
En  una  sutil  vidriera; 
Pues  aunque  el  sol  quede  fuera, 
El  resplandor  penetró. 
A  mis  oidos  llegó, 
Guardándome  á  mí  el  decoro. 
Que  en  estos  casos  ignoro 
El  nombre  de  un  caballero. 
Que  no  le  he  visto,  y  le  quiero. 
No  le  conozco,  y  le  adoro. 
Mas  para  informarme  del. 
Si  es  mi  pena  venturosa. 
Baste  que  es,  o  Flora  hermosa. 
Español  y  Pimentel. 
A  aquel  agrado,  y  aquel 
Noble  y  discreto  apellido, 
¿Qué  pecho  no  se  na  rendido f 
¿Qué  gusto  no  se  ha  inclinado? 
¿Qué  Ubertad  se  ha  negado? 
¿Qué  afición  se  ha  resistido? 

Flor,    Parecidas,  Laura,  son 
Tu  desventura  y  la  mia. 
Libre  del  amor  vivia. 
Cuando  su  dulce  pasión 
Hizo  en  el  pecho  impresión; 
Pues  en  abismo  tan  fiero 
Yo  vi  un  cortes  caballero. 
Que,  aunque  en  el  alma  le  imprimo. 
No  sé  quien  es,  y  le  estimo, 
No  le  conozco,  y  le  quiero. 
Para  que  las  dos  estemos 
Satisfechas  en  los  daños 
De  los  confusos  engaños, 
Que  igual  las  dos  padecemos; 
¿Mas  qué  notables  extremos 
Nos  cansan  nuevos  enojos? 


I 


Sale  E  STB  LA. 


EtUL 


Flor. 

EeteL 

Flor. 


Esos  hermosos  despojos. 
Esparcidos  por  el  viento, 
Den  suspiros  á  mi  aliento. 
Den  lágrimas  á  mis  ojos. 
EsteU,  qué  es  esto?  ¿asi 
Haces  extremos  tan  graves? 

LTú,  que  me  consuebs,  sabes 
a  causa  que  tengo? 

Sí, 

Sí  la  sé;  pues  que  perdí 
La  libertad,  que  perdiste, 
Vi  los  rigores,  que  viste, 
Y  lloro  tu  mismo  mal; 
Porque  es  á  todos  igual 
Una  desdicha  tan  triste. 
Etiei.  ¿Según  eso  ya  has  sabido 

El  bando,  que  lian  publicado 
Morgan  y  Justino? 

Ha  estado 
Sospenso  y  mudo  el  sentido. 


FTor. 


En  sus  penas  divertido. 

¿Pero  qué  nueva  impiedad 

Mandan  ? 
EiteL  Que  de  la  ciudad 

Salgan  (qué  torpes  consejos!) 

Los  mancebos  y  los  viejos. 

Que  tuvieren  en  su  edad 

Á  menos  de  quince  años, 

Y  á  mas  de  sesenta. 
Flor.  Ay  Dios! 

Que  en  ese  bando  los  dos. 

Padre  é  hijo,  que  mis  daños 

Con  amorosos  engaños 

Hacen  dulces,  comprehendidos 

Están. 
Eitel.  Hoy  verás  perdidos 

Consuelos  tan  desdichados. 

Pues  hoy  saldrán  desterrados, 

De  su  patria  aborrecidos. 

LMas  para  qué  á  decir  llego 
o  mismo,  ]<lora,  que  ves? 
Flor.    Si  esta  mi  desdicha  es. 

Ya  en  mis  lágrimas  me  anego. 

Sale  MoRQAV   trae  cftf  Albbrto,  ^  J ustino 

tras  de  Carlos. 

Morg.  Salid  de  la  villa  luego. 

Alb.     Ay  de  mí! 

Cari,  ¿Podréis  sufrir 

Mi  muerte? 
Just.  Habéis  de  salir. 

Cari.    Señor,  advierte 

JuMt.  Ya  está 

Advertido. 
Flor»  ¿Quién  podrá 

Tantos  golpes  resistir? 

¿Posible  es,  que  tus  tiranas 

Fuerzas  no  templen  sus  daños 

Á  la  piedad  destos  años, 

Y  al  respeto  destas  canas? 
Las  fieras  mas  inhumanas 
Tienen  respeto  y  amor; 
¿Pues  qué  furia,  qué  rigor 
Con  injusto  parecer 

Hoy  ha  pretendido  hacer 
Nuestra  desdicha  mayor? 
¿Qué  importa  una  y  otra  vida 
Tan  triste,  tan  desdichada. 
Una  sin  razón  «cortada. 
Otra  sin  razón  rompida? 
Del  zéfiro  la  atrevida 
Furia  marchita  el  candor 
Del  mas  vivo  resplandor. 
Que  no  es  trofeo  bastante, 
Justino,  una  flor  infante, 
Morgan,  una  helada  ñor. 
Jtisf.    Madama,  piadoso  intento. 

Que  no  cruel,  los  destierra; 
Que,  inútiles  en  la  guerra. 
No  han  de  comer  el  sustento 
De  aquellos,  cuyo  ardimiento 
Hoy  resistirse  pretende 
Al  poder,  que  nos  ofende; 
Porque  un  viejo  nos  lastima. 
Un  niño  nos  desanima, 

Y  un  soldado  nos  defiende. 
Minando  una  peste  va. 
De  que  estamos  todos  llenos; 

Y  siendo  la  gente  menos. 
Menos  su  furia  será. 
El  sustento  durará 
Mas;  ya  que  esto  se  imagina. 
En  la  diestra  medicina. 
Porque  no  llegue  á  tocar 
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La  peste  al  cuerpo,  á  cortar 
Un  Dfazo  se  determina } 

Y  en  reparo  natural, 
Cuando  un  golpe  se  endereza 
A  herirnos  en  la  cabeza. 
La  mano  acude  leal. 
Como  á  parte  principaL 
Asi  resistir  podremos 
Estos  bárbaros  extremos; 
Que  ea  bien ,  pues  tales  estamos, 
Porque  todos  no  muramos. 
Que  la  mitad  nos  matemos. 

Y  porque  los  expelidos 
Quejas  no  puedan  tener. 
Tu  hijo  y  padre  han  de  ser 
En  el  bando  compreheodidos. 
Pero  á  tus  quejas  movidos. 
Viendo  que  la  pena  airada 
Se  mira  en  tí  duplicada. 
Quiero  en  tan  triste  fortuna 
Seas  comprehendida  en  una, 

Y  en  otra  privilegiada. 
Escoge,  presentes  tienes 
Los  dos;  y  siendo  hija  y  madre, 
Tienes  hijo,  y  tienes  padre, 
Determina  á  quien  previenes 
La  vida;  y  si  te  detienes, 
Quizá  no  tendrás  lugar. 
Sola  te  quiero  dejar. 
En  tanto  que  á  arrojar  voy 
El  puente;  un  hora  te  doy 
Para  poderlo  pensar^ 

\f'an§e  Morgan  y  Juotinú, 
JFIor.    ¿Adonde  podré  volver, 

Cielos!  en  tantos  enojos. 

Si  á  todas  partes  los  ojos 

Tienen  desdichas  que  ver? 

¿k  quién  he  de  responder. 

Cuando  me  llaman  iguales 

Dos  afectos  principales. 

Dos  impulsos  diferentes. 

Dos  aprehensiones  vehementes. 

Dos  acciones  naturales? 

No  sé  que  hacer;  (ay  de  mí!) 

Mi  vida  ó  mi  muerte  ignoro. 

Aqui  me  llama  el  decoro 

De  padre,  el  amor  alli 

De  hijo;  de  aquel  recibí 

El  ser,  que  he  de  conocer; 

Pero  á  este  le  di  el  ser. 

Que  he  de  aumentar  generosa. 

¿Qué  elección  es  mas  piadosa, 

OUigar,  ó  agradecer? 
CarL    ¿Qué  es  lo  que  dudosa  y  triste 

Esperas  para  nombrarme? 

Pues  á  mí  puedes  quitarme 

La  vida,  aue  tú  me  diste. 

No  á  aquel  ser,  que  recibiste. 

Puedes  en  esta  ocasión 

Negar;  y  es  mas  noble  aodoa 

Asistir  con  la  piedad 

Antes  que  á  la  voluntad. 

Señora,  á  la  obligación. 
AJJb*     Si  á  la  obligación  debemos 

Asistir  siempre,  ¿no  ves. 

Que,  aumentar  nuestro  ser,  es 

La  obligación  que  tenemos? 

Todos  con  esta  nacemos; 

Íasi  debes  acudir 
tu  hijo,  y  degir 
Su  vida;  porque  la  mía 
Es  sombra  caduca  y  fria. 
Cuando  él  empieza  á  vivir. 
Gurí.    Porque  empiezo,  debo  ser 


Quien  de  Flora  se  despida ; 

Pues  teniendo  menos  vida. 

Tengo  menos  que  perder. 
Alk,     De  otra  suerte  has  de  entender 

Ese  modo  de  decir. 

De  pensar  y  discurrir, 

Con  que  convencido  estáa; 

Pues  quien  ha  vivido  mas, 

Tendrá  menos  (^ue  vivir. 
Cari.    Un  árbol  marchito  vi 

Del  sol  á  las  luces  rojas, 

Y  vi  cortarle  las  hojas. 
Porque  viva  el  tronco  asi: 
Rama  dése  tronco  fui. 
Muera  yo,  y  la  planta  viva. 

Alb.     También  veo  al  que  cultiva 
Campos,  si  bien  se  aconseja. 
Que  el  tierno  pimpollo  deja, 

Y  el  seco  tronco  aerriba. 
CarU    ¿No  ves,  Alberto,  ese  rio, 

Que  por  opuesto  lugar 
Del  mar  sale,  y  vuelve  al  mar. 
Como  á  centro  helado  y  frío? 
Pues  asi  este  cuno  mió 
A  tí  ha  de  volver.    Tú  fuiste 
Mar,  que  tus  ondas  me  diste; 
De  tí  he  nacido;  y  asi 
Es  iusto ,  que  vuelva  á  tí 
Á  darte  es  ser,  aue  me  diste. 
Aih,     ¿Y  tú  no  ves  el  tarol. 

Que  el  mundo  de  rayos  dora. 
Que  entre  la  noche  y  la  aurora 
Muere  sol,  y  nace  sol, 

Y  siempre  es  un  arrebol. 
Siempre  es  una  llama  ardiente? 
Asi  una  vida  consiente 

En  dos  una  luz  entera, 

Y  es  biea  que  en  mi  ocaso  muera. 
Para  que  nazca  en  tu  mriente. 

Cari,    Yo  soy  joven ,  y  tal  vez 
Resistiré  osado  y  fuerte. 

Alb,     Yo  no  temeré  la  muerte. 
Pues  ya  he  visto  la  vejez. 

CarU    Madre.... 

i#l¿.  HJ^a^.... 

f7or.  ¿Qué  juez 

Se  vid  en  las  dudas,  que  lucho? 
Mi  dolor,  mi  llanto  es  mucho. 
Pues  en  tanta  confusión 
El  que  tiene  mas  razón 
B¡s  el  postrero  que  escucho. 
Cuando  un  acero  se  entrega 
Á  dos  imanes,  (ay  Dios!) 
Porque  su  violencia  á  dos 
Le  inclina,  á  ninguno  llega, 
Por  darse  á  los  dos,  se  niega, 

Y  «n  trance  tan  importuno, 
Respondiera  solo  á  uno; 

Mas  si  dos  causas  me  inlaman 
El  pecho,  porque  me  llaman 
Dos,  no  respondo  i  ninguno. 

Saie  MoKQÁiu 

Marg,  ¿Dime,  Flora,  si  eligid    . 

Alguno  tu  votot 
I  Lqb  doi.  Sí. 

Msr^.  ¿Y  i  quién  has  nombrado? 

Lo9  dúB,  Á  mL 

Morr. ¿Quién  va  desterrado? 

ho94o$.  Yo. 

Flor,    Escucha,  Morgan,  que  á  wio 
Hice  de  mi  voto  empleo. 
Que  cuando  nombrar  deseo 
El  uno,  y  me  determino. 
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Cari 


AI  primero  qae  me  indino^ 

Ks  al  postrero  que  veo. 

Pero  n  atento  al  juicio 

De  mi  voz  el  mimdo  está, 

Ea  mis  extremos  verá, 

Que  doy  de  mi  honor  indicio. 

Sea  triste  sacrificio 

Un  hijo  al  piadoso  altar 

De  un  padre;  porque  al  juigar 

En  tan  grande  confusión. 

Será  mas  noble  elección 

Agradecer,  que  obligar. 

Carlos,  Carlos,  tú  has  de  ser 

De  mis  brazos  desterrado, 

Tú  ciegamente  entregado. 

De  la  villa  has  de  salir. 

Yo  voy  contento  á  morir. 

Dame,  madre,  mil  abrazos. 

Antes  Que  tan  breves  lazos 

Pueda  la  muerte  romper. 

Puesto  que  no  me  he  de  ver 

Otra  vez  en  estos  brazos. 
Afor^.  Vamos  pues. 
Alb.  Á  mi  dolor 

Ninguna  desdicha  iguala; 

Qué  sentencia  fuera  mala. 

Si  trajo  tanto  rigor 

La  sentencia  en  mi  favor. 

¡O  mal  haya  la  importuna 

Estrella,  que  sin  ninguna 

Piedad  me  influyó  al  nacer 

Larga  vida,  para  ser 

Objeto  de  la  fortuna! 

¡Plegué  á  Dios,  que  en  sus  historias, 

Bredá,  escriban  mil  naciones 

Con  tu  ruina  sus  blasones. 

Con  tu  sangre  sus  victorias! 

¡Cubra  el  olvido  tus  glorias, 

Y  si  alabanza  deseas. 
Postrados  tus  muros  veas; 
Corra  sangriento  el  conñn 
Tu  misma  sangre,  y  al  fin 
Desierta  campaña  seas! 
¡Esas  azules  banderas, 

Qne  aspas  queman  en  las  ludes 
Del  sol,  con  las  rojas  cruces 
Entapicen  sus  esferas! 
¡A  tus  mismas  ansias  mueras. 
Siendo  una  venganza  extraña 
Fin  desta  infelice  hazaña! 

Y  porque  todo  lo  tengas, 
¡Plegué  á  los  cielos,  que  vengas, 
Bredá,  á  ser  del  Rey  de  España!       [Ft 


Gofiz. 


Prine. 


Salen  el  PsÍncips  db  Polonia,  Espinóla 

y  todos  los  que  pudieren  acompañándolos  ^  y  tocan 

ataUales  jf  trompetas ,  y  al  salir  el  de  Polonia  y 

JSspinolaf  tocan  chirimías» 

Esp,    Tenga  tu  Alteza,  o  Príncipe  excelente. 
Cuya  vida  felice ,  cuyo  estado 
En  quieta  paz,  en   dulce  unión  se  aumente, 
A  lo  voraz  del  tiempo  reservado. 
Venga  tu  Alteza  venturosamente 
En  alas  de  su  fama  celebrado. 
Desde  el  dosel  de  su  templada  corte 
A  los  helados  piélagos  del  norte. 
Aqui  su  fama  vivirá  segura 
Las  edades  del  pájaro  fenido. 
Que  en  llamas  de  su  amor,  en  lumbre  pura, 
A  BU  misma  deidad  es  sacrificio. 
De  aquel  que  se  labró  la  sepultara, 
Y  cuna  se  labró,  dándose  indido 


De  inmortal,  viendo  que  es  prodigio  humano, 
Ascua  y  ceniza,  pájaro  y  gusano. 
Que  yo,  con  verme  á  tus  divinas  plantas. 
Dueño  me  juzgaré  de  las  estrellas. 
Sin  prevenir  U  indignación  de  cuantas 
Tristes  influyen,  predominan  bellas; 
Que  si  á  tan  alta  esfera  me  levantas, 
¿Qué  oposición  podrán  hacerme  aquellas 
Sustitutas  del  sol,  que  en  su  porfía 
Son  mariposas  de  la  luz  del  dia? 

IVific.  Vivas,  o  Ambrosio,  cuyo  brazo  fuerte 
BU  repetido  Marte  en  la  campana. 
Dando  al  mundo  terror,  miedo  á  la  muerte, 
A  Genova  opinión,  y  honor  á  España: 
Vivas  la  edad  del  sol,  en  quien  se  advierte, 
Un  Fénix  celestial,  que  en  rayos  baila 
Las  plumas,  con  que  nueva  vida  adquiere. 
Pues  en  tí  nace,  cuando  en  otros  muere. 
Que  yo,  después  de  haberte  conocido. 
Ni  glorias  mas,  ni  mas  honor  deseo; 
Que  en  tu  presencia  solo  he  conocido 
Mas  triunfos,  que  en  imperios  mil  poseo. 
Felice  patria  aquella,  que  ha  tenido 
Siempre  tan  celebrado  su  trofeo. 
Felice  por  sus  hijos  su  decoro. 

Alón».      Y  mas  felice  por  su  plata  y  oro.     [aparte. 

Prime,  ¿Quién  es  aquel  prudente,  aquel  famoso, 
A  quien  la  fama  superior  confiesa 
Á  Trajano  valiente  y  victorioso. 
En  cuyos  hombros  dignamente  pesa 
El  imperio  español,  el  valeroso 
Don  Gonzalo  de  Córdoba? 

El  que  besa 
Tus  plantas,  al  favor  agradecido. 
Soberbio  ya  de  haberle  merecido. 

¡  Vive  Dios ,  Don  Gonzalo ,  si  tuviera 
Un  vasallo  mi  imperio,  que  segundo 
Á  vuestro  invicto  abuelo  conociera. 
Como  en  vos  reconoce,  con  profundo 
Valor  y  ánimo  heroico,  no  estuviera 
Reservada  á  mi  imperio  en  todo  el  mundo 
Parte,  desde  la  India  á  la  Norvega, 
Donde  se  ofrece  el  sol,  donde  se  niega!  — 
¿Y  en  qué  estado,  Marques,  está  la  fuerza  ?  [dEtp, 
No  se  rinde  la  villa? 
Esp,  Ks  imposible. 

Que  se  pueda  ganar  jamas  por  fuerza; 
Que  es  su  muro,  señor,  inaccesible. 
Mas  no  será  posible,  que  se  tuerza 
Mi  pretensión  altiva  é  invencible; 
Pues  ha  de  ser  de  Eí^paña ,   vive  el  cielo ! 
Ó  mi  sepulcro  este  flamenco  suelo. 

Prine,  ¿Y  qué  nuevas  de  adentro  habéis  tenido? 

Eip.         Vuestra  Alteza  advirtió  como  soldado. 
Algunos,  que  rindiendo  se  han  venido, 
Buenos  principios  de  la  entrega  han  dado; 
Bastante  indicio  de  su  hambre  ha  sido. 
Haber  niños  y  viejos  desterrado ; 
Pero  al  salir  yo  les  salí  al  encuentro, 

Y  hice  otra  vez,  que  se  volvieran  dentro. 
Que,  teniendo  en  el  rio  la  estacada. 

Imposible  es  socorro  por  la  tierra. 
No'  tengo  ya  que  rezelarme  en  nada, 
Pues  ellos  mismos  se  han  de  hacer  la  guerra. 
Mientras  la  gente  es  mas  que  está  sitiada. 
Mas  la  victoria  en  mi  esperanza  cierra; 
Ni  les  asalto,  ni  combato  el  muro; 
Que  estoy  con  mas  contrarios  mas  seguro. 

Prime,  No  vi  en  mi  vida  tal  razón  de  estado. 

Esf.  Descanse  ahora  un  poco  vuestra  Alteza; 
Saldrá  después,  donde  con  mas  cuidado 
Los  cuarteles  verá,  y  su  fortaleza; 

Y  de  todos  sus  puestos  informado. 
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Podrá  adyertirme  con  la  sutileza 
De  su  ingenio,  porque  con  alta  gloria 
Todos  tengamos  parte  en  la  victoria. 
Vuestra  Alteza  descanse.  —  Señor  Conde 
De  Salazar,  Useñoría  puede 
Al  Príncipe  asistir. 

Lif».         ,  Bien  corresponde 

A  mi  cuidado  el  cargo ,  que  concede 
y.  Excelencia,  señor. 

Esip.  Yo  voy  adonde 

Ordene  los  cuarteles,  porque  quede 
Admirado  de  yer  grandeza  extraña.  \Va9e, 

Princ.      El  mayor  Rey  del  mundo  es  el  de  España. 

Sale  el  Sargento  Mayor» 

Luis,  El  Sargento  Mayor  hablarte  quiere,  [al  Príncipe. 
Sarg.      Vengo  á  que  vuestra  Alteza  me  dé  el  nombre. 
Princ,     i  Qué  nombre  os  he  de  dar  ? 
Sarg,  El  Marques  quiere. 

Que  vuestra  Alteza  (y  esto  no  le  asombre) 
Gobierne  todo  el  tiempo  que  estuviere 
Kn  su  ejército. 
Princ,  Digno  de  renombre 

Es  el  Marques;   decidle,  que  hoy  le  debo 
Esta  lisonja,  mas  que  no  me  atrevo 
Á  suplir  la  prudente  fortaleza 
De  su  ingenio,  y  es  fuerza  el  eximirme 
De  peso,  que  oprimió  tanta  grandeza. 
Sarg.      Orden  expresa  tengo  de  no  irme. 

Hasta  que  lleve  el  orden  de  tu  Alteza. 
Princ.      Pues  no  puedo  á  sus  cargos  evadirme, 
Es  bien  que  á  obedecerle  me  anticipe. 
Llegad,  Sargento.  El  nombre  es :  San  Felipe. 
jPor  cuantos  modos  tiene  lisonjeros, 
Aunque  corteses,  la  lisonja  entrada! 
jQué  bien  España  hospeda  forasteros! 
Luit.       Y  aun  es  en  hospedarlos  desgraciada. 

{^Diaparan  dentro. 
Princ,      ¿Qué  salva  es  esta  ahora,  caballeros? 
Luís.       La  vianda,  que  pasa  aderezada 

Donde  te  está  esperando. 
Princ.  \0  Españoles, 

De  cortesía  y  de  milicia  soles! 
[Fante  el  Principe  y  el  Conde,  y  quedan  D.  frí- 
cente, J).  Fadrique  y  Alo  no  o  Ladrón, 
Fad.    Con  la  libertad,  que  ofrecen 
Las  treguas  al  bronce  dadas. 
Las  murallas  coronadas 
De  hermosas  damas  parecen. 
Fie.     Vamonos  llegando  al  muro, 
Donde  todos  los  soldados 
Galanes  y  enamorados 
Se  acercan  con  el  seguro. 
Que  tanta  quietud  consiente. 
Fad,    Dos  damas  hermosas  vi 

Hacia  esta  parte. 
Aloni.  Y  aqui 

Advierta  el  piadoso  oyente. 
Que  esto  desta  suerte  pasa. 
Cuando  la  guerra  está  quieta, 
Y  que  no  pone  el  poeta 
La  unpropiedad  de  su  casa. 

Salen  d   la  muralla  Flora  j^  Lauba  divididas. 

Flor.    Yo  vengo  en  esta  ocasión 

Á  la  muralla,  por  ver, 

A  quien  he  de  agradecer 

Aquella  pasada  acción 

pe  haberme  vuelto  á  mi  h^o 

Á  mis  brazos. 
Laur.  Y  yo  vengo. 

Por  ver,  si  en  algo  entretengo 

El  dolor,  en  que  me  aflijo. 
Fie.     Llegaos  vos  á  aquella  parte, 


Que  en  esta  me  quedo  yo. 
Fad.    Mil  veces  el  cielo  vid 

Juntos  á  Venus  y  á  Marte  ^ 

Y  asi  no  es  notable  error. 
Que  hagan  unton  tan  segura 
El  rigor  con  la  hermosura. 
La  guerra  con  el  amor. 

Laur,  Los  que  le  fingen  valiente. 

Para  que  el  nombre  le  cuadre. 

Le  dan  á  Marte  por  padre; 

Que  su  orgullo  no  consiente 

Ser  hijo  de  un  vil  herrero. 
Ftor,    ¿Vos  no  debéis  de  saber 

Las  leyes,  que  ha  de  tener 

Por  precepto  el  caballero. 

Que  aqui  se  finge  amante? 
Fie.     Sí  sé. 

Flor.  Sois  Español? 

Fie,  Sí. 

En  qué  lo  visteis? 
Flor,  Lo  vi 

En  que  sois  tan  arrogante. 

No  queréis  ignorar  nada; 

Todo  á  su  brío  lo  fia 

La  española  bizarría. 

Con  presunción  confiada. 
AUnu,  Aunque  os  habéis  engañado, 

¿Quién  argüiros  podrá? 

Cuando  vuestro  ingenio  está 

Aqui  tan  sutilizado. 

Que  la  agudeza,  que  escucho. 

No  es  muy  grande. 
JPTor.  ¿En  qué  lo  vds. 

Soldado? 
Alons.  En  que  no  coméis, 

Y  el  hambre  adelgaza  mucho; 
Tanto,  que  es  obUgacion, 
Que  cualquiera  sea  dbcreta. 

Flor,    Y  por  qué? 

Alons.  Porque  en  la  dieta 

Tenéis  voto  y  opinión. 
Flor.    Con  el  hambre  á  veces  lucho. 
Que  vos  no  sufrierais  quedo. 
Alons.  Kn  qué  lo  veis? 
Flor.  En  el  miedo; 

Que  el  miedo  acredita  mucho 
Las  cosas ,  y  se  os  hiciera 
Mucho  mayor  de  lo  que  es.  — 
¿Pero,  alma,  qué  es  lo  que  ves?     [oforte. 
¡Ay  pena  zelosa  y  fiera! 
Con  Laura  está  el  caballero, 
Que  á  mí  la  vida  me  dio. 
No  fui  tan  dichosa  yo; 
Entre  amor  y  zelos  muero. 
Latir.  Cómo  os  llamáis? 
Fad.  Don  Fadríque 

De  Bazan  me  llamo. 
Laur,  Ay  Dios!    [aporte. 

No  sois  el  fingido  vos. 
Para  que  á  vos  me  dedique. 
Con  lo  imposible  me  engaño; 
¿Cómo  sabré,  si  es  aquel 
Don  Vicente  Pimentel? 
Fad.    Ó  finge  á  la  vista  engaño    [opcrte. 
La  muralla  desde  aqui, 
Ó  aquella  la  dama  es, 
Á  quien  piadoso  y  cortea 
Vida  en  los  casares  di. 
¿Cómo  la  pudiera  hablar? 
JFIor.    Ya  no  puedo  sufrir,  cielos!     [aporte. 
Á  mis  cjos  tantos  zelos. 
Trocaré  á  Laura  el  lugar.  — 
Ha  Laura,  ¿quereb  feriarme 
Ese  lugar  por  el  mió, 
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Qae  de  cierto  desrarío 

Pretendo  asi  asegurarme? 
Loar.  Sí.  —  Dad  licencia,  que  os  doy  [i^  D.  FaMque, 

La  palabra  de  volver.  -«- 

Asi  pretendo  saber,    [apttrf. 

8i  es  aqueL 
Fod.  Como  quien  soy. 

Que  no  he  visto ,  Don  Vicente, 

Muger  en  toda  mi  vida 

Tan  cortes,  tan  entendida. 

Tan  hermosa  y  tan  prudente: 

Troquemos  lugar;  (asi 

Le  obligaré,  que  me  dé 

£1  que  deseo)  porque 

Gocéis  de  su  ingenio  aqui 

Un  rato.  [Tnéeante  toda. 

Fia.  De  buena  gana; 

Y  aun  la  dama  y  todo  os  diera; 
Porque  esta  es  muy  bachillera. 
Muy  presumida  y  muy  vana. 

Flor.    Faltándoos  dama  tan  bella. 

Dirás,  gallardo  Español, 

Que,  en  el  ausencia  del  sol. 

Os  ha  salido  una  estrella. 
He.     No  diré,  pues  advertido 

En  engaño  tan  confuso, 

Sol,  que  una  vez  se  me  puso. 

Otra  vez  me  ha  amanecido, 
flor.    Ay  de  mí!  en  vano  procura    [aporte. 

Amor  nuevas  glorias  ya 

Con  mudarse,  que  no  está 

En  el  lugar  la  ventura. 
Loar.  Mil  deseos,  que  en  mí  están 

Luchando  por  conoceros, 

Me  traen,  caballero,  á  veros. 
Fod,    Don  Fadríque  de  Bazan 

Os  dije  que  me  llamaba, 

Y  aquesto  os  vuelvo  á  decir, 
Que  no  tengo  de  mentir. 

ÍMur.  ¿.Pues  qué  causa  os  obligaba 

Á  mudúos? 
Fad.  La  que  á  vos. 

fW.    Siempre  los  discursos  van 

Á  su  principio,  si  están 

En  un  pensamiento  dos. 
iAsas. ¿Y  qué  es  vuestro  pensamiento 

En  las  mudanzas  que  hacéis? 

Sin  duda,  fantasmas  veis 

Con  el  desvanecimiento. 
JTor.    Si  os  tengo  de  responder. 

Llegaos  mas,  porque  os  entienda. 
iAmt.  Llegarme?  Dios  me  defienda! 

Que  eso  es  lo  que  no  he  de  hacer, 
flor.    Pues  parlar,  no  será  justo, 

Que  á  mí  dar  voces  me  cueste. 
jíUm$.  Sí ,  que  estáis  llenas  de  peste. 

Aunque  es  peste  de  buen  gusto, 
flor.    En  mí  aquesos  accidentes 

No  se  dejan  conocer. 
Almu.  No ,  que ,  si  no  hay  que  comer, 

No  echareu  menos  los  dientes. 

Pero  confesadme  á  mí. 

Si  el  amor  la  causa  fue 

Desta  mudanza? 
flor.  No  sé 

Como  deciros  que  sí. 
Momt*  Hambre  y  amor  ?  Imagino 

En  este  instante,  por  Dios! 

Qae  debéis  de  ser  las  dos 

Damas  de  hijos  de  vecino. 
Fhr,    Por  qué? 
illont.  Las  mas  celebradas, 

En  necedades  tan  ciertas. 

Siempre  las  veo  muy  muertas 


Fad. 


Flor, 
Fad. 
Flor, 
AUnu, 


Fad. 
Flor. 


Fad. 

Flor. 
Lttur. 

jüona. 


flor. 
Alón». 


De  hambre,  v  muy  enamoradas.  — 

[Tbcan  eajcu, 
lépero  qué  ruido  es  aquel 
De  cajas  y  de  trompetas? 
El  Príncipe  de  Polonia, 
Que  ya  sale  de  la  tienda 
Á  visitar  los  cuarteles.  — 
Dadnos,  señoras,  licencia. 
¿Volvereis  á  vemos? 

Sí. 
Á  qué  hora? 

A  cualquiera. 
Si  no  es  á  la  del  comer, 
Porque  no  conocen  esta. 
Yo  vendré. 

Pues  no  os  mudéis 
Otra  vez,  por  vida  vuestra! 
Que  el  mudarse  á  mí  me  toca. 
Por  ser  muger. 

Norabuena, 
Firme  seré. 

Yo  también. 
¡Quien  á  vuestro  campo  fuera 
Á  ver  ]a,  fiesta! 

A  comer. 
Diréis  mejor;  pero  vengan. 
Con  sola,  una  condición. 
Cuál  es  ? 

Que  en  una  talega 
Traigan  toda  su  comida; 
Bien  cabrá,  aunque  sea  pequeña; 
Porque  no  nos  quedan  menos 
Enemigos  en  la  fuerza. 

[QuÜatue  del  muro. 

Salen  el  Príncipb  db  Polonia  j'  Espinóla 
con  acompañamiento ,  j^  tocan  chirimías, 

Etp,    Esta,  Príncipe  excelente. 

Es  Bredá  invencible,  y  esta 
Es  del  rebelde  enemigo 
La  mas  importante  fuerza. 
Yace  en  los  Países  Bajos, 
Donde  los  confines  cierran 
De  Batavia,  de  Celandia 

Y  Brabante;  bien  lo  muestra 
El  rio,  que  decir  Marc 
En  flamenco  idioma  suena 
Lo  que  término  ó  confin 
En  la  castellana  lengua. 
Está  en  altura  del  polo 
Cerca  del  norte  cincuenta 

Y  un  grados,  bien  sus  infliijos 
Destemplados  aires  muestran; 
El  sitio  es  triangular, 

Y  sírvese  por  tres  puertas, 
De  Cluequen,   de  Valduque 

Y  de  Ambéres;  hay  en  ellas 
Diez  soberbios  baluartes. 
Que  la  guarden  y  defiendan. 
De  Mansfelt,  y  de  Lamberto 
Nasau,  Mauricio,  á  quien  llegan 
Norte,  Holanda,  Honoc,  Locros, 
Bernebelt  y  Blanquenberga. 
Los  tres  están  repartidos 
Entre  la  gente  francesa 

Y  valona;  están  á  cargo 
De  un  Coronel ,  que  sustenta 
Toda  esa  máquina  en  peso, 
Que  es  hombre  de  inteligencia. 
Muy  altivo  y  ingenioso, 

Y  que  si  por  él  no  fuera. 
Se  hubieran  rendido,  tanto 
Los  anima  v  los  alienta; 
Morgan  se  llama ,  es  Ligles. 


250 


EL      SITIO 


JORN.  II 


Los  otros  tres  los  gobiernan 
Con  gente  de  los  países 
Oteribe  y  Gris ;  y  quedan 
Cuatro  al  señor  de  Loqueren. 
Justino  de  Nasau  muestra. 
Gobernador  de  la  villa, 
Gran  yalor  y  gran  prudencia. 
Tiene  dentro  un  suntuoso 
Templo,  donde  se  celebran 
Prédicas,  (permite  aqui. 
Que  torpe  dude  la  lengua. 
Que  mudo  falte  el  acento, 

Y  quede  la  toz  suspensa) 
Prédicas,  habiendo  sido 
Con  piedad  y  reverencia 
Culto  del  mayor  milagro, 

Que  ha  obrado  la  omnipotencia 
Hoy  restaurarse  á  su  templo, 
Negado  á  tantas  ofensas. 
Tres  fosos  tiene  en  sus  muros. 
Que  aqui  distantes  la  cercan, 

Y  llena  de  fuego  y  agua. 
Es  centro  de  tres  esferas. 
Fundada  está  sobre  el  Marc, 
Siendo  sus  ondas  soberbias 
Aun  á  los  rayos  de  Jove 
Inexpugnable  defensa; 

Y  con  estar  sobre  el  agua, 
A  tanto  el  ingenio  llega 
De  su  belicosa  gente. 
Nacida  en  efecto  en  tierra. 
Donde  la  escuela  de  Marte 
Tiene  por  primera  escuela, 

Donde  antes,  que  á  hablar,  aprenden 

A  pelear,  pues  las  primeras 

Yoces,  que  escuchan  naciendo. 

Son  las  cajas  y  trompetas, 

A  tanto  llega  en  efecto 

Su  ingeniosa  diligencia, 

Que  están  minados  de  suerte. 

Que,  si  asaltarla  quisiera. 

Siendo  posible  ganarla 

Por  las  armas,  no  lo  fuera 

Reducir  á  cantidad 

De  números  y  de  cuentas 

La  gente,  que  nos  costara 

Ganar  un  palmo  de  tierra. 

Es  capaz  (caso  notable!) 

De  cien  mil  hombres  de  guerra; 

Pues  hoy,  con  haberse  muerto 

De  una  grave  pestilencia 

Mas  de  ochenta  mil  personas. 

Quedan  mas  de  otras  ochenta. 

Tiene  mucho  bastimento, 

Y  cuando  no  le  tuvieran, 

Esta  es  gente,  que  en  las  calles 
Cavan,  cultivan  y  siembran; 

Y  aqui  unas  rústicas  plantas 
Son  tan  fértiles,  que  llevan 
En  breves  dias  el  fruto, 

De  que  á  veces  se  sustentan. 
Tienen  siempre  en  abundancia 
Para  los  caballos  yerba; 
Labran  la  pólvora  dentro: 
De  suerte,  que  no  desean. 
Sino  solo  libertad; 
¡Quiera  Dios,  que  no  la  tengan! 
De  fuera  de  la  ciudad 
Bien  ha  visto  vuestra  Alteza 
Los  cuarteles;  pero  quiero. 
Porque  mas  noticia  tenga. 
Referirlos.    Tiene  el  sitiu. 
Cosa  en  nuestros  tiempos  nueva, 
Pues  no  le  vieron  mayor 


En  los  suyos  Troya  y  Grecia» 
Tiene  en  tomo  treinta  millas, 
Que  son  castellanas  leguas 
Diez ;  y  de  suerte ,  que  dista 
Por  la  geometría,  hecha 
La  demonstracion  del  muro, 
Nuestro  campo  apenas  media. 
Que,  aunc[ue  á  dos  y  medio  toca, 

Y  en  rectitud  no  pudiera 
Estar  tan  cerca ,  por  eso 
En  la  figura  se  cuentan 
Del  diámetro  las  líneas 

Con  las  puntas  y  las  cuestas. 
Hízose  el  sitio  tan  grande. 
Porque,  estando  en  esta  tierra 
Tan  pujante  el  enemigo. 
De  ningún  modo  pudiera 
Cercarlos.    Y  es  la  razón, 
(Yo  lo  he  visto  en  la  experiencia) 
Si  para  una  villa  sola. 
Que  tiene  apenas  dos  leguas 
De  contomo,  gasto  diez. 
Para  cercar  las  diez,  fueran 
Por  la  multiplicación 
Menester  mas  de  docientaa. 

Y  si  en  diez  sesenta  y  cinco 
Mil  hombres  tengo,  no  hubiera 
Para  las  decientas  gente 

En  toda  Europa.    Bien  hecha 
Está  la  demonstracion. 
Mas  de  un  desvelo  me  cuesta. 
Son  las  fortificaciones 
Todas  labradas  á  pmeba 
De  canon,  y  las  dividen 
Tres  graduadas  hileras. 
Inferior,  y  superior, 

Y  mediana:  de  manera. 
Que  pasean  tres  soldados 

Á  un  mismo  tiempo  por  ellas. 
En  el  valle  de  Ginequen, 
Que  es  este,  puse  mi  tienda. 
Que  es  un  portátil  alcázar, 

Y  está  del  muro  tan  cerca. 
Que  ya  he  visto  algunas  veces 
Entrar  sus  balas  en  ella. 

De  mi  cuartel  á  la  espalda 

Está  un  Colegio  é  Iglesia 

De  los  Padres  Jesuítas; 

Que  hasta  aqui  su  zelo  llega. 

Aqui  con  gran  devoción 

Los  Sacramentos  frecuentan; 

Que  es  bien  acuda  por  armas 

El  que  por  la  fe  pelea. 

Mas  abajo  algo  inclinada 

Hacia  la  mano  derecha. 

Guardada  de  artillería 

La   frente  está  de  banderas; 

Son  ciento  y  noventa;  y  luego 

£!mpiezan  á  formar  vuelta 

Los  tres  tercios  de  Españoles, 

Gente  bizarra  y  experta, 

Don  Juan  Claros  de  Guzman 

Ya  se  sabe  su  nobleza, 

Don  Francisco  de  Medina, 

Don  Juan  Niño.    Luego  empiezan 

Regimientos  alemanes, 

Y  en  una  pequeña  huerta 
El  Conde  Juan  de  Nasau, 
Que  es  su  cabo,  se  aposenta. 
El  Barón  de  Barlanzon 

Con  los  Italianos  cierra 
El  primero  fuerte  real 
Del  oriente;  mas  afuera 
El  Marques  de  Barlanzon. 
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Fue  la  causa ,  que  estuyiera 
Doblado  aqueste  cuartel. 
Que  á  esta  parte  tuvo  puesta 
Mauricio  su  gente;  asi. 
Para  mayor  resistencia. 
Se  pusieron  tres  naciones 
Por  esta  parte,  aue  eran 
Borgoñones  y  Valones 

Y  los  Italianos.    Esta 

Ks  del  Principe  de  Orange 

Una  quinta  hermosa  y  bella; 

Es  casa  de  recreación 

Suya,  cuyas  plantas  besa 

El  rio.    Por  aqui  sale 

De  la  yilla  con  mas  fuerza 

Despeñado ,  y  á  este  llaman 

£1  bosque  de  las  cigüeñas. 

Aqm  tengo  yo  una  inclusa 

Labrada,  para  que  vierta 

Toda  su  corriente  el  rio; 

Por^e,  estando  el  mar  tan  cerca, 

Pudiera  ser  de  algún  daño, 

Cuando  á  dar  tributo  llega, 

Corriendo  del  mediodía 

Su  caudalosa  soberbia 

AI  Betentrion.    De  aqui 

Se  ha  cogido  el  agua  llena 

De  veneno ,  que  en  la  villa. 

Virtud  de  posibles  yerbas. 

Avenenaron  el  rio. 

En  cuyos  hombros  se  asienta 

El  segundo  fuerte  real. 

Luego  hasta  el  tercero  empiezan 

Otra  vez  los  Alemanes, 

Cnyo  número  á  su  cuenta 

Tiene  el  Marques  de  Braibonea» 

Gente  del  pais  de  afuera, 

Y  Liegeses  siguen  luego. 
Haciendo  que  les  sucedan 
Irlandeses,  Escoceses 

Y  Ingleses,  con  lo  cual  llegan 
Al  fuerte  real  de  occidente 
Las  fabricadas  trincheras. 

El  Marques  de  Belveder 
Con  mas  Italianos  muestra 
Su  poder  aqui ,  y  por  ser 
El  camino  de  Bruselas 
EUta  parte,  no  se  ha  puesto 
Aqui  tanta  resistencia. 
Este  es  un  brazo  del  rio, 

Y  al  término,  donde  llega 

A  incorporarse,  está  el  puente 
De  barcas  de  fuego.    Estas 
Son  cada  una  un  volcan, 
Que  por  instantes  revientan 
Llamas,  que  entre  fuego  y  hiuno 
Opuestas  al  cielo  vuelan. 
TiénelajB  Pablos  Bailón, 

Y  en  el  puente  hay  cuatro  piezas: 
De  modo,  que  por  el  rio 

Es  imposible  que  puedan 
Meter  socorro;  que  está 
Debajo  del  agua  hecha 
Una  estacada,  porque 
Ya  vimos,  que  es  sutileza 
De  ingenieros,  navegar 
Barcas  del  agua  cubiertas. 
Demás  de  toda  esta  gente, 
Que  está  en  los  cuarteles,  quedan 
Veinte  mil  caballos  fuertes. 
Que  en  volante  escuadrón  llegan 
Socorriendo  á  cualquier  parte. 
Porque  en  ningún  tiempo  sea 
Menester  desamparar 


Puesto  ninguno.    Que  llega 
(Vuestra  Alteza  advierta)  esto 
Á  que  el  ejército  tenga 
Mas  de  quince  mil  escudos 
De  costa,  que  son  por  cuenta 
8eis  mil  doblones.    ¿Qué  Rey, 
Sino  el  de  España,  pudiera 
Sustentarlo?  Ésto,  sm  sueldos. 
Qué  mas  bien?  qué  mas  grandeza? 
No  se  ha  visto  en  todo  el  mundo 
Tanta  milicia  compuesta. 
Convocada  tanta  gente. 
Unida  tanta  nobleza; 
Pues  puedo  decir,  no  hay 
Un  soldado,  que  no  sea 
Por  la  sangre  y  por  las  armas 
Noble.    Qué  mas  excelencia? 
I,  Qué  mayor  blasón  de  España? 
[Quieran  los  cielos,  que  sean 
Para  mas  honra  de  Dios, 
Propagación  de  su  iglesia. 
Alabanza  de  Filipo,^ 
Honor  suyo,  y  gloria  nuestra! 
Príno.  ¿Ya  qué  tengo  que  mirar? 

Solo  el  Rey  de  España  reina; 
Que  todos  cuantos  imperios 
Tiene  el  mundo  son  pecjueSa 
Sombra  muerta  á  imitación 
Desta  superior  grandeza. 
Adndrado  dignamente, 
Es  bien,  que  á  Polonia  vuelva. 
Donde  tenga  que  envidiar 
Tales  vásculos,  que  emplean 
Su  valor  tan  altamente 
Por  Rey,  cuya  vida  sea, 
Desmintiendo  á  lo  mortal. 
Como  8U  alabanza,  eterna. 


Jornada    III. 


Focct. 
Morg. 

JU8L 


Dentr. 
Just. 


Dentr^ 


Salen  Justino  j^  Morcan. 

[dentro]  Ríndase  la  villa! 

Ciego 

De  enojo  y  cólera  voy. 
Rabiando  de  pena  estoy, 
Dando  por  los  ojos  fuego.  — 
Vecinos ,  oid  !  ¿  Asi 
£1  temor  os  sobresalta. 
Que  ánimo  y  valor  os  falta 
Para  resistiros? 

Sí. 
¿No  es  lo  mismo  el  que  llegó 
En  su  muerte  á  ser  testigo, 
Que  le  mate  el  enemigo. 
Que  su  mismo  valor? 

No. 

Sale  Flora. 


Flor.    No  te  canses;  que  ya  es  mucha 

Tu  pretensión  y  tu  muerte. 
Juft,    De  qué  modo? 
Flor.  Desta  suerte; 

Si  no  lo  sabes,  escucha. 

Después ,  Justino ,  que  la  dura  guerra 
Pasó  á  Flándes ,  en  Unto  desconsuelo. 
Que  no  solo  prodigio  fue  á  la  tierra. 
Sino  también  calamidad  del  cielo, 
También  aquel  que  en  sus  doseles  yerra 
Caracteres ,  que  imprime  en  azul  velo. 
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Con  que  reparte  al  mundo  de  una  suerte 
Dádivas  de  la  vida  y  de  la  muerte: 

Tanto  la  voluntad  se  vé  rendida 
Al  hambriento  furor,  al  golpe  fuerte, 
Que  duda  entre  las  luces  de  la  vida. 
Que  ignora  entre  las  sombras  de  la  muerte, 
Si  asiste  el  alma  á  su  porción  unida. 
Si  falta  desasida;  y  desta  suerte, 
Como  á  un  tiempo  dolor  y  horror  redbe. 
Ignora  cuando  muere  ó  cuando  vive. 

Cual  por  las  calles,  ya  tristes  desiertos, 
Con  la  voz  en  los  labios  temerosa. 
Va  tropezando  entre  los  cuerpos  muertos. 
Por  llegar  á  los  brazos  de  su  esposa  \ 

Y  alli  con  los  discursos  mas  inciertos 
Se  quiere  despedir,  duda,  y  no  osa. 
Porque  teme,  al  formarse  la  palabra. 
Que  el  alma  espera  á  que  los  labios  abra. 

Cual,  negándose  al  mísero  sustento, 
Que  le  concede  una  porción  escasa. 
Le  lleva  la  mitad  de  su  alimento 
Al  impedido  padre,  que  en  su  casa 
Camaleón  se  vive  de  su  aliento, 

Y  á  nueva  vida  con  su  vista  pasa; 

Y  como  la  piedad  duda  y  estima. 
Una  vez  se  desmaya,  otra  se  anima. 

Cual  el  cabello  á  su  discurso  deja 
Cubrir  la  espalda,  y  enlazar  el  cuello; 

Y  siendo  su  fatiga  quien  la  aqueja. 
Piensa,  que  es  quien  la  ahoga  su  cabello; 
Las  manos  tuerce,  y  la  sutil  madeja 
Cruel  aparta,  y  cuando  vuelve  á  vello, 
Siendo  lisonja  de  los  aires  vanos. 

Llora,  y  vuelve  á  torcer  las  blancas  manos. 
Cual  pues  á  la  corriente  dése  rio 

Llega  á  templar  la  desigual  congoja: 

Bébese  el  mar,  y  viendo  el  centro  frió 

Otra  vez,  otra  vez  el  labio  moja. 

¡Qué  fácilmente  engaña  el  albedrfo! 

Templa  la  sed,  v  el  hambre  le  acongoja; 

Que  el  natural  deseo  de  la  vida 

Agua  le  da,  aunque  alimento  pida. 
4  Cuántos  desa  montaña  despeñados 

A  su  misma  pasión  vimos  rendidos? 

¿Cuántos  á  su  furor  precipitados. 

Pendientes  de  un  cordel,  de  un  hierro  heridos? 

4  De  mortales  venenos  ayudados? 

¿De  prolijos  peñascos  oprimidos? 

Y  al  fin  es,  en  tormentos  tan  esquivos, 
Bredá  un  sepulcro,   que  nos  guarda  vivos. 

¿Pues  qué  alivio  tenemos,  qué  esperanza. 
Si  á  nuestra  muerte  hemos  de  ser  testigos, 

Y  para  dar  á  España  mas  venganza. 
Somos  nuestros  mayores  enemigos? 
¿Qué  favor,  qué  socorro,  qué  mudanza 
Enmienda  podrá  ser  á  sus  castigos, 
Si,  cuando  tantas  penas  padecemos. 
Nosotros  á  nosotros  nos  vencemos? 

¿Qué  minas  brotan  de  arrogancia  llenas? 

¿Qué  encuentro  padecemos  fuerte  y  duro? 

¿Qué  asalto  nos  derriba  las  almenas? 

¿Qué  artillería  nos  fatiga  el. muro? 

Nosotros  nos  labramos  nuestras  penas. 

Nosotros  les  hacemos  mas  seguro 

El  triunfo.  Pues  qué  hacemos?  qué  esperamos? 

Átropos  somos,  nuestra  vida  hilamos. 
Ya  Enrique  de  Nasau  se  ha  retirado. 

Imposible  el  socorro  me  parece; 

Por  agua  y  tierra  el  paso  está  tomado; 

Mengua  el  valor,  y  la  desdicha  crece. 

Esa  nueva  moneda,  que  has  labrado, 

¿Qué  importa,  si  la  plata  no  me  ofrece 

ínteres  ,  y  ella  misma  es  infelice  ? 

Bredá  sitíada  por  España  dice. 


¿No  es  furor,    que  se  mate  quien  no  espera 
A  que  le  mate  el  hambre  duro  y  fuerte? 
¿Luego  es  furor  también  desa  manera. 
Porque  no  me  la  den,  darme  la  muerte? 
Entre  del  Español  la  furia  fiera. 
Venza,  triunfe  y  castigue  de  una  suerte; 
Porque  es  furor,  aunque  el  vivir  dilate. 
Matarme  yo,  porque  otro  no  me  mate. 

/titt.    Madama,  todo  el  rigor 

Veo,  sufro,  siento  y  lloro; 
Mas  de  la  muerte  no  ignoro. 
Que  será  muerte  mejor 
A  las  manos  del  valor, 
Que  no  á  las  del  enemigo; 

Y  asi  estos  discursos  sigo. 
Pero  si  no  puede  mas 

La  humana  fuerza,  hov  verás. 
Que  á  satisfacer  me  obligo 
Tantas  quejas.    No  pretendo 
Para  la  esperanza  mía 
pe  término  mas  de  un  dia; 
Porque  en  este  solo  entiendo. 
Que  Enrique  entrará,  rompiendo 
El  sitio,  que  no  ha  podido; 
Que  va  la  gente  ha  venido 
De  Marsil.    Y  siendo  vana 
Esta  esperanza,  mañana 
Nos  daremos  á  partido. 
Suframos  hoy;  que  yo  estoy 
Satisfecho,  que  vendrá, 

Y  que  el  socorro  entrará 
En  la  villa. 

Vacei  [dentr.l  Solo  hoy 

Damos  de  término. 
Jtisi.  Soy 

Contento. 


LavT^ 


Fbr. 


Sale  Laüba. 

Las  voces  mias 

Penetren  las  celosías 

De  diamante  y  de  zafir. 

Pues  no  podemos  vivir. 

Sino  solos  once  dias. 
Flor.  Qué  es  esto,  Laura? 
Laur.  Han  contado 

El  sustento,  que  tenemos 

En  la  villa,  y  no  podemos. 

Con  tanto  límite  dado. 

Vivir,  (qué  infelice  estado!) 

Sino  once  dias. 

Pedir 

Que  nos  vamos  á  rendir 

Ai  campo;  que  no  hay  ninguna 

Triste  ó  mísera  fortuna, 

Que  no  la  enmiende  el  ^vir. 

¿Es  Bredá  acaso  Numancia? 

¿Pretende  tan  necia  gloria? 

¿Será  la  primer  victoria. 

Ni  la  de  mas  importancia? 

No  es  pérdida,  que  es  ganancia 

La  guerra,  pues  qué  esperamos? 

¿Por  qué  no  nos  entregamos? 

Qae  no  hay  libertad  perdida. 

Que  importe  mas ,  que  la  vida. 

Vamos  a  rendirnos. 
Todoi,  Vamos. 


ir, 


Disparan    dentro  y    y   salen    Espinóla,     Dov 

VicBNTB,  Don  Gonzalo,  Don  Francisco 

DB  Mboina^  Alonso  Labbom. 

Eip.     Jesús  mil  veces! 
Gonah  ¿Asi, 
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Señor,  Y.  Excelencia  pone 
Bn  tanto  riesgo  su  Yida? 
¿  Qué  alabanzas ,  qué  blasones 
Podrán  ser  satisfacción 
A  una  desdicha  tan  noble. 
Aunque  ESspaña  con  su  muerte 
El  mundo  á  sus  plantas  postre? 
Hcd.   Perdóneme  Y.  Excelencia, 

Que  ha  sido  grande  desorden, 

I  Y  aun  es  desesperación 

'  De  su  yida. 

Ó  me  perdone, 
O  no  me  perdone  á  mí, 
Juro  á  Dios!  aunque  se  enoje, 
Que  fue  grande  necedad 
Úegar  diyertido  adonde 
Pudieron  con  una  bala. 
Que  el  viento  .encendido  rompe, 
Quitar  el  freno  al  caballo. 
Que  bañado  en  sangre  corre. 
Señor  Don  Gonzalo,  andaba 
Dando  en  los  cuarteles  drden 
Para  esperar  la  ocasión, 
Que  hoy  Enrique  nos  propone. 
Que  el  socorro,  que  ha  venido 
De  Mansfelt,  y  otros  señores 
De  Flándes,  le  da  esperanza 
Para  que  sus  presunciones 
Piensen  entrar  en  Bredi, 
Para  cuyo  efecto  pone 
Bn  la  campaña  docientos 
Carros,  y  treinta  mil  hombres. 
En  aquesto  andaba,  cuando 
Corrió  los  vientos  veloces 
Un  rayo,  que  lumbre  y  trueno 
Puso  entre  el  plomo  y  el  bronce. 
Quitóme  el  freno  al  caballo; 
ftlas  si  no  me  alcanzó  el  golpe, 
Lo  mismo  fuera  haber  dado 
En  Toledo. 

^km*  Esas  razones 

Dije,  cuando  entró  la  bala 
En  la  tienda,  y  desde  entonces 
Se  acuerda  dellas.     Por  Dios! 
Que  no  olvida  lo  que  oye. 


I 


I 


Sale  Don  Fadriqub. 

FaL    Ya  Enrique  se  va  llegando. 
I^No  escuchas  las  dulces  voces 
De  las  cajas  y  trompetas? 
¿No  ves  azules  pendones. 
Que,  á  imitación  de  las  nubes. 
Ufanos  al  sol  se  oponen? 

&P»     ¿Pues  ves  toda  aquesa  gente. 
Que  en  formados  escuadrones 
Hace  una  selva  de  plumas 
En  variedad  de  colores? 
Pues  en  viéndonos  la  cara. 
Plegué  á  Dios!  que  no  se  tomen. 
Como  otras  veces  lo  han  hecho. 

í le.     Ya  de  mas  cerca  se  oyen 
Lias  cajas. 

fip.  Pues  los  cuarteles 

Esperen  á  ver  por  donde 
Nos  embiste,  y  los  demás 
Terdos,  puestos  y  naciones 
No  desamparen  los  suvos; 
Que  el  volante  escuadrón  corre 
Á  todas  partes,  y  hoy 
Espero,  que  el  cuello  dome 
Á  esta  herética  arrogancia. 
Religión  dañada  y  torpe; 
Pues  hoy  en  cualquier  suceso. 
Que  deste  encuentro  se  note. 


Tengo  de  entrar  en  Bredá, 
Postrando  á  mis  plantas  nobles 
La  oposición  de  sus  muros. 
La  eminencia  de  sus  torres. 
Si  es  bueno  el  intento  nuestro, 
Porque  ya  sus  presunciones 
Quedarán  desengañadas, 

Y  no  hay  poder  que  no  estorbe: 
Si  es  malo ,  porque  con  él 
Nueva  esperanza  no  cobre, 

Y  vean  tantas  ruinas 
Sangrientas  ejecuciones. 
Useñoría,  señor 

Don  Gonzalo,  á  cargo  tome 
En  este  cuartel  de  España 
EU  gobierno;  y  pues  conoce 
Su  cólera,  cuando  vea 
Que  no  pelean,  reporte 
Su  arrogancia;  porque  temo. 
Que  coléricos  se  arrojen. 
En  viendo  en  otro  cuartel 
Trabados  los  escuadrones. 

Fad,    ¡O  si  llegara  por  este 
Puesto  de  los  Españoles 
Enrique,  qué  alegre  dia 
Fuera  á  nuestras  intenciones! 

Vie.     No  somos  tan  venturosos. 

Que  esa  dicha,  señor,  logre. 

Lml.    Yo  apostaré,  que  va  á  dar 
Allá  con  esos  ninñones. 
Con  quien  se  entienda  mejor, 
Que  dicen,  cuando  nos  oyen 
Santiago,  cierra  España, 
Que  aunque  á  Santiago  conocen, 

Y  saben  que  es  patrón  nuestro, 

Y  un  Apóstol  de  los  doce. 
El  cierra  España  es  el  diablo, 

Y  que  llamamos  conformes 
Á  los  diablos  y  á  los  santos, 

Y  que  todos  nos  socorren. 
Mtdm    Si  en  el  camino  de  Ambéres 

Vino  marchando,  se  pone 

Frente  de  los  Italianos. 
Fad.    Ya  parece  que  se  rompen 

Los  campos. 
AUmM,  ¡Cuerpo  de  Cristo, 

Que  de  aquesta  ocasión  gocen 

Los  Italianos,  y  estemos 

Viéndolo  los  Españoles 

Sin  pelear! 
Gofur.  La  obediencia 

-  Es  la  que  en  la  guerra  pone 

Mayor  prisión  á  un  soldado; 

Mas  alaoanza  y  mas  nombre. 

Que  conquistar  animoso. 

Le  da  el  resistirse  dócil. 
Fod.    Pues  si  no  fuera  mas  gloria 

La  obediencia,  ¿qué  prisiones 

Bastaran  á  detenemos? 
[Titean  eajaa. 
AUmi,  Con  todo  eso,  no  me  enojen 

Estos  señores  Flamencos; 

Que  si  los  tercios  se  rompen. 

Tengo  de  pelear  hoy, 

Aunque  mañana  me  ahorquen. 
Ftc.      ¡Qué  igualmente  que  se  ofenden! 

[Tocan  caSa». 
JPad,    I Y  qué  bien  suenan  las  voces 

De  las  cajas  y  trompetas 

Á  los  compases  del  bronce! 
Med.    ¡Viven  los  cielos,  que  han  roto 

El  cuartel  de  los  Valones! 
[Tocan  eajao. 

Fhd.    Yñ,  llega  á  bs  Italianos. 
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ríe. 


Mons. 
Fad, 


J'ic. 


Gonz, 


Fad. 


J'ie, 


Fad. 


¡Que  á  tanto  me  obligue  el  orden 

De  la  obediencia,  qne  esté, 

Cuando  tal  rumor  se  oye. 

Con  el  acero  en  la  vaina! 

¡Que  digan,  que,  estando  un  hombre 

Quedo,  mas,  que  peleando, 

Cumple  sus  obligaciones  i 

Ya  roto  y  desbaratado 

£1  cuartel  se  vé.    ¿No  oyes 

Las  voces?    ¡Por  Dios,  que  pienso, 

Que  entra  en  la  villa  esta  noche ! 

Cómo  en  la  villa? 

En  la  villa? 
La  obediencia  me  perdone. 
Que  na  ha  de  entrar. 

Embistamos, 
Que  se  enoje,  6  no  se  enoje 
El  GeneraL 

Caballeros, 
Piérdase  todo,  y  el  orden 
No  se  rompa* 

No  se  falta 
Á  nuestras  obligaciones. 
Que  en  ocasiones  forzosas 
No  se  rompe,  aunque  se  rompe. 
Pero  atentos  á  la  acción, 
Que  intenta  atrevido  un  hombre, 
Mudo  el  viento  se  detiene, 

Y  el  sol  se  ha  parado  inmóvlL 
¿No  ves  al  Mayor  Sargento 
Italiano,  que  se  opone 

Al  ejército  de  Enrique, 

Y  animando  con  sus  voces 
Toda  la  gente,  detiene 
El  paso  á  los  escuadrones 
Del  enemigo?    Esta  acción 
Ha  de  darte  eterno  nombre, 
Carlos  Roma,  y  dignamente 
Mereces,  que  el  Rey  te  honre 
Con  cargos,  con  encomiendas. 
Con  puestos  y  con  blasones. 
Con  ui  espada  y  la  rodela 
Furioso  los  campos  rompe, 

Y  á  su  imitación  se  animan 
Los  Italianos.     ¡Que  gocen 
Ellos  la  gloria,   y  nosotros 
Lo  veamos!    Aqui  es  noble 

La  envidia,  y  aun  la  alabanza; 

Que  España ,  que  en  mas  acciones 

Se  ha  mirado  victoriosa, 

No  es  razón  que  quite  el  nombre 

Á  Italia  de  la  victoria, 

Si  ellos  son  los  vencedores. 

Desbaratados  y  rotos 

Miden  los  vientos  veloces 

Los  Flamencos,  y  ya  queda 

Por  suyo  el  honor;  coronen 

Su  frente  altivos  laureles, 

Y  en  mil  láminas  de  bronce 
Eternos  vivan,  tocando 
Hoy  los  extremos  del  orbe. 


[Fiante. 


Toccaí  I  dcíse  la  batalla ,  j  sale  E  N  R  i  c  o. 

Enr.    Yo  juzgo,  que  el  mismo  Marte 
IVlis  campos  destruye  y  rompe, 
Cada  vez ,  cielos !  que  veo 
Un  bello,  un  gallardo  joven, 
Que,   ministro  de  la  Parca, 
Tiene  obediente  á  su  estoque 
En  cada  amago  una  vida, 
Y  una  muerte  en  cada  golpe. 
Aquel  valiente  Italiano, 


Fad. 


Esp. 


Que  con  la  rodela  sobre 
Las  armas,  bello  y  valiente. 
Era  Marte,  siendo  Adonis, 
¡Ah  quien  supiera  quien  es! 
] Cielos,  que  tanto  aficione 
El  valor,  que  el  enemigo 
Le  confiesa  y  le  conoce! 
Sí  estos  brazos  mereciste; 
Vuélvanse  mis  escuadrones 
Desesperados  de  entrar 
En  Bredá,  ya  no  provoquen 
Las  cajas,   á  retirarnos 
Llamen,  y  Bredá  dé  orden 
De  entregarse;  que  imposibles 
Son  ya  todos  mis  favores. 
Entregúense  infamemente; 
Que  yo  voy  corrido,  donde 
Mi  desdicha  y  su  venganza. 
Mi  muerte  y  su  afrente  llore. 

Sale  Espinóla^  todos  con  él. 

Ya  Enrique  se  ha  retirado. 
Desesperado  de  dar 
El  socorro. 

Si  al  llegar 
Hoy  en  los  de  Italia  ha  hallado 
Tal  resistencia,   ¿qué  mucho 
Que  se  vuelva,  pues  bastaba. 
Donde  su  valor  estaba, 
Para  ofenderle? 

Esto  escacho! 
Carlos  Roma  valeroso 
Al  peligro  se  arrojó. 
Dignamente  mereció 
Nombre  inmortal  y  glorioso. 
Su  Magestad  premiará, 
Porque  su  valor  se  entienda. 
El  pecho  de  una  encomienda. 
Que  tan  merecida  está. 
Puesto  que  los  Italianos 
En  esta  facción  han  sido 
Solos  los  que  han  conseguido 
Tantos  triunfos  soberanos. 
[Ruido  dentro. 
Gonz,  Gran  novedad  es  aquesta, 
Que  la  vista  maravilla. 
Fuegos  hacen  en  la  villa. 
Fácil  está  la  respuesta; 
Sin  duda  quieren  quemarse 
Los  hereges. 

No  será 
La  primera  vez;  que  ya 
Lo  hemos  visto,  por  no  darse. 


[f^ase. 


lie. 


Fie, 
Barí 


AloM. 


Sale  M BOINA  con  una  espia  en  trage  de  villano» 


Med, 


Esp, 

E«pia, 

Barí 

Esp. 
Espia, 


Esp, 
E^a, 


Este  es  una  oculta  espía. 
Que  disfrazado  venia, 
Señor;  él  podrá  decir 
Deste  fuego  el  fundamento. 
Quién  eres? 

Un  labrador. 
Este  es  espía,  señor, 
Mejor  lo  dirá  el  tormento. 
¿Donde  en  este  trage  vas? 
Pues  tan  desdichado  fui. 
Que  luego  en  tus  manos  di, 
De  mí  el  intento  sabrás. 
Resuelto  y  determinado. 
Siendo  una  encubierta  espía. 
Dije  á  Enrique,  que  entraría 
En  la  villa. 

Cómo? 

A  nado; 


JORN.   IlL 
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Barí 

Etp, 
Fui. 


Egp. 


Esp, 
Ubrg» 


Etp. 


Morg, 
Gma. 


Egp, 


Por  eso  cartas  no  entrego. 
¿Y  qué  hablas  de  decir? 
Que  se  traten  de  rendir 
Con  buenos  partidos  luego; 
Porque  ya  el  Conde  Mauricio 
Ha  muerto,  y  él  ha  quedado 
Ageno  y  desesperado 
De  ayudarles.    Bien  da  indicio 
Desto  el  fuego,   pues  asi 
Dicen,   que  no  hay  que  comer, 

Y  no  pueden  defender 
Mas  la  fortaleza.    Á  mí 
Dedr  la  verdad  me  abone. 
¿En  fin,  Mauricio  murió? 

El  primero  es,  que  me  ahorró 
De  decir :  Dios  te  perdone ! 
Hola!  este  hombre  esté  preso. 
AUi  una  blanca  bandera. 
Con  los  Tientos  lisonjera. 
Está  en  la  muralla. 

Eso 
Es  señal  de  paz.    Lleguemos 
Al  muro;  que  desde  alli 
Habla  un  hombre,  y  desde  aqui 
Me  parece  que  le  oiremos. 
Algún  intento  imagino. 

ScJe  Morcan  al  muro» 

Soldados,   ¿está  el  Marques 
Donde  me  escuche? 

Sí. 

Pues 
Estame  atento.    Justino 
De  Nasau,  Gobernador 
De  Bredá,  quiere  entregar 
La  fuerza ,  como  aceptar 
Quiera  el  piadoso  valor 
Tuyo  un  lícito  partido. 

Y  para  que  efecto  tenga, 
Enrique  de  Vergas  venga  ^ 
Aqui  á  tratarlo;  que  ha  sido 
La  causa  de  no  salir 

Él  estar  malo  en  la  cama. 

Hoy  es  ^chosa  mi  fama, 

Bredá  se  quiere  rendir. 

¿Qué  partido  pedirá 

Que  no  sea  fácil?  —  Ladrón, 

Llamadme  sin  dilaáon 

Al  Conde  Enrique;  que  ya 

Se  entrega  Bredá.  —  Diréis    [á  Morgan, 

A  Justino,  que  me  pesa 

De  su  enfermedad,  y  que  esa 

Conveniencia,  que  os  hacéis. 

Aceptaré,  como  sea 

Tal,  que  á  todos  esté  bien. 

¿Pues,  invicto  Ambrosio,  quién 

Otro  suceso  desea? 

Dése  la  villa,  y  quedemos 

Señores  della;  y  vencidos 

Ó  entregados,  los  partidos. 

Que  pidieren,  aceptemos. 

Sí;  porque  no  importan  mas 

Del  mundo  los  intereses. 

Que  haber  estado  dos  meses 

Sobre  este  sitio,   y  jamas 

Kl  ser  liberales  fue 

Desmérito.    Asi  se  vea, 

Que  es  lo  que  aqui  se  desea. 

Que  esta  fortaleza  esté 

Por  España.    Para  esto 

Tanto  tiempo  hemos  estado. 

Tanta  hacienda  se  ha  gastado, 

X  tantas  vidas  sé  han  puesto 
peligro;  pues  advierte 


Ahora,  qué  condición 
De  mas  consideración 
No  podrá  ser,  que  una  muerte. 
Ladr.  El  Conde  está  aqui. 


Esp. 


Verg, 


Esp. 

Verg. 
Barí 


Luí». 
Barí 


Eap. 

Morg. 

Esp. 

Morg. 


Verg. 
Barí 
Etp. 

Voces 

Esp. 
Fad. 

I 
Esp. 


Sale  el  de  Vbrgas. 

¿Qué  habrá. 
Señor,  que  advertirle  á  quien 
Alcanza  y  sabe  tan  bien 
Lo  que  debe  hacerse?    Ya 
Se  quiere  rendir  la  villa; 
Useñoría  ha  de  entrar 
Adentro  á  parlamentar. 

Y  puesto  que  ella  se  humilla, 
No  hay  que  apretar  demasiado; 
Que  mayor  nobleza  ha  sido, 
Tener  lástima  al  vencido. 

Que  verle  desestimado 
Con  arrogancia. 

Yo  iré 

Y  advertiré  sus  razones; 
Veré  sus  proposiciones, 

Y  sus  partidos  oiré, 
Sin  dejar  efectuado 
Ninguno,  y  volveré  á  dar 
Cuenta;  y  para  confirmar 
Lo  que  quedare  tratado. 
Se  nombrará  diputado 

De  ambas  partes,  para  el  día 
Señalado. 

Useñoría 
Lleve  por  acompañado 
Al  Marques  de  Barianzon. 
Con  ese  no  mas  iré 
Muy  honrado, 

Yo  entraré 
Con  sola  una  condición. 
Que  escondan  al  artillero. 
Que  la  pieza  disparó; 
Pues  á  conocerle  yo. 
He  de  matarle  primero 
Que  hablar  nada. 

¿Y  qué  seguro 

Nos  dan? 

¿Qué  seguridad 
Mas,  que  su  necesidad? 
No  hay  que  temer. 

Ha  del  muro! 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

Ya  aqui 

Está  el  Conde. 

Brevemente 

Echa  el  rastrillo,  y  el  puente 
En  un  punto,    porque  asi 
Siempre  el  fuerte  esté  cerrado. 
Los  dos  habernos  de  entrar. 

[Cae  ei  puente, 
KatoB  andan  por  quebrar 
La  pierna,  que  me  ha  quedado. 
Yo  espero  entrar  allá  presto. 

[Ruido  dentro. 
¿Pero  quién  causa  este  ruido? 
,  [dent.]  No  queremos ,  que  á  partido 

Se  dé  la  viUa. 

Qué  es  esto? 

Parece  que  amotinado 
El  ejército  no  quiere 
Los  partidos. 

Pues  no  altere 
Mi  intento,  en  esto  acertado. 
Mas  yo  sabré  con  prudencia 
Obligarlos,  recorriendo 
Los  cuarteles,  y  pidiendo 
Su  voto  y  su  conveniencia. 
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EL      SITIO 


JOBN.  IIL 


Gota,  Este  de  Tudescos  es. 
JSsp.     Tudescos,  Bredá  se  ofrece 

Á  partido;  ¿qué  os  parece. 

Que  le  aceptemos? 
Voces»  \dent.]  ^  Después 

Que  vimos  el  inhumano 

Rigor  del  helado  invierno, 

Y  sufrimos  el  eterno 
Fuego  del  cruel  verano. 

No  es  bien  que  partidos  quieran, 
Fad.    Estos  son  Valones. 
Eíp,  Ya, 

Valones,  quiere  Bredá 

Entregarse. 
Vocea,  [dent.]  ¿Cuando  esperan 

Los  soldados  aliviar 

Los  trabajos  padecidos, 

Con  el  saco  entretenidos, 

Quieres  se  vengan  á  dar. 

Para  librarse? 
GoML  Es  en  vano. 

Que  pierdan  sus  intereses. 
Esp,     Borgonones,  Escoceses 

Y  Ingleses,  hoy  os  allano 
Mi  tienda,  en  ella  podéis 
Vuestra  codicia  aplacar. 
Si  Bredá  se  quiere  dar. 
Su  designio  no  estorbéis. 

Voces,  [dent.]   Hemos  padecido  mucho, 

Y  es  muy  poco  interés  cuanto 
Puedes  ¿arnos  tú. 

Esp,  ¡Qué  tanto 

Os  mueva!   ¿qué  es  lo  que  escucho? 

Que  si  todos  van  asi. 

No  tendrá  efecto  el  intento. 

Asi  remediarlo  intento: 

Oid,  Españoles. 

Fad.  Di. 

JSsp.     Para  una  empresa  tan  alta. 
Como  el  fin  desta  victoria. 
Para  conseguir  su  gloria. 
Solo  vuestro  voto  falta. 
Qué  respondéis? 

Voces,  \dent.]  Que  se  dé 

Con  partido,  6  sin  partido. 
Como  quede  conseguido 
Nuestro  intento,  y  es,  que  esté 
Por  el  Rey.    Y  si  no  quieren 
Pasar  esotras  naciones 
Por  pactos,  ni  condiciones. 
Españoles  se  prefieren 
Á  darles  todo  el  dinero. 
Joyas,  vestidos  y  cuanto 
Tuvieren ,  porque  con  tanto 
Oro ,  que  es  un  reino  entero, 
Su  codicia  esté  pagada. 
Nuestra  gloria  conseguida. 
Dando  la  hacienda  y  la  vida. 
Tan  dignamente  empleada, 
Al  Rey;  pues  mayor  hazaña 
Es,  que  no  manche  en  tal  gloría 
Con  la  sangre  la  victoria, 

Y  sea  Bredá  de  España. 
Todos,  Quede  Bredá  por  el  Rey, 

Y  acepta  la  condición. 
Fad,    Todos  á  su  imitación 

Convienen ,  por  justa  ley. 
En  las  entregas,  corridos 
De  verlos  tan  liberales. 
E!sp.     O  Españoles!   ¡o  leales 

Vasallos,  cuanto  atrevidos! 
Para  la  guerra  sujetos. 
Para  la  paz  obedientes. 
Cnanto  sujetos,  valientes. 


Y  en  todo  extremo  perfetos. 
De  la  gentilidad  dudo. 

Que  por  Dios  hubiesen  dado 
Altares  á  Marte  armado, 

Y  no  á  un  Español  desnudo. 


[Fisiifle. 


Salen   Justino,    el  de  Vbbgás,    Mobgan, 
Bablanzon^  Criados. 


Just. 
Verg. 

Jvst. 


Verg. 

Just. 
Barí. 

Verg. 


Just. 

Verg, 
Just. 


Verg. 


Barí 


Just. 


Useñoría,  señor, 
Sea  bien  venido. 

Déme 
Useñoría  los  brazos, 

Y  diga,  como  se  siente? 
No  estoy  bueno;  ¿mas  qué  macho 
No  tenga  salud,  si  este 
Término  me  pone  hoy 
Poco  menos,   que  á  la  muerte? 
Mucho  ha  sentido  el  Marques, 
Justino,  vuestro  accidente 
De  poca  salud. 

Las  manos 
Al  Marques  beso  mil  veces. 
Ya  bastan  las  cortesías. 
Useñorías  se  sienten. 
Sepamos  á  qué  venimos. 
Aunque  no  traigo  poderes 
Del  Marques,  para  firmar 
El  concierto,  como  quede 
Convenido  entre  nosotros. 
Después  disputados  pueden 
De  entrambas  partes  nombrarse. 
Para  que  lo  que  concierte, 
Capitumdo,  se  firme. 
Pues  yo  traigo  escrito  este 
Memorial  de  condiciones. 
Veamos  pues. 

Este  bufete 
Llegad,  y  dejadnos  solos. 

[Llegan  doB  eriado§  el  bufete  y  vamfe. 
Dice  asi:  „Primeramente 
Se  dé  perdón  general 
Á  cuantos  hoy  Bredá  tiene. 
En  forma  amplísima.^* 

Es  justo 
Que,  pues  que  se  rinden,  queden 
Perdonados.    Adelante, 
Que  el  perdón  se  les  concede. 
Escribamos  dos  á  un  tiempo» 
Para  que  un  traslado  quede 
En  Bredá,  para  resguardo, 

Y  el  otro  al  Marques  se  lleve. 
[EBcriben    Barlonzon  y  Morgan. 


1 

1 


[iBsca  va  pepeL 


[Lee, 


» 


Verg. 


Jjsl  segunda  condición 
Es,  que  todos  los  burgeses 
Puedan  quedar  en  la  villa, 

Y  en  dos  años  resolverse, 
Si  quieren  su  domicilio; 

Y  que,  si  no  le  quisieren. 
Puedan  al  fin  de  dos  años 
Llevar  ó  vender  sus  bienes; 

Y  que,  si  quisieren  irse 
Al  presente  libremente. 
Lo  puedan  hacer,  según 
Que  mejor  les  estuviere; 
Que  los  que  quedaren,  vivan 
En  su  reUgion.'^ 

No  tiene 
Que  leer  mas  Useñoría; 
Que  hay  muchos  inconvenientes. 
Que  los  burgeses  (vecinos 
Es  lo  mismo)  en  Bredá  queden 
ó  se  vayan,  y  dos  años 


ÍLee, 


JoiN,  IIL 
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Bail 
Verg, 


BaiiL 


;»(. 


Vtrg. 


I  Jssf. 
'BarU 


Jmt. 
Barí 
J'erg. 
Barí 


Jvit. 


Barí 

íerg. 

JvsU 


Batí 


Tengan  para  reaolyene, 
Está  bien. 

ItQoé  nof  importa 
Que  se  yayan  ó  se  queden? 
Pero  llevar  sus  haciendas, 
¿Cómo  pnede  concederse. 
Si  es  dejar  pobre  la  villa? 
Sí;  pero  los  que  tuvieren 
Hacienda  en  ella,  jamas 
8e  irán;  porque  ellos  no  pueden 
Llevar  las  casas  y  campos. 
¿Y  los  tratantes,  que  tienen 
En  los  muebles  las  haciendas. 
No  podrán  llevar  los  muebles? 
Si  de  burgeses  tratamos, 
¿Qué  importan  los  mercaderes? 
Fuera  de  que  los  partidos. 
Que  en  esto  se  les  hiciere, 
Les  harán  irse  ó  quedarse. 
En  esto  he  de  resolverme: 
Escriban,  que  los  vecinos 
Puedan  salir  al  presente, 
Ó  en  dos  años,  y  llevar 
O  vender  todos  sus  bienes« 
Que  toda  esta  condición 
Ue  llegado  á  concederles. 
Porque  en  esotra  ha  de  ser 
Todo  lo  que  yo  quisiere. 
Vivir  en  su  religión 
Nadie  quitárselo  puede, 
Pero  con  tales  peurtidos. 
Que  ha  de  ser  ocultamente, 
Sin  escándalo  ninguno; 
Porque  de  ninguna  suerte 
Han  de  tener  señalado 
Logar,  donde  se  celebren 
Su  predicación,  ni  ritos. 
Ni  enterrarse  donde  hubiere 
Poblado,  ni  ha  de  quedar 
Un  dogmatista ,  que  llegue 
A  informarlos  en  su  secta. 
Que  todos  incontinente 
Han  de  salir  de  la  villa. 
Rigor  demasiado  es  ese. 
Pues  rigor,  ó  no  rigor 
Demasiado,  ó  lo  que  fuere. 
No  se  ha  de  quitar  un  tilde 
Del  capitulo. 

Pues  cesen 
Estas  capitulaciones. 
Ya  han  cesado.  —  Morgan  vuelve 
Á  echar  el  puente. 

Marques, 
Deténganse. 

Beben  el  puente. 
Salgamos  presto  de  aqui, 
Ó  vive  Cristo!  que  eche 
Por  encima  desos  muros 
Casa,   sillas  y  bufete. 
¿Elstanse  muriendo  de  hambre, 

Y  quieren  hacerse  fuertes? 
Cuando  de  hambre  muramos. 
No  nos  espanta  la  muerte; 

Que  sabremos  poner  fuego 
A  la  Tilla,  y  que  nos  ^ueme 
Antes ,  que  vemos  rendidos. 
No  teme  el  fuego  un  heregeé 
En  qué  quedamos? 

En  esto. 
En  las  fortunas  crueles. 
Cuando  eres  vencido,  sufre, 

Y  súfrante,  cuando  vences. 
Yuelre  á  escribir. 

Y  yo  vuelvo. 


Borh 
Juit, 


rerg. 


Verg.  Pero  el  capítulo  es  este: 

„Que  en  su  religión  cualquiera 
Pueda  vivir  quietamente, 

Y  que  para  los  vecinos. 
Que  en  su  religión  murieren» 
Se  les  señale  apartado 
Un  jardin  donde  se  entíerren. 
Que  saldan  los  dogmatistas 
De  la  villa  brevemente, 
Sin  que  en  ella  quede  uno 
Tan  solo ,  pena  de  muerte.'^ 
Ya  está. 

Antes  que  pasemos, 
¿Qué  imposiciones  ó  leyes 
Han  de  tener  los  vecinos? 
Las  que  han  tenido  otras  veces. 
Vean  lo  capitulado 
Con  los  de  Brabante,  y  queden 
Con  todas  las  exenciones, 
Que  los  Brabanzones  tienen; 
Que  yo  no  innovo  partidos. 
Mas  también  como  ellos  deben 
Recibir  á  los  soldados. 
Que  de  guarnición  pusiere 
Su  Magostad,  y  se  avengan 
Con  ellos  conformemente. 
Jtitl.    Escríbase  asi;  estos  son 

Vecinos.    ¿Los  mercaderes 

Y  tratantes,  cómo  quedan? 
VoTg*  Como  antes  se  estaban,  queden; 

Solo  que,  para  salir 
Á  tratar  afuera ,  lleven 
Pasaporte  del  que  aqui 
Por  Gobernador  hubiere, 

Y  con  este  pasaporte 
Registrados,  salgan  y  entren 
Á  tratar  y  contratar 
Cuanto  se  les  ofreciere. 

Jtfsf,    Ahora  digo,  que  en  tal  tiempo 
Los  tesoreros  no  deben 
Dar  cuentas,  y  los  ministros, 
Que  fiel  y  rectamente 
Han  servido  al  magistrado, 
Comprehendidos  se  confiesen 
En  el  perdón  general. 
Barí    ¿  Pues  ellos  qué  culpa  tienen 
En  haber  servido  bien, 
Si  asi  cumplen  lo  que  deben? 
Vtrgn  Que  se  entiendan  los  ministros 
Del  modo  que  los  burgeses. 
Solo,  que  no  nos  den  cuenta 
Los  tesoreros,  nos  tiene 
Dudosos. 

Esto  es  dinero. 
No  miremos  intereses. 
No  den  cuentas;  adelante. 
¿Y  de  qué  modo  la  gente 
De  guerra  saldrá?    Porque» 
No  saliendo  honrosamente. 
No  saldrán. 
Batí  Señor,  deao 

Todo  cuanto  ellos  quisieren. 
Verg»  Honrar  al  vencido  es 

Una  acción,   que  dignamente 
El  que  es  noble  vencedor 
Al  que  es  vencido  le  debe. 
Ser  vencido  no  es  afrenta: 
Luego  no  fuera  prudente 
Acuerdo,  que  no  salieran 
Honrados.    Sus  armas  lleven. 
Sus  cajas  y  sus  banderas. 
Mientras  mas  lúcidos  fueren. 
Será  mayor  la  victoria; 
[E»eriht.\  Porque  esto  se  les  concede 


Barí 


Juat, 
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k  oficiales  y  á  ingenieros, 

Y  los  demás  dependientes 
Be  los  ejércitos,  saauen 
Sas  familias  y  sus  bienes. 

Barí,   Solo  asi,  por  la  señal 

De  ser  vencidos,  no  Ueyen 
Cuerdas  paladas,  ni  balas. 
Sino  en  la  boca. 

JíOt*  Mas  debe 

Honrarse  al  vencido,  ya 
Que  á  esto  nos  trajo  la  suerte. 

Barí.   ¿Pues  esta  no  es  harta  honra, 

Y  mucha  mas  que  merecen? 
Jtisf.    Merecen  mucho. 
Verg.  Es  verdad. 
Jitf  t.    Y  si  no  sacan ,  por  ese 

Desprecio,  la  artiUerfa, 

No  saldrán. 
Borl,  Pues  que  se  queden 

Con  hambre  y  sed.    Bn  mi  vida 

Yí  Flamenco  tan  valiente. 
Juitt,    Pues  quedemos  á  morir. 
Bart    Aun  bien,  que  no  habrá  que  hacerles 

Las  honras. 
Verg.  A  Useñorías 

Les  suplico  que  se  sienten. 
Jiisf.    Escriba,  que  saquen  armas 

Y  artillería. 
Barí,  Ya  es  ese 

Mucho  pedir. 

Verg,  Cuatro  pieías 

Saquen,  y  dos  morteretes. 
Como  no  sean  las  cuatro 
De  doce,   que  Üredá  tiene 
Con  armas  de  Carlos  Quinto, 
Que  este  Emperador  valiente 
Las  dejó  á  esta  villa,  y  él 
Las  hizo  labrar;  y  cesen 
Las  contiendas. 

Marg.  Ya  está  escrito. 

Just.    En  este  castillo  tiene 

El  gran  Príncipe  de  Orange 
Guardados  algunos  muebles. 

Verg.  Que  se  saquen,  para  esto 
Se  dan  de  plazo  seis  meses. 

Jtiff.    Algunos  soldados  hay. 

Que  por  dos  inconvenientes 
No  pueden  salir:  son  deudas 

Y  enfermedad. 
Verg»  Los  que  deben 

Hagan  una  obligación 
De  pagarlas  Ihuuunente, 

Y  salgEui. 

Batí.  Obligación? 

Eso  es  lo  que  eUos  se  quieren. 
{Que  puntuales  serán  I 
Yo  apuesto,  que  eternamente 
Por  su  obligación  aquestos 
Soldados  son  los  que  deben. 

Verg,  Los  enfermos,  en  sanando, 

Salgan,  y  aquellos,  que  hubieren 
Estado  dos  años,  puedan 
Vender  dentro  de  dos  meses 
Sus  haciendas,  y  salir; 

Y  los  presos,  que  estuvieren 
De  ambas  partes,  queden  libres. 

Jttst.    Muy  igual  partido  es  ese. 
Verg,  4 Hay  mas  capítulos? 
Jtist.  No. 

Verg.  Esto  queda  desta  suerte. 
Barí    A  Y  cuándo  se  han  de  entregar? 
JuKt.    Saldremos  á  seis  de  aqueste 

Mes  de  Junio. 
Verg.  Bien  está. 


Cada  uno  su  papel  lleve, 

Nombraránse  diputados 

Con  órdenes  y  poderes, 

Si  las  capitulaciones 

Agradaren. 

Me  parece 

Muy  bien. 

¡Qué  hermosa  es  la  villa! 

Una  cosa  solamente 

La  faltaba;  pero  ya 

Perfecta  en  todo  se  ofirece. 
Jtttt.    Y  qué  era.  Alemán? 
BarU  Flamenco, 

Tener  el  dueño  que  tiene.  [Foiue. 


Jusf. 
Bigrl 


[Dolm  mn.  pefA 


Salen  Espinóla,  Don  Francisco  db  Mb- 

BiNA,  Don  Gonzalo,  Don  Fadriqub, 

Alonso  Ladrón  ^  Soldados, 

Etp.     Señor  Don  Francisco,  ¿cdmo 

Su  Alteza  ha  quedado? 
Med.  Tiene 

La  salud,  qne  deseamos, 

Y  que  su  virtud  merece. 
Alegróse  con  la  nueva, 

Y  dice,  señor,  que  quiere 
Oír  la  primera  misa, 

Que  en  la  villa  se  celebre, 

Y  que  la  diga  su  Obispo 
Dia  del  Corpus,  con  solenuie 
Fiesta. 

Eip,  Pues  no  se  derriben 

Las  trincheras  y  cuarteles; 

Que  al  fin  se  holgará  de  verio. 
Gofis.  De  la  muralla  parece 

Que  se  descuelga  otra  ves 

Aquel  levadizo  puente. 
Afed.    Y  ya  el  Conde  Enrique  sale. 

Echan  el  puente  ^  y  salen  el  de  Vbrcas  y  Bar- 

LANZON* 

Eip,     Useñoría  mil  veces 

Sea,  señor,  bien  venido. 
Verg,  Todo  su  concierto  es  ese; 

Repásele  Useñoría, 

Y  mire  que  le  parece. 
Eip,     Señor  Don  Gonzalo,  en  todo 

Estimo  sus  pareceres. 
iLeen  aparte  Eapinola  y  D, 
Fad.    ¡O  qué  celebrado  dia! 

Bien  el  ejército  tiene 

Soldados  de  treinta  años 

De  milicia,  que  no  pueden 

Contar  k>  aue  yo  he  llegado 

A  ver  en  tiempo  tan  breve. 
Gons,  Todo  aquesto  está  muy  bien. 
Eíp,     No  hay  sino  que  al  punto  lleguen 

Á  rendirse.    Ya  Bredá 

Es  del  Rey  de  España,  y  i plegué 

Al  cielo,  que  el  mundo  sea 

Su  trofeo  eternamente! 

Despacharé  un  gentilhombre. 

Que  al  Rey  mi  señor  le  lleve 

Esta  nueva,  que  á  sus  pies 

Quisiera  humilde  ponerle 

Cuanto  el  sol  desue  su  esfera 

Ilumina,  sin  que  deje 

De  asistís  á  sus  imperios, 

Temidos  dichosamente. 

Desde  la  aurora  de  flores. 
Hasta  las  sombras  de  nieve. 

Que  Bredá,  una  villa  humilde. 

Trofeo  á  sus  plantas  breve 
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Se  conoce,  j  que  reciba 
El  deseo,  si  es  que  tiene 

?ue  agradecer  ei  deseo 
quien  en  su  nombre  yence* 

Y  mas  quien  para  defensa 
En  sus  ejércitos  tiene 

Los  Córdobas  y  Guzmanes, 
Vélaseos  y  Pimenteles. 

Cae  el  puente  ^  jr  salen  loe  de  Bredd, 

Gma,  Ya  las  puertas  se  han  abierto. 
Jss(.    Señor,  V.  Excelencia  llegue, 

Y  después  de  haber  firmado 
Los  capítulos  presentes, 
Reciba  la  posesión. 

Etp,    Léanse  públicamente 
Las  condiciones. 

Escuche, 
Qoe  todas  son  desta  suerte: 
,4'erdon  general  á  todos: 
Que  vecinos  ó  burgeses 
Puedan  quedar  en  la  TÍlla^ 
Viyiendo  muy  quietamente 
Sin  escándalo:   que  haya 
Un  jardin  en  que  se  entierren: 
Que  salgan  los  predicantes: 
Que  se  reciba  la  gente 
De  guarnición,  hospedados 
Quieta  y  amigablemente: 
Que  no  den  los  tesoreros 
Cuenta,   y  los  vecinos  queden 
Exentos  de  imposiciones 
Nueras,   y  que  se  procede 
Como  con  los  Brabanzones: 
Que  los  ministros  se  entienden 
Éa  el  perdón  general: 
Que  tratantes  salgan  y  entren 
Con  pasaportes:  que  saquen 
Armas,  piezas  y  mosquetes 
Sin  balas,  y  lleven  cuatro 
Piezas  y  dos  morteretes: 
Que  del  Príncipe  de  Oranga 
Se  saquen  todos  los  muebles: 

*        Que  hagan  una  obligación 
Los  soldados  que  d^ieren, 

Y  que  los  enfermos  tengan 
Plazos  de  salir  dos  meses: 
Que  los  presos  de  ambas  partes 
Estén  libres.'' 

Etp.  Desta  suerte 

Lo  firmo. 


JtuU 


N 


[Lee. 


Paes  da  licencia 
Para  que  salea  la  gente. 
AUm$,  Mucho  te  holgarás  de  verlo. 
Que  los  predicantes  vienen 
Cubiertos  todos  de  luto. 
Señal  del  dolor  que  tienen; 
Los  caballos  despalmados» 
Que  á  cada  paso  parece 
Que  mueren;  muchos  soldados. 
Con  sus  hijos  y  mueeres. 
Mas  puesto  que  tú  lo  ves, 
á  Para  qué  pretendo  hacerte 
Relación?    ¡O  co    qué  hambre 
Que  aquestas  mug  res  vienen! 


Salgan    todos    loe    giw  pudieren    por  una  parte^ 
y  por   otra,   entrando  toe  Españoles  y  jr  después 
á  la  puerta  Justino   con  una  fuente 9  y  en  * 

ella   las  llaves, 

Juit.    Acuestas  las  llaves  soa 

De  la  fuerza,  y  libremente 

H  igo' protesta  en  tus  manos, 

ji  le  no  hav  temor ,  que  me  fuerce 

A  entregarla,  pues  tuviera 

Por  menos  dolor  la  muerte. 

Aquesto  no  ha  sido  trato. 

Sino  fortuna,  que  vuelve 

En  polvo  las  monarquías 

Mas  altivas  v  excelentes. 
Etp.     Justino,  yo  las  recibo, 

Y  conozco,  que  valiente 
Sois;  que  el  valor  del  vencido 
Hace  famoso  al  que  vence. 

Y  en  el  nombre  de  Fllipo^ 
Cuarto,   que  por  siglos  reine. 
Con  mas  victorias,  que  nunca* 
Tan  dichoso,  como  siempre, 
Tomo  aquesta  posesión. 

Gons.  Dulces  instrumentos  suenen. 
Luii,    Ya  el  Sargento  en  Ja  muralla 

Las  armas  de  España  tiende. 
Sarg.  Oid,  soldados,  oíd. 

Escuchad  atentamente: 

jBredá  por  el  Rey  de  España! 
Esp.     I Y  plegué  al  cielo,   que  llegue 

Á  serlo  el  mundo  rendido 

Desde  levante  á  poniente! 

Y  con  esto  se  da  fin 
Al  sitio,  donde  no  puede 
Mostrarse  mas  quien  ha  escrito 
Obligado  á  tantas  leyes. 
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Don  FsKivANDO,  Principe, 
Don  £Nmi9iTB,  Principe. 

DOFT  JUAFT   COÜTIKO, 

El  Rbt  db  Fbz  ,  viejo» 
MuLSY,   General. 


PERSOVAS. 

Cbliic. 

BmiTO,  gracioso, 

Alfonio,  Rey  de  Portugal. 

Tabüdaktb  y  Rey  de  Marruécoe. 

Frniz,  Infanta. 

BOSA. 


Zara. 

EüTRBLLA. 

Cblina. 

Soldados, 
Cautivos. 


Jornada   L 


Zar. 


Zar. 


Salen  lo»  Cautivos  cantando  lo  ^ue  quisieren^ 

y  Zabá. 

Cantad  aqui;  que  ha  s:u8tado, 

MientraB  toma  de  vestir. 

Fénix  hermosa,  de  oir 

Las  canciones,  que  ha  escuchado 

Tal  vez  en  los  baños,  llenas 

De  dolor  y  sentimiento. 
CauX.  1.  ¿  Música ,  cuyo  instrumento 

Son  los  hierros  y  cadenas. 

Que  nos  aprisionan,  puede 

Haberla  alegrado? 
Zar.  Sí; 

Ella  escucha  desde  aqui. 

Cantad. 
Catii.2.  Esa  pena  excede, 

Zara  hermosa,  á  cuantas  son; 

Pues  áolo  un  rudo  animal, 

Sin  discurso  racional. 

Canta  alegre  en  la  prisión. 

¿No  cantáis  vosotros? 
[^'otil.d.  ^  Es 

Para  divertir  las  penas 

Propias,  mas  no  las  agenas. 
Zar,     Ella  escucha,  cantad  pues. 
"Cautivos,  [ooalaii]  Al  peso  de  los  anos 

Lo  eminente  se  rinde; 
Que  á  lo  fácil  del  tiempo 
No  hay  conquista  dificlL 

Sale  Rosa. 

íov.     Despejad,  cautivos;  dad 
A  vuestras  canciones  fin; 
Porque  sale  á  este  jardin 
Fénix,  á  dar  vanidad 
Al  campo  con  su  hermosura, 
Segunda  Aurora  del  prado. 

[Vanst  los  Cautivos, 

Salen  las  Moras  vistiendo  d  Fbnix. 

ifr.    Hermosa  te  has  levantado. 
%r.     No  blasone  el  alba  pura, 

Que  la  debe  este  jardin 

La  luz,  ni  fragrancia  hermosa. 

Ni  la  púrpura  la  rosa. 

Ni  la  blancura  el  jazmín. 


Feti.     £3  espe|0. 

Estr.  Es  excusado 

Querer  consultar  con  él 
Los  borrones,  que  el  pincel 
Sobre  la  tez  no  ha  dejado.    [Dsa/e 

Fen,     ¿De  qué  sirve  la  hermosursi 
(Cuando  lo  fuese  la  mia) 
Si  me  falta  la  alegría? 
Si  me  falta  la  ventura? 

Cel,      Qué  sientes? 

Fen,  Si  yo  supiera, 

Ay  Celima,  lo  que  siento, 
De  mi  mismo  sentimiento 
Lisonja  al  dolor  hiciera; 
Pero  de  la  pena  nda 
No  sé  la  naturaleza; 
Que  entonces  fuera  tristeza 
Lo  que  hoy  es  melancolía. 
Solo  sé,  que  sé  sentir, 
Lo  que  sé  sentir  no  sé. 
Que  ilusión  del  alma  fue. 

Zar.     Pues  no  pueden  divertir 
Tu  tristeza  estos  jardines. 
Que  á  la  primavera  hermosa 
Labran  estatuas  de  rosa 
Sobre  templos  de  jazmines. 
Hazte  al  mar,  un  barco  sea 
Dorado  carro  del  sol. 

Hoff.     Y  cuando  tanto  arrebol 
Errar  por  sus  ondas  vea, 
.Con  grande  melancolía 
El  jardin  al  mar  dirá : 
Ya  el  sol  en  su  centro  está. 
Muy  breve  ha  sido  este  dia. 
Fgn,     Pues  no  me  puede  alegrar. 
Formando  sombras  y  lejos. 
La  emulación,  que  en  rengos 
Tienen  la  tierra  y  el  mar; 
Cuando  con  grandezas  sumas 
Compiten  entre  esplendores 
Las  espumas  á  las  flores. 
Las  flores  á  las  espumas ; 
Porque  el  jardin,  envidioso 
De  ver  las  ondas  del  mar. 
Su  curso  quiere  imitar; 

Y  asi  el  zéfiro  amoroso 
Matices  rinde,  y  olores. 
Que  soplando  en  ellas  bebe, 

Y  hacen  las  hojas  que  mueve 
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Un  océano  de  flores ; 

Cuando  el  mar,  triste  de  ver 

La  natural  compostura 

Bel  jardín ,  también  procura 

Adornar  y  componer 

Su  playa,  la  pompa  pierde, 

Y  á  segunda  lev  sujeto. 
Compite  con  dulce  efeto 
Campo  azul  y  golfo  verde. 
Siendo,  ya  éon  rizas  plumas. 
Ya  con  mezclados  colores. 
El  jardin  un  mar  de  flores, 

Y  el  mar  un  jardin  de  espumas: 
Sin  duda  mi  pena  es  mucha. 
No  la  pueden  lisonjear 
Campo,  cielo,  tierra  y  mar. 
Gran  pena  contigo  lupha. 

Sale  el  Rey  con  un  retrato. 


I 


Aey.    Si  acaso  permite  el  mal. 
Cuartana  de  tu  belleza. 
Bar  treguas  á  tu  tristeza, 
Bste  bello  original. 
Que  no  es  retrato  el  que  tiene 
/Üma  y  vida,  es  del  Infante 
Be  Marruecos,  Tarudante, 
f   Que  á  rendir  á  tus  pies  viene 
•  Su  corona;  embajador 
Es  de  BU  parte,  y  no  dudo. 
Que  embajador,  que  habla  mudo, 
Trae  embajadas  de  amor. 
Favor  en  su  amparo  tengo, 
Biez  mil  ginetes  alista, 
Que  enviar  á  la  conquista 
Be  Ceuta,  que  ya  prevengo. 
Bé  la  vergüenza  esta  vez 
Licencia,  permite  amar 
Á  quien  se  ha  de  coronar 
Rey  de  tu  hermosura  en  Fez. 
Fen.     Válgame  Alá  I 
Aef.  áQué  rigor 

Te  suspende  de  esa  suerte? 
Fen.     La  sentencia  de  mi  muerte. 
Rey,    Qué  es  lo  que  dices? 
Fen»  Señor, 

Si  sabes  que  siempre  has  sido 

Mi  dueño,  mi  padre  y  Rey 

Qué  he  de  decir?  ¡Ay  Muley,    [aporte. 
Grande  ocasión  has  perdido!  — 
El  silencio  (ay  infelice!) 
Hace  mi  humildad  inmensa.  — 
Miente  el  alma,  si  lo  piensa,    [oporfe. 
Miente  la  voz,  si  lo  dice. 
Jiey*    Toma  el  retrato. 
Fen.  Forzada    [oporfe. 

La  mano  le  tomará, 
Pero  el  alma  no  podrá. 

[Ditparan  una  pieza, 
Zmr,    Esta  salva  es  á  la  entrada 

Be  Muley,  que  hoy  ha  surgido 
Bel  mar  de  Fez. 
Aiy.  Justa  es. 

Sale  MuLBr  con  bastón  de  General* 

MúL    Bame,  gran  señor,  los  pies. 
Ren,    Muley,  seas  bien  venido. 
Af«í.     Quien  penetra  el  arrebol 

Be  tan  soberana  esfera, 

Y  á  quien  en  el  puerto  espera 

Tal  aurora,  hija  del  sol, 

Fuerza  es  que  venga  con  bien. 

Bame,  señora,  la  mano; 

Que  este  favor  soberano 

Puede  mereceros  quien 


Con  amor,  lealtad  y  fe 
Nuevos  triunfos  te  previene, 

Y  fue  á  serviros;  y  viene 
Tan  amante  como  fue. 

Fen.    Válgame  el  cielo!  qué  haré?  — 

Tú  Muley  (estoy  mortal!) 

Vengas  con  bien. 
MtíU  ^  No,  con  mal    [aparte. 

Será,  si  á  mis  ojos  creo. 
Rey.    ¿En  fin,  Muley,  qué  hay  del  mar? 
MuL    Hoy  tu  sufrimiento  pruebas; 

Be  pesar  te  traigo  nuevas. 

Porque  ya  todo  es  pesar. 
Rey,    Pues  cuanto  supieres  di; 

Que  en  un  ánimo  constante 

Siempre  se  halla  igual  semblante 

Para  el  bien  y  el  mal.  —  Aquí 

Te  sienta.  Fénix. 
Fen.  Sí  haré. 

jRcif.    Todos  os  sentad.  —  Prosigue, 

Y  nada  á  callar  te  obligue. 

[Siéata^e  el  Rey  y  loe  Damae, 
Múl.    Ni  hablar,  ni  callar  podré.  —     [oporfe. 
Salí,  como  me  mandaste. 
Con  dos  galeazas  solas, 
Gran  señor,  á  recorrer 
Be  Berbería  las  costas. 
Fue  tu  intento,  que  llegase 
Á  aquella  ciudad  famosa. 
Llamada  en  un  tiempo  Elisa, 
Aquella  que  está  á  la  boca 
Bel  Preto  Eurelio  fundada, 

Y  de  Ceido  nombre  toma; 
Que  Ceido,  Ceuta,  en  hebreo 
Vuelto  el  árabe  idioma. 
Quiere  decir,  hermosura, 

Y  ella  es  ciudad  siempre  hermosa. 
Aquella  pues,  que  los  cielos 
Quitaron  á  tu  corona. 

Quizá  por  justos  enojos 
Bel  gran  profeta  Mahoma, 

Y  en  oprobio  de  las  armas 
Nuestras  miramos  ahora. 
Que  pendones  portugueses 
En  sus  torres  se  enarbolan. 
Teniendo  siempre  á  los  ojos 
Un  padrastro  que  baldona 
Nuestros  aplausos,  un  freno 
Que  nuestro  orgullo  reporta. 
Un  Caucase  que  detiene 

Al  Nilo  de  tus  victorias 

La  corriente,  y  puesta  en  medio. 

El  paso  á  España  le  estorba. 

Iba  con  órdenes  pues 

Be  mirar  é  inquirir  todaa 

Sus  fuerzas,  para  decirte 

La  disposición  y  forma, 

Que  hoy  tiene,  y  como  podrás 

A  menos  peligro  y  costa 

Emprender  la  guerra.    El  cielo 

Te  conceda  la  victoria. 

Con  esta  restitución; 

Aunque  la  dilate  ahora 

Mayor  desdicha;  pues  creo, 

Que  está  su  empresa  dudosa, 

Y  con  mas  necesidad 

Te  está  apellidando  otra: 

Pues  las  armas  prevenidas 

Para  la  gran  Ceuta,  importa, 

Que  sobre  Tánger  acudan ; 

Porgue  amenazada  llora 

Be  Igual  pena,  igual  desdicha, 

Igual  ruina,  igual  congoja. 

Yo  lo  sé,  porque  ea  el  mar 
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Una  mañana,  á  la  hora 
Que,  medio  donnido  el  sol* 
Atrepellando  las  sombras 
Del  ocaso,  desmaraña 
Sobre  jazmines  y  rosas 
Rubios  cabellos,  que  enjoya 
Con  paños  de  oro  á  la  aurora 
Ligrimas  de  fuego  y  nieve. 
Que  el  sol  convirtió  en  aljófar. 
Que  á  largo  trecho  del  agua 
Venia  una  gruesa  tropa 
De  naves ;  si  bien  entonces 
No  pudo  la  vista  absorta 
Determinarse  &  decir, 
Si  eran  naos,  ó  si  eran  rocas; 
Porque  como  en  los  matices 
Sutiles  pinceles  logran 
Unos  visos,  unos  lejos, 
Que  en  perspectiva  dudosa 
Parecen  montes  tal  vez, 

Y  tal  ciudades  famosas. 
Porque  la  distancia  ñempre 
Monstruos  .imposibles  forma : 
Asi  en  países  azules 
Hicieron  luces  y  sombras. 
Confundiendo  mar  y  cielo 
Con  las  nubes  v  las  ondas, 
Mil  engaños  á  la  vista; 
Pues  eUa  entonces  curiosa. 
Solo  percibió  los  bultos, 

Y  no  distinguió  las  formas. 
Primero  nos  pareció. 
Viendo  que  sus  puntas  tocan 
Con  el  cielo,  que  eran  nubes 
De  las  que  á  la  mar  se  arrojan 
Á  concebir  en  zañr 

Lluvias,  que  en  cristal  abortan; 

Y  fue  bien  pensado,  pues 
Ksta  innumerable  copia 
Pareció  que  pretendía 
Sorberse  el  mar  gota  á  gota. 
Luego  de  marinos  monstruos 
Nos  pareció  errante  copia. 
Que  á  acompañar  á  Neptuno 
Sallan  de  sus  alcobas; 
Pues  sacudiendo  las  velas, 

.  Que  son  del  viento  lisonja. 
Pensamos,  que  sacudían 
Las  alas  sobre  las  olas. 
Ya  parecía  mas  cerca 
Una  inmensa  Babilonia, 
De  quien  los  pensiles  fueron 
Flámukis,  que  el  viento  azotan. 
Aquí  ya  desengañada 
La  vista,  mejor  se  informa 
De  que  era  armada,  pues  vio 
Á  los  sulcos  de  las  proas, 
Cuando  batidas  espumas 
Ya  se  encrespan,  ya  se  entorchan. 
Rizarse  montes  de  plata. 
De  cristal  cuajarse  rocas. 
Yo  que  vf  tanto  enemigo. 
Volví  á  so  rigor  la  proa; 
Que  también  saber  huir 
Es  linage  de  victoria. 
Y  asi,  como  mas  experto 
En  estos  mares,  la  boca 
Tomé  en  una  cala,  adonde 
Al  abrigo  y  á  la  sombra 
De  dos  montecillos  pude 
Resistir  la  poderosa 
Furia  de  tan  gran  poder. 
Que  mar,  cielo  y  tierra  asombra. 
Pasan  sin  vemos,  y  yo 


Deseoso  (quién  lo  ignora  f) 
De  saber  donde  seguía 
Esta  armada  su  derrota, 
Á  la  campaña  del  mar 
Salí  otra  vez,  donde  logia 
El  cielo  n^  esperanzas. 
En  esta  ocasión  dichosas; 
Pues  vi,  que  de  aquella  armada 
Se  había  quedado  sola 
Una  nave,  y  que  en  el  mar 
Mal  defendida  zozobra; 
Porque,  según  después  supe. 
De  una  tormenta,  que  todas 
Corrieron,,  había  salido 
Deshecha,  rendida  y  rota; 

Y  asi  llena  de  agua  estaba, 
Sin  que  bastasen  las  bombas 
Á  agotarla,  y  titubeando. 

Ya  á  aquella  parte,  ya  á  estotra. 
Estaba  á  cada  vaivén 
Sí  se  ahoga,  ó  no  se  ahoga. 
Llegué  á  ella,  y  aunque  Moro, 
Les  di  alivio  en  sus  congojas; 
Que  el  tener  en  las  desdichas 
Compañía  de  Ul  forma 
Consuela,  que  el  enemigo 
Suele  servir  de  lisonja. 
El  deseo  de  vivir 
Tanto  á  algunos  les  provoca. 
Que,  haciendo  animoso  escalas 
De  gúmenas  y  maromas, 
Á  la  prisión  se  vinieron; 
Si  bien  otros  les  baldonan, 
Díciéndoles,  <jue  el  vivir 
Eterno  es  vivir  con  honra; 

Y  aun  así  se  resistieron: 
{Portuguesa  vanagloria  1 
De  los  que  salieron  uno 
Muy  por  extenso  me  informa; 
Dice  pues,  que  aquella  armada 
Ha  salido  de  Lósboa 

Para  Tánger,  y  que  viene 
Á  sitiarla ,  con  heroica 
Determinación,  que  veas 
En  sus  almenas  famosas 
Las  quinas  que  ves  en  Ceuta, 
Cada  vez  oue  el  sol  se  asoma. 
Duarte  de  rortugal. 
Cuya  fama  vencedora 
•Ha  de  volar  con  las  plumas 
De  las  águilas  de  Roma, 
Envía  á  sus  dos  hermanos^ 
Enrique  y  Femando,  gloría 
Deste  siglo,  que  los  mira 
Coronados  de  victorias. 
Maestres  de  Cristo  y  de  Avia 
Son,  los  dos  pechos  adornan 
Cruces  de  perfiles  blancos. 
Una  verde  y  otra  roja. 
Catorce  mil  Portugueses 
Son,  gran  señor,  los  que  cobran 
Sus  sueldos,  sin  los  que  vienen 
Sirviéndolos  á  su  costa. 
Mil  son  los  fuertes  caballoe, 
Que  la  soberbia  española 
Los  vistió  para  ser  tigres, ' 
Los  calzó  para  ser  onzas. 
Ya  á  Tánger  habrán  llegado, 
Y  esta,  señor,  es  la  hora. 
Que  si  su  arena  no  pisan, 
Al  menos  sus  mares  cortan. 
Salgamos  á  defenderla. 
Tú  mismo  las  armas  toma, 
Bije  en  tu  valiente  brazo 
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El  azote  de  Mahoma, 

Y  del  libro  de  la  muerte 
Desate  la  mejor  hola; 
Qae  quizá  se  cumple  hoy 
Una  profecía  heroica 

De  Morabitos,  que  dicen. 
Que  en  la  mareen  arenosa 
Del  África  ha  de  tener 
La  portuguesa,  corona 
Sepulcro  infeliz ,  y  irean, 
Que  aquesta  cuchilla  corba 
Campañas  Terdes  y  azulea 
YoItió  con  su  sangre  rojas. 
Rejf,    Calla,  no  me  digas  mas; 
Que  de  mortal  furia  lleno. 
Cada  voz  es  un  Teneno, 
Con  que  la  muerte  me  das. 
Yo  á  sus  bríos  arrogantes 
Haré  que  en  África  tengan 
Sepulcro,  aunque  armados  vengan 
Sus  Maestres  los  Infantes. 
Tú,  Muley,  con  los  ginetea 
De  la  costa  parte  luego, 
Blientras  yo  en  tu  amparo  llego; 
Que  si,  como  me  prometesy 
'En  escaramuzas  diestras 
Le  ocupas,  porque  tan  presto 
No  tomen  tierra,  y  en  esto 
La  sangre  heredada  muestras, 
Yo  tan  reloz  llegaré 
Como  tú  con  lo  restante 
Del  ejército  arrogante. 
Que  en  ese  campo  se  re; 

Y  asi  la  sangre  concluva 
Tantos  duelos  en  un  día. 
Porque  Ceuta  ha  de  ser  mia, 

Y  Tánger  no  ha  de  ser  suya. 
Afs/»    Aunque  de  paso,  no  quiero 

Dejar,  Fénix,  de  decir, 

Ya  qué  tengo  de  morir. 

La  enfermedad  de  que  muero; 

Que  aunque  pierdan  mis  rezólos 

El  respeto  á  tu  opinión, 

Si  zelos  mis  penas  son, 

Ninguno  es  cortes  con  zelos. 

I^Qué  retrato  (ay  enemiga!) 

En  tu  blanca  mano  vi? 

^ Quién  es  el  dichoso,  di? 

Quién  ? ......  Mas  espera ,  no  diga 

Tu  lengua  tales  agravios: 
Basta,  sin  saber  quien  sea. 
Que  yo  en  tu  mano  le  vea. 
Sin  que  le  escuche  en  tus  labios. 

FcB,  Muley,  aunque  mi  deseo 
Licencia  de  amar  te  did. 
De  ofender  é  injuriar,  no. 

MuL    Es  verdad.  Fénix,  ya  veo. 
Que  no  es  estilo,  ni  modo 
De  hablarte;  pero  los  cielos 
Saben,  que  en  habiendo  zelos. 
Se  pierde  el  respeto  á  todo. 
Con  grande  recato  y  miedo 
Te  serví,  quise  y  amé; 
Mas  si  con  amor  callé, 
Con  zelos.  Fénix,  no  puedo; 
No  puedo. 

No  ha  merecido 
Tu  atipa  satisfacción; 
Pero  yo  por  mi  opinión 
Satisfacerte  he  querido; 
Que  un  agravio  entre  los  dos 
Disculpa  tiene;  y  asi. 
Te  te  doy. 

Pues  hayia? 
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Fen, 
\MuL 
Fen. 
Muí. 
Fen. 
Mttl 
Fen. 

Muí. 
Fen. 

Mvl. 


Fen. 

Mtd. 

Fen. 
MuL 
Fen. 
Mal. 
Fen. 
Muí 

Fen. 

Muí. 
Fen. 
MuL 
Fen. 
MuL 


Fen. 
MuL 
Fen. 

Huí 
Fen. 
MuL 

Fen. 
MuL 


BU 
\  Buenas  nuevas  te  dé  Dios  I 

Este  retrato  ha  enviado 

Quién? 

Tarudante  el  Infante, 
Para  qué? 

Porque  ignorante 

Mi  padre  de  mi  cuidado 

Bien! 

Pretende,  que  estos  dos 
Reinos...... 

No  me  digas  mas! 
¿Esa  disculpa  me  das? 
¡Mates  nuevas  te  dé  Dios! 
¿Pues  qué  culpa  habré  tenido 
De  que  mi  padre  lo  trate? 
De  haber  hoy,  aunque  te  mate. 
El  retrato  recibido. 
Pude  excusarlo? 

Pues  no? 
Cómo? 

Otra  cosa  fingir. 
Pues  qué  pude  hacer? 

Morir; 
Que  por  tí  lo  hiciera  yo. 
Fue  fuerza. 

Mas  fue  mudanza. 
Fue  violencia. 

No  hay  vioiencte. 
Pues  qué  pudo  ser? 

Mi  ausencia, 
Sepulcro  de  mi  esperanza. 
Y  para  no  asecurarme 
De  que  te  puedes  mudar, 
Ya  me  vuelvo  yo  á  ausentar. 
Vuelve,  Fénix,  á  matarme. 
Forzosa  es  te  ausencia,  parte...... 

a  lo  está  el  alma  primero. 
Tánger,  que  en  Fez  te  espero. 
Donde  acabes  de  quejarte. 
Sí  haré ,  si  mi  mal  dilato. 
Á  Dios,  que  es  fuerza  el  partir. 
Oye,  ¿al  fin  me  dejas  ir. 
Sin  entregarme  el  retrato? 
Por  el  Rey  no  le  he  deshecho. 
Suelta,  que  no  será  en  vaho, 
^ue  saque  yo  de  tu  mano 
Á  quien  me  saca  del  pecho. 


X 


[Fmue, 


Feu. 


hhiL 


Tocan   un   clarín^   hay  ruido   de  desembarcar,  y 

van  saliendo  Don  Fernando,  Don  Ensiqdb, 

Don  Juan  Coutiño  j<  Soldados. 

Fem.   Yo  he  de  ser  el  primero,  África  belte. 
Que  he  de  pisar  tu  margen  arenosa. 
Porque  oprimida  al  peso  de  mi  huella 
Sientas  en  tu  cerviz  te  poderosa 
Fuerza,  que  ha  de  rendirte. 

£fir.  Yo  en  el  suelo 

Africano  la  planta  generosa 
El  segundo  pondré.  —  Válgame  el  cielo !   [Cae. 
Hasta  aqui  los  agüeros  me  han  seguido. 

Fem.  Pierde,  Enrique,  á  esas  cosas  el  rezelo; 
Porque  el  caer  ahora,  antes  ha  sido. 
Que  ya,  como  á  señor,  la  mUma  tierra 
Los  brazos  en  albricias  te  ha  pedido. 

Enr.    Desierta  esta  campaña  y  esta  sierra 
Los  Alarbes,  al  vemos,  han  dejado. 

Juan.  Tánger  las  puertas  de  sus  muros  cierra. 

Fem.  Todos  se  han  retirado  á  su  saenido. 
Don  Juan  Coutiño,  Conde  de  Miralva, 
Reconoced  te  tierra  con  cuidado; 
Antes  que  el  sol,  reconociendo  el  alba. 
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Con  mas  furia  nos  hiera  y  nos  ofenda. 
Haced  á  la  dudad  la  primer  salva. 
Decid,  que  defenderse  no  pretenda. 
Porque  la  he  de  ganar  á  sangre  y  fuego. 
Que  el  campo  inunde,  el  edificio  encienda. 
Juan,  Tú  Terás,  que  á  sus  mismas  puertas  llego. 
Aunque,  Tolcan  de  llamas  y  de  rayos, 
Le  deje  al  sol  con  pardas  nubes  ciego,   [fiwc. 

Sale  Brito. 

Brit.    Gracias  &  Dios,  que  Abriles  piso  y  Mayos, 

Y  en  la  tierra  me  Toy  por  donde  quiero. 
Sin  sustos,  sin  vaivenes,  ni  desmayos, 

Y  no  en  el  mar,  adonde,  si  primero 
No  se  consulta  un  monstruo  de  madera. 
Que  es  juez  de  palo,  en  fin  el  mas  ligero 
No  se  puede  escapar  de  una  carrera 

En  el  mayor  peligro.    Ah  tierra  mia! 
No  muera  en  agua  yo,  como  no  muera 
Tampoco  en  tierra  hasta  el  postrero  dia. 

Ent»    Que  escuches  este  loco! 

Fem.  {Y  que  tu  pena. 

Sin  razón,  sin  arbitrio  y  sin  consuelo, 
Tanto  de  ti  te  priva  y  te  divierte! 

JEiiir.    El  alma  traigo  de  temores  llena. 
Echada  juzgo  contra  mí  la  suerte. 
Desde  que  de  Lisboa,  al  salir  solo. 
Imágenes  he  viito  de  la  muerte. 
Apenas  pues  al  berberisco  polo 
Prevenimos  los  dos  esta  jornada. 
Cuando  de  un  parasismo  el  mismo  Apolo, 
Amortajado  en  nubes,  la  dorada 
Faz  escondió,  y  el  mar  sañudo  y  fiero 
Deshizo  con  tormentas  nuestra  armada. 
Si  miro  al  mar,  mil  sombras  considero; 
Si  al  cielo  miro,  sangre  me  parece 
Su  velo  azul;  si  al  aire  lisongero. 
Aves  nocturnas  son  las  que  me  ofrece; 
Si  á  la  tierra,  sepulcros  representa, 
Donde  mísero  yo  caiga  y  tropiece. 

Fttn,  Pues  descifrarte  aqui  mi  amor  intenta 
Causa  de  un  melancólico  accidente: 
Sorbemos  una  nave  una  tormenta. 
Es  decimos,  qufi  sobra  aquella  gente 
Para  ganar  la  empresa  á  que  venimos; 
Verter  púrpura  el  cielo  transparente. 
Es  gala,  no  es  horror;  que  si  fingimos 
Monstruos  al  agua,  y  pájaros  al  viento. 
Nosotros  hasta  aqui  no  los  trajimos; 
Pues  si  ellos  aqui  están,  ¿no  es  argumento. 
Que  á  la  tierra,  que  habitan  inhumanos. 
Pronostican  el  fin  fiero  y  sangriento? 
Estos  agüeros  viles,  miedos  vanos, 
Para  los  Moros  vienen,  que  los  crean. 
No  para  que  los  duden  los  Cristianos: 
Nosotros  dos  lo  somos;  no  se  emplean 
Nuestras  armas  aqui  por  vanagloria 
De  que  en  los  libros  inmortales  lean 
Ojos  humanos  esta  gran  victoria; 
La  fe  de  Dios  á  engrandecer  venimos, 
Suyo  será  el  honor,  suya  la  gloria. 
Si  vivimos  dichosos,  pues  morimos; 
El  castigo  de  Dios  justo  es  temerle, 

fte  no  viene  envuelto  en  miedos  vanos: 
servirle  venimos,  no  á  ofenderle; 
Cristianos  sois,  haced  como  Cristianos.  — 
Pero  qué  es  esto? 

Sale  Don  Juan. 

Juan.  Señor, 

Yendo  al  muro  á  obedecerte, 
Á  la  falda  de  ese  monte 
Vi  una  tropa  de  ginetes, 
Que  de  la  parte  de  Fez 


Corriendo  á  esta  parte  vienen 
Tan  veloces,  que  á  la  vista 
Aves ,  no  bmtos^,  parecen ; 
El  viento  no  los  sustenta. 
La  tierra  apenas  lo  siente; 
Y  asi  la  tierra,  ni  el  aire 
Saben  si  corren,  ó  vuelen. 

Fem,    Salgamos  á  recibirlos. 
Haciendo  primero  frente 
Los  arcabuceros,   luego 
Los  que  caballos  tuvieren 
Salgan  también,  á  su  usanza 
Con  lanzas  y  con  ameses. 
]Ea  Enriaue,  buen  principio 
Esta  ocasión  nos  ofrece! 
Ánimo! 

Enr,  Tu  hermano  soy. 

No  me  espantan  accidentes 
Del  tiempo,  ni  me  espantara 
El  semblante  de  la  muerte. 

BriU    £1  cuartel  de  la  salud 

Me  toca  á  mi  guardar  siempre* 
¡O  qué  brava  escaramuza! 
Ya  se  embisten,  ya  acometen. 
¡  Famoso  juego  de  cañas ! 
Ponerme  en  cobro  conviene. 


[FanBt, 
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Tocan  al  arma^  salen  peleando   Don   Juan  y 
Don  Enriqub  con  los  Moros, 

Enr»    Á  ellos!  que  ya  los  Moros 

Vencidos  la  espalda  vuelven. 
Juan.  Llenos  de  despojos  quedan. 

De  caballos  y  de  gentes 

Estos  campos. 
Enr.  ¿Don  Femando 

Dónde  está,   que  no  parece? 
Juan,  Tanto  se  ha  empeñado  en  ellos. 

Que  ya  de  vista  se  pierde. 
l?ftr.  ¡Pues  á  buscarle,  Coutiño! 
Juan,  Siempre  á  tu  lado  me  tienes.  [Faiue. 

Salen  DoN  Frrnando  con  la  espada  de  Muley, 
y  MuLBT   con  adarga  sola* 

Fem.   En  la  desierta  campaña. 
Que  tumba  común  parece 
De  cuerpos  muertos,   si  ya 
No  es  teatro  de  la  muerte. 
Solo  tú.  Moro,  has  quedado. 
Porque  rendida  tu  gente 
Se  retiró,  y  tu  caballo, 
Que  mares  de  sangre  vierte. 
Envuelto  en  polvo  y  espuma. 
Que  él  mismo  levanta  y  pierde. 
Te  dejó  para  despojo 
De  mi  brazo  altivo  y  fuerte. 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  ginetes. 
Yo  ufano  con  tal  victoria, 
Que  me  ilustra  y  desvanece 
Mas,  que  el  ver  esta  campaña 
Coronada  de  claveles; 
Pues  es  tanta  la  vertida 
Sangre  con  que  se  guarnece. 
Que  la  piedad  de  los  ojos 
Fue  tan  grande,  tan  vehemente 
De  no  ver  siempre  desdichas. 
De  no  mirar  ruinas  siempre. 
Que  por  el  campo  buscaban 
Entre  lo  rojo  lo  verde. 
En  efecto,  mi  valor. 
Sujetando  tus  valientes 
Bríos,  de  tantos  perdidos 
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Un  suelto  caballo  prende. 
Tan  monstruo,   que  siendo  hijo 
Bel  viento,  adopción  pretende 
Del  fuego,  y  entre  los  dos 
Lo  desdice  y  lo  desmiente 
El  color,  pues  siendo  blanco, 
Dice  el  agua:  parto  es  este 
De  mi  esfera,  sola  yo 
Pude  cuajarle  de  nieve. 
En  fin   en  lo  veloz  viento. 
Rayo  en  ñn  en  lo  eminente. 
Era  por  lo  blanco  cisne, 
Por  lo   sangriento  era  sierpe. 
Por  lo  hermoso  era  soberbio. 
Por  lo  atrevido  valiente. 
Por  los  relinchos  lozano, 

Y  por  las  cernejas  fuerte. 
En  la  silla  y  en  las  ancas 
Puestos  los  dos  juntamente. 
Mares  de  sangre  rompimos, 
Por  cuyas  ondas  crueles 
Este  bajel  animado. 
Hecho  proa  de  la  frente. 
Rompiendo  el  globo  de  nácar. 
Desde  el  codon  al  copete, 
Pareció  entre  espuma  y  sangre, 
Ya  que  bajel  quise  hacerle, 

De  cuatro  espuelas  herido, 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Rindidse  al  fin ,  si  hubo  peso. 
Que  tanto  Atlante  oprimiese; 
Si  bien  él  de  las  desdichas 
Hasta  los  brutos  lo  sienten; 
O  ya  fue,  que  enternecido 
Entre  su  instinto  dijese: 
Triste  camina  el  Alarbe, 

Y  el  Español  parte  alegre, 
¿Luego  yo  contra  mi  patria 
Soy  traidor,  y  soy  aleve? 
No  quiero  pasar  de  aqui;  — 

Y  puesto  que  triste  vienes. 
Tanto ,  que  aunque  el  corazón 
Dbimula  cuanto  puede. 

Por  la  boca  y  por  los  ojos. 
Volcanes  que  el  pecho  enciende, 
Ardientes  suspiros  lanza, 

Y  tiernas  lágrimas  vierte. 
Admirado  mi  valor 

De  ver,  cada  vez  que  vuelve, 
Que  á  un  golpe  de  la  fortuna 
Tanto  se  postre  y  sujete 
Tu  valor,  pienso  que  es  otra 
La  causa,  que  te  entristece; 
Porque  por  la  libertad 
No  era  justo,  ni  decente. 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere. 

Y  asi,  si  el  comunicar 
Los  males  alivio  ofrece 

Al  sentimiento,  entre  tanto 
Que  llegamos  á  mi  gente, 
Bli  deseo  k  tu  cuidado. 
Si  tanto  favor  merece, 

Son  razones  le  pregunta 
omedidas  y  corteses. 
Qué  sientes  y  pues  ya  he  creido, 
Que  el  venir  preso  no  sientes. 
Comunicado  el  dolor 
Se  aplaca,  si  no  se  vence, 

Y  yo ,  que  soy  el  que  tuve 
Mas  parte  en  este  accidente 
De  la  fortuna,  también 
Quiero  ser  el  que  consuele 
De  tus  suspiros  la  causa. 


Si  la  causa  lo  consiente. 
üfiil.    Valiente  eres.  Español, 

Y  cortes  como  valiente; 
También  vences  con  la  lengua, 
Como  con  la  espada  vences. 
Tuya  fue  la  vida,  cuando 
Con  la  espada  entre  mi  gente 
Me  venciste ;  pero  ahora. 

Que  con  la  lengua  me  prendes. 
Es  tuya  el  alma;  porque 
Alma  y  vida  se  confiesen 
Tuyas,  de  ambas  eres  dueño; 
Pues  ya  cruel,  ya  clemente. 
Por  el  trato  y  por  las  armas 
Me  has  cautivado  dos  veces. 
Movido  de  la  piedad 
De  oirme.   Español,  y  verme. 
Preguntado  me  has  la  causa 
De  mis  suspiros  ardientes; 

Y  aunque  confieso,  que  el  mal 
Repetido  y  dicho  suele 
Templarse,  también  confieso. 
Que  quien  le  repite,  quiere 
Aliviarse;  y  es  mi  mal 

Tan  dueño  de  mis  placeres. 
Que  por  no  hacerles  disgusto, 

Y  que  aliviado  me  deje. 
No  quisiera  repetirla; 

Mas  ya  es  fuerza  obedecerte, 

Y  quiérotela  decir. 

Por  quien  soy,  y  por  quien  eres. 
Sobrino  del  Rey  de  Fez 
Soy ;  mi  nombre  es  Moley  Jeque» 
Fanülia,  que  ilustran  tantos 
Bajaes  y  Belerbeyes. 
Tan  hijo  fui  de  desdichas 
Desde  de  mi  primer  oriente. 
Que  en  el  umbral  de  la  vida 
Nací  en  brazos  de  la  muerte; 
Una  desierta  campaña. 
Que  fue  sepulcro  eminente 
De  Españoles,  fue  mi  cuna; 
Pues  para  que  lo  confieses, 
En  los  Gelves  nací  el  año. 
Que  os  perdisteis  en  los  Gelves. 
Á  servir  al  Rey  mi  tío 
Vine  infante.  —  Pero  empiecen 
Las  penas  y  las  desdichas. 
Cesen  las  venturas,   cesen. 
Vine  á  Fez,  y  una  hermosura, 
Á  quien  he  adorado  siempre, 
Junto  á  mi  casa  vivia. 
Porque  mas  certa  muriese. 
Desde  mis  primeros  años. 
Porque  mas  constante  fuese 
Este  amor,  mas  imposible 
De  acabarse  y  de  romperse. 
Ambos  nos  criamos  juntos, 

Y  amor  en  nuestras  niñeces 
No  fue  rayo,  pues  hirió 

En  lo  humilde,  tierno  y  débil 
Con  mas  fuerza,  (jue  pudiera 
En  lo  augusto,  altivo  y  fuerte; 
Tanto,  que  para  mostrar 
Sus  fuerzas  y  sus  poderes, 
Hirió  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes; 
Pero  como  la  porfía 
'Del  agua  en  las  piedras  suele 
Hacer  señal,  por  la  fuerza 
|No,  sino  cayendo  siempre, 
'.Asi  las  lágrimas  mias, 
Porfiando  eternamente. 
La  piedra  del  corazón, 
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Mas  que  los  diamantes  fuerte. 
Labraron;  y  no  con  fuerza 
De  méritos  excelentes, 
Pero  con  mi  mucho  amor. 
Vino  en  fin  á  enternecerse. 
En  este  estado  títí 
Algún  tiempo,  aunque  fue  breve, 
Crozando  en  auroras  suaTes 
Mil  amorosos  deleites. 
Ausénteme,  por  mi  mal: 
Harto  he  dicho  en  ausénteme; 
Pues  en  mi  ausencia  otro  amante 
Ha  Tenido  á  darme  muerte; 
Él  dichoso,  yo  infelice, 
Él  asistiendo,  yo  ausente. 
Yo  cautivo,  y  libre  él. 
Me  contrastará  mi  suerte. 
Cuando  tú  me  cautivaste; 
Mira  si  es  bien  me  lanlente. 
Fem,  Valiente  Moro ,  y  galán. 
Si  adoras  como  refieres. 
Si  idolatras  como  dices. 
Si  amas  como  encareces, 
Si  zelas  como  suspiras. 
Si  como  rezelas  temes, 

Y  si  como  ñentes  amas, 
Dichosamente  padeces. 

No  quiero  por  tu  rescate  • 
Mas  precio  de  que  le  aceptes. 
Vuélvete,  y  dile  á  tu  dama. 
Que  por  su  esclavo  te  ofrece 
Un  portugués  caballero; 

Y  SI  obligada  pretende 
Pagarme  el  precio  por  tí. 
Yo  te  doy  lo  que  me  debes; 
Cobra  la  deuda  en  amor, 

Y  logra  tus  intereses. 

Ya  el  caballo,  que  rendido 
Cayó  en  el  suelo,  parece 
Con  el  ocio  y  el  descanso. 
Que  restituido  vuelve; 

Y  porque  sé  qué  es  amor, 

Y  qué  es  tardanza  en  ausentes. 
No  te  quiero  detener; 

Sube  en  tu  caballo  y  vete. 
Afiil.     Nada  mi  voz  te  responde; 

Que  á  quien  liberal  ofrece 

Solo  aceptar  es  lisonja; 

Dime,  Portugués,  quién  eres? 
Fem,  Un  hombre  noble,  y  no  mas. 
MuL     Bien  lo  muestras,  seas  quien  fueres. 

Para  el  bien,  y  para  el  mal 

Soy  tu  esclavo  eternamente. 
Fcm.  Toma  el  caballo,  que  es  tarde. 
MuL     Pues  si  á  tí  te  lo  parece, 

¿Qué  hará  á  quien  vino  cautivo, 

Y  libre  á  su  dama  vuelve?  [FcMe. 
Fern.  Grenerosa  acción  es  dar, 

Y  mas  la  vida. 

MuL     [dentro]  {Valiente 

Portugués! 
Fern,  Desde  el  caballo 

Habla.  —  ¿Qué  es  lo  que  me  quieres? 
Mili,    [dentro]  Espero,  que  he  de  pagarte 

Algún  dia  tantos  bienes. 
Fem,  Gózalos  tú. 
Mili,    [deniro]  ^         Porque  al  fin, 
-     Hacer  bien  nunca  se  pierde. 

Alá  te  guarde.  Español. 
Fem.   Si  Alá  es  Dios,  con  bien  te  lleve. 
[Suenan  dentro  eq/M  y  trompcfM. 

¿Mas  qué  trompeta  es  esta. 

Que  el  aire  turba,  y  la  región  molesta? 

Y  por  estotra  parte 


Cajas  se  escuchan:  música  de  Marte 
Son  las  dos. 

Siile  Don  Bnriqdb. 

Enr.  O  Femando! 

Tu  persona  veloz  vengo  buscando. 
Fem.  Enrique,  qué  hay  de  nuevo? 
Enr.  Aquellos  ecos 

Ejércitos  de  Fez  y  de  Marruecos 

Son;  porque  Tarudante 

Al  Rey  de  Fez  socorre,  y  arrogante 

El  Rey  con  gente  viene; 

En  medio  cada  efército  nos  tiene. 

De  modo  que,  cercados. 

Somos  los  sitiadores  y  sitiados; 

Si  la  espalda  volvemos 

Al  uno,  mal  del  otro  nos  podemos 

Defender ;  pues  por  una  y  otra  parte 

Nos  deslnmbran  relámpagos  de  Marte. 

¿Qué  haremos  pues,  de  confusiones  llenos? 
Fem.   Qué?  Morir  como  buenos. 

Con  ánimos  constantes. 

¿No  somos  dos  Maestres,  dos  Infantes? 

Cuando  bastara  ser  dos  Portu^eses 

Particulares,  para  no  haber  visto 

La  cara  al  miedo :  pues  Avía  y  Cristo 

Á  voces  repitamos, 

Y  por  la  fe  muramos. 
Pues  á  morir  venimos. 

Sale  Don  Juan. 

Juan,  Mala  salida  á  tierra  dispusimos. 

Fem.  Ya  no  es  tiempo  de  medios, 

Á  los  brazos  apelen  los  remedios. 
Pues  uno  y  otro  ejército  nos  cierra 
En  medio.    Avis  y  Cristo! 

Juan.  Guerra,  guerra! 

[Entrante  eaeoMée  la§  etpada§¡  daoe  la  hatmUiu 

Sale  Brito. 

Brit*    Ya  nos  cogen  en  medio 

Un  eiército  y  otro,  sin  remedio: 

Qué  beUaca  palabra! 

La  llave  eterna  de  los  cielos  abra 

Un  resquicio  siquiera. 

Que  de  aqueste  peligro  salga  afuera 

Quien  aquí  se  ha  venido 

Sin  qué,  ni  para  qué;  pero  fingido 

Muerto  estaré  un  instante, 

Y  muerto  lo  tendré  para  adelante. 

[Éehmae  en  el  euelo* 

Sale  un  Moro  acuchillando  á  Don  Enkiqub. 

Mor,    ¿Quién  tanto  se  defiende. 

Siendo  mi  brazo  rayo,  que  desclAde 
Desde  la  cuarta  esfera? 

Knr,    Pues  aunque  yo  tropiece,  caiga  y  muera 
En  cuerpos  de  Cristianos, 
No  desmaya  la  fuerza  de  las  manos; 
Que  ella  de  quien  yo  soy  mejor  aviea. 

Brít,    ¡Cuerpo  de  IHos  con  él,  y  que  bien  piaa! 

[Füanle  f  éntranee. 


Salen  Mdlbt  y  Don  Juan  Coutino 

MúL    Ver,  Portugués  valiente. 

En  tí  fuerza  tan  grande,  no  lo  rie&te 
Mi  valor;  pues  quisiera 
Daros  hoy  la  victoria. 

Pena  fiera! 
Sin  tiento  y  sin  aviso. 
Son  cuerpos  de  Cristianos  cuantos  piao. 


Juan. 


BriL    Yo  se  lo  perdonara, 
A  trueco ,  mi  señor , 


que  no  pisarm. 

iFenem  lee 
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Sale 
Ferw. 


Juan, 


Bey. 


BntU 


Beg. 


MmL 


Don  Fernando  retirándose  del  KuTí  y 
de  otros  Moros» 

Rinde  la  espada,  alÜYO 

Portugués;  que  si  logro  el  yerte  títo 

En  mi  poder,   prometo 

Ser  tn  amigo.    Quién  eres? 

Un  caballero  soy;  saber  no  esperes 

IMas  de  mí.    Dame  muerte. 

Sale  Don  Juan,  y  pónete  á  su  lado. 

Primero,  gran  señor,  mi  pecho  fuerte. 

Que  es  muro  de  diamíante, 

Tn  vida  guardará  puesto  delante. 

¡  Ea ,  Femando  mió, 

Muéstrese  ahora  el  heredado  brio! 

8i  esto  escucho,  qué  espero? 

Suspéndanse  las  armas;  que  no  quiero 

Hoy  mas  felice  gloria. 

Que  este  preso  me  basta  por  yictoria.  — 

Si  tu  prisión,  ó  muerte 

Con  tal  sentencia  decretó  la  suertflt 

Da  la  espada.  Femando, 

Al  Rey  de  Fez. 

Sale  MuLBT. 

¿  Qué  es  lo  que  estoy  Durando  ? 
Solo  á  un  Rey  la  rindiera; 
Que  desesperación  negarla  fuera. 

Sale  Don  Enrkidb. 

Preso  mi  hermano? 

Enrique, 
Tu  voz  mas  sentimiento  no  publique  | 
Que  en  la  suerte  importuna 
Estos  son  los  sucesos  de  fortuna. 
Enrique,  Don  Femando 
Está  hoy  en  mi  poder;  y  aunque  mostrando 
La  Tentaja  que  tengo. 
Pudiera  daros  muerte,  yo  no  Tengo 
Hoy  mas  que  á  defenderme; 
Que  vuestra  sangre  no  viniera  á  hacerme 
Honras  tan  conocidas. 
Como  podrán  hacerme  vuestras  vidas. 
Y  para  que  el  rescate 
Con  mas  puntualidad  al  Rey  se  trate, 
Vuelve  tá;  que  Femando 
En  mi  poder  se  quedará,  aguardando 
Que  vengas  á  libralle. 
Pero  dile  á  Duurte,  que  en  llevalle 
Será  su  intento  vano, 

Si  á  Ceuta  no  me  entrega  por  su  mano,  — 
y  ahora  vuestra  Alteza, 
A  quien  debo  esta  honra,   esta  grandeza, 
A  Fez  venca  conmigo. 
Iré  á  la  esfera,  cuyos  rayos  sigo. 
Porque  yo  tenga,  cielos!     [aparte. 
Mas  que  sentir  entre  amutad  y  zelos. 
Enrique,  preso  quedo, 
Ni  ai  mal ,  ni  á  la  fortuna  tengo  miedo« 
Dirásle  á  nuestro  hermano, 
Que  haca  aqui  como  Principe  cristiano 
En  la  desdicha  mia. 

¿Pues  quién  de  sus  grandezas  desconfia? 
Esto  te  encargo,  y  digo. 
Que  haga  como  Cristiano. 

Yo  me  obligo 
A  volver  oobu»  tal. 

Dame  esos  brazos. 
Tú  eres  el  preso,  y  pénesme  á  mí  lazos. 
Donjuán,  áDios. 

Yo  he  de  quedar  contigo ; 
De  mi  no  te  despidas. 

Leal  amigo! 


Enr.     O  infelice  jomada ! 

Fem,   Dirásle  al  Rey......    Mas  no  le  digas  nada. 

Si  con  grande  silencio  el  miedo  vano 

Estas  lágrimas  lleva  al  Rey  mi  hermano.  [Fanse. 

S<den  dos  Moros^y  ven  á  Brito  como  muerto. 
Mor.  1.  Cristiano  muerto  es  este. 
Afor.  2.  Porque  no  causen  peste. 

Echad  al  mar  los  muertos. 
BíiL    En  dejándoos  los  cascos  bien  abiertos 

A  tajos  y  á  reveses;  [Acw¡h{llálo%. 

Que  ainda  mortos  somos  Portugueses. 


Fes. 


Mili. 


Fe». 
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Sale  Fbnix. 

Zara!  Rosa!  Estrella!    ¿No 
Hay  quien  me  responda? 

Sale  MuLBT. 

Sí; 

Que  tú  eres  sol  para  mí, 

Y  para  t(  sombra  yo, 

Y  h  sombra  al  sol  siguió. 
El  eco  dulce  escuché 

De  tu  voz,  y  apresuré 
Por  esta  montaña  el  paso. 
Qué  sientes? 

Oye,  ai  acaso 
Puedo  decir  lo  que  fue. 
Lisonjera,  libre,  ingrata, 
Dulce  y  suave  una  fuente 
Hizo  apacible  corriente 
De  cristal  y  undosa  platas 
Lisonjera  se  desata. 
Porque  hablaba,  y  no  sentía; 
Suave,  porque  fíngia; 
Libre,  porque  claro  hablaba; 
Ddce,  porque  murmuraba; 
É  ingrata,  porque  corria. 
Aqui  cansada  llegué. 
Después  de  seguir  ligera 
En  ese  monte  una  fiera. 
En  cuya  frescura  hallé 
Ocio  y  descanso;  porque 
De  un  monteciUo  á  la  espalda. 
De  quien  corona  y  guirnalda 
Fueron  clavel  y  jazmín, 
8obre  un  catre  de  carmin 
Hice  un  foso  de  esmeralda. 
Apenas  en  él  rendí 
El  alma  al  susurro  blando 
De  las  soledades,  cuando 
Ruido  en  las  hojas  sentí. 
Atenta  me  puse,  y  vi 
Una  caduca  Africana, 
Espíritu  en  forma  humana. 
Ceno  arrugado  y  esquivo. 
Que  era  un  esqueleto  vivo 
De  lo  que  fue  sombra  vana. 
Cuya  rústica  fiereza. 
Cuyo  aspecto  esqmvo  y  bronco 
Fue  escultura  hecha  de  un  tronco, 
Sin  pulirse  la  corteza. 
Con  melancolía  y  tristeza. 
Pasiones  siempre  infelices. 
Para  que  te  atemorices, 
Una  mano  me  tomó, 

Y  entonces  ser  tronco  yo 
Afirmé  por  las  raices. 
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Hielo  introdujo  en  mis  Tenas 
£1  contacto,  horror  las  yoccs, 
Que  discurriendo  veloces. 
De  mortal  yeneno  llenas, 
Articuladas  apenas, 
Esto  les  pude  entender  : 
¡Ay  infelice  muger! 
¡Ay  forzosa  desventura! 
¿Qué  en  efecto  esta  hermosura 
Precio  de  un  muerto  ha  de  ser? 
Dijo ,  y  yo  tan  triste  vivo. 
Que  diré  mejor  que  muero; 
Pues  por  instantes  espero 
De  aquel  tronco  fugitivo 
Cumplimiento  tan  esquivo. 
De  aquel  oráculo  yerto 
El  presagio  y  fín  tan  cierto. 
Que  mi  vida  ha  de  tener; 
¡Ay  de  mí,  que  yo  he  de  ser 
Precio  vil  de  un  hombre  muerto!  [Vate» 

Múl,    Fácil  es  de  descifrar 
Ese  sueño,  esa  ilusión. 
Pues  las  imágenes  son 
De  mi  pena  singular. 
A  Tarudante  has  de  dar 
La  mano  de  esposa;  pero 
Yo,  que  en  pensarlo  me  muero. 
Estorbaré  mi  rigor; 
Que  él  no  ha  de  gozar  tu  amor, 
Si  no  me  mata  primero. 
Perderte  yo,  podrá  ser, 
IVlas  no  perderte  y  vivir: 
Luego  si  es  fuerza  el  morir 
Antes  que  yo  llegue  á  ver. 
Precio  mi  vida  ha  de  ser 
Con  que  ha  de  comprarte;  (ay  cielos!) 

Y  tú  en  tantos  desconsuelos 
Precio  de  un  muerto  serás. 
Pues  que  morir  me  verás 
De  amor,  de  envidia  y  de  zelos. 

Salen  tres  Cautivos  y  el  Infante  Don  Fbb- 

NANDO. 

Catit.1  .Desde  aquel  jardin  te  vimos. 
Donde  estamos  trabajando. 
Andar  á  caza  ,  Femando, 

Y  todos  juntos  venimos 
Á  arrojamos  á  tus  pies. 

Catit2.Solamente  este  consuelo 

Aqui  nos  ofrece  el  cielo. 
Cauf.3.Piedad  como  suya  es. 
Fem,   Amigos,  dadme  los  brazos; 

Y  sabe  Dios,  si  con  ellos 
Quisiera  de  vuestros  cuellos 
Romper  los  nudos  y  lazos. 
Que  os  aprisionan;  que  á  fe. 
Que  os  darían  libertad 
Antes,  que  á  mí;  mas  pensad. 
Que  favor  del  cielo  fue 
Esta  piadosa  sentencia; 
Él  mejorará  la  suerte; 
Que  á  la  desdicha  mas  fuerte 
Sabe  vencer  la  pmdencia. 
Sufríd  con  ella  el  rigor 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna. 
Deidad  bárbara  importuna. 
Hoy  cadáver  y  ajer  flor, 
No  permanece  jamas, 

Y  asi  os  mudará  de  estado. 
Ay  Dios !  que  al  necesitado 
Darle  consejo,  no  mas, 
No  es  prudencia;  y  en  verdad. 
Que  aunque  quiera  regalaros. 
No  tengo  esta  vez  que  daros; 


Mis  amigos,  perdonad. 
Ya  de  Portugal  espero 
Socorro,  presto  vendrá; 
Vuestra  mi  hacienda  sei^i. 
Para  vosotros  la  quiero. 
Si  me  vienen  á  sacar 
Del  cautiverio,   ya  digo. 
Que  todos  iréis  conmigo. 
Id  con  Dios  á  trabajar. 
No  disgustéis  vuestros  dueños. 

Catit.l. Señor,   tu  vida  y  salud 
Hace  nuestra  esclavitud 
Dichosa. 

CautJ^  Siglos  pequeños 

Los  del  Fénix  sean,  señor. 
Para  que  vivas. 

Fem.  El  alma 

Queda  en  lastimosa  calma, 
Viendo  que  os  vais  sin  favor 
De  mis  manos.    ¡Quién  pudiera 
Socorrerlos!  qué  dolor! 

MuJU     Aqui  estoy  viendo  el  amor 
Con  que  la  desdicha  fiera 
De  esos  cautivos  tratáis. 

Fem.  Duélome  de  su  fortuna, 

Y  en  la  desdicha  importuna. 
Que  á  esos  cautivos  miráis. 
Aprendo  á  ser  infelice; 

Y  algún  dia  podrá  ser. 
Que  los  haya  menester. 

MúL    ¿Eso  vuestra  Alteza  dice? 

Fem,   Naciendo  Infante,  he  llegado 
Á  ser  esclavo;  y  asi 
Temo  venir  desde  aqui 
Á  mas  miserable  estado ; 
Que  si  ya  en  aqueste  vivo. 
Mucha  mas  distancia  tray 
De  Infante  á  cautivo,   que  hay 
De  cautivo  á  mas  cautivo. 
Un  dia  llama  á  otro  dia, 

Y  asi  llama  y  encadena 
Llantq  á  llanto,  y  pena  á  pena. 

Muí.    ¡No  fuera  mayor  la  mia! 

Que  vuestra  Alteza  mañana. 
Aunque  hoy  cautivo  está, 
A  su  patria  volverá; 
Pero  mi  esperanza  es  vana. 
Pues  no  puede  alguna  vez 
Mejorarse  mi  fortuna. 
Mudable  mas  que  la  luna. 

Fenu  Cortesano  soy  de  Fez, 

Y  nunca  de  los  amores. 
Que  me  contaste,  te  oí 
Novedad. 

Mvl*  Fueron  en  mí 

Recatados  los  favores. 
El  dueño  juré  encubrir; 
Pero  á  la  amistad  atento. 
Sin  quebrar  el  juramento. 
Te  lo  tengo  de  decir. 
Tan  solo  mi  mal  ha  sido 
Como  solo  mi  dolor; 
Porque  el  Fénix  y  mi  amor 
Sin  semejante  han  nacido. 
En  ver,   oir  y  callar. 
Fénix  es  nú  pensamiento; 
Fénix  es  mi  sufrimiento 
En  temer,  sentir  y  amar; 
Fénix  mi  desconfianza 
En  llorar  y  padecer; 
En  merecerla  y  temer 
Aun  es  Fénix  mi  esperanza, 
Fénix  mi  amor  y  cuidado;^ 

Y  pues  que  es  Fénix  te  digo. 


[Farue* 
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Como  amante  y  como  amigo, 
Ya  lo  he  dicho,  y  lo  he  callado. 
Fer».  Caerdamente  declaró 

El  dueño  amante  y  cortes: 
Si  Fénix  su  pena  es, 
No  he  de  competirla  yo; 
Que  la  mia  es  común  pena. 
No  me  doy  por  entendido. 
Que  muchos  la  han  padecido, 

Y  yive  de  enojos  llena. 

Sale  el  Rbt. 

JZey.    Por  la  falda  deste  monte 

Vengo  siguiendo  á  tu  Alteza, 

Porque,  antes  que  el  sol  se  oculte 

Entre  corales  y  perlas. 

Te  diyiertas  en  la  lucha 

De  un  tigre ,  que  ahora  cercan 

Mis  cazadores. 
Fem.  Señor, 

Gustos  por  puntos  inventas 

Para  agradarme:  si  asi 

A  tus  esclavos  festejas. 

No  echarán  menos  la  patria. 
Aey.    Cautivos  de  tales  prendas, 

Que  honran  al  dueño,  es  razón 

Servirlos  desta  manera. 

Sale  Don  Juan. 

I  Jium.  Sal,  gran  señor,  á  la  orilla 
Del  mar,  y  verás  en  ella 
El  mas  hermoso  animal, 
Que  añadió  naturaleza 
Al  artificio;  porque 
Una  cristiana  galera 
Uega  al  puerto,  tan  hermosay 
Aunque  toda  obsciura  y  negra^ 
Que  al  verla  se  duda  como 
Es  alegre  su  tristeza. 
Las  armas  de  Portugal 
Vienen  por  remate  della; 
Que  como  tienen  cautivo 
A  su  Infante,  tristes  seña» 
Visten  por  su  esclavitud; 

Y  á  darle  libertad  llegan. 
Diciendo  su  sentimiento. 

Ftnu  Don  Juan  amigo,  no  es  esa 
De  su  luto  la  razón; 
Que  si  á  librarme  vinieran. 
En  fe  de  su  libertad. 
Fueran  alegres  las  muestras. 

Sale  Don  Enbiqdb,   vestido  de  luío^  con  un 

pliego. 

Rtr,    Dadme,  gran  señor,  los  brazos. 
Rey.    Con  bien  venga  vuestra  Altezfi. 
Fem.  ¡Ay  Don  Juan,  cierta  es  mi  muerte! 
Retf.    ¡Ay  Muley,  mi  dicha  es  cierta! 
Enr,    Ya  que  de  vuestra  salud 

Me  informa  vuestra  presencia. 

Para  abrazar  á  mi  hermano 

Me  dad,  gran  señor,  licencia. 

Ay  Femando! 
Fem.  Enrique  mío. 

Qué  trage  es  ese?  Mas  cesa; 

Harto  me  han  dicho  tus  ojos. 

Nada  me  diga  tu  lengua. 

No  llores;  que  si  es  decirme 

Que  es  mi  esclavitud  eterna, 

Eso  es  lo  que  mas  deseo; 

Albricias  pedir  pudieras, 

Y  en  vez  de  dolor  y  luto. 
Vestir  galas  y  hacer  fiestas. 
¿Cómo  está  et-ft^mi  señor? 


[Akrésumie. 


Porque  como  él  salud  tenga. 
Nada  siento.    Aun  no  respondes? 
Enr.    Si  repetidas  las  penas 

Se  sienten  dos  veces,  quiero. 

Que  sola  una  vez  las  sientas.  — 

Tú  escúchame ,  gran  señor ;     [al  Rey. 

Que  aunque  una  montaña  sea 

Rústico  palacio ,  aqui 

Te  pido  me  des  audiencia, 

Á  un  preso  la  libertad, 

Y  atención  justa  á  estas  nuevas. 
Rota  y  deshecha  la  armada. 
Que  fue  con  vana  soberbia 
Pesadumbre  de  las  ondas. 
Dejando  en  África  presa 

La  persona  del  Infante, 

Á  Lisboa  d(  la  vuelta. 

Desde  el  punto  que  Duarte 

Oyó  tan  trágicas  nuevas. 

De  una  tristeza  cubrió 

El  corazón ,  de  manera. 

Que  pasando  á  ser  letargo 

La  melancolía  primera. 

Muriendo,  desmintió  á  cuantos 

Dicen,  que  no  matan  penas. 

Murió  el  Rey,  que  esté  en  el  cielo! 
Fem,  Ay  de  mí!  ¿Tanto  le  cuesta 

IVU  prisión? 
Rey.  De  esa  desdicha 

Sabe  Alá  lo  que  me  pesa. 

Prosigue. 
Enr.  En  su  testamento 

El  Rey  mi  señor  ordena. 

Que  luego  por  la  persona 

Del  Infante  se  dé  á  Ceuta. 

Y  asi  yo  con  los  poderes 

De  Alfonso,  que  es  quien  le  hereda. 
Porque  solo  este  lucero 
Supliera  del  sol  la  ausencia. 
Vengo  á  entregar  la  ciudad; 

Y  pues 

Fem.  No  prosigas,  cesa. 

Cesa,  Enrique;  porque  son 
Palabras  indignas  esas. 
No  de  un  portugués  Infante, 
De  un  Maestre,  que  profesa 
De  Cristo  la  religión, 
Pero  aun  de  un  hombre  lo  fueran 
Vil,  de  un  bárbaro  sin  luz 
De  la  fe  de  Cristo  eterna. 
Mi  hermano,  que  está  en  el  cielo! 
Si  en  su  testamento  deja 
Esa  cláusula,  no  es 
Para  que  se  cumpla  v  lea. 
Sino  para  mostrar  solo. 
Que  mi  libertad  desea, 

Y  esa  se  busque  por  otros 
Medios,  y  otras  conveniencias, 
Ó  apacibles,  ó  crueles. 
Porque  decir:  dése  á  Ceuta; 
Es  decir :  hasta  eso^  haced 
Prodigiosas  diligencias. 

¿Que  un  Rey  católico  y  justo. 
Como  fuera,  como  fuera 
Posible  entregar  á  un  Mero, 
Una  ciudad,  que  le  cuesta 
Su  sangre,  pues  fue  el  primero. 
Que  con  sola  una  «rodela 

Y  una  espada  enarboló 
Las  quinas  en  sus  almenas? 

Y  esto  es  lo  que  importa  menos. 
¿Una  ciudad,  que  confiesa 
Católicamente  á  Dios, 

La  que  ha  merecido  iglesias 
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Consagradas  á  sus  cultos 
Con  amor  y  reyerencia. 
Fuera  católica  acción. 
Fuera  religión  expresa. 
Fuera  cristiana  piedad, 
Fuera  hazaña  portuguesa. 
Que  los  templos  soberanos, 
Atlantes  de  las  esferas. 
En  vez  de  doradas  luces. 
Adonde  el  sol  reverbera, 
Vieran  otomanas  sombras^ 

Y  que  sus  lunas  opuestas 
En  la  iglesia,  estos  eclipses 
Ejecutasen  tragedias? 

1^ Fuera  bien,  que  sus  capillaa 
A  ser  establos  vinieran. 
Sus  altares  á  pesebres? 
|.Y  cuando  aquesto  no  fuera. 
Volvieran  á  ser  mezquitas? 
Aqui  enmudece  la  lengua, 
Aqui  me  falta  el  aliento, 
Aqui  me  ahoga  la  pena ; 
Porque  en  pensarlo,  no  mas. 
El  corazón  se  me  quiebra, 
£1  cabello  se  me  eriza, 
Y.  todo  el  cuerpo  me  tiembla. 
Porque  establos  y  pesebres 
No  fuera  la  vez  primera 
Que  hayan  hospedado  á  Diosj; 
Pero  en  ser  mezquitas,  fueram 
Un  epitafio,  un  padrón 
De  nuestra  inmortal  afrenta. 
Diciendo:  aqui  tuvo  Dios 
Posada,  y  hoy  se  la  niecan 
Los  Cristianos,  para  daña 
Ai  demonio.    Aun  no  se  cuenta* 
fAcá  moralmente  hablando) 
Que  nadie  en  casa  se  atreva 
De  otro  á  ofenderle:  ¿era  justo^ 
Que  entrara  en  su  casa  mesma 
Á  ofender  á  Dios  el  vicio, 

Y  que  acompañado  fuera 
De  nosotros,  y  nosotros 
Le  guardáramos  la  puerta, 

Y  P&ra  dejarle  dentro, 
Á  Dios  echásemos  fuera? 
Los  Católicos,  que  habitan 
Con  sus  .familias  y  haciendas, 
Hoy  quizá  prevaricaran 

Bn  la  fe,  por  no  perderlas. 

4  Fuera  bien  ocasionar 

Nosotros  Ui  contingencia 

Deste  pecado?  ¿Los  niños. 

Que  tiernos  se  crian  en  ella. 

Fuera  bueno  que  los  Moros 

3LiOs  Cristianos  indujeran 

Á  sus  costumbres  y  ritos. 

Para  vivir  en  su  secta? 

^En  mísero  cautiverio 

Fuera  bueno  aue  murieran 

Hoy  tantas  vidas,  por  una. 

Que  no  importa  que  se  pierda? 

Quién  soy  yo?  soy  mas  que  un  :hombEef 

Si  «s  número  que  acrecienta 

El  ser  Infante,  ya  soy 

Un  cautivo;  de  nobleza 

No  es  capaz  el  que  es  esclavo^ 

Yo  lo  soy:  luego  ya  yerra 

El  que  Infante  me  llaiaiare. 

Si  no  lo  soy,  ¿quién  ordena. 

Que  la  vida  de  un  esclavo 

En  tanto  precio  se  venda -I 

Morir  es  perder  el  ser. 

Yo  le  perdí  «a  una  guerra: 


il«2f. 


Afiil. 
Enr. 
Juan. 


Perdi  d  ser,  luego  morí; 
Morí,  luego  ya  no  es  cuerda 
Hazaña,  que  por  un  muerto 
Hoy  tantos  vivos  perezcan. 
Y  asi  estos  vanos  poderes. 
Hoy  divididos  en  piezas. 
Serán  átomos  del  sol, 
Serán  del  fuego  centellas. 
Mas  no^  yo  los  cómese 
Porque  aun  no  quede  una  letra. 
Que  informe  al  mundo,  que  tuva 
La  lusitana  nobleza 
Este  intento.  —  Rey,  yo  soy 
Tu  esclavo;  dispon,  ordena 
De  mi  libertad ,  no  quiero. 
Ni  es  posible  que  la  tenga. 
Enrique,  vuelve  á  tu  patria; 
Di,  que  en  África  me  dejas 
Enterrado,  que  mi  vida 
Yo  haré  que  muerte  parezca. 
Cristianos,  Fernando  es  muerto^ 
Moros,  un  esclavo  os  queda; 
Cautivos,  un  compañero 
Hoy  se  añade  á  vuestras  penase 
Cidos,  im  hombre  restaura 
Vuestras  divinas  iglesias; 
Mar ,  un  mfsero  con  llanto 
Vuestras  ondas  acrecienta.; 
Montes,  un  triste  os  habita, 
Igual  ya  de  vuestras  fieras; 
Viento ,  un  pobre  con  sus  voces 
Os  duplica  las  esferas; 
Tierra,  un  cadáver  hoy  labra 
En  tus  entrañas  su  huesa: 
Porque  Rey,  hermano,  Moro^ 
Cristianos,  sol,  luna,  estrellas, 
Cielo,  tierra,  mar  y  viento. 
Fieras,  montes,  todos  sepan. 
Que  hov  un  Príncipe  constante 
Entre  desdichas  y  penas. 
La  fe  católica  ensalza. 
La  ley  de  Dios  reverencia: 
Pues  cuando  no  hubiera  otea 
Razón  mas^  que  tener  Ceuta 
Una  iglesia  consagrada 
A  la  concepción  eterna 
De  la  que  es  Reina  y  Señora 
De  los  cielos  y  la  tierra, 
Perdiera,  vive  ella  misma. 
Mil  vidas  en  su  defensa. 
Desagradecido,  ingrato 
A  las  glorias  y  grandezas 
De  mi  reino ,  ¿  cómo  asi 
Hoy  me  quitas,  hoy  me  niegas 
Lo  que  mas  he  deseado? 
¿Mas  si  en  mi  reino  gobiernas 
Mas  que  en  el  tuyo,  ^ué  mucho 
Que  la  esclavitud  no  sientas? 
Pero  ya  que  esclavo  mió 
Te  nombras  y  te  confiesas. 
Como  á  esclavo  he  de  tratarte  | 
Tu  hermano  y  los  tuyos  vean. 
Que  ya,  como  vil  esclavo. 
Los  pies  ahora  me  besas. 
Qué  desdicha! 

Qué  dolor! 
Qué  desventura! 

Qué  penal 
Mi  jesdavo  «res. 

Es  verdad, 
Y  poco  en  «so  te  vengas ; 
Que  si  para  una  jomada 
Salió  el  hombre  de  la  tierra, 
M  fin  de  varios  caminos, 


[Mt^dot. 
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Jby. 


Rejf. 


FertL 


Rey. 
FenL 


Fem. 
Rey. 
Fem, 
Rqf. 


Es  para  volver  á  ella^ 
Mas  tengo  qae  agradecerte, 
Qae  culparte,  pues  me  enseñas 
Atajos  para  llegar 
Á  la  posada  mas  cerca. 
Siendo  esclavo  tú,  no  puedes 
Tener  Utulos,  ni  rentas. 
Hoy  Ceuta  está  en  tu  poder; 
Si  cautivo  te  confiesas. 
Si  me  confiesas  por  dueño, 
4 Por  qué  no  me  das  á  Ceuta? 
Porque  es  de  Dios,  y  no  es  mia. 
¿No  es  precepto  de  obediencia. 
Obedecer  al  señor? 
Pues  yo  te  mando  con  ella^ 
Que  la  entregues. 

En  lo  justo. 
Dice  el  cielo,  que  obedezca 
El  esclavo  á  su  señor; 
Porque  si  el  señor  dijera 
A  su  esclavo,  que  pecarav 
Obligación  no  tuviera 
De  obedecerle;  porque 
Quien  peca  mandado,  peca. 
Daréte  muerte. 

Esa  es  vida. 
Pues  para  que  no  lo  sea. 
Vive  muriendo;  que  yo 
Rigor  tengo. 

Y  yo  paciencia. 
Pues  no  tendrás  libertad. 
Pues  no  será  tuya  Ceuta. 
HoUl 

SaU  Cblin. 


CéL 
Aey* 


Muí. 


Señor? 

Luego  al  ponto 
Aqueae  cautivo  sea 
Igual  á  todos;  al  cuello 

Y  á  los  pies  le  echad  cadenas; 
Á  mis  caballos  acuda, 

Y  en  baño  y  jardin,  y  sea 
Abatido  como  todos; 
No  vista  ropas  de  seda. 
Sino  sarga  hiunilde  y  pobre; 
Coma  negro  pan,  y  beba 
Agua  salobre;  en  mazmorras 
Húmedas  y  obscuras  duerma; 

Y  á  criados  y  á  vasallos 
Se  extienda  aquesta  sentencia. 
Llevadlos  todos. 

Qué  llanto! 
Qué  desdicha! 

Qué  tristeza! 
Veré,  bárbaro,  veré. 
Si  llega  á  mas  tu  paciencia, 
Que  mi  rigor. 

S(  verás; 
Porgue  esta  en  mí  será  eterna. 
Begm    Enrique,  por  el  seguro 

De  mi  palabra,  que  vuelvas 
A  Lisboa  te  permito; 
El  mar  africano  deja. 
Di  en  tu  patria,  que  su  Infante, 
Su  Maestre  de  Avis,  queda. 
Curándome  los  caballos. 
Que  á  darle  libertad  vengan. 
Sí  harán!  que  si  yo  le  dejo 
En  su  infeuce  miseria, 

Y  me  sufre  el  corazón 
El  no  acompañarle  en  ella. 
Es,  porque  pienso  volver 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza. 
Para  darle  libertad. 


Rcjf, 


Fem* 


[L/^sn/e. 


Rey,,  Muy  bien  harás,  como  puedas. 
Mili.    Ya  ha  llegado  la  ocasión     [aparte^ 

De  que  mi  lealtad  se  vea; 

La  vida  debo  á  Femando, 

Yo  le  pagaré  la  deuda. 


[Fafue. 


Salen  Cb-lin^  Don  Fbbnando  de  eauiivo  y 

con  cadenas. 

CeL      El  Rey  manda,  que  asistas 

En  aqueste  jardin ,  y  no  resistas 

Su  ley  á  tu  obediencia.  [Va9e. 

Fem,  Mayor,  que  su  rigor,  es  nd  padencia. 

Salen  los  Cautivos^    jr  uno  cania  mientras  los 
otros  caban  en  un  jardin. 

GoNitl.  [cania]  Á  la  conquista  de  Tánger, 
Contra  el  tirano  de  Fez, 
Al  Infante  Don  Fernando 
Envié  su  hermano  el  Rev. 
Fem.   ¡Qué  un  instante  mi  historia 

No  deje  de  cansar  á  la  memoria! 
Triste  estoy,  y  turbado. 
CsiitJS. ¿ Cautivo ,  cómo  estáis  tan  descuidado? 
No  lloréis,  consolaos;  que  ya  el  Maestre 
Dijo,  que  volveremos 
Presto  á  la  patria,  y  libertad  tendremos. 
Ninguno  ha  de  quedar  en  este  suelo. 
Fem.  ¡Qué  presto  perderéis  ese  consuelo!     [aparte. 
GbuI.2.  Cons<nad  los  rigores, 

Y  ayudadme  á  regar  aquestas  flores; 
Tomad  los  cubos ,  y  agua  me  id  trayendo 
De  aquel  estanque. 

Fem,  Obedecer  pretendo. 

Buen  cargo  me  habéis  dado, 
Pues  agua  me  pedis;  cj^ue  mi  cuidado. 
Sembrando  penas,  cultivando  enojos. 
Llenará  en  la  corriente  de  mis  ojos.      [raae. 

Giiit.2.Á  este  baño  han  echado 
Mas  cautivos. 

Salen  Don  Juan^  otro  Cautivom 
Juan,  Miremos  con  cuidado. 

Si  estos  jardines  fueron 
Donde  vino,  ó  si  acaso  estos  le  vieron; 
Porque  en  su  compañía 
Menos  el  llanto  y  el  dolor  seria, 

Y  mayor  el  consuelo.  — 

Dfgasme,  amigo,  que  te  guarde  el  cielo, 

¿Si  viste  cultivando 

Este  jardin  al  Maestre  Don  Femando? 
Cavt.2. No,  amigo,  no  le  he  visto. 
Juan,    Mal  el  dolor  y  lágrimas  resisto. 
Caut.S.  Digo ,  que  el  baño  abrieron,  ^ 

Y  que  nuevos  cautivos  á  él  vinieron. 

Sale  Don  Fernando  con  dos  cubos  de  agua. 

Fem.  Mortales,  no  os  espante 

Ver  un  Maestre  de  AvÍ8»  ver  un  Infante 

En  tan  mísera  afrenta; 

Que  el  tiempo  estas  miserias  representa. 
Juan.  ¿Pues  señor,  vuestra  Alteza 

En  tan  mísero  estado  ?  De  tristeza 

Rompa  el  dolor  el  pecho. 
Fem.  ¡Válgate Dios,  qué  gran  pesar  me  has  hecho, 

Don  Juan ,  en  descubrirme ! 

Que  quisiera  ocultarme  y  encubrirme 

Entre  mi  misma  gente. 

Sirviendo  pobre  y  miserablemente. 
Giiil.1.  Señor ,  que  perdonéis  humilde  os  ruego 

Haber  andado  yo  tan  loco  y  ciego. 
Giiit.2.  Danos ,  señor ,  tus  pies. 
Fem,  Alzad,  amigo, 
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No  hagáis  tal  ceremonia  ya  conmigo. 

Juan.  Vaeslra  Alteza 

Fern.  i  Qué  Alteza 

Ha  de  tener  quien  vive  en  tal  bajeza? 

Ved,  que  yo  humilde  vivo, 

Y  soy  entre  vosotros  un  cautivo; 
Ninguno  ya  me  trate, 

Sino  como  á  su  igual. 
Juan,  ¡Qa<^  no  desate 

Un  rayo  el  cielo,  para  darme  muerte! 
Fcnu   Don  Juan,  no  ha  de  quejarse  desa  suerte 

Un  noble.    ¿Quién  del  cielo  desconña? 

La  prudencia,  el  valor,  la  bizarría 

8e  ha  de  mostrar  ahora. 

Sale   Zara  con  un  azafate. 

Zar,    Al  jardín  sale  Fénix  mi  seííora, 

Y  manda,  que  matices  y  colores 
Borden  este  azafate  de  sus  flores. 

Fem,  Yo  llevársele  espero, 

Que  en  cuanto  sea  servir  seré  el  primero. 
Catit.l.Ea,  vamos  á  cogellas. 
Zar,    Aqui  os  aguardo,  mientras  vais  por  elW 
Fem.   No  me  hagáis  cortesías. 

Iguales  vuestras  penas  y  las  raías 

Son;  y  pues  nuestra  suerte. 

Si  hoy  no,  mañana  ha  de  igualar  la  muerte, 

No  será  acción  liviana, 

No  dejar  hoy  que  hacer  para  mañana. 
[FanM   el    Infante   y  todo»    haciéndole  cortenae^    y 

quéda%e   Zara, 

Salen  Fbnix^  Rosa. 

¿Mandaste,  que  me  tr^esen 
Las  flores  V 

Ya  lo  mandé. 
Sus  colores  deseé,  x 
Para  que  me  divirtiesen. 
¡  Que  tales ,  señora ,  fuesen. 
Creyendo  tus  fantasías. 
Tus  graves  metancob'as! 
¿Qué  te  obligó  á  estar  asi? 
No  fue  sueño  lo  que  vi. 
Que  fueron  desdichas  mias. 
Cuando  sueña  un  desdichado. 
Que  es  dueño  de  algún  tesoro. 
Ni  dudo.  Zara,  ni  ignoro. 
Que  entonces  es  bien  soñado; 
Mas  si  á  soñar  ha  llegado 
En  fortuna  tan  incierta. 
Que  desdicha  le  concierta, 

Y  aquello  sus  ojos  ven. 
Pues  soñando  el  mal  y  el  bieo, 
Halla  el  mal,  cuando  despierta^ 
Piedad  no  espero,  (ay  de  mí!) 
Porque  mi  mal  será  cierto. 
¿Y  qué  dejas  para  el  muerto. 
Si  tú  lo  sientes  asi? 
Ya  mis  desdichas  creí: 

Precio  de  un  muerto!  ¿Quién  vio 

Tal  pena?  No  hay  gusto ,  no, 

A  una  infelice  muger: 

¿Que  al  fin  de  un  muerto  he  de  ser? 

¿Quién  será  este  muerto? 

S4¡le  Pon  Fbrnando  con  las  flores» 

Fem.  Yo. 

Fen.     Ay  cielos!  qué  es  lo  que  veo? 
Fem,  Qué  te  admira? 
Fen,  De  una  suerte 

Me  admira  el  oirte  y  verte. 
Fem,  No  lo  jures,  bien  lo  creo. 

Yo  j^ues.  Fénix,  que  deseo 

Servirte  humilde,  traia 


Fen. 

Zar, 
Fen. 

Ro$, 


Zar, 
Fen, 


Zar, 
Fen, 


Fen, 

Fem, 

Fen, 

Fern, 

Fen, 

Fem, 

Fen, 

Fem, 

Fen, 

Fem, 

Fen, 
Fem, 
Fen, 
Fem, 

Fen, 

Fem, 

Fen, 

Fem, 

Fen, 

Fem, 

Fcfi. 

Fem, 


Flores,  de  la  suerte  mia 

Geroglífícós,  señora. 

Pues  nacieron  con  la  aurora, 

X  murieron  con  el  dia. 
la  maravilla  dio 
Ese  nombre  al  descubrilla. 
¿Qué  flor,  di,  no  es  maraviUa« 
Cuando  te  la  sirvo  yo? 
Es  verdad.    Di,  ¿quién  causó 
Esta  novedad? 

Mi  suerte. 
Tan  rigurosa  es? 

Tan  fuerte. 
Pena  das. 

Pues  no  te  asombre. 
Por  qué? 

Porque  nace  el  hombre 
Sujeto  á  fortuna  y  muerte. 
No  eres  Femando? 

Si  soy. 
Quién  te  puso  asi? 

La  ley 
De  esclavo. 

Quién  la  hizo? 


El  Rey. 


Por  qué? 

Porque  suyo  soy. 
¿Pues  no  te  ha  estimado  hoy? 

Y  también  me  ha  aborrecido. 
¿Un  dia  .posible  ha  sido 
Á  desunir  dos  estrellas? 
Para  presumir  por  ellas 

Las  flores  habrán  venido. 

Estas,  que  üieron  pompa  y  alegría. 
Despertando  al  albor  de  la  mañana, 
Á  la  tarde  serán  lástima  vana. 
Durmiendo  en  brazos  de  la  noche  fría. 

Este  matiz,  que  al  cielo  desafía. 
Iris  listado  de  oro,  nieve  y  crana, 
Será  escarmiento  de  la  vida  humana, 
^  Tanto   se  emprende  en  término  de  un  dia 

Á  florecer  las  rosas  madrugaron, 
Y  para  envejecerse  florecieron. 
Cuna  y  sepulcro  en  un  botón  hallaron. 

Tales  los  hombres  sus  fortunas  vieron. 
En  un  dia  nacieron  y  espiraron; 
Que  pasados  los  siglos,  horas  fueron. 

Fen,     Horror  y  miedo  me  has  dado. 

Ni  oirte,  ni  verte  quiero; 

Sé  el  desdichado  primero 
'De  quien  huye  un  desdichado. 
Fem,  Y  las  flores? 
Fen,  Si  has  hallado 

Geroglífícós  en  ellas, 

Deshacellas  y  rompellas 

Solo  sabrán  mis  rigores. 
Fem.   ¿Qué  culpa  tienen  las  flores? 
Fen,     Parecerse  á  las  estrellas. 
Fem.  Ya  no  las  quieres? 
Fen.  Ninguna 

Estimo  en  «u  rosicler. 
Fem.   Cémo? 
Fen,  Nace  la  muger 

Sujeta  á  muerte  y  fortuna; 

Y  en  esta  estrella  importuna 
Tasada  mi  vida  vi. 

Fem,   Flores  con  estrellas? 
Fen,  Sí. 

Fem.  Aunque  sus  rigores  lloro, 

Esa  propiedad  ignoro. 
Fen,     Escucha,  sabráslo. 
Fem,  Di. 
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Fem.     Esos  rasgeos  de  luz,  esas  centellas. 
Que  cobran  con  amagos  superiores 
Alimentos  del  sol  en  resplandores. 
Aquello  yiven,  que  se  duelen  dellas, 

Flores  nocturnas  son,  aunque  tan  bellas. 
Efímeras  padecen  sus  ardores; 
Pues  si  un  día  es  el  siglo  de  las  flores, 
Una  noche  es  la  edad  de  las  estrellas. 

De  esa  pues  primavera  fugitiva 

Ya  nuestro  mal,  ya  nuestro  bien  se  infiere, 
Registro  es  nuestro ,  ó  muera  el  sol,  6  viva. 

¿Qué  duración  habrá,  que  el  hombre  espere? 
¿O  qué  mudanza  habrá,  que  no  reciba 
De  astro,  que  cada  noche  nace  y  muere  ?  [Fms. 

Sale  MuLBT. 

3hL    A  que  se  ausentase  Fénix 

En  esta  parte  esperé; 

Que  el  águila  mas  amante 

Huye  déla  luz  tal  vez. 

Estamos  solos? 
Ftm,  Si. 

Afíif.  Escucha. 

F€m^  ¿Qué  quieres,  noble  Muley? 
MmL    Que  sepas,  que  hay  en  el  pecho 

De  un  Aforo  lealtad  y  fe. 

No  sé  por  donde  empezar 

Á  declararme,  ni  sé 

81  diga  cuanto  he  sentido 

Este  inconstante  desden 

Del  tiempo,  este  estrago  injusto 

De  la  suerte,  este  cruel 

Eíemplo  del  mundo,  y  esto 

De  la  fortuna  vaivén. 

Pero  4  riesgo  estoy,  si  aqui 

Hablar  contigo  me  ven; 

Que  tratarte  sin  respeto. 

Es  ya  decreto  del  Rey. 

Y  asi,  á  mi  dolor  dejando 

La  voz,  que  él  podrá  mas  bien 
Explicarse,  como  esclavo 
Vengo  á  arrojarme  á  esos  pies; 
Yo  To  soy  tuyo,  y  asi 
No  vengo,  Infante,  á  ofirecer 
Mi  favor,  sino  á  pagar 
Deuda,  que  un  tiempo  cobré. 
La  vida,  que  tú  me  diste. 
Tengo  á  darte;  que  hacer  bien 
Es  tesoro ,  que  se  guarda 
Para  cuando  es  menester. 

Y  porque  el  temor  me  tiene 
Con  gnllos  de  miedo  al  pie, 

Y  está  mi  pecho  y  mi  cuello 
Entre  el  cuchillo  y  cordel. 
Quiero,  acortando  discursos. 
Declararme  de  una  vez: 

Y  asi  digo,  que  esta  noche 
Tendré  en  el  mar  un  bijel 
Prevenido;  en  las  troneras 
De  las  mazmorras  pondré 
Instrumentos,  que  desarmen 
Las  prisiones  que  tenéis. 
Luego  por  parte  de  afuera 
Los  candados  romperé: 
Tá  con  todos  los  cautivos. 
Que  Fez  encierra  hoy,  en  él 
Vuelve  á  tu  patria,  seguro 
De  que  yo  lo  auedo  en  Fez; 
Pues  es  fácil  el  decir. 

Que  ellos  pudieron  romper 
La  prisión;  y  asi  los  dos 
Habremos  librado  bien. 
Yo  el  honor,  y  tú  la  vida; 


Fem. 


BiuL 

Fem, 
MuL 

Fem. 


Reg. 


MuL 
Rey. 
MuL 
Rey. 

MuL 


Rey. 

MuL 
Rey. 


MuL 


Rey. 
MuL 


Pues  es  cierto,  que  á  saber 
El  Rey  mi  intento,  me  diera 
Por  traidor  con  justa  ley. 
Que  no  sintiera  el  morir. 

Y  porque  son  menester 
Para  grangear  voluntades 
pineros,  aqui  se  ve 

A  estas  joyas  reducido 

Innumerable  interés. 

Este  es,  Fernando,  el  rescate 

De  mi  prisión,  esta  es 

La  obligación ,  que  te  tengo ; 

Que  un  esclavo  noble  y  fiel 

Tan  inmenso  bien  había 

De  pagar  alguna  vez. 

Agradecerte  quisiera 

La  libertad ;  pero  el  Rey 

Sale  al  jardin. 

¿Hate  visto 
Conmigo? 

No. 

Pues  no  des 
Que  sospechar. 

Destos  ramos 
Haré  rústico  cancel. 
Que  me  encubra,  mientras  pasa. 

Sale  el  Rbt. 

4  Con  tal  secreto  Muley    [operfc. 

Y  Femando?  ¿y  irse  el  uno 
En  el  punto  que  me  re, 

Y  disimular  el  otro? 
Algo  hay  aqui  que  temer. 
Sea  cierto,  ó  no  sea  derto. 
Mi  temor  procuraré 
Asegurar.  —  Mucho  estimo...... 

Gran  señor,  dame  tus  pies. 
Hallarte  aquL 

Qué  me  mandas? 
Mucho  he  sentido  el  no  ver 
A  Ceuta  por  mia. 

Conquista, 
Coronado  de  laurel. 
Sus  muros;  que  á  tu  valor 
Mal  se  podrá  defender. 
Con  mas  doméstica  guerra 
Se  ha  de  rendir  á  mia  pies. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
Con  abatir  y  poner 
Á  Femando  en  tal  estado. 
Que  él  mismo  á  Ceuta  me  dé. 
Sabrás  pues,  Muley  amigo, 
Que  yo  he  llegado  á  temer. 
Que  del  Maestre  la  persona 
No  está  muy  segura  en  Fez. 
Los  cautivos,  que  en  estado 
T^n  abatido  le  ven. 
Se  lastiman,  y  rezelo. 
Que  se  amotinen  por  él. 
Fuera  desto,  siempre  ha  sido 
Poderoso  el  interés, 
Que  las  guardáis  con  el  oro 
Son  fáciles  de  romper. 
Yo  quiero  apoyar  ahora,    [oporlc. 
Que  todo  esto  puede  ser. 
Porque  de  mí  no  se  tenga 
Sospecha.  —  Tú  temes  oien. 
Fuerza  es  que  quieran  librarle- 
Pues  solo  un  remedio  hallé. 
Porque  ninguno  se  atreva 
Á  atrepellar  mi  poder. 
Y  es,  señor? 
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Rey,  Mttley,  qae  tú 

Le  guardes»  y  á  cargo  esté 

Tuyo;  á  tí  no  ha  de  torcerte 

Ni  el  temor,  ni  el  interés. 

Alcaide  eres  del  Infante, 

Procura  el  guardarle  bien; 

Porque  en  cualquiera  ocasión 

Tú  me  has  de  dar  cuenta  del.  [Fate, 

MÚL    Sin  duda  alguna,  que  oyó 

Nuestros  conciertos  el  Rey. 

Válgame  Alá! 

Sa¡e  Fernando. 

Fem.  Qué  te  aflige? 

Muí,    Has  escuchado? 
Fem,  Muy  bien. 

MÚL    ¿Pues  para  qué  me  preguntas 

Que  me  aflige,  si  me  tos 

En  tan  ciega  confusión, 

Y  entre  mi  amigo  y  el  Rey 
El  amistad  y  el  honor 
Hoy  en  batalla  se  ven? 

Si  soy  contigo  leal. 
He  de  ser  traidor  con  él;   ^ 
Ingrato  seré  contigo, 
Si  con  él  me  juzgo  fiel. 
Qué  he  de  hacer?  Valedme  cielos! 
Pues  al  mismo  que  llegué 
A  rendir  la  libertad. 
Me  entrega,  para  que  esté 
Seguro  en  mi  conñanza. 
¿Qué  he  de  hacer,  si  ha  echado  el  Re^ 
Llave  maestra  al  secreto? 
Mas  para  acertarlo  bien. 
Te  pido,  que  me  aconsejes; 
Dime  tú,  qué  debo  hacer? 
Fern»  Muley,  amor  y  amistad 
En  grado  inferior  se  ven 
Con  la  lealtad  y  el  honor; 
Nadie  iguala  con  el  Rey, 
Él  solo  es  igual  consigo; 

Y  asi  mi  consejo  es. 

Que  á  él  le  sirvas,  y  me  faltes. 
Tu  amigo  soy;  y  porque 
Esté  seguro  tu  honor. 
Yo  me  guardaré  también, 

Y  aunque  otro  llegue  á  ofrecerme 
libertad,  no  aceptaré 

La  vida,  porque  tu  honor 
Conmigo  seguro  esté. 
ilfiíl.    Femando ,  no  me  aconsejas 
Tan  leal ,  como  cortes. 
Sé  que  te  debo  la  vida, 

Y  que  pagártela  es  bien; 

Y  asi  lo  que  está  tratado 
Esta  noche  dispondré. 
Líbrate  tú,  que  mi  vida 
Se  quedará  á  padecer 
Tu  muerte;  líbrate  tú. 
Que  nada  temo  después. 

Fem,  i  Y  será  justo ,  que  yo 
Sea  tirano  y  cruel 
Con  quien  conmigo  es  piadoso, 

Y  mate  al  honor  cruel. 
Que  á  mí  me  está  dando  vida? 
No;  y  asi  te  quiero  hacer 
Juez  de  mi  causa  y  mi  vida; 
Aconséjame  también: 
¿Tomaré  b  libertad 
De  quien  queda  á  padecer 
Por  mí?  ¿dejaré  que  sea 
Uno  con  su  honor  cruel. 
Por  ser  liberal  conmigo? 


Muí 


Fern, 


Qué  me  aconsejas? 

No  sé; 
Que  no  me  atrevo  á  ded 
Sí,  ni  no:  el  no,  porque 
Me  pesará  que  lo  diga; 
Y  el  sí,  porque  echo  de  ver. 
Si  voy  á  decir  que  sí. 
Que  no  te  aconsejo  bien. 
Sí  aconsejas;  porque  ^o 
Por  mi  Dios  y  por  mi  ley 
Seré  un  Príncipe  constante 
En  la  esclavitud  de  Fez. 
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Salen  Mdlby^  tf/Rsf. 

Muí.     Ya  que  socorrer  no  espero,    [aparte. 
Por  tantas  guardas  del  Rey, 
A  Don  Fernando,  hacer  quiero 
Sus  ausenciais;  que  esta  es  ley 
De  un  amigo  verdadero.  — 
Señor ,  pues  yo  te  serví 
En  tierra  y  mar,  como  sabes. 
Si  en  tu  gracia  merecí 
Lugar  en  penas  tan  graves. 
Atento  me  escucha. 

Rey,  DL 

MuL    Femando...... 

Rey,  No  digas  mas. 

Muí.    ¿Posible  es  que  no  me  oirás? 

Rey.    No;  que,  en  diciendo  Fernando, 
Ya  me  ofendes. 

MuL  Cómo,  ó  cuándo? 

Rey,    Como  ocasión  no  me  das 

De  hacer  lo  que  me  pidieres. 
Cuando  me  ruegas  por  él. 

MuL    ¿Si  soy  su  guarda,  no  quieres. 
Señor,  que  dé  cuenta  del? 

Rey.    Di;  pero  piedad  no  esperes. 

MuL    Fernando ,  cuva  importuna 
Suerte,  sin  piedad  alguna 
Vive,  á  pesar  de  la  fama. 
Tanto,  que  el  mundo  le  llama 
El  monstruo  de  la  fortuna. 
Examinando  el  rigor. 
Mejor  dijera  el  poder 
De  tu  corona,  señor, 
Hoy  á  tan  mísero  ser 
Le  ha  traído  su  valor. 
Que  en  un  lugar  arrojado, 
Tan  humilde  y  desdichado. 
Que  es  indigno  de  tu  oido. 
Enfermo,  pobre  y  tullido, 
Piedad  pide  al  que  ha  pasado; 
Porque  como  le  mandaste. 
Que  en  la  mazmorra  durmiese. 
Que  en  los  baños  trabajase. 
Que  tus  caballos  curase, 

Y  nadie  á  comer  le  diese, 
A  tal  extremo  llegó. 
Como  era  su  natural 
Tan  flaco,  que  se  tulló; 

Y  asi  la  fuerza  del  mal 
Brío  y  magestad  rindió. 
Pasando  la  noche  fría 
En  una  mazmorra  dura. 
Constante  en  su  fe  por6a; 

Y  al  salir  la  lumbre  pura 
Del  sol,  que  es  padre  del  dia. 
Los  cautivos  (pena  fiera!) 
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iíey. 


Feík 


Fen. 
Hey. 


JKcjf* 


Ol. 


En  una  mísera  «ttera 
Le  ponen  en  tal  lugar. 
Que  es,  dirélo?  un  muladar; 
Porque  es  su  olor  de  manera, 
Que  nadie  puede  sufriUe 
Junto  á  su  casa;  y  asi. 
Todos  dan  en  despedille, 

Y  ha  venido  á  estar  allí 
Sin  hablalie  y  sin  oille. 
Ni  compadecerse  del. 
Solo  un  criado  y  un  fiel 
Caballero  en  pena  extraña 
Le  consuela  y  acompaña. 
Estos  dos  parten  con  él 

Su  porción,  tan  sin  provecho. 
Que  para  uno  solo  es  poca. 
Pues  cuando  ios  labios  toca. 
Se  suele  pasar  al  pecho. 
Sin  que  lo  sepa  la  boca; 

Y  aun  á  estos  dos  los  castiga 
Tu  gente,  por  la  piedad. 
Que  al  dueño  á  servir  obliga; 
Mas  no  hay  rigor,  ni  crueldad. 
Por  mas  que  ya  los  persigo. 
Que  del  los  pueda  apartar; 
Mientras  uno  va  á  buscar 

De  comer,  el  otro  queda 
Con  quien  consolarse  pueda 
De  su  desdicha  y  pesar. 
Acaba  ya  rigor  tanto. 
Ten  del  Principe,  señor. 
Puesto  en  tan  fiero  quebranto, 
Ya  que  no  piedad ,  horror, 
Asombro,  ya  aue  no  llanto. , 
Bien  está,  Mutey. 

Sale  Fbnix. 

Señor, 
Si  ha  merecido  en  tu  amor 
Gracia  alguna  mi  humildad. 
Hoy  á  vuestra  Magestad 
Vengo  4  pedir  un  fiívor. 
¿Qué  podré  negarte  á  ti? 
Femando  el  Maestre...... 

EsU  bien; 
Ya  no  hay  que  pasar  de  ahí. 
Horror  da  á  cuantos  le  ven 
En  tal  estado;  de  tí 
Solo  merecer  quisiera...... 

¡Detente,  Fénix,  espera! 
4  Quién  á  Femando  le  obliga 
Para  que  su  muerte  siga. 
Para  que  infeUce  muera? 
Si  por  ser  cruel  y  fiel 
A  su  fe  sufre  castigo 
Tan  dilatado  y  cruel. 
Él  es  el  cmel  consigo; 
Que  yo  no  lo  soy  con  éL 
¿No  está  en  su  mano  salir 
De  su  miseria,  y  vivir? 
Pues  eso  en  su  mano  está. 
Entregue  á  Ceuta,  y  saldrá 
De  padecer  y  sentir 
Tantas  penas  y  rigores. 

Sale  Cblin. 

Licencia  aguardan  que  des, 
Señor,  dos  Embajadores; 
De  Tarudante  uno  es, 
Y  el  otro  del  portugués 
Alfonso. 

Ay  penas  mayores!    [oparfe. 


ñívL 


Sin  duda,  que  por  mí  envía 
Taradante. 

Hoy  perdí,  cielos,     [aporte 
La  esperanza  que  tenia; 
Mátenme  amistad  y  zelos. 
Todo  lo  perdí  en  un  dia. 
Rey,    Entren  pues.  —  En  este  estrado 

Conmigo  te  asienta,  Fénix.  [mém 

Salen  Alfonso  jr  Tarudantb,  cada  uno  por 

su  parte, 

Tar*    Generoso  Rey  de  Fez,. 

A\f,     Rey  de  Fez  altivo  y  fuerte, 

Tar.    Cuya  fama 

^If'  Cuya  vida 

Tar,    Nunca  muera, 

^(f.  Viva  siempre, 

Tar,    Y  tú  de  aquel  sol  aurora, [é  Fénix, 

A\f,     Tú  de  aquel  ocaso  oriente....... 

Tar,    A  pesar  de  siglos  dures; 

Áif*     A  pesar  de  tiempos  reines; 

Tar,    Porque  tengas...:.. 

A\f.  Porque  goces 

ToT.    Felicidades....... 

Áif,  Laureles, 

Tat,     Altas  dichas, 

A\J,  Triunfos  grandes....... 

Tat,    Pocos  males. 

Áif,  Muchos  bienes. 

Tat*    |Cdmo,  mientras  hablo  yo. 

Tú,  Cristiano,  á  hablar  te  atreves? 
Alf.     Porque  nadie  habla  primero, 

f)ue  yo,  donde  yo  estuviere. 
Tatm    Á  mí,  por  ser  de  nación 

Alarbe,  el  lugar  me  deben 

Primero;  que  los  extraños. 

Donde  hay  propios,  no  prefieren. 
AHf,     Donde  saben  cortesía. 

Sí  hacen,  pues  vemos  riempre. 

Que  dan  en  cualquiera  parte 

El  mejor  lugar  al  huésped. 
Tor.    Cuando  esa  razón  lo  fiíera. 

Aun  no  pudiera  vencerme; 

Porque  el  primero  lugar 

Solo  se  le  debe  al  huésped. 
ilejf.    Ya  basta,  y  los  dos  ahora 

En  mis  estrados  se  sienten. 

Hable  el  Portugués,  que  en  fin 

Por  de  otra  ley  se  le  debe 

Mas  honor. 
Tor.  Corrido  estoy. 

A\J,     Ahora  yo  seré  breve: 

Alfonso ,  de  Portugal 

Rey  famoso,  á  quien  celebre 

La  fama  en  leneuais  de  bronce 

Á  pesar  de  envidia  y  muerte, 

Salud  te  envia,  y  te  mega. 

Que  pues  libertad  no  quiere 

Femando,  como  sn  vidfa 

La  ciudad  de  Ceuta  cueste. 

Que  reduzcas  su  valor 

Hoy  á  cuantos  intereses 

El  mas  avaro  codicie. 

El  mas  liberal  desprecie; 

Y  que  dará  en  plata  y  oro 

Tanto  precio  como  pueden 

Valer  dos  ciudades.    Esto 

Te  pide  amigablemente; 

Pero  si  no  se  le  entregas, 

Que  ha  de  librarle  promete 

Por  armas,  á  cuyo  efecto 
Ya  sobre  la  espalda  leve 
Del  mar  ciudades  fabrica 
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De  mu  armados  l»ajelei; 

Y  jura ,  que  á  aangre  y  fuego 
Ha  de  librarle  y  vencerte. 
Dejando  aquesta  campaña 
Llena  de  sangre,  de  suerte. 
Que  cuando  el  sol  se  levante. 
Halle  los  matices  verdes 
Esmeraldas,  y  los  pierda 
Rubíes,  cuando  se  acueste. 

Tau    Aunque  como  Embajador 
No  me  toca  responderte. 
En  cuanto  toca  á  mi  Rey, 
Puedo,  Cristíano,  atreverme; 
Porque  ya  es  suyo  este  agravio. 
Como  hijo,  que  obedece 
Al  Rey  mi  señor:  y  asi 
Decir  de  su  parte  puedes 
A  Don  Alfonso,  que  venga. 
Porque  en  término  mas  breve. 
Que  hay  de  la  noche  á  la  aurora. 
Vea  en  púrpura  caliente 
Agonizar  estos  campos. 
Tanto,  que  los  cielos  piensen. 
Que  se  olvidaron  de  hacer 
Otras  flores,  que  claveles. 

Alf.     8i  fueras.  Moro,  mi  igual. 
Pudiera  ser  que  se  viese 
Reducida  esta  victoria 
A  dos  jóvenes  valientes; 
Mas  dile  á  tu  Rey,  que  salga. 
Si  ganar  fama  pretende, 
Que  yo  haré  que  salga  el  mió. 
Casi  has  dicho  que  lo  eres, 

Y  siendo  asi,  Tarudante 
Sabrá  también  responderte. 
Pues  en  campaña  te  espero. 
Yo  haré  que  poco  me  esperes. 
Porque  soy  rayo. 

Yo  viento. 
Volcan  soy,  que  llamas  vierte. 
Hidra  soy,  que  fuego  arroja. 
Yo  soy  furia. 

Yo  soy  muerte. 
¿Que  no  te  espantes  de  oirme? 
¿Que  no  te  mueras  de  verme? 
Señores,  vuestras  Altezas, 
Ya  que  los  enojos  pueden 
Correr  al  sol  las  cortinas 
Que  le  embozan  y  obscurecen. 
Adviertan,  que  en  tierra  mia 
Campo  apkizarse  no  puede 
Sin  mí;  y  asi  yo  le  niego 
Para  que  tiempo  me  quede 
De  serviros. 
A\f,  No  recibo 

Yo  hospedage,  ni  mercedes 
>   De  ouien  recibo  pesares. 
Por  Femando  vengo,  el  verle 
Me  obligó  á  llegar  á  Fez 
Disfrazado  desta  suerte: 
Antes  de  entrar  en  tu  corte. 
Supe,  que  á  esta  quinta  alegre 
Asistías;  y  asi  vine 
A  hablarte,  porque  fin  diese 
La  esperanza  que  me  trajo; 

Y  pues  tan  mal  me  sucede. 
Advierte,  señor,  que  solo 
La  respuesta  me  detiene. 

üey.    La  respuesta ,  Rey  Alfonso, 
Será  compendiosa  y  breve: 
Que  si  no  me  das  á  Ceuta, 
No  hi^as  miedo  que  le  lleves. 

Mf.     Pues  ya  he  venido  por  él, 

Y  he  de  llevarle,  prevente 


Tqt, 


Tati 


Alf, 
Tcer. 

Alf. 

Tar. 

Alf. 

Tar. 

Alf. 

Tar. 

Alf. 

Aey. 


Fen. 
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Rty. 

Tar. 


Rey. 


Tar. 


Reif. 


Mút. 
Rey. 
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Para  la  guerra  que  aplazo.  -— 
Embajador,  ó  quien  eres, 
Véamenos  en  la  campaña. 
¡Hoy  toda  el  África  tiemble! 
Ya  que  no  pude  lograr 
La  fiíieza,  hermosa  Fénix, 
De  serviros  como  esclavo. 
Logre  al  menos  la  de  verme 
A  vuestros  pies.    Dad  la  mano 
Á  quien  un  alma  os  ofrece. 
Vuestra  Alteza,  gran  señor. 
Finezas  y  honras  no  aumente 
A  quien  le  estima,  pues  sabe 
Lo  que  á  sí  mismo  se  debe. 
¿Qué  espera  quien  esto  llega    [aparte. 
A  ver,  y  no  se  da  muerte  Y 
ya  que  vuestra  Alteza  vino 
A  Fez  impensadamente. 
Perdone  del  hospedage 
La  cortedad. 

No  consiente 
Mi  ausencia  mas  dilación. 
Que  la  de  un  plazo  muy  breve; 

Y  supuesto  que  venia 

Mi  Embajador  con  poderes. 
Para  Uevar  á  mi  esposa,  . 
Como  tú  dispuesto  tienes. 
No,  por  haberlo  yo  mdo. 
Mi  fineza  desmerece 
La  brevedad  de  la  dicha. 
En  todo,  señor,  me  vences; 

Y  asi  por  pagar  la  deuda. 
Como  porque  se  previenen 
Tantas  guerras,  es  razón 
Que  desocupado  quede 
Destos  cuidados:  y  asi 
Volverte  luego  conviene. 
Antes  que  ocupen  el  paso 
Las  amenazadas  huestes 
De  Portugal. 

Poco  importa, 
Porque  yo  vengo  con  gente 

Y  ejército  numeroso. 

Tal,  que  esos  campos  parecen 
Mas  ciudades,  que  desiertos, 

Y  volveré  brevemente 
Con  ella  á  ser  tu  soldado. 

Pues  luego  es  bien  que  se  apreste 
La  jornada;  pero  en  Fez 
Será  bien.  Fénix,  aue  entres 
Á  alegrar  á  esa  ciuuad.  — 
Muley  I 

Gran  señor? 

Prevente, 
Que  con  la  gente  de  guerra 
Has  de  ir  sirviendo  á  Fénix, 
Hasta  que  quede  segura, 

Y  con  su  esposo  la  dejes. 
Esto  solo  me  faltaba,     [aparee. 
Para  que,  estando  yo  ausente. 
Aun  le  falte  mi  socorro 
Á  Femando,  y  no  le  quede 
Esta  pequeña  esperanza. 


if 


[r«e. 


[Vaaee. 


Sacan  Don  Juan,   Brito^  oiroe  Cautivos  al 
Infatué  Don  Fbrnando,^  le  eientan  en 

una  estera. 

Fem.  Ponedme  en  aquesta  parte, 
Para  que  goce  mejor 
La  luz,  que  el  délo  reparte.  — * 
]0  inmenso,  o  dulce  Señor, 
Qué  de  gracias  debo  darte! 
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Cuando  como  yo  se  via 
Job,  el  dia  maidecia, 
MftB  era  por  el  pecado 
Ea  que  kabia  sido  engendrado; 
Pero  yo  bendigo  el  dia. 
Por  la  gracia  que  nos  da 
Dios  en  él:  pues  claro  está. 
Que  cada  hermoso  arrebol, 

Y  cada  rayo  del  sol. 
Lengua  de  fuego  será. 
Con  que  le  alwo  y  bendigo. 

Brit.    i  Estás  bien,  señor  ^  asi? 

feni.  Mejor  que  merezco,  amigo.  — 
¡Qué  de  piedades  aqni, 
O  Señor,  úsais  conmigo! 
Cuando  acaban  de  sacarme 
De  un  calabozo,  me  dús 
Un  sol  para  calentarme: 
Liberal,  Señor,  estáis. 

Gstif.l.Sabe  el  cielo ,  si  quedarme 

Y  acompañaros  quisiera; 
Mas  ya  Teis,  que  nos  espera 
El  trabajo. 

Ftrn,  Iffijos,  á  Dios. 

CiarfJZ.Qaé  pesar! 

CBKt.3.  Qué  ansia  tan  fiera! 

Fcrn.   j^ Quedáis  conmigo  los  dos? 

/vos.  Yo  también  te  he  de  dejar. 

Fem.   II Qué  haré  yo  sin  tu  favor? 

isaa.  Presto  Tolveré,  señor, 
Que  solo  Toy  á  buscar 
Algo  que  comas;  porque 
Después  que  Muley  se  fue 
De  Fez,  nos  falta  en  el  suelo 
Todo  el  humano  consuelo; 
Pero  con  todo  eso  iré 
Á  procurarle,  si  bien 
Imposibles  solicito; 
Porque  va  cuantos  me  ven. 
Por  no  ir  contra,  el  edicto. 
Que  manda,  que  no  te  den 
Ni  agua  tampoco,  ni  á  mi 
Me  venden  nada,  señor. 
Por  ver  que  te  asisto  á  tí: 
Que  á  tanto  llega  el  ri^or 
De  la  suerte;  pero  aquí 
Gente  viene. 
Feni,  ¡O  si  pudiera 

Itfi  voz  mover  á  piedad 
A  alguno,  porque  siguiera 
Un  instante  mas  viviera 
Padeciendo  I 


Salen  el  Rbt,  Tabudantb,  Fbitix  ^  Cblin. 

CbL  Gran  señor. 

Por  una  calle  has  venido. 

Que  es  fuerza  que  visto  seas 

Del  Infante,  y  advertido. 
Ref^     Acompañarte  he  querido,    [d  Terudautt» 

Porque  mi  grandeza  veas. 
Ter»     Siempre  mis  honras  deseas. 
Feru.   Dadle  de  limosna  hoy 

Á  este  pobre  algún  sustento ; 

&Iirad  que  hombre  huoiano  soy, 

Y  que  afligido  y  hambriento. 

Muriendo  de  hambre  estoy. 

¡Hombres,   doleos  de  mü 

Que  una  fiera  de  otra  fiera 

Se  compadece. 
BríL  Ya  aqui 

No  hay  pedir  de  esa  manera. 
Ftm,   Cómo  he  de  decir? 
Brít.  Asi : 


[r< 


Moros,  tened  compasión, 

Y  algo  que  este  pobre  coma 
Le  dad  en  esta  ocasión. 
Por  el  santo  zancarrón 

Del  gran  Profeta  Mahoma. 
Rey.    Que  tenga  fe  en  este  estado 

Tan  mísero  y  desdichado, 

Mas  me  ofende,  mas  me  infama.  — 

Maestre!  Infante! 
Bríi.  El  Rey  llama. 

Fem.   A  mí?  Brito,  haste  engañado. 

Ni  Infante,  ni  Maestre  soy. 

El  cadáver  suyo  sí; 

Y  pues  ya  en  la  tierra  estoy. 
Aunque  Infante  y  Maestre  fin, 
No  es  ese  mi  nombre  hoy. 

Rey,     Pues  no  eres  Maestre,  ni  Infante, 

Respóndeme  por  Femando. 
Fem.  Ahora,  aunque  me  levante 

De  la  tierra,  iré  arrastrando 

Á  besar  tu  pie. 
Rey*  Constante 

Te  muestras  á  mi  pesar; 

¿Es  humildad  6  valor 

Bsta  obediencia? 
Fern.  Es  mostrar^ 

Cuanto  debe  respetar 

El  esclavo  á  su  señor. 

Y  pues  que  tu  esclavo  soy, 

Y  estoy  en  presencia  tuya 
Esta  vez,  tengo  de  hablarte; 
Mi  Rey  y  señor,  escucha: 
Rey  te  llamé,  y  aunque  seas 
De  otra  ley,  es  tan  augusta 
De  los  Reyes  la  deidad. 
Tan  fuerte,  y  tan  absoluta. 
Que  engendra  ánimo  piadoso; 

Y  asi  es  forzoso  que  acudas 
Á  la  sangre  generosa 

Con  pie&d  y  con  cordura; 
Que  aun  entre  brutos  y  fieras 
Este  nombre  es  de  tan  suma 
Autoridad,  que  la  ley 
De  naturaleza  ajusta 
Obediencias;  y  asi  leemos 
En  repúblicas  incultas 
Al  león  rey  de  las  fieras; 
Que  cuando  la  frente  arruga^ 
.    De  guedejas  se  corona, 
Es  piadoso,  pues  que  nunca 
Hizo  presa  en  el  rendido. 
En  las  saladas  espumas 
Del  mar  el  delfin,  que  es  rey 
De  los  peces,  le  dibujan 
Escamas  de  plata  y  oro 
Sobre  la  espalda  cerúlea 
Coronas,  y  ya  se  vio 
De  una  tormenta  importuna 
Sacar  los  hombres  á  tierra. 
Porque  el  mar  no  los  consuma* 
El  áf  uila  caudalosa, 
Á  quien  copete  de  plumas 
Riza  el  viento  en  sus  esferas. 
De  cuantas  aves  saludan 
Al  sol,  es  emperatriz, 
Y  con  piedad  noble  y  justa* 
Porque  brindado  no  Deba 
El  hombre  entre  plata  pura 
La  muerte,  que  en  los  cristales 
Mezcló  la  ponzoña  dura 
Del  áspid,  con  pico  y  alas 
Los  revuelve  y  los  enturbia. 
Aun  entre  plantas  y  piedzaa 
Se  dilata  y  se  dibiqa 
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Este  imperio:  la  granada, 
Á  quien  coronan  Us  puntas 
De  una  corteza,  en  señal 
De  que  es  reina  de  las  frutas. 
Envenenada  marchita 
Los  rubíes  que  la  ilustran, 

Y  los  convierte  en  topacios, 
Color  desmayada  y  mustia. 
El  diamante,  á  cuya  vista 
Ni  aun  el  imán  ejecuta 

Su  propiedad,  que  por  rey 
Esta  obediencia  le  ¡ura. 
Tan  noble  es,  aue  la  traición 
Del  dueño  no  disimula, 

Y  la  dureza,  imposible 
De  que  buriles  la  pulan. 
Se  deshace  entre  sí  misma. 
Vuelta  en  cenizas  menudas. 
Pues  n  entre  fieras  y  peces, 
Plantas,  piedras  y  aves  usa 
Esta  Majestad  de  Rey 

De  piedad,  no  será  injusta 
Entre  los  hombres,  señor: 
Porque  el  ser  no  te  disculpa 
De  otra  ley ;  que  la  crueldad 
En  cualquiera  ley  es  una. 
No  quiero  compadecerte 
Con  mis  lástimas  v  angustias. 
Para  que  rae  des  la  vida. 
Que  mi  voz  no  la  procura; 
Que  bien  sé,  aue  he  de  morir 
Desta  enfermenad,  que  turba 
Mis  sentidos,  que  mis  miembros 
Discurre  helada  y  caduca; 
Bien  sé,  que  herido  de  muerte 
Estoy,  porque  no  pronuncia 
Voz  la  lengua,  cuyo  aliento 
No  sea  una  espada  aguda; 
Bien  sé  al  fin,  que  soy  mortal, 

Y  que  no  hay  hora  segura, 

Y  por  eso  dio  una  forma 
Con  una  materia  en  una 
Semejanza  la  razón 

Al  ataúd  y  á  la  cuna. 
Acción  nuestra  es  natural. 
Cuando  recibir  procura 
Algo  un  hombre,  alzar  las  manos 
Bn  esta  manera  juntas;^ 
Mas  cuando  quiere  arrojarlo. 
De  aquella  misma  acción  usa. 
Pues  las  vuelve  boca  abajo. 
Porque  asi  las  desocupa. 
El  mundo,  cuando  nacemos. 
En  señal  de  que  nos  busca. 
En  la  cuna  nos  redbe, 

Y  en  ella  nos  asegura 
Boca  arriba;  pero  cuando, 
Ó  con  desden,  ó  con  furia, 
Quiere  arrojamos  de  s(. 
Vuelve  las  manos  que  junta, 

Y  aquel  instrumento  mismo 
Forma  esta  materia  muda; 
Pues  fue  cuna  boca  arriba 
Lo  que  boca  abajo  es  tiunba. 
Tan  cerca  vivimos  pues 

De  nuestra  muerte,  tan  juntas 
Tenemos,  cuando  nacemos. 
El  lecho,  como  la  cuna. 
¿Qué  aguarda  quien  esto  oye? 
¿Quien  esto  sabe,  qué  busca? 
Claro  está,  que  no  será 
La  vida,  no  admite  duda; 
La  muerte  sí,  esta  te  pido, 
Porque  los  cielos  me  cumplan 


Rey. 


Un  deseo  de  morir 

Por  la  fe;  que  aunque  preaomas, 

Que  esto  es  desesperaoon. 

Porque  el  vivir  me  disgusta. 

No  es  sino  afecto  de  dar 

La  vida  en  defensa  justa 

De  la  fe,  y  sacrificar 

Á  Dios  vida  y  alma  juntas  i 

Y  asi,  aunque  pida  la  muerte. 
El  afecto  me  disculpa. 

Y  si  la  piedad  no  puede 
Vencerte,  el  rigor  presuma 
Obligarte.    Eres  león? 
Pues  ya  será  bien  que  rujas 

Y  despedaces  á  quien 
Te  ofende,  agravia  é  injuria. 
Eres  águila?    Pues  hiere 
Con  el  pico  y  con  las  uñas 
Á  quien  tu  nido  deshace. 
Eres  delfin?    Pues  anuncia 
Tormentas  al  marinero. 
Que  el  mar  deste  mundo  sulca. 
Eres  árbol  real?    Pues  muestra 
Todas  las  ramas  desnudas 
A  la  violencia  del  tiempo. 
Que  iras  de  Dios  gecuta. 
Eres  diamante?    Hecho  polvos 
Sé  pues  venenosa  furia, 

Y  cánsate;  porque  yo. 
Aunque  mas  tormentos  sufra. 
Aunque  mas  rigores  vea, 
Aunque  llore  mas  angustias. 
Aunque  mas  miserias  pase, 
Aunque  halle  mas  desventuras. 
Aunque  mas  hambre  padezca. 
Aunque  nüs  carnes  no  cubran 
Estas  ropas,  y  aunque  sea 
Mi  esfera  esta  estancia  sucia. 
Firme  he  de  estar  en  mi  fe; 
Porque  es  el  sol  que  me  aliuabra. 
Porque  es  la  luz  que  me  guia. 
Es  el  laurel  que  rae  ilustra. 
No  has  de  triunfar  de  la  iglesia  | 
De  mí,  si  quisieres,  triunfa: 
Dios  defenderá  mi  causa. 
Pues  yo  defiendo  la  suya. 
¿Posible  es,  que  en  tales  penas 
Blasones  y  te  consueles. 
Siendo  propias?  ¿qué  condenas 
No  me  duelan,  siendo  agenas. 
Si  tú  de  tí  no  te  dueles? 
Que  pues  tu  muerte  causó 
Tu  misma  mano,  y  yo  no, 
No  esperes  piedad  de  mí; 
Ten  tú  lástima  de  tí. 

Femando,   y  tendréia  yo.  [Fí 

Señor,  vuestra  Magestad    [d  Varuéantt. 
Me  valga. 

Qué  desventura  1  [Fom. 

Si  es  alma  de  la  hermosura    [é  Fémis. 

Esa  divina  deidad. 

Vos,  señora,  me  amparad 

Con  el  Rey. 
Fen.  Qué  gran  dolor! 

Fem.   Aun  no  me  miráis? 
Fen.  Qué  horror! 

Fem.    Hacéis  bien;  que  vuestros  ojos 

No  son  para  ver  enojos. 
Fen,  Qué  lástima!  qué  pavor  I 
Fem,   Pues  aunque  no  me  miréis, 

Y  ausentaros  intentas. 

Señora,  es  bien  que  sepáis, 

Que  aunque  tan  bella  os  juagáis. 

Que  mas,  que  yo,  no  valéis. 


Fetf^, 

Tar. 
Fem» 
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Y  yo  quizá  valgo  mas. 
Fea,    Horror  con  ta  toz  me  das, 

Y  con  ta  aliento  me  hieres. 
Déjame  hombre!   qué  me  quieres? 
Que  no  puedo  sentir  mas. 


[rwc 


Sah  Don  Juan  con  un  pan. 


han. 


pctUb 
Juan, 
Ftm, 


Jrua, 
Ftm. 


han. 

FcflL 


Por  alcanzar  este  pan 
Que  traerte,  me  han  seguido 
Los  Moros,  y  me  han  herido 
Con  los  palos  que  me  dan. 
Esa  es  la  herencia  de  Adán. 
Tómale. 

Amigo  leal. 
Tarde  llegas,  que  mi  mal 
Es  ya  mortal. 

Déme  el  cielo 
En  tantas  penas  consuelo. 
¿Pero  qué  mal  no  es  mortal. 
Si  mortal  el  hombre  es, 

Y  en  este  confuso  abismo 
lia  enfermedad  de  sí  mismo 
Le  yiene  á  matar  después? 
Hombre,  mira  que  no  estés 
Descuidado,  la  verdad 
Sigue,  que  hay  eternidad; 

Y  otra  enfermedad  no  esperes 
Que  te  avise,  pues  tú  eres 
Tu  mayor  enfermedad. 
Pisando  la  tierra  dura 

De  continuo  el  hombre  está, 

Y  cada  paso  que  da 
Es  sobre  su  sepultura. 
Triste  ley,  sentencia  dura 
£¡s  saber  en  caalqaier  caso. 
Cada  paso  (gran  fracaso!) 
E»  para  andar  adelante, 

Y  Dios  no  es  á  hacer  bastante. 
Que  no  haya  dado  aquel  paso. 
Amigos,  á  mi  fin  llego, 
Llevadme  de  aqui  en  los  brazos. 
Serán  los  últimos  lazos 

De  ttá  vida. 

Lo  que  os  ruego. 
Noble  Don  Juan,  es,  que  luego 
Que  espire  me  desnudéis; 
En  la  mazmorra  hallareia 
De  mi  religión  el  manto, 
Que  le  traje  tiempo  tanto; 
Con  este  me  enterrareis 
Descubierto,  si  el  Rey  fiero 
Ablanda  la  saña  dura. 
Dándome  la  sepultura; 

Y  señaladhi;  que  espero. 

Que  aunque  hoy  cautivo  muero, 

Rescatado  he  de  gozar 

£1  sufragio  del  altar; 

Que  pues  yo  os  he  dado  á  vos 

Tantas  iglesias,  mi  Dios, 

Alguna  me  habéis  de  dar.  [Llevante  en  braxoa. 


I 


Salen  DoN  Alfonso  ^  Soldados  con  arcabuces, 

A\f,      Dejad  á  la  inconstante 

Playa  azul  esa  máquina  arrogante 

De  naves,  que  causando  al  cielo  asombros, 

£1  mar  sustenta  en  sus  nevados  hombros: 

Y  en  estos  horizontes 

Aborten  gente  los  preñados  montes 

Del  mar,  siendo  con  máquinas  de  fuego 

Cada  bajel  un  edificio  griego. 


Sale  Don  Enrique. 

JSbr.    Señor,  tú  no  quisiste  que  saliera 

Nuestra  gente  de  Fez  en  la  ribera, 

Y  este  puesto  escogiste 

Para  desembarcar;  infeliz  fuiste. 
Porque  por  una  parte 
Marchando  viene  el  numeroso  Marte, 
Cuyo  ejército  al  viento  desvanece, 

Y  los  collados  de  los  montes  crece. 
Tarudante  conduce  gente  tanta. 
Llevando  á  su  muger,  felice  Lifanta 
De  Fez,  hacia  Marruecos; 

Mas  respondan  las  lenguas  de  los  ecos. 
Alf,      Enrique,  á  eso  he  venido, 

A  esperarle  á  este  paso;  que  no  ha  sido 
Esta  elección  acaso,  prevenida 
Estaba,  y  la  razón  está  entendida: 
Si  yo  á  desembarcar  á  Fez  llegara. 
Esta  gente,   y  la  suya  en  ella  hallara; 

Y  estando  divididos, 

Hoy  con  menos  poder  están  vencidos; 

Y  antes  que  se  prevengan, 
Toca  al  arma. 

Emr,  Señor,  advierte  y  mira. 

Que  es  sin  tiempo  esta  guerra. 

Alf,  Ya  mi  ira 

Ningún  consejo  alcanza. 
No  se  dilate  un  punto  esta  venganza; 
Entre  en  mi  brazo  fuerte 
Por  África  el  azote  de  la  muerte. 

Enr,     Mira  que  ya  la  noche. 

Envuelta  en  sombras,  el  luciente  coche 
Del  sol  esconde  entre  las  sombras  puras. 

Alf.      Pelearemos  á  obscuras; 

Que  á  la  fe  que  me  anima. 

Ni  el  tiempo,  ni  el  poder  la  desanima. 

Fernando,  si  el  martirio  que  padeces. 

Pues  es  suya  la  causa,  á  Dios  le  ofreces. 

Cierta  está  la  victoria. 

Mío  será  el  honor ,  suya  la  gloria. 

Enr»     Tu  orgullo  altivo  yerra. 

FeaNáNDO  dentro» 

Fem.   \  Embiste,  gran  Alfonso !  guerra !  guerra !  [ClaHn. 
Alf,      ^.Oyes  confusas  voces 

Romper  los  vientos  tristes  y  veloces? 
Enr,     Sí,  y  en  ellos  se  oyeroa 

Trompetas,  que  á  embestir  señal  hicieron. 
Alf,      ¡Pues  á  embestir,  Enrique!  que  no  hay  duda, 

Que  el  cielo  ha  de  ayudarnos  hoy.. 

Sale  Fernando  con  jnanto  capitular  y  una  luz, 

Fem.  ^  Sí  ayuda ! 

Porque  obligando  al  cielo, 
Que  vio  tu  fe,  tu  religión,  tu  zelo. 
Hoy  tu  causa  defiende. 
Librarme  á  mí  de  esclavitud  pretende. 
Porque,  por  raro  ejemplo. 
Por  tantos  templos.  Dios  me  ofrece  un  templo; 

Y  con  esta  luciente 
Antorcha  desasida  del  oriente, 
Tu  ejército  arrogante  ^ 
Alumbrando  he  de  ir  siempre  delante. 
Para  que  hoy  en  trofeos. 

Iguales,  grande  Alfonso,  á  tus  deseos. 
Llegues  á  Fez,  no  á  coronarte  ahora, 
Sino  á  librar  mi  ocaso  en  el  aurora.      {Fa»e. 

Enr,     Dudando  estoy,  Alfonso,  lo  que  veo. 

A^,      Yo  no,  todo  lo  creo; 

Y  si  es  de  Dios  la  gloria, 
No  digas  guerra  ya,  sino  victoria.      {Faiue. 
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Salen  el  Rbt  j  Cblin,  y  en  lo  alto  esíard  Don 
Joan  j^  un  Cautivo^  y  un  alaud  en  que  parezca 

estar  el  Infantb. 


Juan. 


Juan. 


Rey. 


Juan. 


Rey. 
Juan. 


Bárbaro,  gózate  aqui 
De  que  tirano  quitaste 
La  mejor  rida. 

Quién  eret? 
Un  hombre,  que  aunque  me  matea» 
No  he  de  dejar  á  Femando; 

Y  aunque  de  congoja  rabie, 
He  de  ser  perro  leal. 

Que  en  muerte  he  de  acompañarle. 
Cristianos,   ese  es  padrón. 
Que  á  las  futuras  edades 
Informe  de  mi  justida; 
Que  rigor  no  ha  de  llamarse 
Venganza  de  agravios  hechos 
Contra  personas  reales. 
Venga  Alfonso  ahora.  Tenga 
Con  arrogancia  á  sacarle 
De  esclavitud;  que  aunque  yo 
Perdi  esperanzas  tan  grandes. 
De  que  Ceuta  fuese  mía. 
Porque  las  pierda  arrogante 
De  su  libertad,  me  huelgo 
De  verle  en  estrecha  cárcel; 
Aun  muerto  no  ha  de  estar  Ubre 
De  mis  rigores  notables; 

Y  asi  puesto  á  la  vergOenza 
Quiero  que  esté  á  cuantos  pasea. 
Presto  verás  tu  castigo. 

Que  por  campañas  y  mares 
Ya  descubro  desde  aqui 
Mis  cristianos  estandartes. 
Subamos  á  la  muralla 
Á  saber  sus  novedades. 
Arrastrando  las  banderas, 

Y  destemplados  los  parches. 
Muertas  las  cnerdas  y  luces. 
Todas  son  tristes  señales. 


iFanat. 


Tocan  cajas  destempladas,  sale  Don  Fbbnando 

delante  con  una  hacha  encendida j  y  detrae  Don 

Alfonso  y  Don  Enhiqdb,  y  todos  los  Sol- 

dados-,   que  traen  presos  á  Taeuoantb, 

Fbnix   y    MüLBl. 

Fém.  En  el  horror  de  la  noche, 

Por  sendas  que  nadie  sabe 

Te  guié;  ya  con  el  sol 

Pardas  nubes  se  deshaoea. 

Victorioso,   gran  Alfonso, 

Á  Fez  conmigo  llegaste; 

Este  es  el  muro  de  Fez, 

Trata  en  él  de  mi  rescate.  [Teas, 

A\f.      Ha  de  los  muros  I    Decid 

Al  Rey,  que  salga  á  escucharme. 

Salen  el  Rbi  y  Cblin  al  muro. 

^^'     HQué  quieres,  valiente  jéven Y 
Alf.      Que  me  entregues  al  Infante, 
Al  Maestre  Don  Femando, 

Íte  daré  por  rescate 
Taradante  y  á  Fénix, 
Que  presos  están  delante. 
Escoge  lo  que  quisieres. 
Morir  Fénix,  é  entregarle. 
Rejl.    ¿Qué  he  de  hacer,  Celin  amigo, 
Ba  confusiones  tan  grandes? 
Femando  es  muerto,  y  mi  hija 
Está  en  su  peder.    ¡Mudable 
Condición  de  ia  fortuna. 
Que  á  tal  estado  me  trae! 


Ftn.     Qué  es  esto,  señor?  4paes  viendo 
Mi  persona  en  este  tranee. 
Mi  vida  en  este  peligro. 
Mi  honor  en  este  combate. 
Dudas,  qué  has  de  responder? 
¿Un  minuto,  ni  un  instante 
De  dilación  te  permite 
El  deseo  de  librarme? 
¿En  tu  mano  está  mi  vida, 

Y  consientes,  (pena  grave!) 
Que  la  mia  (dolor  fiero!) 
Injustas  prisiones  aten? 
¿De  tu  voz  está  pendiente 
Mi  vida,  (rigor  notable!) 

Y  permites,  que  la  mia 
Turbe  la  esfera  del  aire? 
¿Á  tus  ojos  ves  mi  pecho 
Rendido  á  un  desnudo  alfange, 

Y  consientes,  que  los  mios 
Tiernas  lágrimas  derramen? 
Siendo  Rey,  has  sido  fiera; 
Siendo  padre,  fuiste  áspid; 
Siendo  juez ,  eres  verdugo ; 

Ni  eres  Rey,  ni  juez,  ni  padre. 
Aejf.    Fénix,  no  es  la  dilación 
De  la  respuesta  negarte 
La  vida,  cuando  los  cielos 
Quieren  que  la  mia  acabe. 

Y  puesto  que  ya  es  forzoso. 
Que  una,  ni  otra  se  dilate. 
Sabe,  Alfonso,  que  á  la  hora 
Que  Fénix  salió  ayer  tarde. 
Con  el  sol  llegó  al  ocaso. 
Sepultándose  en  dos  mares 

De  la  muerte,  y  de  la  espuma. 
Juntos  el  sol  y  el  Infante. 
Esta  caja  humilde  y  breve 
Es  de  su  cuerpo  el  engaste. 
Da  la  muerte  a  Fénix  bella. 
Venga  tu  sangre  en  mi  sangre. 
Ay  de  mí!  ya  mi  esperanza 
De  todo  punto  se  acabe. 
Ya  no  me  queda  remedio 
Para  vivir  un  instante. 
Válgame  el  délo!  qué  escucho t 
¡Qué  tarde,  cielos,  qué  tarde 
Le  Uegó  la  Ubertad! 
No  digas  tal;  que  si  antes 
Femando  en  sombras  nos  dijo. 
Que  de  esclavitud  le  saque. 
Por  su  cadáver  lo  dijo. 
Porque  goce  su  cadáver 
Por  mncmos  templos  un  templo, 

Y  á  él  se  ha  de  hacer  el  rescate. 
Rey  de  Fez,  porque  no  pienses. 
Que  muerto  Femando  vale 
Menos  que  aauesta  hermosura. 
Por  él,  cuando  muerto  yace. 

Te  la  trueco.    Envia  pues 
La  nieve  por  los  cristales, 
El  Enero  por  los  Mayos, 
Las  rosas  por  los  diamantes, 

Y  al  fin  un  muerto  infeiioe 
Por  una  divina  imagen. 

Reri.     ¿Qué  dices,  invicto  Alfonso t 

Alf.      Que  esos  cautivos  le  biijen. 

Fem.     Precio  soy  de  un  hombre  muerto; 
Cumplió  el  délo  su  homenage. 

Re^.     Por  el  muro  descolgad 
El  ataúd,  y  entregadle; 
Que  para  hacer  las  entregas, 
A  sus  pies  voy  á  arrojarme. 
[Bejen  ti  etaud  con  euerdma  per  ei 


rCn. 

Rey. 
Enr. 


Alf. 
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ü/.      Eq  mis  brazos  os  recibo. 

Divino  Príncipe  Mártir. 
£sr.    Yo,  hermano,  aqui  te  respeto. 

Salen  el  Rbt,  Don  Juar^  Cautivos* 

Juan,  Dame,  invicto  iüfonso,  dame 

La  mano, 
i^/.  Don  Juan,  amigo, 

Boena  caenta  del  Infante 

Me  habéis  dado. 
han.  ^  Hasta  sa  muerte 

Le  acompañé,  hasta  mirarle 

libre ,   vivo  y  muerto  estuve 

Con  él;  mirad  donde  yace. 
/^,     Dadme,  üo,  vuestra  mano; 

Que  aunque  necio  é  ignorante 

Á  sacaros  del  peligro 

Vine,  gran  señor,  tan  tarde, 

En  la  muerte,  que  es  mayor, 

8e  muertran  las  ambtades. 


Rey. 
AJf. 


En  un  templo  soberano 
Haré  depéaito  grave 
De  vuestro  dichoso  cuerpo.  — 
k  Fénix  y  á  Tarudante     ial  üey. 
Te  entrejgo.  Rey,  y  te  pido. 
Que  aqui  con  Muley  la  cases, 
Por  la  amistad  que  yo  sé 
Que  tuvo  con  el  Infante. 
Ahora  llegad,  cautivos, 
Vuestro  Infante  ved,    llevadle 
En  hombros  hasta  la  armada. 
Todos  es  bien  le  acompañen. 
Al  son  de  dulces  trompetas 
Y  templadas  cajas,  marche 
El  ejército  con  orden 
De  entierro,  para  que  acabe. 
Pidiendo  perdón  humilde 
Aqui  dfi  sus  yerros  grandes. 
El  lusitano  Fernando, 
Príncipe  en  la  fe  constante. 


em 


/ 
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P   B 


Uiigse. 

AdTfsTBa. 
ARfUBLAO. 

folidoro. 
Tihíntbs. 
Floro. 


Glarut. 

Arbibas* 

LfsiDAa. 

Brvtaxouts,  gigante* 

AfVÍLEfl. 
ClRCB. 

T18BB. 

SiBBNB. 


Casimira. 

Clori. 

Flbrira. 

ASTRBA. 

Libia. 
Galatba. 

La  Ninfa  t 


Jornada  I. 


Suena  un  clarín^  y  descúbrese  un  navio ^  y  en  él 
Ulísbs,    Antístbs,    Arqubláo,    Lbbrbl, 
PoLiDORo,  Timantes,  Floro  ^  Clarín. 
Ant.     En  yano  forceamos, 

Cuando  rendidos  á  la  sneite  estamos. 

Contra  los  elementos. 
Arq,     Homicidas  los  mares  y  los  yieatos. 

Hoy  serán  nuestra  ruina. 
Tiiii.    Iza  el  trinquete. 
PoL  Larga  la  bolina. 

Fhr.    Grande  tormenta  el  uracan  promete. 
j4nt.     Hola,  iza! 
Lebr.  A  la  escota! 

Ciar.  Al  chafaldete! 

UUs^    Júpiter  soberano. 

Que  este  golfo  en  espumas  dejas  cano, 

Yo  yoto  á  tu  deidad  aras  y  altares. 

Si  la  cólera  templas  destos  mares. 
Ant,     ¿Sagrado  Dios  Neptuno, 

Griegos  ofendes  á  pesar  de  Juno  Y 
Arq.     Causando  está  desmayos 

El  cielo  con  relámpagos  y  rayos. 
Ciar.    ¡Piedad,  Baco  diyino! 

No  muera  en  agua  el  que  ha  yiyido  en  yino. 
Lehr.  ¡Piedad,  Momo  sagrado! 

No  el  que  carne  vivid,  muera  pescado. 
TYm..   Monumentos  de  hielos 

Hoy  serán  estas  ondas. 
Todo$.  Piedad,  cielos! 

PoL     Parece  que  han  oido 

Nuestro  lamento  y  mísero  gemido, 

Pues  calmaron  los  vientos. 
Arq.     Paces  publican  ya  los  elementos. 
Ant,     Y  para  mas  fortuna, 

(Que  la  buena  y  la  mala  nunca  es  una) 

Ya  en  aqueste  horizonte 

Tierra  enseña  la  cima  de  aquel  monte 

Corona  de  esa  sierra. 
Tita.  Celages  se  descubren. 
Todos.  Tierra,  tierra ! 

UUs.    Pon  en  aquella  punta. 

Que  el  mar  y  el  cielo,  hecho  bisagra,  junta. 

La  proa. 
Pol.  Ya  toca  el  espolón  la  playa. 

Ant.     Yaya  toda  la  gente  á  tierra. 
Todos.  Vaya ! 


AnL     Del  mar  cesó  la  guerra. 

UUsm    Vencimos  el  naufragio. 

Todos.  Á  tierra,  á  tierral 

[Liega  el  baiel  y  desembarean  todos. 
UUs*    Saluda  el  peregrino, 

Que  en  salado  cristal  abrid  camino. 

La  tierra  donde  llega, 

Cuando  inconstante  y  náufrago  se  niega 

Del  mar  á  la  inconstancia  procelosa. 
Ant*     ¡Salve,  y  salve  otra  vez,  madre  piadosa! 
Arq.     Con  rendidos  despojos 

Los  labios  te  apellidan,  y  los  ojos. 
Ciar.    Del  mar  vengo  enfadado; 

Que  no  es  gracioso  el  mar,  aunque  es  salado. 
Le6r.    No  es  aqueso  forzoso; 

Que  yo  no  soy  salado ,  y  soy  gracioso. 
UUs.    ¿Qué  tierra  será  esta? 
TVm.    ¿Quién  quieres  que  á  tu  duda  dé  respuesta. 

Si,  siempre  derrotados. 

Mares  remotos,   climas  apartados 

Habemos  tantos  años  discurrido. 

El  rumbo,  el  norte  y  el  imán  perdido  Y 
A>I.      Pues  no  nuestras  desdichas  han  cesado; 

Que  el  monte,  donde  ahora  has  arribado, 

No  parece  habitable 

En  lo  inculto,  intrincado  y  foroiidable. 
Ant.     En  él  las  mas  pequeñas 

Ruinas  de  gente  humana  no  dan  señas. 
Arq.     Solo  se  vé  de  arroyos  mil  sulcado. 

Cuyo  turbio  cristal  desentonado 

Parece,   á  lo  que  creo. 

Desperdiciado  aborto  del  Leteo. 
Le6r.   Que  habemos  dado,  temo, 

En  otro  mayor  mal,  que  el  Polifemo. 
Flor.    Quejas  son  lastimosas  y  severas, 

Cuantas  se  escuchan,  de  robustas  fieras. 
Ttm.    Y  si  las  copas  rústicas  miramos 

Destos  funestos  ramos. 

No  pájaros  suaves 

Vemos,  nocturnas  s(  agoreras  aves. 
Arq.     Y  entre  sus  ramos  rotos  y  quebrados 

Trofeos  de  guerra  y  caza  están  colgados. 
PoL      Todo  el  sitio  es  rigor. 
Flor.  Todo  es  espanto. 

Ant.     Todo  horror. 
Arq.  Todo  asombro. 

Tim.  Todo  encanto. 

Le6f.  Absorto  de  mirar  sus  señas  quedo. 

¿Creerásme  una  verdad,  que  tengo  oiiedof 
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ciar.    Sí  creeré,  si  es  que  arguyo. 

Que  por  mi  corazón  se  juzga  el  tuyo. 

[fofue  todo9y  y  quedan  UIÍ9C§  y  Clarín* 
ÜU»,    Pues  los  dos  nos  quedamos, 

Por  esta  parte  penetrando  ramos. 

¡Qué  bosque  es  de  confusión  tan  rara 

Aqueste  que  pinmos! 
dar»  Y  aun  no  para 

Bn  eso,  pues  del  triste  obscuro  centro 

8uyo  miro  salimos  al  encuentro 

Un  escuadrón  de  fieras, 

Bárbara  inculta  hueste,  que  en  hileras 

Mal  formadas  embiste 

A  los  dos. 
UUg.  Defendámonos  (ay  tri^!) 

El  uno  al  otro.  —  Pero  cómo  es  esto? 

No  solo  á  nuestra  ofensa  se  han  dispuesto, 

Pero  humildes,  postrados  y  Tencidos, 

Los  pechos  por  la  tierra  están  rendidos. 


Salen  animales^  y  hacen  lo  que  se  va  diciendo» 

Y  el  Rey  de  todos  ellos. 

El  león,  coronado  de  cabellos. 

En  pie  puesto ,  una  vez  hada  ks  peñas, 

Y  otra  hada  el  mar,    cortes  nos  hace  señas. 
O  generoso  bruto. 

Rey  de  tanta  república  absoluto, 

¿Qué  me  quieres  decir,  cuando  á  la  playa 

Señalas  que  me  vaya, 

Y  que  no  tale  mas  el  bosque,  donde 
Tienes  tu  imperio?    Á  todo  me  responda 
Indinada  la  testa, 

Con  halagos  firmando  la  respuesta. 

Creamos  pues  al  hado; 

Que  un  bruto  no  mintiera  coronado.  — 

Convoca  á  gritos  fieros 

A  nuestros  companeros. 

Para  que  al  mar  volvamos, 

Y  agradeddos  el  peligro  huyamos. 
Oor.    Companeros  de  Uuses, 

Que  discurrís  los  bárbaros  países 
Deste  encantado  monte, 
Desamparad  su  bárbaro  horizonte. 

VJiMm    Al  mar  volved,  al  mar,  que  tristemente 
Con  halago  las  fieras  obediente, 
Cuando  sus  voces  nuestras  gentes  llaman. 
Quieren  quejarse,  y  por  quejarse,  braman. 

Clcr.   Todas  con  manso  estruendo, 

Repitiendo  las  señas ,  van  huyendo. 

rifff.     Mucho  es  mi  asombro. 

Ctor.  Y  mi  tristeza  es  mucha. 

r¿»t.    Dioses,  4  qué  tierra  es  esta? 


Ant. 


Sale  huyendo  Antístbs. 

Atiende,  escucha; 
Entramos  en  ese  monte, 
yifses,  tus  compañeros, 
A  examinar  sus  entrañas, 
Á  solicitar  su  centro, 
Cuando  á  las  varias  fortunas 
Del  mar  pensamos  que  el  cielo 
Nos  habia  dado  amparo, 
Nos  habia  dado  puerto. 
Blas  ay  triste!  que  el  peligro 
Es  de  mar  y  tierra  dueño; 
Porque  en  la  tierra  v  el  mar 
Tiene  el  peligro  su  imperio. 
Dígalo  allí,  coronado 
De  tantos  naufragios  ciertos, 
Y  aqui  lo  diga,  ceñido 
De  tantos  predsos  riesgos  t 
Aunque  ni  el  mar,  ni  la  tierra 
No  tienen  la  culpa  dellos. 
Pues  d  hombre  en  tierra  y  mar 


Lleva  el  peligro  en  sí  mesmo. 
Por  diversos  laberintos, 
Que  labró,  artífice  diestro. 
Sin  estudio  y  sin  cuidado, 
£1  desaliño  del  tiempo. 
Discurrimos  ese  monte. 
Hasta  que  hallándonos  dentro. 
Timos  un  rico  palacio, 
Tan  vanamente  soberbio, 
Que  embarazando  los  aires, 

Y  los  montes  afligiendo. 
Era  para  aquellos  nube, 

Y  peñasco  para  estos. 
Porque  se  daba  la  mano 
Con  uno  y  con  otro  extremo: 
Pero  aunque  viciosos  eran. 
La  virtud  no  estaba  en  medio. 
Saludamos  sus  umbrales 
Cortesanamente  atentos, 

Y  apenas  de  nuestras  voces 
La  mitad  nos  hurtó  d  eco. 
Cuando  de  Ninfas  hermosas 
Un  tejido  coro  bello 

Las  puertas  abrió,  mostrando 
Apacible  y  lisonjero. 
Que  habia  de  ser  su  agasiyo 
De  nuestros  mdes  consuelo. 
De  nuestras  penas  alivio. 
De  nuestras  tormentas  puerto. 
Mintió  el  deseo;  ¿mas  cuándo 
Dijo  verdad  el  deseo? 
Detras  de  todas  venia. 
Bien  como  el  dorado  Febo, 
Acompañado  de  estrellas, 

Y  cercado  de  luceros. 
Una  muger  tan  hermosa. 
Que  nos  persuadimos  ciegos, 
Que  era  envidia  de  Diana, 
La  diosa  destos  desiertos. 
Esta  pues  nos  preguntó. 
Quiénes  eramos;  y  habiendo 
Informádose  de  paso 

De  los  infortunios  nuestros. 
Cautelosamente  humana. 
Mandó  servir  al  momento 
Á  sus  Damas  las  bebidas 
Mas  generosas,  haciendo 
Con  urbanas  ceremonias 
Político  el  cumplimiento. 
Apenas  de  sus  licores 
El  veneno  admitió  el  pecho. 
Cuando  corrió  al  corazón, 

Y  en  un  instante,  un  momento, 
Á  delirar  empezaron. 

De  todos  los  que  bebieron. 
Los  sentidos ,  tan  mudados 
De  lo  que  fueron  primero. 
Que  no  solo  la  embriaguez 
Entorpeció  el  sentimiento 
Del  juicio,  porción  del  alma. 
Sino  también  la  del  cuerpo; 
Pues  poco  á  poco  extinguidos 
Los  propordonados  miembros» 
Fueron  mudando  las  formas. 
¿Quién  vio  tan  raro  portento? 
¿Quién  vio  tan  extraño  hechizo? 
¿Quién  vio  prodigio  tan  nuevo? 
¿Y  quién  vio,  que,  siendo  hermosa 
Una  muger  con  extremo. 
Para  hacer  los  hombres  brutos. 
Usase  de  otros  remedios, 
Pues  destas  transformaciones 
Es  la  hermosura  el  veneno? 
Cual  era  ya  radonal 
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Bnito,  de  pieles  cubierto; 
Cual,  de  manchas  salpicado. 
Fiera  con  entendimiento; 
Cual  sierpe  armada  de  conchas, 
Cual  de  agudas  puntas  lleno. 
Cual  animal  mas  inmundo: 

Y  todos  al  fin  á  un  tiempo 
Articulaban  gemidos. 
Pensando  que  eran  acentos. 
La  mágica  entonces  dijo: 
Hoy  veréis,  cobardes  Griegos, 
De  la  manera  que  Circe 
Trata  cuantos  pasageros 
Aquestos  umbrales  tocan.  — 
Yo,  que  por  ser  el  que  haciendo 
Estaba  la  relación 

De  nuestros  yaríos  sucesos. 
Aun  no  habia  al  labio  dado 
El  vaso,  el  peligro  viendo. 
Sin  que  reparara  en  mí 
Circe,  corrí;  que  en  efecto. 
El  que  se  sabe  librar 
De  los  venenos  mas  fieros 
De  una  hermosura,  es  quien  solo 
Niega  los  labios  á  ellos. 
Esto  en  fin  me  ha  sucedido, 

Y  vengo  á  avisarte  dello, 
Porque  desta  Esfinge  huyamos. 
¿Pero  dónde  podrá  el  cielo 
Librarnos  de  una  muger 

Con  belleza  y  con  ingenio? 
VUt,    ¿Cuándo  vengada  estarás, 

O  injusta  deidad  de  Venus! 

De  Grecia?  ¿cuándo  tendrán 

Divinas  cóleras  medio? 
Anit*     No  en  lastimosos  gemidos 

La  ocasión  embaracemos. 

Que  tenemos  de  libramos: 

Al  mar  volvamos  huyendo. 
ITZis.    ¿Cómo,   habemos  de  dejar 

Asi  á  nuestros  compañeros? 
Ciar,  Perdernos,  señor,  nosotros. 

No  es  alivio  para  ellos. 
mis.    Juno,  si  en  desprecio  tuyo 

Venus  ofende  á  los  Griegos, 

¿Cómo  tú  no  los  defiendes. 

Quejosa  de  tu  desprecio? 

Acuérdate,  que,  ofendida 

De  Páris,  á  nuestro  acero 

Le  fiaste  tu  venganza: 

Acuérdate,  que  sangrientos 

Por  ti  abrasamos  á  Troya, 

Cuyo  no  apagado  incendio 

Hoy  en  padrones  de  humo 

Está  en  cenizas  ardiendo. 

8i,  por  haberte  vengado. 

Tantos  males  padecemos. 

Remedíanos,  Juno  bella, 

Contra  la  deidad  de  Venus. 

Tocan  chirimías^  y  sale  en  un  arco  la  Ninfa 

y  canta  la  Música  dentro» 
Múnca.  iris,  Ninfa  de  los  aires, 
El  arco  despliega  bello, 

Y  mensagera  de  Juno, 
Rasga  los  azules  velos. 

irii»  [canta]  Ya  la  obedezco, 

Y  batiendo  las  alas, 

Rompo  los  vientos.  , 

ÜUi.    Línea  de  púrpura  y  nieve. 
Nube  de  rosa  y  de  fuego. 
Verde ,  roja  y  amarilla. 
Nos  deslumhran  sus  reñejos. 

Ant.     ¿Qué  hermoso  rasgo  corrido 


í 


RIB, 


En  el  papel  de  los  cielos. 
Bandera  es  de  paz? 
ÜUi.  Y  en  él 

Está  la  Ninfa  pendiendo, 
Embajatriz  de  las  diosas. 
Reina  de  dos  elementos.  — 
iris,  bellísima  Ninfa, 
Si  tu  respuesta  merezco, 
¿Qué,  dichosa,  vas  buscando? 
¿Qué,,infelice,  vas  huyendo? 
irtt.  [eanta]  A  tus  fortunas  atenta, 

O  nunca  vencido  Griego, 

Juno  tu  amparo  dispone, 

Y  yo  de  su  parte  vengo. 
Este  ramo,  que  te  traigo. 
De  varias  flores  cubierto. 
Hoy  contra  Circe  será 
Triaca  de  sus  venenos. 

[D^a  caer  un  ramillete. 
Toca  con  él  sus  hechizos, 
Desvaneceránse  luego, 
Como  al  amor  no  te  rindas: 
Que  con  avisarte  desto. 
Ya  la  obedezco, 

Y  batiendo  las  alas. 
Rompo  los  vientos. 

Toda  la  Mú$,  Y  batiendo  las  alas. 

Rompo  los  vientos. 
[Tbcan  chirimiañy   y  desaparece  el  oreo  y  la    Ninfa. 
UU$,    Hermoso  aliento  de  Juno, 

No  desvanezcas  tan  presto 

Tanto  aparato  de  estrellas. 

Tanta  pompa  de  luceros. 

Espera,  detente,  aguarda. 

Que  te  sacrifique  el  pecho 

Estas  lágrimas,  que  lleves 

En  señal  de  rendimiento. 
CZor.    Ya  las  esparcidas  luces 

Va  doblando  y  recogiendo, 

Hasta  perderse  de  vista. 

Por  las  campañas  del  viento. 
Ulis»    Ya  no  hay  que  temer  de  Circe 

Los  encantos,  pues  ya  veo 

Tan  de  mi  parte  los  hados. 

Tan  en  mi  favor  los  cielos. 

Á  sus  palacios  me  guia, 

Verásme  vencer  en  ellos 

Sus  hechizos,  y  librar 

Á  todos  mis  compañeros. 
Añt^     No  es  menester  que  te  guie 

Á  sus  ojos;  que  ella,  haciendo 

Salva  á  tus  peligros,  sale 

Al  son  de  mil  instrumentos. 

Salen   los  Músicos   cantando ^   y  después  CiacB, 
Casimira,   Tisub,    Clori  y  Astrba,  ^ue 
trae  un  vaso  en  una  salvilla 9  y   Libia 

una  toalla» 

Múi.       En  hora  dichosa  venga 
Á  los  palacios  de  Circe 
El  siempre  invencible  Griego, 
El  nunca  vencido  UUses. 
O'rc.    En  hora  dichosa  venga 

Hoy  á  este  palacio  hermoso 

El  Griego  mas  generoso. 

Que  vio  el  sol,  donde  prevenga 

Blando  albergue,  y  donde  tenga 

Dulce  hospedage,  y  atento 

Á  sus  fortunas,  contento 

Pueda  en  la  tierra  triunfar 

De  la  cólera  del  mar, 

Y  de  la  saña  del  viento. 

Felice  pues  fuese  el  dia. 

Que  estos  piélagos  sulcó. 
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Felice  fuese  el  qne  halló 
Abrigo  en  la  patria  mia^ 

Y  felice  la  osadía, 
Con  que  ya  rencer  presuma 
Eln  tranquila  paz,  en  suma 
Felicidad  inmortal, 
Kae  monstruo  de  cristal. 
Siempre  escamado  de  espuma. 
Que  yo  al  cielo  agradecida. 
Pues  ya  mia  yenturas  sé. 
De  tanto  huésped  daré 
Parabienes  á  mi  vida; 

Y  asi,  á  tus  plantas  rendida^ 
Con  aplausos  diferentes. 
Vengo  á  recibir  tus  gentes. 
Hurtando  en  ecos  suaves 
Las  clausulas  á  las  avea, 
Los  compases  á  las  fuentes. 

Y  porque  al  que  en  mar  tívíó, 
1^0  que  mas  en  él  lo  obliga 
A  sentir,  es  la  fatiga 
De  la  sed,  que  padeció, 
(^ Quién  sed  en  tanta  agua  tío?) 
A  traerte  aqui  se  atreven 
Los  aplausos,  que  me  mueven, 
(En  señal  de  cuan  piadoso 
Es  mi  afecto)  el  generoso 
Néctar,  que  los  dioses  beben. 
Bebe,  y  sin  pavor  alguno 
Brinda  á  la  gran  magestad 
De  Júpiter,  la  beldad 
De  Venus,  ciencias  de  Juno, 
De  Marte  armas,  de  Neptuno 
Ondas,  de  Diana  honor, 
Flores  de  Flora,  esplendor 
De  Apolo;  y  por  varios  modos. 
Porque  en  uno  asisten  todos. 
Bebe  y  brinda  al  dios  de  Amor. 
Bellísima  cazadora, 

Que  en  este  opaco  horizonte, 
Siendo  noche  todo  el  monté. 
Todo  el  monte  haces  aurora. 
Pues  no  amaneció ,  hasta  ahora 
Que  te  yf,  la  luz  en  él, 
Admite  rendido  y  fiel 
Un  peregrino  del  mar. 
Que  halló  piadoso  al  pesar. 
Que  halló  á  la  dicha  cruel. 
Bsa  nave  derrotada. 
Que  con  tanta  sed  anhela. 
Pez,  que  por  las  ondas  vuela. 
Ave,  que  en  los  aires  nada, 
A  tu  deidad  consagrada. 
Victima  ya  sin  ejemplo 
De  tus  aras  la  contemplo. 
Pues  aqui  se  ha  de  quedar 
Por  trofeo  de  tu  altar. 
Por  despojo  de  tu  templo. 

El  néctar,  con  que  has  brindado 
Mi  feliz  venida,  aceto, 
Aunque  temor  y  respeto 
Me  han  suspendido  y  turbado 
Tanto ,  que  de  recatado, 
No  me  atrevo  á  tus  favores, 
8in  que  otros  labios  mejores 
Lisonjeen  tus  agravios: 
Y  asi,  antes  que  con  los  labios. 
Haré  la  salva  con  flores. 
[ Jfete  el  ramillete  en  el  vaeo ,  y  eale  fitegt. 
En  fuego  el  agua  encendió. 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  yenf 
¿Qidén,  cielos  airados,  quién 
Mas  ha  sabido  que  yo? 


üli»»    Quien  tus  encantos  venció 
Deidad  superior  ha  sido; 

Y  pues  á  tiempo  he  venido. 
Que  á  tantos  vengar  espero. 
Verás,  mágica,  este  acero 

En  tu  púrpura  teñido.  [Saca  la  eepadú, 

dre.    Aunque  llego  á  merecer 

La  muerte,  es  bien  que  te  asombre, 

Que  no  es  victoria  de  un  hombre 

El  matar  á  una  muger. 

Valor,  tan  hecho  á  yencer. 

No  ha  de  ser,  no,  mi  homicida. 

Rendida  tienes  mi  vida: 

Luego  de  tu  acero  hoy 

Dos  veces  segura  estoy. 

Por  muger,  y  por  rendida. 
UU$,    Por  rendida,  y  por  muger 

Darte  la  muerte  no  quiero; 

Vida  tienes;  mas  primero 

Que  la  vaina  vuelva  á  ver 

La  cuchilla,  has  de  traer 

Mis  companeros  aqui. 
Gre,    Eso  y  mas  haré  por  ti.  — 

Oid,  racionales  fieras. 

En  vuestras  formas  primeras 

Trocad  las  formas  que  os  df. 

Sale  cada  uno  de  por  d, 

Tím.    ^.Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido 

Este  rato  que  he  soñado? 
Pol,     En  un  león  transformado 

Mi  letargo  me  ha  tenido. 
Flor,    ¡Qué  ageno  de  mi  sentido 

Me  ha  usurpado  un  frenesí! 
járq»     ¡  Gracias  á  Dios ,  que  te  vi, 

O  campo  azul  cristalino! 
Le6r.  Vive  Dios!  que  fui  cochino, 

Y  aun  me  soy  lo  que  me  fui. 
Ore.    Ya  libres  tus  gentes  ves. 

{/Z»f.    Y  ya  aqui  no  nay  que  esperar.  — 

¡Alto,  amigos,  á  embarcar! 
TYin.    Á  todos  nos  da  tus  pies 

Por  esta  ventura. 
Ore.  Pues 

Tan  seguro  estás  de  mí, 

No  te  ausentes,  no,  de  aqui. 

Sin  que  lle^e  á  saber  yo 

Mas  despacio,  quién  vendó 

Mis  encantos. 
l/Kf.  Oye. 

OVc.  Di. 

UlU*    Si  caben  tantos  sucesos 

En  el  coto  de  unas  yoces: 

La  fértil  Grecia  es  mi  patria, 

Y  Ulíses  mi  propio  nombre; 
Aunque  inclinado  á  las  letras, 
Militares  escuadrones 

Seguí;  que  en  mí  se  admiraron 
Espada  y  pluma  conformes. 
Cerqué  á  Troya,  y  rendí  á  Troya: 
No  me  permitas  que  torne 
Á  la  memoria  sus  ruinas. 
Basta  que  Venus  las  llore. 
Heredero  de  las  armas 
De  Aquiles  fui;  porque  logren. 
Si  dueño  no  tan  valiente, 
Dueño  á  lo  menos  tan  noble. 
Al  mar  me  entregué,  pensando 
Volver  á  mi  patria,  donde 
Trocara  el  bélico  estruendo 
Á  regalados  favores. 
Engañóme  mi  esperanza. 
Mintióme  mi  amor,  burlóme 
Mi  deseo.    ¡O  cuanto  fácil 
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Su  dicha  imagina  el  hombre! 
Yénus,  del  Griego  ofendida, 
Mifl  Tenturas  descompone; 
Que  es,  aunque  diosa,  muger. 
En  quien  duran  los  rencores. 
La  cárcel  abrió  á  los  vientos, 
Para  mi  agravio  veloces; 
Que  para  mis  esperanzas 
Aun  nieran  los  vientos  torpea. 
Ellos,  que  airados  embisten. 
La  fértu  armada  rompen, 

Y  yo  turbado  perdí 

Con  la  confusión  el  norte» 
Huésped  vivi  de  Neptuno 
Seis  años,  y  por  salobres 
Campañas  de  agua,  sospecho. 
Que  he  dado  una  vuelta  al  orbie. 
Entre  Caribdis  y  Scila 
Me  vi,  y  á  las  dulces  voces 
Del  eolfo  de  las  Sirenas 
Basilisco  fui  de  bronce. 
Llegué  al  pie  del  Lilibeo, 
ESse  gigante,  que  opone 
Al  cielo  sus  puntas,  siendo 
Excelsa  pira  de  flores, 
Donde  fui  de  Polifemo 
Mísero  cautivo,  y  donde 
Con  su  muerte  rescaté 
Mi  vida  de  sus  prisiones, 
El  trágico  fin  vengando 
De  Ácis,  generoso  joven, 

Y  la  hermosa  Galatea, 
Hija  de  Nereo  y  Déris, 
Que,  lágrimas  de  un  peñasco^ 
Al  mar  en  dos  fuentes  corren, 
Cuando......    Mas  deber  no  quiero 

Tan  poco  á  hazaña  tan  noble. 
Que  la  desluzca  en  contarla. 
Presumiendo  que  la  ignores. 
Basta  decir,  que  seguro 

De  sus  castigos  atroces. 
Tuvimos  por  agradables 
De  los  vientos  los  rigores. 
Porque  tan  airados  fueron. 
Que  nos  trajeron  adonde 
El  rigor  de  una  muger 
Venciese  al  rigor  de  un  hombres 
Pues  venimos  donde  tú 
Mágicas  transformaciones 
Usas;  llorando  lo  digan 
Esas  fieras  y  esos  robles. 

Y  asi,  pues  tan  generosa! 
Deidades  mas  superiores 
Me  aseguran,  volveré. 
Huyendo  de  tus  rigores, 
Á  quebrantar  los  cristales 
De  ese  piélago,  que  sobre 
Sus  espaldas  tantos  años 
Huésped  me  admitió.    Descoge, 
O  surto  delfín,  que  vuelas. 
Varado  neblí,  que  corres, 

Las  alas,  porque  otara  vez 

La  plata  del  agua  cortes, 

•ó  con  la  quilla  la  rices, 

Ó  cotí  el  buque  la  entorches. 

Torne  pues  al  albedrío 

l>e  aire  y  mar  la  nave,  y  torse 

A  llevarme  donde  fuere 

La  voluntad  de  los  diosea. 

Retórico  Griego,  á  quien 

Ese  escollo  cristalino. 

Ese  peñasco  de  nieve. 

Esa  campaña  de  vidrio 

Náufrago  huésped  te  tuve 


Tantos  anos,  pues,  vencidos 
Los  hados,  llegas,  trayendo 
Aquesas  flores  contigo. 
Que  son  antídoto  hermoso. 
Que  son  conjuro  divino 
Contra  mortales  venenos. 
Contra  mágicos  hechizos: 
No  tan  presto  á  peinar  vuelvas 
Al  mar  los  cabellos  rizos, 
Que  canos  y  ajados  son 
Hermosos  con  desaliño; 
Deja  descansar  las  ondas, 

Y  ese  bajel,  que  al  abrigo 
De  dos  montes  surto  yace. 
Permite,  que  agradecido 

A  la  piedad  de  los  cielos, 
De  los  hados  al  arbitrio. 
Blanda,  y  no  penosamente 
Bata  las  alas  de  lino, 
En  tanto  que  te  reparas 
De  aquel  pasado  peligro. 
Que  derrotado  te  trajo 
Á  aquestos  montes  altivos. 

Y  para  que  sepas  cuanto 
Asombro  es  el  que  has  vencido. 
Darte  relación  de  mí 

Este  instante  solicito. 
Esa  luminar  antorcha. 
Que  desde  su  plaustro  rico 
El  cielo  ilumina  á  rayos. 
El  mundo  describe  á  giros. 
Ese  planeta,  que  corre 
Siempre  hermoso,  siempre  vivo, 
Llevándose  tras  ¿  b\  día. 
Fue  el  luciente  padre  mió. 
Prima  nací  de  Medea 
En  Tesalia,  donde  fuimos 
Asombro  de  sus  estudios, 

Y  de  sus  ciencias  prodigio; 
Porque  enseñadas  las  dos 

D«  un  gran  mágico,  nos  hizo 
Docto  escándalo  del  mundo. 
Sabio  portento  del  siglo: 
Que  en  fin  las  mugeres,  cuando 
Tal  vez  aplicar  se  han  visto 
Á  las  letras,  ó  á  las  armas, 
Los  hombres  han  excedido. 

Y  asi,  ellos  envidiosos. 
Viendo  nuestro  ánimo  invicto. 
Viendo  sutil  nuestro  ingenio, 
Porque  no  fuera  el  dominio 
Todo  nuestro,  nos  vedaron 
Las  espadas  y  los  libros. 

No  te  digo,  que  estudié 

Con  generoso  motivo 

Matemáticas,  de  quien 

La  filosofía  principio 

Fue ;  no  te  digo ,  que  al  cielo 

Los  dos  movimientos  mido. 

Natural  y  rapto,  siendo 

Ambos  á  un  tiempo  continuos; 

No  te  digo,  que  del  sol 

Los  veloces  cursos  sigo, 

Siendo  cambiante  cuaderno 

De  tornasoles  y  visos; 

No,  que  de  lá  luna  observo 

Los  resplandores  mendigos; 

pues  una  dádiva  suya 

Los  hace  pobres  ó  ricos; 

No  te  digo,  que  los  astros. 

Bien  errantes,  ó  bien  fijos. 

En  ese  papel  azul 

Son  mis  letras:  solo  digo,^ 

Que  esto,  aunque  es  estudio  noble. 


hiir.  I. 
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Fae  para  mi  ingenio  indigno; 
Pues  pasando  á  mas  empeños 
La  ambición  de  mi  albedrío. 
El  canto  entiendo  á  las  aves, 

Y  á  las  fieras  los  bramidos. 
Siendo  para  mf  patentes 
Agüeros  6  yaticinios. 
Cuantos  pájaros  al  aire 
Vuelan,  ramilletes  tívos, 
Dando  á  entender,  que  se  llevan 
La  primayera  consigo. 
Renglones  son  para  mf. 

Ni  señalados,  ni  escritos. 

La  harmonía  de  las  flores, 

Que  en  hermosos  laberintos 

Parece  que  es  natural. 

Sé  yo  bien  que  es  artificie; 

Pues  son  imprenta,  en  que  el  cielo 

Estampa  raros  avisos. 

Por  las  rayas  de  la  mano 

La  quiromancía  examino. 

Cuando  en  ajadas  arrugas 

De  la  piel  el  fin  admiro 

Del  hombre }  la  geomancfa 

En  la  tierra,  cuando  escribo 

ftfis  caracteres  en  ella; 

Y  en  eUa  también  consigo 
La  piromancía,  cuando 

De  su  centro,  de  su  abismo. 
Hago  abrirse  las  entrañas, 

Y  abortar  á  mis  gemidos 
Los  difuntos,  que  responden, 
De  mi  conjuro  oprimidos. 
¿Mas  qué  mucho,  si  al  infierno 
Tal  vez  obediente  he  visto 
Temblar  de  mí?  ¿si  tal  vez 
Sus  espíritus  aflijo? 

¿Pero  para  qué  te  canso? 
¿Pero  para  qué  repito 
Grandezas  mias,  si  todas 
En  esta  sola  las  cifro? 
Para  qae  mejor  pudiese 
Entregarme  á  nus  designios, 
Á  Trínacria  vine,  donde 
En  este  apartado  sitio 
Del  Etna  y  del  Lilibeo 
EZstos  palacios  fabrico. 
Deleitosas  selvas  fundo, 

Y  montes  incultos  finjo. 
Aqui  pues,  siendo  bandida 
Emperatriz  de  sus  riscos. 
La  vida  cobro  en  tributo 
De  todos  los  peregrinos. 

Que  náufragos  en  el  mar, 
Á  la  ley  de  su  destino, 
Cerrado  puerto  de  nieve. 
Osaron  abrir  caminos. 

Y  porque  fuese  mi  imperio 
Mas  raro  y  mas  exquisito, 
Esas  fieras  y  esos  troncos 
Todos  son  vasallos  mios; 
Que  los  troncos  y  las  fieras 
Viven  aqui  con  instinto ; 
Pues  árboles  racionales 
Son  hombres  vegetativos. 
Esta  soy ,  y  con  mirar 

El  sol  á  raí  voz  rendido. 
La  luna  á  mi  acción  atenta. 
Obediente  á  mi  suspiro 
Toda  la  caterva  hermosa 
De  los  astros  y  los  signos; 
Con  saber,  que,  cuando  quiero. 
El  cielo  empaño,  que  vibro 
Los  rayos,  que  de  las  nubes 


VU». 


Ant, 


Lehr. 

dre* 

Uli$. 


Ca». 
are. 
ÜU$. 


Cire. 


Aborto  piedra  y  granizo, 
Que  hago  estremecer  los  montes. 
Caducar  los  edificios. 
Titubear  todo  ese  mar 

Y  penetrar  los  abismos; 

Y  finalmente  trocarse 
Los  hombres  sin  albedrío 
£¡n  varías  formas,  teniendo 
Ya  en  las  peñas  obeliscos. 
Ya  en  las  cortezas  sepulcro, 

Y  ya  en  las  grutas  asilo: 
Hoy  á  tus  plantas  me  postro. 
Hoy  á  tu  valor  me  ñndo, 

Y  como  muger  te  ruego. 
Como  señora  te  pido, 
Como  Emperatriz  te  mando. 
Como  sabia  te  suplico. 

No  te  ausentes  ,  hasta  tanto 
Que  hayas  del  hado  vencido 
El  rigor,  con  que  te  trajo 
Derrotado  y  perseguido 
A  inculcar  aquestos  mares. 
Quédate  unos  dias  conmigo; 
Verás  trocado  mi  extremo 
De  riguroso  en  benigno. 
Con  el  gusto  que  te  hosj^do. 
Con  la  atención  que  te  sirvo; 
Siendo  el  Flegra  desde  hoy. 
No  ya  fiero,  no  ya  esquivo 
Hospedage  de  Saturno, 
Siempre  en  roja  sangre  tinto. 
Selva  sí  de  Amor  y  Venus, 
Deleitoso  Paraíso, 
Donde  sea  todo  gusto. 
Todo  aplauso,  todo  alivio. 
Todo  paz ,  todo  descanso. 

Y  no  quieras  mas  indicio 
De  mi  piedad,  aue  ser  hoy 

?1  primero,  que  ha  venido 
aquestos  montes,  á  quien 
Con  algún  afecto  miro, 
Con  algún  agrado  escucho. 
Con  algún  cuidado  asisto. 
Con  algún  gusto  deseo, 

Y  con  toda  el  alma  estimo. 

No  fuera  Ulíscs,  si  ya     [aparte. 
Que  á  estos  montes  he  venido. 
La  libertad  no  trajera 
Á  cuantos  aqui  cautivos 
Tiene  el  encanto.    Hoy  seré 
De  aquesta  Esfinge  el  Edipo. 
Señor,  no  de  sus  lisonjas 
Te  creas,  porque  es  fingido 
Su  halago. 

Huyamos  de  aqui. 

Qué  dices,  Ulíses? 

Diffo, 
Que  no  pudiera  ser  noble 
Quien  no  fuese  agradecido, 

Y  que  conmigo  he  de  ser^ 
Cruel,  por  ser  cortes  contigo. 
Ay  de  tí!  porque  no  sabes 

Á  lo  que  te  has  atrevido. 
Pídeme  pues  en  albricias 

Una  merced. 

Solo  pido, 
Que  estos  dos  árboles,  que  hoy 
A  lástima  me  han  movido. 
Porque  fue  mi  acero  causa 
De  aumentarles  su  martirio. 
En  pago  de  aquesto,  sean 
Á  la  luz  restituidos. 
Este  árbol  Flérida,  una 
Divina  hermosura,  ha  sido. 
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Duna  mia,  j  mi  privanza. 

«Üt.         En  hora  dichosa  venga 

Rindid  at  amor  bu  albedrio. 

Á  los  palacios  de  Circe 
El  rajo  de  loi  Troyanoi, 
El  discreto  y  fuerte  UUsm: 
Kn  hora  dichosa  venga....„ 

5a/«  AasiDA.s. 

Jn.     No  venga  en  hora  dichosa. 

Felice  en  desprecio  mió, 

Ni  el  que  fue  sepulcro  á  tantos. 

Hoy  i  uno  solo  sea  alivio. 

Peflgre  en  la  tierra  quien 

por  «quesos  mares  vino. 

De  un  peligro  á  otro  peligro. 

Ese  acento  harmonioso. 

Que  le  saluda  benigno. 

Airado  trueque  en  endecha* 
Tristes  fúnebre»  caistro» 

De  sus  tragediai  aviso  ; 

Que  no  es  justo,  no,  que  un  Griega 

Extrangero,  advenedizo. 

De  tanto  usado  rigor 

Fiérida'y  Uddat  rompan 
Laa  priiiones  que  han  tenido. 

Venga  á  mudar  el  eatilo. 

(Desde  cuándo.  Circe  beU*. 

Con  tanto  aplauso  festivo, 

JbrenMt   doi   árhoje,,  y  taita  FlKEjDAj- 

Con  tan  alegre  aparato. 

IjínajLB. 

Tanto  noble  regocijo 
Al  forastero  saludas. 

u*. 

La  raion  ciega,  el  ánimo  oprimido, 

Recibes  al  peregrino. 

Sin  nía  el  alma,  el  corazón  rendido, 

Sin  ^ue  este  mar,  d  estas  peña* 

Muda  la  Toz,   y  tímido  el  diento; 

Le  sirvan  de  precipicio  1 

¿Ó  ya  convertida  en  fiera. 

Vivo  cadáver  de  eite  tronco  lie  lido. 

Ya  puei,  que  me  quitaba*  el  sentido. 

Tenga  en  la»  peña*  *u  estanda, 

Tenga  en  hu  grutas  su  asilo  1 

Si  de  amar  (a;  de  mi])  i  Florida  bella, 

Príncipe  soy  de  Trinacria, 

Cartigo  fue   esU  forma ,  en  *ano  quiere». 

No  derrotado  y  perdido 

Llegué  á  este  puerto ;  pues  vine 

1 

Loi  troncoa  aman:  luego  mal  infieres. 

De  mis  afectos  traído. 

i 

Que,  por  ser  tronco,   venoeií  mi  eatrella. 

Porque  aun  aquesto  también 

1 

Poea  DO  U  vencea  tú,  y  mas  ubia  eres. 

Debiese,  é  mi  albedrloi 

fTer. 

Alma  el  cielo  le  did  al  «ugeto  hamano; 
Vegetable  ;  lensible  al  bruto  ufano; 

Que  no  quiso,  no  ,  el  que  solo 
Porque  le  fue  fuerza  quiso. 
Ni  es  sacrificio,  no  siendo 
Voluntario  el  sacrifica. 

Al  tronco  y  &  Ja  flor  regetativa. 
Tre»  almas  «on;  »i  de  lai  do»  jns  priva 
Tu  voz,  porque  amo  á  Llsídaa,  en  vano 
Solicitaa  mi  ^vído,  pues  ea  llano 

Y  en  cuanto  tiempo  estos  monte*. 
Por  solo  mirarte,  vivo. 
No   he  debido  &  tu  rigor, 

Ni  á  tu  crueldad  he  debido 

Que,  aun  tronco,  alaia  me  deiaa  con  que  viva. 
No  de  todo  mi  amor  tendrá  ^»  paloia 

De  aquella  si,  que  peraiitid  esta  calma: 

Porque  si  no  me  quitas  toda  el  alma. 
Todo  el  amor  no  has  de  poder  quitannt. 

Una  acción ,  i  quien  me  muestn 
Gustoso ,  ni  agradecido ; 
TanlA,  que  aun  de  tu»  encanto* 
Libre,  estos  campos  asisto. 
Porque  en  tantos  sentimiento* 
No  me  faltasen  sentidos. 
Pues  dos  hambres  solamente 

Ort. 

Agradeced  vuestras  vidas 

Af  huésped,  que  me  ha  venido, 

Lo.  que  nos  Ubramos  fuimot, 

UUsesy  yo,  porque 

Todo  boj  en  deaprecio  mió 

Y  vivid  los  dos  «eguroi 

Por  él  y.  de  mU  c«tigo^ 

ResolU;  pues  si  los  do. 

Como  de  Yueslro.  amoM, 

Nos  reMrramos,  ha  «ido 

No  deis  el  mas  leve  inaícío. 

Uliw.  para  gozarlo. 

LU. 

Siempre,  Ullse»,  me  tendrá* 

Y  Arsidas  paia  seotirfo. 

A  tus  piei  agradecido. 

FUt. 

Y  «empre  confesaré. 

Si  de  mi  suerte  ofendido 

Que  por  cuenU  tuja  vivo. 

«re.     Cali»,  Arsidas,  si  conoce*, 

Ore. 

Pues  porque  empiecen  i  ser 

Que  la  vida  te  permito. 

Desde  hoy  aplausos  festivos 

Porque  es  la  mayor  venganza 

Todo  el  monte,  todo  el  «Ue, 

Que  tomo ,  onuo  tú  has  dicho, 

Todo  el  mar  y  todo  el  ñtío. 

Dejarte  vivir,  teniendo 

Volved  A  cantaír,  y  todo* 

Sentimientos  y  sentidos. 

Con  «1  volved,  y  conmigo. 

Quejarte  de  mi ,  es  dedrme. 

Jobs.  II, 
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hthr. 
Ciar, 
áttr. 


Lu. 

Fíer, 

Circ, 

UUi. 

Jrs. 

Huf. 


Que  lo  que  busco  consigo; 

Y  asi,  porque  tú  te  quejes, 
Yo  la  causa  no  te  quito.  — 
Cantad,  cantad,  y  tú  yen, 
Ulíses,  al  lado  mió. 

No  son  muy  malas  las  dos     [d  Clarín. 

Circecillas  de  poquito. 

No  hay  que  volver  á  dar  cartas;    [d  Lthrel 

Qae  yo  las  tomo,  y  no  miro. 

Habíanme  dicho,  que  eran     [aparte. 

Los  Griegos  feos  y  esquivos, 

Y  ni  esquivos  son,  ni  feos, 
Tanto  como  me  hablan  dicho. 
¡Gracias  á  Amor,  que  otra  vez, 
Flérida  hermosa,  te  miro! 
¡Gracias,  JLisidas,  á  Amor, 
Que  otra  vez  á  amarte  vivo! 
Vencerá  le  mi  hermosura,     [apartt. 
Pues  mi  ciencia  no  ha  podido. 
Libraré  de  aquesta  fiera     [aparte. 
A  Trinacria,  si  amor  finjo. 

Solo  zelos  me  faltaban,     [aparte. 
Ya  está  todo  el  mal  cumplido. 
En  hora  dichosa  venga,  etc. 


Oro, 


Jornada  U. 


Attf. 
Í7er. 

Cn. 
Círc. 


Descúbrese  un  palacio   muy  suntuoio^  y  van  sa- 
leado   todiu    /as  Damas   por    diferentes  partes, 
y  llegan  á  la  puerta ,  y  por  ella  sale 
Circe  llorando* 

¿Seilora,  qué  llanto  es  este? 
¿Qué  pena,  señora,  es  esta? 
¿Tú  ligrimas  en  los  ojos? 
¿Tú  suspiros,  y  tú  quejas? 
¿Qué  ocasión  pudo  moverte 
A  que  sentimientos  tengas? 
\m%  males  comunicados. 
Si  no  se  vencen,  se  templan. 
¡Quien  tiene  de  que  quejarse, 
O  cuanto  en  quejarse  yerra! 
Que  la  justicia  del  llanto 
Hace  apacibles  las  penas. 
Yo  asi  mi  tristeza  quiero. 
Que  tan  poco  no  me  deba. 
Que  en  repetirla  procure 
Hacer  menor  mi  tristeza. 
Dejadme  sola. 

o  ^,  Oye«,  Libia?    [aparte  las  dee. 

Kazonablemente ,  Astrea. 

¡Plegué  á  Amor,  que  estos  extremos 

l4>  que  yo  pienso  no  sean! 

¡Plegué  al  Amor,  que  si  acaso 

Que  es  lo  que  plegamos  piensas! 

Pues  si  es  amor  la  ocasión 

Bellos,  y  ella  á  verse  liega 

Enamorada,  dará 

Qué? 

Libertad  de  conciencia. 
Holgaréme  de  salir 
I>c  religión  tan  estrecha. 
Como  es  el  honor.     Vesúlea 
Vírgenes  Diana  celebra 
Entre  gentes;  mas  nosotras 
Entre  animales  y  fieras 
Somos  vírgenes  bestiales. 
Calla,  porque  no  lo  entienda. 

.  [Faiue  tedas  loa  Damas. 

Flénda,  tú  no  te  ausentes. 
Hola  conmigo  te  queda; 
Que  tengo  que  hablarte  sola. 


Mtr, 

U, 

Asir. 

Ub. 


Attr. 

Ub, 

Jstr. 


Ub. 
Ore. 


Fler,    Sin  duda,  cielos,  que  intenta 
Darme  castigo  mayor. 
Que  el  que  en  la  dura  corteza 
Tuve,  porque  hablé  esta  tarde 
Á  Llsidas. 

Oye  atenta: 
Este  Ulfses,  este  Griego, 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar, 
Para  escupirle  en  la  tierra; 
Elste,  que  á  la  discreción 
De  los  vientos,  con  deshecha 
Fortuna,  tan  derrotado 
Llegó  á  tocar  estas  selvas; 
Este,  que  trajo  deidad 
Superior  en  su  defensa. 
Pues ,  burlando  mis  encantos, 
T.«es  tiraniza  la  fuerza; 
Este  pues,  que  mi  hospedage 
Cortesanamente  acepta, 
Adonde  hoy  tan  divertido 
Vive,  olvidado  de  Grecia^ 
Como  si  fuera  mi  vida' 
Troya,  ha  introducido  en  ella 
Tanto  fuego,  que  en  cenizas 
No  dudo  que  se  resuelva; 

Y  con  razón;  porque  ya 
En  callado  fuego  envuelta. 
Cada  aliento  es  un  Volcan, 
Cada  suspiro  es  un  Etna. 

Quisiera quisiera  dije? 

Mal  empecé;  pues  si  es  fuerza 
Querer,  Flérida,  y  ya  quiero. 
Erré  en  decir,  que  quisiera. 
Quiero,  digo;  pero  quiero 
Tanto  á  mi  ambición  atenta. 
Que  quiero  á.Uh'ses,  y  no 
Quiero,  que  Ulíses  lo  entienda. 
Ahora  te  admirarás 
De  que  yo,  que  tan  soberbia 
Tu  amor  reñí,  te  fie  el  mió; 
Pero  admiraráste  necia; 
Porque  la  causa  mayor, 
Ponjue  la  ocasión  mas  cierta 
De  incurrir  en  una  culpa. 
Es  haber  dicho  mal  della. 

Y  porque  el  contar  delitos, 
A  quien  es  cómplice,  cuesta 
Menos  vergüenza,  yo  quise 
Recatear  esta  vergüenza, 

Y  porque  me  cueste  menos 
Decirlos  á  quien  los  sepa. 
Yo  amo  en  fin ,  Flérida  mia ; 
Vengada  estás  de  mi  ofensa. 
I  Pluguiera  á  Júpiter  santo. 
Tú  trasformarme  pudieras 
A  mí  en  insensible  planta. 
Que  yo  te  lo  agradeciera! 
Porque  si  supiera  entonces 
Lo  que  es  amor,  mas  quisiera 
Verte  enamorada  y  viva, 
Que  no  enamorada  y  muerta. 
Enamorada  en  efecto 
Llego,  y  pues  tú  á  saber  llegas. 
Qué  es  amor,  de  tí  pretendo 
Ayudar  una  cautela; 
Y'^  es ,  que  para  poder  yo 
Hablar  con  él,  sin  que  él  sepa 
Que  soy  yo  la  que  le  habla. 
Tú  con  ruegos  y  finezas 
Le  has  de  enamorar  de  dia, 

Y  diciéndole  que  venga 
De  noche  á  hablarte,  estaré 
Yo  con  tu  nombre  encubierta. 


[oparlt. 
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Donde  mi  altivez,  mi  honor. 
Mi  vanidad,  mi  soberbia. 
Mi  respeto,  mi  decoro 

No  se  rindan,  y 

Fler,  Oye,  espera. 

Que  quieres  hacer  en  mi 
Dos  costosas  experiencias. 
Yo  amo  á  Lísidas,  y  t& 
Cruel,  señora,  me  ordenas, 
Que  disimule  el  amarle; 
Yo  no  amo  á  Ulíses,  é  intentas, 
Que  finja  amarle.    ¿Pues  cómo, 
A  dos  afectos  atenta. 
Quieres,  que  olvide  á  quien  quiero, 

Y  que  á  quien  olvido  quiera? 
Damas  tienes  con  quien  hoy 
Partir  los  afectos  puedas; 

A  una  alma  basta  un  cuidado. 
Cire.    Y  aun  la  misma  causa  es  esa; 
Yo  sé,  que  quien  llega  á  estar 
Enamorada,  no  deja 
Lugar  para  otro  cuidado 
En  el  alma:  luego  acierta 
Quien  á  ella  el  suyo  le  fia. 
Porque  no  peligra  en  ella 
El  nesgo  de  enamorarse. 
Pues  ya  lo  está;  de  manera. 
Que  tú  no  me  darás  zelos, 

Y  otra  sí,  cuando  te  vea 
Con  Ulíses;  pues  tu  amor 
Sanea  la  contingencia. 

Esto  ha  de  ser  en  efecto.  — 

¿Mas  qué  ruido  es  ese? 
Fler,  Llegan 

Dos  criados  aqui,  y  traen 

Sin  duda  alguna  pendencia. 
dre.    Retírate ;  que  no  quiero, 

Que  á  todas  horas  me  vean, 

Y  escuchemos  desde  aqui 

Lo  que  tratan  en  mi  ausencia.         [Retírame, 

SaU  Lbbrbl^  Clarín. 

Lebr.  Digo,  que  es  la  mayor  vida. 

Que  tuve  en  mi  vida ,  aquesta. 
CZar.   Eso  dices? 
Lthr.  Esto  digo; 

Y  que  en  el  mundo  no  hay  tierra 
Como  Trinacría,  y  que  Circe 
Es  un  ángel  en  belleza 

Y  condición. 
dar.  Estás  loco? 
Le6f.  Dime,  ¿ella  no  nos  hospeda 

Como  á  unos  reyes? 
CZar.  Es  cierto; 

Mas  mucho  mejor  nos  fuera. 

Que  en  sus  palacios,  estar 

En  un  bodegón  de  Grecia. 
Lthr,  ¿No  comemos  lindamente? 
Ciar*    No;  que  no  hay  comida  buena 

Adonde  no  doy  bocado. 

Que  no  piense,  que  me  deja 

Hecho  un  cochino. 
Le6r.  No  es  eso 

Tan  malo  como  tá  piensas ; 

Que  yo  lo  fui,  y  no  me  hallaba 

Mal  con  serlo;  de  manera. 

Que  á  cuantos  cochinos  hay 

Sin  aliño  y  sin  limpieza. 

Disculpo,  porque  se  ahoitan 

De  muchas  impertinencias. 

Y  al  caso,  ¿dónde  hallarás 

Una  cama  tan  compuesta? 
Ctdr.   No  está  el  descanso  en  la  cama; 

Ni  hay  picaro,  que  no  dnerma 


Sin  penas  en  un  pajar 

Mejor,  que  un  señor  con  ellas 

En  una  cama  dorada. 
Lebr.   ¿Dónde  estos  jardines  vieras? 
CZar.   ¿Para  qué  quiero  jardines? 
Le6f.  Cogite:  ¿dónde  tuvieras 

Dos  mozas  de  tan  buen  aire. 

Como  son  Libia  y  Astrea? 
doTm  Daréme  por  concluido 

En  tocándome  esa  tecla; 

Pero  no  confesaré. 

Que  Circe  no  es  una  fiera. 

Nigromante,  encantadora, 

Energúmena,  hechicera, 

Súcubía,  incuba;  y  en  fin 

Es,  por  acabar  el  tema. 

Con  los  demonios  demonia. 

Como  con  los  duendes  duenda. 
Dre.    No  puedo  sufrir  ya  mas    {aparte  á  Fler. 

El  escuchar  mis  ofensas. 
Fler,    No  te  des  por  entendida. 
Oar.  Y  es  Circe 

Sale  CiRCB. 

dre.  Qué  es? 

Ciar.  Una  Reina; 

Y  á  quien  dijere  otra  cosa. 
Le  daré,  porque  no  mienta. 
Dos  mil  palos,  como  uno.  — 

Y  á  ti,  porque  no  te  atrevas    [á  LebreL 
Á  hablar  mal  de  las  señoras 

Doñas  Circes  en  su  ausencia. 

Yo  te  haré 

Le6r.  ¿Pues  quién  hablaba 

Mal,  sino  tú? 
CZar.  Buena  es  esa; 

¿Á  mi  por  los  filos? 
Cire.  Basta. 

Lehr,  Yo...... 

Cure,  Bien  está. 

Ciar.  El  cielo  quiera,    [opart«. 

Que  no  oyese  lo  demás. 
liéhr,  \  Que  tan  gran  mentira  creas ! 
dre.    Yo  sé  bien  lo  que  es  verdad. 

Vos  os  salid  allá  fuera; 

Que  yo  haré,  que  mi  castigo 

Hoy  escarmiente  la  lengua. 

Que  habló  mal  de  mi. 
CZar.  Y  será 

Muy  justo. 
Lehr,  Que  esto  suceda  I  [Vte. 

dre,    k  ti,  en  pago  de  que  asi 

Hoy  mis  acciones  defiendas. 

Te  quiero  dar  un  tesoro. 

Con  que  á  Grecia  rico  vuelvas. 

De  ese  monte  en  lo  intrincado 

Llamarás  con  voces  fieras 

Tres  veces  á  Brutamente; 

Que  él  te  dará  la  respuesta. 

BAil  veces  tus  plantas  beso; 

Que  bien  tu  gran  valor  maestras. 

A  toda  ley,  hablar  bien. 

¡Que  haya  hombres  de  mala  lengua!     [rsK. 

¿Cómo  castigas,  señora, 

Al  que  te  duende,  y  premias 
Al  que  te  ofende? 

Á  su  tiempo 
Verás  el  premio  que  llera. 

Sale  AsTRBA. 

UUses  desde  su  cuarto 
Al  tuyo  pasa. 

A^ui  empien 
Del  amor  y  la  altivez 


CZar. 


FUr. 


Cire, 


ji$tr, 
dre. 
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La  mas  cautelosa  guerra, 

Pues  no  he  de  dar  por  vencida 

La  que  quiero  que  se  Tenza. 


UUt, 


are. 


Ar$, 


mu. 


Grc. 


Utii. 


Ore. 


un», 

Ctrc. 

[Fon 

§e 

Fter. 


Salen  U  L  ( s  B  s  ^  compañeros. 

Temeroso  Tengo,  ay  triste!     [aporte. 
Á  ver  á  Circe,  si  es  fuerza 
Que  como  sabia  la  admire, 

Y  la  admire  como  bella. 
¡Quién  no  se  hubiera  fiado 
Tanto  de  si !  ¡  quién  no  hubiera 
Hecho  cautela  el  quedarse  I 
Pues  ya  contra  su  cautela 
Es  imposible  olvidarla, 

Y  es  imposible  quererla. 
En  este  hermoso  jardin. 
Adonde  la  primavera 
Llamó  las  flores  á  cortes. 
Para  jurar  por  su  reina 
Á  la  rosa,  que  teñida 
En  sangre  de  Venus  bella 
Púrpura  viste  real. 
Generoso  honor  de  Grecia, 
En  tanto  que  de  una  caza 
Boreal  el  término  llega. 
Que  será  luego  que  el  sol 
Vaya  perdiendo  la  fuerza. 
Con  músicas  y  festines 
Te  espero,  porque  la  ausenda, 

Y  memorias  de  tu  patria 
Entretenido  diviertas. 
Bellísima  Circe,  en  quien 
Por  lo  hermosa  y  lo  discreta, 
Ó  está  de  mas  el  ingenio, 
Ó  está  de  mas  la  belleza. 
No  es  menester,  que  mi  vida 
Tantas  lisonjas  te  deba, 
Para  que  rendido  siempre 
A  tus  plantas  la  agradezca; 
Que  el  merecer  adorar 
Ta  hermosura 

A^arda,  espera; 
Que  este  cortes  cumplimiento 
No  quiero,  UHses,  que  sea 
Carta  de  favor,  con  que 
Á  mi  respeto  te  atrevas; 
Que  uoa  cosa  es  hospedarte, 
Agradecida  á  tus  prendas, 

Y  otra  es  escucharte  amores. 
Ni  yo ,  Circe ,  me  atreviera 
A  decirlos;  que  una  cosa 
Es  cortesana  fineza, 

Y  otra  fineza  amorosa. 

í  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera  I  —     [aporte. 
En  esta  tejida  alfombra. 
Que  de  colores  diversas 
Labró  el  Abril,  á  quien  sirve 
De  dosel  la  copa  amena 
De  un  laurel,  al  sol  hagamos 
Apacible  resistencia. 
Vayan  tomando  lugares 
Todos,  y  tú  aqui  te  sienta. 
Temo  enojarte  otra  vez. 
Fiérida,  á  entablar  empieza    [ojportt  d 
Lo  que  has  de  fingir. 

temando  lugares  la»  damoé  y  loa  galonea ,  y  Ult- 
a  «e  oaienta  en  medio  de  Circe  y  Plérida       \Ar9, 

Aqui  [aparte  d  Uliaea. 
Me  siento,  porque  quisiera 
Daros  á  entender,  Ülises, 
Lo  que  me  debéis. 

¿Qué  llegan    [aporte. 
A  ver  mis  ojos?  ay  cielos! 
¿Fiérida  al  Udo  se  sienta 


De  mises,  y  con  él  habla? 
] Denme  los  cielos  paciencia! 
jint*     ¡Infelices  de  nosotros,     [aparte. 
Si  á  estas  lisonjas  se  entrega 
Ulíses!  pues  tarde,  ó  nunca 
Daremos  la  vuelta  á  Grecia. 
3íttt¿ea.   Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento, 
Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 


[Fose. 


jP/er. 


Sale   Arsidás. 

Si  para  ver  sus  desdichas    [d  Circe. 
Siempre  ha  tenido  licencia 
Un  triste,  porque  el  pesar 
Á  nadie  cerró  tas  puertas. 
No  te  admires,  que  la  tome 
Yo ,  y  que  á  tus  jardines  venga. 
Pues  he  de  mirar  mis  zelos, 
A  mirarlos  de  mas  cerca. 

Gire.    Yo  no  doy  satisfacciones; 
Pero  huélgome  que  seas 
Testigo  de  esto,  porque. 
Sin  que  yo  las  dé,  las  tengas. 

Ar$,     Pues  siendo  asi,  y  que  ya  Ulíses 
Está  á  la  mano  derecha. 
Como  escogido,  yo  tomo. 
Como  dejado,  la  izquierda. 

Grc.    Pues  habernos  de  pasar 

Aqui  el  ardor  de  la  siesta. 
Porque  una  aguda  cuestión 
Mas  á  todos  entretenga. 
Haz,  I>lérida,  una  pregunta, 

Y  cada  uno  la  defienda. 
JFIer,    Diré  lo  que  á  mi  me  pasa,    [aporte. 

Porque  LisidaB  lo  entienda.  — 
Danteo  ama  á  Lisis  bella, 

Y  lAsÍB  manda  á  Danteo 
Disimular  su  deseo; 
Silvio  olvida  á  Clori,  y  ella 
Manda,  que  finja  querella; 
Danteo,  amando,  ha  de  callar; 
Silvio,  no  amando,  mostrar 
Que  ama:  siendo  esto  forzoso, 
¿Cuál  es  mas  dificultoso, 
Fingir,  ó  disbnular? 

UU$.    Disimular  el  que  amó. 
Lo  mas  difícil  ha  sido. 
Fingir  el  que  no  ha  querido. 
Mas  difícil  juzgo  yo. 
Esta  opinión  me  agradó. 
Yo  estotra  pienso  seguir. 

Clor.    ¿Quién  disimula  el  sentir? 

Li9.      ¿Y  quién  fingirá  el  amar? 

Lehr.   Lo  mas  es  disimular. 

Ara.     Lo  menos  es  el  fingir. 

UUt,    El  hombre,  que  enamorado 

Está,  (quien  lo  está  no  i^ora. 
Que  esto  es  asi)  á  cualquier  hora 
Trae  consigo  su  cuidado; 
El  que  finge  no;  olvidado 
Puede  estar,  hasta  llegar 
De  fingir  tiempo  y  lugar; 
Luego  ,  si  su  afecto  es  juez. 
Uno  siempre,  otro  tal  vez. 
Mas  cuesta  el  disimular. 
La  misma  razón  ha  sido 
La  que  me  da  la  victoria. 
Consigo  trae  su  memoria 
Quien  ama;  quien  finge,  oKido: 
Luego  el  que  ama  no  ha  podido 
Olvidarse  de  sentir; 
Quien  finge  si,  pues  ha  de  ir 
Tras  la  ocasión  que  se  pierde, 


An, 

Cos. 
Arq. 
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8iii  que  nadie  se  lo  acuerde: 

Lueffo  mas  cuesta  el  fingir, 
C/7m.    Ei  fingir  se  trae  consigo 

Un  cuidado  también;  pues 

Batalla  es  fingir;  mas  es 

Batalla  sin  enemigo; 

La  del  que  ama  no;  testigo 

Es  uno,  y  otro  pesar: 

Este  tiene  que  triunfar 

De  muchos  afectos  ciego. 

Aquel  de  uno  solo:  luego 

Mas  es  el  disimular. 
Ars*     Mayores  afectos  miente, 

Que  el  (|ue  siente  un  mal  cruel,- 

Y  le  disunula,  aquel 

Que  le  dice,  y  no  le  siente. 
Pruébase  esto  claramente, 
Si  un  representante  á  oir 
Vamos,  porque  persuadir 
Nos  hace  entonces,  que  amd, 

Y  un  enamorado  no: 
Luego  mas  es  el  fingir. 

Ulis.    Yo  siento  esto. 

An,  Estotro  yo. 

[Meten  mano  d  la  eepada. 
Circ.    Qué  es  esto?  ¿pues  como  asi 

Habláis  delante  de  mi? 

Duelos  del  ingenio  no 

El  acero  los  lidió: 

Y  asi,  para  que  salgamos 

De  la  cuestión  en  que  estamos. 
Desde  el  empuñado  acero 
Hoy  á  la  experiencia,  quiero. 
Que  la  duda  remitamos. 
Ulises  no  ama,  y  defiende. 
Que  es  mas  zelar  un  ardor; 
Arsidas  ama  en  rigor, 

Y  que  es  mas  fingirle  entiende'; 

Y  asi  mi  ingenio  pretende 
La  cuestión  averiguar: 

Los  dos  la  habéis  de  mostrar 
Hoy  conmigo;  y  sin  reñir. 
Tú,  Ulises,  has  de  fingir. 
Tú,  Arsidas,  disimular. 

Y  el  que  en  la  experiencia  hiciere 
Primera  demostración, 

Por  premio  de  la  cuestión 
Una  rica  joya  espere. 
An,     Mi  amor  aceptar  no  quiere 
El  partido,  pues  la  llama 
Ha  de  ocultar  que  le  infiama; 

Y  Ulises  no  ha  de  fingir. 
Pues  nada  finge  en  decir 
Que  te  ama,  si  te  ama. 

Circ.    Sospechas  son  de  tus  zelos, 

Y  esto  ha  de  ser. 

UUan  Desde  aqui 

Finjo  ser  tu  amante. 
Circ.  Asi    [aparte. 

Abran  camino  los  cielos. 

Para  explicar  mis  desvelos. 
An,     Yo  disimulo,  que  no 

Te  quiero,  pues  me  obligó 

Tu  precepto. 
Circ.  Desta  suerte 

Al  uno  y  al  otro  advierte 

Mi  amor  lo  que  deseó. 
Flcr.    Si  le  das  á  cada  uno     [aparte  d  Circe. 

Un  cuidado,   ¿cómo,  ay  Dios! 

Quieres,  que  yo  tenga  dos? 

Pues  en  mal  tan  importuno 

Son  muchos  cuidados  uno.  ^ 

CirVc.    ¿Si  ambos  los  has  de  tener. 

Quien  te  metió,  di,  en  saber 


I 


An. 


[QtUere  <r«e. 


Ulis. 


Ctrc. 
Uli$. 


Circ. 
An^ 

Circ. 


[Fa^e. 


Fler. 
UUs. 
Fler. 


UU». 


Fler. 


Cual  de  los  dos  en  rigor 
Era  cuidado  mayor, 
Pues  no  hablas  de  escoger? 
Circe  se  va  ingrata  y  bella, 

Y  aunque  su  ausencia  sentí. 
No  la  seguiré;  que  asi 
Disimularé  el  querella. 
Circe  se  ausenta,  tras  ella 
Iré,  aunque  mi  mal  infiero. 
Por  mostrarla  que  la  quiero. 
¿Dónde,  Ulises,  vas? 

Tras  tí 
Que  eres  el  sol,  de  quien  fui 
Gbrasol;  vida  no  espero, 
Ausente  tu  rosicler; 

Y  asi  tus  reflejos  sigo. 
Arsidas,  ven  tú  conmigo. 
Tengo  otra  cosa  que  hacer. 
Perdona,  no  puede  ser. 
Bien  á  los  dos  considero     [aparte. 
En  el  combate  primero. 

¡O  si, este  amor,  si  este  olvido. 
Uno  no  fuera  fingido, 

Y  otro  fuera  verdadero! 

[Faiue  todoe ,   y  Flérida  detiene   d  VI i « e • 
Oye ,  Ulises ! 

Qué  me  quieres? 
Estoy  tan  agradecida 
X  la  deuda  de  mi  vida. 
Que  hasta  decirte,  que  eres 
Quien  hoy  en  ella  prefieres 
Sus  sentidos,  no  tendré 
Sosiego  en  ellos;  porque 
Es  el  agradecimiento 
El  mas  preciso  argumento 
Para  probar  una  fe. 
De  tus  penas  obligado. 
Decir  puedo,  v  afligido. 
Que  antes  de  haberlas  sabido, 
Ya  me  habian  lastimado. 
No  debes  á  mi  cuidado 
Lo  que  por  tí  no  hice  alli. 
Cuando  á  la  luz  te  volví; 
Porque  tú  no  tienes,  no. 
Que  agradecer  lo  que  yo 
No  supe  que  hacia  por  tí. 
Ahora  sí  que  debieras 
Mi  deseo  agradecer. 
Pues  almas  quisiera  ser. 
Para  que  tú  las  tuvieras. 
Aunque  acciones  lisonjeras. 
Agradezca  su  trofeo 
Con  mis  brazos  mi  deseo.  — 
Yo  misma  de  mí  me  admiro. 


{Ahrdjuae. 
[aparte. 


Al  ir 

Lis. 

Circ. 
U$. 

Ore. 

LU. 

Circ. 
Lis. 


Fler. 


á  darse  los  tríaos  salen  por  dos  puertas 
Circe  y   Lísidas. 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro? 

[Cada  1M0  aparte. 
¿Qué  es  esto,  dioses,   que  veo? 
El  Griego  Ulises  es  quien 
Darme  vida  y  muerte  espera. 
Bien  que  fingiese  quisiera. 
No  que  fingiese  tan  bien. 
Muerte  mb  zelos  me  den. 
¿Mas  de  qué  debo  quejarme? 
LA  vida  intenta  quitarme. 
Que  me  ha  dado  Ulises,  cielos! 
Porque  darme  vida  y  zelos. 
No  deja  de  ser  matarme. 
Estaré,  como  te  digo,    [d  Ulises. 
De  noche  en  ese  jardin, 
Que  cae  sobre  el  mar,  á  fin 
De  que  él  solo  sea  testigo 
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Del  afecto  á  qae  me  obligo. 
ÜU$,    Flérida,  no  ea  grosería 

Que  responda  la  voz  mía. 

Que  no  te  ha  de  obedecer; 

Pues  es  mas  desaire  ser 

Amada  por  cortesía. 

Yo  he  de  fingir  ser  amante 

De  Circe,  y  no  lo  fingiera, 

8¡  otro  favor  admitiera 

Tan  poco  firme  y  constante. 

No  el  desengaño  te  espante; 

Que  aunque  de  mi  pensamiento 

Otro  haya  sido  el  intento, 

Cesó;  que  en  el  mal  que  sigo, 

Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Fler,    No  pudiera  responder 

Mas  á  mi  contento  nada; 

Pues  de  verme  despreciada. 

Soy  la  primera  muger, 

Que  gusto  llegó  á  tener. 
Ui.     Qué  espero?    Mas  ay  de  mí!    [aparte. 

Que  está  Circe  ingrata  alli. 

Ocasión  esperaré 

De  quejarme,  si  podré. 
Fler.    ¿Aqui  estás,  señora? 
Ore.  Sí. 

Fkr,    ¿Luego  ya  bien  entablado 

Lo  que  me  has  mandado  habrás 

Visto? 
Círv.  Sí,  Florida,  y  mas 

De  lo  que  te  habia  mandado. 
Fler,    fincarecí  mi  cuidado 

Con  afecto,  ay  de  mi!  cuanto 

Supe. 
Ctrc.  Deja  afecto  tanto, 

Flérída,  que  amando  muero; 

Y  bien  que  lo  finjas  quiero. 
Mas  no  que  lo  finjas  tanto. 
Demás,  que  si  en  los  primeros 
Lances  pierdo  los  sentidos. 
No  quiero  zelos  fingidos, 
Que  sepan  á  verdaderos. 
Tos  afectos  lisonjeros 
Cesen,  pues  que  su  castigo 
Fingido  fue  tal  conmigo. 
Que  no  digo  su  tormento; 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

Fkr,    ¿Quién  mas  necio  extremo  vio? 

¿Hay  mas  penas,  que  por  mí 

Pasen  este  instante? 
¿».  Sí ; 

Que  aon  ahora  falto  yo. 

No,  Flérida  hermosa,  no 

Porque  á  quejarme  me  obligo. 

Porque  para  mi  castigo, 

Que  esto  hable,  que  esto  vea. 

No  quiero  mas  de  que  sea 

Solo  el  silencio  testigo. 
FUr,    Lísidas,  si  has  escuchado 

Lo  que  á  Uiíses  dije  aquí. 

También  lo  que  Circe  á  mí 

Es  fuerza  qife  hayas  notado. 

No  lince  para  el  cuidado, 

Y  ciego  para  el  contento 
Estés;   que  este  fingimiento, 
Si  fue  cansa  de  mi  engaño. 
También,  también  desengaño 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

¡*i'     De  un  triste  el  rigor  es  tal. 
Que,  aunque  mal  y  bien  estén 
Iguales  ,^  duda  del  bien 
Kl  crédito  que  da  al  mal. 


Uno  j  otro  en  mí  es  mortal ; 
Y  asi,  al  bien  y  al  mal  atento, 
Flérida,  ausentarme  intento 
De  aqueste  monte  cruel. 
Que  con  ser  tan  grande,  en  él 


Fíer. 


[FMe. 


Aun  no  cabe  lo  que  siento. 
Oye,  escucha!  —  Mas  ay  cielos! 
¿Con  qué  podrán  mis  enojos 
Detenerle,  si  los  ojos 
No  pueden,   aue  en  sus  desvelos 
Remoras  son  ae  los  zelos? 
En  vano,  ay  de  mí!  le  sigo; 
No  á  explicar  mi  mal  me  obligo. 
Pues  que  no  cabe,  no  ignoro. 
Aun  nada  de  lo  que  lloro. 
En  todo  lo  que  no  digo. 


[FMe. 


[Vate. 


Brut. 
Ciar. 

Brut. 


Ciar. 


[rote. 


Sale  Clarín. 

Ciar.    Engañada  Circe  bella, 

fQue  en  efecto  las  mugeres, 

Que  saben  mas  en  el  mundo. 

Se  engañan  mas  fácilmente) 

Agradecida  me  dijo. 

Que  á  este  monte  me  viniese, 

Y  que  en  hallándome  solo, 

A  Brotamonte  le  diese 

Voces,  que  al  instante  el  tal 

Brutamonte,  sea  quien  fuere. 

Me  traerla  un  gran  tesoro. 

Solo  estoy,  ya  no  hay  que  espere. 

Brutamonte!  —  No  responde; 

Brutamonte!  —  No  me  entiende; 

A  tres  irá  la  vencida: 

Brutamonte! 

Sale  Beutámontb  gigante. 

Qué  me  quieres? 
Nada,  si  fuere  posible, 
E!s  cuanto  puedo  quererte. 
Ya  me  has  llamado,  y  ya  sé 
A  lo  que  vengo;  que  es  este 
Recado  que  traigo. 

¿Y  no 
La  señora  Circe  tiene 
Otros  pagecicos  mas 
Mañeros,  que  le  trajesen? 
Porque  para  mí  bastara 
Menor  seis  varas,  ó  siete. 

Brut.  De  mí  se  sirve,   que  soy 
De  Cíclopes  descendiente. 
Por  mas  magostad,  y  espero. 
Antes  que  de  aqui  se  ausenten 
Los  Griegos,  vengar  en  todos 
De  Polifemo  la  muerte. 

[Saca  en  una  arca  do§  animalee. 

Ciar.    Poco  hay  que  vengar  en  mí; 
Que  yo  no  le  toqué ,  y  siempre 
Le  tuve,  viven  los  cielos! 
Tanto  miedo  como  este; 
Que  otro  hipérbole  no  sé. 
Con  que  mas  encarecerle. 

Brut*  Toma  esta  caja,  que  traigo 
Para  tí. 

Ciar.  Bien. 

Brut.  Y  a^dece 

A  Circe,  que  su  obediencia 
Atadas  mis  manos  tiene. 
Para  que  no  te  arrebate 
De  un  brazo,  y  contigo  diese 
De  esotra  parte  del  mar. 

Ciar.  Lindo  saque  fuera  ese; 

Pero,  aunque  hiciera  buen  bote» 
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^  Quién  de  allá  habla  de  volyerme? 
BrvJi,   Y  81  esto  no  hiciera,  hiciera 

Otra  cosa. 
dar.  Cuál? 

Brut.  Comerte 

De  un  bocado. 
Ciar.  Y  aun  no  hubiera 

Harto  para  untar  un  diente. 
BruU   \0  llegue  el  dia  en  que  tenga 

Esta  licencia! 
Ciar.  ¡O  no  llegue 

Nunca,  sino  despeado 

En  el  camino  se  quede! 
Brul.   Toma  la  caja,   y  en  ella 

Hallarás  mas  que  quisieres. 
Ciar.    Un  modo  de  despedirte 

Quisiera  hallar  solamente. 
Brtft.  Pues  yo  me  yoy. 
Ciar.  Haces  bien.  — 

¡Qué  gigantes  tan  corteses    [aparte. 

En  esta  tierra  se  usan. 

Que  poquito  se  detienen 

En  conversaciones  donde 

Estorban! 
Brut.  Y  cuantas  veces 

Me  nombrares 

dar.  Qué? 

Brtit.  Vendré 

Á  estos  países  á  verte. 
Ciar.    Yo  le  ahorraré  ese  trabajo 

Cuantas  veces  yo  pudiere.  — 

Fuese?    Parece  que  sí, 

Aunque  aqui  no  lo  parece. 

¿Pero  de  qué  tengo  miedo. 

Si  es  humilde  y  obediente. 

Un  novicio  de  gigantes? 

Y  pues  el  tesoro  viene, 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Tráigale  quien  le  trajere. 
¡Alto  pues,  abro  la  caja! 
Que  la  llave  en  ella  tiene. 
¿Quién  duda,  que  habrá  diamantes 
Como  el  puño,  como  nueces 
Perlas,  y  como  las  boUs 

De  los  bolos  los  claveques? 

Abre  la  caja  y  y  sale  una  Dueña, 

Mas,  cielos!  qué  miro? 
Dueñ.  Miras 

A  una  misera  sirviente. 
Que  para  servir  de  escucha, 

Y  parlar  cuanto  dijeres  ' 
De  Circe,  me  manda  que  ande 
Contigo  acechando  siempre. 

Por  eso  en  trage  de  dueña 

Me  envia,  para  que  aceche. 
Clor.    ¡Lindo  tesoro  de  chismes 

En  la  tal  arca  me  viene! 

¿Yo  dueña  tras  un  gigante? 

Aqui  falta  solamente. 

Para  que  el  triunfígurato 

De  caballeros  noveles 

Esté  cabal,  un  enano. 
Dueñ,  Pues  no  faltará,  si  es  ese 

El  defecto.  —  Brunelillo! 

Sal  al  punto. 

Sale  un  Enano, 

Enaiu  ¿Qué  me  quieres, 

Dona  Bríanda? 
Ciar,  ¿De  dónda 

Sales,  átomo  viviente? 
Enan,  De  mi  casa,  que  lo  es 

Esta  caja,  donde  siempre 


[F«e. 


Acuestas  me  has  de  traer. 
CZar«   ¿Pues  cómo  aqui  caber  pueden 

Un  enano  y  una  dueña. 

Si  cualquiera  de  ellos  suele 

No  caber  en  todo  el  mundo? 
Dueñ,  Brunelillo,  gente  viene, 

Y  no  es  justo  que  nos  vean.  — 
Oye,  dóblenos,  y  cierre 

La  caja. 
Enan,  Circe  lo  manda, 

Que  siempre  al  hombro  nos  lleve, 

Y  lo  que  dijere  oigamos. 
Dueñ,  Y  aun  mas  de  lo  que  dijere. 

[Métenae  en  ia  eq/a  Jf  cierran. 
Ciar.    ¿Señores,  qué  es  lo  que  pasa 
Por  mí?  qué  tesoro  es  este? 
Vive  Júpiter!  que  juntos 
A  su  cascara  se  vuelven. 
Aqui  hay  trampa,  vive  Dios! 
Mas  no ,  en  la  caja  no  tienen 
Por  donde  haberse  salido. 
¿Qué  haré  en  confusión  tan  fuerte? 
Si  de  Circe  no  obedezco 
El  castigo  que  me  ofrece, 
Otro  mayor  me  dará. 
Si  es  que  otro  ser  mayor  puede, 
Llevarle  la  caja.    Pues 
Ahora  veo  claramente. 
Por  qué  el  gigante  la  trajo, 

Y  los  animales  fuertes; 
Porque  cosa  tan  pesada. 
Como  una  dueña,  no  puede 
Sufrirla,  sino  un  gigante 

Y  dos  bestias  solamente.  — 
¿Quién  compra  dueñas  y  enanos. 
Como  peines  y  alfileres? 

Sale  Lbbrbl. 

Lebr,   ¡Que  tal  pensase  de  mí 

Circe,  y  que  á  Clarín  creyese! 

Huyendo  vengo  á  este  monte. 

Donde  á  los  dioses  pluguiese. 

Que  al  castigo,  que  me  espera. 

Hallase  donde  esconderme. 

Pondré,  que  aquesta  es  la  hora, 

Que  está  trazando  de  hacerme 

Sabandija  destos  montes. 

Gusarapo  destas  fuentes. 

Este  es  Clarín,  y  aqui  del 

Será  razón  que  me  vengue.  — 

Huélgome  de  haberte  hallado, 

Clarin. 
Ciar.  Por  mas  que  te  huelgues. 

No  tanto  como  me  pesa. 
Lehr,   Que  vengo  á  darte  la  muerte. 
Ciar,    Yo  vengo  á  darte  la  vida. 
Le6r.   De  qué  suerte? 
Ciar,  Desta  suerte: 

Circe,  obligada  de  mi, 

En  esta  caja  me  ofrece 

Un  tesoro,  y  yo  con  él 

Pretendo  satisfacerte; 

Porque  si  del  bien  hablar 

El  premio.  Lebrel,  es  este. 

Con  dártele  á  ti,  tendrás 

El  premio,  que  tú  mereces. 

¿Puedes  obligarme  á  mas 

De  que  todo  te  lo  entregue? 

Toma  la  caja. 
Lehr.  No  auiero, 

Que  todo  á  dármelo  llegues. 

Sino,   pues  me  desenojas, 

Que  partamos  igualmente. 
Ciar.    Pues  llevaráste  la  dueña, 
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Y  JO  el  enano. 
Mr.  ¿Qn^  quieres 

Decir  en  eso? 
Ciar.  No  aé. 

Tú  lo  Terás,  si  la  abrieres. 
\P9n9  I9  caja  en  otra  parte ,  y  d^ela  Lebrei. 
I  Lcbr,   Ponía  aqui.     Ya  abierta  está. 
¡Qué  joyas  tan  excelentes! 
Ciar,    Son  muy  excelentes  joyas 

Para  el  diablo,   que  las  lleye. 

[Saca  Lebrei  todo  lo  fue  dice. 
ÍAhr.  Aquesta  cadena  escojo, 

Y  esta  para  tí  se  quede. 

Ciar.    Ca qué? 

¿e6r.  Cadena;  y  ahora 

De  diamantes  este  Fénix 

Para  mí ,  y  esta  Sirena, 

Toda  de  esmeraldas  'verdes, 

Te  dejo. 
Ciar,  ¡Viven  los  cielos. 

Que  es  imposible,  que  hubiese 

Diamantes  donde  huDo  dueñas! 
Le6r.   Yo  no  quiero  parecerte 

Codicioso,  esto  me  basta. 

Lo  demás  es  bien  te  deje.  — 

¿Quién  no  se  desenojara    [aparte. 

Con  tesoro  como  este? 

A  buscar  á  Ldbia  voy, 

Y  á  darla  cuanto  quisiere.  [Vaee. 
Ciar.    O  yo  estoy  borracho,  ó  yo 

Sueno  cosas  diferentes, 
O  he  perdido  mi  juicio, 
ó  tengo  un  grande  accidente, 
O  de  Circe  he  hablado  mal. 
¡Que  joyas  hallar  pudiese 
Donde  yo  dueñas  y  enanos! 
Mas  yo  las  vi  claramente, 

Y  supuesto  que  las  hay. 
Tomaré  Uls  que  pudiere. 

Side  la  Dueña  no  mas  del  medio  cuerpo. 

Duen.  Señor,  diga  á  Brunelillo 

Yuesa  merced,  que  me  deje 
Hacer  mi  labor. 

Sale  el  Enano, 

fiuns.  Señor, 

Digala  usted,  que  no  llegue 

Á  lamerme  la  merienda. 
DutrL  Tú  mientes. 
Enan.  Tú  eres  quien  miente. 

[Aporr4anae  y  húndenee, 
CUnr.  ¿Qué  es  lo  oue  pasa  por  mi? 

I  Valedme ,  dioses ,  valedme ! 

¿Esto  trajo  Brutamente? 


Bfíit,    Piezas;  y  si  le  sucede 

Llamarme  otra  yez 

Ciar,  No  hará. 

Brut,   Por  Júpiter!  que  le  eche 

Tan  alto  de  un  puntapié. 

Que  cuando  á  los  cielos  llegue. 

Ya  llegue  muerto  de  hambre; 

Y  vuelva,  si  acaso  vuelve. 

De  los  pájaros  comido. 
dar.    ¡Puntapié  bien  excelente! 

¿Dónde  le  hacen  puntapiés? 

No  sé,  vive  Dios!  que  hacerme 

Entre  los  tres  enemigos 

Del  cuerpo. 

Salen  Astrba,  Libia  y  Lebrel. 

Lehr,  Un  instante  breve 

Habrá,  que  le  dejé  aqui 

Con  las  joyas. 
Astr,  Tiempo  es  este 

De  buscarle,  que  está  rico. 

Ven,  Libia,  conmigo  á  verle. 
Lib,     Aqui  está.  —  Clarin,  qué  hay? 
Le6r.  De  qué  suspiras? 
Aitr.  Qué  tienes? 

Ciar.    Tengo  dueña,  tengo  enano, 

Y  tengo  gigante. 
Atir,  Vuelve, 

Y  dinos,  qué  es  eso? 
Ciar.  ^  Es 

La  dueña,  que  me  atormente, 
El  enano,  que  me  valga, 

Y  el  gigante,   que  me  lleve. 
Astr,    Estás  loco? 

Ciar,  Á  Dios  pluguiera! 

Aiír.    ¿Qué  modo  de  hablarme  es  ese? 

De  otra  manera  Lebrel 

Á  Libia  habla,  adora  y  quiere; 

Pues  una  joya  la  ha  dado, 

Y  tú  ninguna  me  ofreces 
De  tantas. 

CZor.  Déjame,  Astrea, 

Y  no  de  joyas  me  tientes. 
Que  me  harás  desesperar, 
Si  á  hablar  mas  en  eso  vuelves. 

Focet.  [dentro]  Por  acá,  por  acá! 


IVaee, 


Sale  Brutahontb. 

Brut.   Qué  me  mandas?    * 
Ciar,  ¡Qué  obediente 

Es  toda  aquesta  fainilia! 
¡Con  la  presteza  que  vienen 
En  llamándolos!  —  Señor 
Brutamente,  á  quien  prospere 
Júpiter  con  la  salud. 
Que  su  gigantez  merece, 
Yo  he  visto  la  caja,  v  yo 
Le  ruego,  que  se  la  fleve. 
Quédese  para  señores 
Esto  de  trastos  vivientes; 
Que  no  he  menester  alhajas. 
Que  coman,  y  no  aprovechen. 

Brui,  ¿Para  eso  se  llama  á  un  hombre 
Como  yo  ?    Estoy  por  hacerle...... 

dar.   Por  deshacerme  dirá. 


CiRCB  dentro, 

Cire.  Sube, 

Remontada  garza,  á  hacerte 

Estrella  viva  de  pluma. 
Attr.    Circe  es  esta,  que  aqui  viene; 

Yo  no  quiero  que  me  vea. 
Lehr,   ¡Á  Júpiter  para  siempre! 

[Fan«0  Libia,  Aetrea  9  Lebrel. 

Sale  Circe. 

Cire.    Por  ver  si  Ulfses  me^  sigue. 
Me  he  perdido  de  mi  gente, 

Y  dejando  á  un  tronco  atado 
Ese  zéfíro  obediente. 

Que  fatigué,  he  de  esperar 
Entre  estos  álamos  verdes.  — 
Quién  está  aqui? 
dar.  Un  mentecato. 

Un  sudo,  un  impertinente. 
Un  necio,  un  loco,  un  menguado, 

Y  un  cuanto  vusted  quuiere. 
Sáqueme,  por  Dios!  de  dueñas. 

De  hombres  largos,  y  hombres  breves» 

Aunque  me  convierta  en  mona. 
Cire.    Yo  lo  haré,  si  eso  pretendes 
Ciar.  No  me  tome  la  palabra 

Tan  presto,  si  le  parece. 
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dar, 
Circ, 

Ciar. 


UU$. 


Grc» 


UUi. 


CSrc. 

mi8. 

Circ. 

Ulit. 

Circ, 
UUs. 
Circ, 
UUs. 
Circ. 
mis. 
Circ. 
Uli$. 
Circ. 


Uti$, 


Y  porque  me  debas  mas 
Que  otros,  que  mi  voz  conyiertey 
Haré,  que  tengas  tu  voz 

Y  tu  entendimiento.    Vete 
De  aqui. 

No  lo  dije  yo 
Por  tanto. 

Un  punto  no  esperes.  ~ 
Hasta  mirarse  á  un  espejo,    [aparte. 
Ya  en  su  forma  no  ha  de  verse. 
Si  es  que  mona  me  has  de  hacer. 
Solo  quiero  merecerte, 
Que  sea  mona  de  lo  caro, 
Mas  que  dormilona,  alegre.  — 
Hombres  monas,  presto  habrá 
Otro  mas  de  vuestra  especie.  [Fate, 

Sale  U Lis  ES. 

Por  mas  que  te  he  seguido. 

Corto  el  aliento  de  ese  bruto  ha  sido. 

Si  bien  con  harto  rastro  te  seguia, 

Pues  llevabas  por  seiias  todo  el  día. 

De  la  caza  cansada, 

A  este  apacible  sitio  retirada 

Me  vine.    Qué  has  volado? 

Un  deseo,  ay  de  mí!  tan  remontado. 

Que  osó  con  alto  vuelo 

Calarse  entre  las  nubes  de  algún  cielo, 

Donde  al  fuego  vecino, 

Con  ligereza  suma. 

Abrasada  la  pluma. 

Subió  deseo,  y  mariposa  vino. 

¿  De  la  caza ,  pregunto ,  qué  has  volado  ? 

En  eÜa  te  respondo,  que  un  cuidado. 

¿Pues  cómo  á  mf  en  sentido 

Equívoco  respondes  atrevido? 

Como  pienso  que  sabes,  que  esta  culpa 

Anticipada  tiene  la  disculpa. 

Ah  sí,  no  me  acordaba 

Yo  estoy  loco,  [aparte. 
De  la  porfía  de  hoy. 

Ni  yo  tampoco,  [aparte. 
Qué  dices? 

Que  por  ella  me  atrevía. 
Por  ella? 

Sí. 

¡  O  mal  haya  la  porfía !  —  [ap. 
Mas  pues  ñngidos  son  esos  extremos. 
Hablemos  en  la  caza  sola. 

Hablemoa. 
Luego  que  tú  te  retiraste  de  una 
Guarnecida  laguna. 
Espejo  de  la  hermosa  primavera, 
Se  remontó  una  garza,  que  altanera 
Tanto  á  los  cielos  sube, 
Que  fue  á  un  tiempo  aqui  pájaro,  alli  nube; 

Y  entre  el  fuego  y  el  viento, 
Arbitro  igual,  (o  válgame  su  aliento!) 
De  suerte  se  interpuso,  que  las  alas 
En  la  diáfana  esfera ,  en  la  suprema, 
Ó  las  hiela,  ó  las  quema. 

Cuando  las  enarbola,  ó  las  abate. 
Tan  á  compás  entre  las  dos  las  bate» 
Que  aqui  elevadas  é  inclinadas  luego, 
Aqui  dan  en  el  aire ,  alli  en  el  fuego. 
Gerogljfíco  era 

La  garza  entre  la  una  y  otra  esfera 
De  alguno,  que  aqui  osado,  alli  cobiardc, 
Se  hiela  á  un  tiempo,  y  arde, 

Y  entre  el  lúre  y  el  fuego  ae  embaraza* 
Circ.    Eso  no  es  de  la  caza. 

UUi.    Es  de  la  pena  mia. 

Que  es  en  parte  también  volatería. 
Cire,    Hubiérame  ofendido. 


ÜUa. 
Circ, 


Ulh. 


Crro. 
UUs. 


Grc. 


UÜ8. 


Cire. 

UUi. 
Circ. 

UUi. 
Circp 
UUi. 
Cire. 
UUi. 
drc. 


Si  no  supiera,  Ulíses,  qne  es  fingido. 

\k  Júpiter  pluguiera!     [aparte. 

\  Pluguiera  al  cielo,  ay  Dios !  que  no  lo  fuera !  [ap, 

Y  pues  que  solo  estás  aqui  conmigo, 
No  finjas,  y  prosigue. 

Ya  prosigo. 
Átomo  ya  la  garza  apenas  era. 
Cuando,  desenhetrada  la  cimera 
Que  el  capirote  enlaza. 
Mi  mano  un  gerifalte  desembraza, 
A  quien,  porque  en  prisión  no  se  presuma. 
La  pluma  le  halagaba  con  la  pluoui, 

Y  él,  como  hambriento  estaba. 
Duro  el  latón  del  cascabel  picaba. 
Apenas  á  la  luz  restituidos 
Se  vieron  otro  y  él,  cuando  atrevidos. 
Cuanta  estación  vacía 
Palestra  es  de  los  átomos  del  día. 
Corren  los  dos  por  páramos  del  viento, 

Y  en  una  y  otra  punta. 
Este  se  aleja,  cuando  aquel  se  Junta; 
Y'  el  bajel  ceniciento 
(Que  bajel  ceniciento  entonces  era 
La  garza,  que  velera 
Los  piélagos  sulcó  de  otro  elemento) 
Librarse  determina  diligente, 
Aunque  navega  sola. 
Hechos  remos  los  pies,  proa  la  frente. 
La  vela  el  ala,  y  el  timón  la  cola. 
Mísera  garza,  dije,  combatida 
De  dos  contrarios,  bien,  bien  de  mi  vida 
Imagen  eres,  pues  sitiar  la  veo 
De  uno  v  otro  deseo. 
Ahora  disculparte  no  has  podido. 
Pues  yerras,  si  es  fingido,  ó  no  es  fingido. 
Sí  puedo;  ser  tu  amante  no  fingiera. 
Si  á  la  primera  vez  te  obedeciera.  — 
A  uno  pues,  y  otro  embate. 
Coge  las  alas,  ó  las  velas  bate, 

Y  poniendo  debajo  de  la  una 
La  cabeza,  se  deja  á  su  fortuna 
Venir  á  pique,  cuando 

Nos  pareció  caer  revoloteando 
Una  encamada  estrella, 

Y  los  dos  gerifaltes  siempre  en  ella. 

Si  ejemplo  eres,  o  tú,  á  mi  pensamiento. 
Sé  también  escarmiento, 

Y  no  me  ofrezcas  esperanza  alguna. 
Si  ha  de  desengañarme  tu  fortuna. 
Aunque  sea  fingido,  todavía 

Es  ya  en  ofensa  mia. 

Pues  si  te  habia  mandado 

Fingir  antes  de  ahora  tu  cuidado. 

También  te  mandé  ahora 

Á  solas  no  fingirle. 

Pues,  señora, 
Si  tu  castigo  espero. 
Siendo  fingido,  y  siendo  verdadero. 
De  verdadero  ya  el  castigo  pido. 
Pues  solo  esto  es  fingido  en  ser  fingido. 
A  Cómo,  di,  tan  osado 
Respondes? 

Como  estoy  desesperado. 
¿Cómo  tan  atrevido 
Te  desvaneces...... 

Como  estoy  perdido. 
A  hablarme  desta  suerte? 
Como  finjo  quererte. 
¿Luego  aquesto  es  fingido  todavía? 
No,  señora. 

¡  O  bien  haya  la  porfía !  —  [opcrf  c 
Ulíses,  aunque  fuera 
Justo,  que  de  escarmiento  te  sirviera 
Tu  osadía,  conviene 
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Disimular,  porque  la  gente  viene. 
Que  hasta  aqui  rae  ha  seguido; 
En  su  fuerza  se  quede  lo  fingido» 

Salen  todos  y  excepto  Clarín, 

An,     Aunque  en  tantos  desvelos     [aparte* 
Mis  agravios  se  valgan  de  mis  zelos. 
No  dume  intentaré  por  entendido. 
I^Mas  c<Smo  disimula  un  ofendido? 
Volverme  es  ya  mostrar  mi  sentimiento; 
Despejo  quiero  hacer  de  mi  tormento.  — 
Siguiéndote,  señora,  con  tu  gente 
Por  la  florida  margen  desta  fuente 
Vine,  que  ella  pautada  de  colores. 
Las  senas  de  tu  pie  daba  con  flores. 

Cke,    Hada  esta  parte  vine. 

Porque  es  donde  la  cena  ahora  previne. 

Lc&r.  ¡Qué  bien,  qué  bien  me  suena 
Esta  palabra:  cena! 

Mas  no  veo  entre  ramas,  ni  entre  flores 
Mesas,  ni  aparadores. 
Ni  ocupada  en  doméstico  trabajo 
A  la  familia  de  escalera  abijo 
Cruzar  muy  diligente. 

Gn,   Todos  os  id  sentando  brevemente. 
Porque  en  el  campo  todos 
Cenemos  juntos ,  y  de  varios  modos 
Se  sirvan  las  viandas.  — 
Hola,  la  mesa! 

lehr.  Dime,  á  quién  lo  mandas? 

Gfrc.    Á  qníen  ya  me  ha  entendido. 

[Ar  4e6^0  del  tablade  tale  una  meta  may  eemfoeUa 

9  CM  lacee j  y  eiéntauee   Ulieee,    Circe j    Arei- 
dae  y  loe  demae  en  el  eaelo. 

hdr»  Linda  mesa,  pardiez!  nos  ha  venido. 
¿No  me  dirás,  si  desto  no  te  pesa. 
Cuanto  habrá  que  sembraron  esta  mesa? 

Gro.    Hola,  cantad,  cantad,  y  divertido 
Uno  y  otro  sentido 
Esté  con  las  viandas  y  las  voces, 
Que  suenen  en  los  zéfíros  veloces. 
[Canta  la  Múeiea. 

Kásíc     Olvidado  de  su  patria. 
En  los  palacios  de  Circe 
Vive  el  mas  valiente  Griego, 
Si,  quien  vive  amando,  vive. 

Tocan  dentro  cajas ^  sale  Libia* 

Ore,    ¿Pero  qué  es  esto  que  escucho? 
l'Us,    ¿Pero  qué  es  esto  que  oigo? 
Fler,    ¿Qué  es  esto,  délos,  que  veo? 
^'     ¿Qué  es  esto 4  délos,  que  noto? 
Cire.    ¿Qué  bélico  estruendo,  qué 

Marcial  ruido,  qué  alboroto 

Deja  la  luz  del  sol  ciega, 

Y  el  eco  del  aire  sordo? 
ídk.     Ese  fiero  Brutamente, 

Ese  gigante  furioso, 
Que  preso,  señora,  tienes, 
Por  guarda  de  tus  hermosos 
Jardines,  porque  no  robe 
Nadie  sus  manzanas  de  oro, 
Ofendido  que  á  los  Griegos 
Blanda  paz  y  suave  ocio 
En  tus  palacios  divierta. 
Olvidados  de  sí  propios, 
Habiendo  sido  homiddas 
De  Poiifemo,  que  asombro 
I  Era  monstruo  de  los  hombres, 

Y  era  hombre  de  los  monstruosa 
Comonero  de  tu  imperio. 

Pan  vengarse  de  todos. 
Convocó  del  Lilibeo 
Cuantos  Ciclopes  famosos. 


Espurios  hijos  del  sol, 
Hoy  viven  de  darle  enojos; 

Y  dándoles  paso  al  Flegra 
Brutamente  cauteloso, 
Vienen  contra  tí  en  escuadras 
Mal  ordenadas,  de  modo. 
Que  viendo  vagar  los  riscos. 
Discurrir  los  promontorios. 
Parece  que  aquestos  montes 
Descienden  unos  de  otros, 

Á  cuyo  estrépito,  á  cuyas 

Voces  y  suspiros  roncos, 

El  sol  se  turba,  y  del  cielo 

Caducan  los  ejes  rotos. 
CSfc.    ¡Ay  de  mí,  en  qué  gran  peligro 

Estoy!  en  qué  grande  ahogo! 
üUé,    Dadme  mis  armas,   que  yo 

Saldré  á  recibirlos  solo ; 

Ars,     No  temas,  que  yo  á  tu  lado 

Te  defenderé  de  todo;...... 

UUi,    Porque  para  mi  valor 

Son  tantos  Cídopes  pocos. 
[Ulieee  va  kieia  la  puerta ^  y  Areidae  ae%de 

d  Circe. 
Ars.     P<ffque  no  quiero  mas  vida. 

No,  que  morir  á  tus  ojos. 
Le^,   Como  y  cordelejo,   dicen. 

Que  es  en  el  mundo  uno  propio; 

Mas  la  cena  que  esperaba 

Es  cordelejo,  y  no  como. 
Oro»    ¡Deteneos,  deteneos! 

Que  este  aparato  ruidoso 

Solo  ha  sido  una  experiencia. 

Examen  ha  sido  solo. 

Para  ver,  cual  de  los  dos 

En  un  peligro  notorio 

Acudía  á  sus  afectos 

Mas  noble  y  mas  generoso; 

Y  asi  en  campañas  del  úre 
Fantásticas  huestes  formo.  ^ 

Jr$.     Pues  si  l)a  sido  esto  experiencia. 

Yo  soy  «1  que  me  corono 

Vencedor,  y  el  que  merezco. 

Circe,  tu  favor  hermoso. 

Ya  que  Ulíses,  acudiendo 

A  sus  armas  tan  heroico, 

Dejó  de  mostrarse  amante. 

Pues  en  riesgo  tan  forzoso. 

No  acudió  luego  á  su  dama,  ^ 

Que  en  un  amante  es  impropio. 
UUs.    Que  acudí  á  las  armas  mías. 

No  niego;  pero  tampoco 

Niego,  que  de  amante  ha  sido 

El  afecto  mas  forzoso ; 

Porque  si  tomo  mis  armas. 

Para  defensa  las  tomo 

Suya. 
Art.  Nunca  en  un  acaso 

Está  el  discurso  tan  pronto. 

Que  espere  á  causa  segunda; 

Lo  primero  es  lo  mas  propio: 

Á  las  armas  fuiste,  hiego 

Ya  perdiste. 
/72¿t.  De  ese  modo 

Tú  también ;  pues  si  me  acusas 

De  poco  amante,  de  poco 

Fino ,  porque  no  acudí 

Á  Circe,  con  eso  propio 

Te  convenzo,  pues  que  tú 

Acudiste  á  sus  enojos, 

Y  ya  te  mostraste  amante. 
Ars.     Si  las  nobles  leyes  noto 

De  caballería,  acudir 
k  las  damas  es  forzoso; 
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Y  asi,  como  caballero. 
No  como  amante,  toooiro 
Á  Circe. 

ITZtf .  En  las  de  núlida 

Es  ley,  siempre  qoe  armas  oigo, 
Acadír  á  tomar  armas; 

Y  asi,  con  yalor  heroico. 
Yo,  soldado,  caballero 

Y  amante,  he  acudido  á  todo. 
An.     Ya  sé,  que  por  la  elocuencia 

Has  de  quedar  siempre  airoso; 
Que  no  heredaras  de  Aqufles 
El  grabado  ames  de  oro. 
Si  por  el  valor  hubiera 
De  dársele  á  Telamonio. 
UtU,    El  valor  le  meredd; 

Y  ahora  verás  si  es  forzoso,  [Ssea  la  upada. 
Pues  de  esa  voz  en  ofensa. 

El  Flegra  volará  en  polvo. 
An.     Primero  arderá  en  cenizas        [fisea  la  upada. 

Con  el  fuego  de  mb  ojos. 

Porque  á  los  dos  de  Trinacria 

Volcanes  se  añadan  otros. 
Ore*    Pues  qué  es  esto?  ¿en  mi  presencia 

Sacús  el  acero?  cómo? 
At9.     Tu  respeto  me  perdone. 
I/2w.    Perdóneme  tu  decoro. 
Ar9,     Que  no  hay  respeto  con  zelos. 
I/2w.    Ni  decoro  con  oprobios. 
Lehr,  En  mi  vida  me  hallé  en  cena. 

Que  no  parase  en  lo  propio. 
UUa,    Aqui  de  Grecia! 
Af9,  ^  jY  aqui 

De  Trinacria!    Que  aunque  solo 

Me  ves,  mis  vasallos  son 

Esos  brutos  y  esos  troncos.  — 

¡Fieras  de  Trinacria  humanas. 

Dad  á  vuestro  Rey  socorro! 

Salen  todas  las  fieras^  y  pórtense  al  lado  de  Ar^ 
sidas  ^  y  los  Griegos  al  lado  da  U  lis  es. 

I/Zit.    Aunque  á  tus  voces  se  muevan 
Mejor,  que  al  eco  sonoro 
De  Orfeo,  troncos  y  fieras, 
Haciendo  en  ellas  destrozo, 
Apuraré  estas  montañas 
Bruto  á  bruto ,  y  tronco  á  tronco.        [Riñen, 

Sale  Clarín  de  mona» 

dar.  Entre  Griegos  y  animales 
Mal  trabadas  lides  noto. 
No  sé  á  cual  debo  acudir; 
Porque  obligado  de  todos. 
Soy  por  una  parte  Griego, 

Y  por  otra  parte  mono. 
Cite,    Pues  no  puedo  reportaros 

Con  mis  voces,  con  mi  asombro 
Podré.    Los  aires  cubiertos 
De  vapor  caliginoso. 
Segunda  noche  parezca, 

Y  á  tanto  fracaso  absortos, 
Del  embrión  de  las  nubes 
Sean  los  rayos  abortos, 

Y  el  sol  y  la  luna  hoy. 
Viéndose  vivir  tan  poco, 
Piensen,  que  el  camino  erraron 
De  sus  celestiales  tomos, 

Ó  que  yo  desde  la  tierra 
Apagué  su  luz  de  un  soplo. 
[Truenes  y  reUmpagu  ,  y  ob^euréeese  el  ttfofrs,  y  riñen 

d  oAteuTM. 
Ars,     ¿Adonde,  UUses,  estás? 
üUs,    Con  mi  acero  te  respondo. 

[Pelean  todee. 


Flor,    Qué  pena! 

Got.  Qué  dego  abismo! 

Arq.     Qué  llanto ! 

Ciar,  Qué  triste  enojo! 

Ant,     Qué  obscura  noche ! 

Ciar,  Ha  señores! 

1  Somos  Griegos,  ó  qué  somos? 
Lehr,  En  tanto  que  todos  andan 

Tropezando  unos  con  otros...... 

dar.    En  tanto  que  cada  uno 

Busca  de  escaparse  modo...... 

Lehr,  Yo  á  la  mesa  me  remito. 
Ciar,    Y  yo  á  la  cena  me  acojo. 

[Suben  sobre  la  meta ,  y  abránanée  sao  eem  sfro. 
Lébr»  Pero  qué  es  esto?  un  león 

Dio  conmigo. 
Ciar.  Mas  qué  toco? 

Conmigo  ha  dado  un  gigante. 
Gire.    Húndase  este  suelo  todo, 

Y  ponga  paz  la  distancia. 
Ciar,   Todo  se  hunde  con  nosotros. 
[Húndele  la  me^a ,  y  los  doo  graciosos  sobre  ella  ,  y  ten 
la  batalla  y  la  tempestad  se  ean  todos. 


Jornada    III. 


Ant. 


Salen    AmtÍstbs,    Aeqüblao,    Polidoeo, 
Floro,  Timámtbs  ^  Lbbrbl. 

Aunque  ya  todos  sepáis 

Lo  que  repetiros  trata 

Mi  voz,  oidme;  que  tal  ves 

En  pena,  en  desdicha  tanta. 

Aun  mas  que  noticias  propias. 

Mueven  agenas  palabras; 

Porque  en  efecto  ninguno 

Es  juez  en  su  misma  causa. 

Siempre  á  la  cólera  expuestos. 

Siempre  expuestos  á  la  saña 

De  los  hados  rigurosos. 

Después  de  fortunas  varias. 

Arrastrados  del  destino. 

Dimos  en  aquesta  playa 

Del  Flegra,  exentos  vasalloa 

Del  imperio  de  Trinacria. 

Aqui,  contra  los  venenos 

De  esa  fiera,  esa  tirana, 

Antídoto  nos  dio  Juno 

En  las  flores  de  oro  y  nácar. 

Que  iris  trajo,  desplegando 

Arcos  de  carmin  y  gualda. 

Libres  pues  de  sus  prisiones 

Nos  vimos,  y  cuando  trata 

Ulíses  volver  al  mar, 

Que  ya  tuvimos  por  patria. 

El  blando  halago  de  Circe, 

Que  cuando  vé  que  no  hartan 

Mortales  venenos,  usa 

De  mas  venenosas  trazas, 

Persuadió  á  Ulíses,  que  aqui 

Unos  dias  se  quedara 

Á  reparar  de  los  vientos 

La  repetida  inconstancia. 

Él ,  fiado  en  sus  cautelas, 

Persuadido  á  que  quedabk 

Á  dar  libertad  á  cuantos 

En  estas  rudas  montañas 

Bárbara  prisión  padecen. 

Se  quedó,  donde  á  la  rara 

Beldad  de  Circe  rendido 

Vive,  un  mas  esperanzas. 

4 Quién  creerá,  que,  no  bastando 
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Tantos  encantos,  ni  tantas 
Ciencias,  á  vencer  sos  hados. 
Una  hermosura  bastara? 
Mas  todos  lo  creerán,  todos. 
Pues  todos  á  ver  alcanzan. 
Que  un  amor  y  una  hermosura 
Son  el  veneno  del  alma. 
Rendidos  pues  al  amor. 
Tanto  los  dos  se  declaran. 
Desde  la  noche  que  fueron 
Argumento  las  espadas, 

Y  pusieron  paz  las  nubes 
Densas,  obscuras  y  pardas. 
Que  Arsidas,  zeloso  y  triste, 
Úeno  de  zelosa  rabia. 
Se  fue  á  su  corte,  quizá 
A  disponer  su  venganza. 
Ulises  pues,  sin  rezelo, 
Solo  de  sus  gustos  trata. 
Siempre  en  los  brazos  de  Circe, 

Y  asistido  de  sus  damas, 
JSn  academias  de  amores. 
Saraos,  festines  y  danzas. 
Yo  pues,  viéndonos  perdidos, 
Hoy  he  pensado  una  traza, 
Con  que  á  sa  ohido  le  acuerde 
De  su  honor,  y  de  su  fama: 

Y  es,  que  pues  el  otro  dia. 
Cuando  oyd  tocar  al  arma, 
Se  olvidó  de  amor,  y  fue 
Tras  la  trompeta  y  la  caja, 
A  todas  horas  estemos 
Desde  el  bajel,  que  en  el  a^a 
Surto  está,  tocando  á  guerra. 
Como  que  á  Circe  hacen  salvan 
Cuya  Toz  noble  recuerdo 
Será  de  su  olvido,  clara 
Sirena,  que  tras  su  acento 
Los  sentidos  arrebata. 

A2>     Dices  bien,  y  yo  el  primero 
Seré,   que  esta  tarde  haga 
La  experiencia. 

Tim.  Pues  ahora 

Es  tiempo;  que  Ulises  anda 
Estos  jardines ,  que  hermosos 
Narcisos  son  de  esmeralda, 

Y  enamorados  de  sí. 
Se  están  mirando  en  las  aguaa. 
Yo  seré  el  que  desde  el  mar 
Haré  que  toquen  al  arma; 
Antístes  aqui  se  quede. 
Paira  prevenir,  que  es  salva. 
Que  á  Circe  hace  nuestra  gente. 

^^»  Si  entre  tantos  votos  halla 
Logar  un  juro ,  yo  juro 
A  la  deidad  soberana 
De  Júpiter,  que  hacéis  mal 
En  prevenir  esta  traza. 

J^.    Por  qué? 

£e6r.  Porque  Circe  sabe 

Mejor  lo  que  aqui  se  habla, 
Que  nosotros,  y  podrá 
Tomar  de  todos  venganza. 
Escarmentad  en  Clarini 
Que  habló  mal  della,  y  airada 
Se  vengó,  pues  no  sabemos 
Qué  hay  del,  ni  por  donde  anda. 

^W.    Todo  eso  es  temor. 

Wr.  ^     Es  cierto. 

^rq.    Dejadle,  no  le  creáis  nada, 

Y  vamos  á  nuestro  intento. 
Todos.  Vamos. 

[yante  todo9,   y  fueilate 
Le6r.  Yuesaroedes  vayan, 


Arq, 


Lih. 
Lebr. 

Ub. 


Lebrei,  L^>r, 
Lib. 


dar. 


Lebr, 


Ciar. 

Lebr, 

Ciar, 


Lebr. 


Ciar. 
Lebr, 


Que  yo  me  quedo  á  tratar 
Cosas  de  mas  importancia. 
De  todos  los  animales. 
Que  por  estos  campos  andan. 
Quisiera  coger  alguno, 
Que  á  Grecia  después  llevara. 
Cuando  quisieren  los  dioses 
Escapamos  de  Trinacría; 
Porque  fuera  para  allá 
Importantísima  alhaja 
Uno  dellos,  pues  á  verle 
Solamente  se  juntara 
Toda  Grecia,  y  yo  tuviera 
Con  él  segura  ganancia. 
Cierta  mona  aquestos  días 
Siempre  cocándome  anda 
Con  gestos  y  con  visages, 

Y  á  esta  quisiera  pescarla. 
Para  cuyo  efecto  traigo 
Este  cordel  con  que  atarla 
Luego  que  la  vea,   porque 
Es  juguetona,  y  es  mansa. 

Sale  Clarín  de  mona. 

Hacia  aqui,  si  no  roe  engaño, 
Mis  compañeros  estaban. 
Aunque,  después  que  soy  mona. 
Por  donde  quiera  que  vaya. 
Hallaré  mis  compañeros. 
Por  señas  les  diré,  que  hagan. 
Que  me  dé  libertad  Circe, 
Pues  ya  lo  enmonado  basta. 
Vela  aqui;  yo  quiero  echarle 
Este  lazo  á  la  garganta. 
Ahora  es  tiempo.    ¿Qué  me  estorba. 
Qué  me  turba,  ó  qué  me  espanta. 
Si  una  mona  ¿z  que  es  fácil 
De  coger?  Díganlo  tantas 
Como  cogidas  me  escuchan. 
No  escapareis  de  mis  garras. 

[Échale  «a  cordel  al  cuello. 
¡Ay,  que  me  ahogas.  Lebrel! 
No  en  el  pescuezo  me  hagas 
La  presa. 

Por  mas  que  coquea 
No  te  irás. 

¿No  es  cosa  extraña. 
Que  hable  para  mi,  y  discurra 
Con  sentidos,  vida  y  alma, 

Y  con  los  otros  no  pueda 
Articular  las  palabras? 
Lebrel,  mira  que  soy  yo. 
¡Como  brinca,  y  como  salta! 
No  puedo  llevar  á  Grecia 
Cosa  de  mas  importancia. 
Señora  mona,  desde  hoy 
Hemos  de  ser  camaradas. 
No  hay  sino  tener  paciencia, 

Y  venir  conmigo. 

Basta, 
Que  no  me  entiende. 

¡Qué  gestos 
Hace,  y  con  qué  linda  gracia! 

Salen  As  tara  j<  Libia. 

Eo  todo  el  dia  no  hay  verte. 
Lebrel;  dime,  dónde  andas? 
He  andado  á  caza  de  monas, 

Y  á  f  e  que  no  es  mala  caza, 

Y  esta  be  cogido. 

jAy,  qué  linda 

Monica! 

Cocala,  marta. 
¿Qué  piensas  hacer  con  ella? 
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Lébr.  Pienso  9  Libia  mia,  lleTarla 
Á  Grecia,  enseñarla  allá 
Á  tocar  una  guitarra, 
Á  andar  por  una  maroma, 

Y  hacer  Tueltas  en  las  tablas. 
Ciar.    Yo  por  maroma?  yo  yueltas? 

Esto  solo  me  faltaba. 
AttT.    Dime,  Lebrel,  ¿y  Clarin 

Pónde  está? 
C7ar,  AquL 

A9tT.  Allá  te  aparta! 

Ltbr,  Pesde  el  dia  que  quedó 

Careado  de  joyas  tantas....*. 
Ciar,   \  Tal  tengas  tú  la  salud ! 
I^e&r.   No  le  yf,  ni  sé  que  se  haya 

Hecho. 
Ciar.  Yo  sf. 

Atiu  Su  cedida 

Le  ha  escondido. 
dar.  Hay  mayor  rabia! 

JJh.     Circe  hacia  esta  parte  viene. 
Lebr.  Pues  por  si  acaso  se  enfada 

De  que  cogiese  esta  mona. 

Me  yoy.    Ven  conmigo,  marta. 
Gar,    Si  me  ahoga,  qué  he  de  hacer? 
Lehr.   jO  cdmo  he  de  regalarla! 

Salen  Ulísbs,  Circb^  todaa  las  Vamos. 

dre.    En  esta  florida  margen. 
Desde  cuya  verde  estancia 
Se  juzgan  de  tierra  y  mar 
Las  dos  vistosas  campañas. 
Tan  contrariamente  hermosas» 

Y  hermosamente  contrarias, 
Que  neutral  la  vista  duda. 
Cual  es  la  yerba  ^  ó  el  agua. 
Porque  aquí  en  golfos  de  flores, 

Y  aíli  en  selvas  de  esmeraldas, 
Unas  mismas  ondas  hacen 

Las  espumas  y  las  matas, 
Á  los  suspiros  del  noto, 

Y  á  los  alientos  del  aura. 
Puedes  descansad,  Ulíses, 
Las  fatigas  de  la  caza 
En  mis  brazos. 

I/Ztf.  Dices  bien; 

Pues  solo  en  ellos  descansa 
El  alma,  porque  ellos  solos 
El  centró  han  sido  del  alma. 
Ciro,    Con  todas  estas  finezas. 

Temo,  Ulíses,  que  me  engañaa. 
UUs.    Por  qué  ? 
Ctrc.  Por  pensar,  que  dora 

Aquella  ficdon  pasada. 
UU$,    Nunca  lo  fue  para  mi. 
Cire.    Quién  lo  asegura? 
Ulü,  Mis  ansias. 

Cire.    Quién  lo  dice? 
UU$,  Mis  deseos. 

Ctrc.    Es  engaño. 

UUi,  Es  verdad  clara. 

Cire,    ¡Quién,  Ulises,  la  supiera! 
üUi,    Escucha,  Circe,  y  saorásla: 

Vengativa  deidad ,  deidad  ingrata. 
Que  á  la  de  Juno  y  Júpiter  se  atreve. 
Huésped  de  esa  repúbhca  de  nieve. 
Vecino  de  ese  piélago  de  plata. 
Tantos  años  la  patria  me  dilata, 
Y  tantos  contra  mi  peligros  mueve. 
Que,  porque  fuese  mi  vivir  mas  breve, 
A  tus  umbrales  derrotarme  trata. 
A  ellos  llegué ,  seguro  y  defendido 
De  escándalo,  de  horror,  de  asombro  tanto. 
Como  has  en  tierra  y  mar  introducido. 


dre. 


Tus  encantos  vend,  mas  no  tu  llanto; 
Pudo  el  amor  lo  que  ellos  no  han  podido: 
Luego  el  amor  es  el  mayor  encanto. 

Con  toda  aquesa  fineza. 

La  que  me  debes  no  pagas. 

Porque  fue  mayor  la  mia. 
UU»,    De  qué  suerte? 
Cire.  Oye,  y  sabrásla: 

Vengativa  y  cruel,  porque  te  asombres, 
A  pesar  de  deidades  lisonjeras. 
Reina  desta  república  de  fieras. 
Señora  deste  piélago  de  hombres. 

Viví;  y  poraue  mas  bárbara  me  nombres. 
Ninguno  abortó  el  mar  á  estas  riberas. 
Que  á  mi  sangrienta  mágica  no  vieras 
Trocar  las  formas,  y  mudar  los  nombres. 

Llegaste  tú,  y  queriendo  tu  homicida 
Ser,  burlaste  mis  ciencias,  con  espanto. 
Queriéndote  vencer,  quedé  vencida. 

Si  mi  encanto,  al  mirar  asombro  tanto, 
Al  encanto  de  amor  rindió  mi  vida« 
Luego  el  amor  es  el  mayor  encanto. 
[Duérmete  Uiite; 


Sale  LiBiJU 


Idb. 
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La  música,  que  has  mandado 
Prevenir,  está,  señora. 
Esperando. 

Por  ahora 
No  cantéis;  que  desvelado 
Se  da  Ulises  por  vencido 
Á  la  deidad  de  Morfeo, 
A  cuyo  letal  trofeo 
Lias  potencias  ha  rendido» 
Haciendo  de  todas  dueño 
Esta  macilenta  sombra. 
Que  á  un  tiempo  halaga  y  asombxB, 
Pues  es  descanso,  y  es  sueno. 
Infundid,  aves  y  flores. 
Para  aliviar  sus  congojas, 
Silendo  en  templadas  hojas, 
Suspended  vuestros  amores. 
No  hagan  ruido  los  cristales 
De  los  arroyos,  callando 
Corran  las  fuentes,  mostrando 
Obedientes  y  leales 
El  amor,  que  en  mí  se  enciena; 

Y  en  retórico  silencio 
Digan,  cuanto  reverendo 
Su  descanso. 

Dentro,  Guerra,  guerra! 

[Toeau  dentro  cejae  hdeia  ttn  todo. 

Cire.    Qué  es  esto?  ¿cuándo  pretendo 

Silendo,  hay  quien  le  interrompaV 
\Deepierta  Ulieee. 

UUs,    Guerra  publica  esta  trompa. 

Guerra  publica  este  estruendo. 
¿Pues  cómo,  ay  dioses!  asi 
Es  hov  perezoso  el  sueño. 
De  nobles  sentidos  dueño? 
No  soy,  sin  duda,  el  que  foi. 
Pues  á  delicias  suaves 
Entregado,  ay  de  mi!  estoy, 

Y  tras  los  ecos  no  voy 
Mas  belicosos  y  graves.  — 
Perdona,  Circe,  que  asi. 
Habiendo  guerra  y  furor. 
No  me  ha  de  tener  tu  amor. 

Clífo.    Detente,  escucha!  ay  de  mi! 
¿Quién  ese  clarin  tocó? 
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Sale  Antístbs. 

M,    Qiden,  pensando  que  seria 

Idsonja,  la  salva  hacia. 

Cuando  desde  el  mar  te  tío. 
[/lo.    Aqui  no  hay  ya  que  esperar; 

La  guerra  me  ha  despertado. 

Porque  en  el  akia  ha  tocad» 

La  sirena  militar. 
Ccrc.    Para  templar  el  furor, 

Cantad  de  amor,  cantad  pues. 
[Lft  Múaiea  al  otro  lado. 
Mine,    4 Dónde  vas,  Ulises,  si  es 

El  mayor  encanto  amor? 
UUt.    4  Qué  blandas  voces  suaves^ 

Repetidas  en  los  vientos, 

fion  con  sonoros  acentos 

Dulce  envidia  de  las  aves? 

¡Qué  bien  el  amor  me  suena ! 

4Cdmo  tu  amor  rae  ha  podido. 

Circe  hermosa,  haber  vencido 

Aquella  pasada  pena? 

Ya  rae  vuelvo  á  tú  favor. 
TsAw. Guerra,  guerra! 
UU».  Mas  qué  espero? 

Las  armas  me  llaman,  quiero 

Seguirlas. 
Afine.  Amor,  amor! 

VHi.    ¡Qué  blanda,  qué  dulcemente 

Suena  esta  voz  repetida! 
Ant,    Aunque  me  cueste  la  vida. 

Tengo  de  hablar  claramente.  — 

Ulises,  invicto  Griego, 

4 Cómo,  cuando  asi  te  llama 

La  trompeta  de  la  fama. 

En  delicioso  sosiego 

Sordo  yaces?   4  Cuánto  yerra, 

No  sabes,  el  que  rendido 

Á  su  amor,  labra  su  .olvido? 

Oye  esta  voz! 
Todos.  Guerra,  guerra  I 

VUi,    Tienes,  Antlstes,  razón; 

Torpes  mis  sentidos  tuve, 

Ciego  estuve,  sordo  estuve; 

Mas  ya  que  estas  voces  son 

Recuerdos  de  mi  osadía, 

Las  prisiones  romperé. 
Ckc*    4  Tan  ingrata  prisión  fue, 

Ulises,  la  prisión  mia? 

4  Cómo ,  cuando  entre  mis  brazos 

Envidia  á  las  flores  das. 

Tras  otro  afecto  te  vas? 

4  Tan  íádles  son  mb  lazos 

De  romper?  4 Tanto  rigor 

Premio  es  de  tantos  favores? 

Escucha  en  hojas  y  en  flore» 

Esta  voz. 
Múiie,  Amor,  amor! 

Ant.     No  calle  el  marcial  furor. 
Orre.    Amor  digan  mar  y  tierra. 
3lttstc.  Amor ,  amor ! 
Tociot.  Guerra,  guerra! 

Guerra,  guerra! 
Mksíc.  Amor,  amor! 

VUa.    Aquí  guerra,  amor  aqui 

Oigo ,  y  cuando  asi  me  veo, 

Conmigo  mismo  peleo; 

Defiéndame  yo  de  mi. 
Jm,     Esto  es  honor. 
VU$.  Dices  bieoí 

Todo  el  honor  lo  atrepella. 
Ore.    Esto  es  gloria. 
UU$.  ¡Ay  Circe  bella, 

Qné  bien  dices  tú  también! 


Grcm    El  gusto  es  dulce  pasión. 

UUs,    Razón  tienes* 

Awt,  La  victoria 

Es  mas  aplauso,  mas  gloria. 
UUi.    Tú  también  tienes  razoiu 
Ant,     Guerra  y  amor  en  rigor 

Te  llaman,  miedos  destierra. 
Afómc. Amor,  amor! 
Todoo.  Guerra,  guerra! 

dre.    Quién  ha  vencido? 
ülii.  El  amor; 

4lQue  cómo  pudiera  ser, 

Que  otro  afecto  me  venciera. 

Donde  tu  hermosura  viera? 

Esclavo  tuyo  he  de  ser. 

No  hay  mas  fama  para  mí. 

Que  adorarte,  no  hay  mas  gloria. 

Que  vivir  en  tu  memoria. 

Dichoso  mil  veces  fui 

El  dia,  que  tu  favor 

Mereció  mi  voluntad. 
Cire.    Venid  todas,  y  cantad: 

El  mayor  encanto  amor.  — 

Entra  tú;  y  vosotros ,  Griegos, 

Mas  pesares  no  me  deis, 

Y  agradeced,  que  no  os  vos 

Entre  volcanes  y  fuegos 

De  mi  cólera  abrasados. 
jint.     ¡Ay  de  nosotros!  ^ue  asi 

Ya  moriremos  aqui 

Cautivos  y  desterrados; 

Sepulcro  será  esta  tierra 

De  tanto  griego  valor.  [F«e. 

AfiU¿c.¡El  mayor  encanto  amor! 

[rsMe  todot  eautaudo. 

En  otra  parte  tocan  armas  ^  y  dice  A  asi  das. 
jiro,  [dentro]  Arma,  arma!  guerra^  guerra! 

Vuelve  C I  a  o  B  ^  todas  las  Damas» 
dre,    4 Qué  es  esto,  habiendo  mandado 
Yo,  que  temerosos  callen 
Los  repetidos  acentos 
De  baquetas  j  metales,   . 
Otra  vez  osáis,  villanos. 
Otra  vez  osáis,  cobardes,^ 
Que  oprimido  el  bronce  gima. 
Que  herido  se  queje  el  parche? 

Sale  FLsaiDA. 

FUr.    No  este  repetido  acento. 

Que  con  idiomas  marciales, 
ESstremeciendo  los  montes, 
Titubear  los  ejes  hace. 
Cautela  ha  sido  de  Griegos; 
Mas  desdichas,  mas  pesares. 
Mas  penas,  mas  confusiones. 
Mas  tormentos  y  mas  males 
Son  los  que  quieren  los  cielos, 
Que  estos  aparatos  causen. 
Arsidas,  que  tantos  dias 
Fue  de  tu  hermosura  amante, 
X.  tus  desdenes  auejoso. 
Ofendido  á  tus  desaires. 
Desde  que  ya  enamorada 
De  Ulises  te  declaraste,  ^ 
Cuando  de  aquella  cuestión 
pusieron  los  ra^os  paces, 
A  su  corte  se  fue,  donde, 
Queriendo  el  amor  que  pasen 
De  extremo  á  extremo  sus  peaai^ 
Que  esto  en  los  hombres  es  fádl. 
Amenazando  estos  montes 
Viene,  infestando  esos  mares; 
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Y  con  razón,  pues  las  ondas. 
Gimiendo  del  peso  grave. 
Con  ambición  de  peñascos 
Blasonan,  cuando  arrogantes 
Ven  por  la  campana  azul 

Be  sus  salobres  cristales 
Vagar  un  Volcan  deshecho. 
Mover  un  Flegra  portátil. 
Correr  un  Etna  movible, 
É  ir  una  Trinacria  errante. 
Lisidas,  de  mí  ofendido, 
Creyendo  que  yo  mudable 
Amaba  á  Ulises,  (la  causa 
Con  que  yo  lo  fingí  sabes) 
Le  acompaña,  porque  asi 
Pretende  de  aqui  sacarme; 
Que  agravios  de  amor  y  zelos 
No  guardan  respeto  á  nadie. 
Yo  lo  sé,  porque  sentada 
Sobre  esa  punta,  que  hace 
Corona  al  mar  y  á  la  tierra^ 
Arbitro  de  ondas  y  valles. 
Vi,  como  entre  obscuros  lejos 
Pe  unos  pintados  celages, 
Suelen  pintarnos  las  sombras. 
Ya  jardines,  ya  ciudades. 
Una  confusa  noticia. 
Que  era,  al  perspicaz  examen 
Be  la  vista,  neutral  duda. 
Mezcla  de  nubes  y  naves. 
Cuando  al  acercarse  al  puerto 
La  gruesa  armada  que  traen^ 
k  los  sulcos  de  las  proas 
Rizarse  ví,  y  eaoresparse 
Blanca  espuma,  que  al  azul 
Camelote  de  aguas  hace 
Bella  guarnición  de  plata, 
Que  sin  que  al  dibiijo  guasde 
El  orden,  es  mas  hermoso, 
Por  ser  ^qjo  sin  arte. 
Llegaron  á  nuestro  puerto. 
Donde  sin  faenas  baten 
Las  blancas  alas  de  lino. 
Negándose  al  mar,  ó  al  aire 
Esos  peces,  si  son  peces, 
Ó  esas  aves,  si  son  aves. 
Sin  salva  á  tierra  saltaron, 

Y  fueron  en  un  instante 
Griegos  caballos,  preñados 
Be  aparatos  militares. 
Pues  abortaron  sus  vientres, 
Siendo  del  agua  Volcanes, 
Iras  y  rayos,  que  luego 
Fueron  poblando  la  margen. 
Bien  á  los  dos  conod. 
Que  armados  á  tierra  salen, 

Y  en  mal  pronunciadas  veces. 
Que  embaraza  lo  distante. 

Oí  á  Arsidas,  que  dijo: 

Hoy  .desta  mágica  acaben 

Los  encantos ,  y  este  monte. 

Que  es  tiranizado  Atlante 

Be  Trinacria,  á  mi  valor 

Se  postre.  —  Yo  viendo  el  grande 

Peligro,  que  te  Amenaza, 

Volando  vine  á  avisarte. 

Preven  la  defensa  puea. 

Si  es  que  hay  defensa  que  baste 

Á  la  sangrienta  venganza 

Be  dos  zelosos  amantes. 

(Calla,  caUa,  no  prosigas  i 

Ni  licúen  ecos  mardaTes 

A  los  oidos  de  Ulises. 

Aqui  tengo  dé  dejarle 
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Sepultado  en  blando  sueño. 
Porque  el  belicoso  alarde 
No  pueda  de  mi  amor  nunca 
Bivertirle,  ni  olvidarle; 
Que  yo  con  vosotras  solas 
Saldré  á  vencer  arrogante. 
Tú  mi  caudillo  serás, 

Y  no  temas ,  que  te  falten 
Gentes;  que  aunque  son  tan  pocos 
Los  soldados  de  mi  parte, 
Yo  armadas  huestes  pondré 
En  las  campañas  del  aire. 
Que  con  tropas  de  caballos. 
Con  escuadrones  de  infantes. 
Fantásticamente  lidien, 

Y  fingidamente  marchen. 

Y  porque  entre  tantas  sombras 
Vivas  escuadras  no  falten. 
Todas  vosotras,  armadas 
Con  escudos  de  diamante. 
Galas  desnudad  de  Venus, 
Túnicas  vestid  de  Marte. 
Esta  vida,  y  este  pecho 
Te  ofrezco  yo  de  mi  parte. 
Yo,  que  conozcan  los  hombres 
Cuanto  las  mugeres  valen. 
Hoy  el  sol  será  testigo 
Be  mi  valor  arrogante. 
Be  nuestro  poder  haré 
Que  el  mundo  se  desengañe. 
Á  Palas  verás  armada 
Cada  vez  que  me  mirares. 
Á  mí  á  Venus,  pues  verás 
Á  mis  pies  rendido  á  Marte. 
Pues  con  esa  confianza. 
Toca  al  arma. 

Suene  el  parche. 
Hiera  la  trompeta  el  eco. 
El  bronce  opnmido  brame. 
El  fuego  reviente. 

Sea 
Toda  Trinacria  volcanes. 
El  duro  horror  de  las  armas 
Cielo,  mar  y  tierra  espante. 

Y  viva  Circe,  prodigio 
Bestos  montes  y  estos  mares. 
Porque  á  los  brazos  de  Ulises, 
Que  en  mudo  letargo  yace. 
Vuelva  rica  de  despojos, 
Enamiffada  y  constante.  [r< 


Salen   por    otra  puerta   Arsjdas,    LIsidab  j 

Soldados. 

Jrt,     Besde  esta  excelsa  cumbre. 

Que  del  sol  se  atrevió  á  tocar  la  lumbre, 

Y  altiva  y  eminente. 

Coronada  de  rayos  la  alta  frente. 

Es  inmensa  coluna 

Be  ese  cóncavo  alcázar  de  la  luna. 

Entre  ceUges  de  rubí  y  topacio 

Be  Circe  se  descubre  el  real  palado. 

¡Ea  pues,  mis  soldados. 

Que  valientes ,  intrépidos  y  osados. 

En  favor  de  los  cielos 

Mantenéis  la  milicia  de  mis  zelos! 

Hoy  este  asombro  muera. 

Perezca  hoy  la  memoria  desta  fiera,^ 

Que  á  Trinacria  estos  campos  tiraniza. 

Siendo  el  Flegra  so  hoguera  y  su  ceniza* 

JLibremos  pues  á  tantos 

Como  tienen  sus  mágicos  encantos 

Presos  aqui ,  y  eautivos ; 

Queden  pues  ó  bien  muertos ,  é  biea  vivos. 
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Rescatemoa  vaKentes 

Nuestra  patria  de  tantos  accidentes, 

Y  dejemos  sesuro  este  camino 
Al  náufrago  piloto,  al  peregrino, 
Que  halló,  cadáver  de  estas  gratas  hondas. 
Mas  tormenta  en  las  peñas,  que  en  las  ondas. 
Cuando  pisó  por  estos  horizontes 
Montes  de  agua  y  piélagos  de  montes. 
y  tú,  Lisidas  fuerte, 
A  cuya  voz  se  retiró  la  muerte. 
Hoy  á  Florida  libra  soberana 
De  la  injusta  prisión  de  una  tirana, 
ó  véngate  hoy  en  ella, 
Si  tus  zelos  te  olvidan  de  querella. 

£ti.     Arsidas,  valeroso 

Principe  de  Trinacria,  no  zeloso 

Bfi  venganza  prevengo; 

Que  no  tengo  los  zelos  que  no  tengo, 

Porque  ya  ^,  que  ha  sido 

Un  cauteloso  amor,  amor  fingido. 

El  que  Florida  á  Ulfses  le  mostraba. 

Porque  ese  Esfinge  asi  se  lo  mandaba. 

No  zeloso  en  efecto,  enamorado 

8(,  que  vengo,  atrevido  y  despechado 

A  rescatar  á  Flérida,  que  bella 

Es  de  los  cielos  flor,  del  campo  estrtla. 

Y  asi  á  tu  lado  juro 

Por  ese  hermoso  rosicler,  que  puro. 
Mirado,  nos  deslumhra, 

Y  no  mirado,  á  todos  nos  alumbra, 
]>e  no  dejarte,  hasta  mirar  postrada 
Al  fbego  de  tu  enojo  esta  encantada 
Selva  de  amor ,  donde ,  por  mas  espanto, 
Es  el  amor  hoy  su  mayor  encanto. 
Aunque  en  sus  campos,    que  el  Abril  dibuja, 
Ó  brame  el  austro,  ó  la  arboleda  cnqa. 

An,    Guerra  de  amor  v  zelos 

Pavor  pondbrá  á  los  cielos. 
l'Mrv. ¡ Cierra ,  Trinacria,  cierra! 
U.     Ya  de  aÚá  nos  responden. 
I>eR<fio. 
Soíiad,\Kjy  Arsidas,  advierte, 

Que  á  morir  nos  trajiste! 
An,  De  qué  suerte? 

Sold*    D^iste,  que  no  habla 

Armas,  m  gente  en  esta  selva  ombría, 

Y  apenas  tus  soldados 
Han  saUdo  del  mar,  coando  emboscados 
En  esa  selva  vieron 
bifantes  y  cabaUos,  que  salieron 
A  defender  la  entrada 
Del  monte. 

An,  No  temáis,  no  temáis  nada; 

Que  esos  monstruos  incultos 
Son  fantásticas  formas,  que  no  boltos. 
No  hay  que  temer  estragos, 
Que  sus  heridas  solo  son  amagos; 
Que  tarde  ejecutadas. 
Se  quedan  en  el  aire  señaladas. 

Y  tan  cobardes  fueron. 
Que,  amenazando  siempre,  nunca  hirieron. 

SolL    ¿Cómo,  si  ya,  causando  al  sol  desmayos, 

Truenos  abortan,  y  despiden  rayos? 
An.     Yo  he  de  ser  el  primero. 

Que  ese  pavor  os  quite;  altivo  y  fiero 

Penetraré  la  sierra. 
Lii,     Todos  te  seguiremos. 
TnóM,  Guerra,  gnenral 

An.     ¡Ha  cauteloso  Griego, 

Sal  á  apagar  retórico  este  fuego! 

8aU  C I R  o  B  ^  la9  mugeres  con  etpadas. 
GfB.    No  saldrá,  sino  yo;  que  la  memoria 

No  le  ha  de  embarazar  tan  breve  gloria. 


Aitr. 
Fler. 

Ifif. 

O're. 

Tod. 
An. 

Ltfr. 


Ninguno  quede  vivo. 

Ni  un  amante,  qpe  vuelve  vengativo 

Sin  zdos. 

Tú  me  ofendes,  y  yo  te  ofendo. 
Que  mas  nú  fama  que  tu  amor  pretendo. 
Segur  de  vuestros  cuellos 
Hoy  serán  nuestras  armas.    Á  ellos ! 

A  ellos ! 
En  batafla  tan  dura 

No  atienda  hoy  el  respeto  á  la  hermosura. 
Presto,  Circe,  será  mas  tu  trofeo. 
¡O  qué  bonitamente  lo  peleo! 
[,Da9e  Im  batalla  y  rettraiue  los  homhr€9. 


[Caiat. 
Guerra,  guerra! 


[r«fte«. 


[Foltea. 


SaU  Lebrel,^  Clarín  de  monc^ 

Lebr.  Pues  nos  dejó  Circe,  y  pues 
Á  puerta  cerrada  estamos, 

Y  tan  solos  nos  hallamos, 
Tiempo,  doña  marta,  es 
De  tomar  una  lición. 
Ya  la  vuelta  os  enseñé 
Del  rodezno;  cómo  ñie? 
I  Asi  bien ,  tenéis  razón ! 

Ciar.   ¡Que  aquesto  pase  por  mí f 

¡Y  que  en  fin  haya  de  ser, 

Ó  voltear,  ó  no  comer! 

Desdichado  hablador  fui. 
Leir,  Ahora,  marta,  ponte  en  pie. 
Ciar.   Ello  en  fin  no  hay  replicar, 

ó  no  comer,  ó  voltear. 
Lebr.  ¡Lindamente,  por  mi  fe! 

Ahora,  porque  si  yo 

No  tengo  quien  de  vestir 

Me  dé,  uced  me  ha  de  servir; 

Tome  aqueste  espejo,  y  no 

Le  quiebre,  porque  es  azar, 

Y  véngase  tras  mí  en  piob 
Ciar.    Qué  cara  tengo  veré 

De  mona.    Hay  mayor  pesar? 

¡Válgame  Júpiter  santo. 

Qué  hocico! 
[Mn  mirándote  al  eepejo  te  le  eae  el  veeiido  de  mona. 
Lebr.  Quién  aqui  habló? 

Ciar.    ¿Quién  ha  de  ser,  sino  yo? 
Lebr.  De  verte,  Clarín,  me  espanto. 
Ciar.   Yo  Clarín?  muy  bueno  es  eso! 

Mona  soy. 
Lebr*  ¿Dónde  escondido......? 

Mas  la  mona  se  me  ha  ido. 
Ciar.    Ya  otra  admiración  confieso. 
Lebr.   i  Sabes  por  donde  se  fue 

La  mona,  que  aqui  tenia? 
Ciar.    Yo  soy. 
láebr,  Linda  boberia  1 

Por  la  mona  pregunté. 
Ciar.    Pues  yo  soy. 

Salen  Antístes  y  los  Griegos  con  unas  armas. 

Ant.  Quién  está  aqui? 

Ciar.   Los  dos. 

£e6r.  i  Qne ,  porque  viniese 

Clarin,  la  mona  se  fuese! 

Tiempo  y  trabajo  perdí. 

Ant.     Dime,  Lebrel,  ¿dónde  está 

Lebr.   La  mona?  No  sé,  ay  de  mí! 
Ani.     Ulises?  te  digo. 
Ciar.  AlU. 

Descúbrese  un  trono  ^    donde  está  Ulísbs 

durmiendo. 

AmL     Entrar  podéis  todos  ya; 
Que  pues  aqui  retirado 
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Á  Ulfses  Circe  dc3<$. 
Cuando  al  mar  á  ver  sali^ 
Las  naves  que  habían  llegado» 
Eflte  es  el  tiempo  mejor, 
Para  Tencer  sus  extremos; 

Y  puesto  que  no  podemos 
Ayisarie  con  rumor 

De  armas,  hoy  de  Aqufles  sea 

El  arnés  su  trompa.    Aqui 

Le  dejemos,  porque  asi, 

Cuando  despierte,  le  vea. 
Tíiii.    Acuérdele  mudo  él 

Las  batallas,  que  venció, 

Cuando  en  campaña  se  vid 

Coronado  de  laurel. 

Para  que  despertador 

De  tantos  olvidos  sea. 
Arq,     Quien  no  creyó  la  voz,  crea 

Las  insignias  del  valor. 

{^Pánenle  d  lo%  pie»  Itu  •rmos. 
BíL     Trofeos,  que  soberanos 

Troya  entre  cenizas  llora, 

Y  aun  estáis  sudando  ahora 
La  sangre  de  los  Troya  nos. 
Volved  por  vos,  y  entre  viles 
Amores  no  os  permitáis 
Empañar,  pues  aun  guardáis 
El  muerto  calor  de  Aquíles. 

iFanae,  y  de9pierta  UltM9M. 
UUi.    Pesado  letargo  ha  sido 

Este  á  que  rendido  estuve, 
Ni  bien  vida,  ni  bien  sueño. 
Sino  letal  pesadumbre 
De  los  sentidos,  que  torpes. 
Ni  descansan,  ni  discurren, 
Crepúsciilos  son  del  alma. 
Pues  obran  entre  dos  lucea» 
Quién  está  aaui?  Solo  estoy* 
I,  Pues  cómo  sin  Circe  pude 
Vivir  un  instante?  Bien, 
Que  estaban  sin  luz,  presumen 
Mis  sentidos,  pues  sin  sol 
Aun  todo  el  cielo  no  luce. 
Cincel  Circe!  mi  señora! 
¡Qué  mal  tanta  ausencia  suple 
Tu  memorial  —  Mas  qué  veo? 
El  grabado  ames  ilustre 
De  Aqufles  á  mis  pies  yace. 
Torpe,  olvidado  é  inútil. 
Bien  está  á  mis  pies,  porque 
Rendido  á  mi  amor  se  juzgue, 

Y  segunda  vez  en  mi 
Amor  de  Marte  se  burle. 
Tarde,  olvidado  trofeo 
Del  valor,  á  darme  acudes 
Socorro  contra  mí  mismo; 

Que  aunque  contra  mi  me  ayuden. 
Hoy  colgado  en  este  templo 
Quedarás,  donde  sepulten 
Sus  olvidos  tus  memorias. 

Dentro  A4íu{lbs. 

Aquil.  ¡No  le  ofendas,  no  le  injuríese 
I/lis.    ¿Qué  voz  es  esta,  que  en  mi 

Tan  nuevo  pavor  infunde? 
[2bcas  dentro  eq^  dettemptadaa  y  ima  «ortf^flc 

¿Á  quién  destempladas  trompas, 

£xec|uias  siguen  lúgubres? 

4  Quién  causa  este  efecto'? 
AquSL  [denMre]  Quien 

A  sus  venganzas  «cude. 
UU».    Si  ojos  tengo  con  que  mire, 

Si  oídos  tengo  con  que  escuche. 

En  el  centro  de  la  tierca 


Sonó  la  voz ,  y  no  sufre 
Ella  aun  de  su  grave  fas 
La  arrugada  pesadumbre; 
Pues  abre  para  quejarse 
Una  boca,  y  de  ella  escupe 
Pardas  nubes  de  humo  y  fuego, 
Cuando  contra  la  costumbre, 
En  el  centro  de  la  tierra 
Forjan  sus  rayos  las  nubes. 

[Ahreee  una  boca ,  y  sale  fuegÚM 
A  mas  el  asombro  pasa; 
Triste  un  monumento  sube 
De  su  abismo,  haciendo  un  caos 
De  vapores  y  vislumbres. 

Fa  subiendo  un  sepulcro^  y  en  él  Aquílbh, 
cubierto  de  un  velo, 

O  tú ,  qae  en  leves  cenizas. 

Que  aun  el  viento  no  sacuda 

En  ese  sepulcro  yaces, 

Quién  eres? 
jiquiU  Porque  no  dudes 

Quien  aoy ,  este  negro  velo 

Corre,  y  mi  aspecto  descubre.    [DeMcdkremt, 

Conócesme? 
ITZiff.  Si  me  deja 

Especies  con  que  te  juzgue 

Lo  pálido  de  tu  faz. 

Que  no  hay  vista  que  no  turbe. 

Lo  yerto  de  tu  esqueleto. 

Que  aun  desfigurado  luce. 

Aquilea,  AquÜes  eres. 
JqmL  Su  espíritu  soy  ilustre. 

Que  de  los  elisios  campos, 

Donde  eterna  mansión  tuve. 

Volví  á  pasar  de  Aqueronte 

Las  verdinegras  y  azules 

Ondas,  derretidas  gomas 

Del  salitre  y  del  azufre.  ^ 

X.  cobrar  vengo  nüs  armas. 

Porque  el  amor  no  las  juzgue 

Ya  de  su  templo  despojo. 

Torpe,  oliiádado  é  inútil; 

Porque  no  quieren  los  dioses, 

Que  otro  dueño  las  injurie, 

Sino  que  en  mi  sepultura 

Á  par  de  los  siglos  duren. 

Y  tú,  afeminado  Griego, 
Que,  entre  las  delicias  dulces 
Del  amor,  de  negras  sombras 
Tantos  esplendores  cubres. 
No  entre  amorosos  encantos 
Las  tengas  y  las  deslustres. 
Sino  rompiendo  de  amor 
Las  mágicas  inquietudes. 

Sal  de  Trinacria,  y  hollando 
Al  mar  los  vidrios  azules, 
Á  discreción  de  los  vientos 
Sus  pavimentos  discurre. 
Que  en  la  curia  ide  los  dioses 
Quieren,  que  otra  vez  los  sulque^ 
Haata  que  de  mi  seoulcro 
Las  muertas  aras  saludes, 

Y  en  él  esas  armas  cuelgues. 
ISfo  lo  ignores,  no  lo  dudes, 

Ó  harás,  aue  un  rayo,  con  voces 
Que  horrible  un  trueno  pronuncie, 
Segunda  vez  te  lo  mande. 
Cuando  en  abortada  lumbre 
Desatadas  sus  cenizas. 

Aun,  antes  que  ardan,  ahumen.        [fltfnrfsM. 
UUtL    Espera,  helado  cadáver. 

Que  asombro  y  horror  infundes, 
^ue  yo  postrado  te  doy 
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Pa  abra......    Todo  se  hunde. 

Pesada  imaginación 
Fae  la  que  en  mis  sneSos  toye} 
Pero,  aunque  sonada,  es  bien 
Que  la  crea ,  y  no  la  dude. 

Salen  lo9  Griegos* 

M,    Señor,  qué  es  esto? 
Trm.  Que  tíenes? 

M     ¿Qué  accidente  hay,  que  te  turbe? 
Arq,    ¿De  qué  das  tocos  al  aire? 
f7or.   ¿Qué  temor  hay,  que  te  ocupe? 
Ubr.  ¡Que  no  parezca  la  mona. 

Aunque  todo  el  monte  anduTet 
M,    De  qué  te  asombras? 
Ciar.  ¿De  qué 

Te  rezólas? 
¿e6r.  De  quién  huyes? 

lifs.   De  mi  mismo. 

Ant  Pues  qué  tienes? 

i  l/ii.   Nada  tengo,  mucho  tuve. 

Ay  amigos,  tiempo  es  ya. 

Que  á  los  engaños  me  usurpe 

Del  mayor  encanto,  y  hoy 

£1  yalor  del  amor  triunfe. 

¿Dónde  está,  dónde  se  ha  ido 

Circe? 
iit.  Á  esa  ribera  acude, 

Después  que  aqui  nos  dejó, 

A  ver,  qué  bajeles  surgen 

Á  este  golfo, 
llii.  Pues  en  tanto 

Que  descuidada  presume. 

Que  los  encantos  de  amor 

Firmes  en  mi  pecho  duren. 

Por  esta  parte,  que  el  mar 

Siempre  repetido  surte 

Altas  montañas,  de  quien 

Turbante  han  sido  las  nubes, 

Salgamos,  y  por  no  hacer 

Ruido,  y  que  ella  nos  escuche. 

No  el  bajel,  sino  el  esquife 

Tomemos,  y  en  éL..... 
AfA,  No  dudes, 

liíf.    Huyamos  de  aqui;  que  hoy 

Kfl  huir  acción  ilustre. 

Pues  los  encantos  de  amor 

Los  yence  aquel  que  los  huye. 
AxL    Las  lágrimas  te  respondan. 
lU».    Hermosa  Juno,  no  culpes 

El  mayor  encanto  amor; 

Pues,  aunque  tus  flores  toye, 

Pode  yencer  mil  encantos, 

Y  aqueste  solo  no  pude. 
J^hf,  Al  fin  me  voy  sin  mi  mona. 
Ctsr.   ¿Que  hasta  ahora,  que  fui,  dudes? 

SúUn    marchando    toda»  las  Dama»  9   y 
presos  á  Arsidasj<  Lísidas. 

Ctre.    Hagan  salva  á  mis  palacios 
Los  animados  clarines. 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Porque  sus  voces  publiquen. 
Que  de  Arsidas  victoriosa 
Hoy,  y  de  Lísidas,  Circe 
Coronada  de  trofeos. 
Vuelve  á  los  brazos  de  UKses. 

Jn,     Bien,  Circe,  podré  negarte. 
Que  valiente  me  venciste, 
IVlágica  no,  que  mis  gentes 
Á  tus  apariencias  rindes. 
Pues  huyeron  de  las  huestes, 
Que  aparentemente  finges. 

Iitt.     Á  sacar  de  tu  poder 


k  Florida  hermosa  vine; 
¿Cómo  pude  defenderme. 
Si  ella  misma  es  quien  me  rinde? 
(^re*    Pues  si  preso  estás  por  ella. 

También  por  ella  estás  libre.  — 
Ulíses,  invicto  Griego, 
Sal  de  esos  ricos  jardines. 
Porque  de  zelos  y  amor 
Las  caducas  pompas  pises. 
Advierte,  que  victoriosa. 
Llena  de  aplausos  insignes. 
Vuelvo  á  tus  brazos,  porque 
Triunfe  en  ellos.  —  Mas  ay  tríate! 

[Suena  un  e/aWn. 
¿,Qué  bastarda  trompa  es  esta. 
Áspid  de  metal,  que  gime 
AI  aire? 
fTer.  En  el  mar,  señora. 

Sonó  la  voz. 
lAb.  Y  el  esquife 

De  ese  griego  bajel,  hecho 
Al  mar,  sus  campañas  mide. 
>^ffr,    UUses  desde  él  te  habla; 

Escucha  lo  que  te  dice. 
mu,    \ú«Htro\  Ásperos  montes  del  Flegra, 
Cuya  eminencia  compite 
Con  el  cielo,  pues  sus  puntas 
Con  las  estrelms  se  miden. 
Yo  fui  de  vuestros  venenos 
Triunfador,  Teseo  felice 
Fui  de  vuestros  laberintos, 
Y  Edipo  de  vuestra  Esfinge. 
Del  mayor  encanto  amor 
La  razón  me  sacó  libre. 
Trasladando  esos  palacios 
Á  los  campos  de  Ánfitrite. 
Todo»,  {dentro]  Buen  viage ! 
Fler,  Buen  viage. 

Todos  los  vientos  repiten. 
CSre.    Escucha,  tirano  griego. 
Espera,  engañoso  Ulíses, 
Pues  te  habla,  no  cruel. 
Sino  enamorada  Circe. 
Cuando  victoriosa  yo 
Triunfos  arrastro ,  ^ ue  pues, 
¿Quieres,  que  vencida  flore? 
¿Quieres,  que  me  queje  humilde? 
Escucha!  —  Mas  a^  triste! 
No  llore  quien  te  pierde,  ni  suspire. 
Si  te  dan,  para  hacer  mejor  camino. 
Agua  mis  ojos,  viento  mis  suspiros. 
JfTer.    Señora,  en  vano  te  quejas; 
Que  sordo  el  ingrato  Utises, 
Desbocado  bruto,  corre 
Á  vela  y  remo  el  esquife. 
[rente.  lAh,     Ya ,  perdiéndose  de  vista, 

i  Un  átomo  es  invisible. 

traen  j^^fr.    Y  ya  entre  el  agua  y  las  nubes 
Un  pájaro  apenas  finge. 
Círc.    Ya  estás,  Arsidas,  vengado. 
Pero  mal  dije,  mal  dije; 
Que  nunca  se  venga  un  noble 
En  mirar  un  infehce. 
Si  lo  eres,  ese  acero 
En  mi  roja  sangre  tiñe;^ 
Que  no  es  venganza,  piedad 
Sí,  darle  la  muerte  á  un  triste. 
Y  sea  antes  que  traspuesto 
Ese  neblí,  que  describe 
Las  ondas,  ese  delfin. 
Que  el  campo  del  aire  nüde. 
Ese  caballo,  que  corre. 
Ese  escollo,  que  se  rige, 
Ese  peñasco,  que  nada. 
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Se  esconda,  y  no  se  divise; 
Porque,  perdido  de  yista, 
Taraará  tu  acero  insigne, 

Y  no  será  menester 

Mas  muerte,  que  no  seguirle. 

Escucha!  Mas  ay  triste  I 

No  llore  quien  te  pierde,  ni  suspire. 

Pues  te  dan,  para  hacer  mejor  camino, 

Agua  mis  ojos,  viendo  nüs  suspiros.  — 

¿Mas  qué  me  quejo  á  los  cielos? 

¿No  soy  la  mágica  Circe? 

¿No  puedo  tomar  venganza 

En  quien  me  ofende  y  me  rinde? 

Alterados  estos  mares 

A  ser  pedazos  aspiren 

Be  los  cielos;  que  si  lleva. 

Porque  de  encantos  se  libre, 

£1  ramillete  de  Juno. 

Que  trajo  del  cielo  Iris, 

No  de  tormentas  del  mar 

Le  librarán  sus  matices. 

Llamas  las  ondas  arrojen. 

Fuego  las  aguas  espiren. 

[jBalefwgo  del  agua. 
Arda  el  azul  pavimento, 

Y  sus  campañas  turquíes 
Mieses  de  rayos  parezcan. 
Que  cañas  de  fuego  vibren, 

A  ver,  si  hay  deidad,  que  tanta 
Tormenta  le  facilite. 

Serénase  el  mar  y  y  sale  por  él  en  un  carro  triiut" 

falf    tirado    de    dos  delfines ,    Galatba,  ^   al 

rededor  muchos  Tritones  y  Sirenas  con 

instrumentos» 

GaL     Si  habrá  ,  y  quien ,  sereno  el  mar. 

Manso,  quieto  y  apacible. 

Le  dé  paso  en  sus  esferas. 
Cire.    ;. Quién  eres  tú,  que  saliste 

De  esas  húmidas  alcobas 

En  triunfal  carro  sublime, 

A  serenar  de  mi  enojo 

Las  iras  desapacibles? 
GaL     Yo,  que  en  este  hermoso  carro, 

A  quien  tiran  dos  delfines. 

De  Sirenas  y  Tritones 

Tan  acompañada  vine. 

Calatea  soy,  de  Dóris 

Hija ,  y  de  Nereo ,  invencible 

Dios  marino,  y  la  que  amante 

De  Acis ,  joven  infelice. 

Murió  á  los  bárbaros  zelos 

De  Polifemo,  terrible 

Monstruo,  que  el  tálamo  dulce 

De  nuestras  bodas  felices 

Cubrió  de  un  peñasco,  que  hoy 

Túmulo  es,  que  nos  aflige: 

Cuya  pirámide ,  cuanta 

Sangre  de  los  dos  exprime. 

Cristal  es,  aue  desatado 

Nuestro  fin  llorando  dice. 

Deste  rústico  jayán 

Vengada  me  dejó  Ulíses,  | 

A  cuya  causa  mi  voz 

Al  amparo  suyo  asiste; 


Y  pidiendo  á  las  deidades 
De  Neptuno  y  de  Anñtrite, 
Que  serenasen  los  mares, 

Y  que  sus  claros  viriles 
Espejos  fuesen  del  sol. 
Mientras  los  Griegos  los  pisen. 
Como  á  Ninfa  de  sus  ondas. 
Que  discurra  me  permiten 

El  mar,  apagando  cuanto 
Fuego  en  él  introdujiste; 

Y  asi  ondas  de  plata  y  vidrio 
Veloz  mi  carro  describe. 
Haciendo  á  su  hermosa  espuma, 

?ue  á  las  rodadas  sutiles, 
como  plata  se  entorchen, 

Ó  como  vidrio  se  ricen. 
Cite.    Si  deidad  eres  del  mar. 

Cuando  en  él  mis  fuerzas  quites. 

No  en  la  tierra;  y  si  no  puedo 

Vengarme  en  quien  huye  Ubre, 

En  mí  podré.    Estos  palacios. 

Que  mágico  el  arte  finge. 

Desvanecidos  en  polvo. 

Sola  una  voz  los  derribe. 

Su  hermosa  fábrica  caiga 

Deshecha,  rota  y  humilde; 

Sean  páramo  de  nieve 

Sus  montes  v  sus  jardines. 

Un  Mongibelo  suceda 

En  su  lugar,  que  vomite 

Fuego,  que  á  la  luna  abrase. 

Entre  humo ,  que  al  sol  eclipse. 
{Húndele  el  palacio   de  Circe ,  y  aparece  el  MengiMtf 

arrojando  liameu, 
Jáitr,    ¡Qué  confusión  tan  notable! 
Lih.     ¡O  qué  asombro  tan  terrible! 
Fler,    Huyamos,  Libia!  [Faute. 

Lib.  Huye,  Astrea!  [Fom. 

jíair,    ¿Dónde  estar  podemos  libres? 
Oirc.    Cuantos  espíritus  tuve 

Presos,  sujetos  y  humildes. 

Inficionando  los  aires, 

Huyan  á  su  centro  horrible. 

Y  yo ,  pues  de  mis  encantos 
Á  saber  que  es  mayor  vine 
El  amor,  pues  el  amor, 

Á  quien  no  rindieron,  rinde. 
Muera  también,  y  suceda 
Á  mi  fin  la  noche  triste.  [HúaJeu. 

Gal,     Pues  seguro  el  mar  por  donde 
Venturoso  corre  Ulíses, 
Tormentas  vé  de  la  tierra, 
El  mar  con  fiestas  publique 
Su  vencimiento,  y  haciendo 
Regocijos  y  festines, 
Sus  Tritones  y  Sirenas 
Lazos  formen  apacibles; 
Pues  fue  el  agua  tan  dichosa. 
En  esta  noche  felice. 
Que  mereció  ser  teatro 
De  soles,  á  quien  humilde 
El  Poeta,  entre  otras  honras. 
Perdón  de  las  faltas  pide. 
[Hicieron  un  bailete  Tritonee  y  Sirenam. 
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Salen  Julia  y  Porcia  conmantos,  j^  Astoi^fo 

siguiéndolas» 
^    De  Toestras  señas  llamado. 

Be  Tuestra  toz  advertido, 

Hasta  el  campo  os  he  seguido. 

Ciego,  confuso  y  turbado. 

Saoíd  pues  deste  cuidado, 

Señora,  el  discurso  mió; 

Si  es  por  dicha  desafío, 

Ya  estamos  en  buen  lugar. 

Bien  podéis  desenyainar 

£1  garbo,  el  donaire,  el  brío. 

Que  son  las  armas,  que  vos 

Habéis  contra  mi  desvelo 

Be  esgrimir  en  este  duelo. 

Solos  estamos  los  dos. 

Descubrios  ya ,  por  Dios, 

Sepa  quien  sois ;  que  no  es  bien 

Matar  con  ventaja  á  quien 

De  vos  se  ha  fiado  hoy.     [Ile«t((pMs  Julia. 

Pues  no  dudéis  mas ,  yo  soy. 

A  Julia,  señora,  mi  bien. 

Tú  en  este  trageY  tú  aqui? 

¡  Qtté  dicha ,  ó  desdicha  es  mia ! 

Que  si  una  duda  tenia 

8in  verte ,  cuando  te  vi 

Son  infinitas.    ¿Tú  asi 

Has  salido  de  tu  casa  ? 

£3  corazón  se  me  abrasa; 

Dime,  por  Dios!  lo  que  ha  sido. 

Qué  es  esto  ?  aué  ha  sucedido  V 

Oye ,  y  sabrás  lo  aue  pasa. 

Astoífo,  en  auicn  la  fortuna 

Y  el  amor  vieron  iguales. 

Por  descubrirse  imo  á  otro« 

Los  gastos  y  los  pesares. 

No  la  novedad  te  admire. 

No  la  extrañcza  te  espante 

De  yerme,  siendo  quien  soy. 

Venir  en  aqueste  trage; 

Porque  importando  á  tu  vida 

Ki  verte,  ay  de  mi\  y  hablarte. 

No  hay  respeto  que  no  venza. 

No  hay  decoro  que  no  allane. 

Tu  vida  importa,  tu  vida. 

Que  hoy  te  vea,  y  hoy  te  hable 
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Y  asi,  pasando  al  oido 

La  admiración  del  semblante. 
Oye  el  peligro  en  que  vives. 
Aunque  mezcle  en  un  instante 
Las  desventuras  que  ignoras 
Con  las  venturas  que  sabes. 
Dos  años  ha,  Astolfo  mió. 
Que ,  firme  y  rendido  amante 
De  mi  hermosura,  (que  quiero 
Confesarla  en  esta  parte) 
Fuiste  de  dia  y  de  noche 
La  estatua  de  mis  umbrales. 
El  girasol  de  mis  rayos, 

Y  la  sombra  de  mi  imagen. 
Tanto,  que  yo  agradecida, 

Y  aue  obligada  á  las  partes 
Be  lo  sutil  de  tu  ingenio. 
De  lo  galán  de  tu  talle. 

De  lo  airoso  de  tu  brío. 
De  lo  ilustre  de  tu  sangre. 
Respondí  menos  ingrata. 
Que  debiera  aconsejarme 
El  decoro  de  mi  honor 

Y  el  respeto  de  mi  padre; 
Si  bien  decoro  y  respeto 
No  pudieron  agraviarse 
De  que  torpes  sacrificios 
Sus  sagradas  aras  manchen. 
Siendo  yo  tu  esposa,  pues 
La  causa  de  dilatarse 
Nuestra  boda  fue  el  rigor 
Be  aquellas  enemistades. 
Que  á  mi  padre  le  costaron 
Tanto,  que  largas  edades 
Enterrado,  antes  que  muerto. 
Tuvo  su  casa  por  cárcel. 
Adonde  preso  murió. 

Pero  esto  en  silencio  pase, 

Y  volvamos  á  enlazar 
Discursos  de  amor,  no  hallen 
Digresiones  mis  desdichas, 
Que  su  remedio  embaracen. 
Agradecida  en  efecto 

De  tus  finezas  constantes. 
Cómplice  á  la  noche  hice 
De  hurtos  de  amor  agradables, 

Y  cómplice  hice  á  un  jardín ; 
Que  á  los  dos  quise  fiarme; 
Porque  al  jardín  y  á  la  noche. 
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Que  son  el  yistoso  alarde. 

Ya  de  estrellas,  ya  de  flores. 

Hiciera  mal  en  necarlea 

A.  las  anas  lo  que  influyen, 

Y  á  las  otras  lo  que  saben. 

Viento  en  popa  nuestro  amor 

Navegaba  hermosos  mares 

Be  rayos  y  de  matices. 

Quieto  el  golfo,  y  manso  el  aire. 

¿Quién  duda,  quién,  que  han  de  ser 

Los  zelos  los  uracanes. 

Que  la  tormenta  despierten, 

Que  la  mareta  levanten  ? 

Bl  gran  Duque  Federico 

De  Saxonia,  que  Dios  guarde, 

ó  que  no  le  guarde  Dios, 

Si  na  de  ser  para  quitarme 

Mi  media  vida  en  la  tuya. 

Acaso  me  tío  una  tarde. 

Que  al  prado  á  verte  salí: 

Barbarismo  de  amor  grande. 

Salir  á  ver,  y  ser  vista; 

Pues,  mal  gramático,  sabe 

Persona  hacer  que  padece 

De  la  persona  que  nace. 

Yiéme  en  fin,  y  desde  entonces 

Firme,  rendido  y  constante. 

Si  de  día  me  visita. 

De  noche  ronda  mi  calle. 

Hartos  enojos  te  cuesta 

Su  cuidado  vigilante; 

Mas  como  querido,  en  fe 

De  mis  disculpas,  trocaste 

Tus  zelos  á  mis  favores. 

No  es  mucho ,  si  otros  galanes, 

Por  llegar  al  desenopo. 

Pasaron  por  el  desaire. 

Viendo  el  Duque,  que  mi  pecho 

Á  los  continuos  embates 

De  lágrimas  y  suspiros 

Era  roca  de  diamante. 

Pasando  de  enamorados 

A  zelosos  sus  pesares. 

Averiguó,  que  te  quiero. 

No  sé  á  quien  la  culpa  darle, 

A  sus  zelos,  ó  á  mi  amor. 

Pues  ellos  dos  fueron  parte 

A  decirlo;  que  no  hay 

Amor,  ni  zelos,  que  callen. 

Bn  fin,  sabiendo  (av  de  mi!) 

Que  eres  tú  (desdicha  grande!) 

La  ocaúon  de  sus  desprecios. 

La  causa  de  mis  desidres. 

Para  vengarse  de  mí. 

En  t{  pretende  vengarse. 

Matándome  á  mí  en  tu  pecho. 

¡O  duelo  de  amor  cobarde, 

Dbponer  que  un  hombre  muera, 

Poroue  una  moger  no  agravie ! 

¿Poaeroso  y  ofendido. 

Quién  ignora,  quién  no  sabe. 

Que  es  rayo  oprimido,  que  es 

Pólvora  encerrada,  que  hace 

En  la  mayor  resistencia 

La  batería  mas  grande? 

Los  avisos  destos  dias. 

Que  tan  confuso  te  traen, 

Diciéndote  que  te  ausentes, 

Didéndote  que  te  guardes. 

Suyos  son;  pero  sabiendo 

Que  dellos  desprecios  haces, 

Esta  misma  noche,  esta 

Te  espera  para  matarte. 

Y  asi  te  ruego,  que  no 


Vavas  á  verme,  ni  pases 
Cubierto,  ni  descubierto, 
La  esfera  de  mis  umbrales. 
Deja,  que  por  unos  dias. 
Sin  que  allí  puedan  hallarte. 
Se  desmienta  en  la  sospecha. 
Salga  su  rezelo  en  balde. 

Ípues  que  yo  vengo  asi 
persuadirte,  á  rogarte, 
Astolfo,  que  no  me  veas. 
Esposo,  que  no  me  hables. 
Menos  harás  tú  en  hacerlo; 

Y  pues  en  extremos  tales 
Yo  ruego  lo  mas  difícil. 
Concede  tú  lo  mas  fáciL 

Aft.     No  sé  como  responder. 

Que  no  sé  en  acciones  tales. 
Si  tengo  que  agradecerte, 
ó  tengo  de  que  quejarme. 
De  una  venenosa  yerba 
Escriben  los  naturales. 
Que  donde  hay  llaga,  la  cura, 

Y  donde  no  la  hay,  la  hace. 
Este  mismo  efecto,  este 
Quieres,  que  en  mi  pecho  cause 
Tu  voz;  pues  si  cuando  estoy 
Herido  de  tantos  males. 

Suele  curarme  el  dolor. 
Solamente  el  escucharte. 
Hoy  que  tuve  sano  el  pecho, 
Le  hieres,  para  que  labre 
Tu  voz  ahora  la  herida. 
Que  hubieras  curado  antes; 
Pues  donde  hay  zelos,  las  coran. 
Donde  no  los  hay,  las  hacen. 

Y  si  quieres  darme  vida. 
No  de  darme  zelos  trates; 
Pues  son  piadosos  rigores, 
ó  rigurosas  piedades. 
Darme  tú  misma  la  muerte. 
Porque  otro  no  me  mate, 
pejárasme  morir,  Julia, 

Á  su  acero  penetrante. 
No  á  tu  penetrante  voz. 
Viviera  mas  el  instante 
Que  hay  de  tu  voz  á  su  acero; 
Que  no  es,  no,  piedad  afable. 
Porque  su  espada  no  llegue. 
Que  la  tuya  se  adelante. 
Fuera  de  que  no  remedias 
Nada  tú  en  aconsejarme, 
Que  no  te  vea,  supuesto 
Que  el  decirme,  que  no  pase 
De  noche  por  tus  jardines. 
Ni  de  dia  por  tu  calle. 
Es  decirme,  que  no  salga 
Dellas  un  pimto,  un  instante. 
¡\ive  Dios,  que  he  de  saber. 
Si  el  cuidado  que  te  trae 
Á  que  tu  casa  no  vea, 

Y  á  que  tu  jardin  no  ande. 
Es,  porque  de  tu  jardin 

Y  de  tu  casa  las  llaves 
Rendirte  á  mayor  poder, 

Y  á  mayor  fuerza  entregaste! 
Perdona  desconfianza, 

Julia  mia,  tan  cobarde. 
Siendo  quien  eres,  y  siendo 
Yo  quien  soy,  y  no  te  espante, 
Que  esto  de  andar  desvalido 
Lo  augusto,  Julia,  lo  grande. 
Es  bueno  para  las  farsas 
Españolas,  donde  nadie 
"^o  querido  al  poderoso. 
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Nada  llega  á  ayenturane 
Ea  etto  pues,  6  es  mentira, 
O  es  Terdad  dolor  tan  grave: 
Si  es  mentira,  ¿qué  ayentoras 
Tú  en  que  yo  me  desengañe? 

Y  si  es  Terdad,  ¿qué  aventuro 
Yo  en  que  alli  el  Duque  me  halle? 
Pues  el  que  me  diere  zelos 

No  importará  que  me  mate. 
hL      i^Astolfo,  señor,  bien  mió. 

Que  de  esa  manera  agravies 

Las  finezas  de  mi  amor? 
.4tt»     Quererte  no  es  agraviarte, 
ist      ¿Quién  te  ha  dicho,  que  es  quererme 

£1  querer  aventurarte  f 
Att*     Quien  dice,   que  no  hav  peligro, 

Que  á  los  zelos  acobarde. 
JuL      ¿Pues  qué  viene  esta  fineza 

A  deberte? 
A*t  No  olvidarte. 

JuL      Cuanto  mas  me  obligas ,  mas 

Me  obligas  á  que  te  guarde, 

Y  aquesto  has  de  hacer  por  mf.  [Liora, 
AmU     Detente,  Julia,  y  no  en  balde 

Tantas  perlas  desperdicies, 

Y  tanto  aljófar  derrames; 
Que  yo  quiero  obedecerte. 
Digo,  que  saldré  esta  tarde 
De  Sazonia,  antes  que  el  sol. 
Que  ya  entre  pardos  celages 
Se  desvanece,  en  las  ondas 
Su  dorado  coche  bañe. 

Será  la  mayor  fineza 
Volver  la  espalda,  pues  nadie 
Es  mas  valiente,  que  aquel. 
Que  con  zelos  es  cobarde. 
Quieres  mas,  Julia? 
JaL  Ni  tanto; 

Que  no  quiero  yo,  que  pase 
De  extremo  á  extremo  tu  amor. 

Dentro  C  'rlos. 
Can,    Echa  por  aquesta  parte. 
JiiJ.      ¡Ay  de  mf,  que  viene  gente, 

Y  no  es  bien  que  aqui  me  hídlen! 
Ad*     Pues  vete,  que  yo  me  quedo 

A  que  no  te  siga  nadie. 

Pero  dime,  ¿en  qué  quedamos? 
Jal.      En  quererte  mis  pesares 

Retirado,  mas  no  ausente.  [Foie. 

AtU     ¿Habrá  quien  nivele  y  tase 

Las  acciones  de  un  zeloso. 

Los  discursos  de  un  amante? 

Soten  Carlos  y  Candil. 

Cana,  Aqui  está  mi  señor. 

CatL  Dadme  los  brazos. 

Que  de  eterna  amistad  han  de  ser  lazos. 

Que  ciñan  nuestros  cuellos. 
AH*  y  el  alma  y  vida  en  ellos. 
CsrL   Dfjome  ese  criado. 

Preguntando  por  vos,  como  llamado 

De  una  tapada  fiífsteis, 

Y  que  tras  ella  á  este  lugar  salisteis; 

Y  como  rezeloso 

Estoy  de  vuestra  vida  y  cuidadoso, 
Por  las  necias  porfías 
De  los  muchos  avisos  destos  dias. 
Loco  buscándoos  vengo. 
AiL     Es  nueva  obligadon,  Carlos,   que  os  tengo; 
Mas  aunque  os  trae  tras    mi  vuestro  cuidado 

ÍCon  tanta  priesa,  tarde  habéis  llegado 
este  verde  desierto 
darme  vida,  porque  ya  estoy  muerto. 


GbnmL  ¿Estás  por  dicha  herido? 

A9U     ¡Pluguiera  á  Dios! 

CarL  Pues  qué  os  ha  sucedido? 

A9t,     Haber,  Carlos,  llegado 

Á  estar  de  mi  temor  desengañado. 

Haber  sabido  mi  infelice  suerte. 

Quien  es  quien  solicita,  ay  Dios!  mi  muerte. 
CatL  Mas  debiera,  si  llega  á  descubrirse, 

Aqueso  agradecerse,  que  sentirse. 
Att,     ¡Ay  Carlos,  no  debiera. 

Si  es  tal  el  golpe  que  mi  pecho  espera. 

Que  sin  defensa  alguna 

Se  ha  de  dejar  llevar  de  su  fortuna! 
Gsrl..  Ahora  estoy  mas  dudoso. 

¿Quién  es  el  enemigo? 
i^ft.  Un  poderoso. 

CatL    ¿Y  al  rigor  que  procura. 

Quién  le  ha  dado  ocasión? 
A9t»  ^  Una  hermosura 

CarL    ó  mienten  mis  rezelos, 

O  esto  es  de  Julia  amor,  del  Duque  zelos. 
Aitm     Fácil  era  el  sentido 

De  mi  confuso  enigma;  el  Duque  ha  sido. 

Quien  de  Julia  zeloso, 

Y  quien  de  mi  envidioso, 

Desta  suerte  ausentarme  ha  procurado, 

Y  Julia  temerosa  me  ha  mandado. 
Que  los  avisos  de  mi  muerte  crea. 
Que  ni  la  hable,  ni  vea; 
Porque  ya  es  imposible. 

Que  entre  en  su  casa  yo,  (pena  terrible!) 
Sin  que  entre  (trance  fuerte!) 
Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muerte. 
CarL    ¿Pues  quién  le  ha  descubierto 
Amor  tan  recatado  y  encubierto. 
Que  solo  ese  criado 

Y  yo  le  hemos  sabido? 

AiL  ¿A  un  desdichado, 

Ay  Carlos!  quién  averiguarle  puede. 

Por  donde  la  desdicha  le  sucede? 
Cari.    Una  pregunta  quiero 

Haceros. 
Att,  Yo  satisfacerla  espero. 

Cari.    ¿Julia,  aué  os  ha  mandado? 
AiU     Que  no  la  vaya  á  ver,  por  el  cuidado. 

Que  ya  á  txm  puertas  Federico  tiene. 
Cari.    Quedar  solos  los  dos  aqui  conviene. 

Porque  quiero  fiaros  un  secreto, 

Que  me  habéis  de  guardar. 
Ait,  Yo  lo  prometo.  — 

Candil,  vuélvete  á  casa, 

Y  en  ella  esperarás. 

Cand.  Qué  es  lo  que  pasa?  [aji. 

¿De  mf  se  han  recatado 

El  dia  que  está  el  Du^ue  decbírado? 

Sin  duda  aue  han  sabido. 

Que  yo  quien  le  conté  su  amor  he  sido; 

Mas  no,  que  no  estuvieran 

Tan  apacibles  hoy,  si  lo  supieran.        [Va»e. 
Att,     En  fin,  todas  taiB  penas  y  rezelos 

Son,  que  el  paso  han  tomado  ya  los  zelos 

Del  Duque. 
Cari,  ¿De  manera. 

Que  si  de  ver  á  Julia  modo  hubiera, 

Y  pudierais  entrar  á  hablalla  y  vella, 

Y  de  dia  y  de  noche  estar  con  ella. 
Sin  que  el  Duque  zeloso. 

Aunque  siempre  ofendido  y  cuidadoso 
Á  la  puerta  estuviera. 
Ni  os  viera,  ni  os  sintiera, 
Aqui  vuestro  cuidado 
Tuviera  fin? 
Aii*  Confuso,  y  admirado  . 

Esta  proposición,  Carlos,  me  tiene, 
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Y  diyertir  á  un  triste  no  conviene 
Asi  Gon  lo  imposible. 

Pues  no  es  posible  hacerme  á  mí  Invisible. 
Gurí.    Oídme,  Astdfo,  y  rereis  la  amistad  mía. 
Cuanto  de  vos,  por  daros  vida,  fia. 
Ya  sabéis  los  grandes  bandos, 
Astolfo,  qae  largo  tiempo 
Todo  d  orbe  alborotaron 
Con  ciyiles  guerras,  siendo 
Güelfo  y  Gibelino ,  dos 
Hermanos,  cabezas  dellos. 
Por  quien  dividida  Italia 
En  domésticos  encuentros, 
Fueron  todos  los  linages, 
Ya  Gibelinos,   ya  Güelfos: 
Ya  sabéis,  como  á  Saxonla 
Llegó  este  marcial  incendio. 
Inficionando  las  casas 
Mas  nobles,  á  cuyo  efecto 
La  heredada  enemistad 
Aun  hoy  dura  en  nuestros  pechos. 
Por  ruina  de  aquel  estrago. 
Por  ceniza  de  aquel  fuego. 
Crotaldo,  padre  de  Julia, 
Que  es  el  divino  sugeto 
Que  adoréis,  en  quien  juraron. 
Si  de  otros  bandos  me  acuerdo, 
Aun  mas  imposibles  paces 
La  hermosura  y  el  ingenio, 
Tomé  la  toz  de  una  parte, 

Y  de  la  otra  parte  Amesto, 
Un  deudo  mío.    No  dudo. 
Que  sepáis  á  cuanto  extremo 
Llegó  este  enojo  en  los  dos; 
Mas  aunque  lo  sepáis,  quiero 
Referirlo,  porque  todo 
Importa  para  el  suceso. 

El  dia  que  á  Federico, 
Generoso  Duque  nuestro, 
Juró  Saxonla  por  Duque, 
Sobre  el  ocupar  los  puestea 
pe  aquel  acto,  procurando 
Ser  cada  uno  el  primero, 
En  esa  eminente  plaza 
Se  encontraron,  cuyo  extremo 
Llegó  á  ser  público  agravio 
De  uno  de  los  dos,  y  puesto 
Que  yo  tiemblo  de  dearlo, 

Y  aun  de  imaginarlo  tiemblo. 
Bien  se  deja  ver,  que  fue 
El  agraviado  mi  deudo. 
¿Para  qué  lo  disimulo. 

Si  balbuciente  el  afecto. 
Lo  que  callare  la  voz. 
Lo  diré  con  el  silencio? 
Dióle  un  bofetón  Crotaldo 
(Ay  de  mí!)  al  anciano  Amesto, 
En  cuya  gran  confusión. 
En  cuyo  notable  estruendo, 
Aunque  cumplió  por  entonces 
Desesperado  y  resuelto. 
No  quedó,  i  su  parecer. 
Para  después  satisfecho: 
Necedad,  que  hizo  el  valor 
Mal  entendido,  pues  vemos. 
Que  no  hay  agravio  delante 
Del  que  es  soberano  dueño. 

Y  ya  se  sabe,  que  adonde 
Está  el  Príncipe,  no  hay  duelo. 
Que  á  satisfacción  obligue; 
Mas  vive  el  honor  compuesto 
De  una  condición  tan  fácil. 
Que  «n  su  opinión,  su  concepto 
Bastó  haber  imaginado. 


Que  fue  agravio,  para  serlo. 
El  Duque,  que  aun  no  tenia 
Bien  fundado  su  derecho, 
Dbimuló,  porque  ha  sido 
Política  de  los  reinos, 
Entrar  en  ellos  piadoso. 
Para  conservarse  en  ellos. 

Y  asi,  ^or  quietar,  no  mas. 
Las  opiniones  del  pueblo. 
Envió  á  su  casa  á  Crotaldo, 
Adonde  le  tuvo  preso 

Con  tantas  guardas,  que  nadie 
Le  vio  mas  desde  el  suceso 
Deste  dia,  ó  porque  fue 
La  prisión  con  tanto   aprieto, 
Ó  porque  el  temor  le  tuvo 
Tan  guardado,  y  tan  secreto. 
De  cuantas  desdichas,  cuantas 
Miserias,   cuantos  tormentos 
Padece  un  hombre  infelice, 
Á  ninguno,  Astolfo,  tengo 
Mayor  lástima,  ^ue  á  un  noble 
Ofendido,  en  quien  contemplo 
Amancillado  el  honor. 
Mal  valido  del  esfuerzo. 
Por  Amesto  en  fin  lo  digo; 
Pues  imaginando  Arnesto 
Varios  modos  de  venganzas. 
Entró  en  mil  tragos  diversos 
Dentro  de  su  misma  casa, 
Pero  nunca  con  efecto. 

Y  para  que  admiréis  cuanto 
Dicta  un  agravio,  dispuesto 

Se  vio  á  hacer  paso  á  su  honor, 
ó  penetrando,  ó  rompiendo 
Las  entrañas  de  la  tierra, 
Por  conseguii^  su  deseo, 
Á  pesar  de  las  murallas. 
Que  se  le  ponian  enmedio. 
Un  ingeniero  buscó. 
Que  en  minar  la  tierra  diestro 
Facilitase  su  agravio. 
Lo  imposible  díe  su  aeero. 

Y  fiándose  de  mí, 

Por  estar  mi  casa  en  puesto 
Mas  vecino  á  su  esperanza. 
Mas  conveniente  á  su  intento, 
£1  hombre  empezó  desde  ella 
A  delinear  los  modelos. 
Con  que  tocase  una  mina 
A  su  mismo  cuarto ;  que  esto 
Era  en  él  fácil,  porque 
Era  de  nación  Flamenco, 
Escuela,  donde  el  valor 
Pelea  con  el  ingenio. 

Y  nivelando  de  dia 
Las  líneas  y  los  tanteos, 
Jjas  cavábamos  de  noche 
Con  recato  y  con  secreto. 
¿Quién  creerá,  que  trabajando 
En  el  mas  obscuro  centro 

Se  enterrase  el  ofendido. 
Por  ver  á  su  ofensor  muerto? 
Llegó  la  mina  á  su  fin, 
Pero  no  llegó  d  su  efecto; 
Pues  el  dia  de  la  noche, 
Que  este  horrible  monstruo  griego. 
Para  abortarlos  en  rayos. 
Preñado  estaba  de  acero. 
Por  las  calles  y  las  plazas. 
Confusamente  se  oyeron, 
Todos  hablando  en  Crotaldo, 
Nuevas  de  que  se  habia  muerto. 
Quedaron  con  este  caso 
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FrostradoB  nuestros  intentos» 
Malo^adas  nuestras  sañas. 
Postrados  nuestros  deseos; 
Porque  el  ofendido,  ya 
Sin  ofensor,  conociendo, 
Que  en  una  hija  no  era 
La  venganza  de  proyecho, 
Murid  de  melancolía 
Dentro  de  muy  poco  tiempo: 
De  suerte,  que  sLi  que  nadie 
Pueda  llegar  á  saberlo. 
Desde  mi  casa  á  la  casa 
De  Julia  una  mina  tengo. 
Tan  fácil  hoy  de  romperse, 
Que  como  avisada  deUo 
Esté  Julia  y  sus  criadas, 

Y  con  recato  y  secreto 
La  boca  della  se  oculte, 
Que  podréis  entrar,  es  cierto, 

Y  salir  desde  mi  casa 
Hasta  su  mismo  aposento. 
Que  es  adonde  va  á  tocar. 
Sin  que  el  amor,  ni  los  zelos 
Del  Duque  causen  temor. 
Pero  ha  de  ser,  advirtiendo. 
Que  ha  de  ser  esto  con  gusto 
De  Julia;  porque  no  quiero 
Que  se  diga,  que  en  su  honor 
Infamemente  me  vengo. 
Dando  paso  á  su  deshonra. 
Que  como  allanéis  vos  esto, 
Aqui  está  mi  casa,  aqui 
Mi  vida,  Astolfo,  y  mi  pecho; 
Pues  para  todo   es  quien  es 
Amigo  tan  verdadero. 

wúf.     Dadme  mil  veces  los  brazos, 

Y  si  mudo  os  agradezco 
Tanto  bien ,  es  porque  el  caso 
Mudo  me  tiene,  y  suspenso. 
Yo  hablaré  á  Julia ,  y  de  Julia 
Traer  licencia  os  ofrezco; 

Y  pues  ya  la  noche  obscura 
Extiende  su  manto  negro, 
Lré  á  avisarla. 

!  Cari  Mirad 

Lo  que  os  aventuráis. 
^<t  ¿Luego 

Han  de  matarme  esta  noche, 
Siendo  la  última  que  espero 
Ponerme  en  esta  ocasión? 
Catl    Cómo? 

^9t*      ,  Como  si  yo  llego 

A  pedir  licencia  á  Julia 
De  abrir  esa  mina,  es  cierto. 
Que  ha  de  darla,  ó  no  ha  de  darla: 
Si  la  da,  ¿para  qué  efecto 
He  de  volver  á  arriesgarme. 
Teniendo  seguro  el  riesgo? 
Si  no  la  da ,  pensaré, 
Que  está  su  amor  de  concierto 
Con  el  Duque,  pues  me  quita 
Esta  ocasión ,  é  iré  huyendo 
De  mis  zelos;  si  es  que  hay  donde 
No  sepan  de  mi  mis  zelos. 

Cari,    A  todo  he  de  acompañaros.  — 

Y  estas  finezas  y  extremos    [oparfe. 

Tome  por  su  cuenta  amor; 

Pues  el  que  yo  á  Laura  tengo, 

Hermana  de  Astolfo,  es 

Rl  que  ha  franqueado  en  mi  pecho 

Secreto,   que  tantos  dias 

Tuvo  el  honor  en  silencio. 


Salen  Enrique  viejo  y   leyendo  un  papel  f  y' 

Laura  su  hija» 

•^r.    ¿Quién  te  dio  aqueste  papel? 
Laur,  Una  muger  me  le  dio 

Tapada,  que  aqui  llegó. 
Enr,    ¡Ay  desdicha  mas  cruel! 

¿  Ño  preguntaras  quién  era? 
Laur.  Ya,  Señor,  lo  pregunté; 

Mas  solo  me  dijo,   que 

En  tu  mano  te  le  diera, 

Que  una  limosna  pedia, 

Y  volvería  al  instante. 
-Enr.     ¿Quién  ha  visto  semejante 

Confusión  como  la  mía? 
Laur.  ¿Parece  que  te  ha  traído 

El  papel  algún  cuidado? 
íitr.     Y  tap  grande,  que  ha  causado 

Mil  penas  á  mi  sentido, 

Y  habré  de  morir  en  ellas. 
Laur,  ¿No  sabré  yo  la  ocasión? 
Enr,     Cosas  de  tu  hermano  son, 

¿Para  qué  quieres  sabellas? 
Laur.  Para  sentirlas  fiel, 

Ya  que  no  puedo  servir 

Mas,  señor,  que  de  sentir. 
Enr.     Pues  oye,  Laura,  el  papel: 

[Lee.]  „Importa  que  esta  noche  con  prudencia 
,,estorbeis  á  Astolfo ,  que  no  salga  de  casa» 
„porquc  le  va  no  menos  que  la  vida.'* 
Laur.  Justos  fueron  tus  enojos. 

Bien,  compuesto  de  cruel 

Rejalgar,  es   el  papel 

El  veneno  de  los  ojos. 
Ehw.     Dias  ha  que  desvelado 

La  tristeza  me  ha  traido 

De  Astolfo,  y  sin  duda  ha  sido 

Nacida  deste  cuidado. 

Y  no  siento ,  no ,  ni  es  bien. 
Su  riesgo,  ni  mi  pesar, 
Sino  que  se  ha  de  guardar. 
Sin  que  se  diga  de  quien. 
Que,  vive  Dius!  si  supiera. 
Quien  es,  que  se  le  sacara 

Yo  al  campo,  y  que  cara  á  cara 
El  disgusto  concluyera. 
Mas  decirme  que  le  guarde, 
Sin  que  de  quien  se  me  diga, 
Bien  á  presumir  me  obliga. 
Que  es  su  enemigo  cobarde. 

Y  esto  mas  mi  pecho  siente. 
Que  lo  que  ha  de  suceder; 
Porque  mas  se  ha  de  temer 
A  un  cobarde,  que  á  un  valiente. 
¡  O  quien  supiera ,  ay  de  mí. 
De  quien  se  debe  guardar  \ 


Cand. 


[raate. 


Laur. 

Enr. 
Cand, 
Enr. 
Cand. 

Enr. 

Cand, 


Sale  Candil. 

A(}ui  me  manda  esperar     [aparte. 

IVli  amo,  en  tanto Mas  aqui 

£2stá  el  viejo;  fruncir  quiero 
El  semblante,  dando  indicio 
De  beato  y  de  novicio. 
Bien  de  ese  criado  espero 
Que  te  informes;  él  quizá 
Advertirá  tu  dolor. 
Dices  bien.  —  Candil! 

Señor  ? 
¿Dónde  vuestro  amo  está? 
Hacia  el  parque  le  he  dejado 
Con  Carlos  su  grande  amigo. 
Siempre,  el  cielo  me  es  testigo. 
Os  tuve  por  leal  criado. 
El /(fus  ^ca(es  fue. 
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Paesto  conmigo,  un  Vellido. 

Brt.     Decidme  pues,  ¿qué  ha  tenido 
Astolfo?  que  yo  no  sé, 
Qué  humor  inquieto  y  Beyero 
Andar  tan  triste  le  hace 

Vand*  Yo  lo  diré:  todo  nace 
De  tener  poco  dinero. 
Perdid  aver  el  que  tenia, 
Que ,  á  imitación  de  las  gentes, 
Hay  barajas  maldicientes, 

Y  dicen  mal  cada  dia. 
Si  bien  ya  cosas  se  Ten, 
Que  esto  no  es  lo  principal; 
Pues  á  las  que  dicen  mal 

Hay  quien  las  haga  hablar  bien. 
Yo  me  acuerdo,  cuando  era 
Agravio  el  decirle  á  un  hombre 
Fullero,  porque  era  nombre, 
Que  escucharse  no  debiera 
Sin  mentís;   pero  después 
Que  á  ser  llegó  habilidad. 
Agravio  es  con  mas  verdad. 
Decirle,  que  no  lo  es. 
Flores  se  descubren  hartas. 
Sin  ser  Mayo,  cada  dia: 
¿Qué  mas,  que  haber  fiílleria 
Al  juego  de  sacar  cartas  ? 

JSÜRT.     Decidme  pues,  ¿ha  tenido 

Por  el  juego  algún   disgusto? 

Cand,  Sí,  señor,  muy  grande  y  justo. 

EiíT.     Pues  qué  fue? 

Cand,  El  haber  perdido; 

Que  otro  no  le  su^e  yo: 

Y  si  á  él  le  sucediera. 
Es  cierto,  que  le  supiera; 
Que  en  fin  de  nadie  fió 
Con  mas  razón,  que  de  mí. 
Sus  disgustos,  por  saber 
Cuanto  le  suelo  valer 

En  ellos. 
£hr.  ¿Cómo,  si  oí. 

Que  alguna  vez  que  riñó, 

Y  que  presente  estuvisteis 
Vos,  las  espaldas  volvisteis? 

Cand,  Por  eso  lo  digo  yo; 

Pues  corrió  tras  mi  un  tropel. 
Con  oue  la  vida  le  di. 
Pues  los  que  fueron  tras  mi, 
No  le  tiraron  á  él. 

Em,     Decidme  (¡o  quieran  los  cielos. 
Que  este  desengaño  vea!) 
¿Sirve  Astolfo,  ó  galantea 
Á  alguna  dama?  ¿son  zelos 
Los  que  triste  le  han  tenido 
Estos  dias? 

Cand,  i  Qué  sutil. 

Viendo  que  yo  soy  Candil, 
De  mi  alumbrarte  has  querido! 

Y  asi  oye  cuanto  pasa. 
Si  á  callarlo  te  reduces; 
Porque  quiero  hacer  dos  laoes 
Á  la  calle  y  á  la  casa. 
Astolfo  una  dama  ama, 

Y  tiene  un  competidor 
Poderoso,  y  en  rigor 
Hoy  la  calle  de  la  dama 
Con  uno  y  con  otro  amante. 
Ya  Moro,  ya  Páladin, 

La  esfera  de  su  jardin 
Hizo  campo  de  Agramante. 
Traidor  fuera,  si  caUara, 
Sabiendo  el  riesgo  en  que  está 
Mi  señor. 
Rnr,  Llévame  allá. 


Pues  ya  de  luces  avar» 

Y  triste ,  la  noche  fría, 

En  eclipsado  arrebol. 

Las  exequias  hace  al  sol. 

Alma  y  corazón  del  dia.  — 

Tú,  Labra,  ñ  aqui  viniere. 

Mientras  yo  le  busco,  di. 

Que  no  se  salga  de  aqui. 

Que  yo  mando,  que  me  espere. 
Latir.  Si  haré.  —  Si  á  Carlos  halláis    [d  CaméUl 

Con  él ,  decid ,  que  me  vea. 
Rnr,     {Ay  hijos,  quien  os  desea 

No  sabe  lo  que  costáis  I  [Fmu^e. 


Salen  el  Düqur,  Lbonblo,   Octavio  jr 

criados. 


Duq, 

Lean, 

Duq, 

Lton, 


Dnq, 


Oct. 
Duq, 

León, 
Duq, 


En  esta  noche  fría. 

Émula  hermosa  de  la  luz  del  dia. 

De  mi  venganza  espero 

Ver  el  fin;  muera  Astolfo,  pues  yo  muero. 

Mal  hace  Vuestra  Alteza 

En  dar  tanto  lugar  á  una  tristeza. 

¿Es  mejor,  qne,  ofendido 

Yo  de  un  vasallo,  llore  aborrecido? 

Quien  una  hermosa  dama 

Sin  estrella,  señor,  festeja  y  ama. 

No  porfié  en  querella; 

Que  no  hay  ventura  donde  falta  estrella. 

¡Qué  error  tan  recibido 

De  la  opinión  común,  Leonelo,  ha  aido. 

Decir,  que  las  estrellas 

De  amor  terceras  son,  y  que  está  en  ellaa 

(¡O  necio  desvario!) 

La  primera  elección  del  albedrio! 

¿Pues  quién  puede  negallo? 

Yo,  que  razones  y  aun  ejemplos  hallo 

Contra  aquese  concepto. 

Di  uno  solo. 
Despreciado  de  Dafne  hable  Apolo: 
Si  estrella  fuera  amor,  si  en  él  viviera, 
¿Cómo  del  sol  aborrecido  fuera 
De  las  estrellas  soberano  dueño? 
Luego  bien  claro  enseño. 
Que  amor  no  vive  en  ellas; 
Pues  el  sol  se  quejó  de  las  estrellas. 
¿Y  en  fin,  di,  qué  has  pensado? 
No  fiar  de  mi  estrella  mi  cuidado. 
Sino  de  mi  poder  y  el  valor  mió; 
Que  ellos  los  polos  son  de  mi  albedrio. 

Y  asi  tengo  ganada, 
Como  el  criado  de  Astolfo,  una  criada 
De  Julia,  que  ha  de  abrir  aquesta  ptierte. 
Que  para  Astolfo  suele  estar  abierta. 

Y  ya  que  es  hora  creo 
De  que  la  seña  hurtada  á  mi  deseo 
Haga  seguro  el  paso 
A  este  ardor ,  á  este  fuego  en  que  me  abnao. 

[Hace  la  «ene   en  le  ri¡/c. 
La  puerta  abren,  señor. 

Sale  PoBciA. 

Fmx.  Quiénes? 

Duq.  Yo  he  ttdo 

Anhc.   y  Vuestra  Alteza  sea  bien  venido; 
Que  Julia,  conociendo 
La  seña  de  su  amante,  presumiendo 
Que  él  fuese,  me  ha  mandado 
Abrir  la  puerta,  con  que  se  ha  cerrado 
El  temor  de  tu  intento,  y  de  mi  culpa. 
Pues  su  mismo  precepto  me  discolpa. 

Duq,    Los  dos  os  retirad,  y  con  cuidado 
Esa  calle  guardad. 

[J^nfronee  el  Duque  9  Fereiu, 


León. 
Duq. 


MJ90H, 
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Leen. 


GirL 
Cari 


Ad. 


Cal 


CbrL 
Cari 


Bien  lubB  fiado 
De  1m  doB  la  deseo.  ^ 

Salen  Astolfo^  Carlos. 

¡Ay  Carlos,  si  es  verdad  esto  que  yeol 

¿Por  la  puerta  no  ha  entrado 

Un  hombre 9  y  otros  dos  se  han  retirado? 

No  sé  si  engaño  ha  sido ; 

Pero  á  inf,  que  es  verdad,  me  ha  parecido. 

¿Para  esto,  ingrata  fiera, 

Fue  decirme,  que  á  verte  no  viniera? 

Vive  Dios!  que  he  de  entrar ,  y...». 

Deteneos; 
Que  eso  es  embarazar  vuestros  deseos; 
Pues  siéndolo,  estorbar  vuestros  agravios 
No  lo  han  de  hacer  las  manos,  ni  los  labios 
Desde  aqui ;  pues  no  es  medio,  ni  es  venganza. 
Si  otro  el  favor  en  el  jardin  alcanza. 
Reñir  los  dos  con  estos  dos  afuera. 
¿Pues  qué  he  de  hacer  en  ocasión  tan  fiera? 
lilas  ya  sé  que  he  de  hacer.    Alli  una  reja 
Paso  á  un  balcón  me  deja. 
Que  es  de  una  galería 
Del  jardin ;  guardad  vos  la  espalda  mia. 
Mientras  me  arrojo  á  él  desesperado. 
Advertid  no  sea  el  Duque  ese  aue  ha  entrado. 
¿Pues  eso,  qué  remedia  mis  aesvelos? 
¿Los  Duques  no  dan  zelos? 
Fuera  de  que  si  yo  lo  he  presumido. 
De  oirlo  á  Julia  ha  sido, 
Y  puedo  presumir,  y  justamente. 
Que  quien  miente  el  amor,  el  galán  miente. 
Con  vos  vengo,  y  después  de  preveniros 
El  riesgo,  á  todo  trance  he  de  seguiros. 
Pues  yo  en  el  jardin  entro.  [Éntrate. 

Nadie  entrará,  mientras  estáis  vos  dentro.  [Fa»e. 


Are. 


nire. 


?9rc. 


Salen  el  Duqub  y  Porcia. 

Ponte,  señor,  sobre  el  rostr 

El  rebozo  de  la  capa. 

Porque  pueda  hacer  mejor 

El  papel  de  la  turbada.   [Emioxate  el  Duque. 

Sale  Julia. 

Aqai,  sdiora,  está  Astolfo. 
¿Cómo  es  posible,  que  haya, 
Astolfo,  en  un  pecho  noble 
Tan  necia  desconfianza? 
¿Á  mi  casa  apenas  vuelvo 
De  pedirte,  que  á  mi  casa 
No  vengas,    por  el  temor 
Del  Duque,  cuando  á  .ella  llamas? 
¡  Qué  necios  sselos! 

No  son 


JvL 
Duf. 


Muy  necios,  Julia. 

¡  Turbada 
Estoy!  —  Ay  Porcia!  qué  es  esto? 
Yo,  señora,  no  sé  nada. 
Á  la  seña  abrí  la  puerta; 
Si  á  tí  la  seña  te  engaña, 
¿Qué  mucho  que  á  mí  me  engañe? 
Ay  de  mi!   qué  be  de  hacer? 


[Deeeúbrete.  Enr. 
Cari 
JtiL 


O  Julia,  la  turbación; 
Que  yo  solo  he  sido  causa 
Á  -este  engaño,  porque  amor 
Todo  es  ardides  y  trazas. 
No  quise  mas,  que  saber, 
Si  puerta,  que  tan  cerrada 
Está  á  una  fe  verdadera. 
Se  abría  á.  una  seña  falsa* 
Ya  no  me  podréis  negar. 


Basta, 


I  (Testigos  son  estas  plantas) 

Que,  sobre  tantos  avisos, 
Astolfo  mi  gusto  agravia. 

JvL      Señor,  señor,  esa  culpa, 

Aunque  hoy  esté  averiguada, 
Mia  es,  que  no  es  de  Astolfo; 
Pues  creyendo  que   él  llamaba. 
Yo  le  mandé  abrir  la  puerta: 
'Luego  en  los  dos,   cosa  t's  clara* 
Si  fuera  el  llamar  su  culpa, 

Y  mia  hacer  que  le  abran. 
Yo  estoy  culpada,  y  él  no. 
Pues  yo  le  abro,  y  él  no  llama; 
Que  desde  el  primero  dia, 
Señor,  que,  por  mi  desgracia. 
Me  visitasteis,  no  ha  entrado 
Mas  aqui. 

Entra   cayendo    Astolfo. 

AH*  El  cielo  me  valga  I 

Dítq.    Pues  qué  es  esto? 
Jttl.  Muerta  estoy! 

PorCé   Qué  desdicha! 
dti.  Vida  y  alma 

Perdámonos  de  una  ve^, 

Y  no  muramos  de  tantas. 
Duq,    Quién  vá  ? 

AU,  Un  hombre  solo* 

Duq,  ¿Cerno 

Desta  suerte  en  esta  casa 

Entráis? 
Att*  Como  vos  de  esotra. 

Duq,    Sabéis  quién  soy? 
Att.  No  sé  nada; 

Que  á  estas  horas,  y  á  estos  zelos. 

Todas  las  sombras  son  pardas. 
Uuq,    Pues  vuelve  por  donde  entraste. 
Atít.     Zelos  no  vuelven  la  espalda. 

Duq.    Yo  haré  que  las  vuelvas^  y 

[Sacan  la»  capada*  y  riñen. 
M.      Señor,  señor! 
Duq.  Suelta,  aparta! 

[Dentro  ruido  de  eupada». 
Fort*  En  la  calle  al  mismo  tiempo 

Se  oyen  también  cuchilladas. 

Dentro    Enriqub. 
Yo  he  de  entrar  en  el  jardín. 

Dentro  Carlos. 

Mi  brazo  esta  puerta  guarda. 
Da  voces.  Porcia. 

Hoy  verás. 

Que  es  rayo  ardiente  mi  espada. 
¡O,  que  estás  favorecido, 

Y  riñes  con  gran  ventaja! 
[dentro]  La  puerta  echaré  en  el  suelo, 

[dentroj  La  guardo  yo. 

Pena  rara! 

Dentro  Lbonblo. 

Leofi.   Yo  te  sabré  hacer  pedazos. 
Fiare.    Luces  traeré  desta  sala. 
Jul      Acudid  todos  ¿ 
Ast.  Ay  cielos! 

Muerto  soy! 

[Cae  en  el  eueio  herido  y  deamayade. 
Porc.  Desdicha  extraña ! 

Duq,    Que  aqui  no  me  conocieran. 

Fuera  de  grande  importancia. 

Entran  todos» 

Enr.     Julia,  qné  es  esto? 

Jai.  No  sé; 


[le  detiene. 


Enr. 


Cari 

Jul 

Duq. 

Ait. 


TOH.    I. 


w 
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Enr. 


Jtd. 

Duq, 
Enr. 

Duq, 


Lean, 

Oct 

Cari 

Jfil 

Cand, 

J\)fCa 

£Snr. 


Tu  desgracia,  y  mi  desgracia. 

Tu  hijo  Afltolfo  (muerta  estoy!) 

Es  (qué  pena  tan  tirana!) 

El  que  (rigurosa  estrella!) 

Sobre  (el  aUento  me  falta!) 

Estas  flores  (qué  rigor!) 

Caducas  ya  (qué  desgracia!) 

Hizo,  (terrible  desdicha!) 

Que  con  su  púrpura  y  nácar 

Se  conviertan  en  rubíes 

Las  que  fueron  esmeraldas. 

El  brazo  (ay  Dios!)  que  te  ofende. 

El  acero  que  te  agravia. 

No  le  sepas,  no  le  sepas; 

Que  será  doblar  las  ansias, 

Ver  posible  la  desdicha, 

E  imposible  la  venganza. 

¿Cómo  imposible,  (ay  de  mi!) 

Si  este  acero  y  estas  canas 

Etna  de  fuego  y  de  nieve 

Serán......?  [Jeomete  •!  D 

¡Tente,  espera,  aguarda, 
No  le  ofendas,  que  es  el  Duque  I 
¡Enrique,  Enrique,  ya  basta! 
¿Pues  Vuestra  Alteza,  señor. 
Tanto  enojo?  furia  tanta? 
Asi  mi  valor  castiga 
Á  quien  mi  valor  agravia; 
Y  si  mil  veces  viviera. 
Le  diera  muerte  otras  tantas. 
¡Qué  lastimosa  tragedia! 
¡Qué  rigurosa  desgracia! 
¡  Qué  amigo  tan  infeliz ! 
¡Qué  muger  tan  desdichada! 
De  todo  tuve  la  culpa. 
Tener  la  pena  me  falta. 
Temblando  estoy  de  temor. 
Por  ser  de  su  muerte  causa. 
¡Ay  infelice  de  mí! 
En  pena,  en  desdicha  tanta. 
Pues  que  me  falta  en  la  tierra, 
Denme  los  cielos  venganza. 

[Lievañ  d  Attolfo  entre  dos,  y 


«fue. 


Tote. 
Vate, 
Fa$e. 
FiMe. 
Foie. 

[Vate. 

[Fa$9. 


vmnte. 


Jornada  II. 


Salen  Erkiqub  j  Laura. 

Loar,  Hasta  que  te  vf,  señor, 

Turbada  estuve  y  suspensa. 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta. 
Cómo  vienes?  ¿cómo  fue 
Este  prodigio?  qué  intentas? 
Qué  pasó?  ané  sucedió? 
No  con  tal  auda  me  tengas, 
Porque  es,  otra  pena  aparte. 
Vivir  dudando  una  pena. 

Emr.     Estás  sola? 

Laur.  Sola  estoy; 

Pero  cerraré  esta  puerta. 

JE^.     No  la  cierres,  que  podrán 
Escuchamos  detras  della; 
Que  el  que  quiere  decir,  Lanra, 
Cosas,  y  mas  como  estas. 
Adonde  importa  el  secreto 
Tanto,  hace  mal  si  la  cierra, 
Pues  no  sabe  duien  le  escacha  t 
Mejor  es  dejarla  abierta. 
Que  yo  veo  desde  aqui 


Laur, 
Ettr. 


\Lucr, 
Omd. 

Enr* 
Laur» 


A  quien  sale,  y  á  quien  entra. 
Ya  te  acuerdas  de  la  noche. 
Que,  tantas  veces  funesta 
Para  mí,  desde  la  casa 
De  Madama  Julia  bella 
Traje  á  la  mia  á  tu  hermano 
En  mis  hombros;  ya  te  acuerdas. 
Que,  bañado  entre  su  sangre. 
Volvió  del  desmayo  apenas. 

Cuándo ¿Mas  por  qué  mi  vos 

Repetirte,  LAiura,  intenta 

Lo  que  es  justo  que  no  olvides. 

Lo  que  es  preciso  que  sepas? 

Pues  dijo  un  sabio,  que  solo 

Arte  de  memoria  era 

EUtudiar  uno  desdichas. 

Que,  como  una  vez  se  aprendan. 

Nunca  saben  olvidarse. 

Y  pues  acordarte  es  fuerza, 
Paso  ahora  á  lo  que  ignoras. 
Porque  todas  las  adviertas. 
Apenas  el  sol  á  noche. 
Vencido  de  las  tinieblas. 
Caer  se  dejó  en  el  mar. 
Sustituyendo  su  ausencia 
Las  estrellas  y  la  luna. 
Porque  abrasadas  virreinas 
De  la  magestad  del  sol 

Son  la  luna  y  las  estrellas. 
Cuando,  poniendo  reparos 
A  la  sagrada  violencia 
Del  rayo  del  poderoso. 
Dispuse  contra  su  fuerza 
Mi  ingenio,  bien  como  aqael 
Geroglífíco  lo  enseña 
De  la  encina  y  de  la  caña. 
Que  una  fácil,  y  otra  opuesta 
Á  las  ráfagas  del  viento. 
Del  raudal  á  las  violencias. 
Coronaron  la  humildad 
A  vista  de  la  soberbia. 
Al  tiempo  pues,  que  Saxonia 
Celebraba  las  exequias 
De  Astolfo,  salimos  yo, 

Y Mas  turbada  la  lengua 

No  se  atreve  á  pronunciarlo. 
Que  aun  de  imaginarlo  tiembla. 
No  importa,  ya  sé  quien  dices. 
En  una  oculta  maleza 
De  ese  monte,  tan  guardada 
De  las  hojas  y  las  peñas. 
Que  no  echó  menos  el  dia. 
Porque  siempre  para  ella 
Es  noche,  pues  no  vé  al  sol, 
Que  amanezca,  ó  no  amanezca. 
Prevenidos  dos  caballos 
Tuve,  cuya  ligereza 
El  viento  calzó  de  pluma, 
Tan  hijos  suyos,  que  fuera 
La  espuela  manchar  en  ellos 
Desprecio,  y  no  diligencia. 
Aquí  pues  la  voz,  aqui 
En  mil  suspiros  envuelta, 
En  mil  lágrimas  bañada. 

Dije Pero  gente  llega; 

Luego ,  Laura ,  lo  sabrás. 

Sahn  LüCftBOiA    y  Cah 

Don  Carlos  está  á  la  puerta. 
Dice,  si  para  besar 
Tus  manos  le  das  licencia. 
Amigo  de  Astolfo  fiíe. 

Y  enemigo  mió,  pues  llega    [< 
Á  darme  tantos  cuidados. 


DIL. 
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ñtr.    Decid,  qne  entre  en  hora  buena. 
[Baee  Candil  e9mo  que  «e  ve,  y  tuébf  á  futdane. 

Pero  decidme  primero. 

Candil,  ¿qné  venida  es  esta? 

8er?i8  i  Carlos? 
Gnd.  Señor, 

Desde  aq|iieUa  aeche  mesma. 

Que  trajiste  herido  á  Astolfo  Lavr. 

A  casa,  v  como  si  faera 

Tu  familia  su  homicida. 

Con  enojo  y  con  afrenta 

A  todos  nos  despediste. 

Sirvo  i  Carlos. 
Ar.  No  me  pesa; 

Dedd  que  entre.  —  Mira,  Laura, 

[Vate  Canda,  Cari. 

Que  importa  qne  nada  entienda, 
¿awr.  Eso  diseio  á  mis  ojos,    [aparte. 

Porque,  si  son  mudas  lenguas 

Del  alma,  no  callarán 

Á  Carlos  nada  que  sepan. 

Salen  Carlos  ^  Cándií*, 

(M,  Aunque  fuera  desta  casa. 

Dando  de  mi  amistad  muestra. 

Recibo  el  pésame  yo. 

El  darle  aqui  será  fuerza. 

Si  bien  de  una  circunstancia 

Hoy  mis  ojos  me  reservan, 

Que  es  encareceros,  cuanto 

Siento  la  infeliz  tragedia 

De  Astolfo,  pues  si  perdisteis 

Un  hijo  y  hermano  en  ella. 

Yo  perdí  un  amigo,  y  no 

Es  pérdida  mas  pequeña; 

Que  es  parentesco  sin  sangre 

Una  amistad  verdadera. 
Skt.    Besóos,  Don  Carlos,  las  manos ^ 

Que  bien  tenemos  por  ciertas 

De  vuestra  noble  amistad 

Tantas  generosas  muestras. 

Bien  lo  dice  mi  cuidado; 

Pues  el  no  dejar  que  os  viera 

Astolfo  en  su  enfermedad. 

Por  excusarle  la  pena 

Fue,  que  llevé  de  perderos. 
CarL   IVIis  lágrimas  solo  sean 

Hoy  testigos  de  la  mia. 
Lavr,  Mal  en  tratarlas  hicieras 

Como  agenas,  siendo  propias. 
Cari.    Nunca  estas  fueron  agenas. 
CttMd,  Ay !  [Hape  que  llora, 

Lticr,  ¿Pues  tú  lloras  también? 

Cand,  ¿Y  cómo;  no  consideras 

Estas  lágrimas  de  tinta  ¥ 
¿rtfo*.  ¿Pues  hay  cosa  que  tú  sientas? 
Cand.  No. 

Luer.  ¿Pues,  necio,  poraue  lloras? 

Cani.  Por  hacer  fompaSia,  necia. 

Saie  un -criado. 
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Cand. 

Cárl. 

Laur, 


Enr. 

Cand. 

Enr. 

CaH. 

Enr. 

Laur. 

Cari. 


Laur» 
Cari. 


Cand. 


Criad.  Aquel  hombre,  que  te  habló 

Poco  ha,  te  aguarda  ahi  afuera- 

Enr.     Un  negocio  es,  yo  saldré 

Á  hablarle.    Tú  aqui  me  espera, 
Carlos;  que  quiero  después 
Besar  la  mano  á  su  Alteza, 
Y  que  me  acompañes  quiero. 
Porque  notes,  porque  adviertas, 
Que  dar  gracias  por  agravios 
Ks  la  mayor  diligencia. 

CarL    Atreveránse  mis  voces. 

Pidiendo  al  llanto  lioencia. 
Validas  de  la  ocasión. 


iFaee, 


Lner. 


Cand. 


Luar. 
Cand. 


Que  ningún  tiempo  desprecia 
A  mezclar,  hermosa  Laura, 
Amores  á  un  tiempo,  y  penas; 
Pues  entre  penas  y  amores 
Hay  tan  poca  diferencia. 
Que  no  salgo  del  concepto. 
Pues  son  una  cosa  mesma. 
Bien  podrás,  Carlos,  y  bien 
Podré  yo  decir,  atenta 
A  tus  labios  y  á  nús  ojos. 
Que  no  es  posible ,  que  sea 
Buen  cortesano  el  amor, 
Pues  de  ninguna  manera 
Habla  mas,  que  en  una  cosa, 
Mezclando  gusto  y  tristeza. 
Por  no  distinguir  los  tiempos. 
Ni  las  personas,  se  cuenta, 
Que  de  un  árbol  mismo  cortan 
hoL  muerte  y  amor  sus  flechas; 

Y  asi,   pues  amor  y  muerte 
Quiere  el  cielo  que  me  hieran 
Tan  á  un  tiempo,   que  podrán. 
Cuando  ir  á  cobrar  pretendan 
Las  saetas  de  mi  pecho, 
Bquivocar  las  saetas. 

Bien  podré,  herido  dos  veces. 
Decir...... 

Ya  mi  señor  entra. 
Pues  ya  no  podré  decirlo. 
Sí  podrás  por  una  reja 
De  mi  jardín  esta  noche. 

Saie   Enriqub. 

¡Perdonad,  por  vida  vuestra. 
La  tardanza! 

Mas  tendrá     [aparte. 
Que  perdonar  en  la  priesa. 

Y  vamos  á  ver  al  Duque. 
Vamos. 

Laura,  á  Dios  te  queda. 
El  cielo,  señor,  te  guarde. 
No  te  olvides ,  Laura  bella,    [oparle  d  eila. 
De  que  en  la  reja  tu  sol 
Esta  noche  me  amanezca. 
No  haré,  Carlos;  que  me  va 
La  vida  en  que  tú  la  tengas.  [^Mee. 

Tú,  vete  á  casa,  y  preven     [d tandil, 
papada,  capa  y  rodela.  — 
¡O  quien  de  un  suspiro  al  dia    [aparte. 
La  luz  apagar  pudiera. 
Pues  está ,  que  viva  un  Dios, 
JBn  que  sola   una  luz  muera! 

[FoMe  4ion   Enrique. 

Fuera  razonable  el  soplo.  — 
Oyes,  que  digo,  Lucrecia: 
Está  avisada,  que  mi  amo 
Hablar  á  tu  ama  concierta, 
Porque  estés  tú  á  hablarme  á  mL 
¿De  cuando  acá  esa  fineza? 
¿Habiendo  vivido  en  4:asa 
Tantos  dias^  hoy  te  acuerdas 
De  enamorarme? 

Es  porque  es 
Costumbre  inmemorial  esta, 
jid  perpetuam  reí  memoriam^ 
Entre  los  criados  hecha. 
Que  no.es  porque  yo  te  (juiero; 
'  Mas  podrá  ser ,  que  te  quiera, 
Por  solo  hacer  compañía. 
Allá  con  Porcia  se  avenga. 
No  es  Lucrecia  para  burlas. 
Dos  Romanas  de  la  legua 
Enammro ,  y  vive  Dios ! 
Que  he  de  ser  enmedio  dellas. 


[raee. 
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Pues  fui  de  la  Porcia  Bruto, 
Tarqoino  de  la  Lucrecia. 


Oct. 
[Vate,  Duq. 


Salen  el  Düqüb,    Lbonblo  ^  Octavio  en 

írage  de  noche, 

Duq.    Esta  pena,  esta  furia. 

Doméstico  enemigo ,  que  me  injuria. 

Esta  ansia,  este  veneno, 

Áspid  ingrato,  que  abrigué  en  mi  seno, 

Esta  ira,  esta  rabia, 

Que  el  corazón ,  que  es  dueño  suyo ,  agravia, 

No  es  posible  que  sea 

Amor,  deidad  en  mi  mayor  emplea, 

Con  enojo  mas  fuerte. 

Pena,  furia,  veneno,  rabia  y  muerte; 

Pues  son  tantos  desvelos 

Las  cabezas  de  la  hidra  de  loa  zelos. 
León.   Yo  no  sé  de  qué  suerte  los  previenes, 

Pues  tienes  zelos,  y  de  quien  no  tienes. 
Duq,    Por  respuesta,  que  puedo,  te  prevengo. 

Tenerlos,  pues  de  quien  tenerlos  tengo. 

Tú  mismo  á  un  hombre  viste. 

Que  en  un  jardin  aquella  noche  (ay  triste !) 

Ciego  y  desesperado 

Entró,  á  quien  yo  ofendido  y  enojado 

Quité  la  vida,  sin  quitar  la  vida; 

Pues  primero  murió,  que  de  la  herida. 

De  los  zelos  que  tuvo: 

¡Qué  fino  amante,  qué  cortes  anduvo! 

Pues  murió,  averiguados  sus  rezelos, 

A  vista  de  su  dama  y  de  sus  zelos. 
Oci,     Si  tú  mismo  confiesas  de  esos  modos. 

Que  murió,  y  es  verdad,  que  á  noche  todos 

Su  entierro  vimos,  ¿cómo  en  esta  parte 

Un  muerto  puede  darte 

Zelos? 
Duq,  Como  no  mueren  con  la  muerte 

Los  zelos. 
León,  De  qué  suerte? 

Duq,  Desta  suerte: 

De  contraríos  afectos  esta  llama. 
De  contraria  razón  esta  centella 
De  zelos  nace  en  una  causa  bella, 
Ó  bien  porque  es  amada ,   ó  porque  ama. 

Ni  ser  amada  pues,    ni  amar  la  dama 
Consiente  amor,  tasándole  su  estrella; 
Mas  entre  ser  amada,  ó  amar  ella. 
Lo  uno  disgusta,  pero  lo  otro  infama. 

Luego  si  ya  de  Astolfo  ser  querida 

No  puede  Julia,  y  yo  en  su  llanto  advierto, 
Que  ella  puede  auererle  sin  la  vida. 

De  los  dos  daños  el  mayor  es  cierto; 
Y  pues  Julia  de  un  muerto  no  se  olvida. 
Bien  puedo  yo  tener  zelos  de  un  muerto. 
Oct,     ¡Sutil  sofistería 

De  amor! 
Duq,  Pues  mi  mortal  melancolía 

Della  nace,  y  yo  muero. 

Porque  remedio  á  mi  dolor  no  espero. 
León.  Como  tenerle  quiera 

Tu  Alteza,  le  tendrá. 

Duq.         ...  *  ^^  q^^  manera? 

Leofi.  Ovidio  dice,  hablando  del  remedio 

De  amor,  cual  es  el  medio; 

Oye  el  verso. 
Duq.  Holgaréme  de  saberle. 

León.  Para  vencer  á  amor,  querer  vencerle. 
Duq,    Pues  yo  quiero,  y  no  puedo:  luego  miente 

Ovidio,  ó  aconseja  neciamente. 

Y  pues  la  pena  mia 

Tan  obstinada  en  mi  dolor  porfia, 

Con  otra  industria  he  de  poder  vencella. 


JElnr. 
Duq, 

Ear, 


Duq. 
Enr, 


Duq, 


Cari 

Enr. 

Cari. 

Enr, 

Cari 


Qué  pretendes  hacer? 

Fiarme  della. 
Sin  resistirme,  á  ver  lo  que  hacer  quiere 
De  mí,  UéTeme  pues,  donde  quisiere. 
Prevenios  los  dos  para  esta  noche; 
Que  el  sol  apenas  hoy  desde  su  coche. 
Lid  de  rayos  y  olas. 
Verá  sobre  las  ondas  españolas, 
Cuando  á  la  calle  yo  de  Julia  vaya, 
Solo  á  ver  sus  umbrales ,  porque  haya 
Menos  entre  mi  amor  y  su  belleza. 

Salen  Enriqob^  Carlos. 

Déme  á  besar  las  plantas  Vuestra  Alteza. 
Solo  esto  le  faltaba  á  mi  castigo,     [aparto. 
Quejas  de  un  padre,  y  quejas  de  un  amigo. 
Si  algún  día  os  mereció 
Mercedes,  señor,  mi  fe. 
Dadme  hoy  albricias. 

De  qué? 
De  que  ya  Astolfo  murió; 
Aunque  pido  mal,  que  yo 

Y  mi  honor  al  gusto  vuestro 
Las  debemos,  bien  lo  muestro 
Con  tan  alegre  albedrío. 

Pues  fue  el  muerto  un  hijo  mió. 
Que  no  fue  un  esclavo  vuestro. 
De  aquella  infelice  herida 
La  ocasión  aprovechó; 
Porque  hiciera  mal,  si  no 
Muriera  á  tal  homicida. 
Su  muerte  pues,  y  su  vida. 
Que  en  mí  son  uno,  es  muy  cierto; 
Pues  si  ya  vengado  advierto. 
Señor,  vuestro  enojo  esquivo. 
Para  mí  está  Astolfo  vivo. 
Cuando  está  para  vos  muerto. 
Bien ,  Enrique ,  han  hecho  alarde 
Los  esfuerzos  del  dolor 
De  la  sangre  y  del  valor. 
¡Dios  os  guarde.  Dios  os  guarde! 

[Faiue  el  Duqu9  9    eriaiot. 
Confuso  el  Duque,  cobarde 

Y  turbado  ha  respondido. 
Piedad  de  su  pecho  ha  ñdo. 
Á  Dios,  á  Dios,  Carlos. 

Yo 
He  de  ir  con  vos. 

Eso  no. 
Bien  hasta  aqui  ha  sucedido.  [roce. 

Si  decir  uno  el  dolor 
Que  padece,  no  enternece. 
Sino  al  que  el  dolor  padece. 
Bien  podré  decir  mi  amor 
Al  sol,  pues  su  bello  ardor 
Un  laurel  le  siguió  fiel, 

Y  no  dudo  yo,    que  él 
Con  sombras  el  yerro  dore, 
De  que  yo  una  Laura  adore 
Pues  él  adoró  un  laurel: 

¡O  tú,  planeta  luciente, 
Mide  en  tu  pena  la  mia,^ 

Y  haz  hoy  síncopa  del  dia 
El  ocaso  y  el  oriente! 
¡Apague  el  azul  tridente 
Tu  luz,  arder  no  presuma, 

Y  nazca  mi  amor  en  suma 

De  espuma  y  sombra  entre  horror. 

Pues  siempre  nace  el  amor 

De  la  sombra  y  de  la  espuma!  — 

Ya  parece,  que  obediente 

Á  mi  voz,  noble  y  bizarro. 

Guia  el  pértigo  del  carro 

Por  los  campos  de  occidente; 
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Sombra  y  luz  confusamente 
Hacen  que  el  atado  broche 
De  sombra  y  lúa  desabroche 
El  sueño,  ya  perezoso. 
Equivocando  el  dudoso 
Crepúsculo  de  la  noche. 

Y  pues  ya  se  ha  declarada 
Triunfante  la  niebla  fría 
De  laa  campañas  del  dia, 

Y  ^o  á  mi  casa  he  llegado^ 
Quiero,  de  trage  mudado. 
Ir  donde  Laiura  me  espera. 
Luciente  sol  desta  esfera. 


Sale  Candil» 

Cmd,  ¡"^ye  Dio»,  no  pare  aquí 

Un  instante! 
Cari  Candil? 

Cand.  Sí. 

Cari.    ¿Ddnde  Tas  desta  manera? 
Cmd.  Huyendo. 
Cari  Loco  pareces* 

Qué  hay? 
Cand,  No  lo  sabré  decir. 

Ni  aun  pienso  que  sabré  huir, 
'  Con  hal>erlo  hecho  mas  veces. 

I  CM   Nuevas  sospechas  me  ofreces. 

¿Qué  es  lo  que  te  ha  sucedido? 

Cand,  Yo 

CarL  Proñgue. 

Cand.  Estoy  per^do! 

Viene  alguien? 
CarL  No. 

Cand,  Te  esperaba,. 

Cuando  sentí,  que  á  la  aldaba 

De  las  puertas  hacen  ruido; 

Fui  á  ver  quien  era,  y  hallé 

Un  hombre,  que  rebozado 

Me  mató  la  luz.    Turbado, 

Quien  era,  le  pregunté; 

Y  muy  quedo  dijo,  que 
Te  buscase,  y  mas  no  hablé. 
Dentro  de  casa  se  entró, 

Y  del  último  aposento 
Cerró  las  puertas,  atento 
A  que  no  le  viera  yo. 
Alli  está  en  fin  encerrado, 
Ni  sé  quien  es,  ni  qué  quiere. 

CarL    Calla,  y  mas  tiempo  no  espere; 
Trae  luz;  que  determinado 
Yo  haré,  que  de  ese  cuidado 
Salgas. 

[Entra  Candil ^  if  trae  iua. 
Candm  Aqni  tienes  ya, 

'  La  luz. 

Cofi.  Dime,  dónde  está? 

Cand.  AquL 
CarL  La  puerta  abriré. 

[Jhr*  ia  puerta  A»to ifo ,  9  "^  *ate. 
Pero  ella  abrir  se  vé. 
I  ¡Quien  quiera  que  es,  salga  acá!  — 

No  sale?  —  Entra  tú. 
Cand.  Si  fuera» 

Á  caballo,  me  tocara 
Ir  delante;  mas  repara. 
Yendo  á  pie,  cuan  mal  hicieras. 
Si  delante  me  trajeras.  ' 

CarL    Suelta  la  luz. 
Cand.  Eso  haré 

Fácilmente. 
CarL  Yo  veré. 

Quien  está  dentro. 
[Entra  Cdrlo§  con  la  lu*  y  la  etpada  dentada ,  y 

vuelve  d  cerrar. 


Cand. 


Cerró 
La  puerta  asi  como  entró 
Carlos.    Quien  quiera  que  fue, 
¿Qué  me  toca  hacer  aqui 
Por  la  ley  del  duelo,  siendo 
Criado?  Criado  dije?  Entiendo, 
Que  solo  mirar  por  mi. 
Y  pues  tanto  ha  que  no  vi 
Á  Porcia,  á  verla  iré  en  tal 
Duda:  afectos  de  leal 
Ningún  cuidado  me  den. 
Porque  nunca  me  hará  bien. 
Si  yo  no  le  sirvo  mal. 


[FOM. 


Salen  PoftciA  con  luz 9  y  JiTLiA  vestida 

de  luto, 

JúL      Pon  en  ese  cenador 

Las  luces  sobre  un  bufete. 

Porque  no  estemos  á  obscuras- 

En  este  trágico  albergue 

Las  dos  solas. 
P^rc.  Ya  están  puestas, 

Y  en  él  prevenido  tienes 
Un  tapete  y  una  almohada. 
Para  que  al  fresco  te  sientes. 
Ya  que  de  estar  aqui  gustas. 

JnL     Ningún  descanso  apetece 

Mi  vida,  en  tanto  que  triste. 
Entre  laberintos  verdes. 
Circos  ya  de  la  fortuna 

Y  teatros  de  la  muerte,. 
Lloro,  Porcia,  mis  des^Uchas, 
Imitadoras  del  Fénix, 
Tanto,  que  en  cuna  y  sepulcro 
Unas  nacen  y  otras  mueren; 
Que  á  las  desdicha»  siempre 

Otras  desdichas  ha^  que  las  hereden. 

Triste  funesto  jardín. 

Tú,  que  un  tiempo  mas  alegre. 

Si  pompa  del  amor  fuiste. 

Ruina  ya  del  amor  eres. 

Donde  al  cielo  ,  que  lo  mira, 

Y  á  la  tierra,  que  lo  atiende. 
Representó  la  fortuna 
Tragedias  de  amor,  que  pueden 
Tanto  mover  á  las  flores, 
Tanto  ablandar  á  las  fuentes. 
Que  las  fuentes  y  las  flores. 
De  piadosas  y  corteses. 
Corran  por  perlas  corales. 

Den  por  jazmines  claveles: 

Oye  mis  desdichas,  pues 

Lugar  á  mis  dichas  deben 

Tus  cristales  y  tus  rosas. 

Por  lo  q«e  se  les  parecen; 

Que  mis  dichas  son  flores,  y  wn  fuentes, 

Ó  por  lo  fugitivo ,  ó  por  lo  breve. 

Yo  vi,  yo  vi  coronado. 

En  este  jardín  alegre. 

De  victorias  al  amor. 

2  Cuanto  engaña,  cuanto  miente 

Quien  deidad  le  llama ,  pues 

Una  desdicha  le  vence! 

Dígalo  á  voces  el  aura, 

Que  en  estas  hojas  se  mueve 

Quejosa,  porque  mis  voces 

Con  sus  cláusulas  concierten; 

Diganlo  á  señas  las  plantas 

ÜDinchadas,  que  en  este  albergue. 

Para  ser  tálamo,  nacen, 

Y  siendo  túmulo  mueren: 

Pues  el  aura,  y  pues  las  plantas 
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De  tratarme  á  mí  y  de  yerme^ 
80I0  suspiros  estudian, 
Solo  lágrimas  aprenden; 

Y  podrán  roojor  que  yo, 

Á  quien  turban  y  enmudecen 

Las  penas,  porque  en  efecto 

Las  padezca  y  no  las  cuente; 

Que  el  que  decirlas  puede. 

Mas  las  alivia.  Porcia,  que  laa  aieate. 
Aire.    ¿Bl  campo  de  la  fortuna 

Dejas  correr  de  esa  suerte 

Al  discurso?  ¿no  podrás 

Pararle,  cuando  lo  intentes? 
'  jHaz  treguas,  señora,  un  rat0 

Con  las  lágrimas  que  yiertes; 

Que  asi  morirás  de  trbte! 
JmL      ¿Pues  qué  dicha  mas  alegre? 

Déjame,  Porcia,  llorar; 

Pues  todos  dicen ,  que  es  este 

£1  mejor  bien  de  los  males, 

Y  el  mejor  mal  de  los  bienes.  ^ 
¿Pero  quién  se  entra  hasta  aqui? 

Sale  Candil. 

Cand.  Un  muerto  Candil,  que  viene 

A  las  luces  de  tus  ojos 

Á  quemarse,  y  no  á  encenderse. 
JvL      Desde  que  Astolfo  murió. 

Candil,  no  has  venido  á  verme. 
CaiuL  Don  Carlos,  mi  nuevo  dueño. 

Tan  ocupado  me  tiene, 

Que  no  he  tenido  lugar. 
Pitre,    Muy  anciano  chiste  es  ese. 

Dar  por  disculpa  á  los  amos 

De  la  culpa  que  no  tienen. 

Di,  que  Lucrecia,  y  dirás 

Bien. 
Cand,  El  diablo  me  enlucreci^ 

Que  es  mucho  mas,  Porcia  mia. 

Que  decirle,  que  me  Heve, 

Si  yo...... 

JuL  Qué  es  eso? 

Cand.  Pregunto; 

¿Y  qué  haces  desta  suerte? 

¿No  te  da  miedo  este  sitio? 
M.     No;  que  quien  ama,  no  teme. 

Como  el  can,  que  de  su  dueño 

Sobre  el  sepulcro  fallece, 

De  la  lealtad  y  el  amor 

Geroglíñco  excelente. 

Yo  sobre  aquestas  caducas 

Plantas,  moniunento  débil 

De  Astolfo,  pues  aqui  fue 

Adonde  cayó,  estoy  siempre 

Con  voces  y  con  suspiros 

Gimiendo  y  llorando  á  veces. 
Porc    ¿  Quieres ,  que  por  divertirte 

•Cante? 
JúL  Solo  eso  consiente 

Mi  dolor,  por  ser  asi 

Que  la  música  entristece. 

[Han  golpe»  debajo  del  tabiad9. 

Oye ,  detente !  ay  Candil ! 

Ay  Porcia!  qué  ruido  es  este? 
Cand,  Yo  no  entiendo  bien  de  ruidos. 
Pon.   Ni  yo  tampoco. 
Jnl.  Parece, 

Que  en  el  oentro  de  la  tierra 

Sepulcros  se  abren  crueles. 

Vuelve  á  escuchar...... 

{^Vuelven  d  dar  golpeo. 
Pote,  ¿Tan  buen  son 

Es? 
JvL  A  ver  si  «1  ruido  vuelve. 


Cand, 

Jvl, 
Porc 

Cand, 


Jtd. 

Poro, 

Cand, 

Jul 


Porc, 
Cand, 


81  vuelve.;  porque  es  un  ruido 
Muy  puntual. 

Ya  es  bien  me  acerque. 
Yo  no,  que  temiendo  estoy 
Desde  e\  perico  ai  juanete. 
Yo,  que  no  tengo  perico, 
Temo  desde  el  pie  á  la  frente. 

[Dan  golpee  otra  vez. 
Dad  voces! 

Yo  nc....  no  puedcu 
M  yo;  que  fuera  indecente 
Dar  voces  en  casa  agena. 
Preñada  la  tierra,  quiere. 
Rasgándose  las  entrañas. 
Que  nazcan,  ó  que  revienten 
Prodigios.    ¿No  veis,  no  veis, 
Como  toda  se  estremece? 
¿No  veb  las  plantas  y  ramos, 
Ó  sacudirse,  ó  moverse? 
¡Pluguiera  á  Dios  no  lo  viera! 
¿Qué  es  esto,  que  hoy  me  sucede? 
¿Allá  embozados,  y  aqui 
Dan  goipecitos? 


[r«€. 

[Seeiadeu. 


Ábrese  un  eecot ilion ^  y  eale  por  ¿I  AsTOLifo 

lleno  de  tierra. 

Jul,  i  Valedme, 

Cielos,  que  ya  no  hay  valor! 

Pues  Astolfo  (ay  de  m(!)  es  este» 

Que  aborto  del  centro  nace 

En  la  parte  donde  muere. 
Porc.    ¡Válgame  San  Verhum  caro! 
Cand.  ¡San  Dios,  San  Jesús  mil  veces! 
Porc.    ¿Adonde  estaré  segura? 
Cand,  Tratar  quiero  de  esconderme. 
jé$t.      Quédate,  Carlos,  aqui. 

Por  lo  que  me  sucediere; 

Que  hasta  recorrer  la  casa. 

Yo  entraré  solo. 
Jiil.  i  Detente, 

Astolfo! 
ji$t,  Julia,  no  temas. 

JuU     Qué  me  afliges?  qué  me  quieres? 

Déjame,  déjame!  [D«tmága»e 

AH.  Julia; 

Oye,  escucha,  mira,  advierte....^ 

Sobre  las  flores  cayó. 

Donde,  rendida,  parece 

La  deidad ,  que  en  este  templo 

Aras  de  púrpura  y  nieve 

Dan  á  estatua  de  jazmines, 

Dan  á  imagen  de  .claveles. 

¡  O  qué  mal  hice  (ay  de  mi !) 

En  romper,  sin  que  estuviese 

Julia  avisada,  esta  mina! 

¿Pero  qué  h8l>rá  que  yo  acierte? 

¿Y  quién  pudo  prevenir. 

Que  aqui  á  estas  horas  la  viese? 

jMira,  o  cielo.,  que  no  es  justo. 

Ya  que  por  muerto  me  tiene. 

Que  siendo  yo  el  muerto,  sea 

Julia  el  cadáver!  ¡Advierte, 

Que  espira  en  su  luz  el  dia; 

De  tantas  flores  te  duele. 

Huérfanas  sin  su  hermosura! 
Porc.    [dentro]  ¡  Al  jardin ,  Fabricio ,  FeKx! 
Cand.  [dentro]  \  Id  á  socorrer  á  Julia ! 
Ihiq.    [dentro]  ¡Nada,  Leonelo,  rezeles; 

Voces  dan,  rompe  esas  puertas! 
jitt.     Ya  en  el  jardin  entra  gente. 

¿Qué  he  de  hacer,  que  unos  de  otros 

Nacen  los  inconvenientes? 
[Dan  golpee  dentro. 

Si  me  echo  á  la  mina,  >dejo 
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Abierta  la  puerta,  y  poeden 
Averiguar  contra  Carlos 

Y  contra  mí  fácilmente 
El  intento;  si  la  cierro 

Con  ramas,  porque  no  lleguen 
A  Terla,  no  tengo  luego 
PoT  donde  salir:  de  suerte. 
Que  en  irme,  Carlos  y  yo 
Padecemos  igualmente; 

Y  en  quedarme  y  ocultarme. 
Yo  solo;  pues  yo  me  quede 
Empeñado,  y  asegure 

Á  Carlos.    Mas  pues  me  ofrece 
Tan  casual  instrumento 
Esta  almohada,  ella  cierre, 

\Cubre  la  mina  con  la  almohada, 

Y  fiando  á  la  fortuna 

Algo  en  desdicha  tan  fuerte, 
Me  encerraré  en  esta  cuadra. 


¡  Valedme ,  cielos ,  Taledme ! 


[S»eonde9e. 


nrCm 
Duq, 


hL 
Duq. 


Salen  Porcia,  e/DuQUB,  Candicj^  criados» 

Dvq,    Á  tu  voz  rompi  esas  puertas. 

¿Qué  es  esto,  Porcia,  qué  tienes? 
No  sé,  señor. 

Di)  Candil, 
¿Qué  es  lo  que  á  los  dos  sucede? 
Pero  no  me  lo  digáis, 
Ya  veo ,  que  á  un  accidente, 
Ea  el  mismo  sitio,  adonde 
Á  Astolfo  le  di  la  muerte, 
Julia  vace  desmayada»  — 
Julia  hermosa! 

Qué  me  quieres? 
Déjame,  Astolfo  I 

No  soy. 
Sino  yo.    Qué  es  esto? 

Atiende  I 
En  este,  (ay  Dios!)  no  sé  (no  tengo  aliento  O 
Como  diga ,  jardin ,  ó  monumento. 
En  este,  (ay  Dios!)  no  sé  (desdicha  dura!) 
Como  diga,  sepulcro  de  hermosura...... 

Mas  qué  dudo?  luchando  vo  conmigo, 
Monumento,  señor,  y  jardín  digo: 
Mas  qué  digo?  conmigo  bataUímdo, 
Hermosura  y  sepulcro  digo,  dando 
La  rienda  á  mis  enojos, 
Apostaban  los  labios  y  los  ojos 
A  lágrimas  y  voces. 
Que  iguahnente  veloces 
Corrían  cada  cual  i  su  elemento. 
El  llanto  al  agua,  y  el  suspiro  al  yiento; 
Sino  es  que  desatados 
Iban  todos  al  fuego,  que  abrasados 
Tanto  sallan  de  mi  helado  pecho 
Lágrimas  y  suspiros,  que  sospecho. 
Que  monstruo  el  fuego  sea. 
Cuando  compuesta  de  contrarios  vea 
Su  esfera;  porque  luego 
Cuanto  gemí  y  lloré,  todo  era  fíiego; 
Pues  por  donde  el  suspiro  y  llanto  pasa. 
El  llanto  quema,  y  el  suspiro  abrasa. 
Aquí  en  mis  fantasías. 
Crueldades  tuvas,  6  desdichas  mias. 
Estaba  pues  llorando. 
Cuando,  (ay  infeliz!)  cuando 
Alterada  la  tierra. 
Que  los  tesoros  pálidos  encierra 
De  muertos,  con  extrañas 
Lides  rasgar  quería  las  enChúSas^ 
Echando  de  su  centro 
Los  prodigios 4  que  ya  no  caben  dentro: 

flores  y  plantas, 
en  penas  twntftfft 


De  mudos  golpes  pues 
Informadas  (ay  Dios!) 


Á  temblar  empezaron. 

Que  tiemblen  las  raices,  que  miraron 

Del  zéfíro  las  hojas  sacudidas. 

No  es  mucho ;  mas  que  tiemblen  hoy  heridas 

Las  hojas  con  embates  infelices 

Al  zéíiro,  que  hiere  las  raices. 

Son  iras,  son  congojas. 

Que  ignoran  las  raices  y  las  hojas. 

EIn  efecto  al  gemido,  que  no  pudo 

Articular  el  viento,  porque  modo 

Dentro  del  seno  estaba. 

Cuando  solo  por  señas  se  quejaba. 

Temblé  el  jardin ,  y  tanto  le  provoca. 

Que  para  respirar  abrió  la  boca. 

No  así  el  Vesuvio  fiero. 

Que  baluarte  rústico  de  acero. 

Contra  los  cíelos  vomitar  presumo 

Bombas  de  fuego  y  pólvora  de  humo. 

Comunero  del  sol,  al  sol  se  atreve. 

De  cuyo  incendio  es  la  ceniza  nieve. 

Como  esta  tierra,  esta,  que  ves  herida, 

pe  sus  mismas  entrañas  desasida, 

Á  las  estrellas  estrellada  sube, 

l^irámide  de  polvo,  densa  nube, 

A  empañar  importuna 

Los  trémulos  cristales  de  la  luna; 

Yo  vi  aqui......    Desmayada 

La  voz,  torpe  la  acción,  la  lengua  helada. 
Erizado  el  cabello. 

En  el  pecho  un  puñal,  un  nudo  al  cuello. 
Equívoca  la  vida, 
Al  corazón  la  sangre  retraída. 
Embargado  el  aliento. 
Muerto  el  sentido,  vivo  el  sentiimento, 
No  puedo  hablar;  yo  vi,  vo  vi  bañado 
En  sangre  y  polvo  á  Astolfo,  que  abortado 
De  su  sangre  nada. 
Duq,    Detente;  que  tu  gran  melancolía. 
Que  tus  vanos  desvelos 
En  ti  fueron  temores,  y  en  mí  zelos; 
Pues  cuanto  causa  ha  sido 
De  que  tú  esa  ilusión  hayas  tenido. 
Con  el  mismo  argumento 
Lo  es  de  que  tenga  yo  ese  sentimiento. 
¿Adonde  está  esa  boca,  que  te  asombra? 
4 Adonde,  que  te  aflige,  está  esa  sombra. 
Sino  es  en  tu  deseo? 

Y  pues  que  vivo  en  tu  memoria  veo 
A  quien  muerto  me  ofende. 
Vengarse  del  aqui  mi  amor  pretende. 
Ño  hablarte  imaginaba 

Jamas,  aunque  tus  prendas  adoraba; 
Mas  pues  un  muerto  á  mí  rae  da  desvelos. 
Vivo  yo,  á  él  le  tengo  de  dar  zelos. 

Y  no  será  la  pena,  no,  fingida; 
Que  si  el  alma  no  muere  con  la  vida, 
Bastarále  en  tal  calma. 

Para  que  tenga  zelos,  tener  alma.  — 
Salios  todos  afuera.  [Fame  /••  criado; 

JuL      Mira,  señor,  advierte,  considera...... 

Duq,    No  llores,  aue  es  en  vano. 

JúL      Que  á  los  cielos  ofendes. 

j)uq.  Soy  tirano! 

/ttl.      4  Manchadas  estas  flores 
No  te  ponen  horror? 

Dug.  Desprecio  horrores; 

Y  antes,  que  has  de  ver,  piensa. 

Que  con  su  sangre  se  mancnó  tu  ofensa. 

Sale  al  paño  Astolfo. 

AH.     No  verá ;  que  primero    [«parte. 

Moriré  yo  otra  vez.    Cielos,  qué  espero? 

Pero  si  á  verme  llega, 

El  paso  á  mi  esperanza  se  le  niega; 
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Qae  querer  que  de  yerme  aquí  se  asombre. 

Es  temor  de  muger,  no  es  temor  de  hombrea 

Pues  el  remedio  sea. 

Que  estorbe  la  ocasión,  y  ^  no  me  yea. 
Duq,    Pues  yiste  á  Ástolfo ,  di ,  que  á  defenderte 

Llegue. 
Ati,  Sí  llegará,  y  de  aquesta  suerte,  [arparte, 

[Sale  A9tolf9  por  parte  que  no  le  vea  el  Vuque^  y 

mata  la  lúa» 
Duq.    La  luz  han  muerto,  y  una  voz  escucho. 
Jul.      I>e  Astolfo  es  esta  voz. 
Duq.  Cobarde  lucho 

l^Saca  la  eepada. 

Con  mi  asombro,  y  contigo^ 
Jfd,      Mira,  si  fue  temor  cuanto  yo  digo« 
Duq,    Temor  fue;  que  primero 

Que  al  espanto  me  rinda,  hacer  espero 

De  mi  yalor  alarde^ 

Que  nada  á  raí  me  puede  hacer  cobarde. 
Atí.     Ya,  cielos!  que  sin  verme     [aparte. 

Estorbé  su  rigor,  vuelvo  á  esconderme. 
[Vuélvete  esconderte  donde  estaba. 
Duq,    ¿Adonde,  voz,  te  escondes? 

Si  me  llamas,  ¿por  qué  no  me  respondes? 

Sale  C i B  LO 8  por  la  mina, 

CarL    Á  las  voces,  espadas  y  ruido,     [aparte. 

Dú  puesto  en  que  aguardaba  me  he  saUdo; 

Que  ya  Astolfo  empeñado, 

Con  él  he  de  morir,  puesto  á  su  lado. 

Que  es  lo  que  á  mí  me  toca, 

Y  como  estaba  dejaré  esta  boca. 

[Vuelve  d  poner  la  almohada  en  la  mino. 
Jíd,      Muerta  soy ,  cielos ! 
Duq.  Ilusión,  ó  sombra. 

Ni  tu  aspecto  me  espanta,  ni  me  asombra.  — ^ 

Hola,  Leonelo!  Octavio! 

Salen  todos  loe  criados ,  y  traen  luz. 

León.  Qué  es  aquesto? 

Cari,    En  grandes  confusiones  estoy  puesto,  [aparte. 

Duq.    Qué  miro?  Carlos? 

Cari.  Sí. 

Duq.  ¿  Cdmo  has«ntrado 

Aquif 
CarU  Del  ruido  entré,  señor,  llamado. 

León.  ¿Por  dónde,  si  la  puerta 

Guardamos? 
Cari.  Por  las  tapias  de  la  huerta. 

Cand,  Pues  muy  presto  has  venido. 

Para  dejarte  en  casa  y  escondido. 
Duq.    ¿Viste,   Carlos,  Leonelo,  Octavio,  viste 

A  Astolfo?  —  Pena  triste! 
Cari.    Á  Astolfo?  Considera,  que  seria 

Ilusión  de  tu  ciega  fantasía. 
Duq.    Si  el  miedo  engaña,  ¿puedo 

Yo  engañarme,  si  yo  no  tc^ngo  miedo? 

Yo  he  escuchado  su  voz,  su  forma  he  v¡sto« 

Al  matarme  esas  luces.    {Mal  resisto 

La  cólera  1 
Jul,  Y  es  cierto  I 

Cand.  Él  anda  en  pena  aqui  después  de  muerto^ 
León,  Pues  para  asegurar  tales  extremos. 

Todo  aqueste  jardin  examinemos. 
CarL    ¡Ay  de  mí,  si  por  dicha    [aparte. 

Le  hallan] 

[Aetolfc  al  paño  eomo  eecondide, 
A$t,      ¡Que  cierta  es,  cielos,  mi  desdicha!  [aparte. 
Duq,    Abierta  está  esta  cuadra. 
CaH.  Yo  á  miralla 

El  primero  entraré.  [Llega  donde  eetá  A»to  Ife. 
Ast.  ^    Pues,  Carlos,  calla. 

Cari.    Sí  haré.  «—  Nadie  hay  aqui. 
Oct,  Niaquitampoca 


Duq,    Pues  no  fíxe  sueño  lo  que  miro  y  toco. 

Yo  le  he  visto  y  oido, 

Verdad,  Leonelo,  ha  sido, 

(iQué  desdicha  tan  fuerte!) 

En  el  lugar  donde  le  di  la  muerte.        [Van. 
Pore,  ¿Este  galán  fantasma,  qué  pretende? 
Cand,  Que  tenga  esposo^.... 
Porc.  Quién? 

Cand.  La  Dama  Duende. 

[Vanee  todoe  y  quedan    Cárloe    y  Julia, 
JuL      ¿Quién  mis  penas  ignora? 
Cari,  JuUa,  escucha:  aunque  á  ver  vuelvas  ahora 

A  Astolfo,  no  te  espantes,  porque  vivo 

Está,  y  á  verte  viene.    Esto  apercibo 

De  paso  á  tu  belleza. 

Que  Ao  puedo  dejar  de  ir  con  su  Alteza.  -* 

Y  no  es,  sino  ir  á  ver,  si  amor  restaura  [ap. 
Tan  tarde  la  ocasión  de  ver  á  Laura.  [Fase, 

JuL     Carlos,  escucha,  detente; 
No  dejes  tan  presuroso 
Por  Virrey  en  mis  sentidos 
Un  asombro  de  otro  asombre* 
¿Astolfo  cómo  es  posible 
Que  viva?  ¿cómo,  di,  Astolfo 
Viene  á  verme?  ¿cómo  puede 
Ser  verdad? 

Sale  Astolfo. 

Ast»  Escucha  como. 

Ya  que  avisada  de  Carlos, 
Imposible  dueño  hermoso. 
Estás,  y  el  temor  nos  deja 
En  aqueste  jardin  solos : 
Bien  te  acuerdas ,  que  á  esta  esfera^ 

Y  aun  á  aqueste  sitio  propio 
íZeloso  una  noche  entré, 

Y  salí  muerto.    No  toco. 
Si  fue  lo  mismo  el  salir 
Muerto,  que  el  entrar  zeloso; 
Puesto  que  zelos  y  muerte, 
Dicen  muchos,  que  es  lo  propio* 
En  los  brazos  de  mi  padre, 
.Que  me  lloraba  piadoso, 

A  pesar  -de  mi  dolor. 
El  perdido  aliento  cobro, 
De  áa  derramada  sangre 
Bañado  cabello  y  rostro; 
Tanto,  que  corriendo  al  pecho 
En  dos  humanos  arroyos, 
Los  ojos  y  las  heridas 
Equivocaron  lo  rojo; 
Porque  para  que  dudase. 
Si  la  vierto,  ó  si  la  lloro, 
.  De  envidia  de  las  heridas 
Lloraban  sangre  los  ojos. 
En  el  úUimo  aposento. 
Donde  apenas  temeroso 
Entró  el  sol  deshecho  en  rayos. 
Entró  el  aire  envuelto  en  soploai, 
Me  encerraron,  y  la  cura 
De  la  iierida  fue  de  modo. 
Que  ni  amigo,  ni  criado 
Entró  á  verme;  porque  solos 
Mi  padre  y  mi  hermana  fueron, 
Asbtiendo  cuidadosos. 
Los  prácticos  obedientes 
De  un  grande  físico  docto, 
Que  entraba  á  verme  á  deshora^ 
Recatado  y  temeroso. 
Con  este  estudio  en  mi  padre. 
En  mi  hermana  estos  ahogos. 
Este  silencio  en  mi  casa, 

Y  esta  c^emonia  en  todoai, 
Convalecí,  por  hacer 
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A  mis  zelos  este  oprobrio 
I)e  no  morir  de  mis  zelos, 
O  por  darles  este  enojo 
A  mis  dichas;  pnes  títít 
Un  desdichado ,  no  es  poco. 
Apenas  pues  nueva  vida 
Mal  restituido  cobro, 
Cuando  mi  padre  de  aquel 
Voluntario  calabozo 
Me  saca  una  noche  á  obscuras, 
Al  mismo  tiempo  que  oigo 
En  otro  cuarto  en  mi  casa 
Tristes  exequias  y  lloros. 
Los  umbrales  de  una  puerta 
Pavorosamente  toco, 
Cuando  de  la  otra  sale 
Un  entierro  suntuoso. 
Quién  es  el  muerto?  presgunto 
A  mi  padre,  y  él  dudoso: 
Tú  eres  aquel  mismo ,  dijo. 

Y  aunque  de  escucharle  absorto. 
Conocí  un  gozo  entre  penas, 

Y  vi  una  pena  entre  gozos: 
De  suerte ,  que  en  un  instante 
Breve,  en  un  espacio  corto. 
Vivo  j  muerto  por  dos  puertas 
Me  miré  sacar  yo  propio. 

Era  la  estación,  que  ya 
El  planeta  luminoso, 
D^ándonos  en  la  noche, 
Llevaba  el  dia  á  otro  polo. 
Segu{  á  mi  padre  hasta  un  monte, 
Be  cuyo  seno  medroso 
Disformemente  nacia 
£1  hurto,  el  sueño  y  el  ocio. 
Aqui  pue?  en  una  oculta 
Parte,  murada  de  troncos. 
Tanto,  que  aun  no  penetraba 
£1  inculto  sitio  umbroso 
£1  aire,  que  por  defuera 
Le  andaba  acechando,  solo 
Como  para  hacer  silencio. 
Ceceando  en  suspiros  roncos. 
Mi  padre  con  lengua  muda. 
Mal  desatada  en  sollozos. 
Me  dijo:  yo  he  pretendido 
No  ver,  ni  llorar,  Astolfo, 
Tu  muerte  segunda  vez; 
Porque  dolor  tan  penoso 
No  es  dolor  para  dos  veces. 
Sin  osar  ponerle  estorbos. 
Ofendido  al  Duque  tienes; 
Violencias  de  un  poderoso 
Vénzalas,  hijo,  la  industria. 
Cuando  el  valor  puede  poco. 
Al  rayo ,  que  de  la  nube 
Preñada  es  fatal  aborto. 
No  le  burla  aquella  torre. 
Que  es  cimera  de  un  escollo, 
Rebellín  contra  los  rayos. 
Está  el  reparo  de  todos: 
Aquella  cabana,  aquella. 
Que,  en  lo  ignorado  del  aoto. 
Apenas  el  sol  la  sabe, 
8i  que  burla  los  enojos; 
Porque  lo  ignorado  mas 
Seguro  está  del  destrozo. 
Que  lo  altivo;  que  está  cerca 
Lo  eminente  de  ser  polvo. 
Húrtale  el  cuerpo  á  la  ira; 
Pues  hoy  el  medio  dbponco 
Tan  nuevo,  que  abrazo  vivo 
Al  que  muerto  lloran  todos. 
]>e8ngurado  cadáver 


Ju2. 


Es  el  que  por  tí  supongo. 

En  auien  el  Duque  la  ira 

Quiebre,  y  llegue  el  desenojo; 

Que  mas  allá  de  la  muerte 

No  sabe  pasar  lo  heroico. 

De  lo  mejor  de  mi  hacienda. 

Reducida  á  joyas  y  oro. 

La  mayor  parte  te  entrego: 

El  zéfíro  es  perezoso 

Con  ese  caballo;  en  él 

Sube,  y  pon  tu  vida  en  cobro.  *- 

Dijo,  y  callando  la  lengua, 

Y  solo  hablando  los  ojos. 
Dio  de  los  pies  al  caballo. 
Dejándome  puesto  en  otro. 

Yo,  que  en  medio  de  tan  nuevos, 

Tan  raros,  tan  portentosos 

Sucesos,  dejé  lugar 

Para  U;  que  fuera  impropio 

Defecto,  que  las  desdichas 

Se  levantasen  con  todo: 

Me  acordé  de  que  tenia 

Carlos  hecha  para  otro 

Fin  una  mina  en  tu  casa: 

Tu  enemigo  fue,  no  ignoro. 

Que  adivines  el  intento; 

Pues  valiéndome  animoso 

De  su  amistad  y  mi  amor. 

Sin  tu  licencia  la  rompo. 

Que  es  esta,  por  cuya  boca  lDe$evbreta  cutva. 

Bosteza  la  tierra  asombros. 

Por  ella  he  venido,  Julia, 

A  desengañarte  solo 

De  que  vivo,  si  es  que  vivo 

Hoy  en  tu  pecho  amoroso. 

Y  pues  tu  riesgo  es  mi  riesgo. 
Si  me  estimas,  lugar  propio 
Te  da  el  carro  del  amor 
Entre  sus  triunfos  famoso. 

Yo  no  puedo  ya  vivir 
Aqui,  ausentarme  es  forzoso, 

Y  mas  habiendo  causado 
Ya  en  tu  casa  este  alboroto. 
Vente  conmigo;  vivamos 
Libres  del  ra^o;  que  como 
Viva  yo  contigo ,  Julia, 
Tendré  á  la  fortuna  en  poco. 
No  desprecies  la  ocasión. 

Que  á  Dios  te  iguaUi  en  un  modo, 
Pues  está  en  tu  mano  hacer 
De  un  desdichado  un  dichoso. 

Y  si  no,  desen^ñado 

De  aue  han  valido  tan  poco 
Contigo,  o  hermosa  Julia, 
Estas  lágrimas  que  lloro. 
Estos  suspiros  que  lanzo, 

Y  estas  razones  que  formo. 
Me  iré,  donde  nunca  tengas 
Noticia  de  mí;  pues  solo 
Habrá  servido  el  venir 

k  verte  de  un  breve,  un  corto 
Paréntesis  de  nd  muerte; 

Y  de  tu  rigor  quejoso. 
Dejándote  á  que  del  Duque 
Seas  sagrado  despojo. 
Volveré  á  cerri|)rla,  haciendo 
Verdad  mi  fin  lastimoso; 
Que  si  de  una  vez  la  muerte 
El  tiro  ha  acertado  á  todos, 
Á  mi  ya  de  dos  la  una, 
¿Cómo  podrá  errarme?  cómo? 
Astolfo,  señor,  mi  bien, 
Dulce  dueño,  amado  esposo, 
Y pero  todo  lo  he  dicho 
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Solo  con  decir  Astolfo: 
Á  mis  ojos  las  albiidas 
De  tu  TÍda  no  perdono, 
8i  bien  no  te  pueden  dar 
Mas  que  lágrimas  mis  ojos. 
Asombro  tuve,  y  temor 
De  verte  tan  prodigioso; 

Y  annque  el  temor  be  perdido, 
Ann  no  he  perdido  el  asombro; 
Qae  no  es  posible,  que  sean 
Verdad  las  dichas  que  toco; 
Qae  cuanto  las  sé,  por  Terlas, 
Por  ser  dichas,  las  ignoro. 
Tú  yivas  feliz  los  años, 
Que  vive  el  pájaro  solo. 
Que  es  en  hoguera  de  pluma 
Hijo  y  padre  de  sí  propio; 

Y  si  para  que  los  vivas. 
Algo  a  tu  lado  te  importo. 
Llévame  contigo,  y  sea 
Patria  mia  el  mas  remoto 
Clima,  donde  el  sol  apenas. 
Nudo  luciente  del  globo. 
Se  deja  acechar  del  dia, 
ó  adonde  con  ravos  rojos 
No  deja  triunfar  la  noche; 
Que  ya  en  estos,  ya  en  esotros 
Viviré  siempre  contenta. 
Que  no  quiero  mas  abono 
Para  la  felicidad. 
Que  poder  llamarte  esposo. 

Y  asi,  en  tanto  que  animosa 
Mi  hacienda  y  joyas  dispongo. 
Vive  en  la  casa  de  Carlos; 
Que  aunque  por  casos  honrosos 
Ks  mi  enemigo,  también 
Es  tu  amigo,  y  bien  conozco. 
Que  si  en  balanzas  iguales 
Aclaman  un  pecho  heroico 
Venganza  y  piedad,  irá 
Á  la  piedad  generoso, 

Y  no  á  la  venganza.  ¿Quién 
Fuera  ya  imprudente  y  loco 
Á  lo  infame,  cuando  está 
Al  parage  de  lo  heroico? 

Y  yo,  para  asegurarte 
Tiempo,  que  será  tan  poco. 
Que  aun  á  tí  te  lo  parezca. 
Hoy  con  estudio  ingenioso 
Haré  cubrir  esta  boca 
Con  una  trampa,  de  modo 
Que  con  las  plantas  y  flores. 
Continuando  los  adornos 
Del  jardin,  encañar  puedan 
Al  austro,  al  cierzo  y  al  noto. 
Por  aqui  á  hablarme  vendrás 
De  noche,  sabiendo  solo 

>n  jardinero  el  secreto, 
quien  fiarle  dispongo. 
Con  esto,  v  con  el  temor. 
Que  ya  publicado  noto. 
Tendré  cerrado  el  jardín 
Todo  el  dia,  porque  solo 
Para  tí  de  noche  abierto 
Esté.  —  Pero  ruido  oigo; 
Vete,  Astolfo,  no  te  vuelvan 
Á  ver. 

Att,  Pésame,  oue  el  poco 

Tiempo  no  me  da  lugar 
De  agradecerte  dichoso 
Estas  finezas. 

JuL  No  esperes 

Mas. 

Ait,  Á  la  mina  me  arrojo. 


? 


M. 

AH. 

M. 

AbU 

JtiL 

Ast, 
JuL 

Ait. 

JuL 
A$t. 

M. 
Ast. 
Jul. 


Ya  no  me  da  espanto  el  verla. 
Viéndote  á  tí,  á  mí  tampoco. 
Y  es  justo...... 

Qué? 

Que  antes  ya 
La  venere. 

Por  qué  modo? 
Porque  es  bien,  que  de  pródigos 
Use  amor  tan  portentoso. 
Eslo  el  tuyo? 

Y  lo  será. 
Digno  es  de  lo  que  te  adoro 
E¿  extremo. 

El  mido  vuelve. 
Á  Dios,  Julia. 

A  Dios,  Astolfo. 


Jornada  UI. 


[Hue. 


Salen  Lbonblo^  Enrique  viejo. 

León*  Presto  saldrá  aqui  su  Alteza; 

Aqui  podéis  esperar. 

Que  tiene  á  solas  que  hablar 

Con  vos. 
Enr.  ¡Extraña  tristeza 

Es  la  mia!  ¿No  diréis, 

Si  vuestra  atención  lo  infiere. 

Qué  es  lo  que  el  Duque  me  quiere? 
León.  De  su  boca  lo  sabréis. 
Enrm     ¡En  notable  confusión 

Este  recato  me  ha  puesto! 

¿Qué  puede  ser,  cielos!  esto. 

Que  con  tanta  prevención 

Le  obliga  al  Duque  á  llamanne? 

¡O  como  siempre  el  temor 

Camina  hacia  lo  peor! 

Mas  no  hay  de  que  rezelarme. 

j;Si  quejoso  me  imagina 

De  su  rigor ,  no  será 

Mas  cierto  pensar,  que  ya 

Hacerme  honras  determina. 

Que  disculpen  su  rigor? 

Sí,  pues  que  no  puede  ser 

Otra  cosa,  cuando  á  ver 

Llego,  que  de  mi  temor 

El  reparo  he  conseguido 

Tan  cuerda  y  secretamente. 

Que  de  Astolfo  (ay  de  mi!)  ausente. 

Aun  yo  propio  no  he  sabido; 

Pues  si  ya  en  salvo  su  vida 

Con  su  muerte  está,  en  mi  extremo, 

¿Qué  rezelo,  ni  qué  temo? 

Nada  á  mi  valor  impida. 

Salen  «/Duqub,  Lbonbloj^  Octavio. 

Á  tus  pies  estoy,  llamado 

De  tí,  á  servirte  he  venido. 
I  Duq.    Es  verdad ,  que  yo  he  querido, 

Enrique,  de  un  gran  cuidado 

Con  vos  á  solas  hablar. 
I9nr«    Cuidado,  y  conmigo? 
Duq.  ^  Sí, 

Y  tan  extraño,..^.. 
J^.  Ay  de  mí! 
Dii^.     Que  si  le  llego  á  pensar. 

Decirle,  Enrique,  no  puedo» 
Bien  que  le  puedo  sentir. 
Ni  vos  le  podrds  ya  oir 
ó  sin  asombro,  ó  sin  miedo; 

Y  asi,  previniendo  el  pecho 
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übr. 
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'  Dvq. 

■ 

Jvtr. 
I  Duq. 
<  Enr. 

Duq. 


Snr. 


I>ir9. 


Hv;. 


Jh^. 


De  que  me  habéis  de  escuchar 

Un  suceso  singular 

Oid. 

Mil  cosas  sospecho,     [aporte. 

Y  ya,  aunque  mal,  las  resisto. 
Pues  de  una  vez  las  publique: 

Yo  he  visto  á  Astolfo,  yo,  Enrique. 
Qué  decís? 

Que  yo  le  he  visto. 
^Esta  fue  (ay  cielos!  qué  haré?)     [aparte. 
La  ausencia,  Astolfo,  que  hiciste?  — 
;. Dónde  fue,  dónde  le  viste?  . 
£n  casa  de  Julia  fue, 
Donde  cada  noche  va ; 
Que  desde  la  que  le  vi. 
Ninguna  falta  de  allí, 

Y  toda  Saxonia  está 
Llena  desto ;  que  si  vos 
No  lo  sabéis,  habrá  sido, 
Porque  á  vos  nadie  ha  querido 
Decirlo. 

Válgame  Dios!     [aparte. 
I^Mas  qué  me  acobarda  tanto? 
Todo  mi  delito  fue. 
Que  dar  vida  procuré 
Á  un  hijo.    ¿Pues  qué  me  espanto. 
Si  el  estilo  y  el  secreto. 
Con  que  lo  dispuse,  ha  sido 
Haber  guardado  y  tenido 
Temor  al  Duque,  y  respeto? 
Pues  siendo  asi,  A  qué  me  admira 
Su  enojo?  Lo  mejor  es. 
Decir,  echado  á  sus  pies, 
La  verdad  desta  mentira.  -~ 
Grande  es  el  pesar,  señor, 

Y  tan  grande,  que  no  sé. 

Qué  disculpa  (ay  de  mi!)  os  déy 
Que  os  pueda  sonar  mejor, 
Que  la  verdad.    Padre  soy, 

Y  vasallo  vuestro;  asi 
Como  todo  procedí 

Entre  los  dos;  mas  ya  estoy 
Á  vuestros  pies. 

No  me  espanto. 
Que  esos  extremos  hagáis. 
Si  á  hablar  en  esto  llegáis. 
Pues  si  no  os  espanta  el  llanto, 
Muévaos  también,  y  el  perdón 
De  Astolfo,  para  que  tenga 
Quietud,  de  esas  manos  venga. 
Solo  con  esa  ocasión, 
Enrique,  os  envié  á  llamar. 
Porque  su  quietud  deseo. 
Dame  tus  pies;  que  bien  creo 
De  tí  un  bien  tan  singular. 

Y  asi,  para  que  proceda 
Hoy  cuerda  y  piadosamente, 
Como  Príncipe  prudente. 
Decidme  vos,  en  qué  pueda 
Mostrar  mi  piedad.    ¿DeUS 
Deudas  Astolfo?  4 ha  tenido 
Obligaciones,  que  han  sido 
De  restitución?  Que  yo 

Á  todo  quiero  salir. 

Todas  las  quiero  pagar. 

Porque  vaya  á  descansar. 

4 Qué  es  esto  que  llego  á  oír?    [opcrtt. 

De  un  rezelo  á  otro  mas  grave 

Discurro.    Pues  habla  asi, 

Solo  sabe,  que  anda  aili, 

Pero  que  vive  no  sabe. 

Pues  quédese  tan  secreto 

Como  estaba  mi  cuidado; 

Que  ya,  de  todo  avisadOf 


Enmendarlo  me  prometo 
Segunda  vez,  si  es  que  alguna 
Consejo  admite  el  amor. 

Duq.    Qué  decís? 

jfihr.  Di^o,  señor. 

Que  es  infeliz  mi  fortuna; 
Pero  ya  que  generoso 
Su  quietud  solicitáis. 
Ved  que  palabra  me  dais. 
Como  Príncipe  piadoso. 
De  hacer  prudente  y  discreto 
Cuanto  á  ella  convenga  hoy. 

Duq,    Una  y  mil  veces  la  doy. 

Enr,     Una  y  mil  veces  la  aceto. 

Duq.    Quietud,  descanso  y  perdón 
Tendrá  Astolfo.   Decid,  ¿qué 
He  de  hacer? 

£¡Rr.  Yo  os  lo  diré 

En  llegando  la  ocasión; 
Que  la  quiero  examinar, 
Por  no  embarazaros,  no. 
Sino  solo  en  lo  que  yo 
No  pudiere  remediar. 

León.  No  sé,  si  lo  has  acertado. 
Señor,  en  haber  creido 
Tan  fácilmente  una  sombra. 
Tan  vanamente  un  delirio. 
Que  te  obligue  á  que  des  parte 
Á  Enrique;  pues  ^o  imagino, 
Que  de  sola  una  ilusión 
Este  escándalo  ha  nacido. 

Duq.    ¡O  qué  necio  estás,  Leonelol 

Si  es  verdad,  que  yo  le  he  visto, 
Si  es  verdad ,  que  loa  criados 
De  Julia  dicen  lo  mismo; 
Porque  desde  aquella  noche 
Del  espanto  repetido 
Todas  las  noches  le  ven 
Venir  á  aquel^  propio  sitio, 
¿Cómo  es  posible,  que  sea 
Ilusión  ? 

Sale  Candil. 

Cand.  Y  yo  testigo. 

Que  á  la  primera  pregunta 
De  his  generales,  digo. 
Que  no  me  tocan,  por  cuanto 
Ni  soy  muerto,  ni  lo  he  údo» 
Ni  quisiera  jamas  serlo. 

Y  á  la  segunda  confirmo. 
Que  vi  á  Astolfo  ocularmente, 
Cuando  el  dicho  Astolfo  vino 
Al  dicho  jardin,  que  estaba 
La  dicha  Julia,  y  el  dicho 
Candil  lo  firmó,  so  cargo 
Del  juramento  que  fizo. 

Dvq.    \P  necio,  con  tus  frialdades 
Á  qué  mal  tiempo  has  vemdo! 

Cand.  Siempre  vengo  yo  á  mal  tiempo. 
Pues  ha  tanto  que  te  sirvo 
De  parlier,  y  nunca  medro* 

Duq.    Prosigue  pues. 

Cand.  Ya  prosigo. 

Que  en  materia  de  fantasmas 
Nada  en  mi  vida  he  creido, 

Y  para  no  serlo  esta, 
Escucha  un  discurso  mió. 
Todas  las  noches  que  viene 

¡  Aquesta  sombra,  ó  vestif;lo, 

{  Dicen,  que  JuUa  al  jardm 

Baja,  habiendo  recogido 
Su  casa,  donde  hasta  el  alba 
Está;  que  aquesto  he  sabido 
De  Porcia,  y  de  otros,  que  están 


[rose. 
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En  su  casa  á  tu  servicio. 

¿Pues  cómo  es,  señor,  posible, 

Que  el  amor  ha}  a  rompido 

M  mas  femenil  temor 

Las  prisiones  y  los  grillos, 

Tanto,  que  hable  una  muger 

Con  un  muerto?  Doy,  que  ha  habido 

Muertos,  que  pidan  sufragios: 

f(.Ks  áe  sufragios  camino. 

Irse  á  parlar  con  su  dama 

Un  muerto  enamoradizo? 

iVive  Dios,  que  aqui  hay  engaño! 
Duq,    Bien  á  tus  razones  rindo 

La  razón;  pero  no  puedo 

Los  ojos  con  que  le  he  visto. 
Lcofi.  Pues  doy,  que  vino  á  buscarte: 

¿Cómo  solainente  vino 

Al  jardin ,  y  no  á  palado  ? 

Que  si  por  el  homicidio 

Te  asombrara,  él  estuviera 

En  cualquier  parte  contigo. 
Duq.    No,  sino  porque  allí  es  donde 

Repetir  quise  el  delito, 

Y  alli  se  me  apareció. 
Lton.  f,Y  las  noches  que  ha  venido. 

Sin  que  el  delito  repitas, 

A  qué  vino  ?  Yo  te  dÍ£0, 

Que,  si  tú  á  Julia  tuvieras 

Fuera  de  su  jardin  mismo. 

Que  nunca  el  muerto  viniera. 
Duq,    Ya  que  estás  tan  discursivo 

Deste  horror,  que  miran  todos. 

Qué  imaginas? 
León,  Imagino, 

Que,  por  ponerte  pavor, 

Julia  este  asombro  ha  fingido 

Dentro,  señor,  de  su  casa; 

Pues  con  esto  ha  conseguido. 

Que  tú  la  dejes  en  ella: 

Y  si  no,  haz,  que  escondido 
Me  tenga  en  el  jardin  Porcia ; 
Que  yo  solo  á  entrar  me  obligo 
Á  averiguarlo ;  y  haz  tú. 

Que  en  aqueste  tiempo  mismo 
Falte  Julia  del  jardin ; 
Verás,  si  es  cierto,  ó  fingido; 
Pues  ni  él  vendrá,  si  ella  falta. 
Ni  irá  donde  hubiere  ido. 
Duq,    Yo  puedo  formar  discursos, 
Pero  no  temer  peligros; 

Y  viendo  tú,  que  es  engaño, 
En  mi  ofensa  concebido. 
Nadie  le  ha  de  examinar, 
Leoncio,  sino  yo  mismo.  — 

Ve  tú  á  Porcia,  y  dile  á  Porcia,    [d  Candil. 

Que  del  jardin  el  postigo 

Me  tenga  abierto  á  la  noche. 
Cand,  ¿Y  con  quién  habláis? 
Duq.  Contigo. 

Cand,  Yo  no  puedo  entrar  en  casa 

De  Julia. 
Duq.  Por  qué? 

Cand.  ^  Reñido 

Estoy,  señor,  con  un  muerto; 

Porque  no  sé,  qué  me  dijo. 

Le  puse  en  la  calavera 

Estos  mandamientos  cincos 

Júremela  con  un  hueso, 

Y  temo  que  haya  venido 
Este  muerto  Rey  de  armas, 
A  aplazarme  el  desafío. 

Duq.    Tú  has  de  hacer  lo  que  te  mando. 
Yo  me  quedaré  escondido, 

Y  mientras  que  planta  á  planta 


OcU 


Duq, 


Todo  el  jardin  examino. 
Los  dos  me  retirareis 
A  JuUa,  á  ver,  si  atrevido 
Desprecia  mi  amor  portentos. 
Arrastra  mi  amor  prodigios. 
Porque  lo  mas  importante 
No  se  nos  olvide,  dinos. 
Si  acaso  á  Julia  sacamos 
Deste  hermoso  laberinto, 
¿Dónde  la  hemos  de  llevar? 
Dónde?  Á  algún  jardin  vecino 
De  su  casa,  porque  menos 
Sea  el  escánaalo  y  ruido, 
Y  este  será  el  de  Florencio, 
El  de  Carlos,  ó  Fabrício. 


[FÍBüse  todo*. 


Salen  Lücrbcia,  hkVRkjr  Carlos. 

I/uer,   Mi  señor  sube,  señora. 

Laur.  Ay  de  mí! 

Cari,  Yo  estoy  perdido! 

¡,Que  una  vez,  que  me  atreví 

Á  verte,  haya  sucedido 

Tan  mal !  Qué  haré  ? 
Laur.  Retirarte 

A  aqueste  retrete  mió. 
CarL    \  Ay  cielos ,  qué  juntos  andan 

La  ventura  y  el  peligro! 


[Etcúadeae. 


Sale  Enri^ub. 


Enr. 

Laur, 

Enr. 

Laur, 

Enr. 

Lucr, 

Laur. 


Enr. 


Laur, 
Enr. 


Laur, 


Cari. 
Enr. 


Laur. 

CarL 

Laur. 


Laura! 

Señor? 

¿Quién  está 
Aqui  ? 

Solo  está  conmigo 
Lucrecia. 

Salte  allá  fuera. 
¡Ay  de  todos,  si  le  ha  visto!    [aparte  y  vate- 
\  En  qué  ciega  confusión    [aparte. 
Están  todos  mis  sentidos! 
¡Mi  padre  llorando,  (ay  triste!) 
Cuando  Carlos  escundido! 
Por  no  morir  de  cobarde, 
A  hablarle  me  determino.  — 
¿Señor,  qué  tristeza  es  esta? 
¿Tú  con  dolor  repetido 
Das  lágrimas  á  la  tierra? 
¿Das  á  los  vientos  suspiros? 
Qué  es  esto,  señor?  qué  tienes? 
Tengo  penas,  tengo  hijos, 
Y  cada  uno  para  un  padre 
Sois  cuidados  infinitos. 
Cuando  juzgué,  que  de  todos 
Con  Astoifo  habia  salido. 
Vuelvo  á  padecer  de  nuevo 
Cuidados  de  padre  dignos. 
Qué  cuidados? 

Pues  no  basta 
Saber,  Laura,  que  escondido...... 

Déjame,  que  hablar  no  puedo. 

Al  declararse  conmigo    [aparte. 

Iba,  y  al  decir,  que  sabe. 

Que  Carlos  está  escondido, 

Le  volvió  á  atajar  el  llanto. 

¿Qué  he  de  hacer,  cielo  benigno?      Ze^arU. 

En  fin ,  Laura ,  no  es  bastante 

Á  que  amor  haya  podido 

Traer  en  casa  de  su  dama 

Un  traidor,  que  me  ha  ofendido 

En  la  vida  y  el  honor. 

¿Cielos,  qué  escucho? 

Qué  miro  ?       [aparte. 
Señor ,  tu  honor  siempre  está 
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Mas  que  el  sol  luciente  y  limpio^ 

Que  nadie  pudo  atreverse 

Á  turbarle  el  menor  viso. 
Ekt,    No  está,  Laura,  pues  Astolfo 

Me  pone  á  tanto  peligro. 
hmtr.  Quién,  señor  Y 
£jir.  Astolfo  9  que 

Enamorado  ha  venido 

A  la  corte,  y  en  su  casa 

Le  tiene  Julia  escondido. 

Donde  le  han  visto  mil  gentes, 

Y  el  Duque  propio  le  ha  visto, 
laiir.  Eso  sí,  vuelva  mi  aliento    [aporre. 

Otra  vez  al  pecho  mío. 
Can,   ¡Gracias,  o  cielo,  te  doy,    [aparte. 

Que  ya  sin  temor  respiro! 
Ar.    Y  aunque  es  verdad,  que  por  muerto 

Los  que  le  ven  le  han  tenido, 

Es  fuerza  desengañarse 

De  tan  ciego  desatino. 

Y  asi  aquesta  noche  á  hablar 
Á  Julia  me  determino, 

Y  decir,  que  si  le  quiere, 
Que  le  excuse  del  peligro; 
Que  restar  lo  que  se  ama, 

.  Mas  que  fineza,  es  delirio; 
Pues  quien  quiso  para  el  daño, 
Muy  groseramente  quiso. 
Iioiir.  Aunque  yo  no  te  aconsejo. 
Lo  que  me  parece  digo; 

Y  es,  que  no  es,  señor,  razón. 
Que  enojado  y  ofendido 
Úegues  á  hablar  á  una  dama 
En  cosas  de  amor  tú  mismo; 
Pues  la  vergüenza  podrá 
Negarte  lo  que  has  sabido; 
Que  hay  delito,  que  el  decirle 
Mas,  que  el  hacerle,  es  delito. 

£ÍRr.     Qué  he  de  hacer?  dejarlo  asi? 

haur.  Las  mugeres  nos  decimos 
Mas  fácilmente  á  nosotras 
Todo  aquello  que  sentimos. 
Yo  iré  á  visitar  á  Julia, 

Y  á  darle  de  todo  aviso; 
Que  no  dudo,  que  ella  quiera 
Mas  tenerle  ausente  vivo. 
Que  verle  presente  muerto 
Otra  vez. 

Ert,  Muy  bien  has  dicho. 

Vé  á  visitarla,  y  sea  luego; 
Pues  aunque  ya  ha  anochecido, 
No  importa  ir  á  aquestas  horas. 
Que  será  tiempo  perdido 
Todo  lo  que  se  dilate; 

Y  yo,  Laura,  iré  contigo. 
Por  estar  siempre  á  la  mira. 
En  tanto  que  yo  apercibo 
La  silla,  ponte  tú  el  manto. 

Sale  Carlos. 

Iioiir.  ¡De  buena  habemos  salido! 
CarL    ¿Cómo,  que  era  vivo  Astolfo, 

Nunca,  Laura,  me  hablas  dicho? 
haur.  Porque  nunca  hubo  ocasión. 

Sale  Lucrecia. 

Liicr.   Señor  está  divertido. 

Ahora  podrás  salir. 
CarL    k  Dios. 

haur.  A  Dios,  dueño  mío. 

CarL    De  todo  aquesto  conviene 

Ir  á  dar  á  Astolfo  aviso. 


[rofe. 


[Fisnse  todot. 


Salen  Porcia  j    Candil. 

Cand»  Porcia,  que  todo  este  nombre 
No  sé  como  cabe  en  tí, 
Porque  el  cuerpo  es  muy  cristiano 
Para  nombre  tan  gentil. 

F^re,    Candil,  tan  sin  garabato 
En  el  hacer  y  el  decir, 
Que  siendo  Candil,  no  eres 
De  garabato  Candil: 
¿A  estas  horas  á  esta  casa, 
Á  qué  vienes? 

Canil.  Oye. 

t\>rc.  Di. 

Cand,  Ya  tú  sabes,  que  sirviente 
Soy  neutral,  como  pais 
pe  Esguizaros,  pues  estoy 
A  devoción  de  cien  mil. 
Á  Carlos  sirvo,  porque 
Se  quiso  servir  de  mí. 
Por  Laura,  de  quien  criado 
Por  concomitancia  fui : 
Al  Duque  sirvo  por  Julia, 
Ú  de  espía,  ú  de  adalid: 
Y  á  Julia,  porque  en  efecto 
Á  Astolfo  un  tiempo  serví. 
Cuando  éramos  desta  casa 
Él  Beltran,  y  yo  el  mastin. 
Pues  siendo  asi,  que  á  los  cuatro 
Servil  soy,  y  siendo  asi. 
Que  en  siendo  servil  un  hombre. 
Ello  se  dice ,  es  servil : 
De  parte  del  Duque  vengo 
Solamente  á  te  decir, 
(Que  es  lo  mismo  que  á  decirte) 
Que  tengas  deste  jardin 
La  puerta  abierta  esta  noche. 
Porque  pretende  venir 
A  examinar  el  encanto. 
Que  le  dicen,  que  anda  aqui. 

Porc.    Pues  dile.  Candil «  al  Duque, 

Que  en  cuanto  á  falsear  y  abrir 
La  puerta,  que  soy  criada. 
Con  que  te  digo  que  sí. 
Pero  en  cuanto  á  venir,  dile. 
Que  es  venir  á  repetir 
i  Aquel  asombro;  por(^ue 
Desde  la  noehe  infeliz. 
Que  vimos  todos  á  Astolfo, 
A  la  misma  hora  en  fin 
Todas  las  demás  le  vemos 
Pasear  en  el  jardin. 
Cand,  Debe  de  cenar  cazuela 
En  la  otra  vida,   y  asi 
Se  pasea  en  acabando 
De  Cenar.    Á  Dios;  que  aqui 
Yo  cumplo   con  avisarte. 
Tú  cumplirás  con  abrir; 
Que  no  quiero  á  sus  cazuelas 
Echarlas  yo  el  perejil 

Julia  dentro» 

JúL     Porcia ! 

Pórc,  Mi  señora  llama. 

Cand»  Pues  yo  me  voy,  porque  aqui 

No  me  vea ;  que  no  quiero. 

Pues  el  Duque  ha  de  venir. 

Que  en  ningún  tiempo  presuma 

De  vernos  hablar  asi 

La  malicia. 
Poro,  Has  dicho  bien; 

Mas  no  podrás  por  ahí 

Lrte  sin  verte. 
Cand.  Qué  haré? 
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Pare. 

Cand. 

Fúrc. 


Ctmd. 


tvfc. 


Cand. 
Porc. 


Jvl. 

TV--n 

Jvl 


Fore, 


Porc» 


JúL 


nrct 


Laxar, 

Enr. 


MvWm 

Laur. 

Porc. 

Laur, 

PÚTC, 

lAtur. 


Asi  podrás. 

Ctfmo  asi? 
Detras  desta  puerta  estando, 

Y  Yoiviéndote  á  salir, 
En  pasando  ella. 

Me  place. 
¿Pero  dónde  va,  me  di. 
Esta  puerta? 

Al  jardin  va. 
Donde  Astolfo  ha  de  Teñir. 

[Sntra  Candil j  9  eiérroU  Porcia, 
Oye,  escucha. 

Desta  suerte 
Hoy  me  he  de  vengar  de  ti 
Por  los  zelos,  que  me  has  dado 
Con  Lucrecia. 

Sale  Julia. 

Porcia! 

SL 
Apaga  esa  luz ,  que  quiero 
Mis  tristezas  divertir 
En  el  jardín ;   pues  ya  es  hora. 
Que  Astolfo  esté  en  el  jardín. 
Rehilándome  las  piernas 
Están  de  oírtelo  decir. 
¿Cómo  es  posible,  que  tengas 
Esfuerzo  tan  varonil. 
Que  enamorada  de  im  mnerto, 
Le  vayas  á  hablar? 

En  mi 
No  hay  temor,  porque  hay  amor. 
Pues  en  mí,  señora,  si, 
No  hay  amor,  porque  hay  temor. 
Mas  solo  aquesto  me  di, 
¿Son  cariñosos  los  muertos? 
Como  á  nadie  descubrí    [ajNnte. 
El  secreto  de  la  mina. 
Todos  se  admiran  de  mi, 

Y  cuanto»  es  ahora  espanto. 
Si  se  llega  á  descubrir. 
Será  risa;   que  asi  todas 
Las  fantasmas  son  en  fin.  — 
Yete,  Porcia;  que  yo  quedo 
Bien  segura  en  el  jardin 
Con  un  muerto,  porque  vive 
Con  el  alma,  que  le  di. 

La  puerta  cierro,  ddando 
Entre  puertas  á  Candil, 

Y  voy  por  esotro  cuarto 
La  de  esotra  calle  á  abrir 
Al  Duque.    Pero  qué  veo? 
¿Quién  en  casa  se  entra  asi 
Á  visita  á  aquestas  horas? 

Entra  Lacra  y  Enrique. 

Á  quien  le  importa  venir 
Á  estas  horas.  Porcia  amiga. 
Porque  no  me  vean  ¿  mí. 
En  la  calle,  Laura,  espero. 
No  tengo  que  te  advertir. 
Ya  sabes  lo  (|ue  has  de  hacor. 
¿Tú  eres,  mi  señora? 

Si. 
¿Adonde  está  Julia? 

No 
Te  lo  quisiera  dedr. 
Pues  sin  que  lo  <Ugas,  basta. 
Dlla,  que  yo  estoy  aquL 
Eso  es  mas  dificultoso 
£1  decírselo  yo:  en  fin. 
En  el  jardin  entró  ahora. 
Pues  entra  tú  en  el  jardin, 

Y  dila,  que  yo  la  espero  $ 


Que  la  importa  mucho ,  dL 
A)rc.    No  sabes  lo  que  alii  anda. 

Pues  quieres,  que  yo  ande  aOL 
Laur.  Antes  porque  lo  sé,  vengo 

A  ver  á  Julia.    (Ay  de  mi!) 
Porc.    Pues  Á  tú  vienes  a  eso. 

Mejor  es  ver  y  advertir 

Por  lo  qué  vienes,  señora. 

Entra  tú ,  y  déjame  á  mL 
Laur*  Dices  bien.    Mejor  sucede, 

Que  yo  pude  prevenir, 

Pues  no  me  podrá  negar. 

Si  yo  llego  á  verle  allí. 

La  verdad,  con  que  pondré 

Á  tantos  temures  fin. 

Yo  entraré.  Porcia. 
Porc.  Esta  es 

La  puerta ,  y  aunque  de  aqui  ^ 

Al  cenador  hay  buen  trecho,  [Éntmc  Laura. 

La  hallarás.  —  Voy  ahora  á  abrir 

La  de  esotra  calle  al  Duque. 

Á  fe  que  he  de  descubrir 

De  aqueste  jardin  ahora 

Lo  que  hay  en  este  jardin. 

Hallándose  Julia  y  Laura, 

Leonelo,  el  Duque  y  CandaL  [Van. 


JÚL 


[Vawe. 


IFOM. 


A$í. 


JÚL 


Aot. 


Sala  Julia. 


Flores  y  estrellas,  cj^ue  hennoMs 

Rayo  á  rayo  competís. 

De  noche  para  alumbrar, 

De  dia  para  lucir. 

Pues  sois  del  amor  mas  raro 

Mudos  testigos,  decid. 

Ya  que  sola  el  temor  dqa 

La  esfera  deste  jardin. 

Si  aquel  venturoso  amante. 

Si  aquel  joven  infeliz, 

Fémx  vuestro,  pues  le  visteis 

Todas  morir  y  vivir. 

Me  está  esperando,  á  que  haga 

La  seña  para  salir 

Deste  sepulcro,  que  cubre  / 

Una  losa  de  jazmín. 

Con  tan  buen  arte  dispuesta. 

Que  se  ha  engañado  el  AbrÚ, 

Creyendo  que  él  le  engendró 

El  sobrepuesto  matiz. 

Que  sobre  la  tierra  es  cuadro, 

Y  sobre  d  viento  es  pénsiL 

Decidme,  flores,  si  oyó 

Esa  muda  seña. 

jioónuua  Astolfo  por  el  oocoíülon. 

Que  yo  respondo  por  ellas  | 
Que  puesto  que  las  debi 
A  estas  flores  alma  y  voz. 
Bien,  hermoso  Serafin 
Destos  jardines ,  por  ellas 
Podré  hablar,  podré  sentir. 
]0  nunca,  señor,  o  nunca 
Las  cortinas  de  carmin 
Corriera  la  aurora  al  sol 
Del  pabellón  de  zafir. 
Porque  nunca  hubiera  dia! 
¡Fuera  noche  para  mi 
Todo  el  año ,  pues  las  sombras 
Son  mi  estación  mas  feliz! 
No  dicen,  o  dueño  hermoso. 
Esas  finezas  que  oi 
Con  los  descuidos  que  veo. 
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JúL     Qué  descuidoa? 

Aa.  Oye. 

JuL  Di. 

Jst,     Yo,  Julia  bermosa,  por  verte, 

Una  muerte  ya  vencida, 

Tai  pesar  hice  á  mi  vida, 

Qne  la  dispuse  á  otra  muerte. 

No  repito  de  qué  suerte 

Te  TÍ  y  te  desengañé; 

De  mi  fe  milagro  fue. 

Que  ya  á  tu  deidad  consagro. 

Porque  fuese  este  milagro 

De  tu  deidad  y  nd  fe. 

Alii  á  las  lágrimas  mías. 

Que  pudieron  obligarte. 

Dijiste,  que  á  cualauier  parte 

Del  mundo  me  seguirías: 

Pasan  noches,  pasan  dias, 

Sin  que  este  vea  llegar. 

Si  es  que  pudiste  olvidar 

Verme  llorando  pedir. 

Vuelve  tú,  Julia,  á  sentir. 

Que  yo  volveré  á  llorar. 
JsL     No  importa ,  ay  Astolfo !  no. 

Que  en  pesar,  en  rigor  tanto 

Tú  me  repitas  el  llanto. 

Para  que  le  acuerde  yo. 

¿Oíste,  que  el  cielo  dotó 

Un  peñasco  de  tan  fuerte 

Seno,  que  el  cristal  que  vierte. 

Dando  en  una  peña,  es  tal. 

Que  apartándose  cristal, 

Luego  en  piedra  se  convierte? 

Pues  este,  cuyos  despojos 

La  experiencia  nos  enseña. 

Mi  pecho  tuvo  por  peña. 

Cuando  por  fuentes  tus  ojos; 

Porque  si  lloras  enojos. 

Bien  de  mi  llanto  sospecho. 

Que  en  mí  el  mismo  efecto  ha  hecho. 

Para  que  dure  inmortal, 

Pues  Ui  le  lloras  cristal, 

Y  és  de  diamante  en  mi  pecho. 
Abí^     No  es,  pues  no  puede  durar. 

Según  á  im  amor  parece. 
Pues  ya  el  escándalo  crece, 

Y  nos  le  han  de  averiguar. 
Si  arrepentido  de  dar 
Bsta  palabra  se  ve 

Tu  honor,  no  rezeles,  que 
Yo  la  palabra  te  pida. 
Que  muerto,  toda  mi  vida 
Desta  suerte  te  querré. 
Por  mí  no  ha  de  faltar,  no. 
Mi  amor,  por  tí,  Julia,  sí; 
Vénzate  el  peligro  á  tí. 
Para  que  le  venza  yo. 
Si  en  ti  el  afecto  faltó. 
En  mí  eterno  persevera. 
4  Quieres  ver  de  qué  manera 
En  los  dos  un  fuego  es? 
Pues  persuádete  á  que  ves 
Una  antorcha  y  una  hoguera. 
Un  mismo  fuego  las  prende. 
Arden  las  dos  en  su  abismo, 

Y  luego  un  suspiro  mismo 
Una  apaga,  y  otra  enciende; 
Que  una  antorcha  no  defiende 
Lo  que  defendió  una  hoguera. 
Si  breve  luz  tu  amor  era. 

El  mió  una  llama  altiva. 
No  es  mucho  que  el  mió  viva 
Del  soplo,  que  el  tuyo  muera. 
JúL     El  haberte  dilatado 


Esa  palabra,  no  ha  sido 
Haber  tu  llama  crecido. 
Ni  haber  la  mia  espirado; 
Que  como  me  ha  asegurado 
£1  ver  al  Duque  tan  quieto, 
£1  verte  á  tí  tan  secreto. 
Sin  que  esta  mina  se  entienda. 
No  he  querido  de  mi  hacienda 
Atropellar  el  efeto. 
¿Luego  el  Duque  no  ha  venido 
Desde  aquella  noche? 

No; 
Ni  papel,  ni  criado  yo 
Mas  de  su  parte  he  tenido. 


Att. 
JvL 


Salen 

Lavr, 
Cand, 
Laur, 
Cand, 
Lanr> 
Cand» 

Laur, 


Cand, 

Laur, 
Cand, 


Laur. 
Cand, 

Laur, 
Cand. 
Laur, 
Cand, 


por  distintas  puertas  Candil  y  Laura. 

El  jardin  he  discurrido, [aparte. 

Por  todo  el  jardin  he  andado, [aparte. 

Y  á  Julia  en  él  no  he  encontrado. 

Y  hallar  puerta  dificulto. 
Aquí  hay  gente. 

Un  negro  bulto 
Viene  por  esotro  lado. 
Un  hombre  es  este  que  veo; 
Informarme  del  me  importa. 
Que  pues  está  aqui,  sabrá 
De  Julia,  á  quien  busco  absorta.  — 
Quién  vá? 

Sin  duda,  que  viene     [aparte. 

Esta  fantasma  de  ronda.  — 
Gente  de  paz. 

¿Hacia  dónde 

Está  JuUa? 

Cierta  cosa,    [aparte. 
Que  esta  es  el  alma  de  Astuifo, 
Pues  que  de  Julia  se  informa. 
No  respondéis? 

Nunca  he  sido 
Respondón  á  tales  horas. 

Oid. 

Tampoco  fui  oidor. 

Mirad. 

Ni  üdron,  señora. 


Sale  por  otra  parte  elDüqVK  y  criados. 

Duq.    Ya  está  abierto;  entrad  pisando 

Con  plantas  tan  temerosas. 

Que  aun  las  sombras  no  nos  sientan, 

Con  ir  pisando  las  sombras. 
Ast      Escucha,  Julia. 
Jví.  ¿Qué  tienes. 

Que  te  turba  y  alborota? 
Att,      \  Vive  Dios ,   que  en  el  jardin 

Por  una  parte,  y  por  otra 

Ha  entrado  gente! 
/u{.  Qué  esperas? 

A  aquesa  mina  te  arroja. 
Ast.      Yo  no  me  tengo  de  ir. 

Dejándote,  Julia,  sola. 
JuL     No  importa,  que  á  mí  me  vean, 

Y  á  tí  sí. 
jist.  Cómo  no  importa? 

Si  es  el  Duque ,  y  si  pretende. 

Jul,     BUra. 

jint.  Nada  me  propongas; 

Que  he  de  esperar,^  vive  Dios! 

Con  resolución  heroica 

Cara  á  cara  á  la  fortuna. 

Antes  que  te  deje.    Toma 

Por  sagrado  mis  espaldas.  • 
JuL      Estas  ramas  y  estas  hojas 

Nos  oculten,  hasta  ver,  ^ 

Con  qué  intento  se  ocasionan.^ 
[Retirante  loe  doe  al  paña. 
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Laur.  No  me  respondeii? 

Cand*  Dejadme, 

Fantasma  preguntadora.  — 

¡Qué  diera  yo,  por  estar    [apmrte. 

Cautivo  en  Constantinopla ! 
Duq.    Á  la  escasa  luz ,  aue  apenas 

Nos  da  esa  trémula  antorcha. 

Veo  acercarse  dos  bultos; 

Y  si  bien  la  yista  informa. 

Son  una  moger  y  un  hombre. 

No  hay  que  esperar  otra  cosa; 

Del  modo  que  está  trazado 

Todo  al  punto  se  disponga. 

Retirad  los  dos  á  Julia, 

Mientras  que  yo  reconozca 

Al  hombre.    Ya  sabéis  donde 

La  habéis  de  llevar. 
León.  Ahora 

Asistirémoste  á  tf. 
Pif^.    Solo  obedecer  os  toca.  — 

Encanto  deste  jardín 

Laur.  Ay  de  mil 

j4sL  Julia,  oye,  y  nota^ 

Duq.    Vive  Dios!  que  he  de  saber, 

Si  eres  cuerpo,  ó  si  eres  sombra. 
Cand.  Ni  soy  sombra,  ni  soy  cuerpo. 
Oct,     Lleguemos  los  dos  ahora. 
Leofi.   Ven  tú  tras  nosotros. 

[Cogen  lo§  dot  d  Laura, 
Laur.  ¡Cielos 

Piadosos ! 

Oct.  Ponía  en  la  boca 

Un  lienzo,  porque  no  pueda 

Dar  voces. 
Vuq.  Muy  bien  se  logra. 

Pues  ya  se  llevan  á  Julia. 
Att.      No  llevan. 
Cand.  A  m{  me  importa 

Escaparme. 
Duq.  No  podrás. 

Aunque  en  el  centro  te  escondas. 
[Huye  Candil  y  y  cae  en  la  cueva, 
Cand.  ¡  Ay  que  me  llevan  los  diablos, 

Ó  se  ha  errado  la  tramoya! 
Duq,    Válgame  el  cielo! 
Ast.  En  la  mina 

Ha  caido  una  persona. 
Duq.    Tragóle  la  tierra,  y  pueda 

Distinguir  mal  una  boca.  — 

¡Hola,  traed  unas  luces! 

¿No  hay  nadie  que  me  responda? 

Yo  iré  por  ella,   y  vendré 

Á  ver,  qué  es  lo  que  me  asombra*        [Fiut. 
Att.      Mira  si  hubiera  hecho  biea 

En  dejarte,   Julia,  sola. 

Pues  de  aqui  alguna  criada. 

Que  quizás  entró  curiosa. 

Presumiendo  que  eras  tú. 

De  nuestros  ojos  la  roban, 

Y  un  hombre  ha  de  descubrir 
La  mina. 

Estoy  temerosa! 
Es  fuerza  en  tanto  peligro. 
Pues  si  el  desengaño  tocan. 
Volverán  por  tí. 

Yo  iré 
Donde  un  retrete  me  esconda. 
Vete  tú,   y  cierra  tras  ti 
Con  esa  trampa  esa  boca, 

Y  al  que  cayó  con  el  ruego 
Haz  que  el  secreto  no  rompa» 

Ait.      Yo  no  tengo  de  dejarte. 

Jul,      4 Pues  qué  has  de  hacer? 

Att,  Cuando  Importa 


Poner  en  salvo  tu  honor. 

Piérdase  la  hacienda  todííu 

Vente  conmigo. 
Jul.  ¿Por  dónde. 

Si  ya  los  pasos  nos  toman? 
Att,     Por  esta  mina. 
M.  Yo? 

Ast.  Sí; 

Mal  haya  acción  tan  medrosa : 

Perdona,   que  las  desdichas 

No  saben  de  ceremonias. 

Ájese  todo  tu  aseo. 

Tu  adorno  se  descomponga. 

Ya  vuelve  gente,  entra  apriesa, 

Y  esta  violencia  perdona, 

Julia,   porque  no  hay  respeto 

Adonde  hay  pelí^o.  —  Ahora 

Que  yo  saqué  mis  reliquias. 

Quédese  abrasando  Troya, 
[filtra  ella  primero  j    y  él  trao  ella^  y  m  cierra  la 
mina  con  la  trampa. 

Salen  por  ana  parte  Enrique,    y  por  otra  el 

DUQUB  con  una  luz. 


Duq. 
Faw. 
Duq. 
Enr. 

Duq. 


Enr, 


Duq. 


Enr. 


Quién  va?  quién  es? 

Yo,  señor 
¿Qué  buscáis  aqui  á  estas  horas? 
Busco  el  prodigio  que  buscas. 
Toco  el  encanto  que  tocas. 
¿Viste  un  hombre,  que  en  la  tierra. 
Desvaneciendo  la  sombra. 
Se  escondió,  dejando  abierta 
Una  gruta  temerosa? 
No,  señor,  ilusión  fue 
Cuanto  de  Astolfo  pregonas.  — 
¡Quién  divertirle  pudiera!     [aparte. 
Bien  de  la  verdad  me  informa,    [aparte. 
Ver,  que  nadie  á  Julia  ampara. 
Cuando  mis  gentes  la  roban; 
Y  pues  que  ya  en  mi  poder 
Está  Julia,  y  mi  amor  logra 
Tal  engaño  y  desengaño. 
Cante  el  amor  la  victoria. 
Ni  á  Julia,  ni  á  Laura  veo. 
Ni  en  casa  quedó  persona; 
Pues  para  salir  de  tantas 
Penas,  de  tantas  congojas. 
Buscando  á  Laura,  (ay  de  mí!) 
Seguir  al  Duque  me  importa. 


[r, 


[n 


Jtii. 

Att. 


Jul 


Sale  Carlos. 

Cari.   Ifor  presto  que  he  venido 

Á  avisar  de  cuanto  hoy  me  ha  sucedido 
Á  Astolfo,  habrá  pasado 
Al  jardin  de  su  dama  enamorado. 
Mas  ya  está  en  su  aposento. 
Supuesto  que  ya  en  él  el  ruido  siento. 
[Fa  d  entrar, 

Al  entrar  Carlos  eale  Candil,    encuéntranse^ 
y  vuelven  los  dos  á  salir. 

Cari.    Vos  seáis  bien  hallado. 

Canil.  Mejor  fuera  decirme,  mal  llegado. 

Cari.    Candil? 

Cand.  Señor? 

Cari.  De  verte  aqui  me  espanto. 

CoimI.  También  me  espanto  yo,  tanto  por  tanto. 

De  entngr  á  este  aposento. 
Cari.    I, Cómo,  loco,  has  tenido  atrevimiento, 

Habiendo  dicho  yo ,  que  en  él  no  entraras. 

Ni  quien- estaba  en  él  examinaras? 
Cand.  Solo  que  ahora  me  riñas  me  ha  faltado. 

Yo,  aunque  del  he  salido,  en  él  no  he  entn^a. 


■.*■ 


I 
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Porque  no  sé  por  donde  aquí  he  Tenido, 

Y  no  sé  como  he  entrado,  ni  salido; 
Porque  en  aqueste  instante  (pena  brava!) 
£n  el  jardin  de  Julia  (ay  Dios!)  estaba, 

Y  con  trabajo  supe  aqueste  atajo; 
Porque  en  fin  no  hay  atajo  sin  trabajo, 
Poes  la  rida  me  cuesta  la  venida. 

Cad.    Y  si  lo  dices,  costará  otra  vida. 

Cni.  Yo  callaré. 

Csrl.  ¿  Qué  habrá  allá  sucedido?  — 

¿Pero  qué  ruido  eseste,  que  se  ha  oído  ^[Llaman, 
Cand,  k  un  tiempo  á'  las  dos  puertas  han  llamado. 
OirL   ¿Cuál,  cielos,  he  de  abrir?  estoy  turbado! 

Pero  esta  sea  primero, 

Porque  Astolfo,  que  llama  aqui,  no  quiero, 

Cuando  hay  gente  de  fuera.  — 

Á  cuanto  vieres,  calla,     [d  Candil, 
Coi.  Quien  pudiera  I 

[ifrrs  Cario»  la  puerta  donde  llama  Atto Ifü, 

Salen  Astolfo  y  Julia. 

Ait.     Callos  ? 

Cari.  Astolfo,  qué  hay?  qué  ha  sucedido? 

ii(.     Vengo,  amigo,  mortal,  vengo  perdido. 

¿Al^n  hombre,  por  dicha,  aqui  ha  pasado? 

M.   Sí,  Candil 

AtL  Si  era  él,  perdí  un  cuidado. 

Cand,  Y  yo  hallé  dos.     [aparte. 

Ait»  Ahora  detenerme 

No  puedo ;  que  es  preciso  (ay  Dios !)  volverme. 
Por  si  he  dejado  mal  cerrada  acaso 
La  mina,  que  á  mi  vida  ha  dado  paso, 

Y  ver  si  alguien  me  sigue; 

Porque  á  poner  en  cobro  á  Julia  obligue. 

En  tanto  que  á  inquirirlo  me  resuelvo, 

Tened  á  Julia  aqui ;  que  luego  vuelvo.  [Fose. 
Cnd.  Ellos  para  pasar,  solo  imagino,    [aparte. 

Que  esperarpn,   que  abriera  yo  el  camino. 
Cari   ¿Pues  qué  es  esto,  señora? 
hL     Carlos,  desdichas  raías;  quién  lo  ignora? 

Que  mi  estrella  concierta,         [Llaman  dentro. 

Yo Mas  mirad,  quien  llama  á  aquella  puerta. 

Oiri   No  os  rezeleis  de  nada. 

Cand.  Rezelaos  de  todo. 

Cari  Retirada 

Estad.  —  ¿  Quién  ha  llamado  [Ew^ndeee  Julia. 

Asi? 
Abre  Carlos  la  otra  puerta^  y  sale  Lbonblo, 
que  trae   á  Laura   con  manto  y  tapada. 

Uon.  Carlos,  yo  soy,  con  un  cuidado. 

Que  conmigo  os  envía 
El  Duque ,  que  de  vos  no  mas  le  fía ; 
Porque  habiéndome  dicho,  que  trajera 
Á  Julia,  á  quien  robó,  donde  estuviera 
Mas  segura  y  mejor,  mientras  que  pasa 
El  ruido,  yo  he  elegido  vuestra  casa 
Entre  las  que  nombró  ,  por  ser  soltero, 
Su  criado,  mi  amigo  y  caballero. 

Y  mientras  á  buscarle  me  resuelvo. 
Tened  á  Julia  aqui ,  que  luego  vuelvo. 
Oid. 

No  puedo.  [Eatraoe 

Sale  Julia  al  paño. 

k  Julia  dijo?  cielos! 
Dos  Jallas  hay? 

En  tantos  desconsuelos 
No  puedo  hablar,  y  aun  con  temor  respiro. 
r2.    ¿En  qué  gran  confusión,  ay  Dios,  me  miro !  [ap. 
k  un  tiempo  de  dos  Julias  entregado. 
Mudo  estoy !  ciego  estoy ! 
id.  Y  endemoniado. 

Una  de  mi  amistad  Astolfo  fía,     [aparte. 
Otra  Leoncio  de  la  lealtad  mia; 


JttL 
Laur, 


Cari 


Y  cuando  con  las  dos  asi  me  veo. 
La  una  á  mis  ojos  solamente  creo. 

Que  es  la,  que  manifíesta  su  hermosura. 
No  la,  que  oculta  aquella  nube  obscura; 

Y  viendo  asi  á  las  dos,   bien  he  creído. 
Que  el  cuerpo  con  la  sombra  me  han  traído ; 
Pues  si  esta  es  Julia,  y  esta  se  lo  nombra. 
Este  es  el  cuerpo ,  sí ,  y  esta  es  la  sombra.  — 
¿Quién  eres  tú,   que  á  darme  temor  vienes? 

[Deeeúbrete   Laura. 
Laur.  Yo,  Carlos,  soy  la  que  en  tu  casa  tienes. 
Catl.    Laura? 
Laur.  Sí.    SI  eres  noble,  eres  amante. 

Socórreme  en  desdicha  semejante; 

Pues  debes  á  tu  fama 

En  todo  trance  socorrer  tu  dama. 

Quién  aquella  será?    Pierdo  el  sentido! 

Por  yerro  de  la  casa  me  han  traído 

De  Julia;  hablar  no  pude,   muda  estaba. 

Lo  que  has  de  hacer  de  discurrir  acaba. 

¡  Mal  mi  pena  resisto !     [aparte. 

¿Quién  en  tal  confusión  jamas  se  ha  visto? 

Si  á  Julia  al  Duque  entrego, 

A  Astolfo  la  que  él  mismo  me  dio  niego. 

Pues  Laura,  á  quien  yo  quiero, 

No  la  he  de  dar,  ó  he  de  morir  primero. 
Jtil.      ¿Qué  es  lo  que  estás  pensando? 
Laur.  ¿Qué  estás  imaginando? 
JttI.      Con  mi  esposo  he  venido, 

Con  él  he  de  volver. 
Laur.  Mi  amante  has  sido. 

Contigo  he  de  librarme. 
Jul.      Al  Duque  tú  no  puedes  entregarme. 
Laur,  Al  Duque  tú  no  puedes  ofrecerme. 
Cari.    ¡Vive  Dios,  que  no  sé  lo  que  he  de  hacerme! 

Sale  Astolfo. 

Ait      Carlos,  seguro  está  todo, 

Ninguno  en  el  jardin  anda. 
Laur,  ¿Cielos,  este  no  es  mi  hermano? 

Penas  á  penas  se  llaman. 
Cand.  Él  desde  esta  á  la  otra  vida 

Va,  y  viene  como  á  su  casa. 
Att*     Nadie  nos  sigue.    Y  pues  es 

La  presteza  de  importancia. 

Haznos  poner  dos  caballos; 

Que  antes  que  amanezca  el  alba, 

Con  Julia  he  de  estar  en  tierra 

Del  gran  César  de  Alemania; 

Y  Candil  ha  de  ir  conmigo. 
Cand.  Antes  me  iré  noramala. 

Ast.     No  hay  noche,  no,  mas  segura. 

Ven  presto. 
Cari.  Detente,  agimrda! 

Porque  empiezan  tus  desdichas 

En  el  término  que  acaban, 

Y  hay  nuevos  pesares  ya 
En  un  instante  que  faltas. 

Laur.  ¿Cómo  nunca  me  dijiste. 

Que  estaba  Astolfo  en  tu  casa? 
Cari.    Como  nunca  hubo  ocasión. 
Att.      ¿Pues  cómo  en  decirlo  tardas? 
CofZ.    Criados  del  Duque,   al  tiempo 

Que  tú  llamaste,  llamaban 

k  otra  puerta,  para  un  fin. 

Con  dos  acciones  contrarias. 

Te  fuiste,  y  entraron  ellos 

Á  entregarme  a(|uesta  dama, 

Dlciéndome,  que  era  Julia, 

Que  la  trajeron  robada. 

No  quisieron  escucharme, 

Y  sin  mirarla  á  la  cara. 
Me  hicieron  depositario 
De  otra  Julia  duplicada. 


I.  I. 
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¿Cdmo  es  posible,  que  yo 
De  tan  gran  empeño  8al¿a? 
fff.         on  danés  la  que  te  dieron. 
No  estás  obligado  á  nada. 

Y  pues  yo  solo  te  pido 

La  que  te  entregué,  asi  basta 

Dar  ¿  ellos  la  que  te  entregan. 

Llore  engaños  quien  se  engaña; 

Mas  no  los  llore  quien  trajo 

Desengaños  á  tu  casa. 
'JarL   Bien  pensarás,  que  con  eso 

Todas  tus  desdichas  paran. 

Yo  lo  haré;  mas  considera, 

Astolfo,  lo  que  me  mandas. 

Pues,  por  reservar  á  Julia, 

Quieres  que  le  entregue  ¿  Laura. 
[l>e«ctfAre«e    Laura, 

Mira  ahora,  si  te  está  bien, 

Que  le  dé  al  Duque  á  tu  hermana. 
át^.      1  Caiga  el  cielo  sobre  mf. 

Pues  ya  la  tierra  me  falta! 

Laura,  tú  aqui? 
haiwr.  Yo,  viniendo 

Á  buscarte,  hermano,  en  casa 

De  Julia......  [Llaman  d  la  puerta, 

CarL  ¿Qué  hemos  de  hacer, 

Porque  ya  á  la  puerta  llaman? 
j4at.      Monr,  antes  que  yo  entregue, 

Carlos,  á  Julia,  ni  á  Laura; 

Que  una  hermana,  y  otra  esposa. 

Son  dos  mitades  del  alma, 

Son  dos  todos  del  honor, 

Y  he  de  defender  á  entrambas. 
CarL    I^Qué  disciüpa  he  de  dar  yo. 

Si  aun  la  que  me  dan  les  falta, 

Y  es  añadir  riesgo  á  riesgo 
Defenderlas  tú  en  mi  casa? 

Ait,     ¡O  cuánto,  Carlos,  tu  vida 

Aqui  las  manos  me  ata! 

Pero  dime,  ¿qué  he  de  hacer 

En  ocasión  tan  extraña? 
CarL    Dejar  á  Laura,   en  quien  hoy 

No  está  la  ofensa  tan  clara; 

Pues  desengañado  el  Duque, 

Supuesto  que  no  la  ama. 

La  dejará,  y  si  quisiere. 

Por  tomar  de  tí  venganza. 

Ofender  tu  honor,  entonces 

Muramos  en  la  demanda: 

De  suerte,  que  en  esto  vamos 

A  vivir  con  esperanza, 

Íen  esotro  desde  luego 
morir. 
Att.  ¡Que  un  lance  haya 

Tal,  que  es  el  menor  peligro. 
Aventurar  una  hermana! 
Mas  cuando  bien  nos  suceda. 
Damos  término  á  las  ansias. 
Pues  de  ahora  para  luego 
Remitimos  la  desgracia. 

[EaeondeBe  Julia  y  Jlwtolfo, 
Cand.  Yo  estoy  hecho  treinta  bobos. 
Que  uno  solo  no  me  basta. 

jibre  Carlos   la  puerta ^    y  ealen   el  DuQUB 
Lbonblo,  Octavio^  criados. 

León.  ¿y^>  señor,  ves,  como  era 

Todo  engaño  la  fantasma. 

Pues  nadie  á  Julia  defiende? 
Duq,    De  haberla  traido  á  casa 

De  Carlos,  qué  bien  hiciste! 
CarU   Yo  estoy,  señor,  á  tus  plantas. 
Duq,    ¿Dónde,  Carlos,  está  Julia? 
Carlm    Á  quien  le  dan  una  carta. 


Dicen,  que  no  ha  de  saber, 

Si  está  escrita,  ó  si  está  blanca. 

Esta  dama  me  entregaron, 

Y  pago  con  esta  daíinia. 

Si  es  Julia,  ó  no,  no  lo  sé; 

Que  no  osé  romper  mi  fama 

La  sutil  nema  del  manto. 

Que  la  ha  cubierto  la  cara, 
Duq,    Ni  yo  te  pregunto  mas, 

Pues  tú  con  esta  me  pagas.  — 

¡Ya,  Julia,  de  tus  rigores 

Ha  llegado  la  venganza! 

¿Dénde  está  el  muerto  fingido. 

Que  te  defiende  y  te  guarda? 
[Detcúbrewe   Laura, 
Laur.  Antes  que  hable  mas  tu  Alteza, 

Sepa,  señor,  con  quien  habla; 

Porque  no  soy  Julia  yo. 
Duq,    i  Ay  confusiones  mas  raras  1 

¿Pues  qué  nuevo  engaño  es  este, 

Leonelo  ? 
León,  Carlos  te  engaña; 

Que  yo  á  Julia  le  entregué, 

Á  quien  traje  de  su  casa. 

Porque  fue  amigo  de  Astolfo, 

Por  esconderla  y  librarla. 

Otra  muger  ha  supuesto. 
Laur,  No  ha  supuesto;  que  yo  estalm 

En  los  jardines  de  Julia. 
CarL    Tu  malicia,  ó  tu  ignorancia 

Te  convenza;  pues  si  dices. 

Que  mi  amistad  eso  traza, 

Dime,   ¿si  fuera  amistad. 

Por  reservarle  la  dama, 

Leonelo,  á  un  amigo  muerto. 

No  reservarle  la  hermana? 
Lean,  Sí;  pues  en  ella  no  hay  riesgo. 

Porque  el  Duque  no  la  ama. 

En  fan  yo  te  entregué  á  JuUa, 

Y  tú  la  escondes  y  guardas. 
Oet,     Él  la  escon'de;  porque  yo. 

Mientras  tú  al  Duque  buscabas, 
Guardé  la  puerta,  y  ninguno 
SaUó. 

Pues  mirad  la  casa. 

Señor,  yo 

Tu  turbadon 
Es  la  evidencia  mas  clara. 
Yo  entraré  á  verla.  [Sairst 

Av  de  mí!     {mparte» 
¡Sin  duda,  que  á  Astolfo  hallan!     loforte. 
¡Cual  han  de  salir,  si  encuentran 
Adentro  con  la  fantasmal 

Sale  Eneiqub. 

JS^.     Siempre  á  la  mira  del  Duque,    [mgtmrte. 

Llena  de  asombros  el  alma. 

He  andado,  y  no  puedo  ya 

Vivir,  sin  ver  lo  que  pasa; 

Que  teuffo  el  alma  pendiente 

De  un  hilo,  hasta  ver  á  Laura. 
Leoti.  [dentro]  Válgame  el  cielo! 
Duq,  Qv¿  «•  eito? 

Sale  Lbonblo. 

León,  ¡Ay  señor,  mi  vida  ampara! 

Duq,    Qué  tienes? 

León.  Julia  (ay  de  mf!) 

Está  dentro  desta  sala. 
Duq,    ¿Teniendo  á  Julia  escondida,    [d  Cdrtee. 

Tú  con  esotra  me  engañas?  — 

¿Mas  qué  os  asombra?     [d  Leometo, 
León.  Detente, 

No  entres,  no  entres  á  mirarla  $ 


Duq, 
Cari, 
Duq, 

León, 
CarL 
Laur, 
Candm 
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Porque  á  «a  ludo,  señor, 

Kstá  Astolfo,   que  la  guarda. 

Verdad  es,   que  el  cielo  quiere 

De  tí ,  señor ,  ampararla. 

Pues  aquí  no  puede  ser 

Fingimiento  la  amenaza. 
Enr.     Aquí  está  Astolfo?   ¿Qué  haré,     [aporte. 

Si  el  Duque  de  verle  trata? 
Jhq,    I  Vive  Dios,  que  yo  he  de  verlo; 

Qjae  nada  á  mí  me  acobarda! 
OtrL    No  entres,  señor,  no  examines 

Secretos,  que  el  délo  guarda* 
Duq,    ¿Cómo  no,  si  á  mi  valor 

Nada  le  admira,  ni  espanta? 

SaU  AsTOliFO^  Julia  deteniéndole^ y  se  arrO' 

dilla  al  Duque. 

AtL     No  ne  detengas;    que  ya 

No  hay  que  reparar  en  nada.  -* 

I  Detente,  señor,  y  mira. 

Que  soberbio  al  cielo  agravias! 
Duq,    I  Absorto  de  verte,  apenas 

Puedo  ya  mover  las  plantas! 

Qué  me  quieres?  qué  me  quieres? 
finr.     Que  le  cumplas  la  palabra. 

Que  me  has  dado;    que  es  hacer 

Diligencias  con  que  vaya 

Perdonado  ya  de  ti. 


Duq.    Ya  la  di,  y  no  he  de  quebrarla. 

Enr.     Pues,  señor,  sabe,  que  yo. 
Por  reservarle  á  tu  saña. 
Fingí  la  muerte  de  Astolfo, 

Y  oculto  le  tuve  en  casa. 
Duq,    Aunque  ofendido  pudiera 

Quejarme  de  injurias  tantas. 
Como  de  vuestra  osadía 
Me  advierten  y  desengañan. 
Valgo  yo  mas,  que  yo  mismo. 
Del  suelo,  Astolfo,  levanta; 

Y  porque  siempre  que  vea 

Tu  persona  es  fuerza  que  haga 
La  memoria  deste  caso 
En  el  semblante  mudanza. 
Con  Julia  casado,  quiero. 
Que  de  mi  corte  te  vayas. 

Cari,    Yo,  que  hice  por  un  amigo, 
Gran  señor,  finezas  tantas. 
Que  para  su  amor  di  paso 
Desde  mi  casa  á  su  casa. 
Merezca  de  tí  perdón. 

Duq,    Dándole  la  mano  ¿  Laura. 

Cand^  Yo,  que  pasé  tantos  sustos. 
No  quiero  de  nadie  nada. 
Sino  de  los  mosqueteros 
El  perdón  de  nuestras  faltas. 
Para  que  con  esto  fin 
Demos  al  galán  fantasma. 


JUDAS     MACABEO. 


Jubas  Macabbo. 

SlBIBOlf. 
JONATAS. 

Matatías,  viejo. 


PBasOVAB 

LznAs. 

TOLOUBO. 

60RGZA8. 
JosEF^  soldado» 


Jornada  L 


Jud, 
Mal. 
Jud. 


Tocan  cajas  y  trompetas,  y  sale  por  tina  puerta 
JONATAS,    SlMBON  r  JüDAS,   y  por  Otra  M A- 

TATÍA8,   Zares  y  Músicos. 
Músic*     Cuando  alegre  Tiene 

Judas  vencedor. 

Su  frente  coronan 

Los  rayos  del  sol. 
Mai,    Valerosos  Macabeos, 
Legítima  sucesión 
De  palestinos  Hebreos, 
Cuya  gloriosa  opinión 
Vence  al  tiempo  en  los  trofeos. 
Triunfad  dichosos;  y  vos, 
Judas  Tállente,  á  quien  IHos 
Fid  venganza  y  castigo 
Del  idólatra  enemigo, 
Sujetad  las  Asias  dos; 
Simeón,  á  quien  el  tierno 
Pecho  ocupa  dignamente 
Prudencia  y  valor  eterno. 
En  la  conquista  valiente, 

Y  prudente  en  el  gobierno; 
Joven  Jonatas,  que  alcanzas 
Victoriosas  alabanzas, 

Y  coronado  de  glorias, 
A  las  mayores  victorias 
Exceden  tus  esperanzas; 
Hijos,  de  quien  merecí 
Estas  glorias,  á  quien  di 
El  ser,  que  yo  he  recibido, 
¿Quedo  el  Asirlo  vencido? 
Escucha,  y  sabráslo. 

D!. 
Después,  señor,  que  tu  espada 
Fue  con  trofeos  mayores 
Admiración  á  la  envidia, 
Miedo  al  hado,  horror  al  orbe; 
Después  que  tu  diestra  santa. 
Ambiciosamente  noble. 
Libró  religiosa  el  templo 
De  infames  adoraciones; 
Y  después  que  yo,  supliendo 
Tu  esfuerzo,  al  bastón  conformes 
Admiré  con  mi  obediencia 
Tus  heredados  blasones: 


Chato,  W//ano. 
Un  Capitán. 
Zarbs  i 

Clori^uba   J  -°«»úw. 


Deseoso  de  victorias. 

Partí  á  Bezacar,  adonde 

Vencí  á  Gorgias  y  Apolonio, 

Rayos  de  la  Asiría;  entonces 

Murió  el  soberbio  Epifanes; 

Que  lo  que  el  hado  dispone. 

Ni  lo  previene  la  ciencia, 

Ni  el  estudio  lo  conoce. 

No  menos  altivo  y  fiero 

Antíoco  corresponde 

A  su  inclemencia,  heredando 

El  imperio  y  las  acciones. 

En  Betulia  me  alojé, 

Cuyo^  asiento  sobre  montes 

Ai  mismo  sol  se  levanta. 

Digno  de  que  al  cielo  toque; 

Y  disponiendo  mi  gente 

Para  alguna  hazaña  noble. 

Llegué  á  la  ciudad  famosa 

Del  Jebuseo,  renombre 

De  aquel  divino  profeta. 

De  aquel  sumo  sacerdote. 

Que  ardió  en  religioso  aroma 

A  Dios  piadosos  olores. 

Aqui  mi  brazo  valiente 

Pensó  ser  castigo  enorme 

Del  que  idólatra  la  habita. 

Dando  culto  á  falsos  dioses. 

Sábado  fue,  cuyo  dia 

Venerara;  pero  rompe 

A  la  costumbre  la  fuerza; 

Que  no  hay  ley,  que  ella  no  borre. 

De  cien  mil  infantes  fuertes, 

Y  de  veinte  mil  veloces 

Caballos,  formó  su  campo 

Apolonio,  aquel  que  pone 

Á  Samarla  y  Palestina 

Terror  con  solo  su  nombre; 

Pues  hijo  de  la  soberbia. 

Engendró  efectos  mayores. 

Este  pues  llegó  el  primero, 

A  quien  Simeón  con  doce 

Mil  infantes  animoso 

Dichosamente  se  opone. 

Seiscientas  vidas  trofeo 

Fueron  de  su  ardiente  estoque;  . 

Que  ministro  de  la  muerte. 

Era  un  rayo  cada  golpe. 
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Sim,    Cesa,  valeroso  Hebreo, 
Para  cuyo  eterno  nombre 
Es  de  la  divina  fama 
Mudo  el  labio ,  sordo  el  bronce; 
Cesa  de  dar  aJabanzas 
Á  mi  honor  con  dulces  voces; 
Porque  ante  las  glorias  tuyas 
Son  ningunos  mis  blasones. 
Cántate  á  tí;  que  á  tu  fama 
Otro  estilo  será  torpe; 
Porque  tu  memoria,  solo 
Quien  la  alcanza,  la  conoce. 
ó  ya  que ,  por  mas  valor. 
Tu  mismo  honor  no  pregones,. 
Por  ser  la  propia  alaoanza 
Tan  vil  en  los  pechos  nobles. 
Di,  que  el  sol  rayaba  apenas 
Con  su  luz  nuestro  horizonte, 

Y  la  mas  vecina  punta 
Coronaba  de  esplendores. 
Cuando  Jonatas  valiente. 
Atrepellando  temores. 
Por  el  enemigo  campo. 
Palestino  Marte ,  rompe  ; 
Di,  como  llegó  animoso 
Hasta  el  elefante,  adonde 
Triunfaba  Apolonio.  —  Ah  cielo  I 
Bien  es  que  el  estilo  corte 

Á  mi  voz  el  sentimiento ;         • 
Porque  cuando  el  bruto  nombre,. 
Bárbara  pira  que  ha  sido 
De  Eleazaro,  el  mundo  llore. 
Jw,    Llore  el  sol ,  y  á  tanta  ruina 
Haga  sentimiento  el  orbe. 
Pues  con  tal  pérdida  miraa 
Levantados  tus  pendones. 
El  llanto  y  la  pena  son 
De  la  fortiuia  pensiones ; 
Porque  no  hay  victoria  alguna^ 
Que  sin  desdichas  se  logre. 
Al  sol,  que  en  temprano  oriente 
Se  corona  de  arreboles, 
En  términos  del  ocaso 
Pardas  nubes  se  le  oponen; 
Descortes  el  viento  al  prado 
Roba  hermosura  y  colores, 

Y  las  que  hoy  lucientes,  son 
Mañana  caducas  flores; 

Á  la  primavera  sigue 
£1  invierno,  al  día  la  noche, 
A  glorias  penas,  á  agrados 
Llantos,  á  dichas  rigores. 
¡O  venganzas  de  fortuna! 
¡Mil  veces  felice  el  hombre. 
Que  ni  teme  tus  amagos. 
Ni  se  sujeta  á  tus  golpes! 
Yo,  que  de  victorias  mias 
No  será  bien  que  te  informe 
Porque  habiendo  visto  tantas. 
Son  mis  empresas  menores. 
De  nuestro  hermano  Eleazaro 
Diré  el  ñn,  para  que  goce 
En  su  muerte  su  alabanza; 
Sus  trágicas  glorias  oye. 
Formó  el  valiente  Apolonio 
De  veinte  y  cuatro  disforme» 
Elefantes  vago  un  muro. 
Poblada  ciudad  de  montes. 
¿Nunca  has  visto  desatados 
De  un  ejército  de  ñores, 
De  rosas  bellas  y  varias 
Divididos  escuadrones. 
Que  de  sus  ricos  matices 
Verdes  alfombras  componen. 


Donde  alivien  su  cansancio. 
Donde  su  descanso  logren? 
Tal  las  plumas  perecían. 
Que  desatando  colores, 
Desde  las  puntas  soberbias, 
Que  entre  las  nubes  se  esconden 
De  vagas  selvas,  de  errantes 
Campos ,  de  pensiles  bosques. 
En  confusión  rebozaban 
Varias  imaginaciones. 
Sin  temer  á  tanto  exceso, 
ojudas  el  campo  dispone; 
Que  lo  que  al  número  falta. 
Le  sobra  en  los  corazones. 
Apenas  pues  fatigados 
Vieron  los  vientos  veloces 
Con  tanto  fuego  su  esfera^. 
Sus  ecos  con  tantas  voces. 
Cuando  Eleazaro  valiente 
Atrevido  reconoce 
Las  insignias  de  Apolonio 
En  aquel  bruto  biforme, 

Y  ambicioso  de  alabanzas. 
Contra  la  fiera  se  opone. 

¿  Quién  vio  asaltar  vivo  muro  ? 

¿Quién  vio  estremecerse  un  monte? 

El  ñero  animal  rendido 

Aun  mas  al  temor,  que  al  golpe. 

Disimulado  trofeo. 

La  máquina  descompone; 

Baja  olendido ,  y  en  vez 

De  que  á  las  plantas  se  postre 

De  aquel,  cuyos  brazos  lueron 

Para  su  mal  vencedores, 

Bárbara  losa  le  oprime. 

Rústica  tumba  le  acoge. 

Bruta  pira  le  fatiga, 

Y  urna  funesta  Le  esconde» 
Halló,  vencedor  vencido. 
En  sus  desdichas  sus  loores. 
Sus  victorias  en  sus  ruinas, 

Y  su  muerte  en  sus  blasones» 
Gorgias  pues  se  retiró 

A  Jerusalen,  adonde 

Piensa  defenderse  en  vano. 

Si  el  cielo  no  le  socorre; 

Que  antes  que  el  sol  con  sus  rayo» 

Las  crespas  guedejas  dore 

Del  rugiente  signo,  y  antes 

Que  otra  vez  visite  el  orbe. 

De  Jerusalen  verás  ^ 

Temblar  las  soberbias  torres. 

Temiendo  en  manos  de  Judas 

De  Dios  el  divino  azote; 

Y  castigando  del  templo 
Tantos  sacrificios  torpes. 
Que  á  mentidos  bultos  hacen 
Idólatras  intenciones, 
Hará,  que  del  testamento 
Otra  vez  al  templo  tornen 
Arca,  ley,  vara  y  maiiá 

Del  Jehova,  Dios  de  los  Dioses. 
Mmt.    En  mi  ciego  pensamiento 
Tienen  confusa  porfía  ^ 
Con  el  gusto  el  sentimiento. 
Con  la  pena  la  alegría. 
Con  el  dolor  el  contento. 
¡O  llanto  desconocido, 
Que  no  igualan  nús  temores 
El  contento,  que  he  tenido 
Con  tres  hijos  vencedores, 
Al  dolor  de  uno  vencido! 
I O  notable  desconcierto. 
Que  en  tormentos  tan  esquivos, 
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Cuando  gusto  y  pena  advierto. 
No  borren  tres  hijos  tívos 
El  dolor  de  un  hijo  muerto! 
Mas  Tengo  á  considerar 
Hoy  de  nuestro  ingrato  ser, 
Que  no  se  sabe  estimar 
Tanto  en  el  mundo  un  placer. 
Como  sentirse  un  pesar. 

Y  asi,  cuando  el  alma  escucha 
Este  dolor,  que  en  mí  lucha. 
Advierto  en  el  bien,  que  toco. 
Que  el  mucho  contento  es  poco, 

Y  la  poca  pena  es  mucha. 
Confieso,  que  ingrato  he  sido 
A  muestro  favor,  mi  Dios, 
Con  la  pena  que  he  tenido; 
i  Mas  qué  hiciera  yo  por  Vos, 
oi  no  lo  hubiera  sentido? 
Todo  es  Vuestro,  nada  es 
Mío,  Señor.    Si  prevengo 
Algún  consuelo  en  los  tres. 
Es,  porque  pienso,  que  tenga 
Con  que  serviros  después. 

Zar.     Vencedor  divino  y  fuerte,    [d  Juám», 
Cuyas  victorias  han  sido 
El  término  del  olvido, 
El  límite  de  la  muerte, 
Macabeo,  en  quien  advierta 
La  fama  mayor  trofeo, 
Defensor  del  pueblo  hebreo. 
De  Sabaot  esperanza. 
Del  falso  Dagon  venganza. 
Castigo  del  Idumeo: 
De  la  pasada  victoria 
No  te  ne  dado  el  parabién. 
Porque  dártele  no  es  bien. 
Pues  era  dudar  tu  gloria; 
Que  para  mayor  memoria 
De  tu  valor  y  poder. 
De  las  que  esperas  tener 
Te  la  puede  el  mundo  dar; 
Pues  en  quererlo  intentar. 
Tienes  seguro  el  vencer. 
Vence,  y  mira  agradecido 
Deste  campo  la  belleza. 
Que,  indigna  de  tu  cabeza, 
Á  tus  plantas  se  ha  rendido; 
A  recibirte  han  salido 
Las  aves  cantando  amores. 
El  campo  vertiendo  flores, 

Y  con  tonos  diferentes. 
Dando  música  las  fuentes. 
El  viento  espirando  olores. 
No  á  recibirte  triunfante 
Salgo  con  regalos  mil, 
Belfisima  Abigail, 
Aunque  Abigail  amante: 
No  el  pequeño  don  te  espante. 
Si  la  voluntad  lo  es. 
Que  puesta  humilde  ¿  tus  pies. 
Alma  y  vida  te  ofreciera. 
Si  dueño  del  alma  fuera. 

Jnd,     Guárdete  el  cielo.  Zares.  iWk 

Zar,     En  vano  ai  cielo  fatigo. 

Cuando  tus  desprecios  Úoro, 

Si  es  lo  mas  con  que  te  ador» 

Lo  menos  con  que  te  obligo. 
Sim.    Difícil  empresa  sigo;        , 

Pero  á  mi  justa  porfía 

Mayor  pena  y  fuego  fía 

Con  amoroso  rigor, 

El  desprecio  v  el  amor. 
Jsn.     ¡  Ay  Zares  del  alma  mía ! 
Sim,    Si  los  presentes  trofeos. 


[rase. 


Si  las  merecidas  glorias 
De  conseguir  las  victorias 
De  pretendidos  empleos. 
Igualas  en  mis  deseos, 

Y  todos,  bella  Zares, 
Se  redujeron  después 
Al  imperio  de  mis  manos, 
Mas  dichosos,  mas  ufanos 
Salieron  luego  á  tus  pies. 

Jon.     Yo,  Zares,  que  siempre  he  sido 
Humilde  y  desconfiado, 
Por  ser  quien  mas  te  ha  adorado. 
Quien  menos  te  ha  merecido. 
No  quisiera  haber  venido 
Con  victoriosa  alabanza; 
Que  tal  gusto  amor  alcanza 
De  sufrir  y  padecer. 
Que  no  quiero  merecer. 
Por  no  tener  esperanza. 
Quien  en  méritos  emplea. 
Zares,  para  merecer. 
No  te  oDÜga  con  querer, 
Que  su  mismo  bien  desea; 

Y  porque  de  mí  se  crea. 
Que  te  he  sabido  estimar, 
Sin  esperanza  he  de  amar; 
Que  el  que  satisfecho  espera. 
El  llanto  V  la  pena  fiera 
Facilita  al  esperar. 

Y  tanto  gusto  recibo 
Deste  pensamiento  injusto, 
Que  solo  vivo  con  gusto. 
Cuando  con  desprecio  vivo. 
Gloria  es  tu  tormento  esquivo, 
Mi  pretensión  es  Quererte; 

Y  asi  pienso  agradecerte 
Esta  pena,  que  me  das; 
Porque  estimo  tu  honor  mas, 
Que  estímara  merecerte. 

Zar.     Bien  en  tan  locos  desvelos. 
Conociendo  vuestro  amor. 
Pudiera  dar  á  un  rigor 
Dos  géneros  de  consuelos; 
Pero  permiten  los  cielos, 
Que  no  me  pueda  alegrar; 
Pues  que  me  quisieron  dar 
En  mi  honesto  parecer 
La  fuerza  para  ofender, 
Pero  no  para  obligar. 
Si  no  creyera  de  mí 
Causas  para  ser  amada. 
Viviera  mas  consolada 
Con  que  no  la  merecí; 
Mas  considerando  aqui. 
Que  dos  me  ofrecen  su  %dda, 

Y  que  uno  solo  me  olvida. 
Mas  me  ofendo  de  su  trato, 

Y  soy,  por  un  hombre  ingrato, 
A  dos  desagradecida. 

Y  ya  que  m  extremo  veis 
Los  dos  de  mi  desengaño, 
Remediad  ahora  el  daño. 
Que  fácilmente  podéis. 

Yo  os  pido ,  que  me  olvidéis^ 
Que  mi  deseo  ofendido 
Está  de  verse  corrido. 
Probando  ageno  rigor; 
Dadle  á  Judas  vuestro  amor, 
Pedidle  á  Judas  su  olvido. 
6im.    Á  un  mismo  tiempo  me  das 
Desprecios  y  desengaños; 

Y  SI  se  agradecen  daños. 
No  sé,  qué  agradezca  mas. 
En  el  desprecio  verás 


JoKir.  I. 


JUDAS      MACASE  O. 


83S 


Jm. 


[rote. 


Mi  amor ;  pero  cuando  tocas 
£1  olvido,  me  provocas 
Á  aj^adecerle,  si  escuchas, 
Que  son  las  que  engañan  machas* 
Las  que  desengañan  pocas. 
De  ingratitud  ha  nacido 
Olvido,  y  el  que  prevengo 
No  sé  de  qué;  pues  no  tengo 
De  que  estar  agradecido. 
Usa  el  mundo,  que  al  olvido 
Los  beneficios  se  den, 

Y  las  ofensas  estén 
Vivas  en  cualquiera  parte; 
¿Pues  cómo  podré  olvidarte, 
oi  nunca  me  hiciste  bien? 
Estima,  Zares,  mi  fe. 
Agradece  mi  cuidado; 

Que  yo,  en  viéndome  obligado, 

Al  punto  te  olvidaré. 

Pero  de  mi  mismo  sé. 

Que  dejara  perdonar 

Verme  querer  y  estimar. 

Por  no  llecar  á  ofenderte; 

Que  no  quiero  merecerte. 

Si  te  tengo  de  olvidar. 

Amorosa-  confusión. 

No  aumentes  mi  pena  mas, 

Viendo  humilde  á  Jonatas, 

Y  rendido  á  Simeón. 

Y  si  sus  extremos  son 
Causa  de  mi  sentimiento. 
Con  un  nuevo  pensamiento 
Á  Judas  quiero  obligar. 

Aunque  en  pensar,  que  ha  de  amar. 

Un  grande  imposible  intento. 

Yo,  Judas,  para  obligarte. 

Pues  en  las  armas  te  empleas. 

Pues  solo  guerras  deseas. 

Pues  solo  te  agrada  Marte, 

En  todo  pienso  imitarte. 

Casta  Palas  he  de  ser 

En  sujetar  v  vencer; 

Desde  hoy  la  guerra  sigo. 

Por  ver,  si  acaso  te  obligo 

Mas  diamante,  que  muger. 


Zar. 


[n 


Que  con  ser  cosa  la  vida 

Mas  estimada  y  querida, 

Enfada  en  llegando  á  vieja? 

¡Negra  vejez,  ó  qué  bien 

Te  Uaman  negra,  en  rigor, 

Pues  nunca  tomas  color, 

Por  mas  tinta  que  te  den! 
Zar,    ¿Y  ddnde.  Chato,  le  dejas? 
Chat,  Si  Rey  ahora  me  hallara. 

Luego  al  instante  mandara 

Degollar  todas  las  viejas. 
7^.    ¡Hay  suerte  mas  importuna! 

¿Qué  es  lo  que  habernos  de  hacer? 
Chat,  ¡O  lo  que  fuera  de  ver 

Un  reino  sin  vieja  alguna! 

Y  si  quieres  ver.  Zares, 
Si  el  ser  vieja  es  cosa  fea. 

No  hay  muger,  que,  aunque  lo  sea, 
Te  confíese,  que  lo  es. 
¿Que  las  canas,  que  honor  dan. 
Se  tina  una  loca  vieja, 

Y  no  tina  una  bermeja 
Sus  hilachas  de  azafrán? 
¿Que  la  doncella,  que  en  ella 
Se  enseña  el  signo  á  fingir. 
Mienta,  y  se  atreva  á  decir 
Sin  vergüenza:  soy  doncella? 
¿Y  á  quien  la  edad  aconseja, 

Y  da  en  tiempo  desengaños, 
Al  cabo  de  tantos  años. 

Nunca  ha  dicho:  yo  soy  vieja?  — 

¿No  oyes  el  llanto  que  suena? 
Zar,    Campos,  montes,  cielo  y  vientos. 

Todos  hacen  sentimientos. 
Chat,  De  dolor  el  alma  llena 

Tengo. 
Zar,  La  muerte  le  deja 

Sin  duda  alguna  rendido. 
Chat*  ¿Pues  quién  hubiera  podido 

Rendirle,  uno  una  vieja? 


Chat. 


Zar. 
Chat, 
Zar. 
Chat. 

Zar, 
Chat. 


Zar. 
Chat. 


Chai. 


Sale  Chato. 

¡Ay  desdichado  de  m{! 
En  este  punto  he  quedado 
Huérfano  y  desconsolado. 
¿Quién  es  quien  se  queja  aqid? 
(Hoy  dan  fin  las  glorias  mias! 
¿  Qué  tienes ,  Chato  ? 

Señora, 

Muñéndose  queda  ahora 

Quién? 

Tu  tio  Matatías. 
No  escapará  desta  vez; 
Que,  para  mas  desventura. 
Tiene  un  mal,  que  no  se  cora. 
¿  Pues  qué  mal  tiene  ? 

Vejez. 
Un  grande  enojo  le  dié, 
( ¡Qué  justamente  me  aflijo!) 
Cuando  supo,  que  su  hijo 
Era  muerto,  y  se  quedó 
Poco  menos. 

De  esa  suerte^ 
Aon  no  está  muerto. 

Si  tal; 
Ya  camina  en  este  mal. 
Que  es  la  posta  de  la  muerte. 
¿Quién  de  ponderarlo  deja. 


ScJen  Judas,  Simbon^  Jonatas. 

Jud,     ¡Aneguen  mis  enojos 

Este  campo  con  llanto  de  mis  ojos! 
Sim.     ¡,Este  monte,  que  ha  sido 

Áspero  monumento. 

Aumente  el  sentimiento, 

ó  sin  tener  surtido 

Y  enternecido  el  suelo, 

Muestre  en  su  llanto  eterno  deaconiiMlo! 
Jaa.     ¡Este  campo  no  vea 
Con  diversos  colores 
Hermosura  en  las  flores, 
Fragrancia  en  Amaltea; 

Y  para  mas  enojos. 

Espinas  sean  su  flor,  su  finito  abrojos! 
Jad.     ¡Arrastren  por  la  tierra. 
Con  pálidas  congojas. 
Los  árboles  sus  hojas, 

Y  en  abrasada  ^erra 
Desvanezca  avanento 

El  fuego  su  beldad,  su  pompa  el  vMnto! 
7^.     Nunca  se  vio  en  el  mundo 

Tan  común  sentimiento. 

¡O  natural  portento! 

¡O  llanto  sin  segundo! 

Que  en  fin  es  el  mas  fuerte 

Sacrifído  en  las  aras  de  la  muerte. 
Chat.  Todo  es  desdicha  y  llanto. 

O  natural  temor!  o  fiero  espanto. 

¿Quién  no  pondera  y^  siente 

Ver ,  que  ninguno  deja 

De  morir  en  las  manos  de  una  vieja? 
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Jud. 


Sim, 


Jud. 


fon. 


Zar, 


ud. 


Tocan  cajas ,  y  sale  T  o  L  o  H  B  o. 

Valiente  Macabeo, 
Dichoso  defensor  del  pueblo  hebreo. 
Después  que  los  Asirlos  en  Bedfuria 
Conocieron  tu  furia, 

Y  con  trágicas  penas 

Mancharon  con  su  sangre  sos  arenas  | 

Después  que  retirado 

Vive  Gorgias  vencido^ 

De  Anüoco  enviado, 

Aquel  fiero  Lisias  ha  venido. 

Aquel  del  cielo  guerra, 

Aquel  horrible  parto  de  la  tierra. 

Cuyas  soberbias  glorias 

Piensan  borrar  con  sangre  tus  victorias: 

Este  en  Jerusalen  ahora  queda, 

Porque  en  sus  muros  defenderse  pueda 

Del  templo  los  altares. 

Los  sagrados  lugares 

Con  profana  ambición  ha  poseído. 

Sacrificios,  que  han  sido 

Del  gran  Dios  de  Israel,  que  el  cielo  adora, 

Al  mentido  Dagon  sirven  ahora; 

Piadosa  acción  á  su  deidad  obliga. 

Las  ofensas  de  Dios  venga  y  castiga. 

¡Espera,  Tolomeo, 

No  prosigas,  detente!  — 

Al  punto ,  Simeón ,  junta  la  gente, 

Y  en  formadas  hileras 

Boy  del  Jordán  ocupen  las  riberas. 

No  á  los  vientos  veloces 

Llene  el  clarín  con  apacibles  voces. 

Sino  bastarda  trompa 

Con  hdrrisono  son  su  esfera  rompa; 

El  parche  mas  suave 

Ni  claro  anime,  ni  suspenda  grave. 

Sino  con  eco  bronco 

Torpe  entristezca,  compadezca  ronco. 

A  vengar  voy  agravios, 

Con  religioso  zelo, 

J)e\  alto  Dios,  que  rige  tierra  y  cielo. 

Publicad  dura  guerra. 

Vengad  al  cielo,  y  ofended  la  tierra. 

Tú  verás,  imitando  tus  trofeos. 

Los  fuertes  Mocabeos 

Con  mayores  aciertos 

Dejar  audades,  y  poblar  desiertos.        [Fase. 

Tú,  Jonatas,  mientras  la  gente  ordenD, 

Parte  á  Jerusalen,  y  di  á  Lisias 

El  noble  fin  de  las  emprfesas  mias. 

Yo  parto  deseoso 

De  volver  con  tu  nombre  victorioso; 

Que  en  el  honor  eterno ,  que  te  llama. 

Veré  el  mundo  sujeto  con  tu  fama« 

Y  yo,  que  entre  los  viles 
Adornos  vanos,  galas  mugeriles 
En  los  campos  he  dado 

A  la  hacienda  doméstico  cuidado. 
Hoy  en  la  guerra  quiero. 
Vistiendo  mallas,  y  tocando  acero. 
Publicar  lo  que  intenta 
Muger  determinada, 

Y  dijera  mejor  enamorada. 
Ya  en  mi  difunto  tio 

Caro  abrigo  le  falta  al  honor  mío, 

Este  de  tí  se  espera. 

Dijera  bien,  cuando  mi  amor  dijera. 

Conozca  el  mundo,  que  si  á  tí  me  igualas. 

Competiré  con  la  deidad  de  Palas.         [f^ 

¡Suenen  los  instrumentos. 

Poniendo  en  confusión  los  elementos! 

]El  fuego  de  su  esfera 

Rayos  le  preste  á  la  región  primera. 


El  viento  en  varios  huecos 

Su  horror  duplique  en  repetidos  ecoa, 

Y  el  número  feliz  de  pechos  tales 
Hoy  al  Jordán  limite  los  cristales, 

Y  oprimida  la  tierra, 
Gaerra  solo  sustente ! 

Todoi,  Guerra,  guerra!  [Fmie. 


Salen 
otra 

Corg, 


Li$, 


Garg, 


Lis. 

Gorg. 


Lis, 


por  una  puerta  Lisias^  Soldados ,  y  por 
Gorgias  con  bastón  y  corona  de  cipresy 
y  tocan  cajas  destempladas. 

Fuerte  Lisias,  si  es 
Infamia  quedar  vencido. 
Yo,  que  de  Judas  lo  he  sido, 
Infame  llego  á  tus  pies. 
Por  Antioco  Eupator 
Vienes  á  Jerusalen; 
Justa  elección ,  porque  estén 
Seguros  con  tu  valor 
Aquestos  muros,  que  son 
Fuerzas  del  asirlo  imperio. 

Y  pues  que  no  sin  misterio 
Hoy  sucedes  al  bastón, 
Advierte,  que  ruina  ha  sido 
De  la  fortuna  mi  honor, 

Y  que  ganas  vencedor 
Lo  que  yo  pierdo  vencido. 
No  castigues  con  venganzas, 
Lisias,  adversida'des ; 

Que,  á  no  haber  prosperidades. 
No  se  temieran  mudanzas. 
Disculpa  tu  infamia  aguarde 
En  la  fortuna  importuna; 
Porque  siempre  la  fortuna 
Fue  sagrado  del  cobarde. 
No  de  su  inconstancia  arguyas 
La  pérdida,  ó  la  ganancia; 
Que  no  es  culpa  de  inconstancia 
Las  que  son  infamias  tuyas. 

Y  cuando  vengas  á  ser 
De  la  fortuna  vencido, 
¿EIs  honor,  haberlo  sido 
De  una  inconstante  muger? 
¿Es  esta  fortuna  alguna 
Deidad  santa  y  eminente? 
No;  pues  un  hombre  valiente 
Sabe  vencer  la  fortuna. 

Di,  ¿cémo  nunca  ha  ofendido 

Á  mis  fuerzas  su  poder? 

No  se  debe  de  atrever, 

Ó  su  poder  es  fingido. 

Conozcan  de  mis  tiranos 

Hechos  la  fiera  amenaza; 

Ponedle  en  pública  plaza,     [a  I09  8old€Íst, 

Atadas  atrás  las  manos. 

Porque  digan,  que  asi  yo 

Castigo  cobardes  culpas ; 

Y  él  ofrezca  por  disculpas. 
La  fortuna  lo  causó. 
Soberbiamente  has  mostrado 
El  castigo,  que  procuro; 
Pei^o  tú  no  estes  seguro. 
Pues  no  estoy  desconfiado. 
Llevadle  pues. 

¡O  importuna 
Suerte,  que  á  la  muerte  excedes! 
¡Ah  fortuna,  lo  que  puedes! 

[IfUuanle  lo»  Soldado». 
\  Mas  puedo  ,  que  la  fortuna ! 
¿No  son  estos  Macabeos 
Tan  arrogantes  y  vanos, 
Judios ,  Samaritanos, 
Israelitas,  Galileos? 
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¿No  es  este  el  pueblo,  qae  ha  ndo, 
Con  justas  persecuciones 
En  desiertos  y  prisiones. 
De  su  Dios  mal  defendido? 
¿Quién  es  el  Jehova  invisible? 
(Que  la  voz  sola  lo  advierte) 
¿Este  es  el  que  llaman  fuerte? 
¿Este  es  el  Dios  invencible? 
Presto  con  llanto  importuno 
Conocerán  sus  extremos. 
Que  ios  Asidos  tenemos 
Dos  mil  dioses  para  uno. 

Sale  Clori^uba. 

Clor.    Teniendo  tantos  enojos, 

Con  temor  llego  á  tus  pies. 

¿Qué  rigor  es  este? 
Ut,  Es 

Gloría  en  mirando  tus  ojos. 

Soberbio  estaba ,  ya  estoy 

Humilde;  víme  furíoso, 

Y  ya  me  miro  amoroso; 
No  era  mió,  y  tuyo  soy; 
De  la  fortuna  decía. 
Viéndome  siempre  triunfante, 
Que  su  poder  inconstante 
Para  cobardes  tenia, 

Y  mi  engaño  llego  á  ver. 
Pues  ahora  he  conocido. 
Viéndome  á  tus  pies  rendido, 
Qae  tú  lo  debes  de  ser. 
Detengan  irme  procura, 

■Dime  pues,  si  estos  secretos 
Son  de  la  fortuna  efetos, 
O  efetos  de  la  hermosura. 
No  creí,  que  era  el  poder 
De  la  fortuna  tan  fiero; 

Y  ya  si,  si  considero. 
Que  es  la  fortuna  muger. 

Císr.    Si,  como  muger,  amante 
La  misma  fortuna  fuera. 
En  mi  firmeza  perdiera 
La  imperfección  de  inconstante. 
No  me  parara,  hasta  verte 
Rico  de  inmortal  honor. 
Con  mas  poder,  que  el  amor. 
Con  mas  triunfos,  que  la  muerte, 
Mas  que  la  fama  memorias. 
Mas  que  el  olvido  trofeos. 
Mas  que  la  ambición  deseos, 

Y  mas  que  el  tiempo  victorias; 

Y  entonces  al  golpe  queda. 
Porque  con  tanto  poder 
No  tuvieras  que  temer. 
Pusiera  un  clavo  á  la. rueda. 

Y  solo  serlo  quisiera 

Mi  amoroso  pensamiento. 
Por  parar  el  movimiento, 
Cuando  en  tus  brazos  me  viera; 
Pues  alli  con  mayor  gloria 
Te  ofreciera  mi  deseo 
Poder,  amor  y  trofeo. 
Aplauso,  triunfo  y  victoria. 

Y  ahora  con  alegrarte 
Quiero  templar  tu  rigor. 
Para  ver,  si  puede  Amor 
Suspender  un  poco  á  Marte.  — 
Llamad  músicos.  —  Procura 
Treguas  al  marcial  cuidado. 
Las  mas  suaves  he  hallado, 
Cloriquea  ,  en  tu  hermosura ; 
Con  mirarte  he  suspendido 
El  furor,  que  me  incitaba; 
Todo  con  verte  se  acaba. 


Ui. 


Salen  Músicos» 

Mude,  1.  Los  músicos  han  venido. 
dor.    Cantad  de  amor;  todo  sea 

Amorosas  harmonías. 

Porque  mi  amado  Lulas 

Solo  amor  escuche  y  vea. 
L¿t.      Que  es  amor,  es  cosa  clara. 

Mirándote  á  tí,  mi  bien. 
Mtts»c.2.  Oye  aquesta  letra. 
Chr.  ¡Quién 

Cantando  te  enamorara! 
Mutk.  [cantan]  Si  te  agradan  suspiros. 
Bellísima  Zares, 

Y  merecen  verdades 
La  gloria  de  una  fe. 
Ya  basta  tu  desprecio. 
Ya  sobra  tu  desden; 

Mas  ay!  que  nunca  es  muche 
Rigor  que  tuyo  es. 
¡Ay  divina  ^res. 
Apacible  no  seas, 
Pues  me  agradas  cruel! 
Lis.      ¡Qué  bien  siente!  ¿Cuya  es 

Esa  canción? 
Musie.  1.  De  un  Hebreo. 

las.      ¡Qué  bien  dice  su  deseo! 
Clor,    Mucho  le  debe  Zares. 
Ltt.      Quién  es  Zares? 
Musie.  t*  Una  Hebrea, 

Á  quien  él  significaba. 
Que  con  grande  extremo  amaba. 
Musie.  1.  La  fama  en  decir  se  emplea 

Sus  alabanzas. 
Musie.  t.  Y  mas 

Es  muda,  que  licenciosa. 
üt.      ¿Que  Zares  es  tan  hermosa? 
Ctor.    De  la  canción  lo  sabrás. 
Musie.  [cantan]  No  quiero,  que  me  quieras, 
Solo  quiero  querer, 

Y  por  sentir  tus  males. 
No  busco  ageno  bien; 
Si  te  ofendo,  condena 

A  tu  hermosura,  en  quien 
Naturaleza  puso 
Lo  extremo  del  poder. 
¡Ay  divina  Zares, 
Apacible  no  seas. 
Pues  me  agradas  cruel! 
Lm.      iQjaé  rendido  que  la  amaba! 
dor.    No  tuve  gusto  mayor 

En  mi  vida. 
léis*  ¡Con  qué  amor 

Tan  honesto  la  adoraba! 
Gana  me  ha  dado  de  ver 
Esta  Hebrea. 
Clor*  ¿Qué  cuidado 

Aquesta  canción  te  ha  dado? 
Us.      Que  tan  perfecta  muger, 

Por  Dagon,  y  por  los  cielos! 
Me  pesa  de  que  no  sea 
Esclava  de  Cloriquea. 
Clor.    Ya  bastan,  mi  bien,  los  zelos. 
Lis,      Tú  tienes  zelos?  de  quién? 
Clor.    De  que  cause  ese  rigor 

Zares,  pienso,  que  es  amor. 
Lfff.     Yo  pienso-,  que  piensas  bien. 

Sale  un  Soldado. 

Sold.    Un  embajador  hebreo 

Te  quiere  hablar. 
Ua,  Entre  pues. 

Sold,    Dale  asiento,  porque  es 

Hermano  del  Macabeo. 


Toa.  L 
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LÍ9,      No  te  quites,  Cloríquea, 

De  aquí,  porque  no  ha  de  hallar 
Desocupado  lugar. 
Hable  en  pie. 

Sale  Joña  TAS. 

Jon.  £1  cielo  sea 

Con  Yosotros. 

Ia8.  Él  te  guarde. 

Di  á  lo  que  Tienes,  Hebreo, 
Con  brevedad. 

Jon.  Yo  seré 

Muy  breve  en  tomando  asiento. 

Lis.      Á  ningún  embajador 

Le  doy,  porque  considero, 
Que  de  mis  nobles  pasados 
Esclavos  los  tuyos  fueron. 

Jon.     Pues  yo  le  suelo  tomar ; 
Pero  aqui  que  no  le  veo. 
Por  no  quitártele  á  tí. 
De  mi  manto  hacerle  quiero. 
Ya  estoy  sentado. 

Lia.  ^  Prosigue 

A  lo  que  vienes. 

Jon.  Primero 

Te  diré  de  tus  engaños 
El  error ;  estáme  atento : 
Aquesta  antigua  ciudad, 
Que  sobre  montes  soberbios 
Está  fundada  y  triunfante. 
Es  de  tres  Atlantes  peso. 
Salem  se  llamó  al  principio, 
De  Salem,  que  fue  el  primero. 
Que  para  sus  edificios 
Halló  en  los  montes  cimientos. 
Este  sacrificios  justos 
Hizo  á  nuestro  verdadero 
Dios ,  encendiendo  en  sus  aras 
Mil  olorosos  inciensos. 
Los  Jebuseos  después 
Gran  tiempo  la  poseyeron, 

Y  de  sus  dos  fundadores. 
Los  dos  nombres  confundiendo. 
Se  llamó  Jerusalen, 

De  Salem  y  Jebuseo. 

Con  Jeru  quiere  decir 

Coca  excelente  el  Hebreo; 

Por  esto  Jerusalen 

Ha  sido  el  nombre  postrero. 

Siempre  ha  ostentado  grandezas^ 

Y  aun  ahora  en  ella  vemos 
El  alcázar  de  David, 

Y^  de  Salomón  el  templo. 
Dirásme,  que  para  qué 
Tantas  cosas  te  refiero : 
Pues  escucha,  y  las  sabrás. 

Irtt.     Prosigue  pues. 

JoA-        ,    ,  Está  atento. 

Si  siempre  aquesta  ciudad 
Al  Dios  justo ,  al  Dios  eterno 
Ha  tenido  por  amparo. 
Si  siempre  ha  sido  su  dueño, 
¿Por  qué  ofendes  sus  lugares 
Con  sacrificios  diversos 
De  falsos  dioses?  Escucha 
Los  qae  adoras  torpe  y  ciego: 
Bronce  adoras  en  Moloc, 
Plomo  en  Astarot,  y  hierro 
En  fieelcebub;  en  Dagon 
Oro,  y  en  Beemod  madero; 
Barro  estimas  en  Baab, 
Sin  otros  dioses  perversos. 
De  pequeñas  estaturas. 
Que  llamáis  dioses  caseros. 


Ltt. 
Jon. 


Lis. 
Jon, 

LÍ8. 


Jom» 

Lis. 
Jon. 


Clor. 


SoUl. 


Lis, 

Clor. 
LU. 


Clor. 

Lis. 

Oor. 


¿Pues  cómo  quieres,  que  sean 
Tantos  dioses? 

Macabeo, 
Poco  prometiste  hablar. 
Aun  no  he  dicho  á  lo  que  vengo. 
Judas  pues,  á  quien  vosotros 
Llamáis  el  Judio  sin  miedo. 
Os  dice,  que  le  entreguéis 
Esta  ciudad,  ó  que  luego 
Vendrá  furioso  á  vengar 
Tantos  agravios  del  cielo. 
Con  esto  me  voy. 

Espera. 
Ninguna  respuesta  espero, 
Porque  ya  sé,  qué  respondes. 
No  mas  de  que  le  defiendo, 
Y  que  cuando  la  faltaran 
Aquesos  muros  soberbios. 
Que  la  aseguran,  tuviera 
Mas  resistencia  en  mi  pecho: 
Solo  te  quiero  decir. 
Si,  turbado  con  el  miedo, 
Te  dejas  el  manto? 

No; 
Que  de  industria  me  le  dejo. 
¿Por  qué  no  quieres  llevarle? 
Porque  nunca  yo  me  llevo. 
Cuando  doy  una  embajada, 
La  silla  donde  me  siento. 
¡  Gallarda  resolución !     [aparte. 
Bien ,  con  el  manto  me  quedo ; 
Pues  dejándole  en  mis  manos, 
Me  dices,  que  vas  huyendo.  —  [  Fase  Jonata§. 
Estos  Hebreos  no  advierten. 
Que  de  gigantes  desciendo. 
Que  soberbios  levantaron 
Torres  contra  Dios  un  tiempo. 
¿Pero  para  qué  blasono, 
Si  rendido  me  confieso 
A  una  divina  hermosura. 
Que  imaginada  la  temo? 

[Suenan  trompeta». 
¿Mas  qué  trompetas  son  estas 
Que  suenan? 

Sale  un  Soldado. 

El  Macabeo, 
Que  á  la  vista  de  los  muros 
Armadas  tiendas  ha  puesto. 
¿Viene  en  el  campo  Zares? 
¿Pues  qué  te  importa  el  saberlo? 
Porque,  como  ella  no  venga, 
Segura  victoria  tengo. 
De  un  deseo  he  de  morir. 
Yo  he  de  morir  de  un  despreao. 
¡Ay  Zares,  si  esto  es  amor! 
¡  Ay  Lisias ,  si  estos  son  zelos ! 


Jornada  U. 


Us. 

Jos, 


Us. 


Salen  Lisias  con  el  manto  de  Jonata*8,j' 

JosBP  Soldado, 
Dónde  está  Zares? 

Aqui. 
Llega,  que  seguro  puedes; 
Pues  mi  amistad  y  tu  trage 
Te  dbimulan. 

No  tiene 
Imposibles  el  amor; 
Que  ningún  peligro  teme 
El  corazón  en  un  noble 


JOMX,  II. 


JUDAS      MACASE  O. 


839 


Enamorado  y  Yaliente. 

La  hermosura  de  Zares, 

Disfrazado  desta  suerte, 

Al  campo  de  mi  enemigo 

Me  ha  traido,  sin  oue  llegue 

Á  Ter  la  sombra  del  miedo. 
Jot.     Puesto  que  fiado  Tienes 

En  mi  amistad,  mal  hicieras 

En  rezelarte. 
Lú.  Si  fuese 

Tai  mi  yentura,  que  aqui 

Llegasen  á  conocerme, 

Mas  de  mí  mismo  me  fio. 

Que  de  tu  amistad. 

Tocan  una   caja  á  marchar^  y  sale  Zarbs  ar- 
mada, con  una  bandera  al  hombro. 

Jo$,  Ya  tienes 

Presente  lo  que  deseas. 
Us,     ^.Pues  á  quién  tengo  presente? 
Jot,     Zares  es  esta,  que  armada 

Al  compás  del  parche  viene. 
£ir.     Mejor  dijeras,  que  Palas 

Á  deidad  mas  eminente 

Hoy  se  rinde,  pues  en  yano 

Á  competirla  se  atreve.  * 

Oí  decir,  que  el  amor 

Con  llama  de  fuego  ardiente 

Libres  voluntades  rinde. 

Fuertes  corazones  vence; 

¿Pero  qué  mucho,  que  á  mí 

A  su  imperio  me  sujete, 

Si  para  un  hombre  rendido 

Hoy  tantas  armas  previene? 
[Tocan  otra  vt%. 
Zar.    Josef! 
Jo$.  Señora? 

Zar.  Ve  á  Judas, 

Y  dile,  que  venga  á  verme 
Competidora  de  Juno, 
Menos  hermosa,  y  mas  fuerte; 
Que  porque  bien  le  parezca. 
Determina  amor,  que  espere 
Armada,  por  ver  si  puedo 
Obligarle  desta  suerte. 

Jm.     Yo  voy  á  llamarle. 

Ltf.  Ay  cielos! 

Depuesto  el  rigor,  parece, 

Que  entre  los  brazos  de  Venus 

Rendido  Alarte  se  duerme, 

Y  que,  guardándole  el  sueño. 
Vigilante  Amor  se  ofrece. 
Vestido  del  fiero  Marte 
El  arnés,  que  tantas  veces 
Causó  al  mismo  cielo  horrores. 
¿Cómo  podré  defenderme. 
Si  son  de  Marte  las  armas, 

Y  es  el  Amor  quien  las  tiene? 

Sale  Chato  veetido  de  Soldado  ridiculamente  j  j 

cargado  de  ármate 

Chat,  Yo  rengo  muy  bien  cargado. 

¿Qué  borrico  habrá,  que  lleve 

Mas  armas  y  municiones? 
Zar.    Ay  Chato!  el  amor,  que  siempre 

Con  regalos  y  delicias 

Mas  que  con  rigores  vence. 

Determina,  que  hoy  á  Jodas 

Hable  asi,  por  ver,  si  puede 
I  Agradarle  con  acero 

I  Mas,  que  con  galas  alegres. 

Chat.   Si,  para  agradar  á  Judas, 

Te  vistes  de  acero  fuerte. 

Yo  traigo  para  agradarte 


[rose, 
[aparte. 


Tantas  armas  diferentes. 

Si  todos  dicen,  que  armada 

La  diosa  Palas  pareces. 

Yo  pareceré  al  dios  Palos. 
Zar,    Presumo,  que  viene  gente; 

Con  esta  bandera  es  bien 

Que  el  veloz  viento  sujete. 

Porque,  movida  su  esfera. 

Mi  esperanza  al  viento  entregue. 
[Tbcan  ta  caia^  y  arbola  la  bandera, 
Ut.      Rendido  el  viento  á  sus  manos,     [aparte. 

Diosa  del  viento  parece. 

Aura,  por  quien  hoy  de  Procrís 

Llora  el  Céfalo  la  muerte. 
Chat,  ¡Qué  dominio  sobre  el  aire 

Todas  las  mugeres  tienen! 
Lie,      ¡Qué  bien  el  viento  la  ayuda!    [aparte. 
Zar,    No  viene  Judas? 
Chat,  No  viene. 

Zar,    Dame  el  escudo  y  la  espada. 
Chat,  Espada  y  escudo  tienes. 
Zar,    ¡Ay  Judas,  poco  te  debo! 
Lis,      ¡Ay  Zares,  mucho  me  debes!    [aparte. 
Chat.  ¡Que  bien  el  escudo  embrazas! 

Mas  no  es  mucho,  porque  siempre 

A  las  armas  de  un  escudo 

Se  aplican  bien  las  mugeres, 

Y  son  armas  que  las  mandaíi.  ^ 
Zar,    ¡O  Judas,  si  ya  vinieses. 

Porque  me  vieras  regir 

Esta  espada! 
Chat.  Qué  pretendes? 

Zar,    Saca  tu  espada. 
Chat.  La  mia 

Es  muy  recatada,  y  teme 

El  parecer  deshonesta 

Delante  de  tanta  gente. 
Zar,    Desnúdala  ya. 
Chat,  Es  doncella; 

Y  porque  mejor  lo  pruebes. 
Jamas  sangrienta  se  ha  visto; 

Y  tanto,  que  por  no  verse 
Con  tal  mancha,  su  costumbre 
Es,  no  reñir;  pero  á  veces 
Vienen  al  hombre  ocasiones. 
Donde  excusarse  no  puede. 

Pero  ya  que  la  ves ,  quiero     [Saca  la  espada. 

Decir  las  gracias  que  tiene. 

Esta  espada  no  se  queda...... 

Zar,    De  qué  modo? 

Chat,  Desta  suerte: 

No  se  queda,  pero  vase; 

Que  cuando  ocasión  se  ofrece, 

Huyo;  y  asi  no  se  queda. 

Porque  conmigo  se  viene. 

No  tiene  vuelta  tampoco 

Mi  espada;  que  eternamente 

Al  lugar  donde  riñó, 

ó  pudo  reñir,  se  vuelve. 
Zar,    Riñe  conmigo. 
Chat.  Contigo 

Yo  reñiré.    Impertinente, 

Necia,  loca,  marimacho, 

¿Qué  es  lo  que  armada  pretendes? 

¿No  riñen  asi  las  viejas? 
Zar.    En  rabia  mi  enojo  vuelves. 
Lis,     Rayo  de  Júpiter  es    [apaHe, 

Esta  espada,  que  vehemente. 

Sin  hacer  ofensa  al  cuerpo. 

El  alma  en  su  fuego  enaende, 

Y  el  corazón  en  cenizas. 

Fénix  nace,  y  cisne  muere. 
Zor.  ¡O  Judas,  lo  que  te  tardas! 
Chat.  ¡O  lo  que  te  desvaneces! 
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Zar.    Ni  el  alma  tiene  sosiego, 
Ni  viene  Judas. 

Sale  JosBF. 

Jo8.  No  Tiene, 

Ni  vendrá;  porque  ordenando 

Estaba  ahora  la  gente 

De  BU  campo,  que  mañana 
•    Asaltar  la  ciudad  quiere. 
Zar*    Locas  imaginaciones 

En  vano  el  alma  previene; 

Que  lo  que  niegan  estrellas. 

Industria  no  lo  concede. 

Ciega  estoy. 
Lis,  ¡Que  aquesto  escucho! 

I^Bs  posible,  que  yo  intente 

00  tan  valiente  enemigo 
Sin  prevención  defenderme? 

1  Que  cuando  de  cimores  trato. 
Trate  solo  de  ofenderme,^ 

Y  por  la  guerra  que  olvido. 
La  que  yo  busco  desprede! 

Zar.    Loca,  burlada  y  confusa 

Daré  voces,  porque  lleguen 
Á  sus  orejas,  haré 
Extremos  de  amor. 

Chat/  Qué  tienes? 

Zar.    ¿Quién  me  lo  pregunta? 

Chat.  Yo ; 

No  me  conoces? 

2íttr.  Quién  eres? 

Chat.  Chato,  aue  ahora  cargado 

De  espadas ,  lanzas ,  broqueles, 
Arcos,  flechas  y  banderas. 
Montantes  y  brazaletes. 
Dardos,  baquetas  y  cajas. 
Era  entre  tantos  ameses 
El  Dios  Chato  de  las  armas. 

[Llega  Zaret  donde  ewtd  Liíiae. 

Zar.    ¿Y  tú,  villano,  quién  eres? 

Li9,     Pues  me  preguntas  quien  soy. 
Escucha,  y  dirélo  en  breve: 
Yo  soy  Lisias. 

Zar.  Lósias? 

Lm.  Sí. 

Zar.    ¿Pues  qué  es  lo  que  pretendes. 
Siendo  enemigo  de  Judas, 
En  mi  tienda? 

hit.  Solo  verte. 

La  fama  de  tu  hermosura. 
Divina  21ares ,  que  tiene 
Ocupada  en  tu  alabanza 
La  voz,  que  el  viento  suspende, 
Á  Jerusalen  llegó. 
Donde  o(  diversas  veces 
Con  mil  lenguas  alabarte, 
Mejor  dijera,  ofenderte. 
I A  Judas,  Zares,  adoras, 
(Ay  de  mí!)  y  á  Judas  quieres. 
Porque  es  vauente  enemigo, 
El  poder,  con  que  me  ofende? 
Yo  te  busco,  y  él  te  olvida. 
¿Es  posible,  que  no  sientes. 
Que  deje  por  tí  la  guerra, 

Y  él  por  m  guerra  te  deje? 
Si  buscas  hombres  robustos. 
Mira  á  quien  tienes  presente; 
Mira  quien  te  adora  humilde, 
Si  buscas  hombres  valientes. 

Zor.    Lulas,  yo  te  agradezco 

La  voluntad ,  que  me  ofreces ; 
Que  á  lo  menos,  si  no  paga, 
Estima  quien  agradece. 
El  pagarte  es  imposible. 


[aparte. 


Y  porque  seguro  quedes. 
Que  tu  deseo  cortes 
Agradezco  honestamente. 
Te  suplico,  que  te  vayas; 
Porque  si  Judas  viniere 
Á  verme  á  mí,  no  te  mate; 
Hazme  aqueste  gusto,  vete. 
Mas  que  mi  opinión ,  sintiera 
Ahora  en  sus  manos  verte 
Muerto  por  mi  causa. 

Lis.  ¡  Ay  ddos. 

Qué  poco  nd  amor  te  debe! 
¡Qué  mal  mi  vida  aseguras! 
¡Qué  bien  mi  peligro  temes. 
Pues  solo  Judas  con  zelos 
Pudiera  darme  la  muerte! 
¡Qué  bien  dices,  que  vendrá 
Á  matarme  y  á  ofenderme. 
Pues  solo  viene  á  matarme 
El  que  á  darme  zelos  viene! 
Pero  por  darte  este  gusto. 
Yo  me  iré,  como  me  entregues 
Una  prenda  de  tu  mano; 
Con  esta  podré  volverme, 

Y  sin  ella  no  me  iré.^ 
Zar,    ¿Es  posible  que  eso  intentes? 
Lts,     Si  no  me  la  das,  perdona. 

Que  me  es  forzoso  ofenderte. 

Zar,    Qué  puedo  darte? 

¿is.  Esa  banda. 

Que  de  tus  hombros  pendiente. 

Es  zodíaco,  que  parte 

De  tu  luz  la  esfera  breve. 

Salen  por  una  puerta  Jo  natas,  y  SiMBon 
por  otra ,   y  quédanse  al  paño^ 

Jon.     ¿Cielos,  qué  es  esto  que  miro? 
Sim.    ¿Qué  rigor,  fortuna,  es  este. 

Con  que  me  quitas  la  vida?. 
Zar,    Tú  la  tendrás ;  pero  advierte. 

Que  ni  la  doy,  ni  la  niego. 

Y  porque  confuso  pienses. 
Que  ni  es  favor,  ni  rigor, 
Aqui  es  justo  que  la  deje. 
Tú  con  aquesto  aseguras 
La  alabanza  que  pretendes. 
Yo  el  decoro  que  me  debo. 
Álzala  del  suelo,  y  vete. 

[Echa  la  banda  en  el  nte/o,  9  llega  Jon  ata  a  y 
Simeón  y  y  aeen  todoe  de  la  handa. 
Jofi.     Eso  será,  si  la  deja 
^     Alzar  este  brazo  fuerte. 

Que,  exhalado  de  mi  fuego. 

Rayo  del  cielo  desdende. 
Sim,    En  vano  llevarla  intentas; 

Que  cuando  Júpiter  fueses, 

(Vera  poco  tu  poder. 

Si  mi  valor  la  pretende. 
Zar,    ¿Qué  confusión  es  aquesta? 
Jon,    Suéltala  ya! 
Lis.  Cuando  intentes 

Quitarle  la  luz  al  sol. 

Aun  podrás  mas  fácilmente. 

Que  la  banda. 
Jon,  Simeón, 

Suéltala  tú. 
Sim,  ¿Quelasudte, 

Me  dices,  cuando  yo  solo 

Pretendo  llevarla? 
Jon.  Advierte...... 

[Macen  la  banda  pedaxoe,  y  queda Hn banda  Jammiae- 
Lit.     Ya  está  la  banda  partida. 
Jon,     ¿Posible  es ,  que  los  dos  lleven 

Dividido  el  cielo,  y  yo 
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[Detctt^rece.  Sim, 


Jud* 
Chat 

Jud. 


Sin  ana  parte  me  quede? 
Zar,    ¡Qué  desaicha  es  esta,  cielos! 

¡Qué  confusiones  me  ofrece 

Mi  desgracia! 
Chtt,  Yo  me  quedo 

Sin  banda  también. 
Jra.  ¡Qué  fuese 

Tan  avara  mi  fortuna! 

Pero  mi  fortuna  quiere, 

Que  con  su  sangre  la  compren. 

Porque  mas  cara  les  cueste. 
Sha,    El  cobrar  la  otra  mitad 

Solo  á  mí  me  pertenece; 

Porque  me  importa  juntaírla 

Á  estotra. 
Im.  Qué  te  detienes? 

Qué  esperas?  por  qué  no  llegas? 

Pero  será  porque  adviertes, 

Que  es  la  banda  de  Zares, 

Y  que  Lisias  la  deúende. 
Sim.    Tú  eres  Lisias? 
Lis,  Yo  soy. 
Sim,    Harto  ííie  no  conocerte 

Por  tus  bechos;  que  tú  solo 

Pudieras  ser  tan  valiente. 
Jmu     Bl  enojo  me  has  quitado 

Tanto,  Lisias,  con  verte, 

Que  si  yo  de  aquesta  banda 

Absoluto  dueño  fuese. 

Hoy  la  partiera  contigo; 

Que  tú  solo  la  mereces. 
Chat.  ¡Qué  bien  de  toda  pendencia 

Se  excusaron  los  corteses! 
Jm.     Ya  no  pretendo  tu  parte; 

Yete  con  la  banda,  vete. 

Porque  el  premio  desta  hazaña 

Con  ella  á  tu  campo  lleves, 

Y  yo  me  veré  contigo 

A  solas,  porque  no  pienses. 

Que  la  pretendo  ganar, 

Porque  estás  entre  mi  gente. 
Lii,     Pues  yo  me  llevo  la  banda; 

El  que  cobrarla  quisiere. 

Aquesta  tarde  le  espero 

Con  ella  en  el  campo. 
Sim,  Vete,  [rose  Li^iat. 

Zar,    ¿Qa¿  fue  vuestro  pensamiento? 

Que  las  licencias  de  amor 

No  se  dan  para  el  rigor 

De  tan  loco  atrevimiento. 

¿En  mi  tienda  habéis  tenido 

Licencia  de  que  esto  pase? 
Joa^     ¡Que  yo  sin  banda  quedase, 

Habiendo  el  primero  sido! 

No  sé,  qué  turor  os  mueve     ' 

Para  tan  grande  locura. 

¡Que  fuese  tal  su  ventura. 

Que  la  otra  parte  se  lleve! 

4  Qué  ocasiones  os  he  dado, 

Para  atreveros  asi? 
Chat.  ¡Que  la  partiesen,  y  á  mí 

Me  hayan  sin  banda  dejado! 
Zar,    Ni  sé,  qué  favor,  ni  sé. 

Qué  causa  pudo  obligarte. 
Sí».     Cuando  tenga  la  otra  parte 

De  la  banda,  lo  diré; 

Que  cuando  tu  prenda  dejo 

En  su  poder,  por  testigo 

Del  valor  de  mi  enemigo. 

Injustamente  me  quejo ; 

Que  no  es  razón,  que  se  entienda* 

Que  yo  he  tenido  valor 

Para  sentir  tu  rigor. 

No  para  cobrar  tu  prenda. 


Jan,     ¿Yo  cómo  podré  decir 

Mi  pena,  pues  he  de  hallar 
Dos  causas  para  callar, 

Y  dos  mil  para  sentir? 

Y  asi,  cuando  llego  á  ver 
De  horror  mis  sentidos  Henos, 
A  mí  me  importa  hablar  menos. 
Porque  tengo  mas  que  hacer. 

Y  ya  es  forzoso  empezar 
A  que  mi  valor  se  entienda; 
Pues  si  no  me  das  tu  prenda, 
Habrétela  de  quitar. 

Y  asi  verá  el  mundo  llano. 
Que  en  el  honor,  que  procuro. 
Está  de  mí  mas  seguro 
Mi  enemigo,  que  mi  hermano; 

Y  porque  de  mi  poder 
Mejor  la  fuerza  se  arguya. 
Tengo  de  llevar  la  tuya. 
Sabréla  yo  defender.  [Riñen  loa  do». 

Salen  Judas  ^  Tolombo. 

¡Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven! 
Bien  estoy  sm  banda  yo. 
Si  he  de  reñir,  eso  no. 
Pues  cuando  Jerusalen 
Ofrece  á  vuestras  espadas 
De  sus  tiranos  los  cuellos, 
¿Cómo  podréis  ofendellos. 
De  vuestra  sangre  manchadas? 
¿Qué  injusta  causa  os  obliga? 
¿Qué  tirana  envidia  lucha 
En  vuestros  pechos? 
Zar 4  Escucha; 

Que  yo  es  justo  que  lo  diga. 
Dando  á  la  fama  íeneoas, 

Y  asombros  á  la  envidia. 
Fuerte  y  enamorado 
Aqui  llegó  Lisias; 
Pidióme  honestamente 
Alguna  prenda  mia. 
Para  que  de  su  hazaña 
Diera  clara  noticia. 

Una  banda  en  el  suelo 
Se  cayó,  y  cuando  iba 
Á  tomarla ,  llegaron 
Tus  hermanos  á  asirla; 

Y  la  banda  á  este  tiempo 
De  los  tres  dividida 

Se  quedó,  satisfecho 
Con  su  parte  Lisias. 
Ahora  tus  hermanos. 
Que  furiosos  se  incitan. 
Lo  que  ingrato  desprecias^ 
Amorosos  envidian. 
Mira  lo  que  les  debo. 
Lo  que  me  debes  mira; 
Pues  por  solo  agradarte, 
Quiere  amor,  que  me  vista 
El  acero  y  la  malla. 
¡O  qué  necia  conquista! 
Pues  el  amor  sin  armas 
Voluntades  cautiva. 
Jad,     ¿Que  loco  y  arrogante 
Aqui  llegó  Lisias, 

Y  enamorado  ahora. 
De  mi  valor  se  olvida? 

Yo  he  de  hacer  una  hazaña. 
Cuya  memoria,  digna 
De  mármoles  y  brunces. 
El  mismo  tiempo  escriba.  — 
Envainad  las  espadas, 

Y  aquel,  que  en  la  conquista 
De  la  ciudad  ganare 
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Honor  y  fama  altiva. 

LÍ9, 

Un  mal  fuerte. 

De  Zares  será  dueño; 

Clor. 

Qué  es  lo  que  temes? 

Mostrad  la  valentía 

Li«. 

Mi  muerte. 

Por  ella  en  los  contrarios. 

Clor. 

Loca  estoy. 

Sim. 

¡Eternos  siglos  vivas!                              [Ftue. 

Lis. 

Confuso  quedo. 

Jon. 

Hoy  quisiera  que  fuera 

Clor. 

Qué  sientes? 

De  todo  el  mundo  cifra 

Lis. 

Dos  penas  juntas. 

La  ciudad,  porque  el  mundo 

Clor. 

Qué  son? 

Viera  á  las  plantas  mias. 

Lis. 

Amor  y  rigor. 

Zar. 

^.Pues  cómo,  ingrato,  ofreces 

Clor. 

Qué  te  desvela? 

Mi  amor,  y  desestimas 

Lis, 

El  amor. 

La  fe  con  que  te  adoro? 

Clor. 

Qué  te  cansa? 

Jur7. 

¡Tarde,  Zares,  suspiras! 

Lis. 

Tus  preguntas. 

Zar. 

Si,  para  dar  un  hombre 

Chr. 

Escúchame. 

Alguna  prenda  rica. 

Us. 

¿Qué  pretende 

Importa,  que  sea  suya. 

Tu  porfía? 

A  Cómo  á  darme  te  animas, 

Clor. 

Considero, 

Si  tú  mismo  no  quieres. 

Que  eres  el  hombre  primero. 

Que  sea  tuya?  ¿no  miras, 

Que  ser  querido  le  ofende. 

Que  lo  que  tú  desprecias. 

Hoy  de  la  ciudad  saliste 

Es  lo  que  á  dar  te  obligas?                    [ra»t. 

Manso,  alegre  y  amoroso. 

Jud. 

Ha  Jonatas! 

Vuelves  airado  y  furioso; 

Jon. 

Señor? 

Dime  ¿á  qué  Tesalia  fuiste? 

Jud. 

Dispon  con  esa  ñrma 
El  campo ,  que  mañana. 
Antes  que  el  claro  dia 

¿No  era  yo  tu  vida  y  bien? 
¿Cómo,  cuando  á  verme  llegas. 

Tu  vista  y  brazos  me  niegas? 

De  nueva  luz  los  campos 

Sobre  esta  Jerusalen, 

Lúcido  adorne  y  vista. 

Antioco  te  ha  de  hacer 

He  de  asaltar  el  muro.                            [F<Me. 

Su  igual,  como  se  resista 

Jon, 

De  mí,  señor,  concia.  — 
¡Ay  esperanzas  locas! 

Á  Judas  esta  conquista: 
Qué  te  aflige? 

jAy  necias  fantasías! 

Lis. 

Una  muger. 

¡Ay  vanas  conñanzas! 

Clor. 

Suspiros  al  aire  envia, 

Tol 

Qué  tienes?  qué  suspiras? 
Hoy  muero ,  Tolomeo ; 

Rendido  tu  corazón. 

Jon. 

Del  amor  extremos  son. 

Amor,  zelos.,  envidia. 

U». 

¡Ay  Zares  del  alma  mia!    [aparte. 

Rigores  me  atormentan. 

Tol. 

Remedia  tus  desdichas 
Con  industria,  que  amor 
Tal  vez  sufriendo  anima. 

Sale 

un  Capitán  y  Soldados  ^   que   traen  preso  á 

Chato. 

Cap. 

Tus  soldados  han  ganado 

Jon. 

No  hay  industria,  que  pueda 
Aliviar  mis  fatigas. 

Al  enemigo  esta  espía. 
Que  disfrazado  venia. 

Tol. 

Pues  escucha,  que  puede 

Chat. 

Mejor  diréis  engañado. 

Ayudarte  una  mia. 

Lis. 

Es  Hebreo  ? 

Ese  papel  de  Judas 

Cap. 

Sí,  señor. 

Tiene  en  blanco  la  firma. 

Lis. 

Pues  ahorcalde. 

Jon. 

Es  verdad. 

Chat. 

Pues  ahorcalde? 

Tol. 

Pues  advierte. 

¡Es  de  golpe  aqueste  Alcalde! 

Que  como  en  él  escribas, 

Lis. 

Ejercito  asi  el  rigor 

Que  esta  noche  le  espere. 
Podrás  con  sus  insignias 

De  mi  deseo. 

Chat. 

Inclemencia, 

Gozar  disimulado 

Que  á  mi  temor  no  se  debe. 

De  Zares  las  caricias. 

Aunque  disculpa  lo  breve 

Yo  le  hurtaré  la  vara 

Lo  cruel  de  la  sentencia; 

Y  el  escudo. 

Pero  gran  rigor  ha  sido 

Jon. 

Divina 

Industria,  si  permite 
Amor,  que  se  consiga. 

El  que  á  mi  inocencia  das. 

Puesto  que  castigas  mas 

Á  quien  menos  te  ha  ofendido. 

Tol. 

Armado  aquí  en  su  tienda 

Lis. 

Llevadle. 

Siempre  al  sueño  se  inclina. 

Sold. 

Vamos  de  aquL 

Y  de  alli  podré  hurtarle 

Chat. 

¿Aquesta  la  paga  es 

Vara  y  escudo. 

De  haber  servido  á  Zares? 

Jon. 

Hoy  libras 

Lis. 

¿Quién  nombró  á  Zares  aquí? 

Del  fuego  mis  congojas. 

Chat. 

Quien ,  por  haberla  servido. 

Y  amor  se  determina 

Á  tal  extremo  ha  llegado. 

Á  que  niegue  verdades 

Us. 

Pues  válgate  ese  sagrado. 

Y  acredite  mentiras.                              IVanse, 

Adonde  te  has  retraído.  — 
Soltadle,  soltadle  pues, 

enfrenad  el  rigor  fuerte; 

Salen   Lisias  y  Cloriqvba. 

Que  es  incapaz  de  la  muerte 
El  que  ha  nombrado  á  Zares. 
Y  al  cielo  causara  agravios 

Clor. 

Sosiégate ! 

Lis. 

Cómo  puedo? 

El  que  ofenderle  intentara; 

Clor. 

Qué  te  atormenta? 

Que  aun  la  muerte  respetara 
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Aquella  toz  en  sus  labios.  — 

Vete  libre. 
Chat,  No  hay  tratar. 

Ltf.     Qué  esperas? 
Chat  Yo  he  de  morir. 

Lif.     Vete. 
;  ChaU  No  me  quiero  ir. 

Lú.     Por  qué? 
Chai.  Porque  me  han  de  ahorcar. 

Y  después  de  ahorcado,  yo 
Diré  á  Zares  de  la  suerte 
Que  á  sus  criados  dan  muerte. 
Sin  decirles  sí,  ni  no. 

Y  cuando  la  vuelva  á  ver 
De  la  suerte  que  hoy  ha  ido. 
Que  ahora  le  he  conocido, 
Ella  le  dará  á  entender. 

Si  estoy  bien  ó  mal  ahorcado. 
Clor.    ¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos?  [aparte. 

Agravios  son,  que  no  zelos, 

Los  que  me  daban  cuidado. 
Ut.     Qué  esperas? 
Chat,  Qué  he  de  esperar? 

Que  me  ahorquen  para  irme. 
Ltf.     Pártete. 
Ckat,  No  he  de  partirme. 

Entero  me  han  de  colgar. 

Bueno  es  andarme  engañando 

Con:  ya  te  ahorco,  y  ya  no; 

Como  si  fuera  hombre  yo. 

Con  quien  se  ha  de  andar  burlando.      [Va$e. 
Clor.    ¿Que  toda  la  pena  ha  sido, 

Haber  á  Zares  mirado, 

Y  que  tan  enamorado 

Á  su  misma  tienda  has  ido? 
¿Aquesto  ha  sido  el  llorar? 
¿Esto  el  temer  y  sentir? 
¿Esto  el  callar  y  sufrir? 
¿Y  esto  ha  sido  el  suspirar? 
lÁi,     Cloriquea,  si  pudiera. 
Por  nú  diosa  te  adorara, 

Y  en  altares  que  labrara 
A^da  y  alma  te  ofreciera; 
Mas  determinan  los  cielos, 
Que  tenga,  por  mas  rigor, 
De  Cloriquea  el  amor, 
Pero  de  ¿ares  los  zelos. 

Y  asi,  entre  confusas  dudas. 
No  puedo  ofender  tu  fe. 

Sale  un  Capitán, 

Capit.  El  nombre  le  pediré: 

¿Quién  vive  esta  noche? 
Lú.  Judas. 

Clor,    Hoy  de  pena  moriré. 
Capit,  Ya  no  hay  temor  que  te  asombre.  [Fanaetodo: 


JoiL 


Sale  Judas. 

Con  solo  dedr  mi  nombre 

Hasta  la  tienda  llegué 

De  Lisias.    Mas  ha  sido 

El  valor,  que  yo  he  mostrado; 

Pues  si  él  llegó  disfrazado. 

Yo  descubierto  he  venido; 

Que  a4Í  qidero  que  se  vea. 

Que  no  hay  temor,  que  me  impida. 

Descúbrese  dormida  Cloriquba. 

Esta,  que  está  aqui  dormida, 
Es  sin  duda  Cloriquea ; 
Que  su  hermosura  asegura. 


Que  solo  puede  haber  sido; 
Pues  aunque  duerma  el  sentido, 
Está  en  vela  la  hermosura. 
Esta  la  venganza  es. 
Que  toman  las  manos  mias. 
[Llega  Judaa  á  Cloriquea^   y  ella  deepierta. 
Clor,    Deja  mis  brazos.  Lisias, 

Y  busca  los  de  Zares. 

Mas  qué  es  esto?   ¿á  quién  provoca 
Tal  furor? 
Jud.  Con  esto  gano 

Mi  honor,  perdona  la  mano. 
Que  he  de  taparte  la  boca. 

Y  aunque  sea  con  violencia. 
Que  presuma  será  bien. 
Que  empieza  Jerusalen 

E!n  tí  á  darme  la  obediencia. 
[Llévala  en  brazo: 

Salen  Jonatas  y  Simeón. 

Jon,     Vuélvete  ya,   Simeón; 

Que  aqui  tengo  de  esperar 

Al  Asirio,  y  será  dar 

Á  mi  honor  mala  opinión 

El  llegar  acompañado; 

No  venga,  y  viéndote  aqui. 

Piense,  que  riñen  asi 

Los  Hebreos. 
Sím.  Excusado 

Ese  rezelo  seria, 

Si  ahora  consideraras, 

Que  el  temor,  en  que  reparas. 

Viene  á  ser  ofensa  mia: 

Pues  yo  solo  he  de  reñir 

Con  el  Asirio. 
Jon,  Eso  fuera 

Á  faltar  yo. 

SaU  Lisias  escuchando» 

No  pudiera    [aparte. 
A  mejor  tiempo  venir. 
Déjame  esta  empresa  á  mf. 
Porque  mi  fuerza  le  asombre; 
Que  es  vencer  á  solo  un  hombre 
Poca  gloria  para  tí. 
Si  él  me  venciere ,  tendrás 
Mayor  victoria  este  dia; 
Pues  aquesta*  prenda  mia 
En  su  poder  hallarás. 

Y  con  aquesto  sospecho, 
Que  quedará  conocido 
Tu  valor,  yo  agradecido, 

Y  Lisias  satisfecho. 

Liff.      Valor  tienen  los  Hebreos;     [aparte 

Ver  su  discordia  quisiera. 
Jon,     Si  aquesta  victoria  fuera 

Solo  por  ganar  trofeos, 

Yo  te  la  dejara  á  tí, 

Y  sin  ella  Ate  quedara; 
Que  en  mi  brazo  asegurara 
Mas  que  aseguro  de  ti; 
Mas  tú  tienes  esa  parte. 
Con  que  consolarte  puedes, 

Y  cuando  sin  otra  quedes. 
Podrás  con  ella  gloriarte. 
Si  me  vence ,  llegarás 

Á  mas  levantada  gloria;  ^ 
Pues  con  sola  una  victoria 
Las  dos  mitades  tendrás. 
Con  esto  las  penas  mias 
Satisfaré  consolado. 
Tú  quedarás  bien  premiado, 

Y  satisfecho  Lisias. 

Li$.     Que  les  envidio,  por  Dioa!     [aporte. 


Sím. 
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Confieso. 
Jon,  Cómo  ha  de  ser? 

Ab'm.     ¿Qué  es  lo  que  habernos  de  hacer, 

Si  viene? 
Li«.  Reííir  los  dos. 

Y  supuesto  que  he  llegado, 
Sacad  las  espadas  ya; 
Que  aqoi  espero. 

Jon,  Eso  será. 

Poniéndome  yo  á  tu  lado. 

Sim.     Lisias ,  ya  has  conocido 
En  desengaüo  tan  llano, 
Que  el  salir  yo  con  mi  hermano. 
Culpa,  y  no  traición,  ha  sido. 
Elscoge;  que  el  que  escogieres. 
Ese  reñirá  contigo, 

Y  tendrás  un  fiel  amigo 
Entre  tanto  que  riñeres 
En  el  otro. 

£tt.  Pues  ya  escojo...... 

Jfm,     Ay  cielos! 

Sim.  Confuso  estoy! 

hi».      Al  que  es  mayor. 

Jítn,  Pues  yo  soy. 

Sím.     Rabiando  quedo  de  enojo. 

lis.      Y  en  justa  razón  lo  fundo; 

Porque  es  bien,  que  de  ana  suerte 

Vayan  llegando  á  la  muerte. 

Como  llegaron  al  mundo. 
Jon.      k  esa  parte  te  retira. 

Mientras  que  mi  suerte  advierto, 

Y  hasta  aue  me  mires  muerto. 
Oye  y  calla,  advierte  y  mira. 

Tittñeii  Liéia»  y  Jonatm$. 
Li$.     Saca  la  espada. 
Sim.  Valiente 

Es  el  Asirlo. 
Ifíf.  Ay  de  mi! 

Inadvertido  caí.  , 

Jan,     Suelta  la  banda. 
Sim.  Detente ! 

Que  no  le  has  de  dar  caldo. 

Que  es  vilhino  proceder; 

Que  el  tropezar  y  caer 

Desdicha,  y  no  culpa  ha  sido. 

Y  si  en  el  suelo  se  vé,     [d  JoiuOo». 

Y  alli  muestras  tu  rigor. 
Dirán,  que  faltó  valor. 
Cuando  le  tuviste  en  pie. 

Y  yo  tu  fama  y  tu  gloria 
En  aquesto  solicito; 
Pues  una  infamia  te  quito, 

Y  te  ofrezco  una  victoria.  — 

Y  asi  quiero  defender     [d  Liaia$, 
Tu  vida;  porque  si  aqui 

Te  vence  mi  hermano,  á  mí 
No  me  deja  que  vencer. 
Jon,     Poco  te  debe  mi  honor. 
Cuando  arrogante  porfias. 
No  en  dar  la  vida  á  Lisias, 
Sino  en  dudar  mi  valor; 
Pues  al  cielo  le  hago  juez. 
Que  si  en  el  suelo  le  hallara. 
Su  misma  vida  guardara. 
Por  quitársela  otra  vez. 
Aunque  quiero  agradecer 
Lo  que  piensas  que  le  das. 
Pues  con  ella  tendré  mas 
Que  quitar,  y  que  vencer. 
'  No  fue  de  tu  valentía 
Mengua  despeñarte  al  suelo; 
Pero  atrevido,  rezelo. 
Que  ha  sido  ventura  mia; 
Pues  felice  me  asegura 


Mi  fortuna,  que  el  bajar 
Á  la  tierra  fue  á  tomar 
Medida  á  tu  sepultura. 
Lw.      No  porque  en  el  suelo  veas 
Al  que  ofendido  entretienes. 
Pienses,  Jonatas,  que  tienes 
La  victoria  que  deseas. 
No  hagas  agüeros  felices 
El  verme  caído  aqui. 
Pues  no  mido  para  mi 
La  sepultura  que  dices. 
Vuelve  i  reñir. 


[lUñem, 


[Cae. 


Salen  el  Capitán  y  Soldados, 

CapiU  ¡Cierra  presto; 

Que  ios  Macabeos  son! 
Jon,     Aquesta  ha  sido  traición. 
Capii,  Cierra  Asiría ! 
Lis.  Qué  es  aquesto? 

Copíl.  Como  ahora  desde  el  muro 

Pelear,  señor,  te  vimos, 

A  darte  ayuda  salimos. 
Lii,      Hoy  satisfacer  procuro    [aparte. 

De  los  dos  la  cortesía.  — 

Ninguno  pase  de  aqui,    [d  loe  Soldadoe. 

ó  habrá  ae  matarme  á  mi 

Quien  llegare. 
Capit,  Si  este  dia 

Con  estas  vidas  alcanzas 

La  victoria  que  deseas, 

¿Por  qué  en  defender  te  empleas 

Tos  contraríos? 
L¿s.  Las  venganzas 

Son  viles,  y  yo  pretendo 

Victorías,  venganzas  no.  — 

Seguros  estáis;  que  yo     [d  ie»  Maeahe—, 

Hoy  vuestras  vidas  defiendo. 
[Lieiae  mete  d  lee  auyee  d  euekilladae^  y  loe  eioa 

ae  wan. 


MBO. 


Salen  Z  a  R  B  s  con  un  papel  f   j^  T  o  L  o 

To!,     ¿Qué  es  lo  que  miras  y  dudas? 
Zar.    Como  en  tanto  bien  me  veo. 

Lo  mismo,  que  dudo,  creo. 
Tol,     Papel  y  firma  es  de  Judas; 

Él  á  dártele  me  envía, 

Y  yo  hago  lo  que  debo. 
Zar.     A  creerte  no  me  atrevo. 

Por  ser  la  ventura  mía. 

Dile ,  que  en  mi  tienda  espero 

Esta  noche,  pues  codicias 

El  bien  mió. 
Tol,  Las  albricias    [aparte. 

A  Jonatas  pedir  quiero 

De  aqueste  engaño;  pues  es 

El  que  amoroso  desea. 

Seden  Judas  y  Cloriqcba. 

Jud.     Llega,  hermosa  Cloriquea, 

Besa  la  mano  á  Zares. 
Clor.    Dichosa  diré  que  he  sido. 

Pues  mas,  que  he  perdido,  gano; 

Que  á  besar  tan  blanca  mano 

Sin  fuerza  hubiera  venido.  — 

Dame  tu  mano. 
Zar.  Los  brazos 

Darte  mi  afición  espera 

Con  el  alma. 
Clor.  ¡Quien  pudiera     [aparte. 

Hacerte  en  ellos  pedazos! 
Zar.     ¡Qué  zelosa  pasión  lucha    [aparte. 

En  mis  sentidos,  de  ver 
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Con  JudaA  esta  mu^er!  — 
Como  la  trajiste?    [d  Judo». 

Escucha : 
Solo  á  la  ciudad  llegué, 
Dije  mi  nombre,  temieron 
Las  centinelas,  abrieron 
Todas  las  puertas,  entré 
Donde  estaba  Cloríquea, 
Róbela,  trájela  aquí. 
Para  que  te  sirva  á  tí, 

Y  tu  prisionera  sea; 
Porque  de  las  glorias  mias 
Asi  quiero  que  se  entienda. 
Que  pago  con  mejor  prenda 
L&  que  te  llevó  Oslas. 

La  cortesía  agradezco, 
Aunque  el  sentimiento  sea. 
Ver,  que  alcance  Cloriquea 
Mas  finezas,  que  merezco; 
Pues  veo,  que  cuando  tienes 
El  mismo  honor  que  me  daa, 
Por  ella  á  su  campo  vas. 
Por  mí  á  mi  tienda  no  vienea. 

Y  si  has  de  venir  á  ella 
El  dia  que  ella  está  aqui. 
No  sé,  si  vienes  por  mí, 

O  si  has  de  venir  por  vella: 
Aunque  i  condición  tan  fiera 
Bien  sé,  Judas,  que  no  ha  sida 
Afidon,  quien  te  ha  movido; 
¡Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera  1 
Que  con  finezas  tan  raras 
Obligara  tu  rigor. 
Que  á  ser  jo  capaz  de  amor» 
Por  obligaaon  me  amaras. 
Consuelo  tu  queja  tiene 
En  la  pena  que  me  da; 
Pues  Judas  por  mí  no  va, 

Y  Lisias  por  tí  no  viene; 

Y  ya  de  las  penas  mias 

No  siento  el  tormento  injusto. 
Pues  no  es  prisión^  sino  gusú^ 
Donde  ha  de  venir  Lisias. 
Que  Judas  hubiese  ido 
Por  tu  afición,  no  lo  sé; 
Pero  bien  claro  se  ve, 
Qne  tú  con  él  has  venido. 
Si  Lisias  con  cruel 
Psnon  ha  llegado  aqui. 
No  debió  de  ser  por  mí, 

Y  al  fin ,   no  me  fui  yo  con  éL 
Dejadme  aolo;  (}ue  hoy 

Dar  quiero  á  Dios  alabanza. 
Porque  cumpla  mi  esperanza. 
Triste  quedo ;...^. 

Alegre  voy;....^ 
Porque  el  amor  mis  desvelos 
Poner  ante  mi  procura. 
Porque  ya  estoy  mas  segura 
Con  la  causa  de  mis  zeloa. 


Oar. 


Zar, 


Otr. 
iQpr. 


Jim. 


ToL 


Tol. 


jíon. 


ToL 

ifa9eJjon. 


Tol 
Jon. 
Tol. 
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TocoMBO  ^  JoNATAs,  gue  troe  im  bastón 
jr  un  escudo  pe^ueño^ 

Llega  con  silencio. 

Apenas 
Muevo  Ja  planta. 

Ya  ves 
De  Zares  la  tienda. 

Di, 


Que  del  sol  la  esfera  es. 
El  silencio  de  la  noche. 
Que  autor  del  engaño  fue. 
Con  el  mayor  te  convida; 
Entra,  que  no  hay  que  temer. 
La  luna,  escasa  de  luz. 
Horror  nos  previene  en  vez 
De  sus  rayos,  ni  una  estrella 
En  todo  el  cielo  se  ve; 
El  viento  apenas  se  mueve, 
Que  parece  que  cortes 
No  murmura  de  tu  engaño. 
Qué  esperas? 

Hoy  llego  á  ver 
De  amor  la  mayor  victoria. 
De  U  industria  el  mayor  bien. 
El  triunfo  de  una  esperanza, 

Y  ÍA  gloria  de  una  fe; 
Hoy  de  un  deseo  imposible 
Gozo  el  mayor  interés; 

Hoy  tengo  el  cielo  en  mis  brazos. 

Hoy  la  fortuna  á  mis  pies ; 

Que  amor,  industria  y  gloria  en  mí  se  ven. 

Si  gozo  la  hermosura  de  Zarea. 

Prevenida  de  tu  engaño, 

Aqui  te  espera;  no  estés 

Perezoso  en  la  ocasión; 

Llega,  qué  temes? 

No  sé. 
Cobarde  teme  el  pesar. 
Duda  atrevido  el  placer; 

Y  asi  estoy  en  confusiones 
Entre  el  amar  y  el  temer. 
Noche,  si  de  mis  suspiros 
Estás  obligada,  ten 

Tu  curso,  quítale  al  dia 
De  su  beldad  el  poder; 
No  obedezcas  á  la  luz 
Del  sol,  y  á  mi  amor  fiel, 
Sepulta  en  obscuridad 
8u  dorado  rosicler; 
Mas  si  de  Zares  la  luz 
Entre  mis  brazos  se  ve, 
Bien  podrá  la,  vista  tuya 
Mas  que  el  sol  resplandecer. 
Estatuas  de  eterno  mármol 
Pienso  á  tu  memoria  hacer, 

Y  por  sacrificio  tuyo 
En  tus  altares  pondré 
Estatuas,  mármol,  luz  y  rosicler. 
Si  gozo  la  hermosura  de  Zares.  — 
Tolomeo,  aqui  me  aguarda....... 

Inmóbil  monte  seré. 

Mientras  dejo  al  mismo  amor 

Envidioso  de  mi  bien.  — 

Mas  qué  es  esto?  [Tocan  al 

Al  arma  tocan. 
Al  arma? 

Sí;  no  lo  ves? 


i 


arma! 


ToL 


i  bees,  [dentro]  Arma. 

ion.  Alguna 

Fingida  debe  de  ser; 

Quiero  entrar. 

De  la  ciudad 

Sale  un  confuso  tropel. 
Algún  ardid  habrá  sido 

De  Lisias. 

Qué  he  de  hacer? 
Aqui  del  Amor  me  llama 
El  delicioso  placer, 
AUi  de  Marte  me  incita 
El  estrépito  cruel; 
Aqui  el  amor  me  da  voces, 
Pero  alli  el  honor  también 


sena 


[Teean, 
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Me  llama.    Ay  amor  y  honor! 
¿Á  quién  he  de  responder? 
Aqui  pierdo  la  Tictoria 
De  un  invencible  desden, 

Y  alli  pierdo  la  esperanza 
Del  mas  honroso  laurel; 
Aqui  gano  del  amor 
Glorias,  que  tanto  esperé, 
Alli  gano  eterna  fama. 

Con  que  inmortal  he  de  ser. 

¡Ciego  y  confuso  me  veo! 

¿Amor,  honor,  qué  auereis? 

Rendido  estoy  á  los  dos. 

Dejadme  ya;  que  bien  sé. 

Que  la  fama  y  la  gloría  he  de  perder, 

Si  pierdo  la  hermosura  de  Zares. 

Pero  qué  es  esto?   ¿yo  soy 

Descendiente  de  Israel? 

¿Yo  del  Macabeo  hermano? 

Yo  de  Judas?  ¿yo  de  quien 

Con  aplausos,  con  trofeos 

Y  con  triunfos  piensa  ver. 
Coronado  de  victorias, 
Glorioso  Jerusalen? 

Yo  soy  Jonatas?  ¿yo  soy 
Quien  puso  de  amor  la  ley 
En  el  honor  contingencia. 
Por  una  hermosa  muger? 
¡Afuera,  vanos  deseos! 
¡Fingidas  señas,  haced 
En  el  viento  vuestro  centro. 
Porque  venganzas  me  deis! 

[Jrroja  el  eteudo  y  vara» 
No  quiero  falsos  engaños; 
Al  campo  voy,  porque  en  él 
Vuelva  por  mi  honor.    ¡Lisias, 
Solo  á  mi  me  has  de  temer! 
]  A  vencerte  voy  yo  solo, 

Y  pienso,  que  poco  haré. 
Pues  empezando  en  mí  mismo. 

Voy  enseñado  i  vencer!  [FMe 

ToL     Honrada  victoria  ha  sido; 
Que  la  de  mas  gloria  es. 
Vencerse  un  hombre  á  sí  mismo. 
Fuese  ya?    Sí,^a  se  fue. 
Aqui  dejó  las  insignias 
De  Judas,  que  hablan  de  ser 
Para  Zares  dulce  engaño, 
Cuanto  enojoso  después. 
La  ocasión  es  poderosa. 

Jo  di  la  industria,  yo  hurté 
Judas  vara  y  escudo; 
Vive  Dios!  que  he  de  vencer 
Esta  imposible  beldad; 
Su  hermosura  gozaré; 
Que  quien  pierde  una  ocftsion. 
Ni  estima,   ni  quiere  bien. 

[2\»ma  loM  inaigniíUf   y  vate. 

Salen  Lisias,   un  Capitán  y  Soidados* 
CapiL  Adonde  vas? 
■Lts.  A  morir; 

Por  Júpiter!  que  ha  de  ser 

Testigo  de  mi  venganza 

Todo  el  campo  de  Israel. 

¿Cuál  es  la  tienda,  que  tiene 

A  Cloriquea? 
Sold.l.  Esta  es. 

Li$.      Si  de  bronce,  ó  de  diamante 

Fuera  muro,  que  romper 

No  pudiera  incontrastable 

De  Júpiter  el  poder, 

Y  sus  vencedores  rayos 

Hallaran  defensa  en  él. 


De  mi  fuego  combatida 
Hoy,  verás,  que  sin  tener 
Reparo  á  mi  ardiente  furia. 
Se  pone  humilde  á  mis  pies. 
Cotp*'*  i  Cuando  cajas  y  trompetas 
Han  tocado  á  recoger, 

Y  retirada  en  el  muro 
Toda  tu  gente  se  vé, 
Cuando  i  manos  del  soberbio 
Macabeo,  que  cruel 

Tu  poder  destruye,  ha  muerto 
Gorgias ,  soldado  fiel. 
En  el  campo  del  contrario 
Te  has  quedado,  sin  temer 
Sus  engaños  y  traiciones? 
¿Qué  es  lo  que  esperas? 
Lis.  No  sé. 

Yo  salí  de  la  ciudad. 
Con  ánimo  de  volver 
A  Cloriquea  conmigo, 

Y  sin  ella  no  podró. 
Aquesta  es  la  tienda,  donde 
Con  mil  trofeos  miré 
Triunfando  de  Amor  y  Marte 
La  hermosura  de  Zares. 

De  dos  soles,  considero, 
Que  depositarla  es, 

Y  de  los  dos  abrasado. 
Me  siento  confuso  arder. 
Bien  me  quiere  Cloriquea: 
Pero  á  Zares  quiero  bien; 

Y  amante  y  agradecido. 
Un  imposible  he  de  hacer. 
Ha  Judas!  ha  Macabeo! 
¡Ha  defensor  de  la  ley 

De  Israel,  Judio  sin  miedo t 

¿Dónde  estás,  que  no  me  ves? 

Á  Cloriquea  trajiste 

Robada;  mas,  por  tener 

Mas  fama,  sobre  mis  brazos 

Tienda  y  todo  llevaré. 
Ga|>tf. ¿Lisias,  qué  es  lo  que  intentas? 
Lis.      Esperadme  aqui;  entraré 

En  la  tienda,  á  ver,  si  reo 

Á  Cloriquea. 
Capit  ¿De  quién 

Se  ha  contado  tal  hiúaña? 
Ltt.     Un  hombre  viene. 

Sale  ToLOMBo  por  la  puerta  de  ¡a  tienda  de 

Z  Á  R  K  s. 

TbL  Yo  halló     [aparte. 

De  amor  la  gloria  mayor 

En  el  mayor  interés. 

Denme  la  tierra  y  cielo  el  parabién. 

Pues  gocé  la  hermosura  de  ^ares.  — 

Un  hombre  á  la  puerta  veo; 

No  hay  temor,  que  me  acobarde; 

Este  es  Jonatas.    ¡Qué  tarde 

Vuelve  á  gozar  su  deseo! 
Lie.      ¿Qué  es  esto  que  dudo  y  creo?    [aparU. 

Fortuna  en  m(  mal  se  emplea; 

¿Posible  es,  que  un  hombre  Tea 

Salir  con  turbados  pies 

De  la  tienda  de  Zares, 

Donde  vive  Cloriquea? 

La  vida  y  alma  ofendida 

Tienen  mi  sentido  en  calma; 

Cloriquea  tiene  el  alma, 

Y  Zares  tiene  la  vida. 
ToL     Con  una  industria  fingida,     [mpmrie. 

Mis  engaños  será  bien 

Que  satisfacción  le  den. 

Porque  mi  traición  no  crea. 
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ToL 


JUi. 
Tol. 


£tt. 
Tol. 


Tol 


TqI 


Ltt. 


Bien  me  quiere  Cloríquea,     [aparte, 
Pero  á  Zares  quiero  bien, 

Y  entre  confusos  desvelos 

Lo  que  es  mi  bien  es  mi  daño. 
Yo  me  animo  y  y  yo  me  ensaño; 
¿Qué  desdicha  es  esta,  cielos? 
¡Dejadme,  confusos  zelos. 
Ya  que  en  tormento  tan  fiero 
Jimtas  dos  muertes  espero! 
Paes  hoy  tan  claro  se  infiere. 
Que  me  olvida  quien  me  quiere, 
Ó  me  ofende  á  quien  yo  quiero, 
i  Cómo  empezaré  á  fingir    [aparte. 
Mi  engaño?    Quiero  llegar 
Á  habuirle,  y  asegurar 
Lo  que  podrá  presumir.  — 
Es  Jonatas? 

SI,  yo  soy.  — 
Flngiréme  Jonatas;    [aparte. 
Qae  este  es  Simeón. 

Sabrás, 
Hermano  amigo,  que  estoy 
Loco  de  contento  hoy. 
Prodigio  amor  me  asegura. 
La  mayor  gloria  y  ventura 
Hoy  en  mí  sujeto  emplea. 
Ay  Zares!  ay  Cloriquea!    [aparte. 
Un  asombro  es  de  hermosura. 
Hoy  he  llegado  á  mirar 
£1  núsmo  cielo  en  mis  brazos. 
Fingiendo  amorosos  lazos. 
Que  amor  no  supo  imitar. 
Hoy  he  llegado  á  gozar. 
Puesta  la  envidia  á  mis  pies. 
Beldad  que  de  un  ángel  es, 
Luz  que  la  del  sol  afrenta. 
Fuego  que  abrasarme  intenta. 
Esta  sin  duda  es  Zares,    [aparte. 
Hoy  en  mi  suerte  dichosa 
Noté  con  afecto  igual 
Una  hermosura  leal 
En  una  lealtad  hermosa, 

Y  con  gracia  milagrosa. 

¿Quién  hay,  que  mis  dichas  crea? 

¿Quién,  que  en  tal  gloria  se  vea? 

En  mis  brazos  considero 

Un  firme  amor  verdadero. 

Sin  duda  esta  es  Cloriquea.    [aporte. 

Yo  en  fin,  porque  mas  no  estés 

De  mi  contento  dudoso, 

Mi  bien  y  mi  dueño  hermoso. 

Para  que  me  envidies,  es 

¡O  ai  dijese  Zares!     [aparte. 
Quien  este  campo  hermosea. 
Con  mas  luz,   que  la  febea. 
Pues  á  sus  plantas  se  ven 

Los  rayos  del  sol,  es  quien 

O  si  fuese  Cloriquea!     [aparte. 
Tiene  á  sus  hermosas  plantas 
Amor,  gracia  y  hermosura; 

Y  yo,  quien  en  tal  ventura 

Gozó  maravillas  tantas : 

Qué  rezelas?  qué  te  espantas? 
Qué  suspiras?  que  no  es 
Zares;  y  porque  no  estés 

Con  tal  concepto  en  la  idea. 
Yo  he  gozado  á  Cloriquea; 
Entra  tú,  y  goza  á  Zares. 
¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
Hay  mas  pena?  hay  mas  rigor? 
¿Quién  vió  jamas  un  amor 
Con  dos  géneros  de  zelos? 
En  mis  confusos  rezelos 
Un  amor  solo  creí; 


iVaee, 


Mas  tal  pena  vive  en  mí. 
Que,  para  mayores  daños. 
He  visto  dos  desengaños, 

Y  solo  el  uno  temí. 

Y  tal  me  llego  á  mirar. 
Que  sospecho,  que  perdiera 
La  vida,  si  no  viniera 
Duplicado  este  pesar; 
Pues  cuando  á  considerar 
Me  pongo  una  fe  ofendida. 
Una  esperanza  perdida, 

Son  dos  contrarios  tan  fuertes. 

Que,  por  no  darme  dos  muertes. 

Me  dejan  con  una  vida. 

¿Cloriquea  no  conoce 

Ya  mi  lealtad  ofendida? 

1  Zares  fácil  y  rendida 

Espera,  que  otro  la  goce? 

¿Que  tal  pena  reconoce 

Mi  pensamiento?  ¿que  es 

Verdad,  alma,  lo  que  ves? 

¿Que  yo  mismo  escuche  y  crea: 

Yo  he  gozado  á  Cloriquea, 

Entra  tú ,  y  goza  á  Zares  ? 

[Llega  el  Capitán  d  Liaiae, 
Ct^>  Á  los  aires  veloces 

Llenas  de  horror  con  lastimosas  vocea, 

Qué  suspiras?   qué  tienes? 

¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

¿Por  quién  de  amor  á  tal  extremo  vienes? 

No  hay  quien  tu  pena  crea. 
Iftff.      Perdí  á  Zares,  perdióme  Cloriquea. 

En  Cloriquea  ha  sido 

Verdadera  mi  fe,  su  amor  fingido, 

Y  de  Zares  callado. 

Sin  lealud  su  desden ,  mi  amor  burlado ; 

Esta  en  ágenos  brazos. 

Nudos  da  á  mi  garganta,  á  su  amor  lazos, 

Y  aquella  ingrata  y  fiera 
Ageno  dueño  en  su  beldad  espera. 

Y  porque  el  mundo  mis  desdichas  crea. 
Perdí  á  Zares,  perdióme  Cloriquea. 

CapH,  No  des  voces,  señor;  mira,  que  estamos 

En  campos  del  contrario.    Al  muro  vamos; 

Que  ya  del  sol  luciente 

Pregona  la  venida. 

Coronado  de  luz,  el  claro  oriente. 
Lii,      ¡Pierda  mi  libertad,  pierda  mi  vida, 

Y  el  sangriento  deseo 

Ejecute  en  mi  sangre  el  Macabeo! 

¡  Entre  por  la  ciudad ,  y  victorioso 

Tale  y  rompa  furioso 

Los  ejércitos  mios. 

Haciendo  de  su  sangre  undosos  rios; 

Que  no  quiero  victorias. 

Triunfos  no  quiero  ya ,  no  espero  glorias ! 
Capit.  Si  haces  tantos  extremos. 

Por  fuerza  á  la  ciudad  te  llevaremos. 
Lia.      Solo  quiero  mi  muerte; 

Que  no  quiero  vivir  de  aquesta  suerte. 

Cuando  entre  confusiones  y  desvelos. 

Abrasado  de  amor,  muero  de  zelos. 

Y  porque  el  mundo  mis  desdichas  crea. 
Perdí  á  Zares,  perdióme  Cloriquea-     [Faiiie. 

Sale  Cloriqübá. 

Clor.    Con  lastimosas  voces 
Parece  que  conserva 
En  repetidos  ecos 
El  viento  ó  Cloriquea. 
Imágenes  confusas 
Son,  que  me  representa 
El  amor  de  Lisias 
En  esta  triste  ausencia. 


44  « 


348 


JUDAS      MACABEO. 


JORN,  11!, 


EngaSanne  á  mí  misma 
Amorosa  quisiera. 
Respondiendo  i  sos  Toces: 
Lisias! 

Lisias   dentro. 

Lis,  Cloriqaea ! 

Clor.    No  son  vanas  fantasmas 
De  mi  turbada  idea, 
Que  en  el  aire  mi  nombre 
Articulado  suena. 

[Tocan  eajoé  dettempladiu. 
¿Oué  fúnebres  temores, 
O  qué  voces  funestas, 
Al  pronunciar  mi  nombre. 
Ofenden  mis  orejas? 
Oprimidos  los  vientos. 
Parece,  que  se  anejan, 

Y  bramando  publican 
Entre  sí  dura  guerra.  — 
¿Pero  á  quién  con  aplausos 
En  su  muerte  violenta 

El  ejército  hace 
Funerales  exequias? 

Sale  ToLOMBO. 

Clor.    Soldado,  asi  del  maro 
Victorioso  te  veas, 
Que  me  digas,  quien  es 
A  quien  muerto  respetan, 

Y  acercándose  al  muro. 
Sobre  los  hombros  llevan? 

ToL     Un  Capitán  asirlo, 

A  quien,  por  sus  grandezas, 
En  muerte  el  Macabeo 
Honra  desta  manera. 

CZor.    Sin  duda  aue  es  Lisias, 

Y  su  espíritu  era 
Quien  triste  me  llamaba. 
¡Aguarda,  esposo,  espera! 


[F«fe. 


[FMe. 


Jud. 

Lia, 

Jnd. 


Salen  Judas,  Sikbon,  Jonatas  jr  Tolohbo 

al  son   de  cajae  destempladas^   y  traen  otros  en 

hombros  un  ataúd  ^  jr  en  el  muro  sale  Lisias, 

un  Capitán  y  Soldados, 

CapU,  Á  las  puertas  han  llegado 
De  la  ciudad. 

Ha  del  muro! 
Decid  á  Lisias,  que  oiga. 
Di,  General;  ya  te  escucho. 
Después  de  varias  victorias. 
Que  dieron  por  tantos  lustros 
Admiraciones  y  espantos 
A  las  tres  partes  del  mundo, 
Á  Jerusalen  llegué, 
Y  puse  cerco  á  sus  muros. 
Donde  en  su  defensa  hice 
Examen  del  valor  tuyo. 
Anoche  al  campo  saliste, 
Cuando  el  silencio  nocturno, 
Por  mortales,  los  cansancios 
Sepultó  en  sueño  profundo. 
Si^  fue ,  ó  no ,  temeridad. 
Ni  lo  afirmo,  ni  lo  dudo; 
Que  yo  siempre  en  el  contrario 
Animo  y  valor  presumo. 
Gorgias,  este,  á  quien  la  muerte 
Apenas  rendirle  pudo, 
Pues  á  pesar  de  su  olvido 
Vivirá  siglos  futuros. 
Este ,  que ,  aunque  mi  contrario. 
Doy  alabanzas,  y  cuyo 


Lis. 


Valor  tanto  envidié  vivo. 
Cuanto  venero  difunto. 
Después  de  haber  animoso 
Rendido  en  el  campo  á  muchos 
Enemigos,  nos  hallamos 
Cuerpo  á  cuerpo  los  dos  juntos. 
Mas  de  dos  horas  reñimos, 
Sin  conocer  en  ninguno 
Ventaja,  midiendo  siempre 
Iguales  brazos  y  pulsos. 
Muerto  al  fin,  y  no  rendido. 
Cayó  en  tierra.    Ni  le  culpo. 
Ni  me  alabo;  porque  solo 
A  mas  dicha  lo  atribuyo. 
Murió  al  fin,  y  sabe  el  cielo, 
Si  me  pesa,  porque  juzgo 
Que  fuera  inmortal,  teniendo 
De  aquestos  contrarios  muchos. 

Y  porque  conozco  igual 
A  mi  valor  con  el  suyo. 
Conservaré  sus  cenizas 
En  inmortales  sepulcros. 
Asi  á  mis  contrarios  honro, 

Y  su  memoria  aseguro. 
Porque  con  aqueste  ejemplo 
Aprendas  á  honrar  los  tuyos. 
X  si  luego  la  ciudad 

No  me  rindieres,  te  juro 
Por  el  gran  Dios  de  Israel, 
Verdadero,   eterno  y  sumo. 
De  asaltarla,  derribando 
Sus  alcázares  y  muros. 
Hasta  ver  en  sus  altares, 
A  pesar  de  los  injustos 
ídolos,  que  ciego  adoras, 
Sacrificios  del  que  puso 
Á  su  pueblo  en  libertad 
£!ntre  tantos  infortunios: 
Si  no ,  aunque  sábado  sea, 
Dia,  en  que  mi  ley  dispuso 
Solo  para  hacer  á  Dios 
Sacrificio  limpio  y  puro. 
Tengo  de  dar  la  batalla 
Mas  sangrienta,  y  á  los  tuyos 
He  de  pasar  á  cuchiUo, 
Sin  perdonar  á  ninguno. 
Verás  la  ciudad  fundada 
Sobre  un  sangriento  diluvio, 
O  que  oprimida  la  tierra 
Parezca  la  sangre  jugo. 
Los  elementos  verás 
Mezclarse  entre  sí  confusos. 
Juntando  en  un  breve  caos 
Tierra,  sangre,  viento  y  humo. 
Horror  á  la  misma  muerte 
Dará  el  lastimoso  insulto. 
Viendo,  que  tantos  la  ofrecen 
Mas  batalla,  que  tributo. 
Calla,  Judas;  que  el  valiente 

Habla  poco,  y  obra  mucho. 

Quien  retórico  amenaza. 

Jamas  ejecuta  mudo. 

No  hagas  las  honras  de  Gorgias 

En  ti  piadoso  atributo. 

Sino  temor;  que  un  Asirio' 

Aun  se  hace  temer  difunto. 

Si  has  de  asaltar  la  ciudad, 

Qué  aguardas?    Que  no  te  exooao 

El  asalto,  no  dilates 

La  victoria  que  procuro; 

Que  á  tí,  y  á  tus  dos  hermanos. 

Cuerpo  á  cuerpo  á  cada  uno, 

En  la  batalla  os  aguardo 

Y  reto,  ó  á  todos  juntos. 
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Á  tí  te  reto  primero. 
Por  el  engaño,  6  el  hurto 
De  Cloríquea,  pues  muestraiv 
Con  niager  el  yalor  tuyo; 
A  Simeón,  porque  fue 
Quien  falso,  aleve  y  perjuro 
Á  Cloriquea  gozó. 
De  toda  lealtad  desnudo; 
Á  Jonatas,  por  galán 
De  Stares;  y  asi  no  dudo 
De  todos  tres  la  TÍctoria, 

Y  de  tres  muertes  un  triunfo* 
HL    Ya,  por  hallarme  contigo. 

Tengo  tan  vivos  impulsos. 
Que  serán  las  horas  años. 
Siglos  serán  los  minutos. 

Y  porque  creas,  que  yo 
Solas  alabanzas  busco. 
Sin  tener  de  mis  hazañas 
Mas  que  la  opinión  por  fruto. 
Traeré  luego  á  Cloriquea; 
Porque  si  en  esto  aventuro 
Mi  opinión,  pienso  robarla 
De  los  mismos  brazos  tuyos. 

Jm.     Yo  te  buscaré  el  primero, 
Lbias,  porque  seguro 
Esté,  habiéndote  vencido, 
EU  que  llegare  segundo. 
No  te  doy  satisfacciones 
Á  tos  zelosos  discursos. 
Porque  no  parezca  en  ellas. 
Que  la  batalla  rehuso ; 
Que  antes,  por  verme  contigo. 
Quisiera  al  tiempo  caduco 
Tener  en  mis  brazos  hoy. 
Para  apresurar  su  curso. 

Y  yo  quisiera  poder 
Parar  del  sol  rubicundo 
Con  estos  brazos  los  ejes 
De  sus  celestiales  rumbos. 
Porque  testigo  á  las  fuerzas 
De  mi  valor  siempre  augusto. 
Para  eterna  fama  mia,  - 

Me  consagrara  coluros. 

Y  no  estaré  satisfecho. 
Si  á  mi  no  me  restituyo 
De  aquella  partida  banda 
Una  parte,  que  te  cupo. 

/«d.     ¡Al  arma,  al  arma,  soldados! 

t Suene  en  los  ecos  confusos 
leí  parche  la  voz  horrible. 

Del  bronce  el  metal  robusto! 

Que  hoy  al  gran  Dios  de  Israel 

Sacrificarle  presumo 

En  altares  de  Dagon, 

De  incienso  olorosos  humos! 
Sim.    ¡Hoy,  Jerusalen,  triunfante 

En  tus  palacios  me  juzgo  ! 
/on.     i  Hoy,  gran  ciudad,  de  David 

Los  alcázares  destruyo! 
ML     ¡Hoy,  santa  Sion,  quisiera 

Mi  honor,  que  fueras  dos  mundos^ 

Y  por  ganarte  otra  vez. 
Volviera  á  Lisias  el  uno! 

[Quedan  en  lo  alto  Litiat  y  gente, 
Li$,      Aqui  espero,  y  mis  victorias 
Solo  en  mis  brazos  las  fundo, 
Que  hoy  vuestros  Dioses  serán 
Tapete  de  mis  coturnos. 
Descendiente  soy.  Hebreos, 
De  aquel  soberbio  Nabuco, 
Que,  por  ser  Dios,  sus  estatuas 
Sobre  los  altares  puso. 
Capit*  De  paz  un  soldado  llega. 


Y  una  nuiger. 
Lii.  Ya  me  turbo. 

Que  esta  es  Cloriquea. 

Salen  Tolombo^  Closiquba. 

€Ior.  En  verle. 

Se  acabaron  mis  disgustos. 

ToL     Hoy  Judas  á  Cloriquea 

Te  da,  y  dice,  que  seguro 

Estés  de  su  gran  lealtad; 

Que  lo  que  es  fuerza,  no  es  gusto; 

Y  que  de  tu  misma  tienda 
Él  la  robé,  porque  supo. 
Que  con  esta  hazaña  daba 
Á  la  fama  eterno  asunto. 

€Ior.    ¿Es  posible,  que  he  llegado 
Á  tu  presencia,  mi  bien, 

Y  que  los  ojos  te  ven. 
Que  por  muerto  te  han  llorado? 
Aun  u>  miro ,  y  no  lo  creo ; 
Que  me  parece,  que  son 
Lisonjas  de  la  ilusión, 
ó  fantasmas  del  deseo  :^ 
Aunque  el  ahna  me  decia, 
Que  no  era  su  daño  cierto; 
Que  mal  pudieras  ser  muerto. 
Supuesto  que  yo  vivia. 

Lis,     ¿Por  qué  con  locuras  tantas 
Quieres  aumentar  mi  pena? 
Di,  cocodrilo  y  sirena, 
I  Qué  me  lloras  y  roe  cantas  ? 
¿Por  qué  con  lisonjas  doras 
Aqueste  tormento  esquivo  ? 

Y  si  me  desprecias  vivo, 
¿Para  qué  muerto  me  lloras?^ 
Muerto  estoy,  no  ha  sido  incierto 
El  rigor,  que  imaginabas; 
Bien  mi  muerte  adivinabas. 
Que  tus  locuras  me  han  muerto. 

Clor.    Escucha  mi  voz  ahora. 

Li9.      Vete,  ingrata,  vete,  fiera. 

Clor.    No  ofendas  de  esa  manera. 
Lisias,  á  quien  te  adora. 

Lis.     Una  ausencia  no  consiente 
Lealtad  en  tan  breves  dias ; 
Que  bien  muerto  me  fingías. 
Supuesto  que  estaba  ausente. 
Que  de  tu  inconstante  ser 
Tan  grande  parte  te  alcanza. 
Que  eres  muger  y  mudanza. 
Por  ser  dos  veces  muger. 
Vete,  donde  en  dulces  iazoa 
Hagas  de  tu  amor  empeño. 
Vete,  donde  nuevo  dueño 
Te  goce  en  ágenos  brazos. 
Todo,  ingraU,  lo  he  sabido 
Del  mismo,  que  te  gozó; 
Simeón  me  lo  contó. 
Galán  y  favorecido. 
Ya  no  hay  valor,  que  resista 
El  veneno  de  que  muero. 
Vete,  basilisco  fiero. 
Que  me  matas  con  tu  vista. 
[ranee.  Que  si  tuviera  en  mis  brazos 

Aquesos  despojos  bellos. 
Hoy  te  despeñara  dellos. 
Donde  te  hiciera  pedazos. 

Ctor.    Aguarda  un  poco ,  Lisias, 

Y  si  aqueste  rigor  es 
Obediencia  de  Zares, 
No  ofendas  las  ansias  nñas, 

Y  no  disculpes  conmigo 
Cobardías,  que  has  usado; 
Pues  de  temor  me  has  dejado 
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En  poder  de  tu  enemigo. 
Pues  para  que  yo  volviera 
Otra  vez  á  tu  poder, 
Piadoso  fue  menester, 
Que  ¿1  la  libertad  me  diera. 

[Tocan  al  arma. 
Ya  el  muro  escalar  intenta 
En  drden  el  campo  hebreo, 

Y  el  valiente  Macabeo 
Al  mundo  temor  ostenta. 
£1  sol  con  su  luz  ardiente 
Está  previniendo  horrores. 
Que  parece  con  mayores 
Llamas ,  que  el  incendio  siente. 
El  viento  confuso  y  ciego 
Con  movimientos  se  altera. 
Que  parece,  que  en  su  esfera 
Está  la  región  del  fuego. 
La  tierra  pues,  oprimida. 
Monumentos  mil  levanta, 
Porque  de  cualquiera  planta 
Teme  perder  una  vida. 

Y  ya  los  campos  rompidos 
Procuran  eterna  fama; 
Gime  el  bronce,  el  parche  brama, 

Y  en  los  ecos  repetidos 
Todo  es  ciega  confusión, 
Todo  grita  lastimosa; 

Y  por  todo  voy  furiosa 
A  buscar  á  Simeón. 

[Tocan  al  arma ,  y  dicen  dentro. 
Sim.  [dent.]  Rompe  el  viento! 
Tol.  [dent.]  Asalta  el  muro! 

Jon.  [dent.]  ¡Yo  solo  ganarle  puedo! 
Todos. [dent.]  Guerra,  guerra! 


[Vate. 


Sale  Chato. 

Chat.  Miedo ,  miedo ! 

I  Addnde  estaré  seguro  ? 

}0  triste  Jerusalen, 

Que  eternamente  asolada, 

Destruida  y  conquistada 

Estos  lugares  te  ven! 

Siempre  con  fieros  espantos 

Se  hace  en  tu  conquista  instancia. 

Sin  mirar.,  que  otra  ganancia 

Fue  la  pérdida  de  tantos. 

Que  Trabuco  Dealazor 

Destruyó  aquel  triste  dia. 

Cuando  Almaenviernes  venia 

Con  tanta  rabia  y  rigor. 

Hoy  Judas,  después  de  dos 

Asaltos,  que  en  ti  ha  tenido, 

Conquistarte  ha  pretendido 

Al  tercero,  y  plegué  á  Dios! 

Que  te  gane  bien  ganada; 

Que  tu  conquista  famosa 

Siempre  ha  sido  peligrosa 

En  la  tercera  jornada. 

Aquí  retirarme  puedo. 

Porque  el  coronista  sea. 
Uno9.  [dent.]  Aqui  Asirla! 
Otros,  [dent.]  Aqui  Judea ! 

Tocios.  Guerra ,  guerra! 
Chat,  Miedo,  miedo!     [Eecóndese. 

Salen  Zaabs  armada^  Jon  atas. 

Jon.     Dónde  vas? 
Zar.  Á  ganar  fama. 

Jon,     Detente ! 

Zar.  Mi  honor  afrentas; 

Suelta,  Jonatas! 


Jon.  Qué  intentas? 

Zar,    iCaando  de  Marte  me  llama 

El  horror^  y  cuando  ven 

Mis  ojos,  que  el  Macabeo 

Con  animoso  deseo 

Asalta  á  Jerusalen ; 

Cuando  la  muralla  fuerte. 

De  su  valor  defendida. 

Guarda  al  Asirlo  la  vida, 

Y  da  al  Palestino  muerte; 
Cuando  de  mas  arrogantes 
Máquinas  contemplo  luego 
Mudarse  montes  de  fuego 
]^n  espaldas  de  elefantes, 
O  si  no,  á  mirarlo  ponte. 
Que  mas  parece,  que  el  suelo 
Intenta  tocar  al  cielo. 
Puesto  monte  sobre  monte; 
Cuando  los  fuertes  arietes 
Quieren  con  encuentros  duros 
Rendir  los  soberbios  muros 

A  sus  armados  copetes, 

Y  á  cuyo  golpe  parece. 
Sonando  el  bronce  oprimido, 
Que,  asombrado  del  ruido, 
Todo  el  mundo  se  estremece; 

Y  al  fin,  cuando  liega  Judas 
A  la  ciudad:  me  detienes? 
En  poco  mi  valor  tienes. 
Pues  que  mis  victorias  dudas. 

Jon.     Ni  te  detengo,  ni  dudo 

Tu  valor;  temo  tu  muerte. 

Y  pues  vas  armada  y  fuerte. 
Llévame  á  m{  por  escudo; 
Porque,  si  un  golpe  cruel 
Perdiere  ingrato  el  respeto 
Á  tu  hermosura,  el  efeto 
Haga  en  mi  pecho ,  que  en  él. 
De  tu  rigor  satisfecho. 
Después  de  roto  verás 

Con  el  decoro  que  estás 
Idolatrada  en  el  pecho; 
ó  si  no,  atenta  al  valor 
De  mi  brazo,  considera, 
O  Zares,  de  la  manera. 
Que  por  el  marcial  furor. 
Con  un  ánimo  arrogante. 
Acometo  loco  y  ciego, 
Rompiendo  abismos  de  fuego 

Y  montañas  de  diamante. 
Que  si  tus  ojos  me  ven 
Con  tal  gloria  victorioso. 
Podré  yo  solo  dichoso 
Ganar  á  Jesusalen; 

Que  si  me  mira  Zares, 

No  habrá  mundos,  que  no  allane, 
Chat.  \  Plegué  á  Dios ,  que  bien  la  gane. 

No  nos  perdamos  después! 
Jon.     Hoy  escribe  su  tragedia 

Con  sangre  Jerusalen. 
Chat.  Y  si  no  la  escribe  bien, 

Se  perderá  la  comedia. 
Jon.     Hoy  entre  sus  tiros  fieros 

Verás. como  rompo  yo. 
Chat.   Y  no  le  harán  mal,  si  no 

La  acierta,  los  mosqueteros. 
[j>entro  «e  da  el  aealto  am  mucho  ruido  de 
Zar.    Ya  la  ciudad  han  entrado 

Los  invencibles  Hebreos, 

Y  con  gloriosos  trofeos 
Envidia  á  la  fama  han  dado; 

Y  yo  entre  confusas  dudas, 
De  amor  temeroso  llenas, 
Entre  desdichas  y  penas, 
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No  acierto  á  TÍvir  sin  Judas; 

Y  mas,  cuando  todo  puedo 
Decir,  que  es  rabia  y  furor. 

Todo  Toces,  todo  horror.  [Fote. 

C3tat*  Todo  miedo,  todo  miedo. 

Basta  que  á  mis  ojos  ya 

Miedo  solamente  creo; 

Miedo  digo ,  miedo  veo. 

Miedo  viene,  y  miedo  va. 

Miedo  el  aire,  miedo  el  suelo. 

Con  miedo,  y  conmigo  lucho; 

Miedo  digo,  miedo  escucho, 

Miedo  toco,  y  miedo  huelo. 
Voces.  IdeuL]  Victoria! 
CkaU  Qué  dulce  gloria! 

¿Cuyos  serán  los  trofeos? 
Focet.  [deta.]  ¡Victoria  por  los  Hebreos! 
Ckat.  Ya  no  hay  mas  miedo ;  victoria  !  [FMe. 

Salen  Judas,  Tolombo  y  acompañamiento, 

ToL     Ya  la  santa  Sion,  ciudad  triunfante. 

Adonde  el  arrogante 

Aairío  daba  engrandecido  tanto, 

Al  cielo  admiración,  al  mundo  espanto, 

De  sus  armas  en  vano  defendida, 

Á  tu  valor  rendida. 

Después  de  glorias  tantas. 

Se  pone  huimlde  á  tus  heroicas  plantas. 
JwL     Desta  dichosa  gloria 

Solo  al  gran  Dios  se  debe  la  victoria. 

Bi^en  pues  ofendidos 

De  los  altares  (dolos  mentidos; 

Y  ese  falso  Dagon,  que  veneraba 
El  Asirlo,  y  á  quien  altares  daba, 
Segunda  vez,  para  mayor  grandeza, 
Indine  la  cabeza. 

Con  milagroso  intento. 

Ante  el  arca  del  sacro  Testamento. 

Sale  Z  A  R  B  s  con  el  escudo  y  la  vara. 

Zar,    Valiente  Macabeo, 

Pues  fue  del  pueblo  hebreo 
Heredada  noticia. 

Que,  mientras  se  cantase  la  victoria. 
Se  administrase  recta  la  justicia, 
Á  pedirla  he  venido, 

Y  hoy  á  tí  de  ti  mismo  te  la  pido: 
Estas  son  tos  insignias. 

Jui,  Cosa  rara! 

I  Quién  te  ha  dado.  Zares,  mi  escudo  y  vara? 

¿Cómo  con  ella  á  mi  presencia  llegas? 
Zar,     ó  dudas  tu  valor,  ó  mi  honor  niegas. 

Tú  mismo  me  la  diste. 
Jud,     Yo,  Zares? 
2^r.  Tú,  señor,  y  me  dijiste 

Muy  dulce  y^  amoroso : 

En  ganando  á  Sion,  seré  tu  esposo. 

Y  pues  ya  llegó  el  dia. 

Premia  con  tu  valor  la  humildad  mia; 

Que  el  fuego,  que  en  mi  pecho  el  honor  labra. 

Da  voces,  que  me  cumplas  tu  palabra. 
Jud,     ¿Qué  caos  de  confusiones 

Es  aqueste,  Zares,  en  que  me  pones? 

¿Yo,  Zares,  yo  te  he  nado 

Mis  prendas? 
ToL  Tus  hermanos  han  llegado.  — 

Y  yo  estoy  temeroso     [aparte. 
De  ver  mi  atrevimiento. 

No  hay  gusto  á  quien  no  siga  el  sentimiento. 
¿Mas  quién  resistirá  con  amorosa 
Pasión  una  ocasión  tan  poderosa? 


Tocan  cajasy  y  salen  marchando  Jokatas^  Si- 
meón,  cada   uno  por  su  puerta  ^  con  acompaña- 
miento ,  jr  trae  S  i  M  B  o  N  una  bandera ,  ^  J  o- 
NATAS  la  cabeza  de  Lisias. 

Sim.     Ya  el  Asirlo  vencido. 

De  tu  poder  la  fuerza  ha  conocido. 
Jofi.     Lisias  castigado. 

De  tu  valor  la  ñierza  ha  confesado. 
5Sím.     Ya  la  ciudad  te  dejan, 

Y  de  su  patria  tímidos  se  alejan. 
Jon.     Y  huyendo  de  tu  intento. 

Se  visten  alas,  y  se  calzan  viento. 

Sim.     Esta  insigne  bandera, 

Jon.     Este  trasunto  de  soberbia  fiera 

Sim,     Que  está  á  tus  plantas  puesta. 

Es  de  Lisias. 
Jon.  Su  cabeza  es  esta.    {DtseúliTtla. 

Sim,    Yo  entré  el  primero  al  muro; 

Porque  solo  conmigo  iba  seguro. 
Jon,     Yo  en  la  conquista  fuerte 

Le  busqué,  y  cuerpo  á  cuerpo  le  di  muerte. 
Sim,     Si  yo  al  muro  no  entrara. 

Mal  desde  el  campo  tu  furor  le  hallara. 
Jon,     Si  yo  no  le  venciera. 

Mal  la  victoria  tu  valor  te  diera. 
Jud.     Basta,  no  mas. 
Sim.  Hoy  ha  de  ser  el  dia,^ 

Que  has  de  dar  premio  á  la  victoria  mia. 
Jott,     Que  es  el  dia,  confio. 

Hoy,  en  que  has  de  premiar  el  valor  mió. 
Sim.     Hoy  darme  determina 

Á  U  bella  Zares. 
Jon,  Zares  divina 

Es  el  bien,  que  yo  gano. 

Sim,     Ha  Judas 

Jon.  Macabeo 

Sim.  Hermano 

Jon.  Hermano 

Jud.     ;En  qué  gran  confusión  estoy  metido! 

Jon.     Tu  palabra 

Sim.  Tu  fe 

Zar,  Mi  honor  te  pido. 

Jud,     ¡Qué  confusos  desvelos 

Son  estos  en  que  estoy,  piadosos  délos! 

¿Quién  vio  tan  ciego  abismo? 

¿Qué  enredos  me  enagenan  de  mí  mismo? 

Y  de  admirado  y  mudo. 

Creo  mentiras,  y  verdades  dudo. 

Suena  un  clarín^  y  sale  Cl  o  bínuba  en  un  ca- 
ballo ,  con  lanza  y  adarga, 

Clor,    Oid,  cobardes  Hebreos» 
Abatida  sucesión 
De  la  mas  humilde  sangre, 
Que  Palestina  crió; 
Infames  Samaritanos, 
Pues  la  descendencia  sois 
De  aquel  peregrino  pueblo. 
Que  Egipto  tuvo  en  prisión: 
Estadme  atentos,  infames. 
Si  no  08  espanta  mi  voz,^ 
Que  á  retar  vengo  ofendida 
De  vuestro  ejército  á  dos. 
¡Simeón  y  Jonatas, 
Oidme !  Reto  á  Simeón 
De  cobarde,  de  villano. 
Infame,  vil  y  traidor;  ^ 

Y  en  cuanto  dijo  á  Lisias 
En  agravio  de  mi  honor, 
Sustento  en  aqueste  campo. 
Que  una  y  mil  veces  mintió. 
Á  Jonatas,  porque  fiero, 
Con  engaño  y  con  traición. 
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En  la  sangrienta  batalla 
Hoy  á  Lisias  mató. 

Y  yo  sola  cuerpo  á  cuerpo 
EUpero  de  sol  á  sol; 

Y  por  si  acaso  llegaren 
Á  un  mismo  tiempo  los  dos. 
Será  el  que  riña  primero 
Aquel,  que  con  mas  valor 
Pnmero  tome  esta  lanza. 
Que  arrojo  al  aire  veloz. 
¿Cómo,  no  llega  ninguno? 
¿Es  respeto,  ó  es  temor? 
Mirad,  que,  aunque  soy  mugec, 
Yo  soy  Cloriquea,  yo 

De  Lisias  soy  esposa, 

Y  quien  es  bastante,  soy, 
k  quitaros  el  laurel. 
Aun  apenas  vencedor. 

Sim.     Por  ser  muger,  no  rae  toca 
Responderte,  y  porque  son 
Engaños  tuyos;  que  nunca 
Tu  honor  mi  lengua  ofendió. 

Y  rendido ,  sin  reñir, 
Desde  aqueste  punto  estoy; 
Porque  sola  á  una  muger 
Pudiera  rendirme  yo. 

JoR.      Hoy  cuerpo  á  cuerpo  á  limas 
Muerte  mi  brazo  le  dio 
En  la  sangrienta  batalla. 
Sin  engaño  y  sin  traición. 
Por  esto,  y  por  ser  muger. 
Esta  reapuesta  te  doy; 
Porque  sola  á  una  muger 
Diera  yo  satisfacción. 

Zar.     Pues  á  mí  sola  me  toca 
Responderte ,  quiero  yo 
Tomar  la  lanza,  y  decir, 
Que  fue  loca  presunción 

Y  villano  atrevimiento, 
Que  llegases  sin  temor. 
Tan  arrogante  y  cruel, 
Al  lugar  donde  yo  estoy. 
¿Tú  sabes,  que  soy  Zares? 

Clor.    ¿Y  tú  no  sabes,  que  yo 

Soy  Cloriquea? 
Zo/r.  Pues  ndra. 

Que  aqui  te  aguardo. 
Clor.  Yo  voy 

Solo  á  dejar  el  caballo. 

Que  luego  vuelvo. 
Zw.  Si  honor 

Te  fuerza,  también  á  mi 

Me  obliga  á  tanta  pasión^ 

Y  por  no  poder  vengar 
Mi  rabia  en  el  ofensor. 


[Tira  ía  ianstm. 


En  tí,  Cloriquea,  qmero 

Satisfacer  mi  furor; 

Si  eres  muger  ofendida, 

Muger  ofendida  soy. 
Jbfi.     ¿Pues  quién  te  ofendió.  Zares? 
Sha,    ¿Pues,  Zares,  quién  te  ofendió? 
Zar»    Esta  vara  y  este  escudo 

Los  vivos  testigos  son 

De  mi  infamia  y  de  mi  agravio. 
JtuL    Ya  vuelve  mi  confusión,     [aparte, 
Jon.     ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  veo?     [ap 

Sin  duda  que  otro  gozó. 

Mientras  á  la  guerra  fui,^ 

Con  la  industria,  la  ocasión. 

¡Mal  haya  mi  cobardía! 

Ha  Tolomeo! 

Señor, 

Humilde  á  tus  plantas  puesto. 

Llego  á  pedirte  perdón. 

¿Pues  qué  es  aquesto? 

Yo  fui 

El  que  á  Zares  engañó 

Con  tus  insigidas,  que  solo 

Pudiera  intentarlo  amor. 


Ibl. 


JuéL 
Tol 


Clor. 
Tol 

Clor. 

Jon. 

Sim. 


Zar. 
Jud. 
Zar. 


Jui. 

XJlor. 

Tol. 


Sale  Clobiquba. 

Ea ,  Zares  I  dónde  estás  ? 
Y  yo  fui  el  que  contó 
Á  Lisias  el  engaño 
De  Cloriquea. 

Ah  traidor! 
jVive  Dios,  que  he  de  matarte^ 
No  matarás;  porque  yo 
Le  daré  muerte. 

I^imero 
He  de  matarle. 

Eso  no. 
¿Pues  tú  le  defiendes? 

Sí;  ^ 
Que,  aunque  ofendida,  es  mejor 
El  peor  marido  vivo. 
Que  muerto  el  mejor  honor. 
Si  tú.  Zares,  le  perdonas. 
Yo  también  le  doy  perdón. 
Y  yo  quiero  «n  vuestra  ley 
Seguir  de  hoy  mas  vuestro  IMos. 


élFote. 


Sim. 
Jon. 
Zar. 


Á  tí  te  debo  la  vida. 
Tuyo  eternamente  soy. 
Aqui  dio  fin  mi  esperanza. 
Aqui  dio  fin  mi  pasión. 
Y  del  fuerte  Macabeo 
Á  la  primer  parte  dio 
£1  autor  dichoso  fin, 
Por  quien  os  pido  perdón. 
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í/  ney  Doiv  Pbdbo. 
JJ/  Jn/o/i/tf  Don  Enbi^itb. 
Do»  GimiuB  A&FORio. 
DoH  Abias. 
Do»  DucK». 


CoQvnf,  iacqyom 
LvDOVioo,  sangraehr* 
Doña  MBüdA  bb  Acuña.. 
VoHa  Lbohob. 
Imbs  y  criada. 


Jaciüta  ,  esclava. 

Pretendientes. 

So/dados» 

Música. 

acompañamiento. 


JORITABA    I. 


W  nudo   de  caza,  y  4a2e  cayendo  el  Infante 
i'oif    Khbiqüb,   y    algo    después  salen   Don 
Abia»^  Doh  Dib«o,  y  el  último  el 
B£y  Don  Pbdbo. 
^'   Jeras  Biil  Teces  t 

^-  Qué  fue? 

""•  «  Cbvó 

El  caballo ,  y  arrojd 

Desde  é\  el  Infante  al  suelo. 

«y.    »i  las  torres  de  Sevilla 

Saluda  de  esa  manera, 

Nunca  á  SeTÍlla  viniera. 

Nunca  dqara  á  Castilla. 

Enrique!  hermano! 

i  D^*  iwr  Se"or! 

"«y.    No  vuelve? 

"^^^  A  un  tiempo  ha  perdido 

»  Pulso,  color  y  sentido. 

>  Qué  desdicha! 

'?^ár.  Qué  dolor! 

Aej.    Llegad  á  esa  quinta  bella, 

Que  está  del  camino  al  paso, 

Don  Arias,  á  ver,  si  acaso 

Recogido  un  poco  en  ella 

Cobra  salud  el  Infante. 

Todos  os  quedad  aqui, 

Y  dadme  un  caballo  á  mí. 

Que  he  de  pasar  adelante; 

Que  aunque  este  horror  y  mancilla 

Mi  remora  pudo  ser. 

No  me  quiero  detener, 

Hasta  llegar  á  Sevilla. 

AUá  Ueg^á  la  nueva 

Dei  suceso.  Iv^Mm 

Jm!  «■  L  '^  9me. 

'*'*«•  Bsta  ocasión 

De  su  fiera  condición 
Ha  sido  bastante  prueba. 
¿Quién  á  un  hermano  dejara, 
Tropezando  desta  suerte 
Bu  los  brazos  de  la  muerte? 
Vire  Dios.«,...! 

^^ff'  Calla ,  y  repara 


En  que  si  oyen  las  paredes. 
Los  troncos,  Don  Arias,  ven, 
Y  nada  nos  está  bien. 

^rúit.  Tú ,  Don  Diego ,  llegar  puedes 
A  esa  quinta;  di,  que  aqui 
El  Infante  mi  señor 
Cayó.  —  Pero  no ;  mejor 
Será,  que  los  dos  asi 
Le  llevemos  donde  pueda 
Descansar. 

Dieg.  Has  dicho  bien. 

jMat,  Viva  Enrique,  y  otro  bien 
La  suerte  no  me  conceda. 

[Llevan  o/  Infante. 


Salen  Doña  Mbncía^  Jacinta  esclava 

herrada. 

Afenc.  Desde  la  torre  le  vi, 

Y  aunque  quien  son  no  podré 
Distinguir,  Jacinta,  sé. 
Que  una  gran  desdicha  alli 
Ha  sucedido.    Venia 
Un  bizarro  caballero 

.   En  un  bruto  tan  ligero, 
Que  en  el  viento  parecía 
Un  pájaro  que  volaba. 

Y  es  razón,  que  lo  presumas, 
Porque  un  penacho  de  plumas 
Matices  al  aire  daba; 
El  campo  y  el  sol  en  ellas 
Compitieron  resplandores; 
Que  el  campo  le  dio  sus  flores, 

Y  el  sol  le  dio  sus  estrellas; 
Porque  cambiaban  de  modo, 

Y  de  modo  relucían. 
Que  en  todo  al  sol  parecían, 

Y  á  la  primavera  en  todo. 
Corrió  pues,  y  tropezó 
El  caballo,  de  manera. 
Que  lo  que  ave  entonces  era. 
Cuando  en  la  tierra  cayó, 
Fue  rosa;  y  asi  en  rigor 
Indtó  su  lucimiento 
En  sol ,  cielo ,  tierra  y  viento,    i 
Ave,  bruto,  estrella  y  flor.        ^ 

Jac.     Ay  señora!  en  casa  ha  entrado..;... 


T«H.    I. 
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Afcfic.  Quiéa? 

Jae.  Un  oonfoso  tropel 

De  gente. 
Mene.   ,  ¿Mas  que  con  él 

A  nuestra  quinta  han  llegado? 

Salen  Don  Arias  y  Don  Diboo,  y  sttcan  en 
brazos  o/Infantb,^  etenianU  en  una  silla, 

Dieg,   En  las  casas  de  los  nobles 

Tiene  tan  divino  imperio 

La  sangre  del  Rey,  que  ha  dado 

En  la  Tuestra  atrevimiento 

Para  entrar  desta  manera. 
Menc.  ¿Qué  es  esto  que  miro,  délos? 
Dieg*  Él  Infante  Don  Enrique, 

Hermano  del  Rey  Don  Pedro, 

A  vuestras  puertas  cayé, 

Y  llega  aaui  medio  muerto. 
Menc,  ¡Válgame  Dios,  qué  desdicha! 
Aria»*  Decidnos,  á  qué  aposento 

Podrá  retirarse,  en  tanto 

Que  vuelva  al  primero  aliento 

Su  vida.  —  Pero  qué  miro! 

Señora? 
Mene.  Don  Arias? 

ArioM.  Creo, 

Que  es  sueño  6  fingido  cuanto 

Estoy  escuchando  y  viendo. 

¿Que  el  Infante  Don  Enrique, 

Mas  amante,  que  primero. 

Vuelva  á  Sevilla,  y  te  halle 

Con  tan  infeliz  encuentro, 

Puede  ser  verdad? 
Mene.  Sí  es; 

¡Ojalá  que  fuera  sueño! 
Aria**  ¿Pues  qué  haces  aqui? 
Menc.  De  espacio 

Lo  sabrás;  que  ahora  no  es  tiempo, 

§¡no  solo  de  acudir 

A  la  idda  de  tu  dueño. 
Aria»^  ¡Quien  le  dijera,  que  asi 

Llegara  á  verte! 
Ifenc.  Silencio, 

Que  importa  mucho,  Don  Arias. 
ArtM,  Por  qué? 
Menc,  Va  mi  honor  en  ello.  — 

Entrad  en  ese  retrete. 

Donde  está  un  catre  cubierto 

De  un  cuero  turco  y  de  flores, 

Y  en  él,  aunque  humilde  lecho. 
Podrá  descansar.  —  Jacinta, 
Saca  tú  ropa  al  momento. 
Aguas  y  olores,  que  sean 

Dignos  de  tan  alto  empleo.    [Vast  Jacinta. 
Arias,  Los  dos,  mientras  se  adereza, 
Aqui  al  Infante  dejemos, 

Y  á  su  remedio  acudamos. 
Si  hay  en  desdichas  remedio.    [Faiue  ios  áo%, 

Mene,  Ya  se  fueron,  ya  he  quedado 
Sola.  ^  ¡O  quien  pudiera,  cielos. 
Con  licencia  de  su  honor, 
Hacer  aqui  sentimientos! 
¡O  quien  pudiera  dar  voces, 

Y  romper  con  el  silencio 
Cárceles  de  nieve,  donde 
EEstá  aprisionado  el  fuego. 
Que  ya,  resuelto  en  cenizas, 
Es  ruina,  que  está  diciendo: 
Aqui  fue  amor!  —  Mas  qué  digo? 
¿^ué  es  esto,  délos,  qué  es  esto? 
Yo  soy  quieiLJfiy.^    Vuelva  el  aire 
Los  repetidos  acentos. 
Que  llevó,  porque  aun  perdidos, 


Mene, 
Enr. 
Mene, 
Enr, 

Mene. 


Enr. 


Mene, 


Enr, 


Meno, 


Enr, 


No  es  bien  que  publiquen  ellos 
Lo  que  yo  debo  callar; 
Porque  ya  con  mas  acuerdo 
Ni  para  sentir  soy  mia; 

Y  solamente  me  huelgo 
De  tener  hoy  que  sentir. 
Por  tener  en  mis  deseos 

Que  vencer;  pues  no  hay  virtud 

Sin  experiencia.    Perfecto 

Está  el  oro  en  el  crisol, 

£1  imán  en  el  acero. 

El  diamante  en  el  diamante» 

Los  metales  en  el  fuego; 

Y  asi  mi  honor  en  s(  núsmo 
Se  acrisola,  cuando  llego 

A  vencerme;  pues  no  fuera 

Sin  experiencias  perfecto. 

¡Piedad,  divinos  délos! 

¡Viva  callando,  pues  callando  muero \ 

Enrique!  señor! 

Quién  llama? 
Albricias...... 

Válgame  el  cielo! 
Que  vive  tu  Alteza. 

¿Ddnde 
Estoy? 

En  parte  á  lo  menos. 
Donde  de  vuestra  salud 
Hay  quien  se  huelgue. 

Lo  creo. 
Si  esta  dicha,  por  ser  mia. 
No  se  deshace  en  el  viento; 
Pues  consultando  conmigo 
Estoy,  si  despierto  sueño, 
Ó  si  dormido  discurro; 
Pues  á  un  tiempo  duermo  j  velo. 
¿Pero  para  qué  averiguo. 
Poniendo  á  mayores  riesgos 
La  verdad?  Nunca  despierte. 
Si  es  verdad,  que  ahora  duermo; 

Y  nunca  duerma  en  mi  vida. 

Si  es  verdad,  que  estoy  despierto. 
Vuestra  Alteza,  gran  señor. 
Trate,  prevenido  y  cnerdo* 
De  su  salud,  cuya  vida 
Dilate  siglos  eternos. 
Fénix  de  su  misma  fama. 
Imitando  al  que  en  el  fuego 
Ave,  llama,  ascua  y  gusano. 
Urna,  pira,  voz  é  incendio. 
Nace,  vive,  dura  y  muere. 
Hijo  y  padre  de  s(  mesmo; 
Que  después  sabrá  dé  mí 
Donde  está. 

No  lo  deseo; 
Que  si  estoy  vivo,  y  te  miro. 
Ya  mayor  dicha  no  espero. 
Ni  mayor  dicha  tampoco. 
Si  te  miro,  estando  muerto; 
Pues  es  fuerza  que  sea  gloria. 
Donde  vive  ángel  tan  bello. 

Y  asi  no  quiero  saber. 
Qué  acasos,  ni  ^ué  suceaos 
Aqui  mi  vida  guiaron. 

Ni  aqui  la  tuya  trajeron; 

Pues  con  saber,  que  estoy  donde 

Estás  tú ,  vivo  contento  ; 

Y  asi  ni  tú  que  decirme. 
Ni  yo  que  escucharte  ten^o. 
Presto  de  tantos  favores 
Será  desengaño  el  tiempo. 
Dígame  ahora,  ¿cómo  eatá 
Vuestra  Alteza? 

E*toy  tan  bueno. 
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Qae  nunca  «staye  mejor; 
Solo  en  esta  pierna  siento 
Un  dolor. 
JÍMc.  Foe  gran  caída; 

Pero  en  descansando,  pienso. 
Que  cobrareis  la  salud; 

Y  ya  os  están  previniendo 
Cama,  donde  descanséis. 
Que  me  perdonéis,  os  ruego. 
La  humildad  de  la  posada, 
Aunque  disculpada  quedo. 

fiír.    Muy  como  señora  habláis, 

Menda.    ¿Sois  tos  el  dueño 

De  esta  casa? 
Afene.  No,  señor; 

Pero  de  quien  lo  es,  sospecho. 

Que  lo  soy. 
Ñor,  Y  quién  lo  es? 

Mese.  Un  Uustre  caballero, 

Gutierre  Alfonso  Solis, 

Mi  esposo  y  esclavo  vuestro, 
fiír.    Vuestro  esposo? 
Meac  S{,  señor. 

No  08  levantéis,  deteneos; 

Ved,  que  no  podéis  estar 

En  pie. 
Air.  Sí  puedo ,  sí  .puedo. 

SaU  DoH  Amias. 

Ária$.  Dame,  gran  señor,  las  plantas. 
Que  mil  veces  toco  y  beso, 
Agradeódo  á  la  dicha. 
Que  en  tu  salud  nos  ha  vuelto 
La  vida  á  todos. 

Scíle  Don  Dib«o. 

Dieg,  Ya  puede 

Vuestra  Alteza  á  ese  aposento 
Retirarse,  donde  está 
Prevenido  todo  aquello. 
Que  pudo  en  la  fantasía 
Bosquejar  el  pensamiento. 

Air.    Don  Anas,  dadme  un  caballo. 
Dadme  un  caballo,  Don  Diego; 
Salgamos  presto  de  aquL 

^ríot.  Qué  decís? 

Air.  Que  me  deis  presto 

Un  caballo. 

Ditg.  Pues  señor...... 

ArioM.  M¡ra....M 

Ar,  Estése  Troya  ardiendo, 

Y  Eneas  de  mis  sentidos, 
He  de  librarlos  del  fuego. 
¡  Ay  Don  Arias ,  la  cai£i 
No  fue  acaso,  sino  agfiero 
De  mi  muerte!  Y  con  razón, 
Pues  fue  divino  decreto. 
Que  viniese  á  morir  yo, 
Con  tan  justo  sentimiento, 
Donde  tú  estabas  casada. 
Porque  nos  diesen  á  un  tiempo 
Pésames  y  parabienes 

De  tu  boda  v  de  mi  entierro. 
De  verse  el  bruto  á  tu  sombra. 
Pensé,  que  altivo  y  soberbio 
EngenditS  con  osadía 
Bizarros  atrevimientos. 
Cuando  presumiendo  de  ave. 
Con  relinchos  cuerpo  á  cuerpo 
Desafiaba  los  rayos. 
Después  que  venció  los  vientos. 

Y  no  ííie,  sino  que  al  ver 


[LwiniúMe, 


Tu  casa  montes  de  zelos 
Se  le  pusieron  delante. 
Porque  tropezase  en  ellos; 
Que  aun  un  bruto  se  desboca 
Con  zelos.    Y  no  hay  tan  diestro 
Ginete,  que  allí  no  pierda 
Los  estribos  al  correrlos. 
Milagro  de  tu  hermosura 
Presumí  el  feliz  suceso 
De  mi  vida;  pero  ya 
Mas  desengañado,  pienso. 
Que  no  fue,  sino  venganza 
De  mi  muerte;  pues  es  cierto, 
Que  muero,  y  que  no  hay  milagros. 
Que  se  examinen  muriendo. 
Afeiic.  Quien  oyere  á  vuestra  Alteza 
Quejas,  agravios,  desprecios. 
Podrá  formar  de  nd  honor 
Presunciones  y  conceptos 
Indignos  déL    Y  yo  ahora. 
Por  si  acaso  llevó  el  viento 
Cabal  alguna  razón. 
Sin  que  en  partidos  acentos 
La  troncase,  responder 
Á  tantos  agravios  quiero. 
Porque  donde  fueron  quejas. 
Vayan  con  el  mismo  auento 
Desengaños.    Vuestra  Alteza, 
Liberu  de  sus  deseos. 
Generoso  de  sus  gustos. 
Pródigo  de  sus  afectos. 
Puso  los  ojos  en  mí. 
Es  verdad,  yo  lo  confieso; 
Bien  sabe  de  tantos  años 
De  experiencias  el  respeto. 
Con  que  constante  mi  honor 
Fue  una  montaña  de  hielo. 
Conquistada  de  las  flores. 
Escuadrones,  aue  arma  el  ^tiempo. 
¿Si  me  casé,  de  qué  engaño 
Se  queja,  siendo  sugeto 
Imposible  á  sus  pasiones. 
Reservado  á  sus  intentos; 
Pues  soy  para  dama  mas, 
Lo  que  para  esposa  menos? 

Y  asi,  en  esta  parte  ya 
Disculpada,  en  la  que  tengo 
De  muger,  á  vuestros  pies 
Humilde,  señor,  os  ruego, 
No  os  ausentéis  desta  casa. 
Poniendo  á  tan  claros  riesgus 
La  salud. 

Enr.  ¿Cuánto  ma^ror 

En  esta  casa  le  tengo? 

SaUn  Don  Gutibbrb^  Coqoik. 

Gui.    Déme  los  pies  vuestra  Alteza, 
Si  puedo  de  tanto  sol 
Tocar,  o  rayo  español! 
La  magostad  y  ^andeza. 
Con  alegría  y  tristeza 
Hoy  á  vuestras  plantas  llego, 

Y  mi  aliento  lince  v  ciego 
Entre  asombros  y  desmayos 
Es  águila  á  tantos  rayos^ 
Mariposa  á  tanto  fuego. 
Tristeza  de  la  calda. 
Que  puso  con  triste  efeto 
k  Castilla  en  tanto  aprieto 

Y  alegría  de  la  vida. 
Que  vuelve  restituida 
Á  su  pompa,  á  su  belleza: 
Cuando  en  gusto  vuestra  Alteza 
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Trueca  ya  la  pena  mia, 
¿Quién  Tió  triste  la  alegría? 
¿Quién  vid  alegre  la  tristeza? 
Honrad  por  tan  breve  espacio 
Esta  esfera,  aunque  pequeña; 
Porque  el  sol  no  se  desdeña. 
Después  que  ilustró  un  palacio, 
De  iluminar  el  topacio 
De  algún  pajizo  arreboL 

Y  pues  SOIS  rayo  español. 
Descansad  aqui;  que  es  ley 
Hacer  el  palacio  el  Rey 
También,  si  hace  esfera  el  soL 

Enr,  El  gusto  y  pesar  estimo 
Del  modo  que  le  sentís, 
Gutierre  Alfonso  SoUs; 

Y  asi  en  el  alma  le  imprimo. 
Donde  á  tenerle  me  animo 
Guardado. 

Gvi»  Sabe  tu  Alteza 

Honrar. 
Enr.  Y  aunque  la  grandeza 

Desta  casa  fuera  aqui 

Grande  esfera  para  mi. 

Pues  lo  foe  de  otra  beÜeza^ 

No  me  puedo  detener; 

Que  pienso,  que  esta  caida 

Ha  de  costarme  la  vida; 

Y  no  solo  por  caer, 
Sino  también  por  hacer, 
Que^  no  pasase  adelante 
Mi  intento.    Y  es  importante 
Irme;  que  hasta  un  desengaño 
Cada  minuto  es  un  año. 
Es  un  siglo  cada  instante. 
¿Señor,  vuestra  Alteza  tiene 
Causa  tal,  que  su  inquietud 
Aventure  la  salud 
De  una  vida,  que  previene 
Tantos  aplausos? 

Conviene 

Lle^r  á  Sevilla  hoy. 

Necio  en  apurar  estoy 

Vuestro  intento;  pero  creo. 

Que  mi  lealtad  y  deseo...... 

Y  si  yo  la  causa  os  doy. 

Qué  diréis? 

Yo  no  os  la  pido; 

Que  á  vos,  señor,  no  es  bien  hecho 

Examinaros  el  pecho. 

Pues  escuchad:  yo  he  tenido 

Un  amigo  tal,  que  ha  sido 

Otro  yo. 

Dichoso  fue. 

A  este  en  ausencia  fié 

El  alma,  la  vida,  el  gusto 

En  una  muger.    ¿  Fue  justo. 

Que  atropeUando  la  fe. 

Que  debió  al  respeto  mió. 

Faltase  en  ausencia? 
Gut.  No. 

EñT.    Pues  á  otro  dueño  le  dio 

Llaves  de  aquel  albedrfo; 

Al  pecho ,  que  yo  le  fio. 

Introdujo  otro  señor. 

Otro  goza  su  favor; 

i  Podrá  un  hombre  enamorado 

Sosegar  con  tal  cuidado. 

Descansar  con  tal  dolor? 
Gvt,     No,  señor. 
Enr,  Cuando  los  délos 

Tanto  me  fatigan  hoy, 

Que ,  en  cualquier  paiíte  que  estoy. 
Estoy  mirando  mis  zelos, 
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Enr. 
Gut. 

JbalTm 

Gtft 
JBImr. 


Gut. 
Enr. 


Tan  presentes  mis  desvelos 
Están  delante  de  mi. 
Que  aqui  los  miro,  y  asi 
De  aqui  ausentarme  deseo. 
Que  aunque  van  conmigo,  creo, 
Que  se  han  de  quedar  aquL 

üfenc.  Dicen ,  que  el  primer  consejo 
Ha  de  ser  de  la  muger; 
Y  asi,  señor,  quiero  ser. 
Perdonad,  si  os  aconsejo. 
Quien  os  dé  consuelo.    Dejo 
Aparte  zelos,  y  digo, 
Que  aguardéis  á  vuestro  anúgo. 
Hasta  ver  si  se  disculpa; 
Que  hay  calidades  de  culpa, 
Que  no  merecen  castigo. 
No  08  despeñe  vuestro  brío; 
Mirad,  aunque  estéis  zeloso. 
Que  ninguno  es  poderoso 
'En  el  ageno  alj|^||;ío. 
Cuanto  al  amigo  confío. 
Que  os  he  respondido  ya. 
Cuanto  á  la  dama,  quizá 
Fuerza,  y  no  mudanza  fue, 
Oidla  vos;  que  yo  sé. 
Que  ella  se  disculpará. 

Enr.    No  es  posible. 

Dieg.  Ya  está  alli 

El  caballo  apercibido. 

Gut.    Si  es  del  que  hoy  habéis  caído. 
No  subáis  en  él,  y  aqui 
Recibid,  señor,  de  mi 
Una  pia  hermosa  y  bella, 
A^  quien  una  palma  sella, 
Signo,  que  vuestra  la  hace; 
Que  también  un  bruto  nace 
Con  mala,  ó  con  buena  estrella. 
Es  este  prodigio  pues 
Proporcionado  y  bien  hecho. 
Dilatado  de  anca  y  pecho. 
De  cabeza  y  cuello  es 
Corto,  de  brazos  y  pies 
Fuerte,  á  uno  y  otro  elemento 
Les  da  en  sí  lugar  y  asiento. 
Siendo  el  bruto  de  la  palma 
Tierra  el  cuerpo,  fuego  el  alma. 
Mar  la  espuma,  y  todo  viento. 

Enr.    El  alma  aqui  no  podría 
Distinguir  lo  que  procura 
La  pia  de  la  pintura, 
O  por  mejor  bizarría, 
La  pintura  de  la  ,pia. 

Coq.     Aquí  entro  yo.    Á  mí  me  dé 
Vuestra  Alteza  mano,  ó  pie, 
Lo  que  está,  que  esto  es  mas  llano, 
O  mas  á  pie,  ó  mas  á  mano. 

Gut.     Aparta,  necio. 

Enr.  Por  qué? 

Dejadle;  su  humor  le  abona. 
Coq.     En  hablando  de  la  pia, 
Entra  la  persona  mía. 
Que  es  su  segunda  persona. 
.E^.    Pues  quién  sois  ? 

Goq»  ¿No  lo  pregona 

Mi  estilo?  Yo  soy  en  fin 

Coquin,  hijo  de  Coquin, 

De  aquesta  casa  escudero. 

De  la  pia  despensero. 

Pues  la  siso  al  oelemin 

La  mitad  de  la  comida; 

Y  en  efecto,  señor,  hoy. 

Por  ser  vuestro  dia,  os  doy 

Norabuena  muy  cumpUda. 
JSlBr.    Mi  dia? 
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Gut. 


Jume. 

Gut, 
Mene, 

Gut. 
Afesc. 


GvL 


Es  cosa  sabida. 
So  dia  llama  uno  aquel, 
Que  es  á  8UB  g;ust08  fiel; 
¿Si  lo  fue  á  la  pena  mia, 
Cdmo  pudo  ser  mi  dia? 
Cayendo,  señor,  en  él; 

Y  para  que  se  publique 
Bn  cuantos  lunarios  hay, 
Desde  hoy  diré:  á  tantos  cay 
San  Infante  Don  ESnriaue. 
Tu  Alteza,  señor,  aplique 
La  espuela  al  ijar;  que  el  dia 
Ya  en  la  tumba  helada  y  fria, 
Huésped  del  undoso  Dios, 
Hace  noche. 

Guárdeos  Dios, 
Hermosísima  Mencia. 

Y  porque  veáis,  que  estimo 
El  consejo,  buscaré 

Á  esta  dama,  y  della  oiré 

La  disculpa.  —  Mal  reprimo    [aparte. 

£1  dolor,   cuando  me  animo 

A  no  decir  lo  que  callo. 

Lo  que  en  este  lance  hallo. 

Ganar  y  perder  se  llama; 

Pues  él  me  ganó  la  dama, 

Y  yo  le  gané  el  caballo.     - 

me    el  Infante,   D.  Aria»^   D,  Diego   y 

Cequin, 
Bellísimo  dueño  mió. 
Ya  que  vive  tan  unida 
A  dos  almas  una  vida, 
Dos  vidas  á  un  albedrío. 
De  tu  amor  y  ineenio  fio 
Hoy,  que  licencia  me  des, 
Para  ir  á  besar  los  pies 
Al  Rey  mi  señor,  que  viene 
De  Castilla ,  v  le  conviene 
A  quien  cabaUero  es. 
Irle  á  dar  la  bienvenida; 

Y  fuera  desto,  ir  sirviendo 
AI  Infante  Enrique,  entiendo. 
Que  es  acción  justa  y  debida. 
Ya  que  debí  á  su  caída 

El  honor,  que  hoy  ha  ganado 
Nuestra  casa. 

¿Qué  cuidado 
Mas  te  lleva  á  darme  enojos? 
No  otra  cosa,  por  tos  ojos! 
¿Quién  duda,  que  haya  causado 
Algún  deseo  Leonor? 
Eso  dices?    No  la  nombres. 
¡O  qué  tales  sois  los  hombres! 
¡Hoy  olvido,  ayer  amor. 
Ayer  gusto,  y  hov  rigor! 
Ayer,  como  al  sol  no  via. 
Hermosa  me  pareda 
La  luna;  mas  hoy,  ^ue  adoro 
Al  sol,  ni  dudo,  ni  ignoro 
Lo  que  hay  de  la  noche  al  dia. 
Escúchame  un  argumento: 
Una  llama  en  noche  obscura 
Arde  hermosa,  luce  pura, 
Cuvos  rayos,  cuyo  aliento 
Dulce  ilumina  del  viento 
La  esfera;  sale  el  farol 
Del  cielo,  y  á  su  arrebol 
Todo  á  sombra  se  reduce. 
Ni  arde,  ni  alumbra,  ni  luce, 
Que  es  mar  de  rayos  el  sol. 
Aplicólo  ahora:  yo  amaba 
Una  luz,  cuyo  esplendor 
Vivió  planeta  mayor, 
Que  sos  rayos  sepultaba: 


Gut. 


Una  llama  me  alumbraba, 

Pero  era  ima  llama  aquella. 

Que  eclipsas  divina  y  bella. 

Siendo  oe  luces  crisol; 

Porque  hasta  que  sale  el  sol. 

Parece  hermosa  una  estrella. 
Mene.  \  Qué  lisonjero  os  escucho ! 

Muy  metafiflico  estáis. 
Gut.     ¿E¡n  fin,  licencia  me  dais? 
Menc*  Pienso,  que  la  deseáis  mucho; 

Por  eso  cobarde  lucho 

Conmigo. 

¿Puede  en  los  dos 

Haber  engaño,  si  en  vos 

Quedo  yo,  y  vos  vais  en  mi? 
Mene»  Pues  como  os  quedéis  aqui, 

A  Dios,  Don  Gutierre. 
Gut.  Á  Dios. 

Jac.     ¿Triste,  señora,  has  quedado? 
Meue.  Sí,  Jacinta,  y  con  razón. 
Jac.      No  sé,  qué  nueva  ocasión 

Te  ha  suspendido  y  turbado. 

Que  una  inquietud,  un  cuidado 

Te  ha  divertido. 

Es  asi. 

Bien  puedes  fiar  de  mí. 
Menc.  ¿Quieres  ver,  si  de  tí  fío 

Mi  vida  y  el  honor  mió? 

Pues  escucha  atenta. 
Jae.  Di. 

Mene.  Nací  en  Sevilla,  y  en  ella 

Me  vio  Enrique;  festejó 
^Mis  desdenes,  celebró 

Mi  nombre,  felice  estrella. 

Fuese,  y  mi  padre  atrepella 

La  libertad,  que  hubo  en  mí; 

La  mano  á  Gutierre  di. 
'       Volvió  Enrique,  y  en  rigor 

Tuve  amor,  y  tengo  honor. 

Esto  es  cuanto  sé  de  mí. 


[Faee. 


Menc, 
Jae. 


[fanee. 


Salen  Doña  Lbon oE  ^  Inbs  con  mantos. 

/net.    Ya  sale  para  entrar  en  la  capilla; 

Aqui  le  espera,  y  á  sus  pies  te  humilla. 
Lcon,   Lograré  mi  esperanza. 

Si  repite  mi  agravio  la  venganza. 

Salen  el  Rbt,    Criados  y  Pretendientes. 

VoctM.  [dentro]  Plaza! 

Uno.  Tu  Magestad  aqueste  lea. 

iZey.     Yo  le  haré  ver. 

Otro.  Tu  Altes»,  señor,  vea 

Otro.    Este. 

Aey.  Está  bien. 

Otro,  Pocas  palabras  gasta,  [op. 

Yo  soy...... 

Aey.  El  memorial  solo  me  basta. 

Soldado.  ] Turbado  estoy;  mal  el  temor  resisto! 

Uey.     De  qué  os  turbáis? 

SqI^^  No  basta  haberos  vuto? 

Re^l    Sí,  basta!    Qué  pedis? 

SM,  Yo  soy  soldado. 

Una  ventaja.  ^ 

H^,  Poco  hábeía  pedido. 

Para  haberos  turbado. 

.  Una  gineta  os  doy. 
SM»  Felice  he  sidó. 

Figo.  Un  pobre  vi^o  soy ,  limosna  os  pido. 

iley.  Tomad  este  diamante. 

Vitío.  ¿Para  mí  os  le  quitáis? 
Hey.  Y  no  08  espante; 
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Qae,  para  darle  de  ona  vez,  quisiera 

Solo  un  diamante  todo  el  mundo  fuera. 
León.  Señor,  á  vuestras  olantas 

Mis  pies  turbados  llegan; 

De  parte  de  mi  honor  vengo  á  pediros 

Con  TOces,   que  se  anegan  en  suspiros. 

Con  suspiros,  que  en  ll|^rimas  se  anegan, 

Justicia  para  tos,  y  á  Dios  apelo. 
Rey*    Sosegaos,  señora,  alzad  del  suelo. 
Leofi.  Yo  soy......  [Levántate. 

Rey,  No  prosigáis  de  esa  manera.  — 

Salios  todos  afuera.  —  [Fanfe  lot  Fretendientee. 

Hablad  ahora;  porque  si  Teñísteis 

De  parte  del  honor,  como  dijisteis, 

Indigna  cosa  fuera. 

Que  en  público  el  honor  sus  quejas  diera, 

Y  que  á  tan  bella  cara 

Vergüenza  la  justicia  le  costara. 
León.  Pedro,  á  quien  llama  el  mundo  Justiciero, 
Planeta  soberano  de  Castilla, 
Á  cuya  luz  se  alumbra  este  emisfero, 
Júpiter  español,    cuya  cuchilla 
Rayos  esgrime  de  templado  acero. 
Cuando  blandida  al  aire  aliunbra  y  brilla. 
Sangriento  giro,  que  entre  nubes  de  oro 
Corta  los  cuellos  de  uno  y  otro  moro: 

Yo  soy  Leonor,  á  quien  Andalucía 
Llama  (lisonja  fue)  Leonor  la  bella; 
No  poraue  fuese  la  hermosura  mía 
Quien  el  nombre  adquirió,  sino  la  estrella; 
Que  quien  decía  bella,  ya  decía 
Infelice;  que  el  nombre  incluye  y  sella 
Á  la  sombra  no  mas  de  la  hermosura 
Poca  dicha,  señor,  poca  Tentura. 

Puso  los  ojos,  para  darme  enojos, 
Un  caballero  en  mí,  que  ojalá  fuera 
Basilisco  de  amor  á  mis  despojos. 
Áspid  de  zelos  á  mi  prímaTera: 
Luego  el  deseo  sucedió  á  los  ojos. 
El  amor  al  deseo,  y  de  manera 
BSi  calle  festejó,  que  en  ella  Tia 
Morir  la  noche,  y  espirar  el  dia. 

¿Con  qué  razones,  gran  señor,  herida 
La  Toz,  diré,   que  á  tanto  amor  postrada, 
Aunque  el  desden  me  publicó  ofendida. 
La  Toluntad  me  confesó  obligada? 
De  obligada  pasé  á  agradecida, 
Luego  de  agradecida  á  apasionada; 

«^Que  en  la  uniTersidad  de  enamorados 
'Dignidades  de  amor  se  dan  por  grados. 

Poca  centella  incita  mucho  fuego, 
Poco  Tiento  movió  mucha  tormenta. 
Poca  nube  al  principio  arroja  luego 
Mucho  diluTio,  poca  luz  alienta 
Mucho  rayo  después,  poco  amor  ciego 
Descubre  mi;cho  engaño;  y  asi  intenta. 
Siendo  centella.  Tiento,  nube,  ensayo, 
Ser  tormenta,  diluTÍo,  incendio  y  rayo. 

Dióme  palabra,  que  seria  mi  esposo; 
Que  ese  de  las  mugeres  es  el  cebo. 
Con  que  engaña  al  honor  el  cauteloso 
Pescador,  cuya  pasta  es  el  Erebo, 
Que  aduerme  los  sentidos  temeroso.  — 
El  labio  aqui  fallece,  y  no  me  atrcTo 
Á  decir,  que  mintió,   no  es  maraTiUa, 
Que  palabra  se  dio  para  cumplilla. 
Con  esta  libertad  entró  en  mi  casia; 
Si  bien  siempre  el  honor  fue  resenrado. 
Porque  yo,  uberal  de  amor,  y  escasa    • 
De  honor,  me  atuTe  siempre  á  este  sagrado. 
Mas  la  publicidad  á  tanto  pasa, 
Y  tanto  esta  opinión  se  ha  dilatado. 
Que  en  secreto  quisiera  mas  perderla. 
Que  con  público  escándalo  tenerla. 


Rey» 


Leo», 


Coq. 


Rey, 

Coq, 
Rey, 
Coq. 


Rey. 


Pedí  justicia,  pero  soy  muy  pobre; 
Quejóme  del,  pero  es  muy  poderoso; 
Y  ya  que  es  imposible,  que  yo  cobre. 
Pues  se  casó,  mi  honor,  Pedro  üamoso, 
Si  sobre  tu  piedad  divina,  sobre 
Tu  justicia  me  admites  generoso. 
Que  me  sustente  en  un  couTento  pido: 
Gutierre  Alfonso  de  Soiis  ha  sidoú 

Señora,  vuestros  enojos 

Siento  con  razón,  por  ser 

Un  Atlante,  en  quien  descanta 

Todo  el  peso  de  la  lev. 

Si  Gutierre  está  casado. 

No  podrá  satisfacer, 

Como  decis,  por  entero 

Vuestro  honor;  pero  yo  haré 

Justicia  como  convenga 

En  esta  parte;  si  bien 

No  os  debe  restituir 

Honor,  que  vos  os  tends. 

Oigamos  á  la  otra  parte 

Disculpas  suyas;  que  es  bien 

Guardar  el  segundo  oido 

Para  quien  llega  después; 

Y  fiad,  Leonor,  de  mí. 

Que  vuestra  causa  veré 

De  suerte,  que  no  os  obligue 

L  que  digáis  otra  vez, 

Que  sois  pobre,  él  poderoso. 

Siendo  yo  en  Castilla  Rey.  — 

Mas  Gutierre  viene  alli; 

Podrá,  si  conmigo  os  ve. 

Conocer,  que  me  informásteb 

Primero.     Aquese  cancel 

Os  encubra;  aqui  aguardad,       V 

Hasta  que  salgáis  después. 

En  todo  he  desobedeceros.  [Eetnieie. 


Sale  CoQUiN. 

De  sala  en  sala,  pardiez! 
A  la  sombra  de  mi  amo, 
Que  alli  se  quedó,  llegué 
Hasta  aaui.  —  El  cielo  me  valga! 
¡Vive  Dios,  que  está  aqui  el  Rey! 
Él  me  ha  visto,  y  se  mesura. 
Plegué  al  eielo!  que  no  esté 
Muy  alto  aqueste  balcón. 
Por  si  me  arroja  por  él. 
Quién  sois? 

Yo,  señor? 

Vos. 

(Válgame  el  cielo!)  so^  quien 
Vuestra  Magestad  quisiere. 
Sin  quitar,  y  sin  poner; 
Porque  un  hombre  muy  discreto 
Me  dio  por  consejo  ayer. 
No  fuese  quien  en  mi  vida 
Vos  no  quisieseis;   y  fue 
De  manera  la  lición, 
Que  antes,  ahora  y  después, 
Quien  vos  quisiéredes  solo 
Fui,  quien  gustareis  seré. 
Quien  os  place  soy;  y  en  esto 
Mirad  con  quien,  y  sin  quien. 
Y  asi,  con  vuestra  licencia, 
Por  donde  vine  me  iré 
Hoy  con  mis  pies  de  compás, 
Si  no  con  compás  de  pies. 
Aunque  me  habéis  respondido 
Cuanto  pudiera  saber. 
Quien  sois  os  he  preguntado. 


Yo 
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Acy. 
Acy. 


Gí»9. 


Hey. 


Y  yo  08  hubiera  tambiea 
AI  tenor  de  la  pregunta 
Respondido,  á  no  temer, 

Que  en  diciéndoos  quien  soy,  luego 
Por  un  balcón  me  arrojeiB) 
Por  haberme  entrado  aqui 
Tan  sin  qué,  ni  para  qué, 
Teniendo  un  oficio  yo. 
Que  vos  no  habéis  menester. 
Qué  oficio  tenéis 'lí 

Yw  soy 
Cierto  correo  de  á  pie. 
Portador  de  todas  nuevas, 
Hurón  de  todo  interés, 
Sin  que  se  me  haya  escapado 
Señor  profeso,  ó  novel; 

Y  del  que  me  ha  dado  mal. 
Digo  mal,  mas  digo  bien. 
Todas  las  casas  son  mias, 

Y  aunoue  lo  son,  esta  vez 
La  de  Don  Gutierre  Alfonso 
B<s  mi  accesoria,  en  quien  fue 
Mi  pasto  meridiano 

Un  Andaluz  Cordobés. 
Soy  cofrade  del  contento; 
I  Kl  pesar  no  sé  quien  es. 
Ni  aun  para  servirle.    En  fin 
Soy,  aquí  donde  me  veis. 
Mayordomo  de  la  risa. 
Gentilhombre  del  placer 

Y  camarero  del  gusto. 
Pues  que  me  visto  con  él. 

Y  por  ser  esto,  he  temido 
El  darme  aqui  á  conocer; 
Porque  un  Rey,  que  no  se  ríe. 
Temo,  que  me  libre  cien 
Esportillas  batanadas. 

Con  pespuntes  al  envés, 
Por  vagamundo. 

¿En  fin  sois 
Hombre,  que  á  cargo  tenéis 
La  risa? 

Sf,  mi  señor; 

Y  porque  lo  echéis  de  ver. 
Esto  es  jugar  de  gracioso 
En  palacio. 

Está  muy  bien; 

Y  pues  sé  quien  sois,  hagamos 
Los  dos  un  concierto. 

Y  es? 
iHacer  reir  profesáis? 
Es  verdad. 

Pues  cada  vez 
Que  me  hiciéredes  reir. 
Cien  escudos  os  daré; 

Y  si  no  me  hubiereis  hecho 
Reir  en  término  de  un  mes. 
Os  han  de  sacar  los  dientes. 
Testigo  falso  me  hacéis, 

Y  es  ilícito  contrato 
De  enorme  lesión. 

Por  qué? 
Porque  quedaré  lisiado, 
Si  le  acepto,  no  se  vé? 
Dicen,  cuando  uno  se  ríe. 
Que  enseña  los  dientes,  pues 
Enseñarlos  yó  llorando. 
Será  reirme  al  revés. 
Dicen,  que  sois  tan  severo. 
Que  á  todos  dientes  hacéis; 
4 Qué  os  hice  yo,  que  á  mi  solo 
Deshacérmelos  queréis? 
Pero  vengo  en  el  partido. 
Que,  porque  ahora  me  dejéis 


Ir  libre,  no  lo  rehuso; 

Pues  por  lo  menos  un  mes 

Me  hallo  aqui,  como  en  la  calle. 

De  vida,  y  al  cabo  del. 

No  es  mucho,  que  tome  postas 

En  mi  boca  la  vejez. 

Y  asi  voy  á  examinarme 
De  cosquillas:  voto  á  diez! 
Que  os  habéis  de  reir.    Á  Dios, 

Y  veámonos  después. 


[I'ofe 


5aitf/»  Don  Enriqub,  Don  Gutibrrb,  Don 
D1B6O,   Don  Arias  ^  Criados, 


Enr. 
Rey. 
Enr. 
GuU 


Déme  vuestra  Magestad 
La  mano. 

Vengáis  con  bien, 
Enrique.    Cómo  os  sentis? 
Mas,  señor,   el  susto  fue. 
Que  el  golpe;  estoy  bueno. 


Amí 


[Cúbrete, 


Hey, 
Gut. 
Hey. 
Gvt. 


Gut. 


Re¡f. 


Gut. 


Vuestra  Magestad  me  dé 
La  mano,  si  mi  humildad 
Merece  tan  alto  bien; 
Porque  el  suelo,  que  pisáis, 
Es  soberano  dosel. 
Que  ilumina  de  los  vientos 
Uno  y  otro  rosicler. 

Y  vengáis  con  la  salud. 
Que  este  reino  ha  menester, 
Para  que  os  adore  España, 
Coronado  de  laurel. 

De  vos,  Don  Gutierre  Alfonso... 
¿Las  espaldas  me  volvéis? 
Grandes  querellas  me  dan. 
Injustas  deben  de  ser. 
¿Quién  es,  decidme,  Leonor, 
Una  principal  muger 
De  SeviUa? 

Una  señara 
Bella,  ilustre  y  noble  es. 
De  lo  mejor  de  esta  tierra. 
¿Qué  obligación  la  tenéis, 
A  que  habéis  correspondido 
Necio,  ingrato  y  descortes? 
No  os  he  de  mentir  en  nada; 
Que  el  hombre,  señor,  de  bien 
No  sabe  mentir  jamas, 

Y  mas  delante  del  Rey. 
Servíla,  y  mi  intento  entonces 
Casarme  con  ella  fue. 

Si  no  mudara  las  cosas 
De  los  tiempos  el  vaivén. 
Visítela ,  entré  en  su  casa 
.Públicamente;  si  bien 
No  le  debo  á  su  opinión 
JDe  una  mano  el  interés. 
Viéndome  desobUgado, 
Pude  mudarme  después. 

Y  asi,  Hbre  deste  amor. 
En  Sevilla  me  casé 

Con  Doña  Mencía  de  Acuña, 
Dama  principal,  con  quien 
Vivo,  fuera  de  Sevilla, 
Una  casa  de  placer.^ 
Leonor,  mal  aconsejada. 
Que  no  la  aconseja  bien 
Quien  destruye  su  opinión, 
Pleitos  intenté  poner 
Á  mi  desposorio,  donde 
El  mas  riguroso  juez 
No  hallé  causa  contra  m(, 
Aunque  ella  dice,  que  fue 
Diligencia  del  favor. 
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Rey, 

Gut. 

Rey. 
Gut. 


Rey. 
Gut. 


Rey, 
Gut. 
Rey. 
Gut. 
Rey. 

Gut. 


Mirad  vos,  si  á  una  muger 

Hermosa  favor  faltara. 

Si  le  hubiera  menester. 

Con  este  engaño  pretende, 

Puesto  que  vos  lo  sabéis, 

Valerse  de  ros;  y  asi 

Yo  me  pongo  á  vuestros  pies. 

Donde  ¿  la  justicia  -vuestra 

Dará  la  espada  mi  fe, 

Y  mi  lealtad  la  cabeza. 

¿Qué  causa  tuvisteis  pues 

Para  tan  grande  mudanza? 

¿Novedad  tan  grande  es 

Mudarse  un  hombre?    ¿No  es  cosa. 

Que  cada  dia  se  ve? 

S(;  pero  de  extremo  á  extremo 

Pasar  el  que  quiso  bien, 

No  fue  sin  grande  ocasión. 

Suplicóos,  no  me  apretéis; 

Que  soy  hombre,  que,  en  ausencia 

De  las  mugeres,  daré 

La  vida,  por  no  decir 

Cosa  indigna  de  su  ser. 

¿Luego  vos  causa  tuvisteis? 

Si,  Señor;  pero  creed, 

Que  si  para  mi  descargo 

Hoy  hubiera  menester 

Decirlo,  cuando  importara 

Vida  y  ahna,  amante  fiel 

De  su  honor,  no  lo  dijera. 

Pues  yo  lo  quiero  saber. 

Señor...... 

Es  curiosidad. 
Mirad...... 

No  me  repliquéis; 

Que  me  enojaré,  por  vida. 

Señor,  señor,  no  juréis; 
Que  mucho  menos  importa. 
Que  yo  deje  aqui  de  ser 
Quien  soy,  que  veros  airado. 
Que  dijese,   le  apuré,     [aparte. 
El  suceso  en  alta  voz. 
Porque  pueda  responder 
Leonor,  si  aqueste  me  engaña; 

Y  si  habla  verdad,  porque 
Convencida  con  su  culpa, 
Sepa  Leonor,  que  lo  sé.  — 
Decid  pues. 

A  mi  pesar 
Lo  digo.    Una  noche  entré 
En  su  casa,  senti  ruido 
En  una  cuadra,  llegué, 

Y  al  mismo  tiempo  que  fui 
Á  entrar,  pude  el  bulto  ver 
De  un  hombre,  que  se  arrojé 
Del  balcón;  bajé  tras  él, 

Y  sin  conocerle  al  fin 
Pudo  escaparse  por  pies. 

Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto    [«parle. 
Que  miro? 

Y  aunque  escuché 
Satisfacciones,  y  nunca 
Di  á  mi  agravio  entera  fe. 
Fue  bastante  esta  aprehensión 
A  no  casarme;  porque 
Si  amor  y  honor  son  pasiones 
Del  ánimo,  á  mi  entender, 
Quien  hizo  al  amor  ofensa, 
Se  le  hace  al  honor  en  él; 
Poraue  el  agravio  del  gusto 
Al  urna  toca  también. 


Sale  L  B  o  N  o  R. 
LeoR.  Vuestra  Magestad  perdone, 


JoMN»  L 


Rey. 


Rey. 


Gut. 


Aria». 
Gut. 


Que  no  puedo  detener 
El  golpe  á  tantas  desdichas, 
Que  han  llegado  de  tropel. 
I  Vive  Dios,  que  me  engañaba!    [aporte. 
La  prueba  sucedió  bien. 
Ireon.  Y  oyendo  contra  mi  honor 
Presunciones,  fuera  ley 
Injusta,  que  yo  cobarde 
Dejara  de  responder; 
Que  menos  perder  importa 
La  vida,  cuando  me  oé 
Este  atrevimiento  muerte. 
Que  vida  y  honor  perder. 
Don  Arias  entró  en  mi  casa...... 

Ariae*  Señora,  espera,  deten 

La  voz.     Vuestra  Magestad 

Licencia,  señor,  me  dé. 

Porque  el  honor  desta  dama 

Me  toca  á  mi  defender. 

Esa  noche  estaba  en  casa 

De  Leonor  una  muger. 

Con  quien  me  hubiera  casado. 

Si  de  la  Parca  el  cruel 

Golpe  no  cortara  fiera 

Su  vida.    Yo,  amant«  fiel 

De  BU  hermosura,  segui 

Sus  pasos,  y  en  casa  entré 

De  Leonqr:  atrevimiento 

De  enamorado,  sin  ser 

Parte  á  estorbarlo  Leonor. 

Llegó  Don  Gutierre  pues; 

Temerosa  Leonor  dijo, 

Que  me  retirase  á  aquel 

Aposento;  yo  lo  hice. 

¡Mil  veces  mal  haya  amen,' 

Quien  de  una  muger  se  rinde 

A  admitir  el  parecer! 

Sintióme,  entró,  y  á  la  voz 

De  marido  me  arrojé 

Por  el  balcón.    Y  si  entonces 

Volvi  el  rostro  á  su  poder. 

Porque  era  marido ,  hoy. 

Que  dice  que  no  lo  es. 

Vuelvo  á  ponerme  delante. 

Vuestra  Magestad  me  dé 

Campo,  en  que  defienda  altivo. 

Que  no  ha  faltado  á  quien  es 

Leonor,  pues  á  un  caballero 

Se  le  concede  la  ley. 

Yo  saldré  donde....  [Emtpmia, 

Qué  es  esto? 
¿Cómo  las  manos  tenéis 
En  las  espadas  delante 
De  mi?  ¿no  tembláis  de  ver 
Mi  semblante?  ¿donde  estoy 
Hay  soberbia,  ni  altivez?  — 
Presos  los  llevad  al  punto. 
En  dos  torres  los  poned; 
Y  agradeced,  que  no  os  pongo 
Las  cabezas  á  los  pies. 
Arim.  Si  perdió  Leonor  por  mí 

Su  opinión,  por  mi  también 
La  tendrá;  que  esto  se  debe 
Al  honor  de  una  muger. 
No  siento  en  desdicha  tal 
Ver  riguroso  y  cruel 
Al  Rey,  solo  siento,  que  hoy, 
Mencia ,  no  te  he  de  ver. 

[LUoanloÉ  preeoe  /o«  Moldado: 
Enr.    Con  ocasión  de  la  caza,     [aparto. 
Preso  Gutierre,  podré 
Ver  esta  tarde  á  Mencia. 
Don  Diego,  conmigo  ven; 
Que  tengo  de  porüar 


Gut. 
Rey. 


[f  ofe. 


Gut. 
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Hasta  morir,  ó  yencer. 
León.  Muerta  quedo !  ¡  Plegué  á  Diof, 
Ingrato,  aleve  y  cruel. 
Fabo,  engañador,  fingido. 
Sin  fe ,  sin  Dios  y  sin  lev. 
Que,  como  inocente  pierdo 
Mi  honor,  venganza  me  dé 
El  cielo !    \  El  mismo  dolor 
Sientas,  que  siento,  y  á  ver 
Llegues,  bañado  en  tu  sangre, 
Deshonras  tuyas,  porque 
Mueras  con  las  mismas  armas. 
Que  matas ,  amen ,  amen ! 
¡Ay  de  mí,  mi  honor  perdí! 
¡Ay  de  mí,  mi  muerte  hallé! 


[r. 


iOÜ. 


JoRlfADA    n. 


Teoá. 
Jae, 


Jae. 

Enr. 

Jae, 


Salen  Jacinta^'  Don  Enrique, 

obscuras* 
Llega  con  silencio. 

Apenas 
Los  pies  en  la  tierra  puse. 
Este  es  el  jardin ,  y  aqni. 
Pues  de  la  noche  te  encubre 
El  manto,  y  pues  Don  Gutierre 
Esté  preso,  no  hay  que  dudes. 
Sino  que  conseguirás 
Victorias  de  amor  tan  dulces. 
Enr,    Si  la  libertad,  Jacinta, 

Que  te  prometí,   presumes 
Poco  premio  á  bien  tan  grande. 
Pide  mas,  y  no  te  excuses 
Por  cortedad;  vida  y  alma 
Es  bien  que  por  tuyas  juzgues* 
Aqui  mi  señora  siempre 
Viene,  y  tiene  por  costumbre 
Pasar  un  poco  la  noche. 
Calla,  calla,  no  pronuncies 
Otra  razón,  porque  temo. 
Que  loa  vientos  nos  escuchen. 
Yo,  para  que  tanta  ausencia 
No  me  indicie,  ó  no  me  culpe 
Deste  delito,  no  quiero 
Faltar  de  allí. 

Amor  ayude 
Mi  intento.    Estas  verdes  hojas 
Me  escondan  y  disimulen; 
Que  no  seré  yo  el  primero. 
Que  á  vuestras  espaldas  hurte 
Rayos  ai  sol.    Acteon 
Con  Diana  me  disculpe. 


como  á 


Enr. 


\pupiertm. 


Jae. 


Enr. 


Jae 


Enr. 


[FMe. 


[Sttiniese, 


Salen  Doña  M  b  n  c  í  a  y  Criadae. 
Mene.  Silvia!  Teodora!  Jacinta! 
Jae.     Qué  mandas? 
Mene,  Qae  traigáis  luces, 

Y  venid  todas  conmigo 

A  divertir  pesadumbres 

De  la  ausencia  de  Gutierre, 

Donde  el  natural  presume 

Vencer  hermosos  países. 

Que  el  arte  dibuja  y  pule. 

Teodora! 
Twd.     ^  Señora  mia? 

Mene.  Divierte  con  voces  dulces 

Esta  tristeza. 
Teod*  Holgaréme, 

Que  de  letra  y  tono  gustes. 
[Bisa  puettú  lux  $ohre  un  bttfetiUe,  siéntate  Dn  Meneia 
en  dos  ^mohadas ^  y  eonta  Teodora. 


Teoi,  [eauta]  Ruiseñor,  ^ue  con  tu  canto 

Alegras  este  recinto. 

No  te  ausentes  tan  aprisa. 

Que  me  das  pena  y  martirio. 

[8e  queda  dormida   Da    M  en  el  a. 
No  cantes  mas;  que  parece, 
Que  ya  el  sueño  al  alma  infunde 
Sosiego  y  descanso.    Y  pues 
Halhiron  sus  inquietudes 
En  él  sagrado,  nosotras 
No  la  despertemos. 

Huye 
Con  silencio  la  ocasión. 
Yo  la  haré,  porque  la  busque    [aparte. 
Quien  la  deseé.     ¡O  criadas, 

Y  cuantas  honras  ilustres 
Se  han  perdido  por  vosotras!  [Fanse. 

Sale  Don  Enrique. 
Sola  se  (]uedé.    No  duden 
Mis  sentidos  tanta  dicha. 

Y  ya  que  á  esto  me  dispuse, 
Pues  la  ventura  me  falta, 
Tiempo  y  lugar  me  aseguren.  — 
Hermosísima  Mencla! 

Afenc.  Válgame  Dios! 

Enr.  No  te  asustes. 

Mene.  Qué  es  esto? 

Enr.  ^  .    ^"  atrevimiento, 

A  quien  es  bien  que  disculpen 

Tantos  años  de  esperanza, 
üfeiic.  i  Pues ,  señor ,  vos 

Enr.  No  te  turbes* 

Afenc.  Desta  suerte. 

Enr.  No  te  alteres. 

Afenc.  Entrasteis...... 

Enr.  No  te  disgustes. 

Afene.  En  mi  casa,  sin  temer. 

Que  asi  á  una  muger  destruye, 

Y  que  asi  ofende  á  un  vasallo 
Tan  generoso  é  ilustre? 

Ektr.    Esto  es  tomar  tu  consejo. 

Tú  me  aconsejas,  que  escuche 
Disculpas  de  aquella  dama, 

Y  vengo  á  que  te  disculpes 
Conmigo  de  mis  agravios. 

Afenc.  Es  verdad,  la  culpa  tuve; 

Pero  si  he  de  disculparme, 

Tu  Alteza,  señor,  no  dude, 

Que  es  en  érden  á  mi  honor. 
Enr,    ^Qne  ignoro,  acaso  presumes. 

El  respeto,  que  les  debo 

Á  tu  sangre  y  tus  costumbres? 

El  achaque  de  la  caza. 

Que  en  estos  campos  dispuse. 

No  fue  fatigar  la  caza. 

Estorbando  que  salude 

Á  la  venida  del  dia. 

Sino  á  tí,  garza,  que  subes 
'  Tan  remontada,  que  tocas 

Por  las  campañas  azules 

De  los  palacios  del  sol 

Los  dorados  balaustres. 
Afenc.  Muy  bien,  señor,  vueste'a  Alteza 

Á  las  garzas  atribuye 

Esta  lucha;  pues  la  garza 

De  tal  instinto  presume. 

Que  volando  hasta  los  cielos. 

Rayo  de  pluma  sin  lumbre. 

Ave  de  fuego  con  alma. 

Con  instinto  alada  nube. 

Pardo  cometa  sin  fuego. 

Quiere,  que  su  intento  burlen 

Azores  reales;  y  aun  dicen. 
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Que  9  cuando  de  todoi  huye. 
Conoce  al  qoe  ha  de  matarla; 

Y  aai,  antes  que  con  él  lache, 
El  temor  la  hace  que  tiemble, 
8e  estremezca  y  se  espeluce: 
Asi  yo,  viendo  á  tu  Alteza, 
Quedé  muda,  absorta  estuye. 
Conocí  el  riesgo,  y  temblé, 
Tuve  miedo,  y  horror  tuve; 
Porque  mi  temor  no  ignore. 
Porque  mi  espanto  no  dude. 

Que  es  quien  me  ha  de  dar  la  muerte. 
Ear,    Ya  llegué  á  hablarte,  ya  ture 

Ocasión,  no  he  de  perderla. 
Ifenc.  ¿Cómo  esto  los  cielos  sufren? 

Daré  voces  I 
Ent»  ^  A  tí  misma 

Te  infamas. 
Menc.  ¿Cómo  no  acuden 

A  darme  favor  las  fieras? 
Enr,    Porque  de  enojarme  huyen. 

Don  Gutierrb  dentro. 

Gut,    Ten  ese  estribo,  Coquin, 

Y  llama  á  esa  puerta. 

Afenc.  ^  Cielos! 

No  mintieron  mis  rezólos. 

Llegó  de  mi  ?ida  el  fin. 

Don  Gutierre  es  este,  ay  Dios! 

¡O  qué  infelice  nací! 

¿Qué  ha  de  ser,  señor,  de  mí, 

Si  os  halla  conmigo  á  vos? 

¿Pues  qué  he  de  hacer? 

Retiraros. 

4 Yo  me  tengo  de  esconder? 

Él  honor  de  una  muger 

A  mas  que  esto  ha  de  obligaros. 

No  podéis  salir;  (soy  muerta!) 

Que  como  allá  no  sabían 

Mis  criadas  lo  aue  hacían. 

Abrieron  luego  la  puerta ; 

Aun  salir  no  podéis  y%, 
Enr,     ¿Qué  haré  en  tanta  confusión? 
Menc.  Detras  de  ese  pabellón. 

Que  en  mi  misma  cuadra  está. 

Os  esconded. 
Ar.  No  he  sabido. 

Hasta  la  ocasión  presente. 

Qué  es  temor.    ¡Ó  qué  valiente 

Debe  de  ser  un  marido ! 
Mene,  Si  inocente  una  muger. 

No  hay  desdicha  que  no  aguarde, 

¡Válgame  Dios,  qué  cobarde 

La  culpa  debe  de  ser! 


Enr. 
Menc, 

Enr, 
Mehc, 
Enr, 
Menc 


[E$cánde9e, 


[ 


Salen  DoH  Gutibrrb,  Coquin  j  Jacinta. 

Gvt.     Mi  bien,  señora,  los  brazos 

Darme  una  y  mil  veces  puedes. 
Meiie.  Con  envidia  destas  redes. 

Que  en  tan  amorosos  lazos 

Están  inventando  abrazos. 
Gut.     ¿No  dirás,  que  no  he  venido 

A  verte? 
Menc.  Fineza  ha  sido 

De  amante  firme  y  constante. 
Gut»     No  dejo  de  ser  amante 

Yo ,  mi  bien ,  por  ser  marido  ; 

Que  por  propia  la  hermosura 

No  desmerece  jamas 

Las  finezas ,  antes  mas 

Las  alienta  y  asegura; 

Y  asi  á  su  riesgo  procura 

Los  medios,  las  ocasiones.  I 


Mme.  )£n  obligación  me  pones. 
Gut,     £1  Alcaide,  aue  conmigo 

Está,  es  mi  aeudo  y  amigo; 

Y  quitándome  prisiones 
Al  cuerpo,  me  las  echó 

Al  alma,  porque  me  ha  dado 

Ocasión  de  haber  llegado 

Á  tan  grande  dicha  yo. 

Como  es  á  verte. 
Mene.  ¿Quién  vio 

Mayor  gloria? 
Gfiit.  Que  la  mia; 

Aunque,  si  bien  advertía. 

Hizo  muy  poco  por  mí 

En  dejarme,  que  hasta  aqui 

Viniese;  pues  si  vivia 

Yo  sin  alma  en  la  prisión. 

Por  estar  en  tí,  mi  bien. 

Darme  libertad  fue  bien. 

Para  que  en  esta  ocasión 

Alma  y  vida  con  razón 

Otra  vez  se  viese  unida; 

Porque  estaba  dividida. 

Teniendo  prolija  calma. 

En  una  prisión  el  alma, 

Y  en  otra  prisión  la  vida. 
Afeite.  Dicen,  que  dos  instrumentos 

Conformemente  templados 
Por  los  ecos  dilatados 
Comunican  los  acentos; 
Tocan  el  uno,  y  los  vientos 
Hiere  el  otro,  sin  que  alli 
Nadie  le  toque;  y  en  mí 
E¡8ta  experiencia  se  viera; 
Pues  si  el  golpe  allá  te  hiriera. 
Muriera  yo  desde  aqui. 
Coq,     ¿Y  no  le  darás,  señora. 
Tu  mano  por  un  momento 
A  un  preso  de  cumplimiento. 
Pues  llora,  siente  é  ignora. 
Por  qué  siente,  y  por  qué  Hora, 

Y  está  su  muerte  esperando, 
Sin  saber  por  qué,  ni  cuando? 
Pero 

Menc.  ¿Coquin,  qué  hay  en  fin? 

Coq,     Fin  al  principio  en  Coquin 

Hay,  que  eso  estoy  contando: 

Mucho  el  Rey  me  quiere,  espero. 

Si  el  rigor  pasa  adelante, 

IVIi  amo  será  muerto  andante. 

Pues  irá  con  escudero. 
Menc.  Poco  regalarte  espero,    [d  D,  Omtierre. 

Porque  como  no  Aguardaba 

Huésped,  descuidada  estaba; 

Cena  os  quiero  apercebir. 
Gtd,    Una  esclava  puede  ir. 
Menc.  ¿Ya,  señor,  no  va  una  esclava? 

Yo  lo  soy ,  y  lo  he  de  ser.  — 

Jacinta,  venme  á  ayudar.  — 

En  salud  me  he  de  curar,    [aparte. 

Ved,  honor,  como  ha  de  ser, 

IPorque  me  he  de  resolver 

A  una  temeraria  acción. 
Gut.     Tú,  Coquin,  á  esta  ocasión 

Aqui  te  queda,  y  extremos 

Olvida,  y  mira,  (|ue  habenos 

De  volver  á  la  pnsion 

Antes  del  dia,  y  ya  falta 

Poco,  aqui  puedes  quedarte. 
Cóq,     Yo  (quisiera  aconsejarte 

Una  industria,  U  mas  alta. 

Que  el  ingenio  humano  esmalta; 

En  ella  tu  vida  está. 

O  qué  industria! 


[VanMO  Im  itot. 
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Gut,  Bila  ya. 

Coq,    Para  salir  sin  lesión 

Sano  y  bueno  de  prisión. 

Gut.    Cuál  es? 

Coq,  No  Tolveir  allá. 

¿No  estás  bueno,  no  estás  sano. 
Con  no  volver?  Claro  ha  sido. 
Que  sano  y  bueno  has  salido. 

Gut.     ¡Vive  Dios,  necio,  villano. 
Que  te  mate  por  mi  mano! 
^Poes  tú  me  has  de  aconsejar 
Tan  vil  acción,  sin  mirar 
La  confianza,  que  aqui 
Hizo  el  Alcaide  de  mi? 

Coq.  Señor,  yo  llego  á  dudar. 
Que  soy  mas  desconfiado 
De  la  condición  del  Rey; 

Y  asi  el  honor  de  esa  ley 
No  se  entiende  en  el  criado, 

Y  hoy  estoy  determinado 
Á  dejarte,  y  no  volver. 

Guf,    Dejarme  tú? 

Coq.  Qué  he  de  hacer? 

GuU    ¿Y  de  tí  qué  han  de  decir? 

Coq,     ¿Y  heme  de  dejar  morir. 
Por  solo  bien  parecer? 
Si  el  morir,  señor,  tuviera 
Descarte  ó  enmienda  al{^na. 
Cosa,  que,  de  dos  la  una. 
Un  hombre  hacerla  pudiera. 
Yo  probara  la  primera. 
Por  servirte ;  ¿  mas  no  ves. 
Que  rifa  la  vida  es? 
Entro  en  ella,  vengo,  y  tomo 
Cartas  y  piérdola;  ¿cómo 
Me  desquitaré  después? 
Perdida  se  quedará. 
Si  la  pierdo  por  tu  engaño. 
Desde  aqui  á  ciento  y  un  aSo. 

Sale  Mbncíá   muy  alborotada, 

Menc.  Señor,  tu  favor  me  da. 
Gui.     Válgame  Dios!  qué  será? 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Mene,  I7n  hombre...... 


Coq, 
Gut. 


Dónde  iré  yo? 
El  hombre. 


Ya  encontré 


Coq,  Señor,  advierte...... 

GuU     Vive  Dios!  que  desta  suerte. 
Hasta  que  sepa  quien  es. 
Le  he  de  tener;  que  después 
Le  darán  mis  manos  muerte. 

Coq,     Mira,  que  yo 

Meno.  Qué  rigor!    [aporte. 

¿Si  es  que  con  él  ha  encontrado? 
Ay  de  níi! 


Sale  Jacinta  con  luz. 


Gut, 


Coq, 

Gut. 
Coq. 
Gut. 


Gut, 


Gut.  Presto ! 

Mene,  Escondido 

En  mi  aposento  he  encontrado, 

Encubierto  y  rebozado. 

Favor,  Gutierre,  te  pido. 
Crtft.     Qué  dices?  válgame  el  cielo! 

Ya  es  forzoso  que  me  asombre. 

¿Embozado  en  casa  un  hombre? 
Mene.  Yo  le  vi. 
Gut.  Todo  soy  hielo! 

Toma  esa  luz. 
Coq.  Yo  ? 

Gut,  El  rezelo 

Pierde,  pues  conmigo  vas. 
Mtnfí*  Villano,  cobarde  estás; 

Saca  tú  la  espada,  y  yo 

Iré.  —  La  luz  se  cayó. 
[Al  tomar  ia  lu» ,  la  mata  ditimuladamente. 

Sale  Jacinta^  Don  Enrique  siguiéndola, 

Gut,     Esto  me  faltaba  mas; 

Pero  á  obscuras  entraré. 
Joe.     Sigúete,  señor,  por  mi; 
Seguro  vas  por  aqui. 
Que  toda  la  casa  sé. 
[Mientra»  D.  Gutierre  ha  entrado  dentro  por  una 
puerta,    lleva  Jacinta   d  D.  Hnrique  por  otra, 
Fuelve  d  talir  D.  Gutierre,  y  eneuentra  d 
Co^uin,   y   cógele. 


Luz  han  sacado. 

Quién  eres,  hombre? 

Señor, 

Yo  soy. 

Qaé  engaño!  qué  error! 

¿Pues  yo  no  te  lo  decia? 

Que  me  hablabas  presumía, 

Pero  no  que  eras  el  mismo 

Que  tenia.    ¡O  ciego  abismo 

Del  alma  y  paciencia  mia! 
Mene,  Salió  ya,  Jacinta?     [aparte  d  ella, 
Jac.  Sí. 

Mene,  ¿Cómo  esto  en  tu  ausencia  pasa? 

Mira  bien  toda  la  casa; 

Que  como  saben,  que  aqui 

No  estás,  se  atreven  asi 

Ladrones. 

Á  verla  voy. 

Suspiros  al  cielo  doy. 

Que  mis  sentimientos  lleven, 

Si  es  que  á  mi  casa  se  atreven. 

Por  ver,   que  en  ella  no  estoy. 

[Faee  di  y  Co f«<s. 

Grande  atrevimiento  fue 

Determinarse,  señora, 

Á  tan  grande  acción  ahora. 
Meno.  En  ella  mi  vida  hallé. 
Jac.      ¿Por  qué  lo  hiciste? 
Mene.  Porque, 

Si  yo  no  se  lo  dijera, 

Y  Gutierre  lo  sintiera. 
La  presunción  era  dará. 
Pues  no  se  desengañara 
De  que  yo  cómplice  era; 

Y  no  fue  dificultad 
En  ocasión  tan  cruel. 
Haciendo  del  ladrón  fiel. 
Engañar  con  la  verdad. 

Sale  Don  Gdtibreb,  y  debajo  de  la  capa  trae 

una  daga. 


Jae. 


[Entra, 
[apttrte  d  Enrique. 


aparte. 


Gut.     ¿Qué  ilumon,  qué  vanidad 
Desta  suerte  te  burló? 
Toda  la  casa  vi  yo, 
Pero  en  ella  no  encontré 
Sombra  de  que  verdad  fue 
Lo  que  á  tí  te  pareció.  — 
Mas  engáñeme ,  ay  de  mi !  ^  [apa 
Que  esta  daga  que  hallé,  délos! 
Con  sospechai  y  rezólos 
Previene  mi  muerta  en  sL 
Mas  no  es  esto  para  aauL  — 
Mi  bien,  mi  esposa,  Mencfa, 
Ya  la  noche  en  sombra  fria 
Su  manto  va  recogiendo, 
Y  cobardemente  huyendo 
De  la  hermosa  luz  del  dia; 
Mucho  dentó,  daro  está. 
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Gut. 

dfcnc* 

Gut. 

Mene, 
Gut, 
Menc, 
GuU 

Metie. 

Gut. 

Meno. 

Gui. 


El  Marte  en  esta  parte, 
Por  dejarte,  y  por  dejarte 
Con  este  temor;   mas  ya 
Es  hora. 

Los  brazos  da 
Á  quien  te  adora. 

El  f ayor 
Estimo. 

[Al  ir  d  abra%arU  ve  le  daga. 
Tente,  señor  I 
¿Tú  la  daga  para  mi? 

ÍBn  mi  vida  te  ofendí; 
^eten  la  mano  al  rigor, 

Deten ! 

¿De  qué  estás  turbada. 
Mi  bien,  mi  esposa,  Menda? 
Al  yerte  asi,  presumía. 
Que  ya  en  mi  sangre  bañada. 
Hoy  moria  desangrada. 
Como  á  ver  la  casa  entré. 
Asi  esta  daga  saqué. 
Toda  soy  una  ilusión. 
¡Jesús,  qué  imsginacton! 
En  mi  vida  te  he  ofendido. 
]Qué  necia  disculpa  ha  sido! 
Pero  suele  una  aprehensión 
Tales  miedos  prevenir. 
Mis  tristezas ,  mis  enojos. 
Vanas  quimeras  y  antojos 
Suelen  mi  engaño  fingir. 
Si  yo  pudiere  venir, 
Vendré  á  la  noche;  y  á  Dios. 
Él  yaya,  señor,  con  vos.  — 
O  qué  asombros!  o  qué  extremos!    [oforte. 
¡Ay,  honor,  mucho  tenemos    [apartt. 
Que  hablar  á  solas  los  dos! 

[Fange  cadm  «as  pw  $u  parte. 


Dieg. 
Retf. 

Dieg. 
Rey. 


Coq. 


Rey. 
Coq. 
Rey. 
Coq. 
Rey. 
Coq. 

Rey. 


Coq. 


Salen  Don  Dibgo^  el  Rbt  con  broquel jr  capa 
de  co/or,  y  mientras  represeniOy  ee  muda  en  trage 

de   negro. 

Rey.     Ten,  Don  Diego,  esa  rodela. 
Dieg.  Tarde  vienes  á  acostarte. 
Rey,     Toda  la  noche  rondé 

De  aquesta  ciudad  las  calles; 

Que  quiero  saber  asi 

Sucesos  y  novedades 

De  Sevilla,  que  es  lugar, 

ponde  cada  noche  salen 

Cuentos  nuevos;  y  deseo 

Desta  manera  informarme 

De  todo,  para  saber 

Lo  que  convenga. 
Dieg,  Bien  haces; 

Que  el  Rey  debe  ser  un  Argos 

En  su  reino  vigilante: 

El  emblema  de  aquel  cetro 

Con  dos  ojos  lo  dechire. 

¿Mas  qué  vid  tu  Magestad? 
Rey.    Vi  recatados  galanes. 

Damas  desveladas  vf. 

Músicas,  fiestas  y  bailes. 

Muchos  garitos,  de  quien 

Eran  siempre  voces  grandes 

La  tablilla,  que  decía: 

Aqui  hay  jue^^o,  caminante. 

Vi  valientes  infinitos, 

Y  no  hay  cosa,  que  me  cansa 
Tanto,  como  ver  valientes, 

Y  que  por  oficio  pase 
Ser  uno  valiente  aquL 


Rey. 
Coq. 


Rey, 
Coq. 


Enr. 
Coq. 

Enr. 


Mas  porque  no  se  me  alaben. 

Que  no  doy  examen  yo 

Á  oficio  tan  importante, 

Á  una  tropa  de  valientes 

Probé  solo  en  una«  calle. 

Mal  hizo  tu  Magestad. 

Antes  bien;  pues  con  su  sangre 

Llevaron  iluminada 

Qué? 

La  carta  del  examen* 

Sale  CoQUiN. 

No  quise  entrar  en  la  torre    [aparte. 
Con  mi  amo,  por  quedarme 
Á  saber  lo  que  se  dice 
De  su  prisión.     Pero  tate! 
Que  es  un  pero  muy  honrado 
Del  celebrado  linage 
De  los  tates  de  Castilla, 
Porque  el  Rey  está  delante. 
Coquin ! 

Señor? 

Cómo  va? 
Responderé  á  lo  estudiante. 
Cómo? 

De  eorpore  ftcne, 
Pero  de  pecuniie  male. 
Decid  algo,  pues  sabéis, 
Coquin,  que,  como  me  agrade, 
Tenéis  aqui  cien  escudos. 
Fuera  hacer  tú  aquesta  tarde 
El  papel  de  una  comedia,^ 
Que  se  intitula:  el  Rey  AngeL 
Pero  con  todo  eso  traigo 
Hoy  un  cuento  que  contarte, 
Que  remata  en  epigrama. 
Si  es  vuestra,  será  elegante. 
Vaya  el  cuento. 

Yo  vi  ayer 
De  la  cama  levantarse 
Un  capón  con  bigotera. 
¿No  te  ries  de  pensarle. 
Curándose  sobre  sano. 
Con  tan  vagamundo  parche? 
Á  esto  un  epigrama  hice: 
No  te  pido,  Pedro  el  Grande, 
Casas,  ni  viñas ,  que  solo 
Risa  pido:  en  este  guante 
Dad  vuestra  bendita  risa 
A  un  gracioso  vergonzante. 
Floro,  casa  muy  desierta 
La  tuya  debe  de  ser, 
Porque  eso  nos  da  á  entender 
La  cédula  de  la  puerta: 
Donde  no  hay  carta,  hay  cubierta? 
Cascara  sin  fruta?    No, 
No  pierdas  tiempo;  que  yo, 
Esperando  los  provechos. 
He  visto  labrar  barbechos. 
Mas  barbides  hechos  no. 
Qué  frialdad! 

No  es  mas  caliente. 


Sale  el  Infantb. 
Dadme  vuestra  mano. 

Céfflo  estáis? 


Infante, 


Tengo  salud. 
Contento  de  que  se  halle 
Vuestra  Magestad  con  ella; 
Y  esto,  señor,  á  una  parte, 
Don  Arias...... 
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Rey,  Don  Ariaa  es 

Vuestra  privanza  9  sacadle 

De  la  pnsion,  y  haced  tos, 

Enrique,  esas  amistades, 

Que  á  TOS  os  deben  las  vidas.  [Fate. 

Enr»     La  tuya  los  cielos  euarden, 

Y  heredero  de  tí  mismo. 
Apuestes  eternidades 

Con  el  tiempo.  —  Iréis,  Don  Diego, 

A  la  torre,  y  al  Alcaide 

Le  diréis,  que  traiga  aqui 

Los  dos  presos.  —  ¡  Cielos ,  dadme 

[fote  D,  Diego. 
Paciencia  en  tales  desdichas, 

Y  prudencia  en  tantos  males!  — 
¿Coqiiln,  tú  estabas  aqui? 

Coq,     Y  mas  me  valiera  en  Flándes. 

Enr.    Cómo  ? 

Cóq»  Es  el  Rey  un  prodigio 

De  todos  los  animales. 
Enr.    Por  qué? 

Coq.  La  naturaleza 

y  Permite,  que  el  toro  brame. 

Ruja  el  león,  muja  el  buey. 

El  asno  rebuzne,  el  ave 

Cante,  el  caballo  relinche, 
I  Ladre  el  perro,  el  gato  maye. 

Aulle  el  lobo,  el  lechon  gruña, 

Y  solo  permitió  darle 

Risa  al  homhre,  y  Aristóteles 

Pasible  animal  le  hace. 

Por  definición  perfecta; 
'  Y  el  Rey ,  contra  el  orden  y  arte. 

No  quiere  reirse.    Déme 
^  El  cielo,  para  sacarle 

Risa ,  todas  las  tenazas 

Del  buen  gusto  y  del  donaire.  [Faae. 

Salen  Don  Gutierre,    Don  Arias  ^  Don- 
Di  b  c  o. 

Dicg.  Ya,  señor,  están  aqui 

Los  presos. 
Ottf.  Danos  tus  plantas. 

Aria».  Hoy  al  cielo  nos  levantas. 
JS^.    El  Rey  mi  señor  de  mí. 

Porque  humilde  le  pedí 

Vuestras  vidas  este  dia. 

Estas  amistades  fía. 
Gut,    El  honrar  es  dado  á  vos.  — 

¡Qué  es  esto  que  miro,  ay  Dios!     [aparte. 
[Coteja  la  daga  eon  la  upada, 
Enr,    Las  manos  os  dad. 
jertas.  La  mia 

Es  esta. 
Gui,  Y  estos  mis  brazos. 

Cuyo  lazo  y  nudo  fuerte 

No  desatará  la  muerte. 

Sin  que  los  haga  pedazos. 
Ariag,  Confirmen  estos  abrazos 

Firme  amistad  desde  aquL 
Enr,    Esto  queda  bien  asi. 

Entrambos  sois  caballeros 

JSn  acudir  los  primeros  I 

Á  su  obligación;  y  asi 

Está  bien  el  ser  amigo 

Uno  y  otro;  y  quien  pensare, 

Que  no  queda  bien,  repare 

En  que  ha  de  reñir*  conmigo. 
Gut,    k  cumplir,  señor,  me  obligo 

Las  amistades ,  que  juro ; 

Obedeceros  procuro; 

Y  pienso,  que  me  honrareis 

Tanto,  que  de  mí  creerds 


Lo  que  de  mí  estáis  seguro. 
Sois  fuerte  enemigo  vos, 

Y  cuando  lealtad  no  fuera. 
Por  temor  no  me  atreviera 
A  romperlas,  vive  Dios! 
Vos,  y  yo  para  otros  dos. 
Me  estuviera  á  mí  muy  bien 
Mostrar  entonces  también, 
Que  sé  cumplir  lo  que  digo; 
Mas  con  vos  por  enemigo, 
;í.  Quién  ha  de  atreverse?  quién? 
Tanto  enojaros  temiera 

El  alma  cuerda  y  prudente. 
Que  á  miraros  solamente 
Tal  vez  aun  no  me  atreviera; 

Y  si  en  ocasión  me  viera 
De  probar  vuestros  aceros. 
Cuando  yo  sin  conoceros 
A  tal  extremo  llegara, 
Que  se  muriera  estimara 

La  luz  del  sol,  por  no  veros. 
Enr,    De  sus  quejas  y  suspiros     [aparte, 
Grandes  sospechas  prevengo.  — 

Venid  conmigo,  que  tengo 

Muchas  cosas  que  decires, 

Don  Arias. 
Ariaa,  Iré  á  serviros. 

{Vante  Enrique,  D,  Diego  y  D,  Ariat, 
Gut.     Nada  Enrique  respondió. 

Sin  duda  se  convenció 

De  mi  razón  (ay  de  mí!). 

^, Podré  ya  quejarme?  Sí; 

Pero  consolarme,  no. 

Ya  estoy  solo,  ya  bien  puedo 

Hablar.    ¡Ay  Dios,  quien  supiera 

Reducir  solo  á  un  discurso. 

Medir  con  sola  una  idea 

Tantos  géneros  de  agravios, 

Tantos  hnages  de  penas. 

Como  cobardes  me  asaltan. 

Como  atrevidos  me  cercan! 

¡Ahora,  ahora,  valor. 

Salga  repetido  en  quejas. 

Salga  en  lágrimas  envuelto 

El  corazón  á  las  puertas 

Del  alma,  que  son  los  ojos! 

¡Y  en  ocasión  como  esta 

bien  podéis,  ojos,  llorar; 

No  lo  dejéis  de  vergüenza! 

¡Ahora,  valor,  ahora 

Es  tiempo  de  que  se  vea. 

Que  sabéis  medir  iguales 

El  valor  y  la  prudencia! 

Pero  cese  el  sentimiento, 

Y  á  fuerza  de  honor,  y  á  fuerza 

De  valor,  aun  no  me  dé 

Para  quejarme  licencia; 

Porque  adula  sus  penas 

El  que  pide  á  la  voz  justida  deUas. 

Pero  vengamos  al  caso. 

Quizá  haflaremos  respuesta. 

¡O  ruego  á  Dios,  que  la  haya, 

O  plegué  á  Dios  que  la  tenga ! 

Anoche  llegué  á  mi  casa. 

Es  verdad;  pero  las  puertas 

Me  abrieron  luego,  y  mi  esposa 

Estid>a  segura  y  qmeta.^ 

En  cuanto  á  que  me  avisaron 

De  que  estaba  un  hombre  en  ellat 

Tengo  disculpa  en  que  fue 

La  que  me  avisó  ella  mesma; 

En  cuanto  á  que  se  mató 

La  luz,  ¿qué  testigo  prueba 

Aqd ,  que  no  pudo  ser 
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Un  caso  da  contingendaf 
En  cnanto  á  que  hallé  esta  daga. 
Hay  criados  de  quien  nueda 
Ser;  en  cnanto  (ay  dolor  mió!) 
Que  con  la  espada  conren^ 
Del  Infante,  pnede  ser 
Otra  espada  como  ella; 
Que  no  es  labor  tan  extraña. 
Que  no  hay  mil  que  la  parezcan. 

Y  apurando  mas  el  caso, 
Conheso,  (ay  de  mi!)  que  aea 
Del  Infante,  y  mas  confieso. 
Que  estaba  allí,  aunque  no  fuera 
Posible  dejar  de  verle; 

iMas  siéndolo ,  ¿ no  pudiera 
f^o  estar  culpada  Menda? 
,yti'f<//  Que  el  oro  es  llave  maestra, 
/    Que  las  guardas  de  criadas 
Por  instantes  nos  falsean. 
:  O  cuanto  me  estimo  haber 
Hallado  esta  sutileza! 

Y  asi  acortemos  discursos. 
Pues  todos  juntos  se  cierran, 

i  En  que  Mencía  es  quien  es, 
^Y  soy  quien  soy.    No  hay  quien  pneda 
Borrar  de  tanto  esplendor 
La  hermosura  y  la  pureza; 
Pero  sí  puede,  mal  digo. 
Que  al  sol  una  nube  negra^ 
8i  no  le  mancha,  le  turba, 
8i  no  le  eclipsa,  le  hiela; 
¿Qué  injusta  ley  condena. 
Que  muera  el  inocente,  y  que  padezca? 
Á  peligro  estáis,  honor, 
No  hay  hora  en  vos,  que  no  sea 
Critica;  en  vuestro  sepulcro 
Yivis,  puesto  que  os  alienta 
La  muger,  en  ella  estáis 
Pisando  siempre  la  huesa. 
Yo  os  he  de  curar,  honor; 

Y  pues  al  principio  muestra 
Este  primero  accidente 
Tan  grave  peligro,  sea 

La  primera  medicina. 

Cerrar  al  daño  las  puertas. 

Atajar  al  mal  los  pasos. 
/  Y  asi  os  receta  y  ordena 
/  El  Médico  de  su  honra 
,  Primeramente  la  dieta 
i  Del  silencio,  que  es  guardar 

La  boca,  tener  paciencias 

Luego  dice,  que  apliquéis 

A  vuestra  muger  finezas. 

Agrados,  gustos,  amores, 
,  Lisonjas,  que  son  las  fuerzas 

Defensibles,  porque  el  mal. 

Con  el  despego,  no  crezca; 

Que  sentimientos,  disgustos, 

Zelos,  agravios,  sospechas 

Con  la  muger,  y  mas  propia. 

Aun  mas  que  sanan,  enferman. 

Esta  noche  iré  á  mi  casa. 

De  secreto  entraré  en  ella, 

Por  ver,  qué  malicia  tiene 

El  mal;  y  hasta  apurar  esta. 

Disimúlale,  si  puedo. 

Esta  desdicha,  esta  pena. 

Este  rigor ,  este  agravio, 

Este  dolor,  esta  ofensa. 

Este  asombro,  este  delirio. 

Este  cuidado,  esta  afrenta. 

Estos  zelos. Zelos  dije? 

Qué  mal  hice!  Vuelva,  vuelva 

Al  pecho  la  voz.    Mas  no; 


Que  si  es  ponzoña,  que  engendra 

Mi  pecho,  si  no  me  dié 

La  muerte  (ay  de  mí!)  al  verteria, 

Al  volverla  á  mí  podrá; 

Que  de  la  víbora  cuentan, 

Que  la  mata  su  ponzoña. 

Si  fuera  de  sí  la  encuentra. 

Zelos  dije?  zelos  dije? 

Pues  basta;  que  cuando  llega 

Un  marido  á  saber,  que  hay 

Zelos ,  faltará  la  ciencia ; 

Y  es  la  cura  postrera. 

Que  el  Médico  de  honor  hacer  intenta.  [FMe. 


Salen  Don  Arias^  Lbonor. 

Aria,  No  penséis,  bella  Leonor, 

Que  el  no  haberos  visto  fue. 

Porque  negar  intenté 

Las  deudas,  que  á  vuestro  honor 

Tengo;  y  acreedor,  á  quien 

Tanta  deuda  se  previene, 

El  deudor  buscando  viene. 

No  á  pagar,  porque  no  es  bien. 

Que  necio  y  loco  presuma, 

ftue  pueda  jama,  llegar 

A  satisfacer  y  dar 

Cantidad  que  fue  tan  suma; 

Pero  en  fin,  ya  que  no  pago. 

Que  soy  el  deudor  confieso. 

No  os  vuelvo  el  rostro,  y  con  eso 

La  obligación  satisfago. 
León»  Señor  Don  Arias,  yo  he  sido 

La  que,  obligada  de  vos. 

En  las  cuentas  de  los  dos 

Mas  interés  ha  tenido. 

Confieso,  que  me  quitasteis 

Un  esposo  á  qiúen  quería; 

Mas  quizá  la  suerte  mia 

Por  ventura  mejorasteis; 

Pues  es  mejor,  que  sin  vida. 

Sin  opinión,  sin  honor 

Viva,  que  no  sin  amor. 

De  un  marido  aborrecida. 

Yo  tuve  la  culpa,  yo 

La  pena  siento,  y  asi 

Solo  me  quejo  de  mí 

Y  de  mi  estrella. 

^rtoff.  Eso  no; 

Quitarme,  Leonor  hermosa. 

La  culpa,  es  querer  negar 

A  mis  deseos  lugar; 

Pues  si  mi  pena  amorosa 

Os  significo,  ella  diga 

En  cifra  sucinta  y  breve, 

Que  es  vuestro  amor  auien  me  mueve» 

BÜi  deseo  quien  me  obliga 

A  deciros,  que  pues  fui 

Causa  de  penas  tan  tristes. 

Si  esposo  por  mí  perdistes, 

Tengáis  esposo  por  mí. 
LeoR.  Señor  Don  Arias,  estimo, 

Como  es  razón,  la  elección; 

Y  aunque  con  tanta  razón 
Dentro  del  alma  la  imprimo. 
Licencia  me  habéis  de  dar 
De  responderos  también; 
Que  no  puede  estarme  bien. 
No,  señor,  porque  á  ganar 
No  llegaba  yo  infinito. 
Sino  porqne  si  vos  fuisteis 
Quien  á  Gutierre  le  disteis 
De  un  mal  formado  delito 
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La  ocasión,  y  ahora  yiera. 
Que  me  casaba  con  vos. 
Fácilmente  entre  los  dos 
De  aquella  sospecha  hidera 
Eyidencia;  y  disculpado 
Con  demostración  tan  clara. 
Con  todo  el  mundo  quedara 
De  haberme  á  mi  despreciado. 

Y  yo  estimo  de  manera 
El  quejarme  con  razón, 
Que  no  he  de  darle  ocasión 
Á  la  disculpa  primera; 
Porque,  si  en  un  lance  tal 
Le  culpan  cuantos  le  ren, 

No  han  de  pensar,  que  hizo  bien 
Quien  yo  pienso,  que  hizo  mal. 
Aiia9.  Frivola  respuesta  ha  sido 
La  Tuestra,  bella  Leonor; 
Pues  cuando  de  antiguo  amor 
Os  hubiera  convenddo 
La  experiencia,  ella  también 
Disculpa  en  la  enmienda  os  da; 
¿Cuánto  peor  os  estará. 
Que  tenga  por  cierto,  quien 
Le  iomginó,  vuestro  agravio, 

Y  no  le  constd  después 
La  satisfacción? 

León.  No  es 

Amante  prudente  y  sabio, 
Don  Arias,  quien  aconseja 
Lo  que  en  mi  daño  se  vé; 
Pues  si  agravio  entonces  ífoe. 
No  por  eso  ahora  deja 
De  ser  agravio  también; 

Y  peor,  cuanto  haber  sido 
De  imaginado  á  creido; 

Y  á  vos  no  os  estará  bien 
Tampoco. 

Arias.  Como  yo  sé 

La  inocenda  de  ese  pecho, 
Bn  la  ocasión  satisfecho 
Siempre  de  vos  estaré. 
En  mi  vida  he  conoddo 
Galán  necio,  escrupuloso 

Y  con  extremo  zeloso. 

Que  en  llegando  á  ser  marido. 
No  le  castiguen  los  cielos. 
Gutierre  pudiera  bien 
Decirlo,  Leonor;  pues  qmen 
Levantó  tantos  desvelos 
De  un  hombre  en  la  agena  casa. 
Extremos  pudiera  hacer 
Mayores,  pues  liega  á  ver 
Lo  que  en  la  propia  le  pasa. 
Leo».  Señor  Don  Arias,  no  quiero 
Escuchar  lo  ^ue  decís. 
Que  os  engañáis,  ó  mentis. 
Don  Gutierre  es  caballero. 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Con  obrar  y  con  decir 
Sabrá,  vive  Dios!  cumplir 
Muy  bien  sus  obligaciones ; 

Y  es  hombre ,  cuya  cuchilla, 
Ó  cuyo  consejo  sabio 
Sabrá  no  sufrir  su  agravio 
Ni  á  un  Infante  de  CastiUa. 
Si  pensáis  vos,  que  con  eso 
Mis  enojos  aduláis. 

Muy  mal,  Don  Arias,  pensús; 

Y  si  la  verdad  confieso. 
Mucho  perdisteis  conmigo; 
Pues  si  fuerais  noble  vos. 
No  hablárades,  vive  Dios! 
Au  de  vuestro  enemigo. 


Y  yo,  aunque  ofendida  estoy, 

Y  aunque  la  muerte  le  diera 
Con  mis  manos,  si  pudiera. 
No  le  murmurara  hoy 


^      En  el  honor  desleal. 


\     Sabed,  Don  Arias,  que  quien 
'\    Una  vez  le  qubo  bien, 
\   No  se  vengará  en  su  maL 
^rios.  No  supe  que  responder; 

Muy  grande  ha  sido  mi  error. 

Pues  en  escuelas  de  honor 

Arguyendo  una  muger 

Me  convence.    Iré  al  Infante, 

Y  humilde  le  rogaré. 

Que  destos  cuidados  dé 

Parte  ya  de  aqui  adelante 

Á  otro;  y  porque  no  lo  yerre. 

Ya  que  el  dia  va  á  morir, 

Me  ha  de  matar,  ó  no  he  de  ir 

En  casa  de  Don  Gutierre. 


[Fiwe. 


[Va$e. 


Sale  Don  Gvtibrrb,  como  sallando  unas 

tapias» 

Gut.     En  el  mudo  silencio 

De  la  noche ,  que  adoro  y  reverencio 

Por  sombra  aborrecida. 

Como  sepulcro  de  la  humana  vida, 

De  secreto  he  venido 

Hasta  mi  casa,  sin  haber  querido 

Avisar  á  Mencía 

De  que  ya  libertad  del  Rey  tema. 

Para  que  descuidada 

Estuviese  (ay  de  mi!)  desta  jomada. 

Médico  de  mi  honra 

Me  llamo ,  pues  procuro  nú  deshonra 

^rar;  y  asi  he  venido 

A  visitar  mi  enfermo  á  hora  que  ha  nao 

De  ayer  la  misma,  (cielos!)^ 

Á  ver,  si  el  acddente  de  mis  zelos 

Á  su  tiempo  repite. 

El  dolor  mis  intentos  facilite. 

Las  tapias  de  la  huerta 

Salté,  porque  no  quise  por  la  puerta 

Entrar.    ¡Ay  Dios,  qué  introducido  engaño 

Es  en  el  mundo,  no  querer  su  daño 

Examinar  un  hombre. 

Sin  que  el  rezelo,  ni  el  temor  le  asombre! 

Dice  mal  quien  lo  dice,  ^ 

Que  no  es  posible,  no,  que  un  infehce 

No  llore  sus  desvelos; 

Mintió  quien  dijo ,  que  calló  con  zelos, 

Ó  confiéseme  aqui,  que  no  los  siente; 

Mas  sentir  y  callar ,  otra  vez  miente. 

Este  es  el  sitio  donde 

Suele  de  noche  estar ;  aun  no  responde 

El  eco  entre  estos  ramos. 

Vamos  pasito,  honor,  que  ya  llegamos; 

Que  en  estas  ocasiones 

Tienen  los  zelos  pasos  de  ladrones.  — 

[Vé  d  Menda  durmiendo. 
¡Ay  hermosa  Mencia, 
Qué  mal  tratas  mi  amor  y  la  fe  mía! 
Volverme  otra  vez  quiero; 
Bueno  he  hallado  na  honor ,  hacer  no  quiero 
Por  ahora  otra  cura, 
Pues  la  salud  en  él  está  segura. 
Pero  ni  una  criada 
La  acompaña.    ¿Si  acaso  retirada 
Aguarda  y  —  {O  pensandento 
Injusto  I  o  vil  temer !  o  infame  ali«ito ! 
Ya  con  esta  sospecha  , 

No  he  de  volverme ;  y  pues  que  no  aprovccna 
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Tan  grave  desengaño. 

Aparemos  de  todo  en  todo  el  daño. 

Mato  la  luz ,  y  llego  l^p^'  '«  '«>• 

Sin  luz  y  sin  razón,  dos  Teces  ciego; 

Pues  bien  encubrir  puedo 

El  metal  de  la  toz,  hablando  quedo. 

Mencfa!  [üetpUrtala. 

Mene.  AyDios!  qnéesesto? 

Gut.  No  des  yoceir. 

Afenc.  Quién  es? 

Gut.  Mi  bien,  yo  soy;  no  me  conoces? 

Menc,  8f,  señor;  que  no  fuera 

Otro  tan  atrevido 

Gut,     Ella  me  ha  conocido,    [aparte. 

Menc,  \  Que  asi  hasta  aaui  viniera !  -^    [aparte, 

¿Quién  hasta  aquí  llegara. 

Que  no  fuérades  vos,  que  no  dejara 

En  mis  manos  la  vida. 

Con  valor  y  con  honra  defendida? 
Gut.     i  Qué  dulce  desengaño!    [aparte. 

Bien  haya,   amen,  el  que  apuró  su  daño.  — 

Mencfa,  no  te  espantes  de  haber  visto 

Tal  extremo. 
Afenc.  ¡Qué  mal,  temor,  resisto 

El  sentimiento! 
Gut»  Mucha  razón  tiene 

Tn  valor. 

Menc,  iOsíé  discolpa  me  previene 

Gut.     Ninguna. 

Afenc.  De  venir  asi  tn  Alteza? 

Gut.\   Tu  Alteza?  No  es  conmigo.    ]Ay  Dios,  qué 

escucho !     [aparte. 

Con  nuevas  dadas  lucho. 

Qué  pesar!  qué  desdicha!  qué  tristeza! 
Afcni.  ¿Segunda  vez  pretende  ver  mi  muerte? 

¿  Piensa,  que  cada  noche...... 

Gut.  O  trance  fuerte!  [op. 

Afenc.  Puede  esconderse; 

Gut,  Cielos !     [aparte. 

Menc.  Y  matando  la  luz...... 

Gut.  Matadme  zelos!  [aparte, 

Menc,  Salir  á  riesgo  mió 

Delante  de  Gatierre? 
Gut,  Desconfio    [aparte, 

•       De  m(,  pues  que  dilato 

Morir,  y  con  mi  aliento  no  la  mato. 

¿El  venir  no  ha  extrañado 

El  Infante,  ni  del  se  ha  recatado» 

Sino  solo  ha  sentido, 

Que  en  ocasión  se  ponga  (estoy  perdido!) 

De  que  otra  vez  se  esconda? 
¡Mi  venganza  á  mi  agravio  corresponda! 
Afenc.  Señor,  vuélvase  luego. 
Gut.     \  Ay  Dios,  todo  soy  rabia,  todo  fuego !  [aparte, 
Mene.  Tu  Alteza  asi  otra  vez  no  llegue  á  verse. 
Gut.     ¿Quiénpor  eso  no  mas  ha  de  volverse?  [aparte, 
Mene,  Mirad,  que  es  hora,  que  Gatierre  venga. 
Gut,     ¿  Habrá  en  el  mundo  quien  paciencia  tenga  ?  [op. 
Sí,  si  prudente  alcanza 

Oportuna  ocasión  á  su  venganza. 

No  vendrá,  yo  le  dejo 

Entretenido;  y  guárdame  un  amigo 

Las  espaldas  el  tiempo,  que  conmigo 
Estáis;  él  no  vendrá,  yo  estoy  seguro. 

Sale  Jacinta. 

Jae,     Temerosa  procuro    [aparte. 

Ver,  quien  habhiba  aqoL 
Afaic.  Gente  he  sentido. 

Gut.     Quá  haré? 
Menc.  Qué?  Retirarte; 

No  á  mi  aposento,  sino  á  otra  parte. 
(JiettrMc  D,  Gutierre  at  pane. 


Hola! 
Jae.  Señora? 

Mene.  El  aire,  que  corría 

Entre  esos  ramos,  mientras  yo  dormia. 

La  luz  ha  muerto;  luego 

Traed  luces.  [faue  Jacinta. 

Gut.  Encendidas  en  mi  fuego,  [ojiarle. 

81  aqui  estoy  escondido. 

Han  de  verme,  y  de  todas  conocido. 

Podrá  saber  Mencla, 

Que  he  llegado  á  entender  la  pena  mia. 

Y  porque  no  lo  entienda, 

Y  dos  veces  ofenda. 
Una  con  tal  intento, 

Y  otra  pensando  que  lo  sé,  y  consiento. 
Dilatando  su  muerte. 

He  de  hacer  la  desecha  desta  suerte. 
[Éntrate  dentro ,  y  dice  en  vos  aita : 

Hola!  ¿cómo  está  aqui  desta  manera? 
Afenc.  Este  es  Gutierre;  otra  desdicha  espera  [aparte. 

Mi  espíritu  cobarde. 
Gut.     ¿No  han  encendido  luces,  y  es  tan  tarde? 

Sale  Jacinta   con  luz^  y  J)o«  Gutibrrb  por 
otra  puerta  f  de  donde  se  escondió, 

Jae.     Ya  la  luz  está  aqui. 
Gut.  Bella  Mencfa! 

Afenc.  ¡O  mi  esposo,  mi  bien  y  gloría  mia! 
Gut.     ¡Qué  fingidos  extremos!     I  «parte.  j 

¡Mas,  alma  y  corazón,  disimulemos!       / 
Afenc.  ¿Señor,  por  dónde  entrasteis? 
Gut,  De  esa  huerta 

Con  la  llave,  que  tengo,  abrí  la  puerta. 

Mi  esposa,  mi  señora, 

¿En  qué  te  entretenías? 

Vine  ahora 

A  este  jardín,  y  entre  estas  fuentes  puras 

Me  dejó  el  aire  á  obscuras. 

No  me  espanto,  bien  mió; 

Que  el  aire,  que  mató  la  luz,  tan  frió 

Corre,  que  es  un  aliento 
}    Respirado  del  záfiro  violento, 

Y  que  no  solo  advierte 

Muerte  á  las  luces,  á  las  vidas  muerte, 

Y  pudieras  dormida 

Á  sus  soplos  perder  también  la  vida. 
Afenc.  Entenderte  pretendo, 

Y  aunque  mas  lo  procuro ,  no  te  entiendo. 
Gut.     ¿No  has  visto  ardiente  llama 

Perder  la  luz  al  aire,  que  la  hiere, 

Y  que  á  este  tiempo  de  otra  luz  inflama 
Ija  pavesa,  una  vive,  y  otra  muere 

Á  solo  un  soplo?  Asi  desta  manera 
La  lengua  de  los  vientos  liionjera 
Matarte  la  luz  pudo, 

Y  darme  luz  á  mi. 

£C1  sentido  dado. 

Parece,  que  zeloso 
Hablas  en  dos  sentidos. 

Riguroso    [aparte. 
Es  el  dolor  de  agravios; 
Mas  con  zelos  ningunos  fneron  sabios.  — 
Zeloso?  ¿Sabes  tú  lo  que  son  zelos? 
Que  yo  no  sé  qué  son,  viven  los  cielos! 
Porque  si  lo  supiera, 

Y  zelos...... 

ilfenc.  Ay  de  mí!    íaparte, 

Gut»  Llegar  pudiera 

A  tener,  qué  son  zelos? 

Átomos,  ilusiones  y  desvelos 

No  ñus  que  de  una  esclava,  una  críada. 

Por  sombra  imaginada. 

Con  hechos  inhumanos, 


•I 


Afenc. 


Gut. 


Mene. 


Gut. 
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k  pedaxDs  I 


Ent 


Etto  e 


k  bocados,  la  sangre  me  bebiera. 
El  alma  le  sacara, 

Y  el  alma,  ríve  Dios!  dupedaiara, 
Si  capaz  de  dolor  el  alma  fuera. 
(Pero  cdno  hablo  yo  deata  maneray 

Meac.  Temor  td  alma  ofreces. 

Ciit.     jJeaiu,  Jeaua  mil  Tccea! 

Mi  bien,  mi  e»posa,  délo,  gloria  mia. 

Ha  mi  dueño  ,  ha  Mencla, 

Perdona  por  tui  ojot 

E!ita  descompostura,  eatoa  enojoi, 

Que  tanto  un  fingimiento 

Fuera  de  mi  ItcTii  mi  penaamíento; 

Y  T»te  por  tu  vida,  que  prometo, 
Que  te  miro  con  miedo  y  con  re«peto. 
Corrido  deite  exceío. 

1  Jesu) ,  no  estuve  en  mi ,  no  tova  aeio  I 
Mate.  Miedo,  espanto,  tenor  y  horror  tan  fiíerte,  [sy. 

ParasiimoB  han  aido  de  mi  muerte. 
Cat,  f  Pues  Médico  me  llamo  de  mi  honra,    [aparte. 

Yo  cubriré  con  tíerta  nü  deiluiiira. 


JoniTADA    IIL 


4hlt.     Pedro,  i  quien  el  indio  polo 
Coronar  de  luz  espera. 
Hablarte  i  solas  quisiera. 

Btg.    Idos  todos.  —  Ya  eatoy  solo. 

Glrt.     Pues  i  tí,  español  Apolo, 
Á.  tí ,  castellano  Atlante, 
En  cuyos  hombros  constante 
Se  Té  durar  y  vivir 
Todo  un  orbe  de  zafir. 
Todo  un  globo  de  diamante, 
A  tí  pues  rindo  en  despuju* 
La  vida,  nal  defendida 
De  tantas  penas ,  si  es  vida 
Vida  con  tantos  enqos. 
No  te  espantes,  que  loa  ojo* 
También  se  quejen,  señor; 
Que  dicen,  que  amor  y  honor 
Poeden  ,  sin  que  i  nadie  asombre, 
Permitir,  que  llore  un  humbref 

Y  yo  tengo  honor  y  amor. 
tHonor,  que  siempre  be  guardado 

Como  noble  y  bien  nacido, 

Y  amor,  que  siempre  he  tetüdo 
Como  esposo  enamorado : 
Adquirido  y  heredado 

Uno  y  otro  en  mi  se  vé, 
Hasta  que  tirana  fue 
La  nube,  que  turbar  ota 
Tanto  esplendor  en  mi  esposa, 

Y  tanto  lastre  en  mi  fe. 
No  s¿,  como  ügnifique 
Mi  pena.     Turbado  estoy, 

Y  mas  cuando  á  decir  voy. 

Que  fue  vuestro  hermano  Enri«[ae, 
Contra  quien  pido  se  aplique 
Deata  justicia  el  rigor : 
No  porque  sepa ,  señor. 
Que  el  poder  mi  honor  c 


Pero  imaginarlo  baata 
Quien  sabe,  que  tiene  honor. 
La  vida  de  vos  espero 
De  mi  honra ,  asi  k  coro 
Con  prevención,  y  procuro, 
Que  esta  la  sane  primero; 
Porque  si  en  rigor  tan  fiero 
Malicia  en  el  mal  hubiera. 
Junta  de  agravios  hiciera, 
A  mi  honor  desahuciara, 
Con  la  sangre  le  lavara. 
Con  U  tierra  le  cubriera- 
No  os  turbéis;  con  sangre  digo 
Solamente  de  mi  pecho ; 
Que  Enrique ,  estad  satisfecho, 
Bsti  seguro 

Y  para  esto 
Esu  daga, 
Lengua  de  a 
Suya  fue ;  v 
Si  esti  segu 
De  mf  su  da 
Don  Gutierr 

Y  quien  de 

Honor  corona  las  sienes. 
Que  con  los  rayos  compiten 
Del  sal ,  satisfecho  viva 

De  que  su  honor 

No  me  obligue 
Vuestra  Magestad ,  señor, 
A  que  piense,  que  imagine. 
Que  yo  he  menester  consudoa, 
Que  mi  opinión  acrediten. 
Vive  Dios  I  que  tengo  esposa 
Tan  honesta,  casta  y  firme, 
Que  deja  atrás  las  Romanas, 
Lucrecia,  Porcia  y  Tomlris. 
Esta  ha  sido  prevención 
Solanente. 

fíeg.  Pues  decidme, 

¿Para  tantas  prevenciones, 
Gutierre,  qu¿  es  lo  que  n'stús? 

Gut.     Nada;  que  hombres  como  yo 
No  ven ,  basta  que  imaginen. 
Que  sospechen,  que  prevengan, 
Que  rezelen,  que  adivinen. 

Que no  »é  como  lo  diga ; 

Que  no  hay  vo:í,  que  sigiiiBque 
Una  cosa,  que  aun  no  sea 
Un  átomo  indivisible. 
Solo  &  vuestra  Magestad 
DI  parte,  para  que  evite 
El  daño,  que  no  hay;  porque 
Si  le  hubiera,  de  mi  fie. 
Que  yo  te  diera  el  remedio. 
En  vez,  señor,  de  pedirte. 
Pues  ya  que  de  vuestro  honor 
Médico  os  llamáis  ,  decidme, 
Don  Gutierre,  ¿quí  remedios 
Antes  deWltimo  hicisteis  V 
No  pedí  á  mi  muger  zelos, 

Y  desde  entonces  la  (juise 
Mas;  vivia  en  una  quinta 
Deleitosa  y  apacible, 
y  para  que  no  estuvierA 
En  las  soledades  triste. 
Traje  á  SeviUa  mi  casa, 

Y  í  vivir  ea  ella  vine. 
Adonde  todo  lo  goza. 
Sin  que  nada  A  nadie  envidie; 
Porque  malos  tratamientos 
Son  pare  maridos  viles, 
Que  pierden  á  sus  agravio* 
El  miedo,  cuando  los  dicen. 
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Reí.    El  Infíuito  viene  aUi; 

DiacDlparmef 

Y  *i  aqoi  M  >é,  DO  ea  p««Ue 
Qu«  dde  de  conocer 

Aej. 

No  hay  discolpa; 

Que  ea  belleía,  que  do  admite 

Lm  qa^tu,  aue  del  me  dlttd*. 

Oljecion. 

Enr. 

Es  cierto;  p«» 
El  tiempo  todo  lo  rinde. 

Me  dieron  con  Toce»  trirtei 

Qoejai  de  *o*,  ;  yo  enloncei 

El  amor  todo  lo  puede. 

Detru  de  aquellos  Upicei 

Bes- 

iVálgameDio.,  qu«malhic«    [mporte. 

Bicondf  á  quion  se  quejaba; 

En  esconderá  Gutierre!  — 

Y  en  e\  tautoo  ca>o  pide 

Callad    CAÜad ! 

Enr. 

No  te  indtea 

Puea  al  revea  lo  repite. 

Tanto  contra  mi,  ignorando 

Y  asi  quiero  hacer  con  voa 

La  causa,  que  á  esto  me  obligue. 
Yo  lo  sé  todo  muy  bien.  — 

Lo  mismo,  que  eutoncea  luce; 

B«y. 

Pero  con  un  írden  roas, 

¡0  qué  lance  twi  terrible!     [«porte. 
Pues  yo, señor,  he  de  hablar: 

y                                            Migue 

&r. 

En  ñn,  donceUa  la  qujae. 
fQBffiTdecrarai'raWá  qdén» 

A 

Gut. 

Es 

Gmí. 

Ay  infclice!    [,^mU.      \ 

Se 

Btr. 

Que  antea  que  fuese  su  esposa. 

Fue...„. 

L. 

Bes. 

No  tenéis  que  dednne; 
CatUd,  caUad,  que  ya  sé. 
Que  por  dUculpa  fingisteis 
Tal  quimera.    Infante ,  Infante, 

Aunque  mala  liabri  de  ser. 

Puea  me  haUais 

¿Conocéis  aquesta  dagaf 
Hin  clU  á  palacio  vino 

Enr.                                          Ay  de  mí  triatet 

Enr. 

Bey.    Enojado. 

Una  noche. 

Bar.                        1  Puea ,  señor, 

Con  qtüA)  lo  estúa,  que  os  obligue» 

Bej. 

¿Y  no  «abéis, 

Donde  la  daga  perdisteis  f 

Rtg.    Con  voa.  Infante,  con  voa. 

Ehr. 

No,  señor. 

Enr.     Será  mi  vida  ínfelice. 

Res. 

Yo  «I;   pues  fue 

Si  enojado  tengo  al  aoL 

Adonde  fuera  pasible 

Veré  mi  mortal  eclipse. 

Mancharse  con  sangre  vuestra. 

Bes.    *Vos,  Enrique,  noVabela, 

A  no  ser  el  que  la  rige 

Que  maa  de  un  acero  tifle 

Tan  notable  y  leal  vaollo. 

Bl  agravio  en  aangre  real? 

i  No  veis ,  que  venganza  pide 
El  hombre,  que  aun  ofendida 

&r.    iPoe»  por  qníín,  «eSor,  lo  dice 

Vueatra  Mageatadt 

Bl  pecho  y  las  armas  rinde  1 

RtS-                                      Por  voa 

¡Veis  este  puñal  dorado í 

Lo  digo,  por  voa,  Enrique. 

Geroglífico  es,  que  dice 

El  honor  ea  reservado 

Vuestro  deUto;  á  quejarse 
Viene  de  vos ,  y  he  de  oirie. 

Lugar,  donde  el  alma  añste. 

Yo  DO  aoy  Rey  de  laa  almas; 

Tomad  su  acero,  y  en  él 

Harto  en  esto  solo  os  dije. 

Os  mirad;  vereis,  Enrique,     . 

E».    No  o>  entíendo. 

Vuestra»  defectos.                       » 

Aey.                                     Si  i  la  enmienda 

Enr. 

Señor, 

Vneatro  amor  do  se  apercibe. 

Considera,  que  me  riñe* 

Dejando  vanoa  inlentor 

Tan  severo,  que  turbado 

De  bellezM  impusiblea. 

[Dale 

Donde  el  alma  de  un  vasallo 

Con  ley  soberana  vive, 

Bes. 

Toma  la  daga.     (Qué  hiciste, 

Podrá  ser  de  mi  jualicia, 

Traidor? 

tine  aun  mi  aangre  no  se  libre. 

Enr. 

Yot 

Sur.     Señor,  aunque  Cu  precepto 

Res. 

4D««t».»>aMr.        . 

Es  ley,  que  tu  lengua  imprime 

Tu  acero  en  mi  sangre  tutes  f 

En  mi  corazón,  y  en  íl. 

íTú  la  daga,  que  te  di. 

Como  en  el  bronco,  se  escribe, 

Hoy  contra  mi  pecho  cagrime»? 

Escucha  d¡»eulpasn¡as; 

Mira,  señor,  lo  que  dices; 

Quo  no  será  bien,  qae  olvides. 
Que  con  iguales  oreía* 

Enr. 

Que  yo,  turbada 

Ambas  parte»  han  de  oine. 
Yo,  señor,  quise  á  una  dama, 

Res. 

(Tú  á  mi 

Te  atreves?  ¡Eloñque,  Enrique, 

Que  ya  sé  por  ^uien  lo  dices. 

Deten  el  puñal,  ya  muero  1 

8i  bien,  con  poca  ocaaioo; 

Enr. 

En  efecto  ,  yo  la  quiae 

Mqor  es  volver  la  e.palda. 

Tanto 

Y  aun  ausentarme  y  partirme 

"*»■    „    .   ,,       íQ"*  importa,  ai  ella 

Donde  en  mi  vida  te  vea,      [CdeuU  U  ief- 

Ea  beldad  tan  impaüUef 

Porque  de  mi  no  imagines, 

Knr.    Ea  verdad;  pero 

Que  puedo  verter  tu  sangre 

HfS-                                       Callad. 

Yo,  mil  veces  infelice.                              [r—. 

Enr.    (Pues,  MÜor,  do  me  permite» 

Res. 

Válgante  el  cielo!  qu«  ea  ettoT 
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¡O  qué  aprehensión  insufrible! 

Bañado  me  yi  en  mi  «angre. 

Muerto  estuve.    ¡Qué  infelice 

Imaginación  me  cerca. 

Que  con  espantos  horribles 

Y  con  helados  temoreJl 

El  pecho  y  el  alma  oprimen! 

Ruego  á  Dios,  aue  estos  prindpios 

No  lleguen  á  tales  fines, 

Que  con  diluvios  de  sangre 

El  mundo  se  escandalice. 


{rote. 


Sale  BoN  Gutierre. 


Guí*     ¡Todo  es  prodigios  el  dia! 
Con  asombros  tan  terribles. 
De  que  yo  estaba  escondido. 
No  es  mucho  qué  el  Rey  se  olvide. 
Válgame  Dios!  aué  escuché? 
¿Mas  para  qué  lo  repite 
La  len^a,  cuando  mi  agravio 
Con  mi  desdicha  se  mide? 
Airanquemos  de  una  vele 
De  tanto  mal  las  raices. 
lera  Mencía;  su  sangre 
lecho  donde  asiste; 

Y  pues  aqueste  puñal 
Hoy  segunda  vez  me  rinde 
£1  Infante ,  con  él  muera.     [Levania  la  daga. 
Mas  no  es  bien  que  lo  publique; 
Porque  si  sé,  que  el  secreto 
Altas  victorias  consigue, 

Y  que  agravio,  que  es  oculto, 
Oculta  venganza  pide, 

1  Muera  Mencía  de  suerte, 
vQue  ninguno  lo  imagine. 
Tero  antes  que  llegue  á  esto. 

La  vida  el  ^elo  me  quite. 

Porque  no  vea  tragedias 

De  un  amor  tan  infelice. 

¿Para  cuándo,  para  cuándo 

Esos  azules  viriles 

Guardan  un  rayo?    ¿No  es  tiempo 

De  que  sus  puntas  se  vibren, 

Preaando  de  tan  piadosos? 

¿No  hay,  claros  cielos,  decidme. 

Para  un  desdichado  muerte? 
.¿No  ^y  un  rayo  para  un  triste?         £F(Mf. 


L 


Salen  Mbncía^  Jacinta. 

Jae.      ¿Señora,  qué  tristeza 

Turba  la  admiración  á  tu  belleza. 
Que  la  noche  y  el  dia 
No  haces  sino  llorar? 

Mene.  La  pena  Rua 

No  se  rinde  á  razones. 
En  una  confusión  de  confusiones. 
Ni  medidas,  ni  cuerdas. 
Desde  la  noche  triste,  si  te  acuerdas, 
Que  viviendo  en  la  quinta. 
Te  dije,  que  conmigo  habia,  Jacinta, 
Hablado  Don  Enrique, 
(No  sé  como  mi  mal  te  signifique) 
Y  tú  después  dijiste,  que  no  era 
Posible,  porque  afuera 
Á  aquella  misma  hora,  que  yo  digo. 
El  Infante  también  habló  contigo. 
Estoy  triste  y  dudosa. 
Confusa,  divertida  y  temerosa. 
Pensando,  que  no  fuese 
Gutierre  quien  conmigo  haUd. 

Joc.  ¿Pues  ese 


Es  engaño,  que  pudo 
Suceder  ? 
Menc.  S(,  Jacinta;  que  no  dudo. 

Que  de  noche,  y  hablando 
Quedo,  Y  yo  tan  turbada,  imaginando 
En  él  mismo,  vendría. 
Bien  tai  eneaño  suceder  podria. 
Con  esto,  el  verle  ahora 
Conmigo  alegre,  y  que  consigo  llora, 
Porque  al  fin  los  enojos. 
Que  son  grandes  amigos  de  los  ojos, 
No  les  encubren  nada. 
Me  tiene  en  tantas  penas  anegada. 

« 

Sale  C  o  Q  u  I N. 

Coq.     Señora! 

Meno.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Coq.     Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 
Don  Enrique  el  Infante. 

Menc.  Tente,  Coquin,  no  pases  adelante. 

Que  su  nombre  no  mas  me  causa  espanto. 
Tanto  le  temo,  ó  le  aborrezco  tanto. 

Coq.     No  es  de  amor  el  suceso, 

Y  por  eso  lo  digo.   ' 

Mene.  Y  yo  por  eso 

Lo  escucharé. 
Ceq,  El  Infante, 

Que  fue,  señora,  tu  imposible  amante, 

Con  Don  Pedro  su  hermano 

Hoy  un  lance  ha  tenido.    Pero  en  vano 

Contártele  pretendo. 

Por  no  saberle  bien,  ó  porque  entiendo, 

Que  no  son  justas  leyes. 

Que  hombres  de  burUs  hablen  de  los  Reyes. 

Esto  aparte;  en  efeto 

Enrique  me  llamó,  y  con  gran  secreto 

Dijo:  á  Doña  Mencía 

Este  recado  da  de  parte  mia. 

Que  su  desden  tirano 

Me  ha  quitado  la  gracia  de  mi  hermano; 

Y  huyendo  desta  tierra. 

Hoy  á  la  agena  patria  me  destierra. 

Donde  vivir  no  espero. 

Pues  de  Mencía  aborrecido  muero. 
Mene.  ¿Por  mi  el  Infante  ausente. 

Sin  la  gracia  del  Rey?  ¡Cosa  que  intente 

Con  novedad  tan  grande, 

Que  mi  opinión  en  voz  del  vulgo  ande! 

Qué  haré  ?cielos ! 
Jae.  Ahora 

El  remedio  mejor  será,  señora. 

Prevenir  este  daño. 
Coq.  Cómo  puede? 

Jac.     Rogándole  al  Infante,  que  se  quede; 

Pues  si  una  vez  se  ausenta. 

Como  dicen,  por  tí,  será  tu  afrenta 

Pública;  que  no  es  cosa 

La  ausencia  de  un  Infante  tan  dudosa. 

Que  no  se  diga  luego. 

Como  y  por  que. 
Coq.  ¿Pues  cuándo  oirá  ese  ruego. 

Si,  calzada  la  espuela. 

Ya  en  su  imaginación  Enrique  vuela? 
Jac»      Escribiéndole  ahora 

Un  papel,  en  que  diga  mi  señora. 

Que  á  su  opinión  conviene, 

Que  no  se  ausente;  pues  para  eso  tiene 

Lugar,  si  tú  le  llevas. 
Aíenc.  Pruebas  de  honor  son  peligrosas  pruebas; 

Pero  con  todo  quiero 

Escribir  el  papel,  pues  considero, 

Y  no  con  necio  engaño,  ^ 
Que  es  de  dos  daños  este  el  menor  daño. 
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Jac, 


Coq, 


Jac. 
Coq. 


Jae. 


Gut. 

Jacm 


Gut. 


Jac, 
Gut. 


Si  hay  menor  en  los  daños  que  recibo. 

Quedaos  aqui  los  dos  mientras  yo  escribo.  iFate» 

¿Qué  tienes  estos  dias, 

Coquin,  que  andas  tan  triste?  ¿no  solías 

Ser  alegre?  ¿qué  efeto 

Te  tiene  asi? 

Metfme  á  ser  discreto 
Por  mi  mal,  y  hame  dado 
Tan  grande  hipocondría  en  este  lado, 
Que  me  muero. 

¿Y  qué  es  hipocondría? 
Es  una  enfermedad,  que  no  la  habia 
Habrá  dos  años,  ni  en  el  mundo  era. 
Usóse  poco  ha,  y  de  manera 
Lo  que  se  usa,  amiga,  no  se  excusa. 
Que  una  dama,  sabiendo  que  se  usa. 
Le  dijo  á  su  galán  muy  triste  un  día: 
Tráigame  un  poco  ucea  de  hipocondría.  — 
Mas  mi  señor  entra  ahora. 
Ay  Dios!  Voy  á  avisar  á  mi  señora. 

Sale  Don  Gutibrrb. 

¡Tente,  Jacinta,  espera! 

¿Dónde  corriendo  vas  de  esa  manera? 

Avinr  pretendía 

A  mi  señora,  de  que  ya  venia 

Tu  persona. 

¡O  criados,     [aparte. 

En  efecto  enemigos  no  excusados! 

Turbados  de  temor  los  dos  se  han  puesto.  — 

Ven  acá,  dime  tú  lo  que  hay  en  esto ;  [d  Jacinta. 

Dime,  por  ^ué  corrías? 

Solo  por  ánsar  de  que  Tenias, 

Señor,  á  mi  señora. 

El  hibío  seUa;    [ajearte. 

Mas  deste  lo  sabré  mejor,  que  della.  — 

Coquin,^  tú  me  has  servido 

Noble  siempre,  en  mi  casa  te  has  criado, 

A  tí  vuelvo  rendido, 

Dime,  dime,  por  Dios!  lo  que  ha  pasado. 

Señor,  si  algo  supiera, 

De  lástima  no  mas  te  lo  dijera. 

Plegué  á Dios!  mi  señor 

No,  no  des  voces ! 

¿De  qué  aqui  te  turbaste? 

Somos  de  buen  turbar;  mas  esto  baste. 

Señas  los  dos  se  han  hecho,     [aparte. 

Ya  no  son  cobardías  de  provecho.  — 

Idos  de  aqui  los  dos.  —  Solos  estamos, 

[Fante  loe  doe. 

Honor,  lleguemos  ya,  desdicha  vamos. 

¿Quién  vio  en  tantos  enojos 

Matar  las  manos  y  llorar  los  ojos? 

Escribiendo  Menda 

Está,  ya  es  fuerza  ver  lo  que  escribía. 
[Deeeubre  d  Df  Me  neta  eeeribiendOy  llega  d  elUy 
quítala  el  papel ,  y  ella  «e  deemaya. 
Mcnc.  Ay  Dios!  válgame  el  cielo! 
Gut.     ¡Estatua  viva  ^e  quedó  de  hielo! 

[lee]  ^Vuestra  Alteza,   señor '*  ¡Qué  por 

Alteza 
Vino  mi  honor  á  dar  á  tal  bajeza! 

„No  se  ausente '*    Detente, 

Voz,  pues  le  ruega  aqui,  que  no  se  ausente. 

A  tanto  mal  me  ofrezco, 

Que  casi  las  desdichas  me  agradezco.  — 

¿Si  aqui  la  doy  la  muerte? 

Mas  esto  ha  de  pensarse  desta  suerte: 

Despediré  criadas  y  criados, 

Solos  han  de  quedarse  mis  cuidados 

Conmigo,  y  ya  que  ha  sido 

Mencía  la  muger,  que  yo  he  querido 

Mas  en  mi  vida,  quiero, 

Que  en  el  último  vale,  en  el  postrero 


Coq» 


Gut. 

Coq, 
Gut. 


Parasismo,  me  deba 

La  mas  nueva  piedad,   la  acción  mas  nueva, 
Ya  que  la  cura  he  de  aplicar  postr^a, 
"'  No  muera  el  alma,  aunque  la  vida  muera. 

[Eecríbe  y  vmee. 
[Vuelve  en  ei  Dona  M  ene  i  a, 
Menc.  \  Señor ,  deten  la  espada. 
No  me  juzgues  culpada, 
El  cielo  sabe,  que  inocente  muero! 
Qué  fiera  mano!  ¡qué  sangriento  acero 
En  mi  pecho  ejecutas)  tente,  tente! 
¡Una  muger  no  mates  inocente!  — 
IVIas  qué  es  esto?  ay  de  mí!  ¿no  estaba  ahora 
Gutierre  aqui?  ¿no  via,    (quién  lo  ignora?) 
Que  en  mi  sangre  bañada, 
Moria  en  rubias  ondas  anegada? 
¡Ay  Dios,  este  desmayo 
Fue  de  mi  vida  aqui  mortal  ensayo! 
Qué  ilusión!  por  verdad  lo  dudo  y  creo! 
El  papel  romperé.  —  Pero  qué  veo! 
De  mi  esposo  es  la  letra,  y  desta  suerte 
La  sentencia  me  intima  de  mi  muerte: 
[lee]  „Bi  amor  te  Adora ,  el  honor  te  aborre- 
ce;  y  asi  el  uno  te  mata,  y  el  otro  te  avisa. 
Dos  horas  tienes  de  vida;  Cristiana  eres, 
salva  el  ahna,  que  la  vida  es  imposible.*^  — 
Válgame  Dios!  Jacinta,  hola!  qué  es  esto? 
Nadie  responde?  otro  temor  funesto! 
¿  No  hay  alguna  criada  ? 
Mas  ay  de  mi!  la  puerta  está  cerrada. 
Nadie  en  casa  me  escucha. 
Mucha  es  mi  turbación,  mi  pena  es  mucha. 
Destas  ventanas  son  los  hierros  rejas, 
Y  en  vano  á  nadie  le  diré  mis  quejas. 
Que  caen  á  unos  jardines ,  donde  apenas 
Habrá  quien  oiga  repetidas  penas. 
¿Dónde  iré  desta  suerte. 
Tropezando  en  la  sombra  de  mi  muerte?  [Faee. 


Rey. 


SaUn  tf/  Rbt  ^  Don  Diego. 

Rey.    ¿En  fin,  Enrique  se  fue? 
Dieg,  Sí,  señor,  a(}uesta  tarde 

Salió  de  Sevilla. 

Creo, 

Que  ha  presumido  arrogante. 

Que  él  solamente  de  mí 

Podrá  en  el  mundo  librarse. 

Y  dónde  va? 

Yo  presumo 

Que  á  Consuegra. 

Está  el  Infante 
Maestre  alli,  y  querrán  los  dos 
Á  mis  espaldas  vengarse 
De  mí. 

Tus  hermanos  son, 

Y  es  forzoso  que  te  amen 
Como  á  hermano,  y  como  á  Rey 
Te  adoren;  dos  naturales 
Obediencias  son. 

¿Y  Enrique 

Quién  lleva  que  le  acompañe? 
Dieg,  Don  Arias. 

Rey.  £Is  su  privanza. 

Dieg,  Música  hay  en  esta  calle. 
Üe^.    Vamonos  llegando  á  ellos, 

Quizá  con  lo  que  cantaren 

Me  templaré. 
Dieg,  La  harmonía 

Es  antídoto  á  los  males. 
MAtica,  El  Infante  Don  Enrique 

Hoy  se  despidió  del  Rey; 


Dieg, 
Rey. 

Dieg. 


Rey, 
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8u  pesadumbre  y  su  ausencia 
Quiera  Dios  que  pare  en  bien. 
Aey.    Qué  triste  yoz!    Vos,  Don  Diego, 
Echad  por  aquesa  calle. 
No  se  nos  escape  quien 
Canta  desatinos  tales. 

[FMe  eada  uno  por  tu  pmrte. 


Salen  Don  Gutibrrb  ^  Ludovico,  Sangra- 
dor f  cubierto  el  rostrOm 


Gtft 


Lud. 
GuU 

Lud. 


Cha. 

Lud. 


Bntra,  no  tengas  temor; 
Que  ya  es  tiempo,  que  destape 
Tu  rostro,  y  encubra  el  mió. 
Válgame  Dios! 

No  te  espante  [Tápate, 

Nada  que  yieres. 

Señor 
De  mi  casa  me  sacasteis 
Ksta  noche ;  pero  apenas 
Me  tuyísteis  en  la  calle, 
Cuando  un  puñal  me  pusisteis 
Al  pecho,  sm  que,  cobarde. 
Vuestro  intento  resistiese. 
Que  fue,  cubrirme  y  vendarme 
El  rostro,  y  darme  mil  Tueltas 
Luego  á  mis  propios  umbrales; 
Dijísteisme,  que  mi  vida 
Estaba  en  no  destaparme. 
Una  hora  he  andado  con  tos. 
Sin  saber  por  donde  ande. 
Y  con  ser  la  admiración 
De  aqueste  caso  tan  grave, 
Mas  me  turba  y  me  suspende 
Impensadamente  hallarme 
En  una  casa  tan  rica. 
Sin  ver,  que  la  habite  nadie. 
Sino  TOS,  habiéndoos  visto 
Siempre  ese  embozo  delante. 
Qué  me  queréis? 

Que  te  esperes 
<A^ui  solo  un  breve  instante.  [Fate, 

¡Qué  confusiones  son  estas, 
Que  á  tal  extremo  me  traen! 
Válgame  Dios! 

Vuelve  Don  Gutibrrb. 


Giit. 


Lud. 


Tiempo  es  ya 
De  que  entres  aquí;  mas  antes 
Escúchame:  aqueste  acero 
Será  de  tu  pecho  esmalte. 
Si  resistes  lo  que  yo 
Tengo  ahora  ae  mandarte. 
Asómate  á  ese  aposento. 
Qué  ves  en  él? 

Una  imagen 
De  la  muerte,  un  bulto  veo. 
Que  sobre  una  capa  yace; 
Dos  velas  tiene  á  los  lados, 

Y  un  Cruciñjo   delante. 
Quien  es,  no  puedo  decir; 
Que  con  unos  tafetanes 
El  rostro  tiene  cubierto. 
Pues  á  ese  vivo  cadáver. 

Que  ves,  has  de  dar  la  muerte. 
LimÍ.    Pues  qué  quieres? 
Criil.  Que  la  sangres, 

Y  la  dejes,  que  rendida 
A  su  violencia  desmaye 

La  fuerza,  y  que  en  tanto  horror 
Tú  atrevido  la  acompañes, 
Hasta  que  por  breve  herida 


Gui. 


Lud. 


Gut. 


Ella  espire  y  se  desangre. 

No  tienes  que  replicar. 

Si  buscas  en  mí  piedades. 

Sino  obedecer,  si  quieres 

Vivir. 

Señor,  tan  cobarde 

Te  escucho,  que  no  podré 

Obedecerte. 

Quien  hace 

Por  consejos  rigurosos 

Mayores  temeridades, 

Darte  la  muerte  sabrá. 
Lud.    Fuerza  es ,  que  mi  vida  suarda. 
Gut,     Haces  bien;  que  ya  en  ^  mundo 

Hay  quien  viva  porque  mate. 

Desde  aqui  te  estoy  mirando, 

Ludovico,  entra  adelante. 

[Éntraae  Ludovieo, 

Este  fue  el  mas  sutil  medio. 

Para  que  mi  afrenta  acabe 

Disimulada,  supuesto. 

Que  el  veneno  fuera  fácil 

De  averiguar,  las  heridas 

Imposibles  de  ocultarse. 

Y  asi,  contando  la  muerte, 

Y  diciendo,  que  fue  lance 
Forzoso  hacer  la  sangría. 
Ninguno  podrá  probarme 
Lo  contrario,  si  es  posible. 
Que  una  venda  se  desate. 
Haber  traido  á  este  hombre 
Con  recato  semejante, 

Fue  bien;  pues  si^ descubierto 
Viniera,  y  viera  sangrarse 
Una  muger,  y  por  foerza. 
Fuera  presunción  notable. 
Este  no  podrá  decir, 
Cuando  refiera  este  trance, 
.Quien  fue  la  muger;  demás. 
Que  cuando  de  aqui  le  saque. 
Muy  lejos  ya  de  mi  casa, 
Bstoy  dispuesto  á  matarle. 
VMédico  soy  de  mi  honor, 
¿La  vida  pretendo  darle 
jCon  una  sangría;  que  todos 
'Curan  á  costa  de  sangre. 


[Fuee. 


Fuelven  á  ealtr  el  Rbt  y  Don  Dibgo,   cada 
uno  por  su  parte ,  jr  cantan  dentro. 

Aftiiw.Para  Consuegra  camina. 

Donde  piensa  que  han  de  ser 
Teatros  de  mil  tragedias 
Las  montañas  de  Montiel. 
Rejf.     Don  Diego! 
Dieg.  '  Señor? 

Rey.  ¿  Supuesto 

Que  cantan  en  esta  calle, 

No  hemos  de  saber  quien  es? 

^, Habla  por  ventura  el  aire? 
Dieg.   No  te  desvele,   señor, 

Oir  estas  necedades; 

Porque  á  vuestro  enojo  ya 

Versos  en  Sevilla  se  hacen. 
Rey.     Dos  hombres  vienen  aqui. 
Dieg.  Es  verdad;  no  hay  que  esperarles 

Respuesta.    Hoy  ú  Conocerlos 

Importa. 

Saca  Don  Gutibrrb  d  Lüootioo  vendado. 

Crut.  i  Que  asi  me  ataje    [«porte. 

El  cielo,  que  con  la  muerte 
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Deste  hombre  eche  otra  Uaye 
Al  secreto!  —  Ya  me  es  fuerza 
De  aquestos  dos  retirarme; 
Que  nada  me  está  peor, 
Que  conocerme  en  tal  parte. 
Dejaréle  en  este  puesto. 
Ditg.   De  los  dos,  señor,  que  antes 
Venian,  se  toIvíó  el  uno, 

Y  el  otro  se  quedó. 

Aqr.  A  darme 

Confusión;  que  si  le  reo 
X.  la  poca  luz,  que  esparce 
La  luna,   no  tiene  forma 
Su  rostro;  confusa  imagen 
El  bulto,  mal  acabado. 
Parece  de  un  blanco  jaspe. 

DUg,  Téngase  tu  Magestad, 
Que  yo  llegaré. 

Rey.  Dejadme, 

Don  Diego.  —  Quién  eres,  hombre? 

Xftid.    Dos  confusiones  son  parte. 
Señor,  á  no  responderos: 
La  una,  la  humildad  que  trae 
Consigo  un  pobre  oficial 
Para  que  con  Reyes  hable; 
Que  ya  os  conocí  en  la  voz, 
Luz,  que  tan  notorio  os  hace; 
La  otra,  la  noredad 
iDel  suceso  mas  notable, 
(Que  el  vulgo,  archivo  conñiso. 
Califica  en  sus  anales. 

üejf.     Qué  os  ha  sucedido? 

Lud,  A  vos 

Lo  diré;  escuchadme  aparte. 

Rey»    Retiraos  alli,  Don  Diego. 

Dieg.  Sucesos  son  admirables 
Cuantos  esta  noche  veo; 
Dios  con  bien  della  me  saaue. 

Lttd.    No  la  vi  el  rostro ,  mas  soto 
Entre  repetidos  ayes. 
Escuché :  inocente  muero  ; 
El  cielo  no  te  demande 
Mi  muerte.    Esto  dijo,  y  luego 
Espiró;  y  en  este  instante 
El  hombre  mató  la  luz, 

Y  por  los  pasos,  que  antes 
Entré,  salí.    Sintió  ruido 
Al  llegar  á  aquesta  calle, 

Y  dejóme  en  ella  solo. 
Fáltame  ahora  de  avisarte. 
Señor,  que  saqué  bañadas 
Las  manos  en  roja  sangre, 

J.Y  que  fui  por  las  paredes, 
'Como  que  quise  arrimarme, 
'Manchando  todas  las  puerús, 
;'  Por  si  pueden  las  señales 
<í  Descubrir  la  casa. 
Rey.  Bien 

Hicisteis.    Venid  á  hablarme 
Con  lo  que  hubiereis  sabido, 

Y  tomad  este  diamante, 

Y  decid,  que  por  las  señaa 
Del  08  permitan  hablarme 
k  cualquier  hora  que  vais. 

Lud.    El  cielo,  señor,  os  guarde. 
Rey.    Vamos,  Don  Diego. 
Dieg.  Qué  es  eso? 

Rey.    El  suceso  mas  notable 

Del  mundo. 
Dieg.  Triste  has  quedado. 

Rey.    Forzoso  ha  sido  asombrarme. 
Dicg.  Vente  á  acostar;  que  ya  el  dia 

Entre  dorados  celages 

Asoma. 


[rete. 


(Detetlftrete. 


tn 


Rey.  No  he  de  poder 

Sosegar,  hasta  que  halle 
Una  cosa,  que  deseo. 

Dieg.  ¿No  miras,  que  ya  el  sol  sale, 

Y  que  podrán  conocerte 
Desta  suerte? 

8áU  CoQuiN. 

Coq.  Aunque  me  mates. 

Habiéndote  conocido, 
O  señor,  tengo  de  hablarte; 
Escúchame. 

Rey.  ¿Pues,  Coquin, 

De  qué  los  extremos  son? 

Coqm    Esta  es  una  honrada  acción 

De  hombre  bien  nacido  en  fin; 
Que  aunque  hombre  me  consideras 
De  burlas,  con  loco  humor. 
Llegando  á  veras,  señor. 
Soy  hombre  de  muchas  veras. 
Oye  lo  que  he  de  decir. 
Pues  de  veras  vengo  á  hablar; 
Que  quiero  hacerte  llorar. 
Ya  que  no  puedo  reir. 
Gutierre,  mal  informado 
Por  aparentes  rezedlos. 
Llegó  á  tener  viles  zelos 
De  su  honor;  y  hoy  obligado 
A  tal  sospecha,   que  halló 
Escribiendo  (error  cruel!) 
Para  el  Infante  un  papel 
A  su  esposa,  que  intentó 
Con  él,  aue  no  se  ausentase. 
Porque  ella  causa  no  fuese 
De  que  en  Sevilla  se  viese 
La  novedad,  que  causase 
Pensar,  que  ella  le  ausentaba: 
Con  esta  inocencia  pues. 
Que  á  mi  me  consta,  con  pies 
Cobardes  adonde  estaba 
Llegó,  y  el  papel  tomó; 

Y  sus  zelos  declarados. 
Despidiendo  á  los  criados. 
Todas  las  puertas  cerró. 
Solo  se  quedó  con  ella. 
Yo  enternecido  de  ver 
Una  infelice  muger 
Perseguida  de  su  estrella, 
Vengo,  señor,  á  avisarte. 
Que  tu  brazo  alüvo  y  fuerte 
Hoy  la  libre  de  la  muerte. 

R^'     ¿Con  qué  he  de  poder  pagarte 
Tal  piedad? 

C99.  Con  darme  aprisa 

Libre,  sin  mas  accidentes, 
De  la  acción  contra  mis  dientes. 

Rey.    No  es  ahora  tiempo  de  risa. 

Ckíq.     Cuándo  lo  fue? 

Rey.  Y  pues  el  dia 

Aun  no  se  muestra,  lleguemos, 
Don  Diego.    Asi  pues  daremos 
Color  á  una  industria  nda, 
De  entrar  en  casa  mejor, 
Diciendo,  que  me  ha  cogido 
Cerca  el  dia,  y  he  querido 
Disimular  el  color 
Del  vestido;  y  una  vez 
Allá,  el  estado  veremos 
Del  suceso;  y  asi  haremos. 
Como  Rey,  supremo  juez. 

Dieg.  No  hubiera  industria  mejor. 

Coq.     De  su  casa  lo  has  tratado 

Tan  cerca,  que  ya  has  llegado; 
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Rey, 

Dieg. 

Rey. 

JHeg. 
Rey. 


Que  esta  es  su  casa,  señor. 
Don  Diego,  espera. 

Qué  Tes? 
¿No  yes  sangrienta  una  mano 
Impresa  en  la  puerta? 

Es  llano. 
Gutierre  ún  duda  es    {aparte. 
El  cruel,  que  anoche  hizo 
Una  acción  tan  inclemente. 
No  sé  qué  hacer.    Cuerdamente 
Sus  agravios  satisfizo. 


Salen  Dona  Lbonor  ^  Inbs,  criada^  con 

mantos. 

León,  Salgo  á  Misa  antes  del  dia. 

Porque  ninguno  me  vea 

Bn  Sevilla,  donde  crea. 

Que  olvido  la  pena  mia. 

Mas  gente  hay  aquí.    Ay  Inesl 

#.El  Rey  qué  hará  en  esta  casa? 
Jnes.    Tápate  en  tanto  que  pasa. 
Rey.     Acción  excusada  es. 

Porque  ya  estáis  conocida. 
Lton.  No  fue  encubrirme,  señor. 

Por  excusar  el  honor 

De  dar  á  tus  pies  la  vida. 
Rey.    Esa  acción  es  para  mí 

De  recatarme  de  vos. 

Pues  sois  acreedor,  por  Dios! 

De  mb  honras;  que  yo  os  di 

Palabra,  y  con  gran  razón. 

De  que  he  de  satisfacer 

Vuestro  honor;  y  lo  he  de  hacer 

En  la  primera  ocasión. 


Gtff. 


Rey. 
Dieg. 


Rey. 


Gut. 


^ 


Don   Gutiekkb  dentro. 

;Hoy  me  he  de  desesj^erar, 
Cielo  airado,  si  no  baja 
Un  rayo  de  esas  esferas, 

Y  en  cenizas  me  desata! 

Qué  es  esto? 

Locó  furioso 
Don  Gutierre  de  su  casa 

Sale. 

Dónde  vais,  Gutierre? 

Sale  Don  Gutibrrb. 

Á  besar,  señor,  tus  plantas; 

Y  de  la  mayor  desdicha. 
De  la  tragedia  mas  rara 
Escucha  la  admiración. 

Que  eleva,  admira  y  espanta. 
Mencfa,  mi  amada  esposa. 
Tan  hermosa  como  casta. 
Virtuosa  como  bella. 
Dígalo  á  voces  U  fama; 
Mencía,  á  quien  adoré 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Anoche  á  un  grave  accidente 
Vid  su  perfección  postrada. 
Por  desmentirla  divina 
"Este  accidente  de  humana. 
Un  'médico ,   que  lo  es 
El  de  mayor  nombre  y  fama, 

Y  el  que  en  el  mundo  merece 
Inmortales  alabanzas. 

La  receté  una  sangría. 
Porque  con  ella  esperaba 
Restituir  la  salud 
Á  un  mal  de  tanta  importancia. 
Sangróse  en  fin;  que  yo  mismo. 


Por  estar  sola  la  casa. 
Llamé  al  sangrador,  no  habiendo 
Ni  criados,  ni  criadas. 
Á  verla  en  su  cuarto  pues 
Quise  entrar  esta  mañana ; 
(¡Aqui  la  lengua  enmudece! 
¡Aqui  el  aliento  me  falta!) 
Veo  de  funesta  sangre 
Teñida  toda  la  cama, 
Toda  la  ropa  cubierta, 

Y  que  en  ella  (ay  Dios!)  estaba 
Mencía,  que  se  habia  muerto 
Esta  noche  desangrada. 

Ya  se  vé,  cuan  fácilmente 
Una  venda  se  desata. 
I,  Pero  para  qué  presumo 
Reducir  hoy  á  palabras 
Tan  lastimosas  desdichas? 
Vuelve  á  esta  parte  la  cara, 

Y  verás  sangriento  el  sol. 
Verás  la  luna  eclipsada. 
Deslucidas  las  estrellas 

Y  las  esferas  borradas; 

Y  verás  á  la  hermosura 
Mas  triste  v  mas  desdichada. 
Que,  por  darme  mayor  muerte. 
No  me  ha  dejado  sin  alma. 

Vescúbrete  d  Doña  Mbncí  a  en  la  cama. 

Rey.    Notable  suceso!    Aqyu    [aparte. 
La  prudencia  es  de  importancia. 
Mucho  en  reportarme  haré; 
Tomó  notable  venganza.  — 
Cubrid  ese  horror,  que  asombra. 
Ese  prodigio,  que  espanta. 
Espectáculo,  que  admira. 
Símbolo  de  la  desgracia. 
Grutierre,  menester  es 
Consuelo;  y  porque  le  haya 
En  pérdida ,  que  es  tan  grande. 
Con  otra  tanta  ganancia. 
Dadle  la  mano  á  Leonor; 
Que  es  tiempo,  que  satisfaga 
Vuestro  valor  lo  que  debe, 

Y  yo  cumpla  la  palabra 
De  volver  en  la  ocasión 
Por  su  valor  y  su  fama. 

Gut.    Señor,  si  de  tanto  fuego 
Aun  las  cenizas  se  hallan 
Chentes,  dadme  lugar 
Para  que  llore  mis  ansias. 
¿No  queréis,  que  escarmentado 

Quede? 

Esto  ha  de  ser,  y  basta. 

«Señor,  queréis,  que  otra  vez. 

Pío  libre  de  la  borrasca. 

Vuelva  al  mar?    Con  qué  disculpa? 

Con  que  vuestro  Rey  lo  manda. 

Señor,  escuchad  aparte 

Disculpas. 

Son  excusadas. 

Cuáles  son?  ,       ^ 

¿  Si  vuelvo  á  verme 

En  desdichas  tan  extrañas. 

Que  de  noche  hallé  embozado 

A  vuestro  hermano  en  mi  casa? 

No  dar  crédito  á  sospechas. 

¿Y  si  detras  de  mi  cama 

Hallase  tal  vez,  señor. 

De  Don  Enrique  la  daga? 

Presumir,  que  hay  en  el  mundo 

Mil  sobornadas  criadas, 

Y  apelar  á  la  cordura. 


Rey. 
Guí. 


Rey. 
Gut. 

Rey, 

Gui. 


Rey. 
Gttl. 


Rey. 
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Gut, 


Bey. 
Gut 


Rey. 


Gut. 


Bey. 
Giii. 
Rey. 

Rey. 
Gut. 
Rey. 
Gut. 
Rey. 


^A  Teces,  señor,  no  basta. 
Si  yeo  rondar  después 
De  noche  y  de  dia  mi  casaf 
Quejárseme  á  mí. 

¿Y  si  cuando 
Llego  á  quejarme,  me  aguarda 
Mayor  desdicha,  escuchando? 
¿Qué  importa,  si  él  desengaña. 
Que  fue  siempre  su  hermosura 
Una  constante  muralla 
De  los  vientos  defendida? 
¿Y  si  Yolviendo  á  mi  casa. 
Hallo  algún  papel,  que  pide. 
Que  el  Infante  no  se  yaya? 
Para  todo  habrá  remedio. 
¿Posible  es  que  á  esto  le  haya? 
S(,  Gutierre. 

Cuál,  sejSor? 
Uno  vuestro. 

Qué  es? 

Sangrarla. 
Qué  deda? 

Que  hagáis  borrar 
Las  puertas  de  vuestra  casa; 
Que  hay  mano  sangrienta  en  ellas. 


Gfttt.    Los  que  de  un  oñcio  tratan. 

Ponen,  señor,  á  las  puertas 

Un  escudo  de  sus  armas; 

Trato  en  honor,  y  asi  pongo 

Mi  mano  en  sangre  bañada 

Á  la  puerta;  que  el  honor.  .. 

Con  sangre^ señor,  se  lava. 
Rey.  'Toádsela*  pues  áTTíSDTiorT 

Que  yo  sé,  que  su  alabanza 

La  merece. 
Gfttt.  ^  Sí  la  doy.  {X>ale  to 

Mas  ndra,  que  va  bañada 

En  sangre ,  Leonor. 
León.  No  importa; 

Que  no  me  admira,  ni  espanta. 
Gut.    Mira,  que  Médico  he  sido 

De  mi  honra;  no  está  olvidada 

La  ciencia. 
León.  Cura  con  ella 

Mi  vida,  en  esiando  mala. 
Gut.     Pues  con  esa  condición 

Te  la  doy. 
Todof.  Con  esto  acaba 

El  Médico  de  su  honra; 

Perdonad  sus  muchas  faltaa. 
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HBLmARBBO,  Rtjf  de  Sicilia. 

Folia  meo. 

Amconiboto. 

AUIBM. 


LlDOSO. 
TlNOHTBM. 

GlliAltOK,  criado  de  Poliareo. 
htja  da  Mtlaandrc. 


Jorrada  L 

Jittcúbrtu  *l  ttatre,  que  aera  de  marina,  y  *atn 
dentro  ruido   de  detembarcar ,    y  dicen    Arcom 

B  s  o  T  o  j-  Marinera»  deiUra. 
Afarm.IM  el  Mqulfc  i  la  playa, 

Y  en  ¿1  &  tíerra  el  Africano  ■n.jx. 
Are.     Dqadme  eo  «lia  k>Io; 

Que  en  e*U  «elva  coiuagrada  á  Apolo 
Quiero  qnedanDo,  libre  del  ulu«i« 
Del  Tiento. 
Sform.  En  pax  ta  qoeda. 

Saie   AncoNRROfo. 
An.  Buen  víage  I  - 

Sahide  el  peregrino. 
Que  en  Baérado  crictai  abrid  camino. 
La  tierra  donde  llega, 
Cuando  inconstante  y  mlufrafro  ae  niega 
Del  mar  &  la  inconstancia  proceloM. 
Salve,  y  salve  otra  rez,  madre  piadoaa. 
En  rendidos  despojo* 
Ijob  labio*  te  apelliden,  y  loa  ojo*. 

Y  tú,  Sicilia  bella, 

A  quien  corona  la  mayor  eitrella 

Por  cabeza  del  mundo. 

Fénix  de  las  ciudades  lin  «egundo. 

Sin  segundo  y  primero. 

Salve  también ,  y  admite  á  nn  fonstero, 

A  quien  tu  nombre  llama 

k  conseguir  bonor,  i  ganar  fama 

Ea  el  Trinacrio  auelo. 

Un  Africano  soy 


Tin.  Válgame  el  deb! 

jtf*-     iQu¿  voi  tan  triste  ka  sido 

La  que  lengua  y  acción  ha  auspendido 

Con  ecoi  lastimoMisV 
Tfn.    jDadme  vuestro  favor,  cielo*  pÍadoso«l 
Art.     Una  muger  huyendo 

Sale  del  monte  t  «ocorrer  pretendo 

Su  violenta  fatiga; 

Que  una  muger ,  con  ser  muger ,  obliga 

hl  hombre  mas  cobarde. 

Tarde  la  sirvo ,  y  la  «ocorro  tarde, 

Si  alas  no  calio. 


Tim. 


Sale  Tikocl: 


— r  — ,  -  caballero. 
Que  el  trage  te  acredita,  aunque  extiaogero. 
Ampara  generoso 

El  pecho  ma*  bizarro  y  mas  brioao 
Del  mundo,  cuya  vida 
Yace  de  tres  contrarios  combatída, 
De  tres  prodigio*  fieros. 
Partos  destai  montañas,  bandoleros, 
Que  jpor  tirana  suerte 
Sn  Tida  compran  con  la  ageoa  muerte. 
Vuelve  los  ojos  i  esa  parte,  y  mira, 
Como  el  gallarda  ¡dTen  loa  retira, 

Y  la  victoria  de  los  tres  pretende, 
Con  tal  maña  los  lidia  ;  as  defiende. 
Hermosa  dama,  sea 
La  retpnesta  servirte,  porque  vea 
Sicilia  mi  valor  el  primer  dia, 
Que  i  ella  me  consagró  la  estrella  mU,  [Pan. 

Tim.    Valiente  el  forastero 

Rayos  esgrime  en  el  templado  acero. 
Ya  la  sangre  del  uno  el  campo  baña, 

Y  lo*  do*  desamparan  la  campaña. 
Huyendo  ir' '' 


Dicen  dentro   EnsTHNHa  y   Liboio,  y  telen 

luega  Auyendo  con  loe  eupadtu  detnudat,  y 

PobiiBoo  y  ABcoiaaoTO. 

Lid.     Huye,  Erístenea,   ^a  que  en  tan  valiente 

Acción  lo*  dos  tan  infelices  fuimos, 
iit.  Vivo  quedd,  erando  ocation  perdimoa.  [rew 
PoL      Esperad,  no  los  aigai*, 

D^adios,  puea  van  hayendo; 

Porque  de  tanto  valor 

Es  poca  victoria  el  miedo ; 

Y  dadme  logar,  en  que, 

Agradecido  al  esfaerzo 

De  vuestra  valiente  mano» 

Saber  merezca,  á  quien  ddto 

I^  vida,  y  en  esta  parte 

Perdonad  no  conoceroa. 

Cuando  pndiera  informarme 

De  U  fi 


Ate 


Tan  grandea  favores,  cuando 
Mas ,  que  oa  obligo ,  os  ofendo. 
Agravio  fue,  no  lisonja. 
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El  llegar  á  socorreroi; 

Y  asi  esperaba  de  tos 
Quejas,  no  agradecimientos, 
Por  haber  entrado  á  parto 
Kn  ese  triunfo  pequeño. 
Sobrando  vuestro  valor 

Á  mayores  vencimientos. 

Be  que  no  me  conozcáis 

No  me  admiro;  soy  tan  nuevo 

En  esta  tierra,  que  hoy 

Pisé  el  siciliano  suelo. 

El  patrón  de  aquella  nave. 

Que  á  vista  pasó,  á  mis  ruegos^ 

Me  arrojó  en  aquesta  playa. 

Lo  que  de  mí  decir  puedo. 

Es,  que  soy  un  Africano, 

Que  á  ganar  opinión  vengo. 

Llamado  de  mi  valor. 

Cuyas  voces,  cuyo  aliento 

El  corazón  me  arrebatan, 

Que  ya  no  cabe  en  el  pecho. 

Las  guerras,   que  hoy  á  Sicilia 

En  tanto  peligro  han  puesto. 

Que  allá  lo  dijo  la  fama. 

Deseoso  me  trajeron 

De  ver,  si  en  la  agena  patria 

Soy  mas  dichoso;  que  el  cielo 

Á  ninguno  favorece 

En  la  propia.    Llegué  á  tiempo. 

Que  esta  dama  me  avisó 

De  vuestro  peligro;  y  puesto 

A  vuestro  lado^   os  serví. 

Compañero  en  vuestros  riesgos. 

Es  Arcombroto  mi  nombre. 

Esto  sé  de  mí;  y  si  puedo 

Saber  de  vos  el  estado 

De  las  cosas  deste  reino, 

Y  quien  sois,  será  favor 
Digno  de  un  heroico  pecho, 
Á  cuyo  servicio  ya 

La  vida  y  el  alma  ofrezco. 
Tim,    Para  urbana  ceremonia 

De  amutad  y  cumplimientos 
Rústico  palacio  es 
La  soledad  de  un  desierto; 
En  él,  detras  de  esos  montes. 
Una  hermosa  quinta  tengo. 
Donde  podéis  albergaros, 
Aunque  es  alcázar  pequeño 
Á  huéspedes  tan  ilustres. 

Y  pues  ya  el  dorado  Febo 
En  ondas  de  plata  y  nieve 
Baña  los  rubios  cabellos. 
Dando  licencia  ¿  la  noche. 
Que  baje  entre  obscuros  velos. 
Infundiendo  ¿  los  mortales 
Miedo,  espanto,  horror  y  sueño, 

Y  pues  es  fuerza  admitirlos. 
Por  ser  de  muger  mis  ruegos. 
No  espero  mejor  respuesta. 
Que  deciros,  que  os  espero. 


GeL 


Pul 
Gel 


Gel 


Pól 
Gel 

m. 

Gel 

Are. 


[Vtt9€. 


Sale  Gblanor  en  cuerpo» 

Gel     { Gradas  á  Dios ,  aue  te  hallé !  [d  Poliareo. 

¿Dónde  están  ios  bandoleros? 

Vamos  apriesa  á  buscados. 

Que  ya  con  cólera  vengo. 

Que  entonces  no  la  tenia, 

Y  solamente  por  eso 

Les  dejé,  que  me  llevaran 
Espada,  capa  y  sombrero. 
No  tenéis  que  prevenir 
Armas,  porque  ya  yo  llevo 
Esta  pistola,  que  entonces 


Se  me  quedó  en  los  gregüescos» 
Con  que  podemos  matarlos. 
P9I      i  Pues  por  qué ,  di ,  á  mejor  tiempo 
No  la  sacaste,  y  con  ella 
Defendiste  todo  aquello 
Que  te  llevaron? 

Porque 
Ese  es,  señor,  un  secreto 
NoUble. 

Mejor  no  fuera? 
Sí  fuera;  pero  no  puedo 
Decirlo,  porque  el  guardarla 
Entonces  tuvo  misterio. 
Y  qué  fue? 

Pues  que  ya  es  fuerza 
Decirlo ,  escúchame  atento : 
Como  vi,  que  me  quitaban 
Cuanto  llevaba,  prevengo 
El  no  sacar  la  pistola 
Entonces. 

.    ¿Pues  por  qué  efecto? 
Porque  no  me  la  llevaran 
Tainbien.    Mira  si  soy  necio. 
Eres  cobarde. 

Es  verdad, 
ya  pues  que  los  dos  nos  vemos 
A  vista  de  ese  palacio. 
Que  hospedage  ha  de  ser  nuestro. 
Por  el  camino  podéis 
Ir,  señor,  satisfaciendo 
Á  las  deudas  en  que  os  puse. 
Cuando  os  conté  mi  suceso. 
Pal     De  las  cosas  de  Sicilia 

Muy  poco  informaros  puedo. 
Porque  también,  como  vos. 
Soy,  Arcombroto,  extrangero; 
Pero  en  efecto  la  curia 
De  la  corte,  en  poco  tiempo 
Que  la  asistí,  me  habrá  dado 
Mas  noticia.    Bstadme  atento: 
Yo,  generoso  Africano, 
Soy  un  francés  caballero, 
Á  quien  destierran  y  arrojan 
De  su  patria  los  sucesos 
Del  amor  y  la  fortuna. 
Mirad,  si  cualquiera  destos 
Dos  contrarios  ba  postrado. 
Ha  sujetado  y  deshecho 
Tantos  triunfos,  magestades, 
Coronas,  timbres  é  imperios. 
Que  en  los  teatros  del  mundo 
I^ieron  fábulas  del  tiempo, 
¿Cómo  pudo  resistirse, 
Acometido  mi  pecho 
De  dos  violencias,  dos  golpes. 
Dos  venganzas?    Aunque  pienso. 
Que  el  haberme  acometido 
Los  dos ,  en  mi  vida  han  puesto 
Mas  seguras  confianzas; 
Pues  á  dos  muertes  sujeto. 
Muero,  pensando  que  vivo. 
Vivo,  pensando  que  muero. 
Vine  á  Sicilia;  no  sé. 
Si  con  el  designio  vuestro, 
Pero  sé,  que  he  conseguido 
Sus  causas  y  sus  efectos; 
Pues  he  mostrado  en  las  lides. 
Que  se  han  ofrecido,  v  hecho 
Hazañas,  que  ellas  pudieran 
Haberme  dado.    Mas  dejo 
Al  silencio  mi  alabanza. 
Si  la  merece  el  silencio, 
Y  paso,  ya  que  os  he  dado 
Noticia  de  mí,  á  suceíoa 
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De  SidlU;  y  esto  baste, 
Qae  aun  no  pensé  decir  esto. 
Meleandro,  de  Sicilia 
Rey  único,  á  quien  el  cielo. 
Mas  que  de  ánimo  gallardo, 
Dotd  de  su  entendimiento, 
Largo  tiempo  gobernó 
Bntre  el  ocio  y  el  sosiego 
Be  la  paz,  sin  que  á  la  guerra 
Diese  el  militar  gobierno, 
Por  ser  de  ánimo  apacible, 
Espíritu  manso  y  quieto; 

Y  al  fin,  inclinado  mas 
Que  á  la  milicia  al  consto. 
Cuya  condición  afable. 
Cuyo  semblante  modesto 
Kn  los  ánimos  altivos. 

En  los  alterados  pechos 
De  traidores  engendró 
Osados  atrevimientos. 
¡O  á  cuantos  Reyes,  o  á  cuantos 
Les  hizo  mal  el  ser  buenos! 
Que  el  temor  sobre  el  amor 
Da  estimación  y  respeto. 
Lidogenes  pues,  un  hombre. 
Que  fue  en  su  gracia  el  primero. 
Fue  el  primero  en  su  desgracia; 
Pues  arrogante  y  soberbio, 
Mezclando  pompas  de  Marte 
Entre  regalos  de  Venus, 
Al  sol  se  atrevió  sin  alas. 
Trepando  torres  de  viento; 
Arroyo  fue,  que  del  mar 
Salió  humilde,  y  adquiriendo 
Caudal  y  pompa,  volvió. 
No  á  darle  tributo  y  feudo. 
Sino  á  presentar  batalla 
Al  mismo,  que  fue  su  centro, 

Y  de  quien  él  recibió 

La  magestad  y  el  aumento. 
Este  pues,  desvanecido 
Con  los  favores  supremos 
Del  Rey,  llegó  á  levantar 
Tan  altos  los  pensamientos. 
Que  enamorado  de  Argenis, 

Hija  suya Mas  ay,  cielo! 

¿Cómo  viviendo  la  nombro? 
¿Cómo  sin  morir  me  acuerdo? 
Argenis,  Argenis  digo, 
En  quien  liberal  el  cielo 
Logró,  á  pesar  de  la  envidia, 
BeUeza  y  entendimiento. 
En  efecto  es  un  milagro. 
Es  un  asombro  en  efecto 
De  la  gran  naturaleza. 
En  cuyos  rasgos  se  vieron 
Con  la  discreción  del  alma 

Y  la  hermosura  del  cuerpo 
Admirados  los  pinceles 
Del  Artífice  supremo. 
Este  pues,  desesperado 
De  conseguir  tanto  empleo. 
Por  la  paz  movió  la  guerra; 

Y  convocando  los  pueblos. 
Cuya  fe  siempre  dudosa 
Quiere  sacudir  el  peso 
De  la  lealtad,  aspiró 

Á  la  corona  y  al  cetro.  ^ 

La  primera  vez,  que  dio 

Escándalo  tanto  intento. 

Fue  una  noche,  que  entregado 

Á  las  lisonjas  del  sueño 

Meleandro,  descansaba. 

Por  mas  gusto,  ó  mas  sosiego. 


En  una  qmnta,^  á  quien  hizo 
Cárcel  voluntaria  el  délo 
De  la  belleza  de  Argenis, 
Porque  doctos  agoreros. 
Que  al  oriente  de  su  vida 
Juzgaron  su  nacimiento. 
Dijeron,  que  su  hermosura 
Seria  asombro,  espanto  y  miedo 
Del  mundo,  siendo  discordia 
De  Príncipes  extrangeros. 

Y  previniendo  este  daño 

El  Rey,  advertido  y  cuerdo. 

En  aquella  fortaleza. 

Que  dije ,  con  sabio  intento 

La  dio  suarda  de  mugeres; 

Siendo  inviolable  precepto. 

Que  ningún  hombre  llegase 

Á  profanar  el  silencio 

De  sus  muros.    ¿Mas  qué  importa. 

Que  el  hombre  vele,  si  es  cierto. 

Que  no  bastan  prevenciones 

Contra  fatales  decretos? 

Alli  retirado  estaba, 

Ó  logrando,  ó  discurriendo 

Los  cuidados  de  la  corte. 

Cuando  en  el  mudo  silencio 

De  la  noche  de  improviso 

Todos  asaltados  fueron. 

Solo  yo,  que  le  asistía. 

Mientras  estaba  durmiendo 

Él,  (como  entré  á  lo  vedado 

Del  jardin  y  en  lo  encubierto, 

Vivir  me  importa  el  callarlo, 

Y  no  os  importa  el  saberlo) 
En  fin  solo  yo  atrevido 

Me  concedí  á  tanto  riesgo. 

Me  opuse  á  tanto  valor. 

Porque  solo 

Dentro.  I  Al  fuego ,  al  fuego ! 

Are,     Válgame  el  cielo!  ¿qué  voces 

Robaron  y  deshicieron 

De  entre  tu  labio  v  mi  oido 

La  admiración  y  el  acento? 
M.     Ya  no  solo  lo  que  escucho. 

Sino  también  lo  que  veo 

Me  admira.    No  ves  el  campo 

Todo  poblado  de  fuegos. 

Cuya  vista  nos  declara. 

Que  no  fue  acaso  su  incensó. 

Porque  con  orden  se  van 

Unos  á  otros  sucediendo. 
Defilro.¡Al  fuego,  al  fuego! 

Sala  TiMOOLBA  alborotada. 
Tim.  Aydemll 

PoL      ¿Pues,  Timodea,  qué  es  estol 
Ti'm.    fAy  huéspedes,  grande  daño 
Hay  en  Sidlial    De  nuevo 
Alguna  grande  traidon 
Sin  duda  se  ha  descubierto. 
Esas  llamas ,  de  quien  veis 
Todos  los  campos  cubiertoe, 
Esas  voces,  que  escucháis. 
Lenguas  son,  lenguas  de  fuego. 
Que  dicen  nuestras  desdichas. 
Si  no  es  en  noUbles  riesgos 
De  crímenes  y  delitos 
Contra  el  Rey,  nunca  se  vieron 
Encendidos;  porque  asi 
Se  avisa  á  todos  los  puertos, 
Que  ninguna  nave  pueda 
Salir  por  entonces  dellos. 
Luego  se  nombra  el  trúdor; 
Y  es  tan  grave,  es  tan  severo 


48* 


J 


AROENIS      Y      POLIARCO. 


JORN.  L 


Este  rigor,  qne  ninguno 
Puede  ampararle,  ó  es  cierto. 
Que,  cómplice  en  su  delito, 
Muere  con  éL 

FúL  (^^^  ^^^  haremos 

Para  saberlo?  Que  ya 
El  corazón  en  el  pecho 
No  cabe  sobresaltado, 

Y  un  grave  temor,  un  hielo 
Me  cubre,  y  he  de  saber 
La  causa  destos  extremos. 

Tim,    No  vayas  tú,  Poiiarco; 

Pues  ya  el  daño  descubierto. 
En  vano  te  sobresalta 
El  temor.    Mejor  acuerdo 
Es,  que  vaya  Gelanor 
Á  la  ciudad,  y  sabiendo 
El  daño,  vuelva  á  avisamos. 

OeL     Á  mi  pesar  te  obedezco. 

Pol,      Parte,  Gelanor,  y  vuelve 
Á  darme  la  vida  presto; 
Pues  tú  solamente  sabes 
La  confusión,  en  que  quedo. 

Gd.     El  viento,  si  le  comparas 

Conmigo,  es  corto  elemento; 
El  pensamiento  es  pesado; 
Porque  i  todos  los  excedo 
En  la  ligereza;  en  fin. 
Compararme  á  nadie  puedo, 
Sino  solamente...... 

Pol.  k  quién? 

GtL     k  mí,  coando  voy  huyendo. 

F»!.      Yo  en  tanto,  por  divertir 
Discursos  y  sentimientos, 
Arcombroto,  á  la  empezada 
Historia  de  Argenis  vuelvo. 
Á  este  alcázar  de  mugeres 
(Aqui  acabé,  y  aqui  empiezo 
Mayores  adnúraciones ; 
Escucha,  Africano,  atento) 
Por  una  parte,  que  el  mar 
Combatía  sos  cimientos. 
Arrojaron  cautamente 
Las  escalas,  y  subieron. 
Yo,  que  á  sentencia  de  muerte, 
Por  hallarme  alli  encubierto. 
Estaba  ya  condenado. 
Que  á  mi  me  buscaban  pienso; 

Y  asi  recatado  huyo 
Secretamente  á  lo  espeso 
De  un  monteciilo,  sitiado 
Del  mar;  pero  cuando  veo. 
Que  llegan  hacia  la  torre, 

Y  con  máquinas  de  hierro 
Rompen  la  puerta,  y  la  asaltan, 

Íon  mayor  celera  vuelvo, 
tiempo  Uegué,  que  ya 
Meleandro  estaba  preso, 
Porojue  imagen  de  la  muerte 
Lo  rué  dos  veces  el  sueno. 
Asombrada  del  horror. 
Temerosa  del  estruendo, 
Areenis  medio  dormida 
8aDó  de  su  cuarto  huyendo; 

Y  como  en  el  mar  se  ve. 
Volcan  de  eopinnas  ardiendo. 
Una  nave ,  y  el  soldado 

En  peligros  de  agua  y  fuego. 
Por  huir  de  uno,  da  en  otro: 
Asi  Argenis,  pretendiendo 
Escapar  de  sus  desdichas. 
Tropezó  en  ellas  mas  presto. 
Pues  se  entregó  á  sus  contrarios. 
Yo,  que  en  aquel  punto  llego. 


[FMe. 


GtL 


Gü. 


Osado  al  morir  me  arrojo 
Entre  las  armas  y  el  fuego, 
Siempre  cubierta  la  cara. 
)0  qué  valiente,  qué  diestro 
JSs  cuando  riñe,  ó  restado 
A  vender  su  vida  á  precio 
De  muchas  el  que  no  riñe 
Por  vivir!    No  te  encarezco 
Lo  que  hice;  pero  basta 
Decir,  que  solo  mi  esfuerzo 
Al  Rey  le  dio  libertad. 
Quietud  á  Argenis,  rezelo 
De  mas  armas  al  contrario; 
Pues  se  volvió  al  mar  huyendo. 
Yo,  en  mayores  confusiones. 
En  mayores  dudas  puesto. 
Gozoso  de  la  victoria. 
Temeroso  del  decreto 
Rompido,  ignoré,  si  habla 
De  conseguir  descubierto 
La  gracia  del  Rey,  ó  irme 
Temeroso  á  sus  preceptos. 
Pero  entre  una  y  otra  pena 
Parto  la  duda,  y  me  atrevo 
Á  decir  mi  nombre  á  Argenis, 

Y  callarlo  al  Rey.    Con  esto 
Me  ausento  de  su  palacio, 

Y  de  mi  vida  rae  ausento. 
En  fin,  para  no  cansaros. 
Ya  declarados  los  pechos 
De  la  traición,  el  tirano 
Puso  en  armas  todo  el  reino. 
Árdese  en  guerras  Sicilia, 
En  cuyos  duros  encuentros 
Partió  fortuna  las  suertes; 

Que  también  la  guerra  es  juego. 
En  este  estado  el  traidor 
Quiso  venir  á  concierto, 

Y  en  oprobrío  de  sus  annas, 
Meleandro  á  concederlo; 

Que  no  se  atreviera  un  hombre 

Particular  á  un  imperio 

Soberano ,  á  no  saber. 

Que  cuando  á  su  atrevimiento 

Llegue  el  castigo,  ha  de  estar 

Puesta  la  piedad  enmedio. 

Yo  corrido,  yo  afrentado. 

Siquiera  por  haber  puesto 

En  defensa  de  Sicilia 

Mis  armas,  no  vengo  en  ello; 

Y  asi  de  la  corte  salgo. 

No  sé  si  diga,  que  huyendo, 
Hoy  que  sus  embajadores 
Entran  en  ella,  y  viniendo 
En  servicio  desta  dama. 
Que  lo  es  de  Argenis,  salieron 
Los  bandoleros,  que  viste. 
Porque  le  deba  á  ese  esfuerzo 
La  vida,  y  á  mi  ventara 
La  ocasión  de  conoceros. 
Para  que  tengáis  en  mí 
Un  amigo  verdadero. 

Sale  Gelanor. 

Nunca  la  desdicha  fue 
Pensada,  ni  prevenida 
Tanto,  como  sucedida. 
Qué  es  lo  que  dices? 

No  sé. 
Contra  ti  ha  sido,  señor. 
Todo  este  fuego  encendido. 
Contra  tí  la  voz  ha  sido. 
Que  te  publica  traidor. 
Un  hombre  me  dijo  el  caso; 
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Que  U  pena  loele  ser 
Bandolera  del  placer, 
Qae  le  está  esperando  al  paso. 
Contóme  pues,  que  hoy  habías 
Muerto  tú  un  embajador 
De  Lddogenes,  señor, 

Y  como  en  público  habías 
Resistido  este  concierto. 
Be  ta  gran  valor  disculpa, 
Todos  creyeron  tu  culpa. 
Todos  lo  tienen  por  cierto. 
Diciendo,  que  tú  has  quitado 
La  paz  de  Sicilia,  y  puesto 
En  peligro  manifiesto 

El  bien  común  del  estado, 

Y  en  sospecha  la  palabra 
Del  Rey,  pues  contra  derecho 
Á  un  embajador  se  ha  hecho 
Tal  traición;  y  tanto  labra 
En  el  yulgo  aqueste  error. 
Que  te  buscan  desta  suerte 
Todos,  para  darte  muerte. 
Como  á  público  traidor. 

B>L     Válgame  el  cielo  !  qué  escucho  ? 

Válgame  el  cielo!  qué  veo? 

Siendo  mi  mal  no  lo  creo; 

Sin  duda  mi  mal  es  mucho. 

¿Cuándo  yo  rompí  la  fe 

Al  Rey?  cuándo  fui  traidor? 

i^Cuándo  yo  al  embajador 

De  Lidogenes  maté? 
Gel.     Dicen,  que  esta  tarde  aquí 

En  esta  selva  de  Apolo. 
Pal,      Yo  en  aquesta  selva  solo 

Muerte  á  un  bandolero  df. 

Que  con  otros  dos  salió. 

Mas  sin  duda  ellos  han  sido 

Los  que  matarme  han  querido 

Esta  tarde,  y  como  yo 

Me  defendí,  han  publicado, 

Que  matarlos  pretendí. 

Pero  volverá  por  mí 

La  verdad.    Desesperado 

Iré  al  Rey,  y  su  rigor 

Se  vengue;  que  en  caso  tal 

Mas  quiero  morir  leal, 

Cíelos!  que  vivir  traidor. 
Arc^     Poliarco,  aguarda,  deja 

La  cólera;  que  aunque  es  mucha 

La  ocasión,  atiende,  escucha 

Á  un  hombre,  que  te  aconseja 

Sin  pasión.    Aunque  no  estés 

Culpado  en  esta  traición. 

La  autoridad,  la  opinión 

Común  en  tu  daño  es. 

Huir  el  primer  furor 

Á  un  juez  apasionado. 

Fue  siempre  muy  acertado, 

Y  mas  á  un  Rey,  que  en  rigor 
Se  querrá  satisfacer. 

Mas  la  quietud  importó 
De  todo  un  reino,  que  no 
Una  vida;  y  el  poder 
Tal  vez,  siendo  interesado 
El  bien  de  su  reino  entero. 
Con  capa  de  justiciero 
Mata  por  razón  de  estado. 
P^L      Confieso,  que  me  aconsejas 
Mi  bien ;  mas  ¿  qué  solicitas. 
Si  una  confusión  me  quitas, 
Cuando  con  otra  me  dejas? 
Qué  he  de  hacer?  ¿dónde  he  de  ir. 
Si  nadie  puede  ampararme? 
¿Ó  quién,  por  querer  guardarme. 


Ha  de  arrojarse  á  morir, 

Porque  yo  viva? 
jérc.  Pues  no? 

PoL      ¿Habrá  quien  muera  por  mí 

Con  tan  grande  infamia? 
Lo$  dos.  Sí. 

Pol.     ¿Quién  querrá  ampararme? 
Los  dos.  Yo. 

PoU     Dudoso  de  haber  oido 

Vuestras  voces,  considero, 

Á  quien  debia  primero 

Responder  agradecido, 

Al  tavor  de  tú  hermosura, 

ó  de  tu  esfuerzo  al  favor. 
Tim,    Á  nadie;  porque  el  valor 

Por  sí  solo  se  asegura 

Esta  gloria.    Y  pues  aquí 

Te  da  en  los  dos  la  fortuna 

Valor  é  ingenio,  ninguna 

Tendrá  fuerza  contra  tí; 

Que  el  eje  á  su  rueda  roto 

Has  de  ver,  si  en  tí  se  emplea 

La  industria  de  Timoclea 

Y  el  esfuerzo  de  Arcombroto. 

Y  pues  que  me  toca  á  mi 

La  industria,  hacer  lo  que  mando, 
Que  yo  obedeceré  cuando 
Te  toque  el  vencer  á  tí. 
Tú,  Gelanor,  parte  luego, 

Y  esparce ,  que  tti  señor. 
Temeroso  del  rigor. 

Que  le  busca  á  sangre  y  fuego, 
Á  nado  quiso  pasar 
El  Limera,  undoso  rio, 

Y  que  el  caudaloso  brio 
De  su  curso  sujetar 

No  pudo  el  caballo,  y  tal 
Sepulcro  á  su  fama  debe. 
Que  tiene  en  urnas  de  nieve 
Monumentos  de  cristal. 
Tú,  por  si  alguien  te  vio  acaso 
Llegar  aquí,  la  sospecha 
Desmiente,  y  haz  la  desecha 
De  irte,  y  encamina  el  paso 
Por  la  vereda,  «|ue  enseña 
Esa  amena  población 
De  los  árboles,  que  son 
Doseles,  y  en  una  peña. 
Que  está  al  fin,  atento  mira. 
Hasta  tanto ,  que  la  roca 
Abra  una  funesta  boca, 
Tronera  por  quien  respira 
Una  cueva,  que  esta  casa 
Tiene  para  tal  efeto 
Labrada  con  tal  secreto. 
Que  nadie  sabe,  que  pasa 
Hasta  alli.     Y  si  entras  por  ella 
Una  vez,  fia  de  mí. 
Que  no  ha  de  saber  de  tí 
Ni  aun  la  luminar  estrella 
Del  sol.    En  tanto  ir  podemos 
Los  dos  á  tenerla  abierta. 
Que  es  un  peñasco  la  puerta. 
Una  antorcha  sacaremos. 
Para  que  sirva  de  guia; 
Bien  seguro  estarás  dentro, 
Que  es  un  abismo  su  centro. 
Triste  oposición  del  día. 

[Fan$e  Timo  olea  y  Jreombroto, 
PoL     Que  no  me  dejes,  te  mego. 
Tú,  Gehinor,  entretanto. 
Que  entre  suspiros  y  llanto 
Vivo  á  mi  sepulcro  llego. 
Diréte  por  el  abismo 
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Deata  umbrosa  competencia 

Lo  que  has  de  hacer  en  mi  ausencia, 

Ó  en  mi  muerte,  que  es  lo  mismo. 

Lo  primero  es,  avisar 

A  Arsidas,  y  solamente 

Á  él,  Gelánor,  cuerdamente 

El  aviso  le  has  de  dar 

De  mi  yida,  porque  luego 

Avise  prudente  y  sabio 

Á  Argenis ¿Mas  cómo  el  labio, 

Cuando  en  mi  llanto  me  anego. 
Pudo  pronunciar  su  nombre, 
Sin  que  me  aborrezca  a^ui 
Mi  propia  vida?  Ay  de  mí! 

Gel.     Justo  será,  que  me  asombre 
Tu  pensamiento.    ¿Á  qué  fin 
Verte  perseguido  quieres? 
¿Pues  con  solo  decir,  que  eres, 
8eñor,  el  francés  Delfín, 
Pudieras ? 

FoL  Necio,  villano. 

Tal  pronuncias?  ¡Vive  Dios, 
Que  á  no  estar  solos  los  dos. 
Te  matara  con  mi  mano! 

GcL  Al  tiempo  que  ya  la  salva 
Del  sol  estos  montes  dora. 
Sale  riendo  la  aurora, 

Y  sale  llorando  el  alba; 
Risa  y  lágrimas  envia 
Kl  dia  al  amanecer. 
Para  damos  á  entender^ 
Que  amanece  cada  dia 
Entre  lirios  y  azucenas. 
Entre  rosas  y  jazmines 
Para  dos  contrarios  fínes. 
De  contentos  y  de  penas. 

Salen  Ábsidas  ^  Timoniobs. 

Tim.    No  hay  rastro  ninguno  dél. 

GeL     Gentes  de  palacio  son,     [aparee. 
Empiece  aqui  la  invenóon.  — 
¡Hado  severo  y  cruel. 
Fortuna  inconstante  y  varia. 
Suerte  injusta  y  enemiga. 
Muerte  nunca  al  hombre  amiga, 

Y  estrella  siempre  contraria......! 

¿Gelanor,  con  qué  dolor 
Te  acompañas  y  aconsejas, 
Que  de  ios  cielos  te  quejas? 
¿Adonde  está  tu  señor? 
Los  dos  me  habéis  preguntado 
Una  misma  cosa,  y  ya 

Una  respuesta  será 

La  que  os  dé  mi  pecho  helado; 

Pues  con  deciros,  que  dqo 

(¡Hado  injusto  y  enemigo!) 

Muerto  á  Puliarco,  digo. 

Donde  está,  y  de  qué  me  quejo. 
jén.     Qué  es  lo  que  dices? 
Gel  Que  luego 

Que  aquella  nueva  escuchó, 

Que  traidor  le  publicó, 

Y  que  supo  de  aquel  fuego 
La  ceremonia  y  la  ley, 
Que  le  excluye  del  favor 
De  los  hombres,  al  rigor 
Quiso  ausentarse  del  Rey» 

Y  por  no  fiarse  á  alguno. 

Que  por  cómplice  en  mx  auaenda 
Padeciese  la  sentencia 
De  rigor  tan  importuno. 
Se  fio  de  su  valor, 

Y  quiso  desesperado 
Pasar  el  Limera  á  nado. 
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Y  despreciando  el  temori 
Paio  los  pies  á  una  alfana. 
Rayo ,  si  hay  rayo  da  nieve. 
Que  con  la  espuma  se  atreva 
A  vivir  dos  veces  cana; 

Y  diciendo:  ¡sabe  el  cielo. 
Que  al  Rey  he  sido  leal! 
Átomos  hizo  el  cristal. 
Pedazos  deshizo  el  hielo. 
El  bruto,  que  ya  no  es. 
Sino  bajel  eminente. 

Hizo  proa  de  la  frente. 
Remos  hizo  de  los  pies; 

Y  como  una  y  otra  ola 
La  helada  clin  erizaban. 
Era  vela,  á  quien  hinchaban 
Los  vientos,  timón  la  cola. 

Y  monstruo  confuso  en  fin 
De  dos  especies,  tal  vez 
Era  bruto ,  y  era  pez. 
Siendo  caballo  y  deifin. 
Pero  cansado  el  aliento, 
Por  boca  y  ojos  vertió 
Fuego;  una  batalla  yo 

Vi  de  elemento  á  elemento. 
Pensó  vencerla;  mas  luego. 
Aunque  su  valor  le  esfuerza. 
Se  rindió ;  poraue  era  fuerza. 
Que  venciese  el  agua  al  fuego; 

Y  yendo  á  su  discreción. 
Donde  en  el  mar  se  desagua. 
Vivió  en  fuego,  y  murió  en  agua. 
Con  envidia  de  Faetón. 

^T9'     Qué  desdicha ! 

QéL  Justamente 

Sientes  las  penas  que  digo; 

Que  yo  sé,  que  era  tu  amigo. 
Tim,    Importa  que  brevemente 

Llegue  á  palacio  la  nueva, 
^rs.     Tú,  Timonides,  podrás. 

Porque  yo  es  justo  aue  mas 

Pena  y  sentimiento  deba 

A  la  muerte  de  un  amigo. 

Dejadme  hacer  entretanto 

Las  exequias  con  mi  llanto. 

Hoy  veloz  al  viento  sigo. 

No  pongas  cuidado  en  esto. 

Por  qué,  Arsidas? 

Porque  llevas, 

Timonides,  malas  nuevas, 

Y  es  fuerza  que  llegues  presto. 

[iMe  TimQniáti 

Huélgome,  que  aqui  te  quedes, 
Para  que  sepas,  que  ha  sido 
Cuanto  te  he  dicho  fingido. 
Qué  es  lo  que  dices? 

Que  puedes 
Darme  albricias  de  la  vida. 
Que  te  «stima  y  te  desea. 
En  casa  de  Timoclea, 
En  una  cueva  escondido. 
Vive  Poliaroo,  y  dice. 
Que  á  tí  solamente  dé 
Noticia  de  donde  esté, 
//rs.      ¡Hay  suceso  mas  felice! 

Toma  un  diamante,  lucero. 
Que  no  hay  llama,  que  le  iguale, 

Y  medio  talento  vale. 
Gel.     Como  quisiere  el  platero; 

Que  como  esto  no  se  entiende, 

Y  es  su  precio  estimación. 
Lo  que  compra  en  un  doblón 
Vale  diez,  cuando  lo  vende. 
Pero  parte  luego  á  dar 


Tim. 

Tim. 
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Estu  nuevu. 

Ya  te  entiendo. 
Volar  tm  alas  pretendo. 
Por  ai  antes  puedo  llegar 
Yo,  ^ue  el  Mercurio  cmel 
De  Tunonides^ 

Aqui 
Puedo  yo  decirte  á  tí 
Lo  que  tú  dijiste  á  él: 
No  harás  de  veloz  alarde. 
Aunque  á  los  Tientos  te  atreyas, 
Porque  lleTas  buenas  nuevas, 
Y  es  fuerza  que  llegues  tarde. 


Sel 
Arg. 


Salen  Abobnis^  Sblbnisa  Dama» 

Pena  mal  resistida. 

Muerte  será  forzosa. 

No  hay  pena  tan  dichosa, 

Que  acabe  con  la  vida; 

Porque  en  ser  la  postrera. 

No  fuera  pena,  que  lisonja  fuera. 

1  Quieres  ver,  si  prevengo 

Remedio  á  un  mal  injusto? 

Solo  conozco  el  gusto 

En  ver,  que  no  le  tengo; 

Y  si  en  sentir  tuviera 

Gusto,  por  no  tenerle,  no  sintiera. 
SéL      Si;  mas  resista  al  llanto 

La  ungida  alearía. 
Arg»    Ay  Se!enÍBa  mía! 

Mas  me  admiro  y  espanto 

De  que  en  penas  tan  graves 

Tú  me  consueles,  que  la  causa  sabes. 

Quizá  mentira  ha  sido. 

Que  Poliarco  ha  dado 

Muerte  al  embajador. 

4  Y  mi  cuidado 

Podrá  ser  mentiroso,  ni  fingido. 

Cuando  el  vulgo  le  aclama 

Traidor,  y  como  tal  el  Rey  le  llama? 

El  á  tu  cuarto  viene. 

No  respondo  por  eso. 

Que  estoy  muerta  confieso. 

Disimular  conviene. 

¿Quién  podrá,  Selenisa, 

Mezclar  pena  y  contento,  llanto  y  risa? 


Sel 


Arg. 


Sel. 

Arg. 

Sel 

Arg. 
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Salen    Mblbandbo,     Bey    viejo  y     LiooRo   y 
Ebistbnbs  con  una  caja  jr  una  banda 

en  ella. 

Rey.    Como  padre  y  amante 

De  tu  hermosura,  vengo 
A  darte  parte  de  un  dolor,  que  tengo. 
Ya  habrás  sabido  tú,  como  arrogante 
Poliarco  en  campanas  y  desiertos 
Maté  al  embajador,  que  á  los  conciertos 
De  secreto  venia, 

Y  que  rompié  la  fe  y  palabra  mia. 
Eristenes  lo  diga,  que,  del  muerto 
Embajador  amigo, 
Alli  le  acompañaba. 

Sriit.  De  su  traición,  señor,  fui  yo  testigo. 
Poliarco  en  el  monte  oculto  estaba 
Con  emboscada  gente, 

Y  al  paso  nos  salió  improvisamente. 
^ey.     Un  presente  enviaba. 

Para  testigo  de  que  confirmaba 
La  paz ,  y  de  sus  joyas  he  elegido 
Para  ti  aquesta  banda,  porque  ha  sido 
Pasmo  con  su  belleza 
Del  artificio  y  la  naturaleza. 
^¡rut.  Esa  banda,  sefior,  que  á  Argenia  diste. 


Es  prenda  de  soldado 

Mas  que  de  dama.  —  [aparte]  ¡Quien  pudiera 

(ay  triste!) 
El  daño  descubrir,  que  está  encerrado 
En  la  banda,  supuesto  que  el  secreto 
De  su  traición  no  tuvo  buen  efeto! 
Rey.    He  mandado  buscarle, 
Para  que  con  su  muerte 
Me  libre  del  delito,  y  publicarle 
Traidor,  pues  desta  suerte 
Ha  de  quedar  mi  fama  satisfecha. 
Arg.    Y  es  justa  ley  que  muera.  —  laparte]  ¿Qué 
[rofifs.  ^  ^  (aprovecha 

DisimuUr,  fingir  la  lengua  enojos. 
Si  lenguas  de  cristal  hablan  los  ojos, 

Y  el  alma ,  que  no  miente. 
Dice  una  cosa,  y  otra  cosa  siente? 

Sale  TiHONiDBs. 
TTm.    Dame  tus  pies. 

-"«y-  i  Qué  hay  de  nuevo, 

Timonides? 
Tim.  Que  ya  pide 

Tu  cuidado  mas  quietud. 

Que  tuvo  hasta  aqui. 
^fy.  Qué  dices? 

Tim.    Que  ya  vives  disculpado, 

Y  ^a  Lidogenes  vive 
Satisfecho. 

R^»  De  qué  suerte? 

I  Iim.    Murió  Poliarco. 
Arg.  Ay  triste!    [aparte. 

Tim.    Huyendo  de  tu  rigor, 

Para  que  mas  se  acredite. 

Que  no  fue  de  tí  mandado. 

Quiso  ausentarse  y  partirse; 

Y  como  todos  los  puertos 
Estaban  tomados,  mide 
Con  la  desdicha  el  valor, 

Y  se  atrevió  al  invencible 
Curso  del  Limera  á  nado. 
Donde  el  caballo  se  rinde, 

Y  él ,  piloto  de  un  bajel 
Animado,  se  fue  á  pique. 
Asi  lo  dice  un  criado, 

Y  asi  villanos  lo  dicen. 
Ciudadanos  de  su  orilla. 
Que  overon  las  voces  tristes. 

Rey.    Ya  Lidogenes  está 

Vengado ;  pártete  ,  y  dile. 

Como  he  castigado  ofensas 

Suyas  yo,  sin  que  él  castigue 

Las  mias. 
Eriet.  Bien  sucedió;    [apaHt. 

Murió  el  Francés  invencible, 

Porque  consiga  la  lengua 

Lo  que  el  brazo  no  consigue. 
[Fante  todo§ ¡  quedan  Argenie  y  Seleniea. 
Sel      Ya  se  fueron,  ya  has  quedado 

Sola;  no  quiero  pedirte. 

Mi  Princesa,  mi  señora. 

Que  diviertas,  ni  que  alivies 

Tu  dolor,  sino  que  antes 
Sientas,  llores  y  suspires. 
Arg.    Ay  Selenisa!  ay  amiga! 

Mal  me  aconsejas,  mal  dices. 
¿Cómo  he  de  poder  quejarme? 
¿Cómo  he  de  poder  decirte 
Desdichas,  que  conocerlas 
No  puedo?  Y  es  tan  terrible. 
Tan  tirano  este  dolor. 
Que  entre  los  labios  oprime 
La  voz,  la  lengua  aprisiona. 
Negándome  que  respire; 
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Porque,  ai  es  gusto  ^uqanne» 
Aun  este  no  me  permite. 
Ay  de  mí  otra  Tez!  ay  cielos! 
¿CiSmo  á  la  lengua  le  disteis 
Tantas  guardas,  que  encerrada 
En  cárcel  estrecha  vive, 
Con  muralla  y  con  canceles 
De  corales  y  marfiles. 
Si  es  instrumento,  por  cuya 
Consonancia  se  repiten 
Dulces  acentos?    Y  ya 
Que  vive  guardada,  (ay  triste!) 
¿Por  qué,  por  qué  á  lo&  oidos 
También  no  los  defendísteb 
Con  mas  guardas  V  /,es  razón, 
Que  sin  defensa  posible 
Escuche  mi  mal,  y  luego 
Cuando  quiera  divertirle 
Con  pubbcarle,  no  pueda, 

Y  tenga  en  mi  pecho  humilde 
La  pena  fácil  la  entrada, 

Y  la  salida  difícU  ? 

SaU  Ábsidas. 

An,     Dame,  señora,  tu  mano. 
Si  esta  dicha  se  permite 
A  quien  por  llegar  á  yerte 
Plumas  calza,  y  alas  riste. 

jirg.    Ay  Arsidas!  buena  cuenta 

De  aquel  vuestro  amigo  disteis. 
¿Adonde  está  Poliarco? 

An,  Arguyo,  por  lo  que  dices. 
Que  ya  la  nueva  engañosa 
De  Timonides  oiste. 

Arg.    Cómo  engañosa? 

An.  No  quiero 

Con  pinturas  divertirte. 
Sino  decir  de  una  vez...... 

Arg.    Qué? 

An.  Que  Poliarco  vive. 

La  nueva,  que  delatada 
Por  Timonides  oiste. 
Fue  industria,  con  que  asegura. 
Que  de  buscarle  se  olviden. 
En  casa  de  Timoclea 
Está  escondido;  alli  asiste 
Poliarco  en  una  cueva. 
Albergue  lóbrego  y  triste. 
Hasta  que  el  descuido  pueda 
Dar  lugar  á  que  camine, 

Y  en  los  brazos  de  los  vientos 
Del  Rey  tu  padre  se  libre. 

Arg,    Arsidas,  si  de  esa  suerte 
Consolarme  pretendiste, 
Mira,  que  doblas  el  llanto. 
Mira,  que  el  dolor  repites, 
Pues  quieres,  que  de  dos  veces 
Muera. 

An,  La  verdad  te  dije. 

Arg,    No  sé  cual  de  las  dos  nuevas, 
La  cruel,  ó  la  apacible, 
A  mi  discurso  me  niega. 
Que  ignoro  á  quien  deba  humilde 
Declararme  agradecida, 
O  á  Timonides,  que  dice 
Desdichas,  que  ya  son  glorias, 
Ó  á  tí,  que  me  dijiste 
Glorias,  ciue  fueron  desdichas; 
Que  es  tal  efecto  el  que  pide 
Este  gusto ,  que  ya  es  fuerza 
Que  el  dolor  pasado  olvide: 
Pues  no  me  quité  la  vida 
El  pesar ,  no  me  le  quite 
El  placer;  viva  un  dichoso 


Lo  que  un  desdichado  vive. 
Dentro.  ¡ Muera  PoUalrco,  muera! 
An,     Cielos!  ¿qué  voces  describen 

Los  vientos,  qoe  mal  formadas, 

Muera  Poliarco,  dicen? 
Arg,    4 Otro  temor,  otra  pena 

Ya  me  atormenta  y  aflige? 

Apenas  en  el  diluvio 

De  mi  llanto  asomó  el  Iris, 

Cuando  otra  vez  se  cerró 

£1  cielo. 

Sale  el  Key. 

Rey.  Confuso  y  triste, 

Argenis,  me  traen  las  voces. 
Que  escuché.    No  las  oiste? 

SeUe  Timonides. 

lYm.    Señor,  porque  no  presumas. 

Que  sospechoso  te  dije 

La  muerte  de  Poliarco, 

La  verdad  vengo  á  decirte. 
Arg,    Ay  de  mi!  ¿Si  quiso  el  cielo,    [aporte. 

Que  la  verdad  se  publique? 
Tha,    En  casa  de  Timoclea...... 

Arg,    No  hay  que  esperar,  que  él  le  dice    [aparte. 

La  verdad. 
An,  Si,  que  las  senas,    [aparte. 

Que  nos  mientan,  no  es  posible. 
Tim,    Escondido  estaba....... 

Arg,  Cierta     [apartt. 

Es  mi  pena.    Ay  de  mi  triste! 
Tim,    Y  la  gente  de  su  casa. 

Por  librarse  y  eximirse 

De  la  opinión  de  traidores...... 

Arg.    ¡Cobardes,  traidores,  viles  1    [aporte. 
Tim.    Preso  le  traen,  y  por  ser 

Tan  amado,  no  permiten 

Que  nadie  el  rostro  le  vea. 

Porque  su  vista  no  obligue 

Á  algún  alboroto. 
Rey.  El  entre 

Contigo  solo,  y  retiren 

A  la  gente,  que  le  trae. 
Arg.    No  hay  prevenciones,  que  avisen    [aporte. 

La  sentencia  de  los  hados; 

Su  vida  quiero  pedirle. 

Sacan  á  Arcombboto  cubierto  el  rostro, 

Tim.    Aqueste  es  el  preso.    ¿Quieres, 

Que  la  banda  al  rostro  quiten? 
Rey.    No,  porque  mirando  el  mió 

No  quede  de  muerte  libre, 
^rc.    Ya,  señor,  que  me  condenas 

A  muerte,  antes  que  examines 

Mi  culpa....... 

Arg.  Válgame  el  cielo! 

Rey.    4 Qué  es  esto  que  miro? 

^rc.  Dime, 

Por  qué  muero,  ya  que  muero. 

¿Son  por  ventura  de  Circe 

Estos  palacios  ?  ¿  ó  son 

Tus  entrañas  de  Caribde, 

Que  con  sangre  de  tu  huésped 

Las  aras  injustas  tiñe? 

¿Asi  premias  á  quien  viene 

Desde  su  patria  á  servirte. 

Pensando  volver  á  ella 

Coronado  de  invencibles 

Trofeos,  con  que  adornar 

Los  foUages  de  sus  timbres? 
\Rey.    Quién  eres? 
Are,  Un  hombre  soy, 

I  Que  ayer  i  Sicilia  vine; 
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Reg. 


Are* 
Rey» 
Are 

Rey. 

Are. 
Rey. 

Are. 
Rey. 


Are. 

Rey. 
Are* 


Rey. 

Are. 
Rey. 
Are. 
Rey. 


[r 


SeL 
Are. 


Arg. 

Are. 


Arg. 


Kn  casa  de  Tímoclea 
Me  hospedé,  donde  me  afligen 
Tantas  penas,  sin  saber 
La  causa;  solo  me  dicen. 
Que  buscas  un  extrangero 
Jóyen ;  y  si  el  serlo  pide 
Tan  gran  venganza,  mi  muerte 
Dichosa  será  y  felice, 
Como  por  tu  gusto  muera, 
Sujeto  á  tus  pies  humilde. 
Las  señas ,  joven  gallardo, 
Que  generosas  compiten 
Con  el  que  busco,  engañaron 
Los  que  te  prenden  y  siguen; 
Pero  válgate  el  sagrado 
De  tu  inocencia.    Ahora  dime, 
De  ddnde  eres? 

Africano. 
Qué  provincia? 

La  que  cine 
El  océano» 

Qué  tierra? 
Mauritania. 

¿Y  tú  naciste 
Noble  en  «lia? 

Sí,  lo  soy. 
Bien  tu  presencia  lo  dice.  — 
No  vi  mas  gallardo  joven,    [apcrtc. 
Quién  eres? 

No  me  permiten 
El  dedrlo,  y  mas  á  ti. 
Por  qué? 

Juramento  hice 
De  no  decirte  quien  soy, 

Y  ha  de  ser  fuerza  cumplirle, . 
Que  con  estas  condiciones. 
Señor,  á  Sicilia  vine. 
4  Conociste  por  ventura 
Á  vuestra  Reina  Uianisbe? 

Y  soy  su  criado  yo. 
¿Y  Ana,  hermana  suya,  vive? 
Si,  señor. 

I  Qué  buenas  nuevas 
Me  has  dado!  ¿Mas  de  qué  sirven 
Pasadas  memorias?  Baste 
Que  esto  sepa,  que  me  aflige 
£1  acordarme  de  un  tiempo, 
Que  yo,  peregrino  Ulíses, 
Viví  en  África,  y  en  ella 
Dejé  (ay  memorias  felices!) 
Alguna  prenda  del  alma. 

Y  en  tí,  porque  me  repites 
Estos  gustos,  mostrar  quiero 
Mi  piedad.    Desde  hoy  me  sirve; 
Que  quiero  premiar  desde  hoy 
El  intento,  que  trajiste. 

¡  Válgate  el  cielo  por  joven ! 

¿Qué  es  lo  que  al  alma  le  dices? 

el  Bey   y   lo§  denuu ;  quedan    Arcombrete^ 

Arg€ui§  y  8eleni§a, 
Gallardo  es  el  Africano,    [aparte. 
Vos,  señora,  permitidme. 
Que  llegue  á  tocar  la  esfera 
De  vuestras  plantas  humilde^ 
Quien  solo  á  serviros  viene. 
En  obligación  os  vive 
El  alma. 

Será  dichoso 
Mi  valor,  como  os  obligue. 
Que  hasta  ahora  no  ha  mostrado. 
Que  á  vuestra  deidad  se  rinde. 
Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Que  si  decir  se  permite. 
Me  holgué  en  veros,  y  que  hoy 


Are. 


Fueseis  vos  el  aue  venísteis. 
Guárdeos  el  cielo!  —  Deseos, 
Mentira  fue  cuanto  oisteis; 
En  las  láminas  mintieron 
Las  pinturas  y  matices, 
En  las  lenguas  de  los  hombres 
Lisonjas  y  aplausos  viles; 
Porque  es  mas  hermosa  Argenia, 
Que  cuanto  la  lama  dice. 
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Salen  AmoBNia,  Timoclba^  SaLBUitA. 

Arg.    Por  las  apacibles  sombras 
Destas  amorosas  selvas, 
Á  divertir  ^nsamientos, 
Ven  conmigo,  Timodea. 

Sú,  Selenisa,  este  rato, 
te  adelanta,  ó  te  queda. 

Que  después  podrás  buscamos. 
Sel.      ¿Qué  novedad  es  aquesta?    [«parte. 

Argenis  de  mí  recata 

Sus  gustos?  ¿á  mí  me  niega 

Sus  secretos?  ¿y  ya  fía 

De  otro  pecho  sus  tristezas? 

¿Pues  en  <]ué  la  he  deservido? 

¿Qué  ha  visto  en  mí,  que  no  sea 

Lealtad  y  amor?  ¡Triste  voy. 

Quiera  Dios,  que  por  bien  sea!  {Fme. 

fXm.    Como  te  digo,  sallé 

Poliarco  de  la  cueva 

En  hábito  de  villano. 
Arg.    No  te  espantes  de  que  quiera 

Escucharlo  muchas  veces, 

Para  que  muchas  lo  sienta. 

Vuelve  al  principio  de  todo. 
Tim.    Si  sabes  de  la  manera, 

Que  él  y  el  Aíncano  hicieron 

Amistades,  y  que  dellas 

Resulté,  que  se  dejó 

Prender,  para  que  pudiera 

Escaparse  PoUarco, 

Porque  algunos  por  las  señas 

Le  siguieron  y  trajeron 

Á  Arcomhroto  á  tu  presencia, 

¿Por  qué  quieres,  que  lo  diga 

Tantas  veces? 
Arg.  Timodea, 

No  te  canses,  porque  yo 

Ni  hablar,  ni  escuchar  quisiera 

Cosa,  que  de  Poliarco 

No  fuese;  y  asi  no  tengas 

Por  prolijo  este  cuidado; 

Que  para  que  no  lo  sea. 

Yo  no  te  he  de  preguntar 

Otra  cosa,  sino  esta: 


Tim. 


¿Iba  muy  desconocido  ? 


_1  hábito  diferencia 

Las  personas.    ¿Mas  qué  mucho. 

Si  un  diamante  hermoso  apenas 

Se  reconoce,  engastado 

En  bajo  metal? 

Arg.  Qiúsiera 

Preguntarte,  y  no  me  atrevo. 

Una  cosa;  sola  esta 

Me  has  he  dedr:  iba  triste? 

Tkam    Y  de  su  grave  tristeza 
Dieron  los  cjos  señales. 

Arg.    Lloraba? 


Toa.  I. 
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Tim,  Lágrimas  tiemai. 

jirg,    Y  qué  decia? 

lím.  Del  cielo 

Y  de  la  fortuna  quejas. 
Jrg,    Y  de  mí? 

Ttm.  No  te  nombraba. 

j4rg.    f,Y  parécete,  que  era 

No  acordarse  de  mi? 
TVf».  No, 

Sino  respeto. 
j4rg,  ¿Estás  cierta 

De  que  lo  fuese,  y  no  olvido? 
Ttm.    Sí,  señora. 
Arg.  Buenas  nuevas 

Te  dé  Dios.    Dame  los  brazos, 

Y  dime  ahora...... 

Ttm.  ¿Aon  te  quedan 

Mas  preguntas?  Para  una 
Sola  pediste  licencia. 

Arg,    Es  verdad,  tienes  razón, 

No  me  acordé;  mas  no  seas, 
Á  quien  con  gusto  pregunta. 
Avara  de  una  respuesta. 

Tim.     Arcombroto  viene. 

Arg.  Calla 

Y  disimula;  no  rea 

Mi  cuidado  en  tu  semblante. 
Tira,    No  es  tan  atento,  que  pueda 

Por  semblantes  conocer; 

Porque  yo  sé,  que  pudiera 

Haber  en  alguno  visto 

Arg.    Prosigue. 

Tim.  Amorosas  muestres. 

Sale  Arcombroto. 

Are.     Ya  vuestra  Alteza,  señora. 

Podrá,  porque  el  sol  empieza 
A  desvanecer  reflejos 
Entre  corales  y  perlas, 
Dejar  sin  luz  esos  montes. 
Sin  lisonja  esas  riberas. 
Sin  hermosura  ese  valle, 

Y  sin  deidad  esas  selvas. 
Una  dorada  carroza 

En  ese  margen  espera; 
No  tan  hermosos  caballos 
El  aurora  hermosa  ostenta. 
Cuando  el  alba  antes  que  el  sol 
Sombras  viste  y  nubes  huella, 

Y  él  en  ondas  de  zafiros 
Sepulta  abismos  de  estrellas. 
Como  los  que  deste  carro 
Son  hipognfos,  que  llegan 
Á  competir  con  las  aves; 
Paes  en  su  veloz  carrera. 
Ni  flor  malogran  sus  plantas, 
Ni  surco  imprimen  sus  ruedas; 
Que  siendo  brutos  del  viento, 
Siendo  aves  de  la  tierra. 
Vuelan,  pensando  que  corren. 
Corren,  pensando  que  vuehin. 

Arg.    La  retórica  pintura 

Se  mira  en  vos  tan  perfecta. 
Que  ha  de  faltar  á  la  vista 
Tan  hermoso  objeto. 

Are,  ^     Kn  ella 

Antes  se  verán,  señora. 
De  mi  ignorancia  las  señas ; 
Porque  yo  soy  tan  cobarde 
En  hablar,  aue,  aunque  quisiera 
Alguna  vez  declararme. 
No  acierto,  y  la  voz  se  queda 
En  aquel  breve  camino, 


Are. 


Arg. 
Are. 


Que  hay  desde  el  pecho  á  la  lengua. 
Arg.    Muchas  veces  el  concepto. 
Que  se  previene  en  la  idea. 
No  se  permite  á  los  labios 
Tan  sutil  como  se  piensa; 
Mayormente  en  las  pasiones 
Del  ánimo. 

Fuera  de  esa 
Razón  hay  muchas  en  mí. 
Para  que  la  voz  suspenda. 
Cuáles  son? 

Soy  extrangero, 

Y  el  idioma  desta  tierra 
No  sé  tan  bien,  que  con  él 

'         Me  explique;  que  si  estuviera 
En  mi  tierra,  en  ella  hablara 
Con  mas  libertad,  y  en  ella 
Hablara  mejor,  porque 
Me  oyeran  mejor. 

Arg.  ¿Qaé  esencia 

Es,  si  otro  me  escuche  bien. 
De  hablar  yo  bien? 

Are.  Porque  lleva 

Gran  crédito  de  su  parte 
Quien  habla,  si  sabe ,  ó  piensa. 
Que  el  teatro,  que  le  escucha. 
Le  solemniza  y  celebra. 

Y  si  no,  vos  escuchadme 
Con  gusto,  y  dadme  licencia 
Para  hablar,  veréis,  señora. 
Que  ni  me  turba,  ni  eleva 
Lo  confuso  del  concepto. 

Lo  ignorado  de  la  lengua. 

La  novedad  del  idioma. 

Ni  lo  sutil  de  la  idea. 

Ni  lo  ageno  de  la  patria. 
Arg.    Sino  qué? 
Are.  Vuestra  belleza. 

^rg*.    ¿Pues  qué  atrevimiento ? 

Are.  Yo 

He  dicho  lo  que  dijera 

De  mi  sentimiento,  cuando 

Vos  me  diérades  licencia. 

Si  ha  de  enojaros  el  darla. 

No  me  la  deis,  y  suspensa 

El  alma  vuelva  á  dudar 

Idioma,  concepto  y  lengua. 

Pues  volved  á  dudar  tanto. 

Que  el   pensamiento  aun  no  vuelva 

Á  creer 

Qué  gran  desdicha! 

Qué  es  eso? 

Que  se  despeña 

Un  coche,  y  en  lo  profundo 

De  esa  laguna  se  anega. 

¡Ay  Dios,  que  este  es  el  del  Rey, 

Mi  padre!  ¿No  hay  quien  se  atreva 

Á  sus  ondas,  y  se  arroje 

Tras  él? 

Sf;  cuando  no  fuera 

Por  tf,  que  me  res,  por  él 

Me  arrojara,  que  secretas 

Causas  mi  espíritu  mueven, 

Y  mis  acciones  gobiernan. 
Arg.    Toda  llena  de  agua,  ya 

Se  va  á  pique.    \  Qué  tragedia 
Tan  lastimosa! 
Tim.  ^  Mejor, 

Qué  felice  acción!  dijeras; 
Pues  al  rigor  de  las  ondas 
El  Rev  ha  hallado  defensa, 

Y  en  los  brazos  de  Arcombroto 
Llega  vivo  á  tu  presencia. 


Arg. 


Tim. 
Arg. 
Tim. 


Arg. 


Are. 


[» 


JoMir.  II. 


AR6ENIS      Y      POLIARCO. 


387 


Sale  Abcombsoto  con  el  Rey  en  brazo* 

mojado. 

Are.     Si  otro  Eneas  de  las  llamas, 

Yo  de  las  ondas  Eneas, 

Mejor  Anquises  libré. 

Será  mi  alabanza  eterna. 
Arg.    Dame ,  gran  señor,  tus  brazos 

En  albricias  lisonjeras 

De  tu  vida. 
Hejf.  Hermosa  Argenis, 

¿Quién  duda  de  que  tú  seas 

La  deidad  deste  milagro. 

Que  ba  dado  á  Arcombroto  fuerzas 

Para  tal  acción?  porque 

A  los  dos  la  vida  deba. 

Salen  Arsidas,  Timonidbs,  Lidoro^ 

otroá  criados. 


An. 

Tim. 

Rctf. 

AfM. 

Rey. 


Are, 
Rey. 


Are, 


Rey. 
Are. 


Rey. 


Arg. 


L 


Señor...... 

Señor...... 

Deteneos! 
¿k  quién  hacéis  reverencia? 
Á  nuestro  Rey. 

No  lo  soy 
Yo;  porque  si  yo  lo  fuera, 
Os  arrojarais  tras  mí 
Al  agua;  vuestra  nobleza 
Os  llamara  á  socorrerme. 
Bueno  fuera,  que  yo  fuera 
Vuestro  Rey,  y  de  un  peligro 
En  vuestra  misma  presencia 
Me  librara  un  extrangero. 
Yo  estaba,  señor,  mas  cerca. 
Por  eso  llegar  pude  antes. 

Y  ahora  á  mis  brazos  liega. 
Llega  al  corazón,  pues  él 
Diciendo  eatá ,  que  agradezca 
Mi  desgracia,  pues  me  ha  dado 
Ocasión  para  que  pueda 

Sin  envidia  levantarte 
Á  mi  privanza  y  grandeza. 
Pídeme  mercedes,  pide 
Cuanto  imaginas  y  piensas. 
La  vida  de  Poüarco 
Es  todo  cuanto  desea 
Mi  amistad;  esa  te  pido. 
Pues  no  murió? 

Porque  sepas 
La  verdad,  antes  quisieron 
Matarle  á  él;  Timoclea, 

Y  yo  somos  los  testigos 
Desta  verdad.    De  tu  tierra 
Se  ausentó ,  en  África  vive. 
Pues  luego  á  Sicilia  venga. 
Tú,  Arsidas,  que  eres  su  amigo. 
Búscale,  y  dile,  t^ue  vuelva 

Á  mi  reino  y  á  mi  gracia.  — 

Y  dadme  un  caballo  apriesa. 
Que  he  menester  descansar.  — 
Ocasión  habrá,  en  que  veas. 
Cuanto  tu  persona  estimo, 

Cuanto  estimo  tu  nobleza.  [Fa«e. 

Arsidas,  pues  ya  los  cielos 
Suspendieron  la  sentencia. 
Que  contra  mí  decretó 
La  fortuna,  parte  y  lleva 
Á  Poliarco  una  banda 
De  mi  parte,  que  es  aquella 
Que  Lidogenes  le  dio 
Á  mi  padre,  donde  apenas 
Se  sabe  cual  pudo  mas. 
El  arte,  ó  naturaleza.  —      [Fü9€ArMÍáa§ 
Cada  dia  me  ponéis    [d  Areombroto, 


En  obligaciones  nuevas; 

Cada  dia  os  debo  mas, 

Arcombroto. 
Are.  Si  por  esta 

Acción  merecí,  señora. 

Tal  favor,  dicha  es  pequeña 

No  haber  perdido  la  vida 

En  generosa  defensa 

Del  Rey,  mi  señor. 
Arg,  Mas  que  eso 

Quieren  los  cielos  que  os  deba. 

Muy  agradecida  estoy 

A  vuestro  valor  y  fuerzas; 

Mucho  os  debo. 
Are,  Pues  pagadme. 

Ya  que  conocéis  la  deuda. 
Arg,    Qué  merced  pedis? 
^rc.  Si  aqui 

De  un  discurso  se  me  acuerda 

Pasado,  en  él  me  faltó 

Solamente  una  licencia. 

Para  no  ser  ignorante. 
Arg,    Tomad  esa  joya  bella, 

Y  estimadla,  porque  vale 
Una  ciudad. 

^rc.  Por  ser  prenda 

De  vuestras  manos  la  estimo, 
Que  es  cada  rayo  una  estrella. 
¿Pero  qué  me  respondéis 
En  esto  de  la  licencia? 

Arg,    Que  sois  un  desvanecido. 
Pues  que  con  alas  de  cera 
Queréis  penetrar  los  rayos 
Del  sol  en  dorada  esfera. 

Y  que  si,  porque  me  veis 
Agradecida,  os  alienta 
Vuestro  favor,  eso  mismo 
Os  castiga;  pues  no  fuera 
Yo  agradecida,  si  yo 

El  favor  agradeciera 
Con  la  licencia;  porque 
La  causa,  Arcombroto,  mesma. 
Que  me  fuerza  á  agradeceros 
Lo  que  habéis  hecho,  me  fuerza 
Á  que  esa  licencia  os  niegue; 
Porque  en  dos  causas  opuestas, 
La  misma,  que  me  acobarda, 
Es  la  misma,  aue  me  alienta. 

Are.     Válgame  el  cielo!  ¿qué  enigmas. 
Qué  confusiones  son  estas  Y 
¡Juntos  favor  y  rigor, 
Risa  y  llanto,  gloria  y  pena, 
Gusto  y  pesar,  vida  y  muerte. 
Solo  en  Argenis  se  engendran! 
Pues  si  el  bien  y  el  mal  tan  juntos 
Andan ,  y  el  uno  se  templa 
Con  el  otro,  yo  confuso 
Entre  alegría  y  tristeza, 
Porfiaré,  porque  también 
Entre  dos  causas  opuestas, 
La  misma,  que  me  acobarda. 
Es  la  misma,  que  me  alienta. 
[Ftuef  y  quedan  ao/m  ErÍ9tene»  [ 

Lid,     ¿Oiste,  señor,  aquello 
De  U  banda? 

Eriet.  Y  es  la  mesma, 

Que  al  Rey  traje  presentada, 
Lidoro,  la  vez  primera 
Que  le  vine  á  divertir 
Con  estas  fingidas  tremas; 

Y  también  es  la  que  tiene 
En  su  hermosura  cubierta 
La  muerte,  como  entre  flores 
El  áspid;  porque  está  llena 


[Vm^e. 


Lid9r: 
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De  veneno. 

Lid,  De  esa  suerte» 

Si  hoy  á  Poliarco  llega. 
Conseguirás  el  deseo 
De  darle  muerte  en  la  selva. 

EritL  Es  verdad;  mas  si  por  dicha 
Arsidas,  que  se  la  lleva. 
No  le  halía,  d  si  le  halla. 
Él  no  la  estima,  m  acepta. 
Quejoso  del  Rey ,  y  en  fin 
No  se  la  pone ,  ¿  qué  fuerza 
Habrá  tenido  el  veneno? 

Lid,     ¿Qué  harás  para  que  le  tenga? 

Erí$L  Oye  una  industria:  tú  has  de  ir 
También  á  buscarle,  y  sea 
Con  tal  orden,  que  á  la  aecion 
De  Arsidas  atento  veas. 
Si  se  la  da,  y  él  la  toma; 

Y  si  se  la  pone,  deja 
De  decir  á  lo  que  vas, 

Y  da  á  Sicilia  la  vuelta. 
Mas  si  Arsidas  no  le  halla, 

O  él  no  la  estima,  ó  la  aprecia» 
Harás  del  ladrón  fiel. 
Dándole  una  carta;  en  ella 
Le  diré,  como  el  Rey  quiere 
Matarle,  y  asi  que  tema 
De  ponerse  aquella  banda» 
Que  va  de  veneno  llena: 
De  suerte,  que  ya  perdidos 
Todos  los  e&ctos  della. 
Que  fue  dar  U  muerte  al  Rey,. 
O  á  Poliarco,  no  pierda 
El  último,  que  es,  hacerle 
Traidor;  con  cuya  cautela 
Poliarco  no  vendrá 
A  servirle,  en  nuestra  ofensa. 
Haslo  entendido! 

Lid»  ¡Qué  industiia 

Tan  sutil,  si  no  tuviera 
Tanto  de  traición! 

Eríií,  Te  en^^as; 

Que  la  industria,  ó  la  cautela. 
Que  traición  fuera  en  la  paz. 
Se  llama  ardid  en  la  guerra. 


[Fi 


Sale  HiANisBB,  Reijta  de  África^  j  una  Boma 

con  elUu 

l>ama.  Triste  estás. 

Híuii.  No  tengo  causa? 

Pama. Bastante  fuera,  señora. 

Si  de  tu  hijo  lloraras 

La  ausencia,  6  la  rigurosa 

Muerte  de  Ana,  tu  hermana. 

Como  suspiras  y  lloras 

De  un  hurto,  un  robo  el  efecto. 

¿Tú  Reina,  invicta  señora 

Del  África,  á  un  sentimiento 

Tanto  te  rindes  y  postras? 

Reina  eres. 
Bian.  Es  verdad; 

Pero  ya  que  me  provocas 

Á  que  te  diga  secretos. 

Que  mi  mismo  aliento  ignora. 

Tu  lealtad  la  justa  causa 

De  ñus  pensamientos  oiga. 

Tusbal ,  que  tú  y  todo  el  reino 

Mi  hijo  heredero  nombra. 

Ausente,  porque  su  brio 

Le  did  alas  generosas 

Para  volar  á  la  esfera 

Del  sol,  y  en  tierras  remotaa 


Quiso  ganar  por  su  esfuerzo 
Aplauso,  honor,  fama  y  honra. 
Aunque  es  mi  heredero,  y  es 
Principe  vuestro,  y  le  toca 
Este  reino,  no  es  mi  hijo. 
Novedad  dificultosa 
Te  habrá  parecido;  puea 
Atiende  el  suceso  ahora. 
Casé  con  Tusbal  de  Per8Í% 
Rey,  cuyas  partes  heroicas 
Diga  en  la  paz  su  consejo, 

Y  en  la  guerra  sus  victorias. 
Casada  y  enamorada 

Vivf  la  edad  mas  dichosa^ 
Si  no  trajera  la  dicha 
E2sta  pensión  de  ser  corta. 
Porque  no  queriendo  el  cielo. 
Que  yo  gozase  la  gloria. 
Que  llaman  paz  de  casados. 
Cuya  fe  estiman  y  adoran 
El  bruto,  el  ave  y  la  planta. 
Pues  con  muestras  generosas. 
Amantes  de  sus  especies. 
Sus  semejantes  informan. 
Tusbal,  cansado  de  mí. 
Ya  de  sus  brazos  me  arroja. 
Ya  mis  finezas  le  cansan. 
Ya  mis  regalos  le  enojan. 
No  sé  como  se  consuela. 
Como  se  desapasiona 
Una  muger,  que  escuchó 
Mil  finezas  amorosas, 

Y  ya  desprecios,  desvíos 
Oye  de  la  misma  boca; 

Porque  hay  hombres  que  los  digan. 

Si  hay  mugeres  que  los  oigan. 

En  este  estado  vivia. 

Cuando  nuestros  mares  corta 

Una  nave  de  Sicilia, 

Que  á  nuestros  puertos  arroja 

Un  bello,  un  gallardo  joven 

Peregrino.    Poco  importa 

Aqui  el  callarte  un  traidor. 

Pues  á  este  caso  no  toca 

Mas  que  saber,  que  galán 

De  Ana  mi  hermana  se  nomlnra. 

Liberal  de  hacienda  y  vida. 

En  secreto  se  desposa. 

Qué  mucho?  Estaba  al  principio 

De  su  amor,  donde  no  hay  cosa. 

Que  el  deseo  de  gozar 

No  facilite  y  disponga. 

Para  no  cansarte,  en  fin, 

Ana,  puesta  en  cinta,  llora. 

Que  á  ella  le  haga  desdichada. 

Lo  que  me  hiciera  dichosa; 

Porque  ser  ingrato  el  huésped, 

Es  ya  uso.    Con  las  proas 

De  sus  armados  bajeles 

Volvió  á  atormentar  las  ondas, 

Y  en  la  despedida  dio 

k  Ana  en  un  cofre  una  joya. 
Que  habla  de  ser  la  seña. 
Por  donde  á  su  hijo  conozca, 

Y  como  tal  le  asegure 

No  menos  que  una  corona. 
Volvió  á  su  patria  con  esto. 
Donde  pasadas  memorias 
El  tiempo  cubrió  de  olvido 
En  los  brazos  de  otra  eaposai 
Declaróse  Ana  conmigo, 
Ofendida  y  vergonzosa, 

Y  aconsejándola  cuerda, 
Ana,  O®  ^O  ^^  pongas 
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En  pretensiones  tu  honor; 

Que  quien  le  pide,  pregona 

Su  desdicha,  y  la  secreta 

Hace  pública  deshonra. 

Quéjate  de  tf,  y  padece 

Tus  liviandades  tú  propia, 

Sin  que  sepan  el  camino 

Que  hay  desde  el  pecho  á  la  boca. 

Y  para  que  se  remedie 

El  daño,  que  esperas,  oiga 
Tu  atención  de  mi  una  industria 
Cuerda,  sutil  é  ingeniosa. 
Yo  publicaré,  que  estoy 
Preñada,  y  cuando  la  hora 
Llegue  de  tu  parto,  yo. 
Prevenida  y  cautelosa. 
Lo  ñngiré;  y  asi  haremos. 
Que  tu  hijo  se  suponga 
En  mi  lugar.    Tú  estarás 
Segura  de  la  afrentosa 
Opinión,  yo  viviré 
Mejor  casada:  de  forma. 
Que  se  sigan  dos  efectos 
Juntos  de  una  causa  sola. 
Sucedió  asi.    Ahora  pues 
'Dobla  á  este  caso  la  hoja, 

Y  vamos  á  los  corsarios. 
Que  mis  palacios  despojan. 
Entre  otras  prendas  llevaron 
Una  arquilla,  que  atesora 
De  Tusbal  hados  y  señas. 
Por  donde  el  reino  le  toca 
De  su  padre.    IVUra  pues. 
Si  la  pérdida  me  importa 
Poco,  y  es  razón,  que  sienta 
Una  pena  tan  forzosa. 

Una  desdicha  tan  clara. 
Una  ofensa  tan  notoria. 
Una  pérdida  tan  grande, 

Y  suerte  tan  rigurosa. 

Sale  otra  Criada, 

Criad.  Señora ,  un  bajel  llegó 

De  paz  al  puerto,  y  en  él. 
Desde  su  vientre,   el  bajel 
Á  nuestro  puerto  arrojó, 
Con  un  escudero,  un  bello. 
Un  gallardo  joven,  tal. 
Que  fuera  á  Narciso  igual 
Desde  la  planta  al  cabello. 
Este  pregunta  por  ti, 

Y  humilde  pide  licencia 
De  llegar  á  tu  presencia. 

Bian.  ¿Qué  puede  quererme  á  mí? 

Dile,  que  entre  solo.  —  ¡Mucha    [aparte. 
Es  mi  pena,  triste  estoy! 

Salen  Poliargo  y  Gblanor  con  un  cofrecillo* 

PoL      Eres  Hianisbe? 

fltosi.  Yo  soy. 

BoU      Pues  á  tí  te  busco,  escucha. 


Yo  soy ,  deidad  del  África ,  un  soldado 
Francés,  un  noble,  que  á  Sicilia  vino 
Ya  por  obedecer  la  ley  del  hado, 
O  ya  por  quebrantar  ía  del  destino. 
De  mi  patria  y  la  agena  desterrado, 
En  el  mar  inconstante,  peregrino 
Vivo  violento,  y  soy  en  tanta  guerra 
Hijo  del  agua  mas,   que  de  la  tierra. 

Errando  pues  por  la  salada  espuma. 
Ciudadano  del  mar,  y  de  una  nave 
Huésped,  que  ha  sido,  sin  escama  y  pluma. 


Del  viento  pez,  y  de  las  ondas  ave, 
Mberlas  vi  también;  porque  presuma. 
Que  hallar  el  mal  á  un  desdichado  sabe 
En  la  tierra  y  el  agua,  pues  violento 
Para  enemigo  basta  y  sobra  el  viento. 
Á  su  enojada  saña  nos  rendimos. 
Cuando  la  nave  en  un  escollo  choca, 
y  arribando  (qué  horror!)  los  que  pudimos 
A  los  desnudos  hombros  de  una  roca, 
Tres  tardes,  tres  auroras  estuvimos 
(Como  dicen)  el  agua  hasta  la  boca; 

Y  como  una  bebia,  otra  lloraba, 
La  vida  entre  dos  aguas  zozobraba. 

Pasó  á  vista  un  bajel,  y  á  los  veloces 
Acentos,  por  el  aire  aerramados. 
Vinieron  por  el  norte  de  las  voces. 
Mas  de  rigor,  que  de  piedad  armados; 
Porque  eran  unos  bárbaros  atroces. 
Corsarios  deste  mar.     Ay  desdichados! 
I  Temed,  temed,  que  no  hay  miseria  alguna, 
Donde  no  haga  otra  suerte  la  fortuna! 

Codiciosos  del  precio  de  las  vidas, 
Puente  de  cabos  al  bajel  hicieron, 

Y  ya  las  fuerzas  al  poder  rendidas. 
Eran  prisiones  las  que  vidas  fueron. 
Pero  cuando  sus  manos  atrevidas 

Á  mí  llegaron,  y  ligar  (|uisieron. 
Asi  dije,  á  morir  determinado: 
(Que  vive  á  su  pesar  el  desdichado) 

4  Es  posible ,  soldados ,  que  no  os  llama 
Vuestro  valor  y  espíritu  valiente 
Á  morir  con  honor,  aplauso  y  fama. 
Antes  pues,  que  vivir  miseramente? 
Á  sí  nusmo  se  ofende,  á  sí  se  infama 
Quien  esta  injuria  bárbaro  consiente. 
Si  nuestras  vidas  han  de  ser  vendidas. 
Cómpremenos  nosotros  nuestras  vidas. 

Tales  razones  pronunciaba  apenas. 
Cuando  un  rumor  confuso  se  levanta, 

Y  discurriendo  por  heladas  venas. 
Nuevo  furor  el  ánimo  adelanta. 
Los  forzados  con  remos  y  cadenas. 
Nosotros  con  las  manos,  al  fin  tanta 
Fue  la  naval  tragedia  de  aquel  día. 
Que  el  bajel  Troya  de  agua  parecía. 

Muertos  unos  en  fin,  y  otros  venddos. 
De  esclavos  nos  hicimos  los  señores, 

Y  todos  á  mi  esfuerzo  agradecidos, 
Su  caudillo  me  aclaman  vencedores. 
Yo  les  ofrezco,  que,  restituidos^ 

Á  sus  patrias  y  haciendas,  los  rigores 
Han  de  vencer  del  hado  mas  perplejo. 
Asi  me  dijo  un  venerable  viejo : 

Deste  bajel,  o  joven !  soy  el  dueño,^ 
Que  del  y  de  mi  hacienda  despojado. 
Viví  cautivo;   pero  si  te  enseño 
Un  tesoro,  que  en  él  está  guardado, 
Rescate  vendrá  á  ser,  y  no  pequeño; 
Dámele  pues,  y  sabe,  que  encerrado 
Está  en  diamantes ,  perlas ,  plata  y  oro 
De  la  Reina  del  Afnca  el  tesoro; 

Porque  estos  le  robaron.    Yo,  que  solo 
Fama  pretendo,  portjue  no  se  hallase 
En  mi  poder,  al  africano  polo 
Mandé,  que  nuestra  proa  enderezase. 
Este  te  restituyo;  sane  Apolo, 
Que  no  dejé ,  que  nadie  le  tocase.  ^ 
Tómale  pues;  y  porque  espira  el  dia. 
Quédate  en  paz.     Esta  es  la  empresa  mia. 


Bian.  Bien,  generoso  Francés, 

Muestras,  que  eres  principal; 
Porque  quien  es  liberal, 
Ya  dice,  que  noble  es. 
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No  estimo,  no,  que  me  des 
Con  tu  dichosa  venida 
Gusto,  hacienda,  honor  y  vida; 
Porque  mas  me  has  dado  en  darme 
E!sta  ocasión  de  mostrarme 
Ldberal  y  agradecida. 
De  todo  el  presente  aceto 
Una  joya  rica  y  bella, 

Y  esta  tomo,   porque  en  ella 
Vive  el  alma  de  un  secreto. 

Y  pues  altivo  y  discreto 
Sabes  dsir,  sabe  pedir 
En  qué  te  pueda  servir. 

Que  aqui ,  en  la  ignorancia  nuestra. 
Tanto  el  ánimo  se  muestra 
Bn  dar,  como  en  recibir. 
No  me  niegues  este  bien, 

Y  pues  en  mi  reino  estás. 
Descansar  en  él  podrás, 

Y  repararte  también 
De  ese  continuo  desden. 

Mi  huésped  aqui  has  de  ser; 
Noble  eres,  agradecer 
Debes  mis  preceptos  hoy, 

Y  no  porque  noble  soy. 
Sino  porque  soy  muger. 

PúL      Tú,  Rema,   me  has  enseñado 
Á  recibir  del  favor 
Una  parte,  y  fuera  error 
No  haberte  en  esto  estimado. 
Tú  me  has  ofrecido  y  dado 
Joyas  y  hospedage,  altivo 
Valor:  yo ,  que  atento  vivo, 
A  imitarte  me  resuelvo, 

Y  asi  las  joyas  te  vuelvo, 

Y  el  hospedage  recibo. 
Hian.  Pues  en  tanto  que  dispones 

Tu  gente,  yo  dispondré 

El  cuarto. 
Tul.  Feliz  seré. 

Si  entre  triunfos  y  blasones 

Eista  obligación  me  pones. 

[Vast  la  JSeiiic  9  sim  Damtu. 
A>I.         Gelanorl 
Gth  Adsum. 

Bal  li  tí 

Qué  te  ha  parecido,  di. 

De  mis  sucesos? 
GeL  Señor, 

Unos  mal,  y  otros  peor. 

¿Quién  te  ha  metido  ahora,  di, 
De  por  agenas  querellas. 

Por  los  mares  y  desiertos 

Ir  enderezando  tuertos, 

Y  desforzando  doncellas? 
Vida,  honor,  ser  atropellaa. 
Reino  y  patria. 

FdL  Cuando  toco 

Esa  verdad,  que  estoy  loco 
Confieso;  mas  si  me  acuerdo. 
Que  por  Argenis  me  pierdo. 
Todo  me  parece  poco.  — 
Bajel  se  perdió;  que  el  mar, 
Por  despojos  de  la  guerra. 
Cuerpos  y  tablas  á  tierra 
Arroja. 

Dentro  Lid  o  so. 

Ifi<l.  Dadme  lugar 

Para  aue  pueda  llegar, 

Cielos!  á  la  tierra  amada. 
Fifi         Qué  es  eso? 
OeL  Un  .hombre;  no  es  nada. 


Pól 
Gel 
Pul 

Gcl 


GeL 


RtL 


Gel 
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Gel 
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Gel 


Gel 


Qué  lástima!  qué  mancilla! 
Que  nadó  y  murió  á  la  orilla. 
El  alma  tengo  turbada. 
Mira  si  murió. 

Señor, 
Muerto  está;  mas  miraré 
Otra  cosa,  que  yo  sé. 
Qué? 

Qué  cosa  de  valor 
Quiso  escapar  del  rigor 
De  las  ondas,  que  un  fardel 
Trae  al  cuello ;  mas  que  en  él 
Hay  oro,  plata,  ó  diamante, 
jf. Posible  es,  que  no  te  espante 
Esa  tragedia  cruel? 

Déjale. 

Gracias  á  Apolo! 
Que  ya  en  la  ocasión  presente 
Vengo  yo  á  ser  el  valiente, 
Y  tú  el  cobarde.    Mas  solo 
Una  carta  viene  aqui. 
Nunca  mejor  lance  tiene 
Mi  fortuna.    Oigan,  y  ^dene 
La  cubierta  para  tí. 
Qué  dices? 

Lo  que  ella  dice. 
Cosas  los  ojos  ofrecen, 
Que  imaginación  parecen. 
¿Hay  suceso  mas  felice? 

Sin  duda  es  de  Argenis,  sí; 
Porque  ninguno  pudiera 
Buscarme  desta  manera 
En  tierra  remota  á  mí, 
Sino  solo  su  cuidado. 
Muestra  pues,  y  la  abriré. 
Llega  con  tiento,  porque 
El  papel  está  mojado. 
Sobre  la  arena  mejor 
La  podrás  abrir  y  ver. 
¿Quién,  cielos!   pudiera  hacer 
Tal  milagro,  sino  amor? 

[tee]  „Un  hombre  de  los  muchos  que  tenéis 
obligados  (porque  nunca  el  bien  se  pierde) 
os  avisa,  que  Arsidas  va  á  buscaros  de 
parte  del  Rey,  que  aborrece  vuestra  vida; 
y  para  mataros  mas  seguramente,  Argenis 
os  envia  una  banda  con  veneno.  No  os 
la  pongáis,  sino  haced  la  experiencia; 
veréis,  qué  dama  amáis,  y  qué  Rey  servís. 
Júpiter  os  guarde!'^ 

Válgame  el  cielo!  qué  veo? 
Con  justa  razón  me  admiro ; 
Ni  bien  dudo,  ni  bien  creo. 
Si  es  verdad  esto  que  miro. 
Si  es  mentira  esto  que  leo. 
Señor,  aquese  suceso, 
Que  llamas  de  amor  milagro. 
Yo  (si  la  verdad  contieso) 
Á  tu  fortuna  consagro; 
Que  es  de  la  fortuna  exceso, 

Que  un  hombre  muerto  llegase 
Hasta  aqui,  y  que  te  entregase 
La  carta  que  te  traía, 
Por  piedad  del  cielo  y  mia. 
No  es  posible,  que  tal  pase. 
¡O  si  alguno  aqui  saliese. 
Que  mas  chiras  muestras  diese! 
Si  es  eso  cuanto  deseas, 
Este  ei.  Arsidas. 

No  creas. 
Que  tal  mi  ventura  fuese. 
Arsidas! 
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Sale  ÁBSIDAS. 

i^n.  Dame  los  brazos. 

Que  busco. 
PoL  Y  con  tales  lazos 

De  amistad  y  nudo  fuerte 

No  los  deshace  la  muerte, 

'Aunque  los  haga  pedazos, 
i^rt.         Dicha  ha  sido  haber  llegado 

Á  tus  pies,  porque  alterado 

El  mar,  la  nave  sorbió. 

En  que  navegaba,  y  yo 

En  su  esquife  me  he  librado. 
PoL      ¿Y  qué  hay,   Arsidas,  de  nuevo? 
Aln.         Que  ya  tu  pena  acabó; 

Que  aquel  gallardo  mancebo 

Africano  le  pidió 

Tu  vida  al  Rey. 
Bol  ¿Tanto  debo 

A  su  amistad? 
An.  Él  envia 

Por  tí,  el  enojo  destierra. 

En  que  su  engaño  vivia, 

O  es  porque  vuelve  la  guerra 

Al  estado  que  tenia. 
Esto  te  diré  después 

Mas  de  espacio;  ahora  escucha. 

Que  Argenis  bella,  después 

Que  vives  ausente,  mucha 

Su  tristeza  y  pena  es. 
GeL         Si  habla  en  la  banda  este  día,     [apmrte. 

El  aviso  fue  verdad. 
A>{.  Fuera  gran  desdicha  mia.     [apmrie. 

jén.         Y  en  prendas  de  voluntad 

Aquesta  banda  te  envia. 
¿Cómo  tal  tristeza  lucha 

En  tu  pecho?  no  respondes? 

Sin  duda  la  causa  es  mucha. 

Pues  tan  mal  la  correspondes. 
PoL         Arsidas  amigo,  escucha: 

Escribieron  un  papel 

A  Alejandro,  que  decía. 

Que  un  médico,  de  quien  él 

Se  fiaba,  pretendía 

Darle  un  veneno  cruel. 
Cuando  el  médico  llegó 

Con  una  pócima,  asi 

El  César  le  recibió: 

Mira,  si  fio  de  tí, 

Y  lee  mientras  bebo  yo.  — 
Esta  noble  confianza 

Se  mira  en  mí  repetida; 
Pues  tanto  poder  alcanza. 
Que  hoy  á  costa  de  mi  vida 
Examino  una  mudanza. 
Mira  pues  lo  que  fió 
De  Argenis  bella  v  de  tí 
Mi  amistad,  mi  dicha  no, 

Y  lee  tú,  mientras  aqui 
Me  pongo  la  banda  yo. 
El  rigor,   ó  la  piedad 
Hoy  me  den  la  muerte. 

Ge/.  Mira, 

Que  es  loca  temeridad. 
A>l.  Si  es  verdad,  porque  es  verdad, 

Y  si  no,  porque  es  mentira. 
An.     Poliarco,  no  aseguro 

Hoy  de  la  banda  el  veneno; 

Pero  asegurar  procuro. 

Que  vive  su  pecho  lleno 

De  amor  firme,  honesto  y  puro, 

Y  que  no  pudo 

FoL  Detente, 

Tu  lengua  injusta  no  afrente 


An, 


PúL 


Are, 


Sus  soberanas  acciones; 
Que  en  oir  satisfacciones 
Me  ofendiera  claramente. 
Pues  ahora,  sin  que  pida 
Mas  experiencia  tu  suerte, 
Yuelva  el  alma  agradecida 
A  ver,  quien  busca  su  muerte, 
O  á  quien  le  debe  la  vida. 
Irás  á  ver  la  piedad 
Del  Rey,  del  pueblo  el  favor. 
De  Arcombroto  la  amistad, 
De  mi  pecho  la  lealtad, 

Y  de  Argenis  el  amor. 
Dices  bien,  pues  todo  ya 

Con  ver  á  Argenis  tendrá 
Dulce  efecto,  alegre  fin. 
Ese  sediento  delfin. 
Que  harto  en  el  mar  no  está, 
Volar  no,  nadar  presuma. 
Las  velas  al  viento  erice, 

Y  con  ligereza  suma. 
Escarchada  plata  rice. 
Entorche  nevada  espuma. 

¡Ea,  Gelanor,  preven 
La  nave  en  tanto  que  voy 
Á  despedirme  también 
Desta  deidad,  á  quien  hoy 
Debe  el  alma  tanto  bien; 
Aunque  es  despedirse  en  vano 
Del  África,  el  alma  yerra. 
Pues  con  discurso  tan  llano 
Del  África  me  destierra 
La  amistad  de  un  Africano! 


Are. 


Sale  Abcombroto. 

Yo  he  visto,  que  quien  amó 
Alta  prenda,  encareciese 
Sus  partes,  y  aunque  añadiese 
Mas  de  las  que  mereció ; 
Pero  que  quitase  no 
De  su  poder  infinito. 
Yo  solo,  que  solicito 
Un  bien,  soy  tan  desdichado. 
Que  el  mérito  que  me  añado 
Son  los  muchos  que  me  quito. 

No  sé,  qué  camino  siga. 
Ni  seguro  puerto  halle. 
Pues  ya  es  forzoso  que  calle 
Lo  que  es  forzoso  que  diga; 
Mas  para  que  se  consiga 
Hablar  y  callar,  haré 
Acciones  con  que  se  dé 
Á  entender  mi  calidad; 
Callaré  asi  la  verdad, 
Y  la  sospecha  diré. 

[Fa  §aliendo   Selenita. 

Selenisa  es  esta,  quiero 
Asegurar  la  esperanza; 
Pues  que  siendo  la  privanza 
De  Argenis,  seguro  espero 
En  su  favor  lisonjero. 
Por  dar  tengo  de  empezar 
Mi  valor  á  declarar; 
Porque,  en  juegos  y  en  amores. 
Los  que  dan  son  los  señores. 
No  los  que  tienen  que  dar. 

Sale  Sblbnisa. 

Selenisa,  ¿qué  tristeza 
Cubre  tu  hermoso  arrebol? 
¿Eclipses  padece  el  sol. 
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Y  accidentes  la  belleza? 
Tú  lloras?    Naturaleza 
Queda  de  verte  admirada, 
Á  un  sentimiento  postrada. 

SéL         Es  mi  estrella  rigurosa. 
Are,         Qué  tienes? 
SiL  Que  fui  dichosa. 

Que  es  mas  que  ser  desdichada. 

A  la  privanza  subi 

De  Argenis,  y  mi  fortuna 

En  la  esfera  de  la  luna 

Colocada  entonces  v(. 

Era  fortuna,  caí. 
^rc.         También  yo  en  alto  lugar 

Me  vi.    lestigo  he  de  dar 

De  mi  privanza,    ¿No  ves 

Esta  joya? 
Sel.  SL 

Are,  ¿Y  no  es 

Para  ver,  para  admirar? 

Sel.     Es  rica,  costosa  y  bella. 

Are.        ¿Y  en  ñn,  su  valor  no  abona, 

Que  era  su  dueño  persona 

De  alto  estado? 
SéL  Sí,  en  ella 

Se  conoce. 
Are,  Llega  á  verla, 

Toma. 
Sel.  Toda  es  un  topacio, 

Rayo  del  sol. 
Are.  De  palacio 

Sale  el  Rey,   y  aqui  á  los  dps 

No  es  bien  que  nos  halle.    A  Dios; 

Y  mírala  muy  de  espacio.  [Fose. 

Sel.      4 Qué  quiere  decirme  en  esto? 
Liberal  el  Africano 
Apenas  dejó  en  mi  mano 
La  joya,  cuando  tan  presto 
Se  ausentó.    En  dudas  ha  puesto 
De  mi  secreto  el  decoro; 
Porque  ni  dudo,   ni  ignoro. 
Que  quiere,  como  discreto. 
Ser  ladrón  de  algún  secreto 
Quien  abre  con  Uave  de  oro, 

Y  á  tiempo  llega,  que  yo 
Desengañe  su  esperanza, 
Por  solo  tomar  venganza. 
El  tiempo  que  se  fió 
De  m(  Argenis,  en  mi  halló 
Lealtad;  y  pues  desconfia 
De  mi  quien  de  otra  se  fia, 
Á  un  acravio,  una  venganza. 
¿No  faltó  su  confianza? 
Pues  falte  también  la  mia. 

Vuelve  á  M<dir  Aroombeoto  por  otra  puerta. 

Are,     O  Selenisa! 

M.  O  señor! 

Ya  muy  de  espacio  miré 

La  joya ,  y  en  ella  hadlé 

Arte,  hermosura  y  valor. 

Tómala  pues. 
Art,  Fuera  error. 

Pues  lo  que  dices  estoy 

Dudando. 
Sel.  Yo  viendo  voy. 

Que  eres  liberal  y  cuerdo. 
Are*        Yo,  si  recibo,  me  acuerdo. 

No,  Selenisa,  si  doy. 
Esa  joya  fue  favor 

De  una  dama  un  tiempo  bella; 

Mas  como  suele  una  estrella 


Deshacerse  al  resplandor 
Del  sol,  planeta  mayor. 
Asi  esta  joya  hizo  ausenda 
De  mi  vista  y  mi  presencia, 
Temiendo  el  mortal  desmayo, 
Que  esta  le  da  rayo  á  rayo 
Segura  la  competencia. 
SeL      Pues  da  sepulcro  de  olvido 

A  una  esperanza,  que  yace 
En  la  cuna  donde  nace, 
Porque  tu  intento  atrevido 
Conqubta  imposible  ha  sido 
De  una  hermosura  sin  fe. 
Are.        Prosigue  presto,  porque 
Dispare  la  flecha  el  arco. 
SeL         Porque  viene  Poliarco. 
Are.         Qué  es  lo  que  dices? 
SeL  No  aé; 

Pero  sé,  que  en  tanto  daño 
Ignoro  cual  hizo  mas, 
Tú ,  que  una  joya  me  das, 
Ó  yo,  que  por  mas  extraño 
Favor  doy  un  desengaño, 
Siendo  muger;  grande  espacio 
Hay  de  uno  á  otro.  —  De  palado 
Sale  Argenis,  y  los  dos 
No  estamos  bien  aqui.    A  Dios» 
Y  míralo  mas  de  espacio. 
Are.     ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  m(? 
Válgame  el  cielo!  qué  escucho? 
¿Tanto  pudo  una  razón? 
¿Tanto  un  desengaño  pudo? 
Pero  son  zelos,  y  son 
Vivos  rayos,  fuego  puro, 
Que  sin  abrasar  el  cuerpo 
Penetran  hasta  lo  oculto 
Del  alma,  donde  la  vida 
Suele  convertirse  en  humo. 
¿Habrá  entre  cuantos  amaron 
Un  hombre  tal  en  el  mundo. 
Tan  aleve,  tan  cobarde. 
Tan  infame,  tan  perjuro, 
Que  haya  sido  de  su  dama 
Tercero?    No;  pues  si  alguno 

Vendió  su  honor,   este  tal 

(Que  lo  niego,  y  que  lo  dudo) 

Pero  en  fin,  si  fa  malicia 

Tan  gran  delito  propuso 

En  aQ;uno,  digo,  que  era 

(Dado  caso  que  le  hubo) 

Tercero  de  su  muger, 

Mas  de  su  dama,  ninguno. 

Yo  si,  yo  si  que  lo  he  sido; 

Pues  soücito  y  procuro 

Con  Poliarco  ocasiones 

Para  mi  muerte  y  su  gusto. 

Esta  joya,  que  uivor 

Juzgué  un  tiempo ,  y  en  los  rumbos 

Celestiales  pretendí 

Fijarla  por  astro  puro. 

Colocarla  por  imagen, 

Ya  la  juzgo ,  ya  la  juzgo 

Precio  vil,  merced  infame. 

Con  que  pagarme  propuso 

La  intercesión;  claro  está, 

Pues  me  dijo  entonces:  mucho 

Os  tengo  que  agradecer;  — 

Palabra,  que  entonces  pudo 

Darme  la  vida,  y  ahora 

La  muerte.    No,  tal  pronuncio? 

Que  jornalero  de  zelos 

Me  paguen  el  precio  justo 

Que  valgo,  y  aun  el  valor 

Precio  á  mi  afrenta,  es  lo  sumo 


[Fase. 
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De  la  infamia,  pnes  parece. 
Que  por  interés  lo  fuíro. 

Salen  Poliamco,  Arsidas  y  Gblanor. 

PdL      Sola  esta  yez  para  mí 

El  inconstante  Neptuno 

Fue  piadoso,  pues  pudimos 

Llegar  á  Sicilia  ociutos. 

Avisa  á  Argenis,  que  quiero. 

Si  puedo,  antes  que  ninguno 

Me  vea,  en  el  parque  hablarla. 

Donde  en  matices  confusos 

Admira  la  primavera 

El  natural  y  el  estudio. 
jfn.     Espérame  aqui. 
M,  AHÍ  he  visto 

A  Arcombroto.    ¡Qué  mal  sufro 

La  dilación!    Muy  ingrato 

Seré,  si  no  me  descubro 

Y  llego  á  darle  los  brazos. 
Pues  á  su  amistad  presumo 
Que  debo  la  vida. 

GeL  Es  cierto, 

Y  dos  vidas,  si  es  que  juzgo 
Esta  y  la  de  los  traidores 
De  marras,  lenguage  culto. 

BaL      Dame,  Arcombroto,  los  brazos. 
Cuyo  lazo  será  nudo 
Tan  inviolable  en  mi  pecho. 
Que  nunca  el  acero  duro 
De  la  muerte  le  desate, 

Y  aun  en  los  siglos  futuros 
Vivirá  eterno  en  los  bronces, 
Que  á  la  amistad  labren  bultos. 

jirc,     ¡,Qué  presto  llegó ,  qué  presto,    [aparte. 

Á  Sicilia!    ¿Mas  qué  mucho. 

Si  navega  ondas  de  fuego 

El  piloto  que  le  trujo? 
PaL     ¿Pues  cómo,  Arcombroto,  cómo 

Triste,  suspenso  y  confuso 

Me  recibes  y    ¿Quién  finezas 

Merecer  ausente  pudo. 

Presente  no  ha  merecido 

Los  brazos?    ¿Qué  agravio  injusto 

Me  niega  de  tu  amistad 

Ni  aun  los  primeros  anuncios? 
^rc.     Políarco,  lo  <iue  siento. 

Lo  que  callo,  y  lo  que  dudo. 

No  se  permite  á  los  labios; 

Que  siempre  el  dolor  es  mudo. 

Mas  ya  que  rompo  el  silencio 

A  mi  pesar,  lo  que  juro 

Á  Júpiter  soberano. 

Lo  primero  es,  que  procuro 

Tu  amistad,  y  que  en  mi  vida 

El  pensamiento,  el  discurso 

Te  ofendió,   porque  ignorante 

Se  ha  rendido;  lo  segundo 

Es ,  que  seas  bien  venido 

A  coger  el  dulce  fruto, 

Que  te  ha  dado  una  esperanza 

De  tantos  pasados  lustros, 

Y  gócesla,  ruego  al  cielo. 
Iba  á  decirte,  que  muchos; 
Mas  ruego  á  Dios,  no  la  goces 
Ni  un  instante,  ni  un  minuto. 
Pero  en  efecto  esta  prenda 
Te  toca;  pues  quien  la  puso 
Aqui ,  debió  de  ponerla 
En  depósito,  presumo. 
Para  que  tú  la  cobrases; 
Que  no  fuera  caso  justo 
Ver  en  ageno  poder 


Pbl 
Are. 
M. 

Fase 
él, 

An, 


A>I. 


Arg. 
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Lo  que  de  derecho  es  tuyo. 

Y  asi  te  advierto,  que  yo 
La  tengo,  y  la  restituyo 
A  tu  dicha,  porque  tú 

La  mereces.    Mas  te  anuncio. 
Que  soy  yo  quien  la  defiende; 

Y  que  también  fuera  injusto. 
Que  quien  me  U  dio  la  viera 
En  tu  poder,  sin  que  el  rubio 
Esmalte  valor  la  diera 

Mas  acrisolado  y  puro. 
Atrévete,  pues  te  importa, 
(Y  con  aquesto  concluyo) 

A  cobrarla;  pero  mira 

Qué? 

Que  te  atreves  á  mucho. 
Pues  espérame. 

Arcombroto,     Poliarco  quiere  ir  tras 
y  detiénele  Ábsidas,   que  sale  á  este 

tiempo, 

Al  instante 
Que  Argenis  hermosa  supo, 
Que  estabas  aqui,  bajó 
Al  parque. 

Mal  disimulo    [eforie. 
El  enojo;  pero  es  fuerza. 
Que  por  ahora  esté  oculto. 
¡O  qué  bien  mis  penas  siento! 
¡O  qué  mal  mis  zelos  sufro! 

Sale  Argbnis. 

Tú  seas  tan  bien  venido. 
Como  recibido  bien 
De  los  ojos,  que  te  ven. 

[Apártase  Poliarso. 
¿Mas  cómo  tan  divertido 
Los  brazos  me  has  defendido? 
Tú  sentimientos?  tú  enojos? 
¿Tú  lágrimas  en  despojos? 
¿Tú  desvíos,  y  tú  agravios? 
Haz  contracifra  los  labios 
De  las  cifras  de  los  ojos; 
Que  no  te  entiendo,  aunque  aqui 
Quejarme  de  ti  pudiera; 
Pues  cuando  tu  amor  tuviera 
Alguna  queja  de  mí. 
No  fuera  justo ,  que  asi 
Me  recibieras.    Advierte, 
Que  vengo  en  secreto  á  verte; 
Si  perder  el  tiempo  dejas, 

Y  si  le  gastas  en  quejas. 
Vendrá  á  suceder  de  suerte. 

Que  después  no  habrá  lugar 
Para  el  gusto ;  y  asi  es  justo. 
Que  empecemos  por  el  gusto; 

Y  si  nos  ha  de  faltar 
Tiempo,  fáltele  ai  pesar. 
Mas  si  dudando  verdades. 
Contra  mí  te  persuades. 
Olvídalas,  pues  sospecho. 

Que  faltas  del  tiempo  han  hecho 
Infinitas  amistades. 
Argenis,  nunca  creí. 

Que  un  pecho  de  piedad  lleno 
Confidonara  el  veneno 
De  una  banda  para  mí; 
Mas  después  que  vine  aqui. 
Mis  desdichas,  mis  rezólos^ 
Mis  penas  y  mis  desvelos 
Creyeron  tu  tiranía. 
Que  veneno  me  daría 
Muger,  que  me  ha  dado  zelos. 
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¿Qué  gloria  adquiere,  qntf  palma 
De  piedad  tu  pecho  ageno» 
Para  la  vida  an  yeneno, 

Y  otro,  Argenis,  para  el  alma? 
Si  en  esta  dudosa  calma 

No  fuera  en  bus  desconsuelos 
Eterna,  como  los  cielos, 
El  alma,  y  morir  pudiera. 
Pienso,  que  el  alma  muriera 
Desta  enfermedad  de  zelos. 
Tu  rigor  está  bien  llano, 
Dueño  ingrato,  puejs  asi 
Me  dará  el  yeneno'á  mí, 

Y  la  joya  al  Africano ; 
Pero 

Poliarco,  en  vano 
Formas  de  mi  amor  rezelo; 
Para  mi  inocencia  apelo. 
¿Y  estos  efectos  qué  son? 
Oye  la  satisfacción. 
Pues  hayla? 

Si. 

Plegué  al  cielo! 
Y  una  palabra  te  doy...... 

Yes? 

Que,  aunque  imposible  £ca 
La  satisfacción,  la  crea. 
Qué  dices? 

Que  tal  estoy 
Rendido  á  mis  penas  hoy, 
Que  cualquiera  que  me  des 
Ue  de  creer. 

Oye  pues: 

Aquella  banda  envié 

Quién? 

Lidogenes,  y  yo 
Te  la  he  dado  á  ti  después; 
Se  ayerifiuará  el  veneno 

Y  el  turna  de  la  traición: 
^Es  buena  satisfacción? 
Ya  aquel  enojo  condeno. 
A  Pero  tu  joya  fue  bueno 
Verla  en  otro  poder  yo? 
¿Quién  á  Arcombroto  la  dié? 
Iddogenes? 

Yo  la  df. 
¿Pues  tú  lo  confiesas? 

Sí. 
¿Y  que  DO  lo  niegas? 

No; 


I 


Pol. 

\  PoL 
Jre. 

m. 

Jrg. 
Puí. 

jirg, 
FqI. 


Jrg. 

Pul. 
Jrg. 


Pol. 


Jrg. 
Pól 

tí' 

Arg. 


Pul. 

t!: 

Arg. 

M. 
Arg. 

Pol. 


Que,  por  serte  amigo  fiel. 
Le  di  en  muestras  de  mi  amor. 
Y  si  él  la  trae  por  favor, 
¿Quién  me  asegura  á  mí  de  él? 
Ser  quien  soy. 

¿Y  no  es  cruel 
Rigor  saber,  que  te  quiera 
Otro? 

No;  jpues  si  no  fuera 
Para  ser  querida  yo. 
Nada  hiciera  por  tL 

No? 
No ;  pues  no  te  prefiriera 

A  otros  méritos. 

¿Pues  quién 
Podrá  el  discurso  parar 
De  aquel,  que  te  Uega  á  amar, 
Para  que  á  mí  no  me  den 
Zelos  sus  penas  también? 
Pues  si  la  imaginación 
Hace  efecto,  ciertos  son 
Mis  temores,  pues  ya  habrá 
Imaginádose  aAá 
Dentro  do  la  posesión. 


^rg. 
Pot 


Arg. 

Pul 

Arg. 


Pul 


Arg. 

Pbl 
Arg. 
PúL 
Arg. 

M. 

Arg. 


Arg. 

Al. 

Arg. 
Pul 

Arg. 

Pól 

Arg. 


Arg. 

Pbl. 

Arg. 

Pbl. 

Arg. 

P&L 


Arg. 
Pbl 

tvi. 

Arg. 

Pul 

Arg, 


Esas  son  sofisterías 

Del  viento  en  el  pensamiento. 

¿Y  no  da  zelos  el  viento? 

Mas  ya  que  las  penas  mías 

Conviertes  en  alegrías. 

Da  los  brazos  á  un  ausente. 

¡Quita,  detente,  detente! 

Pues  tú  te  retiras? 

Sí, 

Que  á  quien  sospecha  de  mí 

Tan  baja  y  groseramente. 
Castigo. 

Advierte,  que  vienes 

IPara  tan  dichoso  efeto 

Á  hablarme  ahora  en  secreto; 

Y  si  al  enojo  previenes 
Tiempo,  después  no  le  tienes 
Para  decir  las  verdades 

De  conformes  voluntades. 
Deja  mi  amor  satisfecho. 
Que  faltas  del  tiempo  han  hecho 
Infinitas  amistades. 
¿De  mí  se  forman  rezelos 
Tau  bajos?  veneno  yo? 
Nunca  el  alma  lo  creyó. 
Hasta  ver  otros  desvelos. 
¿Qué  mas  veneno,  que  zelos? 
¿Yo  habia  de  dar  fiivores 
Á  otro  dueño? 

Mis  temores 
Fueron  de  amor. 

Ver  no  esperes 
En  principales  mugeres 
Dos  gustos,   ni  dos  amores, 
Uno  sí. 

^Y  ese  quien  fue 
En  tu  elección? 

Quien  amó 
Siempre  firme. 

Ese  soy  yo. 
Por  qué  lo  entiendes? 

Porque 

Es  firme  mi  altiva  fe. 
Quién  lo  asegura? 

Los  cielos. 
¿Y  has  de  tener  mas  rezelos 
De  mi  lealtad? 

No  de  tí. 
Mas  de  mi  desdicha  sí. 
Cuantas  veces  me  des  zelos. 
¿Pues  en  qué  has  escarmentado? 
En  andar  mas  atrevido. 
¿Pues  de  mí  por  qué  has  temido? 
Porque  estoy  enamorado. 
A  Pues  no  quiere  él  confiado? 
No;' pues  no  teme  el  perder 
El  bien,   que  llega  á  tener. 
Que  son  los  zelos  crisol; 

Y  cuando  te  mira  el  sol, 
Zelos  tengo  de  tener. 

Mientras  no  soy  tu  marido. 

Y  en  siéndolo? 

Satisfecho 

Prosigue. 

Vivirá  el  pecho 
A  tir  amor  agradecido....... 

Esa  palabra  te  pido. 
Si  tú  esa  mano  me  das. 
Qué  dulces  paces! 

Jamas 
Vieron  tal  dicha  mis  ojos. 
Sobre  nublados  y  enojos. 
Amor  y  el  sol  hioen  mas. 
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Tim. 
Arg. 
Tim. 

Arg, 


S(d9n  Argbnis  y  Timoclba. 

¿Qué  noTedad  atormenta 
Ta  discurso? 

Dasme  causa 
A  repetirlo  mil  Teces. 
Atenta  te  escucha  el  alma, 
Poraue  tragedias  de  amor 
Es  hsonja  el  escucharlas. 
Vino  Poüarco,  y  dióme 
Quejas  de  que  en  una  banda 
Yo  quise  darle  veneno; 
Mas  Erístenes  declara, 
Que  de  Lidogenes  era 
Intento,  con  muestras  falsas 
De  amistad,  dar  muerte  al  Rey, 
Cuya  ñngída  embajada 
Vino  á  costarle  la  vida 
Públicamente  en  la  placa. 
Después  de  aquesto,  zeloso 
De  Arcombroto,  (porque  basta 
Para  dar  zelos  el  viento) 
Apelaron  á  las  armas; 
X  siendo  tales  amigos, 
Que  prometieron  estatuas 
A  la  amistad,  se  midieron 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña; 
Que  no  hay  segura  aoiistad. 
Donde  interviene  una  dama, 

Y  en  zelos  averiguados 
Las  amistades  se  acaban. 
Supe  el  Rey  el  desafío, 

Y  al  parque  en  persona  baja, 

Y  ya  de  todo  informado, 
Desta  manera  les  habla: 
Extrangeros,  que  á  mi  rdno 
Venfsteis  á  ganar  fama. 
Porque  os 'adopte  dichosa 
Por  hijos  la  agena  fratría,  ^ 
Aunque  yo  no  sé  quien  sois. 
Vuestros  alientos  declaran 
Hangre  generosa.    Y  pues 
Mayores  aplausos  llaman 
Vuestras  victorias,  Sicilia 
Otra  vez  se  pone  en  amias. 
Á  los  dos  he  menester 
Para  mi  defensa  y  guarda. 

Yo  no  tengo  mas  de  un  premio, 
Si  bien  es  tal,  que  aventaja 
Los  imperios,  qiie  el  sol  mira 
Desde  la  cuna  de  nácar. 
Hasta  la  tumba  de  nieve, 
Que  son  la  noche  y  el  alba. 
Este  daré,  como  sea 
Sangre  real ,  ilustre  y  clara 
Quien  la  merezca,  después 
Del  valor.    Con  esto  manda, 
Que  en  busca  del  enemigo 
Con  dos  ejércitos  salgan. 
Según  los  avisos  vienen. 
Ayer  se  dié  la  batalla, 

Y  hoy  han  de  entrar  en  b  corte. 
Mira  tú,  si  tengo  causa 

De  sentir,  pues  he  de  ser 
El  laurel  de  su  alabanza. 
El  premio  de  sus  victorias, 
El  palio  de  sus  hazañas. 
Trofeo  de  sa  valor, 

Y  fin  da  sus  esperanzas. 


Sale  e/  Rbt  y  acompañamíenío. 

Rey,    Felice,  Argenis,  el  día. 

En  que  los  dioses  amparan 

Mi  piedad.    De  dos  victorias 

Te  doy  el  laurel  y  palma. 

Venció  el  Africano. 
Arg.  Ay,  délo!  —  [aparte, 

YPoliarco? 
Rey,  ^    Hoy  alcanza 

Igual  victoria. 
Arg»  Los  cielos 

Te  den  vida  y  edad  larga, 

Para  que  laureles  de  oro 

Ciñan  tus  sienes  de  plata. 

Sale  Ábsidas. 

An,    Ya  de  la  ciudad,  señor, 
Con  la  belicosa  salva 
Los  ejércitos  saludan 
Las  trompetas  y  las  cajas. 

Tocan  cajas  ^  y  salen  por  ambas  puertas  del  tablado 

dos  alardes  de  Soldados  ^  y  al  fin  de  cada  uno 

PoLiABco  y  Abcombroto  von  pasando 

y  haciendo  cortesía  á  los  Reyes, 


Are, 
Pol 
Are» 
Pol, 
Are, 
Pul, 
Are, 
¥úl. 
Are. 
Pol. 
Are, 

Are. 
Fol, 
Are. 
FoL 
Are, 
Pol, 
Are, 


Foh 
Are, 


¡Salve,  invictísimo  Rey...... 

¡Salve,  felice  Monarca...... 

Para  blasones  del  tiempo! 
Para  triunfos  de  la  fama! 
¡Y  tú,  estrella  de  aquel  sol....... 

¡Y  tú,  rayo  de  aquella  alba, 

Salve  también;...... 

También  salve; 

Y  goce  tu  edad  dorada. 

Y  tu  edad  florida  goce...... 

Triunfos....... 

Glorias,. 

Dichas, 

Fama,.. 


Fol. 


Ate, 


A>L 


Aplausos....... 

Honras,^.... 

Trofeos,. 
Vencimientos! 

Y  alabanzas! 
Ya  tu  rebelde  enemigo 
Vuelve  la  cobarde  espalda. 
Ya  Lidogenes  te  deja 
La  tierra  desocupada. 
De  la  lid  sangrienta  fue. 
Señor,  la  tragedia  tanta. 
Que  el  sol  tuvo  por  claveles 
Las  hojas  de  la  campaña, 
Porque  murieron  corales, 
Y  nacieron  esmeraldas. 
El  sol,  mirando  su  faz 
En  espejos  de  escarlata, 
.  Dudó ,  como  hallaba  mar 
La  que  dejó  tierra:  tanta 
Era  la  vertida  sangre. 
Que  los  cuerpos  navegaban 
(Siendo  bajeles  de  hueso) 
Sobre  las  ondas  de  nácar. 
Los  cuerpos  muertos  pudieran 
Hacer  defensa  á  su  infamia. 
Pues  cadáveres  y  montes 
Les  fabricaron  murallas. 
Aqui  no ,  porque  si  juntos 
Sostuvieran,  levantaran  ^ 
Promontorios  hasta  el  cielo; 
Mas  fue  urna  cada  planta. 
Pirámide  cada  hcga. 


396 


AR6ENIS     Y     POLIARCO. 


JORN.   III' 


Y  sepulcro  cada  mata. 
Are,     ESste  estandarte  real 

Es  alfombra  de  tus  plantas. 
Bol»     Esta  sangrienta  cabeza. 

De  tus  pies  coluna  y  basa. 
Are,     Poliarco,  tu  valor, 

Tus  empresas,  tus  hazañas 

Y  tus  victorias  merecen 
Inmortales  alabanzas; 
No  lo  niego;  pero  yo. 
Igual  contigo  en  las  armas, 
En  los  méritos  te  excedo, 
Pues,  en  iguales  balanzas, 
El  Rey  me  debe  la  vida, 

Y  ha  de  ser  fuerza  pagarla. 
PoL      Si  ya  es  forzoso ,  que  á  luz 

Guardados  méritos  salgan, 
No  solo  al  Rey  se  la  he  dado, 
Sino  también  á  la  Infanta; 
Pues  fui  quien  libré  á  los  dos 
De  una  encubierta  celada: 
De  modo,  que  también  di 
Vida  al  Rey,  y  de  ventaja 
Llevo  la  vida  de  Argenis, 

Y  ha  de  ser  fuerza  pagarla. 
Are»    Tú  me  la  debes  á  mf, 

Y  en  obligación  me  estabas 
De  cederme  tu  derecho. 

Bol,  En  esa  opinión  te  engañas. 
Que  te  la  debo  es  verdad; 
Pero  quien  hace  una  gracia, 

Y  después  se  satisface, 
Descubre  intención  villana. 
¿Qué  importa,  que  alli  me  dieses 
La  vida,  si  aqui  me  matas? 

Si  vida  y  muerte  me  has  dado. 

No  vengo  á  deberte  nada. 
Are,     Eres  ingrato. 
BoL  Tú  fuiste 

Amigo  doble. 
Are,  Quien  habla 

Coa  libertad [Empuñan, 

Rey,  ^  Pues  qué  es  esto? 

¿Aqui  empuñáis  las  espadas? 

Bol,     Señor 

Are,  Señor 

Rey,  ¡  Por  la  vida 

De  Argenis....... 

Arg,  Ay  de  mí!     [aparte. 

Rey»  ^        Que  haga 

Demostración,  que  escarmiente 

Altiveces  y  arrogancias! 

Y  pues  méritos  iguales 

Me  hacen  arbitro  en  la  causa, 

Yo  veré  lo  que  conviene. 

Arcombroto ! 
Are.  Señor? 

Arg,  ^  ¡Vana    [aparte. 

Fue  mi  esperanza! 
Bal,  ¡Ay  de  n&,    [aporte. 

Qne  á  él  le  nombra! 
'^rc.  Qué  me  mandas? 

Rey,    Venid  conmigo;  que  es  tiempo 

De  saber  quien  sois. 
Are,  ¡Mal  haya,     [aparte. 

Pues  da  lugar  á  mis  zelos. 

Este  honor,  esta  privanza! 
[FauMe  todo9,  y  quedan  9olo§  Poliareo  y  Argeni9, 
BoL      ¡Quien,  Argenis,  tuviera 

Tiempo  para  quejarse  en  mal  tan  fuerte! 

¡Quien  quejarse  pudiera! 

Porque  es  mi  pena  y  mi  dolor  de  suerte. 

Que  para  tanto  agravio 

Falta  la  voz  desde  la  lengua  al  labio. 


De  t(, (perdido  dueño 

Iba  á  decir)  qué  necio  desvarío! 

Perdido  dueño  mío; 

Aunque  error  fue  pequeño. 

Porque  suele  tal  vez  entre  rigores. 

Por  costumbre  decir  la  lengua  amores:  I 

De  tí,  de  tí  me  quejo, 

Porque  ingrata  has  querido 

Tantas  memorias  sepultar  de  olvido. 

La  mas  honesta  dama 

Piensa,  que  no  la  ofende 

Quien  la  sirve,  adora  y  ama; 

Y  no  mira,  no  atiende. 

Que  dice  aquel  con  esperanza  vanas 

Quien  se  deja  hoy  auerer,  querrá  mauana. 

Míralo  en  tí,  pues  llega 

Á  tanto  de  Arcombroto  la  esperanza. 

Que  en  tus  rayos  se  anega; 

Tu  favor  despertó  su  confianza, 

Y  persuadido  á  que  le  merecía, 
(Que  nadie  de  sí  mismo  desconfia) 

Por  tu  amante  (ay  de  mí !)  se  ha  declarado ; 
Que  quizá  no  lo  hiciera. 
Cuando  al  principio  tus  enojos  viera. 
Él  valido  del  Rev,  yo  despreciado. 
Él  alegre,  yo  triste,  él  declarado 
Amante,  yo  zeloso,  él  lince,  yo  ciego, 
¡Ten  lástima  de  mí,  por  Dios  te  ruego! 
Arg,    Poliarco,  pudiera 

Tener  queja  de  tí,  pues  qne  creíste, 

Que  mudarse  pudiera 

Muger,  en  quien  tan  grande  extremo  viste; 

Pero  en  rigor  tan  fiero. 

Ni  disculparme,  ni  culparte  quiero; 

Amarte  sí,  y  ponerte 

Por  freno  á  tus  livianas  presunciones 

Tantas  obligaciones; 

Y  para  que  se  acuda 
Al  daño  y  á  la  queja. 
La  presunción,  la  duda, 
Dile  al  Rey  quien  eres. 

Verás  lo  que  á  Arcombroto  te  prefieres. 
BoL      Si  sabes,  que  encubierto 

Vine  á  Sicilia,  Argenis,  desde  el  dia 
Primero  que  te  vi ,  por  estar  cierto 
De  que  mi  sangre  el  Rey  aborrecía; 
(Que  suelen  entre  sacras  Magestades 
Los  Reyes  heredar  enemistades) 
Si  sabes,  que  esta  ha  sido 
La  causa  de  no  haberme  declarado, 

Y  de  haber  tantas  penas  padecido, 
¿Cómo  quieres,  que  ya  desesperado 
Al  Rey  diga  mi  nombre. 

Sin  que  el  temor  de  ser  quien  soy  me  asombre? 

Sala  Gblanor. 

QeU     Perdona,  que  no  puedo 

Excusar  esta  vez  fas  necedades 

De  dividir  amantes  voluntades. 
BoL     Triste  estoy! 
Arg,  Muerta  quedo ! 

BoL     Prosigue  pues!  qué  novedad  es  esta? 

GeL     El  Africano 

PóL  Qué? 

GeL  Un  bajel  aprtsta, 

Y  en  los  brazos  del  viento 
Al  África  camina. 
Porque  el  Rey  determina 

(Asi  lo  dice  el  vulgo)  el  casamiento, 

Y  que  veloz  ha  ido 

A  su  tierra  á  hacer  pruebas  de  marido. 
PoL     Ya  es  tiempo,  si  ha  dejado  la  memoria 
De  pasada  alegría. 
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Ó  de  perdida  gloria, 

Bn  tu  verdad,  hermosa  Argenis  mia^ 

Llama,  ó  ceniza  alguna. 

De  que  venza  el  amor  á  la  fortuna. 

A  Cómo  quieres,  que  viva 

Victorioso  el  amor  con  ios  despojos 

De  deidad  tan  ingrata  y  vengativa? 

Pues  es  mudable,  ciérrala  los  ojos 

Con  fírmeza  y  constancia, 

Y  pues  vas  con  tu  esposo,  vete  á  Francia; 
Alii  estarás  segura, 

Alli  servida,  aili  serás 

Arg.  Detente  I 

Que  tu  lengua  procura 

Seguir  un  imposible  inconveniente. 
1^2.      ¿Pues  si  posible  fuera. 

Qué  hiciera  la  fortuna?  amor  qué  hiciera? 

Imposible  fue  amarte 

Sin  verte,  Argenis,  imposible  el  verte. 

Imposible  el  hablarte, 

Y  todo  fue  posible  coa  quererte; 
Pues  hazle  tú  posible, 

Y  venza  un  imposible  otro  imposible. 
JÍrg,   Poliarco,  acortemos 

Discursos.    Yo  soy  tuya; 

Mas  ahora  probemos 

A  ver,  si  quiere  amor,  que  se  concluya 

Esta  paz  por  buen  medio ; 

Que  si  no,  ya  sabemos  el  remedio. 

6i  en  SiciÚa  no  quieres  declararte. 

Vete  á  FVancia  tú  solo,  y  vuelve  luego 

Con  bajeles,  que  Marte 

Admire  por  volcanes  de  agua  y  fuego, 

Y  entre  estos  horizontes 

Teman  el  parto  á  tus  preñados  montes. 
Mi  padre,  temeroso 
De  tu  poder  y  fuerzas,  ha  de  hacerte 
(Quiéralo  el  cielo!)  mi  feliz  esposo. 
Verás ,  que  desta  suerte 
Un  imposible  otro  imposible  allana. 
No  siendo  tú  traidor,  ni  yo  liviana. 
PoL     Yo  quiero  obedecerte. 

Hoy  á  Francia  me  iré;  porque  no  quiero 

(Por  si  liego  á  perderte) 

Tener  queja  de  mí;  que  solo  espero 

De  tí,  de  tí  quejarme. 

Que  solo  aste  consuelo  has  de  dejarme. 

Sola  una  cosa  (si  atreverme  puedo 

Á  pedirte)  te  pido, 

Y  es...... 

No  la  digas,  yo  te  la  concedo. 

Que  si  alguno  ha  de  ser 

Qué? 

Tu  marido...... 

¿Hav  quien  mis  penas  crea? 
No  lo  sea  Arcombroto? 

Que  él  lo  sea. 
Esto  te  pido  y  ruego. 
Otro  no. 

¿Pues  qué  alcanza 
De  alivio  tu  esperanza? 
Porque,  si  á  verte  en  otros  brazos  llego. 
Será  pena  mas  fiera, 
Saber,  que  uno  te  goce,  otro  te  quiera, 

Y  vo  lo  sienta  todo; 
Mejor  es,  que  los  cielos 
Junten  todos  mis  zelos 

Bn  un  sugeto  singular,  de  modo, 
Que  uno  solo  te  quiera. 
Uno  te  goce,  y  uno  solo  muera. 
Arg,    Pues  yo  á  los  dioses  juro, 

Y  por  Júpiter,  Dios  mas  soberano. 
Que  te  ausentas  seguro. 

No  solo  del  amor  del  Africano, 


Sino  del  mbmo  amor;  porque  fue  mucha 

Mi  firmeza. 
Pol  Di,  cómo? 

Arg.  Atiende,  escucha: 

4 No  miras  ese  monte,  6  nuevo  Atlante, 
Que,  coluna  del  sol,  al  sol  se  atreve. 
Dando  batalla  en  derretida  nieve 
Al  mar,  que  espera  aun  menos  arrogante. 

Pues  ya  sobre  las  nubes  se  levante, 
O  ya  se  atreva  al  que  sus  ondas  bebe? 
Comparando  el  amor,  que  el  alma  debe. 
Menos  firme  será,  menos  constante. 

Haré  leyes  de  amor,  para  obligarte. 
Preceptos  buscaré  de  obedecerte. 
Los  dioses  negaré,  por  adorarte. 

Y  si  el  alma  inmortal  puedo  ofrecerte, 
Después  de  muerta,  el  alma  he  de  entregarte ; 
Porque  muerta  aun  no  deje  de  quererte. 
Polm      ¿Porque  muerta  aun  no  dejes  de  quererme. 
Después  de  muerta,   el  alma  has  de  entre- 

(garme? 
Pudiera,  Argenis,  de  tu  amor  quejarme, 

Y  de  mis  esperanzas  ofenderme; 

Pues  si  el  alma  inmortal  has  de  ofrecerme. 
No  me  das  lo  que  dices,  que  has  de  darme: 
Luego  poder  el  alma  reservarme 
Para  otro  tiempo,  ahora  no  es  quererme. 

Yo  no  solo  te  doy  el  alma,  pero. 

Antes  que  el  cielo  nuestras  almas  bellas 
Formase,  te  la  di;  pues  considero. 

Que  entonces  se  quisieron  las  estrellas; 

Y  asi  antes  y  después  mi  amor,  espero. 
Que  ha  de  durar  lo  que  duraren  ellas. 

iFanae  cada  uno  por  »u  puerta» 


Ate. 
Pul 


Arg. 
Pul. 


Dam. 
Hian, 
Dam. 

Hian. 


^Dam, 
Hian, 


Dam. 


Sale  HiANisBB^  una  Dama  con  ella, 

iGrusto  en  esta  quinta  tienes? 
Diviérteme  su  belleza. 
;.Aqui  á  templar  la  tristeza 
De  tus  pensamientos  vienes? 
Está  de  Sicilia  cerca 
Por  esta  parte,  que  ufano 
Este  piélago  océano 
Estas  dos  provincias  cerca, 

Y  vengóme  á  consolar. 
Pensando  tal  vez,  que  veo 
Á  Sicilia;  que  un  deseo 
Es  lince,  que  penetrar 
Los  mares  sabe,  y  fingir 
Á  los  ojos  el  objeto 
Mas  apartado  y  secreto. 
A  Pues  bien,  qué  quieres  decir? 
Que  está  en  Sicilia  Arcombroto, 
Sospecho,  y  engaño  asi 
La  esperanza,  y  desde  aqui. 
Aunque  esté  en  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  pienso,  que  está 
En  esa  provincia  bella, 

Y  consuélome  con  vella. 
Gusto  mar  y  tierra  da. 


Are. 


Hian. 


Sale  A B COMBROTO. 

No  quise  que  otro  viniera. 
Hermosa  Hianisbe,  á  dar 
Estas  nuevas,  y  á  ganar 
Las  albricias  tuyas. 

Fuera 
Prevención  y  aviso  injusto, 
Pues  todo  lo  que  tardara. 
Prevenido  el  bien,  quitara 
De  valor  el  gusto  al  gusto. 
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Hiatu 
Are. 
Hian. 
jérc. 


Hian. 

Are. 


Dame  ios  brazos  mil  yaces. 
Are.     Tu  favor  mas  soberano 
Será,  si  la  blanca  mano 
Para  besarla  me  ofreces. 
No  te  pregunto,  si  tienes 
Salud,  porque  tu  hermosura 
Della  informa  y  asegura. 
Galán  lisonjero  vienes; 
En  la  corte  habrás  estado. 

Y  en  corte,  que  he  de  volver 
Presto. 

¿Luego  viene  á  ser 
£ste  bien  solo  prestado? 
Después  de  venir  á  verte, 
Á  cosas  que  importan  vengo, 

Y  á  solas  que  hablarte  tengo. 
Vete  tú.  [Fíue  la  Dama. 

Pues  ahora  advierte. 
Yo,  señora,  me  ausenté, 
Uamado  de  mi  valor, 
A  ganar  fama  y  honor; 
Llegué  á  Sicilia,  y  llegué, 
Por  mejor  decir,  al  cielo; 
Que  es  dosel,  y  que  es  esfera 
De  un  sol,  que  causar  pudiera 
Diluvios  de  luz  al  suelo. 
No  es  tan  común  hermosura 
La  que  mi  vida  desea. 
Que  Argenis  misma  no  tea, 
Argenis,  imagen  pura 
Del  templo  de  Venus  bdla. 
De  las  aras  del  amor. 
Del  cielo  divina  flor, 

Y  del  campo  humana  estrella. 
En  fin,  para  conseguir 

Tan  altas  victorias  hoy. 

Me  falta  decir  quien  soy; 

Que  no  lo  quise  decir. 

Por  cumplirte  la  palabra. 

Ni  á  Argenis,  ni  al  Rey,  que  estima 

Mi  persona,  antes  le  anima 

Amor,  que  su  pecho  labra, 

Á  decirme,  que  si  soy 

Noble ,  su  esposo  seré 

De  Argenis  ((^ué  dulce  fe!). 

Mira,  qué  nueva  te  doy; 

No  me  niegues  la  licencia. 

Que  humilde  te  pido  ahora, 

Híanisbe,  Reina,  señora, 

Ó  con  mas  prolija  ausencia 

El  alma  destituida 

Del  cuerpo  verás :  de  suerte. 

Que  en  tu  mano  está  mi  muerte, 

Y  en  tu  mano  está  mi  vida. 
Hioii.  ¡O  quien  pudiera  decir,     [aparte. 

Cielos,  á  Arcombroto  ahora 

Secretos,  que  el  alma  ignora! 

Pero  callar  y  fingir 

Importa;  porque  si  a^ui 

De  improviso  desengaño 

Su  amor,  temo  mayor  daño. 

No  sé  que  hacer. 
Are.  ¿Cómo  asi 

Me  recibes,  cuando  yo 

En  los  brazos  esperé 

La  respuesta?  porque  fue 

Tal  mi  valor,  que  llegó 

Á  levantarse  en  los  rayos 

Del  sol.    Tan  suspensa  estás? 

Qué?  respuesta  no  me  das? 
Hian*  Fueron  avisos  y  ensayos 

Estos  temores,  que  en  mí 

Has  visto ,  de  no  saber. 

Como  debo  agradecer 


El  valor,  que  vive  en  tí; 

Mas  descansa  rin  cuidado 

Solo  un  dia,  y  fia  de  mi. 

Que  has  de  volver  desde  aquí 

A  Sicilia  tan  honrado. 

Que  en  sabiendo  el  Rey  quien  eres. 

Con  mas  ^sto  te  reciba 

Del  que  piensas,  porque  viva 

Entre  agrados  y  placeres 

Tu  persona  tan  honrada 

Del  Rey  y  Argenis,  que  sea 

Un  asombro,  que  se  lea 

Por  historia  celebrada. 
Are.     Si  soy  de  Argenis  esposo. 

Es  llano 

Hian.  En  él  lo  verás. 

I^rc.     ¿Luego  licencia  me  das? 
Hian.  Si. 
Are.  ¡No  hay  hombre  mas  dichoso! 

Sale  una  Dama. 

Dam.  Un  extrangero  ha  llegado. 
Sin  querer  decir  quien  es. 
En  trage  y  lengua  francés, 
Á  estos  puertos  derrotado, 

Y  dice,  que  si  le  das. 
Para  que  te  hable,  licencia. 
Se  atreverá  á  tu  presencia. 

Hian.  Si  es  Francés,  no  espere  mas. 

SaU  PoLiARco  solo. 

PóL      Dos  veces,  señora,  al  suelo 
Que  piso  el  alma  adoré; 
Una,  porque  quise  yo, 

Y  otra,  porque  quiso  el  cielo: 
Una  vez  llegué  á  tus  pies 
Victorioso  Y  atrevido; 

Y  esta,  cobarde  y  rendido, 
Te  pido,  que  me  los  des. 

Hian.  Eso  no,  llega  á  los  brazos; 
Que  del  favor  recibido 
No  has  de  pensar  que  me  olvido 

Pul.      Haránme  tan  dulces  lazos 
Dichoso,  y  en  tan  penoso 
Estado  me  llego  á  ver, 
Que  los  dejo,  por  no  ser 
Solo  un  instante  dichoso. 
Yo  he  perdido  á  las  desdichas 
El  temor  con  tanto  extremo. 
Que  ya  solamente  temo 
El  veneno  de  las  dichas. 

Hian,  Aunque  es  fuerza  que  me  pese 
Del  rigor  de  tu  fortuna. 
También  me  holgara,  qoe  laguna 
Tanto  á  U  te  persiguiese. 
Que  me  hubieses  menester. 
Para  que  en  mi  pecho  vieras, 
O  Francés,  con  cuantas  veras 
Espero  satisfacer 
La  obligación  en  que  estoy. 

M.      iEb  por  no  deberme  nada? 

Hian.  No,  sino  porque  obligada, 
Cuanto  agradecida,  estoy. 
En  fin,  qué  me  quieres? 

Pul  Solo 

Que  me  escuches,  y  después 
Favor  y  amparo  me  des. 

Hian.  Sí  prometo ,  por  Apolo ! 

PúL     Yo  soy,  hermosa  Hianisbe, 
(Que  ya  es  forzoso  decir 
Secretos,  que  en  tanto  tiempo    • 
A  mí  mismo  me  encubrí; 


[f  ote. 
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No  te  capantes  de  escucharme) 
Manfredo,  francés  Delfin, 
Que  sujeto  á  la  fortuna 
Llega  á  tus  pies  ya  feliz. 
Amor,  (¿quién  duda,  que  habían 
'De  empezarse  por  aqui 
I>e  un  Príncipe  las  fortunas? 
Porque  es  un  rayo  sutil, 
Que  con  arrogancia  sabe 
Lo  mas  eminente  herir.) 

I  amor  pues  de  mi  patria 
Itfe  ausentó;  della  salí 
A  yencer  un  imposible; 

Y  pues  no  importa  decir 
Quien  fuese,  pase  en  silencio. 
Por  su  respeto,  y  por  mí. 
Por  no  cansaros,  señora. 
Aunque  con  gusto  me  ois. 

Os  diré  solo,  que,  César 
De  amor,  llegué,  vi  y  venci: 
Llegué  á  la  imposible  empresa 
De  un  reservado  jardín ; 
V{  en  él  reducido  cielo 
De  una  hermosura  feliz; 

Y  vend  la  mas  constante 
Belleza,  que  ha  de  vivir 

En  lienzo  y  mármol,  por  alma 
Del  pincel  y  del  buril. 
Merecí  alguna  fineza, 

Y  alguna  noche  (ay  de  mí ! ) 
Lloró  en  mis  brazos  un  alba, 
Poroue  otra  empezó  á  reir; 

Y  al  despedirnos  los  dos, 
Yo  y  el  zéñro  sutil 
Bebimos  mas  de  un  clavel. 
Lamimos  mas  de  un  jazmin. 
En  esta  paz  fue  forzoso 
Ausentarme.    Discurrid 

Las  d<»dichas  de  un  amante, 

Que  todas  juntas  las  ví. 

Pues  hallé,  (válgame  el  cielo!) 

Cuando  á  sus  ojos  volví. 

Un  fuerte  competidor. 

Que  me  pudo  preferir. 

Si  no  en  el  agrado  della, 

JEn  él  de  su  padre  sí. 

Para  ganar  por  las  armas 

Lo  que  por  trato  perdí. 

A  Francia  quise  volverme. 

Solo  para  conseguir, 

Como  BU  Príncipe,  el  logro 

Del  premio  que  merecí. 

Embarquéme;  pero  apenas 

En  el  salado  zañr 

Abrió  la  quilla  los  senos 

Del  pavimento  turquí. 

Cuando  rizadas  espumas, 

Combatidas  entre  sí. 

Imitaban  con  las  ondas 

Un  verdinegro  tabí. 

Sacó  la  escamona  espalda 

El  agorero  delün. 

Sacó  Tritón  él  torcido 

Caracol,  acento  vil. 

Que  es  trompeta  de  los  vientos, 

Y  hizo  señal  de  embestir. 
Aqui  en  montes  se  levan  a 
El  mar  hasta  competir 
«Con  las  estrellas,  y  juntos 
Luces  y  fanales  vi. 

Que  parecieron  errados 
Cometas,  que  del  zenit 
Del  cielo  se  despeñaban 
Á  dar  guerra,  y  á  morir. 


Gime  el  "dentó,  brama  el  mar, 

Y  en  su  bramar  y  gemir. 
De  dulces  Sirenas  era 
La  música  para  mí. 

Por  pensar  que  estaba  cerca 
La  muerte,  que  pretendí; 
Que  aun  la  muerte  tiene  diaa 
Para  quien  cansa  el  vivir. 
Cúbrese  el  cielo  de  luto, 

Y  el  sol  bajando  al  nadir» 
Apercibiendo  tragedias. 
Vistió  púrpura  y  carmin. 
No  pudiendo  á  los  decretos 
De  los  cielos  resistir. 

Nos  dejamos  á  los  vientos. 
Que,  piadosos,  hasta  aqui 
Nos  derrotaron,  adonde 
Supe,  Reina,  que  vivis 
Por  vuestro  gusto  esta  quinta, 
Narciso,  que  en  el  viril 
Del  mar  mira  su  hermosura. 
Enamorado  de  sí. 

Y  pues  los  cielos  quisieron 
Conducirme  i  este  pais. 
Halle  en  él  piedad  y  amparo. 
Pues  ya  no  es  posible  ir 

Á  Francia,  y  volver  á  tiempo 
De  estorbar  esta  infeliz 
Boda,  gloría  para  ellos, 

Y  tragedia  para  mí. 

Por  Reina,  por  poderosa. 
Por  obligada,  y  en  fin 
Por  vos  misma  os  toca,  ya 
Que  mb  desdichas  ois. 
Amparadme,  dadme  gente 

Y  armada  con  que  salir 
Otra  vez  á  la  campaña 
Del  mar,  ó  ya  desde  aqui 
Serán  sepulcro  las  ondas 
De  aqueste  francés  Delfin, 

Que  á  vuestras  plantas  se  arroja^ 
Dando  i  sus  desdichas  fm. 
Hian.  Vuestras  desdichas,  señor. 
Se  pudieran  imprimir. 
Por  amorosas  y  vuestras. 
No  en  un  pecho  femenil 
De  muger,  sino  en  el  bronce 
Mas  rebelde;  porque  asi 
Arrebatan  y  suspenden  ^ 
Con  lo  heroico  y  lo  sutil 
De  lo  dulce  y  lo  cruel. 
Que  me  han  llevado  tras  sí 
El  alma.     No  solo  quiero 
Daros  gente  con  que  ir 
Á  conquistar  esa  dama,^ 
Que  adoráis  y  que  servís. 
Sino  daros  un  amigo. 
Con  cuyo  valor  medir 
Podáis  los  rayos  al  sol; 
Porque  en  la  edad  juvenil 
Nacnó  para  hacer  verdades 
Cuantas  fábulas  fingir 
Supo  la  encantada  selva 
De  Esplandian  y  de  Amadis; 

Y  sobre  estas  partes  tiene 
Otra  mas  alta  y  feliz 
Para  el  propósito  vuestro; 
Porque  ama  también,  y  oir 
Sabrá  las  fortunas  vuestras; 
Que  es  también  suerte  decir 
Uno  sus  penas,  y  hallar 

A  quien  las  sepa  sentir. 
Este  es  Tusbal,  hijo  mió, 
Que  estaba  ausente  de  aquif 
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Cuando  esotra  Tez  llegástelí 

Á  estos  puertos;  jr  venir 

Hoy  á  tan  buen  tiempo  pudo. 

Que  con  pecho  yaronii 

Irá  á  esta  amorosa  empresa 

A  acompañar  y  servir 

Vuestra  persona.    Ensancliad 

El  corazón,  y  vivid 

Confiado,  pues  el  cielo 

Hoy  os  ofrece  por  mí. 

Señor,  de  vuestras  fortunas 

El  mas  imposible  fin. 
Pol,      Deja,  que  mil  veces  bese 

Esa  tierra,  que  el  marfil 

De  tus  pies  convierte  en  nieve. 
Hian,  Yo  le  voy  á  prevenir 

De  vuestro  suceso,  y  él 

Vendrá  agradecido  a(|ui 

Á  ofreceros  alma  y  vida.  [Vm^. 

Pol,      La  mia  será  feliz 

Con  tal  amigo.    Los  cielos, 

Cansados  de  perseguir 

Mi  vida,  ya  favorables 

Se  muestran,  pues  que  ya  v( 

Tras  el  diluvio  de  ausencia 

Resplandecer  y  lucir 

El  arco  de  paz  morado. 

Verde,   azul  y  carmesí. 

Bien  África  me  recibe; 

Si  un  Africano (¡ay  de  m(. 

Que  si  repito  mis  zelos, 

Muero  y  vivo!)  pero  en  fin. 

Si  un  Africano  me  dio 

La  muerte,  otro  me  da  aquí 

La  vida;  que  desta  suerte 

El  África  para  mí 

Salud  produjo,  y  veneno. 

César  soy  de  amor,  vencí. 

Salen  HiANisBB^  Arcombroto. 

Hian»  Esta  fue  su  fortuna, 

Y  mi  dicha  también;  pues  que  ninguna 
Á  mis  ojos  pudiera 

Ser  mas  dulce ,  apacible  y  lisonjera. 

Vida  y  alma  le  debo 

En  un  tesoro;  pero  no  me  muevo 

Por  eso  solamente, 

Sino  porque  de  mí  y  de  tí  valiente 

Y  rendido  se  ampara. 

Y  que  es  Delfín  de  Francia? 

Lo  declara 

Su  pecho  generoso. 
Su  persona  y  su  trato. 

Deseoso 
De  llegar  á  sus  brazos, 
Los  instantes  parecen  largos  plazos; 
Que  si  en  esto  te  obligo. 
Tengo  de  ser  su  verdadero  amigo; 
Porque  en  la  tierra  mia 
Se  debe  á  huésped  tal  tal  cortesía. 
Con  un  Delfin  de  Francia 
En  mi  favor,  se^ra  la  ganancia 
Tengo  de  Argenis  bella 

Y  de  Sicilia,  pues  si  llego  á  ella. 
Por  quien  soy  declarado, 

Y  de  un  Príncipe  tal  acompañado, 
Poliarco  no  puede 
Igualar  mi  valor,  porque  le  excede, 
Como  excede  á  una  estrella  el  sol  hermoao. 
Con  este  amigo  solo  soy  dichoso. 

Hian,  Ya  vuestra  Alteza  tiene     [d  Polimreo. 

Á  Tusbal  á  sus  pies,  que  humilde  viene 
Á  servirle. 


No  lo  dudo. 


jire, 
Hian, 


Are. 


FdI  Qué  veo? 

^rc.     Qué  miro? 

Pul 

Are,  No  lo  creo. 

Hian.  Los  dos  se  han  admirado    {aparte. 

De  verse.    . 
Pd2.  Estoy  suspenso! 

Are,  Estoy  torbado! 

Hian.  Confirmen  dulces  lazos 

Esta  amistad.    Da  al  Príndpe  los  brazos, 
Tusbal,  y  vos,  señor...... 

M.  Que  aquesto  miro! 

Segunda  vez  de  mi  rigor  me  admiro. 
nian.  Nudos  de  amor  enlacen  vuestros  cuellos. 
PúL     Sí  le  daré,  para  matarle  en  ellos; 
Porque  quien  llega  á  verse 
Ofendido,  podrá  satisfacerse. 
Donde  quiera  que  encuentre  su  enemigo. 
[A^méten%t  eon  leu  daga»  dtBnuda*,   y  la  Reina 

ae  pone  enmedio. 
Are.     Y  yo  tus  arrogancias  no  castigo. 
Porque  estás  en  mi  tierra. 
Nu  presumas ,  que  en  ella  te  hago  guerra. 
Ni  que  aqui  con  ventaja  he  de  matarte; 
Que  eres  mi  huésped ,  y  he  de  respetarte 
Todo  el  tiempo  que  en  ella 
Estuvieres.     Mas  yo  de  África  bella 
Saldré  luego  al  instante. 
Porque  me  busques  fiero  y  arrogante. 
Pul.     Hazte  al  mar,  que  primero 

Saldré  de  África  yo. 
Are.  Y  en  él  te  espero. 

Hian,  ¿Pues  cómo  desta  suerte. 

Con  venganzas  y  amagos  de  la  muerte. 
Príncipes  se  saludan. 
Cuando  llegan  á  hablarse?  ¿Cómo  dudan 
Los  generosos  pechos, 
Á  tantos  triunfos  y  victorias  hechos, 
Al  trato  y  cortesía. 
Esmalte  del  valor  y  bizarría? 
Tú,  Tusbal,  ¿cómo  admites  enojado 
Tal  huésped? 
Are,  Como  estoy  enamorado. 

Hian,  Vos,  ¿cómo  entráis,  o  Príncipe  famoso. 

Tan  arrogante? 
Pol.  Porque  estoy  zelosó. 

Hian.  ¿Cómo  á  romper  te  atreves 

La  cortesía,  que  en  tu  patria  debes 
Á  un  Príncipe  extrangero. 
De  tanta  fama? 
Are.  Como  amando  muero. 

Hian.  Vos,  ¿cómo  vengativo 

Llegáis  aqui? 
Pul.  Como  rabiando  vivo. 

Hian.  Y  los  dos,  en  efeto, 

¿Cómo  contra  el  decoro  y  el  respeto 
Ofendéis  á  los  cielos? 
^re.     Como  yo  tengo  amor. 
Pol.  Yo  amor  y  zelos. 

Hian.  Bien  se  dejan  mirar  vuestros  rigores, 

Y  que  de  Argeuis  sois  competidores; 
Pues  yo  premiaros  quiero. 
Remitiendo  á  mi  industria  vuestro  acero. 
Dadme  palabra  aqui  con  prometido 
Homenage,  á  los  Príncipes  debido. 
De  volver  á  Sicilia  los  dos  luego. 
Llevando  cada  uno  al  Rey  un  pliego, 
Haciéndome  testigos 
Á  los  dioses  de  Mtblaros  como  amigoa. 
Hasta  que  el  Rey  le  vea. 

Y  si  en  el  punto  que  las  cartas  lea 
No  os  diéredes  los  brazos. 
Haciendo  la  amistad  eternos  lazoa, 

Y  quedareis  contentos, 


JORN.   IIL 


AR6ENIS     Y     FOLIARCO. 


Art. 


AI. 


Logrados  de  los  dos  ios  pensamientosi 

Tenedme  por  lingida, 

Falsa  y  aleve,  y  quíteme  la  vida 

Con  mortales  desmayos 

El  Dios  de  los  relámpagos  y  rayos. 

A  cosas  nos  persuades 

De  fabulosos  extremos, 
^   Y  das  causa  i  que  dudemos 

Bl  crédito  á  tus  verdades. 

Que  donde  hay  dos  voluntades, 

Y  una  Argenis  solamente, 
¿Eso  tu  discurso  intente? 
Una  es  sola  Argenis  bella; 
I  Pues  cómo  el  que  ha  de  perdella 
Posible  es  que  se  contente? 

Perdona,  si  desconfía 
De  tu  crédito  un  temor. 
Porque  el  cetro  y  el  amor 
No  permiten  compañía. 
Si  Argenis  ha  de  ser  mía, 
¿Cómo  otro  dueño  procura 
Merecer  igual  ventura? 

Y  puesto  que  á  uno  ha  de  darse, 
¿Cómo  podrá  consolarse 
Quien  perdiere  su  hermosura? 

Y  apurado  el  caso  mas. 
Cuando  tu  ingenio  te  ofrezca. 
Que  ninfuno  la  merezca, 
(Si  eso  imaginando  estás) 

S:ual  tormento  nos  das, 
o  igual  premio,  como  dices; 

Y  cuando  la  sutilices, 
Dejando  el  premio  dudoso. 
Dejas  de  hacer  un  dichoso. 
Por  hacer  dos  infelices. 

Cuando  ese  tu  ingenio  fuera, 
En  pie  la  duda  quedara; 
Porque  de  nuevo  empezara 
La  competencia;  pues  fuera 
Imposible,  que  viviera. 
Sin  amar  á  Argenis,  yo. 
Mi  amor  conmigo  nació, 
Conmigo  ha  de  fenecer;' 
No  gozarla,  puede  ser. 
Mas  quedar  contento,  no. 
A'ofi.  Las  dudas  tengo  entendidas, 

Y  vuelvo  á  decir,  que  en  viendo 
El  Rey  las  cartas,  entiendo, 
Que  han  de  quedar  concluios. 
Yo  estimo  vuestras  dos  vidas. 
Por  ley  y  naturaleza, 

Y  sé,  ^ue  la  sutileza 

De  mi  ingenio  pudo  hacer 
Esta  paz,  aunque  ha  de  ser 
De  uno  solo  su  belleza. 
Pues  yo  digo,  que  de  tí 
Me  fío. 

Lo  mismo  yo. 
Reñiréis  hasta  allá? 

No. 
Seréis  muy  amigos? 

Sí. 
Pues  fíad  los  dos  de  mí. 
Porque  vuestra  paz  intento. 
Yo  digo,  que  la  consiento. 
Si  pierdo  bien  tan  dichoso. 
Yo  seré  el  primer  zeloso. 
Que  haya  quedado  contento. 


"ioTl 


Are, 


Ate, 

Fot, 
Ulan, 

Uian, 
Los  dos. 
Bian, 

PóL 
Are» 


Gel 


Gel 


[Faase. 


Sitien  Argbnis,  Timoclba,  Sblbnisa, 
Gblanor^  los  Músicos. 
Tim,    Sereno  el  cielo  y  el  mar 
Agradable  vista  ofrecen. 


Cuando  espejos  de  si  mismos 
A  competirse  se  atreven. 
Arg,    Y  la  tierra  con  los  dos. 
Pues  con  tornasoles  vence 
Al  cielo  en  sombras  azules, 

Y  al  mar  en  celages  verdes. 
Si  fuera  el  mar  de  hipocras. 
Como  á  partes  lo  parece, 
¡Qué  lindo  monstruo  que  fuera! 

Y  mas  si  pudiera  hacerse 
De  todo  una  limonada; 
Pudieran  bajar  á  verle 
Los  dioses,  y  dar  dos  higas 
Al  sacro  néctar,  que  beben. 

Arg,    Sola  esta  apacible  quinta 
Con  soledad  me  divierte. 
Ausente  de  Poliarco, 
O  por  decir  bien,  ausente 
pe  mí  misma ;  pues  la  vida 
A  mí  misma  me  aborrece ; 
Que  quien  vive  ausente,  vive 
Por  morir,  y  nunca  muere. 
Yo  espero,  que  presto  vea 
Ese  cristal  transparente 
República  de  sus  naves. 
Población  de  sus  bajeles; 

Y  conociéndole  el  Rey, 
Luego  á  sus  brazos  te  entregue, 

Y  él,  como  dice  Ganasa, 
Te  reciba  alegremente. 
Selenisa ! 

Mi  señora? 
Canta  una  letra,  suspende 
Agua,  tierra,  mar  y  viento 
Con  tu  voz. 

Triste,  ó  alegre? 
Canta  de  amor,  porque  sea 
Todo  amor  cuanto  yo  oyere. 
[Coman]  Si  no  me  dejan  hablar. 
Yo  moriré  de  temor; 
Que  no  hay  tristeza  en  amor. 
Como  sufrir  y  callar. 
Gel.     ¡O  fílomena  con  saya! 

¡Jilguero  con  perendengues! 
¡O  ruiseñor  con  halagos! 
¡O  calandria  con  afeite! 
¡O  Orfea  con  enaguas! 
¡O  chirimía  de  nieve! 
¡O  cometa  sin  aullido! 
¡O  monacordio  sin  fueUes! 
Vuelve  á  cantar  otra  vez, 

Y  otras  cuatrocientas  veces; 
Que  quiero  hacerte  un  favor 
De  escucharte.    Vuelve,  vuelve! 

[Vuelven  á  cantar. 

Una  wa,  \  Que  tarde  remedio  espera 
Quien  anm  y  no  se  declara! 
Que  yo  pienso,  que  si  hablara. 
Hasta  las  piedras  moviera. 
El  callar  me  ha  de  matar. 
Sufriendo  tanto  rigor. 

Todos.  Que  no  hay  tristeza  en  amor. 
Como  sufrir  y  callar. 

Gel.     Mucho  mejor  que  yo  cantas. 

Sale  tf/  Rbt. 

Rey,    La  música  la  divierte,    [aporte. 

Y  yo,  por  no  interrumpir 
Su  voz,  entre  estos  laureles 
La  escuché. 

Arg,  Música  y  agua 

Son  dos  sugetos  alegres. 
Acy-    ¿Siempre  has  de  estar  triste? 


Arg, 

Sel. 

Arg. 

Sel 

Arg. 


Toa.  I. 


oi 
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Arg. 


Arg. 


Arg. 


Rey, 


An. 


Rey, 
Arg. 

Rey. 
Arg. 


Rey. 

Sel. 

Rey. 

Arg. 


Are. 


Arg. 


m. 


Rey. 


Jmft. 


L 


Que  soy  infelice  ñempre. 
Ya  seráfl  presto  dichosa. 
Pues  dueño  y  esposo  tienes; 
Ya  le  espero. 

Y  yo  también. 
Huélgome  de  que  le  esperes. 
Yo  espero,  (jue  presto  Tenga; 
Porque  ese  piélago  breve 
Por, esa  parte  divide 
£1  África,  y  solamente 
Hay  un  pequeSo  viage, 

Y  mas  SI  en  sus  pinos  verdea 
Bl  viento  sopla  feliz. 

No  sé  como  responderte; 
Ruego  ai  cielo,  que  el  esposo, 
Que  es^ro ,  felice  llegue 
A  tus  pies. 

;  Cuanto  me  obligas. 
Cuando  humilde  me  obedeces!  — 
¿Pero  qué  salva  es  aquella? 

SaU  Arsi»as. 

De  un  edifióo  eminente 
Del  mar,  alcázar  con  pies, 

Y  ciudad  con  alas,  vienen 
A  tierra  dos  hombres  soloa, 

Y  el  número  solamente 
La  vista  nos  los  permite, 
No  las  senas. 

Poes  que  lleguen 
Donde  estoy. 

Válgame  el  cielo!    [apmrt9, 
¿Cémo  tan  conformes  vienen 
Aroombroto  y  Poliarco? 
Estos  dos  jóvenes  fuertes 
Poliarco  y  Arcombroto 
Son.    Qué  intentan?  ¿qué  pretenden 
Tan  conformes? 

¿Si  salietoB 
De  aijni  á  partes  diferentes 
Enemigos,  cómo  ahora 
Juntos  los  dos  nos  prometen 
Amistades? 

Confusión 
Dan. 

Admiración  ofrecen. 
Hija,  ya  viene  tu  esposo. 
Ya  veo,  señor,  que  viene. 

Salen  Poliarco^  Arcombroto. 

No  dudo  yo,  que  te  admires. 

Invicto  señor,  de  verme 

Con  Poliarco ,  jurada 

La  paz,  que  enojo  valiente 

Fue  otra  vez  en  tu  presencia; 

Pero  después  que  leyeres 

Esta,  sabrás  el  suceso. 

Que  tan  conformes  nos  tiene.  [Le  da  tena  eaHa, 

Válgame  el  cielo  I  ¿  qué  encanto,    [aparte. 

Qué  hechizo  puede  ser  este? 

En  mas  confusiones  vivo. 

Que  tuvo  elcaos. 

El  Rey  vuelve,    [aparte. 
Leyendo ,  á  ver  á  Arcombroto, 
Y  con  el  semblante  alegre 
Le  mira,    j  Qué  mal  anduve 
En  ñarme  neciamente 
De  mi  enemigo! 

Los  brazos, 
O  Tusbal,  me  da  mil  veces. 
Tusbal  le  llamó,     [aparte. 


Are.  Qué  es  esto?    [aparte. 

Eni^a  mi  amor  parece. 
Bd.     El  Rey  le  abraza ,  y  después    [aparte. 

A  leer  la  carta  vuelve, 

Y  á  mirarle  con  mas  gusto. 
}0  mal  haya  aquel  que  quiere 
Una  dama,  y  llega  á  trato, 
Sino  que  viva  quien  vence! 

Rey.    ¿Qué  encomienda  de  Hianisbe 

Traes? 
Are.  Esta  joya  excelente. 

Rey,    Ella  es.    Hijo  del  alma. 

Deja  que  tu  cuello  apriete. 
F»I.      ¿Qué  enigmas,  cielos,  son  estas?    [aparte. 

Aquella  joya ,  que  tiene 

El  Rey,  volví  yo  á  Hianisbe, 

Y  por  ella  le  agradece 
Su  venida;  yo  le  he  dado 

Al  contrario  armas.    ¡Que  fuese 

Yo  el  tercero  de  su  amor! 

¡Valedme,  cielos,  valedme! 
Rey.    Tusbal ! 
Are.  Señor? 

Rey.  Llega,  llega, 

Y  da  loa  brazos  á  Argenis. 
Arg,    Muerta  soy !    [aparte. 

Are.  Dichoso  soy!     [aparte. 

FoL     Eso  no,  Tusbal,  detente; 

Que  si  yo  he  sido  engañado 

De  muger,  que  no  me  debe 

Agravios,  sino  alabanzas. 

No  es  bien,  que  aqui  me  sujete 

A  sus  engaños.  —  Señor,    [ai  Aey. 

Oye  ahora  atentamente 

Mi  parte,  pues  has  oido 

La  de  Tusbal,  excelente 

Príncipe  de  África. 
Rey.  Di. 

M.     Para  tí  esta  carta  viene 

De  Hianisbe ;  sabe  della        [Le  da  mma  carta. 

Antes  su  engaño,  y  advierte 

Después  á  la  justa  causa. 

Que  á  tal  enojo  me  mueve. 

[El  Reff  lee  la  carta. 
Are.     Bien  el  Rey  me  ha  recibido,    [aparte. 

Coronaré  de  laureles 

Hoy  las  victorias  de  amor. 

Pues  soy  esposo  de  Argems. 

Pero  leyendo  la  carta 

De  Poliarco^  suspende 

El  Rey  el  rostro,  y  le  mira 

Agradecido. 
Arg,  ¿Qué  puede     [aparte. 

Contener  aquella  carta. 

Que  asi  á  los  dos  enmudece? 
Rey.     Vuestra  Alteza,  gran  señor,      [d  Poliaree. 

Hoy  á  mi  ventura  deje 

Tocar  los  indignos  brazos, 

Y  perdóneme,  que  fuese 

Tan  necio,  que  en  tanto  tiempo 

Su  valor  no  conociese. 
M.      Por  no  dejar  de  serviros 

No  permití  conocerme; 

Porque  ser  criado  vuestro 

Mas  me  ilustra  y  ennoblece, 

Que  ser  de  Francia  Delfin. 
Rey.    Pues  sé  desta,  que  merece 

Vuestra  persona  y  valor 

Premio  tan  divino,  déle. 

Para  fin  de  sus  fortunas. 

La  mano  de  esposo  á  Argenis. 
Are*     Eso  no;  que  si  engañado 

Fui  de  la  Reina,  no  debe 

Mi  valor  obedecer 
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La  fe  jurada. 
Aef .  ^  Detente, 

Tusbal ;  qae  si  tú  pudieras 

Ser  su  esposo,  solamente 

Lo  fueras  tú. 
ArCm  Pues  no  puede 

/{ey.    No,  porque  su  hermano  eres. 

H^o  mió,  aquestas  señas 

Tal  desengaño  me  ofrecen. 

J¿ven  al  Áurica  fui, 

Y  entre  agrados  y  placeres 
Rendí  con  la  fe  de  esposo 
Los  amorosos  desdenes 

De  Ana,  hermana  de  Hianisbe; 
Porque  ya  que  á  Argenis  pierdes. 
Ganes  á  Sicilia. 
Att.  Solo 

Tener  sangre  tuya  puede 
Consolarme  deste  daño, 

Y  hacer,  que  contento  quede 
De  una  pérdida  tan  grande. 


Dame  los  brazos ,  pues  puedes    \é  ArgemU, 

Sin  zelos  de  Poliarco. 

Y  por  pagar  lo  que  debe 

Mi  amor,  doy  á  Timoclea 

La  mano. 
Tim,  ¡Dichosa  suerte. 

Pues  logr¿  amor  con  tu  empleo 

Sn  dicha!  [Dwue  fas 

B»L  Pues  ya  fenecen 

Las  competenciss ,  yolTamos 

Á  la  amistad,  que  se  deben 

Dos,  que  fueron  tan  amigos. 
Aey.     Si  el  amor  la  culpa  tiene 

De  la  enemistad,  también 

La  disculpa. 
j4rg.  Bien  merece 

Mi  amof  tan  dichoso  fin. 
GeL     Con  cuyas  paces  le  tienen 

Las  amorosas  fortunas 

De  Poliarco  y  Argenis. 
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9B   LA  JORNADA  PBIHBKA. 

San  Ildefonso. 
Santa  Lbogadia. 
Rbcisundo  Rey. 
Zta  Reina. 
Pblaoio. 
TxrDio. 

AlARICO. 

Ataúlfo. 

Payo. 

Un  Criado. 

Una  Fiera, 

Músicos. 


PBB80SA8 

DE  LA  JOBNABA  8B0UNDA. 

Abbn  Tabif,  Moro. 
Tbodosio,  viejo. 
Iñigo, 
rodricso. 

GoDMANy  alcaide. 
Alí,  gracioso. 
Muza. 

Dona  Sancha. 
Elvira. 
Luna. 

Soldados  godoSf  Mugeres  godas^  Mo- 
ros,   Músicos  y  Acofnpañamiento.\ 


BB    LA  JOBNABA   TEBCERA. 

El  Rey  Doif  Alfonso  el  Sexto. 

Don  Bbrnabdo,  Arzobispo. 

Don  Nuno. 

Don  Vbla. 

JuáN  Ruiz. 

Domingo  ,  Asturiano* 

Sblin,  Moro. 

Ramiro. 

La  Reina  Dona  Constansa. 

Cuatro  Pages. 

Damas. 

Músicosn 


Jornada  I. 


Suena  dentro  ruido  de  caza^   y  sale  huyendo  una 
Fiera  9  y  en  llegando  al  tablado  se  quita  la  más- 
cara,  y  aueda  un  hombre^  y  detras  del 
sale  el  Rey  Rbcisundo. 

Dentro.  Por  acá!  Por  acá! 

R^"  Vestíglo  fiero, 

Tras  tu  yelocidad  mi  aliento  lleva. 
Pnes  eres  Rey  magnámmo  y  severo, 
Osate  entrar  conmigo  en  esta  coeva, 
Cuerpo  á  cuerpo  en  su  obscuro  centro  espero. 
Qué  nuevo  horror !  qué  admiración  tan  nueva ! 
Atrévete,  valiente  Recisundo, 
Y  serás,  si  te  atreves,  Rey  del  mundo. 

Rey.    Espera,  Fiera,  espera,  ya  te  sigo. 

En  la  cueva  he  de  entrar,  y  entre  mis  brazos. 

Haciendo  campo  desigual  contigo, 

Átomos  he  de  verte  hecha  pedazos,  [rsiue. 

Salen  Alarico^  Ataúlfo. 

Corrió  el  Rey  la  Fiera,  no  me  obligo 
A  alcanzarle,  que  pone  al  viento  lazos 
Su  gran  velocidad. 

Su  pensamiento 
Va  corriendo  parejas  con  el  viento.  [Fanse. 


Fíer. 


Rey. 
Iter. 


Alar. 


Atttvl. 


rter. 

Rey. 

Fíer. 
Rey. 

Fier. 
Rey. 
Fier. 


Salen  el  Ket  y  la  Fiera. 

Ll^a,  gran  Recisundo,  ya  te  aguardo 
En  mis  brazos  para  darte  muerte. 
Ni  de  tus  amenazas  me  acobardo, 
Ni  desespero,  Fiera,  de  vencerte. 
¿Comeen  matarte  tanto  tiempo  tardo?  [i^e&on 
¿Yo  también,  cómo  tardo  en  deshacerte? 
Valiente  eres. 

Un  Rey  siempre  lo  ha  sido. 
Vete,  que  pues  vencerte  no  he  podido. 

No  eres  tú  el  godo  Rey,  que  ha  de  librarme 


De  una  pensión,  de  un  cautiverio  fiero. 
Donde  intrépido  llegas  á  mirarme, 

Y  ha  muchos  siglos  que  encantado  espero; 
No  eres  tú  el  infeliz,  que  ha  de  sácame 
Desta  cadena,  en  que  rabiando  muero. 
Ve  libre,  y  ¡ay  de  aquel,  que  yo  cogiere 
En  la  cueva,  y  á  brazos  le  venciere! 

|Ay  de  España,  si  llega  el  triste. dia. 
Que  un  Key  quede  vencido  en  la  estacada! 
¡Ay  de  su  religión  devota  y  pia. 
Cuanto  ha  de  verse  entonces  profonadal 
¡Ay  del  cielo  también,  pues  la  voz  mia 
Ha  de  turbar  su  máquina  estrellada! 

Y  í  ay  de  mí,  que  vencerte.  Rey,  no  puedo. 
Porque  seguro  vivas  en  Toledo!    [Múudeee. 

Rey.    ¡Válgame  el  cielo,  qué  confuso  espanto! 
¡Válgame  el  cielo,  qué  rigor  funesto! 
Salga  yo  desta  cueva,  deste  encanto. 
Que  en  tantas  confusiones  hoy  me  ha  puesto. 
¡O  clara  luz,  cuanto  te  estimo,  cuanto! 

Salen  Alabico^  Ataúlfo. 

Alar.       Señor,  danos  tus  pies.    Pero  qué  es  esto 9 
Tú  Uoras? 

jitatd.  Pues,  señor,  qué  ha  sucedido? 

Rey.        Una  melancolía  me  ha  vencido. 
Poned  una  señal  en  esta  boca. 
Por  donde  melancólico  bosteza 
El  monte;  sea  mordaza  y  dura  roca, 
Que  enmudezca  este  horror,  esta  tristeza; 
Pero  defensa  no  ha  de  ser  tan  poca. 
La  tronera  que  veis,  cuya  pereza 
La  boca  tiene  para  siempre  abierta. 
Ciérrese  desde  aqui  con  una  puerta. 
Y  sea  institución  y  ley  sagrada. 
Que  ningún  godo  Rey,  mi  descendiente, 
Se  atreva  á  averiguar  por  ella  nada, 

Y  de  Dios  sea  msddito  el  que  lo  intente. 
Antes  cualquiera  Rey,  quiero,  que  añada 
Un  candado ,  en  señal  de  que  obediente 
Guarda  el  precepto  justo  y  no  severo ; 

Y  yo  coa  mas  razón  pondré  el  primero. 
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Un  caballo  me  dad,  porque  me  importa 
Volver  á  la  ciudad,  donde  me  espera 
Ildefonso,  quien  hoy  el  cuello  corta 
De  la  heregfa  á  la  serpiente  fiera. 
Cuya  cabeza  otra  cabeza  aborta. 
Hidra  arrogante,  que  mi  reino  altera. 
Aliento,  que  es  yeneno  y  es  contagio, 
ConqueTeudio inficionan,  y  Pelagio.  [Vame, 


iVL 


Sale  huyendo  Pblaoio,^  deírcu  Payo,  gorrón^ 

y  otros* 

Uno,    Viva  Ildefonso! 

Toáo9.  Viva! 

Otro.    ¡Sacro  laurel  por  tal  honor  reciba  I 

Uno,     Muera  Pelagio  I 

Tofios.  Muera ! 

Otro.    Pues  nuestra  paz  y  religión  altera. 

PeL      1^  Dónde  voy  desta  suerte. 

Tropezando  en  la  sombra  de  la  muerte? 
Pay.    Perrero  soy,  no  es  yerro 

Arrojar  de  la  iglesia  tan  vil  perro. 

Que  el  respeto  la  pierde, 

Y  en  la  pureza  no  manchada  muerde. 
Sal  de  aqui! 

¡O  arrogante 
Furor  de  un  pueblo  ciego  é  ignorante! 
Blasfema  tu  voz  miente, 
Tú  eres  el  ignorante  solamente. 
Pues  has  puesto  este  dia 
Defecto  en  la  pureza  de  María; 

Y  nuestro  gran  Prelado, 
Arguyendo,  vencido  te  ha  dejado 
En  acto  tan  solene. 
Que  hasta  la  Reina  á  presidirle  viene. 
Siendo,  porque  te  asombres. 
Tú  el  Luzbel  de  María  entre  los  hombres; 
Ildefonso  sagrado 

Miguel,  que  de  su  délo  te  ha  arrojado, 
Diciendo  con  voz  pia 
Al  despenarte:  quién  como  María? 
Si  en  forma  me  arguyera, 
Ni  Ildefonso,  ni  Pablo  me  venderá. 
Argüyó  falsamente, 

Y  el  pueblo,  que  con  él  está  presente, 
Por  complacerle,  quiso 
Darle  el  lauro  sin  causa  y  sin  avbo. 
Otra  y  mil  veces  mientes; 

Y  pues  no  te  reduces,  ni  arrepientes. 
Yo  vencerte  pretendo. 
No  entiendo  de  argumentos;  pero  entiendo 
De  estacas,  y  con  esta 
Tengo  de  dar  á  tu  opinión  respuesta. 
María  quedó  Virgen,  siendo  madre, 
Esposa  é  hija  del  eterno  Padre. 
Esto  sé,  y  vive  Cristo! 
Que  ha  mucho  que  la  cólera  resisto. 
Muera  el  herege  fiero! 
Matadme  pues,  que  yo  rabiando  muero. 
Déjale,  porque  sale 
El  Rey. 

¿Quién  hay  que  mi  tormento  iguale? 
Iré  de  furia  lleno. 

Derramando  en  el  mundo  mi  veneno.     [Fa9€. 
¿Sabéis  lo  que  he  sentido 
Mas?    Que  este  herege  vil  se  haya  atrevido 
Á  mostrarse  contrario 
Dehinte  de  la  Virgen  dd  Sagrario; 

Y  que  á  su  casa  misma 
Viniese  á  introdudr  tan  baja  cisma. 
¿Qué  viendo  (o  justa  pena!) 
La  faz  desta  bellísima  Morena, 
No  enmudedera  luego? 
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Aqui  en  mi  llanto  mi  dolor  anego. 
Otro.    Causa  tus  penas  tienen; 

Pero  callemos,  que  los  Reyes  vienen. 

Suena  música ^  y  salen  los  Rbtrs  y  San  IldB' 
FON  so  en  trage  de  Cardenal  y  acompaña- 
miento. 

Rey.    ¡O  tú,  divino  Atlante 

Del  cielo  de  la  iglesia  militante. 

En  cuyos  fuertes  hombros 

El  peso  de  fatigas  y  de  asombros. 

Con  que  el  herege  intenta 

Perturbar  nuestra  fe,  firme  se  asienta. 

Dame,  dame  los  brazos. 

Si  merecen  los  mios  tales  lazos! 

lid.      Valiente  Recisundo, 

Ilustre  Godo,  á  quien  adora  el  mundo 

Por  su  Rey  dignamente,   * 

Dando  el  Tiber  laureles  á  tu  frente. 

Sin  que  nadie  lo  estorbe, 

Como  romano  Emperador  dd  orbe. 

Dame  á  besar  tus  plantas. 

Si  -mi  humildad  merece  dichas  tantas. 

Y  vos,  bella  señora. 

Que  sois  de  tanto  sol  divina  aurora. 
Dadme  á  besar  la  mano. 
Rein.  Levantad,  Ildefonso,  porque  en  vano 
Esta  humildad  consiento. 
Cuando  arrojarme  á  vuestros  pies  intento; 
Que  quien  ha  merecido  en  este  dia 
Ser  defensor  del  nombre  de  María, 

Y  con  tal  sutileza 

Sacó  á  luz  el  candor  de  su  pureza 
De  la  tiniebla  obscura. 
En  que  el  herege  sepultar  procura 
Su  resplandor,  hallando  en  vos  presidio 
Contra  este  vil  discípulo  de  Elvidio, 
Merece,  que,  por  fin  de  glorias  tantas. 
Reinas  godas  se  pongan  á  sus  plantas; 
Pues  viene  á  ser  la  magostad  humana 
Sombra  de  aquella  Reina  soberana. 
Rd.      ¿Qué  mucho  que  dé  d  cielo 

Fertilidad  de  bienes  á  este  sudo. 

Si  tales  Reyes  tiene. 

Por  quien  Toledo  á  tales  glorias  viene? 

Y  pues  he  merecido 

Hoy  tanto  honor,  una  merced  os  pido. 
Rey.    Ofendéis  mi  deseo 

Cuanto  en  pedir  tardáis. 
lid.  Asi  lo  creo. 

Rey.    Qué  pedb? 

/¿¿.  Que  pues  hoy  he  defendido. 

Que  doncella,  señor,  ha  concebido, 

Y  parido  doncella 

La  que  es  del  campo  flor,   del  cido  estrella, 

A  esta  pureza  suya 

Una  perpetua  fiesta  se  instituya, 

Á  quien  el  mundo  aclame 

Sagrada  Expectación ,  ad  se  llame. 

Cuando  su  parto  espera 

Quien  concibió  y  parió,  quedando  entera; 

Y  porque  mas  asombre. 

La  Virgen  de  la  O  sea  su  nombro. 

Por  ser  la  O  una  letra, 

Que  duración  é  integridad  penetra, 

Geroglífico  siendo  á  su  pureza, 

Letra,  que  nunca  acaba  y  nunca  empieza. 

Y  aquesta  iglesia  santa 

De  Leocadia,  que  á  Dios  himnos  le  canta, 

Y  con  fe  fervorosa. 

La  imagen  del  Sagrario  milagrosa 
Mereció,  en  honra  suya,  y  dicha  mia, 
Por  fiesU  principal  tenga  este  dia. 
Rey.    Yo  e«:ribiré  con  el  fervor  que  pueda. 
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Poraue  el  Papa  esta  fiesta  me  conceda. 
jRem.   Udetonso,  hoy  es  dia 

De  Tencer  ignorancias;  á  una  mía 

Me  responded,  en  tanto 

Que  de  la  Misa  el  sacrificio  santo 

El  altar  de  Leocadia  nos  previene. 

¿Qué  origen  esta  santa  imagen  tiene? 

Que  habiendo  vos  tan  su  devoto  sido, 

¿Quién  duda,  que  el  principio  habréis  sabido. 

Que  este  pueblo  ha  ignorado? 

Alumbrad  mi  ignorancia  y  mi  cuidado. 
nd»      No  os  parezca,  señora. 

Que  es  ignorancia  lo  que  el  mundo  ignora; 

Porque  nuiguno  sabe 

8u  origen^  obra  al  fin  divina  y  grave; 

Pues  yo,  que  penetrarlo  he  pretendido. 

De  su  origen  no  mas  que  esto  he  sabidos 

La  docta  cosmografía, 

Que  midió  la  tierra  y  cielo, 

En  cuatro  partes  divide 

El  globo  del  universo. 

África,  América  y  Asia 

Son  las  tres,  de  que  no  teng* 

Necesidad,  Erodoto  ^ 

Las  describe  con  su  ingenio. 

La  cuarU  parte^  es  Europa, 

Este  clima,  zenit  nuestro. 

Por  sus  abundancias  rica. 

Saludable  por  su  asiento. 

Generosa  por  sus  frutos. 

Divina  por  sus  ingenios. 

Respetada  por  sus  hijos, 

Y  temida  por  sus  hechos. 
Deáta  gran  madre  de  tantos 
Hijos,  cuyo  aborto  fueron 

Los  montes,  que  á  ser  se  atreven 
Pardas  colunas  del  cielo. 
Nació  un  peñasco  eminente 
En  el  mas  seguro  puerto. 
Por  gozar  del  cuarto  clima 
La  templanza  de  los  vientos. 
Este  pues  un  tiempo  fue. 
De  verdes  hiedras  cubierto, 
Ck>rrespondencia  de  Atlante, 
Puesto  el  hombro  al  mismo  peso^ 
Hoy  es  fábrica  gallarda, 

Y  tanto ,  que  en  el  espejo 
Del  rio  vé  su  hermosura 
Con  tal  desvanecimiento. 
Que  enamorada  de  sí, 
Sobre  las  ondas  del  Tejo, 
No  sin  gran  fatiga,  ha  tantos 
Siglos  que  se  está  cayendo. 
Su  ignorada  población 
Algunos  atribuyeron 
Á  Telamón,  aunque  Bruto 
Se  dice  que  fue  el  primero; 
Rocas  Rey,  dijeron  otros, 

Y  en  parecerse  en  extremo 
El  sitio  y  la  fortaleza. 
El  nigromante  Ferencio 
Hay  quien  diga^  pero  yo 
Por  mas  cierta  opinión  tengo. 
Que  Nabucodonosoe, 
Aquel  Asirlo  soberbio, 
Que  se  hizo  adorar  por  Dios, 
La  fundó;  y  conviene  en  esto 
El  nombre;  que  Toletot 
Quiere  decir  en  hebreo 
Fundación  de  muchos,  y  él 
Trajo  en  su  ^ército,  al  tiempo 
Que  la  fundó.  Egipcios,  Persas, 
Medos,  Partos  y  Caldeos. 

Y  asi  el  nombre  corrompido, 


Pasando  de  uno  á  otro  dueño. 

Del  hebreo  Toletot 

Vino  á  pronunciar  Toledo. 

Varias  gentes  la  habitaron; 

Mas  no  nos  importa  esto, 

Que  su  corónica  pide 

Mas  dilatado  progreso. 

Pasaron  á  ella  los  Godos, 

Cuyos  gallardos  esfuerzos 

En  breve  tiempo  señores 

De  toda  España  se  hicieron. 

Siendo  siempre  imperial  silla 

Esta  ciudad,  cuyo  templo 

Fue  la  basilica  santa. 

Que  es  decir,  casa  y  cimiento 

De  la  fe.    Díganlo  tantos 

Mártires  como  rindieron 

La  vida  al  fiero  cuchillo. 

Una  Leocadia,  un  Eugenio, 

Cuyas  sagradas  cenizas 

En  urnas  y  monumentos, 

Pórfidos  y  jaspes  guardan. 

Para  blasones  eternos. 

En  esta  divina  ielesia. 

Desde  el  miserable  asedio 

De  la  iglesia  primitiva. 

Se  sabe  y  tiene  por  cierto. 

Que  la  imagen  del  Sagrario 

Está  en  aquel  mismo  asiento. 

Que  hoY  se  vé;  auténticas  letras 

Lo  escriben,  doctos  sugetos 

Lo  aseguran;  y  no  hay 

Que  buscar  lugar  mas  cierto. 

Que  la  opinión  heredada 

De  nuestros  padres  y  abuelos; 

Pues  la  voz  de  unos  en  otros 

Son  los  anales  del  tiempo. 

Sin  que  de  ninguna  suerte 

Nos  refiera  alguno  dellos 

Quien  fue  «1  primero ,   que  alH 

La  colocó.      X  yo  sospecho,^ 

Que  el  encubrir  sus  principios 

Arguye  grandes  misterios; 

Pues  da  á  entender,  que  no  es  obra 

Jfe  mortal  mano,  y  que  bellos 

Ángeles  la  fabricaron. 

Para  ser  refugio  nuestro. 

Pues  hablando  moralmente. 

Por  mas  ilustre  tenemos 

La  nobleza,  cuvo  origen 

Se  duda,  aue  la  de  aquellos. 

Que  con  solar  -conocido 

La  califican;  pues  estos 

Parece  que  la  dudaron, 

Supuesto  que  la  creyeron 

De  otros ,  que  «en  la  información 

Sus  dichos,  señor,  dijeron. 

Y  asi  esta  divina  imagen 
Aun  del  solar  de  los  cielos 

.  No  quieve  probar  nobleza. 
Puesto  que  descienda  dellos ; , 
Porque  los  hombres  mortales' 
No  se  lüaben,  que  supieron 
Un  origen,  que  ha  de  ser 
Antes  y  después  eterno. 

Y  supuesto  que  esta,  o  Reina, 
Es  la  opinión,  que  debemos 
Observar,  escucha  ahora 

Lo  que  de  su  origen  puedo 
Decir,  solo  porque  vea 
Un  pueblo ,  que  -escucha  atento, 
Qne  me  ha  costado  cuidado 
El  mirarlo  y  el  saberlo. 
Aquel  docto  Areopagita 


JonN.  L 


I>EL      SAGRARIO. 


407 


Filosofo,  cuyo  ingenio. 
Por  las  causas  de  la  luna,. 

Y  del  sol  por  los  efectos. 
El  mundo  desahució 

En  una  sentencia,  viendo 
Aquel  mortal  parasismo. 
Cuando,  cerrados  los  cielos. 
La  tierra  se  estremeció, 

Y  se  turbaron  los  vientos; 

Y  él  dijo:  hoy  el  mundo  espira. 
Hoy  fenece  el  universo 

ó  padece  su  criador; 
Cuyo  gran  conocimiento 
Se  le  dio  de  nuestra  fe. 
Solicitando  y  siguiendo 
Desde  entonces  la  doctrina 
De  los  Apóstoles  buenos, 
Fue,  después  de  muchos  años, 
Luz  y  sagrado  maestro 
De  Eugenio,  que  llegó  á  set 
Arzobispo  de  Toledo, 

Y  hoy  nuestro  patrón;  y  asi 
Se  (Mensa,  que  fue  el  primero. 
Que  la  trajo  á  esta  ciudad. 
Heredada  desde  el  tiempo 

De  Dionisio,  y  que  él  la  hubo 

De  los  Apóstoles;  que  ellos 

Siempre  Uevaron  consigo 

Á  las  partes  donde  fueron 

Imágenes  de  la  Virgen, 

Por  el  original  mesroo 

Fabricadas,  y  tocadas 

Á  ella  misma  en  alma  y  cuerpo. 

Acredita  esta  opinión. 

No  conocerse  el  madero  .h..^ 

De  que  es  labrada,  y  el  ser 

Obra  antigua  de  otros  tiempos.. 

Sentada  está  en  una  silla. 

Todo  el  vestido  cubierto 

De  un  sutil  baño  de  plata* 

Y  estas  señas  convinieron 
Con  otras,  de  quien  se  sabe. 
Que  Apóstoles  las  trajeron; 
Porque  la  Virgen  de  Atoch», 
Que  está  en  Madrid,  noble  centro* 
De  CastiBa,  está  sentada 

Del  mismo  modo ,  y  es  cierto. 
Que  de  Antioquia  la  trajo 
Un  discípulo  de  Pedro, 
Como  la  de  la  Almudena, 
Que  la  trajo  el  mayor  Diego. 
En  Astorga  hay  otra  imagen, 
Venerada  con  respeto. 
De  la  misma  forma;  otra 
En  la  ciudad  de  Laméga 
En  Portugal,  y  en  Tuy 
Un  Crucifíjo  compuesto 
De  los  mismos  materiales; 

Y  de  todas  se  supieron 
Sus  principios.    Pero  desta 
Solo  saber  merecemos. 
Que  se  llama  del  Sagrario, 
Por  reliquias,  que  este  templ<> 
Guarda  de  mártires  santos; 

Y  los  demás  son  consejos 
Dudosos  y  conjeturas. 
Sin  notorio  fundamento. 
Pero  bástenos  saber. 
Que  en  ella  tiene  Toledo 
Un  sagrado  de  sus  penas. 
De  sus  tormentas  un  puerto. 
De  sus  desdichas  amparo, 
De  sus  fatigas  consuelo; 
Pues  en  eMa  halla  iguahnente 


Su  medicina  el  enfermo. 
Su  alegría  el  afligido. 
El  misero  su  remedio. 
El  sediento  su  agua  viva. 
Su  dulce  maná  el  hambriento. 
El  pecador  su  refugio; 
Pues  es  su  blasón  eterno. 
Ser  Madre  de  pecadores. 
Honor  suyo,  y  favor  nuestro^ 
Rey.    Con  admiración  ha  oido 
El  alma  vuestra  opinión. 
Mudo  y  absorto  el  sentido; 
Que  menos  admiración. 
Ignorancia  hubiera  sido.  — 
¡O  Virgen  hermosa  y  bella» 
O  aurora,  madre  del  dia. 
De  la  noche  clara  estrelút 
A  Quién  duda  que  Vos,  María, 
Pariendo,  quedáis  doncella? 
Dios  siempre  os  reservó  á  Vos, 
Flor  del  nuevo  Paraíso, 
Igualándoos  á  los  dos. 
Porque  pudo  hacerío  y  quiso. 
Como  Hijo,  y  como  Dios. 

Y  cuando  en  la  fe  no  hubiera' 
Noticia  mas  verdadera. 

Que  esta  luz  me  hubiera  dado, 
Deste  divino  traslado 
Su  perfección  entendiera. 
Que  quien  de  belleza  iguaU 
Ya  por  mano  celestial. 
Ya  humana,  su  santa  forma 
De  perfecciones  informa, 
¿Qué  hiciera  al  original? 
ffetn*   Que  se  ignore  la  verdad 
De  principio  tan  seguro, 
£¡s  suma  felicidad. 
Para  Que  al  ángel  mas  puro 
Se  atribuya  su  deidad; 
Qne  aunque  tal  vez  mereció 
El  hombre  un  iMen  singular 
Mas  que  el  ángel,  pues  llegó 
Á  consagrar  en  su  altar 
Lo  que  el  ángel  adoró; 

Y  asi  el  ángel  envidioso, 
(Que  hay  envidia  soberana) 
Viendo  al  hombre  tan  dichoso. 
Labró  esta  belleza  humana. 
Arquitecto  milagroso: 

De  cuyo  efecto  colijo. 
Que  al  labraría  al  hombre  dijo : 
Deja  que  á  su  Madre  casta 
Labre  yo,  pues  que  te  basta 
A  tí  consagrar  el  Hijo. 
I\i2f.    Aunque  no  me  toca  á  mi. 
Señores,  hablar  aqui. 
Como  á  estos  no  les  tocó 
Hablar,  y  hablaron,  y  yo 
De  inñnitos  lo  aprendí, 
Paréceme  pues,  supuesto 
Que  he  de  dar  mi  parecer. 
Pues  le  dan  todos  en  esto. 
Que  allá  debe  de  tener 
El  cielo  su  presupuesto. 
Para  habernos  ocultado 
El  orígen  y  verdad 
Deste  divino  traslado : 
¿En  ñn,  vuestra  Magestad 
Basta  ahora  lo  ha  ignorado? 

itetf.    SK 

Pby.  Pues  yo,  aunque  necio,  toce 

Tal  vez  misterio  tan  grave, 

Y  aunque  les  parezca  loco. 
Digo,  que  esto  que  no  sabe 
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Todo  el  mundo,  yo  tampoco. 
Rey,    Quién  sois  tos? 
Pay.  Quién  he  de  ser? 

¿Pues  no  se  me  echa  de  yer 

En  lo  alegre  y  placentero? 

PayOf  excelente  perrero; 

La  perrera  es  mi  muger. 

Y  á  fe,  que  he  arrojado  hoy 

De  la  iglesia,  donde  estoy. 

Un  perrazo,  que  por  yerro 

Llevó  lindo  pan  de  perro. 

Que  es  la  colación  que  doy 

Á  Pelagio,  que  yo  fui 

Quien  de  veras  le  yenció. 

No  Ildefonso. 
Rein,  Cómo  asi? 

Pay,    Como  si  él  le  concluyó, 

Yo  después  le  concluí: 

Silogismo  en  dari  ha  sido 

El  mejor  y  mas  cumplido: 

Ergo ,  Reget  mi  praeclarij 

Mi  silogismo  fue  en  darij 

Supuesto  que  le  ha  dolido. 
Rey.    Decis  bien. 

[pneúbreae  un  aepuiero, 
Rd,  Este  es,  señor, 

El  sagrado  monumento 

De  Leocadia,  cuyo  amor 

Dejó  el  sepulcro  sangriento 

Xleno  de  inmortal  honor; 

<2ue  como  el  sol,   cuando  yace 

A  nosotros,  á  otros  nace. 

Asi  este  sol  sin  segundo. 

Desde  el  ocaso  del  mondo. 

En  Indias  del  sol  renace. 
Rey.    ¡Salve,  Virgen  azucena. 

Cuya  blancura  serena 

Convirtió  en  cárdeno  lirio 

El  invierno  del  martirio! 
Rein.  ¡Salve,  de  alabanzas  llena, 

O  rosa,  cuyo  candor 

Salpica  sangre  divina. 

No  de  la  espina  en  rigor, 

Que  hirió  á  Venus,  de  la  espina 

Sí,  que  ha  herido  al  mismo  Amor! 
lid,      ¡Salve,  Virgen  bella!  y  di. 

Si  el  cielo  todo  por  ti 

Nuestras  preces  escuchó? 

Si  contra  el  herege  oyó 

Nuestras  peticiones? 

[Cania  una  vos. 
Voz.  Sil 

lid.      ¡Válgame  el  cielo,  qué  escucho! 
Rey.    ¡Vilgíeime  el  cielo,  qué  veo! 
Heiii.  Con  gozo  y  espanto  lucho. 
Pay.    Si  á  mis  ojos  y  oidos  creo. 

Mi  temor  y  miedo  es  mucho. 
Rey.    Llena  de  asombros  la  tierra. 

Con  maravillas  extrañas, 

Parece,  que  desentierra 

Tesoros  muertos,  que  encierra 

En  avarientas  entrañas. 
Rem.   En  el  sepulcro  parece 

Que  aquel  acento  se  oyó. 
Rd,      Y  aun  la  piedra  se  estremece. 

Cielos!  es  castigo? 
Vozm  No. 

Suenan  chirimías  ^   y  abriéndose  el  sepulcro  ^ 
Sania  Leocadia   con  una  cinta  encarnada 
garganta  j  jr  en  la  mano  una  palma, 

Leoc,  No ,  que  esto  tu  amor  merece. 
Rd.      Yo  he  visto  salir  la  aurora 


Del  mar,  cuando  Febo  intonso 
Cumbres  baña  y  montes  dora. 
No  de  la  tierra. 
Leoc.  Ildefonso, 

Por  ti  vive  mi  Señora, 
Por  ti  da  la  palma  fruto. 
Por  tí  está  verde  la  oliva. 
Por  ti  corre  en  su  condnto 
La  fuente  del  ag|ua  viva, 
Que  es  de  los  cielos  tributo; 
Por  tí  está  el  huerto  cerrado, 
Por  tí  el  pozo  de  agua  lleno. 
El  espejo  no  manchado. 
Por  tí  el  sol  está  sereno, 

Y  la  luna  no  ha  menguado; 
Por  tí  la  torre  eminente 
Toca  al  cielo  con  la  frente, 

Y  de  su  zafir  la  puerta 
Por  tí  está,  Ildefonso,  abierta, 

Y  lo  estará  eternamente; 
Por  ti  la  nevada  aurora 
Diluvios  de  aljófar  llora; 
El  lirio  y  el  alhelí. 
Todos  florecen  por  tí. 
Por  ti  vive  mi  Señora. 

Y  en  tanto  que  ella  previene 
La  palma  y  triunfo  solene. 
Con  que  has  de  verte  algún  dia, 
A.  mí  en  su  nombre  me  envía 
A  decirte,  como  tiene 
En  su  divina  memoria 
ESscrito  con  letras  de  oro 
El  libro,  felice  gloria. 
Que  á  su  pureza  v  decoro 
Cante  eterna  la  victoria. 
Este  se  guarda  en  su  erario 
Libre  del  común  contrario, 

Y  ella  misma  ha  de  bajar 
Á  vestirte,  y  á  abrazar 
Á  la  Virgen  del  Sagrario. 

Rd.      Espera,  mártir  hermosa; 

Y  si  mi  mano  piadosa 
Se  puede  atrever  al  cielo. 
He  de  tenerte  del  velo. 
Que  vistes. 

[Tiéneia  Ildefonae  del  vele. 
Rey.  Por  milagrosa 

Reliquia  se  ha  de  quedar 
Con  él;  y  aunque  yo  al  altar 
Me  atreva  con  justo  zelo, 
Aquel  milagroso  velo 
Con  la  daga  he  de  cortar. 
Un  cuchillo  se  atrevió 
Á  ese  marfil  de  tu  cuello, 
Cuando  con  vida  te  vio; 

Y  hoy  en  espíritu  bello 
Me  atrevo  al  vestido  yo. 

[Córtale  el  volante,   quedando  el  Rey  eeu 

y  con  otro  lid  e/o  n •  o. 
ilcf.      Vete  á  los  cielos  ahora. 
Dejando  el  rico  cendal. 
Que  en  tu  iglesia  se  atesora. 
Leoc.  Ildefonso  celestial. 

Por  tí  vive  mi  Señora. 

[Tocan  ekirimtaa  y  vuela  la  Smtía. 
Rd.      Celebremos  este  dia, 

Al  compás  de  su  harmonía, 
Tanta  gloria,  gozo  tanto. 
sale  Uno.    Qué  maravilla! 
en  la  Otro.  Qué  espanto! 

Rey.    Qué  placer! 
üetfi.  Y  qué  alegría. 


ss  pedato, 
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8dbn  Tbüdio  y  Pblaoio. 

Teud.  No  hay  consuelo? 

Pei.  Para  mi 

N¡  le  tengo,  ni  le  quiero; 
Baste  que  rabiando  muero. 
Con  todo  oye. 

Tetui.  Amigo,  di. 

PtL      Este  Ildefonso,  Pastor 

Severo,  prudente  y  justo 
Del  católico  rebaño, 
Tan  grande  cuidado  tuvo 
En  defenderle,  que  él  solo 
De  los  dos  guardarle  pudo. 
Yo,  Tiendo  que  un  hombre  solo 
No  bastara  á  esto,  discurro 
En  que  la  gran  devociotí 
Deste  soberano  bulto 
De  la  Virgen  del  Sagrario, 
Que  es  de  la  viva  un  trasunto, 
Es  quien  mas  tiene  la  fe 
Labrada  en  el  bronce  duro 
De  sus  pechos,  que  es  buril. 
Que  hace  con  sangre  dibiqos. 

Y  de  un  pensamiento  á  otro. 
De  un  discurso  á  otro  discurso. 
Veo,  que  el  dia,  que  Tenga 

A  Terse  en  un  pozo  obsciuro 

Esta  imagen,  faltará 

La  fe  en  España;  y  arguyo 

Desto,  que  ella  es  solamente 

De  los  Óatólicos  muro. 

Pues  si  es  cierto,  aue  ha  de  verse 

En  calabozo  profundo 

Cautiva  esta  imagen  bella 

En  algún  tiempo,  no  dudo. 

Que  por  nosotros  lo  dijo 

El  cielo,  porque  no  pudo 

PreTenir  tanto  Talor 

En  otros,  si  yo  le  infundo 

En  tu  pecho,  acometamos 

Á  tan  sacrilego  insulto. 

Esta  noche,  cuando  el  sol 

En  el  ñlencio  nocturno 

Ausente  su  faz  hermosa. 

Dejando  á  obscuras  el  mundo. 

Lleguemos  hasta  el  Sagrario, 

Y  haciendo  divino  hurto 
La  imagen,  la  arrojaremos 
En  un  pozo ;  pues  ya  juzgo, 
Que  se  cumplirán  con  esto 
Tantos  fatales  anundos; 

Que  en  faltándoles  la  imagen 
Á  los  Cristianos,  no  dudo. 
Que  venga  á  menos  la  fe; 
Que  asi  el  cielo  lo  dispuso. 
Pues  que  de  mis  ciencias,  Teudio, 
Tales  cosas  conjeturo. 
Caiga  en  un  pozo  la  basa. 
Que  sobre  sus  hombros  tuvo 
Esta  máquina,  que  yo 
Ya  por  cierto  lo  aseguro. 
Entrémonos  en  el  templo, 

Y  escondidos  en  lo  oculto, 
Esperemos  la  ocasión. 
Para  lograr  bien  tan  samo. 

Teud,  Entra  en  él;  que  si  una  ves 
La  imagen  al  pueblo  hurto, 

Y  llego  á  verla  en  el  pozo. 
Nuestro  honor  ha  de  ser  mucho. 

SaU  Pato. 

n^*    Mientras  que  los  maitinantes 
Van  viniendo  de  uno  en  uno. 


Mis  sueños  de  dos  en  dos; 
Basta  que  en  pie,  como  grullo, 
Me  estoy  durmiendo. 

Vuelven  á  salir  Tbudio  y  Pblagio. 

Teiui.  Este  sitio, 

Que  está  apartado  y  obscuro, 

Nos  guardará,  haciendo  espaldas 

La  tumba  deste  sepulcro. 
Piijf.    Cierto,  sueño  mi  señor. 

Que  estab  cansado;  y  no  es  justo 

Venir  á  casa  de  nadie, 

Á  hacer  pesar  y  disgusto. 

¿Yo  por  ventura  os  llamé? 

Si  bien,  que  os  llamé,  presumo, 

Porcjue  á  tantas  cabezadas 

Hubiera  entendido  un  mudo. 

Ahora  bien,  ello  ha  de  ser. 

Por  esta  parte  me  escurro, 

Que  está  obscura  y  solitaria; 

Pues,  para  dormir,  ninguno 

Buscó  luz,  ni  compañía. 
PéL      Hacia  aqui  se  acerca  un  bulto. 
TetuI.  Calla,  y  apenas  el  aire. 

Que  corre  con  tardo  curso. 

Nos  sienta. 
Psy.  Válgame  Dioat 

Voces  y  pasos  escucho 

Detras  de  una  tumba ,  y  yo 

No  puedo  ya  dar  un  tumbo. 

No  hay  sepulcro,  que  no  qiüera 

Hacer  de  Us  suyas;  mucho 

Es  mi  temor,  á  esta  parte 

Me  retiraré,  abemunciol 

Ya  no  dormiré  en  mi  vida. 

Sepa  usted,  señor  difunto. 

Que  viene  á  mi  muy  errado; 

Que  Ildefonso  y  Recisundo 

Son  personas,  que  se  entioideii 

Con  cosas  del  otro  mundo, 

Yo  no. 

Salen  Ildefonso^  Criadoe* 

Criad»  Señor,  ¿á  estas  horas 

Sales  de  casa? 
ItíL  Procuio 

Asistir  á  los  oíaitines 

Esta  noche ,  que  la  juzgo 

De  la  Expectación,  y  es  fiesta. 

Que  yo  introducir  presumo. 
Pag,    Ya  hay  mas  gente,  ya  bien  puedo 

Hablar  alto;  que  me  tuvo 

El  temor  la  voz  helada. 

Estos  eran,  no  lo  dudo 

lUL      Idos  todos,  porque  quiero, 

Mientras  el  coro  está  junto, 

Á  la  Virgen  del  Sagrario 

Orar  un  rato.  [Ftuue  I—  Criadee, 

Teui*  i  Qué  augusto. 

Qué  vigilante  Pastor! 
PéL      No  sé,  Teudio,  como  sufro 

Esta  humildad  religiosa 

De  un  varón  tan  docto  y  justo. 

Sin  que  el  volcan  de  mi  pecho 

Exhale  entre  fuego  y  humo 

Iras,  que  esta  iglesia  abrasen. 
Teud.  Presto  verás  el  fin  suyo. 

r..         Descubre  San  Ildefonso   el  altar  de  la  Virgen 
llame. ^^^  g^gj.^¿f,^  ¿  hincado  de  rodillas^  va  subiendo^ 

hasía  que  ¿guala  con  ella, 

lid.      Si  el  instrumento  de  mis  labios  templo, 
Para  cantaros,  Virgen  especiosa. 
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Obra  de  Dios  tan  única  y  dichosa, 
Que  sola  vos  de  vos  sois  vivo  ejemplo. 

Enmudece  la  voz ;  porque  os  contemplo 
La  Madre  de  Dios  Hijo,  la  Hija  hermosa 
Del  Padre,  del  Espíritu  la  Esposa, 
Y  de  los  tres  sagrario,  claustro  y  templo. 

Toda  la  Trinidad  os  perfíciona 
Tanto,  que  si  en  los  tres  caber  pudiera 
Persona  cuarta,  universal  persona. 

Vuestra  deidad  cuarta  persona  fuera: 
Mas  si  no  os  pudo  hacer  cuarta  persona, 
Después  de  Dios  os  hizo  la  primera. 
[Saena  mútica  de  p4iaro»  y  elariuet, 
PeU     Teudio,  no  sé  qué  temblor 

Discurre  helado  y  caduco 

Por  nüs  venas,  que  parece 

Que  todos  los  cielos  juntos 

8e  despeñan  sobre  mí. 
Teud.  Yo  he  visto  (que  no  lo  dudo) 

Deste  edificio  temblar 

Las  colunas,  y  los  duros 

Artesones  de  sus  techos 

Abrirse,  dando  los  unos 

Con  los  otros.    ¿Y  no  ves 

La  puerta,  que  sin  impulso 

Violento  se  abrió,  y  por  ella 

(¡Ya  de  mirarlo  me  turbo!) 

Entra  en  un  carro  triunfante 

Armado  escuadrón,  á  cuyo 

Arnés  da  luces  el  sol, 

Repetido  en  los  escudos? 
Peí,      No  lo  veo,  porque  yo 

A  tanta  luz  me  deslumhro. 
Teud,  Yo  si,  aunque  de  verlo  quedo 

Absorto,  helado  y  confuso. 

Huyamos  de  aquí;  que  viene 

En  su  amparo  todo  junto 

El  cielo,  y  para  otros  guarda 

Este  soberano  hurto.  [raa«e. 

Sale  en  un  carro  triunfal  la  VfROBN»  de  suerte^ 

que  quede  entre  la  Imagen  de  bulto  y   San  Ilde~ 

fonso ,  jr  que  pueda  tocar  á  uno  y  á  otro ,  y 

trae  una  casulla. 
Virg,  Ildefonso! 
lid.  Gran  Señora! 

Desate  con  fuego  puro 

Mi  voz  un  ángel;  que  estoy 

En  vuestra  presencia  mudo. 
Virg,   Ildefonso,  desta  suerte 

Agradecida  me  juzgo 

A  tu  devoción  y  zelo. 

Con  real  aparato  y  triunfo 

Vengo  á  premiar  de  mi  mano 

De  mi  pureza  el  estudio. 

Este  vestido,  en  quien  es 

Todo  el  sol  un  astro  obscuro. 

Recibe,  porque  á  mi  fiesta 

Salgas  gaUui;  que  procuro. 

Como  dama  celebrada, 

Que  te  vistas  á  mi  gusto.  —  [Pónete  la  eatuila, 

Y  vos,  o  retrato  mió. 

En  quien,  como  en  cristal  puro. 
Me  estoy  mirando  á  mí  misma. 
Que  sois  mi  mejor  trasunto. 
Dadme  los  brazos,  pensando. 
Que  son  presagios  y  anuncios 
De  despedida;  que,  aunque 
Siempre  en  mi  presencia  os  juzgo. 
Conviene,  retrato  mió. 
Estar  algún  tiempo  oculto, 

Y  también  me  parezcáis 
En  padecer  en  el  mundo 
Miserias,  necesidades 


De  destierros  é  infortunios. 
Que  tiempo  vendrá  de  veros 
En  mas  reverente  culto, 
Siendo  vuestra  gran  capilla 
Un  milagro  sin  segundo. 
[7V»eaii  ciU'nWcM,  y  cúbreMe  todae  loe  aparieueiat. 


Sale   Pato. 

Íaqui  el  Poeta,  señores, 
cuanto  en  su  origen  supo, 
Da  fin;  y  pasando  años 
El  sol  por  dorados  rumbos. 
Con  otras  gentes  y  tiempos. 
Otros  trages,  v  otros  usos, 
A  su  pérdida  infelice 
Convida  al  Acto  segundo. 


Jornada  II. 


Descúbrese  el  teatro ,    que  sera  de  lienzos  de  mu^ 

ralla f  y  aparecen  en  lo  alto  Iñigo,  Rodrigo, 

Tbodosio   viejo  %    y   Godman   Alcaide:    suena 

un  clarín  y  y  por  lo  bajo  sale  Abbn  Tarif, 

Moro  negro ,  con  Acompañamiento» 

Teod,  Hacia  el  muro  va  llegando. 
¡ñig,    ¡Notable  resolución! 
Rodr,  De  paz  levanta  pendón. 
6oií».  Pues  respondedle,  mostrando 

Igual  valor. 
Tar.  Ha  del  muro! 

Godm.  Qué  quieres? 
Tar.  Si  hablarte  puedo, 

Escucha,  imperial  Toledo; 

Que  tu  bien  y  honor  procuro. 

Ya  sabes,  inmortal  ciudad  de  España, 
Vivo  solar  de  su  mejor  nobleza, 
Á  quien  el  Tajo,  que  tus  plantas  baña. 
Granos  de  oro  tributa  por  grandeza. 
Ya  sabes,  o  católica  montaña, 
Deste  imperio  metrópoli  y  cabeza. 
Que ,  huyendo  de  mis  manos  el  castigo. 
En  campos  de  Jerez  murió  Rodrigo: 

Rodrigo,  vuestro  Rey,  aquel  valiente 
Godo,  que,  sin  primero,  ni  segundo, 
IjOs  candados  abrió  intrépidamente 
A  la  cueva  fatal  de  Recisundo, 
Donde  vio  los  prodigios  claramente. 
Que  en  diluvios  de  sangre  llora  el  mundo. 
Con  tanto  horror,  que  el  sol  entre  sos  rayos 
Eclipses  padeció,  temió  desmayos. 

Ya  sabéis,  que  la  causa  lastimosa 
De  la  tragedia,  aue  lloráis  en  vano. 
Fue  de  Florinda  la  deidad  hermosa, 
Á  quien  Caba  ha  llamado  el  Africano ; 
Porque  ofendida  de  la  rigurosa 
Fuerza  del  Rey,  á  tanto  honor  tirano. 
Hizo,  que  Don  Julián  favor  pidiese 
Al  Miramamolln ,  y  él  se  le  diese. 

Hecha  la  liga  pues,  y  dando  paso 
Á  nuestros  escuadrones,  cuando  en  luces 
Trémulas,  muerto  el  sol,  llega  al  ocaso. 
Entramos  por  los  campos  andaluces* 
Desprevenida  España  del  fracaso. 
Sobre  las  torres  de  doradas  cruces 
Nuestros  pendones  vio,  con  tal  fortuna. 
Que  estuvo  llena  su  menguante  Luna. 
Admirado  Rodrigo  de  la  nueva, 
Jura  arrogante,  bárbaro  blasona. 
Que  ha  de  vencer  los  hados  de  la  caeva, 
Y  sale  con  su  ejército  en  persona. 
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El  mísero  escuadrón,  que  á  morir  lleva, 
Pasando  por  los  campos  de  Archidona, 
Llega  á  Jerez,  y  albergue  les  promete 
La  orilla  del  sagrado  Gaadalete. 

Aquí,  puestos  los  campos  frente  á  irente, 
La  señal  cada  uno  ha  deseado, 
Bien  asi  como  el  can,  cuando  impaciente, 
Viendo  la  presa,  gime,  si  está  atado. 
Suena  el  clarin,  y  el  ánimo  valiente 
Sale  de  las  prisiones,  en  que  ha  estado. 
Tan  veloz,  que  del  golpe  al  horror  fuerte 
Tembló  la  vida,  y  desmayó  la  muerte. 

Trabada  dura  la  campal  batalla. 
No  desde  que  del  carro  de  Faetonte 
Sale  el  sel  de  zañr  á  la  muralla, 

Y  entra  el  sol  de  zafir  al  horizonte; 
Mas  que  ocho  veces  al  salir  los  halla, 

Y  ocho  los  deja  fatigando  el  monte. 
Sin  que  haga  treguas  la  mortal  porfía. 
Naciendo  el  alba ,  ni  muriendo  el  dia. 

En  tin,  cansado  ya  Marte  sangriento, 
De  partir  igualmente  la  victoria. 
Hizo  el  rio  cristiano  monumento. 
Donde  caduca  yace  su  memoria. 
De  humana  sangre  vuestro  Rey  sediento. 
Por  no  ver  celebrar  tan  alta  gloria. 
Pica  el  bridón,  y  en  él  desaparece, 
Donde  la  humana  pompa  desvanece. 

Porque  se  dice,  que  desesperado. 

Con  rabia,  con  rigor  y  con  despecho, 
En  vida  en  una  tumba  sepultado. 
Víboras  se  alimentan  en  su  pecho. 
Dellas  el  corazón  despedazado. 
Tarde  llora  con  causa  y  sin  provecho; 
Que  no  hay  miseria  ó  lástima  ninguna, 
Que  pueda  enternecer  á  la  furtuna. 

Los  Moros  victoriosos  dignamente, 

Y  yo ,  mas  que  los  Moros ,  victorioso. 
Por  ser  Tarif ,   Etíope  valiente. 
Compañero  de  Muza  valeroso. 

De  laurel  coroné  mi  adusta  frente. 
Porque  en  tantas  conquistas  animoso. 
Llegando  hasta  el  alcázar  de  Toledo, 
No  vi  el  semblante  pálido  del  miedo. 
Donde,  si  no  os  rendis  á  buen  partido. 
Cual  os  esté  mejor,  pues  necesita 
Del  el  valor,  y  á  mi  poder  rendido. 
No  me  entregáis  vuestra  mayor  Mezquita, 
Porque  en  ella  mi  Luna  he  prometido 
Coronar,  probareis,  como  os  Ui  quita 
Mi  brazo  altivo.    Mi  venida  es  esta, 

Y  solo  hacerlo  espero  por  respuesta. 
Gofífli.  Escucha ,  Aben  Tarif,  hijo  arrogante 

Del  sol,  cuya  soberbia,  cuyo  nombre 

En  la  tostada  zona  de  levante 

Nació  de  alguna  fiera,  porque  asombre 

Ver  la  naturaleza,  que  inconstante 

Quiso  hacer  una  fiera,  y  hizo  un  hombre: 

Oye,  y  sabrás,  que  con  mis  voces  puedo 

Darte  horror,  si  hablo  en  nombre  de  Toledo. 

No  digo  yo,  que  no  podrás  vencernos; 
Pues  con  tan  numeroso  campo  vienes. 
Que  si  llegases  en  la  vega  a  vernos, 
Mil  hombres  para  solo  un  hombre  tienes; 
No  digo,  que  podremos  defendernos. 
Puesto  que  con  el  hambre  nos  previenes. 
Cuchillo,  que  al  romper  vida  tan  corta, 
Parece  que  se  afila  en  lo  que  corta; 

No  digo,  que  no  estamos  de  manera. 
Que  llegando  á  los  últimos  extremos. 
Luchando  á  brazos  con  la  muerte  fiera. 
Nosotros  á  nosotros  nos  vencemos; 
No  digo.  Aben  Tarif,  que  no  te  espera 
La  gloria,  que  lloramos  y  perdemos; 


Tar. 
Godm. 


Tar. 

Godm, 

Tar. 

Godm. 

Tar. 

Godm, 

Tar. 


Mas  solo  digo,  que  en  Toledo  solo 
Tienes  mas  que  vencer,  que  en  todo  un  polo. 

Que  asi  como  con  armas  ó  con  fuego 
Dando  una  herida  á  un  cuerpo,  retraída 
La  sangre,  que  huye  della,  acude  luego 
Al  corazón,  que  es  centro  de  la  vida, 
Asi,  sintiendo  España  el  golpe  ciego 
De  vuestra  mano,  huyendo  de  la  herida 
Su  mejor  sangre,  acude  á  esta  campaña; 
Porque  es  Toledo  el  corazón  de  España. 

En  ella  estamos  sin  defensa  alguna; 

Y  porque  no  blasones,  que  has  vencido, 
(Cuando  solo  nos  vence  la  fortuna) 
Porque  brazo  de  Dios  derecho  has  sido. 
Sabe,  que  no  hallarás  arma  ninguna. 
Que  el  paso  te  defienda;  que  advertido 
El  traidor,  que  nos  vende,   osado  y  fiero. 
Todas  las  armas  nos  quitó  primero. 

Entra,  asuela,  destruye,  quema,  tala 
Ciudad,  campaña,  montes,   valles,  riscos. 
Derriba,  postra,  humilla,  mide,  iguala 
Muros,  torres,  almenas  y  obeliscos. 
Arroja,  vierte,  vibra,  escupe,  exhala 
Rayos,  iras  y  azotes  berberucos; 
Que  antes  sabrán  morir  á  vuestras  manos. 
Que  se  sepan  vencer  los  Toledanos. 

Grande  valor!  resolución  extraña! 
Por  animarte,  asegurarte  puedo. 
Que  el  Miramamolin  no  es  Rey  de  España, 
Hasta  que  llegue  á  serlo  de  Toledo. 
¿  Pues  qué  esperanza  vuestro  orgullo  engaña  ? 
No  conocer  nosotros  lo  que  es  miedo. 

Y  no  hay  partidos? 

Sí. 

Cuáles? 

La  muerte. 
Pues,  Toledo,  ya  vuelvo  á  obedecerte. 

[Fa$e  Tarif  y  los  tuyot. 


Tocan  cajas ^  jr  dice  dentro  Elvira. 

Elvir.  ¡Acéptense  los  partidos! 

Godm.  ¿Qué  nuevo  rumor  es  este? 

Iñig.    Acude  á  saber  lo  que  es.    [Quitante  del  muro. 

Salen  por  abajo  Doña  Sancha,   Elvira  y 
otras  mugeres  godas, 

Saneh.la»  condiciones  se  acepten. 
£li;iV.  En  esta  pública  plaza 

Sola,  Doña  Sancha,  puedes 

Hablar  en  nombre  de  todas. 
Saneh.Oiáy  Toledanos  fuertes. 

Salen  Godman,  Iñigo,  Rodrigo  jr  Soldados 

godos, 

Godm.  Qué  es  esto? 

Sanch,  Ilustre  Godman, 

Generoso  descendiente 

De  aquellos  primeros  Godos, 

Conquistadores  valientes 

De  España,  noble  caudillo 

De  Toledo,  pues  hoy  eres. 

Por  ausencia  de  Rodrigo, 

Virrey,  Alcaide  y  Teniente: 

Valerosos  Toledanos, 

Sobre  cuyos  hombros  fnertea 

El  grave  peso  de  un  cielo 

Ya  declina,  ya  fallece: 

Caballeros,  ciudadanos. 

Ilustre  nobleza  y  plebe. 

Piadosamente  escuchad. 

Atended  piadosamente; 

Que  por  mí  en  nombre  de  todas 

—  mT" 
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Os  hablan  vuestras  mueeres. 
La  sentencia  de  los  cielos, 
Ya  decretada,  no  tiene 
Apelación;  qne  no  es 
Justo  tribunal  la  muerte. 

Y  siendo  asi,  que  ellos  mismos 
Nos  castigan,   (pues  no  puede. 
Sino  la  mano  de  Dios, 
Destruir  tan  brevemente 

La  corona  mas  altiva, 
La  fuerza  mas  eminente. 
La  mas  defendida  plaza, 

Y  la  jprovincia  mas  fuerte) 
El  rehusar  este  castigo, 
Parece,  (es  verdad)  parece. 
Que  es  quitarle  de  la  mano 
El  poder  con  que  nos  vence, 
Yara  con  que  nos  castiga, 

Y  azote  con  que  nos  hiere. 
Diréis,  que  no  lo  es,  supuesto 

Que  ya  rendis  obedientes 
A  sus  venganzas  las  vidas. 
Víctimas  llegando  alegres, 

Iropezando  unas  en  otras 
lais  aras  de  la  muerte. 
Sin  atender  á  que  es 
Desesperación  valiente, 

Y  no  es  católico  quien. 
Porque  quiere  morir,  muere. 
Determinarse  á  morir, 

EiS  valor;  mas  no  es  prudente. 

Y  en  esta  parte  el  honor 

Ni  os  perdona,  ni  os  absuelve. 
^.Qué  honor  será,  con  morir. 
Dejar  tan  infamemente 
(Qué  gran  desdicha!)  en  poder 
Del  Moro  vuestras  mugeres? 
¿Será  bien,  por  estorbar. 
Que  esta  mano  me  dé  muerte. 
Matarme  yo  con  estotra? 
Pues  esto  mismo  os  sucede. 
Si,  por  adquirir  honor. 
Os  desesperáis  de  suerte. 
Que,  por  defender  el  vuestro. 
Cobardes  y  descorteses 
Perdéis  el  nuestro,  que  es 
Perder  vuestro  honor  dos  veces. 
¿Qué  infamia  á  los  venideros 
Siglos  la  fama  os  previene. 
Porque  os  rendísteis?    ¿Toledo 
Tiene  por  ventura,  tiene 
Privilegios  de  fortuna. 
Para  haber  de  vencer  siempre? 
¿De  cuántas  veces  sus  hijos 
Se  adornaron  de  laureles. 
Perderá  el  lustre,  por  ver 
Trocada  una  vez  la  suerte? 
¿Cuánto  es  mejor  cruzar  hoy 
Los  brazos  al  inclemente 
Golpe  del  hado,  dejando 
Que  nos  doble,  y  no  nos  quiebre. 
Que  no  que  arrancando  todas 
Las  raices,  no  nos  quede 
Valor  para  sacudir 
Otra  vez  la  altiva  frente? 
Si  al  Moro  le  entregáis  hoy 
La  ciudad  y  los  haberes. 
No  le  entregáis  el  honor. 
Que  son  los  mejores  bienes. 
Apodérese  de  todos. 
Como  á  nosotros  nos  deje 
Vivir  entre  ellos  cautivos. 
Pobre  y  miserablemente. 
Con  esto  la  reUgion 


Durará  en  nosotros  siempre; 

Y  por  dicha  vendrá  tiempo. 
En  que  nuestros  descendientes 
Vuelvan  á  poner  la  silla 
Católica  en  sus  doseles. 
Que,  teniendo  cada  dia 

Sus  mismas  ruinas  presentes. 
Serán  un  despertador. 
Que  sus  desdichas  acuerden: 
Lo  cual  no  sucederá. 
Si  de  todo  punto  viene 
Á  faltar  la  sangre  goda. 

Y  otro  argumento  mas  fuerte: 
Morir  hoy,  por  no  mirarse 
En  cautiverio,  parece. 

Que  es  faltamos  el  valor, 

Coléricos  é  impacientes. 

Para  sufrir  las  desdichas. 

¡Ea,  Cristianos  valientes! 

¡£a,  fuertes  Toledanos! 

La  fe  en  nuestros  pechos  reine ; 

Venzamos  nuestra  fortuna, 

Desmintamos  nuestra  suerte; 

Abrase  el  rayo  las  torres. 

Que  á  sus  esferas  se  atreven. 

No  los  lirios,  que  se  humillan; 

Arranque  el  raudal  valiente 

La  encina,  que  se  resiste. 

No  el  junco,  que  se  le  ofrece. 

Mezclados  con  los  Alarbes, 

Aunque  miserablemente, 

Viviremos,  sin  salir 

De  nuestras  mismas  paredes. 

Que  como  juntos  vivamos. 

No  hay  mal  que  nos  atormente. 

Desdicha  que  nos  persiga. 

Daño  que  nos  desconsuele. 

Calamidad  que  nos  venza. 

Ira  que  nos  atrepelle : 

Advirtiendo,  Toledanos, 

Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 
£Zoír.  Qué  respondéis?  qué  decb? 
Toiios.  Que  los  partidos  se  acepten. 
Godm.  Escuchadme  á  mí. 
Sanch.  Di  presto. 

Godm,  ¿Si  los  Alarbes  no  quieren 

Dejarnos  en  nuestra  ley? 
&ific&.  Entonces  será  la  muerte 

Mas  dichosa;  pues  será 

Por  la  fe,  que  ha  de  estar  siempre 

En  nuestros  pechos,  que  es  alma 

De  la  toledana  gente. 
Godm.  Pues  con  esa  condición 

Saldré  al  campo  brevemente 

Á  tratar  de  los  partidos.  —  [Tocan  ccu'oa 

¿Pero  qué  rumor  es  este? 
StMtk,  Cajas  destempladas  suenan, 

Y  detras  de  mucha  gente. 
Vestido  de  un  saco.  Urbano, 
Nuestro  Arzobispo,  se  ofrece, 
Descalzos  los  pies,  y  en  hombros 
Un  atahud;  desta  suerte 

Va,  marchando  sobre  el  muro, 

Hasta  llegar  á  la  puente. 
Uno$.  [dentro]  ¡Á  Dios,  padres  de  la  patria! 
OtT09.  [dtntro]  ¡A  Dios,  patrones  valientes! 
Offvs.  [deiitroj  ¡Á  Dios,  desterrados  hijos! 

T  nonos  10  dentro* 
Tood»  ¡Á  Dios,  Capitanes  fuertes! 

Sale  Tbodosio. 

Godm.  Teodosio ,  señor,   ¿qué  es  esto, 
Que  dando  suspiros  vienes, 


JORK.  11. 


DEL      SAGRARIO. 


«Tj 


Regando  eiu  nobles  canas? 
Teoii.  Escucha  9  señor ,  si  auieres 
Saber  la  mayor  desoicha, 
Qae  eleya,  admira  v  suspende. 
Nuestro  gran  Prelado  Urbano, 
Mirando  ya  tan  presente 
Nuestra  desdicha,  previno 
Religioso,  aitiYO  y  fuerte, 
Desta  Troya  castellana 
Escapar  con  zelo  ardiente 
Los  verdaderos  Penates, 
Reliquias,  que  en  ella  tiene. 

Y  hecho  un  Eneas  de  Dios, 

Sobre  sus  hombros  valientes 
la  imagen  del  Sagrario 
Llevaba  secretamente. 
Porque  en  tan  grande  desdicha 
Á  las  manos  no  viniese 
De  los  Moros.    Y  ai  tocar 
La  puerta,  que  comunmente 
Llamamos  de  los  Perdones, 
Por  infinitos  que  tiene 
Desde  el  dia  venturoso 
Que  entró  por  ella  la  Fénix 
De  la  gracia  á  visitar 
Á  su  Capellán,  y  á  verse 
En  su  espejo  y  su  retrato, 
Que  tanto  se  le  parece. 
En  fin ,  al  llegar  aqui. 
Helado  el  pie  se  suspende, 
Inmóbil  el  cuerpo  queda, 

Y  dar  un  paso  no  puede; 
Porque  la  Virgen  divina 
Desamparados  no  quiere 
Dejarnos,  sino  quedarse 
Á  padecer  igualmente 

Nuestras  penas;  que  hasta  en  esto 
Toledana  se  parece. 
Viendo  Urbano  este  milagro, 
Á  su  mismo  altar  la  vuelve, 

Y  poniendo  en  una  caja 

Los  cuerpos,  que  no  resuelve 
La  tierra  en  primer  materia 
De  ceniza  y  polvo  leve. 
De  una  Leocadia,  y  de  dos 
Eugenios,  y  de  un  prudente 
Ildefonso,  para  Oviedo 
Sale,  y  la  confusa  gente 
Con  afectos  signiñca 
Lo  que  sus  ausencias  siente. 

CMm,  Ya  en  un  barco  por  el  rio 

Va  el  Pastor  con  ellos.    ¡Plegué 
A  los  cielos,  que,  seguro 
De  las  venganzas  aleves 
De  los  Bárbaros,  á  Oviedo 
El  piadoso  Urbano  llegue! 

Soncft.  Aqui  solamente  el  llanto 

Es  quien  explicarse  puede. 

Eh»     No  es  retónco  el  valor. 

Cuando  el  dolor  enmudece. 

Rodr.  Qué  desdicha! 

Iñig.  Qué  rigor! 

Teofl.  Qué  sentimiento! 

Godm,  Y  qué  muerte! 

¿Cémo,  padres  de  la  patria. 
Es  posible,  que  la  dejen 
Vuestras  personas  desnuda 
Del  bien,  que  en  vosotros  tiene? 
Mas  Vos,  Virgen  soberana, 
Á  quien  tal  fineza  debe 
Toledo,  dadme  licencia. 
Para  que  pueda  atreverme 
Á  dear,  que  he  de  ocultaros 
De  aquesta  bárbara  gente; 


Y  hasta  entonces  en  mis  penas 
Valedme,  Virgen,  valedme. 


[rtut. 


Sala  AlÍ  Moro^  como  recabándose ^  y 

una  bota* 


trae 


AU. 


[Be^e. 


[Vi 


[Vi 


En  hora  bona  venir 
AIí  á  conquistar  el  térra. 
Que  tan  bon  licor  encerra. 
Porque  beber  es  vivir. 
Ahora  darme  un  Crestianilio 
Cativo,  porque  le  diera 
Pan,  aquesta  bota  entera 
Desto  que  liamar  vinillo; 

Y  ando  buscando  un  lugar. 
Que  coito  y  secreto  sea. 
Porque  Mahoma  no  vea 
Beber  á  AH,  que  mandar 
En  su  Alcorán,  que  ningún 
Beber  vino;  y  yo  no  sé 
Por  qué  mandar,  si  no  fue 
Por  lo  que  ha  pensado  alffun. 
Con  que  yo  Ali  me  acomodo, 

Y  es,  que  Mahoma  querer. 
Que  nadie  vino  beber. 
Por  beberlo  Mahoma  todo. 

Y  asi  volarle  imagino; 
É  si  no  poder,  es  llano. 
Que  Ali  tornarse  Crestiano, 
Por  no  mas,  que  hartar  de  vino. 
Ahora  solo  verte  aqui. 
Que  cerrada  el  porta  está 
De  la  tienda,  y  no  podrá 
Acechar  Mahoma  allí. 
O  qué  licor!  ¡qué  un  sarmentó 
Seco,  fraco  y  solo,  sepa 
Hacerse  á  un  anillo  cepa, 

É  una  cepa  hacerse  cento! 

Cento  cepa  á  mirar  liego 

Poblar  un  campo  gentil. 

Hacer  á  otro  anillo  mil, 

Cen  mil  á  otro  anillo  luego. 

Con  causa  venir  hambrento. 

El  Moro  de  su  poder. 

Si  el  Crestianilio  tener 

Tanta  hacenda  en  un  sarmentó.  [Cceenelsve/o. 

Salen  Luna^  Tarif. 

Twr*    Al  muro  de  la  ciudad. 
Como  te  digo,  llegué, 

Y  con  el  Alcaide  hablé. 
Lun.    ¡Qué  loca  temeridad! 
Tar.     No  fue ;  que  la  magostad 

De  tu  beldad  soberana 
Busco,  Venus  africana; 
y  por  esto  quise  ir 
A  Toledo  á  prevenir. 
Como  entrar  á  la  mañana. 
Otras  ciudades  gané, 

Y  en  ellas.  Luna,  purera 
Coronarte;  pero  fuera 
Poca  gloria  á  tanta  fe. 
Sóhi  esta  silla,  que  fue 
El  dosel  y  la  fortuna 
Castellana,  es  oportuna 
Para  ti.    ¡Centro  español. 
Eclípsese  vuestro  sol. 

Que  va  á  presidir  mi  Luna! 
InoL    No  quiero  mas  magostad. 
Que  reinar  en  tu  albedrio; 
Como  ese  imperio  sea  mió. 
Corte  de  la  voluntad. 
Mas  bien,  mas  felicidad 
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No  estimo;  en  esto  rezelo. 
Que  tengo  un  cielo  en  el  suelo, 

Y  en  justa  razón  lo  fundo; 
Pues  si  el  cuerpo  es  breve  mundo, 
El  alma  es  pequeño  cielo. 

AU.      ]Valedme  Mahoma,  amen! 

¡Qué  de  luces  se  divisan! 

Los  pies  pisan,  y  no  pisan. 

Los  ojos  ven,  y  no  ven. 
Tar.    Quién  está  aquí? 
AIL  Alí,  sinior. 

Tar.    Qué  es  esto,  Alí? 
Aü.  Alá  saber, 

Canto  mi  alcanzar  á  ver. 

Se  me  andar  al  rededor; 

Canto  mi  ir  á  habrar ,  lo  yerro ; 

Me  huir  canto  el  mano  toca. 

Margarme  mucho  la  boca, 

É  saberme  todo  á  hierro: 

El  lengo  agorda  tener, 

É  mil  arrobas  pesar; 

Me  no  la  poder  mandar. 

Ni  elia  pode  obedecen 

Esto  es  esto;  bon  despacho 

He  para  decirlo  en  breve; 

Me  parece,  que  esto  debe 

De  ser,  que  Alí  estar  borracho. 
Tar,    Has  bebido  vino? 
AH.  Sí. 

Tar,    Pues  di,  cdmo  lo  bebiste? 
AU.      Asi. 

Tar,  ¿Y  dónde  el  vino  vistfi? 

AU,  En  esta  bota  lo  vi. 
Tar.  Cuándo  lo  hallaste? 
AIL  Responde 

Mi  voz ,  que  aquesta  mañana. 

Que  es  decir  de  bona  gana 

£1  como ,  el  cando  y  el  donde. 
TttT.     Quién  te  lo  dio? 
AIL  Un  bon  Crestiano. 

Tar,     ¿Tú  para  qué  lo  tomaste? 
AIL      Para  beber,  y  esto  baste* 
Tar.     Por  qué? 
AIL  Aqneso  estar  mas  llano. 

Porque  me  saber  rebien; 

Con  lo  cual  mi  ha  respondido. 

Porque  saberlo  has  querido. 

Por  que,  para  que,  y  con  quien. 
Tar.    Si  Mahoma  se  ofende? 
AU.  Ofenda, 

Que  como  él  vino  no  coma. 

Mas  que  se  ofenda  Mahoma. 
Tar,    Blasfemo,  sal  de  la  tienda. 
hun.     |.De  escucharle  no  te  ries? 
Tar.     Perro  Alí. 
AU.  Ser  perro  Alí  ? 

Pues  muchos  están  aqui. 

Que  se  holgaran  ser  Alies. 

\&íena  eaja  y  trompeta. 
Tar»    ¿Qué  bastarda  trompeta 

Y  ronca  caja  temerosa  inquieta 
Nuestro  ejército  altivo  y  victorioso? 

Salen  MvzAjr  Moros, 

Mus.    Aben  Tarif! 

Tar.  O  Maza  valeroso. 

Qué  es  esto? 
Mus.  Que  han  abierto 

La  ciudad,  y  marchando  con  concierto 

Una  tropa  ha  salido, 

Al  son  de  las  trompetas. 
Tar.  Á  partido 

Se  quieren  dar  sin  duda; 

Que  la  desdicha  los  consejos  mnda. 


Mus.    Una  blanca  bandera. 

Que  es  nube  de  los  vientos  lisonjera. 
De  paz  hizo  señal  primero  al  muro, 

Y  llegan  con  la  fe  deste  seguro. 
ToTm    En  mi  tienda  esperemoF, 

Y  porque  ieuales  hoy  no  nos  miremos, 
Sentémonos  los  tres ;  y  quitad,  hola !  [a  /<m  Moro: 
Las  almohadas,  que  sobran.  —  Bella  Luna, 
Ya  se  va  mejorando  mi  fortuna. 

Salen  G  o  D  H  a  N  ^  Soldados . 

Goifm.  Aben  Tarif  dichoso. 

Hermosa  Luna,  Muza  valeroso, 
Salud  os  den  los  cielos  soberanos. 

Tar.    Salud  tengáis  también.  Godos  Cristianos. 

Godm.De  parte  de  Toledo 

De  paz  te  vengo  á  hablar. 

Tar.  Atento  qaedo; 

Ya  tu  voz  no  hay  que  espere. 

Oodm. Sí  hay;  que  Toledo,  mientras  estuviere 

Kn  pie,  no  puede  hablar;  porque  es  debido 
Honor,  que  mensageros  han  tenido: 

Y  hoy  á  mí,  por  ciudad  y  mensagero. 
Asiento  se  me  debe  lo  primero. 
Pues  aqui  no  le  tienes. 
En  pie  podrás  decir  á  lo  que  vienes. 
Sí  tengo ,  vive  el  cielo  \ 
Asiento  tienes? 

Sí. 

Cuál? 

Este  suelo; 
Que  como  esté  sentado, 
De  ventaja  la  alfombra  del  estrado 
Te  doy. 

Y  poco  yerra 
Esa  resolución,  pues  á  la  tierra 
Te  arrojas  para  hablarme. 
Que  es  decir,  que  ya  vienes  á  adorarme 

Y  confesarte  á  mi  poder  rendido: 
Si  ya,  Godo,  no  ha  sido. 

Que  muerto  de  temor,  viéndome  airado. 
De  tí  mismo,  cadáver,  te  has  tomado 
En  esa  tierra  dura 
Medida  para  hacer  la  sepultura. 
Oodm. Es  verdad,  solo  eso 

Á  tu  rigor  y  á  mi  valor  confieso. 
Pues  á  mi  sepultura  me  he  arrojado. 
Diciendo  asi,  que  moriré  de  honrado 
Antes,  que  ver  mi  autoridad  perdida; 
Que  el  honor  es  otra  alma  de  otra  vida. 
Por  infinitas  leyes 
Tiene  Toledo  asiento  entre  los  Reyes; 

Y  yo 

Tar,  Detente,  espera! 

¿Tu  Rey  te  diera  asiento? 


Tat. 

Godm. 
Tar. 
Godm. 
Tar. 
[Bebe.  Godm. 


Tar. 


Godm 

Tar. 

Lun. 

Mus. 

Tar, 

Lun. 

Tar,    \  Qué  mal  habéis  juzgado ! 


Hola! 

No  le  des  muerte. 
Modera  el  rigor  fuerte. 


Sí  le  diera. 


Hok! 


Señor! 


Salen  Moros. 

Traed  aqui  mas  almohadas.  —  En  mi  estrado 

Te  asienta,  ilustre  Godo; 

Que  si  tu  mismo  Rey  te  diera  asiento, 

Como  él  honrarte  intento. 

Por  parecer  desde  hoy  tu  Rey  en  todo; 

Que  tu  ciudad  no  ha  de  perder  por  mia 

El  lustre,  honor  y  gloria  que  tenia. 
Lun,    Mi  sospecha  fue  mucha. 
Tar.    SiénUte. 
Godm.  Ya  lo  estoy. 
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Tur.  Prosigue. 

Godm,  Escucha. 

Toledo  y  ciudad  fuerte, 

Atenta  á  los  umbrales  de  la  muerte, 

Sus  ruinas  pretendía; 

Mas  viendo,  ^ue  en  archivos  de  la  fao&a 

La  desesperación  no  es  valentía, 

Y  una  desdicha  otra  desdicha  llama, 
Por  esperar  constante 

Cuantas  han  de  venir  en  adelante. 

Sin  esconder  la  cara  á  la  primera. 

Pues  rostro  á  rostro  todas  las  espera, 

Ya  su  orgullo  rendido. 

Por  mí  se  viene  á  dar  á  buen  partido, 

Si  á  guardar  te  dispones, 

Tarif,  deste  papel  las  condiciones. 
Tar.    Ve  leyendo,  que  nada 

Pienso  negarte ;  que  por  ver  postrada 

Esa  rústica  esfera. 

Mi  muerte,  vive  Alá!  te  concediera. 
Godm.  Piden  primeramente. 

Que  en  su  fe  han  de  vivir  seguramente. 
Tar,    Prosigue,  no  te  turbes,  ni  alborotes. 
Godm. Que  han  de  tener  iglesias,  sacerdotes, 

Con  divinos  oficios, 

Donde  han  de  celebrar  sus  sacrificios. 
Tur.    Todo  se  lo  concedo.    Qué  mas  quieres? 
Godm.  Tras  la  fe  va  el  honor ;  de  sus  mugercs 

Nunca  se  han  de  apartar,  y  roano  ó  labio 

No  ha  de  hacerles  jamas  en  la  honra  agravio. 
Tor.    Tampoco  te  lo  niego. 
Godm.  Tras  la  fe  y  el  honor  se  sigue  luego 

La  hacienda. 
Tor.  Sus  haberes 

Tengan  también.   Cristiano,  qué  mas  quieres? 

Pide  mas;  que  eso  es  poco, 

Para  darme  á  Toledo.    ¡Ya  estoy  loco 

De  contento!  Mezclados 

Los  Cristianos  vivid  nobles  y  honrados 

Con  Árabes,  guardando  sin  ultrage 

La  antigüedad  de  vuestro  gran  linage. 
Godm.  Pues  porque  al  mundo  asombre. 

Publicarán  su  honor  con  este  nombre 

Mistiárabes,  Tarif,, que  decir  quiere, 

Mezclados  con  los  Árabes. 
Tor.  Y  espere 

La  fama,  que  han  de  ser  los  Toledanos 

Nobles,  por  ser  Mistiárabes  Cristianos. 
Gpdfli. Deja  pues,  que  mi  boca 

Bese  la  tierra,  que  tu  planta  toca, 

Y  ya  por  mi  postrada 

La  ciudad.    Á  la  aurora  harás  la  entrada, 
Que  ya  la  noche  baja. 
Envuelta  en  esa  lóbrega  mortaja, 
Llorando  mi  fortuna, 

Y  Virreina  del  sol  sale  la  luna. 
Tor.    Levántate,  Cristiano. 

Godm,  Á  tus  i»es  puesto. 

Tu  mano  he  de  besar. 
Tor. 

¿No  veniste  arrogante, 

Cómo  vuelves  humilde? 
Qodm. 

Ver,  Tarif,  las  mudanzas  con  que  vivo, 

Pues  vine  libre  aqui,  y  vuelvo  cautivo. 

[Fa«e  Godman  y  /o«  8oidado§  godo§ 
LutL    Llorando  va  el  Cristiano, 

Consuélale,  Tarif. 
Tor.  Consuelo  vano 

Será  cualquiera  ahora; 

Que  ya  él  tiene  consuelo,  pues  que  Hora. 

Y  pues  que  la  fortuna  determina 
Sacar  una  victoria  de  una  ruina. 
Gócese  el  Africano 


Del  llanto  y  del  rigor  del  Toledano. 

E!n  esas  tiendas  varias 

Se  enciendan  repetidas  luminarias, 

Llenas  de  luces  bellas. 

Hermosa  emulación  de  las  estrellas. 

Tanto,  que  la  humillada 

Toledo,  á  tantos  rayos  deslumbrada, 

Á  cada  luz  ardiente 

Juzgue  cometa  vil,  fatal  serpiente, 

Que  los  vientos  describe. 

Donde  con  fuego  su  tragedia  escribe. 

Trompetas  v  clarines 

Llenen  de  dulces  ecos  los  confines. 

Adonde  el  austro  inspira,  el  noto  sopla; 

Y  haga  fiestas  la  gran  Constantinopla. 
¿Mas  para  qué  prevengo 

Mas  fiestas,  que  las  mismas  que  yo  tengo? 
Salga  mi  Luna  bella, 

Y  no  hará  falta  la  mayor  estrella; 
Abrase  con  sus  ojos. 

Serán  las  luminarias  sus  despojos. 

Hable,  v  serán  sus  voces 

Suspensión  de  los  záfiros  veloces; 

Pues  no  hay  deidad  alguna. 

Que  no  se  esconda  al  resplandor  de  Luna.  [  Foiue. 


Pues  cómo  es  esto? 


No  te  espante 


iSo/^n  Godman,  Tbodosio,  Iñigo,  Rodri 
Qo  j  Godos  con  una  hacha  encendida, 

Godm.  En  el  horror  de  la  noche. 
Pisando  sombras,  llegué. 
De  los  tres  acompañado, 
Hasta  el  templo.    Entrad  en  él, 

Y  con  tan  grande  secreto 
Poned  en  tierra  los  pies. 

Que  aun  el  viento  no  nos  sienta. 
Porque  noticia  no  dé 
De  que  aqui  nos  escondemos; 
Cerrad  las  puertas  después, 

Y  quedemos  aqui  solos. 

Teod.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  hacer? 
Godm.  La  mas  piadosa  crueldad,] 

Y  la  piedad  mas  cruel. 
Que  en  un  católico  pecho 
Pudo  introducir  la  fe; 
La  mas  temeraria  acción, 
Que  me  ha  dictado  la  ley 
De  Cristiano  y  Caballero. 

[Deneúbre  el  altar  de  nueetra  Señora, 

Y  antes  que  sepáis  lo  que  es, 
En  estas  divinas  aras 
Juramento  habéis  de  hacer. 
Que  en  ningún  tiempo  el  secreto 
Deste  caso  reveléis. 

Todos,  Sí  juramos. 

Godm,  Pues  ahora 

Escuchadme;  ya  sabéis. 

Ilustres  deudos  y  amibos. 

Que  mañana  el  Moro  infiel 

Nos  pone  soberbiamente 

Sobre  la  cerviz  el  pie; 

Ya  sabéis,  que  esta  divina 

Patrona  quiso  también, 

Como  Madre  de  la  patria. 

Quedarse  aqui  á  padecer 

Nuestras  penas  y  desdichas. 

Yo  quiero  piadoso  pues 

Corresponder  á  su  amparo. 

Agradecido  y  cortes; 

Porque  la  que  mereció 

Entre  sus  brazos  tener 

Su  original,  de  otros  brazos 

No  llegue  á  verse  romper. 
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Porque  ¿  qué  fuera  (ay  de  m(!) 
Yer  BU  rostro  hermoso,  y  fiel 
Retrato  de  la  hermosura. 
De  quien  fue  el  cielo  pincel. 
Roto ,  herido  ?  |  Aqui  el  dolor 
Me  anega ,  aqui  el  llanto  fue 
Para  mi  pecho  un  cuchillo, 
Para  mi  cuello  un  cordel! 

Y  pues  que  no  ha  de  salir 
Del  templo,  amigos,  en  él 
Bscondamos  á  la  Virgen 
Del  Sagrario,  sin  temer, 
Pues  juramos  el  secreto, 
Que  el  Moro  llegue  á  saber 
Jamas  el  rico  tesoro. 

De  que  ya  es  dueño  también. 
Esta  iglesia  tiene  un  pozo, 

Y  un  arco  labrado  en  él 

De  ladrillo,  que  antes  de  ahora 
Lo  previne  y  registré 
Con  cuidado,  donde  puede 
Ocultarse,  y  luego  hacer, 
Que  tierra  y  losas  la  boca 
Disimulen,  hasta  que 
Los  cielos,  compadecidos 
Deste  destierro  cruel. 
Rompan  la  mina  del  fuego. 
Que  oculto  en  su  centro  yé 
La  tierra,  nunca  mas  rica. 
Que  con  tesoros  de  fe. 

Teoá»  Ilustre  Godman,  ¿aqui 
Qué  te  podrá  responder 
Quien  solo  en  tan  justa  acción 
Ha  sabido  obedecer? 
Sube  al  altar,  y  desciende 
La  imagen,  pues  que  ya  tos. 
Que  secreto  y  priesa  importan. 

Godm. ¿Y  quién  se  podrá  atrever 
Á  poner  desvanecido 
Sobre  aquella  ara  los  pies? 
I^A  los  brazos,  que  en  sus  brazoa 
Han  merecido  tener 
La  Emperatriz  de  los  délos. 
Quién  ha  de  atreverse?  quién? 

Teoii.  La  fe  de  un  Godo  español. 

Godfli.  Pues  atrévase  mi  fe. 

[ Va  aubiendo  Gúdmau. 
Perdonad,  Vírcen  divina. 
Si  atrevido  y  descortés. 
Mientras  arde,  y  no  se  qoema» 
Llega  á  la  zarza  Moisés ; 
Dadme  licencia,  que  os  toque; 
Humano  Atlante  seré 
De  dos  cielos,  pues  lleváis 
En  los  brazos  esta  vez 
Vos  el  uno,  y  yo  los  dos; 
Porque  se  mire  en  los  tres. 
Que  siendo  Madre  de  Dios, 
De  pecadores  también 
Lo  sois;  y  ñ,  como  Madre 
J}e  Dios,  acudís  á  él 
Á  sacarle  del  peligro, 

Y  como  Madre  después 
De  pecadores,  dejáis. 

Que  hoy  os  libre  el  que  lo  es, 
Recibiendo  como  de  hijo 
Este  servicio,  en  que  ven 
Los  cielos  al  pecador 
Tan  honrado  á  vuestros  pies, 
Que  recibís  su  favor; 
Si  bien,  indigno  esta  vez. 
Pues  yo  os  libro  á  Vos,  Señora, 

Y  Vos  le  libráis  á  él. 

[Fa  bajando  la  Jb^dgen. 


Venid,  venid  á  mis  brazos; 

Ved,  Virgen  hermosa,  ved. 

Que  importa,  que  vals  huyendo 

De  otro  Faraón  cruel. 

Otro  Nabuco  ha  venido. 

Divina  y  hermosa  Esther, 

Y  hoy  á  Babilonia  vais 

Cautiva  con  Israel. 

Pero  no,  que  aun  mas  rigor 

Hoy  habéis  de  padecer, 

Pues  cautiva  á  un  calabozo 

Vais,  que  es  nube,  y  es  cancel. 

Que  los  rayos  de  la  luz 

Íl  la  luz  no  deja  ver. 

A  un  pozo.  Señora,  vais; 

Ved,  Virgen  hermosa,  ved 

Qué  hospedage  os  da  la  tierra? 

4 Vos  empozada,  mi  bien? 

¿Vos  empozada,  Señora? 

¿Mas  qué  mucho,  si  tenéis 

En  vuestros  brazos  pendiente 

Al  inocente  Josef  ? 

¿Sepulcro ,  que  no  tuvisteis 

En  vuestro  tránsito,  es  bien 

Que  hoy  le  tengáis?  Ay  de  mi! 

Hable  con  enmudecer 

El  alma,  porque  no  puede 

Hablar  la  lengua  mas  bien. 
TeocL  A  todos  vuestros  devotos 

Nos  dad  á  besar  los  pies. 
Aod.    Aunque  estuviera  de  mármol 

Fabricado  nuestro  ser. 

Para  imprimirse  en  el  mámol» 

El  dolor  fuera  cincel. 
Iñig»    Y  no  fuera.  Reina  hermosa^ 

Esta  la  primera  vez; 

Pues  en  mármol  vuestras  plantas 

Hacen  señales  también. 
Teod.  Yo  os  tengo  de  ir  alumbrando;      • 

Vamos  desta  suerte  pues. 

Arrastrando  por  la  tierra. 
Godjii.¿Para  cuándo,  cielos!  fue 

Eclipsar  de  vuestros  astros 

Uno  y  otro  rosicler? 

¿Para  cuándo,  para  cuándo 

Es  el  rasgar  y  romper 

Con  rayos  vuestras  esferas? 

Enlutad,  obscureced 

Vuestros  orbes  cristalinos» 

Atronad,  gemid,  haced 

Sentimientos.    Serafines, 

¿Cómo  ahora  enmudecéis. 

Que  al  entierro  de  la  Virgen 

IVIas  sentimiento  no  hacéis? 
[Van  todoa  eon  la  Imagen  en  preeeeiau ,  9  teemu 
dentre   enjae   deatempladae  ^   y   deapuee   canta  le 

MÚ9Íea. 
Jí¿stca.¡0  cómo  está  la  ciudad 

Sin  consuelo  y  sin  placer! 

)0  cómo  yace  postrada 

La  altiva  Jerusalea ! 
Godfli.  Voces  de  los  cielos  son. 

¡  Qué  justamente ,  qué  bien 

Suena  ahora  Jeremias, 

Llorando  á  Jerusalen!  — 

Esperad,  mortales,  que  esta 

Divina  tragedia  veis. 

El  tiempo  en  que  ha  de  triunfar 

De  Babilonia  Israel; 

Que  al  gran  teatro  del  mundo 

Convida  para  después 

La  fama,  donde  gloriosa 

El  postrer  acto  ha  de  ver 

Desta  Reina.    Pero  en  tanto 
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Lloren  los  ojos,  qae  Ten 
Tanta  ruina.     Dulces  voces. 
Llorad,  cantando  otra  vez. 
[Vuelven  á  cantar. 
Mmíc.íO  cómo  está  la  ciudad 
Sin  consuelo  y  sin  placer! 
¡O  cómo  yace  postrada 
La  altiva  Jerusalen! 


JoRlfADA     III. 


Descúbrese  el  teatro 9  que  eerd  todo  de  tafetanes; 
tocan  atabaliiios  y  chirimías^  jr  debajo  de  un 
dosel  estarán  el  Jtejr  DoN  Alfonso^'  la  Reina 
Doña  Constanza,  con  coronas  y  cetros;  d  un 
lado  todas  hs  Damas,  y  al  otro  Ramiro,  Nu- 
NO,  Don  Vbla,  Juan  Ruiz  ^  detras  de  la 
silla  del  Rey  estará  Don  Bbrnarbo,  Arzobis- 
pOf  y  á  los  pies  Sblin  Moro  con  una  fuente^ 
y  en  ella  unas  llaves» 

Rey.    Vasattoa,  deudos  y  amieoa, 
Que  fuisteis  siempre  leiues. 
Testigos  de  tantos  males. 
Sed  de  tanto  bien  testigos. 
Yo,  que  ayer  fui  desterrado 
De  mi  patria,  y  perse^ido. 
Hoy  á  mirarme  he  venido 
£n  la  agena  coronado; 
Ayer  Don  Sancho,  mi  hermano. 
De  Castilla  me  arrojó, 

Y  hoy  vengo  á  adornarme  yo 
De  su  laurel  soberano; 

Ayer  esta  ciudad  fuerte 
Fue  mi  retiro  y  prisión, 

Y  hoy  á  mi  coronación 
Teatro,  con  mejor  suerte; 
Ayer  partidos  pedí 

Para  estar  en  su  poder, 

Y  hoy  vengo  yo  á  conceder 
Los  que  me  piden  á  mf; 
Aver  taladró  mi  mano 

El  Moro,  con  dolor  grave, 

Y  hoy  pone  en  «lia  la  llave 
De  su  alcázar  toledano. 
Ved  en  una  historia,  en  una 
Vida,  y  en  sola  una  acción. 
Lo  que  han  sido,  y  lo  que  son 
Las  cosas  de  la  fortuna. 

Sel,      Rey  Alfonso,  que  Alá  ^arde, 
Como  ha  menester  Castilla, 
Para  que  pongas  tu  silla 
Sobre  la  cerviz  cobarde 
Del  Africano,  y  su  miedo 
Postre  á  tu  invencible  espada 
El  Alhamhra  de  Granada, 
Como  el  muro  de  Toledo, 
Porque  rindiéndose  todo 
Á  tu  poder  soberano, 
Gane  un  león  asturiano 
Lo  que  perdió  un  tigre  godos 
No  te  quejes  de  tu  suerte. 
Si  el  Moro  te  taladró 
La  mano,  pues  te  dejó 
Con  vida  para  su  muerte. 

Y  bien  su  dolor  vengaste, 
Pues  por  él  Cienes  hoy  cierto 
Este  imperio,  si  despierto 
Nuestras  ruinas  escuchaste. 
Ya  somos  cautivos;  poco 


JleSf. 


Juan, 


SéL 
Omff. 


jBem. 


Este  imperio  nos  duró. 

Ayer  fue,  cuando  llegó 

Tarif  arrogante  y  loco 

Aqui;  ayer  los  Toledanos, 

Que  hoy  se  aunan  á  vosotros. 

Vivieron  entre  nosotros, 

Mistiárabes  Cristianos, 

O  Mozárabes,  que  asi 

El  tiempo,  que  corrompió 

El  lenguage,  los  llamó; 

Ayer  en  £1  tuvo  aqui 

El  Moro  las  condiciones 

Ka  su  mano,  y  hoy  te  pide 

Las  mismas;  porque  asi  mide 

El  cielo  nuestras  acciones, 

Por<jue  en  mi  suerte  importuna 

Adviertas,  y  tu  blasón, 

Lo  que  ha  sido,  y  lo  que  son 

Las  cosas  de  la  fortuna. 

Selin,  de  los  Reyes  fue 

Ley  la  palabra;  asi  hoy 

La  que  á  los  Moros  les  doy. 

Firmemente  cumpliré. 

Asi  lo  juro ,  y  la  mano 

Puesta  en  la  espada,  otra  vez 

Hago  al  mismo  cielo  juez. 

De  que  no  os  seré  tirano; 

Porque  mi  poder  no  os  quita 

Ley,  ni  hacienda,  aunque  os  sujeta; 

Y  asi  para  vuestra  seta 
Os  doy  la  mayor  mezquita* 
Vivas  mil  años! 

Ay  triste!    [aparte, 
¡Cuánto  siente  d  corazón 
Oir  esta  condición! 
Ya,  señor,  que  conseguiste 
El  fin  de  tan  gran  victoria. 
Reconozca  un  Rey  humano. 
Como  Príncipe  cristiano. 
Que  á  Dios  se  debe  la  gloria; 

Y  acude  hoy  á  reparar 
En  esta  parte  la  te. 

1^ Quién  os  ha  dicho,  que  fue 
Forzoso  «n  este  lugar 
Reparar  la  fe,  si  es  claro. 
Que  sangre  goda  le  habita, 

Y  en  ella  no  necesita 
La  fe  de  ningún  reparo? 
Si  repararla  es  llegar 

Á  aprender,  la  enseñaré. 

Cuando  la  pérdida  fue 

Deste  reino,  solia  usar 

La  iglesia  un  rezo ,  que  ya 

Los  Papas  han  reformado. 

Los  Cnstianos,  que  han  estado 

Mozárabes,  claro  está 

Que  el  antiguo  habrán  tenido 

En  su  cautiverio,  asi 

Que  reciban  desde  aqui 

El  nuevo  rezo  ha  querido. 

No  es  bien  nuestra  sangre  pierda 

Divinas  ejecutorias. 

Que  su  honor  en  las  historias 

Inmortaliza  y  acuerda. 

El  asedio  de  los  Moros 

Nuestra  fe  no  perturbó. 

Nuestra  sangre  no  manchó. 

No  son  estus  dos  tesoros 

Para  olvidar;  y  Asturianos 

jQué  Mozárabe  atrevido!^ 
Digan ,  que  ellos  han  venido 
Á  hacernos  buenos  Cristianos, 
No  lo  habemos  de  admitir, 
Porque  no  digan,  que  fue 


[Fase, 


Vela. 


Juan, 


Felá, 
Juan, 
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Esto  reparar  la  fe 
En  nosotros. 

Vela.  Ya  sufrir 

Tas  arrogancias  no  puedo; 
Pues  cuando  Asturianos  rengan 
A  repararia,  yprevengan 
Enseñársela  á  Toledo, 
Podrán,  pues  no  se  han  mezclado 
Con  Moros.    De  estar  con  ellos, 
Servirlos  y  obedecellos. 
Algo  se  os  habrá  pegado. 

Juan,  No  habrá;  que  Toledo  ha  sido 
Basílica  de  la  fe, 
Bastante  el  tiempo  no  fue 
Para  haberla  consumido ; 

Y  el  servir  son  sus  hazañas. 
Pues  es  cierto,  que  Toledo 
No  sirviera,  si  de  miedo 

Se  hubiera  ido  á  las  montañas* 
Vela.  El  Montañés  nunca  sabe 

Qué  es  miedo;  pues  que  salió 
Dellas,  y  recuperó 
Con  trabajo  eterno  y  grave 
La  corona  deste  impeno. 
¡Ved  qué  miedo  habrá  tenido. 
Si  á  sacaros  ha  venido 
Hoy  de  vuestro  cautiverio! 

Y  si  tiene  miedo,  es  llano, 
Que  vale,  decirlo  puedo, 

Mas  de  un  Montañés  el  miedo. 
Que  el  valor  de  un  Toledano. 
Juan*  Acertaste  por  error. 

Pues  confiesas  y  previenes. 
Que  miedo,  Arturiano,  tienes, 

Y  que  yo  tengo  valor. 

Y  hablando  con  el  respeto. 
Que  debe  un  noble  á  la  ley 
De  la  presencia  de  un  Rey, 
A  cualc^uier  Montañés  reto. 
Que  quisiere  defender. 

Que  el  Mozárabe  no  ha  sido 
Rezo  también  permitido. 
Sal,  si  te  atreves,  á  hacer 
Batalla,  en  la  Veca  espero; 
Será  la  muerte  feUz 
Del  valiente  Juan  Roiz, 
Mozárabe  Caballero. 
Vela,  Yo...... 

R^'  ^  Don  Vela,  bien  está; 

Advertid  que  estoy  aquí. 

Vda.  ¿Hemos  de  dejar,  que  asi 
Nuestro  honor  perezca  ya? 

Rey.    Don  Bernardo,  de  Toledo 
Arzobispo,  acudirá 
A  vuestro  honor;  él  hará 
Lo  que  importe;  que  no  puedo 
Quedarme  yo  á  resolver 
Cosas,  que  excusadas  son. 
Cuando  al  reino  de  León 
Con  priesa  importa  volver. 
Mi  vida  es  el  honor  mió.    [aparte. 
No  hay  por  qué  el  morir  dilate; 
Aunque  el  Rey  después  me  mate, 
Tenio  de  ir  al  desafío. 

Rey.    En  Toledo  quedáis  hoy, 

Reina,  mi  bien.    Yo  quisiera. 
Que  Toledo  un  mundo  fuera; 
Pero  todo  un  reino  os  doy. 
Mirad  en  ausencia  mia 
Por  el  Montañés  y  el  Grodo, 
Y,  Constanza,  sobre  todo, 
Por  la  fe,  que  es  luz  y  gma 
Del  Rey;^  y  esto  con  instancia. 
Como  Reina,  que  heredó 


Vela. 


[rote. 


Ontst. 


Rem. 
Contt. 


[Vate. 


El  ser  de  quien  se  üamó 
Cristianísimo  de  Francia. 

Y  á  Dios.  [F«e. 
Y  él,  César  gallardo. 

Con  bien  os  vuelva  á  Toledo.  — 
Ya  se  fue  el  Rey,  ya  bien  puedo 
Decir,  ilustre  Bernardo, 
Un  deseo  que  he  tenido 
De  que  se  ausente. 

¿Pues  vos 
Deseus  su  ausencia? 

Dios 
Primero  que  todo  ha  sido. 
Sabréis,  ilustre  Francés, 
Que  cuando  el  Rey  aceptó 
Estas  condiciones,  yo 
Sentí,  que  hubiese  interés 
Humano,  para  dejar 
En  poder  del  fiero  Moro 
El  mayor  bien  y  tesoro, 
Que  pudiera  conquistar. 
Para  alabanza  infinita, 

Y  para  infinito  honor. 
Rem.  Cuál  es? 

Con$t.  La  iglesia  mayor. 

Que  llaman  mayor  mezquita. 
En  ella  un  tiempo  tuvieron 
Una  imagen,  que  adoraban 
Los  Cristianos,  y  llamaban 
Del  Sagrario;  en  ella  vieron 
Humanos  ojos  bajar 
Entre  nubes  y  entre^  velos 
Á  la  Reina  de  los  cielos, 

Y  su  retrato  abrazar. 
Perdiéronle  (pena  grave!) 
Con  la  ciudad,  (qué  dolor!) 
De  manera,  (o  qué  rigor!) 
Que  ya  della  nadie  sabe. 
Yo,  en  venganza  y  desagravio 
De  la  Virgen  singular. 

Su  templo  he  de  restaurar ;  ^ 
Que  es  afrenta,  y  es  agravio. 
Que  á  nuestros  ojos  esté 
En  poder  del  Moro  el  suelo. 
Que  dio  que  envidiar  al  cielo. 
Para  engrandecer  la  fe 
El  Rey  su  poder  me  dio. 
Asi  la  fe  engrandecemos. 
Esta  iglesia  les  quitemos 
A  los  Alarbes. 

¿Quién  vio 
Igual  zelo  y  cristiandad?  —  [aparte. 
Ganemos  este  tesoro 
Los  dos,  quitemos  al  Moro 
Esta  murada  ciudad. 
Que  es  la  iglesia.    Y  pues  están 
Los  soldados  todavía 
Con  las  armas.  Reina  mia. 
No  hay  que  esperar.    Capitán 
Tengo  de  ser  desta  guerra 
Catóuca. 

Pues  lleguemos; 
Los  soldados  animemos. 
Que  ahora  Toledo  encierra, 
Y  pierda  el  fiero  contrarío 
La  basa  de  nuestra  fe. 
Ganando  el  templo,  que  fue 
De  la  Virgen  del  Sagrario.  [l'sMf. 


Rem. 


Cwut. 


Salen  Juan  Ruiz^  Dow  Vbla. 

Juan.  No  hay  que  pasar  adelante; 
Que  este  oculto  sitio  umbroso 
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Vela. 


Es,  gallardo  Montañés, 
Para  nuestro  intento  propio. 
Yo  te  reté,  y  me  ha  tocado 
Venir  desarmado  y  solo; 
Mi  pecho  es  este  y  nd  espada. 
De  otras  armas  no  me  adorno. 

Y  esta  es  mi  espada  y  mi  pecho; 
Qae  aunque  retado ,  no  tomo 
Mas  ventaja,  porque  supe. 

Que  eras  noble  y  valeroso, 

Y  habias  de  salir  asL 
Juan.  La  obligación  reconozco; 

Pero  es  fuerza  sustentar 
Lo  que  he  dicho. 

Siempre  ignoro 
En  el  campo  lo  que  he  dicho  $ 

Y  asi  con  obras  respondo.        [MUñen  i—  ¿m. 
Valiente  eres,  bien  convienen 
Lo  entendido  y  lo  brioso. 
Para  quien  riñe  contigo, 
Cualquiera  valor  es  poco. 
Ay  de  mí! 

En  tierra  estás,  rinde 
Las  armas,  ó  riguroso 
Verás  mi  acero  teñido 
Desde  la  punta  hasta  el  pomo. 
El  que  es  noble  nunca  rinde 
Las  armas.    Dame  piadoso 
La  muerte,  y  no  tan  crud 
La  vida. 


Vela, 

Juan, 
Vela. 

Juan. 


[Ctte  €u  el  §U€Í9. 


Juam, 


Que  no  fue  el  caer  defecto, 
Honrado  estáis,  y  yo  tomo 
Sobre  mí  vuestra  opinión. 
Dad  los  brazos  valerosos 
Á  Juan  Blasco  Ruiz. 

En  ser 
Su  amigo  seré  dichoso; 
Que  conozco  su  valor. 
Pues  por  mi  mal  le  conozco. 
Ya  SOIS  amigos  los  dos, 
Y  aunque  ahora  falta  mi  enojo. 
En  albricias  del  suceso. 
Vuestro  delito  perdono. 
Mozárabes  y  Asturianos 
Con  estas  paces  conformo. 
Volvamos  á  caminar. 


Rey. 


Vela. 


Dentro   «/  R  B  r. 

Itejf.  Á  esta  parte  oigo 

El  ruido.    Ramiro,  Ñuño, 

Apeaos,  y  llegad  todos. 
Jtiofi.   Gente  siento.    Antes  que  Uegaeo 

Á  ser  de  mi  acción  estorbo. 

Escoge:  darme  las  armas, 

Ó  morir. 
Vela.  Morir  escojo.  [Vate  d  herir. 

Salen  el  Key  jr  todos. 

Rey.    Espérate,  no  le  mates. 
Juan.  Por  tí,  señor,  le  perdono, 

Y  por  esta  acción  te  pido 

Una  merced. 
Rey.  Yo  la  otorgo. 

Juan,  Que,  ilustrando  nuestra  sangre. 

No  nos  quites  á  los  Godos 

La  antigüedad  que  tenemos. 

Obligando  poderoso 

Á  innovar  los  sacrificios. 

Tendremos  asi  dichosos 

En  la  iglesia  de  Toledo 

Una  ejecutoría,  honroso 

Solar,  por  esta  victoria 

Adquirido. 
Rey.  No  sé  como. 

Mas  pues  que  lo  prometí, 

Lo  he  de  cumplir,  y  dispongo. 

Que  en  la  iglesia  de  Toledo, 

Entre  sus  cultos  piadosos. 

De  los  Mozárabes  haya 

Una  capilla,  y  la  doto 

En  rentas  de  las  mejores. 

Que  tengo  en  mi  patrimonio. 

Para  que  con  ceremonias 

Antiguas,  siempre  á  su  modo. 

Viva  la  memoria  eterna 

De  los  Mozárabes  Godos.  — 

Vos,  que  rendir  no  quisisteis 

Las  armas,  y  tan  brioso 

Las  defendisteis,  estando 

En  la  tierra,  donde  noto. 


\d  I».  VeU. 


Sel. 

Rey. 

Reua. 


Nuñ. 
Rey. 
Sel 


Dentro  Sblin. 

¡Valedme,  cielos  piadosos! 
¿Qué  voz  es  esta  que  escucho? 
En  el  campo  miro  solo 
Un  Alarbe  en  una  yegua, 
Acercándose  á  nosotros. 
Ya  se  apea,  y  me  parece, 
Que  en  sangre  bañado  el  rostro 
Viene,  y  denudo  el  acero. 
Qué  puede  ser? 

Sale  Sblin  herido^ 

Rey  Alfonso, 
Sexto  en  nombre;  y  en  valor 
Primero,  á  tus  pies  me  postro. 
La  tierra  que  pisas  beso, 

Y  con  hi  sangre  que  lloro 
La  ríego;  que  aunque  parece 
Que  por  heridas  la  arrojo. 
De  envidia  de  las  heridas. 
Hoy  lloran  sangre  los  ojos. 
No  fue  en  vano  detenerte 
En  lo  oculto  deste  soto. 
Que  mi  fortuna  lo  hizo. 
Remora  siendo  en  el  golfo 
De  mis  desdichas,  adonde 
Tan  grande  tormenta  corro. 
Que  con  el  mar  de  mi  llanto, 

Y  el  viento  de  mis  sollozos, 
Llorando  mares  me  anego. 
Bebiendo  sangre  me  ahogo. 
Apenas,  señor,  volviste 

La  espalda,  apenas  el  oro 
De  tus  rayos  nos  dejó 
Á  obscuras,  ciegos  y  solos. 
Cuando  la  Reina,  tu  esposa, 
(Perdóname,  si  la  nombro 
En  ocasión,  adonde  es  fuerza 
Que  incite  tu  ardiente  enojo) 
Constanza  pues ,  y  Bernardo, 
Vuestro  Aifaquí,  Atlante  rojo. 
De  nuestra  mayor  mezquita 
Nos  despojan  rigurosos. 
Fue  la  causa  de  sentir 
Tanto  este  nuevo  despojo, 
(Ya  no  importa  publicarlo) 
Que  los  Morabitos  doctos 
Nos  dicen,  que  alli  se  encierra 
Un  encantado  tesoro, 

Y  que  está  cercano  el  tiempo. 
En  que  le  hallareis  vosotros. 
Contra  mí,  como  su  Alcaide, 
Amotinados  los  Moros, 
Dijeron,  qne  yo  habla  sido. 
Quien  tirano  y  alevoso 
Vendió  la  hacienda  y  las  vidas. 
Rey  Alfonso,  Rey  Alfonso, 
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Rey. 


Vaelye  por  tn  honor,  y  mira. 
Que  quedan  diciendo  todos, 
Que  has  faltado  á  tu  palabra. 
Dejando  orden  cauteloso. 
Para  que  en  ausencia  tuya 
Nos  den  mortales  asombros. 
Los  Mozárabes  quedaron 
En  nuestro  poder,  los  propioa 
Condertos  se  les  hicieron, 

Y  TÍvieron  con  nosotros 
Sin  ofensa  y  sin  agravio; 

Y  hoy,  tus  juramentos  rotos. 
Podrán  decir,  que  han  tenido 
Mas  fe  y  palabra  los  Moros, 
Que  los  Cristianos,  supuesto 
Que  ellos  lo  cumplieron  todo^ 

Y  tú  no  has  cumplido  nada. 
Hoy  á  tus  plantas  me  arrojo. 
Justicia ,  señor ,  justicia 
Desta  afrenta,  deste  oprobrio, 
Deste  agravio,  desta  iniuría. 
Vénganos  de  tí  tú  propio. 
Selin ,  á  los  cielos  juro. 
Cuya  luz  hermosa  adoro, 

Y  á  Dios,  que  los  vive  y  reina, 
Sentado  en  su  eterno  solio, 

A  la  Virgen  soberana. 
Su  santa  Madre,  y  á  todos 
Cuatro  Evangelios,  y  en  ñn. 
Cuanto  juré  temeroso 
^  En  Santa  Gadea,  en  la  jura 
Del  ballestón,  donde  otorgo, 
Que  no  fui  parte  en  la  fiera 
Traición  de  Vellido  Dolfos, 
Que  la  misma  culpa  tengo 
En  lo  uno,  que  en  lo  otro. 

Y  vuelvo  á  jurar  de  nuevo 
Estos  juramentos  propios 
De  vengaros,  y  de  hacer 
Con  castigos  rigurosos 
Pública  vuestra  venganza. 
La  Reina,  á  quien  reconozco 
Por  alma  del  alma  mía, 
(Tanto  la  estimo  y  la  adoro) 
Hoy,  vive  Dios!  morirá 

A  mis  manos.    No  conozco 
Ya  sino  solo  á  mi  honor. 
Dadme  un  caballo  vosotros; 
Que  no  ha  de  decir  el  mundo. 
Que  ha  tenido  mas  fe  un  Moro 
Alarbe  en  guardar  palabras. 
Que  un  Rey  cristiano.    De  enojo 
Voy  rabiando,  y  vive  Dios! 
Que  hoy  tengo  de  ser  asombro 
Del  mundo.    Traición  en  mi? 
Ni  un  átomo ,  un  rasgo  solo 
Ha  de  quedar  de  sospecha. 
Por  la  boca,  y  por  los  ojos 
Volcan  soy,  llamas  escupo; 
Hidra  soy ,  veneno  arrojo. 


[Vante. 


Suenan  ehirimicu ,  y  sale  escuchando  el  Arzobispo 
DoK  Bbemardo,^  en  acabando  de  tocatf 

cantan  dentro, 

AfuMcEn  el  pozo  está  el  tesoro 

Mas  rico  une  la  plato,  y  mas  que  el  oro. 

Bebed,  bebed,  que  nativa 

Está  la  mina  en  él  del  agua  viva. 
Bem.  Válgame  el  cielo!  ¿qué  voces 

Tan  amorosas  y  dulces. 

Llenas  de  un  lue^re  horror. 

Por  estos  aires  discurren? 


Dando  estaba  al  cielo  gracias. 
Después  que  labrado  hube 
En  esto  iglesia  el  altar. 
Por  los  favores  comunes. 
Con  que  en  sagradas  victorias 
A  la  Cristiandad  acude. 
Cuando  en  acentos  sonoros 
Quieren  los  cielos  que  escuche. 
Que  en  el  pozo  está  el  tesoro. 
Porque  agua  viva  produce. 
Mas  rico  que  el  oro  y  plato. 
Misterio  la  letra  incluye. 
Hola! 

Salen  cuatro   PageSy    que  los    han   de  hacer 
Músicas,  vestidas  de  Estudiantes, 

Pag.l,  Señor? 

Pag^2,  Qué  nos  mandas? 

tíem,   ¿Adonde  estáis,  que  no  acude 

Vuestro  descuido  á  prodigios. 

Que  yo  ignoro,  aunque  los  supe? 
fía^.3.Aqui  estábamos. 
tíern,  ¿No  oísteis 

Alegres  voces? 
Fiig.4.  No  acuses 

Nuestro  descuido,  supuesto 

Que  ninguno  hay  que  lo  escuche. 
Bem,   Pues  yo  he  visto  (no  es  decir 

Patrañas)  de  las  azules 

Esferas  bajar  estrellas. 

Subir  llamas,  voces  dulces, 

Y  en  procesión  á  la  Virgen 
En  un  trono,  donde  triunfe 
Eternamente.    Este  sitio. 
Que  grave  misterio  incluye, 
Señalaré.    No,  no  fue 
Susion,  ni  es  bien  que  excuse 
El  avisar  á  la  Reina, 

Y  que  su  zelo  procure 
Averiguar,  qué  misterio 
De  aquesta  visión  se  arguye. 

flu^.  1. ¿Qué  es  esto  que  el  Arzobispo 

Tiene?  que  aunque  disimule, 

Da  á  entender  algún  cuidado. 
Pag.  3.  Pensiones ,  que  siempre  acuden 

Al  gobierno. 
Pag. 2.  O  son  vejeces; 

Que  ya  es  tiempo  que  caduque. 
I\ig.4.  Si  os  queréis  entretener. 

Sabed,  que  ha  hallado  escondido 

En  una  parte,  y  dormido 

Á  aquel  Montañés,  que  ayer 

En  casa  se  recibió 

Por  criado.    Ya  sabéis. 

Que  es  figura ,  y  que  tenéis 

Con  él  gran  fiesto;  pues  yo. 

Como  dormido  le  vi. 

De  un  hacha  luego  tomé 

Pábilo  y  cera,  y  formé 

Una  vela,  y  la  encendí. 

Llegúeme,  y  sobre  un  zapato 

Se  la  pegué.    Ya  veréis, 

Gastándose,  que  tenéis 

Linda  fiesto  de  aqui  á  un  rato. 
fíog.l.Y  dónde  está? 
Pag  4.  Vesle  aUi 

Con  la  candelilla  puesto. 
Pag.2.Biirla  de  pages  es  esta. 
pBgA,  Ya  la  ha  sentido. 

Sale  DoMiNCO  de  Asturiano, 

Dom.  Ay  de  mí! 

Muerto  soy! 
Pag.  2,  Qué  pudo  ser? 
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Qué  ea  eso? 


Jhm.  Ay,  ay! 

Pag,  2. 

Pag.  i.  Qué  ha  sido? 

Dom.   Un  gran  mal  me  ha  sucedido. 

Pti£p.4.¿No  lo  podemos  saber? 

Dom.   Ay  que  me  muero!  ay  de  mí! 

Que  un  gran  mal  me  sucedió. 
l\igf.4.  Cuéntanos  lo  que  pasó. 
Poffi.    Sabréis,  que  yo  me  dormí 

Sobre  ese  suelo,  y  estando 

Durmiendo ,  un  áspid  llegó, 

Y  deste  pie  me  mordió. 
Yo,  con  el  dolor,  pensando 
Que  era  otra  cosa 

Pag.2.  ^     Muy  bien. 

Dom,   La  mano  eché  por  mi  buJ, 

Y  el  áspid 

Pag  4.  Hay  cosa  igual ! 

Dom.   Della  me  mordió  también. 
Mirad  la  ponzoña  aqui, 

Y  agujerado  el  zapato. 
Pag.S.f,^o  es  cera  esa,  mentecato? 
Dom.   Bobos  se  burlan  asi. 
Pag.t.'So  le  des  mas. 

J\i^.3.  No  le  ultrajes; 

Que  es  hombre  honrado  el  corito. 
Dom,   Señores,  ¿por  qué  delito 

Me  habrán  echado  á  mi  á  pages. 

Como  á  otros  á  galeras? 
IVi^.l.No  le  piques. 
Dom,  Poco  á  poco. 

Lampiños;  que  no  soy  loco, 

Sino  hombre  de  muchas  veras. 
Pag.i.  No  hay  cosa  que  sienta  mas,    [ap.  d  loa  Pagf 

Que  decirle,  que  vendió 

El  cogote. 
Dom.  i  Qué  hago  yo, 

Ciclanes  de  Barrabas  ¥ 

¿Por  qué  no  queréis  dejarme? 
FBfg.3.Pues  diga,  y  le  dejaremos, 

Y  muy  amigos  seremos. 
Jhm,  Mas  que  vienes  á  engañarme; 

Pero  en  fin,  qué  es  lo  que  dices? 
2\ig'.3. ¿Cuánto,  sin  que  le  alborote, 

Le  dieron  por  el  cogote? 
Dom.    Cuanto  á  tí  por  las  narices.  — 

Qué  estos  se  burlen  de  mí,    [aparte. 

Y  esto  solo  les  desvele! 
Aigp.4.Mas  que  sé  donde  le  duele. 

Montañés. 
Hom.  Adonde  ? 

Pag.L  Aqui. 

Dom.   Es  verdad,  y  muy  dolido; 

Que  era  grande  el  alfiler; 

Pero  en  Uegando  á  doler. 

El  negocio  va  perdido. 

Descínchome  la  pretina, 

Y  sacudiendo  muy  bien. 
Que  adivino  yo  también 
Donde  le  duele  al  gallina. 
Paguen  asi,  pese  á  tal! 
Los  buenos  ratos  que  tienen. 

I\i¿f.4.  Mesurémonos ,  que  viene 

La  Reina,  por  nuestro  mal. 

Salen  Constanza  y  el  Arzobispo, 

Bem,  Este  es,  señora,  el  lugar, 
Que  cielo  un  instante  fue, 

Y  señalado  dejé. 
Gmft.  Pues  aqui  se  ha  de  cavar; 

Que  no  hav  duda  de  que  aquí 
Alto  misterio  se  encierra. 
Tesoros  guarda  la  tierra. 


Bem. 
Coiuit. 

Bem, 

Conat. 

Bem, 

Contt. 
Bem. 
Comt, 
Bem, 

Musk, 


[PieaU 


[Date». 


Mas  no  me  mueven  á  mí; 
El  gran  tesoro  óel  cielo 
Hallar  mi  piedad  espera, 

Y  yo  he  de  ser  la  primera 
Que  cave. 

Bem.  Qué  justo  zelo ! 

Cotut.  Señor,  si  Elena  cavó 

Una  peña,  por  hallar 

El  tesoro  singular 

De  la  Cruz,  merezca  yo. 

Aunque  Reina  pecadora, 

Y  no,  como  Elena,  santa. 
Hallar  maravilla  tanta 
Como  este  centro  atesora. 

[Cava  y  y  levanta  una  piedra. 
Una  piedra  has  levantado. 

Y  esta  descubre  una  boca. 
Que  á  espanto  y  horror  provoca. 

Qué  ves  dentro? 

Un  centro  helado. 

Pues  yo  mas  dichoso  fui. 
Que  veo  un  gran  resplandor. 
Del  cielo  es  ese  favor. 

Escucha. 

Pues  cantan? 

Sí. 
[Cantan    dentro. 
En  el  centro  está  el  tesoro 
Mas  rico  que  la  plata ,  y  mas  que  el  oro ; 
Bebed,  bebed,  que  nativa 
Está  la  mina  en  él  del  agua  viva. 

Sale  Ñuño. 

iVim.    Hasta  llegar  á  tus  pies, 
Á  morir  vine  dispuesto. 

Señora. 

Ñuño,  qué  es  esto? 

Mi  muerte ,  y  la  tuya  es. 
Sabiendo  el  Rey,  mi  señor, 
Como  á  Selin  has  quitado 
Esta  iglesia,  y  Que  has  quebrado 
De  su  palabra  el  valor. 
Indignado  contra  tí. 
Solemnemente  juró. 
Que  ha  de  darte  muerte;  y  yo. 
Que  su  enojo  entonces  vi. 
En  un  caballo  volé. 
Tan  veloz  hijo  del  viento. 
Que  del  ndsmo  pensamiento 
Concepto  le  imaginé. 
Siente  la  queja  que  del 
Los  Moros  habrán  formado. 
Huye,  que  viene  enojado; 
Huye,  mira  que  es  cruel. 
Qm$t.  Estoy ,  Ñuño ,  agradecida 
Á  tu  lealUd,  pero  no 
Á  tu  consejo;   que  jro. 
Por  interés  de  la  vida, 
No  he  de  huir  de  la  presencia 
Del  Rey,  mi  señor;  salir 
Quiero  antes  á  recibir 
De  su  enojo  la  violencia. 
Mira,  señora,  cjue  haces 
Una  gran  temeridad. 
De  mi  pecho  la  humildad 
Solo  ha  de  hacer  estas  paces. 

Gran  valor!      ,     .    ^  ,      , , 
No  le  vi  Igual ! 

Osada  á  un  altar  llegó, 

Y  del  un  Cristo  tomó,  ^ 

Y  en  otra  laano  nn  puñal. 

Desta  suerte  á  redbir 

Sale  al  Rey. 
jy^.  Si  bien  supieras 


Const, 
Nun. 


Bem» 

Const. 

Nwú 
Bem, 


[Vai 
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Rey, 


Sa  enojo,  mejor  dijeras. 
Señor,  que  sale  á  morir. 

Sale  ff/  Rbt,   y  todos  detenUndole ^  y  Sblin. 

üesf.    Si  á  verla  en  el  templo  llego, 

Kn  él  la  he  de  dar  la  muerte. 
iuan^  IVlira! 

Vela.  Considera ! 

Juan.  Advierte! 

Aey.    Todo  boy  rabia,  soy  fuego. 

Nadie  el  llegar  me  dilate, 

Puesto  á  mi  venganza  enmedio; 

Que  á  mi  enojo  no  es  remedio, 

Y  vive  Dios!  que  la  mate. 

SaU  la   Rrina,   suelto  el  cabello  ^  en  una  mano 
un  Cristo  y  y  en  la  otra  un  puñal. 

CoMt,  Apartaos,  ninguno  trate 

De  estorbar ,  ni  resistir^ 

La  muerte ,  que  á  recibir 

Salgo  yo  misma  al  lugar; 

Pues  si  el  Rey  me  ha  de  matar, 

Menos  haré  yo  en  morir.  — 

Llega  pues!  qué  te  detienes?    [al  Jiey. 

Prueba  en  mi  pecho  el  furor. 

¡Válgame  Dios,  qué  favor, 

Muger,  al  alma  previenes! 

¿De  quién  amparada  vienes. 

Que  tu  resplandor  me  ciega? 

Un  mar  de  fuego  me  anega. 

Ay  de  mi!  el  valor  perdí. 

Muerto  he  quedado.    Ay  de  mí! 
Coful.  Rey ,  esposo ,  señor ,  llega 

Á  darme  muerte  sañudo. 

Donde  aliento  el  corazón, 

Atento  siempre  á  tu  acción. 

Te  está  sirviendo  de  escudo. 

No  dudo,  mi  bien,  no  dudo. 

Que  el  mirarme  defendida 

Desta  Cniz  tu  brazo  impida; 

Mas  quise  llegar  áp  verte 

En  una  mano  la  muerte, 

Y  en  otra  mano  la  vida. 
Mátame  con  este  acero. 

Que  á  tu  venganza  apercibo; 
Yerás,  que  con  este  vivo. 
Si  ves,  que  con  este  muero. 
Vida  y  muerte  á  un  tiempo  espero; 
Muerte,  á  tu  poder  rendida; 
Vida,  de  Dios  defendida: 
Luego  entre  estas  causas  dos. 
Tanto  como  hay  de  t(  á  Dios, 
Hay  de  mi  muerte  á  mi  vida. 
Llega  á  esa  profunda  boca, 

Y  verás,  que,  cuando  llegas. 
En  ondas  de  luz  te  anegas; 
Sus  santos  umbrales  toca, 

Y  verás,  que  te  provoca 
Un  temor,  que  el  alma  lleva. 
Una  voz ,  que  dulce  eleva ; 

Y  permíteme  tener 
Vida,  hasta  llegar  á  ver 
El  prodigio  desta  cueva. 

Rey.    Alza  del  suelo,  Constanza, 

Dame  mil  veces  los  brazos; 

Que  estos  amorosos  lazos 

Son  centro  de  mi  esperanza. 
Bem.   ¡Qué  milagrosa  mudanza!     [aparte. 
Rey.    Y  humilde  á  tus  pies  rendido, 

De  mi 'enojo  perdón  pido. 
Dam.  Este  súbito  remedio    [aparte. 

Se  llamó ,  ponerse  enmedio 

La  de  la  Paz. 
Rey.  Ofendido 


Comí. 


Rey. 

Con$t. 
Rey. 


Sel 


Rey. 


NufL 


Dom. 
Sel 


Juan. 

Vela. 

SeL 

Juan. 

NwL 

Sel. 

Juan. 

Dom. 

Sel 
Juan. 

Sel 
Vela. 

Nuñ. 
Sel 
Rey. 
Juan. 


Vine;  pero  ya  mas  quiero 

Tu  vida,  que  honor,  ni  estado.  — 

Los  Moros,  que  se  han  quejado, 

Selin,  contentar  espero 

Con  mas  honras  que  primero. 

Ya  que  tan  dichosa  fui. 

Que  tu  gracia  merecí. 

Lo  oculto  intenta  mirar 

Deste  {Tozo. 

Hay  que  pensar 
Mucho  en  eso. 

Cdmo  asi? 
Constanza,  cuando  este  Moro 
De  su  agravio  se  quejó. 
Me  dijo,  que  no  sintió 
Ver  postrado  mi  decoro. 
Sino  perder  un  tesoro. 
Que  sabios  Moros  dijeron. 
Que  aqui  estaba,  y  escribieron, 
Que  era  tesoro  encantado; 

Y  esta  boca,  que  has  hallado, 

Y  que  tus  manos  abrieron. 
Puede  ser  que  tenga  encantos, 

Y  que  Moros  hechiceros 
Intenten  vengarse  ñeros. 
Pues  eso  no  os  cause  espantos; 

Y  si  rezelo  tenéis. 
Porque  no  penséis  de  mí, 
Que  el  encanto  os  advertí. 
Para  que  del  os  guardéis. 
Os  pido,  que  me  dejéis, 
Que  yo  bajaré  á  la  cueva. 
Espera ,  Selin ,  y  lleva  ^ 
Una  aierda  y  luz  también. 
Para  mirarlo  mas  bien, 

Y  esta  maravilla  prueba.  — 
Hola,  dadle  una  hacha. 

Aqui 
La  tiene,  que  de  un  altar 
Fácil  la  pude  alcanzar. 
Cuerda  hay  también. 

Pues  asi 
He  de  bajar.    Advertid, 
Á  la  señal  del  cordel. 
Tirad  todos  juntos  del. 
Baja,  bien  seguro  vas. 


Sel 

Juan. 

Rey. 


Profundo  está. 

Venga  mas! 
Miedo  pone  la  cruel 
Profundidad. 

Qué  temor! 
Venga  mas! 

Aun  no  ha  llegado, 

Y  la  cuerda  se  ha  acabado. 
Pues  aqui  está  otra  mayor. 
Venga  mas! 

Nos  pone  horror 
La  voz;  qué  lejos  se  escucha! 
Mas! 

La  obscuridad  es  mucha, 

Y  la  hondura  mucho  mas. 
Ya  llegó  al  suelo. 

No  mas! 
¡Qué  temor  conmigo  lucha! 
Ya  el  peso  en  la  tierra  estriba, 

Y  el  hielo,  con  que  bosteza 
Esta  rústica  tristeza. 

De  los  sentidos  nos  priva. 
Señas  hace. 

Arriba,  arriba! 
Arriba  diciendo  está. 
Tirad  de  la  cuerda  ya. 
Salga  ese  monstruo  á  admiramos. 


[Va  baiande  Selin. 
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Bom,   M(jor  fuera  no  caiisanios, 

Sino  dejárnosle  allá. 
[jBaeau  á  Selin  enlodado  9  temerooo^  y  trae 

manoo  una  lámina. 
Vela.  Ya  de  la  luz  llegó  al  puerto, 

Sin  luz,  mudo,   helado  y  yerto. 
Const.  De  la  cueva  ae  retira. 
Vela,  Absorto  á  todos  nos  mira. 
Dom.   Silencio,  que  ya  habla  un  muerto. 
Sel*      Rey  Alfonso  de  Castilla, 

Constanza,  que  el  cielo  guarde, 

Porque  lises  y  leones 

En  perpetuas  amistades, 

Siendo  ejemplo  á  los  futuros 

Siglos,  este  nudo  enlacen; 

Bernardo,  ilustre  Francés, 

Patrón  de  la  armada  nave. 

Que  á  ser  llegues  su  piloto. 

Dentro  de  Roma  triunfante; 

Mozárabes  y  Leoneses, 

Dadme  atento  oido,  dadme 

Silencio  para  deciros 

El  prodigio  mas  notable, 

Y  el  mas  extraño  suceso, 

Y  la  novedad  mas  grave. 

Que  el  tiempo,  archivo  confuso. 

Calificó  en  sus  anales. 

Bajé  á  ese  profundo  pozo. 

Que  es  prisión  y  estrecha  cárcel 

De  una  gallarda  muger, 

Cuyos  rayos  celestiales. 

Siendo,  como  es,  centro  obscuro. 

Esfera  del  sol  la  hacen. 

Hay  en  sus  profundos  senos 

Una  concavidad  grande. 

Cubierta  de  poca  agua; 

Si  ya  no  es  que  la  que  nace. 

No  tiene  de  Alá  licencia 

Para  pasar  adelante; 

Y  como  el  mar,  tiene  freno 
De  arena,  que  la  acobarde. 
En  este  lóbrego  sitio 

Mil  caducas  ruinas  yacen 
De  edificios  y  de  hombres; 
Porque  entre  huesos  y  jaspes. 
Como  en  pintados  países. 
Se  ven  confusos  celages 
De  las  tragedias  del  tiempo. 
Luego  vf  un  nicho  á  una  parte. 
Fabricado  de  ladiiUo, 
Sin  arquitectura,  ni  arte 
Mejor,  que  á  efecto  no  maa 
De  ocultar  tesoros  grandes. 
Llegué  con  la  luz  á  él, 

Y  bien  pudiera  excusarme 
De  la  luz,  porque  bastaba 
La  que  los  ojos  esparcen 
De  una  divina  Señora, 

De  aspecto  tan  venerable. 
De  semblante  tan  severo, 

Y  de  hermosura  tan  grave. 
Que  lleno  de  horror,  jamas 
Que  la  miré,  el  alma  sabe. 
Si  es  aquella  beldad  misma. 
Que  miré  un  minuto  antes: 
Tal  mudanza  mis  sentidos 
BLicieron,  que  á  cada  instante, 
O  yo  olvidé  las  especies. 

Que  comprehendí,  por  ser  fácil, 
O  ella  mudó  (y  es  mas  cierto) 
Beldad,  aspecto  y  semblante. 
Por  esta  causa  no  puedo 
Ahora  determinarme 
Á  pintarla,  y  voz  humana. 


es  loo 


Bem, 
Rey- 

Contt. 
Rey» 


Ram, 

Rey, 

Nun. 

Rey, 

Contt, 


Rey. 


Cuando  á  tanto  se  levante. 
Será  carbón  que  la  borre. 
No  matiz  que  la  retrate. 
Pero  al  fin  lo  que  en  su  rostro 
Observé  entre  dudas   tales. 
Es  una  frente  espaciosa. 
Sobre  cuyo  campo  caen 
Rubias  trenzas,  que  el  aseo 
Con  los  dos  hombros  reparte; 
C^as  dos  arcos  de  amor. 
Ojos  serenos  y  graves. 
Boca  risueña  y  honesta. 
Rubí  partido  en  dos  partes; 
El  color  todo  es  moreno, 

Y  por  serlo  mas  amable. 
Al  lado  del  corazón 

Tiene  en  el  brazo  un  infante. 
Si  no  es  el  corazón  mismo, 
Que  alli  á  acompañarla  sale; 
Porque  ella  muestra  tenerle 
Dividido  en  dos  mitades. 
Dijera,  que  era  su  hijo. 
Si  no  temiera  injuriarles; 
Porque  aquella  honestidad 
Era  de  Virgen  amante; 

Y  si  es  su  hijo,  él  es  Dios, 
Porque  ella  es  de  Dios  la  Madre. 
Sentada  está  en  una  silla 

De  madera,  y  es  su  trage 
Extraño  y  antiguo;  yo 
No  le  vf  hasta  ahora  en  nadie; 
Una  tunicela  blanca, 

Y  manto,  y  todo  el  ropage 
Sobre  una  tela  de  plata, 
Muy  lúcida  y  muy  brillante. 
Hechas  ^gunas  labores 

De  perlas  y  de  diamantes. 
Las  manos  son  del  color 
Del  rostro ,  y  el  tierno  infante. 
Mirando  á  su  madre,  está 
Risueño;  que  no  hay  pesares 
Donde  se  gozan  los  dos. 
Como  dos  tiernos  amantes. 
Quise  tocarla,  y  aqui 
Un  miedo  el  alma  combate. 
Perdí  la  luz,  y  dos  veces 
Quedé  ciego  en  un  instante. 
Con  el  asombro  me  así 
Á  ese  pedazo  de  jaspe, 

Y  sin  saber  como,  llego 
Á  besar  tus  plantas  reales. 
Donde  es  bien  que  absorto  pida 
El  bautismo ,  y  que  ya  ame 
Esta  divina  Señora, 

Que  sin  duda  es  de  Dios  Madre. 
Muestra  esa  lámina  á  ver. 
Aqui  en  gótico  carácter 
Dice...... 

Qué  placer  espero! 
[lee]  „ Aquesta  divina  imagen 
Es  la  Virgen  del  Sagrario, 
Que  hoy  en  este  pozo  yace, 
Oculta  por  los  Cristianos, 

Y  huida  por  los  Alarbes. 
Infelice  el  que  la  esconde, 

Y  felice  el  que  la  halle.'' 
Qué  dicha! 

Qué  gran  ventura! 

Qué  placer! 

Qué  bien  tan  grande! 

Mira,  si  no  hubiera  yo 
Quitado  el  templo  al  cobarde  ^ 
Moro,  el  bien  de  que  era  dueño. 
No  me  acuerdes,  no  me  trates 
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Acción  de  mi  tan  indigna; 
Muy  bien  hiciste  en  ganarle. 
fiem.  Prevéngase  la  capilla, 

Que  mU  alabanzas  cante. 

Mientras  yo  saco  la  Virgen. 

Rey,    No  me  estorbéis  que  yo  baje. 

Contst,  Excusado  es  vuestro  zelo; 

Que  sobre  las  ondas  sale 

Ella  misma,  que  han  crecido 

Para  basas  sus  cristales. 

Bem.   Pues  procesión  se  prevenga, 

Y  en  un  altar  se  consagre. 

Hasta  que  varón  devoto 

Mayor  templo  la  levante. 

[Súhe  la  Imagen  y  tómala  el  jírzohiepo ,  arrod*~ 

I/oiue  todoa  loe  demae ,   y  deepuee  va  en  proceeion^ 

cantando   loe  Múeieoe,     que   uerdn   loe  Pagee 

eehrepellieee. 
Comt,  Yo  la  llevaré  en  mis  hombros. 


con 


Las  Toces  mis  dichas  canten. 
Ckada  1.  Salve  Regina, 
Todos. Precursora  del  sol,  alba  del  dia. 
Canta  2.  Mater  mitericoráiae. 
Todos.  Estrella  de  la  mar ,  luz  de  la  noche. 
Rejfm    Alabanzas  de  María 

Merezca  el  alma  escnchar. 
Bem.  Oye,  volved  á  cantar. 
Contt.  Qué  placer! 
Rey.  Y  qué  alegría! 

Canto  3.  Vita ,    duleeio.- 
Todos. Gran  torre  de  David,  puerta  del  cielo. 
Canta  4.  Spe»  nottra. 
Todo8.  Cedro ,  lirio ,  clavel ,  ciprés  y  rosa. 

[Proeigue  la  proeeeion,  y  tocan  ckirímdai. 
Dom,    Y  perdonad  al  Poeta, 

Si  sus  defectos  son  grandes, 

Y  en  esta  parte  la  fe, 

Y  la  devoción  le  salve. 


«  » 


EL  MAYOR  MONSTRUO   LOS   ZELOS. 


El  Tbtrarca. 

OcTATIANO. 
AHI8T0B0L0. 


P   B   B   S   O   1 

TOIOMSO. 

PoLiBOROy  gracioso. 
Un  Capitán, 
Maribnb. 

SlRBlIR. 


Libia. 
Armihda. 

Soldador, 
Músicos» 


JOBITABA    L 


Salen  los  Músicos  cantando ,  y  deíreu  el  T  b  T  r  a  ; 
CA,  Maribnb,  Libia,  Sirbnb^  Filipo. 

Music,  La  divina  Maríene, 
El  sol  de  Jenualen, 
Por  dÍTertir  sus  tristezas, 
Vio  el  campo  al  amanecer. 
Las  aves,  fuentes  y  flores 
La  dan  dulce  parabién, 
Repitiendo  por  servirla 
Al  aire  una  y  otra  vez: 
Sea  triunfo  de  sus  manos 
Ló  que  es  pompa  de  sus  pies; 
gentes,  sus  espejos  sed. 

Corred,  corred; 
Aves,  su  luz  saludad. 

Volad,  volad; 
Flores,  paso  prevenid. 

Vivid,  vivid. 
Tttr*    Hermosa  Maríene, 

Á  quien  el  orbe  de  zafir  previene 

Ya  soberano  asiento. 

Como  estrella  añadida  al  firmamento. 

No  con  tanta  tristeza 

Turbes  el  rosicler  de  tu  belleza. 

Qué  deseas?  qué  quieres? 

Qué  envidias?  qué  te  falta?  ¿tú  no  eres. 

Amada  gloria  mía. 

Reina  en  Jerusalen?  ¿su  monarquía. 

En  cuanto  ciñe  el  sol,  el  mar  abarca, 

No  me  aclama  su  Ínclito  Monarca? 

Como  dan  testimonio 

Letras  de  Marco  Antonio, 

Y  firmas  de  Octaviano; 

Porque  los  dos  intentan,  aunque  en  vano. 

Repartir  el  imperio, 

Que  dilata  y  extiende  su  emisferio 

Desde  el  Tiber  al  Nilo. 

¿Y  yo  con  cauto  pecho  y  doble  estilo 

De  Antonio  no  defiendo 

La  parte,   porque  asi  turbar  pretendo 

La  paz,  y  que  la  {^erra 

Dore,  porque  después,   coando  la  tierra 

De  sus  huestes  padezca  atormentada, 

Y  el  mar  cansado  de  una  y  otra  armada. 


Pueda  yo  declararme, 

Y  en  Roma,  tú  á  mi  lado,  coronarme f 
¿Tu  hermano  y  Tolomeo, 

No  son  á  quien  les  fio  mi  deseo, 

Y  ley  de  mi  albedrfo, 

Pues  con  los  dos  socorro  á  Antonio  envió? 

Y  en  tanto  (o  cielo  hermoso!) 

Que  al  triunfo  llega  el  dia  venturoso, 
¿No  estás  de  mí  adorada? 
¿De  mis  gentes  no  estás  idolatrada? 
¿No  habitas  esta  quinta. 
Que  sobre  el  mar  de  Jope  el  cielo  pinta? 
Pues  no  tan  fácilmente 
Se  postre  todo  el  sol  á  un  accidente. 
Liberal  restituya  tu  alegría 
Su  luz  al  alba,  su  esplendor  al  dia. 
Su  fragrancia  á  las  ñores, 
Al  campo  sus  colores. 
Sus  matices  á  Flora, 
Sus  perlas  á  la  Aurora, 
So  música  á  las  aves. 
Mi  vida  á  mí;  pues  con  discursos  graves 
A  zelos  me  ocasionan  tus  desvelos: 
No  sé  qué  mas  decir,  ya  dije  zelos. 
Mor.    Tetrarca  generoso. 

Mi  dueño  amante,  y  mi  galán  esposo, 
Ingrata  al  cielo  fuera, 

Y  á  mi  ventura  ingrata,  si  rindiera 
El  sentimiento  mió 

Á  pequeño  accidente  su  albedrio. 
La  pena,  que  me  aflige. 
De  causa  (ay  cielos!)  superior  se  rige. 
Tanto,  que  es  todo  el  cielo 
Depósito  infeliz  de  mi  desvelo; 
Pues  todo  el  cielo  escribe 
Mi  desdicha,  que  en  él  grabada  vive. 
En  papel  de  cristal  con  ktras  de  oro; 
No  con  causa  menor  mi  muerte  lloro. 
Telr.    Menos  entiendo  ahora  yo,  y  mas  dudo 
El  mió  y  tu  dolor;  ^  u  es  que  pudo 
Tanto  mi  amor  contigo. 
Hazme  ya  de  tu  mal ,  mi  bien ,  testigo ; 
Sepa  tu  pena  yo ,  porque  la  llore, 

Y  mas  tiempo  no  ignore 

Muerte,  que  ya  con  mis  sentidos  locha. 
Mar.    Nunca  pensé  dedrlo;  pero  escucha: 
Un  doctísimo  Hebreo 
Tiene  Jerusalen,  cuyo  deseo 
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Siempre  ha  sido  estadioso 

Apresurar  al  tíempo  presuroso 

La  edad,  como  si  fuera 

Menester  acordarle  que  corriera. 

Bste  pues  Tigilante, 

Ea  láminas  leyendo  de  diamante 

Caracteres  de  estrellas, 

Hoy  los  futuros  contingentes  dellas 

Á  todos  adelanta. 

Tanta  es  la  fuerza  de  su  estudio,  tanta, 

Que  es  oráculo  vivo 

De  todo  ese  cuaderno  fugitivo, 

Que  en  círculos  de  nieye 

Un  soplo  inspira,  y  un  aliento  bebe. 

Yo,  que  muger  nací,  (con  esto  digo. 

Que  amiga  de  saber)  docto  testigo 

Le  hice  de  tu  fortuna  y  mi  fortuna; 

Porque  viendo,  que  al  orbe  de  la  luna 

Hoy  empinas  la  frente, 

£1  futuro  previne  contingente. 

Con  el  mió  juzgó  tu  nacimiento, 

Y  á  los  delirios  de  la  suerte  atento. 

Halló Aqui  el  labio  mió 

Torpe,  muda  la  voz,  el  pecho  frió. 
Se  desmaya,  se  cansa  y  desfallece, 

Y  aqui  todo  mi  cuerpo  se  estremece.  — 
Halló  en  ñn,  que  serta 
Trofeo  injusto  yo  (qué  tiranfa!) 
De  un  monstruo  el  mas  cruel,  horrible  y  fuerte 
Del  mundo;  halló  también,  que  daña  muerte 
O, Qué  daño  no  se  teme  prevenido?) 
Ese  puñal,  que  ahora  te  has  ceñido, 
A  lo  que  mas  en  este  mundo  amares. 
Mira,  si  tales  penas,  si  pesares 
Tan  grandes  es  forzoso 
Que  tengan  mi  discurso  temeroso. 
Muerta  la  vida  y  vivo  el  sentimiento; 
Pues  infaustos  los  dos,  con  fin  sangriento, 
Por  ley  de  nuestros  hados. 
Vivimos  á  desdichas  destinados; 
Tú,  porque  ese  puñal  será  homicida 
De  lo  que  mas  amares  en  tu  vida; 

Y  yo,  siendo  con  llanto  tan  profundo 
Trofeo  del  mayor  monstruo  del  mundo. 

3Vfr.    Bellísima  Marlene, 

Aunque  ese  libro  inmortal 

En  once  hojas  de  cristal 

Nuestros  discursos  contiene. 

Dar  crédito  no  conviene 

Á  los  secretos,  que  encierra; 

Que  es  ciencia,  que  tanto  yerra. 

Que  en  un  punto  solamente 

Mayores  distancias  miente. 

Que  hay  desde  el  cielo  á  la  tierra. 

De  esa  ciencia  singular 

Solo  se  debe  saber 

El  mal  que  se  ha  de  temer. 

Mas  no  el  que  se  ha  de  esperar. 

Sentir,  padecer,  llorar 

Desdichas,  que  no  han  llegado. 

Ya  lo  son;  pues  tu  cuidado 

No  puede  haberte  oprimido. 

Después  de  haber  sucedido, 

A  mas  que  haberlas  llorado. 

Y  si  ahora  tu  desvelo 
Lo  que  ha  de  suceder  llora, 
Tú  haces  tu  desdicha  ahora 
Mucho  primero  que  el  cielo. 

^  Que  llorar  con  desconsuelo, 

Por  imaginada  dicha, 
Ó  la  desdicha,  ó  la  dicha. 
Ya  es  hacer  cara  en  rigor, 
Pues  no  hay  desdicha  mayor. 
Que  el  esperar  la  desdicha. 


Mar» 
Tetr, 
Alafa 
Tetr. 


Con  otro  argumento  yo 

Vencer  tu  dolor  quisiera: 

Si  ventura  acaso  fuera 

La  que  el  astrólogo  vio, 

4Diérasla  crédito?    No, 

Ni  la  estimaras,  ni  oyeras; 

¿Pues  por  qué  en  nuestras  quimeras 

Han  de  ser  escrupulosas 

Las  venturas  mentirosas. 

Las  desdichas  verdaderas? 

Dé  crédito  el  llanto  igual 

Al  favor  como  al  desden. 

Ni  aquel  dudes  porque  es  bien, 

Ni  este  creas  porque  es  mal. 

Y  si  en  argumento  tal 
No  estás  satisfecha,  mira 
Otro,  que  al  discurso  admira: 
Esta  prevista  crueldad, 

Ó  es  mentira,  ó  es  verdad; 
Dejémosla,  si  es  mentira. 
Pues  nada  nos  asegura, 

Y  aunque  sea  verdad,  vamos. 
Porque  siéndolo,  arguyamos. 
Que  es  el  saberla  ventura. 
Ninguna  vida  hay  segura 
Un  instante;  cuantos  viven. 
En  su  principio  aperciben 
Tan  contados  los  alientos. 
Que  se  cumplen  por  momentos 
Los  números  que  reciben. 

Yo  en  aqueste  instante  no 

Sé,  si  mi  cuenta  cumplí. 

Ni  si  la  vi  ya;  tú  sí, 

Á  quien  el  cielo  guardó 

Para  un  monstruo:  luego  yo 

Llorar  debiera  ignorante 

Mi  fin,  tú  no,  si  este  instante 

Á  ser  tan  dichosa  vienes. 

Que  seguro  el  vivir  tienes. 

Pues  no  está  el  monstruo  delante. 

Y  pasando  al  fundamento 
De  lo  que  sabes  de  mí,' 
¿Cómo  es  compatible,  di. 
Que  aqueste  puñal  sangriento 
Dé  en  ningún  tiempo  violento 
Muerte  á  lo  que  yo  mas  quiero, 

Y  á  tí  un  monstruo?    Ver  no  espero 
Cosa  de  mí  mas  querida: 

¿Luego  amenazan  tu  vida 
Aquel  monstruo  y  este  acero? 
Pues  si  hoy  el  hado  importuno. 
Que  es  de  los  gentiles  Dios, 
Te  ha  amenazado  con  dos 
Fines,  no  temas  ninguno. 
No  hay  mas  rigor  para  el  uno. 
Que  para  el  otro  piedad: 
Luego  será  necedad 
Temer,  al  rigor  atenta. 
Cuando  es  fuerza  que  uno  mienta. 
Que  el  otro  diga  verdad. 

Y  porque  veas  aqui. 
Como  mienten  las  estrellas, 

Y  que  triunfar  puedo  dellas. 
Mira  el  puñaL 

Ay  de  mí! 
Tente,  señor! 

¿De  qué  asi 
Tiemblas?  di! 

Mi  muerte  advierte 
Mirarle  en  tu  mano  fuerte. 
Pues  potque  no  temas  mas. 
Desde  hoy  inmortal  serás; 
Yo  haré  imposible  tu  muerte. 
Sea  el  mar,  campo  de  hielo. 
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Sea  el  orbe  de  crixtal 
Beste  funesto  puñal. 
Monstruo  acerado  del  suelo. 
Sepulcro.  [Am 


ToL 

Mar. 

FiL 

Lib. 

Mar, 


Teir. 


Mar, 
Ub. 


Sir. 


Mar. 


Lib, 


el  pimal  ai  mar. 

T  o  L  o  H  B  o    dentro» 

Válgame  el  cielo! 
¡O  qué  Toz  tan  triste  he  oído! 
Aire  y  agua  han  respondido 
Con  asombro  ó  con  desmayo. 
£1  trueno  fue  de  aquel  rayo 
Un  lastimoso  geoiido. 
¿Qué  mucho  que  á  mi  me  asombre 
Acero  tan  penetrante, 
Que  hace  heridas  en  las  ondas, 
E  impresiones  en  los  aires? 
Los  pequeños  accidentes 
Nunca  son  prodigios  grandes; 
Acaso  la  voz  se  queja. 
Y  porque  te  desengañes. 
Iré  á  saber  lo  que  ha  sido. 
Penetrando  á  todas  partes 
Las  entrañas  de  los  montes. 
Los  cóncavos  de  los  mares. 

[Farue  el  Tetrarea^  FiUpo  y  lo§  criadot. 
Toda  soy  horror! 

El  mar 
Es  monumento  inconstante 
De  un  mísero,  que  rendido 
Entre  sus  espumas  trae. 
Ya  tu  esposo,  el  gran  Xetrarca, 
Con  generosas  piedades 
Movido,  al  bajel  humano 
Ha  dado  puerto  en  la  margen. 
El  puñal,  que  fue  cometa 
De  dos  esferas  errantes, 
Arpón  del  arco  del  cielo, 
Clavado  en  un  hombro  trae. 
Tolomeo  es,  ay  de  mi! 
Mas  bastaba  ser  mi  amante. 
Para  ser  tan  infelice. 
¡Qué  prodigio  tan  notable! 
¡Qué  espectáculo  tan  triste! 
¡Qué  asombro  tan  admirable! 
Vamos  de  aqui,  que  ito  tengo 
Animo  para  mirarle.  [Ft 


Mar, 


Vuelven  á  salir  él  Tbtrarca,  Filipo    y  loe 
criados^    que   traen  á  Tolombo,    con  el  puñal 

clavado, 

Tetn   Ya  del  mar  estáis  seguro, 

Infelice  navegante; 

Asi  la  mortal  herida 

Diera  treguas  á  mis  males. 
Tal,     ¡Detente,  señor,  detente! 

Ese  puñal  no  me  saques. 

Porque,  al  ver  la  puerta  abierta. 

Sus  espíritus  no  exhale 

El  alma;  ya  que  lo&  cielos 

Solamente  en  esta  parte 

Son  piadosos,  pues  me  dan. 

Para  verte  y  para  hablarte, 

Tiempo,  no  se  pierda  el  tiempo. 

Mi  muerte ,  y  la  tuya  sabe. 
Tetr,    Tolomeo  f 
Tol.  Sí,  señor. 

Teir.    Llevadle  de  aqui,  llevadle 

A  corar. 
Tol.  Aqueso  no; 

Que  cuando  el  riesgo  es  tan  grande. 

Menos  importa  mi  vida. 

Que  la  tuya.    Y  asi,  antes 

Que  acaben  mi  poco  aliento 

Desdichas  que  son  tan  grandes. 


Oye  las  tuyas,  señor; 

Y  cuando  helado  cadáver. 
Me  falte  el  tiempo  al  decirlas, 
Al  saberlas  no  te  &lte. 
Octaviano  en  tierra  y  mar. 
Ondas  ocupando  y  valles, 
Llegé  á  Egipto;  salió  Antonio, 
Con  tu  socorro,  á  buscarle. 
De  Cleópatra  acompañado, 

En  el  Bucentoro,  nave. 
Que  labró  para  él  Cleópatra, 
De  marfiles  y  corales. 
Á  los  principios  fue  nuestra 
(Fuerte  pena!  injusto  trance!) 
La  fortuna;  ¿pero  cuándo 
Estuvo  firme  un  instante? 
Enojáronse  las  ondas, 

Y  el  mar,  Nembrot  de  los  aires, 
Montes  puso  sobre  montes. 
Ciudades  sobre  ciudades. 

La  armada  del  enemigo. 
Como  estaba  hacia  la  parte 
Del  puerto  abrigada,  en  él 
Qiüso  el  cielo  que  se  ampare; 
Mas  la  nuestra,  dividida. 
Deshecha  y  sin  orden,  sale 
Á  la  campaña  del  mar. 
Donde  impelida  mi  nave 
Caballo  fue  desbocado. 
Que  no  hay  freno  que  le  pare> 
AtormentadEi  en  efecto. 
Desmantelado  el  velamen. 
Los  árboles  destroncados. 
Enmarañados  los  cables, 

Y  trayendo  finalmente 
Arena  y  agua  por  lastre, 
A  vista  ya  de  las  torres 
De  Jerusaien  la  grande. 
Fue  ruina  en  un  escollo, 

Y  aqui  una  tabla,  á  los  ayes 
Repetidos,  fue  ddfin. 
Enseñado  á  sus  piedades. 
¿Quién  creerá,  que  la  fortuna 
En  un  hombre,  que  se  vale 
De  la  piedad  de  un  fragmento. 
Pudiera  hacer  otro  lance? 

Yo  lo  afirmo;  pues  yo  ví 
De  acero  un  cometa  errante 
Contra  este  humano  bajel 
Correr  la  esfera  del  úre. 
Este  pues,  que  de  mi  vida 
Tasando  está  los  instantes. 
Solo  el  decir  me  permite. 
Que  tu  enemigo  triunfante 
Queda  en  Egipto,  y  Antonio, 
ó  rendido,  ó  muerto  yace; 
Que  de  Aristobolo,  hermano 
De  tu  esposa,  no  se  sabe; 

Y  en  fin,  que  tus  esperanzas, 
Como  el  humo,  se  deshacen. 

Y  ya  que  de  tus  desdichas. 
Siendo  el  todo,  no  soy^  parte, 
Dales  sepulcro  á  las  mias. 
Aunque  tu  mias  son  tales. 
Que  ellas  se  harán  su  sepulcro. 
Pues  tienen  para  labrarle 
Sangre  y  acero,  y  podrá 
Enternecer  un  diamante; 

Que  aun  los  diamantes  se  rinden 
Al  acero  y  á  la  san^e. 
Te(r«    Ser  un  hombre  desdichado, 

Todos  han  dicho,  que  es  fácil, 

Y  yo  digo,  que  es  ^ficil; 
Porque  es  estuco  tan  grande 
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Aqueste  de  las  desdichas. 

Que  no  le  ha  alcanzado  nadie.  — 

Quitadme  ese  asombro,  ese 

Funesto  horror  de  delante. 

Llevadle  donde  le  curen.  [LUvuuU. 

Y  aquese  puñal  guardadle; 

Que  importa  saber,  qué  debo 

Hacer  del,  que  ya  él  me  hace 

Tenerle  por  prodigioso.  — 

Ay  Filipo!  hagan  alarde 

Mis  suspiros  de  mis  penas. 

Mis  lágrimas  de  mis  males. 
FÍL      Señor,  los  grandes  sucesos 

Para  los  sugetos  grandes 

Se  hicieron,  porque  el  valor 

Es  de  la  fortuna  examen. 

Ensancha  el  pecho;  que  en  él 

Cabrán  todos  tus  pesares. 

Sin  que  á  la  toz,  ni  á  los  ojos 

Se  asomen. 
Tetr.  ¡Ay  que  no  sabes, 

Filipo,  cual  es  mi  pena, 

Pues  quieres  darla  esa  cárcel! 
¥U.      Sí  sé;  pues  sé,  que  has  perdido 

Tal  república  de  naves. 
Tetr»   No  es  su  pérdida  la  mia. 
FíL      Herálo  el  mirar  triunfante 

A  tu  enemigo. 
Tetr.  No  tengo 

Miedo  á  las  adyersidades. 
FU,      Be  Aristobolo  tu  hermano. 

Ni  de  Marco  Antonio  sabes. 
Tetr.    Cuando  sepa  que  murieron, 

Tendré  envidia  á  bien  tan  grande. 
FÍL      Los  prodigios  del  puñal 

Preñeces  son  admirables. 
Tetr.    Al  magnánimo  varón 

No  hay  prodigio  que  le  espante. 
FU,      Pues  SI  prodigios,  fortunas. 

Pérdidas  y  adversidades 

No  te  rinden ,  qué  te  rinde? 
Tetr.    Ay  Filipo!  no  te  canses 

Bn  adivinarlo,  puesto 

Que  mientras  no  adivinares 

Que  el  amor  de  Mariene, 

Todo  es  discurrir  en  balde. 

Todos  mis  intentos  son. 

Entrar  con  ella  triunfante 

En  Roma,  porque  no  tenga 

Que  envidiar  mi  esposa  á  nadie. 

¿Por  qué  ha  de  gozar  belleza. 

Que  no  hay  otra  que  la  iguale, 

(Error  del  mérito)  un  hombre, 

Que  hay  otro  que  le  aventaje? 

Piérdase  la  armada,  muera 

El  César  Antonio,  falte   " 

Aristobolo,  Octaviano 

De  un  polo  á  otro  polo  mande. 

Con  trágicas  prevenciones 

Hoy  los  cielos  me  amenacen, 

Vuelva  el  prodigioso  acero 

A  mi  poder,  que  á  postrarme 

Nada  basta ,  nada  importa. 

Siempre  con  igual  semblante. 

Sino  solamente  el  ver. 

Que  yo  no  he  sido  bastante 

A  hacer  Reina  á  Mariene 

Del  mundo.     Y  en  esta  parte 

Dirás,  y  diránlo  todos. 

Que  es  locura.    No  te  espantes: 

Que  cuando  amor  no  es  locura. 

No  es  amor;  y  el  medio  es  tan  grande. 

Que  temo,  advierte  Filipo, 

Que  pasando  los  umbrales 


De  la  vida,  y  que  llegando 
De  la  muerte  á  esotra  parte. 
Ha  de  quedar  en  el  mundo 
Por  un  prodigio  admirable 
De  las  fortunas  de  amor 
Á  las  futuras  edades. 


[Faiue. 


Oet. 


Salen  Octaviano  y  Soldados. 

Felice  es  la  suerte  mia. 

Pues  de  Egipto  victorioso. 

Dilato  la  monarquía 

De  Roma,  dueño  famoso 

De  los  términos  del  dia. 

Cante  pues  victoria  tanta 

La  fama,  y  en  testimonio 

De  que  á  todas  se  adelanta. 

Sean  triunfo  de  mi  planta 

Hoy  Cleópatra  y  Marco  Antonio. 

Presos  á  los  dos  procura 

Llevar  mt  heroica  ventura. 

Porque,  lidiador  bizarro. 

Sean  fieras  de  mi  carro 

El  poder  y  la  hermosura. 

SaUnFoLiüOROj  Aristobolo  jr  un  Capitán, 

Capit,  Aunque  habernos  discurrido 

De  Cleópatra  el  gran  palacio. 

Hallarla  no  hemos  podido. 

Ni  á  Antonio;  porque  su  espacio 

Laberinto  de  oro  ha  sido. 

Solamente  hemos  hallado 

Á  Aristobolo,  cuñado 

Del  que  hoy  en  Jerusalen 

Tetrarca  asiste,  de  quien 

Nos  informé  este  criado. 

Tu  contrario  fue;  y  asi. 

Porque  averigües  aqui 

Sus  designios,  le  traemos 

De  la  parte  en  que  le  habernos 

Hallado.  —  Llega,     [é  Fotidoro, 
PoL  Ay  de  mí!     [apmrte, 

¿Cuál  diablo  me  metié,   cuál, 

Cielos!  en  engaño  igual? 

¿No  son  notables  errores. 

Que  otros  vivan  de  traidores, 

Y  yo  muera  de  leal? 

Ariit,   Si  asi  la  vida  me  das,     [aparte  á  e/. 
No  temas,  seguro  estás, 
Que  yo  á  ti  te  la  daré. 
Disimula. 

Yo  lo  haré,     [aparte. 
Hasta  que  no  pueda  mas.  — 
Grande  César  Octaviano, 
Cuyo  renombre  inmortal 
El  tiempo  asegure  ufano 
En  láminas  de  metal. 
Que  intente  borrar  en  vano, 
No  manches,  no,  riguroso. 
Los  aplausos,  que  has  tenido. 
Con  sangre ; .  que  es  ser  piadooo 
Vencedor  con  el  vencido, 
Ser  dos  veces  victorioso. 
Aunque  pudiera,  o  valiente 
Aristoboío,  vengarme 
En  tu  vida  dignamente 
De  tí  y  tu  hermano,  mostrarme 
Quiero  piadoso  y  clemente. 
iOzate  del  suelo ,  y  pues 
El  fin  de  mis  glorías  es 
Entrar  en  Roma  triunfante. 
Con  Marco  Antonio  delante 

Y  con  Cleópatra  á  los  pies. 


Fol. 


[Arrodíllate. 


OeL 


1 


Jotiü.  I. 


LOS      ZELOS. 


429 


Díine  donde  están;  que  no 

He  sabido  dellos  yo 

Desde  que  aquel  Bucentoro, 

Armada  nave  de  oro» 

De  la  batalla  salió. 
Pi>U     Yo  de  los  dos  te  dijera. 

Si  yo  de  los  dos  supiera; 

Paet  por  mis  discursos  bailo. 

Que  hiciera  mas  en  callallo 

Yo ,  que  en  decírtelo  hiciera. 

Mas  desde  que  Ueeué  aqui. 

Nunca  mas  á  los  dos  yí. 
Oef.     Eso  no  es  agradecer 

Mi  piedad.    Yo  he  de  saber 

Dellos,  y  ha  de  ser  asi: 

Hola! 
Capte.  Señor  ? 

[Entiende  OctavianOf  gue  PoUdoro  te  ArUteboto. 
Oct.  Al  Infante 

Aristobolo  llevad 

A  una  torre,  y  ni  un  instante 

Goce  de  la  claridad 

Del  sol,  la  noche  le  espante, 

Por  eterna. 
A'*  Aqui  llegd,     [aparte  d  JriMtoMo. 

Señor,  de  tu  engaño  el  fin. 
jiriit.  Sufre,     [aparte  d  ét. 
B>l.  Torre  obscura  yo? 

Oet,     Llevadle ! 
A»'*  El  demonio  sin 

Duda  me  aristobolo; 

Que  yo...... 

Caj^U  Calla!  . 

M.  Qué  es  callar? 

¡Vive  Baco,  que  he  de  hablar! 

Yo  Principe?  Muy  errado, 

Muy  cerrado  y  muy  culpado  ^ 

Soy. 
OcL  No  tenéis  que  esperar! 

Y  ese  criado  primero 
Padezca  un  tormento  fiero, 
ó  muera  en  él  de  leal. 

PoL     Qué  es  tormento?  Mal  por  mal. 

Torre  pido,  noche  quiero. 

Vamos  á  la  torre;  yo 

Soy  Aristobolo,  no 

Principe  errado,  según 

Decia.    Sin  duda,  que  algún 

Ángel  me  aristobolo. 
Ariité  Enfrena  un  poco  el  rigor, 

Sabrás  de  los  dos,  señor, 

Y  de  mi  voz  advertido. 
Oirás,  que  los  dos  han  sido 
Funestos  triunfos  de  amor. 
Apenas  rota  su  armada 

Vió  Antonio,  cuando  la  alada 
Nave,  haciéndose  á  la  vela. 
Nada,  pensando  que  vuela. 
Vuela,  pensando  qué  nada; 
Pues  con  ligereza  suma, 
xPez,  sin  escama  nadaba, 
Ave,  volaba  sin  pluma. 
Tan  veloz,  que  no  le  ajaba 
Un  solo  rizo  á  su  espuma. 
A  Ménfis  en  fin  llegó. 
Donde  rehacerse  pensó 
De  4a  pérdida,  y  tomar 
A  la  campana  del  mar. 
Que  tantas  desdichas  vió; 
Mas  viendo  que  le  seguiaa 
A  Ménfis,  y  que  traias 
De  tu  parte  á  la  fortuna^ 
Pues  al  orbe  de  la  luna 
Con  aUs  suyas  snbias. 


Lamentando  mal  y  tarde 
La  pérdida  de  su  gente. 
Sin  que  á  ser  despojo  aguarde. 
Del  extremo  de  valiente. 
Dio  al  extremo  de  cobarde; 
Pues  ciego  y  desesperado, 
Al  Panteón,  colocado 
Á  egipcios  Reyes,  entró, 

Y  una  sepultura  abrió. 
Donde  vivo  y  enterrado. 
Dijo,  Facando  el  acero: 
Nadie  ha  de  triunfar  primero 
De  mí,  que  yo  mismo;  asi 
Triunfo  yo  mismo  de  mi. 
Pues  yo  mismo  mato  y  muero.  — 
Cleópatra,  que  le  seguía. 
Viendo  que  ya  agonizaba. 
Bañado  en  su  sangre  fria. 
Cuyo  aliento  pronunciaba 
Mas,  cuanto  menos  decia. 
Muera,  dijo,  yo  también. 
Pues  por  piedad,  ó  por  ira. 
No  cumple  con  menos  quien 
Llega  á  querer  bien,  y  mira 
Muerto  á  lo  que  quuo  bien.  — 

Y  asiendo  un  áspid  mortal 
De  las  flores  de  un  jardin. 
Dijo:  si  otro  de  metal 
Dio  á  Antonio  trágico  fin. 
Tú  serás  vivo  puñal 

De  mi  pecho ,  aunque  sospecho. 
Que  no  moriré  á  despecho 
De  un  áspid,  pues  en  rigor 
No  hay  áspid  como  el  amor, 

Y  ha  días  que  está  en  mi  pecho. 

Y  él  con  la  sed  venenosa 
Hidrópicamente  bebe. 
Cebado  en  Cleópatra  hermosa. 
Cristal,  que  exprimió  la  nieve. 
Sangre,  que  vertió  la  rosa. 
Yo  lo  vi  todo,  porque 

Asi  como  aqui  llegué. 
El  palacio  examinando, 
Á  Aristobolo  buscando, 
Hasta  el  sepulcro  me  entré. 
Donde  él  rendido  al  valor, 

Y  ella  postrada  al  dolor. 
Yacen,  porque  desta  suerte 
Aun  no  divide  la  muerte 

Á  dos,  que  junta  el  amor. 

OcU     Aqui  dio  fin  mi  esperanza, 
Aqui  murió  mi  alabanza. 
Pues  por  asombro  tan  fuerte 
No  ha  de  pasar  mi  venganza 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
Ya  triunfar  dellos  no  espero; 
Que  yo  solamente  quiero 
Saber,  qué  intento  ha  obligado 
Al  Tetrarca,  tu  cuñado. 
Para  que  sañudo  y  fiero 
Te  enviase  contra  mi? 

PoL      ¿Si  tú  estás  diciendo  aqui. 
Que  es  cuñado,  no  et  error 
Preguntarme,  qué  es,  señor. 
Su  intento?  Pues  dice  asi, 
Que  lo  que  á  esto  le  ha  obligado 
Es  el  verme  desta  suerte; 
Pues  solo  me  habrá  enviado 
Á  que  tú  me  des  la  muerte. 
Propia  alhaja  de  un  cuñado. 

Capii,  Si  examinar  su  intención 
Quieres,  yo  te  la  diré; 
Pues  con  aquesta  ocasión 
Este  cofre  les  quité; 
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"Sq^vj^  y  papeles  ton 

LaiB  que  üay  en  él. 
Oct.  Muestra  á  ver. 

Cifra  ea  del  mayor  poder 

Su  inestimable  riqueza; 

Mas  la  pintada  belleza 

De  una  extranjera  muger 

Bs  la  mas  noble  y  mejor 

Joya,  y  la  de  mas  valor. 

No  YÍ  mas  viva  hermosura. 

Que  es  alma  de  la  pintura. 
Aritt.  Atento  el  Emperador    [aparte. 

Mira  el  retrato  fiel. 

Mas,  ay  fortuna  cruel! 

Ver  los  papeles  porfia. 

]Mal  haya  el  hombre,  que  fía 

Sus  secretos  á  un  papel! 
[Saca  Oetaviano   del  eofrecille  una  earta ,  y  ^¿neee 

é  leerla. 
Oct,  [lee]  „En  esta  facción  está  el  fin  de  mis  deseos; 
y,pue8  no  espero,  para  declararme  Empe- 
drador de  Ruma,  sino  que  Oetaviano  ren- 
„dido  ó  preso **• 

¿Qué  tengo  que  saber  mas? 

Y  pues  sospechoso  estás, 

Y  aun  convencido  conmigo, 
Mientras  pienso  tu  castigo, 
En  una  torre  estarás. 

Pal,      No  son  buenos  pensamientos 

Andar  pensando  tormentos. 

¿No  será  mucho  mejor. 

Que  no  castigos,  señor. 

Pensar  gustos  y  contentos? 
Oct.     Llevadle  de  aqui.  ' 

Pul.  Escuchar 


La  muerte  y  el  amor  una  Ed  dura 
Tuvieron  sobre  cual  era  mas  fuerte. 
Viendo,  que  á  sus  arpones  de  una  suerte 
Vida,  ni  libertad  vivió  segura. 

Una  hermosura  amor  divina  y  pura 
Perfíciond,  donde  su  triunfo  advierte 
Pero  borrando  tanto  sol  la  muerte, 
Triunfé  asi  del  amor  y  la  hermosura. 

Viéndose  amor  entonces  excedido. 
La  deidad  de  una  lámina  apercibe, 
Á  quien  borrar  la  muerte  no  ha  podido. 

Luego  bien  el  laurel  amor  recibe; 
Pues  de  quien  vive  y  muere  dueño  ha  sido, 
Y  la  muerte  lo  es  solo  de  quien  vive,  [f'aae 


Oct. 
Pbl. 
Oct. 
PóL 


Debes,  que. 
Si  hay. 


No  hay  que  aguardar. 


Di. 


[é  Ariétobolo. 


Solamente  digo. 

Que  no  hay  aue  esperar  castigo. 

Pues  no  me  dejas  hablar.  [Llévanle. 

Oct.     Tú  partirás  al  momento     [al  Capitán. 

Con  gente  y  armas,  y  atento 

Á  mi  cesárea  obediencia, 

Traerás  preso  á  mi  presencia 

Al  Tetrarca;  que  es  mi  intento. 

Que,  como  á  César,  me  dé 

Del  tiempo  que  ha  gobernado 

Residencia.  —  Y  tú,  porque 

En  efecto  eres  criado. 

En  quien  tal  lealtad  se  vé. 

Darte  libertad  espero; 

Pero  por  rescate  quiero. 

Que  ya  liberal  me  des 

£1  decirme  cuyo  es 

Este  retrato. 
Aritt*  A^ui  muero    [aparte. 

De  confusión.    81  le  digo 

Quien  es,  á  amarla  le  obligo. 

Desesperarle  es  mejor; 

Halle  imposible  su  amor 

Al  principio ,  asi  consigo 

Su  quietud.  —  Esa  pintura. 

Sombra  ya  de  una  escultura. 

Ceniza  de  un  rayo  ardiente, 

Es  memoria  solamente 

De  una  difunta  hermosura. 
Oet.     ¿Muerta  es  esta  muger? 
Jriet.  Sí. 

Oet.     ¿Para  qué,  amor,  (ay  de  mi!) 

Sin  esperanzas  la  veo? 
jíritt.  Bien  se  logró  mi  deseo,     [aparte. 
Oet.     Libre  estás,  vete  de  aqui.  [l'Me  Ariatobelo 


Sale  Libia  eola  por  una  parte. 

lÁb.     Por  las  faldas  lisonjeras 
Destos  elevados  riscos, 
Que  son  del  puerto  de  Jafa 
Enamorados  Narcisos, 
Á  divertir  mis  pesares 
Melancólica  he  salido. 
Por  no  escuchar  los  ágenos, 
Pudiendo  llorar  los  mios. 
Sola  estoy,  salga  del  pecho 
En  acentos  repetidos 
Mi  dolor.    Ay  Tolomeo ! 
En  tanto  que  lloro  y  gimo 
Desdichas  tuyas,  admite 
Este  llanto,  que  te  envió. 
Bastaba  quererte  bien. 
Para  que  (rigor  impio!) 
Te  sucediese  mal  todo. 
Tropezando  en  tus  peligros. 
¿Cuando  victorioso  (ay  triste!) 
Te  esperaba  el  pecho  mió, 
Dulce  lin  de  tus  amores. 
Muerto  has  llegado  y  vencido? 

Salen  por  otra  parte  Maribnb^  SiaüMB. 

Sir.      Casta  Venus  destos  montes. 

Si  á  divertir  has  venido 

Con  la  música  y  las  flores 

Los  ojos  y  los  oidos. 

La  atención  vuelve  y  la  vista 

A  ese  bruto  cristalino. 

Pues  son  flores  sus  celages, 

Y  música  sus  bramidos. 
Mor.    Nada  puede  para  mí 

Servir,  Sirene,  de  alivio. 

Salen  el  Tbtrarca  ^  Kilipó. 

Fil.      Este  es,  señor,  el  puñal. 

Que,  ya  una  vez  despedido 

De  tu  mano,  vuelve  á  ella. 
Tefr.    Ya  con  asombro  le  miro. 

Como  á  fatal  instrumento. 

Mas  di,  ¿cómo  se  ha  sentido 

Tolomeo  ? 
\FiL  No  es  la  herida, 

I  Señor,  de  tanto  peligro, 

Como  la  falta  de  sangre. 
,  Tefr.    Marlene ! 
\Mar.  Esposo  mío? 

Tetr.    Girasol  de  tu  hermosura, 

La  luz  de  tus  rayos  sigo, 

Bien  como  la  ñor  del  sol, 

Cuyos  celages  y  visos, 

Iluminados  á  rayos. 

Tornasolados  á  giros. 


JORtt.   I. 


LOS      ZELOS. 
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Le  Ta  siguiendo,  porgue. 
Imán  del  fuego  atractiyo. 
Le  hallan  su  yista,  6  su  ausencia, 
Ya  luciente,  y  ya  marchito. 
MoTm    Ya  que  del  fuego  te  yales. 
Sea  amor,  6  sea  artificio. 
Yo  también;  pues  como  aquella 
Ave,  que  tuvo  por  nido 

Y  por  sepulcro  la  llama. 
Enamorando  el  peligro. 
Bajel  de  púrpura  y  oro. 
Bate  los  remos  de  vidrio: 
Asi  yo ,  que  á  tantos  rayos 
Vida,  muriendo,  recibo. 
Hasta  que  abrasada  muera. 
Me  parece,  que  no  vivo. 

Tefr.    Dejadnos  solos.  —  Ya  pues 
Que  serán  mudos  testigos 
De  mis  lágrimas  y  voces 
Estos  mares  y  estos  riscos, 
Salgan,  Mariene  hermosa. 
Afectos  del  pecho  mió 
En  lágrimas  á  las  ondas, 

Y  á  las  peñas  en  suspiros. 
Este  sangriento  puñal. 
Sacre  de  acero  bruñido, 
(Que  no  con  poca  raion 
Sacre  de  acero  le  digo. 
Pues  cuando  desenlazado 
De  mi  mano  le  despido. 
Con  la  presa  vuelve  á  ella. 
En  sangre  y  horror  teñido) 
Es  acj^uel ,  que  la  dudosa 
Ciencia  de  un  astro  previno 

'  Para  homicida  de  quien 
Mas  adoro  y  mas  estimo. 

X  aunque  es  verdad,  que  constante 
peligrosos  juicios. 
No  doy  crédito,  y  desprecio 
Los  contingentes  delirios 
Del  hado  y  de  la  fortuna. 
Dioses,  que  coloca  el  vicio. 
No  sé  qué  nuevo  temor 
En  mi  pecho  ha  introducido 
Verle  volver  á  mi  mano. 
Que  ya  le  temo  y  le  admiro. 

Y  entre  el  miedo  y  el  valor, 
Ya  cobarde,  ya  atrevido. 
Sitiado  dentro  de  mf, 

Me  quiero  dar  á  partido; 
Porque  aunque  bien  yo  no  creo 
Los  acasos  prevenidos. 
No  los  dudo;  que  no  ignoro. 
Que  ese  estrellado  zafiro, 
República  de  luceros, 
Vulgo  de  astros  y  de  signos, 
Á  quien  le  sabe  leer. 
Es  encuadernado  libro. 
Donde  están  nuestros  alientos 
Asentados  por  registro. 
,Y  asi,  ni  dudando  bien. 
Ni  bien  creyendo,  imagino. 
Que  debe  el  varón  perfecto 
Á  los  sucesos  previstos 
Darlos  al  crédito  en  una 
Parte,  y  en  otra  al  olvido, 
Aqui  para  no  esperarlos, 

Y  alli  para  prevenirlos; 
Pues  señor  de  las  estrellas. 
Por  leyes  de  su  albedrío. 
Previniéndose  á  los  riesgos. 
Puede  hacer  virtud  del  vicio. 
Yo  pues,  entre  dos  afectos 
Vadiante  y  discursivo, 


\Van9e  todo». 


Ni  creyendo,  ni  dudando. 

El  puñal  á  tus  pies  rindo. 

Tú  eres,  bellísima  Hebrea, 

La  luz  hermosa  que  sigo, 

La  beldad  que  sola  adoro. 

La  imagen  que  sola  admiro* 

No  es  posible,  que  yo  quiera. 

Si  inmortal  al  tiempo  vivo. 

Otra  cosa  mas  que  á  tí; 

Tanto ,  que  mil  veces  digo. 

Que  el  mayor  monstruo  del  mundo, 

Que  te  amenaza  á  prodigios, 

^  mi  amor;  pues,  por  quererte, 

Á  tantas  cosas  asjpiro, 

Que  temo ,  que  él  ha  de  ser 

Ruina  tuya,  y  blasón  mió. 

Pues  si  lo  que  yo  mas  quiero 

Eres  tú,  y  el  cielo  mismo 

No  puede  ser  que  no  seas, 

Sin  Dorrar  lo  que  ya  hizo. 

Tú  eres  á  quien  amenaza 

Ese  hermoso  basilisco, 

Que  en  tus  pies  se  disimula 

Entre  dos  candidos  lirios. 

Yo  quise  hacer  imposible 

Tu  muerte,  cuando  atrevido 

Arrojé  al  mar  el  puñal; 

Pero  habiendo  una  vez  visto. 

Que  aun  en  él  no  está  seguro. 

Pues  por  casos  exquisitos 

Podrá  llegar  donde  estés. 

Siempre  ignorando  el  peligro, 

Para  mas  seguridad 

Tuya,  cuerdo  he  prevenido. 

Que  tú,  arbitro  de  tu  vida. 

Traigas  tu  muerte  contigo; 

Que  mayor  felicidad 

Nadie  en  el  mundo  ha  tenido. 

Que  ser,  á  pesar  del  hado. 

El  juez  de  su  vida  él  mismo. 

La  Parca,  que  nuestras  vidas 

Tiene  pendientes  de  un  hilo. 

Para  que  el  tuyo  no  cortes. 

Pone  en  tu  mano  el  cuchillo. 

En  tu  mano  está  tu  suerte. 

Vive  tú  sola  á  tu  arbitrio; 

Pues  si  acercas  el  aliento. 

Podrás  embotarle  el  filo. 

Si  es  verdad,  ó  si  es  mentira 

El  hado,  no  lo  averiguo; 

Mas  prevengo  loa  dos  males. 

Pues  prudente  y  advertido. 

Si  es  mentira,  la  sospecha 

De  que  la  temas  te  alivio. 

Si  es  verdad,  con  la  razón 

Á  hacerla  mentira  aspiro. 

Luego  mentira  ó  verdad. 

Para  todo  prevenido. 

Yo  no  puedo  darte  mas 

Que  tu  vida;  esta  te  rindo. 

Este  acero  y  este  amor 

Son  hoy  tus  dos  enemigos; 

Pues  mientras  yo  te  corono 

De  mil  laureles  invictos. 

Triunfa  tú  de  ese,  y  al  fin. 

Dueño  tú  de  tu  albedrío. 

Guárdate  tu  vida  tú. 

Huye  tú  de  tu  peligro. 

Hazte  tú  tu  duración. 

Lábrate  tú  tus  designios. 

Cuéntate  tú  tus  alientos, 

Y  vive  al  fin  tantos  siglos. 

Que  este  amor  y  este  puñal 

Triunfen  de  muerte  y  olvido. 
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Mar.    Oye,  señor,  oye,  espera; 

Qae  aunque  agradezco  y  estimo 
El  don ,  que  á  mis  plantas  pones. 
Ni  le  acepto,  ni  le  admito; 
Que  de  púq>ura  manchado, 

Y  entre  flores  escondido, 
Tanto  me  estremezco,  tanto 
Bn  verle  me  atemorizo, 
Que,  muda  y  helada,  creo, 
Torpe  el  labio,  el  pecho  frío, 
Que  soy  de  aquestos  jardines 
Estatua  de  mármol  tívo. 

Mas  rompiendo  á  mi  silencio 
Las  prisiones  y  los  grillos, 
Con  que  en  cárceles  de  hielo 
El  temor  los  ha  tenido. 
Quiero  declararme,  y  quiero 
Argüirte,  que  no  ha  sido 
Cuerda  determinación, 
Si  bien  de  tu  amor  indicio, 
La  que  contigo  has  tomado, 

Y  ejecutado  conmigo. 

Dejo  á  una  parte,  si  es  bien 
El  darse  por  entendido 
Hoy  mi  amor,  de  que  yo  sea 
Del  tuyo  sugeto  digno; 

Y  creyéndote  cortes. 
Pues,  por  amante  y  marido. 
Me  está  tan  bien  el  creerlo. 
En  mi  argumento  prosigo. 
Sin  tocar  si  es  bien  6  mai 
Tampoco  haberlo  creido; 
Pues  por  verdad  ó  mentira, 
Ya  tú  en  esta  parte  has  dicho. 
Que  el  preyenirlo  es  cordura. 
Esperarlo,  desatino, 

Y  providencia  discreta. 
No  esperarlo  y  prevenirlo: 

Y  asi,  esto  á  parte  dejando. 
Vuelvo  á  mi  argumento,  y  digot 
Si  ese  sangriento  puñal 

Es  el  que  cruel  y  esquivo 

El  hado  esquivo  y  cruel 

Contra  mi  pecho  previno, 

A  Quién  te  persuadió,  Tetrarca, 

Quién  te  informó,  quién  te  dijo. 

Que  era  la  seguridad 

De  mi  vida,  traer  conmigo 

La  ejecución  de  mi  muerte, 

Y  que  podrán  ser  amigos. 
Ni  nacer  buena  compañía 
]ja  vida  y  el  homicidio  V 
Si  este  mi  suerte  amenaza 
Con  asombros,  ¿es  arbitrio 
Para  excusar,  que  se  encuentren. 
Hacer,  que  anden  un  camino 
Los  dos ,  siguiéndose  siempr« 

El  acaso  y  el  peligro? 
¿Fuera  buena  prevención 
En  el  humano  sentido,* 
Para  estorbar,  que  se  abrasa 
Este  supremo  edificio. 
Acompañarle  del  fuego? 
¿Fuera  acierto  conocido. 
Para  excusar,  que  un  espejo 
No  se  quiebre,  junto  á  él  mismo 
Poner  piedras  en  que  encuentre? 
Pues  piensa,  que  es  esto  mismo 
Lo  que  intentas,  pues  intentas. 
Que  nunca  estén  divididos 
Este  puñal  y  este  pecho; 

Y  han  de  ser  siempre  enemigos, 
Por  mas  que  juntos  los  veas. 
Seguridad  y  peligro, 


Vida,  muerte  é  impiedad, 
Sombra  y  luz ,  virtud  y  vicio, 
Homicidio  y  homicida. 
Torre  y  fuego,  piedra  y  vidrio. 
Confieso,  que  la  razón 
Es  fuerte,  cuando  advertido 
Dices,  que  no  es  ocultarle 
Remedio ,  cuando  le  vimos 
Volver  del  mar  á  tu  mano; 

Y  que  será  gran  martirio. 
Confieso  también,  estar 
Dudando  siempre  afligido 

Un  pecho:  ¿quién  será  ahora 
Dueño  de  los  nados  mios? 
Pero  entre  apartarle  tanto. 
Que  ignore  quien  habrá  sido, 

Y  acercarle  tanto,  que 
Sepa,  que  viene  conmigo. 

Hay  un  medio,  que  es,  ponerle 
Con  tal  dueño,  y  en  tal  sitio. 
Que  lo  sepa,  y  no  lo  tema. 
Tú  le  has  de  traer  ceñido; 
Pues  si  del  juicio  me  acuerdo. 
El  mágico  no  me  dijo. 
Que  tú  darías  la  muerte 
Á  lo  que  mas  has  querido 
Con  él,  sino  que  con  él 
Moriría.    Y  pues  colijo, 
Que  otro  podrá  aborrecer 
Lo  que  tú  quieres,  delito 
Fuera,  echándole  de  ti. 
Dar  armas  á  tu  enemigo; 
Pues  podrá  venir  á  manos 
De  quien  me  haya  aborrecido. 

Y  asi,  señor,  yo  te  ruego, 

Y  asi,  señor,  te  suplico. 
Que  tú.  Alcaide  de  mi  vida. 
Traigas  el  puñal  contigo. 
Con  eso  seguramente 
Sabré,  que  aquel  tiempo  vivo, 
Que  tú  le  tienes.    Que  escuches 
El  argumento,  te  pido. 

Ó  tú  me  quieres,  ó  no; 
Si  me  quieres,  no  peligro, 
Pues  á  lo  que  tú  mas  quieres 
No  has  de  dar  muerte  tú  mismo; 
Si  no  me  quieres,  no  soy 
Á  quien  arrastra  el  destino 
De  tu  amor ,  y  al  mismo  instante 
De  la  amenaza  me  libro. 
Luego,  olvidada  6  querida. 
Mi  seguridad  te  pido. 
Mis  temores  desvanezco, 
Mis  quietudes  facilito. 
Mis  deseos  aseguro, 
Mis  contentos  solicito. 
Mis  rezelos  acobardo, 
Mb  esperanzas  animo. 
Cuando  tu  amor  y  mi  vida 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 
Tefr.    Tanto  tu  vida  deseo, 

Que  á  ser  tu  Alcaide  me  obligo. 
¡Ojalá  fuera  verdad. 
No  prevención,  este  estilo. 
Para  que  nunca  murieras! 

Y  asi,  á  tus  voces  movido. 
En  tu  nombre,  dulce  esposa, 

Segunda  vez  me  le  ciño.     [Lévantm  tf  fmñúl 

[Dentro  caja: 
Pero  {válganme   os  cielos! 
¿Qué  alboroto,  qué  ruido 
Es  este? 
Mar,  El  cielo  parece 

Que  se  hunde  de  sus  quicios. 
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TetT,    Qtté  «sombro! 
Mor. 


Qué  confíiiion! 


Salen  por  distintas  puertas  Filipo^Libia. 

FU.      Señor! 

Uh.  Señora! 

Tctr.  FUipo, 

Qué  es  estof 
Mar,  Qué  es  esto,  Libia? 

lAb.     No  sé  si  sabré  decirlo. 
FiL      Gente  del  Emperador 

Octaviano,  tu  enemigo, 

Á  Jerusalen  ocupa; 

Y  ya  todos  sus  vecinos. 

Sabiendo  que  Antonio  es  muerto. 

Parciales  y  divididos. 

Te  buscan  para  prenderte. 

Diciendo  á  voces,  que  has  sido 

La  cansa  de  sus  traidones. 
Mor,  Ay  de  mi! 

Tetr.  Pierdo  el  sentido! 

Mar,   Huye,  señor!  Ese  monte 

Sea  tu  sagrado  asilo; 

Porque  mejor  las  desdichas 

Se  vencen  en  los  principios. 
Tetr,    Qué  es  huir?  ¡Viven  los  cielos. 

Que  tengo  de  recibirlos! 
Af^r.    Mira,  sáor....... 

Ttir.  Qué  he  de  ver? 

Mar.    Que  es  un  vulgo...... 

Tetr.  Ya  lo  miro. 

Afor.    Alborotado...... 

Tetr.  Qué  imporU? 

Afor.    Tu  vida...... 

Te<r.  Mi  vida  libro. 

Afor.    Céao  ? 

Tetr,  Poniéndome...... 

Afor.  Dónde? 

Tetr.    Delante  del 


Mar» 
Tetr. 
Mar. 
Tctr. 


Es  delirio! 


No 


Por  qué? 

Porque  oon  verme, 
Verás,  que  su  orgullo  rindo. 

[Ftíslven  d  tocar, 
Á  Dios,  esposa;  que  ya 
Segunda  vez  dan  aviso 
Las  cajas. 

Tente! 

Qué  temes? 
Afor.    Temo,  señor,  tu  peligro, 
Que  vas  solo. 

No  voy  tal; 
Tú  vas,  señora,  conmigo, 
Y  este  acero,  que  me  basta. 
Si  es  de  la  muerte  ministro, 
Á  ser  asombro  del  mundo, 
A  ser  rayo,  á  ser  prodigio. 


Mar, 
Tetr. 


Tdr. 


Jornada  1L 


córrese  una  cortina  t  jr  se  ve  d  un  lado  del  tea^ 
tro  un  Soldado ,  como  sustentando  de  la  parte  de 
abajo  un  retrato  entero  de  Martene ;  y  do  la  parte 
de  arriba  habrá  otro  Soldado^  como  que  le  está 
colgando  sobre  una  puerta^  que  habrá 
en  el  vestuario, 

SoU.l-Ya  que  en  sus  melancolías 
No  hay  cosa  que  le  divierta 

TeM.  1. 


Mas,  que  en  varios  tragos  ver 

Repetida  esta  belleza, 

Y  este  es  el  mejor  retrato 

De  cuantos  de  la  pequeña 

Lámina  al  lienzo  pasó 

Del  noble  arte  la  excelencia: 

Pongámosle  de  su  cuarto 

Sobre  el  marco  de  esa  puerta. 

Para  que,  cuando  entre  y  salga, 

A  todas  horas  le  vea. 
Sold.i.Biea  has  prevenido. 
Sold.  i.  Pues 

Sea  presto,  que  ya  llega. 
SoU.2.Con  la  priesa,  que  me  das. 

No  sé,  si  bien  puesto  queda. 

Quiera  Dios,  que  no  se  caiga. 

Vencido  el  clavo  ó  la  cuerda. 

[quítate  el  Soldad*  de  lo  alto. 

Siile  Octátiámo  por  otra  puerta  distinta  de  la 

del  retrato» 

Oct,     Pasión  tan  desesperada. 

Que  al  primer  paso  tropieza 
En  un  imposible,  y  cae 
En  otro,  queriendo  ciega 
Dar  una  esperanza  viva 
En  una  hermosura  muerta. 
Bien  se  ve  que  no  es  pasión. 
Sino  locura;  y  de  tema^ 
Tan  invencible,  que  triunfos. 
Aplausos,  lauros  y  empresas 
No  la  alivian,  puesto  que 
I¡}i  todo,  ni  parte  sean 
Á  echar  de  mí  una  aprehensión 
Tan  rebeldemente  necia. 
SM,    Como  mandaste,  señor, 

Que  en  todo  Ménfis  se  hicieran 
Desie  pequeño  retrato 
Varias  copias,  traje  esta. 
Por  ser  la  mas  parecida. 

[Dale  el  retrato  pequeño. 
Oct^     Dices  bien ;  pues  no  pudiera 
Haberla  mejor  sacado 
El  pincel,  cuando  corriera 
Las  lineas  y  los  bosquejos 
Al  lienzo  desde  mi  idea. 
¿Qué  nunca  me  hayas  sabido, 
Ó  con  maña,  ó  con  cautela. 
De  Arbtobolo,  quien  fuese 
Alma  de  deidad  tan  bella? 
SM.    Con  ese  intento  mil  veces 
k  la  torre,  que  le  encierra. 
De  guarda  entré;  pero  nunca 
Lo  supe;  que  de  manera 
Aristobolo  ha  perdido 
El  juicio,  desde  que  en  ella 
Está,  que  es  en  vano  ya. 
Que  á  nada  en  razón  atienda. 
Oet.     Qué  dices? 
Sold.  Que  solamente 

Desatinos  dice  y  piensa. 
Oct,     No  me  espanto ,  (ay  infelice !) 
Si  la  causa ,  ({uo  le  fuerza 
A  perder  el  juicio ,  ha  sido 
Perder  esta  hermosa  prenda. 
¿Cómo  es  compatible,  ¡o  rara 
Beldad!  que  un  delirio  sientan 
Dos;  el  uno,  porque  te  halle, 
Y  el  otro,  porque  te  pierda? 
¡Qué  mal  hice,  coando  necio 
De  amor  y  de  su  violencia, 
^pé  á  Antonio,  que  adorase 
A  aquella  Gitana,  á  aquella. 
Que  en  los  teatros  del  mundo 
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Hizo  la  mayor  tragedia ! 
¡O  qué  bien  vengado  está 
De  mi  altivez  y  soberbia  1 
Pues  para  mayor  trofeo, 
Con  instrumento  se  venga 
Tan  fácil,  como  un  retrato, 
Y  ese  de  una  beldad  muerta. 

[Dentro  tocan  eajao  de$templada9. 
Pero  qué  es  acjuesto?  ¿Cuando 
Triste  pronuncia  mi  lengua: 
Muerta  beldad;  me  respunden 
Las  cajas  y  las  trompetas 
Destempladas?  ¿Si  los  cielos. 
Si  los  montes,  si  las  selvas. 
Si  ios  vientos,  si  los  mares. 
Cuando  nu  voz  les  acuerda 
De  igual  pérdida  la  ruina. 
Compadecidos  celebran 
De  esa  difunta  hermosura 
Repetidas  las  exequias? 

[Vuelven  lat  caja». 
Otra  vez,  piadosos  cielos! 
Suena  el  rumor  de  mas  cerca. 
Ved  quien  este  pavor  causa. 
SoW.    Mucho  extraño,  que  his  señas 
No  te  lo  digan,  pues  es 
Ceremonia  usada  esta 
De  los  bárbaros  Gitanos, 
Siempre  que  rendida  6  presa 
Alguna  persona  real 
En  su  corte  sale  y  entra. 
¿Pues  quién  entra  6  sale  hoy, 
O  preso,  6  rendido  en  ella? 

Sale  el  Capitán. 
Capit.  El  Tetrarca ,  á  quien  tú  dL»te 
Orden  de  que  yo  le  prenda. 
Y^  viendo  cuanto  supone 
Virrev,  que  por  tí  gobierna. 
Usando  la  ceremonia 
De  que  con  sus  armas  venga, 
Y^  con  salva  se  reciba. 
Bien  que  trágica  y  funesta. 
Llega  á  tus  pies. 

Fuelven  á   tocar   ¡as   cajas  destempladas,  y  sale 
tf/TBTRARCAjr  algunos  Soldados. 

Mas  estimo 
Ver  postrada  esa  soberbia. 
Que  el  alto  triunfo,  con  que 
Roma  recibirme  espera.  — 
Quede  él  solo,  y  los  deroas 
Salgan,  Patricio,  allá  fuera; 
Que  por  si  acaso  mi  enojo 
Tras  si  mis  acciones  lleva. 
No  quiero ,  ^ue  nadie  airado 
Con  un  rendido  me  vea.  — 

Templad  vos,  pues  sois  mi  espejo,  [«I  retrato. 
Mi  colera. 
[mra   O  atavian  o  al  retrato,  que  tendrá  en  la 
mano,  y  van»e  Iob  Soldado». 

f  ¿Suerte  adversa,     [aparte. 

A  qué  mas  pudo  llegar 

De  tus  ceños  la  influencia?  — 

Invicto  Octaviano,  cuyo 

Nombre  en  láminas  eternas 

El  tiempo  escriba,  dictado 

De  las  plumas  y  las  lenguas, 

A  tus  pies  llego  ofendido; 

Porque  para  que  vinieran 

Mi  lealtad  y  mi  valor 

A  rendirte  esta  obediencia. 

No  era  menester  qué  fuesen 

Por  mí;  que  el  que  se  respeta 


Oct. 


Oet. 


Oct. 


[al  Capitán.  Oet. 


Tetr. 


Por  fuerza,  cuando  por  gusto 

Puede,  á  sí  mismo  se  afrenta; 

Pues  quita  á  la  voluntad 

Lo  que  le  añade  á  la  fuerza. 
[Alarga   Octaviano    la  mano  en  que  no  tiene  el 
retrato ,9  el  Tetrarca j   al  beoar  la  una ,  mira 

la  otra. 

Dame  tu  mano.  —  ¿Mas,  cielos    [aparte. 

Divinos!  al  besar  esta. 

Qué  es  lo  que  en  aquella  miro? 

¿Habrá  en  el  mundo  quien  beba 

Dos  venenos  á  dos  manos, 

Y  á  un  mismo  tiempo  los  sienta 

En  los  labios  y  en  los  ojos? 
[Vuelve  Octaviano  la  eapalda^   y  el  Tetrarca  le 

Migue  de  rodillas. 

Si  informado  no  estuviera 

De  mi  razón ,  á  la  tuya 

Bastante  crédito  diera; 

Pero  si  son  destempladas 

Cláusulas,  que  no  concuerdan 

Esa  afectada  humildad 

Con  tu  traidora  soberbia, 

No  violencia,  no  rigor 

La  prevención  te  parezca; 

Que  con  vasallos,  aue  son 

De  los  de:  viva  quien  venza! 

Fuerza  es  que  la  voluntad 

Se  aproveche  de  la  fuerza. 
Teír.    Mortal  estoy  !  ¡  Dadme ,  dioses,     [aparte. 

Valor,  que  quizá  no  es  ella! 

¡Que  ahora  me  la  ocultase!  — • 

Si  contra  mí  te  aconseja 

Quien  pretende 

No  presumas. 

Que,  mal  advertido,  hiciera 

Extremos  tales.    De  tí 

Sé  la  ambición,  con  que  intentas 

Conspirar  al  sacro  imperio, 

A  cuyo  efecto  la  guerra 

Mantenías,  dando  á  Antonio 

Los  socorros  para  ella. 

Estas  firmas  te  convencen; 
Dellas  lo  sé.    Llega,  llega. 

Míralas  bien;  tuyas  son. 
Míralas. 
[8aoa  unas  carta» ,  9  póneoela»  con  el  retrato. 
Tetr.  Ya  miro,  al  verlas,    [aparte. 

Mi  muerte  mas  declarada 
De  lo  que  aun  tú  mismo  piensas; 

Pues  yo,  si 

Esa  turbación 
Es  ya  segunda  evidencia. 
Pero  quien  á  un  Idumeo 
Honró,  baja  estirpe  hebrea. 
Rebelada  de  sus  nobles 
Tribus,  esto  y  mas  merezca. 

Jasi,  mientras  el  castigo 
los  demás  escarmienta. 
Sabe,  que  soy  Octaviano, 
Que  soy  el  único  César 
De  Roma,  y  el  Nilo  y  Tiber 
Humildes  mis  plantas  besan; 
Y  que  cuantos  contra  mí 
Con  traiciones,  con  cautelas 
Quieran  conspirar,  negando 
A  mi  poder  la  obediencia. 
Seré  yo  quien  los  corone 
De  lautel,  para  que  sean. 
Con  un  impulso  á  mis  plantas, 
Con  una  acción  á  mis  huellas, 
Dos  trofeos  de  una  vez, 
Mi  laurel  y  su  cabeza. 
[Va»e  Octaviano  kdeia  la  puerta  del  retrato. 
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Tetr.    ¡Qué  esto  escuchen  mis  oidos,     [aparte. 
"Y  aquesto  mis  ojos  vean, 
Sin  que  el  dolor  me  despeñe! 
Yo  he  de  morir,  cosa  es  cierta, 
Á  sus  manos  6  á  mis  zelos. 
Pues  él  á  mis  zelos  muera, 

Y  á  mis  manos;  que  una  vida 
Tan  grande  no  es  bien  se  venda 
A  menor  precio. 

[Al  entrarte  dolar í ano,  va  á  herirle  el  Tetrarea 
por   detra»;    cae   el  retrato  en  medio  de  loe  doe^   clava 

el  panal  en  él ,  y  vuelve  Octavian  o. 
Oct.  Qué  es  esto? 

Tetr.    Desesperada  impaciencia. 

Que  ha  de  costarme  el  decirla 

Aun  mucho  mas  que  el  hacerla. 
OeL     ¿Tú  con  el  desnudo  acero, 

Cuando  yo  la  espalda  vuelta, 

Y  entre  tu  acero  y  mi  espalda 
Esta  hermosa  imagen  puesta? 
¿  Turbado  tú ,  yo  seguro, 

Y  ella  herida?  ¿Tú  con  muestras 
De  venganzas,  yo  de  agravios, 

Y  ella  de  piedades?  ¿Muerta 
Tú  la  acción,  yo  vivo  el  riesgo, 

Y  ella  ofendida?  Vive  ella! 
(Que  como  á  deidad,  que  adoro, 
Bien  puedo  este  obsequio  hacerla) 
Que  este  sacrilego  acero. 

Ya  que  horrores  representa. 
El  instrumento  ha  de  ser, 
Pues  lo  fue  de  tu  violencia, 

[Quita  el  puñal  del  retrato. 
De  tu  castigo.     Vea  el  mundo. 
Que  el,  que  me  agravia,  me  venga. 
Hola! 


Capit. 
Oct. 


Salen  el  Capitán  y  Soldados, 
Señor? 


Á  la  torre. 
Donde  m.  hermano  se  encierra. 
Llevad  también  al  Tetrarea, 
Donde  solo  un  criado  tenga 
De  los  que  le  hayan  seguido. 

Tetr.    Cuando  mi  sepulcro  sea. 
La  vida  debo  ¿  un  puñal, 
Yo  le  pagaré  con  ella. 

[Lie'oanle  loe  Soldado», 

Oct      Y  yo  la  vida  á  un  retrato; 
Y  pues  que  de  otra  manera 
No  puedo ,  con  adorarle 
También  pagaré  mi  deuda. 


[Fante. 


Salen  Polidoro^  dos  Soldados  peleándose, 

SdM.1.  Grande  es  tu  melancolía. 
PoL      ¿  Melancolía  decis, 

Bergantonazo ?  Mentís! 
Soldf.  1.  Pues  qué  es  eso  ? 
PoL  Hipocondría; 

Que  un  Príncipe  como  yo 

No  habia  de  adolecer 

Vulgarmente,  ni  tener 

Mal,  que  tiene  un  sastre. 
SM.t.  No 

Te  enojes  de  eso. 
PoL  Sí  quiero; 

Que  estar  triste  solamente. 

No  es  achaque  competente 

De  un  Príncipe  prisionero; 

Y  mas  si  se  considera 

La  grande  superchería. 


Con  que  de  noche  y  de  dia 

Me  tratan. 
Sold,Z,  De  qué  manera? 

PúL     ¿De  qué  manera,  picaño? 

¿Qué  Príncipe  se  perdiera. 

Donde  una  Infanta  no  hubiera. 

Que,  condolida  á  sa  daño. 

Con  músicas  le  avisara 

Desde  el  cubo  del  terrero, 

Y  á  pagar  de  su  dinero 
Las  guardas  le  sobornara. 
Para  que  una  noche  obsóira. 
En  dos  caballos  los  dos. 

Por  parque,  á  la  paz  de  Dios, 

Se  fuesen  á  su  ventura? 
Sold.  1.  Si  estuviera  por  acá, 

(Asi  saber  algo  trato)     [aporte. 

La  dama  de  aquel  retrato, 

Quizá  ella 

PoL  Claro  está. 

Que  mirara  por  su  honor. 

Y  caso  que  allá  estuviera 
Preso  un  Infante,  y  no  hubiera 
Tenfdole  mucho  amor. 

Las  desdichas  acabadas 

Desta  mi  prisión  cruel. 

Por  no  haberse  ido  con  él. 

La  matara  yo  á  patadas. 

Según  la  adoro;  y  sospecho. 

Que  si  donde  estoy  supiera. 

Estrafalaria  viniera 

Por  mí. 
Sold, 2.  Lo  medio  está  hecho; 

Porque  yo,  compadecido, 

Aderezo  te  traeré 

De  escribir.  [ra«e. 

Sold.  1.  Yo  un  propio  haré 

Al  punto  que  haya  sabido. 

Donde  se  ha  de  encaminar 

La  carta. 
PoZ.  Qoé  dices? 

Sold,  1.  Dieo 

Lo  que  por  tí  hacer  me  obligo. 
I  PíL     Mil  abrazos  te  he  de  dar  ; 
I  Mientras  habiendo  avisado, 

Y  librádome  mi  dama, 

I  Te  hago  el  hombre  de  mas  fama. 

Sold,  l.No  es  aquese  mi  cuidado. 

Que  mas  que  espero  de  tí,     [aporte. 

De  Octaviano  espero,  pues 

Con  eso  sabrá  quien  es 

Dueño  del  retrato. 

Vuelve  el  otro  Soldado  con  escribanía, 

Sold.  2.  Aqui 

Hay  ya  de  escribir  recado. 
PoL     ¿Con  su  tinta  y  pluma? 
Sold  2.  En  él 

Se  dice  todo. 
PoL  Hay  papel? 

¿teld.  2.  También. 

Po2.  Batido  y  dorado? 

¿;bU.2.No;  pero  el  que  bastará. 
Pul      Polvos? 
Sold.  2.  Polvos  hay. 

PoL  ^  ¿Oblea, 

Lacre  y  sello? 

Sold.  2.  Sí. 

I  fv^.  Pues  eal 

Llegadme  el  bufete  acá. 
La  silla. 
&W.2.  Ya  está  llegada. 

[Pénenle  todo  lo  que  ha  dicho ,  y  llegante  W** 

9  eitla. 
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M.     ¿Papel,  tinta  y  pluma  aqui  Tetr. 

No  hay?  polvos  y  lelio?  PoL 

Lo9  dos.  Sf.  Tetr, 

i^L      Paes  aun  no  tenemoi  nada.  PoL 

Sold,l,^Qué  falta  de  prevenir  ? 
Pol.      Lo  mejor. 
Sold,2,  Sepa  qué  fue; 

Volando  por  ello  iré. 
íhL      El  que  yo  no  sé  escribir. 

[Síattrdtanle  I09  do», 
Sold.  1.  ^.  Ahora  sale  con  eso 

El  tonto? 
Sold  2.  El  loco? 

Sotd  1.  El  menguado? 

Pitl.      ¿Quién  vid  Príncipe  aporreado? 

Salen  al  paño  el  Tbtrabca  y  el  Capitán. 

Capit,  Esta  es  la  torre  en  que  preso 

Arístobolo  está,  en  ella 

Dejarte  el  César  mandó. 
i^o/<i.2.Gente  en  la  prisión  entré. 
Sold,  1.^0  yean,  que  le  atrepella 

Nuestro  enojo;  que  han  mandado 

Con  respeto  le  tratemos. 
[Le§  Soidadoé  vuelven  d  ponerle  d  Polidoro  tapm  y  Teir. 

•omlrerOy  fingiendo  que  le  eineu, 
Sold.2,Q,ue  le  servimos  mostremos. 
Capte,  i  Cdmo  tu  Alteza  ha  pasado    [•  Polidoro,         M- 

La  noche? 
F»I.  Mal,  y  peor 

La  mañana;  que  á  porrazos 

Aquestos  picaronazoa  Tctt. 

Me  han  muerto.  [Da  trao  ellot. 

Capte.  Tente,  seSorl 

Qué  haces? 
PoL  Reñir,  vive  Apolo! 

A  manera  de  valiente 

Al  uso,  que  habla,  si  hay  gente» 

Y  calla,  cuando  está  solo. 
Copíi.  Advierte,  que  á  estar  contigo 

Viene  el  Tetrarca  tu  hermano. 

PoL     El  Te. Qué? 

Capte.  El  Tetrarca. 

P»L  EoTano  [aparte. 

Es  ytL  excusarse  el  castigo 

De  haber  tal  engaño  hecho. 
Copie*  Llegad,  bien  podéis  llegar    [al  Tetrarea. 

Con  Aristobolo  á  hablar. 
Tetr,    Qué  miro!  Mas  ya  sospecho,    [sporlt. 

Que  hay  algún  secreto  aqui, 

Pues  con  su  nombre,  no  ignoro. 

Que  esté  preso  Polidoro 

Para  grande  fin;  y  asi 

Disimular  me  conviene.  — 

Dame  en  mis  últimos  plazos, 

Aristobolo,  los  brazos. 
PoL     Borracho  el  Tetrarca  yiene,    [aparte. 

Aristobolo  me  llama. 
Teer.    Ya  que  en  mis  penas  el  cielo 

No  me  deja  otro  consuelo, 

Que  ver  mentida  la  fama. 

Que  de  tu  muerte  corrió. 
PoL      I  Vive  Dios,  que  insiste  en  ello!    liarte. 

¿Que  fuera  que,  sin  sabeilo. 

Fuese  Aristobolo  vo? 
Capit  Dejarlos  solos  es  bien,     [aparte. 

Que  hablen  los  dos;  pues  es  llano. 

Que  á  algún  efecto  Octaviano 

Quiso ,  que  juntos  estén. 

[Fanoo  el  Capitán  9  SoUadoo. 
Tetr.    Estamos  ya  solos? 
PoL  Sí. 

Tetr.    nQoé  es  aqnesto,  Polidoro? 
PoL     Un  fingimiento,  que  lloro. 


De  qué  suerte? 


Escucha. 


Di. 


Que  este  vestido  lúcido 

Me  dié  mi  amo,  es  lo  primero; 

Que  parece  caballero 

Un  picaro  bien  vestido. 

Lo  segundo;  con  que  el  dia 

Que  el  César  triunfante  entré, 

Y  á  Antonio  y  Cleépatra  halló 
En  su  fatal  boberia, 
Prisioneros  no^  hicieron; 

Y  como  iba  galán  yo. 
Con  la  caja  en  que  guardé 
Cartas  y  jovas,  creyeron. 
Que  era  Aristobolo.    Él 
El  engaño  prosiguió. 

Con  que  él  me  aristobolo, 

Y  yo  le  polidoré. 

Qué  fue  del,  no  sé;  que  están 
Mis  ansias  con  luz  tan  ciega. 
Sin  yer  si  vienen,  ni  van, 
En  un  callejón  norvega. 
Aprendiendo  á  gavilán. 
Ya  que  de  aquesto  informado 
Estoy,  á  un  lado  te  aparta; 
Que  tengo  que  hablar  conmigo. 
Esa  es  la  dicha  mas  rara 
De  un  buen  hablador,  hallarse 
Con  quien  no  le  diga  nada, 

Y  le  oiga  cuanto  él  diga. 
Ya  que  solo  me  veo,  salgan 
En  lágrimas  y  suspiros. 

Sin  estruendo  de  palabras, 
Á  los  labios  y  á  los  ojos 
Tan  cautelosas  mis  ansias. 
Que  saliendo  della,  aun  no 
Las  eche  menos  el  alma. 
4 Qué  es  esto,  cielos!  qué  es  esto, 
(Ay  de  mí!)  que  por  mí  pasa? 
Que  bien  será  menester. 
Que  yuestra  autoridad  valga 
Mi  crédito;  porque  es  tal 
El  tropel  de  mis  desgradas. 
Que  aun  pasando  á  la  experiencia, 
8e  me  queda  en  la  ignorancia. 
Dejo  aparte,  que  del  sacro 
Laurel  pierda  la  esperanza; 
Dejo  haoerme  convencido 
De  mis  designios  mis  cartas*^ 
Dejo  el  castigo  forzoso 
De  acción  tan  desesperada. 
Como  que  á  morir  matando 
Me  despeñase  mi  saña; 
Pues  la  desesperación. 
Designios  y  ambición  paran 
80I0  en  pensar,* que  ya  tengo 
El  cuchillo  á  la  garganta; 

Y  yoy  á  que  otro  dolor 

Es  tal,  que  el  morir  no  basta 
Para  acabar  con  él,  puesto 
Que  en  mí  el  frase  se  adelanta 
De  á  la  garganta  el  cuchillo; 
Pues  dirá  desde  hoy  mi  patria. 
Que,  el  cuchillo  al  corazón. 
Murió  su  infeliz  Tetrarca. 
Al  corazón  dije,  y  dije 
Bien;  que  él  es  á  quien  traspasa 
Ver  en  poder  de  Octaviano 
Á  Mariene  retratada, 

Y  en  dos  partes,  como  quien 
Dice,  que  la  luna  clara 

De  on  espejo ,  si  está  entera. 
Hace  un  rostro,  y  si  quebrada. 
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Tetr. 

FU. 


Tetr. 


FÍL 


Dos,  mostrando,  qae  en  alrasot 
De  supersticiones  varías 
El  espejo  y  que  se  quiebra. 
Siempre  agüeros  amenaza; 

Xes  el  mayor  haber  visto 
Mariene  con  dos  caras. 
Bien  dÍMurro  yo,  que  en  una 
Hermosura  soberana. 
Por  soberana  hermosura 
Solamente  la  retratan. 

Sin  mas  intención,   que  el  serio, 
I  la  excelencia,  ó  la  gala 
Del  artífice;  bien  creo, 
Que  al  verla,  el  no  recatarla 
De  mi,  es  ignorar  quien  sea; 
Que  ser  mi  esposa,  y  mostrarla. 
Era  cosa  muy  indigna 
Para  dicha  cara  á  cara. 
Cuando  no  por  mi,  por  ella; 
Pero  todo  esto  no  salva 
El  que  no  tonga  interior 
Afecto  (ay  de  mf!)  de  amarla. 
Quien,  no  contento  con  una 
En  la  mano,  otra  en  la  sala. 
Jura  por  ella  el  haber 
De  tomar  de  mf  venganza. 
Y  pasando  á  que  el  puñal 

[Toeau  caja»  dentro. 

En  su  pecho ¿  Mas  qué  cajas 

A  raarcnar  tocan?  ¿habrá 
Quien  en  esta  tristo  estancia 
Me  diga,  qué  marcha  es  esto? 


8(. 


8a¡e  FiXriPO. 


Tefr. 

FiL 

Tetr. 
FÍL 

Tetr. 


Ftl 
Tetr. 


Quién? 

Yo,  á  qiden  adelanto 
Su  lealtad  á  ser,  señor, 
El  criado,  que  se  manda. 
Que  solo  te  asista. 

¡O  cuanto 
El  ser  tú  quien  me  acompaña 
Estimo! 

No  es  leal  el  que 
No  lo  es  hasto  las  aras. 

Y  asi  aqueste  breve  tiempo. 
Que  le  queda  á  to  esperanza 
De  vida,  pues  se  presume 
Que  antes  que  de  Egipto  salga 
Octoviano,  su  ricor 

En  ti  ejecute,  mis  canas. 
Mi  amor,  mi  fe,  mi  alsna  y  vida 
Vienen  á  ver ,  qué  me  encargas. 
¿Tan  breve  y  tan  cierto  es 
Bli  muerto? 

El  que  su  jomada 
Apresure  lo  adivina. 
Cómo? 

Como  hace  la  marcha 
A  Jerusalen,  por  si  hay. 
Muerto  tú,  novedad. 

¡  Calla, 
Flllpo,  no  me  lo  digas! 
Que  tú  eres  el  que  me  matas 
Antes  que  él. 

Yo,  señor? 

Sí; 

Pues  tú  el  morir  me  adelantas. 
¿A  Jerusalen  el  César? 
¿Donde  (los  cielos  me  valgan!) 
Halle  á  Mariene  viva 
Quien  la  idolatró  pin  toda? 
áEl  victorioso,  yo  muerto 

Y  ella  querida?  ¿Qué  aguarda 


Mi  desesperado  amor? 
[Quiere  el  Tetrarea  qmiterte  lu  etpmim, 
Fil.      Qué  haces? 

Tetr,  Quitarte  la  espada, 

Para  arrojarme  sobre  ella; 
Que  mas  valor  y  mas  causa 
Tengo  yo,  que  Antonio. 
JFTZ.  Mira....*. 

Tetr.    Si  haré,  si  me  das  palabra 

De  hacer  por  mf  una  fineza. 
FiL      No  habrá  cosa,  que  no  haga 

Yo  por  tí. 
Tetr,  Si  es  prodigiosa? 

FiL      Ningún  prodigio  me  espanta. 
Tetr.    Si  es  terrible? 
FiL  Que  lo  sea! 

7'cfr.    Cruel? 

FÍL  Qué  importo? 

Tetr.  Temeraria? 

FiL      Valor  tengo  para  todo. 
Tetr.    Fiera? 

FiL                     Nada  me  acobarda. 
Tefr.    Y  si  es  bárbara? 
FiL  Tampoco. 

Tetr.    Pues  escucha. Pero  aguarda; 

Que  es  tal  la  resolución, 

^ue  para  representorla 

A  los  teatros  del  mundo, 

Como  al  fin  trágica  farsa, 

Pues  hay  recado,  quiero  antes. 

Con  escribirla,  ensayarla. 

[Pvnete  á  escribir, 
Fü.      ¿Qué  será  resolución,    iaparte. 

Que  con  prevenciones  tontas 

Piensa?    Apenas  dos  renglones 

Escribe ,  y  cierra  la  carta. 

Cuando  á  mí  vuelve. 
Tetr.  Oye  ahora. 

FiL      Sí  haré  con  vida  y  con  ahna. 
Tetr,    Si  todas  cuantas  desdichas, 

Si  todas  cuantas  desgracias 

Ha  inventodo  la  fortona. 

Deidad  de  los  hombres  varia. 

Se  perdieran,  todas  juntas 

Hoy  en  mf  solo  se  hallaran; 

Que  soy  epílogo  y  cifra 

De  las  miserias  humanas. 

Yo,  que  ayer,  de  Mariene 

Esposo  y  galán,  con  raras 

Muestras  de  amor  coroné 

De  victorias  mi  esperanza. 

Hoy  Uoro  agravios,  sospechas. 

Temores,  desconfianzas; 

Y zelos  iba  á  decir; 

Pero  imaginarlos  basta  :^ 

Yo,  que  ayer  de  Palestina 

Gobernador  y  Tetrarea, 

No  cupe  ambicioso  en  cuanto 

El  sol  dora  y  el  mar  baña. 

Hoy  pobre,  triste  y  rendido. 

Entre  dos  fuertes  murallas 

Apririonándome  el  vuelo. 

Tengo  abatidas  las  alas: 

Yo,  que  del  laurel  sagrado 

Aver  pretondf  bs  ramas 

Siempre  verdes,  á  pesar 

De  los  rayos  que  las  guardan, 

Hoy,  segur  suya  mi  acero. 

Veo,  que  sus  pompas  tala. 

Solamente  por  llegar 

Embotado  á  mi  garganta. 

¡Pluf[uiera  al  hado,  pluguiera 

Al  cielo,  que  aqui  pararan 

Sus  presagios,  y  que  en  mí 
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Se  desmintiera  ia  Ingrata 
Indignación  de  un  destino! 
Pues  muriendo  yo  á  la  saña 
Del  temple  infausto,  pudiera 
Persuadir  á  la  ignorancia. 
Que  ya  de  lo  que  mas  quise 
Bjecutd  ia  amenaza. 
Mas  ay  triste!  ay  infeliz! 
Que  no  soy  yo  á  quien  mas  ama 
Mi  misma  vida,  supuesto 
Que  también  ella  tirana 
Me  aborrece,  por  ser  mia; 

Y  no  con  morir  acaban 

Mis  desdichas,  que,  inmortales 
Mas  allá  del  morir  pasan. 
Octaviano ,  (al  pronunciarlo 
Valor  y  aliento  me  faltan) 
Octaviano  adora  (¿cómo 
Lo  diré,  sin  que  me  añada 
Dolor  á  dolor?)  adora 
Á  Mariene;  pintada 
Dos  veces  la  vi,  y  dos  veces 
Á  él  Gentil,  pues  idolatra 
Una  vez  á  un  sol  sin  luz, 

Y  otra  á  una  deidad  sin  alma. 
¡Mal  haya  el  hombre  infeliz, 
Otra  y  mil  veces  mal  haya 

El  hombre,  que  con  muger 
Hermosa  en  extremo  casa! 
Que  no  ha  de  tener  la  propia 
De  nada  opinión,   pues  oasta 
Ser  perfecta  un  poco  en  todo, 
Pero  con  extremo  en  nada; 
Que  es  armiño  la  hermosura. 
Que  siempre  á  riesgo  se  guarda; 
8i  no  se  deñende,  muere; 
Si  se  defiende,  se  mancha. 
No  pues  mi  ambición,  F*il¡po, 
No  mi  atrevida  arrogancia. 
No  el  ser  parcial  con  Antonio, 
No  mi  poder ,  no  mis  armas. 
Me  aflige,  me  desespera. 
Me  precipita  y  me  arrastra. 
Sino  el  ser  de  Mariene 
Esposo.    ¡O  caigan,  o  caigan 
Sobre  mí  mares  y  montes! 
Aunque  si  de  ofensas  tantas 
El  peso  no  me  derriba. 
No  me  rinde,  no  me  agrava. 
El  de  los  montes  y  mares 
No  me  agobiará  la  espalda. 

Y  asi,  viendo  cuanto  á  instantes 
Mi  vida  cuenta  la  Parca, 

Y  cuanto  á  brazo  partido 
En  esta  lóbrega  estancia 
Luchando  estoy  de  mi  muerte 
Con  las  sombras  y  fantasmas; 
Viendo  en  fin,  que  apenas  hoy 
En  una  pública  plaza 

Seré  horror  de  la  fortuna, 
Si*ré  del  amor  venganza, 
Cuando  él  sea  (ay  infeliz! 
Pues  á'  Jerusalen  marcha. 
Donde  es  fuerza  que  la  vea) 
En  tálamos  de  oro  y  grana. 
Heredero  de  mis  dichas. 
Dueño  de  mis  esperanzas. 
Muero  de  agravios  y  zelos. 
Que  matan,  porque  no  matan. 
Dirásme,  que  qué  me  importa. 
Pues  con  la  vida  se  acaban 
Las  desdichas?    ¡Ay  Filipo, 
Cuanto  esa  opinión  engaña! 
Que  amor  en  el  alma  vive; 


Y  si  ella  á  otra  vida  pasa. 
No  muere  el  amor,  sin  duda. 
Puesto  que  no  muere  el  alma. 
¿Él  no  nace  de  una  estrella 
Ya  propicia,  ó  ya  contraria? 
¿Pues  cómo  faltará  amor. 
Mientras  la  estrella  no  falta? 
¿Quieres  ver  cuál  es  la  mia? 
Pues  si  pudiera  apagarla 
Hoy  con  el  último  aliento, 
Lo  hiciera,  porque  faltara 
Del  cielo;  y  otro  ninguno 
En  su  gracia  ó  su  desgracia 
No  naciera,  como  yo; 
Porque  como  yo  no  amara. 

Y  en  fin   ¿para  qué  discurre 
Mi  voz?  para  qué  se  cansa? 
Otra  pena,   otro  dolor. 
Otro  tormento,  otra  ansia 
En  el  corazón  no  llevo. 
Sino  solo  ver,   que  aguarda 
Mariene  á  ser  empleo 

De  otro  amor,  de  otra  esperanza. 

Sea  barbaridad,  sea 

Locura,  sea  inconstancia. 

Sea  desesperación. 

Sea  frenes!,  sei  rabia, 

Sea  ira,  sea  letargo, 

Ó  cuanto  después  mis  ansias 

Quisieren;  que  todo  quiero 

Que  sea,  pues  todo  es  nada. 

Como  no  sean  mis  zelus. 

Y  asi,  pues  que  la  palabra 
Me  has  dado  de  obedecerme. 
Haz  lo  que  tu  amor  te  encarga. 
Vuelve  á  Jerusalen,  vuelve 

Á  la  esfera  soberana 
Del  mejor  sol  de  Judea; 

Y  en  diciéndote  la  fama 

Que  he  muerto,  en  el  mismo  instante 

Con  mortal  eclipse  apaga 

Á  la  tierra  el  mejor  rayo, 

Al  cielo  la  mejor  llama, 

Al  campo  la  mejor  flor. 

La  mejor  estrella  al  alba. 

Tolomeo,  que  quedó 

Por  Capitán  de  mia  guardas, 

Y  siempre  á  Mariene  asiste. 
Sin  poder  seguirme,  á  causa 
De  quedar  convaleciente 

De  aiiuella  herida  pasada. 

Dará  la  ocasión ,  á  cuyo 

Fin  para  él  es  esta  carta. 

Del  te  fia,  pues  no  dudo. 

Previstas  la  circunstancias 

De  un  veneno  ú  de  un  dogal. 

Que  él  te  guarde  las  espaldas. 

Muera  yo,  y  muera  sabiendo. 

Que  Mariene  soberana 

Muere  conmigo,  y  que  á  un  tiempo 

Mi  vida  y  la  suya  acaban. 

Pero  no  sepa,  que  yo 

Soy  el  que  morir  la  manda; 

No  me  aborrezca  el  instante 

Que  pida  al  cielo  venganza. 

No  te  acobarde  lo  horrible 

De  una  historia  tan  extraña; 

Que  cuando  murmuren  unos. 

Que  hubo  quien  dejó  por  manda 

Un  homicidio,  creyendo 

Que  asi  sus  penas  engaña. 

Que  asi  sus  quejas  desmiente. 

Que  asi  desdice  sus  ansias, 

Y  que  asi  enmienda  sus  zelos: 
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Otros  habrá,  que  la  aplaudan; 
Puea  DO  hay  amante  ó  marido, 
(Salgan  todos  á  esta  causa) 
Que  no  quisiera  ver  antes 
Muerta,   que  agena  su  dama. 
Bien  quisiera  responderte. 
Mas  no  es  posible;  que  baja 
Mucha  gente  á  la  prisión. 
Tetr,   Por  si  vienen  por  mí,  salga 
Mi  valor  á  recibirlos. 
Tú,  cobrando  la  ventaja 
Que  puedas,  parte,  Fuipo, 
Al  instante. 

Señor...... 

Calla! 
Que  sé,  que  tienes  razón; 
Pero  no  puedo  escucharla. 
Ni  yo  decirla;  que  llega 
Ya  la  gente. 

Esferas  altas, 
Cielo ,  sol ,  luna  y  estrellas, 
Nubes,  granizos  y  escarchas, 
¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 
Pues  8Í  ahora  no  los  gastas, 
¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Son,  Júpiter,  tus  venganzas? 


ni 

Tetr. 


FiL 

Tetr. 


[Faiue. 


Tocan  cajas ,  y  salen  por  un  lado  Aristobolo 
y  Soldados ,  y  por  otra  MáRIBNB^  Vamos* 

Arist.  Dame  otra  vez  los  brazos. 

Porque  coronen  tan  hermosos  lazos 
Hoy  la  esperanza  mia. 

Mar,    Mi  vida,  hermano,  á  tu  valor  se  fia. 
Publiquen  pues  tus  glorias. 
Que  victorias  de  amor  son  mis  victorias. 

jirisi.  Ya  que  por  la  lealtad  de  Polidoro, 
Como  te  dije,  con  mi  nombre  preso, 
De  un  infeliz  á  otro  infeliz  suceso. 
Pude  llegar,  donde  tu  luz  adoro, 

Y  donde  á  tu  obediencia  y  tu  decoro 
Atenta  dignamente 

I  Nuestra  nación,  de  su  alistada  gente 

General  me  ha  nombrado. 
Cumpliré  la  palabra,  que  te  he  dado, 
De  morir  animoso, 
O  traerte  á  tu  adorado  esposo. 
Mar,    ¡  O  cúmplamela  el  cielo ! 

Y  pues  el  campo  de  cristal  y  hielo 
De  aquí  á  Egipto  es  tan  breve, 
Por  ese  pasadizo,  que  de  nieve, 
ó  se  encrespa,  6  se  eriza, 
Cuando  el  copete  de  su  frente  riza. 
Presto  la  nueva  espero 

I         ^       De  que  mi  amor  desempeñó  tu  acero. 

t   Arist,  Si  tu  amor  va  conmigo, 

!  Fácil  empresa,  fácil  triunfo  sigo. 

!  Vuelven  a  tocar  cajas ^  y  sale  ToLOMBO. 

f    Tot     Ya  el  campo  cristalino 

1  Tanto  pez  de  madera,  ave  de  lino 

Admite  en  sus  esferas, 

Que  parecen  las  ondas  lisonjeras. 

Ocupando  horizontes. 

Una  vaga  república  de  montea. 

Y  pues  noble  no  queda. 
Que  excusarse  á  tan  alta  facción  pueda. 
Que  me  des,  te  suplico, 
Licencia...... 

¡dar.  Antes  de  oiría,  la  replico: 

Capitán  de  mis  guardas  te  ha  dejado 
Mi  esposo,  su  palacio  te  ha  fiado; 
No  es  asistirme  á  mí  menos 


Facción,  que  esotra. 
ArisL  Dice  bien  mi  hermana ; 

Y  pues  el  cargo,  que  os  quedéis,  abona, 
Mirad,  que  me  miréis  por  su  persona. 

Toh      Obedecerte  espero. 

Har.    Y  yo  veros  partir  á  todos  quiero. 

Porque  os  den  para  iros 

Agua  mis  ojos,  viento  mis  suspiros. 
[Vuelven  d  focar  la  etnja,  vanse  Mariéue,  Aris- 
tobolo y  Sotdadoo,   y  puedan  Tolomeo  y  Libia. 
Lib,      Permita  la  ocasión  á  mi  deseo 

£1  que  de  tu  salud,  o  Tolomeo, 

£1  parabién  te  dé;  si  bien  pudiera 

Dármele  á  m(  mejor  de  que  no  hubiera 

Marlene  admitido 

La  fineza  de  ir,  que  hubiera  sido 

Doblada  la  dolencia. 

Consolar  un  dolor  con  una  ausencia. 
Tol.      Agradezca,  señora, 

£1  favor  toda  una  alma,  que  te  adora; 

Y  pues,  como  á  milagro 

Suyo,  mi  vida  á  tu  deidad  consagro. 

Cree,  que  el  morir  sentía. 

No,  Libia  hermosa,  no  porque  moría. 

Sino  porque,  sin  verte. 

Pagaba  con  dos  vidas  una  muerte. 
Lih,     Responderte  quisiera; 

Mas  la  Reina,  que  ocupa  la  ribera. 

Me  echará  menos;  solo  te  prevengo,. 

Que  ya  falseada,  para  vernos,  tengo 

Del  jardin  esta  llave. 
ToL     Si  Étr  amor  ladrón  de  casa  sabe, 

Dame  la  llave  ahora; 

Y  apenas  desdoblar  verás ,  señora. 
La  mda,  que  arrugó  la  noche  fria 
Sobre  la  hermosa  variedad  del  dia. 
Cuando  entre  en  el  jardin,  y  sean  sus  flores 
Los  testigos  no  mas  de  tus  favores. 
Siendo  sus  pompas  bellas. 

Si  flores  para  ti,   para  mí  estrellas. 
Ub,      Toma  y  advierte  no  entres,  que  quejosa 

De  tí  Sirene,  y  de  mi  amor  zelosa, 

Anda,  hasta Mas  no  puedo 

Proseguir;  á  Dios  pues. 
7o{^  Confuso  quedo. 

Oye,  espera! 
Lib,  No  faltes  desta  parte. 

Que  yo,  si  puedo,  volveré  á  informarte.  [I  a«e. 
Tol.      Aunque  en  la  paz  me  quedo, 

Temer  mas  guerra  en  mis  sentidos  puedo. 

Que  tienen  mar  y  tierra; 

Pues  incluyen  mas  guerra. 

Que  tierra  y  mar,  el  ansia  y  el  cuidado 

Del  que  aqui  aborrecido ,  y  alli  amado, 

Lidia  con  su  deseo. 

Siendo  Sirene  y  Libia. 

Dentro   Filipo. 

fjl^  Tüloraeo ! 

Tol     Cielos!  Llamáronme? 
FU.  Si. 

ToL      Quién? 

Sale  FiIiiPO  con  una  banda  en  el  rostro. 

ftu  ün  hombre,  que  ha  llegado 

En  un  barco ,  que  ha  volado 
Desde  el  mar  de  Egipto  aqui, 

Y  que  sin  ser  conocido 

De  otro,  á  cuyo  fin,  cubierto 
El  rostro,  ha  tomado  puerto 
En  sitio  mas  escondido, 
Á  solas  tiene  que  hablaros. 
Seguidme! 
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Jonjr.  //. 


Tol. 

Fil 
Tol. 

FU. 


Tol 

FíL 

Tol 

Fil 

Tol 
FU. 


Tol 


ni 


Tol 


FU. 


To/. 


m 


¿No  me  direii 
Quién  8oUf 

Después  lo  sabréis. 
A  Quién  yió  sucesos  mas  raros  ¥  —    [aparte. 
Guiad  pues. 

SI  haré;  que  ninguno 
Me  ha  de  ver  hablar  con  vos. 
[StUran  por  vna  parte ,  9  talen  por  ofro. 
Ya  estamos  solos  los  dos, 

Y  el  sitio  es  tan  oportuno. 
Que  es  apartado  lugar. 
Pues  leed  ese  papel;  [le  da  la  carta. 
Que  en  viendo  lo  que  hay  en  él. 
Tenemos  mucho  que  hablar. 

Cada  punto,  cada  instante 
Añadís  al  corazón 
Otra  nueva  confusión. 
Aun  mas  quedan  adelante. 
Leed ;  que  mas  duda  os  espera. 
Por  piadoso,  ó  por  crueL 
Del  Tetrarca  es  el  papel, 

Y  dice 

Desta  manera,    laparte. 
Descubriendo  su  intención, 
Lo  que  hay  en  él  he  de  ver, 
Partf*  ver ,  qué  debo  hacer. 
Notable  es  mi  confusión. 
[lee]  „A  mi  servicio  conviene, 

Á  mi  honor,  y  á  mi  respeto. 

Que,  muerto  yo,  con  secreto 

Deis  la  muerte  á  Mariene.^^  — 
Hombre ,  que ,  de  asombros  lleno, '  [d  Filipo, 
Traes  en  carta  tan  sucinta 
Del  rqalgar  de  su  tinta 
Confícionado  el  veneno, 
81  conjuración  ha  sido 
La  desta  temeridad, 

Y  á  examinar  mi  lealtad 
De  parte  suva  has  venido. 
No  solo  en  lo  que  contiene 

Mi  honor  convendrá,  mas  piensa, 
Que  he  de  morir  en  defensa 
De  mi  Reina  Marlene; 

Y  pues  traidor,  vive  Dios! 
Eres,  (que  no  te  encubrieras 
El  rostro ,  si  nuble  fueras) 

Y  estamos  solos  los  dos, 
Te  tengo  de  hacer  pedasoa 
Entre  mis  bra2M»s. 

No  harás;       [Detcubreee, 
Que  yo  no  esperaba  mas. 
Para  darte  mil  abrazos. 
Filipo,  (qué  es  lo  que  veo!) 
Tú  sospechoso?  (qué  miro!) 
Ya  con  mas  causa  me  admiro, 
Con  mas  razón  no  lo  creo. 
El  Tetrarca  para  tí 
Con  esta  carta  me  envia; 
Que  de  los  «^os  solo  fia 
I^a  acción,  que  contiene  en  sf. 
Muerto  él,  nos  manda,  que  muera 
Marlene;  pero  ya 
Que  de  tu  valor  está 
Vista  la  fe  verdadera. 
Quédese  el  caso  encubierto; 
Que  si  él  vive,  estarlo  es  bien; 

Y  si  acaso  muere,  ¿quién 

Ha  de  obedecer  á  un  muerto? 
Dices  bien;  pero  aun  es  mucha' 
Mi  duda.    8epa,  qué  es  esto, 
Quién  en  tal  furor  le  ha  puesto? 
Si  quieres  saberlo,  escucha: 
Octaviano,  enamorado 
De  un  retrato ,  que 


Tol  ^    ^  Detente; 

Que  por  aqni  viene  gente. 
FU      A  los  dos  nos  ha  importado. 

Que  no  me  vean;  y  asi. 

Por  desmentir  la  sospecha. 

Quédate  á  hacer  la  deshecha, 

Y  vente  después  tras  mi; 
Que  en  ese  monte  te  espero, 

Y  mil  prodigios  sabrás.  [roce. 
ToL      ¿Qué  tengo  que  saber  mas. 

Si  ya  de  lo  que  sé  muero?  — 
Marlene  era;  ya  torció 
A  los  jardines  el  paso. 

Y  yo  suspenso  del  caso, 
Que  me  ha  sucedido,  no 
Sé  de  una  acción  tan  cruel 
Cuantas  cosas  antidpo. 
Vuelva  á  seguir  á  Filipo, 
Volviendo  á  leer  el  papeL 

Sale  SiRBNB. 

Sir,      Deddme,  si  por  aqoi 

Ha  pasado  Marlene, 

Que  en  su  seguimiento......    Pero 

Si  hubiera  visto  quien  eres. 

Ni  aun  esto  te  preguntara. 

Por  no  hablarte,  por  no  verte. 
ToL     Espera,  Sirene,  aguarda. 
Sir,      ¿Para  qué,  tirano,  aleve, 

Ingrato,  faUo,  inconstante? 
Tol     Para  que  sepas,  Sirene, 

Que  los  hombres  como  yo 

Con  principales  mugeres 

Bien  pueden  no  ser  amantes, 

Pero  no  el  no  ser  corteses. 

Yo  por  soldado  no  tuve 
.    Inclinación...... 

Sir.  ]Cese,  cese 

Tp  voz!  que  ami  satisfacciones 

De  tí  no  quiero. 

8aU  Libia,  ^  guadañe  al  paño* 

Lib.  Valedme, 

Cielos!    Qué  escucho?    4 Mas  cdmo 

Lo  dudo,  pues  claramente 

Dice,  que  la  satisface 

La  que  dice,  que  no  quiere 

Oir  satisfacciones? 
Tol.  Ya 

Que  aquesta  ocasión  ofrece 

El  acaso  de  encontrarme. 

Por  mí  mismo  has  de  oírme;  atiende. 
iSir.      No  haré  tal;  que  cortesana 

Yo  también,  no  quiero  hacerte 

El  pesar  de  que  no  leas 

El  papel,  que  te  divierte 

Tan  á  solas;  y  asi  es  bien, 

(Porque  él  sea  el  que  me  vengoe. 

Mostrando  cuan  poco  ó  nada 

Mis  vanidades  lo  sienten) 

Que  pues  leyéndole  te  hallo. 

Que  leyéndole  te  deje.  [JToce. 

Lib,      ¿Qué  papel,  cielos!  será 

El  qu0  la  venga  y  la  ofende? 
Tol     Haces  bien;  pues  aunque  vuelva 

Á  leerle,  una  y  muchas  veces, 

Una  y  muchas  volveré 

Á  dudar  lo  que  contiene. 
Llh.     ii,Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 
Tol     [lee]  „Á  mi  servicio  conviene......^ 

S€Ue  L I B I Á  ^  ásele  el  papel 

Lib.    Suelta,  ingrato  I 

Tol.  Qué  es  aquesto? 
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Lih. 
Tol. 
Li6. 
ToU 


Uh. 


Tol 


Uh. 
Tol, 
Ub. 
Tol. 
Ub. 
To/. 

Ub. 
Tol 
Ub, 
Tol, 
Lib. 
Tol. 


Saber  qué  papel  es  ette. 

Paes  no  lo  has  de  saber,  Libia. 

Cómo  no? 

Si  es  que  merece 
Al^o  contigo  mi  honor. 
Si  me  estímas,  si  me  quieres. 
Débate  yo  la  ñneza 
De  no  verle. 

42ué  es  no  rerle? 
Si  lo  que  á  decirte  vuelvo 
Es,  que  en  el  jardin  no  entres. 
De  cuya  puerta  la  llave 
Mi  amor  te  entregó  imprudente. 
Hasta  que  una  seña  mia 
Te  asegure  de  Strene, 
Porque  quejosa  de  tí, 

Y  de  mí  zelosa,  suele 
Estar  en  él  á  deshoras, 
ItCdmo,  di,  ingrato,  pretendes, 
Hallándote  con  la  misma. 

De  quien  recatarte  debes, 
Dándola  satisfacciones, 

Y  diciéndola,   que  aqueste 
Papel  la  venga  de  tí. 
Que,  sin  mirarle,  le  deje? 
Aunque  tienes  razón,  Libia, 
Vive  Dios!  que  no  la  Ijenes. 
El  papel,  ni  á  ella,  ni  á  ti 
Toca,  y  en  fin  no  has  de  verle. 
He  de  verle. 

Mira 

Aparta! 


Considera.. 


Quiu! 


No  desatento. 


Advierte, 


Tú? 


Sí. 


De  qué  suerte? 

Desta  suerte. 
¿Tú  conmigo  tan  grosero? 
¿Tú  conmigo  tan  aleve? 
da$.  Suelta  el  papel! 

[Parf^  entre  loa  de»  el  papel. 


Sale  Maeibhb. 

Mar,  Qué  papel? 

Tol.      Grave  mal! 

Ub.  Desdicha  fuerte! 

Tol,     ¿Qué  pudiste  engendrar,  Libia, 

Sino  áspides  y  serpientes? 
Lib,      ¿Qué  mas  áspides,  que  zelos? 
Mar,    ¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 

¿Asi  mi  esplendor  se  agravia? 

¿Asi  mi  sombra  se  ofende? 

¿Mi  decoro  se  aventura, 

Y  mi  respeto  se  pierde? 

¿En  mi  casa,  y  a  mis  ojos 

Vuestras  acciones  se  atreven 

Á  profanar  un  palacio. 

Templo  de  honor,  tal,  que  á  verle 

El  sol  no  entrara,  á  no  entrar 

Con  disculpa  de  que  viene 

Á  darle  la  luz,  que  el  sol 

Aun  no  entrara  de  otra  suerte? 

Dame  tú  esa  parte,  tú 

Esotra;  dellas  conviene 

Informar  á  mi  recato. 
Tol.      Que  es  una  víbora,  advierte. 

Que  dividida  en  mitades. 

Con  cualquiera  extremo  muerde. 
Mkr.    Vete  tú,  Libia,  de  aqui. 
Ub.     Piedad  es  el  que  me  ausente. 

Por  no  verla  tan  airada. 


Mar.    Tú  también,  qué  aguardas?    Vete! 

Ihl.     Si  por  ventura  han  podido 
Mis  servicios  merecerte 
Sola  una  merced,  que  sea 
Capaz  de  muchas  mercedes. 
Rompe  ese  papel,  y  no 
Le  leas,  señora;  atiende. 
Que  cuanto  por  verle  ahora. 
Darás  después  por  no  verle. 

Afor*    ¿Qué  deseo  de  muger 

Se  rindió  al  inconveniente? 

Tol.      El  que,  advertido  de  mí, 
Sepa,  que  á  fin  diferente 
De  que  llegase  á  tus  manos, 
Está  inficionado  ese 
Papel  de  un  mortal  veneno, 
Tan  riguroso  y  tan  fuerte, 
Que  matará  á  quien  le  mire. 
Que  es  la  causa ,  porque  el  leerle 
Á  Libia  le  defendía. 
Viendo ,  que  entre  estos  laureles 
Era  ella  quien  le  habla  hallado. 
No  siendo  ella  á  quien  previene 
Matar  mi  fe  en  tu  servicio; 
Que  hav  en  él  al^n  aleve. 
Con  quien  se  escribe  Octaviano. 

Y  asi,  que  de  tí  le  eches. 
Con  lágrimas  á  tus  pies 
Te  suplico  humildemente. 

ñiar.    Quien  advierte  de  un  peligro. 
Nunca  suplicando  advierte; 
Porque  el  beneficio  manda» 

Y  no  ruega:  luego  mientes; 
Que  si  estos  extremos  haces. 
Cuando  me  acuerdas  los  bienes, 
¿Qué  dejas  que  hacer,  qué  dejas. 
Cuando  los  males  acuerdes? 
Letra  del  Tetrarca  es. 

Con  que  ya  se  desvanece 
El  que  fuese  tuyo;  y  ya. 
Que  viva  ó  muera ,  he  de  leerle. 


Tol. 
Alar. 


[raee. 


Tol. 


ÍÁy  infelice  de  tí! 
>ice  á  partes  desta  soerte: 
Muerte  es  la  primera  razón, 
Qne  he  hallado;  honor  contiene 
Esta;  Marlene  aqui 
Se  escribe.    Cielos,  valedme! 
Que  dicen  mucho  en  tres  vocee 
Marlene,  honor  jr  muerte. 
Secreto  aqui,  aquí  respeto; 
Servicio  aqui,  aqui  conviene, 
Y  aqui,  muerto  yo,  proñji^e. 
Mas  qué  dudo?    Ya  me  advierten 
Los  dobleces  del  papel 
Adonde  están  los  dobleces, 
Llamándose  unos  á  otros. 
[Fone  loe  peda%—  en  el  tiiefo,    9  jmmialoe. 
Sé ,  o  prado ,  lámina  verde. 
En  que,  aiustándolos ,  lea. 
[/ee|  „Á  mi  servicio  conviene, 
A  mi  honor  y  á  mi  respeto. 
Que,  muerto  yo,  (hados  crueles!) 
Deis  (con  qué  tenor  respiro!) 
Deis  la  muerte  á  Mariene.^ 
Bien  dijiste,  que  era  fiero 
Tósigo,  y  veneno  fuerte. 
Puesto  que,  si  no  me  mata. 
Por  lo  menos  lo  pretende. 
¿Quién  este  papel  te  dio? 
Fllipo,  que  con  él  viene 
De  Egipto.    Pero,  señora. 
Estar  satisfecha  puedes 
De  su  lealtad  y  la  mia; 
Pues  los  dos...... 


ToH.  1. 


442 


EL      MAYOR      MONSTRUO 


JúB.!€.   IIL 


Max,  Otra  vez  mlenteB; 

Que  ni  él,  ni  tú  sois  leales, 
Pues  cobardes,  pues  aleves, 
Ó  viva,  ó  muera,  no  sois. 
Como  debéis,  obedientes 
Al  precepto  de  mi  esposo. 
¿  Quién  mas  es  cómplice  en  este 
Secreto  f 

Tol,  Nadie,  señora. 

Mar,    Pues  mira  lo  que  te  advierte 
Mi  voz,  que  ninguno  sepa. 
Ni  aun  FUipo,  que  á  entenderle 
Llegué  yo. 

Tol,  Un  mármol  seré. 

Mar,    I O  infelice  una  y  mil  veces 
La  que  se  vé  aborrecida 
De  la  cosa  que  mas  quiere! 
¿En  qué,  amado  esposo  mió. 
En  qué  mi  vida  te  ofende. 
Que  te  pesa  de  que  viva 
La  que  de  adorarte  muere? 
licuando  yo  tu  libertad 
Trato,  y  á  imperios  de  nieve 
Doy,  Semframis  de  ondas. 
Babilonias  de  bajeles; 
Cuando  en  mi  imaginación. 
Después  que  vives  ausente. 
Adorando  estoy  tu  sombra, 

Y  á  mis  ojos  aparente, 
Por  burlar  mi  fantasía. 
Abracé  al  aire  mil  veces: 
Tú  en  una  obscura  prisión. 
Funesto  mísero  albergue^ 

En  vez  de  abrazar  mi  imagen. 
Estás  trazando  nd  muerte? 
O  te  (juiero,  é  no.    Si  no 
Te  quiero,   ¿no  es  mas  decente 
A  un  noble,  que  de  muger. 
Que  le  olvida,   no  se  acuerde? 

Y  si  te  quiero,  ¿por  qué, 
Después  de  muerto,  pretendes. 
Que  muera?    ¿No  sabré  yo. 
Sin  mandarlo,  obedecerte? 
Luego  olvidando  (ay  de  mí!) 
O  queriendo,  de  una  suerte 

8fendes  tu  vanidad, 
^  mi  ingratitud  ofendes. 
Si  del  mundo  el  mayor  monstruo 
Me  está  amenazando  en  ese 
Encuadernado  volumen. 
Mentira  azul  de  las  gentes, 

Y  tú  me  matas,  será 

Bien  decirse  de  tí,  que  eres 
El  mayor  monstruo  del  mundo. 
Mas  ay!  que  en  llegando  á  este 
Término,  no  sé,  que  nuevo 
Espíritu  me  enfurece; 

Y  pues  me  tocan  al  arma 
Afectos  tan  diferentes 

De  los  míos,  plegué  al  délo! 
Fementido  esposo  aleve. 
Que  el  socorro,  que  te  envió. 
Nunca  á  tomar  puerto  llegue ; 
Entre  las  Sirtes  y  Sellas 
De  Egipto  á  pique  le  echen 
Los  zozobrados  embates. 
Los  contrastados  vaivenes 
De  las  ráfagas  de  Eolo, 
O  los  sepulcros  de  Tétis. 
No  solo  en  tu  libertad 
Milite,  pero  de  suerte 
Lrríte  á  Octaviano,  que 
Apresurando  tu......    ¡Tente, 

Lengua,  no  su  muerte  digas! 


{Vate, 


Basta  que  él  diga  mi  muerte; 
Que  una  cosa  es  ser  quien  soy, 

Y  otra  ofenderme  él.    ]0  plegué 
Al  cielo!  que  victoriosa. 

Tan  en  su  favor  navegue 
La  armada  de  su  socorro, 
Que  sobre  el  puerto  de  Ménfis 
En  tan  grande  estrecho  ponga 
La  confusión  de  sus  gentes. 
Que  temerosas  de  que 
Las  DÜas  sus  muros  entren 
Á  sangre  y  fuego,  á  partido 
Reducidas ,  me  le  entreguen 

Vivo,  para  que  á  mis  brazos 1 

Pero  qué  digo?    ¡Suspende, 
Lengua,  otra  vez  el  acento. 
Si  no  es  que  decir  intentes, 
Á  mis  brazos,  para  que 
Vengativa  é  impaciente 
En  ellos  le  haga  pedazos!  — 
Ay  de  mí!  ¡qué  fácilmente 
De  un  extremo  á  otro  se  pasan 
En  afectos  de  mugeres 
Las  lástunas  á  ser  iras, 

Y  los  favores  desdenes! 
De  mugeres,  dije;  pero 

Dije  mal,  que  excluirse  deben 
Las  mugeres  como  yo 
De  lo  común  de  las  leyes; 

Y  pues  piadosas  en  una 
Parte,  v  en  otra  crueles. 
Mis  ansias  lidian,  en  tanto 
Tropel  como  me  acomete 
De  divididos  afectos. 

De  encontrados  pareceres 

Y  opuestas  obligaciones. 
Déme  el  cielo  industria,  déme 
Medio  el  hado,  para  que 
Tanto  unas  con  otras  temple. 
Que  como  esposa  ofendida, 

Y  como  Reina  prudente. 
Cumpla  con  el  mundo,  y  cumpla 
Conmigo,  cuando  á  ver  lleguen 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Astros  y  signos  celestes, 
Montes,  mares,  troncos,  plantas. 
Hombres,  fieras,  aves,   peces. 
Que  como  Reina  perdone, 

Y  como  muger  me  vengue. 


Jorraba  lU. 


[fose. 


Suenan  instrumento*  de  música  en  una  parte ,  y 
en  habiendo  cantado ,  suenan  en  otra  cajas  destentr^ 
piadas ,  y  después  de  sus  versos ,  enmedio  salva  de 
tiros  y  chirimías 9  salen  al  tablado  Ootatiaro, 
el  Capitán  y  Soldados, 

Uno9.  Viva  Octaviano! 
Mtuie,  Viva! 

£7not.  Y  en  los  campos  de  oriente. 

Music,  Y  en  los  campos  de  oriente...... 

Uno9,   Ciñan  su  augusta  frente...... 

Musie,  Ciñan  su  augusta  frente....... 

UnM,   Sacro  el  laurel,  pacifica  la  oliva. 

Toc<¡n  las  cajas  destempladas  ^   y  dice  dentro 

Máribnb. 

.Mir.    La  aclamación  festiva. 
Convertida  en  lamento 
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De  misero  concento, 

Diga  en  mi  pena  fiera. 

Que  muera  ^o  donde  mi  esposo  muera. 
Voces,  [dentro]  k  tierra,  á  tierra!  [La  aaha. 

Capit.  [dent,]  Marche, 

Inspirado  el  clarín,  herido  el  parche,       * 

Á  la  ciudad  en  orden  nuestra  gente. 

Salen  Octatiáno,  el  Capitán  y  Soldados» 

Oct.      {SaWe,  o  tú  gran  metrópoli  de  oriente, 
Jerusalen  divina! 
{Salve,  o  tú  Emperatriz  de  Palestina, 

Y  del  Asia  señora. 

Que  en  el  rosado  imperio  del  aurora 

Con  luciente  toz  muaa 

Bl  sol  en  su  primera  edad  saluda! 

{Salve  otra  vez,  y  admite 

Tu  César,  cuyo  nombre,  que  compite 

Al  tiempo  y  al  olvido, 

Dos  veces  al  laurel  restituido, 

Pisa  tu  arena;  una. 

En  favor  del  poder  y  la  fortuna, 

Y  otra,  por  mas  blasones, 

Á  pesar  de  traidoras  sediciones! 

Pues  cuando  presumías. 

Que  del  romano  yugo  sacudías 

La  cerviz ,  con  haber  hoy  enviado 

Á  Aristobolo  en  tanto  leño  alado 

Á  librar  tu  Tetrarca: 

Yo,  como  en  fin  caudillo  de  la  Parca, 

Habiéndole  encontrado  en  el  camino, 

Y  á  fuerza  del  destino 
Dejádole  su  armada 

En  las  costas  de  Jafa  derrotada, 
Llego  á  tí,  donde  intento, 
Que  el  primer  escarmiento, 
Que  tu  muralla  vea. 
De  tu  Tetrarca  la  cabeza  sea, 
Á  cuyo  fin,  por  mas  infeliz  suerte 
Su  muerte  dilaté,  porque  su  muerte 
Le  dé  terror  mas  fiero, 

Y  mas  al  filo  deste  infausto  acero. 
Desagraviando  de  camino  aquella. 
Que  ofendió,  soberana  deidad  bella. 
Dése  pues  bajel,   donde 

Mas  le  sepulta  el  buque,    que  le  esconde, 

Á  tierra  le  sacad  con  el  cnado. 

Que  también ,  por  haberme  á  mí  engañado, 

Y  que  él  era  Aristobolo  fingido. 

Ha  de  morir.  {Fanoe  loa  Soldados. 

[Tocan  c^/m  dettempladao ,  y  tuena  la  mútica. 

¿Mas  qué  confuso  ruido 

De  músicas  en  una 

Parte  se  escucha?  ¿quién  en  otra  alguna 

Sedición  cajas  toca  destempladas. 

Repitiendo  encontradas, 

Aiii  con  voz  altiva ? 

Unos.  ]  Viva  Octaviano ,   viva ! 

Oct,      Y  alli  con  voz  severa.....,? 

Mar*    [dent.]   ¡Y  muera  yo  donde  mi  esposo  muera! 

CapiU  De  la  ciudad  abiertas 

Á  tu  salva,  señor,  miro  dos  puertas, 

Que  de  aqui  se  divisan, 

Y  varías  de  un  extremo  en  otro  avisan; 
Que  por  una  de  hombres  el  festivo 
Vulgo,  aclamando  tu  renombre  altivo, 

Á  recibirte  sale; 

Y  porque  el  llanto  al  regocijo  iguale. 
Por  otra,  negros  lutos  arrastrando, 

Y  haciendo  las  mujeres  nuevo  bando. 
Salen  también,  diciendo 

En  ambos  coros  uno  y  otro  estruendo: 
Toa.  y  Mus.  ¡Viva  Octaviano,  viva! 
¡Y  en  los  campos  de  oriente 


Fil. 


Toh 


Octaviano  yiva! 


Ciñan  su  augusta  frente 
Sacro  el  laurel,  pacífica  la  oliva! 
Mar,   La  aclamación  festiva. 
Convertida  en  lamento 
De  mísero  concento. 
Diga  de  otra  manera. 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

Con  está  repetición  salen  al  tablado  los  músicos 
y  FiLipo  con  una  fuente^  y  en  ella  unas  llaves, 
y  ToLOHBO  con  otra,  y  en  ella  un  laurel^  y  por 
la  otra  parte  Maribnb,  vestida  de  luto,  con 
un  velo  en  el  rostro,  y  todas  las  mugeres 

que  puedan, 
ToL     Pues  la  ciudad  no  tiene     [a  Fi7i>o. 

Mas  medio,  aunque  lo  sienta  Marlene, 

Fuerza  es  rendirnos,  llega, 

Y  tú  las  llaves  y  el  laurel  le  entrega. 

En  albrícias  del  fin  de  penas  tantas,  [a  Octaviano. 

Jerusalen,  señor,  hoy  á  tus  plantas 

Sus  llaves  rínde, 

Y  su  laurel  y  oliva. 
Los  dos.  Diciendo  á  voces: 
Todos. 
Mar.    A  tus  pies  infelice 

Llega  también  quien  afligida  dice. 

Bien  que  en  cláusula  menos  lisonjera: 

Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 
OeU     En  extremos  tan  raros,     [d  loo  hombreo. 

Que  agradeceros  tengo,  y  que  estimaros 
•     A  vosotros.  —  Mas  no  que  agradeceros, 

[d  loo  mugereo. 

Ni  estimaros  á  vos,  llegando  á  veros 

Con  señas  tan  funestas 

De  mis  aplausos  perturbar  las  fiestas.  — 

Marche  el  campo,     [d  loo  Soldadoo. 

[Vuelve  Octaviano  la  eopalda,  y  Mar  i  ene 

le  detiene. 
Mar.  Primero 

Me  has  de  escuchar. 
Oct.  SI  enteiipecer  no  espero 

Mis  iras,  ¿para  (¡¡lé  con  ellas  luchas? 
Mar.    ¿Para  qué  tú  gobiernas,  si  no  escuchas? 
Oct.     Dices  bien,  oirte  quiero;  mas  no  ignoro. 

Que  tampoco  es  respeto,  ni  decoro. 

Que  tapada  escucharte  haya,  «in  verte. 

Afísr.    También  tú  dices  bien.    Ahora  advierte 

[Quitaoe  el  velo. 
Oct.      Cielos!  qué  es  lo  que  veo?     [aparte» 

¿De  cuándo  acá  tomó  cuerpo  el  deseo? 
Afar.    Cielos!  qué  es  lo  que  miro?    [aparte. 

Todo  el  aliento  al  corazón  retiro, 

Al  verme  en  su  presencia  descubierta. 
Oct.     ¿No  es  esta  la  beldad  que  adoré  muerta? 
Mar.    Suspensa  al  verle  quedo. 
Oct.      Al  mirarla,  ni  creer,  ni  dudar  puedo. 
ToU     Qué  extremo  es  este  ?   Ay  infeliz !  sin  duda  [ap. 

Viene  á  que  el  César  á  vengarla  acuda 

De  a({uel  rígor.    ¿No  basta.,  pena  núa. 

Presa  á  Libia  tener  desde  aquel  dia. 

Sino  querer  ahora 

Descubrir  el  secreto? 
FU.  Pues  ignora    [aparte. 

k  qué  fue  mi  venida,. 

No  hay  que  temer,  segara  está  mi  vida. 
Mar.    Mal  cobarde  me  aliento,     [aparte. 
Oct.      Mal  osado  me  animo,     [aparte. 
Mar.    ¿Mas  por  qué  me  reprimo?    . 
Oct.     ¿Pero  por  qué  lo  que  he  de  estimar  siento?  — 

Muger,  qué  quieres? 
Mar»    Que  me  estés  atento. 
Oct.     Qué  aguardas  pues? 
Mar.  Escucha!  — 

Mucha  es  mi  turbación.    [ap«rt«. 
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EL     MAYOR     MONSTRUO 


Job  y»  II L 


OcL  Mi  pena  es  mucha,   \ap. 

Pues  la  muerta  ceniza  es  vira  llama. 
Mar.    ínclito  César,  cuya  heroica  fama...... 

Salen  los  Soldados  con  el  Tbtsasca  y 

POLIOORO. 

SoldA,CQTi  el  criado  aqui  el  Tetrarca  ^ene. 
Ttir,    Qué  miro!    Con  el  César  Mariene?  {aparte, 

¿Pues  no  bastaba,  cielos! 

Ir  á  morir,  sino  á  morir  de  zelos? 
PoL       Qué  son  zelos?    ¡Pluguiera     [aparte. 

A  Baoo,  para  mí  zelos  hubiera, 

Y  no  hubiera  un  garrote. 

Que  anda  desde  la  nuez  hasta  el  cogote 

Ya  haciéndome  cosquillas! 
Oct.  Su  castigo 

Diré  después.  —  Prosigue.  [d  Mariene. 

Mar,  ^  Ya  prosigo. 

ínclito  César,  cuya  heroica  fama 
Al  alcázar  se  eleva  de  la  huía, 
Cuando  con  labios  de  metal  te  aclama 
Su  Júpiter  y  Dios  de  la  fortuna: 
Si,   cuando  él  á  relámpagos  se  inflama, 
El  Iris  le  serena,  en  mi  importuna 
Suerte,^  que  eres  mi  Júpiter  se  vea, 

Y  el  Iris  de  mi  paz  tu  laurel  sea. 

Y  Dues  tu  nombre  en  láminas  se  escribe. 
Que  el  tiempo,  que  mas  vuela,  que  mas  corre, 
Ni  con  las  torpes  alas  le  derribe, 

Ni  con  las  plantas  trágicas  le  borre: 
Vive  piadoso,  generoso  vive, 

Y  del  sol  coronada  la  alta  torre, 
Que  al  águila  de  Roma  le  dio  nido. 
Verás  triunfar  del  tiempo  y  del  olvido. 

Yo  soy  la  desdichada  Mariene, 
Dijera  bien  la  desdichada  esposa 
De  ese,  contra  (juien  ya  tu  ceño  tiene 
Blandida  la  cuchilla  rigurosa. 
Si  una  línea  de  púrpura  detiene 
Del  mas  noble  animal  la  mas  furiosa 
Acción,  deten  tú  el  paso  á  tus  enojos. 
Pues  son  líneas  de  púrpura  mis  ojos. 

Mas  ay!  que  en  vano  á  tus  piedades  pido 
La  vida,  que  has  de  darme  generoso; 
Que  eres  Rey,  y  has  de  ser  compadecido; 
Que  eres  valiente,  y  has  de  ser  piadoso; 
Que  eres  noble,  y  has  de  ser  agradecido; 
Que  eres  tú,  y  has  de  ser  tan  victorioso. 
Que  conozcas,  que  alcanza  menos  gloria 
Eli  que  con  sangre  mancha  la  '«'íctoria. 

No  pues  el  que  te  espera  heréico  asiento. 
Construyas  en  cadahalso  duro  y  fuerte. 
No  el  triunfal  carro  en  triste  monumento. 
No  el  fausto  en  ceremonias  de  la  muerte. 
No  la  música  en  mísero  lamento, 
No  la  felicidad  en  triste  suerte. 
La  gala  en  luto,  en  pena  la  alegría; 
No  eches  á  mal  tan  venturoso  dia. 

Entra  triunfando,  pero  no  venciendo; 
Entra  venciendo,  pero  no  vengando; 
Que  mas  aplauso  has  de  ganar,  entiendo, 
Perdonando,  señor,  que  castigando. 
Halle  piedad  la  que  lloró  pidiendo. 
Halle  piedad  la  que  pidió  llorando; 

Y  pues  son  dos,  siquiera  una  reciba, 
O  que  yo  muera,  ó  que  mi  esposo  viva. 

Tetr.   ^.  Quién  de  dos  muertes  sitiada    [aparte. 

Vio  su  vida  tan  á  un  tiempo? 

Que,  negada  ó  concedida. 

De  cualquiera  suerte  muero. 
PoL     Hay  tal  infamia!  ¡que  llore    [aparte* 

Por  su  marido,  pudiendo 

Llorar  por  mí,  que  á  estas  horai 


Mas  de  sentenciado  tengo 
La  cara,  que  él! 
Oct,  Bien  se  deja    [aparte. 

Ver,  que  Aristobolo  al  trueco 
Del  cnado,  y  ver,  que  estaba 
En  el  retrato  suspenso. 
Fingiendo  ser  muerta,  qmso 
Desvanecer  mis  afectos. 
Por  mí ,  por  ella  y  por  él 
Importa  que  satisfecho 
Viva;  pues  ha  de  vivir. 
^.Adonde  hallará  el  ingenio 
Disculpas  para  un  marido. 
Que  es  plática  de  tal  riesgo. 
Que  aun  satisfadendo  agravia? 
IMas  no  hablando  con  él,  puedo 
Darle  á  él  la  satisfacción.  — 
¡Alzad,  señora,  del  suelo! 
Una  vida  me  pedis, 

Y  aunque  es  verdad  que  lo  siento. 
Enmiende  el  pesar  de  oiros 

El  gusto  de  obedeceros. 
IMas  no  me  lo  agradezcáis; 
Que  si  una  vida  os  ofrezco. 
Es,  porque  os  debo  una  vida. 
Sin  saber  á  quien  la  debo. 
Vuestro  hermano ,  entre  otras  joyas. 
Perdió  este  retrato  vuestro; 

Y  sin  saber  cuyo  fuese. 

De  que  hago  testigo  al  cido, 

Y*  á  cuantos  dioses  adoro. 

Solo  por  ser  tan  perfecto. 

Mandé  á  un  pintor,  que  me  hiciese 

Del  una  imagen  de  Venus. 

Esta  pues  constituida 

Ya  una  vez  en  deidad,  viendo 

Un  peligro  en  que  me  hallaba, 

(Decir  cual  fuese  no  quiero, 

Porque  olvidaré  el  perdón. 

Si  del  delito  me  acuerdo) 

Del  me  libró,  de  manera 

Que,  aunque  Venus  fuese  el  dueño 

Del  acaso,  fuisteis  vos 

Del  acaso  el  instrumento. 

Y  asi,  en  términos  pagando 
El  haberos  interpuesto 
Entre  otro  acero  y  mi  vida. 
He  de  hacer  con  vos  lo  mesmo. 
Hoy  que  os  advierto  interpuesta 
Entre  otra  vida  y  mi  acero. 
Viva  vuestro  esposo,  y  no 
Solamente  viva,^  pero 

Á  su  honor  restituido. 

Y  por  no  dejar  á  riesgo    • 
Vuestros  ojos  de  que  lloren 
Otra  vez,  ni  oiros,  ni  veros 

En  mi  vida,  (la  voz  miente,     [aparte. 

No  el  alma)  perdón  concedo 

Á  vuestro  hermano  y  á  cuantos 

En  este  levantamiento 

Cómplices  fueron.    Y  en  fin. 

Porque  ni  al  llanto,  ni  al  ruego 

Quede  nada  que  pedirme. 

Aun  vuestro  retrato  os  vuelvo; 

Que  no  es  decoro  ser  mió  ' 

El  dia  que  sé,  que  es  vuestro. 

Tomad  pues.  [Dateie. 

Mar.  ¡Vivas  los  siglos 

Del  Fénix ! 
Teir,  Y  tan  eternos, 

Como  deseará  esta  vida. 

Que  ya  como  tuya  ofrezco. 

Porque  el  ser  dádiva  tuya. 

La  crezca  el  merecimiento 
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Mar* 


Toi. 


Oct. 


Á  Marlene. 

FeUce, 

Dulce  espoBo,  amado  dueño» 
El  dia  aue  vuelvo  á  verte 

Kn  mis  orazos,  auíen  en  ellos 

Mas  no,  que  el  ae  mi  decoro,     [aparte. 
No  es  el  de  mi  sentimiento. 
Tetr.    ¡Qué  dichosos  desengaños,    [aparu. 
Haber  sabido,  el  primero, 
Kl  acaso  del  retrato; 

Y  el  segundo,  hallar  secreto 
Aquel  rigor,  que  fié 
De  FUipo  y  Tolomeo*. 
4 Ya  qué  tengo  que  temer?     [aparte. 
Pues  anda  tan  fina,  es  cierto, 
Que  tener  quiere  su  enojo 
En  la  cárcel  del  silencio; 

Y  luego  dirán,  que  no  hay 
Muger,  que  guarde  secreto. 
Asi  me  sucedan  bien 
Los  medios,  que  tenso  puestos 
En  la  libertad  de  Libia, 
De  que  avisada  la  tengo 
Con  el  mismo,  que  esta  noche 
Ha  de  abrir  el  aposento, 
Para  que  pueda  librarla. 
Mi  tienda  armad;  que  no  quiero 
Entrar  en  Jenisalen, 

Hasta  que  el  recibimiento 

De  imperial  triunfo  aperciba.  — 

Hermoso  prodigio  bello,     [aparte. 

¿Qué  me  sirve  haberte  hallado, 

8i  cuando  te  hallo,  te  pierdo  Y 
Mar,    Hasta  dejarte  en  tu  tienda. 

Vamos  todos. 
Tetr,  Yo  el  primero. 

Como  el  mas  interesado. 

Seré  quien  vaya  diciendo: 

Viva  Octavianol 
TodoB  y  Af itfíc.  Viva ! 

¡Y  en  los  campos  de  oriente 

Ciñan  su  augusta  frente 

Sacro  el  laurel,  pac(fica  la  oliva! 

¡Viva  Octaviano,  viva! 
[Cótt  teta  repetición  ee  van  todoe^  y  quedan  Pulido 

ro  y  Soidadoe, 
Sold.Li'PoT  qué  vos,  pues  perdonado 

Estáis,  en  su  seguimiento 

No  vais,  dándole  con  todos 

Las  gracias  V 
Pbl,  Porque  no  quiero. 

Que  tan  gran  superchería. 

Como  conmigo  se  ha  hecho. 

No  se  hiciera ,  vive  Apolo! 

No  digo  yo  con  un  negro, 

Pero  ni  con  un  capón. 

Que  aun  es  muchísimo  menos. 

Cuanto  va  desde  ser  hombre 

A  solo  empezar  á  serlo. 
Sold,  1.  Qué  superchería  ? 
Pél.  ¿No  fuisteis 

Vos,  quien  roe  dijo,  viniendo, 

Que  venia  á  ser  ahorcado? 
Sold.  l.Yo  lo  dije. 
PoL  Pues  qué  es  dello? 

lEs  bien  hacerme  caer 

En  falta  con  todo  un  pueblo. 

Que  estaba  ya  convidado? 

¿  Es  juego  de  niños  esto  ? 

¡  Venga  usted  á  ser  ahorcado ; 

Vaya  usted,  que  ya  está  absuelto! 

A  Qué  ha  de  decirse  de  mí. 

Sino  que  soy  un  grosero, 

Y  no  valgo  cuatro  cuartos 


Sold. 
Sold. 
PoL 


Sold* 
\Pol.' 


I 


Sold. 
PbL 


Para  ahorcado?  Y  fuera  desto, 
jtQué  ahorcado  no  es  como  un  pino 
De  oro,  en  el  commi  lamento 
De  las  viejas  que  le  lloran? 
jtEstá  por  ventura  el  tiempo 
Para  no  ser  pino  de  oro, 
Siquiera  por  un  ihomento? 
La  costa  que  tenia  hecha 
De  mas  de  cuatro  mil  gestos. 
Para  escoger  los  que  habia 
De  ir  por  el  camino  haciendo, 
4  Qué  be  de  hacer  deUa?  Y  después 
A  Qué  dirán  de  mí  los  ciegos. 
Que  la  jácara  tendrán 
Escrita  ya  de  mis  hechos? 
Ello  he  de  morir  ahorcado. 
Que  mi  honra  es  lo  primero ; 

Y  asi  ustedes  no  se  cansen; 

Que,  aunque  les  pese,  he  de  hacerlo. 

Pues  luego  es  bobo  el  delito. 

Sino  oir  al  pregonero: 

Esta  es  la  justicia  á  este  hombre. 

Por  Príncipe  contrahecho. 
l.Ande  el  menguado. 
2.  E!ste  es  loco. 

Hablemos  bien ,  caballeros ; 

Que  no  es  loco,  ni  menguado 

Quien  tiene  mi  entendimiento. 

Dejarle  para  quien  es. 

Han  de  ahorcarme,  ó  sobre  eso 

Me  mataré  con  mi  padre. 

Con  mi  tio  y  con  mi  abuelo. 

Y  para  satisfacer 

Hoy  á  todo  el  universo. 

De  que  no  queda  por  mí, 

Á  voces  iré  diciendo : 

Esta  es  la  justicia  á  este  hombre. 

Por  Príncipe  contrahecho. 

l.Pues  por  vida. ! 

Qué  me  jura? 


Sale    AsisToaoLo. 

Ari*t.  ¿Polidoro,  pues  qué  es  esto? 

Sold.t.^0  es  nada. 

Pol,  No  es  sino  mucho. 

Arist.  Qué  es?  di. 

p^l.  Un  atrevimiento 

Y  un  desacato  muy  grande. 
Que  aquí  contigo  se  ha  hecho; 
Pues  siendo  yo  tu  persona. 
Ahorcarme  quisieron  estos; 

Y  no  pudo  ser  á  mí. 
Cuando  yo  no  era  yo  meamo. 
Porque  hacia  tu  papel. 

Arüt,  Pues  si  conmigo  es  el  duelo. 

Satisfecho  le  perdono. 

Porque  no  te  quejes  dellos.  — 

¿Dónde  está  el  Emperador? 
Sold.  1.  En  su  tienda. 

ArUt.  P"®»  y®  ^uí«'® 

Irle  á  agradecer  la  vida 
Á  la  piedad  de  su  pecho. 
Yo  sabré  de  aqui  adelante 
El  papel  que  represento.  [fanoe  todo*. 


Pol 


Salen  el  Tetrarca^  Maríeve  jr  Dama*. 

Tetr.    ¿Después  de  darme  la  vida. 
Que  yo  tan  á  costa  compro 
De  los  agravios  que  callo. 
De  las  desdichas  que  lloro. 
Torciendo  las  blancas  manos. 
Humedeciendo  los  ojos. 
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JOMÍT.   IIL 


Mar, 


Teir. 

Mar. 
Tetr. 
Mar. 


Tetr. 

Mar, 
Tetr, 
Mar, 


Turbada  la  voz  del  pecho. 
Pálido  el  color  del  rostro, 
Hasta  el  palacio  has  llegado, 

Y  en  él  á  lo  mas  remoto 
De  sus  cuartos?  pues  qué  es  esto? 
Blira,  que  es  afecto  impropio 
Del  beneficio,  cobrarle 
Tan  presto.    No  riguroso 
Tu  pecho  aqud  bruto  sea. 
Que,  viendo  el  veloz  arroyo 
De  una  fuente  inficionado 
Del  áspid,  noble  y  piadoso 
Le  enturbia,  porque  no  beba 
El  caminante,  que  absorto 
De  ver  enturbiar  la  plata. 
Que  le  brindó  con  sonoro 
Acento  á  beber  cristal 

En  penada  copa  de  oro, 

Malaice  al  bruto,  ignorando 

El  favor.    Yo  asi  dudoso 

No  agradeceré  la  vida. 

Si  con  agravios  la  logro; 

Que  es  turbar  los  beneficios. 

Embozarlos  con  enojos.. 

Ya  hemos  llegado  hasta  el  cuarto  [d  la»  Dama». 

Prevenido;  salios  todos.  — 

Tú  tenme  abierta  esa  puerta,    [d  AVcm. 

En  tanto  que  yo  dispongo 

Cerrar  esotra.  [Faius  Imt  Dama». 

Fortuna,     [aparte. 
Qué  es  esto? 

Ya  estamos  solos. 
Qué  miras? 

Miro  el  puñal. 
Que  del  relox  presuroso 
De  mi  vida  fue  el  volante. 
En  un  peligro  notorio 
De  mi  vida  le  perdí. 
Pues  escucha. 

Ya  te  oigo. 
Bien  pensarás,  o  cobarde 
Amante,  o  tirano  esposo, 
Aleve,  cruel,  sangriento. 
Bárbaro,  atrevido  y  loco. 
Bien  pensarás,  que  pedir 
A  aquel  Monarca  famoso, 
4-  aquel  valiente  Romano, 
A  aquel  Capitán  heroico. 
Cuya  vida  el  ave  sea. 
Que  en  sagrado  mauseolo^ 
Nace,  vive,  dura  y  muere. 
Hijo  y  padre  de  sí  propio. 
La  tuya  comprando  á  precio 
De  suspiros  y  sollozos 
Ha  sido  piedad  y  amor 
De  mi  pecho  generoso; 
Pues  no  ha  sido,  no,  piedad. 
Ni  amor;  afecto  rabioso 

Y  venganza  sí;  porque 

No  hay  otro  estilo,  no  hay  otro 
Camino  de  castigar 
Un  ingrato  pecho,  como 
Pagarle  con  beneficios. 
Cuando  ofende  con  enojos; 
Que  merced  hecha  á  un  ingrato. 
Mas  que  merced,  es  oprobrio. 
No  pues  por  librarte,  no, 
Del  veneno  riguroso, 
Turbé  el  cristal,  aprendiendo 
Piedades  del  unicornio; 
Antes  para  que  le  bebas. 
Te  le  enturbié  con  embozos; 

Y  al  revés  de  la  medad 
De  aquel  animal  piadoso 


Procedí;  pues  él  cubrió 
El  beneficio  de  polvo, 

Y  yo  de  halagos  la  ofensa. 
Mira  lo  que  hay  de  uno  á  otro, 
Que  él  desdora  las  piedades, 

Y  yo  las  crueldades  doro. 
No  me  diera,  no,  venganza. 
Verte  morir,  cuando  noto. 
Que  es  la  muerte  en  los  afanes 
Ultima  línea  de  todos; 

Verte  vivir,  sí,  ofendido, 
Aborrecido  y  quejoso. 
Pon]|ue  en  el  mundo  no  hay 
Castigo  mas  riguroso 
Para  un  ingrato,  que  verse 
Olvidado  de  lo  propio 
Que  se  vio  amado.     El  que  llega 
Á  esto,  cómo  vive?  cómo? 
Fuera  desto,  por  mí  misma. 
Por  nd  honor,  por  mi  decoro. 
Pedí  tu  vida,  encubriendo 
Las  causas  con  que  me  enojo; 
Que  saben  todos  quien  soy, 

Y  quien  eres  uno  solo; 

Y  no,  por  ganar  con  uno, 
Habia  de  perder  con  todos. 
Tu  vida  pedí  en  efecto. 
Porque  sepas,  que  no  ignoro. 
Que  has  vivido  en  esta  ausencia 
De  mi  muerte  cuidadoso. 

Este  papel,  esta  firma 

[Saca  /a  carta  del  Tetrarea. 
Te  convenza.    ¡Con  qué  asombro 
Le  miras,  quedando  viva 
Estatua  de  nieve  y  plomo! 
En  mi  mano  está;  no  tienes 
Que  examinar  estudioso. 
Como  vino  á  ella,  porque 
La  tierra,  viendo  el  adorno 

Y  la  hermosura  que  debe 
Á  ese  cristalino  globo, 
Que  parte  la  luna  á  ^os, 
Que  el  sol  ilumina  á  tornos. 
Le  ofreció  de  no  encubrirle 
Nada  en  su  centro  mas  hondo; 
Que  aun  los  cielos,  con  ser  cielos. 
Dan  las  mercedes  á  logro. 

iTú  eres,  (¡aqui  de  mi  aliento ) 

Tú,  (desmayo  al  primer  soplo, 
Con  mis  lágrimas  me  anego, 
Con  mis  suspiros  me  ahogo!) 
De  Jerusalen  Tetrarea? 
¿Tú  eres  rama  de  aquel  tronco? 
¡Qué  bien  dice  aquel  que  dice, 
Que  eres  bajo  y  afrentoso 
Idumeo,  cuya  cuna 
Bárbara  es!  ¿Qué  mas  apoyo 
Desta  opinión ,  que  tus  zelos 
Infames,  como  alevosos? 
¿Qué  fiera  la  mas  cruel. 
Qué  bruto  el  mas  riguroso. 
Qué  pájaro  el  mas  ueve. 
Qué  bárbaro  el  mas  ignoto, 
Mató  muriendo;  pues  antes 
De  hombres,  fieras  y  aVes  oigo. 
Que  mueren,  dando  la  vida? 
Dígalo  en  bramidos  roncos 
La  víbora ,  que ,  mordiendo 
Sus  entrañas,  poco  á  poco 
Se  despedaza,  sacando 
Muchas  vidas  de  un  aborto; 
Dígalo  el  ave,  que  muestra 
El  pecho  en  mil  partes  roto, 

Y  por  dar  la  vida,  muere 
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Desangrada  entre  sus  pollos; 
Dígalo  el  bárbaro  pues. 
Que,  al  peligro  mas  notorio 
Expuesto  el  pecho,  á  su  espalda 
Pone  á  su  esposa ,  y  piadoso 
Es  escudo  de  su  vida 
Contra  la  pluma  y  el  plomo. 
Mas  tú,  mas  que  todos  fiero, 
Mas  tú,  mas  bruto  que  todos. 
Mas  tú,  mas  bárbaro  en  fin. 
No  solo  apenas,  no  solo 
Favoreces  lo  que  amas, 
Pero  avaro  de  los  gozos. 
Aun  muriendo  no  los  dejas; 
Bien  como  el  que  codicioso, 
Amante  de  sus  riquezas, 
Porque  no  las  goce  otro. 
Manda,  que  después  de  muerto 
Le  entierren  con  su  tesoro. 
Supongo,  que  fue  fineza 
Este  decreto,  supongo. 
Que  fue  con  zelos;  que  nada 
Quiero  dejar  en  tu  abono: 
¿Quién  muriendo  pues  previno. 
Avariento  6  cauteloso. 
Llevar  desde  aqueste  mundo 
Prevenciones  para  el  otro? 
81  es  nuestra  vida  una  flor. 
Sujeta  al  mas  fácil  soplo 
De  los  alientos  del  austro, 
De  los  suspiros  del  noto, 
Que,  en  espirando  ella,  espira 
Todo  cuanto  vemos,  todo 
Cuanto  gozamos,  4 qué  error 
Dispuso,  que  tú  zeloso 
Prevengas  para  el  sepulcro 
Las  riquezas  y  los  gozos? 
fQué  nazaiia  de  amor  es  esta? 
Y  pues  examino  y  toco. 
Que  podrá  vivir  mi  pecho 
Mas  seguro  y  mas  dichoso 
Aborrecido,  que  amado, 
Desde  aqui  á  mi  cargo  tomo 
El  hacer  que  me  aborrezcas; 
Que  aun(;|tte  pudiera  con  otro 
Medio  huir  de  tí,  y  vivir 
En  el  clima  mas  remoto. 
Donde  el  sol  avaramente 
Dispensa  sus  rayos  rojos, 
Ú  donde  pródigo  abrasa 
Menudas  arenas  de  oro. 
Mas  feliz  sin  tí,  y  conmigo; 
No  he  de  dar  con  tal  divorcio 
Que  decir  al  mundo;  y  esto 
Se  quedará  entre  nosotros. 
En  tu  vida,  ni  en  mi  vida 
Me  has  de  mirar  sin  enojos. 
Me  has  de  hablar  sin  sentimientos. 
Me  has  de  escuchar  sin  oprobrios. 
Ver  sin  suspiros  los  labios. 
Ver  sin  lágrimas  los  ojos. 

Y  este  obscuro  velo,  puesto 
Siempre  delante  del  rostro. 
Estorbará  el  que  te  vea. 
Siendo  mis  reales  adornos 
Eternamente  este  luto, 

Y  en  aquese  cuarto  solo 
Viviré  con  mis  mugeres. 
Guardando  viudez  en  todo. 

Y  nunca  me  entres  en  él, 
Que,  por  los  dioses  que  adoro! 
Que  de  la  mas  alta  almena 

Me  arroje  al  sepulcro  undoso 
Del  mar,  donde  infelizmente 


Me  oculte  en  su  centro  hondo. 

Y  no  me  sigas;  porque 
Te  miro  con  tanto  asombro. 
Con  tanto  temor  te  hablo. 
Con  tanto  pavor  te  oigo. 
Que  pienso,  que  ya  se  cumple 
De  aquel  judiciarío  docto 

El  hado;  pues  si  él  me  dijo. 
Que  tu  acero  prodigioso, 

Y  el  mayor  monstruo  dd  mundo 
Me  amenazan,  hoy  conozco 

La  verdad;  pues  si  entras  dentro, 
Huyendo  del  uno  al  otro, 

8  me  ha  de  matar  tu  acero, 
el  mar ,  que  es  el  mayor  monstruo. 

{Éntrate ,  cerrando  la  puerta. 
Tetr,    ¡Hasta  aqui  pudo,  hasta  aqui 
Llegar  un  hado  cruel! 
¿El  papel  mismo,  el  papel. 
Que  con  Filipo  escribí 
Á  Tolomeo  (ay  de  mí !) 
Tiene  Marlene?  ¡Fuerte 
Dolor!  Y  ella,  (injusta  suerte!) 
De  mi  rigor  ofendida. 
Me  ha  dilatado  la  vida. 
Por  dilatarme  la  muerte. 
No  me  quejo  del  rigor. 
Con  que  se  queja  á  loa  cielos; 
Bien  10  merecen  mis  zelos, 
Bien  lo  merece  mi  amor; 
Mas  qu^ome  de  un  traidor 
Tan  aleve  y  tan  cruel. 
Mas  av  de  mí!  que  no  es  del 
La  culpa,  que  solo  es  mia; 
Que  esto  merece  quien  fia 
Sus  secretos  de  un  papel. 
Ni  sé  qué  hacer,  ni  decir; 
Que  entre  uno  y  otro  pesar. 
Ya  ni  me  puedo  quejar, 
Ni  dejarlo  de  sentir. 
Desenojarla  es  mentir; 
Porque  es  mi  amor  de  manera. 
Mi  pasión  tan  dura  y  fiera. 
Que  si  en  tanta  confusión 
Hoy  volviera  á  la  prisión. 
Hoy  al  delito  volviera. 
Porque  ella  al  fin  no  ha  de  ser. 
Ni  vivo,  ni  muerto  yo. 
De  otro  nuevo  dueño,  no; 
Que  n^  amor  se  ha  de  ofender. 
Aunque  no  lo  llegue  á  ver. 
En  parte  gusto  me  ha  dado 
El  que  se  haya  declarado. 
Pues  en  esta  ocasión  ya. 
Sin  escándalo,  estará 
Siempre  este  cuarto  cerrado. 
Cerraréle  por  defuera, 

Y  yo  mismo  no  entraré 

En  él;  porque  aun  yo  no  sé. 
Si  á  mí  otros  zelos  me  diera. 

Y  sí  hiciera,  sí,  sí  hiciera; 
Pues  si  á  mirarme  llegara 
En  sus  brazos,  y  pensara. 
Que  era  tan  dichoso,  alli 
Me  desconociera  á  mí, 

Y  que  era  otro  imaginara. 
De  suerte,  que  mis  desvelos. 
Enseñados  á  desdichas. 
Tuvieran  miedo  á  mis  dichas. 
Pues  ellas  me  dieran  zelos. 
¿Quién  son  estos  desconsuelos? 
¿Quién  es  aqueste  rigor. 
Cuya  pena,  cuyo  horror. 

Que  no  es  discurso  prolijo, 
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Johir.  Ilí. 


Ni  envidia,  ni  amor,  es  hijo 
De  la  vida  y  del  amor? 
Hecho  de  heridos  despojoi, 
Tiene  de  Sirena  el  canto, 
Y  de  cocodrilo  el  llanto. 
De  basilisco  los  ojos. 
Los  oidos  para  enojos 
Del  áspid:  luego  bien  fundo. 
Siendo  monstruo  sin  segundo 
Esta  rabia,  esta  pasión 
De  zelos,  que  zelos  son 
El  mayor  monstruo  del  mundo. 


Fi7. 

7'etr. 

Fil. 
Tetr. 


Tol 

FU. 

Tetr, 

Fil. 

Tol. 

Tetr. 

Tol 

Tetr. 

Tol. 


Tetr. 
Tol. 

Tetr. 
Tol. 


Tetr. 

FIL 

Tetr. 

ToL 

Fil 
Tetr. 


Salen  Filipoj^  Tolohbo. 

^Cómo  te  daré,  señor, 
Kl  parabién  de  tu  vidaf 
yiendo  la  tuya  rendida 
A  manos  de  mi  rigor. 
En  qué  te  ofendí  V 

¡  Traidor, 
Poco  leal,  menos  fiel! 
A  Qué  hiciste,  di,  de  un  papel 

Que ? 

Ya  mis  desdichas  creo,    [aparté. 
No  era  para  Tolomee? 
Sí. 

Pues  él  te  dirá  del. 
¡Qué  poco  duró  (ay  de  mí!)    [cjMrf«. 
El  secreto  en  la  muger! 

Di  tú,  traidor [d  Tolomeo. 

Qué  he  de  hacer?  [aparte. 
Un  papel,  que  te  escribí, 
Qué  es  délt 

La  verdad  aqui    laparte. 
Es  la  disculpa  mejor.  -— 

Una  dama,. 

Di  i 

Señor, 

A  quien  drvo  para  esposa, 

Prosigue ! 

De  mi  zelosa, 
(Necios  delitos  de  amor) 
Arle  le  quité  de  la  mane, 

Y  elU...... 

No  prosigas,  no, 

Y  castigue  ese  error  yo [Saea  la  ñtpada. 

Tente,  señor! 

Por  mi  mano. 
Ya  esperar  aqui  es  en  vano; 
La  fuga  mi  vida  guarde. 
Huye,  Tolomeo! 

Ha  cobarde  { 
Si  al  mismo  cielo  te  subes, 
Campaña  serán  las  nubes. 
Que  hagan  de  mi  honor  alarde. 

iFauetra»  él^  y  Filipo  detemiéadoie. 


Vuelve   d  salir  Tolohbo^    huyendo  del  Tu- 
TBABCA,  que  le  sigue^  y  Fj  lipo. 

Tol     it  Dónde  de  tanto  rigor 

Estaré  seguro? 
Ftl.  Advierte,     \al  Tetrarta. 

Que,  huyendo  tu  acero  fuerte, 

Al  campo  salió,  señor; 

Y  ya  del  Emperador 

Hasta  la  tienda  ha  llegado. 
Tetr.    Pues  válgale  ese  sagrado 

Por  ahora,  aunque  no  sé. 

Como  «ui  punto  viviré. 

Ofendido  y  no  vengado. 
[Fatue  el  T^trarea  y  Fiiip^y  y  ^uédat 

Tolemt: 


Sale  OcTAviANO. 

Ocf.     Hombre,  que  turbado  y  ciego. 
Robado  el  color,  y  puesta 
La  mano  en  la  espada,  osas 
Haber  entrado  en  mi  tienda. 
Cuando  he  mandado,  que  todos 
Solo  me  dejen  en  ella 
Con  mis  pesares,  si  acaso 
Alguna  tnücion  Intentas, 
Buena  ocasión  has  hallado. 
Qué  aguardas? 

ToZ.  Detente,  espera. 

Que  es  lealtad,  y  no  traición. 
La  que  á  este  kuice  me  fuerza. 

Oel.     Quién  eres? 

ToL  Soy  un  soldado. 

Hijo  infeliz  de  la  ^erra. 
Que  llegué,  por  mis  servicios, 
Á  ser  Capitán  en  ella 
De  las  guardias  del  Tetrarca, 
Y  de  SioH,  en  su  ausencia. 
Gobernador. 

Oct.  Qué  pretendes? 

Tol     No  mi  vida,  aunque  pudiera; 
La  de  Marlene  sí. 
Que  es  mi  señora  y  mi  Reina. 

Oet.     Buenas  cartas  de  favor 

Traes;  di,  y  lo  que  fuere  sea. 

Tol.     ¡  O  Libia ,  cuanto  el  empeño    [apariK. 
De  tu  libertad  me  arriesga. 
Pues  por  tí  de  una  verdad 
He  de  hacer  una  cautela!  — 
El  Tetrarca  enamorado 
Tanto  de  su  esposa  bella 
Vivió,  que  intentó  pasar 
Á  la  práctica  expenencia 
De  que  amores  y  privanzas, 
Cuando  á  sus  aumentos  llegan. 
Es  de  la  felicidad 
Declinación  la  tragedia. 
Viendo  pues,  que  de  su  muerte 
Pronunciada  la  sentencia 
Estaba,  v  viendo,  que  tú. 
Enamorado  de  verla. 
En  dos  retratos  la  amabas, 
j(Que  todo  aquesto  me  cuenta 
Quien  trajo  una  carta)  aleve 
Dispuso  mandarme  en  ella. 
Que  yo,  como  quien  aqui 
La  asistía  de  mas  cerca. 
La  atosigase  y  matase. 
Cuyos  zelos  de  manera, 
Al  verla  hoy  viva  y  contigo. 
Crecieron,  con  la  sospecha, 
De  que  por  ella  tomaste 
Á  Jcrusajen  la  vuelta. 
Que  en  vez  de  que  agradecido 
De  que  su  vida  pidiera 
Con  tantas  ansias,  llegó 
Con  ella  á  palacio  apenas. 
Cuando  en  un  obscuro  cuarto 
La  encerró,  y  con  saña  fiera 
Conmigo  embistió  á  matarme. 
Por  no  haberla  hallado  muerta. 
Del  es  de  quien  vengo  huyendo, 
Á  darte  la  infeliz  nueva. 
De  que  Marlene  está 
Por  tí  en  tanto  riesgo  puesta. 
Que  no  tiene  de  su  vida 
Seguridad;  pues  es  fuerza 
Quien  en  ausencia  lo  manda, 
Que  lo  ejecute  en  presencia. 
Pues  eres  César,  señor, 
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Ocf. 


Tol 


OeU 
Tol 

Oet. 
Tol, 


Oet. 


Y  tan  generoso  César, 
Que  para  yictorias  tuyas 
Faltan  plumas,  faltan  lenguas. 
Del  poder  dcste  tirano 

La  saca,  porque  te  deba 
El  sol  su  mejor  aurora. 
La  aurora  su  m<jor  perla. 
La  tierra  su  mejor  sol, 

Y  el  cielo  su 

Cesa,  cesa! 
Calla,  calla!  no  prosigas! 
¡No  en  la  persuasión  roe  ofendas! 
¿Expuesta  Mariene,  cielos! 

Y  por  mi  ocasión  expuesta 

A  tanto  riesgo?  qué  aguardo? 
No  soy  quien  soy,  si  por  ella 
No  pierdo  la  vida.    Iré 

Donde Mas  con  mas  prudencia 

Lo  he  de  mirar;  que  no  es  bien, 
Que  la  información  primera 
Me  Heve  tras  si;  y  mas,  cuando 
No  es  cobarde  la  sospecha 
De  todos  estos.  —  Soldado, 
Mira  si  verdad  me  cuentas. 
Tanto,  que  á  la  misma  torre. 
Adonde  encerrada,  presa 

Y  afligida  está,  señor. 
Te  llevaré  á  que  la  veas. 
Luego  aue  baje  la  noche 
De  paraas  sombras  cubierta. 
Á  la  misma  torre? 

Sí; 

Porque  yo  tengo 

Di  apriesa! 
¡Para  qué  de  cosas  sirve    [ojiarle. 
Hoy  mi  amor!  —  Llave  maestra 
De  siis  jardines.    Si  acaso 
De  mi  lealtad  te  rezelas, 
Lleva  tus  guardas  contigo, 

Y  todo  el  palacio  cerca. 
Para  que  en  cualquiera  trance. 
Llegando  una  vez  á  verla. 
Como  he  dicho,  en  su  socorro. 
Asegures  tu  defensa,  — 

Y  yo  la  vida  de  Libia;    [aparte,. 
Pues  que  no  dudo,  que,  puesta 
La  ciudad  en  confusión. 

Podré  ir  á  favorecerla. 
Tan  á  los  reparos  sales, 
Que  ya  nada  dudo,  y  sea- 
En  fin  lealtad  ó  traición. 
Por  verte,  Mariene  bella, 
Lré;  y  si  es  á  darte  vida. 
Quiera  amor,  que  lo  agradezcas. 


[Vanét. 


Salen    Masibnb    y    las    mugeres  que  puedajij 

unas  con  luces ,  que  pondrán  en  un  bufete ,  y 

otras  con  OLafates, 

Mar.    Dejadme  morir! 

Sir.  Advierte, 

Que  esa  pena,  ese  dolor. 

Mas  que  tristeza,  es  furor, 

Y  mas  que  furor,  es  muerte. 
Mar.    Es  tan  tuerte 

Mi  mal,  es  tan  riguroso. 

Que  no  me  mata  de  fiel; 

Sin  ver  él. 

Que  ser  conmigo  piadoso, 

No  es  dfjar  de  ser  cruel. 
Dam,  1.  Ya  que ,  aborreciendo  el  lecho. 

En  el  jardín  te  has  estado 

Hasta  esta  hora,  dé  el  cuidado 


Blandas  treguas  al  despecho. 
.liar.    Mal  sospecho. 

Que  pueda  el  sueño  aliviar 

Mi  pesar; 

Pero  porque  no  paguéis 

La  ciupa,  que  no  tenéis, 

Empezadme  á  destocar. 
[f'an  recogiendo  en  toB  azafate»  todo9  loe  aáornoe^ 

que  ee  guita. 
Sir.      ¿Quieres,  mientras  desafía 

Al  sol  esplendor  tan  bello. 

Desmarañando  el  cabello 

De  los  adornos  del  día, 

La  voz  mía, 

Algo  te  divierta? 
Mar.  No ; 

Porque  yo 

No  quiero,  que  me  mejore 

Quien  cante,  sino  quien  llore. 
Sir.      Filósofo  hubo,  que  halló 

Causa  en  la  naturaleza 

Para  aumentar  la  harmonía 

Al  alegre  la  alegría. 

Como  al  triste  la  tristeza. 
Mar.    Pues  empieza. 

Con  calidad,  que  el  dolor 
í  Hagas  mayor. 

Sir.      Con  una  letra  será. 

Que,  aunque  es  antigua,  podrá 

Conseguir  eso  mejor. 
[canta]     Ven,  muerte,  tan  escondida. 
Que  no  te  sienta  venir. 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
Mar.    Bien  sentida, 

Y  declarada  pasión. 

¿Cuyos  son  * 

Esos  versos? 
Sir.  No  lo  sé, 

Porque  acaso  los  hallé. 

Estudiando  otra  canden. 
Mar.    Vuélvelos  á  repetir. 

Porque  yo  con  ellos  pida. 

Las  do».  Ven,  muerte,  tan  escondida. 

Que  no  te  sienta  venir. 
Mor.    Mas  si  á  divertir 

Llego  mi  ansia  entretenida. 

El  canto  impida. 

Que  ya  no  los  quiero  oir...... 

Los  dos.  Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Salen  Ootaviamo  j^  Tolomeo. 

Tol.     Pisando  las  negras  sombras 

En  el  silencio  nocturno, 

El  jardin  has  penetrado, 

Al  tiempo  que  al  cuarto  suyo 

Se  va  retirando  ella. 
Oet.     Ya  tus  verdades  no  dudo, 

Ni  su  prisión;  pues  tan  sola 

Está,  y  vestida  de  luto 

Todavía.    Tú  á  la  puerta. 

En  tanto  que  me  aserró 

De  si  es  acaso  ó  malicia. 

Pues  menos  ruido  hará  uno. 

Me  espera. 
Tol.  Si  haré,  teniendo 

La  gente,  aue  has  traido  á  punto 

Para  cualquier  accidente. 
Oet.     Tanto  de  verla  me  turbo. 

Que  no  sabré  discurrir. 

Si  esto  es  ya  pesar  6  gusto. 
Mar.    Vuelve,  Sirene,  puea  es 

Tan  á  mi  intento  el  asunto. 
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Tú,  Lanra,  cierra  esas  puertas. 
Sir,      Obedecerte  procuro. 
[canta]    Ven,  muerte,  tan  escondida...... 

DamA.^Y  yo  también,  pues  acudo 

A  cerrar  las  puertas. 
[Ai  ir    hdeia  donde  ettd    Oetaviano,   él  la  detiene^ 

y  ella  deja  caer  el  aaafate^  huyendo. 
OcU  No 

Lo  intentes;  que  es  dolor  sumo. 

Sin  luz  y  sol ,  quedar  dego 

Dos  Teces. 
DamA,  Qué  yeo,  y  escucho  f 

Ay  de  mí  infeliz! 
Mar,  Qué  es  esol 

Dam,  1.  El  mal  embozado  bulto 

De  un  hombre,  que  ha  entrado  aqui. 
Mar»    Hombre  aqui? 

OcL  Ya  hablar  no  excuso. 

Mar.    Dad  voces ! 
Sir,  Yo  no  podré; 

Que  aun  como  respirar  dudo. 
[Fanee   lae   Damae   huyendo   y    dejando  caer   awafatee 

y  adomoe, 
Dam,  1.  Ni  yo ,  que  apenas  aliento.  [Vaee. 

Dam. 2. Ni  yo,  que  medrosa  huyo.  [Faee. 

Mar,    Huya  también  yo. 

[pe»emb6%aee  Oetaviano^  y  detiéuela. 
Oet.  Teneos 

Vos,  y  reparad  el  susto; 

Que  mas,  que  para  enojaros. 

Para  serviros  os  busco. 
Mar,    ¿Vos,  señor;  pues  cómo,  si, 

Aqui,  yo,  cuándo ? 

Oof.  Quien  pudo. 

Antes  de  veros,  amaros. 

Después  de  veros,  mal  dudo. 

Que  dejar  de  amaros  pueda. 
Mar,    No  son  de  César  Augusto 

Esas  razones. 
Ocf.  Sí  son; 

Pues  mas  á  veros  me  indujo 

Vuestro  daño,  que  mi  afecto. 

Vuestro  riesgo,  que  mi  gusto. 

Yo  he  sabido,  que  en  pioder 

De  tirano  dueño  injusto 

Estáis ,  expuesta  al  peligro 

De  tan  sacrilego  insulto. 

Como  que  obré  por  su  mano 

Lo  que  á  la  agena  dispuso. 

A  poner  en  salvo  vengo 

Vuestra  vida. 
Mar,  El  labio  iñudo 

Quedó  al  veros,  y  al  oiros 

Su  aliento  le  restituyo. 

Animada  para  solo 

Deciros ,  que  algún  perjuro. 

Aleve  y  traidor  en  tanto 

Malquisto  concepto  os  puso. 

Mi  esposo  es  mi  esposo,  y  cuando 

Me  mate  algún  error  suyo. 

No  me  matará  mi  error; 
.       Y  lo  será,  si  del  huyo. 

Yo  estoy  segura,  y  vos  mal 

Informado  en  mis  disgustos; 

Y  cuando  no  lo  estuviera. 
Matándome  un  puñal  duro. 

Mi  error  no  me  diera  muórte,  . 

Sino  mi  fatal  influjo; 

Con  que  viene  á  importar  menos 

Morir  inocente,  Juz£o, 

Que  vivir  culpada  á  vista 

De  las  malicias  del  vulgo. 

Y  asi,  si  alguna  fineza 
He  de  deberos,  presumo, 


Que  la  mayor  es,  volveros. 
Oct,     Sí  haré,  si  vuestro  discurso. 

Como  salva  mi  primero 

Motivo,  salva  el  segundo. 

Un  retrato  tenia  vuestro, 

Á  cuyo  hermoso  dibujo, 

Sin  saber  cuyo  era,  daba 

Mi  humana  adoración  culto. 

Por  sanear  sospechas,  (ya 

Lo  visteis)  sabiendo  cuyo 

Fuese,  os  le  di;  y  pues  sirvió 

Ya  en  vuestro  abono,  no  dudo. 

Que  con  justicia  le  pido. 
Mw.    No  hacéis;  que  tenerle  es  uno 

Por  acaso,  y  otro  es 

Por  voluntad;  y  á  este  puro 

Fuego  abrasará  mi  mano. 

Si  en  ella  el  menor  impulso 

Reconociera  de  que 

Para  volvérosle  tuvo. 
Oct,     No  hicierais;  porque  impidiera 

Yo  llegar  al  ardor  su^o. 

Estorbando  asi  la  acción. 
[Quiere  tenerla  la  mano,  y  ella  lo  reei&te. 
Mar,    Es  atrevimiento  injusto. 
Oet,     No  es  sino  justo  deseo« 
Afor.    Antes,  á  los  cielos  juro! 

Que  con  vuestro  mismo  acero. 

Que  ya  en  mi  mano  desnudo 

Está,  me  atraviese  el  pecho. 
{finita  el  puñal  d  OetaviauOj  qua  oerd  el  del 

Tetrarea. 
Oct,     Tente,  moger!  que  confundo 

Mis  sentidos  al  mirar 

No  sé  qué  fatal  trasunto. 

Que  vi  otra  vez. 
ufar.  Dése  pasmo. 

Dése  pavor,  que  en  ti  infundo. 

El  contratiempo  gozando. 

Huiré,  puesto  el  iracundo^ 

Acero  al  pecho.  —  Mas  cielos! 

¿No  es  el  que  fiero  y  sañudo 

Me  amenaza?  Con  mas  causa 

Ya  de  dos  contrarios  huyo. 
Oct,     Oye,  espera! 

[Jrrtja  el  puñal  Mari  ene,  éntraee  y  s^fuela 

Oetaviano. 

Sale  el  Tetsasca. 

Tefr.  ¿Qmén,  ladrón 

Del  mismo  tesoro  stiyo, 
Dentro  de  su  misma  casa 
Buscó  sus  bienes  por  hurto? 
Hasta  ahora  la  esclava  no 
Abrió.    ¡Qué  triste  discurro 
El  cuarto  á  la  media  luz 
De  escaso  esplendor  nocturno. 
Que  alli  horrores  late;  y  mas 
Si  á  sus  reflejos  descubro 
De  mugeriles  adornos. 
Ajadamente  difusos. 
Sembrado  el  suelo!  Qué  es  esto? 
No  me  propongas,  discurso. 
Que  bajel,  que  echa  la  ropa 
Al  nuur,  padece  infortunios; 
Que  casa,  que  se  despoja 
De  las  alhajas  que  tuvo, 
Estragos  de  fuego  corre ; 
Pues  ni  la  tormenta  dudo. 
Ni  el  incendio  ignoro,  cuando 
Entre  dos  aguas  fluctúo. 
Entre  dos  fuegos  me  hielo. 
Viendo,  aue  me  embisten  juntos. 
Para  soaobrar,  suspirost 
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Para  hacerme  llorar,  humos. 

¿Ustaa  arrojadas  senas, 

No  son  de  ilustres,  de  augustos 

Faustos  despojos?  ¿aqueste  [Levaiaa  el  funuh 

No  es  el  fiero  puñal  duro, 

Que,  registro  de  los  astros, 

Es  aguja  de  sus  rumbos? 

¿No  es  este  el  que  yo  á  Octaviano 

Dejé?  Sí!  ¿Pues  quién  le  trujo 

Aquí  entre  arrastradas  pompas? 

¿Pero  para  qué  lo  apuro, 

8i  es  de  los  desconfiados 

L<a  imaginación  verdugo? 

Tarde  hemos  llegado,  zelos, 

Tarde;  tarde;  pues  no  dudo. 

Que  quien  arrastra  despojos. 

Habrá  celebrado  triunfos. 

Si  es  dichoso  el  desdichado. 

Que,  siéndolo,  no  lo  supo. 

Desdichado  del  dichoso. 

Que  ya,  sin  serlo,  lo  tuvo 

Por  cierto;  y  pues  que  me  pone 

En  mi  mano  mis  influjos, 

A  ellos  muera  antes  que 

Ocl.  [ñentTo\  Espera! 

Aguarda! 
Tetr,  Pero  qué  escucho? 

Salen  Maribnb  j^  Octavian  o. 

Mar»    Será  en  vano;  pues  primero 

Que  logres Mas,  cielos  justos! 

Qué  es  lo  que  miro? 
Tetr,  Turbado 

He  quedado. 
Oct.  Yo  confuso. 

Mar,    Y  yo  confusa  y  turbada; 

Pues  entre  dos  daños  de  uno 

Doy  en  otro,  y  ya  no  sé. 

Cual  dejo,  ni  cual  procuro. 

Cual  pierdo,  ó  cual  solicito, 

Cual  hallo  al  fin,  ó  cual  busco; 

Pues  siempre  tengo  peligro. 

Cuando  paro  y  cuando  huyo. 

Vista  tu  fuga,  á  tu  honor 

Este  pecho  será  muro. 

No  temas,  que  de  tu  vida 

Este  pecho  será  escudo. 

Cumple  pues  loque  prometes.    [Saca  la  espada. 

Asi  verás,  si  lo  cumplo.  \^8aea  la  capada. 

Ay  de  mí!  Para  salir 

De  tan  justo  ó  tan  injusto 

Duelo,  estas  luces  apague. 

[Jpaga  la§  lueef,  9  loa  doé  «e  buaean. 
Tetr,    ¿Adonde,  César  perjuro. 

Te  escondes? 
Octm  Yo  no  me  escondo. 

Tetr,    No  te  encuentro,  aunque  te  busco. 
Mar,    Tente,  esposo!  ¡Ay  infelice 

De  mí! 
Oct»  A  mi  violento  impulso 

Muere,  aleve! 
Tetr.  Aunque  la  espada 

Perdí,  con  aqueste  agudo 

Puñal  morirás. 
[Encuentra  á  Marientf  y  hiérela. 


Tetr, 

Oct, 

Tetr, 

Oct. 

Mar, 


Mar. 


Oct, 

Tetr. 

Oct. 


Ay  triste!  [Cayendo. 

¡  Tened  piedad ,  dioses  justos. 
Pues  aquí  muero  inocente! 
Qué  es  lo  que  oigo? 

Qué  escucho? 
Vengaré  su  muerte. 


SaJen  Tolombo  j'  Soldados, 

Tol.  Entrad 

Todos,  que  es  grande  el  tumulto. 

Salen  las  Damas  y  traen  luces, 
Toffas.  Llegad  todas. 

;  Sale  Libia. 

Lib.  k  tan  grande 

Estruendo,  romper  no  excuso 
Mi  prisión. 

Salen  Abistobolo,  Filipo^  Polidobo. 

Aritt.yFil.  Señor,  qué  es  esto? 

Pol,     No  haber  gozado  el  indulto 

Mariene,  como  yo. 
Oct.     Dar  muerte  al  hombre  mas  bruto. 

Mas  bárbaro  y  mas  sangriento. 

Que  ha  eclipsado  el  sol  mas  puro. 
Tetr.    Yo  no  la  he  dado  la  muerte. 
7V>dot.Pues  quién? 
Tefr.  El  destino  suyo; 

Pues  que  muriendo  á  mis  zelos. 

Que  son  sangrientos  verdugos. 

Vino  á  morir  á  las  manos 

Del  mayor  monstruo  del  mundo, 
^ríit.  El  mayor  monstruo  los  zelos 

Son  siempre. 

Porque  ninguno 

De  mi  la  venganza  tome. 

Vengarme  de  mí  procuro. 

Buscando  desde  esa  torre 

En  el  ancho  mar  sepulcro. 

Seguidle  todos,  seguidle. 
[Mntran  To lomeo  9  Soldado» ^  y  vuelven  á  salir 
Tol,     Desesperado  y  confuso 

Se  arrojó  al  mar. 

Retirad 

Aquese  cielo  caduco, 

Y  diga  en  su  monumento 

Para  los  siglos  futuros 

El  epitafio:  Aquí  yace, 

Desfigurado  su  bulto. 

La  beldad  mas  milagrosa. 

Muerta  por  zelos  injustos. 

Libia,  tu  mano  merezca 

Quien  al  peligro  se  expuso 

De  libertarte. 

En  llorando 

De  Mariene  el  infortunio. 

En  que  acaba  la  tragedia. 

Donde  se  cumplid  su  influjo. 

Como  la  escribió  su  Autor, 

No  como  la  imprimió  el  hurto. 

De  quien  es  su  estudio  echar 

Á  perder  otros  estudios. 


Tetr, 


Oct. 


\Vaae, 


Oct, 


Tol 


Lihf 
Ftl 
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D09  DiBGO  OSOEIO. 
Doif  JuAlf. 

Don  Fblix. 


Leonblo. 
Rodrigo  y  criado» 
Un  ^IguaciL 
Doña  Beatriz. 


Dona  Clara. 

liABEL  }    ^"«^«'• 


Jorraba  I. 


Salen  Don  Diboo^  Rodrigo  en  trage  de 

color. 


Dieg. 
Rodr. 


IHeg. 


Rodr. 


Dieg. 


Rodr, 
Dieg. 


Tú  seas  tan  bien  Tenido, 
Como  has  sido  deseado. 
Tú  seas  tan  bien  hallado. 
Como  bien  buscado  has  sido; 
Que  ha  tres  horas,  qae  llegué, 

Y  tres  mil ,  que  ando  buscando 
Esta  posada. 

ItPoes  cuando 
Te  escribí,  no  te  avisé 
De  la  calle? 

Lindo  talle! 
1  En  Madrid  no  es  cosa  llana, 
eeñor,  que  de  hoy  á  mañana 
Suele  perderse  una  calle? 
Porque,  según  cada  dia 
Se  hacen  nueyas,  imagino. 
Que  desconoce  un  vecino 
Hoy  adonde  ayer  vivia. 

Y  dado  caso  que  hallé 

La  calle,  ¿qué  me  importé. 
Si  en  tu  misma  casa  yo 
Por  tí  mismo  pregunté, 

Y  me  dijeron,  que  allí 
No  estaba  tal  caballero? 
Adonde  mas  considero 

La  confusión,  aue  hay  aqui. 
Pues  la  huéspeda  ignoraba 
Quien  en  su  casa  vivia. 
La  criada  á  quien  servia, 

Y  el  huésped  quien  le  pagaba. 
Aqui  á  cualquiera  condena 

El  ignorar  lo  que  pasa 
Dentro  de  su  misma  casa, 

Y  saber  lo  de  la  agena. 
Fuera  de  aue  causa  ha  habido 
Para  que  desconociesen 

Mi  nombre,  y  no  respondiesen 
A  tu  pregunta. 

Y  qué  ha  sido? 
A  No  has  visto  en  una  Comedia 
Vexse  dos,  y  en  dos  razones 
Hacerse  mil  relaciones  • 


De  su  gusto  y  su  tragedia? 
Pues  imitemos  aqui 
Su  estilo;  que  en  esta  parte 
Tengo  mocho  que  contarte. 

Rodr.  Pues  yo  empiezo,  escucha. 

Dieg.  ^  Di. 

üoor.  Después  que  por  Doña  Ulana, 
Aquella  doncála  bella. 
Aunque  aquesto  de  doncella 
Se  escucha  de  mala  gana. 
Tu  amante  filatería,   ^ 
De  necias  finezas  llena, 
Fue  de  noche  una  alma  en  pena, 

Y  un  cuerpo  en  gloria  de  día: 
Después  que  por  los  crueles 
Zelos  de  unas  cuchilladas 
Fuimos  danzantes  de  espadas, 

Y  bailantes  de  broqueles: 
Después  en  fin  que  reñiste 
Con  tanto  brío  y  destreza. 
Que  á  Don  Juan  en  la  cabeza 
Una  cuchillada  diste. 
Tal,  que  si  no  hubiera  hallado 
Un  hombre,  que  le  curé 
Por  ensalmo,  pienso  yo. 
Que  antes  hubiera  sanado: 
Te  ausentaste  de  Granada, 
Donde  me  quedé  aquel  dia. 
Para  que  fuese  tu  espía. 
Mal  perdida  y  bien  ganada. 
Yeniste  á  la  corte,  donde 
Seguro,  señor,  estás 
De  que  te  busquen,  pues  mas 
Esta  confusión  esconde 
k  un  delincuente,  que  el  miedo 
De  embajador  reservado, 
ó  el  respeto  del  sagrado. 
Yo  pues,  que  en  Granada  quedo. 
Viendo  que  Don  Juan  está 
Mqor,  porque  ha  declarado 
Un  cirujano  paeado. 
Que  está  nn  peligro  ya, 
Vengo  á  buscarte,  con  nuevas. 
De  que  tu  padre  está  bueno. 
Aunque  de  cólera  lleno. 

Y  para  que  mas  me  debas. 
Esta  traigo  en  conclusión,     \le  ¿a 

Y  pienso,  que  hay,  señor  mío. 
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Capítulo  de  ahí  envió. 
Aquesta  es  mi  relación. 
Di€g,  Después  que  por  la  pendencia. 
Que  refieres,  yo  salí 
De  Granada,  y  vine  á  ver 
La  gran  villa  de  Madrid, 
Esta  nueva  Babilonia, 
Donde  verás  confundir 
En  variedades  y  lenguas 
£1  ingenio  mas  sutil. 
Esta  esfera  soberana. 
Trono,  dosel  y  zenit 
De  un  sol  español,  que  viva 
Eternos  siglos  feliz! 
Después  que  ciego  admiré. 
Después  que  admirado  vi 
Todo  el  mundo  en  breve  mapa. 
Rasgos  de  mejor  buril; 
Porque  en  sus  hermosas  damas 
Consideré  y  advertí 
El  ingenio  en  el  hablar, 
£U  aseo  en  el  vestir; 
De  sus  nobles  cortesanos. 
De  quien  también  recibí 
Mil  honras ,  ingenio ,  gala. 
Valor  y  cordura:  en  fin, 
Después  que  á  Madrid  llegué, 

Y  después  aue  vi  en  Madrid 
Damas  y  granes,  oye 

Lo  que  ha  pasado  por  mí. 
Traje,  Rodrigo,  una  carta^ 
De  mi  padre  á  un  Don  Luis 
De  Toledo,  amigo  suyo; 

Y  visitándole  aqui. 
Para  entregarle  la  carta, 
En  su  casa  un  cielo  vi ; '  ^ 
Que  cielo  era  el  que  induia 
Tan  hermoso  serafín; 

Y  aun  él  era  el  cielo  mismo. 
Pues  si  has  oído  decir, 

Que  es  pequeño  mundo  el  hombre, 

Yo  pienso,  que  será  asi 

La  muger  pequeño  cielo. 

Cuando  llega  á  competir 

Con  verdadera  hermosura 

La  aparente  del  zafir. 

Dejo  á  parte  locuciones 

Poéticas,  aunque  aqui 

Pudiera  decir,  que  fue 

8u  cabello  oro  de  Ofir, 

Su  frente  campo  de  nieve. 

Sus  cejas  sobre  marfil 

Linea  de  ébano,  y  mezclando 

Rojo  y  candido  matiz 

Sus  mejillas,  rosa  helada 

En  los  campos  del  Abril, 

Su  boca  joya  de  perlas. 

Guarnecida  de  rubís. 

Su  aliento  el  aura  por  quien 

Flora  respira  ámbar  gris. 

Sus  roanos  dos  azucenas, 

Ú  dos  ramos  de  jazmín. 

Que  en  partidas  hojas  hacen 

Una  blanca  flor  de  lis. 

Nada  desto  digo,  aunqne 

Todo  lo  puedo  decir; 

Pues  demás  de  ser  hermosa. 

Lo  que  me  parece  á  mí 

Mejor  ,  es ,  tener  de  renta 

Largamente  doce  mil 

Ducados.    Esta  hermosura 

Enamoro  tan  feliz. 

Que  escuché  alguna  fineza, 

Y  algún  favor  merecí. 


Haz  aqui  un  punto,  y  pasemos 

Á  otro  suceso.    Yo  vi. 

Que  en  la  corte  era  muy  fácil. 

Que  me  pudiesen  seguir. 

Mas  por  la  patria  y  el  nombre. 

Que  por  las  señas,  y  asi. 

Previniendo  aqueste  daño. 

Todo  lo  quise  encubrir. 

Callé  el  nombre  de  Don  Diego 

Osorio,  7  llámeme  aqui 

Don  Dionis  Vela,  un  soldado. 

Que  en  el  flamenco  pais 

Sirvió  al  Rey.    Por  esta  causa 

No  te  dijeron  de  mí 

En  la  posada.    Con  esto 

Pude  libre  discurrir 

La  corte,  y  asi  á  cualquiera 

Conversación  acudí. 

Donde  liberal,  cortes 

Y  afable,  gané  y  perdí; 

Perdí  el  dinero ,  y  gané 

Amigos,  caudal  en  fin 

El  mejor.    Con  uno  pues, 

Á  quien  yo  me  descubrí. 

Por  tener  satisfacción,^ 

Una  hermosa  noche  fui 

Á  visitar  una  dama. 

Tan  bella,  airosa  y  gentil. 

Que  aqui  viniera  bien  cuanto 

Dije,  que  no  dije  allí. 

Es  de  las  que  d'iscretean. 

Dama  crítica  y  sutil,  ^ 

Hace  versos,  canta,  juega. 

Con  que  acabo  de  decir. 

Que  es  pobre;  porque  á  estas  gracias 

No  se  les  sigue  un  cuatrín. 

Desta  estoy  enamorado: 

De  suerte,  que  hoy  ves  en  mí 

Dos  nombres,  y  dos  amores; 

Porque  no  pude  fingir 

El  propio  con  Doña  Clara, 

Que  este  es  el  nombre  feliz 

De  la  dama  del  dinero; 

Pero  con  Doña  Beatriz 

De  Córdoba,  que  es  la  otra. 
Soy  Capitán ,  porque  aú. 
Atento  al  provecho  y  gusto. 
Que  se  itte  pueden  seguir. 
Soy  Don  Diego  con  la  ana. 
Con  la  otra  Don  Dionis. 
Desta  manera  me  hallas. 
No  será  trato  ruin, 
Que  yo  engañe  á  dos,  si  una 
Suele  engañar  á  dos  mil. 
Boór.  Suele  decirse  de  aquellos. 

Que  muy  poco  han  estudiado. 
Que  en  Salamanca  han  entrado. 
Mas  no  Salamanca  en  ellos. 
Yo  dieo  al  revés  aqni; 
Pues  M  engañar  es  tu  norte. 
Tú  no  has  entrado  en  la  corte. 
Mas  la  corte  ha  entrado  en  tí. 
Suceso  notable  ha  sido. 
Que  un  hombre  pobre  haya  estado 
De  ninguna  enamorado, 
Y  de  dos  favoreddo 
Tan  presto. 
1H€g.  Si  yo  quisiera 

Bien,  Rodrigo,  si  yo  amara. 
Ni  mi  pena  se  estimara. 
Ni  mi  amor  se  agradecerá. 
Finjo,  engaño,  y  es  forzoso 
Tener  dicha  semejante. 
Porque  ya  el  mas  firme  amante 
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Rodr. 
Dieg. 


Rodr, 
Dice, 
Rodr. 


Dieg, 
Rodr, 
Dieg. 


Jnan, 


Dieg. 

Juan. 
Dieg. 


Rodr. 
Dieg. 

Rodr. 

Juan. 
Dieg. 
Rodr. 
Dieg. 


Rodr. 
Dieg. 
Rodr. 
Dieg. 


Rodr, 


Es  el  menos  venturoso: 
SI  bien,   no  porque  me  ves 
Con  uno  y  otro  favor. 
Dejo  de  tener  amor; 
jorque  Beatriz  bella  es 
A  quien  estimo  y  adoro. 
Que  esta  traza  me  asegura 
Hoy  de  Beatriz  la  hermosura. 
Mañana  de  Clara  el  oro. 
Ahora  el  pliego  abriré 
De  mi  padre.    Carta  tiene 
Don  Luis,  y  una  letra  viene 
Aquí. 

Aguárdate,  y  veré 
De  cuanto. 

En  sucesos  tales 
No  acudirá  á  mis  cuidados 
Menos,  que  con  mil  ducados. 
Pues  son  cuatrocientos  reales. 
Qué  dices? 

¿Pues  no  son  hartos 
Para  quien  somos  los  dos? 

Y  aun  no  son  tantos,  por  Dios! 
Cómo? 

Como  son  en  cuartos. 

¡Qué  esto  mi  padi-e  me  envia. 

Cuando  yo  á  la  corte  vengo! 

Sin  los  que  debo,  no  tengo 

Para  gastar  en  un  día. 

[lee]  ,3iJ0  9  yo  no  tengo  hacienda  para  sus- 
„tentar  vuestras  travesuras  y  bellaquerías. 
„Ahí  va  una  letra  de  400  reales;  mirad 
„como  gastáis,  que  quizá  no  podré  enviar- 
„os  otra.  En  la  corte  estáis,  dad  alguna 
„traza  de  vivir  honradamente,  y  ved,  que 
„el  pobre  todo  es  trazas.'^ 

Vive  Dios! 

Sale  Don  Juan. 

Pues,  Don  Dionis, 
#.  Qué  pesadumbre  tenéis. 
Que  tan  grande  extremo  hacéis? 
A  tiempo,  Don  Juan,  venis. 
Que  me  hallareis  muy  mohino. 
Con  quién? 

Con  ese  criado, 
Que  de  Granada  ha  llegado. 
Con  una  letra  se  vino 
De  solos  cuatro  mil  reales. 
(Pluguiera  á  Dios!)  —  ¿Tengo  yo 
La  oilpa  deso? 

Pues  no? 
Por  qué  de  Granada  sales 
Con  ella? 

¿Pues  si  me  envia 
Tu  padre? 

Qué  culpa  tiene? 
Con  cuatro  mU  reales  viene. 
Pluguiera  á  Dios!    [aparte. 

ifo  querría, 
Don  Juan,  esta  noche  dar 

Á  Beatriz  alguna  joya 

Aqui,  señores,  fue  Troya,     [aparte. 

De  cien  escudos, 

Andar,     [aparu. 

Y  téngola  por  muger 
Tan  loca  y  desvanecida, 
Que  ha  de  quedarse  corrida. 

Y  asi  quisiera  tener 
Algún  modo  de  obligarla. 
Que  galante  v  cortes  fuese. 
Con  que  vo  darla  pudiese. 
Sin  que  llegase  á  enojarla. 

¿Qué  hay  que  estudiar  ese  modo? 


Dieg. 


Rodr^ 
Dieg. 

Juan. 


Dieg. 

Rodr. 
Dieg. 


Juan, 
Dieg» 
Rodr, 


Diegm 


Rodr. 
Dieg, 

Rodr. 
Dieg. 


Lleva  la  joya ,  v  si  no 
La  tomare,  aquí  estoy  yo. 
Que  salgo  á  pagarlo  todo. 
¿Sabéis  lo  que  he  imaginado? 
Pues  nos  solemos  juntar 
Estas  noches  á  jugar. 
Llevará  aqueste  criado. 
Que  no  conoce  por  mió. 
Una  cadena,  v  jugando 
Conmigo,  se  irá  dejando 
Perder. 

Sin  gana  me  rio    [aparte. 
Destos  embustes. 

Y  yo, 
Ganándola  entonces,  puedo 
Llegarla  á  ofrecer  sin  miedo. 
¿Quién  tan  linda  industria  vio? 
¿Quién  en  el  mundo  pensara 
Tan  buen  modo?    Asi  será; 
Conmigo  el  criado  irá; 
Que  allá  una  vez,  cosa  es  clara. 
Que  sabrá  disimular. 
No  haberos  visto,  ni  hablado. 
Mal  conocéis  al  criado; 
A  mí  me  puede  enseñar 
A  hacer  un  enredo. 

Ha  sido 
Notable  encarecimiento. 
Ahora,  porque  dar  intento 
Estas  cartas,  que  han  venido 
Para  Don  Luis,  id  con  Dios; 
Que  á  la  noche  nos  veremos. 
Donde  efectuar  podremos 
Lo  tratado. 

Á  Dios. 

A  Dior. 
Yo  no  pienso,  que. he  venido 
A  la  corte  celebrada. 
Sino  á  una  seWa  encantada, 
Donde  todo  sueño  ha  sido. 
¿Tú  letra  de  cuatro  mil? 
¿Tú  joya  de  cien  escudos? 
Mis  labios  dejaste  mudos. 
Advirtiendo,  cuan  sutil 
Ni  te  turbas,  ni  embarazas. 
Como  mi  padre  me  escribe, 
Desta  manera  se  vive. 
Porque  el  pobre  todo  es  trazas. 
Esta  cadena,  que  ves. 
Solo  un  doblón  me  costó, 
Y  en  el  contraste  sufrió 
Dos  experiencias,  ó  tres: 
De  modo,  que  esta  ha  de  ser 
La  que  yo  te  he  de  ganar. 
Por  esto  quise  estorbar 
El  darla,  no  por  temer. 
Que  se  disguste;  que  asi. 
Si  llega  á  desengañarse. 
De  mí  no  podrá  quejarse. 
Pues  la  vé  ganar  alli. 
De  modo,  que  en  la  ocasión 
Hago  la  galantería. 
Sin  Que  sea  á  costa  mia. 
Del  dinero,  ni  opinión. 
Aqui  vive  Doña  Clara. 
¿Y  es  esta  que  á  vemos  viene? 


[VoBe. 


[Sdcali 


DdBela, 


Sí. 


Salen  Doña  Clara  ^Isabbl. 
¡Qué  linda  hacienda  que  tiene!     [opaHé. 
Que  no  quiero  decir,  cara. 
Mi  dicha  fuera  segura,     [d  D,  Clora. 
Si,  como  me  pudo  dar 
El  cielo  tíempo  y  lugar 
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Dieg. 


Para  adorar  ta  hermosura, 
Tú  me  dieras  la  ventura 
Para  lograr  tanto  empleo. 
TuTÍera,  por  mas  trofeo. 
Tiempo  mi  altiva  pasión, 
Lugar  mi  imaginación, 
Y  ventura  mi  deseo. 

(JUir,    Cuando  agradecida  quedo 
A  vuestro  amor,  podré  dar, 
Don  Diego,  tiempo  y  lugar, 
Pero  ventura  no  puedo. 
Esta  sola  no  os  concedo. 
Por  faltarme  á  mí. 

Dieg.  ^  Procura 

Hacer  mi  dicha  segura 
Vuestro  argumento;  pues  ya 
Quien  os  mira,  claro  está. 
Que  se  tiene  la  ventura. 

Ciar,    Esos  favores  sospecho 

Que  os  sobraron  del  amor, 
Que  08  tiene  ausente. 

^«>ff-  Es  enrt>r 

Presumir  tal  de  mi  pecho. 

Ciar.    Y  por  dejar  satisfecho 

Íuestro  afecto,  aqui  venís 
sentir  lo  que  decís; 
Que  los  hombres  con  mas  arte 
Sentis  en  sola  una  parte. 
Lo  que  en  cualquiera  decís. 
Bien  convenceros  pudiera 
La  razón.    Si  es  cosa  clara. 
Que  en  ninguna  parte  hablara 
El  que  en  alguna  quisiera, 
¿Cómo  se  satisfaciera 
Deseo  de  un  gusto  lleno 
Con  otro  manjar  ageno 
De|  mismo  que  apetecía  f 
¿Ein  tal  caso,  no  seria 
Cualquiera  manjar  veneno? 

Ciar.    ¿Luego  no  habéis  dicho  ádos 
Lo  que  me  decís  á  mí. 
En  vuestra  vida? 

Diego.  Bso  sí; 

Mas  entonces,  vive  Dios! 
Que  estaba  hablando  con  vos. 

Ciar.    Sin  conocerme?  Alirad, 
Que  decís  mucho. 

Dt«ff.  Escuchad, 

Veréis,  como  pudo  ser. 
Antes  que  os  llegase  á  ver. 
Amaros  la  voluntad. 
Si  con  discurso  naciera 
Algún  hombre,  y  en  el  délo 
Tachonado  el  azul  velo 
De  rubias  estrellas  viera. 
Cuando  adorara  y  quisiera 
Su  luz ,  prestado  arrebol 
Del  luminoso  farol, 
4  No  adorara  en  las  estrellas 
Al  sol  mismo?  Sí;  pues  ellas 
Son  claras  sombras  del  sol. 
Yo  con  esta  misma  fe 
E!n  amorosos  ensayos 
Adoré  al  sol  en  sus  rayos. 
Hasta  que  al  sol  adoré. 
Mil  hermosuras  amé, 
Pero  en  ninguna  luz  pura: 
Luego  mi  amor  me  asegura. 
Que  os  amaba  entonces;  pues 
Cualquiera  hermosura  es 
Sombra  de  vuestra  hermosura. 

CZar.    Con  sofistico  argumento 

Queréis  vencer  mi  opinión; 
Pues  si  á  las  luces,  que  son 


Del  sol  un  rasgo,  un  aliento. 
Que  ilumina  el  firmamento. 
Adorase  el  que  ha  nacido 
Capaz,  ya  hubiera  querido 
En  muchas  un  resplandor, 
Que  es  lo  mismo  que  un  amor 
En  dos  partes  dÍTidldo. 

Y  cuando  hubiese  adorado 
Al  sol  mismo  en  las  estrellas. 
Puesto  que  la  noche  en  ellas 
Su  luz  ha  depositado, 
¿Quién  á  mí  me  ha  asegurado. 
Ser  el  sol  resplandeciente. 
Que  esas  bellezas  afrente? 
Pues  este  mismo  arrebol, . 
Que  estando  presente  es  sol, 
Será  estrella  estando  ausente. 
Mas  decidme  ahora,  qué  ha  sido. 
Pues  no  fue  la  voluntad, 

Don  Diego,  la  novedad,' 
Que  á  esta  casa  os  ha  traído? 
No  sin  causa  habéis  venido. 
Dte^.  Y  decís  bien,  la  mayor. 
Pues  amantes  al  rigor 
Del  amor  están  sujetos, 

Y  de  todos  sus  efetos 
Es  causa  primera  amor: 

Si  bien  la  segunda  ha  sido 

Esta  carta  que  advertís. 

Que  para  el  señor  Don  Luis 

Hoy  en  mi  pliego  he  tenido. 
Ciar.    Pues  mi  padre  no  ha  venido, 

Dejad  la  carta. 
Dieg.  Eso  no; 

Que  si  ella  ocasión  me  dio 

Para  llegaros  á  ver. 

En  una  quiero  tener 

Muchas  ocaúones  yo. 

Odoso  es  ese  cuidado. 

Pues  tiene  sombras  la  noche. 

Rejas  mi  casa,  yo  coche, 

Y  hay  calle  Mayor  y  Prado. 
Yo  quedo  bien  avisado. 
Sois  forastero,  y  querría 
Avisaros  la  voz  mía 
De  lo  que  debéis  hacer. 
Ya  sé,  que  tengo  de  ser 
Argos  la  noche  y  el  día. 
Por  la  mañana  estaré 

En  la  iglesia  á  que  acudís. 

Por  la  tarde,  si  salís. 

En  la  carrera  os  veré. 

Ai  anochecer  iré 

Al  Prado,  al  csche  arrimado. 

Luego  en  la  calle  embozado. 

Ved,  si  advierte  bien  mi  amor 

Horas  de  calle  IVIayor, 

Calle,  reja,  coche  y  Prado,     [f^tnue  /m  «fot. 
Aocfr.  Y  dígame  uced,  señora, 

¿Tiene,  para  oír  mi  queja. 

Calle  Mayor,  coche  6  rqa. 

Para  que  sepa  la  hora 

Este  amante  que  la  adora? 
Isah.   Tan  presto? 
Rúdr.  No  es  maraviUa; 

Que  si  mi  estrella  me  humilla. 

Tan  antiguo  mi  amor  es. 

Como  las  Cabrillas,  pues 

Mi  estrella  es  siete  Cabrilla. 
bah.    Aunque  advertirle  pudiera. 

Ai  fin ,  como  á  forastero. 

Solamente  decir  quiero. 

Que  hay  tienda  y  hay  carbonera. 

Compro,  limpio  y  salgo  fuera. 


Ciar. 


Dieg. 

Ciar. 


Dieg. 
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Poifr,  Yo  quedo  bien  advertido, 

Y  porque  veas,  si  ha  sido 
Ruda  la  memoria  mía. 
Argos  la  noche  y  el  dia, 
Asi  estaré  repartido: 

Por  la  mañana  estaré 
En  la  tal  carbonería. 
En  la  tienda  al  medio  dia, 

Y  luego  á  la  tarde  iré 
Al  rastro,  de  allí  vendré. 
Ya  anochecido,  al  portal, 

Y  á  las  once,  pese  á  tnl! 

En  la  calle,  si  es  que  hay  (¡uien 
Á  una  muger  quiera  bien 
El  rato  que  huele  mal. 


[rante. 


Salen  Doña  Beatriz,  Inbs^  Don  Fblix. 

Fel.      No  fueron  esas  razones 

Las  que  en  otro  tiempo  of. 
Beat,  Qué  queréis?  Múdanse  asi 

Tiempos,  gustos  y  ocasiones. 
Fel.      En  desengaño  forzoso, 

Ofendido  y  despreciado. 

No  siento  el  ser  desdichado. 

Siento  haber  sido  dichoso. 
Beat.  Cuando  dicha  hubiera  sido 

Merecer  algún  favor. 

Yo  tuviera  por  taqor 

El  haberle  mereddo. 
Fel.      Estaba  un  almendro  ufano 

De  ver,  que  su  pompa  era 

Alba  de  la  primavera, 

Y  mañana  del  verano; 

Y  viendo  su  sombra  vana. 

Que  el  viento  en  penachos  mueve 
Hojas  de  púrpura  y  nieve. 
Aves  de  carmin  y  grana, 
Tanto  se  desvaneció, 
Que,  Narciso  de  ks  flores, 
Empezó  á  decirse  amores; 
Cuando  un  lirio  humilde  vio, 
Á  quien  vano  dijo  asi: 
Flor,  que  magestad  no  quieres, 
¿No  te  desmayas  y  mueres 
De  envidia  de  verme  á  mí? 
Sopló  en  esto  el  austro  fiero, 

Y  desvaneció  cruel 
Toda  la  pompa,  que  á  él 
Le  desvaneció  primero. 
Vio,  que  caduco  y  helado 
Diluvios  de  hojas  derrama. 
Seco  tronco,  inútil  rama. 
Yerto  cadáver  del  prado. 
Volvió  ai  lirio,  que  guardaba 
Aquel  verdor  que  tenia, 

Y  contra  la  tiranfa 

Del  tiempo  se  conservaba, 

Y  dijole:  venturoso 

Tú,  que  en  un  estado  estás 
Permaneciente ,  jamas 
Envidiado,  ni  envidioso. 
Tu  vivir  solo  es  vivir, 
No  llegues  á  florecer. 
Porque  tener  que  perder, 
Solo  es  tener  que  sentir. 
Beat.    Aplicado  el  cuento,  yo 
Prosigo  con  otro  tal; 
Oid  lo  que  á  una  caudal 
Águila  le  sncediÓ! 
Esta,  que  con  muestras  graves 
Es,  sin  fatigado  aliento. 
En  los  imperios  del  viento 


Runa  de  todas  las  aves, 
Quiso,  que  la  esfera  octava 
Hija  del  sol  la  presuma, 

Y  siendo  bajel  de  pluma. 
Ondas  de  fuego  sulcaba. 
Llegó  á  la  región  dorada, 

Y  con  sedientos  desmayos. 
Anhelando  por  los  rayos 
Del  sol,  medio  desmayada 
Se  volvió  á  la  tierra ,  y  vio. 
Que  ninguna  ave  podía 
Seguir  el  vuelo ,  que  habia 
Intentado,  y  dijo:^o 

Sola  penetré  la  esfera 
De  diamantes  guarnecida. 
Que  muriendo  de  atrevida. 
No  moriré,  cuando  muera; 
Pues  cuando  rayo  deshecho, 

Y  cometa  desasido, 
Fénix  del  sol,  baje  herido 
De  rayos  de  luz  mi  pecho. 
El  despeñarme,  el  morir. 
El  abrasarme,  el  caer. 
Todos  no  podrán  hacer. 
Que  ahora  deje  de  subir: 
Pues  este  aliento  atrevido. 
Que  hasta  el  sol  pudo  llegar. 
El  caer  no  ha  de  quitar 

La  gloria  de  haber  subido. 
En  el  ave  y  en  la  flor 
Ved  lo  que  á  los  dos  nos  pasa. 
Ya  yo  sé,  que  vuestra  casa 
Es  academia  de  amor. 
Donde  todo  es  argumentos. 
Todo  gusto  y  opiniones; 
Pero  no  admiten  cuestiones 
Mis  penas  y  mis  tormentos: 


Fel 


BeaU 
'León. 


Fel 


Jjeon, 
Fel 
¿con. 
Beat, 


León. 


Sé,  que  quiero,  sé,  que  adoro. 
Sé,  que  mi  desdicha  f^e; 
Esto  solamente  sé. 
Todo  lo  demás  ignoro. 

Al  irse  sale  Lbonblo,^  deiiénde. 

Esto  está  bien  á  los  dos. 
Como  á  vuestro  centro,  vengo 
Buscándoos  aqui;  que  tengo, 
Don  Félix,  que  hablar  con  vos. 
Engañado  pensamiento 
Os  trajo  desa  manera; 
Porque ,  si  mi  centro  fuera. 
No  estuviera  en  él  violento. 
Cómof 

Ya  no  es  centro  mío. 
¿Y  vos  qué  decis  á  esto?         [d  l>«    Beatrim, 
Que  en  este  estado  me  ha  puesto 
Un  forzoso  desvarío» 
Que  algún  dia  le  difé; 
Ruégele,  que  no  entte  aqui. 
Sin  que  se  queje  de  mí. 
Que  por  otro  le  dejé. 
Tales  fueran  mis  desvelos. 
Estuviera  despreciado. 
Aborrecido,  olvidado, 
Como  no  tuviera  zelos. 
Ya  sabéis,  con  cuanto  gusto. 
Siempre  constante  mi  amor. 
Sufrió  de  Ciara  el  rigor, 
El  desprecio  y  el  disgusto: 
Pues  ahora  una  criada 
(Porque  es  el  oro  en  efeto 
Maestra  llave  de  un  secreto) 
Me  dijo,  que  de  Granada 
Un  Don  Diego  Osorio  vino, 
A  su  padre  encomendado. 
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Tan  galán  y  enamorado, 

ftuc  á  nuedtrus  pechus  preTino, 

^  e!Ia  a¿;radu,  á  mf  desvelos, 

A  ella  giisto,  á  mí  rigor, 

Íl  ella  finalmente  amor, 

A  m(  finalmente  zeloa. 

Quiero,  que  ramos  los  dos 

Donde  este  galán  busquemos. 
Fel.      A  Pues  si  no  le  conocemos? 
Btaí,    Lo  que  podré  hacer  por  vos. 

Será,  ver  á  Doiía  Clara, 

Y  saber,  Leonelo,  della. 
Quien  es  este  forastero. 
Que  tanto  cuidado  os  cuesta; 

Y  aun  hablarla  en  vuestro  amor. 
LMm,  Fuera  darme  vida,  fuera 

Comprar  un  esclavo  en  mf. 

Hazme  tanto  bien,  y  sella 

Mi  rostro,  Beatriz  hermosa* 
Btttt,    Leonelo,  no  me  agradezcas 

Ksto;  que  no  hago  por  ti 

Tan  curiosa  diligencia. 

Sino  por  mí;  aue  este,  dicen. 

Que  es  oficio  de  discretas. 

Mañana  lo  sabré  todo; 

Que  mugeres,  cuando  llegan 

A  hablar  á  solas,  se  dicen 

Cuanto  imaginan  y  piensan. 
Fcl       Y  yo  hablaré  á  Doña  Clara 

Mañana,  para  que  venga 

Otro  dia  á  visitaros, 

Y  con  la  misma  cautela. 
Por  (juien  me  dejais  á  mí, 

Y  quien  os  agrada,  sepa: 

Si  ya  es  cierto,  que  en  la  corte, 
A  título  de  discretas. 
Son  terceras  las  hermosas; 
Porque  como  en  la  experiencia 
Diamante  labra  el  diamante. 
Rinde  belleza  á  belleza. 

iSo/tf  DoH  Juan. 

/tía».   La  fama,  que  á  vuestra  cas» 

Llama  amorosa  academia^ 

Disculpa  el  atravirotento 

De  no  aguardar  mas  licencia* 
ffeat.   Vos  sabéis,  señor  Don  Juan« 

Que  podéis  entrar  en  eBa 

A  mandarme  con  los  mismos 

Privilegios  que  en  la  vn<»stra. 

[Hahlan  uparte  Leonelo  9  D,  Feiis, 
feL      Leonelo,  si  es  que  los  zelos 

Son  linces,  y  que  penetran 

Lo  mas  secreto,  he  de  ver 

Con  la  vista  y  alma  atentas, 

Si  hay  novedad  en  Beatris, 

Examinando  hoy  en  ella 

El  semblante  y  las  acciones, 

Que  hace  á  todos  los  que  entjrair. 
Lto»,    Por  lo  menos  en  Don  Juan 

No  ha  dado  ninguna  muestra. 
Fel.      No,  que  ni  en  él  vi  temor. 

Ni  hallé  novedad  en  ella. 
Juan,  Permitid,  que  un  forastero, 

Que  se  ha  quedado  allá  foet», 

Entre  á  besaros  la  mano. 
Beai.    A  Pues  quién  negarle  pudiera 

Al  forastero  y  amigo 

Vuestro  tan  cortes  licencia  t  -^  [r««a  A  /• 

Este  es  Don  Dionis,  Inés,     [aparte  d  ella, 
htet.    Sin  duda  que  no  te  pesa 

De  verle.    Digo  y  aun  pienso...... 

Beat   Si  es  el  qne  el  alaia  desea. 

Si  es  el  que  la  vida  estima, 


Qué  bien  dices!  qué  bien  piensas! 
FeL      iK\  hablar  del  forastero,     [aparte  d  Léemete. 
No  miras,  no  consideras 
Mas  alegre  su  semblante  Y 

Salen  Don  Juan^  Rodbico,  ^ua  trae  puesta 
ia  cadena ;  jr  al  verle  Beatrix^  fi^EI^  V^ 

lo  siente. 

Rodr,  Pues  me  permites,  que  pueda 

Besar  tus  manos,  señora. 

Tan  discreta,  como  bella. 

Permite,  que  pueda  el  alma 

Solo  adorarte  suspensa, 

Porque  en  tu  alabanza  es 

Torpe  instrumento  la  lengua; 

O  alábate  tú  »  tí  misma. 

Pues  quiere  el  Dios  de  las  ciendas 

Que,  siendo  la  cuarta  Gracia, 

La  décima  Musa  seas. 
Beai,   Tan  prevenida,  señor. 

Ha  sido  la  entrada  vuestra. 

Que  habré  menester  lugar 

Para  estudiar  la  respuesta. 
León»  ¿Qué  sientes  del  forastero?     [aparte  lee  dee, 
FeL     ¿Qué  es  lo  ciue  quieres  que  sienta» 

Si  al  principio  su  semblante 

Estuvo  alegre,  v  ya  muestra 

Que  le  ha  pesado  de  verle  T 

Donde  hay  mudanzas  opuestat. 

Hay  secreto,  y  no  son  vanas 

Su  alegría  y  su  tristeza. 
Beat,  Llega  unas  sillas,  Inés. 
FeL      Cuando  merecer  no  pueda    [aparte. 

Favores,  podré  estorbarlos. 

Aqui,  Leonelo,  te  sienta.  [Sténtatue. 

Sale  Don  Dib«o. 

Dieg.   No  llega  á  mala  ocasión 

Un  forastero,  que  llega 

Al  repartir  los  lugares. 

Si  es  que  hay  al^no  que  sea 

Asiento  de  un  ignorante 

En  esta  divina  escuela. 

En  cuya  esfera  cifradas 

Se  miran  las  once  esferas. 
BeaL   Disimular  me  conviene,    [aparte. 

Porque  Don  Félix  no  vea 

En  mis  ojos  la  alegría. 

Que  roe  causa  su  presencia.  - 

Llega  al  señor  Don  Dionis    [a  Inte. 

Una  silla. 
Rodr,  Aqui  está  esta. 

Dieg.  Vos,  señor,  estáis  muy  bien. 

Pues  cuando  yo  la  tuviera. 

Fuera  dichoso  en  que  vos 

Os  rirviérades  con  ella.  [Bientaee. 

FeL      Solo  con  el  forastero    [aparte. 

De  la  cnicada  cadena 

Hizo  novedad  Beatriz; 

Sin  duda  por  él  me  d^. 
Juan.  ¡  Qué  bien  ha  dinmnlade    [afMrft  if  D.  Diego. 

Vuestro  criado! 
Beat.  SI  M  ifienta. 

Que  amor  de  cualquier  discarse 

Principal  asunto  sea« 

Al  que  á  una  pregunta  üia 

Me  diere  m^or  respuesta. 

Daré  esta  flor^ 
Dieg.  Ya  envidiosos. 

Todos  la  piegmita  esperan. 
Beat.   ¿Cuál  es  mayor  pena  amáiidoy 
Le(m.  Yo,  que  padezco  esa  pena. 

Llevo  gran  ventaja  á  (odes* 
\  Pues  es  forzoso  que  tea 
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Vieg. 
Beat. 
León. 


Mayor  mal  amar  con  zelos.       * 
Ftl,      El  que  tiene  un  dolor  piensa. 
Que  ninguno  á  aquel  iguala, 

Y  solo  de  aquel  se  queja. 
Yo  dijera  de  mi  mal, 
Cuando  no  le  padeciera. 
Esto  mismo,  que  el  mayor 
Es  amar  contra  su  estrella, 
Siendo  un  hombre  aborrecido. 
Yo  digo,  que  es  mayor  pena 
El  amar  sin  esperanza. 
Pues  un  argumento  sea 
El  que  pruebe  la  yerdad. 
Oye,  oue  el  zeloso  empieza: 
Si  yo  tuera  aborrecido 

Con  tanta  desconfianza. 
Que  no  tuviera  esperanza 
De  ser  jamas  admitido, 
Consuelo  hubiera  tenido 
En  yer,  que  la  pena  mia 
Tan  alta  gloria  perdia, 
Poraue  al  cielo  se  atrerid; 

Y  al  fin,  perdiéndola  yo. 
Ninguno  la  merecía. 

Mas  si  esta  misma,  que  allí 
A  mi  amor  halla  imposible. 
Fuese  para  otro  apacible. 
Siendo  ingrata  para  mi; 
Si  el  bien,  que  no  merecí. 
Viese,  que  otro  mereció. 
Di,  ¿qué  pena  se  igualó, 
Beatriz,  á  esta  pena  amando. 
Que  ver,  que  otro  esté  gozando 
Lo  que  estoy  queriendo  yo? 
Fel.     Bien  puede  un  zeloso  estar 
Sin  esperanza  de  ser 
Admitido,  con  tener 
Dama,  que  se  deje  amar; 
Mas  quien  se  llega  á  mirar 
Aborrecido,  no  puede. 
Que  aun  amar  no  le  concede : 
Luego  ofender  mi  porfía 
Con  lo  que  obligar  podia. 
La  mayor  desdicha  excede. 
Tenga  amor  mi  dama  bella. 
No  tenga  esperanza  yo, 

Y  no  me  aborrezca,  no. 

Pues  me  basta  á  mi  el  querella; 
Mas  contra  mi  propia  estrella 
Porfiar,  es  desconsuelo 
£1  mas  tirano  del  suelo; 
Que  el  zeloso  ha  menester 
Vencer  sola  á  una  muger, 

Y  el  aborrecido  al  cido, 
Dieg,  Ni  zelos,  ni  olvido  temo, 

Si  constante  llego  á  amar; 

Porque  es  fácil  de  pasar 

La  muger  de  extremo  á  extremo. 

Mayor  pena,  mas  supremo 

Es  mi  llanto,  es  mi  dolor; 

Pues  padece  mi  temor 

Eterna  desconfianza: 

Luego  amar  sin  esperanza 

Es  el  infierno  de  amor. 

El  que  zeloso  vivió. 

El  que  vivió  aborrecido. 

Con  esperanza  han  suíHdo 

El  mal,  que  el  amor  causó; 

El  desesperado  no; 

Pues  aun  rigores  no  espera. 

81^  zelos  darme  pudiera 

Mi  dama,  ya  la  costara 

Cuidado,  ya  se  acordara 

De  mí,  si  me  aborreciera* 


Y  como  es  uso  pasar 

La  condición  de  muger 

Desde  amar  á  aborrecer. 

También  se  suele  trocar 

Desde  aborrecer  á  amar; 

Con  esta  esperanza  asido. 

Contento  hubiera  vivido: 

Luego  mi  mal  es  mas  fiero. 

Pues  verme  jamas  espero 

Zeloso,  ni  aborrecido. 
Beat»  Dudosamente  podré 

Decir  quien  merezca  aqui 

La  flor. 
JRodr.  Escúchame  á  mí. 

Señora,  y  te  sacaré 

Desa  duda;  poroue  sé. 

Que  la  flor  ha  oe  ser  mia. 

Probándote  en  este  dia 

Con  un  argumento  tal. 

Que  padece  mayor  mal 

Quien  ama  pobre  y  porfía. 

¿Quién  al  pobre  no  aborrece? 

¿Quién  al  pobre  no  da  zelos? 

¿Quién  al  pobre  en  sus  desvelos 

Alguna  esperanza  ofrece? 

Luego  solo  este  padece 

De  todos  el  mal  penoso; 

Porque,  siempre  temeroso. 

Favor,  ni  desden  alcanza, 

Y  quiere  sin  esperanza 
Aborrecido  y  zeloso. 

Y  porque  no  la  razón. 
Sino  también  la  experiencia 
Me  den  la  flor  por  sentencia. 
Que  no  tenga  apelación. 
Vengan  los  naipes,  que  son 
Jueces ,  y  jugando  todos. 
Verás,  que  en  tan  varios  modos 
Tiene,  cuando  argumentare. 
Mas  razón  quien  se  quedare 
Con  el  dinero  do  todos. 

[Llegan    un    bufete,    en    que    hahrá 
D.  Diego  y  Rodrigo,  y  venioB  jugar  Leonel  o  y 
D.   Juan,  y  D.  Félix  §e  queda  huUando  con 

Beatriz. 
Inei.  Ya  están  los  naipes  allí. 
Dig.     Yo  jugara,  si  tuviera 

Cobrada  una  letra,  que  hoy 

Acepté. 
Riodr,  Venga  la  letra; 

Que  como  vos  la  abonéis. 

También  jugaré  sobre  ella. 

Como  vos  queráis,  señor. 

Jugar  sobre  esta  cadena 

Cien  escudos,  que  mañana 

Se  han  de  pagar. 
Dicg,  Norabuena.  [Juegan. 

FeL      i  Qué  mal  han  dislmuUdo 

Tus  ojos,  Beatriz!  pues,  lenguas 

Del  alma ,  me  han  dicho  ya 

Tu  sentimiento  y  mis  quejas. 

Apenas  el  forastero 

Entró  en  la  sala,  y  apenas 

Le  viste,  cuando  mudaste 

El  semblante  hermoso,  y  muerta 

La  color,  trocaste  entonces 

Claveles  por  azucenas. 
Bodr.  {Plegué  al  cielo,  que  en  mi  vida 

Gane  una  ves! 
Beai,  Bien  pudiera 

Satisfacerte;  mas  quiero 

Callar,  Félix,  poraue  entiendas. 

Que  no  es  tiempo  de  que  yo 

Satisfacciones  te  deba. 


naipeM ;    juegan 
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Dieg. 
Bodr. 


/«et. 
Fel. 


Bodr. 


FeL 


Beat, 
León, 


Roer. 


Dieg. 
RoSr. 


Dieg. 


BetU. 


Dieg. 


BeaL 


Dieg. 


Juan. 


Diez  pintai  gano. 

Demonio* ! 
áVuestroe  rigores,  qué  esperan. 
De  mi  paciencia  ofendidos? 
Por  cierto,  linda  encomienda,     [aparte. 
4  Pues  pudieras  tú  negar 
Tan  costosas  experiencias. 
Si  el  rostro  es  relox,  adonde 
El  corazón  hace  muestra? 
¡Que  no  haya  yo  de  ganar 
Una  suerte,  y  que  me  vengan. 
La  que  es  derecha  trocada, 

Y  la  trocada  derecha! 
Desprecios,  Beatriz,  se  sufren 
En  voluntades  que  empiezan; 
Pero  en  las  que  acaban,  pasan 
J}o  ser  desprecios,  y  llegan 

A  agravios.  —  Vamos,  Leonelo, 

Porque  no  quiero,  que  tenga 

Ocasión  Beatriz  de  ser 

Descortes  conmigo  y  necia. 

Porque  son  muv  insufribles 

Necedades  de  discretas. 

¿No  veréis  á  Doña  Clara? 

Mañana  os  tendré  respuesta. 

¿Quién  solicitó  jamas 

Con  todo  el  sol  una  estrella. 

Sino  yo?  [Ftaue  Jh  Félix  y  Leonelo. 

No  juego  mas. 
Usted  guardada  me  tenga 
La  cadena,  que  mañana 
Ten^  de  enviar  por  ella. 
Aquí  la  hallareis  mañana. 
)Que  un  hombre  cristiano  pierda 
Diez  pintas!  ¿qué  deja  el  naipe 
Para  un  Moro?   No  hay  paciencíal 
[FoM  Rodrigo  como  tropenando. 
El  se  ha  quebrado  al  salir 
Las  narices  en  la  puerta. 

Y  para  enmendarlo  ahora, 
Ha  rodado  la  escalera. 
Saca  una  luz. 

Eso  no; 
Que  ha  perdido.    Si  él  hubiera 
Ganado,  yo  le  alumbrara, 

Y  llegara  hasta  Ja  puerta 
De  la  calle  muy  humilde. 
Haciéndole  reverencias; 
Pero  hombre,  que  ha  perdido» 
Ruede  y  quiébrese  una  pierna. 
Esta  cadena  he  ganado; 
Cien  escudos,  en  que  queda. 
Dejo  librados,  señora* 

Para  los  naipes  y  velas. 
Perdonad  mi  atrevimiento; 
Que  vive  Dios!  que  quuiera 
Que  fueran  diamantes  cuantos 
Eslabones  hay  en  ella. 
Para  serviros;  aunque 
Presunción  fuera  muy  necia. 
Llevar  diamantes  al  sol. 
Siendo  el  sol  quien  los  engendra. 
Esto  es  barato,  y  asi 
Disculpa  tengo,  y  licencia 
Para  tal  descortesía. 
No  es  sino  merced  aquesta; 
Pues  cuando  no  fuera  tal, 
Por  su  estimación  la  prenda. 
Por  ser  vuestra  la  estimara, 

Y  la  tomo  por  ser  vuestra. 

El  cielo  os  guarde !  —  ¡  Qué  bien 

{aparte  d  D,  Juan. 
Que  sucedió! 

De  manera, 


Que  yo  he  querido  creerlo. 

¡Qué  bien  engañada  queda! 

^  [ratue  D.  Diego  y  D.  Juan. 

Beat.  ¿Has  visto,  Inés,  en  tu  vida 

Mas  cortesana  fineza? 
Ine».    Aguárdate,  iré  á  alumbrarles; 

Que  tiempo  después  nos  queda 

Para  que  le  alabes. 

¡  Cuanto 

Se  estima,  agradece  y  precia 

La  cortesía !  Mas  es 

El  modo,  que  la  cadena. 


Beat. 


[Vate, 


[Voto. 
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Salen 
dar. 


Beat. 


Ciar. 

Beat. 
Clmr. 


Beat. 
Oat. 


Bemí. 
dar. 


Beatm 


Oat. 


Beal. 


Bbát&iz  ¿  Inbs  con  maiuoe^y  Cla 

é  1 8  A  B  B  L  9Ín  eliosm 

¿Posible  es  oue  llegó  el  dia. 
En  que  tan  dichosa  fuese, 
O  Beatriz,  que  mereciese 
Esta  humilde  casa  mía 
Tanto  honor?  Vuélveme  á  dar 
Loa  brazos. 

Y  el  alma  en  ellos: 
Lazos,  que  de  nuestros  cuellos 
La  muerta  podrá  cortar, 
Pero  dividirlos  no. 
De  mi  to  ofrezco  otro  tanto.  — 
Isabel,  quítala  el  manto 
A  Beatriz. 

No  vengo  yo 
Con  tanto  espacio  y  sosiego. 
Ya  Querrás  úrte  también. 
Propia  condición  del  bien. 
Llegar  tarde  y  faltar  luego. 
¿Quieres  venir  al  estrado? 
No,  bien  estamos  asi. 
Siéntate  el  rato  que  aqm 
Has  de  estar,  y  derribado 
El  manto  puedes  tener, 
Poroue  me  afliges  tapada. 

ÍA  n  que  estás  bien  tocada! 
^udiérasme  agradecer 
El  haberte  descubierto. 
¿Es  lisonia  ó  burla? 

No; 
Solo  tengo  envidia  yo. 
Cuando  tu  hermosura  advierto. 
Si  tuvieras  que  envidiar. 
No  me  alabaras,  amiga. 
Buena  estás.  Dios  te  bendiga! 
Mira  como  puede  estar 
Quien  tantas  penas  recibe. 
Que  no  tiene  gusto  en  nada, 

Y  siempre  desazonada 

Y  melancólica  vive; 
Quien,  de  sí  misma  enemiga, 
Á  si  misma  se  aborrece; 
Quien  una  pena  padece. 
Incapaz  de  que  se  diga; 
Quien  con  eternos  enojos 

Ha  de  zelar  sus  agravios 
Del  aliento  de  los  labios, 

Y  las  lenguas  de  los  ojos. 
Mal,  que  es  fuerza  que  se  calle, 

Y  que  te  trae  disgustada. 
De  tus  ojos  descuidada, 

Y  enemiga  de  tu  talle; 

Mal,  que  á  entristecer  te  obliga, 

Y  te  obliga  á  enmudecer, 
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Cuyo  efecto  puede  hacer, 

Que  se  sienta  y  no  se  diga; 

IVIal,  que  es  mi  propio  dolor, 

Pues  repite  satisfecho 

Sus  efectos  en  mi  pecho. 

Sin  duda,  Clara,  es  amor. 
dar.  Bien  tu  discurso  sacó 

Por  las  centellas  el  fuego: 

Amor  tengo,  no  lo  niego. 
BeaU   4  Y  ha  sido  á  Leoncio  V 
tlar.  No. 

Ueat*  Mi  alegría  fuera  mucha, 

(Si  yo  tenerla  pudiera) 

Si  tus  pasiones  oyera. 
Ciar.   Porque  hagas  lo  mismo,  escacha: 

Los  afectos  humanos,  Beatriz  bella. 
Tal  vez  arrebató  fuerza  divina. 
Porque  viven  atentos  á  una  estrella, 
Que  superior  ilustra  y  predomina; 

Y  aunque  es  verdad,  que  no  se  vencen  della, 
Con  tal  poder,  ya  que  no  fuerza,  inclina. 
Que  pierden  libertaa,  discurso  y  brío 

El  alma,  la  razón  y  el  albedrío. 

No  es  amor  elección,  pues  si  lo  fuer», 
Nadie  en  el  mundo  aborrecido  amara; 
No  es  voluntad,  que  nadie  la  rindiera, 
Donde  con  voluntad  no  se  pagara; 
No  es  razón,  pues  con  ella  se  rigiera; 
No  es  gusto,  pues  sin  él  no  se  entregara; 
¿Qué  será,  donde  falta  (cielo  injusto!)^ 
Elección,  voluntad,  razón  y  gusto? 

¿Qué  será  pues  violencia  semejante. 
Sino  fuerza,  rigor  y  tiranfa 
De  amor  y  Paes  la  que  vio  firme  y  oonstante 
Leonelo  tanto  tiempo  á  su  porfía. 
En  un  punto  veloz,  en  un  instante 
Breve,  que  son  los  átomos  del  dia, 
Se  rindió  fácil,  se  postró  liviana 
De  un  forastero  á  la  lisonja  vana. 

Un  forastero,  amiga,  un  forastero. 
Que  de  Granada  encomendado  vino 
A  mi  padre,  es  la  causa  porque  muero; 
Este  á  mi  pecho  tal  dolor  previno, 
Este  á  mi  vida  tal  veneno  fiero. 
Este  al  alma  tal  pena,  que  imagino, 
Que  á  solo  ver  mi  vanidad  borlada 
Vino  Don  Diego  Osorio  de  Granada. 

¿  No  has  visto  hermosa  fuente ,  que  ruuefia, 
Por  piedades  del  sol,  ó  por  rigores, 
Instrumento  de  plata,  se  despeña. 
Con  quien  cantan  las  aves  sus  amores. 
Sepultarse  en  la  falda  de  una  peña. 
Donde  estaban  sedientas  cuantas  ñores, 
Llamadas  de  su  música,  venian, 

Y  por  ser  sus  aljófares  bebian? 
¿Y  esta  fuente,  que  allí  dejó  burlada 

La  beldad  de  las  flores  peregrina. 
Por  venas  de  la  tierra  dilatada. 
Siendo  de  plata  ya  líquida  mina. 
Nacer  segunda  vez  tan  desdichada. 
Que  entre  rústicos  céspedes  camina. 
Sin  que  á  su  inútil  nacimiento  deba. 
Que  noble  flor  de  sus  cristales  beba? 
Asi  el  amor,  que  en  mí  se  despeñaba. 
Llegar  al  valle  ameno  resistía. 
Donde  tanta  fineza  me  esperaba, 

Y  donde  tanto  amor  me  merecia. 

Y  el  mismo,  que  soberbia  me  miraba, 
Qubo,  por  castigar  la  ofensa  mia. 

Que  huyendo  agrados,  y  burlando  amores, 
Lograse  penas,  zelos  y  rigores. 
No  porque  este  gallardo  forastero 
Mi  amor  no  estime  y  mi  esperanza  aliente, 
Paes  siempre  es  á  mi  gusto  lisonjero; 


¿  Mas  cual  hombre  no  finge,  engaña  y  miente? 
Sino  porque  otro  amor,  que  fue  primero, 
Aqui  le  trajo,  temo,  que  se  ausente. 
Estos  son  mis  temores,  mis  rezelos. 
Que  no  hay  bien  sin  amor,  ni  amor  sin  zelos. 
Beat,  ¡Qué  parecidas  que  son 

Nuestras  penas,  Clara  bella! 

Un  mismo  amor,  una  estrella 

Rige  nuestra  inclinación. 

Pensarás,  que  mi  afición 

Es  á  Don  relix,  á  quien 

Debo  finezas  también; 

Mas  como  ninguna  amó. 

Siendo  amada,  también  ^o 

Quiero  á  un  forastero  bien. 

En  tu  fuente  á  mirar  llego 

De  amor  una  cifra  breve; 

Pero  como  tú  á  la  nieve. 

Quiero  yo  aplicarla  al  fuego. 

El  rayo  abrasado  y  ciego. 

Que  es  un  húmedo  vapor 

De  la  tierra,  que  al  ardor 

Del  sol  se  ilustra  y  acendra. 

En  la  parte  que  se  engendra 

Ejecuta  su  rigor. 

Que  como  el  viento  recibe 

Seca  exhalación  que  sube. 

Adonde  preñada  nube 

Humo  pálido  concibe, 

Errando,  fácil  describe 

Las  esferas,  hasta  qne 

Herida  del  sol  se  vé, 

Y  en  trueno  y  rayo  veloz 
Da  aqui  el  golpe,  alli  la  voz, 
Qne  aviso  y  castigo  fnei 
Asi  el  forastero  ha  sido 
Rayo  en  su  esfera  engendrado; 
Pero  .della  desatado, 
Bn  agena  parte  ha  herido. 
D^e  Flándes  ha  venido 
Este  á  turbar  mi  sosiego. 
No  sé,  como  el  amor  ciego 
Puede  con  violencia  suma. 
Siento  nieto  de  la  espuma. 
Hijo  del  norte,  ser  fuego. 
Una  apacible  mañana 
Del  Mayo,  cuando  la  aurora 
Con  prestados  rayos  dora 
Nubes  de  púrpura  y  grana. 
Tan  hermosa,  tan  ufiuia. 
Que  decia  lisonjera: 
¡Quien  coronarte  pudiera. 
Mayo,  de  flores  v  mieses. 
Por  Rey  de  los  doce  meses. 
Por  Dios  de  la  primavera! 
Salí  al  Prado ;  desde  él  fui 
Por  la  calle,  donde  en  lazos 
De  los  olmos  darse  abrazoe 
Copas  y  raices  vf, 
Á  quien  triste  dije  asi: 
¿No  os  bastaba,  álamos  bellos, 
Enmarañar  los  cabellos. 
Por  la  tierra  fugitivos. 
Sino  <}ue  también  lascivos 
Queráis  enlazar  los  cnelios? 
Pero  me  responderéis. 
Con  verdad  desvanecidoa. 
Que  como  en  corte  naddos, 
Cortesano  amor  tenéis: 

Y  asi  ocultar  no  quereÍ9 
Vuestro  contento  suave. 
Porque  ya  el  amor  mas  grare, 

Y  ya  el  favor  mas  felice. 
No  es  amor»  si  no  se  dice; 
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No  es  fayor,  si  no  te  sabe. 
Con  esta  iroa^nacion 
Llegué  á  sentarme,  cansada. 
Cuando,  por  Terme  tapada, 
Gozando  de  la  ocasión. 
Llegó  con  airosa  acción, 

Y  con  calan  desenfado. 
El  mas  oizarro  soldado. 
Que  TÍ  jamas ,  te  prometo, 

Y  después  el  mas  discreto. 
Que  en  toda  mi  yida  he  hablado. 
Desde  entonces  no  le  yf 
Mucho  tiempo;  pero  no 
Por  eso  se  sosegó 
Aquel  fuego,  que  sentí. 
En  mi  casa  permití 
Visitas,  conyersacion. 
Juego  y  músicas,  que  son 
Lazos  de  amor,  cada  dia. 
Por  solo  ver,  si  podía 
Verle  con  esta  ocasión. 
Cumplióme  amor  mi  deseo; 
Pues  una  noche,  llevado 
De  un  amigo,  ó  mi  cuidado. 
Dentro  de  casa  le  yeo. 
Miro  el  bien,  y  no  lo  creo. 
Por  serlo;  y  sucede  asi. 
Que,  constante  desde  aÜi, 
Me  sinre,  enamora  y  ama; 
Don  Dionis  Vela  se  llama. 

Esto  sé  dél,  y  de  mí. 
Itéb,    A  hablarte  Don  Diego  yiene.       [d  Da  Ciara, 
Ciar.    Mucho  me  huelgo,  que  estés 

Aqui,  para  aue  le  yeas. 

Porque  me  digas  después, 

Si  tengo  buen  gusto  yo. 

Si  le  he  encarecido  bien. 
Beat»  ¿Es  aquel  que  yiene  alli? 

SaU  Don  Diboo,  quedándose  ai  paño. 
Ciar,    Sí,  Beatriz,  el  mismo  es. 
Beai,    Válgame  el  cielo!  qué  yeo?    [aparte. 
Ciar,    Qué  te  parece! 
BeaU  Muy  bien 

Me  ha  parecido;  —  y  muy  mal,    [aparte. 

Pudiera  decir.  —  Inés,    [aparte  d  ella. 

No  es  Don  Dionis  ? 
hoa».  Sí,  señora; 

¿Quién  puede  negar,  que  es  él? 
Bemt,   Qué  he  de  hacer! 
ifies.  Disimular. 

J^^S'  ¿Quó  es  esto  que  llego  á  yer?    [aparte, 

Cielos!  Clara  y  Beatriz  son 

Las  dos.    Amor,  de  una  yes. 

Cuanto  adquirimos  de  muchas. 

Hemos  echado  á  perder.  — 

Mirando  al  sol,  Clara  hermosa, 

¿Quién  no  se  ha  turbado?  ¿Quién, 

viendo  ¿  un  mismo  tiempo  dos,  ' 

No  ha  de  suspenderse,  pues 

Esta  sala,  estera  breye 

De  uno  y  otro  rosicler, 

C>>n  diyina  imitación, 

Cielo  de  hermosura  es? 
Ciar.     La  lisonja  os  agradezco. 

No  por  mí ,  pues  cuando  yela 

A  Doña  Beatriz,  cualquiera 

Lisonja  la  yiene  bien. 
^^g'    ¿Quién  es  esta  mi  señora? 

Que  yo ,  por  no  conocer 

A  su  merced ,  culpa  en  fin 

De  forastero,  no  osé 

Ofrecerme  á  su  seryicio. 

¿Es  deuda  yuestra,  ó  es 


Ciar, 


Inee. 
aar. 


Amiga? 
ífiet.  No  oyes  aquello  ?  [aparte  d  D^  BeatrU, 

Quien  eres,  pregunta. 
Dieg,  Aunque 

Para  que  conozca  en  mí 

Un  cnado  su  merced. 

No  es  menester  saber  mas. 

Que  mirarla. 

Beatriz  es 

La  amiga,  que  yo  mas  quiero, 

Señor  Don  Diego,  y  con  quien 

Don  Diego  le  llamó,     [aparte. 

Amor 

Consulta  su  parecer. 

En  este  punto  las  dos 

En  yos  hablábamos. 
Btat,  Bien 

Os  lo  puede  asegurar 

Su  pecho  constante  y  fiel; 

Porque  es  muy  cierto,  que  en  vos 

Las  dos  hablábamos,  pues 

Ella  hablaba  en  tos  conmigo, 

Y  yo  con  ella  tambjen. 
De  que  no  me  conozcáis, 
Queja  pudiera  tener; 

Pues  yiviendo  yo  en  el  pecho 
De  Clara,  y  estando  en  él. 
Vos  pudierais  por  fineza 
Haberme  yisto  tal  yez. 
Yo  á  lo  menos  no  llegara 
Á  confesarlo,  porque 
Quiero,  que  Clara  me  deba 
Solo  el  decir,  que  estimé 
Tanto  el  dueño  de  su  gusto. 
Que  le  conocí  por  fe. 
Porque  yo  os  conozco,  ya 
Que  yos  no  me  conocéis. 
Yo  conozco  mi  ignorancia, 

Y  aunque  pudiera  tener 
Disculpa,  quiero  rendirme. 
Agradecido  y  cortes. 

Señora,  qué  dices  desto?  [aparte  d  Da  Beatriz 
Qué  te  parece?  ¿no  es    [d  Da  Beatri», 
Galán  y  dUcreto?  Di, 
¿No  te  parece  muy  bien? 
Digo,  que  me  ha  parecido 
Tan  bien,  Clara  hermosa,  —  que    [aparte* 
Ha  de  pesarte  algún  dia. 

Que  me  parezca  tan  bien. 
Ine$.    Mal  ^simulas,    [aparte  iae  dee. 
Borní.  No  puedo 

Siifirir  mas  zelos,  Inés; 

Estoy  por  dar  yoces. 
[Beatria  ie  hace  eeñae  per  detrae j  y  éihaee  eeaw 

pte  no  ia  entiende, 

/«et.  Mira, 

Como  disimnla  él, 

Y  aprende  tú. 

Baai.  8i  él  engaña^ 

Y  yo  ñento,  no  podré 
Igualarle;  que  me  41eya 
Mucha  yentaja.    Ah  cruel! 

Cimr.    ¿Al  fin  yo  tengo  buen  gusto?    [dDaBeateix, 

Alábamele  otra  yez. 
lR«t.    Parece  que  la  tal  Clara    [aparte. 

Nos  está  dando  cordel. 
Ciar.    ¿Qué  tienes ,  que  disgustada 

Parece  que  estás? 
Btmt.  No  sé, 

Que  es  lo  que  me  ha  dado.  —  Tráeae 

Un  barro  de  agua,  Isabel.  — 

Por  desmentir  una  pena»    [aparu. 

Otra  pena  fingiré; 

Agua  pido,*  y  es  en  vano, 


/«et. 

dmr. 
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Porque  es  de  fuego  mi  sed. 
Ciar,    Ve  tú  por  el  agua,  y  yo 
Unos  dulces  sacaré.  — 
Dame  licencia  á  que  sea 
Hoy  contigo  descortes. 
Beat.    No  Tayas,  no,  por  tu  vida! 
Conmigo  excusado  fue 
El  cumplimiento. 
Ciar.  ¿Pues  este 

Quién  te  ha  dicho  que  lo  es? 
¿Ks  cumplimiento  dejarte 
Con  la  visita?  Aunque  bien 
El  dejarte  acompañada 
Pudieras  agradecer. 
Bcat.  Y  es  verdad,  pues  que  me  ha  dado 
Ocasión,  ingrato,  en  que 
Pueda  hablar,  pueda  quejarme; 
Porque  el  silencio  cruel. 
Hecho  ponzoña  en  el  alma. 
Mil  veces  quiso  romper 
La  cárcel,  y  reprimido. 
Hizo  con  mayor  poder 
Un  cuchillo  al  corazón, 
Y  á  la  garganta  un  cordel. 

[Dúimulando  D.  Diego. 
0i€g'  ¿Vos  con  tanto  sentimiento 
Conmigo?  cómo,  6  por  qué? 
¿Quién  dio  causa  á  tanta  pena? 
¿Á  tanta  desdicha  quién? 
Beat,    ¿Esta  es,  ingrato  amante. 
Vil  caballero ,  esta  es 
La  prometida  firmeza 
De  lealtad,  amor  y  fe? 
Si  sois  de  Granada,  ¿cómo 
Sois  de  Flándes  ?  Y  ti  os  veis 
Ausente  por  una  dama, 
¿Cómo  decis,  que  tenéis 
Pretensiones?  Si  os  llamáis 
Don  Diego ,  ¿  cómo  os.  hacéis 
Don  Dionis?  ¿Es  gran  victoria 
Engañar  á  una  muger  ? 
Dieg.    Viven  los  cielos!  señora. 
Que  no  os  entiendo,  ni  sé 
Qué  decis,  pues  jurar  puedo 
No  haberos  visto  otra  vez. 
Beat.    ¿Vos  lo  que  oyen  los  oidos. 
Vos  lo  que  los  ojos  ven 
Queréis  negar?  ¿vos  no  sois 
Quien  liberal  y  cortes 
Me  dio  anoche  esta  cadena? 
Dieg.  No,  señora. 
Beat.  No? 

Dieg  ^  ¿Por  qué 

Lo  negara,  si  el  serviros 
(^lera  mayor  interés? 
Bueno  fuera  negar  yo 
Dádivas,  cuando  uso  es. 
No  solo  negar  aquello 
Que  se  da,  pero  también 
Con  vanidad  y  arrogancia 
Decirlo,  sin  que  se  dé. 
Advertid,  que  en  lina  estampa 
Suele  duplicar  y  hacer 
Dos  formas  naturaleza 
Con  repetido  pincel. 
Bcat,  ¿  Luego  intentáis  todavía 
Desconoceros? 

No  sé 
Que  responderos. 

¿No  sois 
Don  Dionis  Vela? 

¿Por  qué 
Negara  mi  nombre? 
Beat.  ¿Cuándo 


[d  Itabel. 
[f'aae  I» abe!, 
{d  Da,  Beatri%. 


[roée. 


Dieg. 


Bcat. 


Dieg. 


Venisteis? 
Dieg,  Aun  no  habrá  un  mes. 

BeaU  Dónde  vivía? 
Dieg,  En  la  calle 

Del  Príncipe. 
Beai,  En  qué  entendda? 

Dieg,  En  ver  la  corte. 
Beat,  Y  el  nombre? 

Dieg,  ¿Ya  no  os  han  dicho,  que  es 

Don  Diego  Osorío? 
Jffeai.  ,¿Qa¿  amigos 

Hoy  en  la  corte  tenéis? 
Dte^.  Muchos. 
Beat*  ¿Y  Don  Juan  de  Torres 

No  lo  es  vuestro? 
Dieg,  No  escaché 

Aquese  nombre  en  mi  vida. 
Beat,   ¿  Visitáis  una  muger 

Junto  á  las  Descalzas? 
Dieg,  ^  No. 

Beai,   Mentís,  mentís,  que  sí  hacéis. 
Dieg,  Por  mas  preguntas  que  ha  hecho    [aparte. 

No  me  ha  podido  coger. 

Salen  Doña  Claba  ¿  Isábbl  cois  agua  y 

dulces. 

Ciar*   Aquí  está  el  agua  y  el  dulce. 

Mas  qué  es  esto? 
Dieg.  No  lo  sé; 

Beatriz,  que  me  lo  pregunta. 

Podrá  decir  lo  que  es. 
Ciar.    ¿Qué  es  esto,  Beatris,  pues  tanto 

Pudo  el  accidente  ser, 

Que  te  obliga  á  que  des  voces? 
Beat,  Es  una  rabia  cruel. 
Ciar.   Bebe  el  agua,  que  pediste. 

Quizá  asi  podrás  vencer 

Esa  pena^  que  te  añige. 
Beai,  Yo  sé  bien,  que  no  podré. 

Aunque  mas  beba.    A  Dios,  Clara. 
Ciar.    ¿Desa  suerte  has  de- ir  á  pie? 

Aguarda,  pondrán  el  coche. 
Beat.  No  puedo.  —  Vamos,  Inés. 
Ciar.    Pésame,  que  de  mi  casa 

Vuelvas  enferma,  una  ves 

Que,  al  cabo  de  tantos  dias. 

Vienes  á  hacerme  merced. 

Sin  querer  decir  qué  sientes. 

Ni  qué  tienes. 
Beat,  Mal  podré 

Decírtelo,  Clara,  á  U, 

Si  yo  misma  no  lo  sé. 


[ri 


[^< 


Satén 

Juan, 
Dieg. 

Jvan, 
Dieg. 

Poér, 
Dieg, 


Juan, 
Dieg. 


por  una  parte  Don  Juan  jr  Rodbi««,^ 
por  otra  DoM  DiBGO* 

¿Dónde  estará  Don  Dionu? 
Mucho  estimo,  vive  Dios! 
Hallar  juntos  á  los  dos. 
¿De  qué  turbado  venís? 
Hame,  Don  Juan,  sucedido 
El  suceso  mas  extraño, 
Que  vio  el  mayor  desengaño. 
Cuéntanos  pues  lo  que  ha  sido. 
Entré  á  ver  á  Doña  Clara, 

Y  estaba,  Don  Juan,  con  ella 
De  visita  Beatriz  beÚa. 
Cuando  mi  vista  repara 

En  las  dos,  ciego  quedé. 
Turbado  me  suspendí. 

Y  al  fin ,  qué  hicisteis  ? 

Alli 
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Juan. 
Dieg. 


Roer. 
Juan. 

Dieg. 


Rodr. 


Dieg. 

Juan. 
Rodr. 
Dieg. 

Bodr. 


Dieg. 


Rodr. 


Tan  de  improviso  no  hallé 
Otro  camino,  otro  modo 
De  enmendar  la  culpa  mía, 
flue  hacer,  que  no  conocía 
A  Beatriz,  negando  en  todo 
No  haberla  hablado,  ni  haberla 
Visto  otra  vez  en  mi  vida; 
Pero ,  airada  y  ofendida. 
No  pude  satisfacerla. 
Aunque  alli  ella  misma  vio. 
Que  Don  Diego  me  llamaban 
Todos,  y  que  lá  conUban, 
Que  era  de  Granada  yo. 
En  fin,  si  TOS  acudis 
A  acreditar  este  enredo. 
Hacer  los  papeles  puedo 
De  Don  Diego  y  Don  Dionis; 
Porque  asegurando  tos 
Lo  mismo,  decir  no  temo. 
Que  es  otro,  y  que  con  extremo 
Nos  parecemos  los  dos. 
¿Y  es  tan  necia,  que  creerá 
Beatriz  ese  engaño? 

Sí; 
Que  yo  parecidos  tí 
Muchos  hombres;  y  no  está 
La  dificultad  en  ser 
Beatriz  necia  6  entendida; 
Que  al  fin  la  roas  presundda 
Tiene  ingenio  de  muger. 
Yo  oonod  dos  hermanos, 
Qae  nadie  determinaba 
Con  cual  de  los  dos  hablaba. 
Es  Terdad,  los  Valencianos. 
Yo  por  mi  parte  me  obligo 
A  disimular  muy  bien. 

Y  tú  has  de  ayudar  también.         {d  Bodrigo, 
Desde  hoy  no  has  de  andar  conmigo; 
Porque  siendo  conocidos 

Los  dos  por  amo  y  criado. 
Fuera  descuido  extremado 
El  ser  los  dos  parecidos. 
Dices  bien;  y  yo  podré 
Con  mayor  tuerza  ayudar 
Este  engaño,  pues  entrar 
Puedo  en  su  casa,  y  haré 
Con  retóricas,  que  crea 
(Tanta  eficacia  en  mí  Tes) 
Hoy  un  necio  que  lo  es, 

Y  una  fea  como  es  fea. 
Una  Tieja  con  amor, 

Que  es  Tiejá  la  haré  creer. 
Que  es  lo  mas  que  puede  hacer 
Un  retórico  habmdor. 
Pues  dejadme  á  mí  llegar 
Primero,  y  mientras  los  dos 
Reñimos,  llegareis  tos. 
No  me  tenéis  que  aTisar. 
2 Qué  de  máauinas  enlazas! 
Esto  entre  dos  damas  es 
Lograr  amor  é  interés. 
Porque  el  pobre  todo  es  trazas. 
Sí;  pero  trazas  de  pobre 
No  sé  qué  efectos  tendrán. 
Pues,  por  ser  suyas,  serán 
Infelices. 

Cuando  obre 
Esta  pensión  la  fortuna, 

Y  una  pierda,  otra  me  queda; 
Pues  no  es  posible,  que  pueda 
De  las  dos  faltarme  una. 
Por  eso  debe  tener 
Cualquiera  amante  discreto 
Una  dama  de  respeto. 


Por  lo  que  ha  de  suceder. 
Pero  Toyme,  porque  Tienen, 
No  hallen  juntos  á  los  dos. 


[Vate. 


Dieg. 


Beat. 


León. 


Fel. 


^[ri 


Salen  Beatriz  é  Inrs  con  mantos ,  ^  D o n 
Pblix^  Lkonblo. 

Y  los  que  Tienen  con  ellas, 
Félix  y  Leoncio  son. 
De  zelos  maté,  y  de  zelos 
Muero.    Vengativo  Amor, 
Sé  Dios,  ó  no  seas  tirano. 
Sé  tirano,  6  no  seas  Dios. 
León.  Al  paso ,  Beatriz  hermosa. 
Esperando  á  oir  estoy 
La  sentencia  de  mi  muerte; 
Qué  has  sabido? 

Tal  estoy, 
Que  no  acertaré  á  decir 
Lo  que  he  sabido. 

Á  tu  TOZ 

Atenta  el  alma,  resiste 

Una  y  otra  confusión. 

Inés ,  yo  tengo  que  hablarte,     [aparte  d  ella. 
Ine».    Después  ten£rás  ocasión. 
Beat.  No  ñas  de  quejarte  de  mí, 

Si  desengaños  te  doy; 

Porque  si  esos  tengo,  darte 

No  puedo  otra  cosa  yo. 

Can  soy  con  rabia,  que  maerde, 

Y  comunica  el  dolor 

Por  la  herida;  y  asi  ahora 
Te  pegaré  mi  pasión. 
Basilisco  por  la  Tista, 

Y  Sirena  por  la  toz. 
Clara  títc  enamorada; 
Quien  te  lo  dijo,  contó 

I^  Terdad.    Don  Diego  Osorio 
Ha  merecido  el  faTor, 
Que  te  negó.    Siente  tú, 

Y  tendré  consuelo  yo, 
Compañera  en  tus  desdichas. 
Si  es  que  las  lisonjas  son 
Una  pena  de  otra  pena, 

Y  un  dolor  de  otro  dolor. 
¿Según  eso,  tos  Tenis 
Zelosa  también? 

No  os  doy 
Desengaños,  que  llamáis 
AgraTios;  pero  si  tos 
Me  argüis  la  consecuencia. 
No  quiero  negarla  yo. 
Ni  yo  la  quiero  creer; 
Que  fuera  imposible  error 
Pensar,  que  en  el  mundo  hubiese 
Quien  diese  zelos  al  sol; 

Y  no  dudando  si  puede 
Eso  ser  Terdad  ó  no, 
Lo  sentiré,  por  haceros 
Aquesa  lisonja  á  tos^ 

León.   Vito  Dios!  que  he  de  buscar 

A  este  Granadino  yo. 

¡El  cielo,  Beatriz,  os  guarde! 

¡Ay  Don  Félix,  muerto  Toy! 
Dieg.  Ahora  podré  llegar    [aparte. 

k  hablar,  empezando  yo 

Á  quejarme;  que  esta  es 

La  estratagema  mayor; 

Pues  si  yo  empiezo  primero. 

No  le  dejaré  razón. 

Con  que  ella  pueda  quejarse. 

¡Ayude  mi  industria  amor!  — 

Quien  tan  bien  acompañada 

Hasta  su  casa  llegó, 

No  pensará,  que  he  tardado; 


Fd. 
Beat. 


Fel 


[f'a»e. 
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Pero  auien  aqui  esperó 

Toda  la  tarde ,  adorando 

Los  hierros  dése  balcón, 

No  podrá  pensar,  que  ha  sido 

Menos  que  un  siglo. 
Beat,  \  Mejor    [a^oitc 

Es  esto!  —  Inés,  este  hombre 

Pretende  quitarme  hoy 

La  luz  al  entendimiento, 

O  al  discurso  la  razón.  — 

i  Qué  decis  por  Dios,  Don  Diego, 

Don  Dionifi,  ó  lo  que  sois? 

Si  queréis  volverme  loca, 

Confieso,  que  ya  lo  estoy. 

Dejadme,  señor,  dejadme. 

Ved  que  muchas  pruebas  son. 

Apurando  un  sufrimiento. 
I'iegp.   ¿Pues  en  qué  os  ofendo  yo? 

8i  mi  pensamiento  altivo 

Merece  vuestro  rigor, 

Castigadme  con  desprecios, 

Pero  con  engaños  no. 

¿  Kn  qué  os  enoja  un  deseo  ? 

¿En  qué  os  agravia  un  amor, 
'  Que  solo  aspira  á  serviros? 

8i  mudanzas,  Beatriz,  son. 

Que  en  vuestro  pecho  ha  causado 

La  breve  conversación 

De  Don  Félix,  bien  hacéis. 
Jncs.    Quejarse  él  es  lo  mejor,     [ajiarte. 
i/cal.   Pues  si  en  este  mbmo  instante 

Vengo  de  escuchar  de  vos. 

Que  á  mí  no  me  conocéis; 

Si  venf;o  de  oir,  que  sois 

Don  Diego,  y  no  Don  Dionis, 

¿No  queréis,  que  sienta,  no, 

Tantos  engaños  y  enredos? 

No  os  entiendo,  vi%.e  Dios! 

¿Yo  os  he  visto,  yo  os  he  hablado 

En  alguna  parte  hoy? 

Enigmas  son,  que  no  entiendo. 

Vos  habéis  dicho,  que  yo 

Quiero  quitaros  el  juicio; 

Y  asi,  con  epte  temor» 

Ganándome  por  la  mano. 

Queréis  quitármele  vos. 
/nes.    ¿No  pensará  quien  le  oyere,    [ajiarte. 

Que  él  solo  tiene  razón? 
htüt.  Qué  es  lo  que  dices  ?     \á  Int; 
lne$.  Señora, 

Que  tan  admirada  estoy 

De  escuchar  con  cuantas  veras 

Haberte  visto  negó, 

Que  me  da  á  entender,  que  .aqui 

Hay  alguna  confusión, 

Ó  por  lo  menos  secreto, 

Que  no  entendemos  las  do^. 

Que  nadie  negar  pudiera 

Aqui  y  alli  la  razón 

Con  tantiis  veras. 

Sah  DoK  JiTAN  alborotado. 

I  Juan,  Jesús! 

i  Aqui  estáis? 

Dieg.  ¿Qué  admiracioa 

Es  esU? 

Juan.  Hame  sucedido 


Dieg. 


\ 


Una  cota,  que  por  Dios! 
Que  ahora  la  estay  dudando. 


i  Beat.  Qué  ha  sido? 

Juan,  Palabra  os  do^, 

j  Que  en  mi  vida  me  he  admirado 

i  De  cuanto  he  visto,  hasta  hoy. 

i  Pasaba  por  una  calle. 


Guando  á  la  misma  ocasión 

Un  hombre  la  atravesaba, 

A  quien  engañado  yo 

Por  Don  Dionis  llegué  á  hablar; 

Tanto  se  le  pareció. 

Que  no  le  desmiente  el  talle* 

Ni  el  rostro,  y  hasta  la  voz 

Le  parece  y  en  el  trage; 

Que  como  el  dia  de  hoy 

Están  los  precios  tan  caros, 

Y  todas  las  galas  son 
Ó  bayeta,  ó  tafetán. 
Poco  le  diferenció. 

El  vestido  que  trae  casi 

El  mismo  es,  que  traéis  vos; 

Y  tanto,  que,  si  no  hubiera 
Desta  misma  confusión 
Ejemplares  en  el  mundo, 
Pues  muchas  veces  se  vio 
Parecerse  un  hombre  á  otro. 
Afirmara,  vive  Dios! 

Ser  vos  mismo. 

Dieg,  Y  eso  mismo, 

Sin  duda,  le  sucedió 
También  á  Beatriz;  pues  piensa. 
Que  pude  en  otra  ocasión 
Negar  que  la  conocía. 

Beat,  Bien  ensayados  los  dos 

Yenis.    ¿Cuánto  estudio  os  cuesta, 
Don  Juan,  la  tal  relación? 
¿Por  tan  necia  me  tenéis. 
Que  imaginasteis,  que  yo 
Creyera  tal? 

Juan,  Esto  es  derto. 

/fies.    Pues  no  lo  has  creido? 

Beat.  No. 

Inei,    Yo  sf;  que  he  visto  otra  vez 
Mil ,  .que  parecidos  son. 
Si  no,  dime,  ¿con  qué  intento 
Estos  dos  nombres  fingió 
Don  Dionis?  ¿pudiera  nadie 
Prevenir  esta  ocasión? 
¿Sabia,  si  eras  amiga 
De  Doña  Clara,  ó  si  no? 
¿Sabia,  que  habia  de  hallarte 
Con  ella  en  conversación? 
No;  pues  no  entrara,  si  fuera 
£1  mismo.    Demás,  que  estoy 
QAirándole  con  cuidado, 

Y  ahora  me  pareció. 

Que  el  otro  de  aquesta  tarde 

Era  dos  dedos  mayor. 
Juan,  Sí,  un  poco  era  mas  robusto. 
Dieg,  Beatriz  lo  advierte  mejor; 

Mas  ella  quiere  quejarse, 

Porque  no  me  queje  yo. 
Beat,  ¿Pues  de  qué  podéis  quejaros? 
Dieg,  De  ver  á'FeÜx  con  vos. 
Beat,  Es  verdad ,  que  como  á  Clara . 

Vos  no  habéis  hablado  hoy. 

Podéis  quejaros  de  mí. 
Dieg.  Quién  es  Clara?  Que  por  Dioal 

Que  no  la  conozco. 
./fies.  Mira 

Que  ha  sido,  señora,  error 

De  naturaleza. 
Jiiiifi.  Advierte, 

Que  á  m(  mismo  me  engañó. 
Beat,  Todos  bien  podéis  decirme. 

Que  esto  cabe  en  la  razón. 

Que  esto  se  ha  visto  otra  vez; 

Mas  no  he  de  rendirme,  no. 

Hasta  que  mis  propios  ojos 

Miren  juntos  á  los  dos. 
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Inc9,    No  habrá  quien  la  desengañe; 

Que  es  muger  de  su  opinión. 

Aunque  tan  claro  lo  vea. 
Juan.   Bien  la  traza  sucedió,     [aparte, 
Dieg,  ¡Qué  no  intenta  un  hombre  pobre    [aparte. 

Con  ingenio  y  con  amor! 
[Fante   loa   do§  per   una  puerta ,   y  por  la  otra  te  va 

d  entrar  Inei,  y  la  detiene  D,  Félix, 
FeL      Ventura  notable  fue, 

Que  ahora  pudiese  hablarte, 

Inés,  y  llegar  á  darte 

Esta  vida,  que  hoy  se  vé 

En  tus  manos.    Tuyo  soy; 

Y  en  fe  de  que  el  alma  mia. 
Que  ha  de  servirte  confía. 
Esta  sortija  te  doy, 

Que^  solo  un  diamante  della 

Ducientos  escudos  vale, 

Poraue  no  hay  luz  que  le  iguale. 

¡Ojalá  fuera  una  estrella! 
Ine$,    Bien  está  siendo  diamante; 

Que  embarazada  me  viera, 

8i  mia  una  estrella  fuera. 
Fet      Dime,  ¿quién  es  el  amante, 

Inés,  por  quien  tu  señora 

Vive,  y  yo  de  zelos  muero? 

Que  aunque  sé,  que  á  un  forastero 

Estima,  quiere  y  adora. 

No  me  he  atrevido  á  creer, 

Que  asi  cegarse  pudiese, 

Y  que  á  hombre  tal  se  rindiese 
Tan  presumida  muger. 
Todo  lo  sé,  mas  no  quiero, 
Sino  estar  asegurado. 

Inés.    ¡Qué  gran  gusto  rae  ha  quitado 

Quien  te  lo  contó  primero! 

Pues  cal  condición  me  dio 

£1  cielo,  que  no  quisiera. 

Que  otro  ninguno  supiera 

Los  secretos,  sino  yo. 

Porque  otro  ninguno  fuese. 

Cuando  secretos  guardase. 

Quien  á  todos  los  contase. 

Quien  á  todos  los  dijese; 

Porque,  aunque  es  santo,  prometo. 

El  secreto  singular. 

Yo  nunca  pude  guardar 

La  fiesta  de  San  Secreto. 

¿Porque  te  le  diea,  aqui 

Me  das  prendas  Tisonieras, 

Cuando,  porque  me  le  oyeras. 

Yo  te  diera  el  alma  á  ti? 

Que  he  estado  enferma  en  la  cama 

Muchas  veces,  por  no  hallar 

Con  quien  poder  descansar. 

Murmurando  de  mi  ama. 

Anoche  ese  forastero 

Una  cadena  le  dio. 

Que  en  cien  escudos  ganó. 
Fel.     Ya  vf  la  cadena. 
/net.  Quiero 

Decir  mas,  como  esta  tarde 

Vino  de  verle  zelosa 

Con  otra  dama,  v  dudosa 

De  si  es  él,  se  abrasa  y  arde 

En  zelos. 
FeL  Déjame  á  mí; 

Que  también  me  abraso  y  ardo. 

Qué  es  lo  que  espero?  qué  aguardo? 

Si  yo  la  cadena  vi. 

Si  de  tu  boca  escuché. 

Que,  porque  habhwdo  le  vio 

Con  otra,  tanto  sintió} 

Si  esto  he  viitOf  y  si  esto  aé, 


¿Por  qué  de  mi  necio  amor 

Ko  agradezco  el  desengaño? 

Mi  remedio  está  en  mi  daño; 

Que  no  hay  cura  sin  dolor. 
Inés,    Advierte,  Félix,  que  estás 

Dando  voces. 
Fel,  Pierdo  el  seso! 

Déjame,  Inés! 
Inés.  ¿Según  eso. 

Ya  no  quieres  saber  mas?     ' 
FéL     ¿Qué  mas,  si  esto  me  provoca? 
Ine$.    ¿Y  es  buen  término  empeñarme 

En  hablar,  para  dejarme 

Con  la  palabra  en  la  boca? 

Pues  no  has  de  irte,  sin  que  diga 

Cuanto  de  a¿.  ama  sé; 

Porque  lo  que  yo  empecé. 

No  es  bien  que  otro  lo  prosiga; 

Porque  es  la  murmuración 

Sarna  empezada  á  rascar. 

Que  no  se  puede  dejar; 

Y  asi,  señor,  no  es  razón. 
Que  mis  labios  queden  mudos. 
Porque  me  oigas  un  instante. 
Toma,  que  solo  un  diamante 
Vale  ducientos  escudos. 

FeL     Déjame;  que  ya  no  quiero 

Saber  mas.    ¿Quién,  sino  yo, 

Curioso  solicitó 

Contra  sí  el  veneno  fiero? 

¿Quién,  sino  yo,  desta  suerte 

Pretendió  su  perdición? 

Verdugos  los  zelos  son, 

Que  cobran  el  dar  la  muerte. 

¡O  nunca  hubiera  yo  oido 

Lo  mismo  que  he  deseado ! 

¡  O  siempre  hubiera  ignorado 

Lo  mbmo  que  he  pretendido! 

Pues  si  el  que  su  pena  sabe 

Muere,  y  muere  el  que  la  ignora. 

Morir  dudándola  ahora. 

Fuera  muerte  mas  suave. 

Cuando  á  un  hombre  en  su  fortuna 

Siguen  dos  contrarios  fuertes. 

Por  querer  darle  dos  muertes. 

Suelen  no  darle  ninguna. 

Si  á  mi  el  dudar  ó  el  saber 

Dos  muertes  me  pueden  dar, 

Quiero  al  saber  y  al  dudar 

Por  enemigos  tener; 

Pues  cuando  mi  pena  allanes. 

Sin  ver  si  vivo  ó  si  muero. 

Estaré  como  el  acero 

Suspenso  entre  dos  imanes. 
hu»,    ¡O  nunca  yo  hubiera  hablado! 

Pero  no  será  el  disgusto 

Tan  grande,  como  fue  el  gusto 

Del  luiberlo  publicado.  [Fi 

Sale  Rodrigo. 

Boif.  I  Con  ^ué  linda  industria  vengo    y^arte. 

Prevenido,  para  hacer. 

Que  Beatriz  Uecue  á  creer 

Cuanto  imaginado  tengo 

Cerca  del  galán  de  á  dos, 

Que  la  engaña  v  enamora! 
FeU      Úegaréle  á  hablar  ahora ;    [aparte. 

Ya  estoy  resuelto.  —  Con  vos 

Tengo  que  hablar,  caballero, 

Una  palabra  no  mas, 

Y  para  aquesto  detras 
De  San  Gerónimo  espero. 

Bodr.  Vos  venis  muy  engañado; 
No  soy  yo  el  buscado,  no; 
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Porque  no  soy  hombre  yo. 

Que  detras  de  nadie  he  hablado 

En  mi  vida,  sea  el  que  fuere. 

Cuanto  mas  detras  de  un  Santo, 

Que  quiero  y  estimo  tanto. 

Lo  que  decirle  quisiere. 

Delante  se  lo  diré, 

A  las  espaldas  iamas; 

No  han  de  decir,  que  detras 

De  San  Gerónimo  hablé. 

Vuestras  penas  declaradlas, 

No  diga  el  Santo  quejoso. 

Que,  por  ser  tan  poderoso. 

Le  murmuro  á  las  espaldas. 
FeU      Puesto  que  queréis,  que  aqui 

Hablemos,  decid,  ¿no  fuisteis 

Vos  el  que  anoche  venistda 

A  esta  casa? 
Rodr,  Señor  sf; 

¡Y  nunca  hubiera  venido! 
FtL      ¡Hay  mas  rigurosa  pena!    [aparte, 
Bodr,  Pues  me  costó  una  cadena 

La  visita. 
Ftl.         ^  Cierto  ha  sido    [aparte. 

Mi  temor,  este  es  sin  duda 

El  que  sospechaba  yo; 

Este  es  del  que  Inés  hablé; 

Ni  lo  niega,  ni  lo  duda.  — 

Pues  yo,  caballero,  soy 

Un  hombre....... 

Rodr*  Sed  norabuena. 

Fel,      Que  tiene  de  veros  pena. 
Rodr,  Pues  no  verme. 
Fel.  Y  tal  estoy 

De  colérico,  que  aqui 

Palabra  me  habéis  de  dar. 

De  no  entrar,  de  no  pasar 

Por  esta  calle,  é  aqui 

Hoy  el  uno  de  los  dos 

Ha  de  morir. 
Rodr»  Si  estuviera 

En  mi  mano,  yo  lo  hiciera. 

Con  tal,  que  fuérades  vos; 

Pero  yo  tengo  de  entrar, 

Que  no  he  de  dejar  perdida 

Mi  hacienda. 
FéL         ^  Y  yo  con  val  vida 

Asi  lo  sabré  estorbar.         [Empuña  la  etpaia» 
Rodr,  Detened,  señor,  la  espada, 

Y  mirad,  que  no  es  razón. 

Con  tan  mínima  ocasión. 

Dejarla  en  sangre  bañada. 

Advertid,  que  nuestra  vida 

Es  una,  y  tan  mal  hallada 

Con  nosotros,  que,  enojada. 

Apenas  vé  una  salida. 

Cuando  escapa  por  lüli: 

Pues  es  decir,  ^aunque  viejo) 

Que  es  de  ante  nuestro  peUejo; 

Con  una  breva  le  vi 

Pasarse,  porque  se  advierta 

Ser  frágiles;  y  asi  os  doy 

Una  y  mil  palabras  hoy 

De  no  llegar  á  esta  puerta; 

Qué  es  á  esta  puerta?  á  esta  calle, 

A  este  barrio,  á  este  cuartel; 

Palabra  os  doy,  como  fiel 

Católico,  no  se  halle 

Escrito,  que  me  verán. 

Si  esto  vuestro  amor  desea. 

En  la  parroquia,  aunque  sea 

En  la  de  San  Sebastian, 

Que  es  bien  grande. 

Has  procedido. 


Rodr. 

Fel. 

Rodr. 


Fel 
Rodr. 


Fel 
Rodr. 


Como  villano,  cobarde. 
Asi  moriré  mas  tarde. 
Pues  otra  palabra  os  pido. 
No  hay  cosa  que  ya  no  pueda 
Vuestro  mando  entre  los  dos, 
Pues  no  me  pediréis  vos 
Cosa,  que  yo  no  os  conceda. 
Imaginad  este  dia 
Todo  cuanto  vos  queréis; 

Y  eso  otorgo,  que  no  habms 
De  vencerme  en  cortesía. 

Y  cuando  no,  ciego  y  loco 
Yo  os  lo  hiciera  hacer...... 

Confieso, 
S(  hiciérades;  que  por  eso 
No  hemos  de  reñir  tampoco. 
Á  estocadas. 

A  estocadas? 
Son  favores  y  regalos. 
Porque  yo  pensé  que  á  palos, 
Á  coces  y  á  bofetadas: 
Que  espero,  porque  os  asombre. 
Procediendo  siempre  asi. 
Que  no  han  de  dedr  por  mf: 
Aqui  mataron  á  un  hombre; 
Sino:  aqui  como  un  lebrel 
(Desta  suerte  han  de  decir) 
Á  un  hombre  hicieron  huir, 
Rueguen  al  miedo  por  éL 


JoRlfADA     m. 


Fd. 


Salan  Don  Dibgo^  Dona  Claea. 

Dieg.  Por  no  encontrar  un  criado. 

Sin  que  os  avisasen,  llego 

Hasta  aqui. 
Ciar.  ¿Señor  Don  Diego 

Osorio? 
Dieg.  Bien  lo  he  trazado,    [aparte. 

Ciar.   Sabed,  que  hoy  tuve  un  recado 

De  Beatriz,  la  amiga  mia. 

Que  aqui  estuvo  el  otro  dia, 

Don  Diego,  en  que  me  ha  enviado. 

Para  hacer  otra,  á  pedir. 

Que  aquesta  joya  la  envié; 

Y  para  que  no  la  ñe 

De  su  cnada,  á  decir 

Me  envió,  que  la  Ueváseb 

Vos  mismo,  y  que  la  hora  es 

Aquesta  tarde  á  las  tres. 

Para  que  en  casa  la  hallaseis; 

Porque  si  vos  la  lleváis. 

No  quede  Inés  enojada, 

Viendo  que  de  mi  criada 

Fio  mas. 
Dieg.  Vos  me  mandáis* 

Cosa,  que  quien  estimara 

Mi  deseo,  no  la  hiciera; 

Pues  zelosa,  no  quisiera. 

Que  á  otra  dama  visitara. 

La  que  no  zela,  no  diga. 

Que  quiere;  porque  el  temor 

Es  una  sombra  de  amor. 
Ciar.    Yo  soy  de  Beatriz  amiga, 

¿Qué  he  de  temer,  ni  dudar? 
Dieg.  El  serio  Beatriz  también; 

Que  de  la  amiga  es  de  quien 

Hay  menos  hoy  que  fiar. 
Ciar.   Por  lo  menos  vos  fiaia 
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Rodr, 


Dieg. 
Rodr. 
Dieg. 

Rodr. 


De  vos  poco  en  la  ocaaioa 
Pues  en  mi  satisfacción 
Temor  y  rezelo  halláis. 

Y  huélgome  de  tener 
Ocasión  9  en  que  la  ausencia 
Hoy  me  sirva  de  experiencia^ 
Para  tocar  y  saber. 
Si  tengo  que  agradeceros; 
Que,  en  la  oposición  del  dia. 
Es  la  noche  obscura  y  fria. 

Y  asi  quiero  yo  poneros 
En  la  ocasión,  porque  diga 
Experiencia  semejante, 
La  fineza  de  un  amante, 
La  falsedad  de  una  amiga; 
Porque  el  rigor  de  mi  estrella 
Hoy  se  conozca  en  los  dos. 
Viendo  lo  que  tengo  en  vos, 
O  lo  que  no  tengo  en  ella. 

[palé  una  Joya,  y  vate  D^  Clara, 

Sale  Rodrigo. 

Dime,  si  puedo  llegar 

A  hablarte,  señor,  y  puedo 

Darte  dos  recados. 

Cuyos? 
Uno  es  mió ,  y  otro  ageno. 

Y  qué  son? 
Empezaré 

Por  el  mió;  que  es  muy  necio 
Quien  tiene  propios  negocios, 

Y  hace  los  de  otro  primero. 
Yo,  señor  Don  Diego,  di^o, 
(Que  para  mi  eres  Don  Diego) 
Que  me  hagas  saber,  si  soy 
Criado  apócrifo ,  si  tengo 
Cuerpo  íantástico,  ó  si 
Soy  mortal,  y  como  y  bebo; 
Porque  ya  todos  los  dias 
En  el  filósofo  leo 
Ni-comedes,  y  á  las  noches 
En  el  Concilio  Ni-ceno. 
Esto  es  cuanto  á  mí;  y  en  cuanto 
Al  liberal  huésped  nuestro. 
Dice,  señor  Don  Dionis, 
Que  nos  vamos,  ó  paguemos. 
¿Hay  mas  de  irnos,  y  pagarle? 
¿Cómo  ha  de  ser  sin  dineros? 
Que  ya  pienso,  que  espiraron 
Los  pasados  cuatrocientos. 
Es  verdad;  pero  qué  importa? 
¿Faltará  un  arbitrio  nuevo 
Para  buscarlos? 

¿En  quién. 
Si  á  todos  debes? 

Consejo 
De  mi  padre  es.    Sé  el  que  debes. 
Me  dijo,  y  soy  el  que  debo; 
Pero  en  los  mismos,  que  hoy 
Debo  tanto ,  hallar  espero 
Mas  dineros. 

¿Pues  no  quieres, 
Que  tengan  de  tí  escarmiento? 
Qué  poco  sabes!  No  hay  banco. 
Que  esté  mas  seguro  y  cierto. 
Que  aquel ,  que  una  vez  nrestó ; 
Pues  por  no  perder  aqueuo 
Prestado,  va  dando  mas 
Sobre  su  mismo  dinero.  — 
Mas,  por  Diosl  que  nos  ha  visto 
Inés  hablando. 

Sale  Inbs. 
Rodr,  Mudemos 


Dieg. 
Rodr. 


Dieg. 

Rodr. 
Dieg. 


Dieg. 

Rodr. 

Inés. 


Dieg. 
Inés, 


Dieg. 


/fies. 


Rodr. 
Dieg. 


La  plática.  —  La  cadena. 
Que  vos  me  ganasteis,  tengo 
De  Quitar  aquesta  noche. 
AUi  la  tendréis. 

£1  cielo 
Os  guarde.  [jr«te. 

A  grande  ventura 
Haberos  hallado  tengo; 
Porque  iba  á  vuestra  posada, 

Y  ahorro  del  camino  ¿  medio. 
¿Pues  qué  me  quieres,  Inés? 
Decidme  antes,  ¿qué  era  aquello. 
Que  ahora  hablábades,  señor. 
Con  aquel  grande  embustero? 
Yo  no  le  conozco  mas. 
Que  aquella  noche  del  juego. 
Díjome,  que  hoy  llevaría 
De  la  cadena  el  dinero. 
¡Pluguiera  á  Dios,  que  él  hiciera 
Esa  necedad!  que  vengo 

De  la  platería,  de  ver 

Cuanto  pesa,  y  es  muy  cierto 

Que  es  falsa* 
Dieg.  Qué  dices? 

Jnei.  Digo 

Lo  que  dicen  los  plateros. 
Dieg*  ¡No  llegaras  cuando  estaba 

Aquil  que  viven  los. cielos! 

Que  le  matara.    No  importa 

El  interés  del  dinero. 

Pues  yo  le  enviaré  á  Beatriz 

Esos  cien  escudos  luego. 

Sino  el  término.    ¡  Qué  fácil 

Es  de  engañar  (caso  es  cierto) 
*  Un  hombre  de  bien!  Inés, 

Di,  por  dónde  fue?  que  quiero 

Seguirle. 
Ine$.  Elscúchame  ahora; 

Que  tiempo  te  queda  luego. 

Dice  mi  señora,  que  hoy 

A  las  tres 

Aun  peor  es  esto,    [apartt. 

Yayas  á  casa,  que  tiene 

Que  hablarte,  y  que  estés  muy  cierto 

Á  las  tres  en  punto. 

DUe, 

Inés,  que  sus  manos  beso, 

Y  iré  muy  alegre,  en  ver. 
Que  su  memoria  merezco. 
Quédate  con  Dios. 

Quisiera 
Darte  algo,  mas  no  me  atrevo, 
Por  no  tener  una  joya 
Muy  buena;  mas  te  prometo...... 

Esto  basta,  porque  soy 
Muy  enemigo  de  aquellos 
Que  prometen,  porque  al  fin, 
Da  dos  veces  quien  da  luego. 
Vete  con  Dios. 
Inei.  El  te  guarde; 

Que  yo  otra  cosa  no  quiero.  — 
Ya  no  dormiré  en  mi  vida,    [aparte. 
Pensando  en  qué  será  esto, 
Que  me  ha  de  dar.    Desta  vez 
Salir  de  laceria  pienso. 

[rote,  y  queda  D.  Diego  sutpento. 

Sale  Rodrigo. 

üoclr.  Ya  se  fue.  —  ¿De  qué  has  quedado 

Tan  elevado  y  suspenso? 
Dieg,  Ay  Rodrigo!  dieron  fin 

Mis  esperanzas,  cayeron 

En  tierra  las  presunciones. 

Que  levanté  sobre  el  viento. 


Dieg. 
/nes. 


Dieg. 


Ine». 
Dieg. 
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Beatriz  supo  mu  que  yo, 

Y  hoy  en  ocasión  me  ha  puesto, 
De  donde  con  mis  engaños 
Salir  vencedor  no  puedo. 

Para  su  casa  me  llama 
Hoy  á  las  tres,  y  ha  dispuesto 
Su  desengaño  tan  bien, 
Que  para  esta  hora  ha  hecho. 
Que  Clara  me  envié  á  su  casa 
Con  una  joya  que  llevo. 
Si  voy  como  Don  Dionis, 
Galán  suyo,  falto  luego 
Como  Don  Diego,  galán 
De  Clara ,  v  tendrá  por  cierto. 
Ser  uno  solo.    Si  voy 
Con  esta  joya  primero, 
Haréle  falta  después. 
Que  es  el  desengaño  mesmo. 
Acensúame,  Rodrigo. 
Boár,  Si  has  de  tomar  mi  consejo. 
Conténtate  con  la  una; 

Y  sea  Clara,  pues  sabemos. 
Que  es  la  que  dineros  tiene; 
Que  entre  el  amor  y  el  dinero. 
Si  tuviera  dos  galanes 
Beatriz,  hiciera  lo  mesmo. 

^<<^^*   ¿Cómo  perderé  á  Beatriz, 

Si  en  ella  la  vida  pierdo? 
Bodr,  Pues  deja  á  Clara. 
Ditg.  Eso  no; 

Que  aspiro  á  su  casamiento. 
Rodr.  Pues  cásate  con  entrambas; 

Aunque  yo  tengo  por  cierto. 

Que  has  de  quedar  sin  alguna. 

Sale  Don  Juan. 

Juan.  Don  Dionis,  buscándoos  vengo. 
Dieg.  ¿Pues,  Don  Juan,  qué  me  mandáis? 
Juan*  Sabed,  que  un  hombre,  á  quien  debo 

Ochocientos  reales,  hoy 

Me  aprieta  mucho  por  ellos. 

Seis  dias  me  da  de  plazo, 

Y  aunque  es  verdad  que  yo  tengo 
Los  cuatrocientos  aqui 

En  plata,  pediros  quiero. 

Que,  para  cumplir  con  él. 

Me  deis  otros  cuatrocientos. 

Pues  que  tenéis  una  letra 

De  cuatro  mil. 
Dteg.  ¿Para  eso 

Era  menester  hacerme 

Prevenciones,  siendo  vuestro 

Todo  cuanto  fuere  mió? 

Que  os  los  dé,  tened  por  cierto; 

Mas  no  podré  hasta  de  hoy 

En  cuatro  dias,  al  tiempo 

Que  la  letra  cumple.    Aqui 

Está  Rodrigo,  que  en  esto 

No  me  dejará  mentir. 
Uoár,   Sí  dejaré  yo  por  cierto.     [oT^arte, 
Dieg.   Yo  estaba  diciendo  ahora. 

Que  estoy  también  sin  dineros. 

Lo  que  podemos  hacer, 

Porque  nos  acomodemos 

Entrambos,  es,  que  me  deis 

Ahora  esos  cuatrocientos 

Que  traéis,  que  á  los  seis  dias, 

Y  antes  mucho,  yo  me  ofrezco, 
Don  Juan,  á  que  á  vuestra  casa 
Se  os  lleven  los  ochocientos. 

Juan,  Decís  bien ;  véislos  aqui 

Atados  en  este  lienzo. 
Rodr,  Dióle  con  la  Camarguina.     lapart^. 
Dieg,   Toma ,  Rodrigo ,  y  con  estos    lapartt  d  éL 


Rodr. 


Dieg. 


Juan, 
Dieg. 

Juan. 
Dieg. 


Juan. 


Dieg. 


Juan. 
Dieg. 


Juan, 
Dieg, 


Juan. 


Bodr. 

Dieg. 

Rodr. 
Dieg. 

Rodr. 

Dieg, 
Rodr. 
Diee, 
üo 


m*. 


Dieg. 
RoSr. 


Dieg. 
Rodr. 
Dice. 
Ro 


t. 


Paga  al  huésped,  ve  gastando, 

Y  no  te  aflijas  tan  presto; 
Que  no  de«uiipara  bio. 

A  nadie. 

Por  fe  lo  tengo;    [aparte. 
Pero  si  en  esta  materia 
Desampara  á  alguno,  creo, 
Que  es  Don  Juan. 

De  aqui  á  seis  dias 
Hay  un  sin  fin.    Ahora  quiero 
Deciros,  Don  Juan,  que  estoy 
Con  un  grande  sentimiento. 
Cómo? 

Beatriz  me  ha  citado 
Para  dos  partes  á  un  tiempo. 
¿  Y  qué  habéis  de  hacer  ? 

No  sé: 
Si  bien  prevenido  tengo 
Un  encaño,  que,  si  sale 
Como  Te  imagino,  creo. 
Que  le  habéis  de  celebrar. 
Yo  no  imagino,  ni  pienso. 
Que  haya  industria  para  hacer. 
Que  un  hombre  en  un  mismo  tiempo 
Esté  en  dos  partes,  ó  en  una 
Parte  sola  con  dos  cuerpos. 
¿No  habéis  oido  decir. 
Que  para  todo  hay  remedio? 
¿Vos  tenéis  un  Alguacil 
Amigo? 

Sf ,  muchos  tengo. 
Pues  habéis  de  hacer,  que  esté 
Esta  tarde  al  mismo  tiempo 
Que  yo  vaya  á  entrar  en  casa 
De  Beatriz;  yo  os  diré  luego 
Para  que  fin,  cuando  estéis 
Con  él  en  la  calle  puesto.^ 
¿  Pues  qué  se  consigue  asi  ? 
Lo  que  aqui  os  toca,  es,  poneros 
En  la  calle ,  y  que  esté  en  ella 
El  Alguacil  encubierto; 
Lo  demás  sabréis  después. 
Mirad,  unos  pensamientos 
Los  mas  notables  tenéis» 
¿Quién  imaginara  esto. 
Sino  vos?  No  v(  en  mi  vida 
Tan  sutil  entendimiento.  [Tue. 

Pues  aunque  mas  le  alabéis,    [aparte. 
No  veréis  los  cuatrocientos. 
Ahora,  Rodrigo,  entra  aqui 
La  cadena. 

Y  á  qué  efecto? 
Tú  has  de  ir  á  su  casa  un  poco 
Antes  que  yo. 

Yo  no  puedo 
Entrar  en  su  casa. 

Cómo? 
Como  hay  grande  impedimento 
De  qué  suerte? 

Yo,  señor, 
Soy  liberal,  y  no  tengo 
Palabra  mia. 

Prosigue. 
Pidiómela  un  caballero. 
De  que  no  entre  en  esta  casa, 

Y  concedísela  luego; 
Porque,  como  tengo  dicho. 
Soy  liberal  en  extremo. 
Deja  esas  burlas,  y  acaba. 
/.Cómo  acabar,  si  ahora  empiezo? 
Que  has  de  ir  en  casa  de  Beatriz. 
¿Qué  dirá  la  ley  del  duelo. 

Si  yo  rompo  mi  palabra. 
Sino  que  el  tal  caballero 
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Me  rompa  á  mí  la  cabeza? 
Dieg.  Vamos,  iréte  diciendo 

Lo  que  has  de  hacer.    Si  esta  Tez 

Con  industria  y  arte  venzo 

Amor,  ingenio  y  muger, 

£n  la  ocasión  que  me  ha  puesto. 

No  habrá  que  temer  á  amor, 

Pues  seguramente  puedo 

Atreverme  á  conseguir 

En  dos  divinos  sugetos 

Belleza  y  hacienda,  gusto 

h  interés,  honra  y  provecho. 


[Faase. 


Salen  á  la  ventana  Bbát&iz  é  Inbs. 

Btat.  Inés,  no  me  han  sufrido 

Mis  zelos,  aue  temores  me  previenen. 

Dejar  de  haber  salido 

A  la  ventana,  á  ver,  ñ  acaso  vienen 

Don  Dionis  y  Don  Diego, 

Que  al  templo  asi  del  desengaño  llego. 

Sale  Roo  Ríe  o. 
Bodr,  Bien  sé,  que  yo  no  puedo    [aiparte. 

flscapar,  cosa  es  clara. 

Con  bien  desta  aventura,  yo  tomara 

En  paz,  de  buen  partido. 

Media  cabeza  abierta.    Á  la  ventana 

Beatriz  está;  atrevido 

Quiero  llegar,  pero  de  mala  gana, 

A  empezar  lo  tratado. 

{Sáqueme  Dios  de  cómico  criado!  — 

Porque  no  penséis,  seüora 

Doña  Beatriz,  que  pasando 

Por  esta  calle,  y  mirando 

En  esa  reja  al  aurora. 

Puedo  inadvertido  yo 

Huir  el  rostro,  por  no  haber 

Hecho  hasta  ahora  traer 

£1  dinero,  en  que  quedó 

Empeñada  la  cadena, 

Llego  á  habkros;  el  intento 

Disculpe  mi  atrevimiento. 
Btat*  La  disculpa  fuera  buena, 

A  no  haberse  ya  sabido 

El  engaño,  caballero, 

Del  oro;  pero  no  quiero. 

Que  de  mí  hayáis  presumido, 

Que^  eso  me  pudo  tener 

Quejosa.    Lo  que  ahora  os  ruego. 

Es,  que  el  puesto  dejéis  luego. 

Porgue  no  os  acierte  á  ver 

Aquí  el  caballero,  á  quien 

8e  hizo  entonces  el  engaño; 

Porque  ningún  hombre  en  diemo 

De  su  opinión  sufre  bien 

Demasías,  y  no  fuera 

Bien,  que  á  mi  puerta  os  hállala. 

Donde  de  ofensa  tan  clara 

Satisfacerse  quisiera. 

Que  sé,  que  os  anda  buscando 

Con  solo  este  fin.    Y  asi 

Os  pido,  que  os  vais  de  aqui. 

Porque  puede  venir. 

Cuando 

Ese  caballero  venga. 

Sabré  con  cuerdas  razones 

Dar  tantas  satisfacciones. 

Que  por  disculpado  tenga 

El  engaño;  y  si  no  fuere 

Bastante  mi  cortesía, 

Y  con  mayor  gallardía 

Satisfacerse  quisiere. 


Rodr. 


Sabré  remitir,  es  llano. 
Culpa  tan  averiguada 
Desde  la  lengua  á  la  espada. 
Desde  la  voz  á  la  mano. 

Y  mal  hicísteb,  por  Dios! 
En  decirme,  que  me  fuera. 
Si  eso  queréis;  pues  lo  hiciera, 
Á  no  mandármelo  vos; 

Que,  amenazado,  no  puedo 
En  todo  hoy  irme  de  aqui. 
Porque  no  penséis  de  mí, 
Que  puede  ausentarme  el  miedo. 
Venca  ese  galán,  á  ver, 
Si  ejecuta  en  mi  presencia 
Cuanto  os  prometió  en  ausencia: 
Aunque  me  llega  á  tener 
Grande  ventaja,  si  os  ama, 

Y  le  miráis  esta  tarde; 
l^orque  nadie  fue  cobarde 
A  los  ojos  de  su  dama. 

Sale  Don  Diego. 

DUg.  Todo  queda  prevenido     [aparte. 
Para  mi  engaño  feliz, 

Y  estar  ahora  Beatriz 

Aqui,  gran  ventura  ha  sido. — 

k  mí  el  parabién  me  doy    [a  Rodrigo, 

De  haberos  hallado  aqui. 

Adonde  sepáis  de  mí. 

Caballero, 

Beat.  Muerta  estoy!    [aporte, 

Dieg.   Que  no  estoy  hecho  á  sufrir 

(Dejo  á  parte  el  interés) 

Sinrazón,  que  ofensa  es. 
Beai.   Cuanto  llegó  á  prevenir    [aparte. 

Mi  temor,  ha  sucedido. 
Inés.    Si  riñen,  no  pienso  dar    [aparte. 

Por  un  reino  este  lugar. 
Bodr.  Vos ,  señor ,  habéis  venido 

En  ocasión,  que  aunque  yo 

Satisfaceros  quisiera. 

Por  mi  opinión  no  lo  Melera; 

Porque  ningún  hombre  dio 

Satisfacción,  que  se  pide 

Delante  de  una  muger; 

Y  asi  ved,  como  ha  de  ser. 
Diegé  Cuando  igual  en  mí  se  mide 

La  razón  y  el  valor,  no 

Es  justo,  que  blasonéis, 

Ni  quiero,  que  vos  roe  deis 

Satisfacciones,  que  yo 

Puedo  tomar.  —  Perdonad, 

Beatriz,  si  pierdo  indiscreto 

Á  vuestra  casa  el  respeto.  — 

La  espada ,  hidalgo ,  ^acad  ; 

Que  desta  suerte  pretendo 

Castigar  engaños,  no 

Satisfaceros. 
Badr.  Y  yo 

Desta  suerte  me  defiendo. 

[Sacan  la»  eapadaa  y  riñen. 
Beat.  No  me  ha  dejado  el  temor 

Aliento. 
/nes.  Qué  gusto  ofrece! 

Bodr,  Tira  quedo ,  que  parece,    [aparte. 

Que  va  de  veras,  señor. 
Dieg.  Cobarde,  asi  tu  malida 

Mi  espada  ha  de  castigar. 
Aoclr.   Eso  es  tirar  á  matar,    [aparte. 

Sale  un  Alguacil  y  gente' 

jálg.    ¡Favor  aqui  á  la  justida! 
Bodr,  Lo  que  me  toca  es  huir,    [aparte. 
(Muerto  soy!)    Aquesto  haré 
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Muy  propiamente,  porque 

Tengo  poco  que  fingir. 
Alg,     Deteneos  al  Rey,  y  dadme 

La  espada. 
Dieg,  La  espada  no; 

Porque  un  hombre  como  yo 

No  la  ha  de  entregar     Úeyadme 

Con  ella  donde  gustéis; 

Que  yo  no  resisto  aquí 

El  ir  preso,  solo  asi 

Resisto,  que  rae  llevéis 

Sin  espada;  pues  es  cierto. 

Que  yo  no  tengo  de  hacer 

Resistencia,  por  haber 

Á  un  hombre  tan  bajo  muerto. 

Mi  palabra  bastará. 

Si  digo,  que  preso  voy. 
Beat.  ¡Ay  Inés,  temblando  estoy! 

Baja,  y  mira  donde  va 

Preso  Don  Dionis.    Ay  cielos! 

Yo  tuviera  por  mejor. 

Que  no  hubiera  hecho  mi  amor 

Esta  experiencia  de  zelos. 

iQiutanée  de  la  ventana. 

Salen  Don  Fblix  j'  Lbonblo. 

León.  ¿Cuchilladas  á  la  puerta 

De  Beatriz?  Qué  puede  ser  Y 

Fel.      Poco  me  da  que  temer 
El  tener  por  cosa  cierta. 
Que  su  galán  no  seria. 
Que  es  en  extremo  cobarde. 

Leott.  No  hav  hombre,  que  no  haga  alarde 
Del  esfuerzo  y  valentía, 
Cuando  su  dama  le  ve. 
Llenas  están  las  historias 
De  mil  sangrientas  victorias. 
Que  did  el  amor.. 

Fel  Ya  yo  sé. 

Que  hay  ejemplos  diferentes 
De  muchos  hombres  famosos. 
Que,  siendo  muy  temerosos, 
El  amor  hizo  valientes. 

Le<m,  Inés  viene  aquí,  y  podrás 
Della  saber  lo  que  es. 

Sale  Inbs  con  manto, 

Fel,      Dime,  por  tu  vida,  Inés, 

Qué  es  esto? 
Ittef.  Tú  lo  sabrás: 

Don  Dionis,  el  forastero. 

De  quien  otra  vez  hablé 

Contigo,  no  sé  por  qué, 

Riñó  con  un  caballero. 

Llévanle  preso,  y  yo  vengo 

De  seguirle  adonde  va, 

Y  supe,  que  en  casa  está 

De  un  Alguacil. 
Fel.  Y  yo  tengo 

Mayor  confusión  de  oir 

Tus  razones.    ¿Cuándo  fue. 

Cuando  yo  contigo  hablé 

De  Don  Dionis? 
Ifiet.  ¿Desmentir 

Quieres  mi  voz,  siendo  yo 

Quien  por  templar  los  rigores 

De  tus  zelos,  los  amores 

De  Don  Dionis  te  conté? 

¡Qué  esto  olvidarse  pudiese! 
FeU     No  lo  olvidé;  pero  aili 

Otro  galán  entendí 

Que  el  favorecido  fuese; 

Porque  en  la  cadena  yo 

Causa  hallé  de  aospeebar. 


iFaee. 


[Fanee. 


Jiiet. 
León. 


inei. 


üfCon. 


Ine». 


Fel 


¿Y  no  la  pudo  ganar 
Quien  á  Beatriz  se  la  dio? 
Desa  suerte  ya  es  forzoso 
Que  ardamos  á  un  mismo  fuego. 
Yo  zeloso  de  Don  Diego, 
Vos  de  Don  Dionis  zeloso: 
Siendo  cierto,  que  uno  ha  sido 
Con  dos  nombres,  yo  le  hablé 
En  casa  de  Claiu. 

Fue 
Un  engaño,  en  que  han  caido 
Muchas  personas,  al  verlos 
Esa  confusión  padecen; 
Que  en  extremo  se  parecen. 
Tanto,  que  no  hay  conocerlos. 
No  me  puedo  yo  engañar 
Tanto,  Inés,  ^ue  allí  creyese, 
Que  Don  Dionis  mismo  fuese. 
¿Pues  esto  puede  faltar. 
Si  yo  lo  he  visto,  y  lo  sé? 
La  verdad  es  la  que  digo. 
Ahora  bien,  venid  conmigo; 
Que,  aunque  esté  preso,  hoy  sabré 
Quien  es;  pues  de  dos  quejosos 
Juntos  no  se  ha  de  escapar; 
Pues  cuando  quiera  negar 
Con  engaños  cautelosos 
Ser  el  que  me  ofendo  á  mí. 
No  podrá  negar,  que  ha  sido 
El  que  á  vos  os  ha  ofendido, 

Y  convenciéndole  asi. 
Sabremos,  si  es  uno,  ú  dos, 
Riñendo,  como  advertís. 
Conmigo,  si  es  Don  Dionis, 

Y  si  es  Don  Diego,  con  vos. 


[r«e.  . 


[íTlMC. 


Salen  Beatriz  é  Inbs. 


I 


Beat,  ¿Dónde  llevaron  preso 

Á  Don  Dionis,  Inés?  ¡Triste  suceso 

De  mi  fortuna  escasa! 
Inés,    Yo  les  seguí,  señora,  hasta  una  casa. 

Que  me  dijeron  que  era 

Del  Alguacil,  y  en  ella,  aunque  quisiera. 

No  pude  hablarle  ó  verle; 

Que  pusieron  cuidado  en  esconderle: 

Porque  todos,  señora,  de  una  suerte 

Decían,  que  dejaba  hecha  una  muerte; 

Y  aun  no  faltó  quien  dijo. 
Que  él  habla  visto  al  muerto. 

Beat.  Ya  me  aflijo 

Con  mayor  causa,  cielos! 
¡O  nunca  examinara  yo  mis  zelos! 
]0  nunca  le  dijera. 

Que  á  tal  hora  á  esta  casa,  Inés,  viniera! 
Pues  su  disgusto  hubiera  asi  excusado, 

Y  no  me  hubiera  yo  desengañado; 
Pues  ya  es  hora,  y  no  viene 
Don  Diego  Osorio. 

Inee.  Dime  tú,  ¿quién  tiene 

El  relox  tan  atento,  i 

Que  un  instante  no  mienta,  6  un  momento?    ; 
Las  tres  dieron  ahora. 
Aun  no  tarda.  [Llamam  dentn. 

Beat.  Lkmaron? 

Sí  señora,  ; 

Tu  desengaño  tiene  ' 

Efecto.  [r««  Ine». 

Vuelve  á  talir  con  Don  Diboo»  que   trae  otre 

vestido,  I 

Beat.  Cómo,  Inés?  ! 

bíu.  Don  Diego  viene. 
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Beat. 
¡ne$, 
Beat. 

IneB, 

Beat. 

Dieg. 


Beat. 


Beat. 


Inés, 

Beat. 

Dieg. 


Beat. 
Dieg. 


Beat. 
Inee. 

Beat. 

Dieg. 

Beat. 


Dieg. 


Hasta  aqui  felizmente  ha  sacedido,     [aparte. 

Pues  preso  me  imagina »  y  el  vestido, 

En  algo  disfrazado. 

Mejor  color  á  mi  fortuna  ha  dado. 

Inés! 

Señora? 

Ay  triste! 
¿Don  Dionis  está  preso? 

Tú  le  viste 
Llevar. 

Asi  es  verdad,  ya  de  otra  suerte 
Hoy  mi  discurso  la  razón  advierte, 
Pues  que  conozco,  cuando  á  verle  llego. 
Que  aquel  es  Don  Dionis,  y  este  Don  Diego. 
La  bellísima  Clara, 
Con  cuya  luz  es  la  del  sol  avara, 
Beatriz  hermosa,  os  besa 
La  mano ,  y  obligada  se  confiesa 
Á  su  feliz  fortuna, 

Por  pensar  ^ue  la  di6  ocasión  alguna 
En  que  serviros  pueda; 

Y  en  tanto  que  ella  agradecida  os  queda. 
Esta  joya  os  envia. 

Cuyos  diamantes  son  hijos  del  dia; 

Y  dice,  que  si  ha  sido 

La  joya  tan  feliz ,  (pe  ha  merecido 

Agradaros,  no  hagáis  otra  tan  bella. 

Pues  os  podéis  servir  desde  hoy  con  ella. 

No  sé  qué  responderos. 

Pues  no  sé  lo  que  debo  agradeceros, 

Ó  el  haber  vos  venido 

A  honrar  mi  casa  asi,  ó  el  haber  sido 

Enviado  de  Clara; 

Pero  si  en  todo  mi  afición  repara. 

Por  todo  os  agradezco 

Esta  dicha  y  honor,  que  no  merezco. 

Qué  te  parece?  [aparte, 

Estoyle,  Inés,  mirando  [ap.  d  ella. 
De  espacio,  y  voyme  asi  desengañando; 
Porque,  aunque  es  parecido, 
No  es  tanto  como  habia  yo  aprehendido; 
Que  este  mil  cosas  tiene. 
En  que  con  Don  Dionis  no  se  conviene. 
No  fue  la  luz  mas  clara,     laparte. 
¿Y  cómo  está,  Don  Diego,  Doña  Clara? 
Para  serviros,  tiene 

Salud. —  Grandes  rezelos  me  previene  paparte. 
La  atención  al  mirarme; 
Mucho^  haré ,  vive  Dios !  en  no  turbarme. 
Curiosidad  es  esta,  no  cuidado, 
¿Elstais  de  Clara  muy  enamorado? 
¿Cómo  negar  pudiera 
Cosa,  que  confesarla  me  estuviera 
Tan  bien?  Yo  á  Clara  quiero 
Con  firme  amor,  constante  y  verdadero; 
Tanto,  sin  ser  la  lengua  lisonjera. 
Como  merece  Clara  que  la  quiera; 
Con  esto  á  decir  llego. 
Que  es  mucho. 

Bien  está,  señor  Don  Diego. 
¿  De  qué  te  has  ofendido  ?     [aparte  d  Beatriz, 
No*  es  tu  galán,  aunque  es  su  parecido. 
No,  ni  aquestos  desvelos     [aparte  d  ella. 
Son  mis  zelos,  parécense  á  mis  zelos. 
Deste  enojo  el  remedio  es  el  ausencia,   [aparte. 
Por  no  cansaros  lUas,  dadme  licencia. 
Vos  la  tenéis.    Decid,  cuanto  he  estimado 
A  Doña  Clara  tan  galán  criado; 
Que  yo  estimo  la  joya ,  aunque  no  aceto 
Tan  generoso  término  y  djji^reto; 

Y  á  vos  os  guarde  el  cíqU 

Béseos  las  manos.  —  Con  t^'^nf  rebelo  [aparte. 

De  mi  visita  queda,        "V 

No  hay  quien  á  una  mu^      hiifl^  ***  pueda. 


Damas  las  mas  discretas  y  entendidas. 

Criticas,  presumidas. 

Las  de  mas  arte,  ingenio,  industria  y  maña. 

Quien  no  quiere  engañaros, no  os  engaña.  [Vate, 
Inés.    Ya  cesaron  tus  enojos. 
Beat,  ¿Pues  no  hablan  de  cesar. 

Si  llego  á  considerar. 

Como  se  engañan  los  ojos? 


hah. 


Beat. 


liob. 
Beat. 


Sale  IsABBL  con  manto. 

Qué  hay  Isabel? 

Mi  señora 
Dice,  que  si  quieres  ir 
Hacia  el  Prado,  á  divertir 
Tus  pensamientos,  que  ahora 
Ella  vendrá  por  aquí 
En  el  coche. 

Di,  que  espero 
May  gustosa,  porque  quiero 
Contarla  un  caso,  que  á  mi 
Me  ha  sucedido. 

Pues  luego 

Vendrá. 

Dame,  Inés,  el  manto; 
Que  hoy  salimos  deste  encanto. 
Válgate  Dios  por  Don  Diego. 


[y  ante. 


SalenDoK  Fblix^  Lb  o  nblo,  jKPor  otrapar- 
^tfDoN  DiBco,  Don  Juam^  Rodrigo. 

Fel.      En  todo  el  lugar  no  ha  habido. 

Ni  aun  noticia  de  tal  preso. 
León.  Yo  no  entiendo  este  suceso. 

Como  tan  secreto  ha  sido. 
Juan.  En  fin,  sucedió  muy  bien, 
llodr.  La  parte,  que  me  tocó. 

Lindamente  fingí  yo. 
Fel.     ¿No  es  aquel,  Leoncio,  á  quien 

Vamos  buscando  yo  y  vos? 
León.   Sí,  pues  como  vos  decds, 

Ú  Don  Diego,  ú  Don  Dionis, 

Mal  del  uno  de  los  dos 

Puede  escapar. 
FeL       ,  Pa««  yo  llego 

Á  hablarle,  quedaos  aqui; 

Que  si  no  me  toca  á  mi. 

Podéis  declararos  luego.  — 

Caballero  I 
\Lle§a  d  elloe ,  y  Rodrigo  empuña  la  etpada. 
Rodr.  Yo  he  cumplido 

Mi  palabra,  y  vive  Dios ! 

Fel.     Yo  no  hablo ,  hidalgo ,  con  vos. 

Ni  ya  esa  palabra  os  pido. 
Dieg.  Pues  con  quién?     . 
Fel.  A  vos,  señor. 

En  el  campo  hablaros  quiero, 
üoifr.  ¿Es  aquelle  caballero 

El  Infante  Vengador, 

Que  temerario  y  terrible 

Á  todos  los  desafia? 

Asi  la  guarda  seria 

De  la  Puente  de  Mantíble. 
Dieg.   Pues  guiad  donde  elegis 

Que  os  siga. 

Juan.  SÁ  ▼«"»*  ^^ 

Con  ese  hidalgo,  los  dos 

Los  sigamos. 

Lean.  Bien  d««^* 

Rodr.  Para  qué?  con  prometerle. 

Mientras  su  locura  pasa. 

De  no  entrar  en  esa  casa. 

Podréis  hoy  satisfacerle. 

Como  yo  luce,  vosotros. 


[Fmee. 


[Fonte. 
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Mientras  que  con  furia  vana 
Desafie  á  otros  mañana, 
Y  se  olvide  de  nosotros. 


[Faute. 


Salen  Beatriz,  Clara,  Isabbl  ¿  Iveb  con 

mantos* 

Ciar.  Di,  que  se  retire  el  coche,    [a  Uábtl. 
En  tanto  que  aqui  apartadas 
Con  mas  libertad  gozamos 
De  las  lisonjas  del  aura. 

Beat.  Por  lo  menos  no  seremos 
Tan  conocidas,  y  agrada 
Mas  el  campo,  cuando  en  él 
Un  rato  se  vive  y  anda. 

C7ar.    Aqui  puedes  proseguir 
Ahora  la  comenzada 
Historia.    ¿Qué  se  parecen 
Nuestros  galanes? 

BeaU  ^  Con  tanta 

Perfección,  que  he  presumido, 
Clara  amiga,  que  la  sabia 
Naturaleza,  perdiendo 
Las  excelencias  de  varia, 
Ú  olvidada  de  sí  misma, 
Segunda  vez  se  retrata, 
Copiando  en  uno  y  en  otro 
El  ejemplar  de  una  estampa. 
Yo  no  lo  creí  hasta  hoy, 

?ue  el  verlos  me  desengaña 
uno  preso,  y  á  otro  libre; 
Que  esta  sola  fue  la  causa 
De  decir,  que  me  enviases 
Aquella  'joya  prestada. 

Ciar,  Cosas  notables  me  caentas. 

/ncs.    Mucha  gente  viene. 

BeaU  Aguarda; 

Que  hacia  esta  parte  parece 

Que  personas  retiradas 

Se  encaminan. 
€Xar.  Y  entre  ellos. 

Si  la  vista  no  me  engaña. 

Viene  Don  Diego. 
Beat.  Él  será; 

Porque  el  otro,  cosa  es  claxa. 

Que  está  preso. 
Ciar,  Con  él  viene 

Leoncio. 
BtaU  Y  los  acompaña 

Félix  y  Don  Juan,  y  el  otro, 

Inés,  de  las  cuchilladas 

Desta  tarde. 
Inés.  ¿Cómo  está 

Tan  sano,  si  me  afirmaban 

Muchos,  que  quedaba  muerto? 

Beot.  Pues  no  han  venido  sin  causa. 
dar.   ¿Qué  haremos,  que,  si  nos  ven. 

No  querrán  decimos  nada? 
Btat.  Lo  mejor  es  escondemos 

Detras  destas  rotas  tapias. 
[Ettonátute  ia»  doa  Dama»  detra9  del  paño, 
incf .    Estéril  Poeta  es  este. 

Pues  en  un  campo  le  falta 

Hiedra,  jasmin  ó  arrayan. 

Para  esconder  unas  damas. 
I$ab.    ¿No  ves,  que  estamos  detras 

De  San  Gerónimo,  y  basta 

Que  finja  tapias?  Y  aun  esas 

Plegué  al  cielo  que  las  haya. 
[J?«cóiuieiife  la»  Criada»  donde  eetau  »m»ama». 


SaUnDoK  Diego,  Don  Feliz,  Don  Jo an, 
Lbonelo  jr  RooRiao. 

FeL      Retírese  ahora  el  uno 

De  los  dos  que  os  acompañan, 

Y  quedaremos  iguales. 
Dieg.  Yo  remito  la  ventaja; 

Vuélvete,  Rodrigo,  tú 

Al  lugar. 
Bodr,  De  buena  gana.  — 

Con  todo  eso  desde  aquí    [«pinte. 

Tengo  de  ver  en  qué  para. 
[E»e¿nde»e  Rodrigo  kdeia  otro  lado. 
FeL     Ahora, para  saber 

Con  quien  riño,  pues  se  hallan 

En  vos  uno  de  dos  nombres. 

Decid,  quién  sois? 
Dieg»  Temeraria 

Acción  ha  sido  sacarme 

Al  campo,  con  ignorancia. 

Dudando.    Si  no  sabéis 

Quien  yo  soy,  ¿cómo  con  tanta 

Satisfacción  me  llamasteis? 

Yo  soy,  el  que  soy,  y  basta 

Haber  al  campo  salido 

Para  reñir. 
FeL  Tengo  cansa. 

Siendo  cualquiera  persona 

De  las  dos  que  fingís,  para 

Hacer  esto;  y  asi  quiero 

Saber  cual  sois. 
Dieg,  Porque  haga 

Mi  lengua  ahora,  y  después 

Mi  acero  igual  la  venganza. 

Digo,  que  yo  soy  Don  Diego 

Osorio,  y  soy  de  Granada. 
Leoñ,  Pues  á  mí  me  toca  ahora 

El  reñir,  Félix  aparta. 

Yo  soy  quien  habrá  dos  años 

Que  he  servido  á  Doña  Clara, 

Y  siendo  Don  Diego  vos. 
Como  habéis  dicho,  me  agravia 
Vuestra  pretensión;  y  asi 
Viene  á  ser  niia  esta  causa. 

Dieg.  Pues  escuchadme,  supuesto 

Que  habeb  querido,  que  haga 

Esta    prevención,  que  luego 

Dirán  lo  demás  las  armas. 

Vine  de  Granada  aqui. 

Por  disgustos,  que  disfrazan 

Mi  nombre:  esta  es  la  razón. 

Porque  en  la  corte  me  llaman 

Comunmente  Don  Dionis 

Vela.  [Aeem^eU  D.  Feiis. 

FeL  Pues,  Leonelo,  aparta; 

Porque,  siendo  Don  Dionis, 

Viene  á  ser  mía  esta  causa. 
Dieg,   Escuchadme  pues  los  dos. 

De  una  vez  dejando  tantas 

Disensiones,  hasta  que 

Diga  verdades  mas  claras; 

Porque  un  hombre  principal 

Puede  mentir  con  las  damas, 

Que  engañarlas  con  industria 

Es  mas  buen  gusto,  que  infamia, 

Y  los  mayores  señores 

Lo  suelen  tener  por  gala; 
Pero  con  los  hombres  no. 
Y^  asi  ahora  en  b  campaña 
Diffo,  que  soy  Don  Dionis 

Y  Don  Diego ,  y  que  con  trazas 
De  hombre  pobre  he  pretendido 
Juntas  á  Beatriz  ^r  á  Clara; 

A  esta  por  su  hacienda,  á  aquella 


I 


I 
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Por  tu  hernuMura  y  mi  gracia; 
Si  bien  con  tanto  respeto 
Á  las  dos,  aue  mi  esperanza 
No  se  atreyuS,  ni  aun  á  solo 
Un  átomo  de  su  fama. 
Abreyiady  quien  iia  de  ser 
Quien  antes  se  satbfaga 
De  mí,  pues  tengo  á  las  dos 
Quejosas;  que  aqui  os  aguarda 
El  yalor,  que  ya  remito 
Desde  la  lengua  &  la  espada. 

FeL     Yo  seré  el  primero,  que 

Castigue  vuestra  arrogancia. 

León.  Eso  no,  que  yo  he  de  ser. 

L^ter«n  aeometene. 

alen  Beatriz^  su  criada* 

Beat.  Aparta,  Félix,  aparta, 
Leonelo;  porque  también 
Viene  á  ser  mia  esta  causa. 
Yo,  Don  Félix,  he  de  ser 
Quien  antes  se  satisfaga. 
Pues  me  trajo  mi  ventura 
Adonde,  desengañada. 
Premio  tu  amor  con  mi  mano, 

Y  castigo  su  ignorancia. 
Para  que  vea,  cuan  poco 
Le  aprovecharon  sus  trazas; 

Y  cuente  de  aquesta  suerte. 
Cuando  volviere  á  Granada, 
Si  el  engañar  á  mngeres 

Se  tiene  en  Madrid  por  gala. 
FeL      Leonelo,  reñid  ahora 

Vos,  Ubre  está  la  campaña; 
Que  yo  estoy  ya  satisfecho 
De  mis  zelos  y  mis  ansias. 

IFaiue  D.  Feli»,  Beatriñ  9 
^  o  menos,  si  he  perdido 

Su  hermosura  soberana. 
Las  esperanzas  me  quedan 
De  no  haber  perdido  en  Clara 
La  riqueza. 
León,  Yo,  que  estimo 

Maa  BU  virtud  y  su  fama. 


Ciar. 


Letm. 


n  criada. 


Lo  estorbaré. 

[Futhen  d  aoometene. 

Salen  CLkRX  jr  su  criada* 

Ahora  me  toca 
A  mí  el  defender  mi  causa; 
Porque  veáis,  que  no  son 
Mas  seguras  esperanzas. 
Esta  es,  Leonelo,  mi  mano; 
Que  á  vuestro  amor  obligada. 
Debo  toda  esta  fineza. 
Ved,  si  el  mentir  con  las  damas, 

Y  engañarlas  con  ingenio 
Es  mas  buen  gusto,  que  infamia. 
Si  es  forzoso  aue  el  efecto 
Cese  en  cesando  la  causa, 
Mi  desafío  acabé, 
Libre  os  queda  ú  campaña. 

ÍFaiue  LeoneiOj  Clara  y  tu  eriada. 
lorrido  estoy,  vive  Dios! 
De  considerar,  que  haya 
Valido  yo  sus  engaños, 
Siendo  tantos,  aue  me  alcanzan 
Á  mí  también.    Hasta  ahora 
No  conocí  nü  ignorancia.  [Fi 

Sale  RoDEíao  de  donde  estaba  escondido. 

Rodr.  ¡Buenos  habemos  quedado! 
Aqui  no  hay  otra  esperanza. 
Ni  otro  remedio,  señor. 
Sino  el  de  sacar  las  dagas, 

Y  los  dos  desesperados 
Andar  aqui  á  puñaladas. 

i  De  ané,  di,  te  habrá  servido, 
Ser  ei  hombre  pobre  trazas. 
Si  al  fin  te  dejamos  todos  t 
Dieg.  De  mucho,  si  en  días  halla 
Desengaños  el  que  es  cuerdo, 
Mirando  en  mí  castigadas 
Estas  costumbres,  porque. 
Escarmentando  en  mis  faltas. 
Perdonen  las  del  Autor, 
Que  con  mayor  esperanza 
Hoy  á  serviros  empieza. 
Donde  la  Comedia  acaba. 
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Bl  Re^  Dow  Sebastian. 
Don  Lopb  sb  Almbisa* 
Don  Juan  db  Silva. 
Don  Lvu  db  Bbnatíobs. 


PBBSOHA9 

Don  Bbrnabdino,  viejo. 
El  DcfUB  DB  Berqanza. 
MANRifVBy  criado, 
Cblio,  criado, 
LBONOB9  Dama* 


SiRBNA,  criada. 
Un  Barquero, 
Dos  Soldados, 
Acompañamiento, 


Jornada  I. 


Salen  el  Rby  Don  Sebastian,  Don  Lopb  de 
Almbida,  Maheiqdb,  criado f  y  acompaña- 
miento, 

Lap,    Otra  vez,  gran  señor,  os  he  pedido 
Esta  licencia,  y  otra  habds  tenido 
Por  bien  mi  casamiento; 
Mas  yo ,  que  siempre  á  tanta  laz  atento 
Vivo  en  vuestro  semblante,  ven^o  á  daros 
Cuenta  de  mi  elección ,  y  á  suplicaros. 
Que  en  vuestra  gracia  pueda 
Colgar  las  armas,  y  que  Marte  ceda 
A  Amor  la  gloria,  cuando  en  paz  reciba. 
En  vez  de  alto  laurel,  sagrada  oUva. 
Yo  08  he  servido,  y  solamente  espero 
Elsta  merced  por  galardón  postrero. 
Pues  con  esta  licencia  venturosa 
Hoy  saldré  á  recibir  mi  amada  esposa. 

Reif,    Yo  estimo  vuestro  gusto  y  vuestro  aumento, 

Y  me  alegro  de  vuestro  casamiento; 

Y  á  no  estar  ocupado 

En  la  guerra,  que  en  África  he  inteataáo. 

Fuera  vuestro  padrino. 
Lop,    Eterno  dure  ese  laurel  divino, 

Que  tus  sienes  corona. 
Rey,    'Estimo  en  mucho  yo  vuestra  persona. 

[Foée  el  Rey  y  jieompañamiente, 
Manr,  Contento  estás. 
Lop.  Mal  supiera 

La  dicha  y  la  gloria  mia 

Disimular  su  alegría. 

Felice  yo,  si  pudiera 

Volar  hoy. 
Manr,  Al  viento  igualas. 

Lop,    Poco  aprovecha;  que  el  viento 

Es  perezoso  elemento. 

Diérame  el  Amor  sus  alas, 
•  Volsra  abrasado  y  ciego; 

Pues  quien  al  viento  se  entrega, 

Olas  de  viento  navega, 

Y  las  de  amor  son  de  fuego. 
Manr,  Para  que  desengañarme 

Pueda,  creyendo  que  tienes 
Causa,  dime  á  lo  que  vienes 
Con  tanta  priesa. 


Jjop,  A  casarme. 

Afunr,  4Y  no  miras ,  que  es  error. 

Digno  de  que  al  mundo  asombre, 

Que  vaya  á  casarse  un  hombre 

Con  tanta  priesa,  señor  1 

Si  hoy,  que  te  vas  á  casar. 

Del  mismo  viento  te  quejas, 

4 Qué  dejas  que  hacer,  qué  dejas. 

Cuando  vayas  á  enviudar? 

Sale  Don  Joan  db  Silva  en  trage pobre. 

Juan,   I  Cuan  diferente  j^ensé    [«parte. 
Volver  á  tí,  patria  mia. 
Aquel  infelice  dia,  .  ^ 
Que  tus  umbrales  dejé!^ 
I  Quien  no  te  hubiera  pisado! 
Pues  siempre  mejor  ha  sido. 
Adonde  no  es  conocido 
Vivir  el  que  es  desdichado.  — 
Gente  hay  aqui,  no  es  razón 
Verme  en  el  mal  que  me  veo. 

Lop,    Aguárdate  I    No  lo  creo. 

Si  es  verdad?  si  es  iluñon? 
Don  Juan? 

Don  Lope? 

Dodoio 

De  tanta  dicha,  mis  brazos 

Han  suspendido  sus  lazos. 
Juam,  Deteneos;  que  es  forzoso. 

Que  me  defienda  de  quien 

Tanto  honor  y  valor  tiene; 

Que  hombre,  que  tan  pobre  liene, 

Don  Lope  amigo,  no  es  bien 

Que  toque  (o  suerte  importunas) 

Pecho  de  riquezas  lleno. 
Lap,     Vuestras  razones  condeno. 

Porque  si  da  la  fortuna 

Humanos  bienes  del  suelo, 

El  cielo  un  amigo  da. 

Como  vos;  ved  lo  que  va 

Desde  la  fortuna  al  cielo. 
Juan.  Aunque  hacéis,  que  aliento  cobre, 

En  mí  mayor  mal  está; 

Mirad,  cuan  grande  será 

Mal ,  que  es  mayor  que  ser  pobre. 

Y  porque  mi  sentimiento 

Algún  alivio  prevenga. 

Si  es  posible  que  le  tenga, 


JuBML. 

Lop, 
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Escachad,  Don  Lope,  atento. 
k  la  conquista  famosa 
De  la  India,  que  eligió 
Para  sü  tumba  la  noche, 

Y  para  su  cuna  el  sol. 
Amigos,  7  tan  amigos 
Pasamos  juntos  los  dos, 

Que  asistieron  en  dos  cuerpos 
Un  alma  y  un  corazón. 
No  codicia  de  riqueza. 
Sino  cedida  de  honor. 
Obligó  nuestros  deseos 
Á  tan  atrevida  acción. 
Como  tocar  con  bajeles 
La  provincia,  que  ignoró 
Por  tantos  años  la  ciencia. 
Nunca  creida  hasta  hoy. 
La  nobleza  lusitana 
De  su  fortuna  ñó 
Naves,  c|ue  ciertas  exceden 
Las  fingidas  de  Jason. 
Dejo  esta  alabanza  i  quien 
Pueda  con  mas  duke  voz 
Contar  los  famosos  hechos 
Desta  invencible  nadon; 
Porque  el  gran  Luis  de  Camoent, 
Bscnbiendo  lo  que  obró 
Con  pluma  y  espada,  muestra 
Ya  el  ingenio,  y  ya  el  valor 
En  esta  parte.    Después, 
Don  Lope  invicto,  que  vos. 
Por  muerte  de  vuestro  padre. 
Volvisteis,  me  quedé  yo: 
Bien  sabéis  con  cuanta  fama 
De  amigos  y  de  opinión. 
Que,  ahora  perdidos,  hacen 
El  sentimiento  mayor; 
Pero  en  efecto  es  censado. 
Ved  si  desgradado  soy, 

?ue  nunca  le  d(,  mal  quisto, 
la  fortuna  ocasión. 
Habia  en  Goa  una  señora. 
Hija  de  un  hombre,  á  quien  dié 
Crande  cantidad  de  hacienda. 
Codicia  y  contratadon. 
Era  hermosa,  era  discreta; 
Que,  aunque  enemigas  las  dot, 
En  ella  hicieron  las  paces 
Hermosura  y  discreción. 
ServÜa  tan  venturoso. 
Que  merecí  algún  favor; 
¿Pero  quién  ganó  al  príndpio. 
Que  á  la  postre  no  perdió  V 
¿Quién  fue  antes  tan  felice. 
Que  después  no  declinó) 
Porque  son  muy  pareddos 
Juego,  fortuna  y  amor. 
Don  Manuel  de  Sosa,  un  hombre 
(Hijo  del  Gobernador 
Manuel  de  Sosa)  por  sí 
De  mucha  resolución. 
Muy  vafiente,  muy  cortes. 
Bizarro  y  cuerdo,  (que  yo. 
Aunque  fe  quité  la  vida, 
No  he  de  quitarle  el  honor) 
De  Violante  enamorado, 
n¿ue  este  es  el  nombre,  que  dio 
Ocasión  á  mi  ventura, 

Y  i  mi  desdicha  ocadon) 
En  Goa  públicamente 
Era  üd  competidor. 
Poco  cuidado  me  daba 
Su  amorosa  pretensión; 
Porque  siendo,  como  era. 


El  favorecido  yo. 

La  pena  del  despredado 

Hizo  mi  dicha  mavor. 

Un  dia,  que  d  sol  hermoso 

Saliera ,  (j  pluguiera  á  Dios, 

Sepultara  eterna  noche 

Su  continuo  resplandor!) 

Salió  con  el  sol  Violante; 

Bastaba  pedirle  yo, 

Que  aun  el  uno  no  saliera. 

Para  que  salieran  dos. 

De  criados  rodeada, 

Á  la  marina  llegó. 

Donde  estaba  mucha  gente; 

Porque  en  aquella  ocasión 

Había  llegado  una  nave 

Al  puerto,  y  su  admiradon 

Dio  causa  i  aqueste  concurso, 

Y  á  mi  desdicha  la  dio. 
Estábamos  en  un  corro 
De  mucha  gente  los  dos. 
Todos  soldados  y  amigos. 
Cuando  á  la  vista  pasó 
Violante.    Iba  tan  airosa. 
Que  alli  ninguno  dejó 

De  poner  el  alma  en  ella; 

Porque  su  planta  veloz 

Era  el  móvil,  que  llevaba 

Tras  s(  la  imaginación. 

Dijo  un  Capitán:  ¡qué  bella 

Muger!  Á  quien  respondió 

Don  Manuel:  y  como  tal 

Ha  sido  la  condición: 

Será  cruel.    No  por  eso 

Lo  digo,  (le  replicó) 

Sino  por  ver,  que  ha  escogido, 

Como  hermosa,  lo  peor. 

Yo  entonces  dije:  ninguno 

Sus  fjpivores  mereció. 

Porque  no  hay  quien  los  merezca; 

Y  SI  hay  alguno,  soy  yo. 
Mentís,  dijo.  —  Aqui  no  puedo 
Proseguir,  porque  la  voz 
Muda,  la  lengua  turbada. 
Frío  el  cuerpo,  el  corazón 
Palpitante,  los  sentidos 
Muertos,  y  vivo  el  dolor. 
Quedan  repitiendo  aquella 
Afrenta.    jO  tirano  error 

De  los  hombres!  ¡o  vil  ley 
Del  mundo !  ;  que  una  razón, 
Ó  que  una  sinrazón  pueda 
Manchar  el  altivo  honor. 
Tantos  años  adquirido! 
|Y  que  la  antigua  opinión 
De  honrado  quede  postrada 
Á  lo  fácil  de  una  voz ! 
iQue  el  honor,  siendo  on  diamante» 
Pueda  un  frágil  soj^lo  (ay  Dios!) 
Abrasarle  y  consumirle! 
¡Y  que  siendo  su  esplendor 
Mas  que  el  sol  puro,  un  aliento 
Sirva  de  nube  á  este  sol! 
Mucho  del  caso  me  aparto. 
Llevado  de  la  pasión; 
Perdonad,  vuelvo  al  suceso. 
Apenas  él  pronunció 
Tales  razones,  Don  Ix>pe, 
Cuando  mi  espada  velos 
Pasó  de  la  vaina  al  pecho. 
Tal,  que  á  todos  paredó. 
Que  imitaron  trueno  y  rayo 
Juntas  mi  espada  y  sn  voz. 
Bañado  en  su  misma  sapgre. 
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Muerto  en  la  arena  cayó, 

Cuando  para  mi  defensa 

Tomé  una  iglesia,  á  quien  dio 

En  aquel  sitio  lugar 

La  sagrada  religión 

De  Francisco;  aue,  por  ser 

Su  padre  el  Gobernador, 

Me  fue  forozoso  esconderme. 

Con  tanto  asombro  y  temor. 

Que  tres  dias  un  sepulcro 

Habité  vivo.    ¿Quién  vid. 

Que  siendo  el  contrarío  d  muerto, 

Fuese  el  sepultado  yo) 

Al  cabo  de  los  tres  dias, 

Por  amistad  y  favor, 

£1  Capitán  de  la  nave. 

Que  i  nuestro  puerto  llegó, 

Y  que  á  Lisboa  venia. 
En  ella  me  recibid 
Una  noche,  cuyo  manto 
Fue  de  mi  vida  ocasión. 
En  esta  nave  escondido 
Estuve,  hasta  que  el  veloz 
Monstruo  del  viento  y  del  agua 
Los  piélagos  dividió 

Del  Neptuno.    Injusto  engaño 
De  la  vida,  ó  su  pasión, 
No  dé  por  infame  al  hombre. 
Que  sufre  su  deshonor, 
O  le  dé  por  disculpado, 
Si  se  venga;  que  es  error 
Dar  á  la  afrenta  castigo, 

Y  no  al  castigo  perdón. 
Hoy  he  llegado  á  Lisboa,  . 
Adonde  tan  pobre  estoy, 
Que  no  osaba  entrar  en  ella. 
Estas  mis  fortunas  son. 

Ya  no  tristes,  sino  alegres. 
Pues  me  dieron  ocasión 
De  llegar  á  vuestros  brazos. 
Estos  mil  veces  os  doy. 
Si  un  hombre  tan  infelice 
Puede  merecer  de  vos, 
O  gran  Don  Lope  de  Almeida, 
Tal  merced ,  honra  y  favor. 
Lop,     Atentamente  escuché, 

Don  Juan  de  Silva,  las  quejas, 

Que  en  lágrimas  anegadas 

Dais  desde  el  pecho  á  la  lengua, 

Y  atentamente  he  pensado. 
Que  no  hay  opinión,  que  pueda. 
Por  mas  sutil  que  discurra. 
Tener  dudosa  la  vuestra. 
¿Quién  en  naciendo  no  vive 
Dujeto  i  las  inclemencias 

Del  tiempo  y  de  la  fortima? 

i  Quién  se  libra,  quién  se  excepta 

De  una  intención  mal  segura? 

tDe  un  pecho  doble,  que  alienta 
a  ponzoña  de  una  mano, 

Y  el  veneno  de  una  lengua? 
Ninguno!   Solo  dichoso 
Puede  llamarse  el  que  deja. 
Como  vos,  limpio  su  honor, 

Y  castigada  su  ofensa. 
Honrado  estáis;  negras  sombras 
No  deslustren,  no  obscurezcan 
Vuestro  honor  antiguo;  y  hoy 
En  nuestra  amistad  se  vea 

La  virtud  de  aquellas  plantas. 
Tan  conformemente  opuestas. 
Que  una  con  calor  consume, 

Y  otra  con  frialdad  penetra, 
Siendo  veneno  las  dos, 


Y  estando  juntas,  se  templan 
De  suerte,  que  son  entonces 
Salud  mas  segura  y  cierta. 
Vos  estáis  triste,  yo  alegre; 
Partamos  la  diferencia 
Entre  los  dos,  y  templando 
El  contento  y  la  tristeza. 
Queden  en  igual  balanza 
Mi  alegría,  y  vuestra  pena. 
Mi  gusto,  y  vuestro  dolor. 
Mi  ventura,  y  vuestra  queja. 
Porque  el  pesar  ó  el  placer 
Matar  á  ninguno  pueda. 
Yo  me  he  casado  en  Castilla, 
Por  poder,  con  la  mas  bella 
Muger,  mas  para  ser  propia. 
Es  lo  menos  la  belleza; 
Con  la  mas  noble,  mas  rica. 
Mas  virtuosa  y  mas  cuerda. 
Que  pudo  en  el  pensamiento 
Hacer  dibujos  la  idea. 
Doña  Leonor  de  Mendoza 
Es  su  nombre,  y  hoy  con  ella 
Don  Bernardlno,  mi  tio. 
Llegará  á  Aldea  Gallega, 
Donde  salgo  á  recibirla 
Con  tan  venturosas  muestras. 
Como  veis;  y  un  bello  barco 
Tan  venturoso  la  espera. 
Que  juzga  por  perezosas 
Hoy  del  tiempo  las  ligeras 
Alas;  porque  el  bien,  que  tarda, 
"No  llega  bien  cuando  llega. 
Esta  es  mi  dicha  mayor. 
Por  ver  cuanto  la  acrecienta 
Vuestra  venida,  Don  Juan. 
No  os  dé  temor,  no  os  dé  pena 
Venir  pobre;  neo  soy. 
Mi  casa,  amigo,  mi  mesa. 
Mu  caballos,  mis  criados. 
Mi  honor,  mi  vida    mi  hacienda. 
Todo  es  vuestro.    Consolaos 
De  que  la  fortuna  os  deja 
Un  amigo  verdadero, 

Y  que  no  ha  tenido  fuerza 
Contra  vos,  que  no  os  quitó 
Este  valor,  que  os  alienta. 
Esta  alma,  que  os  anima, 

Y  este  brazo,  que  os  defienda* 
No  me  respondáis,  dejad 
Las  cortesanas  finezas, 
Elntre  amigos  excusadas, 

Y  venid  adonde  sea 
Testigo  vuestra  persona 
De  la  dicha,  que  me  espera; 
Que  hoy  en  Lisboa  ha  de  entrar 
Mi  esposa,  y  estas  tres  leguas 
De  mar,  para  mí  de  fuego. 
Hemos  de  venir  con  ella. 
Que  de  esotra  parte  está 
Sin  duda. 

Juan.  Pues  no  pretenda 

Con  mi  humildad  deslucirse, 
Don  Lope,  vuestra  nobleza; 
Porque  el  mundo,  no  la  sangre, 
Sino  el  vestido  respeta. 

Lop.    Ese  es  engaño  del  mundo. 
Que  no  vé,  ni  considera. 
Que  al  cuerpo  le  viste  el  oro, 
Pero  al  alma  la  nobleza. 
Venid  conmigo!    Suspiros, 
Ofreced  viento  á  las  velas. 
Si  es  que  en  los  mares  del  fuego 
Bajeles  de  amor  navegan.         [Fi 
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Mamr»  Yo  me  quiero  adelantar 
Eq  alguna  barca  destas. 
Que  llaman  muletea,  y  hoy 
Siendo  cojo  con  muletas. 
Pediré  á  mi  nuera  ama 
Las  albricias  de  que  llega 
Su  esposo ;  que  el  primer  dia 
Da  las  albricias  cualquiera. 
Porque  sale  de  forzada, 
8i  es  lo  mismo  que  doncella. 


[r, 


SaUn  Don  Bbenardino,  i^iejOf  y  Doma 

NOR^  SlEBNA. 

fiem.   En  la  falda  lisonjera 
Deste  monte,  coronado 
De  flores,  donde  ha  llamado 
A  cortes  la  primavera. 
Puedes  descansar,  en  tanto, 
Bella  Leonor,  que  dichoso 
Llega  Don  Lope  tu  esposo, 

Y  perdona  al  dulce  llanto; 
Aunque  no  es  gran  maravilla, 

?ue  con  sentimiento  igual, 
vista  de  Portugal, 

Te  despidas  de  Castilla. 
León.  Ilustre  Don  Bernardino 

De  Almeida,  mi  tierno  llanto 

No  es  ingratitud  á  tanto 

Honor,  como  me  previno 

La  suerte  y  la  dicha  mia. 

Viendo  tan  cercano  el  bien. 

Gusto  ha  sido;  que  también 

Hay  lágrimas  de  alegría. 
Bem,  Cuerdamente  te  disculpa 

La  discreción  lisonjera; 

Y  aunque  por  disculpa  fuera. 
Te  agradeciera  la  ciupa. 

Ío  quiero  dar  mas  lugar 
divertir  la  porfía 
De  aquesta  melancolía. 
Aqui  puedes  descansar, 
Venciendo  el  rigor  aqui 
Del  sol,  que  en  sus  rayos  arde. 
El  cielo  tu  vida  guarde. 
¿Fuese  ya.  Sirena V 

Sí. 
Óyenos  alguien? 

Sospecho, 
Que  estamos  solas  las  dos. 
Pues  sal^a  mi  pena  (ay  Dios!) 
De  mi  vida  y  de  mi  pecho; 
Salga  en  lágrimas  deshecho 
El  dolor,  que  me  provoca. 
El  fuego,  que  al  auna  toca» 
Remitiendo  sus  enojos 
En  lágrimas  á  los  ojos, 

Y  en  suspiros  á  la  boca. 

Y  sin  paz,  y  sin  sosiego 
Todo  lo  abrasen  veloces. 
Pues  son  de  fuego  mis  voces, 

Y  mis  lágrimas  de  fuego: 
Abrasen,  cuando  navego 
Tanto  mar,  y  viento  tanto. 
Mi  vida  y  mi  fuego  cuanto 
Consume  el  fuego  violento. 
Pues  mi  voz  es  fuego  y  viento. 
Mis  lágrimas  fuego  y  llanto. 

Sm*.      Qué  dices,  señora)  Advierte 

En  tu  peligro  y  tu  honor. 
Leen.  ¿Tú  que  sabes  mi  dolor. 

Tú  que  conoces  mi  muerte. 

Me  reportas  desta  suerte? 


Lbo- 


Leoii. 

Sir. 

León, 

Sir. 

León, 


ir, 


¿Tú  de  mi  llanto  me  alejas? 
¿Tú  que  calle  me  aconsejas? 

iSirr.      Tu  inútil  queja  escuchando 
Estoy. 

Lean,  Ay  Sirena!  ¿cuándo 

Son  inútiles  las  quejas? 
Quéjase  una  flor  constante. 
Si  el  aura  sus  hojas  tuere. 
Cuando  el  sol  caduco  muere 
En  túmulos  de  diamante; 
Quéjase  un  monte  arrogante 
De  las  injurias  del  viento. 
Cuando  le  ofende  violento; 

Y  el  eco,  ninfa  vocal. 
Quejándose  de  su  mal. 
Responde  el  último  acento. 
Quéjase,  porque  amar  sabe, 
Una  hiedra,  si  perdió 

El  duro  escollo,  que  amó; 

Y  con  acento  suave 

Se  queja  una  simple  ave, 

Y  en  amorosa  prisión 
Asi  aliviarse  pretende; 

Que  al  fin  la  queja  se  entiende. 
Si  se  ignora  la  candon. 
Quéjase  el  mar  á  la  tierra. 
Coando  en  lenguas  de  agua  toca 
Los  labios  de  opuesta  roca; 
Quéjase  el  fuego,  si  encierra 
Rayos,  que  al  mundo  hacen  guerra! 
¿Qué  mucho  pues,  que  mi  aliento 
Se  rinda  al  dolor  violento. 
Si  se  quejan  monte ,  piedra, 
ve,  flor,  eco,  sol,  hiedra. 
Tronco,  rayo,  mar  j  viento? 

Sitr.      Sí;  ¿mas  qué  remedio  asi 
Consigues  desesperada? 
¿Don  Luis  muerto,  y  tú  casada. 
Qué  pretendes? 

León.  Ay  de  mí! 

Di,  Sirena  hermosa,  di, 
Don  Luis  muerto ,  y  muerta  yo. 
Pues  si  el  cielo  me  forzó. 
Me  verás  en  esta  calma. 
Sin  gusto,  un  ser,  sin  alma, 
Muerta  sí,  casada  no. 
Lo  que  yo  una  vez  amé. 
Lo  que  una  vez  aprendí. 
Podré  perderlo,  ay  de  mí! 
Olvidarlo  no  podré. 
A  Olvido  dónde  hubo  fe? 
Miente  amor!  ¿Cómo  se  hallara 
Burlada  verdad  tan  clara? 
Pues  la  que  constante  fuera. 
No  olvidara,  si  auisiera, 
No  quisiera,  si  olvidara. 
Mira  tú  lo  que  sentí. 
Cuando  su  muerte  escuché, 
Pues  forzada  me  casé. 
Solo  por  vengarme  en  mí; 
Ya  la  vez  última  aqui 
Se  despida  mi  dolor. 
Hasta  las  aras,  amor. 
Te  acompañé;  aqui  te  quedaa, 
Porque  atreverte  no  puedas 
Á  las  aras  del  honor. 

Sale  Manriqub. 

Bíanr,  Dichoso  yo,  que  he  lleudo, 
Venturoso  yo,  que  he  sido, . 
Felice  yo,  que  he  venido, 
Refelice  yo,  que  he  dado 
El  primero  labio  mió 
Á  la  estampa  dése  pie. 
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Que,  lleno  de  flores,  fue 
Primaver»  del  estío. 

Y  pues  he  llegado  á  vos. 
Beso  y  vuelvo  á  rebesar 
Cuanto  se  puede  besar, 
Sin  ofender  á  mi  Dios. 

León,  Quién  soisV 

Afttfir.  El  menor  criado 

De  Don  Lope,  mi  señor; 

Mas  no  el  hablador  menor. 

Que  veloz  me  he  adelantado 

Por  albricias  de  que  viene. 
JLeon.   Descuido  fue,  bien  decis, 

Tumad.    ¿Y  de  qué  servis 

Á  Don  Lope? 
Manr,  ¿Hombre,  que  tiene 

Este  humor,  ya  no  os  avisa. 

Que  es  gentilhombre  su  nombre? 
León,  ¿  Y  de  qué  sois  gentilhombre  ? 
Manr,  De  la  boca  de  la  risa. 

Criado,  á  quien  le  prefieren 

A  los  mayores  cuidados. 

Es  pendanga  de  criados, 

Hecha  del  palo  que  quieren; 

Cuando  guardo,  mayordomo; 

Cuando  algún  vestido  espero 

De  mi  amo,  camarero; 

Maestresala,  cuando  tomo 

Para  mí  el  mejor  bocado; 

Secretario  poco  amigo. 

Cuando  sus  secretos  digo; 

Caballerizo  extremado, 

Cuando,  por  no  andar  á  pie. 

Con  achaque  de  pasealle, 

Salgo  á  caballo  á  la  calle; 

Cuando  alguna  cosa  fue 

Tal,  que  se  guarda  de  mí. 

Soy  entonces  su  veedor, 

Y  después  su  contador; 
Pues  á  todos  desde  aUi' 

Lo  cuento,  á  todos  lo  aviso; 
Cuando  hurto  lo  que  quiero 
De  la  plata,  repostero; 
Despensero,  cuando  siso; 
Soy  valiente,  cuando  huyo; 

Y  soy  su  cochero  el  dia 
Que  sus  amores  me  fia; 

Y  asi  claramente  arguyo. 
Que  soy  por  tan  varios  modoi, 
Sirviéndole  siempre  asi. 
Cada  oficio  de  por  sí, 

Y  murmurándoie ,  todos. 

[Hablan  mparte  Leonor  9  Sir ont 

Salen  Don  Bbhnardino,J>on  Luis^ 
Cblio,  criada, 
LtiM.    Soy  mercader,  y  trato  en  los  -diamantea, 

Que  boy  son  piedras,  y  rayos  fueron  antea 
De  sol,  que  perficiona  é  ilumina 
,  Rústico  grano  en  la  abrasada  mina. 

Paso  desde  Lisboa  hasta  Castilla, 

Y  en  esta  aldea  tí  la  maravilla 
Del  cielo,  reducida  en  una  dama, 
Que  acompañáis;  y  luego  de  laiama 
Supe,  que  va  casada,  6  &  casarse; 

Y  como  suele  en  todas  emplearse 

Este  caudal  mas  bien ,  portiue  las  bodaa 
En  la  gala  y  la  joya  empiezan  todas. 
Enseñaros  quisiera  algunas  deUas, 
Que  no  son  mas  lucientes  las  estrellas, 
Por  ver,  si  la  ocasión  con  el  deseo 
Hacen  en  el  camino  algún  empleo. 
Bem.  La  prevención  y  la  advertencia  ha  sido 
Acertada;  á  buen  tiempo  habéis  venido. 


Lm$. 


Bem» 


León, 

Bem, 
León, 
Bem, 
León, 


Sir. 

Luis, 
León, 

Sir. 


Luii. 


Pues  yo ,  por  divertirla  y  alegrarla. 
Que  está  triste,  una  joya  he  de  feriarla. 
Aqui  esperad,  y  llegaré  primero 
A  prevenirla. 

Pues  ahora  quiero. 
Que  la  llevéis,  señor,  para  bastante 
Prueba  de  mi  verdad,  este  diamante;  [IkUeie, 
Que,  visto  su  valor  y  su  excelencia. 
No  dudo  yo,  señor,  que  os  dé  licencia 
De  llegar  á  sus  pies.  lApértue. 

Es  piedra  rara! 
Qué  fondo !  qué  caudal !  qué  Umpia  y  clara !  — 
Aqui,  divina  Leonor, 
Ha  llegado  un  mercader. 
En  cuya  mano  has  de  ver 
Joyas  de  grande  valor. 
Ricas,  costosas  y  bellas. 
Divierte  un  poco  el  pesar; 
Que  yo  te  quiero  feriar 
Lo  que  te  agradare  dellas. 
Este  diamante ,  farol. 
Que  con  luz  hermosa  j  nueva. 
Para  su  limpieza,  prueba 
Ser  luciente  hijo  del  sol. 
Viene  por  testigo  aqui. 
Toma  el  diamante.  [Béo^e. 

Qué  veo?         [Admiraoe, 
Cielos ! 

Dime...... 

Aun  no  lo  creo,    [ofone. 
Si  ha  de  llegar. 

Ay  de  m(!    [^oite. 
Este  diamante  es  el  mismo...... 

Dile,  que  llegue.  —  Sirena! 
Sáqueme  amor  desta  pena, 
Deste  encanto,  deste  abismo. 
Este  diamante,  que  ves, 
Luz,  que  con  el  sol  la  mides. 
Di  á  Don  Luis  de  Benavídes, 
Prenda  mia,  y  suya  es. 
ó  mis  lágrimas  me  ciegan, 
Ó  es  el  mismo.    Hoy  sabré  yo, 
Como  á  mis  manos  volvió. 
Disimula,  oue  ya  llegan. 

[Llega  D.  Luí; 
Yo  soy,  hermosa  señora...... 

Alma  de  la  pena  mia,    [opofte. 
Cuerpo  de  mi  fantasía. 
Disimula,  y  calla  ahora;    [aporte 
Que  ya  veo  la  razón 
Que  tienes,  para  admirarte. 
Yo  soy,  quien  en  esta  parte 
Piensa  lograr  la  ocasión. 
Habiendo  á  tiempo  Uegaído, 
En  que  pueda  mi  deseo 
Hacer  el  felice  empleo. 
Tantos  años  esperado. 
Traigo  joyas  que  vender. 
De  innumerable  riqueza; 
Y  entre  otras  una  firmeza 
Sé  que  os  ha  de  parecer 
Bien;  porque  della  sospecho. 
Que  adorne  esa  bizarría. 
Si  es  que  la  firmeza  mia 
Llega  á  verse  en  vuestro  pecho. 
Un  Cupido  de  diamantes 
Traigo,  de  grande  valor; 
Que  quise  hacer  al  amor 
Yo  de  piedras  semejantes; 
Porque,  labrándole  asi. 
Cuando  alguno  le  culpase 
De  varío  y  fácil ,  le  hallase 
Firme  solamente  en  mí. 
Un  corazón  traigo,  en  quien 
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No  liay  piedra  falsa  ninguna; 
Sortijas  bellas,  y  en  una 
Unas  memorias  se  ven. 
Una  esmeralda,  que  había, 
Me  hurtaron  en  el  camino. 
Por  el  color,  imagino, 
Que  perfecto  le  tenia. 
Estaba  con  un  zafiro; 
Mas  la  esmeralda  llevaron^ 
Solamente,  y  me  dejaron 
Esta  azul  piedra  aue  miro; 

Y  asi  dije  i  mis  aesvelos: 
4  Cómo  con  tanta  venganza 
Me  llevasteis  la  esperanza. 
Para  dejarme  los  zelos? 
Si  gusta  vuestra  belleza. 
Descubriré,  por  mas  glorias» 
El  corazón,  las  memorias. 
El  amor  y  la  firmeza. 

Bem.  £1  mercader  es  discreto. 

;  Qué  bien  á  las  joyas  bellas, 

Para  dar  gusto  de  vellas, 

Las  fue  aplicando  su  efetol 
¿eoii.  Aunque  vuestras  joyas  son 

Tales  como  encarecéis. 

Para  mostrarlas,  habéis 

Llegado  á  mala  ocasión. 

Y  yo ,  en  ver  su  hermoso  alarde» 
Contento  hubiera  tenido. 
Si  antes  hubierais  venido; 
Pero  habéis  venido  tarde. 
¿Qué  se  dijera  de  mí. 
Si,  cuando  casada  soy. 
Si,  cuando  esperando  estoy 
\  mi  noble  esposo,  aqni 
Pusiera,  no  mi  tristeza. 
Sino  mi  imaginación 
En  ver  ese  corazón. 
Ese  amor  y  esa  firmeza? 
No  los  mostréis;  que  no  es  bien» 
Que  tan  sin  tiempo  miradas. 
Ahora  desestimadas 
Memorias  vuestras  estén. 

Y  tomad  vuestro  diamante. 
Que  ya  sé,  que  pierdo  en  él 
Una  luz  hermosa  y  fiel, 
Al  mismo  sol  semejante. 
No  culpéis  la  condición. 
Que  en  mí  tan  esquiva  hallasteis ; 
Culpaos  á  vos,  que  llegasteis 
Sin  tiempo  y  sin  ocasión.  [Buido  dentro^ 

Manr,  Ya  Don  Lope ,  mi  señor,      [mirandú  adentro. 

Llega. 
Luís.  4  Habrá  en  desdicha  igual    [aparte. 

Mal,  que  compita  á  mi  mal. 

Ni  dolor  á  mi  dolor? 
León.  Qué  veneno!  [aparte, 
Lttís.  Qué  crueldad  1    [aporte. 

Bem.  Á  recibirle  lleguemos.  [r(sse. 

Manr.  Callen  todos,  y  escuchemos 

La  primera  necedad; 

Porque  un  novio,  á  quien  le  place 

La  dama,  y  á  verla  llega. 

Como  necedades  juega. 

Es  tahúr  que  dice  y  hace.  [Fote* 

LftM.    4  Qué  me  podrás  responder, 

Muger  tan  fácil,  liviana. 

Mudable,  inconstante  y  vana» 

Y  muger  en  fin,  muger. 

Que  pueda  satisfacer 

A  tu  mudanza  y  tu  olvido? 
£eoR.  Haber  tu  muerte  creido» 

Haber  tu  vida  llorado. 

Causa  &  mi  mudanza  ha  dado. 


Que  á  mi  olvido  no  ha  podido; 

Pues  cuando  te  llego  á  ver, 

Á  no  estar  ya  desposada. 

Vieras  hoy  determinada. 

Si  soy  mudable  ó  muger. 

Despóseme  por  poder. 
Luis.    Y  bien  por  poder  se  advierte: 

Por  poder  borrar  mi  suerte. 

Por  poder  dejarme  en  calma. 

Por  poder  quitarme  el  alma. 

Por  poder  darme  la  muerte. 

Elsta  dices  que  creíste, 

Y  no  fue  vana  apariencia. 

Que  si  creíste  mi  ausencia. 

Es  lo  mismo,  bien  dijiste. 
León.  No  puedo ,  no  puedo ,  ay  triste  I 

Responder ;  que  está  conmigo. 

No  mi  esposo,  mi  enemigo. 

Mas ,  porque  me  culpas  fiel. 

Lo  que  le  dijere  á  él, 

También  hablaré  contigo. 

[Retirare  D.  Lui$  dun  lado. 

Salen  Don  Lope,  Don  Bbrnardino  j< 

Manriqub. 

Lcp*    Cuando  la  fama  en  lenguas  dilatada 
Vuestra  rara  hermosura  encarecía. 
Por  fe  os  amaba  yo,  por  fe  os  tenia, 
Leonor,  dentro  del  alma  idolatrada. 

Cuando  os  mira  suspensa  y  elevada  ^ 
El  ahna,  que  os  amaba  y  os  quería. 
Culpa  la  imagen  de  su  fantasía,  ^ 
Que  sois  vista  mayor,  que  imaginada. 

Vos  sola  á  vos  podéis  acreditaros, 
Dichoso  aquel  que  llega  á  mereceros, 

Y  mas  dichoso,  si  acertó  á  estimaros. 
4 Mas  cómo  ha  de  olvidaros,  ni  ofenderos? 

Que  quien  antes  de  veros  pudo  amaros. 
Mal  08  podrá  olvidar  después  de  veros. 

Leon^  Yo  me  firmé  rendida  antes  que  os  viese, 

Y  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  bastó,  que  sombra  vuestra  fuese. 

Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba; 
Que  la  deuda  común  asi  pagaba 
La  vida,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temerosa 

Y  cobarde  mi  amor  llega  á  miraros. 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  no  de  mí,  podéis  quejaros; 
Pues,  aunque  yo  os  estime  como  á  esposo. 
Es  imposible,  como  sois»  amaros. 


Lop.     Ahora,  tio  y  señor. 

Me  dad  los  invictos  brazos. 
Bem.  Y  serán  eternos  lazos 

De  deudo,  amistad  y  amor. 

Y  porque  no  culpe  ahora 

La  dilación,  á  embarcar 

Nos  lleguemos. 
Lop.  Hoy  el  mar 

Segunda  Venus  adora. 
Afaiir.  Y  pues  que  con  tanta  gloría  * 

Dama  y  galán  se  han  casado» 

Perdonad,  noble  Senado, 

Que  aqui  se  acaba  la  historia. 

[Fan»«,  y  qnedan  9olo9  D,  Luit  yCelio. 
CéL      Señor,  pues  que  desta  suerte 

Hallaste  tu  desengaño. 

Vuelve  en  tí,  repara  el  daño 

De  tu  vida  y  de  tu  muerte. 

Ya  no  hay  estilo,  ni  medio» 

Que  tú  debas  elegir. 
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8f  hay  I  Celio. 
Cel.  Cuál  es? 

Ltfw*  Moriri 

Qae  es  el  último  remedio. 

Muera  yo,  puea  yí  casada 

Á.Leonor,  pues  que  Leonor 

Dejó  burlado  mi  amor, 

Y  mi  esperanza  borlada. 

4  Mas  qué  me  podrá  matar. 

Si  los  zelos  me  han  dejado 

Con  vida  ?  Aunque  mi  cuidado 

Me  pretende  consolar. 

Dándome  alguna  esperanza; 

Pues  cuando  á  su  esposo  habld. 

Conmigo  se  disculpó 

De  su  olrido  y  so  mudanza. 
Cel,     4  Cómo  disculpar  contigo  Y 

Á  mil  locuras  te  pones. 
LtiM.    Estas  fueron  sus  razones, 

Mira,  si  hablaban  conmigo. 

Yo  me  firmé  rendida  antes  que  os  Tiese, 

Y  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  bastó,  que  sombra  vuestra  fuese. 

Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba; 
Que  la  deuda  común  asi  pagaba 
La  vida,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temerosa 

Y  cobarde  mi  amor  llega  á  miraros. 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  no  de  mí,  podéis  quejaros; 
Pues ,  aunque  yo  os  estime  como  á  esposo, 
EU  imposible,  como  sou,  amaros. 

Y  puesto  que  asi  me  ha  dado 
Disculpa  de  su  mudanza. 
Sea  mi  loca  esperanza 
Veneno  y  puñal  dorado. 
Si  ha  de  matarme  el  dolor. 
Mejor  es  el  gusto,  cielos! 

Y  si  he  de  morir  de  zelos, 
Mejor  es  morir  de  amor. 
íBiga  mi  suerte  atrevida 
Su  fin  contra  tanto  honor. 
Porque  he  de  amar  á  Leonoc, 
Aunque  me  cueste  la  vida. 


Que  un  galán  se  contentó 

Coa  una  cinta. 
Mtmr.  Es  asi ; 

Pero  si  yo  la  tuviera. 

Desparramando  conoetos, 

BAU  y  ciento  y  un  Sonetos 

Hoy  en  tu  alabanza  hiciera. 
Sír.      Por  verme  taa  soneteada. 

Te  la  doy,  y  vete  ahora. 

Porque  viene  mi  señora.  '  [Fsft  Maartfmc. 


JORKAOA    II. 


8ú.Un  SiEBNA^  Maneiqvb. 

IMímr.  Sirena  de  oús  entrañas, 

Que,  para  aumentar  mi  pena. 
Eres  la  misma  Sirena, 
Pues  enamoras  y  engañas  s 
Duélate  ver  el  ri^or. 
Con  que  tratas  mis  cuidados; 
Que  también  á  los  criados 
Hiere  de  barato  amor. 
Dame  un  favor  de  tu  mano. 

Sif.      A  Pues  qué  puedo  darte  yo  Y 

MdiMr.  Mucho  puedes ;  pero  no 
Quiero  bien  mas  soberano, 
Que  aquese  verde  listón. 
Con  que  yaces  declarada 
Por  dama  de  la  hizada, 
Ó  fregona  del  tusón. 

Sir.      Una  cinta  quieres? 

Mtmf.  Sí. 

Ya  aquese  tiempo  pasó. 


Sale  Lbonok. 

León.  Ya  vuelvo  determinada. 

Esto,  Sirena,  es  forzoso; 

Declárese  mi  rigor. 

Porque  mi  vida  y  mi  honor 

Ya  no  es  mia,  es  de  mi  esposo. 

Dile  á  Don  Luis,  que  pues  es 

Principal,  noble  y  honrado. 

Por  Español  y  soldado. 

Obligado  á  ser  cortes. 

Que  una  muger,  no  Leonor, 

(Porque  le  basta  saber 

Á  un  noble,  que  una  muger) 

Le  suplica,  que  su  amor 

Olvide;  que  maravilla 

Cuidado  en  la  calle  tal, 
'    Y  no  sufre  Portugal 

Galanteos  de  Castilla; 

Que  con  lágrimas  bañada 

Vuelvo  á  pedirle  se  vuelva 

Á  Castilla,  y  se  resuelva 

Á  no  hacerme  mal  casada; 

Porque  fiera  y  ofendida. 

Si  no  lo  hace,  vive  Dios! 

Que  podrá  ser,  que  á  los  dos 

Nos  venga  á  costar  la  vida. 
Sk*      Desa  suerte  lo  diré. 

Si  puedo  verle  y  hablaDe. 
León.   ¿Cuándo  falta  de  la  calle? 
Mas  no  hables  en  ella ,  ve 
Á  buscarle  á  la  posada. 
Sir,      Mucho,  señora,  te  atreres. 

SaUn  Don  Lopb,  Don  Juan  y  MAMftiQUB. 

Ifop.     ¡Ay  honor,  mucho  me  debes! 
Juan,   Ya  se  acerca  la  jomada. 
IfO¡p.     No  queda  en  toda  Lisboa 

Fidalgo,  ni  caballero. 

Que  ser  no  piense  el  primero. 

Que  merezca  eterna  loa 

Con  su  muerte. 
Monr,  Justo  es; 

Mas  no  pienso  desa  suerte 

Tener  yo  loa  en  mi  muerte. 

Ni  comedia,  ni  entremés. 
£op.     4  Luego  tú  no  piensas  ir 

Al  África? 
Manr.  Podrá  ser 

Que  vaya;  mas  será  á  ver. 

Por  tener  mas  que  decir. 

No  á  matar,  quebrando  en  rano 

La  ley  en  que  vivo  y  creo, 

Pues  alli  explicar  no  veo. 

Que  sea  Moro,  ni  Cristiano | 

No  matar  dice.    Y  los  doa 

Esto  me  veréis  guardar; 

Que  yo  no  he  de  interpretar 

Los  Mandamientos  de  Dios. 
Lop.     Mi  Leonor! 
Leo».  Esposo  miof 

¿Vos  tanto  tiempo  sin  Tenue T 

Quejoso  vive  el  amor 

De  los  instantes  que  pierde. 


[r. 
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Lop*     ¡Que  Castellana  que  estáis! 
Cesen  las  lisonjas,  cesen 
Las  repetidas  ñnexas. 
Mirad,  que  los  Portugueses 
Ai  sentimiento  dejamos 
La  razón ;  porque  el  que  quiere, 
Todo  lo  que  dice ,  quita 
De  valor  á  lo  que  siente. 
Si  en  TOS  es  ciego  el  amor. 
En  m(  es  mudo. 

Manr.  Y  desa  suerte 

En  mí  endemoniado  ha  sido. 

Lop.     Siempre,  Manrique,  parece. 

Que  al  paso,  que  yo  estoy  triste. 
Tú  estás  contento  y  alegre. 

Manr.  Y  dime,  4  cuál  es  mejor 
En  pasiones  diferentes, 
La  alegría  6  la  tristeza? 

Lop.    La  alegría. 

Manr,  ¿Pu»  qo^s  quieres 

Que  deje  yo  lo  mejor 
Por  lo  peor?  Tú,  que  tienes 
La  tristeza,  que  es  la  mala, 
Eres  quien  mudarte  debes, 

Y  pasarte  á  la  alegría; 
Pues  será  mas  conveniente. 
Que  el  ir  yo  de  alegre  á  triste, 
Venir  tú  de  triste  á  alegre. 

Leo».  ¿Vos  estáis  triste,  señor? 
Muy  poco  mi  pecho  os  debe, 
Ó  yo  le  debo  muy  poco. 
Pues  vuestro  dolor  no  siente. 

Lop,     Forzosas  obligaciones. 
Heredadas  dignamente 
Con  la  sangre,  á  quien  obligan 
Divinas  y  humanas  leyes. 
Me  dan  voces,  y  recuerdan 
Desta  blanda  paz  y  deste 
Olvido,  en  que  yacen  hoy 
Mis  heredados  laureles. 
El  famoso  Sebastian, 
Nuestro  Rey,  que  viva  siempre 
Heredero  de  los  siglos, 
Á  la  imitación  del  Fénix, 
Hoy  al  África  hace  guerra. 
No  hay  caballero,  que  quede 
En  Portugal;  que  á  las  voces 
De  la  fama  nadie  duerme. 
Quisiérale  acompañar 
Á  la  jornada,  y  por  verme 
Casado,  no  me  he  ofrecido. 
Hasta  que  licencia  lleve 
De  tu  boca,  Leonor  mia. 
Esta  merced  has  de  hacerme, 
En  este  caso  has  de  honrarme, 

Y  este  gusto  he  de  deberte. 
Lton,  Bien  con  esas  prevenciones 

Fue  menester,  que  me  hicieseis 
Oraciones,  que  me  animen, 

Y  discursos,  aue  me  alienten. 
Vos  ausente,  dueño  mió, 

Y  por  mi  consejo  ausente. 
Fuera  pronunciar  vo  misma 
La  sentencia  de  mi  muerte. 
Idos  vos,  sin  que  lo  diga 

Mi  lengua;  pues  que  no  puede 
Negaros  la  voluntad. 
Lo  que  la  vida  os  concede. 
Mas  porque  veáis,  que  estimo 
Vuestra  inclinación  valiente. 
Ya  no  quiero ,  que  el  amor, 
Sino  el  valor  me  aconseje. 
Servid  hoy  á  Sebastian, 
Cuya  vida  el  délo  aumente, 


[f'a^e. 


Que  es  la  sangre  de  los  nobles 
Patrimonio  de  los  Reyes. 
Que  no  quiero,  que  se  diga. 
Que  las  cobardes  mugeres 
Quitan  el  valor  á  un  hombre. 
Cuando  es  razón  que  le  aumenten. 
Esto  el  alma  os  aconseja, 
Aunque  como  el  alma  os  quiere; 
Mas  como  agena  lo  dice. 
Si  como  propia  lo  siente. 

hoip.     jt  Habéis  visto  en  vuestra  vida 
Igual  vfdor? 

Jíutn,  Dignamente 

Es  bien,  que  lenguas  y  plumas 
De  la  fama  la  celebren. 

Lvp,    ¿Y  vos  qué  me  aconsejáis? 

Juan,  Yo,  Don  Lope,  de  otra  suerte 
Os  respondiera. 

£<op.  Decid. 

JiMii.  Quien  ya  colgó  los  laureles 
De  Marte,  y  en  blanda  paz 
Ciñe  de  palma  las  sienes, 
I^Para  qué  otra  vez,  decidme. 
Ha  de  limpiar  los  paveses 
Tomados  de  orin  y  polvo. 
En  que  ahora  yacen  y  duermen? 
Yo  fuera  justo  que  fuera, 
Á  no  estar  por  esta  muerte 
Retirado  y  escondido; 

Y  no  es  razón  ofrecerme. 
Porque  á  los  ojos  del  Rey 
Llega  mal  un  delincuente. 
Si  esto  me  disculpa  á  mí. 
Bastante  disculpa  tiene 
Quien  soldado  fue  soldado. 

No  os  vais,  amigo,  y  creedme. 
Aunque  un  hombre  os  acobarde, 

Y  una  muger  os  aliente. 
hvp.    ¡Válgame  Dios,  quien  pudiera 

Aconsejarse  prudente. 
Si  en  la  ocasión  hay  alguno 
Que  á  sí  mismo  se  aconseje! 
¿Quién  hiciera  de  sí  otra 
Mitad,  con  quien  él  pudiese 
Descansar  ?  Pero  mal  digo : 
¿Quién  hiciera  cuerdamente 
De  sí  mismo  otra  mitad, 
Porque  en  partes  diferentes 
Pudiera  la  voz  quejarse,^ 
Sin  que  el  pecho  lo  supiese? 
¡Pudiera  sentir  el  pecho. 
Sin  <jue  la  voz^  lo  dijese! 
¡Pudiera  yo,  sin  que  yo 
Llegara  á  oirme,  ni  á  verme. 
Conmigo  mismo  culparme, 

Y  conmigo  defenderme! 
Porque  unas  veces  cobarde. 
Como  atrevido  otras  veces. 
Tengo  vergüenza  de  mí. 
Que  tal  diga!  que  tal  píense! 
¡Que  tenga  el  honor  mil  ojos 
Para  ver  lo  que  le  pese. 
Mil  oídos  para  oirlo, 

Y  una  lengua  solamente 
Para  quejarse  de  todo! 
Fuera  todo  lenguas,  fuese 
Nada  oidos,  nada  ojos. 
Porque  oprimido  de  verse 
Guardado  no  rompa  el  pecho, 

Y  como  mina  rebiente. 
Ahora  bien,  fuerza  es  qu^arme; 
Mas  no  sé  por  donde  empiece; 
Que,  como  en  euerra  y  en  paz 
yiñ  tan  honrado  ñempre, 


[Toét. 
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Para  quejarme  ofeadido. 

No  es  mucho  que  no  aprendiese 

Razones;  porque  ninguno 

Preyino  lo  que  no  teme. 

Osará  decir  la  lengua, 

Que  tengo......    Lengua,  detente! 

No  pronuncies,  no  articules 

Mi  afrenta;  que  si  me  ofendes. 

Podrá  ser,  que  castigada 

Con  mi  vida,  ó  con  mi  muerte, 

Siendo  ofensor  y  ofendido. 

Yo  me  agravie,  y  yo  me  vengue. 

No  digas,  que  tengo  zelos...... 

Ya  lo  dije,  ya  no  puede 

Volverse  al  pecho  la  voz. 

¿Posible  es,  que  tal  dijese. 

Sin  que  desde  el  corazón 

Al  laoio  consuma  y  queme 

El  pecho  este  aliento,  esta 

Respiración  fácil,  este 

Veneno  infame,  de  todos 

Tan  distínto  y  diferente, 

Que  otros  desde  el  labio  al  pecho 

Hacer  sus  efectos  suelen, 

Y  este  desde  el  pecho  ai  labio) 
I^Á  qué  áspid,  á  qué  serpiente 
^ató  su  propio  veneno? 

A  mí,  cielos!  solamente; 

Porque  quiere  mi  dolor. 

Que  él  me  mate,  y  yo  le  engendre. 

Zelos  tengo,  ya  lo  dije. 

Válgame  Dios!  ¿Quién  es  este 

Calmllero  castellano. 

Que  á  mis  puertas,  á  mis  redes 

Y  á  mis  umbrales  clavado, 
Estatua  viva  parece? 

En  la  calle,  en  la  visita. 
En  la  iglesia,  atentamente 
Es  ^rasol  de  mi  honor, 
Bebiendo  sus  rayos  siempre. 
Válgame  Dios!   ¿Qué  será 
Darme  Leonor  fácilmente 
Licencia  para  ausentarme, 

Y  con  un  semblante  alegre, 
No  solo  darme  licencia. 
Sino  decirme  y  hacerme 
Discursos  tales,  que  aun  ellos 
Me  obligaran  á  que  fuese. 
Cuando  yo  no  lo  intentara? 
¿Y  qué  será  finahnente 
Decirme  Don  Juan  de  Silva, 
Que  ni  me  vaya,  ni  ausente? 
¿£n  mas  razón  no  estuviera. 
Que  aquí  mudados  viniesen 
De  mi  amigo  y  de  mi  esposa 
Consejos  y  pareceres? 

¿No  fuera  mejor,  sí  fuera. 
Que  se  mudaran  las  suertes, 

Y  que  Don  Juan  roe  animase, 

Y  Leonor  me  detuviese? 
Sí,  mefor  fuera,  mejor. 
Pero  ya  que  el  cargo  es  este. 
Hablemos  en  el  descargo. 
Vaya,  que  el  honor  no  quiere 
Por  tan  sutiles  discorsoe 
Condenar  injustamente. 

¿No  puede  ser,  que  Leonor 
Tales  consejos  me  diese. 
Por  ser  noble ,  como  es. 
Varonil,  sagaz,  prudente. 
Porque,  quedándome  yo. 
Mi  opinión  no  padeciese? 
Bien  puede  ser,  pues  que  dice 
Que  da  el  consejo,  y  lo  siente. 


¿No  puede  ser,  que  Don  Juan, 
Que  me  quedase,  dijese. 
Por  parecerle,  que  estaba 
Excusado,  y  parecerle. 
Que  es  dar  disgusto  á  Leonor? 
Si,  puede  ser.    ¿Y  no  puede 
Ser  también,  que  este  galán 
Mire  á  parte  diferente? 

Y  apretando  mas  el  caso, 
¿Cuando  sirva,  cuando  espere. 
Cuando  mire,  cuando  quiera. 
En  qué  me  agravia,  ni  ofende 
Leonor  es  quien  es,  y  yo 
Soy  quien  soy;  y  nadie  puede 
Borrar  fama  tan  segura. 

Ni  opinión  tan  excelente. 
Pero  sí  puede;  (ay  de  mí!) 
Que  al  sol  claro  y  limpio  siempre. 
Si  una  nube  no  le  eclipsa, 
Por  lo  menos  se  le  atreve. 
Si  no  le  mancha,  le  turba, 

Y  al  fin ,  al  fin  le  obscurece. 
¿Hay,  honor,  mas  sutilezas 
Que  decirme  y  proponerme? 
¿Mas  tormentos,  que  me  aflijan? 
¿Mas  penas,  que  me  atormenten? 
¿Mas  sospechas,  que  me  maten? 
¿Mas  temores,  que  me  cerquen? 
¿Mas  agravios,  que  me  ahoguen? 
¿Y  mas  zelos,  que  roe  afrenten? 
No;  pues  no  podrás  matarme. 

Si  mayor  poder  no  tienes; 
Que  yo  sabré  proceder 
Callado  ,  cuerdo ,  prudente. 
Advertido,  cmdadoso, 
Solícito  y  asistente. 
Hasta  tocar  la  ocasión 
De  mi  vida  y  de  mi  muerte; 

Y  en  tanto  que  esta  se  llega, 
Valedme,  cielos,  valedme. 


[rete. 


Sale  SiEBNA  con  manto,  jr  Manriqvb 

tras  ella, 

Sk,      Escaparme  no  he  podido    [aparte. 

De  Manrique,  para  entrar 

En  casa;  todo  el  lugar 

Hoy  siguiéndome  ha  venido. 

Qué  haré? 
Mamr.  Tapada  de  azar. 

Que  mira,  camina  y  calla. 

Con  el  arte  de  batalla, 

Y  el  tallazo  de  picar. 
La  de  entrecano  picote. 

Que  con  viento  en  popa  vuelas. 
Con  el  manto  de  tres  suelas 

Y  chinelas  de  añascóte. 
Habla  ó  descúbrete,  y  sea 
DesengaSo  tu  fachada; 
Porque  callando  y  tapada. 
Dice  boba,  sobre  fea; 
Aunque  en  tu  brío,  confieso, 
Que  indicio  de  todo  das. 

Sir.      No  dice  mas? 
Manr.  No  sé  mas. 

Sir,      ¿Y  á  cuantas  ha  dicho  eso? 
Mamr*  Antes  soy  muy  recatado ; 

No  he  hablado,  á  fe  de  quien  soy! 

Sino  cinco  en  todo  ho^. 

Que  ya  estoy  muy  rerorraado. 

¡Gradas  al  cielo,  que  veo 

un  homt>re  firme  y  constante! 

Yo  tampoco  soy  amante 

De  mas  que  nueve, 
fíonr.  Sí,  creo; 
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Manr, 

Sir. 
Manr, 


Sir. 

Manr, 

Sir. 

Manr. 

Sir. 
Manr. 


Sir. 


Manr. 
Sir. 
Manr. 
Sir. 


Manr. 


Y  porque  me  creas  á  mí, 
De  todas  mostrarte  quiero 
Un  favor.    Sea  el  primero 
El  moño,  que  sale  aquí. 
£ste  mono  pecador 

Su  papel  un  tiempo  hizo, 

Y  de  rizado  y  postizo, 
Fue  mártir  y  confesor. 

No  es  de  aljófar  lo  ensartado; 

Liendres  son,  con  que  me  alegro, 

Que  desde  lejos  mirado 

Parece  un  penacho  negro. 

De  blancas  moscas  nevado. 

Aquesta  sutil  varilla 

Es  barba  de  la  ballena, 

Sacada  de  una  cotilla. 

Que  fue  entregar  i  mi  pena 

Lo  mismo  que  una  costilla. 

Vara  es  de  virtudes  llena. 

Que  hace  bueno  el  pecho,  y  buena 

La  espalda  mas  eminente; 

Que  ya  todo  talle  miente 

Por  la  barba  de  ballena. 

La  zapatilla,  que  estás 

I^lirando  ahora  en  mis  manos. 

Casa  fue,  donde  sabrás 

Que  vivieron  dos  enanos. 

Sin  encontrarse  jamas. 

Este  es  un  guante,  y  no  hay  duda 

De  que,  como  ruiseñor. 

Mucho  tiempo  estuvo  en  muda; 

Pregúntaselo  al  olor, 

Sebo  de  cabrito  suda. 

Esta  cinta  es  de  una  dama 

De  gran  porte;  pero  yo 

No  la  quiero. 

Por  qué  no? 
Porque  sé,  que  ella  me  ama. 
¿No  es  causa  bastante? 

Sí. 
La  que  yo  tengo  de  amar. 
Me  ha  de  mentir,  engañar, 

Y  se  ha  de  burlar  de  mí, 
Dar  zelos  cada  momento. 
Maltratarme ,  despedirme ; 

Y  en  efecto  ha  de  pedirme. 
Que  es  la  cosa  que  mas  siento; 
Porque  si  al  fin  es  costumbre 
En  ellas ,  tengo  por  justo 
Hacer  desde  luego  gusto 

Lo  que  ha  de  ser  pesadumbre. 
I Y  es  hermosa  esa  señora? 
No;  pero  es  puerca. 

En  verdad. 
Que  es -muy  buena  calidad. 
Arrope  un  ojo  la  llora, 

Y  otro  aceite. 

'      Es  entendida  ? 
Cuanto  dice  entiendo  yo. 
Mas  cuanto  la  dicen,  no, 
Que  es  entendida,  entendida. 
Por  muestra  de  que  es  verdad. 
Que  amarle  á  su  gusto  espero, 
Este  listón  solo  quiero. 
De  muy  buena  voluntad. 
Ay  triste  de  m(! 

Qué  ha  sido? 
Mi  marido  viene  alS; 
Vayase  presto  de  aqui. 
Que  es  un  diablo  mi  marido. 
Dé  vuelta  á  la  calle  presto. 
Que  en  tanto,  señor,  que  él  pasa. 
Le  esperaré  en  esta  casa. 
En  buen  sagrado  te  has  puesto; 


l8dcato§. 


Sir. 


León. 

Sir. 

Lean, 

Sir. 


León, 

Sir. 
León, 


Sir. 
Lean. 


Sir, 


León, 

Sir. 
León, 


Sir. 
León, 


L 


Que  aqui  vivo  yo,  y  vendré 
En  estando  asegurada.  r^^^ 

A  un  bellaco  una  taimada. 
Bien  dentro  de  casa  entré, 
.  Sin  que  fuese  conocida; 
Lindamente  le  he  engañado. 
Aunque  él  mas,  pues  me  ha  dejado 
Tan  afrentada  y  corrida. 
Que^  dijera  que  era  fea. 
No  importaba,  aunque  lo  fuese; 
M  importaba  que  dijese, 
Que  necia,  y  que  sucia  sea; 
¿Pero  aceite  un  ojo  á  mí, 

Y  otro  arrope?  No,  por  Dios 

Y  aun  si  lloraran  los  dos 
Una  cosa,  entonces  sí 

Que  callara;  ¿mas  que  tope 
Un  picaron,  un  taimado. 
Que  mis  ojos  han  llorado 
Uno  aceite  y  otro  arrope? 

8aie  Leonor. 
Sirena! 

Señora  mia? 
¡Cuanto  tu  ausencia  me  cuesta! 
Hablástele? 

Y  la  respuesta 
En  este  papel  te  envia; 

Y  de  palabra  me  dijo. 

Que  si  él  una  vez  te  habhura. 
Él  se  fuera,  y  te  dejara. 
Con  mayor  causa  me  aflijo. 
¿Para  qué  el  papel  tomaste? 
Para  traerte  el  papel. 
¡Ay  pensamiento  cruel. 
Qué  fácil  entrada  hallaste 
En  mi  pecho! 

¿Pues  qué  importa. 
Que  le  tomes  y  le  leas? 
¿Eso  es  bien  que  de  mí  creas? 
La  voz.  Sirena,  reporta. 
Con  abrasarle  y  romperle.  — 
Entiéndeme,  necia,  y  sea,    [aparte. 
Rogándome  que  le  vea; 
Que  estoy  muerta  por  leerle. 
¿Qué  culpa  tiene  el  papel. 
Que  viene  mandado  aqui. 
Señora,  para  que  asi 
Vengues  tu  cólera  en  él? 
Pues  si  le  tomo,  verás. 
Que  es  solo  para  rompelle. 
Rómpele  después  de  leelle. 
Eso  sí,  ruégame  mas.  —    [aparte. 
Pesada  estás,  y  por  tí 
Rompo  la  nema,  y  le  leo, 
Por  ti  sola. 

Ya  lo  veo. 
Ábrele  pues. 

Dice  asi: 
[JAre  el  papel  Leonor^  y  iee. 
,,Leonor,  si  yo  pudiera  obedecerte, 

Y  pudiera  olvidar,  vivir  pudiera; 

Fuera  contigo  liberal,  si  luera 

Bastante  yo  conmigo  á  no  quererte. 
Mi  muerte  injusta  tu  rigor  me  advierte. 

Si  mi  vida  en  amarte  persevera. 

Pluguiera  á  Dios!  y  de  una  vez  muriera 

Quien  de  tantas  no  aciarta  con  su  muerte 
Que  te  olvide  pretendes?  ¿Cómo  puede 

Despreciado  olvidar,  y  aborreddo? 

¿No  ha  de  quejarse  del  dolor  el  labio? 
Quiéreme  tú;  que  si  obligado  quedo. 

Yo  olvidaré  después  favorecido; 

Que  el  bien  puede  olvidarse,  no  el  agravio.' 
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Sir.      ¿Lloras,  leyendo  el  papel? 

Son  en  fin  pasadas  glorías. 
León,  Lloro  unas  trístes  memorias, 

Que  vienen  vivas  en  él. 
Sir,      Quien  bien  quiere,  tarde  olvida. 
Leoft.  Como  el  que  muerte  me  dio 

Está  presente,  brotó 

Reciente  sangre  la  herída. 

Este  hombre  ha  de  obligarme. 

Con  seguirme  y  ofenderme, 

A  matarme  y  á  perderme, 

(Que  aun  fuera  menos  matarme) 

Si  no  se  ausenta  de  aqui. 
Sir.      Pues  tú  lo  puedes  hacer. 
León.   Cómo  ? 
Sur.  Oyéndole,  que  él  dice; 

Que,  en  oyéndole  una  vez. 

Se  ausentará  de  Lisboa. 
León,  ;,Cómo,  Sirena,  podré? 

Que,  á  trueco  de  que  se  vaya. 

Imposibles  sabré  hacer. 

Cómo  vendrá? 
Sir.  Escucha  atenta: 

Ahora  es  al  anochecer. 

Que  es  la  hora  mas  segura; 

Porque  ni  temprano  es. 

Para  que  á  un  hombre  conozcan, 

Ni  tarde,  para  temer. 

Que  la  vecindad  lo  note. 

De  mi  señor,  ya  tú  ves. 

Que  nunca  viene  á  esta  hora. 

Don  Luis,  no  dudo,  que  esté 

En  la  calle,  y  podrá  entrar 

A  esta  sala,  donde  habléis 

Los  dos,  y  entonces  podrás 

Decirle  tu  parecer. 

Óyele  lo  que  dijere, 

Y  obre  fortuna  después. 
Lcon,  Tan  fácilmente  lo  oices. 

Que  no  le  dejas  que  hacer 

Al  temor,  ni  aun  al  honor 

Que  dudar,  ni  que  temer. 

Vé  ya  por  Don  Luis.  —  Amor,  [Fose  Sirena, 

Aunque  en  la  ocasión  esté. 

Soy  quien  soy,  vencerme  puedo. 

No  es  liviandad,  honra  es 

La  que  esta  ocasión  me  puso; 

Ella  me  ha  de  defender; 

Que,  cuando  ella  me  faltara, 

Quedara  yo,  que  también 

Supiera  darme  la  muerte. 

Si  no  supiera  vencer. 

Temblando  estoy,  cada  paso, 

Que  siento,  pienso  que  es 

Don  Lope,  y  el  viento  mismo 

Se  me  ngura  que  es  él. 

Si  me  escucha?  si  me  oye? 

¡Qué  propio  del  miedo  fue! 

I  Qué  á  tales  riesgos  se  ponga 

Una  principal  muger! 

Salen  Siebná^  Don  Luis  como  á  obscurcu. 

Sir,      Esta  es  Leonor. 

Luis.  Ay  de  mí! 

Cuantas  reces  esperíé 

Esta  ocasión,  ya  quisiera 

No  haberla  llegado  á  ver. 
León.   Ya,  señor  Don  Luis,  estáis 

En  mi  casa,  ya  tenéis 

La  ocasión,  que  habéis  deseado. 

Hablad  apriesa,  porque 

Os  volváis;  que,  temerosa 

De  mí  misma,  tengo  al  pie 

Grillos  de  hielo,  y  el  auna 


De  mi  aliento  puede  hacer 
Al  corazón  un  cuchillo, 

Y  á  la  garganta  un  cordel. 
Ltue.  Ya  sabéis,  Leonor  hermosa. 

Si  es  que  olridado  no  habéis 
Pasados  sustos,  y  ya 
Ignoráis  lo  que  salléis. 
Que  en  Toledo ,  nuestra  patria, 
(Perdonadme)  os  quise  bien. 
Desde  que  en  la  vega  os  vi 
Un  dia  al  amanecer. 
Que  aumentando  nuevas  flores 
Al  campo  hermoso,  tal  vez. 
Lo  que  las  manos  robaron. 
Restituyeron  los  pies. 
Ya  sabéis...... 

León,  Esperad,  yo 

Seré  mas  breve.    Va  sé. 
Que  muchos  dias  rondasteis 
Mi  calle,  y  á  mi  desden. 
Constante  siempre,  tuvisteis 
Amor  firme,  y  firme  fe, 
Hasta  que  os  favorecí. 
(¿Qué  no  han  llegado  á  vencer 
Lágrimas  de  amor,  que  lloran 
Los  hombres  que  quieren  bien?) 

Y  favorecido  ya. 
Siendo  tercera  fiel 

La  noche,  (¿qué  no  conriguen 
Una  reja  y  un  papel  ?) 
Tratábamos  de  casamos. 
Cuando  os  hicieron  merced 
De  una  gineta ,  y  fue  fuerza 
Iros  á  servir  al  Rey. 

Fuisteis  á  Flándes. 

LuU,  Si  ñdy 

Que  aqueso  yo  lo  diré. 
Donde  dimos  un  asalto, 

Y  murió  valiente  en  él 

Un  Don  Juan  de  Benavfdes, 

Caballero  aragonés. 

La  eqtdvocacion  del  nombre 

Dio  causa  para  entender. 

Que  fuese  yo  el  muerto,  cuanto 

Una  mentira  se  cree. 

Llegó  la  nueva  á  Toledo...... 

Lean,  Eso  diré  yo  mas  bien, 
Que  sin  vida  la  sentí, 

Y  con  vida  la  lloré; 

Pero  callo  aqui,  aunque  aqui 
Os  pudiera  encarecer 
Los  sentimientos  que  hice, 
Las  tristezas  que  pasé. 
En  efecto,  persuasiones 
De  muchos  pudieron  ser 
Bastantes  á  que  en  Toledo 
Me  casase  por  poder. 
Yo  lo  supe  en  el  camino, 

Y  pensando  deshacer 
El  casamiento ,  corrí. 
Hasta  que  os  ví,  y  os  hablé 
Con  equívocas  razones, 
En  trage  de  mercader. 
Estaba  casada  ya; 

Y  pues  os  desengañé, 
¿Á  qué  habéis  venido  aqui? 
Solo  he  venido  por  ver. 

Si  hay  ocasión  de  quejarme; 
Que,  si  culpando  tu  fe 
Descanso,  iré  luego  á  Flándes, 
Donde  una  bala  me  dé. 
Porque  la  pólvora  cumpla 
Lo  que  me  ofreció  otra  vez. 
Sir,      Gente  sabe  la  escalera. 


Lmi. 


León» 
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hton*   Ay  cielos!  qué  puedo  hacer? 
Obscura  está  aquesta  sala, 
Que  aquí  te  quedes  es  bien, 
Porque  á  tí  solo  te  hallen; 

Y  habiendo  entrado  quien  es. 
Podrás  irte,  no  á  Castilla, 
Que  ocasión  habrá  después 
Para  acabar  de  quejarte. 

Str.      Yo  voy  contigo  también.  \Fa1n9e  ia$  do». 

^^*     ¿Qué  confusiun  es  esta, 

Que  á  mi  desdicha  iguala? 

Obscura  está  la  sala, 

Y  la  noche  funesta 

Ya  de  sombras  cubierta 

Baja.    No  sé  la  casa,  ni  la  puerta; 

Que  otra  vez  no  he  llegado 

Aqui;  (forzosa  pena!} 

Temerosa  Sirena 

Y  i^eonor  me  han  dejado 
Confuso  y  sin  sentido. 

Sale  Don  Juan  como  á  obscuras ^  encuentra  con 

Don  Luis  y  sacan  las  espadas, 
Juan,  ¿Á  estas  horas  no  hubieran  encendido 

Una  luz?  —  Mas  qué  es  estol 

Quién  es)  no  me  respóndela 
Imts.    Uallé  puerta  por  donde 

Salir.  [Éntrase  tentando  fvr  otra  puerta, 

Juan,  Responda  presto, 

O  ya  desenvainada. 

Lengua  de  acero,  lo  dirá  mi  espada. 

Salen  como  á  obscuras  Don  Lopb^Man- 

aiQüB. 

Lop.    ¿Ruido  de  cuchilladas, 

Y  obscuro  el  aposento? 
Juan,  Aqui  los  pasos  siento. 

Manr.  Voy  por  luz.  \Vase* 

hop,  Aqui  espadas? 

Ya  es  fuerza  que  me  asombre. 
Juan,  Ya  le  he  dicho  otra  vez,  que  diga  el  nombre. 
•I'Op.     ¿Quién  mi  nombre  pregunta? 
Juan,  Quien,  porque  habléis,  sospecho, 

Que  abrirá  en  vuestro  pecho 

Mil  bocas  con  la  punta 

Deste  acero. 


Leofi. 


Dentro  Lbonor. 
Luz  presto! 


Salen  Lbonoe,  Sirbna^  Maneiqvi 

con  luzm 

Lop,     Don  Juan? 

Juan,  Don  Lope? 

León.   Ay  cielos! 

Lop,  Pues  qué  es  esto? 

Juan.  En  esta  cuadra  entraba. 

Cuando  un  hombre  salia. 
Leou,  Algún  hombre  sería. 

Que  robarla  intentaba. 
Lop,     Hombre? 
Juan^  Sí,  y  preguntando 

Quien  era,  la  respuesta  dio  callando. 
Lop.     Disimular  conviene,  [aporte. 

No  crea  que  yo  puedo 

Tener  tan  bajo  miedo. 

Que  mi  valor  condene.  — 

Bueno  fuera,  á  fe  mia! 

Mataros,  yo  era  el  mismo  qae 

Que  tan  desconocida 

La  voz,  viendo  que  un  hombre 

Me  preguntaba  el  nombre 

En  mi  casa,  ofendida 

La  paciencia,  y  turbada. 


Callando,  doy  respuesta  con  la  espada. 
Sir.      Por  cuanto  aqui  se  viera 

Un  infeliz  suceso. 
Juan.  ¿Cómo  puede  ser  eso. 

Si  el  que  yo  digo  que  era 

Dentro  está,  cosa  es  cierta. 

Pues  no  pudo  salir  por  esta  puerta 

Que  vos  entrasteis? 
Lop.  Digo, 

Que  era  yo. 
Juan,  Es  cosa  extraña. 

Lop,     ¡O. cuanto  á  un  hombre  daña    [aparte. 

Un  ignorante  amigo! 

¡Que  no  puedan  los  cuerdos,  los  mas  sabios 

Zelar  de  un  necio  amigo  los  agravios !  — 

Pues  si  por  cosa  cierta 

Tenéis,  que  dentro  ha  entrado. 

Fuerte  y  determinado 

Guardadme  aquella  puerta. 

En  tanto,  si  eso  pasa, 

Que  yo  examino  toda  aquesta  casa. 
JtMifi.    Pues  no  saldrá  por  ella. 

Mirar  seguro  puedes. 
Lop*     IVlira  que  en  ella  quedes, 

Y  no  te  apartes  della.  —  [Fa§e  D.  Juan, 
Hoy  seré  cuerdamente,     [aporte. 

Si  es  que  ofendido  soy,  el  mas  prudente, 

Y  á  la  venganza  mia 
Tendrá  ejemplos  el  mundo. 
Porque  en  callar  la  fundo.  — 
Ea,  Manrique,  guia 

Con  esa  luz. 
Mant,  No  oso. 

Que  yo  de  duendes  soy  poco  goloso. 
[¡Quiere  D,  Lope  entrar  en  un  aposento  ,  9  detiénele 

Leonor, 
León.  No  entréis,  señor,  aqui,  yo  sov  testigo. 

Que  aseguraros  este  cuarto  puedo. 
Lop.     ¿Pues  de  qué  tienes  miedo?    [d  Manrifue, 
Mant,  De  todo. 
Lop,  Suelta  digo!     [d  Leonor. 

Y  tú  vete  de  aqui ;  \d  JTanr.]  —  que  antes  es 

dicha,     [aparte. 
Que  falte  otro  testigo  á  mi  desdicha. 
[Tmna  la  luz  y  éntrase  y  y  Manrique  se  va  per 

otra  puerta, 
Lepn,  {Ay  Sirena,  qué  suerte 
Es  esta  tan  airada! 
Estoy,  desesperada. 
Por  darme  aqui  la  muerte; 
Pues  ya  es  fuerza  que  tope 
Á  Don  Luu  escondido  (ay  Dios!)  Don  Lope. 
El  pensó,  que  salia 
Por  la  puerta,  que  entraba 
Á  mi  cuarto,  alii  estaba. 
¿Mas  por  qué  mi  porfía 
Duda  lo  que  ha  pasado? 
Ya  le  ha  visto  Don  Lope,  ya  le  ha  hablado. 
Qué  haré?  Irme  no  puedo; 
Porque  en  desdichas  tantas, 
Oprimidas  las  plantas. 
Cadenas  pone  el  miedo 
De  cobardes  prisiones. 
Toda  soy  confusión  de  confusiones. 

Sale  Don  Luis   con  la  espada  desnuda  y  embo- 
zado, y  tras  ^/  Don  Lop b  con  la  espada 
desnuda  y  luz, 

Lop,    No  os  encubráis,  caballero. 
Luí».  Detened,  señor,  la  espada; 

Que  en  la  sangre  de  un  rendido, 

Mas  que  se  ilustra,  se  mancha. 

Yo  soy  de  Castilla,  donde. 

Por  los  zelos  de  una  dama. 
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Di  á  un  caballero  la  muerte 

Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaua. 

Vine  á  ampararme  á  Lisboa, 

Donde  estoy  por  esta  causa 

De  Castilla  desterrado. 

He  sabido  esta  mañana, 

Que  aqui  un  hermano  del  muerto 

Cautelosamente  anda 

Encubierto,  por  rengarse. 

Con  tndcion  y  con  ventaja. 

Con  ese  cuidado  pues 

Por  esta  calle  pasaba, 

Cuando  tres  hombres  me  embisten 

A  las  puertas  desta  casa. 

Viendo  que  (aunque  el  corazón 

Algunas  veces  se  engaña) 

Era  imposi(>le  defensa 

Contra  tres  de  mano  armada, 

Subíme  por  la  escalera; 

Y  ellos,  ó  por  ver  que  estaba 
En  sagrado,  ó  por  no  hacer 
Tan  dudosa  la  venganza. 

No  me  siguieron,  y  estuve  * 

En  esa  primera  sala. 
Esperando  á  que  se  fuesen; 

Y  sintiendo  sosegada 
La  calle,  bajarme  quise. 
Pero  al  salir  de  la  cuadra. 
Hallé  un  hombre,  que  me  dijo: 
Quién  va?   Yo,  que  imaginaba. 
Que  eran  mis  propios  contrarios, 
No  le  respondo  palabra; 

De  una  sala  en  otra  entré 
Hasta  aqui.    Esta  es  la  causa 
De  haberme  hallado ,  señor, 
Escondido  en  vuestra  casa. 
Ahora  dadme  la  muerte; 
Que  como  yo  dicho  haya 
La  verdad,  y  no  padezca 
Alguna  virtuu  sin  causa. 
Moriré  alegre,  rindiendo 
El  ser,  la  vida  y  el  alma 
A  un  honrado  sentimiento, 

Y  no  á  una  infame  venganza. 

Lop,     ;.  Pueden  juntarse  en  un  hombre    [aparté. 
Confusiones  mas  extrañas? 
ji  Tantos  asombros  y  miedos, 
Penas  y  desdichas  tantas? 
Si  en  la  calle  este  hombre  (cielos!) 
Tantos  pesares  me  daba, 
I  Qué  vendrá  á  darme  escondido 
Dentro  de  mi  misma  casa? 
¡Basta,  basta,  pensamiento! 
¡Sufrimiento,  basta,  basta! 
Que  verdad  puede  ser  todo; 

Y  cuando  no,. aqui  no  hay  causa 
Para  mayores  extremos. 
¡Sufre,  disimula  y  calla!  — 
Caballero  castellano, 

Yo  me  alegro  de  que  haya 
Sido  contra  una  traición 
Sagrado  vuestro  mi  casa. 
En  ella,  i  ser  hoy  soltero. 
Os  sirviera  y  hospedara; 
Porque  un  caballero  debe 
Amparar  nobles  desgracias. 
Lo  que  podré  hacer  por  vos, 
Será,  acudiros  en  cuantas 
Ocasiones  se  os  ofrezcan. 
Porque  á  ese  lado  mi  espada. 
Contra  tres  mil ,  no  os  suceda 
Otra  vez  volver  la  espalda. 

Y  ahora,  porque  salgáis 
Mas  secreto  de  mi  casa. 


Podréis  salir  del  jardin 

Por  aquella  puerta  falsa. 

Yo  la  abriré,  y  también  hago 

Prevención  tan  recatada. 

Porque  criados,  que  al  fin 

Son  enemigos  de  casa. 

No  cuenten,  que  os  hallé  en  ella, 

Y  sea  fuerza  que  vaya 
A  todos  satisfaciendo 
De  cual  ha  sido  la  causa; 
Porque  aunque  es  derto,  que  nadie 
Dude  una  verdad  tan  clara, 

Y  yo  de  mí  mismo  tengo 
La  satisfacción  que  basta, 
¿Quién  de  una  malicia  huye? 
¿Quién  de  una  sospecha  escapa? 
¿Qaién  de  una  lengua  se  libra? 
¿Quién  de  una  intención  se  guarda? 

Y  si  llegara  á  creer 

Qué  es  á  creer?  si  llegara 

A  imaginar,  á  pensar. 

Que  alguien  pudo  poner  mancha 

En  mi  honor qué  es  en  mi  honor. 

En  mi  opinión,  y  en  mi  fama, 

Y  en  la  voz  tan  solamente 
De  una  criada,  una  esclava. 
No  tuviera,  vive  Dios! 
Vidas,  que  no  le  quitara, 
Sangre,  que  no  le  vertiera. 
Almas,  que  no  le  sacara; 

Y  estas  rompiera  después, 
A  ser  visibles  las  almas. 
Venid,  iréos  alumbrando 
Hasta  que  salgáis. 

I'via,  Helada    [«parle. 

Tengo  la  voz  en  el  pecho. 

¡Qué  portuguesa  arrogancia!     [Vaiue  lo»  d—, 
Lcon,  Aun  mejor  ha  sucedido. 

Sirena,  que  yo  esperaba. 

Sola  una  vez  vino  el  mal 

Menor,  que  el  que  se  esperaba. 

Ya  puedo  hablar,  y  ya  puedo 

Mover  las  heladas  plantas. 

¡Ay,  Sirena,  en  qué  me  vi! 

Vuelva  á  respirar  el  alma. 

Vuelve  á  saUr  Don  L  o  p  b. 
Ifop.    Leonor! 
hton.  Señor,  pues  qué  intentas? 

¿Ya  no  supiste  la  causa, 

Con  que  él  entró?  ya  supiste. 

Que  yo  no  he  sido  culpada. 
^P*    ¿Tal  pudiera  imaginar 

Quien  te  estima  y  quien  te  ama? 

No,  Leonor;  solo  te  digo. 

Que  ya  que  aqui  se  dedara 

Con  nosotros 

i>w»,  ¿Ya  él  no  dijo, 

Que  aqui  de  Castilla  estaba 

Ausente  por  una  muerte? 

Pues  yo,  señor,  no  sé  nada. 
Lop.    No  te  disculpes ,  Leonor ; 

Mira,  mira,  que  me  matas. 

Ti^,  Leonor,  ¿pues  de  qué  hablas 

De  saberlo?  Pero  basta. 

Que  él  se  fíe  de  nosotros, 

Para  que  de  aqui  no  sal^ 

Y  tú,  Sirena,  no  digas 

Lo  que  entre  los  tres  nos  pasa 
A  ninguno,  ni  á  Don  Juan. 

Sale  Don  Juan. 
Jwau  Tanto  Don  Lope  se  tarda,    [vpart*. 
Que  me  ha  dado  algún  cuidado. 
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hop. 


Juan, 


Loprn 

León, 
Juan, 
Sir. 
Ijop. 


^Qt  Dios!  Don  Jaan,  linda  gracia 
Es,  hacerme  andar  asi 
Mirando  toda  la  casa. 
Siendo  cierto  qae  fui  yo. 
Tomad  otro  poco  el  hacha, 
Y  andadla  vos. 

¿Para  qué, 
Si  ya  aqui  me  desengaña 
El  saber,  que  fuisteis  vos? 
Ya  conozco  mi  ignorancia. 
Con  todo  habernos  los  dos 
Segunda  vez  de  mirarla. 
¡Qué  prudencia  tan  notable!    [«parte. 
\  Qué  valor ,  y  qué  arrogancia !     [aparte. 
Qué  temor!     [aporte. 

Desta  manera    [aparte. 
El  que  de  vengarse  trata. 
Hasta  mejor  ocasión. 
Sufre ,  disimula  y  cidla. 


Jornada   III. 


Salen  Don  Juan^  Mánriqdb. 

Juan.   Dónde  está  Don  Lope? 

Manr,  Cuando 

Entró  en  palacio,  yo  aqm 

Me  quedé. 
Juan,  Búscale,  y  di. 

Que  yo  le  estoy  esperando.    [FateManrt* 

^uedaréme  imaginando 

Á  solas,  sin  mí,  y  conmigo. 

El  dudoso  fin  que  sigo, 

Y  la  obligación  que  tiene 
Quien  á  hacer  discursos  viene 
En  la  opinión  de  un  amigo. 
Yo  de  Don  Lope  lo  soy, 
Tanto,  que  no  ha  celebrado 
Amigo  mas  obligado 

La  antigüedad  hasta  hoy. 
Huésped  en  su  casa  estoy, 
Su  hacienda  gasto,  y  es  mia. 
Su  vida  y  alma  me  fía: 
¿Pues  cómo,  cielos!  podré 
Ser  ingrato  á  tanta  íe. 
Amistad  y  cortesía? 
¿Podré  vo  ver  y  callar. 
Que  su  limpio  honor  padezca. 
Sin  que  mi  vida  le  ofrezca, 
Para  ayudarle  á  vengar? 
¿Podré  yo  ver  murmurar, 
Que  este  Castellsno  adore 
A  Leonor,  que  la  enamore, 

Y  le  dé  lugar  Leonor; 

Y  padeciendo  su  honor, 

Yo  lo  sepa,  y  él  lo  ignore? 

No  podré;  pues  si  él  quedara 

Satisfecho,  siendo  mia' 

La  venganza,  en  este  dia 

Al  Castellano  matara. 

^  él  sin  él  yo  le  vengara 

Prudente,  advertido  y  sabio; 

Mas  de  la  intención  del  labio 

Satisfacción  no  se  alcanza. 

Si  el  brazo  de  la  venganza 

^0  es  del  cuerpo  del  agravio. 

Yo  á  Don  Lope  le  diré 

Clara  y  descubiertamente, 

Que  no  hable  al  Rey,  ni  le  ausente. 

Mas  si  me  dice,  poriqué, 

¿Cómo  le  responderé 


g»e. 


La  causa?  Duda  nmyor 
Es  esta;  que  al  que  el  valor 
Eterno  honor  le  previene, 
Quien  dice,  que  no  le  tiene, 
Es  quien  le  quita  el  honor. 
¿Qué  debe  hacer  un  amigo 
En  tal  caso?    Pues  entiendo. 
Que  si  le  callo,  le  ofendo; 

Y  le  ofendo,  si  lo  digo. 
Oféndole,  si  castigo 
Su  agravio.    Yo  m  su  espejo, 
¿Por  qué  bien  no  le  aconsejo?  — 
Mas  él  mismo  viene  alli; 
No  ha  de  quejarse  de  mí. 

Él  me  ha  de  dar  el  consejo. 

Salen  Don  Lopb^  Manrique. 

JLop.    Vuélvete,  Manrique,  y  di, 

Que  luego  á  la  quinta  voy; 

Que  esperando  á  hablar  estoy 

Al  Rey. 
üfofir.  Don  Juan  está  alli, 

Y  viene  á  hablarte.  [Vaee. 
hap,                                       Ay  de  mí!    [aporte. 

¿  Qué  puede  haber  sucedido  ? 

¿A  qué  puede  haber  venido?  — 

Don  Juan,  ¿pues  qué  hay  por  acá?  — 

¡O  como  un  cobarde  está    [aporte. 

Siempre  á  su  temor  rendido! 
Juan.  Don  Lope,  amigo,  yo  vengo, 

Si  estamos  solos  los  dos, 

A  aconsejarme  con  vos 

En  una  duda  que  tengo. 
Lop.     Ya  para  oir  me  prevengo     [aparte. 

Alguna  desdicha  mia.  — 

Dedd. 
Juan.  Un  caso  me  envía 

Un  amigo  á  preguntar, 

Y  quiérole  consvdtar 
Con  vos. 

Lop.  Y  es? 

Jtían,  Jugando  im  dia 

Dos  hidalgos,  se  ofreció 

Una  duda,  en  caso  tal 

Forzosa,  sobre  la  cual 

Uno  á  otro  desmintió. 

Con  las  voces,  no  lo  oyó 

Entonces  el  desmentido; 

Un  amigo  lo  ha  sabido, 

Y  que  se  murmura  del; 

Y  por  serlo  tan  fiel. 
Esta  duda  se  ha  ofrecido: 
Si  este  tendrá  obligación 
De  decirlo  claramente 

Al  otro,  que  está  inocente, 
Ó  si  dejar  es  razón,  ^ 
Que  padezca  su  opinión, 
Pues  él  no  basta  á  vengalle? 
Si  lo  calla,  es  agravialle, 

Y  si  lo  dice,  es  error 

De  amigo.    ¿Cuál  es  mejor. 
Que  lo  diga,  ó  que  lo  calle? 
£op.    Dejadme  pensar  un  poco.  — 

Honor,  mucho  te  adelantas;     [oporte. 

Que  una  duda  sobre  tantas 

Bastará  á  volverme  loco. 

En  otro  sugeto  toco 

Lo  que  ha  pasado  por  mí. 

Don  Juan  pregunta  ^or  sí. 

Luego  alguna  cosa  vió. 

Haré,  que  la  diga?  no; 

Pero  que  la  calle?  sí.  j— 

Don  Juan,  yo  he  considerado. 

Si  es  que  mi  voto  he  de  dar. 
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Que  no  puede  un  hombre  estar 
Ignorante  y  agraviado. 
Aquel  que  ha  disimulado 
Su  ofensa,  por  no  vengalla, 
Es  quien  culpado  se  halla; 
Porque  en  un  caso  tan  grave 
No  yerra  el  que  no  lo  sabe, 
Sino  el  que  lo  sabe  y  calla. 

Y  yo  de  m(  sé  decir, 

Que  si  un  amigo,  cual  tos. 
Siendo  quien  somos  los  dos, 
Tal  me  llegara  á  decir. 
Tal  pudiera  presumir 
De  mi,  tal  imaginara, 
Que  el  primero,  en  quien  vengara 
Mi  desdicha,  fuera  en  él; 
Porque  es  cosa  muy  cruel 
Para  dicha  cara  á  cara. 

Y  no  sé,  que  en  tal  rigor 
Haya  razón,  que  no  asombre, 

Y  que  se  le  puede  á  un  hombre 
Decir:  no  tenéis  honor.  ^ 
Darme  el  amigo  mayor 

El  mayor  pesar,  testigo 
Es  Dios,  otra  vez  lo  digo, 
Que  si  yo  me  lo  dijera, 
Á  mí  la  muerte  me  diera, 

Y  soy  mi  mayor  amigo. 
Juan.   Ya  quedo  ahora  de  vos 

Enseñado;  eso  diré, 

Y  á  este  amigo  avisaré. 

Que  calle.    Quedad  con  Dios!  [Faae. 

Lop.     ¿Quién  duda,  que  entre  los  dos 
Pasa  el  caso,  que  ponia 
En  tercero,  y  que  sabia. 
Que  Leonor  matarme  intenta? 
Pues  el  que  supo  mi  afrenta. 
Sabrá  la  venganza  mia, 

Y  el  mundo  ia  ha  de  saber. 
Basta,  honor,  no  hay  que  esperar; 
Que,  quien  llega  á  sospechar, 

No  ha  de  llegar  á  creer. 
Ni  esperar  á  suceder 
El  mal;  y  pues  su  mudanza 
Logra  tan  baja  esperanza, 
Volveré,  donde  contemplo. 
Que  dé  su  traición  ejemplo, 

Y  escarmiento  mi  venganza. 

Sale  0/  Rbt  ^  acompañamiento. 

Rey.    Aunque  en  la  quinta,  que  del  Rey  la  llama 
El  vulgo,  aquesta  noche  duerma,  digo, 
Que  no  me  he  de  quedar  hoy  en  Lisboa. 
Esté  la  gente  toda  prevenida, 
Que  desde  alli  saldrá  la  mas  lúcida 
A  competir  con  plumas  v  colores 
Del  sol  los  rayos,  del  Aoril  las  flores. 

Lop.     Cobarde  al  Rey  me  llego;     [aparte. 

Que  esta  pena,  esta  ra^ia  y  este  fuego 
Tan  cobarde  me  tiene,  que  sospecho 
Con  vergüenza,  dolor  y  cobardía, 
Que  todos  saben  la  desdicha  mia.  — 
Dame  tus  pies;  será  fejiz  mi  boca. 
Si  con  su  aliento  esas  esferas  toca. 

Rey.     Ha,^Don  Lope  de  Almeida!  Si  tuviera 
En  África  esa  espada,  yo  venciera 
La  morisca  arrogante  bizarría. 

Lop.     ¿Pues  pudiera  quedar  la  espada  nda 

En  la  paz,  en  la  vaina,  que  se  os  muestra. 
Cuando  vos,  gran  señor,  sacáis  la  vuestra  Y 
Con  vos  voy  á  morir.     ¿Qué  causa  hubiera. 
Que  en  Portugal,  señor,  me  detuviera 
En  aquesta  ocasión? 

Rey,  No  estáis  casado? 


Lop. 

Rey. 
Lop. 


Rey. 


Lop, 


Sí  señor;  mas  no  el  serlo  me  ha  estorbado 
El  ser  quien  soy;  porque  antes  hoy  me  llama. 
Tener  mayor  honor,  á  mayor  fama. 
¿Cómo,  recien  casada. 
Quedará  vuestra  esposa? 

Muy  honrada 
En  ver,  que  os  ha  ofrecido 
A  esta  empresa  un  soldado  en  su  marido ; 
Que  es  noble,  es  varonil,  y  mas  sintiera. 
Que  á  vuestro  lado,  gran  señor,  no  fuera: 
Pues  si  antes  por  mi  fama  os  acudía. 
Ahora  por  la  suya,  y  por  la  mia; 
Y  no  es  inconveniente  á  mi  deseo 
El  ausentarme  della. 

Asi  lo  creo; 
Que  yo  lo  dije ,  porque  no  era  justo 
Descasaros  tan  presto,  y  desto  gusto; 
Que  en  vuestra  casa,  aunque  la  empresa  es  alta, 
Podréis  hacer,  Don  Lope,  mayor  falta. 

[Voée  el  Rey  y  acompañamiento. 
Válgame  el  cielo!  qué  es    esto? 
¿Por  qué  pasan  mis  sentidos? 
Alma,  ¿qué  habéis  escuchado? 
Ojos,  ¿qué  es  lo  que  habéis  visto? 
¿Tan  pública  es  ya  mi  afrenta. 
Que  ha  llegado  á  los  oidos 
Del  Rey?   ¿Qué  mucho,  si  es  fuerza 
Ser  los  postreros  los  mios? 
¿Hay  hombre  mas  infelice? 
¿No  fuera  menos  castigo, 
Cielos!  desatar  un  rayo. 
Que  con  mortal  precipicio 
Me  abrasara,  viendo  antes 
El  incendio,  que  el  aviso. 
Que  la  palabra  del  Rey, 
Que  grave  y  severo  dijo. 
Que  yo  haré  falta  en'  mi  casa? 
¿Pero  qué  rayo  mas  vivo. 
Si,  Fénix  de  las  desdichas. 
Fui  ceniza  de  mí  mismo? 
Cayeran  sobre  mis  hombros 
Esos  montes  y  obeliscos 
De  hiedra,  fueran  sepulcros. 
Que  me  sepultaran  vivo. 
Menos  peso  fueran,  menos. 
Que  esta  afrenta  en  que  he  caldo, 
A  cuya  gran  pesadumbre. 
Ya  desmayado  me  rindo. 
Ay  honor!  mucho  me  debes; 
Júntate  á  cuentas  conmigo. 
¿Qué  quejas  tienes  de  mí? 
¿En  qué,  dime,  te  he  ofendido? 
¿  Al  heredado  valor 
No  he  juntado  el  adquirido. 
Haciendo  la  vida  en  mi 
Desprecio  al  mayor  peligro? 
¿Yo,  por  no  ponerte  á  riesgo. 
Toda  mi  vida  no  he  sido 
Con  el  humilde  cortes. 
Con  el  caballero  amigo. 
Con  el  pobre  liberd. 
Con  el  soldado  bien  quisto? 
¿Casado,  (ay  de  mí!)  casado, 
En  qué  he  faltado  ?  ¿en  qué  he  sido 
Culpado?  ¿no  hice  elección 
De  noble  sangre,  de  antiguo 
Valor  ?  ¿  j  ahora  á  mi  esposa 
No  la  quiero?  no  la  estimo? 
Pues  si  ^o  en  nada  he  faltado, 
Si  en  mis  costumbres  no  ha  habido 
Acciones,  qne  te  ocasionen, 
Con  ignorancia  ó  con  vicio, 
¿Por  qué  me  afrentas?  por  qué? 
¿En  qué  tribunal  se  ha  visto 
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Coadenar  al  inocente? 

¿Sentencias  hay  sin  delito? 

¿Informaciones  sin  cargo? 

¿Y  sin  culpas  hav  castigo? 

¡O  locas  leyes  del  mundo! 

¡Que  un  hombre,  que  por  sí  hizo 

Cuanto  pudo  para  honrado. 

No  sepa  si  e^  ofendido! 

¡Que  át  agena  causa  ahora 

Venga  el  defecto  á  ser  mió 

Para  el  mal,  no  para  el  bien. 

Pues  nimca  el  mundo  ha  tenido 

Por  las  virtudes  de  aquel 

A  este  en  mas!  ¿Pues  por  qué  (digo 

Otra  yez)  han  de  tener 

Á  este  en  menos,  por  los  vicios 

De  aquella,  que  fácilmente 

Rindió  aletear  tan  altivo 

A  las  fáciles  lisonjas 

De  su  liviano  apetito? 

¿Quién  puso  el  honor  en  vaso. 

Que  es  tan  frágil?  ¿y  quién  hizo 

Experiencias  en  redoma. 

No  habiendo  experiencia  en  vidrio? 

Pero-  acortemos  discursos ; 

Porque  será  un  ofendido 

Culpar  las  costumbres  necias, 

Proceder  en  infinito. 

Yo  no  basto  á  reducirlas, 

(Con  tal  condición  nacimos) 

Yo  vivo  para  vengarlas, 

No  para  enmendarlas  vivo. 

Iré  con  el  Rey,  y  luego 

Volviéndome  del  camino. 

Que  ocasión  habrá,  también 

La  tendré  para  el  castigo. 

La  nms  pública  venganza 

Será,  que  el  mundo  haya  visto. 

Sabrá  el  Rey ,  sabrá  Don  Juan, 

Sabrá  el  mundo,  y  aun  los  siglos 

Futuros,  cielos!  quien  es 

Un  Portugués  ofendido. 

Huido  de  cuchilladas  dentro,  y  sale  Do  ir  Juan 

4  rinendo  con  otros ,  gue  van  hujrendo, 
Juan.  Cobardes,  el  satisfecho 

Soy  yo,  que  no  el  desmentido. 
Uno,    Huye,  que  es  rayo  su  espada.  [Ftíse. 

Lop.     ¿No  es  Don  Juan  aquel  que  miro? 

A  vuestro  lado  me  luulais. 
Otro  [dentro].  Muerto  soy! 
Juan.  Si  estáis  conmigo, 

Poco  fuera  el  mundo. 
Lop.  Ya 

Huyeron.    Decid,  qué  ha  sido. 

Si  la  ocasión  que  tenéis 

No  nos  obliga  á  seguirlos. 
Juaiu  ¡Ay  Don  Lope,  muerto  estoy! 

Hoy  nuevamente  recibo 

La  afrenta,  que  en  la  venganza 

Pensé  que  estaba  en  su  olvido. 

Mas  ay  de  mí!  ha  sido  engaño; 

Porque  bastante  no  ha  sido 

La  venganza  á  sepultar 

Un  agravio  recibido. 

Cuando  me  aparté  de  vos. 

Llegué  hasta  este  propio  sitio. 

Que  bate  el  mar,  con  el  fin 

Que  vos  propio  habéis  venido, 

Que  es  de  volver  á  la  quinta. 

Adonde  habéis  reducido 

Vuestra  casa,  previniendo 

Vuestra  ausencia.    Divertido 

Llegué  pues,  y  en  esta  parte 


Lop. 


Estaban  en  un  corrillo 
Unos  hombres,  y  al  pasar 
£1  uno  á  los  otros  dijo: 
Aqueste  es  Don  Juan  de  Silva. 
Yo  oyendo  mi  nombre  mismo. 
Que  es  lo  que  se  oye  mas  fácil. 
Apliqué  entrambos  oidos. 
Otro  preguntii :  ¿  y  quién  es 
Kste  Don  Juan? —  ¿No  has  oido 
(Le  respondió)  su  suceso? 
Pues  este  fue  el  desmentido 
De  Manuel  de  Sosa.  —   Yo, 
Que  ya  no  pude  sufrirlo, 
Saco  la  espada ,  y  á  -un  tiempo 
Tales  razones  le  digo: 
Yo  soy  aquel  que  maté 
A  Don  Manuel,  mi  enemigo, 
Tan  presto ,  que  de  mi  agravio 
La  última  razón  no  dijo. 
Yo  soy  el  desagraviado. 
Que  no  soy  el  desmentido; 
Pues  con  su  sangre  quedó 
Lavado  mi  honor,  y  limpio. 
Dije,  y  cerrando  los  ojos. 
Siguiéndolos  he  venido 
Hasta  aqui,  porque  me  huyeron 
Luego;  que  es  usado  estilo. 
Ser  cobarde  el  maldiciente; 

Y  asi  ninguno  se  ha  visto 
Valiente,  que  todos  hacen 
Á  las  espaldas  su  oficio. 
Esta  es  mi  pena,  Don  Lope, 

Y  vive  Dios!  que  atrevido. 
Que  loco  y  desesperado. 
De  aqui  no  me  precipito 
Al  mar,  ó  con  esta  espada 
Mi  propia  vida  me  auito. 
Porque  me  mate  el  dolor. 
Este  es  aquel  desmentido. 
Dijo ,  no  aquel  satisfecho. 
¿Quién  en  el  mundo  previno 
Su  desdicha?  ¿no  hizo  harto 
Aquel  que  la  satisfizo? 
¿Aquel  que  puso  su  vida 
Desesperado  al  peligro, 

Por  quedar  muerto  y  honrado 
Antes,  que  afrentado  v  vivo? 
Mas  no  es  asi;  que  mil  veces. 
Por  vengarse  uno  atrevido. 
Por  satisCscerse  honrado. 
Publicó  su  agravio  mismo. 
Porque  dijo  la  venganza 
Lo  que  la  ofensa  no  dijo. 
¿Porque  dijo  la  venganza 
Lo  que  la  ofensa  no  dijo? 
Luego  si  me  vengo  yo 
De  aquella  que  me  ofendió. 
La  publico,  claro  está 
Que  la  venganza  dirá 
Lo  que  la  desdicha  no. 

Y  después  de  haber  vengado 
Mis  ofensas  atrevido, 

El  vulgo  dirá  engañado: 
Este  es  aquel  ofendido, 

Y  no  aquel  desagraviado. 

Y  cuando  la  mano  mía 

Se  bañe  en  sangre  este  día. 
Ella  mi  agravio  dirá; 
Pues  la  venganza  sabrá 
Quien  la  ofensa  no  sabia. 
Pues  ya  no  quiero  buscalla 
(Ay  cielos!)  públicamente. 
Sino  eiicubrilla  y  celalla; 
Que  un  ofendido  prudente 
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Sufre,  disimula  y  calla. 

Que  del  secreto  colijo 

Mas  honra,  mas  alabanza; 

Callando  mi  intento  rijo. 

Porque  dijo  la  venganza 

Lo  que  el  agravio  no  dijo. 

Pues  de  Don  Juan,  que  atrevido 

Su  honor  ha  restituido, 

No  dijo  el  otro  soldado: 

Este  es  el  desagraviado; 

Sino:  este  es  el  desmentido. 

Pues  tal  mi  venganza  sea. 
Obrando  discreto  y  sabio. 
Que  apenas  el  sol  la  vea, 
Poraue  el  que  creyó  mi  agravio. 
Me  oastará  que  la  crea. 
Y  hasta  que  pueda  logralla 
Con  mas  secreta  ocasión. 
Ofendido  corazón, 
Sufre ,  disimula  y  calla.  — 
Barquero ! 


Lttit» 


Barq, 
Lop, 

Barq, 


Lop, 

Barq, 

Lop. 

Barq. 


Lui9. 


Sale  un  Barquero^ 

Señor? 

¿No  tienes 
Un  barco  aprestado? 

Sí, 
No  faltará  para  tf;  ^ 
Aunque  en  una  ocasión  yienes. 
Que  siguiendo  á  Sebastian, 
Nuestro  Rey,  que  el  cielo  guarde! 
Hasta  su  quinta  esta  tarde 
Los  barcos  vienen  y  van. 
Pues  prevenle;  porque  tengo 
De  ir  hasta  mi  quinta  yo. 
Ha  de  ser  luego? 

Pues  no? 
Al  momento  le  prevengo. 


Lop. 


Lop, 


[Fose. 


Lop. 


Ltiíff. 
Lop. 


Sale  Don  Luis  leyendo  tm  papel. 

Otra  vez  quiero  leer    [aparte. 

Letras ,  de  mi  vida  jueces ; 

Porque  ya  es  placer  dos  veces 

El  repetido  placer. 

[Lee]  „Bsta  noche  va  el  Rey  á  la  quinta; 
entre  la  gente  podéis  venir  disimulado,  don- 
de habrá  ocasión  para  que  acabemos,  vos 
de  quejaros,  y  yo  de  disculparme.  Dios  os 
guarde !    Leonor/' 

¡Que  no  haya  un  barco,  en  que  paeda 

Pasar!  o  suerte  importuna! 

] Plegué  á  Dios,  que  la  fortuna 

Nunca  un  gusto  me  conceda! 

¿Leyendo  viene  un  papel,     [aporte. 

Quien  mi  venganza  previene? 

I Y  quién  dudará,  que  viene 

Leyendo  mi  afrenta  en  él? 

¡Qué  cobarde  es  el  honor! 

Nada  escucho,  nada  veo. 

Que  ser  mi  pena  no  creo. 

Don  Lope  es  este,     laparte. 

Kigor,    [aparte. 

Disimulemos,  y  dando 

Rienda  á  toda  la  pasión. 

Esperemos  ocasión, 

Sufriendo  y  disimulando; 

Y  pues  la  serpiente  halaga 

Con  pecho  de  ofensas  lleno. 

Yo,  nasta  verter  mi  veneno, 

Es  bien  que  lo  mismo  haga.  — 

En  muy  poco,  caballero, 

Mi  ofrecimiento  estimáis. 

Pues  que  nada  me  mandáis. 

Cuando  serviros  espero. 


Luig, 


Lop* 


Luig. 


Lop. 
Lttiff. 
Lop. 
Lttiff. 


Barq, 
Lop, 


Barq, 

Lop, 
Luii, 


Yo  quedé  tan  obligado 

De  vuestra  gran  cortesía. 

Discreción  y  valentía. 

Que  en  Lisboa  os  he  buscado» 

Para  que  á  vuestro  valor 

Servir  mi  espada  pudiera. 

Cuando  otra  vez  pretendiera 

Vengarse  el  competidor. 

Que  aqui  os  busca  aventajado; 

Y  tanto,  que  desta  suerte 

Pretende  daros  la  muerte. 

Cuando  estéis  mas  descuidado 

Yo,  señor  Don  Lope,  estimo 

Merced,  que  pagar  espero; 

Mas  hoy,  como  forastero, 

A  pediros  no  me  animo. 

Que  en  esta  ocasión  me  honréis,  ^ 

Por  no  empeñaros,  señor. 

Con  ese  competidor, 

De  quien  vos  me  defendéis; 

Fuera  de  que  ya  los  dos. 

Que  estamos  amigos,  creo; 

Pues  ya  le  hablo  y  le  veo 

Del  modo,  que  estoy  con  vos. 

Creólo;  pero  mirad 

Vuestro  riesgo  con  cuidado; 

Que  amistad  de  hombre  agraviado 

No  es  muy  segura  amistad. 

Yo  al  contrario  siento  y  digo. 

Cuando  su  amistad  procuro, 

¿De  quién  no  estaré  seguro. 

Si  lo  estoy  de  mi  enemigo? 

Aunque  argüiros  podia 

Con  razón,  6  sin  razon,^ 

Seguid  vos  vuestra  opinión, 

Que  yo  seguiré  la  mia,  ^ 

Y  decidme ,  ¿  qué  buscáis 
Por  aqui? 

Un  barco  quisiera. 

En  que  hasta  la  quinta  fuera 

Del  Rey. 

A  tiempo  llegáis, 
Que  08  podré  servir;  creed. 
Que  ya  le  tengo  fletado. 
Ocasión  la  gente  ha  dado 
A  recibir  tal  merced. 
Que  siendo  tanta,  no  ha  habido 
En  que  pasar;  y  yo  quiero 
Ver  facción,  que  considero 
Que  otra  vez  no  ha  sucedido. 
Pues  conmigo  iréis.  —  Llegó    [aparte. 
La  ocasión  de  mi  venganza. 
¿Cuál  hombre  en  el  mundo  alcanza    [aparu. 
Mayor  ventura,  que  yo? 
Á  mis  manos  ha  venido,     [«parte. 

Y  en  ellas  ha  de  morir.^ 

¡Que  me  viniese  á  servir    [aparte. 
De  tercero  su  marido! 

Sale  el  Barquero, 

Ya  el  barco  ha  llegado. 

Entrad  [alBarfuen. 

Vos  en  el  barco  primero. 

Porque  yo  á  un  criado  espero. 

Pero  no,  vos  le  esperad, 

Pues  conocéis  al  criado; 

Que  al  barco  nos  vamos  ya. 

No  entréis  en  él ;  porque  está 

Solo,  y  á  una  cuerda  atado. 

Que  no  estará  muy  segura. 

Buscad  al  criado  vos, 

Que  alli  esperamos  los  dos. 

¿Quién  ha  visto  igual  ventura?    [aparte. 

Él  me  lleva  desta  suerte 
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Adonde  á  su  honor  me  atrevo. 
Lop.     Yo  desta  suerte  le  llevo,    [aparte. 

Donde  le  daré  la  muerte.  lF€M§e  lo9  do; 

Barq,  Kl  criado  no  vendrá 

Bn  mil  horas,  según  creo. 

iMas^  qué  es  aquello  que  veo? ] 

Desasido  el  barco  está. 

Rompida  la  cuerda.    Dios 

Solo  los  puede  librar; 

Que  sin  duda  que  en  el  mar 

Tendrán  sepulcro  los  dos.  IFate. 


Salen  Mankiqub^  Siebna. 

Menr,  Sirena,  cuyo  mirar 

Suspende,  enamora,  encanta, 

¿Vienes  acaso  á  escuchar 

A  su  orilla  como  canta  ' 

La  Sirena  de  la  mar? 

Oye  un  Soneto  oportuno, 

Heroico,  grave  y  discreto; 

No  te  parezca  importuno. 

Porque  este  es  el  un  Soneto 

De  los  mil  y  ciento  y  uno. 

[Saca  Manrique  va  papel ,  y  lee. 

Cinta  verde,  que  en  término  sudnta. 
Su  cinta  pudo  hacerte  aquel  Dios  tinto 
En  sangre,  que  gobierna  el  globo  quinto. 
Para  que  Venus  estuviese  en  cinta. 

La  primavera  tus  colores  pinta. 
Por  quien  yo  traigo  en  este  laberinto 
Tamaño  como  pasa  de  Corinto 
El  corazón  mas  negro  que  la  tinta. 

Hoy  tu  esperanza  á  mi  temor  se  junte. 
Porque  en  su  verde  y  amarillo  tinte 
Amor  flemas  y  cóleras  barrunte: 

Que  como  á  mí  de  su  color  me  pinte. 
No  podrá  hacer,  aunque  en  arpón  me  aponte, 
Que  mi  esperanza  no  se  encaraminte. 
Sir.      {Qué  lindo  Soneto  has  hecho! 

Pero  enseña  á  ver,  si  es  verde 

La  cinta. 
lfaw>  En  bien  se  me  acuerde 

Lo  que  la  cinta  se  ha  hecho. 

Asi  estaba  cierto  dia 

Junto  al  Tejo,  en  su  frescura 

Contemplando  tu  hermosura. 

Sirena,  y  la  dicha  mia. 

Saqué  aquella  cinta  bella. 

Para  aliviar  mi  esperanza, 

Y  culpando  tu  mudanza. 
Empecé  á  llorar  con  ella; 
Besábala  con  placer, 

Y  un  águila,  que  me  vio 
Llegarla  al  labio,  pensé. 
Que  era  cosa  de  comer; 
Bajó  de  una  piedra  viva, 

Y  con  gran  resolución 
Arrebatómer  el  listón, 

Y  volvió  á  subir  arriba. 

Yo,  aunque  con  gran  ligereza 
Subir  á  su  nido  quiero. 
No  pude  hallar  un  caldero. 
Que  ponerme  en  la  cabeza. 
Con  esta  ocasión  se  pierde 
De  tu  listón  la  memoria. 
Esta  es.  Sirena,  la  Idstoria, 
Llamada  el  águila  verde. 
Pues  óyeme  lo  que  á  mi 
Después  acá  me  pasó; 
Estando  en  el  campo  yo, 
Volar  un  águila  ▼!, 
Que  era  la  misma;  pues  viendo 


No  ser  cosa  de  comer. 
La  cinta  dejó  caer 
Junto  á  mí;  y  yo  acudiendo 
A  ver  lo  que  habla  caldo, 
Hallé  entre  las  flores  pu^ta 
La  cinta;  mira  si  es  esta. 

Manr,  \  Notable  suceso  ha  sido ! 

Sir,      Mas  notable  será  ahora 
La  venganza. 

Bianr»  Mejor  es. 

Dejarlo  para  después; 
Que  sale  al  campo  señora. 


[roce. 


Sale  Doña  Lbonoe. 


León. 

Sir. 

León, 

Sir. 
León, 


Sirena! 


Señora? 


Mucha 


Es  mi  tristeza. 

¿Pues  no 
Sabré  qué  es  la  causa  yo? 
Ya  la  sabes;  pero  escucha: 
Desde  la  noche  triste. 

Que,  en  tantas  confusiones,  abrasada 

Troya  á  mi  casa  viste. 

Quedando  yo  de  todos  disculpada, 

Don  Juan  mas  engañado. 

Libre  Don  Luis,  Don  Lope  asegurado; 
Después  que  por  la  ausencia. 

Que  amere  hacer  en  esta  hermosa  quinta, 

Adonde  la  excelencia 

De  la  naturaleza  borda  y  pinta 

Campaña  y  monte  altivo, 

Mas  estimada  de  Don  Lope  idvo. 
Perdí,  Sirena,  el  miedo. 

Que  á  mi  propio  respeto  le  tenia; 

Pues  si  escaparme  puedo 

De  lance  tan  forzoso,  la  osadía 

Ya  sin  freno  me  alienta. 

Que  peligro  pasado  no  escarmienta. 
A  aquesto  se  ha  llegado 

Ver  á  Don  Lope  mas  amante  ahora; 

Porque  desengañado. 

Si  algo  temió,  su  desengaño  adora, 

Y  en  amor  le  convierte. 
¡O  cuantos  han  amado  desta  suerte! 

¡O  cuantos  han  querido. 

Recibiendo  por  gracias  los  agravios! 

Deste  error  no  han  podido 

Librarse  los  mas  doctos,  los  mas  sabios; 

Que  la  muger  mas  cuerda. 

De  haber  amado,  amada  no  se  acuerda. 
Cuando  Don  Luis  me  amaba. 

Pareció,  que  á  Don  Luis  aborrecía; 

Cuando  sin  culpa  estaba, 

Pareció,  que  temia; 

Y  ya  (qué  loco  extremo!) 
Ni  amo  querida,  ni  culpada  temo; 

Antes  amo  olvidada  y  ofendida. 
Antes  me  atrevo,  cuando  estoy  culpada. 

Y  pues  para  mi  vida 

Hoy  sigue  al  Rey  Don  Lope  en  la  jomada. 
Escribo,  que  Don  Luis  á  verme  venga, 

Y  tenga  ün  mi  amor,  porque  él  le  tenga. 

Sale  Don  Juan. 

¡No  sé,  como  el  corazón    [aparte. 

Tan  grandes  rigores  sufre. 

Sin  que  se  rinda  á  los  golpea 

De  una  y  otra  pesadumbre ! 
Lcon.   ¿Señor  Don  Juan,  pues  no  viene 

Con  vos  Don  Lope? 
Juan.  No  pude 

Esperarle,  aunque  él  me  dijo. 

Que,  antes  que  en  el  mar  sepulte 
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Bl  sol  sus  rayos,  vendrá. 
Leím.  A  Cómo  puede,  si  ya  cubren 
Al  mundo  pálidas  sombras; 

Y  al  cíelo  lóbregas  nubes? 
Juan,    Á  mí  me  tuvo  violento 

Un  gran  dbgusto  que  tuve, 

Y  esperar  no  puede  á  nadie 
El  que  de  sí  mismo  huye. 

Dentro  DoN  Luis. 

Luií,   Válgame  el  cielo! 

León,  IkQué  voz 

Tan  lastimosa  discurre 

El  viento? 
Juan,  En  tierra  no  hay  nadie. 

heon.   En  las  ondas  se  descubre 

Del  mar  un  bulto;  que  ya 

Siendo  trémulas  las  luces 

Del  dia,  no  se  determina 

Quien  es. 
Juan-  Osado  presume 

Escaparse;  pues  parece, 

Que  hacia  nosotros  le  induce 

Piedad  del  cielo,  lleguemos 

Donde  valientes  le  ayuden 

Nuestros  brazos. 

Sale  Don  Lopb  mojado ^^  con  una  daga, 

Lop,  Ay  de  mí! 

Juan,  Llega! 

Lop,  ¡O  tierra,  patria  dulce 

Del  hombre! 
Juan,  Qué  es  lo  que  veo! 

Don  Lope? 
León,  Esposo? 

Lop.  No  pude 

Hallar  puerto  mas  piadoso, 

Que  el  que  en  tal  favor  acude 

Á  mi  fatiga.    O  Leonor! 

O  mi  bien!   No  es  bien  que  dude. 

Que  el  cielo  me  ha  prevenido 

Con  SUS' favores  comunes 

Tan  grande  dicha,  en  descuenta 

De  tan  grande  pesadumbre. 

Amigo! 
Ju4m,  Qué  ha  sido  esto? 

Lop,     La  mayor  lástima  incluye 

Aquesta  ventura  mia. 

Que  vio  el  mundo. 
üeofi.  Como  ayude 

El  cielo  mis  esperanzas, 

Y  vivo  estéis,  no  hay  quien  culpe 
A  la  fortuna,  aunque  usase 

De  su  trágica  costumbre. 
Lop.     Hablé  al  Rey,  busquéos  á  vos, 

Y  como  hallaros  nu  pude. 
Fleté  un  barco.    Estando  ya 
Para  hacer  que  el  agua  sulque, 
A  mí  un  galán  caballero. 
Cuyo  nombre  apenas  supe. 

Que  pienso ,  que  era  un  Don  Lbís 
De  Benavídes,  acude, 
Diciéndome,  que  por  ser 
Forastero,  á  quien  se  suple 
Un  cortes  atrevimiento, 
Me  ruega,  que  no  le  culpe 
El  pedirme,  que  en  el  barco 
Le  traiga,  que  es  bien  procure 
Ver  en  la  quinta  del  Rey 
La  gente,  cuando  se  junte. 
Obligóme  á  que  le  diese 
Un  lugar,  y  apenas  hube 
Entrado  con  él,  y  el  barco 
De  los  dos  el  peso  sufre, 


Que  el  barquero  aun  no  habla  entrado, 
Cuando  el  cabo ,  á  quien  le  pudren 
Las  mumas  aguas  del  mar. 
Falta,  porque  le  recude 
Una  onda  reciamente, 
Á  cuyo  golpe  no  pude 
Resistir,  aunque  tomé 
Los  remos.    Al  fin  no  tuve 
Fuerza,  y  los  dos  en  el  barco. 
Entrando  por  las  azules 
Ondas  del  mar,  padecimos 
Mil  saladas  inquietudes. 
Ya  de  los  montes  de  agua 
Ocupé  las  altas  cumbrep. 
Ya  en  bóvedas  de  zafir 
Sepulcro  en  su  arena  tuve. 
Al  ñn,  guiado  á  esta  parte, 
A  vista  ya  de  las  luces 
De  tierra ,  chocando  el  barco. 
De  arena  y  agua  se  cubre. 
El  gallardo  caballero, 
Á  quien  yo  librar  no  pude. 
Por  apartamos  la  fuerza 
Del  golpe,  sin  que  se  ayude 
Á  si  mismo,  se  rindió 
Al  mar,  donde  le  sepulte 
Su  olvido. 
León,  Ay  de  mi!  [Cae 

Lop.  \  Leonor, 

Mi  bien,  mi  esposa,  no  turbes 

Tu  hermosura!    Ay  cielo  mió! 

Un  hielo  manso  discurre 
Por  el  cristal  de  sus  manos. 

Ay  Don  Juan!  la  pesadumbre 

Dé  verme  asi,  no  fue  mucho 

Que  la  rindiese;  no  sufren 

Corazones  de  muger. 

Que  estas  lágrimas  escuchen.  — 

Llevadla  al  lecho  entre  todos. 
[Llévanla  entre  do», 
Juan,   ¡Qué  bien  en  un  hombre  luce,    [aporte. 

Que  callando  sus  agravios. 

Aun  las  venganzas  sepulte! 

Desta  suerte  ha  de  vengarse 

Quien  espera,  calla  y  sufre.  [F^ 

Lop,    Bien  habernos  aplicado. 

Honor,  con  cuerda  esperanza, 

Disimulada  venganza 

Á  agravio  disimulado. 

Bien  la  ocasión  advertí. 

Cuando  la  cuerda  corté. 

Cuando  los  remos  tomé. 

Para  apartarme  de  alli. 

Haciendo  que  pretendía 

Acercarme,  y  bien  logré 

Mi  intento,  pues  que  maté 

Al  que  ofenderme  quería, 

(Testigo  es  este  puñal) 

Al  acresor  de  mi  afrenta, 

Á  quien  di  en  urna  violenta 

Monumento  de  cristal. 

Bien  en  la  tierra  rompí 

El  barco,  dando  á  entender. 

Que  esto  pudo  suceder. 

Sin  sospecharse  de  mí. 

Pues  ya  que,  conforme  á  ley 

De  honrado,  maté  primero 

Al  galán,  matar  espero 

Á  Leonor;  no  diga  el  Rey, 

Viendo  que  su  sangre  esmalta 

El  lecho,  que  aun  no  violó, 

Que  no  vaya,  porque  yo 

En  mi  casa  no  haga  falta. 

Pues  esta  noche  ha  de  ver 
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El  fin  de  mi  desagravio, 
Medio  mas  prudente  y  sabio 
Para  acabarlo  de  hacer. 
Leonor,  (ay  de  roí!)  Leonor, 
Bella  como  licenciosa, 
Tan  infeliz  como  hermosa. 
Ruina  fatal  de  mi  honor; 
Leonor,  que  al  dolor  rendida, 

Y  al  sentimiento  postrada. 
Dejó  la  muerte  burlada 
En  las  manos  de  la  vida, 
Ha  de  morir.    Mis  intentos 
Solo  los  he  de  fiar. 
Porque  los  sabrán  callar. 
De  todos  cuatro  elementos. 
Alli  al  agua  y  viento  entrego 
La  media  venganza  mía; 

Y  aqui  la  otra  mitad  fía 
Mi  dolor  de  tierra  y  fuego; 
Pues  esta  noche  mi  casa 
Pienso  intrépido  abrasar; 
Fuego  al  cuarto  he  de  pegar, 

Y  yo,  en  tanto  que  se  abrasa. 
Osado,  atrevido  y  ciego 

La  muerte  á  Leonor  daré. 
Porque  presuman,  que  fue 
Sangriento  verdugo  el  fuego. 
Sacaré  acendrado  del 
El  honor ,  que  me  ilustró. 
Ya  que  la  nga  ensució 
Una  mancha  tan  cruel; 

Y  en  una  experiencia  tal. 
Por  los  cristales  no  ignoro 
Que  salga  acendrado  el  oro, 
Sin  aquel  bajo  metal 

De  la  liga  que  tenia, 

Y  su  valor  deslustraba. 

Asi  el  mar  las  manchas  lava 
De  la  gran  desdicha  mia. 
El  viento  la  lleve  luego 
Donde  no  se  sepa  della. 
La  tierra  ande  por  no  vella, 

Y  cenizas  la  haga  el  fuego; 
Porque  asi  el  mortal  aliento. 
Que  á  turbar  el  sol  se  atreve. 
Consuma,  lave,  arda  y  lleve 
Tierra,  agua,  fuego  y  viento. 


[Fm€. 


Salen  e/RsT,  ^/Duqub  db  Bbrcanzajt 

^compq^iamiento» 

Duq.    Pensando  el  mar,  que  dormia 

Segundo  sol  en  su  esfera. 

Mansamente  retrató 

Á  sus  ondas  las  estrellas. 
Retf,     Vine,  Duque,  por  el  mar; 

Que  aunque  pude  por  la  tierra. 

Me  pareció,  que  tardaba. 

Cuanto  por  aqui  es  mas  cerca. 

Y  habiendo  estado  las  aguas 
Tan  dulces  y  lisonjeras. 
Que  el  cielo,  Narciso  azul. 
Se  vio  contemplando  en  eÚaa, 
Ha  sido  justo  venir 

Donde  tantos  barcos  vea. 
Cuyos  fanales  parecen 
Mil  abrasados  cometas. 
Mil  alados  cisnes,  pues 
Formando  esta  competencia^ 
Unos  con  las  alas  corren, 

Y  otros  con  los  remos  vuelan. 
Duq,  .  A  todo  ofrece  ocasión 

La  noche  apacible  y  fresca. 


Rey,    Entre  la  tierra  y  el  mar 

Deleitosa  vista  es  esta; 

Porque  mirar  tantas  quintas. 

Cuyas  plantas  lisonjean 

Ninfas  del  mar,  que  obedientes 

Con  tanta  quietud  las  cercan. 

Es  ver  un  monte  portátil,  ' 

Es  ver  una  errante  selva; 

Pues  vistas  dentro  del  mar. 

Parece  que  se  menean. 

A  Dios,  dulce  patria  mia. 

Que  en  él  espero  que  vuelva. 

Puesto  que  es  la  causa  suya. 

Donde  ceñido  me  veas 

Del  laurel  entrar  triunfante 

De  mil  victorias  sangrientas. 

Dando  á  mi  honor  nueva  fama. 

Nuevos  triunfos  á  la  iglesia. 

Que  espero  ver. 
VoeeB.  [dentro]  Fuego,  fuego! 

Rey.    ¿Qué  voces.  Duque,  son  estas? 
Duq.    Fuego  dicen;  y  hacia  alli 

La  quinta,  que  está  mas  cerca, 

Y  si  no  me  engaño,  es 

La  de  Don  Lope  de  Almeida, 

Se  está  abrasando. 
Rey.  Ya  veo 

En  ímpetu  salir  della, 

Hecha  un  volcan  de  humo  y  fuego. 

Las  nubes  y  las  centellas. 

Grande  incendio,  al  parecer. 

De  todas  partes  la  cerca ; 

Parece  imposible  cosa. 

Que  nadie  escaparse  pueda. 

Acerquémonos  á  ver, 

Si  hay  contra  el  fuego  defensa. 
Duq,    ¿Señor,  tal  temeridad? 
Rey^    Duque,  acción  piadosa  es  esta. 

No  temeridad. 

Sale  Don  Jvkn  medio  demudo. 

Juan,  ^    Aunque 

Cenizas  mi  vida  sea. 

He  de  sacar  á  Don  Lope, 

Que  es  su  cuarto  el  que  se  quema. 
Rey,    ¡Detened  aquese  hombre! 
Duq.    Desesperado,  qué  intentas? 
Juan,  Dejar  en  el  mundo  fama  ^ 

De  una  amistad  verdadera. 

Y  pues  que  presente  estás, 

E¡s  nien  que  la  causa  sepas. 

Apenas,  o  gran  señor, 

Nos  recogimos,  apenas. 

Cuando  en  un  punto,  un  instante 

Creció  el  fuego  de  manera. 

Que  parece  que  tomaba 

Venganza  de  su  violencia. 

Don  Lope  de  Almeida  está 

Con  su  esposa,  y  yo  quisiera. 

Librarlos. 

Sale  ManriqüB.. 
Mtmr,  Echando  chispas. 

Como  diablo  de  comedia. 
Salgo  huyendo  de  mi  casa. 
Que  soy  desta  Troya  Eneas. . 
Al  mar  me  voy  á  ^arrojar. 
Aunque  menor  daño  fuera 
Quemarme ,  que  beber  agua. 

Sale  Don  Lopb  medio  desnudo ,  ^  eaea  á  Lbo 
ÑOR  «n  ios  brazos  muerta, 

Lop.     ¡Piadosos  cielos,  clemencia,^ 

Porque ,  aunque  arriesgue  nd  vida, , 
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Escapar  U  taya  paeda! 
Leooor! 

Rey.  Es  DoQ  Lope? 

hop.  Yo 

Soy,  sefior,  si  es  que  me  deja 
Kl  sentimiento,  no  el  fuego. 
Alma  y  vida,  con  aue  pueda 
Conoceros,  para  hablaros. 
Cuando  yida  v  alma  atentas 
A  esta  desdicha,  á  este  asombro, 
A  este  horror,  á  esta  tragedia. 
Yace  en  pálidas  cenizas 
Ksta  muerta  beldad,  esta 
Flor,  en  tanto- fuego  helada; 
Que  solo  el  fuego  pudiera 
Abrasarla,  que  de  envidia 
Quiso,  qiie  no  resplandezca. 
Bsta,  señor,  fue  mi  esposa. 
Noble,  altiva,  honrada,  honesta. 
Que  en  los  labios  de  la  fama 
Deja  esta  alabanza  eterna. 
Esta  es  mi  esposa,  á  quien  yo 
Quise  con  tanta  terneza 
De  amor,  porque  sienta  mas 
Bl  no  verla  y  el  perderla. 
Con  una  tan  gran  desdicha, 
Como  en  vivo  fuego  envuelta. 
En  humo  denso  aiMgada; 
Pues  cuando  librarla  intenta 
Mi  valor,  rindió  la  vida 
En  nds  brazos.    Dura  penal 
Trbte  horror!  fuerte  suceso! 
Aunque  un  consuelo  me  deja, 
Y  es,  que  va  podré  serviros; 
Pues  libre  desta  manera. 


En  mi  casa  no  haré  falta. 
Con  vos  iré,  donde  pueda 
Tener  mi  vida  su  fin. 
Si  hay  desdicha,  que  fin  tenga.  - 

Y  vos,  valiente  Don  Juan, 
Decid  á  quien  se  aconseja 

Con  vos,  como  ha  de  vengarse. 
Sin  que  ninguno  lo  sepa; 

Y  no  dirá  la  venganza 
Lo  que  no  dijo  la  afirenta. 

Aey.    ¡Notable  desdicha  ha  udo! 

Jium.    Pues  óigame  Vuestra  Alteza 
A  parte;  porque  es  razón. 
Que  solo  este  caso  sepa: 
Don  Lope  sospechas  tuvo. 
Que  pasaron  de  sospechas, 

Y  llegaron  á  verdades; 

Y  en  resolución  tan  cuerda. 
Por  dar  á  secreto  agravio 
También  venganza  secreta, 
Al  galán  mató  en  el  mar. 
Porque  en  un  barco  se  entra 
Con  él  sólo:  asi  el  secreto 
Al  agua  V  fuego  le  entrega. 
Porque  el  que  supo  el  agravio. 
Solo  la  venganza  sepa. 

Rey.    Ef  el  caso  mas  notable. 

Que  la  antigüedad  cel«Á>ra, 
Porque  secreta  venganza 
Requiere  secreta  ofensa. 

Jwan.  Esta  es  verdadera  historia 

Del  gran  Don  Lope  de  Almeida, 
Dando  con  su  admiración 
Fin  á  la  Tragicomedia. 
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Mar, 
fieoi. 


Mar. 
Beat. 


Beat. 


Dime,  y  pasd  tan  galán? 
Á  todo  cuanto  miraba, 
Á  un  mismo  tiempo  causal» 
Amor  y  envidia  Don  Juan. 
Llevaba  un  vestido  airoso. 
Sin  guarnición,  ni  bordado; 
Y  con  lo  bien  sazonado. 
No  hizo  falta  lo  costoso. 
Muchas  plumas,  que,  llevadas 
Del  viento,  me  parecía 
Que  volar  Don  Juan  quería; 
Botas  y  espuelas  calzadas. 
Con  esto  y  con  su  buen  talle, 
Sin  fjuitar  de  tu  ventana 
La  vista,  aquesta  mañana 
Dos  veces  pasó  la  caUe. 
Por  la  pintura,  que  has  hecho, 
Beatriz,  toma  este  diamante. 
Justo  será  que  Ine  espante 
De  ver  agrado  en  tu  pecho. 
Tratando  cosas  de  amor. 
Si  no  son  albricias  ya 
De  ver,  que  Don  Juan  se  va. 
Diferente  es  el  rigor. 
Que  siento. 

Pues  tu  hermosura. 
Porque  amor  se  satisfaga, 
También  las  pinturas  paga, 
Escúchame  otra  pintora. 
Al  tiempo  que  ya  dejaba 
La  calle  Don  Juan,  entró 
En  ella  Don  Diego;  y  yo. 
Como  en  la  ventana  estaba. 
Le  vi  en  un  caballo  tal. 
Que,  informado  del  el  viento. 
Dejaba  ser  elemento, 
Por  ser  tan  bello  animal. 
Con  las  manos  confirmaba 
El  freno  tanta  harmonía, 
Que  el  son  con  la  boca  hada» 
A  cuyo  compás  danzaba. 
I  Si  le  vieras,  qué  brioso 
Sacó  el  brazo,  qué  galán 


Pasó ! 

Mar*  Hablemos  de  Don  Joan, 

Y  deja  aquese  enfadoso, 
i  Si  se  haorá  partido  ya, 
Beatriz?  Sabes  dónde  fue? 
Si  vendrá  presto? 

Beai.  No  sé; 

4  Mas  qué  cuidado  te  da,    , 
Que  se  vaya,  si  ba  dos  años. 
Señora,  aue  te  ha  servido, 

Y  que  solo  ha  merecido 
Desprecios  y  desengaños? 
Vayase,  y  á  sus  desvelos 
Podrá  hacerlos  resistencia; 

Que  es  muerte  de  amor  la  ausencia. 
Adonde  faltan  los  zelos. 
BioTm    Pésame,  que  los  enojos. 

Que  hasta  ahora  he  resbtido. 

No  los  hayas  conocido 

En  el  llanto  de  mis  ojos. 

]Ay  Beatriz,  amiga  mia! 

No  sé  como  hablar,  no  sé 

Como  decirte,  que  amé 

Á  Don  Juan  desde  aquel  dia, 

Que  conocí  su  afición. 

Aunque  constante  vencí 

Mi  pena,  porque  temí 

La  opinión  de  mi  opinión ; 

Que  un  hombre,  con  solo  hablar. 

Es  nuLs  (qué  fácil  deshonra!) 

Bastante  á  quitar  la  honra. 

Que  muchos  no  pueden  dar. 

¡Mas  qué  desigual  fortuna! 

¡Que  una  lengua  ponga  menguas* 

En  mil  honras,  y  mil  lenguas 

No  pueden  dar  sola  una  I 

Yo  temerosa  de  ver 

Público  mi  deshonor. 

Puse  silencio  en  mi  amor; 

Mm  fue  silencio  en  muger. 

Pues  hoy  la  ausencia  provoca  < 

Á  que  salgan  mis  enojos 

En  lágrimas  á  los  oios, 

Y  en  suspiros  á  la  boca. 
BtaU  Si  en  ausencia  te  declaras, 

Lo  mismo  te  sucediera 
Con  Don  Diego ,  si  él  se  fuer*. 
Mar.    Mal  en  mi  daño  reparas; 
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Pues  cuanto  la  pretensión 
De  Don  Juan  mi  pecho  enciende. 
Tanto  Don  Diego  la  ofende. 
Beat.   Kn  tu  amor,  y  en  tu  elección 
Dos  novedades  me  ofreces. 
Querer  al  de  menos  fama. 
Hacienda  y  nobleza,  dama 
De  comedias  me  pareces; 
Que  toda  mi  vida  vi 
Kn  ellas  aborrecido 
Al  rico,  y  favorecido 
Al  pobre,  donde  advertí 
Su  notable  impropiedad; 
Pues  si  las  comedias  son 
Una  viva  imitación. 
Que  retrata  la  verdad 
De  lo  mismo  que  sucede, 
¿A  un  pobre  verle  estimar, 
Cómo  se  puede  imitar, 
Si  ya  suceder  no  puede? 

Sale  Otan  bz. 

Otan,  Don  Juan  de  Medrano  pide 

Licencia  para  besarte 

Las  manos. 
Beat.  Y  viene  á  hablarte 

Antea  de  irse. 
Mar.  Quién  lo  impide? 

lFa9€  Otañe». 

Sale  Don  Juan. 

Juan.   Con  licencia  me  atreví 

A  entrar  donde  ardiendo  están 

Dos  soles. 
Mar,  Señor  Don  Juan, 

¿Espuelas  y  plumas? 
Jtion.  8( ; 

Que  no  me  bastó  llevar 

Espuelas  para  correr; 

Y  asi  hube  menester 
Las  plumas  para  volar; 
Que  quien  ausentarse  intenta 
Del  sol,  bien  es  que  presumas. 
Que  ha  de  valerse  de  plumaa. 

Mar.    Qué  mandáis? 

Juan.  Escucha  atenta: 

Si  á  quien  se  ausenta  ó  se  muere 

Licencia  se  le  permite 

De  hablar,  por  ausente  y  muerto. 

Licencia  Don  Juan  te  pide: 

Muerto,  porque  vive  ausente 

De  tí;  ausente,  porque  vive 

Muerto  en  tu  gracia ;  que  juntas 

Kn  mí  vida  y  muerte  asisten. 

Kn  fin,  por  última  vez 

Que  he  de  hablarte,  y  has  de  oirme. 

Mis  libertades  perdona, 

Y  mis  disculpas  admite. 
Que  te  quise  habrá  dos  aSos, 
(Si  me  muero,  no  te  admires. 
Pues  fue  mi  culpa  el  quererte. 
Que  confiese  que  te  quise) 
Tantos  ha  que  á  tus  dos  solea 
Alas  de  cera  previne; 

Mas  si  á  tu  nieve  se  hielan. 
Si  á  tus  rayos  se  derriten, 
¿Qué  mucho  que  tanto  fuego 
Abrasado  me  derribe 
A  las  ondas  de  mi  llanto. 
Que  un  mar  de  Ugrimas  finge? 
Dos  papeles  te  escribí, 
Bien  sabes  tú  cuan  humildes. 


Porque,  á  no  serlo,  no  fueran 
Hijos  de  un  amor  tan  firme. 
Engañada  los  tomaste; 
Pero  tú,  que  iguales  mides 
Ingratitud  y  belleza. 
Callando  me  respondiste. 
Un  dia  que  á  tu  jardin 
Pude  atrevido  seguirte, 

Y  entrar  en  él,  porque  el  campo 
Atrevimientos  permite. 

Entre  sus  flores  te  vi 
Con  tal  belleza,  que  hiciste 
Competenda  á  su  hermosura, 

Y  ventaja  á  sus  matices. 
Corrida  naturaleza 

De  sus  pinceles  sutiles. 
Perdió  la  esperanza,  viendo 
Que  imitarse  era  imposible, 

Y  dijo:  pues  ya  no  puedo 
Excederme,  no  me  estimen. 
Que  ya  no  tengo  que  hacer. 
Después  que  ese  asombro  hice. 
Un  jazmin  tu  mano  hermosa 
Robaba,  y  él  apacible 
Rindió  sus  flores  al  suelo. 
Porque  tus  plantas  las  pisen; 

Y  dijo,  viendo  que  ufanos 
Blancura  y  olor  compiten: 
Quita  á  mis  hojas  las  flores, 

Y  tus  manos  no  me  quites; 
Pues  es  lo  miitmo  tener 

Tus  manos ,  que  mis  jazmines. 
Aqui  me  acuerdo,  que  yo 
Llegué  turbado  á  decirte. 
Que  estimases  mis  deseos. 
No  sé  bien,  qué  mas  te  dije 
De  un  firme  amor;  pero  sé 
Lo  que  tú  me  respondbte. 
Que  fue,  que  nunca  te  viera. 
Brava  respuesta!  ¡terrible 
Sentencia!  ingrato  precepto! 
Cruel  rigor!  hado  infeiice! 

Y  viendo  al  fin ,  que  es  en  vano, 
Que  un  desdichado  porfié 
Contra  su  estrella,  que  es  bien 
Que  te  obedezca,  y  me  prive 
De  verte,  pues  tú  lo  quieres, 
Porque  en  mis  desdichas  mires 
El  extremo  de  obediencia 

Á  que  llega  un  amor  firme. 
Mañana  á  Flándes  me  parto 
Á  servir  al  gran  Felipe, 
Que  el  cielo  mil  años  guarde! 
Donde  mi  valor  imite 
De  mis  nobles  ascendientes 
Tantas  victorias  insignes. 
Bien  sé,  que  imposible  es 
Vivir  sin  ti;  mas  previne 
Un  imposible  de  amor 
Vencer  con  otro  imposible. 
Quédate  con  Dios,  y  al  cielo 
Le  ruego,  que  apenas  pise 
De  Flándes  la  tierra,  cuando 
La  primer  bala,  que  tire 
Kl  enemigo ,  me  acierte. 
Si,  quien  desdichado  vive. 
Puede  morir,  v  hay  alguna 
Muerte  para  el  infelice. 
Mas  yo  te  doy  mi  palabra. 
Que  si  el  cielo  me  permite 
Dicha,  y  por  ella  merezco 
Algún  lugar,  que  acredite 
La  sangrti,  que  me  acompaña. 
Que  ha  de  ser  para  servirte. 
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Y  81  en  tanto  nuevo  dueño 
Te  merece  mas  felice. 
Ruego  al  cielo,  que  le  goces 
Por  tantos  siglos,  que  imites 
La  edad  del  sol ,  sin  que  tengas 
Solo  un  instante  de  eclipse. 

Tú  le  quieras,  y  él  te  adore, 
Para  que  en  los  dos  envidie. 
En  tus  gustos  lo  que  quiero, 

Y  en  los  suyos  lo  que  quise. 

Y  cuando  mas  fácilmente 

De  aquesta  yerdad  te  olvides. 
Habrá  quien  mas  te  merezca, 
Pero  no  quien  mas  te  estime. 
Con  esto,  señora,  á  Dios; 
Que  mi  libertad  no  pide. 
Por  saber  que  ya  la  tiene. 
Licencia  para  partirse. 
Mar»   Don  Juan,  espera,  decente. 
Mientras  procuro  romper 
Las  prisiones  á  un  secreto. 
Que  tantos  años  guardé. 
Pero  es  tanta  la  vergüenza 
Que  tengo,  que  al  parecer 
Un  lazo  la  lengua  oprime, 

Y  la  garganta  un  cordel. 
Muda  la  voz,  torpe  el  labio. 
Temo  y  dudo.    |)Mas  por  qué 
Temo  y  dudo,  si  al  fin  somos 
Él  secreto  y  yo  muger? 

Ay  de  mí!  que  no  sé  como 

Empiece  á  hablarte;  no  sé 

Como  decir,  que  te  quise, 

Don  Juan ,  que  te  quise  bien 

Desde  el  día ,  que  engañada 

Tomé  el  primero  papel. 

¿Mas  qué  victoria  me  diera 

Lo  que  amé,  sufrí  y  callé. 

Si  yo  en  mis  propios  deseos 

No  tuviera  que  vencer? 

Mas  hoy  que  amor  en  nú  pecho 

Mina  de  pólvora  es. 

Que  mientras  mas  oprimida, 

Rebienta  con  mas  poder. 

Por  la  boca  y  por  los  ojos 

Sale,  porque  ya  no  estés 

De  mi  ingratitud  quejoso, 

Ni  dudoso  de  mi  fe. 

No  fue  el  alma  tan  ingrata,  . 

Como  la  apariencia  fue; 

Que  en  tu  amor  he  parecido, 

Pero  no  he  sido  cruel. 

De  mi  silencio  la  causa 

Ha  sido ,  Don  Juan ,  temer, 

(Perdóname  este  temor, 

81  es  que  te  ofendí  con  él) 

Que  tengo  honor,  que  soy  noble, 

Y  que  ya  la  opinión  es 
Tan  difícil  de  ganar. 
Cuanto  fácil  de  perder; 

Y  no  hay  desdicha  mayor, 
Que  rendir  una  muger 

Kl  alto  honor  que  iá  ilustra 
A  la  lengua  descortes; 
No  de  aquel  que  ha  merecido 
Su  gracia,  sino  de  aquel 
Amigo  poco  leal, 

Y  criado  nada  fiel. 
En  fin  este  rezelar. 
Este  dudar  y  temer 
Hizo  en  mi  cobarde  amor 
Aquel  pasado  desden. 

Mas  ya  que  rompió  el  silencio, 
Como  palabra  me  des, 


Como  noble,  que  ni  amigo, 
Ni  criado  ha  de  saber 
Aqueste  amor,  para  hablarnos 
Ocasiones  buscaré. 
Si  es  que  la  partida  tuya 
Puedes,  Don  Juan,  suspender. 
Será  única  secretaria 
Deste  amor  Beatriz,  de  quien 
Fio  lo  que  de  mí  misma. 
Porque  su  silencio  sé. 

Y  81  no,  viéndote  ir. 
Ya  por  consuelo  tendré 
Haberte  dicho  mi  amor. 
Porque  te  vayas  con  él. 

Y  no  me  agradezcas,  no, 
Don  Juan,  el  quererte  bien; 
Porque  solo  el  declararme 
Me  tienes  que  agradecer. 

Juan.  Déjame,  que  agradecido 
El  alma  ponga  á  tus  pies. 
Que  responda  con  callar, 
Poraue  empiece  á  obedecer. 

Y  plegué  á  Dios !  que  con  este 
Acero,  que  al  lado  ves, 

Y  en  cuya  cruz  pongo  ahora 
La  mano,  muerte  me  dé 

Á  traición  el  mas  amigo, 
Si  quebrantare  la  ley 
Del  secreto,  y  ofendiere 
De  tu  amor  la  firme  fe. 
Las  espuelas  y  las  plumas 
Dejo,  que  fueron,  diré, 
Las  espuelas  para  ir, 
Las  plumas  para  volver. 
Mas  con  todo,  por  cerrar 
La  boca  al  vul|;o  cruel. 
Que  de  todo  piensa  mal, 

Y  de  nada  juzga  bien. 
En  la  casa  de  un  amigo 
Con  gran  secreto  estaré 
Unos  dias;  luego  pleitos, 
ó  enfermedad  fingiré. 
Por  dar  color  á  la  vuelta. 
Si  mi  dicha  puede  hacer. 

Que  hoy  se  acuerden  en  Madrid 
De  quien  se  ha  partido  ayer. 
Mar.    Pues  con  aquesa  palabra 

k  hablarme  esta  noche  ven, 

Y  sin  pararte  en  la  calle. 
Entra  en  el  portal;  que  en  él 
Beatriz  estará  advertida, 

Don  Juan,  de  lo  que  has  de  hacer. 

No  reparen  los  vecinos 

De  verte  en  la  calle,  que 

Es  un  mal  intencionado 

De  toda  la  vida  juez; 

Todo  lo  saben,  ¿qué  mucho, 

Si  hay  vecino,  que  por  ver 

Lo  que  pasa  en  una  noche. 

No  se  acuesta  en  todo  un  mes? 

En  la  reja  estará  un  lienzo. 

Esta  la  seña  ha  de  ser. 

Si  hay  ocasión;  pero  advierte 

Que  vengas  solo. 

Juan,  Seré  ^ 

El  ave,  que  rompe  el  viento. 
Con  una  piedra  en  un  pie, 
Y  otra  en  el  pico,  advirtiendo. 
Que  soy  vigilante  y  fiel. 

Ufar.    ¿Deste  concertado  amor. 

Di,  Beatriz,  qué  te  parece? 

Beat.  Que  justamente  merece 
Tanta  fineza  y  favor 
Don  Juan,  que  es  noble  y  discreto, 
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Como  galán. 
Mar.  Tú  has  de  ser, 

Beatriz,  la  que  has  de  tener 

La  llave  deste  secreto; 

Mi  yida  y  alona  te  fío, 

Bien  sé,  que  segura  puedo. 
Beat.   Desecha,  señora,  el  miedo, 

Que  ofendes  el  honor  mió. 

Salen  DoN  Dibgo  ^  Mobon. 

Mor,    Á  qué  llegas?  ¿qué  procura     [aparte  lot  dot. 

Tu  amor?  qué  intentas? 
Dieg.  Intento 

Saber ,  si  al  atrevimiento 

Se  le  sigue  la  ventura.  — 

Perdóneme  tu  hermosura. 

Si  atrevido  y  descortes 

Pongo  en  tu  casa  los  pies ; 

Que  yo  en  esta  contingencia 

No  quise  pedir  licencia. 

Porque  tú  no  me  la  des. 
Mar.    El  haberos  escuchado, 

Señor  Don  Diego,  no  ha  sido 

Por  solo  haberos  oido, 

Sino  por  haber  pensado 

Qué  responderos,  y  he  estado 

Dudosa,  mirando  esta 

Osadía  tan  molesta; 

Porque  como  no  temia 

Tal  libertad,  no  tenia 

Prevenida  la  respuesta. 

Décisme,  que  en  mis  rigores 

Mayor  gusto  y  gloría  halláis; 

Y  porque  no  le  tengáis, 
E!stoy  por  daros  favores. 
Si  los  desprecios  mayores 
Hoy  son  los  mas  lisonjeros. 
Dejaré  de  aborreceros; 
Pues  solo  por  no  agradaros, 
No  os  dejaré,  por  dejaros, 

Y  os  querré,  por  no  quereros.  [Fose. 
Mw,    Esto  sufres?  ¡Vive  Cristo, 

Señor,  que  no  la  sufriera. 

Si  la  diosa  Venus  fuera! 
JHeg,  ¡Qué  mal  mi  pena  resisto! 

¿Has  visto.  Morón,  has  visto 

La  ciega  resolución 

De  una  altiva  condición? 
Beat  Harto  hago  yo  de  mi  parte; 

Mas  es  imposible  amarte. 
Dieg,  ¿No  sabré  vo  la  ocasión? 
BeaU  El  haber  asi  nacido 

Soberbia  y  desvanecida. 
Dieg.  Aunque  me  cueste  la  vida. 

Pondré  mi  amor  en  olvido. 

Tú,  Beatriz,  que  al  fin  has  sido 

Á.  quien  he  debido  mas, 

Toma  esta  cadena. 
Beai,  i  Das 

Las  prisiones?  ¡En  qué  aprieto 

Se  va  poniendo  el  secreto, 

Como  vé  que  libre  estás! 
Mor.    Una  república  había, 

Que  al  médico  no  pagaba, 

Señor,  hasta  que  sanaba 

El  enfermo;  y  si  moría, 

Tiempo  y  cuidado  perdia. 

Y  esta  ley,  tan  bien  fundada, 
Á  nuestro  intento  aplicada, 
Digo,  que  de  amor,  que  muere, 
El  alcahuete  no  espere 

Tener  derechos  en  nada. 
La  cadena  la  das? 


Dkg. 
Beat. 


Dieg, 


Bíor. 

Beaf. 

Mor. 


Beat. 
Mor. 


Beat. 

Mar. 


Beat. 


Bior. 


Beat. 

Mor. 

Beat. 

Mor. 

Beat. 
Mor, 


Sí. 
Quitándote  las  prísiones. 
En  el  alma  me  las  pones, 

Y  ña,  señor,  de  mí. 

Ya  no  es  tiempo;  porque  aqui 

Se  despide  mi  mudanza 

De  una  loca  confianza. 

Á  Dios,  malogrado  empleo, 

Necio  amor.  Toco  deseo. 

Que  hoy  moris  con  la  esperanza. 

¿Yo  qué  tengo  de  decir? 

¿Despediréme  también? 

Si  ya  no  me  quieres  bien. 

Bien  te  puedes  despedir. 

Yo  tras  mi  amo  he  de  ir. 

Cuanto  él  amare  amaré; 

Que  un  criado  siempre  fue 

En  la  tabla  de  amor 

Contrapeso  del  señor. 

A  Dios. 

Bien  pagas  la  fe, 
Que  me  debes. 

Si  quisieras, 
Beatríz,  que  asistiera  á  verte, 
Tú  hubieras  hecho  de  suerte. 
Que  este  imposible  venáeraa; 
Entonces  tú  me  tuvieras 
Aqui  de  noche  y  de  ala. 
No  quiso  la  suerte  mía. 
Porque  á  mi  desdicha  excede. 
Yo  sé,  que  una  moza  puede 
Á  veces  mas  que  una  tía; 
Yo  sé,  que  ni  una  razón 
Dijiste. 

Yo  sé,  que  sf. 

Y  aun  tú  lo  vieras,  si  aqui 
Te  dijera  la  ocasión. 

Que  estorba  su  pretensión; 
Pero,  por  ser  fuerza,  callo. 
Pues  yo  no  he  de  procurallo. 
Que  tú  por  decirlo  mueres,  ^ 
Tan  liberal,  que  aun  no  quieres. 
Que  me  cueste  el  preguntallo. 
Mas  di,  ¿qué  causa  la  obliga? 
Mi  señor  es  el  que  viene. 
Basta  decir,  que  la  tiene. 
Sin  que  la  causa  te  diga. 
¿Luego  en  vano  es  que  prosiga 
Aqueste  intento? 

Jamas 
De  mi  boca  lo  sabrás. 
Pues  de  ti  lo  he  de  saber. 
¿No  sirves  y  eres  muger? 
Sf. 

Pues  tú  me  lo  dirás. 


[Vawe. 


[i'anwt. 


Salen  Don  Jüan^  Don  CaRlob  en  írage 

de  noche, 

Juan.  Importa  en  ñn  para  un  honroso  efecto 

El  quedarme  en  Madrid,  con  tal  secreto. 

Que,  si  á  vos  no  os  hallara. 

Por  no  fiarme  de  otro,  no  quedara. 

La  voz  ha  de  correr,  que  ya  he  partido, 

Y  en  vuestra  casa  quedaré  escondido. 

Cari,    ¿Son  zeios  de  Violante? 

Jiioft.  No,  Carlos;  mas  altivo  y  arrogante 
Sube  mi  pensamiento; 
De  Violante,  ni  amor,  ni  zelos  siento. 
Basta  decir,  cuando  de  yos  me  fío, 
Don  Carlos ,  que  le  importa  al  honor  mío 
Esta  resolución. 

Cari.  Yo  os  agradezco 
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La  coafíansa,  y  desde  aquí  os  ofrezco 
Con  pecho  noble  y  alma  agradecida 
Mi  casa,  hacienda,  espada,  pecho  y  vida, 
Sin  aaber,  qué  os  obliga; 
Que  un  amigo  no  quiero  que  me  diga, 
8ino  lo  aue  él  quisiere. 
Juan,  Ahora  falta,  porque  no  me  espere. 

Que  entréis  en  ca^  de  Violante  beDa, 

Y  le  digáis,  que  jm  me  fui  sin  relia; 
Porque  viendo  la  priesa  del  partirme» 
Alma  no  tuve  para  despedirme. 
Que  yo  la  escribiré.    Su  casa  es  esta; 
Entrad;  que,  por  ir  solo,  he  de  dejaros. 

Cari.    Dadme  licencia  para  acompañaros. 

Juün,  Impórtame  el  ir  solo. 

CarL  Piles  no  quiero 

Porfiaros. 

Juan,  A  Dios.  [Vtue, 

CarL  Jamas  espero 

Entender  tan  notables  confusiones; 
Todo  es  discursos  é  imaginaciones: 
Si  bien  no  es  menos  la  memoria  mia. 
Ocupando  el  amor  de  una  porfía 
Rigurosa  y  cruel.    Bella  Violante, 
¿Cuándo  seré  tu  declarado  amante? 
Cuando  pensé,  que  ya  Don  Juan  me  daba 
Ocasión  con  su  ausencia,  y  que  esperaba 
A  declararme,  mi  fortuna  escasa 
Le  tiene  ausente  dentro  de  mi  casa. 
Mas  ella  me  dirá ,  si  á  hablarla  llego. 
Lo  que  tengo  de  hacer ;  que  amor  es  dego. 

'  Salen  Dona  y  10 LJLUTE  y  Q,viTVíRi A, 

Cari,    Menos  que  con  un  recado 

De  Don  Joan,  no  me  atreviera 

A  haber  llegado  hasta  aqoi 

Antes  de  pedir  licencia. 
FioL    Vos  la  tenéis  para  entrar. 

Señor  Don  Carlos,  sin  ella 

En  esta  casa.    ¿Mas  dónde 

Queda  Don  Juan? 
Cari.  ¿Dónde  queda, 

Preguntáis?  Adonde  va? 
VioL    Ay  de  mí!  ¿luego  ya  es  cierta 

Su  partida? 
CarL  Aquesta  tarde 

Me  mandó  que  yo  viniera 

Á.  despedirle  de  vos; 

Que  fue  tan  grande  la  priesa 

De  partirse,  que  no  tuvo 

Lugar,  aunque  no  es  aquesta 

La  mayor  disculpa  suya; 

Pues  no  veros  en  su  ausencia 

Fue,  por  no  ver  advertido 

La  gloría  de  quien  se  ausenta; 

Y  fli  despedirse  de  vos. 
Cerrar  los  ojos  es  fuerza. 

Que  no  os  viera ,  si  os  dejara, 
Ó  no  os  dejara,  si  os  viera. 
Vioh     ¿Es  posible,  que  tuviese 
Tan  mala  correspondencia 
Don  Juan,  que  aun  palabras  sola 
No  quiso  que  le  debiera? 
Si  esto  hiciera  una  muger 
Con  un  hombre,  ¿qué  dijera. 
Sino  que  era  fácil,  vana. 
Mudable,  inconstante  y  necia? 
¿Pues  qué  hemos  de  ser  nosotras. 
Si  ellos  mismos  nos  enseñan? 
Siempre  la  ocasión  es  suya, 

Y  siempre  la  culpa  es  nuestra. 
Perdonadme,  que  hable  asi. 

larl.        Son  t  n  justas  vuestras  Quejas» 


VioL 
CarL 


VioL 
Quit 


FioL 


Que  eDas  propias  os  disculpan. 
Cuando  pensáis,  que  os  condenan. 
¿Que  haya  hombre  tan  descortes, 
Ó  tan  necio,  <]|ue  se  atreva 
Á  hacer  agravio  á  este  amor, 

Y  desprecio  á  esta  belleza? 
Vive  Dios!  que  si  Don  Juan 
No  fuera  mi  amigo,  fuera 
Donde  está,  solo  á  decirle. 
Violante,  de  la  manera 
Que  os  habia  de  estimar. 

Mas  creed,  que  en  esta  ausencia 

Quedo  yo  para  serviros. 

Que  en  mí  la  amistad  es  deuda; 

Y  mirad  qué  me  mandáis. 

Que  os  dejéis  ver,  porque  tenga 
Con  quien  hablar  de  Don  Juan. 
Yo  agradezco  la  licencia; 

Y  por  serviros,  la  acepto.  — 
Poderoso  amor,  qué  intentas?     [apart$. 
Don  Juan  ausente  es  mi  amigo. 
Violante  presente  es  bella; 

No  sé  qué  han  de  hacer  de  mí 

La  amistad  y  la  belleza.  [f^osc 

¿Quiteria,  qué  dices  desto? 

Que  me  huelgo  de  que  veas 

De  tu  amor  el  desengaño, 

Y  del  suyo  la  experiencia. 
No  tomaste  mis  consejos. 
Que  á  fe  que  ahora  tuvieras 
Mas  oro,  y  menos  amor. 
Mas  joyas ,  y  menos  quejas.  ^ 
¿Qué  va  que  estás  tan  perdida. 
Que  te  vas  de  tierra  en  tierra. 
Como  muger  desdichada? 
Aqui  has  de  ver  mi  firmeza. 

Que  ha  de  hacer,  que  yo  le  espere 

Libre  y  suya,  hasta  aue  vuelva. 

Porque  halle  el  ejemplo  en  mí 

La  lealtad  y  la  nobleza.  [Faute. 


Beat. 
Juan, 


Beat. 
Juan, 


BeaU 


Salen  DonJuan^Bbatriz. 

9al  presto;  que  ya  amanece, 

Y  no  hay  nadie  que  te  vea. 
¡Que  tan  veloz,  Beatriz,  sea 
El  tiempo!  No  me  parece 

Que  ha  un  hora  que  anocheció; 

Y  presumo,  que,  envidioso 
De  mi  gloria  el  sol  hermoso, 
Mas  temprano  descubrió 
Entre  nubes  de  oro  y  grana 
Los  reflejos,  á  quien  dora 
Sus  lágrimas  el  aurora. 
¿Requiebros  á  la  mañana? 
Vete  presto! 

Ay  suerte  mial 
¿Quién  creerá  en  tanU  ventura, 
Que  es  la  noche  mas  obscura 
Para  mí  el  mas  claro  día? 
Ved  lo  que  en  el  mundo  pasa, 

Y  qué  es  honor;  por  no  hablalle 
Con  escándalo  en  la  calle. 

Le  entramos  dentro  de  casa. 
Cuando  miro  estas  honradas, 
Pienso,  que  en  sus  fantasías 
Vuelven  las  caballerías 
De  las  historias  pasadas. 
Dama,  que  tus  vanidades 
Te  hicieron  impertinente, 
Ama  al  uso  de  la  gente. 
Deja  singularidades. 
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Salen  Don  Dibgo^  Morón. 

Mor,    Aquesto  Beatriz  me  dijo,     [aparte  lo$  dot, 
J^i^S*  ¿Qu^  hayas  de  darme  ocasión 

Con  tus  razones,  Morón? 

Varios  efectos  colijo. 

¿No  lo  pudieras  saber? 
Mor»    Si  su  amo  no  viniera, 

Pienso  que  me  lo  dijera; 

Que  Beatriz  es  muy  muger, 

Y  nada  me  negará; 
Porque  es  ley  en  las  mugeres. 
Contarás  cuanto  supieres. 

Dieg,  A  la  puerta  suya  está. 
Mor,    Tan  de  mañana?  Por  Dios! 

Que  á  decirlo  ha  madrugado. 
DUg,   Llégate  allá  sin  cuidado; 

Y  pues  no  nos  rió  á  los  dos. 
Yo  te  esperaré  en  la  esquina 

Desta  calle.  [Va9e. 

Mor.  Alli  te  esconde. 

Mientras  Toy. 
Btat.  ¿Galán,  adonde 

Tan  de  mañana  camina? 
Mor,    A  buscar  el  arrebol, 

Que  en  esos  ojos  perdí; 

Pues  por  solo  hallarte  á  tf. 

Me  levanto  con  el  sol. 

Qué  hay  de  nuevo? 
Beat*  Todo  es  viejo 

Cuanto  pasa  por  acá. 
MoTm    ¿Y  tu  señora  está  ya 

Tomando  mejor  consejo? 

¿O  estáse  honrada  y  terrible? 
Beat»  ¿Tú  viénesme  á  perseguir? 

¿Cómo  tengo  de' decir, 

Que  el  queiíerle  es  imposible? 
Mor,    Callando  tú,  en  conclusión. 

Vengo ,  Beatriz ,  á  pensar. 

Que  yo  no  soy  de  nar, 

ó  ella  no  tiene  ocasión; 

Porque  si  ocasión  tuviera, 

¿Qué  ocasión  pudiera  ser 

Imposible  de  saber? 
Beat,  Yo,  Morón,  te  lo  dijera. 

Si  me  juraras  aquí, 

Tenerme  siempre  secreto. 
Mor,    Y  yo ,  Beatriz ,  lo  prometo, 

Á  fe  de  Gallego.    Di. 
Beirt.  Pues  has  de  saber  ahora. 

Que  mi  ama  quiere  bien 

Mor.    Quedo,  Beatriz,  dime  á  quien. 
BeaU  Y  mejor  diré,  que  adora 

Á  un  caballero,  á  un  Don  Juan 

De  Medrano,  Gentilhombre 

De  cierto  señor,  un  hombre 

Tan  pobre  como  galán. 

Aqueste  ahora  ha  fingido. 

Que  á  Flándes  va  á  ser  soldado; 

Y  es  mentira;  que  ha  quedado 
En  una  casa  escondido 

De  un  Don  Carlos  de  Toledo. 
Que  todo  me  lo  contó 
Esta  noche,  porque  yo 
Ser  su  secretaria  puedo. 
Esto  al  fin  de  nocne  pasa; 

Y  si  en  la  ventana  está 
Un  lienzo  blanco,  que  es  ya 
Nuestra  seña,  se  entra  en  casa. 
Bajo  yo,  y  por  una  puerta. 
Que  piensa  que  está  clavada 
El  viejo,  le  dov  entrada, 
A  tales  horas  abierta. 
Llega  al  jardin ,  donde  tiene 


Una  reja  el  aposento 
De  mi  señora,  y  contento 
Toda  la  noche  entretiene 
Con  mil  finezas;  después 
Vuelve  á  salir  muy  quedito; 

Y  solo  deste  delito 
Somos  cómplices  los  tres: 
De  modo ,  que  si  ^  das 
Noticia  desto  á  cuMquiera, 
X  se  sabe  luego...... 

Mor.  Espera; 

Que  no  quiero  saber  mas. 
De  algún  músico  civil 
Tu  relación  me  parece. 
Que  le  dan  mil  porque  empiece, 

Y  porque  acabe  cien  mil. 
¿Mas  este  es  el  santo  honor, 
Que  tan  caro  nos  vendia? 
¿Cuantas  con  honor  de  dia, 

Y  de  noche  con  amor. 
Habrá  con  puerta  cerrada. 
Pañuelo,  Beatriz,  zaguán, 
Jardin,  ventana  y  Don  Juan? 
La  Chirinos  fuera  honrada. 
Mas  la  honrada,  vive  Dios! 
Que  ha  caido. 

fieot.  Quiero  entrar. 

No  tenga  que  sospechar. 
Esto  para  entre  los  dos. 

Mor»    ¡Fuerte  cosa  es  un  secreto! 
Mucho  es  no  haber  reventado 
El  tiempo  que  le  he  callado; 
Mi  vida  está  en  grande  aprieto. 
Si  no  lo  digo.    Advertid, 
E¡sto  que  se  ha  dicho  ahora. 
Mátenme,  si  de  aoui  á  un  hora 
No  se  contare  en  Madrid. 

Vuelve  Don  Dibgo. 

Bieg,  k  que  se  fuese  esperaba, 

Á  tus  acciones  atento, 

Por  solo  hacer  á  los  ojos 

Adivinos  del  suceso. 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 

Qué  te  dijo?  qué  hay  de  nuevo? 
Mw.    Beatriz,  ya  pruebo  á  callar; 

Mas  vive  Dios !  que  no  puedo. 

Señor,  gran  mal  hay. 
Dieg,  Pues  cómo? 

Qué  ha  sucedido?  (jué  es  esto?"* 
Mor,    No  te  lo  puedo  decir, 

Y  por  decirlo  reviento; 

Que  aunque  el  secreto  sea  santo. 

Yo  no  guardo  á  San  Secreto. 

Aqui  para  entre  los  dos: 

Aquel  pobre  caballero, 

Don  Juan  de  Medrano,  aquel 

Que  apenas  te  daba  zelos. 

Aquel  que  dijo,  que  á  Flándes 

Iba,  y  se  quedó  encubierto 

En  la  corte,  y  en  la  casa 

De  Don  Carlos  de  Toledo, 

Es  llamado  y  escogido. 

No  puedo  decir,  que  un  lienzo. 

Puesto  en  la  reja  de  noche. 

Es  señal,  que  está  diciendo. 

Que  entre  en  el  portal,  adonde 

Le  espera  Beatriz;  y  luego. 

Por  una  pequeña  puerta 

De  un  patio,  que  sale  á  un  huerto, 

Entra  hasta  una  reja  baja. 

Que  alli  cae ,  del  aposento 

De  Doña  María  de  Ayala, 
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Que  parlan  hasta  el  lacero. 
Debe  de  haber  mas  de  un  año. 
Dieg,  No  digas  mas,  calla!  Cielos! 
¿Alguno  creerá,  que  son 
Tales  las  penas  que  siento. 
Que  la  menor  riene  á  ser 
En  mi  desdicha  los  zelos? 
No  siento,  que  á  Don  Juan  quiera, 

Y  le  admita;  solo  siento. 
Que  hiciese  soberbiamente 
De  mí  tan  loco  desprecio. 
Si  cuerdamente  culpara 
IVIi  atrevido  pensamiento, 

Y  con  cortes  bizarría 
Castigara  mis  deseos. 
Yo  callara,  yo  sufriera; 
Pero  con  tantos  extremos 
De  honrosas  estimaciones, 

.    De  arrogantes  devaneos, 
De  soberbias  altiveces. 
Ni  sufrir,  ni  callar  puedo. 

Mor,    Don  Antonio  es  este. 

Dkg.  Mira, 

Si  sale  á  misa;  aue  quiero 
Irla  siguiendo  á  la  iglesia. 

Mor,    ¿Pues  qué  piensas  hacer? 

Dieg,     ^  Pienso, 

Sin  darme  por  entendido, 
Volver  á  mi  amor  primero, 

Y  llegar  á  hablarla  ahora 
Con  mayor  atrevimiento. 

Que  á  muger,  de  quien  se  sabe 
Alguna  flaqueza,  es  cierto, 
Que  llega  á  hablarla  el  galán 
Sin  aquel  cortes  respeto. 
Que  antes  tuvo,  porque  piensa, 
Teniendo  su  honor  en  menos. 
Que  el  favor,  que  al  otro  hizo. 
Se  le  debe  de  derecho. 
3for.    Aqui  volveré  á  buscarte. 

8a¡e  Don  Antonio. 

Jnt.    Besóos  las  manos,  Don  Diego. 

Dieg,  Yo  las  vuestras. 

Ant,  ¿Qué  tenéis. 

Que  estáis  tan  triste  y  suspenso? 
Dieg,  No  sé  que  tengo. 
Aní,  Mal  hice 

En  preguntároslo,  viendo 

Esta  calle  y  estas  rqas. 

¿Hay  algo,  amigo,  de  nuevo? 
Vieg,  Muchas  cosas. 
Ant.  Pues  qué  son? 

Dieg,  Dejadme,  porque  no  puedo 

Decirlas. 
Ant.  Pues  á  mí? 

DUg,  Á.  vos 

Las  dijera,  si  el  secreto 

No  viniera  encomendado. 
Ant,    Muy  seguro  está  en  mi  pecho ; 

Y  el  no  decírmelo  ya 

Será  ofensa,  y  vive  el  cielo  I 
De  no  hablaros  en  mi  vida. 

Dieg,  Pues,  Don  Antonio,  es  aquesto, 
Aqui  para  entre  los  dos, 

Ant,     Dedd,  que  yo  lo  prometo. 

Dieg.   Que  aquel  Don  Joan  de  Medrano 
No  fue  á  Flándes,  como  dieron 
Muestras  plumas  y  colores. 
Pues  se  ha  quedado  encubierto 
En  casa  de  vuestro  amigo 
Don  Carlos.    La  causa  desto 
Ha  sido,  porque  ha  dos  años. 


[flaie. 


Ant, 


Dieg. 


Ant. 

Cari. 
Ant. 


Cari 


Ant, 
Cari 


Ant, 


Mor, 
Dieg. 


Mor, 

Dieg, 

Mar. 


Que  con  muy  erando  silencio 
Entra  embozad  en  la  casa 
De  Doña  María.    No  puedo 
Pasar  de  aquL 

Yo  sabré. 
Si  aqueso  es  verdad,  muy  presto; 
Que  Don  Carlos  viene  alii, 

Y  él  me  lo  dirá. 

Yo  espero 
A  esta  parte  retirado.  [Aet/rMe. 

Sale  Don  Carlos. 

Don  Carlos,  buscándoos  vengo 
Para  un  negocio  importante. 
Qué  mandáis? 

¿Sabéis,  si  es  cierto, 

Y  esto  para  entre  los  dos. 
Porque  me  importa  el  saberlo. 
Si  está  Don  Juan  de  Medrano 
En  vuestra  casa  encubierto, 

Y  que  habrá  mas  de  tres  años. 
Que  con  muy  grande  secreto 
Entra  á  hablar  todas  las  noches 
En  el  nocturno  silencio 

k  Doña  María  de  Ayala? 

Miren  por  adonde  llego    [aparte. 

k  saber  quien  estorbó 

Su  partida.  —  Aunque  no  tengo 

Ucencia  para  decirlo. 

Con  vos  no  se  entiende^  eso ; 

Y  aqui  para  entre  los  dos. 
Cuanto  habéis  pensado  es  cierto. 
Que  no  se  fue,  que  quedó 

En  mi  casa,  y  que  encubierto 
Entra  en  su  casa;  esto  habrá 
Mas  de  tres  años  y  medio. 
Idos  con  Dios. 

Él  os  guarde. 

SaU  Don  Diboo. 

Verdad  ha  sido,  Don  Diego, 
Cuanto  pensáis;  ya  él  sabia 
Todo  su  amor. 

Sale  Morón. 

Esto  es  hecho; 

Ya  TE  á  misa. 

Idos  con  Dios; 
Que  hablarla  en  la  calle  quiero. 
Por  solo  ver,  en  qué  para 
Su  favor  y  mi  desprecio. 
¿En  eso  te  determinas? 
Sí;  ven  conmigo. 

Yo  pienso. 
Que  ha  de  nacer  deste  amor, 
Señor,  un  notable  cuento. 


[Fms. 


Jornada  II. 


Salen  delante  Don  Diboo,  Morón  y   Ota- 
ÑBz,^  detrae  Doíía  María  ^  Bbatriz 

con  mantos. 

Dieg,  Ya  que  no  por  vuestro  amante, 

Mereceré  por  criado 

Aqueste  lugar. 
Mar.  Qué  enfado! 


r 
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No  he  de  pasar  adelante, 
8i  no  08  volvéis. 
Pieg*.  Cuando  lilere 

La  llama  el  viento,  se  hace 
Una  ave,  que  della  nace. 
Un  Fénix,  que  en  ella  muere; 
Y  sin  que  su  riesgo  tema. 
Mariposa  iluminada. 
De  aquel  fuego  enamorada, 
Cercos  hace,  hasta  que  quema 
Las  alas  de  tornasol: 
Asi  anda  mi  amor  ciego. 
Como  sombra  deste  fuego. 
Haciendo  cercos  al  sol; 
Que  hasta  abrasarme  porfia 
Esta  pena,  este  rigor. 
Afar.    Mirad  que  es  necio  el  amor, 
Que  toca  en  descortesía. 
¿Cuando  de  aquesta  amorosa 
Locura,  que  estoy  mirando, 
Dejaréis  el  tema? 
Dieg.  Cuando 

Dejéis  vos  de  ser  hermosa. 
Mar,    Bien  pudiera  en  tal  locura 
Quitaros,  con  escarmiento. 
Mi  honor  el  atrevimiento. 
Que  os  ha  dado  mi  hermosura. 
Mor,    Este  honor  me  ha  de  matar,     [oporte. 
¡Mas  qué  cosa  tan  cansada 
Es  una  muger  honrada! 
Afar.    De  aqui  no  habéis  de  pasar; 
Pues  cuando  el  sol  mismo  fuera 
El  que  mirarme  intentara. 
Sola  mi  vista  eclipsara 
Su  luz,  y  no  se  atreviera 
Á  mirarme  sin  desden. 
Mor,    El  sol  no,  pero  la  luna     [ufarte. 

Sí,  entre  las  doce  y  la  una. 
Mar,    Cuanto  mas  un  hombre,  á  quien 
De  ningún  modo  estimara, 
Aunque  mas  altivo  fuera, 
No  para  que  me  siguiera, 
Pero  para  que  tocara 
Solo  un  chapin  de  mis  pies. 
Dieg»  Mn^ho  mi  paciencia  temo,    [ojNifte. 

Oyendo  tan  loco  extremo. 
Afor.    No  me  hagáis  ser  descortes. 
Que  pagará  de  desprecio 
El  castigo.  —  Beatriz,  vamos. 
Dieg.   Ya  no  importa  que  seamos 
Vos  descortes,  y  yo  necio. 

Escuchad,  si  no  quereia 

Afar.    Ya  pasa  de  necedad, 

Y  llega  á  ser  libertad. 
Dieg.  Es  fuerza  que  me  escuchéis; 
Que  siendo  pleito  de  amor. 
Es  fuerza  darme  un  oido 
Á  mí,  pues  habéis  oido 
Despacio  al  competidor; 
Que  si  en  la  justicia  mía 
Bien  informada  no  estáis. 
Será  bien  que  nos  oigáis, 
Á  él  de  noche,  á  mí  de  dia. 
No  quiero  yo,  que  á  ese  fin 
Haya  lienzo  por  señal, 
Beatriz,  que  baje  al  porta), 
Reja,  que  caiga  al  jardin. 
Puerta,  al  parecer,  cerrada, 
Galán,  que  está  ausente  y  viene. 
Afor.     ¡Qué  linda  memoria  tiene!    [oparft. 

No  se  le  ha  olvidado  nada. 
Dieg.  Pero  quiero,  pues  se  humana 
El  honor,  que  encarecéis 
Tanto,  que  me  despreciéis 


Mas  honrada  y  menos  vana. 
No  me  ofenden,  no,  por  Dios! 
Los  desprecios  de  honor  llenos; 
Mas  no  le  echara  yo  menos, 
Á  no  encarecerle  vos. 
No  es  honra  la  vanidad; 
Que  no  está  en  encarecerla 
La  virtud,  sino  en  tenerla; 
Y  en  lo  que  he  dicho,  culpad 

Vuestra  lengua,  la  mia  no. 

Si  lo  dicho  se  os  acuerda; 
Pues  si  vos  fuérades  cuerda. 

No  fuera  tan  necio  yo; 

De  vuestro  desprecio  fue 

La  culpa,  no  de  mis  zelos. 
Afar.    ¿Qué  es  esto  que  escucho?  áelos!    [aparte. 
Mor.     Señor,  qué  has  hecho?     {aparte  d  D.  Diego. 
Dieg.  No  sé. 

Afar.    Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  he  oido?     [aparte. 

¿Ya  qué  tengo  que  esperar. 

Si  esto  he  llegado  á  escuchar?  — 

Tú,  Beatriz,  tú  me  has  vendido. 
lieat.    Yo  señora?  No  hice  tal.  — 

¡Que  bien  aquesto  temía!     [aparte. 
Mar.    Mal  haya,  amen,  quien  se  fia 

De  criadas. 
Ota/u  Pesia  tal ! 

Esto  va  como  ha  de  ir. 
Afor.     Qué  la  has  dicho?     [aparte  a  D.  Diego. 
Dieg.  Despreciado, 

Zeloso  Y  desesperado. 

Ya  no  La  pude  sufrir. 
Mor.    La  pobre  Beatriz  lo  paga. 
Afar.     Si  solo  tú  lo  has  sabido,     [aparte  d  Beatriz. 

¿Quién  decírselo  ha  podido? 
Afor.    No  sé,  por  Dios!  como  haga 

Para  disculparla  aqui. 
Dieg.  Sácame,  por  Dios!  Morón, 

De  tan  grande  confusión 

Con  alguna  industria. 
Mor.  ¿A  mí 

Me  falta  hoy  una  mentira, 

No  sobrándome  otra  cosa 

Todo  el  año? 
Beat.  Rigurosa    [d  D^  Mana. 

Estás. 
Afar.  Por  ti,  infame! 

Beat.  Mira...... 

Afor.     Vive  Dios!  que  por  ahora,    [aparte. 

Que  no  hay  otra ,  ha  de  servir.  — 

Yo  lo  tengo  de  decir. 

Aunque  me  mates.  —  Señora, 

No  tiene  Beatriz  la  culpa 

Desta  zelosa  pendencia; 

Porque,  en  Dios  y  en  mi  conciencia! 

Su  ignorancia  la  disculpa. 

Sabe  pues,  que  mi  señor. 

Este  que  presente  ves, 

Un  grande  astrólogo  es; 

Puedo  decir,  el  mejor, 

Que  se  conoce  en  España. 
Dieg,   El  dirá  mil  disparates.  —    {aparte. 

Ha  Morón! 
Afor.  Aunque  me  mates.  <— 

Desta  ciencia  tan  extraña 

Tuvo  en  Italia  maestro 

El  tiempo  que  en  ella  estuvo. 

Que  en  estas  cosas  no  hubo 

Otro  mas  sutil  y  diestro. 

Tenia  un  familiar  amigo, 

Que  todo  se  lo  contal»; 

Porque  con  el  diablo  hablaba. 

Como  pudiera  contigo. 
Dieg.  Mira,  Morón,  lo  que  dices* 
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Mor,    Siempre  la  verdad  te  enfada; 
MaB  no  ha  de  (|uedar  culpada 
La  Beatriz  de  las  Beatrices. 
Aqueste  en  fin  le  enseñó 
Los  planetas  y  los  signos. 

Dieg,   Él  dirá  mil  desatinos,     [aparre; 

Mor,    Y  á  m{  anoche  me  mostró 

Un  hombre,  y  me  dijo:  ahora 
Va  á  hablar  con  Doña  María 
Este;  que  mi  astrología 
Lo  mas  oculto  no  ignora. 

Y  yo  en  un  espejo  vi 

Un  iardin,  adonde  estaba, 

Y  allí  una  muger  hablaba 
Con  él,  aunque  no  la  oi 

Lo  que  dijo.    Esto  es  verdad. 
Dicg.   Pues  ya  que  estoy  descubierto, 
Para  que  sepáis  lo  cierto 
De  que  esta  ciencia  es  usada: 
En  la  corte  de  Filipo, 
Villa  insigne  de  Madrid, 
Gran  metrópoli  de  España, 
De  nobles  padres  nací, 
A  quien  dio  naturaleza 
Tan  liberal  y  feliz 
La  hacienda  como  la  sangre. 
Indignas  de  hallarse  en  mf. 
Crecí  inclinado  á  las  armas 

Y  letras,  sin  preferir 
Nunca  el  valor  al  ingenio; 
Que  uno  altivo,  otro  sutil. 
Con  la  espada  y  con  la  pluma 
Compitieron  entre  sí, 
Midiéndose  siempre  iguales 

Al  vencer  y  al  escribir. 

Apenas  pues  sobre  el  labio 

Tuve  el  primero  perfil. 

Cuando  en  el  armada  vuelta 

Al  mediterráneo  di. 

Si  hice  algo,  lo  que  hico 

Puede  la  fama  decir; 

Porque  en  la  mas  noble  lengua 

La  propia  alabanza  es  vil. 

Llegué  á  Ñapóles,  adonde 

Por  ventura  conod 

Á  Porta,  de  quien  la  fama 

Me  dijo  alabanzas  mil. 

Este,  á  quien  no  reservó 

Dudoso  suceso  el  fin. 

Porque  su  ciencia  tenia 

Presente  lo  por  venir; 

Á  quien  planetas  y  signos 

En  sus  astrolabios  vi 

Tan  obedientes,  que  nunca 

Le  pudieron  encubrir 

El  mas  inconstante  efecto; 

¿Qué  mucho,  si  desde  alU 

Tasaba  de  cuantas  luces 

Consta  el  celestial  zafir? 

De  aquesto  tomó  ocasión 

El  valgo  para  decir. 

Que  tenia  familiar 

Secreto;  mas  no  es  asi; 

Que  el  vulgo  ninguna  aodon 

Admira,  sin  añadir. 

Que  la  verdad  mas  desnuda 

Viste  de  ageno  matiz. 

Aqui  le  conocí;  nunca 

Le  conociera!  y  aqui, 

Ó  fue  fuerza  de  mi  estrella, 

Ó  de  mi  suerte  infeliz, 

O  fue  mi  desdicha  solo, 

Tan  inclinado  me  vi 

A  su  ciencia,  como  él 
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Á  mi  inclinación;  y  asi 
Fuimos  los  dos  tan  amigos, 
Que  no  acertaba  á  vivir 
Uno  sin  otro.    Duró 
Dos  años ,  que  estuve  allí. 
Aquesta  amistad,  y  en  estos, 
I  Con  estudiar  y  asistir, 

Llegué,  no  sé  si  á  saber. 

Estoy  por  decir  que  sí. 

La  astrología  tan  bien. 

Que  pudiera  competir 

Con  él  mismo,  á  quien  mil  veces 

Envidia  y  espanto  di. 

En  este  tiempo  envidiosos, 

Que  quisieron  deslucir 

Su  opinión,  le  denunciaron. 

Diciendo  del  y  de  mí 

Esto  de  los  familiares; 

Y  aunque  salimos  en  fin 
Libres  de  aquella  prisión. 
No  lo  pudimos  salir 
De  la  sospecha  común; 
Pues  por  quitar  desde  alli 
El  escándalo,  mandaron. 
No  pudiésemos  decir 
Nada,  que  nos  preguntasen. 
Yo,  que  entonces  advertí 
El  poco  fruto  y  la  mucha 
Sospecha,  que  conseguir 
Pude,  por  no  verme  en  otra 
Ocasión,  siempre  encubrí 
Lo  que  sabia.    Por  esto 
Kunca  has  oido  decir. 
Que  era  astrólogo ,  hasta  ahora ; 
Que,  despreciado  de  ti. 
Como  pudo  el  mas  humilde 
Hombre,  el  mas  bajo,  el  maa  vil. 
De  tus  desprecios  la  causa, 

Y  de  mi  desdicha  el  fin. 
Por  no  preguntarla  á  otro. 
La  quise  saber  de  mi. 

Y  anoche  con  ese  loco, 
Que  se  atrevió  á  descubrir 
Tan  gran  secreto  (¡mal  haya 
Quien  se  fia  de  hombre  ruin!) 
Hallé  el  paño,  hallé  la  reja. 
Hallé  la  puerta,  el  jardín 
Hallé.    Pero  ya  no  puedo. 
No  puedo  pasar  de  aaui. 

Si  llego  á  hablarte  zeioso, 
¿Cómo  pude  resistir 
Tus  desprecios  y  mis  zelos? 
Perdona,  si  me  atreví 
k  tu  honor,  i  tu  respeto; 
Que  mal  se  pueden  sufrir 
Desdenes  de  enamorado. 

Y  pues  que  fio  de  tí 
Este  secreto,  aunque  leaa 
Muger,  sabe  desmentir 
La  opinión ,  que  las  acusa 
De  fáciles;  pues  aqui. 
Por  verme  ya  descubierto, 

Y  disculpada  á  Beatriz, 
Ha  sido  fuerza  contarte 
Como  lo  supe  y  lo  vi. 

Afor.    Esta  es  la  verdad. 

Beat,  ^  ^     Señora, 

¿Jamas  oíste  decir. 
Que  era  astrólogo  Don  Diego,. 
Otras  veces?  pues  yo  sí. 

Mar,    Ay  de  mí!  qué  puedo  hacer t 

Beat,   Quéjate  ahora  de  mí, 

Y  £,  que  yo  te  he  vendido. 

\Otaa.  ¡No  he  visto,  por  San  Crispin,    [mpartt. 
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Mor, 


Mar, 


Hombre  mas  sabio  en  mi  yida! 
Qué  te  parece?     [aparte  d  Morón, 

Que  asi 
Lo  has  finj^ído,  que  yo  mismo 
Casi,  casi  lo  creí. 
Señor  Don  Diego,  no  quiero 
Tener  de  vos  que  temer, 
Si  al  respeto  considero, 
Que  i  una  principal  muger 
Debe  un  noble  caballero; 

Y  quien  tan  bien  conoció 
La  fuerza  de  las  estrellas, 
Bien  Tcrá  en  sus  luces  bellas. 
Que  no  puedo  torcer  yo 
Lo  que  dispusieron  ellas. 
Solo  un  consuelo  me  dais. 
Que  es,  ser  tan  noble  y  discreto; 
Pues  con  esto  aseguráis 
Mi  honor  y  vuestro  secreto; 

Y  mirad,  qué  me  mandáis. 
¿Quien  no  puede  suplicar. 
Cómo  ha  de  poder  mandar? 
£1  cielo  os  guarde! 

¡Y  á  vos 
Dé  vida  ( 

Cuerpo  de  Dios! 
Aqueste  es  modo  de  hablar. 
Si  él  no  te  dijera  aqui 

La  verdad  tan  claramente 

Nunca  de  tí  lo  creí. 
Estaba  al  fin  inocente. 
Volvió  la  verdad  por  mí. 

Sale  Leonardo  viejo. 

León,  Hablando  en  la  calle  está    [aparto. 
Con  un  hombre.    ¿Quién  será. 
Que  en  la  calle  la  detiene? 
Mi  padre,  Don  Diego,  viene. 
Iréme? 

No  importa  ya. 
Pues  nos  ha  visto. 

Yo  llego     laparte. 


Dieg. 

Mar. 

Mor, 

BeaU 

Mar. 
Btat, 


Mar. 

DÍ€g, 

Mar. 


León. 
Mar. 


Dieg. 


León. 


Dudoso.  —  Qué  haces  aqui  ? 
Nunca  la  verdad  te  niego: 
Para  que  te  rías  de  mí. 
Hablaba  al  señor  Don  Diego, 
Que  un  recado  me  traia 
De  mi  prima,  porque  estando 
En  su  casa  el  otro  dia. 
De  varias  cosas  tratando. 
Me  dijo,  que  conocia 
Un  grande  astrólogo,  á  quien 
Preguntó  su  nacimiento; 
Y  aunque  creerlos  no  es  bien, 
Quise  de  mi  casamiento 
Ver  el  efecto  también; 
Que  el  señor  Don  Diego  es 
El  astrólogo  mejor. 
Que  se  conoce. 

Tus  pies 
Beso  por  tanto  favor; 
Que  no  es  justo,  que  me  des 
Tal  nombre. 

Muchos  ha  habido. 
Que  en  estudio  tan  dudoso 
Aqueste  nombre  han  tenido; 
Mas  es  tan  dificultoso, 
Que  pocos  le  han  merecido; 
Ninguno  al  fin  ha  llegado 
Á  estudios  tan  poliposos. 
Vos  tenedme  por  criado; 
Que  á  los  hombres  ingeniosos 
Les  soy  muy  aficionado. 


[d  Marta. 


I  También  yo  en  mi  mocedad. 

Si  he  de  deciros  verdad. 
Alguna  cosa  estudié, 

Y  con  deseos  pequé  ^ 
En  esta  curiosidad. 
Don  Gines  de  Rocamora 
Me  enseñó  en  tiempos  atrás. 

Mor.    Por  Dios!  que  el  viejo  no  ignora,  [ap.  d D.  Diego. 

Y  no  nos  faltaba  mas. 
Que  te  examinase  ahora. 

Dieg,   Si  él  me  pregunta,  atrepella    [aparte. 
IMi  intención,  porque  no  sé 
Nombre  de  signo,  ni  estrella, 

Y  mil  locuras  diré. 
León.  Esta  es  mi  casa,  y  en  ella 

Os  suplico  me  veáis. 
Dieg.  Mirad  vos  qué  me  mandab; 

Que  yo  os  he  de  obedecer. 
León,   Suplicóos,  que  os  dejéis  ver; 

Que  quiero,  que  me  digús 

Algo  de  la  suerte  mia, 

Y  que  tratemos  los  dos 
Un  poco  de  astrología., 

Dieg,  Yo  vendré  á  veros.    A  Dios. 
León.  Él  os  guarde.  —  Ven,  María. 

[ran§e  y  quedan  D.  Diego  y  Morón. 
Dieg,  FuéronseV  Dame  tus  brazos; 

Que  tú  en  aquesta  ocasión 

Me  has  rescatado.  Morón, 

De  aquel  Argel. 
Mor.  Los  abrazos 

Estimo;  pero  quisiera. 

Agradeciendo  el  favor, 

Que  me  endonaras,  señor. 

Algo,  que  abrazo  no  fuera. 
Dieg.   Toma  esta  sortija,  tal. 

Que  hace  de  la  luz  desden. 

Porque  fingiste  tan  bien. 
Mor.    No  lo  ayudaste  tú  mal; 

Que  de  suerte  lo  pintaste 

Todo,  que,  si  no  estuviera 

Advertido,  lo  creyera; 

Adonde  á  Porta  te  hallaste, 

Y  con  tanta  brevedad, 
Que  aun  imaginarlo  admira. 

Dieg,  Morón,  la  buena  mentira 

Está  en  parecer  verdad. 
Mor,    Y  luego  haber  encontrado 

A  quien  tan  presto  la  crea. 
Dieg.   No  hay  cosa  como  que  sea 

También  el  viejo  engañado. 

Por  astrólogo  me  tiene. 
3for.    Sí ;  mas  si  el  viejo  supiera 

Algo,  buena  burla  fuera! 

Aqui  Don  Antonio  viene. 


Sale  Don  Antonio. 

Dieg.  Antes  que  me  preguntéis 

Qué  ha  habido,  os  he  de  contar 

(Que  sé,  que  os  habéis  de  holgar) 

El  suceso  que  sabréis. 

Hablando  á  Doña  María, 

Soberbia  me  respondió. 

Como  siempre;  pero  yo 

Con  la  zelosa  porfía, 

Que  hizo  en  mí  tan  bajo  efeto. 

No  pudiéndolo  snfirir. 

Me  determiné  á  decir 

De  su  amor  todo  el  secreto; 

Y  porque  ella  no  supiese 

Quien  me  lo  ha  contado  á  mí. 

Le  dije  á  Morón ,  que  alli 

Una  mentira  fingiese. 
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ÁnX. 
Dieg. 


Dieg, 


Ant. 


laOtm 


Dieg. 


Mor, 


Ant. 
Mor. 


Él  dijo,  que  yo  sabia. 
Siendo  en  esto  sin  segundo. 
Cuanto  pasaba  en  el  mundo; 

Y  que  por  la  astrologia 
Pude  llegar  á  saber 

El  secreto  que  la  admira. 
Mata  ó  buena  la  mentira. 
Ella  la  llegó  á  creer; 
Porque  yo  le  di  color 
Notable  á  su  fingimiento. 
]Por  Dios,  extremado  cuento! 
Pues  me  falta  lo  mejor. 
Llegó  luego  el  padre,  á  quien. 
Por  disculparse,  contó, 
Como  era  astrólogo  yo. 
Creyólo  el  viejo? 

También, 
El  queda  mas  engañado; 
Pues  me  dijo,  que  le  yiera 
Muy  despacio,  porque  era 
A  hombres  de  ingenio  inclinado» 
Lo  que  falta  ahora  es. 
Que  en  toda  conversación 
Se  dilate  esta  opinión; 
Porque  si  acaso  después 
De  alguna  persona  sabe. 
Que  he  merecido  alcanzar 
Este  nombre,  será  echar 
Á  la  mentira  otra  liare. 
Publicadlo  vos,  y  asi. 
Sin  .^mer  el  desengaño. 
Tendrá  mas  fuerza  el  engaño. 
Eso  dejádmelo  á  mí 

Y  á  Morón;  que  Tive  Dios! 
Que  para  hacerlo  creer 

Al  mundo,  no  es  menester 
Mas,  que  contarlo  los  dos. 
Sí;  que  en  barrios  dividido!. 
Como  los  demandaderos. 
Seremos  dos  pregoneros; 

Y  yo  iré  dando  alaridos. 
Como  un  módico,  que  iba 
Diciendo  por  el  lugar: 
¿Hay  enfermos  que  curar? 
Asi  pues,  con  voz  altiva, 
Diré:  ¿no  hay  algo  per^do? 
Que,  para  hacer  parecer 
Cuanto  se  puede  perdw, 

Un  astrólogo  ha  venido. 

Sí;  ¿mas  luego  qué  he  de  hacer. 

Si  todos  estos  se  juntan, 

Y  mil  cosas  me  preguntan? 
Lo  que  todos;  responder 
Una  vez  sí,  y  otras  Jio, 
Sea  de  gusto  ú  de  pena. 
Dios  se  la  depare  buena. 
¿Pues  qué  astrólogo  acertó 
En  cosa  alguna? 

Advertid, 
Que  08  espero. 

Yo  seré 
Vuestra  fama. 

Y  yo  daré 
Cuenta  hoy  i  medio  Madrid. 


Ánik. 


Cari 
Ant. 


Cari 
Ant. 
Cari 
Ant.. 


Cari 
Ant. 


Cari 

Ant. 

Cari 


[Faiue. 


Sale  Don  Carlos  con  un  pliego  de  cartas. 

CVirl.    ¿Habrá  en  el  mundo  nacido 

Quien  quiera  como  yo  quiero? 
Que  soy  galán  y  tercero. 
Ni  amado,  ni  aborrecido, 
Entre  Don  Juan  y  Violan^ 
Si  varios  discursos  sigo, 


Ant. 


Por  ser  amante  y  amigo. 
Ni  soy  amigo,  ni  amante. 
Estas  cartas,  que  él  escribe 
Desde  casa,  he  de  fingir. 
Que  acabo  de  recibir 
De  Zaragoza.    Si  él  vive 
En  su  pecho,  yo  veré. 
Si,  al  leerlas,  en  despojos 
El  alma  sale  á  los  ojos, 

Y  mas  cuerdo  callaré 

Mi  amor.    Pero  si,  al  tomar 
Las  cartas,  se  tarda  en  vellas. 
Miraré  su  olvido  en  ellas, 

Y  me  podré  declarar. 
Ayude  amor  mi  osadía. 
Ya  que  tan  confuso  estoy. 

Sale  Don  Antonio.- 

No  es  Don  Carlos?  Sí;  aqui  doy    laparte. 

Principio  á  la  industria  mia,  — 

Jesús!  Jesús!  no  creyera. 

Que  un  hombre  pudiera  haber, 

Que  tal  llegara  á  saber. 

Tente,  Don  Antonio,  espera. 

Qué  tienes? 

No  sé,  por  Dios! 
Vengo  absorto  y  adnurado 
De  ver...... 

Di,  qué  te  ha  pasado? 
¿Estamos  solos  los  dos? 
Sí. 

Pues  habéis  de  saber. 
Que  en  Don  Diego,  aquel  amigo, 
Que  habréis  visto  andar  conmigo. 
Acabo  ahora  de  ver 
El  prodigio  mas  extraño. 
Que  se  puede  (no  hay  que  hablar) 
En  el  mundo  imaginar. 
Ya  deseo  el  desengaño. 
Este  hombre,  que  aqui  ves 
Tan  humilde,  tan  modesto. 
Tan  reportado  y  compuesto. 
El  hombre  mas  docto  es. 
Que  tiene  la  astrologia. 
En  este  punto  lo  vi. 
Aunque  él  tiene  para  mí 
Gran  ramo  de  hechicería. 
Conmigo  se  declaró 
Esta  tarde,  y  me  ha  contado 
Cosas,  que  á  mí  me  han  pasado 
Conmigo ,  y  que  Dios  y  yo 
Las  sabemos  solamente. 
No  sé  como  pudo  ser. 
Que  él  lo  llegase  á  saber. 
En  dos  rasgos  de  repente 
Hizo  la  figura  alli. 
Teniéndome  á  mí  delante. 
Como  en  menos  de  un  instante. 
Don  Diego  de  Luna? 

Si. 

En  mi  vida  le  he  hablado. 
Sino  es  una  vez,  ú  dos,^ 

Y  en  estas  solas,  por  Dios! 

No  sé  bien ,  qué  aire  me  ha  dado ; 
Que,  aunque  no  de  astrologia. 
Que  esto  era  mucho  saber, 
En  él  he  echado  de  ver. 
Que  era  hombre  que  sabia. 
¿Pero  qué  es  tan  eminente? 
Un  dia  te  he  de  llevar. 
Que  dice  me  ha  de  enseñar 
Una  muger ,  que  está  ausente. 

Y  esto  es  lo  menos  que  él  haoe; 
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Porque,  si  verdad  te  trato. 

He  yisto  hablar  un  retrato; 

Que  de  aquesto,  Carlos,  nace 

Tanta  confusión. 
Cari.  Qué  escucho! 

Aqueso  es  cierto? 
Jnt,  Y  tan  cierto. 

Que  fuera  lo  mismo  un  muerto. 
CarL    Holgaréme  en  verle  mucho. 
Ant.     Tú  le  hablarás  y  verás, 

Que  es  verdad  lo  que  te  digo. 
CarK  Don  Antonio,  hazme  su  amigo. 
Ant.     Sí;  y  en  él  conocerás 

Un  muy  cortes  caballero. 

Pero  callar  te  conviene. 

Por  el  peligro  que  tiene 

Aquesto  de  lo  hechicero. 
CarL    De  todo  quedo  advertido, 

Porque  en  mas  tu  amistad  precio. 
Ant,     Pues  i  Dios.  —  Este  es  el  necio     [aparte. 

Primero,  que  me  ha  creído.  [Vatt. 

CarL    ¡Qué  cosas  Madrid  encierra! 

¡  Que  los  mismos ,  que  tratamos 

Aqui,  no  los  conozcamos! 

¡Cuanto  la  ignorancia  yerra! 

Quien  se  le  ve  tan  compuesto. 

Con  su  capa  y  con  su  espada, 

Dirá,  que  no  sabe  nada, 
Y  es  un  rayo  después  desto. 

Salen  Doña  Violante^  Quitbria. 


"I 


VioL 


L 


Quit,    Digo,  que  Don  Carlos  es. 

Señora,  el  que  en  casa  entró. 
Cari,    Dame  tus  manos,  si  yo 
Merezco  tanto  interés 
Por  parte  desta,  que  ahora, 
En  un  pliego  que  be  tenido. 
Para  ti  la  he  recibido, 
f'iol.    Es  de  Don  Juan? 
CarL  Sí,  señora. 

VioL    ^De  ddnde  escribe  Don  Juan? 
CarL    De  Zaragoza. 
VioL  Ay  de  mi! 

¿Que  ya  está  tan  lejos? 
Cari.  Si; 

Tus  dos  soles  lo  verán  [Le  da  una  carta. 

Mejor.  —  No  se  holgó  al  tomar    [aparte. 
La  carta,  ni  con  deseo 
Rompió  la  nema;  ya  creo. 
Que  me  puedo  declarar. 
Ftol.    l/ee]  „No  me  despedí,  bien  mío. 
De  tus  ojos,  porque  al  vellos 
El  alma,  que  vive  en  ellos. 
No  usase  de  mi  albedrío; 
Que,  viendo  que  era  tan  fuerte 
Ocasión,  por  resistirme. 
No  quise  verte  al  partirme. 
Por  enseñarme  á  no  verte; 
Ni  yo  quisiera  acordarme 
De  tí." 
Cari.  Lágrimas  ofrece    [aparte, 

Al  papel;  ya  me  parece. 
Que  me  voy  sin  declararme. 

[Vuelve  Violante  d  leer. 
VioU    [lee]  „Que  te  llore  ausente  es  bien, 
Y  presente  no  te  goce; 
Porque  nunca  se  conoce. 
Hasta  que  se  pierde,  el  bien."  — 
No  leo  mas,  por(][ue  pasar    [aparte. 
No  puedo  de  aquí.  [Rompe  el  papel 

CarL  Leyendo,    [opaite. 

Rasgó  el  papel;  ya  voy  viendo. 
Que  me  puedo  declarar.  — 


Si,  acabando  de  leer. 
Tantas  perlas  derramáis. 
Dichosamente  mostráis. 
Que  hay  lágrimas  de  placer. 
¿Qué  causa  turbó  la  gloría, 
Que  en  tan  abrasado  empleo 
Partida  en  dos  soles  veo? 
Una  pasada  memoria 
Pudo,  Carlos,  obligarme. 
Cari.    La  memoria  la  entristece;    [aparte. 
Segunda  vez  me  parece. 
Que  me  voy  sin  declararme. 
Yo  como  el  necio  habré  sido, 
Que,  pensando  lisonjear, 
Suele  decir  un  pesar, 
Y  yo  un  pesar  he  traído, 
Cuando  pensé,  que  traia 
Una  lisonja.  —  ¿  Tan  vivo 
Está  tu  amor? 
VioL  No  recibo, 

Carlos,  mayor  alegría, 
I  Que  cuando  su  ausencia  siento. 

Por  ver  á  Don  Juan,  no  hubiera 
Cosa,  que  yo  no  emprendiera. 
Cari.    No  es  diñcultoso  intento. 
VioL    Cómo? 

Curl.  Algún  hombre  pudiera 

Enseñarte  á  Don  Juan  hoy. 
De  la  suerte  que  yó  estoy. 
Ftol.    ¡O  cuanto  lo  agradeciera! 
Cari.    Mal  camino  mis  desvelos    [aparte. 
Han  tomado  de  olvidar, 
Que  no  la  tengo  de  dar 
Gusto,  que  me  pague  en  zelos. 
Desde  el  principio  la  erré. 
VioL    ¿Es  verdad  lo  que  me  dice, 

Carlos,  tu  voz? 
CarL  Qué  mal  hice 

Pero  yo  lo  enmendaré. 
Válgame  la  ciencia  aqui 
Del  otro,  que  me  contó 
Don  Antonio.  —  Sí ;  pues  yo 
Hoy  á  un  hombre  conocí. 
Que  en  tu  casa  te  hará  ver, 
Aunque  Don  Juan  esté  ausente, 
Al  mismo  Don  Juan  presente. 
Fiol.    ¿EIso  cómo  puede  ser? 
Cari.    Porque  es  de  ciencia  un  abismo^ 
Yo  sé,  que  le  enseñará 
De  la  suerte  que  allá  está. 
Ftol.    ¿Al  mismo  Don  Juan? 
Cari.  Al  mismo 

No  es  posible  que  lo  sea; 
Que  el  que  desta  suerte  vea. 
Cuerpo  fantástico  es. 
Que  se  retrata  en  idea; 
Mas  verásle  de  la  suerte 
Que  está,  si  le  quieres  ver. 
Fíol.    Del  modo  que  pueda  ser,    [aparte. 
Don  Juan ,  me  holgaré  de  verte.  — 
¿Y  quién  ese  hombre  es? 
CarL    Ya  con  la  verdad  espero    {aparte. 
Engañarla.  —  Un  caballero. 
Que  no  hace  por  interés 
Aquesto,  sino  por  gusto. 
(Lindamente  lo  he  enmendado.)    [aparte^ 
Vive  en  la  calle  del  Prado. 
Mas  es  pensamiento  injusto 
El  verle  asi,  porque  asombra. 
Aunque  tan  fácil  parece. 
Pensar,  que  después  te  ofrec« 
Una  fantasma,  una  sombra. 
VioL    Ánimo  tendré,  si  llego 

A  examinar  en  su  ausencia 


[aparte. 
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[^  Qui'leria. 


Tan  peligrosa  experiencia. 
Cómo  se  llama? 

Don  Diego 
De  Liuuu 

Eso  puede  ser? 
Con  Dios  08  podéis  quedar; 
Que  yo  os  quiero  dar  lugar 
Para  que  acabéis  de  leer. 
Dame,  sin  tardanza  alguna. 
El  manto. 

iPues  qué  has  de  hacer 
Con  él? 

Yo  tengo  de  'ver 
Hoy  á  Don  Diego  de  Luna. 
Sin  conocerle? 

Qué  importa? 
Que ,  si  caballero  es. 
Por  fuerza  será  cortes. 
De  pensamientos  acorta. 
Tus  desengaños  verán. 
Que  todo  es  mentiras,  luego. 
Bueno  es  eso;  si  Don  Diego 
Quiere,  yo  veré  i  Don  Juan. 


CaH. 

Viol. 
Cari 


Quit 

FioL 

Quit. 
VioL 


Dice,  que  hablarte  quiere. 

IHtg»  Muger?  quién  puede  ser? 

Ant,  Sea  quien  fuer< 

j  Di,  que  entre, 

(ilfor.  Ya  está  dentro  de  la  sala. 

Dicg,  Por  Dios!  que  la  fachada  no  es  muy  mala. 


Quit. 
Fiol 


[Vi 


Salen  Don  Antonio  y  Don  Dibgo. 

Ant*     Astrólogo  excelente 

Sois,  divulgado  ya  de  gente  en  gente. 

E^  Madrid  no  he  hallado 

Hombre  alguno,  á  quien  no  le  haya  contado 

IMil  cosas,  sea  justo,  ó  no  sea  justo. 

Por  Dios !  Don  Diego,  que  el  mentir  es  gusto. 

Al  punto  que  de  vus  me  aparté,  luego 

Fui  á  la  casa  del  juego ; 

DQelo  á  dos  mirones, 

Que  es  lo  mismo  llamaros  á  pregones. 

Salí  de  alli,  ^  éntreme  en  los  corrales 

De  las  comedias,  donde 

La  mas  oculta  cosa  no  se  esconde. 

Pasé  adelante,  á  aquellas  cuatro  esquinas 

De  la  calle  del  Lobo,  y  la  del  Prado, 

Á  quién  por  nombre  ha  dado 

Una  discreta  dama:  mentidero 

De  varones  ilustres.    Lo  primero 

Fui  á  hablar  de  vos,  y  había 

Alli  quien  por  astrólogo  os  tenia. 

Y  como  si  no  fuera 

Yo  quien  mejor  que  todos  lo  supiera, 

Í¿Á  quién  esto  no  admira?) 
^or  verdad  me  contaron  mi  mentira. 
Mas  lo  mejor  de  todo  no  fue  esto. 
Sino  que  entré  en  los  trucos,  donde  estaba 
Un  hombre,  que  contaba 
Cosas,  que  os  había  visto 
Hacer.    No  sé,  por  Dios!  como  resisto 
La  risa;  no  pudlendo 
Sufrirlo,  empecé  á  hablar,  contradiciendo, 
De  tantos  disparates  enfadado. 
Levantóse  enojado, 
Diciéndome:  si  usted  no  le  conoce. 
Yo  %i  muy  bien,  y  sé  lo  que  aquí  digo 
De  buen  original,  porque  es  mi  amigo. 
Tanto  una  novedad  Madrid  esfuerza. 
Que  mi  mentira  la  creí  por  fuerza. 
Dieg.    Bien  lo  habéis  ponderado. 

« 
Sale  Morón. 

Mor.  Una  señora 

De  angosto  talle,  y  de  cadera  ancha. 
Con  mas  cañas,  que  carro  de  la  Mancha, 
A  quien  el  manto  solo  deja  fuera 
Un  ojo,  que  le  sirve  de  Imnbrcra, 


Fan  entrando  Dona  Violanth  y  Quitbri. 

FtoL    4 Quién  es  de  ustedes  el  señor  Don  Diego? 
Dieg,   Yo  soy,  señora,  que  á  ofrecerme  llego 

A  esos  pies,  si  merecen  obligaros 

Tan  subditos  deseos. 
Fifíl.    Solo  quisiera  hablaros. 
Ant,     Pues  yo  despejaré.  —  Desde  aqui  quiero  [opait 

Saber,  qué  encanto  es  este.  [Retira» 

Dieg,  Lo  primero 

Sentaros  ha  de  ser,  y  descubriros. 
Fiel.    Por  cansada  me  siento,  y  por  serviros 

Me  descubro. 
Dieg*  No  es  bien,  que  cielo  tanto 

Tenga  oculto  la  noche  dése  manto: 

Aunque  en  luces  tan  bellas 

Ante  el  sol  se  eclipsaron  las  estrellas, 

No  sé,  cual  de  las  mias  levantarme 

Pudo  á  tanto  favor. 
Fifíl.  Con  escacharme. 

Sabréis  mi  pensamiento. 
Dieg.  Ya  os  escucho,  decid. 
FioL  Estadme  atento. 

Amorosos  extremos 

No  será  bien  que  causen 

Vanas  admiraciones 

Á  hombre,  que  tanto  sabe; 

Mayormente,  quien  pudo 

Con  ingenio  tan  grande 

Merecer,  que  la  fama 

En  dulce  voz  le  alabe. 

Asi  pues  confiada. 

Que  puedo  declararme, 

Como  muger,  á  un  noble, 

Y  á  un  cuerdo,  como  amante. 

Me  atreveré  á  deciros 

La  causa  de  mis  males. 

Que  en  lágrimas  y  quejas 

Rompiendo  el  pecho  salen. 

Yo  quise  bien;  yo  quiero. 

Diré  mejor;  que  tarde 

Olvida  quien  bien  quiere. 

Ni  es  posible,  que  pasen 

Por  el  amor  los  dias. 

Los  años,  las  edades; 

Que  como  amor  es  glorias. 

Sus  siglos  son  instantes. 

Yo  quiero  á  un  caballero. 

No  os  alabo  sus  partes; 

Que  no  importa  deciros 

Mas  de  que  supe  amarle. 

Al  fin  de  muchos  dias 

Me  dejó ,  y  se  fue  á  Flándes, 

Que  son  de  un  firme  amor 

Los  desengaños  tales. 

Aquesta  carta  suya 

He  tenido  esta  tarde, 

Mensagero  y  testigo 

De  su  ausencia,  bastante 

Á  defender  la  vida. 

Que  quisieron  quitarme 

Pasados  gustos,  siendo 

Ya  presentes  pesares. 

Nació  desto  un  deseo 

De  verle.    No  os  espante, 

Pues  sois  cuerdo  y  discreto. 

Los  extremos,  que  hace 
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Una  muger,  que  quiere; 
Que  en  laa  antigüedades 
Me  previenen  disculpas 
Hechos  mas  admirables. 
Supe,  que  sois  tan  sabio. 
Que  con  ingenio  y  arte 
Ksta  dificultad 
£s  para  vos  muy  fácil. 
Asi  pues,  si  os  obligan 
Los  extremos,  que  esparcen 
Lágrimas  por  la  tierra. 
Suspiros  por  el  aire, 
Por  triste,  por  rendida. 
Por  muger,  por  amante, 
Merezca  ver,  señor, 
A  Don  Juan  esta  tarde. 
^^^g»   ¡Quien  en  el  mundo  ha  visto     [aparte. 
Suceso  semejante! 
No  sé  que  hacer!  —  Señora, 
No  es  razón  que  os  engañe 
Quien  serviros  desea; 

Y  aqueso  no  es  tan  fácil. 
Como  á  vos  os  parece. 
Ni  astrólogos  lo  hacen; 
Porque  representar 

A  la  vista  la  imagen 

I>e  un  hombre,  que  está  ausente. 

Es  magia,  y  castigarle 

Podrán  á  quien  lo  hiciere. 

Si  alguno  hay  que  lo  alcance; 

Porque  esa  es  una  ciencia. 

Que  ya  no  sabe  nadie. 
J'ioL    No  llegara  yo  á  hablaros. 

Señor,  sin  informarme 

De  que  sabéis  hacer 

Cosas  mas  admirables. 

Si  teméis  el  secreto, 

Muy  bien  sabré  guardarle. 

Aunque  muger. 
Dieg,  ^  Señora, 

Por  Dios!  que  el  excusarme 

No  es  sino  no  saberle. 
Vioh    Otras  dificultades 

Mayores  habréis  hecho; 

Que  yo  he  estado  esta  tarde 

Con  hombre,  qne  os  ha  visto 

Hscer  prodigios  grandes. 
2'*^*   ¡Qué  bravamente  aprieta!    [aporre. 

Asi  habré  de  librarme. 

Porque  aqui  yo  no  pierda 

La  opinión,  y  ella  calle.  — 

Pues,  señora,  la  causa. 

De  no  determinarme, 

Ha  sido  por  estar 

Esa  persona  en  Flándes; 

Y  si  hay  mar  de  por  medio. 
No  es  posible  alcanzarle 
Los  conjuros,  porque  ellos 
No  penetran  los  mares. 

Si  por  acá  estuviera. 

Aun  pudiera  enseñarle; 

Pero  en  Flándes  no  puedo. 

Con  esto  perdonadme. 
FioL    Si  advertís  las  razones. 

Que  tengo  dichas  antes, 

F'ueron,  que  á  FJándes  iba. 

Mas  no  que  estaba  en  Flándes; 

El  está  en  Zaragoza. 

No  hay  como  disculparse 

Ahora. 
^ieg.  ¡Vive  Dios,     [aparte. 

Que  es  apretado  el  lance! 
Fhl,    Si  saber  para  esto 

El  nombre  es  importante. 


Dieg. 


Fíoi. 
Dieg. 


Viol 


DUg. 


Mor, 
Dieg. 


Plol 
Mor, 

Dieg. 


Viol, 
Dieg. 
Viol 
Dieg. 


Viol. 
Dieg. 

Viol 
Dieg. 

Viol 


Es  Don  Juan  de  Modrano. 

Aun  por  aqui  enmendarse    [aparte. 

Mi  confusión  pudiera.  — 

No  paséis  adelante; 

Que  muy  bien  lo  sé  todo. 

(Asi  he  de  asegurarme.)    [aparte. 

Si  es  el  que  yo  imagino. 

No  ha  dos  meses  cabalesi 

Que  está  ausente. 

Es  verdad. 
Como  juréis  guardarme 
El  secreto,  me  atrevo 
Esta  noche  á  llevarle 
Á  vuestra  casa. 

Y  yo 
Os  juro  de  guardarle. 
Siendo  mi  obligación 
De  mi  silencio  llave. 
Morón! 

Sale  MomoN. 

Señor,  qué  es  esto?    [aparte. 
Un  lindo  cuento.  —  Tráeme 
Tinta  y  papel.  —  ¿Tendrás    [d  Violaate. 
Ánimo  para  hablarle? 

[/^Me  Iforoii  y  vuelve  d  ealir. 
Ánimo  tengo. 

Aquí 
Está  el  recado. 

Dame 
Esa  cartera,  y  vete.  —  [Vaee  Morón. 

Ahora  es  importante    [d  VMamie. 
Que  escribáis. 

Notad  vos. 
Don  Juan,  ya  sé......         lB9erHe  Violante. 

Adelante. 
Adonde  estáis;  venid 
Aquesta  noche  á  hablarme, 
Ó  iré  donde  estáis  vos 
Á  descubrir  maldades. 
Ya  está  puesto. 

Firmad 

Vuestro  nombre. 

Violante. 

Con  esto  podéis  iros, 

Y  esta  noche  esperadle; 

Que  yo  sé,  que  irá  á  veros. 

Don  Diego ,  el  cielo  os  guarde.  — 

¡Que  hoy,  Don  Juan,  he  de  verte  I    [<^vrte. 

4 Hay  dicha  semejante?  [I 

Sale  Don  Antonio^  Momoir. 


I 


Dieg. 

Ant. 

Dieg. 

Ant, 


Habéisla  escuchado? 


Sí. 


Dieg. 

MOTm 

Dieg. 


I Y  habéis  visto  otro  suceso 
Mas  gracioso? 

Yo  08  confieso. 
Que  ya  perdido  me  vi 
De  risa,  cuando  os  cogió 
En  lo  del  mar. 

¡Qué  segura 

Vino  de  mí  I 

La  ventura 
Toda  estovo  en  aue  nombré 
Á  Don  Juan.    ¿Y  qué.  has  de  hacer? 
Por  la  reja  de  la  calle 
Este  papel  has  de  echalle; 
Porque,  si  él  le  llega  á  ver, 
Viendo  público  el  secreto. 
Por  fuerza  á  su  casa  irá 
Aquesta  noche,  y  tendrá 
Nuestra  burla  lindo  efeto. 
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Dkg, 


¿Piensas,  que  comedia  es, 
Que  en  ella  de  cualquier  modo, 
Que  se  piense,  sale  todo? 
¿Si  le  lee,  y  no  Ta  después? 
Mil  disculpas  habrá.     En  tanto 
Mudarnos  los  dos  podemos. 
Para  que  á  la  yista  estemos 
De  lo  que  para  el  encanto. 


[Van»9. 


Cari 


Juan. 


Cari 
Juan, 


Cari 
Juan, 
Cari 
Juan, 


Cari 


Juan, 


Salen  Don  Cáklosj^  Don  Juan. 

Dile  la  carta,  mostró 

Al  tomarla  un  sentimiento 

De  tristeza  y  de  contento, 

De  adonde  conozco  yo. 

Que  08  quiere  bien,  y  pagáis 

Mal  una  fe  tan  segura 

En  tan  perfecta  hermosura. 

Vos,  Don  Carlos,  no  miráis, 

Que  las  perfecciones  bellas 

En  la  hermosura  mayor 

No  dan  lugar  al  amor, 

Si  le  niegan  las  estrellas. 

En  vano  Violante  espera 

Premio  á  fineza  tan  rara. 

Según  eso,  no  os  pesara. 

Que  un  amigo  la  quisiera. 

No  sé  qué  hiciera  en  rigor, 

Ni  si  me  diera  desvelos; 

Que  suelen  soplar  los  zelos 

Las  cenizas  de  un  amor. 

¿No  os  causa  melancolía 

La  soledad,  que  pasáis? 

La  soledad,  que  miráis. 

Es  mi  mejor  compañía. 

¿Que  al  fin  nadie  ha  de  saber 

La  causa,  que  preso  os  tiene? 

El  callarla  me  conviene. 

Creed,  si  pudiera  s^. 

Rompiendo  tan  gran  secreto^ 

Saberlo  en  el  mundo  dos. 

El  uno  fuérades  vos. 

Mas,  como  amigo,  os  prometo, 

Que  no  lo  puedo  contar. 

La  confianza  es  graciosa,    [aparte. 

Cuando  no  anda  otra  cosa 

Tan  pública  en  el  lugar.  — 

Por  daros  la  compañía. 

Que  estimáis,  quiero  dejaros 

Solo.  [Fate. 

¿Con  qué  he  de  pagaros 
Tanto  amor?  —  Ven,  noche  £ria, 
Extiende  el  velo,  que  dio 
En  triste  funesto  empefío 
Negros  sepulcros  al  sueño; 

Muera  el  sol,  y  viva  yo. 

[Éekanle  un  papel 
Mas  qué  es  esto?  ¿no  es  papel 

El  q^e  está  en  el  suelo?  Sí. 

¿Quién  pudo  traerle  aquí? 

Veré  lo  que  dice  en  él. 

[lee]  „pon  Joan,  ya  sé  adonde  estáis; 
Venid  esta  noche  á  verme."  — 

¿Vela  el  pensamiento  6  duerme?  [Repreeeuta, 

¿Ojos,  qué  es  lo  que  miráis? 

Violante  la  firma  dice. 

Sin  duda  Carlos  conté, 

Que  estaba  en  su  casa  yo. 

¿Hay  suerte  mas  infelice? 

1  Que  Carlos  me  ha  descubierto! 

Sí;  bien  claro  me  ha  mottrado, 

Que  está  muy  enamorado 

De  Violante;  esto  es  lo  ^^gtOi 


Y  aun  él  me  trajo  el  pnpel. 
¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 
Porque  dentro  desta  sala 
Nadie  ha  entrado ,  sino  es  él. 
(2ué  puedo  hacer?  Si  no  voy 
Á  vella,  mas  atrevida. 
De  mi  silencio  ofendida, 
Publicará  donde  estoy. 
Pues  si  ya  se  ha  de  saber, 
Que  estoy  encubierto  aqui. 
Mejor  lo  sabrá  de  mí; 
Que  de  modo  sabré  hacer. 
Que  quede  mas  engañada 
Con  lo  que  la  he  de  contar; 
Que  es  muy  fácil  de  engañar 
La  muger  enamorada. 


[FaMt 


Salen  DoÑA  Violantb^  Quitbria  con 
luz,  en  una  bugia. 

QuiU    ¿Es  posible,  que  has  creído, 
Que  haya  de  venir  á  casa 
En  esta  noche  Don  Juan, 

Y  no  creas,  que  te  engaña 
Tu  deseo?  ¿Cómo  puede 
Venir  quien  de  leguas  tantas 
Hoy  te  ha  escrito? 

Viol  Necia  estás! 

¿  Quieres  tú  con  tu  ignorancia 

Poner  límite  á  las  ciencias. 

Que  tanto  poder  alcanzan? 

Como  no  haya  mar  enmedio. 

Eso  es  cosa  averiguada, 

Que  vendrá;  mas  no  Don  Juan, 

Sino  sombra,  que  retrata 

Al  mismo,  de  la  manera 

Que  allá  estuviere. 
Quit.  ¿Y  qué  sacas 

De  verle  asi? 
Vial,  Solo  verle. 

Y  no  me  preguntes  nada, 
Si  no  sabes,  que  es  amor; 

Que  ya  sé,  que  hay  muchas  damas. 

Que  se  entretienen  en  ver 

En  qué  los  ausentes  pasan. 
Quit.    Y  cuando  fuera  posible 

El  verle,  ¿no  te  causara 

Miedo  pensar,  que  era  sombra? 
Viol    ISingun  temor  me  acobarda. 

Animo  tengo. 
Qiií*.  Yo  no. 

ríol.    Mira,  que  á  la  puerta  llaman; 

Toma  esa  luz,  y  abre  presto. 
Quit,    La  color  tienes  turbada. 

¿Has  creido,  que  es  Don  Joan? 
Viol    No  lo  creo;  pero  acaba. 
Quit,    Yo  voy  á  abrir.  [^« 

Viol  ¡Qué  no  intenta 

Zelosa  y  desesperada 

Una  muger!  ¡qué  de  cosas 

Sabe  prevenir  quien  ama! 

No  hay  al  amor  imposibles; 

Todo  lo  vence  y  lo  allana. 

Como  es  Dios. 

Sale  QuiTBKiA« 

Quit.  legas  mil  veces! 

Señora,  verdad  es  dará 

El  encanto;  (muerta  vengo!) 

Don  Juan  era  el  que  llamaba 

Á  nuestra  puerta. 
Vid,  Qn^  ^ces? 
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Juan. 
VioL 

Juan, 


(¿uit. 

Juan. 
Jiol. 


Juan, 

Viol. 

Juan. 

Viol 

Juan, 

Quit. 

VioL 


Juan. 

Quit. 

Viol 

Juan. 

Viol 

Juan. 
Viol 

Juan. 


Quit. 

Juan. 

Quit. 

Juan. 

QuU. 


Juan. 


Que  está  dentro  de  la  sala. 
Hasta  ahora  mas  valiente 

Y  mas  animosa  estaba; 

Mas  ya  en  saber,  que  es  Don  Juan, 
Kstoy  medrosa  y  turbada. 

Sale  Don  Juan. 

Violante,  dame  los  brazos. 
Espera,  Don  Juan,  aguarda; 
Detente,  Don  Juan,  espera. 
;.  Después  de  ausencia  tan  larga 
Desta  suerte  me  recibes? 
¿Y  desta  suerte  me  pagas 
Venir  á  verte  no  masV 
Bien  claro  nos  desengaña,     [aparte. 
Que  viene  no  mas  de  á  verte. 
Qué  dices? 

Estoy  turbada! 
El  cuerpo  me  cubre  un  hielo, 

Y  el  corazón  se  desmaya. 
Don  Juan,  ya  veo,  que  vienes 
A  verme  de  donde  estabas, 
Vuélvete  presto;  que  á  mi 
Haberte  visto  me  basta. 

Si  por  mi  fingida  ausencia 
Estás,  Violante,  enojada. 
Escúchame  las  disculpas. 
Yo  pienso,  que  tienes  hartas; 
Vete,  y  déjame. 

Si  estoy 
En  Madrid  por  ciertas  causas...... 

Ya  sé  las  causas  que  son. 

Si  en  este  papel  me  llamas 

¿Quién  se  le  llevó  tan  presto?     paparte. 

Aqui  algún  demonio  anua. 

Yo  te  llamé,  por  pensar 

Poderte  hablar;  mas  es  tanta 

Mi  turbación,  que  no  puedo. 

Bien  verás ,  que  no  fue  falsa 

Mi  voluntad,  pues  que  hizo 

Diligencias  tan  extrañas. 

Ya  sé,  que  tus  diligencias 

Han  sabido  cuanto  pasa; 

Por  eso  vengo  yo  á  verte. 

Qué  bien  dice  I  que  la  causa    [aporte. 

Del  haber  venido  fue 

Tu  diligencia. 

Fantasma, 
Vuélvete,  y  déjanos  ya. 
¡Qué  bien  finges,  que  me  engañas! 
Dame  los  brazos. 

Los  brazos?   [üefir^ndose. 
Xy  de  mii 

Detente,  aguarda! 
Cerrada  en  este  aposento 
£¡staré,  hasta  que  te  vayas. 

lEntrase,  y  cierra  la  puerta. 
Cerró  la  puerta,  no  quiso     {aparte. 
Satisfacción,  porque  airada 
De  ver,  que  estaba  en  Madrid, 
Ninguna  respuesta  aguarda.  — 
Quiteña ! 

Señor,  detente! 
Dime,  ¿qué  ha  sido  la  causa...... 

i  Mas  qué  he  de  pagarlo  yo ! 
De  su  enojo? 

No  sé  nada. 
Vuélvete,  y  déjanos  ya. 
Sombra,  ilusión  ó  fantasma. 
[Éntrate  huyendo. 
¡Hay  suceso  mas  notable! 
¡Hay  confusión  mas  extraña! 
¿Quién  vio  tantas  turbaciones. 


Penas  y  desdichas  tantas? 
Carlos  la  culpa  ha  tenido, 
Carlos  ha  sido  la  causa. 
¿A  quién  he  de  responder. 
Si  á  un  mismo  tiempo  me  llama 
Con  mii  quejas  un  amigo. 
Con  mii  zelos  una  dama? 


JORICAOA     III. 


Salen 
Juan. 

Mar, 

Juan. 


Mar. 
Juan. 


Mar. 
Juan. 


Mar. 

Juan. 

Mar. 


Juan. 

Beat. 
Juan. 


Mar. 


Juan. 
León, 
Juan. 


Dona  Masía,  Don  Juan  ^  Bbatei 

¿Pues  no  me  darás  los  brazos 

Siquiera  por  bien  venido  ? 

Sí,  Don  Juan,  puesto  que  han  sido 

Del  alma  y  la  vida  lazos. 

Dichosa  la  ausencia  fue, 

Si  por  fin  de  su  rigor 

Merezco  tanto  favor. 

Mas  mereces  tú. 

No  sé 
Como  me  atreva  á  pedir. 
Usando  desta  licencia. 
Otro,  que  supla  esta  ausencia. 
Cómo,  Don  Juan?  Con  decir 
Lo  que  te  agrada. 

Señora, 
Dame  esa  cinta  pendiente 
De  tu  cuello,  porque  afrente 
Al  iris,  que  el  cielo  dora. 
La  joya  darte  imagino.  [Dale 

La  cinta  pido  no  mas. 
Tómala  asi,  que  vendrás 
Empeñado  del  camino; 
Pues  de  tu  vuelta  fingida 
El  dia  llegó  feliz. 
Que  yo  esperaba. 

Beatriz, 
¿No  me  das  la  bien  venida? 
¿Es  hora,  señor,  de  verte? 
Bien,  Beatriz,  has  preguntado. 
¿No  me  has  visto  y  me  has  hablado 
Todas  las  noches? 

Advierte 
Bien  lo  que  has  de  fingir, 

Y  de  lo  que  nos  conviene. 
Porque  ya  mi  padre  viene. 

Sale  Lbonardo. 

Yo  sé  lo  que  he  de  decir.  — 
Dame  mil  veces  tus  pies. 
Los  brazos  será  mejor.  — 
No  le  conozco,     [aparte. 

Señor, 
Estos  quiero  que  me  des. 
Por  la  obligación,  que  tengo 
Á  esta  casa;  y  porque  mas 
No  estés  dudoso,  sabrás. 
Que  de  Zaragoza  vengo. 
Donde  muchos  diaa  fui 
Huésped,  señor,  de  tu  hermano. 
De  cuya  liberal  mano 
Mil  mercedes  recibí. 
Unas  cartas,  que  traia 
Para  abono  desto  yo. 
Entre  otras  cosas,  me  hurtó 
Un  criado,  que  tenia. 

Y  ya,  señor,  que  la  culpa 
De  aquella  falta  no  tengo, 
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Si  á  dar  las  cartas  no  vengo. 
Vengo  á  darte  la  disculpa. 
Lwñ,  Siento  en  extremo  no  vellaa, 

Y  no  por  lo  que  os  abona, 
Que  basta  vuestra  persona 
Para  mas  crédito  en  ellas. 

Juon»   Lo  que  Don  Pedro  os  decía. 

Es,  que  me  ayudéis,  señor, 

Aqui  con  vuestro  favor 

En  una  pretensión  mia. 

Causa  de  pleitos  muy  grandes. 

Que  hoy  á  la  corte  me  han  vuelto. 

Cuando  ya  estaba  resuelto 

De  pasar  sirviendo  en  Flándes. 
¿eofi.  Esta  es  mi  casa,  y  en  ella 

No  08  falta  la  de  mi  hermano. 
Juan,  El  estilo  cortesano 

Estimo.  —  Vos,  dama  bella, 

Mirad,  si  algo  me  mandáis. 
León,  Responde. 
Mar,  Turbarme  temo.  — 

Yo  me  holgaré  con  extremo 

De  que  con  salud  vengáis. 

En  esta  casa  mirad. 

Que  os  servirán,  sin  alguna 

Falta;  que  sé,  que  en  ninguna 

Hallareis  mas  voluntad. 
Lton,  ¡Qué  triste  que  habla  María!    \apane, 
Beat.   \  Y  qué  bien  Don  Juan  fingió !     [aparte, 
León.  He  de  ir  con  vos. 
Jwttt,     ^  Eso  no.  — 

Bien  salió  la  industria  raía,      [aparte  ^  y  vate. 
León,  ¿Qué  tienes,  que  asi  haa  estado 

Divertida  en  mil  enojos? 
Mar.    ¿Si  hoy  delante  de  los  ojos 

Una  joya  me  ha  faltado. 

He  de  tener  alegría? 

Y  aun  pienso,  que  fue  el  perdella. 
Por  tener  el  gusto  en  ella. 

León.  ¿Tales  extremos,  María? 

Qué  joya  era? 
Mar.  Era  el  Cupido 

De  diamantes. 
León,  Que  eso  pasa? 

Bús^uese  en  toda  la  casa; 

Y  81  se  hubiere  perdido. 
Mas  joyas  tienes ,  en  quien 
Valor  y  arte  se  acrisola. 
Porque  no  estaba  esta  sola. 

Mar,    Esta  sola  quise  bien. 
León.  Tanto  tu  pecho  sintió. 

Que  te  pudiese  faltar. 

Que  no  me  has  dado  lugar 

Para  que  lo  sienta  yo; 

Y  á  tanto  tu  llanto  obliga. 
Que,  por  darte  gusto,  luego 
He  de  buscar  á  Don  Diego, 

Que  de  la  joya  me  diga.  [Fose. 

Beat.   ¿Ves  lo  que  has  querido  hacer 

Con  los  extremos,  que  has  hecho? 

Si  él  va  á  Don  Diego,  sospecho, 

Que  todo  se  ha  de  saber. 
Mar.    Hay  mas  pena?  ¿hay  mas  crueldad 

De  estrella  siempre  enemiga? 

¡Que  solo  en  mi  agravio  mga 

Un  astrólogo  verdad! 

Sale  Leonardo. 

León.  Aquesto  se  me  olvidó. 
Beat.   Tu  padre  vuelve,  señora. 
Leo».  Dime,  María,  ¿á  qué  hora 

Esta  joya  te  faltó  ? 
Mar.    Entro  once  y  doce. 


León.  Asi  goce 

Tu  edad,  y  te  llegue  á  ver 
Casada,  que  he  de  saber 
Quien  la  tiene.  —  Entre  once  y  doce,  [f'anse. 

Sale  MoRONy^  detiene  á  Beatriz. 

Mor.    A  saber  vengo,  Beatriz, 

Pues  te  importa,  cuanto  pasa 

A  Don  Juan  en  esta  casa; 
IJue  es  dar  mas  vivo  matiz 

A  tu  engaño  y  mi  disculpa. 

Con  que  lo  sepa  Don  Diego; 

Pues  esto  acredita  luego, 

Que  tú  no  tuviste  culpa. 
BeaX.    Has  de  saber ,  que  ha  venido 

Hoy  de  camino,  y  por  dar 

A  entrar  en  casa  lugar. 

Unas  cartas  ha  fingido. 

Una  joya ,  que  le  dio 

Doña  María  á  Don  Joan, 

Hoy  á  preguntarle  van 

Á  Don  Diego,  quien  la  hurtó. 

Avísale,  porque  diga, 

Al  preguntárselo,  quien. 
Mar.    Digo,  que  dices  muy  bien; 

Á  esto  el  ser  muger  te  obliga. 


[I  <in«t. 


Uieg. 

Ani. 

Dieg. 

Ani. 
Dieg. 


Ant. 
DUg. 


Aut. 


Dkg. 


Salen  Don  Dxbgo  y  Don  Antonio. 

Huyendo  vengo  de  mí. 

Que  no  sé,  en  qué  confusión 

Me  habéis  puesto,  Don  Antonio. 

En  la  que  dijisteis  vos. 

¿Vos  mismo  no  me  dijisteis, 

Que  extendiese  aquella  voz? 

Si;  mas  no  que  publicarais. 

Que  era  mago  encantador. 

Sino  astrólogo  no  mas. 

La  fauna  crece  veloz. 

Mas  sepamos,  de  qué  os  pesa? 

De  que  no  hay  hombre ,  á  quien  dio 

Duda  cualquiera  suceso. 

Que,  por  ruego,  ó  por  favor, 

No  me  venga  á  pre^ntar 

El  fin  de  su  pretensión. 

¿Y  aqueso  os  enfada  tanto? 

Como  sin  certeza  doy 

La  respuesta ,  temo  luego. 

Que,  en  sucediendo  un  error. 

Han  de  quejarse  de  mí. 

¿Pues  qué  astrólogo  acertó 

Cosa  que  dijo?  Pensad, 

Que  el  mejor  del  mundo  sois. 

Que  vos  os  saldréis  con  ello. 

¿Pudo  haber  cuento  mejor. 

Que  aquel  de  Doña  Violante? 

Mirad  como  sucedió, 

Y  veréis  como  os  holgáis. 

No  puedo  alegrarme  yo. 

Cuando  á  un  punto  me  atormentan 

Desdenes,  zelos  y  amor. 


Salen  Doña  Violante  jr  Quiteria  con 

mantos. 

Qitt'e.    Señor  Don  Diego,  wia  dama 

Ebblaros  quiere. 
jifU,  Por  Dios!     [aparte- 

Que  si  viene  á  consultaros. 

Que  llega  á  buena  ocasión. 

Id ,  astrólogo ,  que  os  llama» 
Dieg.  Dejad  las  burlas. 
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Dieg. 


Viol 


Dieg. 

VioL 


Dieg. 
Viol. 


Dieg 


Viol. 

Ant. 
Dieg 


Ant 


Yo  soy 
La  que  os  busca,  y  la  que  viene 
8ulo  á  quejarse  de  vos. 
¿  V  os  tenéis  queja  de  mí  ? 
6i  Don  Juan  no  se  ausentó, 
8i  estaba  en  Madrid  Don  Juan, 
Decidme,  ¿por  qué  razón 
Vos  no  me  aesengaiiásteís? 
¿Pues  pude  saberlo  yoV 
Si  dije,  que  á  vuestra  casa 
Iria  como  en  visión, 

Y  después  os  llevo  él  mismo. 
Señal  es,  que  fue  mayor 

Y  mas  poderosa  fuerza 
La  del  encanto. 

Razón 
Es  esa  á  que  yo  no  hallo 
Respuesta.     Y  puesto  que  estoy 
Desengranada,  os  suplico. 
Deis  remedio  á  mi  dolor. 
Don  Juan  está  enamorado 
De  una  dama,  que  ocasión 
Fue  de  quedarse  en  Madrid; 
Un  su  amigo  me  contó 
Esto ,  y  dice,  que  en  secreto 
Casados  están  los  dos. 
¿Esta  muger  qué  pretende?    [aparte. 
Pues  vuestro  estudio  alcanzó 
Tal  fuerza,  que  se  aborrezcan. 
Puede  hacer. 

Pluguiera  á  Dios!    [aparte. 
Haced,  Que  mas  no  se  quieran. 
Que  se  olviden,  y  el  rigor 
De  los  zelos  los  abrase; 
Mueran,  pues  muriendo  estoy. 
Bueno  es  poner  en  mi  maao    [aparte. 
La  cura  de  mi  dolor, 

Y  pedirme  á  mí  el  remedio 
Del  mal,  que  padezco  yo. 
Porque  me  deje,  me  importa 
Engañarla;  que  si  doy 
Otra  respuesta,  en  su  vida 
Ha  de  dejarme.  —  Mintió, 
Violante,  tu  amor,  tus  zeioa 
Mintieron;  que  la  ocasión 

De  estar  Don  Juan  en  Madrid 
Fuiste  tú,  y  él  se  quedó 
Por  zelos,  que  de  ti  tuvo. 
Si  un  amigo  te  contó 
Otro  amor,  mintió  el  amigo; 
Concierto  fue  de  los  dos. 
Vete,  y  vive  satisfecha, 
Que  te  adora. 

Yo  lo  voy 
Con  tu  respuesta.  —  ¡Felice    [aparte. 
Quien  tanta  ventura  vio!  [Vatne  loe  do» 

¿Y  qué  la  habéis  respondido 
Á  su  pregimta  molesta? 
.   Con  equivoca  respuesta. 
Oráculo  suyo  he  sido. 
Dijela,  que  la  quería 
Don  Juan,  y  la  despreciaba. 
Por  solo  ver,  si  le  amaba, 

Y  aquella  experiencia  hada. 
Con  esto ,  si  la  desprecia. 

Ha  de  pensar,  que  la  quiere; 

Y  si  algún  favor  la  hiciere. 
Mas  engañada  y  mas  neeia. 
Ha  de  pensar,  que  es  amor; 

Ícon  esto  no  vendrá 
darme  la  muerte. 

Ya 
Tentamos  otro  mayor. 
Cuaido  á  Carlos  sútilmfiate 


Conté  vuestra  astrolosía. 
Le  dije,  que  le  traería 
Á  ver  una  dama  ausente 
A  vuestra  casa;  y  de  suerte 
Desea,  Don  Diego,  veros. 
Que  él  muere  por  conoceroa, 
Y  yo  padezco  la  muerte. 
Dieg.  Mirad,  si  uno  solo  asi 
Os  cansa,  lo  que  serán 
Tantos  juntos. 


S<iie   Don  Cáelos. 

Cari.  Aquí  están    [«paite. 

Los  dos,  venturoso  fui.  — 

Señor  Don  Diego,  yo  soy 

Un  muy  grande  aficionado 

Vuestro,  y  quien  mas  ha  estimado 

Serviros. 
Dieg.  Muy  cierto  estoy. 

Que  tengo  esa  obligación. 
Cari.    Aunque  pudiera  valerme 

De  amigos,  quiero  atreverme. 

Fiado  solo  en  razón. 

Un  dia  á  la  dama  vi 

De  un  amigo,  yo  hice  mal 

De  rendirme,  aunque  leal 

Mi  misma  pasión  vencí. 

Los  ojos  fueron  despojos 

Del  alma  sin  gusto  mió; 

Porque  es  un  cierto  albedrío 

De  por  sí  este  de  los  ojos. 

No  fue  amistad  verdadera 

La  suya;  y  yo,  por  tener 

Venganza,  quisiera  hacer. 

Que  le  olvide,  y  que  me  quiera. 

Aquesto  vengo  á  pediros, 

Y  esto  habéis  de  hacer  aqui. 
Tendréis  un  esclavo  en  mi 
Eterno. 

Dieg.  Yo  he  de  serviros,  ^ 

Y  liaré  de  suerte,  ^ue  os  qiüera 
Esa  dama.    Proseguid^ 
Vuestros  amores,  servid, 

Que  aunque  altiva,  ingrata  y  fierm 

Esté  los  primeros  dias, 

A  muy  pocos  os  prometo. 

Que  yendo  haciendo  su  efeto. 

Le  tengan  con  las  porfías. 
Cari.    Yo  esperaré,  hasta  vencer 

Este  imposible  de  amor. 
Dieg.  ¿Hay  ignorancia  mayor? 

¿Que  esto  se  llegue  á  creer. 

Sin  mirar,  que  es  fingimiento? 
Ant.     ¿Pues  en  ñn,  qué  respondiste 

A  Don  Carlos? 
Dieg.  No  lo  oiste? 

Pues  hice  el  mismo  argumento 

Con  Carlos,  que  con  Violaatc^ 

Dijele,  que  su  porfía 

Siguiese,  que  yo  le  baria 

Después  venturoso  amante. 
Ant.     ¿Y  cómo  saldréis  de  aqui? 
Dieg.  Porñando  alcanzará 

El  favor,  y  me  dará 

Todas  las  gracias  á  ad. 

Pero  bendito  sea  Dios, 

Que  libre  un  rato  me  veo 

De  necios,  aun  no  lo  creo. 

SaU  Lbohakdo. 

León.  Aunque  estén  juntos  los  d4is,    [aparte. 
Hablarle  aqui  solicito,  y 
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Dieg. 


Ant, 

Dieg. 

León, 


Dicg. 


León, 


Dieg. 
Lean, 


AnU 
Diesr. 


[apmrte. 


Buscándoos  Tengo. 

e  , .  1 Q"^  presto    [tfpsrte. 

Se  cansó !  *r  l  . 

...  Mas  oue  por  esto    [aparf». 

oe  dijo,  no  muy  bendito. 
¿Señor,  pues  qué  me  mandáis?  [d  Leonardo 
¿Hay  en  qué  pueda  senriros? 
Yo  he  de  hacer  eso,  y  dejando 
Los  cumplimientos  prolijos, 
Sabréis,  Don  Diego,  que  hoy 
Una  joya  se  ha  perdido 
Bn  mi  casa,  que  por  gusto. 
Mas,  que  por  valor,  la  estimo. 
Quisiera,  que  me  dijerais. 
Donde  está;  y  asi  os  suplico. 
Que  me  estudiéis  con  cuidado 
Ksta  figura. 

,  iHase  visto     [aparte. 

Confusión  como  la  mia? 
Si  alguna  mentira  finjo, 
Será  imposible  que,  deje 
De  averiguarse.    Perdido 
Estoy,  que  el  lance  es  forzoso; 
Pero  sin  causa  me  aflijo. 
Pues  con  nadie  importa  menos 
La  opinión,  que  he  pretendido. 
Que  con  Leonardo.    Esta  vez 
Toda  la  verdad  le  digo, 

Y  que  no  sé  ciencia  alguna; 
Que  él  quedará  agradecido 
Al  desengaño.    Mas  quiero 
Perder  de]  crédito  mió. 
Que  engañar  á  un  viejo  noble; 
Encesto  me  determino.  — 
Señor  Leonardo,  escuchad: 
Yo  tuve  algunos  principios 
De  astrología,  es  verdad. 
De  donde  tomé  motívo 
Para  tener  opinión 
Acreditada  de  amigos. 
Todos  dicen ,  que  lo  sé, 
Pero  ninguno  lo  ha  risto; 

Y  es  verdad,  pues  no  sé  tanto 
Como  alguna  vez  he  dicho. 
Porque  entonces  no  importé 
Con  poca  causa  fingirlo; 
Mas  hoy ,  que  ya  liega  á  veras, 
Porque  no  penséis,  que  estimo 
Mas  la  opinión  ,  que  el  trataros 
Verdad,  la  verdad  os  digo. 
Yo  no  sé  de  astrología 
Tanto,  que  pueda  deciros 
Desa  joya. 

Cuando  yo 
Jamas  hubiera  tenido 
Noticia  de  que  vos  sois 
Hombre  docto,  haberos  visto 
Hablar  con  tanta  humildad. 
Basta  para  haber  creido, 
Que  sabéis  mucho. 

Por  Dios! 
Que  no  sé  nada. 

Eso  mismo 
Que  decis,  es  lo  que  mas 
Os  acredita  conmigo. 
Asi  han  de  ser  los  que  saben. 
Muy  modestos  y  encogidos; 
Vuelva  por  ellos  su  ciencia. 
No  su  soberbia. 

^  ¡  Por  Cristo, 

Que  le  da  cordel  el  vigol 
Si  yo  hubiera  merecido 
Ese  nombre,  yo  os  dijein 
La  verdad. 


Lean» 


^  Otra  vez  digo. 
Que  si  fuerais  ignorante. 
Os  alabaríais,  y  estimo 
Esa  humildad  por  mas  ciencia; 
Que  el  hombre,  que  de  sí  dijo. 
Que  mas  sabe ,  es  el  que  ignora. 
Pues  llega  á  haberlo  creido. 
Y  volviendo  á  nuestro  caso. 
Era  la  joya  un  Cupido 
De  diamantes. 

^'Cg-.  ¡Vive  Dios,     [aparte. 

Que  quiere  quitarme  el  juicio!  — 
f  Cémo  tengo  de  decir. 
Que  en  mi  vida  no  he  sabido, 
Si^  son  los  planetas  siete. 
Ni  si  son  doce  los  signos. 
Si  el  zodíaco  guarnecen, 
Si  anda  el  sol  por  su  epiciclo. 
Por  la  eclíptica,  ó  por  donde? 

León,   Don  Diego,  aunque  habéis  querido 
De  propósito  ignorar. 
Verdad  en  todo  habéis  dicho; 
Que  también  yo  alcanzo  un  poco. 
Olvidóseme  deciros, 
Que  falté  entre  once  y  doce 
La  joya. 

¡^icg'  ^En  qué  laberinto     [aparte. 

Me  pusisteis,  Don  Antonio  y 

Sale  MomoK. 


Mor,    Importante  es  el  aviso,     [aparte  d  V.  Diego. 
Yo  llego.     Señor ,  escucha : 
Todo  cuanto  ha  sucedido, 
Después  que  no  voy  allá. 
Es,  oue  esta  mañana  vino 
Don  Juan  á  su  casa,  y  ella 
Por  favor  le  dio  un  Cupido 
De  diamantes.    Con  su  padre 
Fingió  habérsele  perdido; 

Y  él  también  fingió  venir 
A  buscarle  de  camino. 
Con  unas  cartas. 

D#eg.  ^        ¡Morón,     [aparte, 

A  qué  buen  tiempo  has  venido!  — 

Perdonadme,  que  un  criado    [d  Leonardo, 

La  respuesta  me  ha  traido 

De  un  recado,  que  me  importa. 
Leofi.  Disculpado  estáis  conmigo. 

^Pero  qué  me  respondéis 

De  esotro? 
Dieg,  Yo  he  pretendido 

Disimular  hoy  con  vos 

Mi  estudio,  por  no  deciros 

Cosas,  que  os  han  de  pesar; 

Mas  puesto  que  habéis  querido 

Saberlo,  vo  esta  mañana 

Toda  la  n^ra  he  visto. 

Que  su  pruna  me  avisó. 

De  como  le  habia  perdido. 

Un  hombre,  que  en  vuestra  casa 

Hoy  vestido  de  camino 

Ha  entrado,  tiene  la  joya. 

Y  pues  tanto  habéis  querido 
Saberlo,  no  me  culpéis, 
Si  os  pesare  de  lo  dicho. 

Lean,   ¡Lo  que  la  necesidad 

Hace!  ¿Aquel  hombre,  que  vino 
De  Zaragoza,  ese  hurtó 
La  joya  ?  ¡  Mas  qué  mal  hizo 
Naturaleza  en  poner 
En  aquel  talle  este  vicio! 
He  de  buscarle,  y  cobrarla. 
Aunque  con  otro  designio 
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Dieg. 

Ant. 


Para  pedirla,  sin  que  él 
Eche  de  ver ,  que  he  sabido 
Su  flaqueza.    Para  esto 
Habrá  trecientos  caminos. 
¿Veis,  Don  Diego,  como  yo 
Nunca  me  engaño?  Si  digo 
Una  vez:  este  hombre  sabe; 
Es  cierto.    Ahora  os  suplico, 
Que  vais  á  verme  esta  noche. 
Que  habéis  de  cenar  conmigo. 
Yo  iré  á  serviros,  señor.  — 
¿Don  Antonio,  habéis  oído 
Cuento  como  este  en  la  vida? 
Á  tiempo  llegó  el  aviso ; 
Que  si  no,  el  viejo  apretaba 
Notablemente. 

Sale  Otañbz  Escudero. 


Otan. 

ador. 


[rase. 


otan. 
Mor. 


Otan.  Que  vino    [aparte. 

Por  esta  parte  Don  Diego, 
Alli  mi  señor  me  dijo. 
Dieg,  De  bravo  aprieto  salí. 

¿Pero  si  el  viejo  ha  tenido 
Pensamiento  de  pedirle 
La  joya? 
Mor.  El  enredo  es  lindo, 

Si  él  le  prende  por  ladrón, 
O  por  yerno,  que  es  lo  mismo; 
Pues  de  la  hacienda  y  la  vida 
Entrambos  son  enemigos. 
Otan.   Él  es,  yo  llego.  —  Señor 

Don  Diego,  por  quien  se  dijo 
Lo  de ,  ó  Qué  lindo  Don  Diego, 
Pues  sois  eí  Don  Diego  lindo, 
Á  suplicaros  me  atrevo 
Un  poco,  por  haber  sido 
Criado  de  una  señora. 
Que  vos  amáis ,  y  vo  sirvo. 
Dieg.  Ya  os  conozco.    ¿Qué  queréis, 

Buen  Otañez? 
Otan.  Yo  he  idvido 

Mucho  tiempo  muy  reglado. 
Con  cuya  cuenta  he  podido, 
Para  pasar  mi  vejez. 
Juntar  algún  dinerillo; 
Quisiera  irme  á  la  montaña, 

Y  por  temer  loa  peligros, 

Que  á  un  hombre,  y  mas  con  dinero. 
Suceden  en  los  caminos, 

Y  por  ahorrarme  la  costa. 
Humildemente  os  suplico. 
Que  me  enviéis  á  mi  tierra 
Por  encanto ;  pues  yo  he  oido. 
Que  llegaré,  si  queréis. 
En  un  instante  muy  chico. 

Dieg,  Esto  solo  me  faltaba,     [aparte. 
Mor.    E!ste  encanto,  ó  este  hechizo  [aparte  d  D.  Diego 
k  mf  me  toca,  señor; 

Y  asi ,  por  merced  te  pido. 
Me  le  remitas  á  m(. 

Dieg.  Id  al  punto  á  preveniros;    [á  Otañe%. 

Que  esta  noche  habéis  de  ir. 

Morón  estará  advertido 

De  lo  que  ha  de  hacer. 
Otan.  Señor, 

Deste  Morón  no  me  fío. 
^i^g'   ¿Pues  atrevcráse  á  hacer 

Mas  de  lo  que  yo  le  digo? 

[Faife  D.  Antonio  y  D.  Diego. 
Mor,    Mucho  me  pesa  por  vos 

Hacer  nada;  mas  ya  he  visto. 

Que  he  de  obedecer  por  fuerza 

Á  mi  amo. 


Otan. 
Mor. 


Pues  yo  digo. 
Que  no  lo  habéis  de  perder. 
¡Ea  pues,  seamos  amigos! 
Y  lo  que  ahora  habéis  de  hacer. 
Es,  poneros  de  camino 
Botas  y  espuelas.    Si  acaso 
Tenéis  algún  papahigo. 
Llevadle;  que  es  menester 
Caminar  con  grande  abrigo. 
Porque  en  las  sierras  de  Aspa 
Hace  temerario  frió; 
Aunque  vos  en  esta  vida 
Mas  veces  habéis  temido 
Aspa  y  fuego,  que  aspa  y  nieve. 
Mentis,  que  no  soy  Judio. 
En  fin,  si  aquesto  ha  de  ser 
Del  modo,  que  os  significo, 
Habéis  de  estar  á  la  puerto 
De  vuestro  jar^n,  en  hilo 

De  las  doce. 

Pues  yo  voy 

Á  prevenirme. 

Por  Cristo!     [aparte. 

Que  esta  vez ,  viejo  avariento. 
En  la  trampa  habéis  cwdo. 


[rante. 


Sale  Don  Juan. 


Juan.  Llegó  el  felice  dia 

Del  fin  dichoso  de  la  pena  mía, 

Pues  ya  seguro  puedo  , 

Ver  á  mi  bien ,  sin  que  me  causen  miedo 

Los  zelos  de  Leonardo, 

Cuya  amistad  hacer  eterna  aguardo. 


León. 


Juan, 


León. 


Juan. 
León, 


Juan, 
León. 


Juan, 


Sale  Lbonakdo. 

Él  es;  tiemblo  de  hablalle.    [opone. 

¡Que  un  mozo  desto  cara  y  deste  talle 

Hiciese  tel !  Á  no  tener  María        ^ 

Su  gusto  aqui,  por  vida  suya  y  mía  I 

Que  no  se  la  pidiera,  y  he  tenido 

Vergüenza  de  miralle; 

Pero  no  me  daré  por  entendido 

De  que  él  la  hurtó.  —  Yo  vengo, 

Don  Juan,  buscándoos. 

^  '  Desde  aqui  me  tengo 

Por  dichoso,  si  ha  sido 

Para  mandarme,  porque  agradeaüo 

Al  favor,  he  deseado 

Serviros,  , .      .   1 1  j   i  r 

Qué  cortes!  qué  bien  hablado:  L«P- 

¡Gran  lástima  es,  por  cierto. 

Que  veneno  tan  vU  esté  encubierto 

En  tan  hermoso  vaso!  — 

Yo  he  venido,  Don  Juan,  vamos  al  caso. 

Buscándoos,  (ciego  estoy !)  porque  he  sabido. 

Que  una  joya  tenéis,  que  hoy  se  ha  perdido 

En  mi  casa.  —  i  Turbado,     [«P^^J- 

Que  presto  su  delito  ha  confesado 

¡Cielos,  qué  es  lo  que  he  oído !     [«porte. 

No  digo  yo,  que  vos  habéis  tenido 

Culpa,  sino  es  aquella 

Mano  de  quiea  la  i>"»>fate¡..  ^^^  ^^^^  ^^ 

Es  la  mia! 

Ni  dudo,  ,    ,  . 

Don  Juan,  que  quien  la  dio.  darla  no  pudo. 
Vos  estáis  disculpado;  ^ 

Pues  al  fin  la  tomasteis  cngaiiado.  — 
Asi  un  error  tan  grave    [«porte. 
U  pretendo  dorar.    ^^^^  ^^  ^^^    ^^rte. 
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ZeloflO  Tiene.    Mas,  por  Dios  I    María, 
Que  aqui  toda  la  culpa  ha  de  ser  mía.  — 

Señor 

León,  Yo  no  pretendo, 

Don  Juan,  satisfacción. 
Jttnii.  Dártela  entiendo, 

Para  que  de  tu  engaño 
Llegues  con  mi  verdad  al  desengaño. 
La  joya  yo  la  tengo; 

Que  esta  disculpa^  que  ahora  te  prevengo. 
No  es  para  mi.    Yo  he  sido 
Solamente,  señor,  quien  ba  tenido 
Culpa;  que  te  ha  engañado 
Quien  te  dijo,  que  nadie  me  la  ha  dado. 
Iieon.   Tanto  su  error  le  ciega,    [aparte. 

Que  se  le  encubro  yo,  y  él  no  le  niega. 

Juan,  Yo  solo 

León.  Don  Juan,  mira. 

Que  yo  lo  sé  muy  bien. 
Juan,  \K  quien  no  admira,    [ojiarte. 
Que  él  venga  á  disculparme! 
Luego  el  mejor  camino  es  decl ararme.  — 
Señor,  pues  has  sabido, 
Quien  la  joya  me  dio ,  mas  advertido 
Sabrás,  que  ha  muchos  di&s. 
Que  con  piedad  oyó  las  quejas  mías. 
Yo,  como  habrás  oído. 
Aunque  pobre,  señor,  soy  bien  nacido. 
Leofi.  Disculpas  son  forzosas. 

Mozo  fui,  no  me  espanto  dcsas  cosas. 
Juan.  Pues  que  mi  bien  dispones, 

Por  quitarnos  de  tales  ocasiones, 

Honra  la  humildad  mia 

Con  tu  hija,  señor.  Doña  María; 

Y  cesará  con  esto 

La  ocasión,  que  en  tal  lance  nos  ha  puesto. 

Tú  mismo 

León.  jPoco  á  poco, 

Don  Juan!  —  Este  hombre  es  loco;  [aparre. 
Porque  él  ladrón  no  sea. 
Quiere,  que  yo  le  case  (hay  quien  tal  crea?) 
Con  mi  hija.    ¡Y  que  presto 
Dijo,  que  la  ocasión  cesa  con  esto!  — 
Vete  cuando  quisieres; 
Que  el  casarte  con  mi  hija  no  lo  esperes, 
Don  Juan ,  yo  te  prometo. 
Juan.   Á  tu  hija,  señor V 

Leofi.  Basta  el  secreto.     [J'a99. 

Juan,    ¿Pues  cómo  me  ha  dejado 

Leonardo  asi,  después  de  haberme  dado 

Ocasión  que  pidiese? 

¿Dísela  yo,  para  que  asi  se  fuese? 

¿Cómo,  si  ya  sabia 

Quien  la  joya  me  dio,  y  quien  la  tenia. 

No  remedia  sus  daños? 

De  un  engaño  nacieron  mil  engaños. 

Salen  Doña  Violante  y  Qüitbaxa. 

Fto7.    Señor  Don  Juan,  no  creia, 

Que,  aunque  pudo  en  tal  violencia 

Faltar  la  correspondencia. 

Pudiese  la  cortesía; 

También  la  vüluntad  mia 

Se  acabó;  mas  no  por  eso 

Os  olvido,  pues  confieso. 

Que  es  quise. 
Juan.  Esto  me  faltó    [aparu. 

Ahora,  para  que  yo 

De  una  vez  perdiese  el  seso.  — 

Mandáisme,  que  en  vuestra  casa 

No  entrase;  yo  he  obedecido. 

Por  estar  mas  encendido 

Otro  fuego,  que  me  abra^A- 


[Va9€. 


Corrió  el  tiempo,  el  gusto  pasa; 

Si  vos  misma  me  mandáis. 

Que  no  os  vea,  ¿qué  os  quejáis, 

Si  08  obedezco? 
Vial,  i  Qué  bien 

Sabéis  fingir  un  desden!  ^ 
Juan.  Mirad,  si  algo  me  mandáis. 
VioL    Solo  que  no  me  mostréis 

Estar  aqui  con  disgusto. 

Pues  yo  sé,  que  tenéis  ^sto 

De  verme  cuando  me  veis: 

Pues  me  amáis,  pues  me  queréis. 

Ya  es  la  entereza  sobrada. 
Juan,  Kstais,  por  Dios!  engañada; 

Que  después  que  otro  sol  vi. 

Sois,  Violante,  para  mi 

La  cosa  mas  olvidada. 
/Yol.    ¿Hase  visto,  ni  se  ha  oido 

Én  un  hombre  enamorado 

Desprecio  tan  mal  fiíndado. 

Ni  desden  tan  bien  fingido? 
Qui7.    Antes  presumo,  que  ha  sido 

Verdad,  cuando  á  mirar  llego. 

Que  en  un  engaño  tan  ciego 

Te  quieres  asegurar. 
VioL    ¿Pues  esto  puede  faltar, 
,  Si  roe  lo  dijo  Don  Diego? 

QuiU    Lo  que  yo  he  visto,  es,  que  aqui 
.  Hizo  tan  notable  exceso. 

'  Viol,    Pues  vesle  ?  con  todo  eso 

Se  va  muriendo  por  mí. 
Qtfíf.    Á  eso  te  persuaaes? 
VioU  Sí. 

Con  aquel  desden  prolijo 

Mas  me  alegro,  que  me  aflijo. 
Qtiíf.  Mira,  que  el  tiempo  se  muda. 
VioU    ¿Esto  puede  tener  duda, 

Si  Don  Diego  me  lo  dijo? 

SaU  Don  Cáelos. 

Cari.    Si  tu  luz  hermosa  si|;o. 

Escucha,  hermosa  Violante, 
Oye  un  declarado  amante. 
Que  ha  sido  encubierto  amigo. 
Aunque  hoy  mis  penas  digo, 
Testigos  fueron  los  cielos 
De  que  lloré  sus  desvelos. 
VioL    Don  Juan,  con  venganza  extraña,    \afart: 
Engáñese  quien  engaña, 
Tenga  zelos  quien  da  zelos. 
Á  Carlos  he  de  fingir. 
Que  quiero,  para  probar. 
Si  zelos  se  saben  dar. 
Como  se  saben  pedir. 
CarL    Si  no  me  atreví  á  decir 

Mi  afición,  fue,  por  temer. 
VioL    Bien  la  supe  conocer. 

Si  pagarla  no  he  sabido. 
Porque  no  le  es  permitido 
Declararse  una  muger. 
Carlos,  vergüenza  y  respeto 
Tuvieron  la  lengua  muda. 
Cari.    Ya  del  hechizo,  sin  duda,     {aj^art: 

Se  va  mostrando  el  efeto. 
VioL    La  vida  y  alma  os  prometo, 
Carlos,  cuando  á  Unto  fuego 
Turbada  á  abrasarme  llego.  \ra%: 

CarL   Al  fin  la  supe  obligar. 
¿Mas  esto  pudo  faltar. 
Si  me  lo  dijo  Don  Diego?  L' «*• 
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Sale  Otanbz  muy  galan^  con  hotos  y  es- 
puelas. 

Otan,  Á  Dios,  Madrid!  desta  vez 
No  pienso  volver  i  verte; 
Que  va  á  buscar  buena  muerte 
Quien  tuvo  mala  vejez. 
4 Mas  cómo  tarda  Morón? 


Mor. 

Otan. 

Mor. 
Otan, 

Mor. 


Otan. 
Mor. 


Otan. 
Mor. 
Otan. 
Mor, 


Sale  Morón. 

Yo  estoy  aqui.    ¿Venis  ya 
Prevenido  ? 

Todo  está. 
Amigo,  puesto  en  razón. 
I  Qué  cabalgadura  os  tengo! 
No  entendió  que  hasta  este  dia 
Mozos  de  diablos  había. 
Como  de  muías. 

Prevengo, 
Que,  aunque  mucho  ruido  oigáis 
De  voces  muy  lastimosas. 
De  aullidos  y  de  otras  cosas, 
Ni  08  turbéis,  ni  lo  temab; 
Que  DO  es  nada.    Ahora  tapaos 
Con  ese  gabán  muy  bien, 
Y  yo  los  ojos  también 
Os  vendaré;  arrebozaos 
Con  mucho  brío,  eso  sf. 
La  muía  está  aqui,  saltad. 
Cho  demonio! 

[Peneae  d  eahalio  en  wi  banco. 
Ahora  tomad 
Esa  rienda,  y  porque  asi 
Vais  mas  seguro,  vo  qidero 
Ataros  contra  la  silla. 
Tened  de  un  pobre  mancilla. 
No  ateb  tan  fuerte. 

Escudero, 

Que  por  esos  ures  vas, 

Ya  siento,  que  voy  volando; 
Que  la  voz  se  va  quedando. 
Camina  con  Barrabas. 

[Retíra§e  d  «n  lado  Junio  mi 


Mor, 
Juan. 


Otan. 


Salen  Don  Juán^  Doma  Maeía. 

¿Que  mi  padre  te  pidió 
La  joya? 

Á  enojo  tan  fuerte 
Mil  disculpas  le  previne. 
Todas  á  efecto  de  hacerme 
Culpado,  porque  quedases 
En  su  concepto  inocente. 
Que  paso,  sin  duda,  ahora 
Por  algún  lugar  parece, 
Poraue  en  el  viento  he  escachado 
Hablar  á  diversas  gentes. 

Sale  Bbatris  asustada. 

I  Ay  señora ,  mi  seSor 
Con  el  convidado  viene! 
Qué  hemos  de  hacer? 

4N0  podiáf 
Llevarle  tú  á  mi  retrete? 
No;  que  está  ya  en  el  jardín. 
Pues  fuerza  será  esconderte 
Detras  de  aquellos  jazmines. 

\EB9¿ná€9€  D.  Juan. 

Salen  DoH  DiBoo,  Don  Antonio,  Lbonae- 

90 y  Morón. 

Agradable  vista  ofrece 


Bemi. 


Bíar. 

Beai. 
Mor. 


Este  jardin ;  bien  le  adorna 

Con  su  hermosura  esta  fuente 

Y  esta  fresca  galería. 
Otan.  Ya  es  otro  lugar  aqueste. 

Pues  de  las  que  oí,  no  ha  macho, 

Son  las  voces  diferentes. 
Dieg.  Mucho  me  alegro  de  veros 

Con  salud,  señora. 
Mor.  Siempre 

Para  serviros. 


Entran  Violante  y  Don  Carlos. 

CarL  Aguarda! 

yiol.   Yo  he  de  entrar. 

León.  Qué  ruido  es  ese? 

Ant.     ¿Qué  es  lo  que  intentas.  Violante? 

Viol,    No  te  espantes  de  que  entre 

Asi,  Leonardo,  en  tu  casa; 

Porque,  a  licencia  tiene 

En  los  hombres  el  engaño, 

Y  el  desprecio  en  las  mugeres, 
Yo  vengo  siguiendo  á  un  hombre. 
Que  es  el  que  á  tu  hija  quiere, 

Y  está  dentro  de  tu  casa 
Escondido;  desta  suerte 
Quiero  avisarte,  intentando. 
Que  tú  por  los  dos  te  vengues. 

Otan.  Las  voces  son  lastimosas. 

Que  prevenidas  me  tiene 

Morón,  no  hay  de  qué  espantarme. 
León.  ¿Un  hombre  en  mi  casa? 
Dieg.  Tente, 

Señor. 
Lean.  No  me  ha  de  quedar 

Un  átomo,  que  no  queme. 
Otan.  Estas  son  las  confosiones. 

Ninguna  Bii  pecho  teme. 
Viol.    Un  hombre  está  atado  aqui. 
Leofi.  Atado?  Qué  encanto  es  este? 

Hombre  aqui?  Quién  puede  ser 
CarL    Ya  están  rotos  ios  cordeles. 
Otan.  Ya  he  llegado.    |  O  patria  aiia, 

Deja  que  tu  tierra  bese! 
León.  ¿Qué  es  esto,  Otauez? 
Otan.  Jesús! 

¿Pues  tú  también,  señor,  vienes 

A  las  montañas?  á  aué? 

Oigan,  y  qué  honrada  gente! 

Todos  estamos  acá. 
Mor.    Figurilla  de  bufete. 

En  Madrid  estáis. 
Otan.  Por  Dios ! 

Que  es  verdad.    Jesús  mil  veoet! 
León.  Detras  de  aquellos  jazmines 

Hay  alguien.    Decid,  qué  gente? 
Juau.  Si  es ,  señor ,  para  vengarte,  [Suiienée. 

Rendido  á  tus  pies  me  tienes. 

Yo  soy  quien  pudo  escondido 

Estar  aqui. 
Leon^  Pnes  qué  quieres? 

¿No  te  bastó  la  de  hoy. 

Que  hurtarme  otra  joya  cjaieres? 
Juan.  No  soy  ladrón;  que  tu  hija, 

Que  mi  humil^d  favorece. 

Me  dio  la  joya ,  y  yo  quise. 

Por  disculparla,  ofenderme. 

Pobre  soy;  pero  mi  sangre. 

Por  mayor  lustre,  merece 

En  tn  enojo  mas  piedad. 
Leo*.  (Honor,  otro  caso  ee  este!    [suerte 

Y  para  templar  el  daño, 
Consejo  maia  el  prudente.  — 
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Dale  la  inano  á  María; 
Porque  quiero  desta  suerte, 
Que  de  mi  honor  las  sospechas 
Todas  satisfechas  queden. 

Juan.   Dichoso  soy  I 

Mar.  Tú,  Don  Diego, 

Como,  aunque  fingidamente. 
Descubriendo  mis  secretos. 
Quisiste  estorbar  mil  Teces 
Mi  casamiento,  en  efecto 
No  pudiste:  luego  mienta 
Tu  ciencia. 

VioL  ¿Ves,  como  á  mi 

Me  dijiste,  que  estuviese 
Segura,  que  me  quería 
Don  Juan,  y  al  llegar  á  verle. 
Le  hallo  casado  con  otra? 
¡Mal  haya,  amen,  quien  os  cree. 
Astrólogos  mentirosos! 

Cari*  ¿yes,  Don  Diego,  como  hacerme 
De  Violante  firme  amante 
Prometiste,  y  locamente 
Viene  á  buscar  á  Don  Juan, 
Zelosa  de  sus  desdenes. 
Sin  acordarse  de  mi? 
Luego  no  hay  cosa  en  que  aciertes. 

Olafl.  ¿Ves,  como  á  mi  me  dijiste. 
Que  iria  muy  brevemente 
Á  la  montaña,  y  me  estoy 


En  Madrid? 

^eo^.  Señores,  cesen 

Los  baldones;  que  harto  ha  hecho 
Hasta  ahora  en  defenderse, 
No  siendo  astrólogo. 

Leofi.  No? 

ficat.    Ya  mi  señora  no  pierde. 
Supuesto  que  está  casada. 
En  cuanto  llega  á  saberse. 
Yo  le  dije  tus  amores 
Á  Morón. 

Mor.  Y  brevemente 

Yo  se  los  dije  á  Don  Diego. 

Ant.    Y  él  á  mí. 

CútU    ,  Yo  estopr  presente, 

A  quien  vos  se  lo  dijisteis. 
Porque  yo  estaba  inocente, 
Y  se  lo  dije  á  Violante. 

Mar.    Muy  lindo  secreto  es  este. 

Án%.     I^Q¿  frío  os  habéis  quedado! 

Dteg*.  ¿Alguno  obligarme  ^uede 
Á  mas  que  á  no  adivinar? 
Pues  yo  juro  eternamente 
De  dejar  mi  astrologla. 
Esta  boda  se  celebre. 
Para  que  con  su  contento 
Súplalas  faltas,  que  tiene 
Un  Astrólogo  fingido. 
Si  tantas  perdón  merecen. 
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Eduardo,  Bey  de  Inglaterra* 
Enrico  db  Salybuo. 

Ll'DOTXGO. 


PBB80HAS. 

Tbobau»o. 

El  CoiiDB  DB  Saltbrio,  viejo> 
Tosco,  villano  gracioso» 
FuÍRiDA,  Infanta* 


EsTBLA,  Dama* 

Un  Cazador* 

Criados  y  ^acompañamiento. 


Jornada  L 


Enr. 


Est. 


Enr. 

yo%, 

Enr. 
Vos. 


EsU 


Enr. 


Salen  Enrico  y  Estela. 

No  salgas,  Estela,  al  monte. 
Vuélvete  al  castillo,  hermana; 
Que  por  estos  campos  hoy 
Ha  salido  el  Rey  á  caza. 
No  te  yea  de  la  suerte, 
Que  en  las  soledades  andas, 
Causando  desprecio  á  Venus, 
Dando  enTÍdias  á  Diana, 
Cuando  diosa  destos  montes, 
Que  mide  yelcz  tu  planta, 
O  son  las  cumbres  de  Chipre, 
O  son  las  selvas  de  Arcadia. 
Por  tu  gusto,  Estela,  vives 
En  Salveríc,  retirada 
Del  aplauso  de  la  corte. 
Del  adorno  de  sus  galas. 
Aqui  un  hermano  te  sirve, 
Aqui  un  padre  te  acompaña, 
Y  aqui  un  monte  te  obedece. 
Que  reina  suya  te  llama. 
No  te  vea  el  Rey,  y  piense. 
Viendo  la  humildad,  que  tratas. 
Que  lo  que  es  sobra  del  gusto, 
Viene  á  ser  del  honor  falta. 
Por  tu  vida !  que  te  quedes 
En  Salveric,  y  no  salgas 
Hoy  al  monte. 

No  saldré; 

Que  ser  gusto  tuyo  basta. 

l^esde  aqui  al  castillo  vuelvo 

A  obedecer  lo  que  mandas. 

Yo,  hermana,  te  lo  suplico. 

Queda  á  Dios ! 
[áentro\  Aparta,  aparta! 

Qué  voz  es  esta? 
[d«ií.]  Poned 

Delante  del  las  espadas. 

¡Tente,  indómito  caballo! 

Desde  aquellas  cumbres  altas 

Un  caballo  se  despeña 

Con  una  muger. 

Hoy  baja 

Despeñado  otro  Faetonte. 

Poco  le  debo,  si  aguarda 


Mas  ocasión  mi  valor 
Para  mostrarse,  pues  basta 
Kl  ser  muger. 
Est.  En  el  viento 

Apenas  pone  las  plantas. 
Porque  un  volante ,  que  al  sol 
Le  vuelve  otro  sol  de  plata, 
Lleno  del  viento  que  deja, 
Le  va  sir\'iendo  de  alas; 
Tan  igualmente  ligeros 
Los  pies  y  manos  levanta. 
Que  parece,  que  á  los  cielos 
Tira  la  yerba,  que  arranca; 
Tan  bañado  en  sus  espumas. 
Que  parece,  que  un  mar  pasa, 

Y  que  pegado  en  los  pechos 
El  mar  á  pedazos  saca. 
Firme  la  dama  le  oprime; 

Y  aunque  sean  tan  contrarias 
La  de  un  bruto  y  la  de  un  sol. 
Son  dos  cuerpos  con  un  alma. 
Ella  cobarde  se  anima, 

Y  animosa  se  desmaya; 
Que  es  el  peligro  forzoso. 
Donde  la  fuerza  es  tan  flaca. 
Pero  ya  Enrico  mi  hermano. 
Saliendo  al  paso,  le  aguarda, 
Aunque  un  monte  es  imposible 
Esperarle  cara  á  cara. 
Atravesado  se  arroja, 

Y  el  tiro  al  bocado  agarra, 

Y  asiendo  el  freno  en  la  mano, 
Se  le  opone  á  su  arrogancia. 
Con  la  izquierda  en  un  sugeto 
El  viento  y  el  fuego  para, 

Y  con  la  derecha  á  un  punto 
Por  el  arzón  mismo  saca 

A  la  dama,  que  en  los  brazos. 
Sin  aliento  y  desmayada. 
El  sobresalto  al  peligro 
Lo  que  le  debe  le  paga; 

Y  tirando  el  freno,  cuando 
A  la  silla  el  brazo  alarga. 
Volvió  el  caballo,  parece 
Que  á  mirar  lo  que  llevaba; 
Porque  envidioso  de  Terse 
Dueño  de  gloria  tan  alta. 
Quiso  con  bárbaro  intento. 
Si  no  perderla,  robarla. 
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Mas  ya  con  ella  en  los  brazos 
AI  valle  mi  hermano  baja, 
Qae  parece,  que  del  sol 
Hurtó  su  esplendor  la  llama. 

SaU  Enrico  con  la  Infanta  en  los  brazos. 


Inf. 


Yo  quisiera,  que  el  alcázar 
Fuera  del  sol.    Mas  quién  eres? 
Yo  soy 


Enr. 


Est. 
Enu 


Inf, 
Enr. 

Inf. 
Enr. 
Inf. 
Enr. 


Inf. 


Enr. 

Inf. 
Enr. 


Inf 


Enr» 


Hermana,  Estela!  Volando 
Trae  de  aquesa  fuente  agua, 
Ó  entra  por  ella  al  castillo. 
Yo  voy  presto;  aquí  me  aguarda. 
Trae  ei  agua,  que  mis  ojos 
No  me  darán  la  que  basta; 
Porque  será  breve  el  mar 
Para  vencer  fuerza  tanta. 
¿Qué  mucho,  si  el  mismo  cielo. 
Aunque  con  luz  eclipsada. 
Hoy  en  sus  rayos  me  quema, 
Hoy  en  sus  rayos  me  abrasa? 
¿Quién  ha  visto,  quién  ha  visto. 
Aunque  por  suertes  contrarias, 
Desgraciada  la  ventura. 
Venturosa  la  desgracia? 
Seuora!  señora!  Apenas 
Oye  mi  voz,  y  turbada 
La  color,  en  un  compuesto 
Mezcló  la  nieve  y  el  nácar; 

Y  dichosamente  unida 
Nieve  roja,  y  rosa  blanca. 
Se  vio  purpúrea  la  nieve, 

Y  la  púrpura  nevada. 
No  sé  qué  deidad  oculta 
Á  su  adoración  me  llama. 
Que  de  tan  forzoso  efecto 
No  determino  la  causa.  — 
Señora! 

Válgame  el  cielo! 
¡Albricias,  cielos,  que  habla! 
Alma,  albricias! 

Dónde  estoy? 
Ha  señora! 

Quién  me  llama? 
Quien  del  alma  la  mitad 
Hoy  á  tu  vida  consagra, 

Y  por  no  dejar  de  verte. 
No  te  ofrece  toda  el  alma. 
Aquel  caballo,  sin  duda. 
Es  el  Júpiter,  que  anda 
Enamorado,  y  tomó 
Forma  en  apariencia  rara. 
Para  que  tú  fueras,  cuando 
Le  oprimieras  las  espaldas, 
Europa  de  Inglaterra, 

Y  él  el  caballo  de  España. 
Cómo  te  sientes? 

Mejor. 
¿Mas  quién  eres  tú,  que  amparas 
Mi  vida? 

Soy  quien  la  suya 
También  ofrece  á  tus  plantas. 
La  vida  te  debo? 

Es  cierto; 
Mas  procedes  tan  tirana,^ 
Que,  cuando  te  doy  la  vida, 
Eu  satisfacción  me  matas. 
Agradecida  le  escucho  ;    [aparte. 
Que  del  honor  fuera  falta 
La  ingratitud  á  quien  debo 
La  vida.  —  Cómo  te  llamas  ? 
Enrico  de  Salveric, 
Que  vivo  en  estas  montañas, 
£n  el  castillo  famoso, 
Que  es  mi  apellido  y  m¡  ^a^. 
Aqui  podrás  descansar. 


Salen  «/Ret,  Ludovico,  Tbobaldo^  aeom 

pañamiento. 


[r«e. 


Lud^ 
Rey. 

Inf. 


Rey. 


Teoh. 


Inf. 
Enr. 


Rey. 
Enr. 


Rey. 

Enr. 


Rey. 
Enr. 
Rey. 


Enr. 


Rey. 
\Enr. 


Rey. 
Enr. 


Rey. 

Enr. 


Aqui  está  la  Infanta. 
Hermana,  dame  tus  brazos. 
Cómo  te  sientes? 

No  es  nada 
El  dolor,  aunque  no  puedo 
Estar  en  pie. 

Pues  llevadla 
Á  este  castillo,  y  en  él 
Descanse  lo  que  le  falta 
Al  dia;  que  ya  con  sombras 
Negras  la  noche  amenaza. 
Dichoso  quien  llega  á  verte 
Con  vida,  porque  présaga 
£1  alma  de  tus  desdichas. 
Temió  tu  muerte  temprana. 
Vida  te  dio  mi  deseo. 
Yo  procuraré  pagarla; 
Que  á  quien  me  ha  dado  la  vida, 
No  es  mucho  que  le  dé  ei  alma.  [Fot 

¡Ay  arrogantes  deseos!     [aparte, 
¡Ay  humildes  conñanzas! 
¡Ay  cobardes  presunciones! 
¡Ay  satisfacciones  falsas! 
¡Ay  esperanzas  perdidas! 
La  Infanta,  cielos!  la  Infanta, 
Es  á  la  que  d(  la  vida, 

Y  la  que  me  quita  el  alma.  — 
Vuestra  Magestad  me  dé 

Á  besar  sus  reales  plantas. 
Si  de  la  tierra  que  pisa 
Merezco  tocar  la  estampa. 
Quién  eres? 

Enrico  soy 
De  Salveric,  que  mi  casa^ 
Es  hoy,  pues  á  honrarla  vienes. 
Venturosa  en  tal  desgracia. 
¿Cómo  retirado  vives 
De  la  corte? 

Porque  halla 
Mi  padre  en  la  soledad 
Mas  quietud  á  su  edad  larga. 
¿Vive  todavía  el  Conde? 
¿Sí  señor. 

Fue  la  privanza 
De  mi  padre.    ¿Y^solo  tú 
Su  soledad  acompañas, 
Ó  vive  también  Estela 
Con  vosotros? 

Cosa  extraña!     [aparte. 
¡Que  no  pudiese  encubrirlo!  — 
Aqui  está,  señor,  mi  hermana. 
Que  también  del  campo  gusta. 
Mucho  le  debe  á  la  fama. 
Que  dice,  que  es  muy  hermosa. 
Siempre  la  opinión  se  alarga; 
Que  no  es  muy  hermosa  Estela, 
El  no  ser  fea  le  basta.  ^ 
Dícenme,  que  es  muy  discreta. 
Sabe,  señor,  (cosa  es  clara) 
Lo  que  tiene  obligación 
Una  muger  en  su  casa. 
Mucho  me  holgara  de  verla. 
No  es  el  trage  en  que  ella  anda 
Digno,  señor,  de  tus  ojos; 

Y  esta  sola  fue  la  causa 
Para  excusar  de  que  tú 
La  vieras. 
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Sale  Estela  con  un  barro  de  agua. 

Ett.  Aqui  está  el  agiia.  — 

Mas  qué  miro? 
Ettf.  Estela  es  esta. 

Que  cuando  cayó  la  Infanta, 

Fue  por  a^a,  y  viene  ahora. 
Aey*    Mejor  dijeras,  que  el  alba, 

Vestida  de  resplandores, 

Ó  de  rayos  coronada. 

Otra  vez  al  campo  sale, 

Y  que  entre  sus  manos  blancas 
Trae  congelado  el  rocío, 
Que  por  lágrimas  derrama. 

JBit.      Vuestra  Magestad,  señor. 

Disculpando  la  ignorancia, 

Que  me  permite  este  trage. 

Me  dé  sus  manos. 
Aejf.  Levanta, 

No  me  acuse  la  soberbia. 

Que  tuve  un  cielo  á  mis  plantas; 

Porque  si  á  otras  hermosuras 

Un  mundo  pequeño  llaman, 

Tú  eres  un  cielo  pequeño. 
Erntrn     I  Qué  bien  la  humildad  ensalzas! 

El  cielo  aumente  tu  vida. 
ilejf.     ;0  lo  que  este  hermano  habla!    [aparte. 

Ha  Ludovico! 
Lud.  Señor? 

Bey,     No  sé  qué  siento  en  el  alma,    [aparte. 

Que,  con  decirme  que  es  mía, 

Ya  como  agena  me  trata. 
Lud»    Ay  Estela!  ¿quién  creyera,    [aparte. 

Que,  cuando  á  verte  llegara, 

Vencieran  zelos  de  un  Rey 

£1  contento,  que  me  causas?  — 

Qué  sientes?     [aparte  al  Rey, 
Rey,  Siento  temor 

Con  el  amor  en  batalla; 

Y  cuanto  el  amor  me  anima. 
Tanto  el  temor  me  acobarda. 
Estela  me  da  contento, 

Y  aqueste  hermano  me  cansa. 
Échale  de  aqui;  que  todo 
Es  invenciones  quien  ama. 
Bien  me  aconsejas. 

Ay  délo!     [aparte. 
\0  mal  haya,  amor,  mal  haya 
El  que  contra  sí  aconseja! 
Su  Alteza,  Estela,  está  en  casa; 

Y  pues  ha  sido  ventura 
Nuestra  tan  grande  desgracia. 
Aunque  como  en  monte  sea. 
Ve  a  servirla  y  regalarla.  — 
Vuestra  Magestad,  señor, 

Dé  licencia.  —  Vete,  hermana; 

Que  el  agua  no  es  menester. 
Rey.     Mejor  será,  que  tú  vayas; 

Que,  aunque  yo  no  haya  caido, 

Aqui  es  menester  el  agua. 

El  cansancio  y  el  calor. 

Pensión  propia  de  la  caza. 

Me  tienen  con  sed,  y  quiero 

Beber.    Vete  pues,  qué  aguardas? 
Enr.     Mi  muerte,  decir  pudiera;    [aparte. 

Pues  voy,  por  suertes  contrarias. 

De  to  hermana  enamorado, 

Y  zeloso  de  mi  hermana. 
Rey.    Turbado  á  tu  vista  llego; 

Que  cuando  amor  me  provoca, 
Teniendo  el  agua  en  la  boca, 
Bebo  por  los  ojos  fuego. 
Si  entre  sus  rayos  me  anego, 
¿Cómo  en  sus  ondas  me  abraso? 


J 


Est, 

Rey. 

Est. 


Lud. 

Rey. 
Lud» 


Knr. 


Rey. 
Est. 
Rey. 

Eit. 
Rey. 


[raee. 


Eit. 


De  un  extremo  al  otro  paso. 
¿Quién  ha  visto  efecto  igual. 
Que  esté  en  la  mano  el  cristal, 

Y  esté  la  llama  en  el  vaso? 
Cuando  el  sol  sobre  la  nieve 
Su  rubio  esplendor  desata. 
Hace  una  nube  de  plata. 
Que  del  monte  al  valle  llueve: 
Uno  corre,  y  otro  bebe; 

Y  asi,  en  efectos  tan  llanos, 
De  tus  ojos  soberanos 

La  luz  en  las  manos  dio, 

Y  ese  cristal  desató 

De  la  nieve  de  tus  manos. 

Yo  á  tu  luz  turbado  y  ciego 

Busco  el  agua;  pero  ya 

Mal  mi  fuego  templará, 

Si  está  en  el  agua  mi  fuego. 

Abráseme;  pero  luego 

Que  el  cristal  hermoso  pruebo, 

El  agua  á  los  ojos  llevo; 

Que  en  tan  confusos  enojos 

Tienen  sed  labios  y  ojos. 

Bebed  ya. 

Pues  ya  no  bebo? 
Lisonjera,  libre,  ingrata, 
Dulce  y  suave  una  fuente 
Hace  apacible  corriente 
De  cristal  y  undosa  plata; 
Lbonjera  se  dilata, 
Porque  hablaba,  y  no  sentía. 
Suave,  porque  fíngia. 
Libre,  porque  murmuraba, 
Dulce,  porque  lisonjeaba, 
É  ingrata,  porque  corría. 
Aqui  vuestra  Magestad 
Podrá  templar  el  rigor 
De  tanto  niego  mejor. 
Porque  tanta  claridad 
Quizá  ofende  por  verdad; 

Y  si  este  cristal  deshecho 
Abrasa  y  quema,  sospecho. 

Que  en  mi  pecho  se  ha  de  hallar 
El  hielo,  para  templar 
El  fuego  de  vuestro  pecho. 
Bebed,  templad  los  enojos 
De  tan  sedientos  agravios. 
Ya  doy  el  agua  á  los  labios. 
Teniendo  el  fuego  en  los  ojos. 
De  tan  contrarios  despojos 
La  causa  á  decir  rae  atrevo. 
Á  la  boca  el  agua  llevo, 

Y  mis  ojos  me  la  dan, 
Que  ya  con  mas  sed  están. 
Bebed  ya. 

Pues  ya  no  bebo? 
Pero  este  cristal  pretende 
Acabarme  con  cautela; 
¿Si  fuego,  cómo  me  hiela? 
¿Si  hielo,  cómo  me  enciende? 
¿Si  libre,  cómo  me  prende? 
¿Si  apacible,  cómo  daña? 
¿Ó  cómo  me  desengaña 
El  agua,  si  es  lisonjera? 
¿ó  oámo,  en  pena  tan  fiera. 
Siendo  tan  clara,  ma  engaña? 
Clara  y  ardiente  pretende 
Experiencia  tan  extraña^ 
Como  clara,  desengaña, 

Y  desengañada,  enciende. 

Si  vuestra  intención  me  ofende, 
Dándome  el  cristal  consejo, 
En  él  la  respuesta  dejo, 

Y  es  fuerza  desengañar. 
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Sí  para  haoerlo  ha  de  estar 

En  mis  manos  un  espejo. 

Vuestra  Magestad  me  dé 

Licencia. 
Hey.  Un  instante  espera.  — 

Ay  LudoYÍco!  quisiera......     [aparte  d  Ludavie: 

hüd.    Qué  quisieras  V 

Aey.  No  lo  sé. 

Toda  mi  yida  pensé, 

Que  amor,  cuando  á  un  Rey  se  atrcTCy 

Flechas  de  oro  y  rayos  muere; 

¿Mas  qué  resistencia  aguardo. 

Si  para  el  fuego,  en  que  ardo. 

Hoy  TÍbra  ra^os  de  nieve? 

Mil  cosas  decir  quisiera 

De  mi  desdicha  importuna, 

Y  apenas  he  dicho  alguna. 
Cuando  ^vuelvo  á  la  primera. 
Mis  extremos  considera; 
Pues  cuando  Uego  á  sentir 

El  fuego ,  en  que  he  de  morir,  « 

Y  le  pretendo  contar, 
Me  contento  con  mirar, 

Y  se  queda  sin  decir. 

Tú  eres  discreto,  y  sabrás 
La  ocasión  de  mi  cuidado; 

Y  al  fin,  desapasionado, 
Mucho  mejor  le  dirás. 
Que  no  puedo  sufrir  mas 
£1  incendio,  que  sentí. 
Di,  que  libre  vine  aquí. 
Di,  que  ya  rendido  lloro. 
Di,  que  su  rigor  adoro, 

Y  al  fin  dila,  que  la  vi.  [Vate. 
Lud,    Yo  ie  diré  tus  desvelos,     [aporte. 

Y  seré,  mas  ofendido, 

£1  primero,  que  haya  sido 
£1  tercero  de  sus  zelos.  — 
Estela,  oye:  el  Rey,  (ah  cielos!) 
Como  desapasionado. 
Aqueste  amor  me  ha  fiado. 
¡Qué  mal  su  daño  advirtió, 
Si  está  enamorado,  y  yo 
Zeloso  y  enamorado! 
Que  te  diga,  me  mandé. 
Lo  que  yo  mismo  dijera. 
Si  enamorado  me  viera. 
No  tengo  la  culpa  yo. 
Pues  él  la  ocasión  me  dló. 
Si,  cuando  á  mirarte  llego. 
Me  abraso  en  el  mismo  fuego. 
No  es  nuevo  el  mal  que  resisto; 
4)ue  ya  en  el  mundo  se  ha  visto 
•Guiar  un  ciego  á  otro  ciego. 
Dijome,  que  no  sabia 
Encarecerte  su  pena. 
Que  la  diga  como  agena, 

Y  dfgola  como  mía. 
Estela,  si  te  quería. 
Pregúntaselo  á  los  cielos. 
Testigos  de  mis  desvelos; 
Pero  en  confusión  tan  brava. 
Si  otro  en  los  zelos  acaba,  * 
Mi  amor  empieza  en  los  zelos. 

Eft,     £1  Rey  -de  una  misma  suerte 
A  tí  te  ha  dado  ocasión 
Para  decir  tu  pasión, 

Y  á  mí  para  responderte. 
Dile  al  Rey,  cuan  mal  advierte 
En  mi  honor  siempre  fiel: 

Ser  noble,  no  es  ser  cruel; 
Pues  dices  lo  que  á  él  le  oUiga, 
Dirásle  al  Rey ,  que  te  ^[^ 
Lo  que  le  respondí  á  él.  ^ 


Lud, 


¿Quién  en  el  mundo  se  ha  hallado. 
Cuando  tal  rigor  me  ofreces, 
Enamorado  dos  veces, 
Y  dos  veces  despreciado? 
Zeloso  y  enamorado. 
Con  propio  y  ageno  amor. 
Llegué  á  pedirte  un  favor  j 
Si  el  desprecio  solicitas. 
Por  los  zelos,  que  me  quitas. 
Yo  te  perdono  el  rigor. 


ir^ 


[Vate. 


Sale  un  Cazador  por  una  puerta ^  y  por  ot 
Tosco  villano^  habiendo  dicho  dentro  loe 
primeros  versos, 

'Ca%,    Hola,  hao,  pastor! 

Tose,  ¿Á  quién 

Dan  estas  voces? 
€as9  K  vos. 

Tose.   Yo  no  sé  ola,  juro  á  ñost 

Y  avisóle,  que  habré  bien. 
Cas.    Hola!  ¿Una  palabra  sola 

A  un  cazador  .no  dirás  ? 
Tofc.  Él  es  el  ola  no  mas. 

Porque  aqui  no  hay  otro  ola. 

¿Piensa  el  lacayo,  que  está 

Con  otro  ola  como  él. 

Que  solo  es  su  nombre  aquel 

De  ola  acá,  y  ola  acullá? 

¿Que  no  hay  de  aquestos  criados, 

(¡Mirad  qué  dichosa  gente!) 

Quien  muera  sopitameute. 

Pues  todos  mueren  oleados? 

No  debe  de  habrar  conmigo. 
Caz,    Dime  el  camino  en  que  estoy  ^ 

Que  ni  sé  por  donde  voy. 

Ni  sé  la  senda  que  sigo. 

Corriendo  el  monte  venia 

Con  otros  monteros  yo, 

Y  en  el  monte  me  cogió 
El  crepúsculo  del  dia. 

Tote.    ¡Lleve  Barrabas  el  nombre! 

¿El  qué  le  cogió,  señor? 
Caz.    El  crepúsculo. 
Tose.  ¿Es  traidor, 

O  es  encantado  ese  hombre? 

Y  cómo  le  cogió?  Hay  tal! 
¿Aquesto  en  el  monte  habia? 
¿Crepúsculo  tiene  el  dia? 

Y  diga,  ¿no  le  hizo  mal? 

Caz.     El  villano  se  ha  creido,     [aparte. 
Que  es  alguno  que  hace  daño, 

Y  ha  de  quedar  con  su  engaño.  — 
En  fin  hasta  aqui  he  venido. 
Huyendo  de  aquese  hombre. 

To$e.    Diga,  ¿los  hechos  son  buenoa 

De  aquese,  que  por  lo  menoa 

Tiene  peligroso  nombre? 
Caz.    Con  esto  engañarle  puedo;     [aparte. 

Pues  con  esta  industria  mia. 

Lo  que  Jio  la  cortesía. 

Habrá  de  obligarle  el  miedo.  — 

Un  hombre  se  traga  entero, 

Y  si  está  con  hambre,  dos 
Juntos. 

Tofc.  O  huego  de  Dios! 

¿Tan  huerto  tiene  el  guargflerof 

Yo  le  llevaré,  par  diez! 

Hasta  el  castillo;  que  alli 

El  Rey  está,  (pese  á  mí!  ' 

¿Dos  se  zampa  de  una  vez?) 

Que  esta  noche  se  ha  quedaJ 

En  Salveric,  como  digo. 
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Caz, 


Yo  apostar!^,  qae  conmigo 
No  tiene  para  un  bocado. 
Yo  vine  por  leña,  y  vo 
Sin  ella:  habralle  no  puedo. 
£1  Ta  temblando  de  miedo. 


To«c.   Si  él  me  agarra,  muerto  só. 


[aporte. 


[Vme. 


Teoh. 


Inf. 


Teob, 
Inf. 


Teob. 

Inf. 
leob. 


Salen 
Cond. 


Rey. 
Cond. 
Rey. 
Cond. 


Rey. 


Cond. 

Rey, 

Cond. 


Salen  Tbobaldo  ^  la  Infanta. 

No  salga  vuestra  Alteza; 

Que  un  bárbaro  accidente, 

Descortes,  no  consiente 

Respeto  á  la  belleza. 

Cuando  en  muertos  colores 

Halló  el  campo  la  vida  de  las  flores. 
El  riesgo,  roas  que  el  daño, 

Amenazó  mi  vida, 

Y  al  peligro  rendida. 

Temí  el  rigor  extraño.  — 

Ya  estoy  mas  descansada,     [aporte. 

Menos  mortal  y  mas  enamorada. 
Descanse  vuestra  Alteza. 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo?     [aparte. 

Llevóme  mi  deseo; 

Otra  al  caer  tropieza, 

Pero  al  revés  ha  sido. 

Yo  tropecé  después  de  haber  caido.  — 
Muy  bien  podré  ir  en  coche. 

Porque  tu  Alteza  pueda 

Descansar,  aqui  queda 

El  Rey  aquesta  noche. 

Debo  á  Enríoo  la  vida:     [aparte. 

Enamorada  estoy,  y  agradecida. 
¡O  quien  fuera  el  dichoso,     [oporte. 

Que  la  vida  te  diera! 

¡O  quien  Enrico  fuera! 

¡Mil  veces  venturoso, 

Quien  por  extraños  modos, 

Hoy  da  la  vida  á  quien  la  quita  á  todos! 

e/  Rbt,  tf/  Conob,  Lodo  TICO,  Enrioo 
jr  acompañamiento. 

De  la  suerte  que  sale 

El  sol  resplandeciente. 

Que  con  su  luz  ardiente 

No  hay  cosa  que  no  iguale, 

Cuando  con  rayos  baña. 

Ya  el  techo,  ya  la  rústica  cabana: 
Asi,  noble  Rey  mió. 

Alégrese  esta  casa. 

Que  á  serio  del  sol  pasa, 

De  cuya  luz  confio. 

Que  será  en  este  dia  [^rrsdi7/a«e. 

Por  tu}  a  celestial ,  noble  por  mía. 
Alzad,  Conde,  del  suelo. 

Dadme,  dadme  los  brazos. 

Será,  con  tales  lazos. 

Poco  llegar  al  cielo. 

Mirad,  que,  porque  tardan, 

Envidiosos  los  mios  los  aguardan. 
De  tu  padre  heredaste 

Honrar  la  humildad  mía. 

Cuantas  veces  solía 

£1  Rey,  mi  señor 

Baste; 
Que,  como  los  blasones. 
Heredé  de  mi  padre  obligaciones. 
Ya  sois  de  mi  concejo 
De  estado. 

Señor,  mira,. 

Vuestra  razón  me  admira. 
Que  estoy  cansado  y  viejo. 


Rey.        Conde,  yo  sé,  que  tengo 

Necesidad  de  vos. 
Cond.  Ya  no  prevengo 

Disculpa,  aunque  pudiera; 

Que  suplas,  te  suplico, 

Esta  ignorancia. 
Rey.  Enrico, 

Agradecer  quisiera 

De  la  Infanta  la  vida. 
Enr.        Con  dársela  ha  quedado  agradedda, 
Y  no  hay  en  mi  cuidado 

Cosa,  que  satisfaga; 

Solo  quiero  por  paga 

El  habérsela  dado, 

Y  de  nuevo  la  mía. 

Que  el  monte  no  gastó  la  cortesía. 
Rey.     Galán  andáis,  Enrico; 

Y  aunque  en  esto  no  os  pago. 
De  mi  cámara  os  hago....... 

Enr.        Ya  los  labios  aplico 

A  la  tierra,  que  doras. 
Rey.        Porque  entréis  donde  estoy  á  todaa  horas. 
La, Infanta  hará  mercedes 

Á  Estela  de  su  mano. 
Cond.      Tantos  honores  gano. 

Que  ya  á  Alejandro  excedes. 
Rey.         Pues  en  un  mismo  dia    [aporte. 

Su  vida  halló  donde  perdi  la  mía. 
/fl|f.      ¿Qué  merced  hacer  puedo 

A  Estela,  ó  qué  favores, 

Si  ya  con  los  mayores 

Corta  y  corrida  quedo? 

Por  la  de  Enrico  beso 

Tus  pies. 
Enr.  \  Amor,  yo  he  de  perder  el  aeto ;  [«¡p. 

No  te  despeñes,  tente! 

¿Hasta  dónde  has  llegado? 

No  mueras  abrasado. 

Pues  solo  es  bien  que  intente 

Estar  viendo  y  amando. 

Vivir  muriendo ,  por  morir  callando. 
Rejf.     Hoy ,  Ludovico ,  muero     [oporte  d  Lmdañea, 

Amante  desdichado; 

Amé  desesperado, 

Y  amando  desespero. 
¿En  fin  qué  te  responde? 

Lud.       Al  honor,  mas  que  al  gusto»  correaponde. 
Bey.     Esta  noche  he  quedado 

Aqui ,  por  ver ,  si^  paedo, 

Atropellando  el  miedo. 

Ciego  y  desesperado. 

Entrar  donde  está  Estela. 
Lud.        Haces  bien;  que  el  amor  todo    s  cautela. 
Rey.     Por  esto,  sin  que  haya 

Razón  de  haberle  honrado, 

Hoy  al  Conde  he  obligado 

Á  que  á  la  corte  vaya. 
láud.        \  Cuántas  honras  hay  dadas,  ^  [o^orfe. 

Que  van  con  sus  infamias  disfrazadas! 
La  industria  solo  ha  sido 

Hija  de  la  fortuna. 

Ya  no  espero  ninguna. 
Cond*      Como  no  prevenido,     [o/  Bey. 

Hoy  á  tener  disponte 

Cama  de  campo,  y  cena  como  oi  monte. 
Rey.    Á  aqueso  solo  vengo ;_ 

Que,  si  gustos  qubiera. 

En  palacio  estuviera. 

ya.  Conde,  me  prevengo 

A  penas  y  desvelos. 
Enr.        Y  yo  muero  de  amor,  rabio  de  leloa.   L^»**- 
[^aiue  todo9  ^  queda  seta  lo  Infanta. 
Inf.      Determinad,  pensamiento. 
Si  tan  confuso*  rigor 
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Enr. 


Inf. 


Ha  nacido  del  amor, 
Ó  del  agradecimiento. 
Con  dos  afectos  me  siento 
A  una  inclinación  rendida: 
Si  Enrico  me  dio  la  vida. 
Si  Ter  á  Enrico  me  agrada, 
¿Es  estar  enamorada, 
Ó  es  estar  agradecida? 
Quisiera  darle  un  favor, 
Que  al  darme  vida  excediera. 
Porque  de  mi  pecho  fuera 
La  satisfacción  mayor; 
En  pagándole  el  valor. 
No  estuviera  tan  rendida; 
Mi  voluntad  es  fingida. 
Satisfacer  no  es  amar: 
Luego  tanto  desear 
Es  estar  agradecida. 
Pero  aunque  no  me  ofreciera 
Vida,  pienso,  y  con  razón. 
Que  lo  que  es  obligación, 
Voluntad  entonces  fuera. 
Determinarme  quisiera: 
Yo  estoy  á  Enrico  inclinada, 
Mas  rendida ,  que  obligada. 
Amar  no  es  satisfacer: 
Luego  tanto  padecer 
£¡s  estar  enamorada. 
Anímame  un  noble  intento. 
Acobárdame  un  temor. 
Alma,  qué  es  aquesto?  amor; 

Y  aquello?  agradecimiento. 
Defenderme  en  vano  intento; 
Deseo,  ya  estoy  vencida; 
Respeto,  ya  estoy  rendida: 
Luego  estar  tan  obligada 

Es  estar  enamorada, 

Y  es  estar  agradecida. 

Sale  Ekbico. 

¡Qué  bien  la  gentilidad     [aparte. 

Llamaba  Dios  al  amor. 

Pues  el  mas  humilde  honor 

Iguala  á  la  magestad ! 

¿Para  cuándo  es  la  lealtad. 

Si  no  es  cuando  es  menester 

Saberse  un  hombre  vencer? 

Yo  moriré  sin  hablar. 

¿Mas  cómo  podrá  callar 

Quien  habla  solo  con  ver? 

Ay  Fiérida!  ¿no  tuviera 

Yo  tan  venturosa  suerte. 

Que  dándome  á  mí  la  muerte, 

Á  tí  la  vida  te  diera? 

Dichoso  mil  veces  fuera; 

Pero  mi  felice  estrella 

Me  ofrece  gloria  tan  bella; 

Porque  es  muy  cierto  (ay  de  md\) 

Que  yo  la  ocasión  perdí. 

Pues  yo  me  quedé  sin  ella. 

Á  su  presencia  he  llegado, 

Y  como  el  alma  la  vio. 
Para  hablar  se  me  olvidó 
Cuanto  tuve  imaginado.  — 
En  este  cuarto  ha  mandado 
Su  Magestad,  que  tu  Alteaa 

Esté.  —  Qué  rara  belleza!     [aparte. 

Ojos,  lengua,  deteneos, 

Ha4ta  la  ocasión,  deseos. 

Que  hay  lealtad  donde  hay  n^bl^sa- 

Disimular  me  conviene,    [ap^^g. 

Sin  mirarle,  le  hablaré;  ' 

Porque  de  ios  ojos  sé 


Enr. 

Inf. 

Enr, 


Enr. 

inf. 

Enr. 


Inf, 
Enr. 


Inf. 


Enr. 

Inf. 

Enr. 


Inf. 


Enr. 

Inf. 

Enr. 

Inf. 

Enr. 

Inf. 

Enr. 

Inf. 

Enr. 

Inf. 


El  daño,  que  al  alma  viene. 

Grande  es,  y  capaz,  y  tiene 

Magestad,  que  al  sol  admira. 

Cobarde  el  alma  suspira. 

¡  Mal  mi  deseo  se  entabla !     {apartt. 

Ay  cielos!  aun  no  me  habla,     [aparte, 

Ay  cielos!  aun  no  me  mira,    [apart: 

Quiero  apurar  el  temor,     [aparta. 

Haciendo  á  ios  zelos  jueces. 

Que  son  los  ojos  á  veces 

Intérpretes  del  amor. 

Ya  va  faltando  el  valor,     [apart: 

¿Adonde  Teobaldo  está? 

Faltó  el  sufrimiento  ya.  —    [eparte. 

Con  el  Rey  quedó. —  Cruel  hado!    [apart: 

Callar  pude  enamorado, 

Mas  zeloso,  quién  podrá?  — 

Eternos  años  aumente 

El  cielo  la  succesion 

De  tan  generosa  unión.  — 

No,  la  pesa,    ^parte. 

No  lo  siente,     [aparte. 
De  un  siglo  á  otro  siglo  cuente. 
Pues  el  cielo  la  previene. 
Aquesta  gloria,  que  tiene 
Por  suya  Teobaldo.  —  Ay  cielos !    {aparte. 
No  estima  quien  me  da  zelos. 
No  ama  auien  zelos  no  tiene.  —    [apart: 
Enrico,  Enrico,  no  des 
(Declarándome  voy  mucho)    [aparte. 

Parabién 

Qué  es  lo  que  escacho?   [aparte 
Á  quien  casada  no  ves. 
Mas  que  en  tu  vida  lo  estes. 
Si  no  ha  de  ser  con  tu  gusto.  — 
¿Qué  es  esto,  tormento  injusto?    [aparta. 
Basta,  Earico,  bien  está; 
Que  con  mi  gusto  será. 
Pues  sabes,  que  deso  gusto. 
Si  del  parabién  te  ofendes. 
Yo  }o  que  todos  publico. 
¡Qué  mal  me  entiendes,  Enrico!    {aparte, 
¡Florida,  qué  mal  me  entiendes!     [aparte. 
¿Darme  parabién  pretendes? 
Pésame  fuera  mejor. 
Declárate. 

Tengo  honor. 
Habla. 

Prometí  secreto. 
¡Mal  haya  tanto  respeto!     [apart: 
¡Mal  haya  tanto  valor!    {aparte.  {Van»e 


E^. 
7'ofc. 

Ett. 

T09€. 

Ett. 

T08C. 


Ett. 
Tote. 


Ett. 

Tote. 
Ett. 


Salen  Estri.a  y  Tosco  con  iuz. 

¿Cerraste  la  puerta? 

Sí, 
Con  dos  trancas  la  cerré. 
Ten  cuenta  della. 

Sí  haré. 

Y  pon  esa  luz  aqui. 
Mándasme,  que  della  tenga 
Cuenta,  á  mi  cargo  lo  tomo 
El  cerrar  la  puerta ,  como 
El  crepúsculo  no  venga. 
Antes  que  venga  te  irás. 
p  Antes  que  venga  me  he  de  ir? 
él  sin  duda  ha  de  venir; 
¿Qué  tengo  que  saber  mas? 
Alerta  está  el  enemigo; 
Honor,  velar  me  conviene. 
Yo  apostaré,  que,  si  viene. 
Topa  primero  conmigo. 
Entremos  en  cuerna,  honor; 
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¿Cdmo  podré  defenderme? 
Tote.   No  es  lo  peor  el  comerme, 

£1  mascarme  es  lo  peor. 
ISit.     £1  poder  de  un  Rey  es  rayo. 

Que  lo  mas  alto  abrasó. 
Tose.   8i  aquesto  supiera  yo, 

Me  pusiera  ef  otro  sayo. 
Ei%.     La  industria  esta  vez  me  Tiüga, 

Pues  no  hay  resistencia  ya. 
Tose.   Que  este  es  el  nuevo,  y  saldrá 

Muy  manchado  cuando  salga. 
Eti.     Diréle,  que  he  de  pagar 

Lo  que  a  mi  mismo  honor  debo. 
Tose.  Diré,  que  es  el  sayo  nueTo^ 

Que  me  deje  desnudar. 
£¡it.      Si  en  su  apetito  se  ciega. 

Me  daré  muerte. 
Tose.  No  hay  maa^ 

Seré  un  segundo  Juan  Braa 

Del  viento  de  la  Gallega. 

Pero  mejor  será  ir 

Donde  no  me  halle  jamas. 
Eai,     ¿Pues,  Tosco,  dónde  te  vas? 
Tote.    Tengo  un  poco  que  dormir. 

Duerme  tú,  por  vida  mia. 
Est,     Yo  no  dormiré,  (ay  de  mí!) 

Porque  rae  ha  de  hallar  asi 

£1  crepúsculo  del  dia. 
Ttie,    ¡Pésete  quien  me  parió! 

¿Qué  es  lo  que  dices,  señora? 

¿Con  eso  sales  ahora? 

No  en  vano  le  temo  yo. 
Eit»     Soy  de  mi  honor  centinela, 

Y  á  no  dormirme  hoy  me  obligo; 
Que  está  cerca  el  enemigo, 
£  importa  pasarla  en  vda. 

[Llaman  é  la  puertOm 
To9C,   Á  la  puerta  siento  ruido. 
Est.     No  abras,  sin  saber  á  quien. 
Tote,   £1  crepúsculo  es  sin  duda. 
EtU     £nrico  debe  de  ser. 

[Fuelven  d  liamar. 
Tbte*  Otra  vez  vuelve  á  ilaomr. 
E»t,     Abre  la  puerta. 
Tose.  Voy  pues. 

Pero  si  este  es  el  ladrón, 

Y  me  zampa,  qué  he  de  her? 
Porque  hoy  só  To^co,  y  mañana 
Dios  sabe  lo  que  seré. 

Saien  «/Rbz^Luoovico  embozados, 

To$e,   Señora!  Estela!  señora! 

Él  es,  y  tan  descortes, 

Que  se  ha  entrado  sin  licencia. 
Lud,    ¡Qué  atrevido  es  el  poder!    l^oHt* 

Ni  pone  límite  al  miedo. 

Ni  guarda  al  respeto  ley.  — 

Aquí  está  £stela.     [al  Rey. 
EtU  Ay  de  mí! 

Qué  es  lo  que  miro?  ¿quién  es, 

Quien  desta»  suerte  se  atreve?  — 

Hombre,  quién  eres? 
Rey.  El  Rey. 

Eat»     ¡Qaé  mal  hice  en  preguntarlo  1 

¿  Que  r  s'  no  fueras  tú ,  quién 

Tuviera  este  atrevimiento? 
-ffejf.     óyeme,  Estela. 
E»t,  Deten 

El  paso,  y  mira,  que  ofende» 

£1  vasallo  mas  ñel. 

El  honor  mas  invencible, 

Y  U  mas  constante  fe. 
.  Tote.    Acercándisc  va  á  ella;     [aparte. 


£1  la  zampa  desta  vez. 
Antes  de  haberme  comido; 
Pienso,  que  no  huelo  bien. 
¿Por  dónde  podré  escaparme, 
Mientras  la  come?  pues  sé. 
Que  en  mi,  por  diferenciar. 
Hará  lo  mismo  después.  [Ft 

Üejf.     Estela,  nunca  he  querido 
Con  imperios  ofender 
De  tu  hermosura  el  respeto. 
De  quien  hago  al  cielo  juez. 
Obligarte  y  persuadirte 
Siempre  mi  deseo  fue. 
Mas  amante  con  finezas, 
Que  tirano  con  poder. 
De  amor  es  mi  atrevimiento  f 
Que  mas  atrevido  es 
Un  humilde  enamorado, 
Que  no  poderoso  un  Rey. 

Y  porque  veas,  que  soy, 
(Pues  todo  lo  vengo  á  ser) 
Como  señor,  generoso, 

Y  como  galán,  cortes. 
Dispon  de  todos  mis  reinos; 
Que  solamente  ha  de  ser 
El  poder  para  servirte. 
Usa  generosa  del. 

£1  cetro  y  corona  de  oro. 
Que  con  bello  rosicler 
Ciñe  mis  dichosas  sienes 
En  el  supremo  dosel, 

Y  cuando  en  campaña  armado. 
Envidia  del  sol,  tal  vez 

Ks  marcial  cetro  un  bastón. 
Rica  corona  un  laurel; 
Todo  á  tus  pies  lo  consagro. 

Y  porque  veas  también. 
Que  soy  Rey,  y  soy  amante. 
Mírame  humilde  á  tus  pies. 

Irtuf.    Temiendo  estoy,  y  dudando,    [aporte. 
¿  Quién  ha  padecido ,  quién. 
Mayor  tormento  de  zelos? 
¿Ó  quién  ha  llegado  á  ver 
Mas  claramente  su  engaño? 
Hablando,  hablando  está  el  Rey, 

Y  ella  oyéndole.    Ay  de  mí! 
Amor,  no  consideréis. 

Que  es,  si  queréis  que  yo  viva, 

£1  señor,  y  ella  muger. 
Eit,     Señor,  vuestra  Magestad 

Mire  quien  soy,  y  quien  es; 

Pues  lo  que  por  sí  se  debe. 

Me  debe  por  mí  también. 

No  se  atreva  poderoso; 

Que,  si  en  un  vasallo  fiel 

No  hay  contra  el  poder  espada. 

Hay  honor  contra  el  poder. 
Lud.    D.ejadme ,  zelos ,  un  rato,     [apmnt.. 

No  apretéis  tanto  el  cordel; 

Que  en  el  tormento  de  amor 

Confieso,  que  qSiero  bien. 

¡Quien  supiera  lo  que  dicen  1 

¡Qué  amigos  son  de  saber 

Los  zelos!  No  puedo  mas.  — 

Señor ! 
Rey.  Qué  quieres? 

Lud.  No  sé.  —    r^**^' 

¿Cómo  E^stela  te  responde?     [«I  Rey. 
R^.    ¿No  lo  supieras  después? 

Con  desprecio  á  mis  regalos,. 

A  mis  ruegos  con  desden. 

Con  rigor  á  mis  amores. 

Con  honor  á  mi  poder. 
Lud.    ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios  I —    [apmrte. 
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Rey. 


EtU 


Bey. 

Eau 

Lud* 


Rey. 
Lud. 
Rey. 
Lud. 
Rey. 


Lud. 


Rey, 


Lud. 
Eet. 


Rey. 


Eso  responde?  ¿Quién  cree     [al  Rey. 

Tal  rigor,  ni  tal  ventura? 

Vuelve  á  hablarla;  —  y  volveré,    [aparte. 

ilunque  mas  desesperado, 

Á  siurir  y  padecer. 

Estela. 

Señor,  advierte. 

Que  soy 

Estela,  mi  bien, 
Quien  me  da  la  muerte,  y  puede 
Darme  la  vida,  ¿por  qué 
Á  un  Rey  desprecias ,  que  humilde 

Te  adora? 

Cielos!  qué  haré?  —     [«parte 

¿Por  qué  al  mas  leal  vasallo 

Ofendes,  que  tuvo  Rey? 

No  tiene  término  amor. 

Ni  el  honor  tiene  interés. 

¡Qué  mal  sosiega  un  zeloso!    [aparte. 

¿Quién  vid  encontrados  el  ver 

Y  el  oir  en  un  sugeto? 

Y  pues  que  los  ojos  ven 
Su  agravio,  supla  el  oido 
Su  pesar  con  su  placer.  — 
Señor,  cómo  va?     [al  Rey. 

Muy  mal. 
Mejor  dijeras,  muy  bien,     [aparte. 
Nunca  ha  sido  mas  ingrata. 
Nunca  mas  hermosa  fue.    [aparte. 
¿Por  qué  no  preguntas  mas? 
Mas  ingrata,  y  mas  cruel. 
Dice,  que  aunque  su  Rey  soy, 
En  honor  no  hay  interés. 
Eso  sí,  partid,  oidos,     [aparte. 
Con  los  ojos  este  bien, 

Y  disimulad,  amor. 

I  Hay  mas  constante  muger!  — 

No  la  obligues  ya  con  ruegos,    [al  Ret^ 

Mézclale  el  decir  y  hacer. 

Con  desprecio  en  los  favores, 

Y  enfádate. 

Dices  bien ; 
Pero  en  mirando  sus  ojos. 
No  sé  como  puede  ser.  — 
Mas  Estela,  ya  faltó 
£1  sufrimiento;  porque 
Un  poderoso  ofendido 
Es  ira,  si  favor  fue.  — 
Cierra,  Ludovico,  luego 
Esa  puerta. 

Y  cerraré    [aparte. 
Los  ojos  á  mis  desdichas. 
Piadosos  cielos!  qué  haré?    [aparte. 
Si  doy  voces  ,  y  despiertan 
A  Enrico,  será  poner 
En  contingencia  su  vida. 
Venza  la  industria  al  poder.  — 
¡Qué  presto,  señor,  te  ofendes 
De  la  esperanza!  ¡qué  bien 
Sufriera»,  amante  firme. 
Las  dilaciones  de  un  mes! 
Presto  del  honor  te  ofendes. 

Todos  los  hombres  queréis 
Fáciles  mugeres  antes, 

Pero  Lucrecias  después. 

Obligarte  con  honor. 

Siempre  mi  deseo  fue; 

Pero  si  f&cil  te  obligo, 

Espérame  aqui;  ver¿. 

Qué  gente  hay  en  esta  salft^ 

Para  que  tú  entres  deapoe» 

Adonde  mi  amor  te  espera* 

Aqui  espero,  porque  ^^ 

E^ta  breve  dilación 


Lud. 
Rey. 

Lud. 
Rey. 

Lud. 


Rey. 
Lud. 


Eet. 
Rey. 

Est. 

Rey. 

Eat. 


Rey. 


Lud. 


Rey. 


Por  pensión  á  tanto  bien.  — 
Ha  Ludovico! 

Señor, 

Qué  hay  de  nuevo? 

Que  llegué, 

V(  y  venc(.    Ya  Estela  hermosa 
Se  ha  declarado. 

Ah  cruel!     [aparte. 

Por  no  disgustarme  fácil. 
Todo  su  desprecio  fue; 
Pero  ya  me  espera. 

Ay  cielos! 
¿Mas  qué  me  espanto?  es  muger. 
[Golpea  dentro. 

Cerraron  la  puerta? 

Sí. 

Dentro  Estela. 

Eduardo  I 

Llegaré 

Á  ver  quien  me  llama. 

Entra. 

Está  cerrado. 

Esta  es 
La  industria  contra  la  fuerza, 

Y  el  honor  contra  el  poder. 
Vengóse  de  mi  porfía. 

Hoy  con  mis  ojos  pondré 

Fue£o  al  castiUo. 

^  Volvió     [aparte. 

El  alma  á  su  propio  ser.  — 

Sosiégate. 

Cómo  puedo  Y 
¿  De  qué  me  sirve  el  ser  Rey,  ^ 
Si  hay  contra  la  fuerza  industria,. 

Y  hay  honor  contra  el  poder? 


Jornada  11. 


Salen  el  Rbt,  Ludovico,  Tbobaldo. 

Enrico. 

Teoft.  La  esperanza  en  el  amor 
Es  un  dorado  veneno. 
Puñal  de  hermosuras  lleno. 
Que  hiere  y  mata  en  rigor ;. 
Es  en  los  dulces  engaños 
Edad  de  las  fantasías. 
Donde  son  las  horas  días. 
Donde  son  los  meses  años; 
Un  martirio  del  deseo, 
Y  una  imaginada  gloria. 
Verdugo  de  la  memoria. 
Rey.    Basta,  Teobaldo,  yo  creo. 

Que  es,  amando,  la  esperanzai 
Luz,  que  de  noche  se  ofrece. 
Que  desde  lejos  parece. 
Que  á  cada  paso  se  alcanza; 
Cuando  engañado  de  vella 
Aquel  que  la  va  buscando. 
Piensa,  que  se  va  ausentando, 
ó  que  se  va  huyendo  ella. 
Tcoft.   Pues  siendo  asi ,  que  el  que  espera» 
Muere  en  el  mismo  favor. 

Como  tú  sabes  mejor ^ 

Rey.    ¡Pluguiera  á  Dio»,  no  supiera! 
Teoh.  Mira  el  tiempo  que  he  vmdo 
\ra§e.\  D«l  pensamiento  engañado. 

De  mil  deseoe  burlado, 
Y  en  mi  amor  desvaneado.. 
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Llamado  desU  eaperanza. 
Vine,  señor,  dende  Uniría, 
Por  ver,  ñ  la  suerte  mía 
Tan  grande  ventura  alcanza. 
l*á  después  me  has  ofrecido 
Efectuar  el  concierto, 

Y  de  la  esperanza  muerto. 
Con  la  esperanza  he  vivido. 

No  es  bien  que  maa  tiempo  agnarde, 
Ni  de  esperar  me  entretenga; 
Que  bien,  por  presto  que  venga, 
No  dejará  de  ser  tarde. 
Rey,    Que  yo  he  tratado,  es  verdad, 
Fjste  casamiento  justo, 

Y  yo  te  ofrecí  mi  gusto; 
Pero  no  su  voluntad. 

Á  la  Infanta  dije  yo 
Mi  intención ,  y  en  ella  v(, 
Ni  bien  concedido  el  sí, 
Ni  bien  declarado  el  no. 
Desta  manera  han  pasado 
Muchos  dias,  y  te  dan. 
Con  favores  de  galán, 
Licencias  de  desposado. 
Hoy  quiero  verla  v  hablarla, 

Y  aunque  su  obediencia  sé, 
Aconsejarla  podr^, 

Pero  no  podr^  forzarla. 
Teob.   Pues  si  tú  has  de  hablarla,  es  vano 
fil  favor,  que  me  prometo; 
Pues  te  ha  de  tener  respeto 
Por  su  Rey,  y  por  su  hermano; 

Y  aunque  tenga  voluntad, 
Ha  de  negártela  á  tí; 
Que  fuera  el  decirte  sf, 
Al  parecer,  libertad. 
Que  la  hable,  te  suplico, 

De  mi  parte,  y  con  mi  intento. 
Quien  sepa  mi  pensamiento. 
Rey.    Presente  está  Ludovico 

Y  Enríco;  en  los  dos  advierte. 
Quien  puede  hablarla  mejor. 

Teoh    Uno  de  los  dos,  señor. 

huá,    8u  Alteza  ha  venido  á  verte,    [él  JUg, 

Rey.    Pues  quédese  asi,  y  después 

Se  verá  mejor. 
Enr.  ¡Av  cielos,    [^mru. 

Tan  adelantados  zeíos! 

¡Que  cierto  mi  daño  es! 

Sale  la  Infanta. 

Inf.      01  decir,  que  no  tenia 
Salud  vuestra  Magestad, 

Y  vine  á  verle. 

Rey.  Es  verdad. 

Una  gran  melancolía 

Me  aflige. 
luf.  Qué  injusta  l«y! 

^Bn  qué  la  pena  consiste? 

I  De  qué  un  Rey  puede  estar  triste? 
Bey.    A  No  es  hombre  también  el  Rey  Y 

¡  Ay  hermana ,  ai  quisieras, 

Cuando  en  tus  manos  me  ofrezco. 

Templar  el  mal  que  padezco, 

Que  fácilmente  pudieras! 
Inf.      ^. Pues  eso  dudas,  señor? 

Si  importa  á  tu  bien  mi  vida, 

Mfrala  á  tus  pies  rendida. 
Rey.     Retiraos  todos;  mejor 

Se  remedia  mi  mortal 

Pena. 
Inf.  Contarla  procura; 

Que  ningún  médico  cura. 


[BttirwMMt  toáo; 


Sin  informarse  del  mal 
Rey,    Ya  sabes,  Flérida  bella. 
Que  á  caza  al  monte  salí. 
El  día  que,  despeñada. 
Para  todos  fue  infeliz. 
Donde  tú  hallaste  la  vida, 
Y'o  la  libertad  perdí; 

Y  mil  veces  la  perdiera. 
Si  la  rescatara  mil. 

Si  pretendiera  pintarte 

Lo  que  en  el  monte  advertí. 

Fuera  contar  las  estrellas 

En  el  celestial  zafir. 

No  dieran  á  su  hennosura 

Varias  colores  matiz, 

Á  tantas  orejas  tabla. 

Ni  lengua  pincel  sútiL 

No  hubiera  en  el  campo  flores, 

Porque  el  clavel  su  carmin 

Obscureciera  en  sus  labios. 

Bello  engaste  de  marfil. 

Quien  pintar  quiera  su  aliento. 

Le  pintará  en  el  jazmiu ; 

Azucenas  de  cinco  hojas 

Eran  sus  manos.    Yo  al  fin 

Vi  al  alba  hermosa,  vi  al  sol. 

¿Pero  qué  mucho,  si  vi, 

(Ay  hermana!)  si  yi  á  Estela, 

Condesa  de  Salveric? 

Por  deidad  de  aquestos  montes 

La  veneré,  y  la  ofrecí 

El  alma  por  sacrificio; 

Que  amor  hasta  hoy  es  gentil. 

Llegué  á  hablarla,  tan  turbado. 

Que  yo  pude  presumir, 

Que  era  mudo,  y  que  loa  cjoa, 

Sin  duda,  hablaron  por  mí. 

Pero  no  los  entendió; 

Que  su  lenguage  sutil 

No  le  sabe,  hermana,  hablar 

Quien  no  le  sabe  sentir. 

k  su  padre  y  á  su  hermano 

Cargos  y  oficios  les  di. 

Porque  á  la  corte  vinieran; 

Mas  poco  importa  el  venir. 

Pues  después  que  en  ella  vive, 

Mas  cruel,  sin  advertir 

En  mi  poder,  me  despreda. 

Tiranamente  feliz. 

En  su  cuarto  entré  de  noche. 

Sin  temer,  sin  advertir 

Ni  rigor,  ni  honor;  mas  fue 

Mi  atrevimiento  infeliz. 

No  tengo  lugar  de  hablarla; 

Y  pues  hoy  ha  de  venir 
Á  verte,  dile  las  penas. 
Que  por  su  causa  sentí. 
Que  yo  turbado  y  rendido 
Solo  te  sabré  decir. 

Que  al  principio  de  mi  amor 
Estoy  de  mi  vida  al  fin. 
/li/.      Agradecida  te  escucho, 

Y  pues  te  fias  de  mí. 
Aunque  ignorante  de  aiaor, 
En  él  te  quiero  servir. 
Dando  tu  tristeza  causa. 
Baja  esta  tarde  al  iardin, 

Y  escóndete  entre  la  fuente 
De  Venus,  donde  el  buril 
Quiso,  dando  al  mármol  alma. 
Los  primores  descubrir, 

Y  escondido  en  la  belleza 
De  la  pared  del  jazmin, 
Al  descuido,  con  Estela 
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Teo&. 


Inf. 
Teo6. 


Inf. 


Enr. 


Inf. 
Enr. 

Inf. 
Enr. 

Inf. 
Enr. 


Pasaré  yo  por  alli, 

Y  la  dejaré  en  la  fuente. 
Tú  entoncei  podrás  salir, 

Y  bablar!a;  que,  si  te  cye, 
Tendrá  lástima  de  tí; 
¿Porque  á  lágrímafl  de  amor 
Quién  se  podrá  resistirla 
¿Qué  divino  entendimiento 
Iguala  al  tuyo  sutil  Y 
Déjame  besar  tus  manos, 
Tuyo  he  de  ser;  hoy  por  tí 
Vivo,  tú  me  das  la  vida. 
Quédate,  Flérida,  aqui. 
Mientras  á  la  fuente  voy; 
No  demos  que  presumir 

Á  su  hermano.    Si  hoy  me  vengo. 

Poco  importa  prevenir 

La  industria  cuntra  la  fuerza; 

También  hay  industria  en  m(; 

Porque  si  contra  el  honor 

No  hay  poder,  industria  sí. 

[P'oMe  el  Bey  y  Ludovieo, 
Hoy,  Flérida,  si  pudiera 
Hacer  lengua  el  corazón. 
Mejor  mi  pena  dijera. 
Si  ya  sus  alas  no  son 
A  tantos  rayos  de  cera; 
Que  si  al  mismo  sol  te  igualas. 
Casta  Venus,  bella  Pulas, 
De  esperanza  y  favor  falto, 
Qiden  ha  de  volar  tan  alto, 
Forzoso  es  prevenir  alas. 
En  mí  un  esclavo  teneb. 
De  quien  servida  seréis. 
Si  yo  os  merezco. 

Mirad, 
Que  se  va  su  Magestad. 
¿Y  aqueso  me  respondéis? 
Pero  no  ha  sido  en  mi  daño 
Kl  tín  de  tan  dulce  engaño; 
Tu  desprecio  no  es  rigor; 
Que  ya  merece  un  favor 
Quien  alcanza  un  desengaño.  [rosCi 

Remedio  me  pide  á  mí    [aparte. 
IVli  hermano,  y  yo  le  doy  medio 
A  sus  desdichas  aqui; 
Que  es  muy  propio  d  dar  remedio 
Quien  no  le  halla  para  sí. 
Aqui  Enrico  se  ha  quedado; 
¡Quien  pudiera  hablarle,  quien 
Manifestarle  un  cuidado, 

Y  revelarle  también 

Zeloa,  que  á  mi  amor  ha  dado! 

Qué  miro!  Ya  el  Rey  se  ha  ido,     [aparte. 

Y  yo  en  mis  dulces  antojos 
He  quedado  divertido. 

Que  puesta  el  alma  en  los  ojea 
Son  imanes  del  sentido. 
Mal  hago  en  quejarme  asi. 
Pues  no  es  razón  que  se  sientaa 
Mis  deseos;  (ay  de  mí!) 
Mas  ellos  de  mí  se  ausentan, 

Y  ellos  me  tienen  aqui. 
Amor,  tanto  os  atrevéis, 
Desta  suerte  oa  venceréis. 
Espera,  Enrico! 

Blirad, 
Que  se  va  su  Magestad. 
^Y  aqueso  me  respondéis? 
Yo,  señora,  he  respondido 
Lo  que...... 

Ya  tengo  entendido. 
No  tengo  esperanza  ya; 
Voyme,  porque  el  Rey  ^  ^, 


Inf.      No  se  va,  que  ya  se  ha  ido. 

Y  supuesto  que  llegáis 
Ahora  á  buena  ocasión. 
Quiero ,  que  me  deshagáis, 
Enrico,  una  confusión. 
Que  á  todo  palacio  dais. 
Mis  damas  han  reparado 

En  que  sois  siempre  el  primero. 
Que  con  mas  firme  cuidado 
Os  mostráis  eu  el  terrero. 
Mas  galán  y  enamorado. 
Siempre  divertido  os  ven, 

Y  en  las  acciones  mostráis 
Efectos  de  querer  bien, 

Y  como  no  os  declaráis. 
Desean  saber  á  (juien. 
No  se  os  conocen  culures. 
Nunca  pretendéis  lugar. 
Siempre  publicáis  rigores. 
Solo  saiis  á  danzar, 

Á  nadie  pedis  favores. 
Todas  quisieran,  que  fuera 
Quien  el  secreto  supiera. 
Bien  podéis  decirme  quien ; 
Que  SI  yo  quisiera  bien, 
Desta  suerte  lo  dijera.  _ 
Enr.     Al  sol,  con  vanos  antojos 

Y  con  arrogancia  loca. 
Ofrecí  el  alma  en  despojos; 
Que  no  negará  la  boca 

Lo  que  confiesan  los  ojos. 
Ambicioso  de  mi  bien. 
Hasta  el  cielo  me  atreví.^ 
Verdad  es,  que  quiero  bien; 
¿Pero  qué  fuera  de  mí, 
Si  tú  supieras  á  quien? 
No  lo  diré;  que  si  fuera 
Posible,  que  el  mundo  hallara 
Otro  yo,  no  lo  dijera; 
Que  aun  á  mí  me  lo  negara. 
Porque  yo  no  lo  supiera. 
El  que  satisfecho  adora. 
Contando  su  mal  mejora. 
Porque  algún  placer  alcanza; 
Quien  quiere  sin  esperanza. 
Presto  el  desengaño  llora. 
Si  yo  te  quisiera  á  tí,  ^^ 
(Pongo  el  caso)  y  lo  dijera, 
¿No  te  ofendieras  de  mí, 

Y  en  aquel  punto  perdiera 
Lo  que  estoy  gozando  &^ui?^ 
Pues  no  he  de  buscar  mi  daño,. 
Sino  vivir  con  mi  engaño. 

Yo  he  de  morir  y  callar; 
Porque  mas  quiero  esperar  ^ 
La  muerte,  que  un  desengaño.. 
Callando  el  alma,  procura 
Una  gloria  tan  segura; 
Pero  ahora  solo  siento 
IVti  pequeño  atrevimiento,. 
No  mi  pequeña  ventura. 
Pues  si  yo  dijera  aqui 
Esta  desdicha  importuna. 
Dos  culpas  hubiera  en  mí;. 
El  decirlo  fuera  una, 

Y  otra  el  decírtelo  á  tí. 
Pues  cuando  supiera  ella 
Tanto  querer,  tanto  amar,. 
Siendo  tercera,  tan  bella. 
Pienso,  que  fuera  buscar 
Con-  todo  el  sol  una  estrella.. 

Jb|f.      Mal  á  estos  tiempos  conviene 
Vuestro  amoroso  rigor; 
Pues  el  galán,  que  á  ellos  viene^ 
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No  solo  dice  su  amor, 
Pero  dice  el  que  no  tiene. 
No  digo ,  que  os  declaréis ; 
Pero  (jue  no  la  neguéis. 
Si  es  la  dama,  que  sospecho. 

Enr.     Yo  lo  diré,  satisfecho 

De  que  no  la  nombrareis. 

inf.      Es  Belisardat 

Enr.  No  es  ella, 

Ni  de  sus  luces  centella. 

inf.      Y  Celia? 

Knr.  Es  mas  su  hermosura. 

Inf.      |, Es  Jacinta  por  ventura? 

Enr.     Ek  mas  discreta  y  mas  bella. 

Inf.      Es  Flora,  ó  Laura? 

Enr.  Por  Dios! 

No  es  ninguna  de  las  dos. 

Inf      Es  Axminda? 

Enr.  No  os  canséis; 

Porque  no  la  nombrareis, 
Si  no  es,  que  os  nombréis  á  vos 4 
Que  entonces,  aunque  seria 
Tan  grande  mi  atrevimieíao, 
Presumo,  que  él  se  diria, 

Y  no  por  el  sentimiento, 
Sino  por  la  cortesía. 

Inf.      Yo  quiero  hacer  un  favor 

Á  quien  tan  bien  sabe  amar: 
Tomad,  Enricó,  esta  flor; 
Con  ella  habéis  de  enseñar 
Á  quien  tenéis  tanto  amor. 
Con  aquesta  seña  bella 
Vuestro  dueño  me  diréis; 
Porque  en  quien  llegare  á  vella. 
Es  señal,  que  la  queréis. 

Enr.     Pues  vos  os  quedad  con  ella^ 
Que  si  tanta  gloria  gano, 
\  aquesta  rosa  me  obliga 
Para  que  mi  dueño  diga. 
Muy  bien  está  en  vuestra  mano. 
No  la  quiero,  por  huir 
La  ocasión ,  que  viene  á  vella; 
En  vuestra  mano  ha  de  ir; 
Que,  si  ha  de  volver  á  ella, 
Mejor  será.,  no  salir; 
Porque  si  yo  os  la  volviera 
Después  de  haberla  tomado. 
Grande  atrevimiento  fueran 
Pues  con  habérosla  dado. 
Quien  es  mi  dueño  dijera. 
Si  tan  desdichado  soy. 
Que  de  aquesto  os  ofendéis. 
Disculpado  en  todo  estoy. 
Pues  vos  la  rosa  tenéis. 
Que  yo  mismo  no  os  la  doy. 

Inf.      Tomad  la  rosa,  por  ver 
Á  quien  la  vais  á  ofrecer. 

Enr.     Pues  vos  no  os  habéis  de  Í£, 
Que  ya  lo  quiero  decir. ^ 

Inf.      Ya  no  lo  quiero  saber. 

Enr.    Oye ,  Flérida.  —  Ya  es  ida, 
Ya  me  determiné  tarde; 
La  ocasión  perdí,  y  la  vida. 
¡Mas  qué  propio  es  del  cobarde 
Llorar  la  ocasión  perdida! 
Si  en  ventura  tan  segura 
El  tiempo  y  lugar  me  «obran, 

Y  los  pierdo,  ¿qué  procura 
Mi  amur,  si  nunca  se  cobran 
Tiempo,  lugar  y  ventura? 
¿No  estaba  Flérida  aqui? 
¿^Y  ella  no  me  preguntó 

A  quien  adoraba?  Sí, 
¿Pues  de  qué  me  quejo  yo, 


'{f^Oft. 


Tote. 


Enr. 

T09C. 


Enr. 


Tose. 


Enr, 
Tote. 


Enr. 
Tomo. 


Enr. 
Tose. 


Etir. 
Tose. 
Enr. 
Tose. 


SI  yo  la  ocasión  perdí? 
Ninguno  tan  necio  ha  sido. 
Que,  para  haberla  perdido. 
La  ocasión  ha  procurado; 
Que,  para  haberla  gozado. 
Muchos  hav ,  que  la  han  tenido. . 
Vuelve,  Flérida,  y  sabrás 
De  mi  amor  las  penas  fieras; 
Mas  dfgolas,  si  te  vas, 

Y  pienso,  que,  si  volvieras, 
No  acertara  á  decir  mas. 
Mira  lo  que  me  has  debido. 
Yo  solo  amando  he  callado, 
Y^'o  solo  amando  he  sufrido. 
Que  amar,  muchos  han  amado, 
Pero  pocos  han  sabido. 
Toma  tú  la  rosa  bella, 

Que  en  tus  manos  está  bien; 
Vuelva  á  tu  cielo  esta  estrella. 
Tú  eres  á  quien  quiero  bien. 
Pues  mi  amor  digo  con  ella. 
Mas  qué  es  esto?  hay  tal  locura! 
4  Mis  penas  la  digo ,  cuando 
No  las  oye  su  hermosura? 
Muera  quien  no  sabe  amando 
Gozar  de  la  coyuntura. 

Sale  Tosc^   en  trage  de  lacero  ridiculo. 

¿  No  es  Enrice  aquel  que  está    [aporte. 

Habrando  consigo?  Sí.  — 

Señor! 

Cdmo  entraste  aqui? 
Todos  estamos  acá. 
Por  Dios!  hasta  acá  me  he  entrado 
A  pesar  de  los  porteros. 
De  las  bardas  y  albarderos. 
4 Y  hasta  el  jardín  has  llegado? 
¿Pues  qué  tengo  de  decir. 
Si  te  ven  adonde  estás? 
¿Pueden  obligarme  á  mas 
De  á  que  me  vuelva  á  salir? 
Pasé  por  los  aposentos, 
Que  estaban  todos  vestidos. 
Tan  galanes,  tan  polidos. 
Que  el  verlos  daba  contentoa, 

Y  de  imaginarlo  alegra. 
Salte  del  jardin,  acaba. 
En  uno  vi  un  Reis,  que  estaba 
Habrando  .con  una  negra ; 
Que  uno,  que  á  la  puerta  está. 
Dijo:  estos  tapices  son 
La  historia  del  Rey  Salmón, 

Y  la  Reina  que  se  va. 
Sabá  y  Salomón. 

No  es  justo 
Tener  tal  conversación. 
Dije,  y  el  Reis  Salmerón 
Tiene  muy  bellaco  gusto. 
¿Hay  ignorancia  mayor? 
Mire ,  estaba  el  Rey  sentado, 

Y  vestida  «de  brocado 
Toda  la  Reina,  señor. 

Y  cuando  á  mirar  me  pongo 
Un  Rey  de  aquella  manera, 
Xe  pregunté,  que  si  era 
Aquel  Rey  de  Monicongo? 
Él  dijo:  Rey  es  también; 
Aunque  al  revés  lo  decia. 
Del  fin  del  Ave  María. 
Cómo? 

J)e  Jesús  amen. 
De  Jemsalen  dirás. 
Bueno  es  aqueso ,  pásales  I 
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4  Es  macho  errarte  una  yezt 

Pero  en  el  jardiu  vi  mas. 
Enr,     Yete  de  aqui. 
!  7'osc.  He  de  deciilo, 

i  Y  en  diciéndoloy  me  iré. 

En  una  huente  mité 

Una  fulana  de  ovillo. 
Enr.     Fábula  de  Ovidio. 
Tote.  Sí, 

Fábula  de  olvido  era, 

Y  pasó  desta  manera. 
Enr,     Diviértete,  amor,  asi. 

Suspende  tanto  pesar. 
Toic.  Yo  le  dije  al  hortelano  t 

Contadme  lo  que  es,  hermano; 
Que  yo  os  lo  quiero  pagar. 
Él  dijo:  de  buena  gana: 
Destos  dos  que  miras  son 
La  historia  del  Rev  Antón, 

Y  de  la  diosa  Dona  Ana. 
Enr,     La  diosa  Diana  diria, 

Y  el  Rey  Anteon. 
Toic.  Pardiez ! 

¿Es  mucho  errarse  una  vez? 

Eso  ó  esotro  seria. 
Enr,     £1  Rey  es  este. 
To%e,  Ay  de  mí! 

Enr.  Hoy  has  de  echarme  á  perder. 
Toic.  ¿Qué  es  lo  que  tengo  de  her? 
Enr,     Escóndete,  Tosco,  allí, 

Y  mira,  que  no  te  vea. 
Toic.    Eso  de  ver,  ó  no  ver. 

Él  es  el  que  lo  ha  de  hacer. 

SaUn  el  Rbz  y  Lüdovico. 

Lud.    ¿Quién  hay  que  mi  intento  crea? 
Rey,    Alguna  esperanza  gano.  — 

Enrico! 
Enr.  A  tus  pies  estoy. 

Rey.    \  Que  á  ninguna  parte  voy,    [apartt. 

Donde  no  encuentre  este  hermano! 
hud.    Qué  harás?     [aparte  lo»  do». 
Hey,  Echarle  de  aqui. 

Lud.    Será  darle  mas  sospechas. 
Jley.    Causa  habrá. 
Lud,  Bien  te  aprovechas 

De  la  lección,  que  te  di. 
Rey.    Mucho,  Enrique,  me  he  alegrado 

De  hallarte  ahora. 
Enr.  Señor, 

En  qué  te  úrvo? 
Rey.  Mi  amor 

Parece  que  te  ha  llamado. 
jEhr.     El  mió  me  trajo  aqui.     [aporte. 

Bien  digo,  amor  me  obligó. 
Rey,     Bien  digo,  amor  te  llamó,    [apmrte. 

Para  apartarte  de  mi. 
Enr,     Qué  me  mandas? 
Rey,  Hoy  confio 

De  tu  cordura  un  secreto, 

Y  de  mi  gusto  el  efeto 
De  tu  entendimiento  fío. 
Teobaldo  y  la  Infanta......  Ahora 

La  ocasión  has  de  notar. 

Enr.      j^ En  fin,  él  se  ha  de  casar 

Con  la  Infanta,  mi  señora? 

Rey.     Tratado  está  el  casamiento, 

Y  no  efectuado  en  rigor. 
Enr.      ¿Y  será  cierto,  señor, 

Kl  fin  de  tan  justo  intento? 
Rey*     Yo  tuviera  gusto  en  esto, 

Y  pienso,  que  le  tendrá. 
Enr,     Si;  ¿mas  sabes,  si  se  hat^ 

To«.  L 
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El  casamiento  tan  presto? 
Rey,    Si  me  dejases  decir. 

El  preguntar  te  excusara. 
Enr.     Yo  también,  señor,  calhura. 

Si  me  dejaras  sentir. 
Rey,    Por  quitarte  la  ocasión 

De  tantas  preguntas  fieras. 

Quise,  Enrico,  que  supieras 

De  la  Infanta  la  intención. 

Ye  á  hablarla,  y  dila  el  intento, 

Que  para  aquesto  me  obliga. 

Que  su  voluntad  te  diga. 

Su  gusto  y  su  pensamiento; 

Que  solo  su  gusto  sigo 

En  lo  que  quiero  intentar, 

Y  que  si  se  ha  de  casar. 
Que  me  responda  contigo. 
Tú  con  aquesto  sabrás 
El  fin  de  lo  que  procuro, 

Y  yo  estaré  mas  seguro. 
Que  no  lo  preguntarás. 

Enr,    Bien  el  intento  has  fiado. 
Señor,  de  mi  amor  fiel;  — 
Porque  ninguno  mas  que  él     [aparte. 
El  saberlo  ha  deseado. 

Y  asi  de  la  lealtad  mia 
Solo  se  puede  fiar. 
Que  era  solo  preguntar 
Lo  mismo  que  yo  sabia; 

Y  como  al  alma  le  toca, 
Como  tan  propio  tu  gusto. 
Por  no  preguntarlo,  es  justo. 
Que  lo  sepa  de  su  boca. 

Yo  iré  á  saberlo,  y  me  obligo 

Ser  feliz,  si  al  preguntar, 

Si  se  pretende  casar. 

Te  respondiere  conmigo.  [Fmí 

Rey,    Fuese  ya? 
Lud,  Sí,  ya  se  ha  ido. 

Bien  le  supiste  engañar. 
Rey.    Yete;  que  aqui  he  de  esperar 

En  esta  fuente  escondido. 

Lud.    Mira [^'«« 

Rey.  Ya  mi  gusto  es  ley, 

Y  no  hay  temor,  que  me  asombre. 
Mas  qué  miro!  No  es  un  hombre? 

Tbsc.   Mírame  de  zaino  el  Rey. 

Rey,    Quién  eres? 

Tofc.  Tosco,  señor. 

Rey,    Y  el  nombre? 

Toic.  Tosco. 

Rey.  Qué  quieres? 

Toic.   Quiero  lo  que  tú  quisieres. 

Hey.    Traidor 

Toic.  Só  Tosco  traidor. 

Rey.    Qué  haces? 

Toic.  ¡  Muerto  só,  ay  de  mí !  —  [aparti 

Iréme,  que  á  esto  he  venido. 
Rey,    ¿Y  por  qué  te  has  escondido? 

¿Cómo  aqui  has  entrado? 
Tose.  Hoy  vi 

El  palacio,  y  engañado 

De  los  ojos,  he  venido 

Hasta  aqui,  y  me  he  escondido. 

Porque  mi  amo  me  ha  mandado. 

Que  me  escondiera  de  ti; 

Y  fue,  porque  no  me  vieras. 
Con  aquestas  pedorreras. 

Rey,    Quién  es  tu  amo? 

Tose.  Ay  de  mí!    [apoHe. 

Solo  en  verle  me  desmayo.  — 

Enrico;  que  allá,  señor. 

Era  Tosco  labrador, 

Y  acá  só  Tosco  lacayo. 
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JtNo  me  vé,  que  no  me  tapa 
Ésta  capa  la  calcilla  V 
Si  otra  es  capa  de  capilla. 
Esta  es  capilla  de  capa; 

Y  siempre  tan  cortes  hué. 
Que  á  ninguna  se  igualó, 
Pues  aunque  me  siento  yo, 
EUla  se  me  queda  en  pie. 

Bey,    De  Enrice  eres? 
To9t.  Lo  seré. 

Si  no  te  disgustas  desto. 

Rey.    Dónde  está  Estela? 
Tofc.  Muy  presto 

Con  la  respuesta  vendré. 

Rey.    No  te  has  de  ir,  sin  que  me  digas. 
En  qué  está  ahora  ocupada. 

Tmc.  Dirélo  sin  faltar  nada; 

Que  eres  Rey,  y  á  mucho  obrigas. 
Estela  es  coja  y  mulata, 
Aunque  tan  branca  la  ves; 
Zurda  y  tuerta,  porque  es 
El  ojo  izquierdo  de  prata; 
Seis  dedos  en  una  mano 
Tiene,  y  con  tormento  eterno. 
Sabañones  el  invierno, 

Y  suda  mucho  el  verano. 
Una  sama  la  acompaña 
Tanto ,  que  nunca  la  deja, 

Y  aunque  aquesta  es  tacha  vieja, 
Tiene  una  pata  tamaña. 

Los  dientes,  aunque  esto  pasa. 
Señor,  como  cosa  poca. 
Son  vecinos  de  su  boca. 
Que  se  mudan  á  otra  casa. 
Estar  trópica  no  es  nada, 
Teniendo  tan  gran  barriga. 
Que  no  hay  nadie  que  no  diga: 
Doña  Estela  está  preñada. 
Levantada  una  costilla 
Hacia  la  mano  derecha. 
Aunque  poco  le  aprovecha 
El  ponerse  una  almohadilla. 
Con  que  Uevará  una  cruz; 
Pues  queda  sin  cabellera, 
Que  parece  la  mollera 
]^  huevo  de  un  avestruz. 

Y  cuando  por  su  trabajo 
El  moño  se  está  poniendo. 
Pienso,  que  le  está  diciendo 
El  cabello,  que  hay  debajo: 
Tú,  que  me  miras  á  mi 
Mártir  de  rizado  aseo. 

No  te  caigas,  tente  en  tí; 
Que  cual  tú  te  ves  me  vi, 
Yeráste  como  me  veo. 

Y  con  esto,  si  me  das 
Licencia,  me  quiero  ir; 
Que  yo  volveré  á  decir 
Cuatrocientas  «cosas  mas. 

Rey*    Vete;  que  ya  el  alba  hermosa. 
Entre  azucenas  y  lirios. 
Baja  á  dar  vida  á  las  flores, 
Coronada  de  jacintos. 
Diosa  |de  amor.  Venus  bella. 
Si  con  mis  quejas  te  obligo. 
Por  amante  me  socorre. 
Ayúdame  por  xendido, 
Elscóndeme  entre  tus  jaspes, 

Y  acuérdate,  cuando  hizo 
Trofeos  á  tu  hermosura 
Bello  Adonis,  Marte  altivo. 

\E9cinde99  entre  h§ 


[Fose. 


Saien  la  Infanta  j^  Estela. 

^"/'      ¿Quá  te  parece  el  jardin? 
E»%.     Que  adelantarse  en  él  quiso 

El  arte  á  lo  natural, 

A  lo  propio  el  artificio. 

¡Qué  hermosamente  se  ofrece 

Á  la  vista  un  laberinto 

De  rosas,  donde  confuso, 

Vario  se  pierde  el  sentido! 

2  Qué  bien  cruzan  en  las  flores 

Los  arroyos  cristalinos, 

Que  á  las  galas  del  Abril 

Son  guarniciones  de  vidrio! 

Cuando  de  las  fuentes  bajan, 

Hacen  verdes  pasadizos 

De  los  cuadros,  siendo  espejos 

De  esmeraldas  guarnecidos. 

Á  Diana  en  esta  fuente 

Me  parece  que  la  miro. 

Bañándose  en  los  cristales, 

De  su  perfección  testigos. 

Y  cuando  inauietas  las  ondas 
De  su  movimiento  miro. 
Imaginándola  viva, 

Que  ella  las  mueve  imagino. 
Tan  vivo  el  mármol  parece, 
Que,  si  ya  no  se  ha  movido. 
Pienso  que  es,  porque  en  las  ondas 
Se  está  contemplando  él  mismo. 

Inf.  No  es  la  mejor  esta  fuente. 
Aunque  el  cincel  peregrino 
Se  esmeró  en  su  perfección. 

Eel,      Como  nunca  la  habia  visto, 

/n/.      Vesme  tan  de  tarde  en  tarde...... 

EeU     Que  disculpes,  te  suplico. 
Esta  culpa,  si  la  tengo. 

Inf.      Ven  poco  á  poco  conmigo 
'Hacia  la  fuente  de  Venus. 

£¡il.      Los  ojos  tan  divertidos 
Están  en  la  variedad 
De  la  belleza,  que  admiro. 
Que  en  cada  cuadro  quisiera 
Entretenerme;  el  ruido 
Desta  fuente  me  llevó 
El  alma  tras  el  oido. 

Ifi/.      Parece  melancolía. 

Eet.     Triste  estoy. 

InJ,  Ese  es  indicio 

De  amor.    Quieres  bien,  Estela? 
Bien  puedes  hablar  conmigo. 

£ii.      Dijéralo,  á  ser  verdad; 

Mas  ni  quiero,  ni  he  querido 
Bien  en  mi  vida. 

Jh/.  Ay  Estela! 

4 Tan  neciamente  has  vivido? 
Ven  á  la  fuente  de  Venus, 
Quizá,  viendo  su  artificio. 
Te  obligará  á  querer  bien 
Un  Adonis  escondido. 

Rey.    Ya  Estela  llega  á  la  fuente,    [efnte. 

Y  yo  turbado  imagino 
Varias  máquinas;  mas  luego 
Unas  coa  otras  olvido. 

SáU  En  RICO. 

EnTm     Si  mis  labios,  si  mis  ojos    [u^nie. 
Con  lágrimas  y  suspiros 
No  doblan  la  esfera  al  viento, 

Y  no  hacen  mares  los  rioa, 
Poco  sentimiento  tengo, 
Poco  mi  mal  significo; 

Mas  mi  sentimiento  ea  tanto. 
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Que  me  deja  sin  sentido. 

Ay  Flérida!  ¿Yo  he  de  ser, 

Quien  oiga  de  tí,  yo  mismo,  fn/. 

La  sentencia  de  mi  muerte?  | 

|í.  Cuándo  en  el  mundo  se  ha  visto  \Enr, 

Al  inocente  culpado? 

¿Sentencia  dan  sin  delito? 

Mas  es  por  darme  en  tu  boca 

Disimulado  el  castigo.  — 

Buscándote  yengo.     [d  la  Infanta. 
Rejf.  Ay  cielos  t     [aparte. 

Al  paso  la  salid  Enrice; 

Con  lo  que  pensé  ausentarle, 

Es  la  causa  con  que  yino. 
Enr,    Escucha, 
/n/.  Ay  de  mi!  ¿Si  acaso     [aparte. 

Este  mi  amor  ha  entendido, 

Y  se  declarase  ahora. 
Estando  el  Rey  escondido? 

Enr.    Si  no  te  han  dicho  mis  ojos, 

Flérida,  si  no  te  ha  dicho 

Mi  turbación  lo  que  siento, Inf, 

Inf.      Él  se  declara  conmigo,     [aparte. 
Enr.    Escúchame  atenta  un  rato. 

El  Rey 

Est.  Ay  cielo  diyino!    [aparte. 

Por  el  Rey  turbado  empieza. 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Enr.    El  Rey  trata  de  casarte, 

Y  por  honrarme  á  m(,  quiso, 
ó  por  matarme,  que  yo 
Te  diese  el  dichoso  aviso. 
Dfjome,  que  yo  supiese  i 
Be  tí  tu  gusto;  que  impfo 

El  cielo  quiere,  que  sea  | 

l)e  mis  desdichas  testigo. 
It\f.      Él  se  declara;  qué  haré?     [aparte.  ^ Enr. 

Si  donde  está  el  Rey  le  digo,  I 

Será  darle  mas  sospechas,  \Inf. 

Y  es  fuerza  atajarle.  —  Enrico,  '  Enr. 
Si  el  Rey  pretende  casarme I 

Enr.     óyeme. 

Inf.  Ya  te  he  entendido;  Rey, 

Dirásle  al  Rey,  que  no  tengo 

Mas  gusto,  que  su  albedrío. 
Enr,     Eso  respondes?  (Ay  cielos!  Est. 

¿Cómo  no  pierdo  el  sentido?) 

¿  Y  sabes  ya ,  que  es  Teobaldo 

El  que  te  dan  por  marido?  | 

Inf.      Ya  lo  sé.  ^  ! 

Enr.  Pues  ya,  señora,  | 

Del  Rey  el  recado  he  dicho, 

Y  soy  otro  del  que  era. 
Escucha  un  recado  mió. 
Esta  flor 

Inf.  El  Rey  lo  escucha;     [aparte. 

Qué  he  de  hacer?  —  Vente  conmigo, 

Enrico,  si  hablarme  quieres. 
£ftr.     Pues,  Estela,  yo  te  pido. 

Por  ser  negocio  que  importa. 

Te  quedes  aqui. 
Eet,  En  el  rico 

Adorno  de  aquesta  fuente. 

Que  con  bellos  artificios 

De  cristal  baña  las  rosas 

En  crespas  ondas  de  vidrio. 

Me  hallarás  entretenida.  [Jpdrtanee. 

Rey.     Ninguna  cosa  he  entendido,    laparte. 

Sino  Rey  y  casamiento; 

Que  la  está  hablando  imagino 

En  lo  que  yo  le  mandé. 

Mas  ya  con  discreto  aviao 

Se  va  apartando  la  Infant» 

Llevándole  divertido,  ' 


Y  deja  á  Estela.    ¿Qué  ingenio 
Iguala  al  suyo  divino? 

Atiul  me  puedes  hablar, 
Que  estamos  solos. 

Pues  digo, 
Que  esta  flor,  á  quien  Abril 
Dio  color,  aunque  marchito 
Con  el  fuego  de  mis  ojos 

Y  el  llanto  de  mis  suspiros, 
Es  tuya,  y  será  razón, 

Que  prenda,  que  tuya  ha  sido. 
Solamente  la  merezca 
El  que  es  de  tu  mano  digno. 
Dala  á  Teobaldo;  que  yo 
No  soy  tan  desvanecido. 
Que  me  juzgue  digno  della. 

Y  pues  de  tu  boca  he  oido. 
Que  quieres  casarte,  toma 
La  flor,  en  cuyos  hechizos 
El  alma  bebió  el  veneno. 
Que  ha  de  quitarme  el  juicio. 
Esta  flor  te  di,  es  verdad, 
Por  señas  de  que  ella  ha  sido 
Quien  claramente  mi  agravio 

Y  tu  atrevimiento  ha  dicho. 
¿No  te  dije,  que  la  dieras 
A  aquella,  en  cuyo  servicio 
Te  mostrabas  tan  amante? 
¿Pues  cómo  te  has  atrevido 
Á  dármela  á  mi,  si  della 
Tu  atrevimiento  adivino? 
Si  habia  de  verla  tu  dama, 
¿Cómo  en  mis  manos  la  miro? 
¡Qué  buena  ocasión  te  ha  dado 
El  casamiento  fingido 

Para  volvérmela! 

Mira, 
Señora ,  que  nada  finjo. 
¿Tú  me  dices,  que  me  quieres? 
Yo,  I>*lérida,  no  lo  digo; 
Pero  si  asi  lo  entendiste, 
Señora,  lo  dicho  dicho.  [Fanae  /o«  ifoi. 

Ya  se  perdieron  de  vista,     [aparte. 
¡O  que  bien  la  Infanta  hizo 
En  apartarle  de  aqui! 
Sobre  molduras  y  frisos 
Hermosas  basas  se  asientan 
De  mármol  y  jaspe  lisos. 
AUi  entre  aquellos  laureles 
Parece  que  hacen  ruido, 

Y  es  el  Rey,  que  por  las  redes 
De  los  jazmines  le  ne  visto. 
Disimular  me  conviene ; 

Y  pues  me  escucha  ofendido, 
Diréle  mi  sentimiento, 

Como  que  á  Venus  le  digo.  — 

Hermosa  madre  de  Amor, 

Que  aun  entre  mármoles  fríos 

Gozas  de  Adonis  los  brazos, 

Con  tantos  nudos  lascivos, 

Dile  á  aquese  niño  Dios, 

Si  te  obedece  por  hijo. 

Que  yo  sola,  á  su  pesar. 

De  sus  engaños  me  libro; 

Porque  si  fuera  posible. 

Que  me  quisiera  el  Rey  mismo. 

Si  el  Rey  quisiera  intentar 

Cosa  contra  el  honor  mió, 

(Que  no  es  posible,  que  ofenda 

Al  honor  mas  claro  y  limpio) 

Al  mismo  Rey  le  dijera,^ 

Que  en  mas,  que  su  reino,  estimo, 

Y  mas,  que  el  mundo,  mi  honor. 
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Eit. 


Rey» 


JSrt. 


Sale  el  R  B  Y. 

Rey.    Parece  que  habla  conmigo;    [aparte. 

Ya  no  parece  la  Infanta.  — 

Si  á  un  mármol  helado  y  frió 

Cuentas  tus  males,  escucha, 

Pues  eres  mármol,  los  mios. 

Escucha,  Estela,  mis  quejas; 

No  diga  el  amor,  que  has  sido 

Tú  conmigo  mas  ingrata, 

Que  lo  es  un  mármol  contigo. 

¿No  tienen  amor  las  flores  Y 

¿No  es  este  cárdeno  lirio 

El  que  en  las  selvas  de  Arcadia 

Fue  enamorado  Jacinto? 

¿No  es  Clicie  esta  flor  de  Sol? 

¿Y  este  ciprés  Cipariso? 

¿No  es  Adonis  esta  rosa? 

¿Y  aquella  flor  es  Narciso? 

Pues  si  en  la  tierra  las  flores, 

Si  los  peces  en  los  ríos 

Aman,  ¿para  qué  te  precias 

De  libre  con  pecho  altiro? 

Mira,  que  es  en  el  soberbio 

Siempre  mayor  el  castigo. 

Porque  de  mi  no  se  queje. 

Ni  culpe  el  intento  mió, 

Vuestra  Magestad,  señor. 

Que  me  escuche  le  suplico. ' 

Si  es  culparme,  ya  bastan  tus  enojos; 

No  culpes,  no,  mi  amor,  culpa  tus  ojos: 

Ellos  la  causa  han  sido. 

Solo  por  adorarlos  me  he  perdido. 

Si  Tuestra  Magestad  yerme  quería, 

¿Por  qué  mas  descubierto  no  venia? 

No  es  encubríera,  si  mi  amor  buscara; 

Que  nunca  el  que  hizo  bien  huyó  la  cara; 

Que  ningún  bien  ha  habido. 

Que  no  guste  de  ser  agradecido. 
Rey.    Tu  gusto  solo  es,  (qué  blanca  mano!) 

[Tótmüe  la  mano. 

Estela,  el  que  deseo. 
Est,     Suelta  la  mano! 
Rey.  ^  Si  en  mis  labios  veo 

Su  nieve  hermosa  y  bella. 
Ett.     Suéltame  ya! 
Rey,  Pues  tápame  con  ella 

La  boca,  y  calhiré. 

Sa!e  En  Ríe  o. 

Enfm  Fuese  ofendida  [aparte. 

Flérida  bella,  y  yo  quedé  ún  vida. 

Y  si  alguna  tuviera. 

Pienso,  que  en  este  instante  la  perdiera. 

Qué  es  lo  que  miro?  cicdos! 

¿Sin  los  zelos  de  amor,  da  el  honor  zelos? 

Pero  erraron  los  labios; 

Que  estos  va  no  son  zelos,  sino  agravios. 

Suelta,  suelta  la  mano. 

Que  viene  (ay  de  mí  triste!)  aliimi  hermano. 

Mal  mi  pena  resisto. 

¡O  quien  no  hubiera  visto    [aporte. 

Su  agravio !  Mas  si  es  ^ave 

Infamia  en  el  honor,  quien  no  la  sabe, 

Pues  tan  injustamente 

Colpa  el  mundo  también  al  inocente, 

(Tirana  ley!)  doblada  infamia  hallara. 

Si,  mirando  mi  agravio,  me  tomara. 
Ret.     Tu  Magestad  se  esconda. 
Rey.  Yo  no  puedo; 

Amor  pudo  esconderme,  mas  no  el  miedo. 
Ett.     Escóndete  por  mí. 
Rey,  Solo  pudiera 


E$t. 

Rey, 
Enr, 


Ese  ruego  alcanzar,  que  me  escondiera. 

[£«cómlese. 
Enr,     El  Rey  se  ha  retirado,    [aparte. 

Confesóse  culpado. 

Ya  que  de  la  razón  la  fuerza  hallo. 

Pues  teme  el  Rey  á  tan  leal  vasallo. 

¡Que  el  Rey,  que  el  Rey  ha  sido! 

Otro  no  fuera!  Pero  soy  marído? 

Si;  que  no  está  casada; 

Corte  la  lengua,  donde  no  la  espada.  — 

Hermana,  ¿  qué  mirabas  en  las  fuentes,  [á  Eet. 

Con  tantos  artificios  diferentes. 

Mármoles  y  figuras? 
Est,      Estaba  contemplando  sus  pintoras. 
JSitr.     Es  propio  de  los  Reyes 

Tener  grandezas  tales; 

Bultos  hay,  que  parecen  naturales. 

Uno  vf,  que  quisiera;...... 

Mas  no  quisiera  nada,  (mal  reñsto) 

Yo  pienso,  hermana,  que  el  mejor  no  has  visto ; 

Ll^ft)  y  verásle. 
JB^.  Ay  cielos!  él  se  atreve  [ap, 

Á  descubrir  al  Rey,  y  él  no  se  mueve. 
Enr,     Este  es  del  Rey  tan  natural  retrato. 

Que  siempre  que  su  imagen  considero. 

Llego  á  verle,  quitándome  el  sombrero. 

Con  la  rodilla  en  tierra. 

Y  si  el  Rey  me  ofendiera 

De  suerte,  que  en  la  honra  me  tocara. 
Viniera  á  este  retrato,  y  me  quejara. 

Y  entonces  le  dijera. 
Que  tan  cristianos  Reyes 

No  han  de  romper  el  límite  á  las  leyes; 
Que  mirase,  que  tiene  sus  estados    . 
Quizá  por  mis  mayores  conservados. 
Con  su  sangre  adquirídos, 
Tan  bien  ganados,  como  defendidos. 
Rey,    ¡Qué  arrogante  y  soberbio  atrevimiento! 
Ya  á  mi  cólera  falta  sufrímiento. 

Salen  Tbobáldo  y  Lüdoyico. 

Teoh,  Aqui  está  el  Rey. 

Lud,  Ay  cielos! 

Vengo  á  morir  donde  me  matan  zeloe. 
Enr.     Aqueste  atrevimiento  tuyo  ha  sido. 
Rey,    Fuiste  desvergonzado  y  atrevido. 

[Daie  una  bofetada, 
Enr,     Ofenderme  pudiste,  no  afrentarme. 

Y  pues  en  tí  no  puedo, 
Que  eres  mi  Rey,  vengarme. 
Satisfaré  mi  ofensa  en  los  testigos. 

Teeib,  Todos  somos,  Enríco,  tus  amigos. 

Oye,  Enríco,  detente!  Ay  de  mí  triste! 
[Alea  Enrieo  la  etpada,  y  hiere  d  Teobalde. 
Enr,     ¡Muere,  infeliz,  pues  mi  desdicha  viste! 

¿Tú  para  mí  la  espada? 

Rendida  está  á  tus  pbintas,  y  arrojada; 

No  quiera  el  cielo,  que  en  tu  ofensa  sea. 

Ni  que  infame  se  vea 

Con  tu  sangre  manchada. 

Si  ofenderme  pudieras, 

Mi  agravio  hubiera  sido 

Solamente  el  haberme  defendido. 

Un  rayo  he  sido,  de  arrogancia  lleno. 

Que  en  mi  rostro  causó  tu  mano  el  trueno; 

Y  respondiendo  el  fuego  de  mi  pecho. 
Le  dejé  en  otra  muerte  satisfecho. 
Un  arcabuz ,  cuando  la  llama  toca. 
El  fuego  le  responde  por  la  boca. 
Diste  á  mi  rostro  el  fuego, 

Y  rebentó  por  los  sentidos  lue^ ; 
Que  no  pude,  aunque  bárbaro  inhonano. 
Suspender  la  cruel  mano; 


Rey. 
Enr, 


I 
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COttd, 


Rey, 

Cond, 

Enr. 

Cond, 

Enr. 

Cond, 


Enr, 

Cond, 

Enr. 


Mas  ya  que  tales  mU  desdichas  fueron. 

Pude  hacer  atrevido, 

Que  no  las  digan  ya  los  que  las  vieron; 

Que  si  la  sangre  lava 

Esta  desdicha  brava, 

Eres  mi  Rey,  no  puedo  con  la  tuya, 

Y  fue  fuerza  lavarla  con  la  suya. 

No^ puedes  afrentarme;  y  esto  ha  sido,! 
Señor,  haberme  dado 
Mas  honor;  que  si  haberle  defendido, 
A  ejecución  tan  bárbara  obligado. 
Ninguno  mi  desdicha  habrá  sabido. 
Que  no  sepa  primero  por  qué  ha  sido, 

Y  que  aquesto  me  obliga  á  ser  hoiurado. 

Sale  tf/  Conde. 

Quién  á  Teobaldo  hirió?  Señor,  qué  es  esto? 
¿Pues  vuestra  Magestad  tan  descompuesto. 
Con  la  mano  en  la  espada, 

Y  la  de  Enrice  toda  ensangrentada? 
Enrice  hirió  á  Teobaldo; 

Sustanciad  el  delito,  y  castigaldo.  [Foée, 

¿Pues,  Emrico,  qué  es  esto? 
Es  la  desdicha,  en  que  el  honor  me  ha  puesto. 
Yo,  Eniico,  he  de  prenderte. 
Piadoso  juez  serás  en  darme  muerte. 
No  he  de  saber  qué  ha  sido,  ni  ha  pasado; 
Que  no  quiero  escucharte  apasionado. 
Ven  preso. 

Ya  lo  estoy. 

Y  yo  estoy  loco. 
Contra  el  poder  honor  importa  poco. 


Jornada  III. 


Salen  LuDovico,  Enrico^  Tosco. 
Lud,    El  obedecer  es  ley; 

Por  su  mandado  he  venido. 
Enr.    Gracias  al  cielo,  que  ha  sido 

En  algo  piadoso  el  Rey. 
Ludm    Mandóme,  que  yo  asistiese, 

Y  no  sé  con  qué  ocasión, 
A  vuestra  injusta  prisión, 

Y  que  vuestro  alcaide  fuese. 
Sabe  Dios,  si  me  ha  pesado 
El  daros  este  pesar; 

Mas  no  me  puedo  excusar. 
Su  Magestad  ha  mandado. 
Que,  mientras  estéis  asi. 
Ninguna  persona  os  vea; 
Que  solo  un  criado  sea 
Quien  os  acompañe  aqui, 

Y  que  este  no  salga  fuera. 
Sino  que  juntos  los  dos. 
Tan  preso  esté  como  vos. 

Ta$e,   Preguntar,  señor,  quiiiera. 
Qué  delito  cometí. 
Para  que  su  Jamestá 
Con  tanta  regulidá 
Se  acuerde  también  de  m(? 
¿Para  qué  me  quiere  preso? 
A  ser  mi  hermana  muy  bella. 
Yo  sirviera  al  Rey  con  ella,. 
Sin  enojarme  por  eso. 
81  Enrice  le  descubrió. 
Estando  escondido  aUi, 
También  me  descubrió  á  mí, 

Y  no  tomé  enojo  yo. 
Pues  no  es  bien  que  desa  luelio 
Vos  mismo  os  quitéis  Ja  yj^ 


Lud» 


Enr*    Ella  fuera  bien  perdida, 

Y  bien  hallada  mi  muerte, 
Cuando  á  este  punto  viniera; 
Que  el  temor  no  me  acobarda: 
Pero  presumo,  que  tarda, 
Por  no  serme  lisonjera. 

Lud,    El  juez  mas  riguroso. 

Que  habéis,  Enrico,  tenido. 

Es  vuestro  padre. 
Enr»  Y  ha  sido 

En  eso  padre  piadoso. 
Lud,    Ya  Teobaldo  de  la  herida 

Convaleció,  y  ha  quedado 

Con  salud. 
Enr,  Hubiera  dado. 

En  albricias  de  su  vida. 

La  que  no  tengo. 
Ludm  Con  esto, 

Y  con  que  mañana  ha  de  ir 
Estela  misma  á  pedir 
Vuestra  vida  al  Rey ,  supuesto 
Que  sin  riesgo  alguno  está. 
Será  fácil  el  perdón. 

¿De  qué  los  extremos  son? 

Enr.    Faltó  el  sufrimiento  ya. 

íÁ  pedir  mi  vida  ha  de  ir 
Estela  al  Rey ,  sin  mirar 
Lo  que  se  obliga  á  pagar 
Quien  facilita  al  pedir? 
¡Ay,  Ludovico,  ay  amigo. 
Quién  estorbarla  pudiera. 
Que  ni  le  hablara,  ni  viera! 

Lud.    Si  hay  remedio,  yo  me  obligo 
Á  ayudar  tan  justo  intento. 

^>**    ¿Qué  remedio  puede  haber. 

Si  no  es ?  Mas  no  puede  ser. 

Lud.    Por  qué?  Yo  también  lo  siento. 
Pedid,  qué  queréis?  ^ue  os  doy 
Palabra  de  hacer  aqui 
Cuanto  quisiereis  de  mí. 

Enr.    Pues  que  tan  dichoso  soy. 
Que  aqueste  consuelo  gana 
La  pena  mia,  tomad 
Aquesta  Uave,  y  entrad 
En  el  cuarto  de  mi  hermana. 
Ella  os  abrirá  la  puerta; 

Y  mirad,  que  de  vos  fío 
No  menos  que  el  honor  mió. 
Con  esperanza  muy  cierta 
De  que  mirareis  por  él; 

Y  decid,  que  no  le  pida 

Mi  vida  al  Rey,  que  mi  vida 
Será  muerte  mas  cruel, 
Si  ella  á  pedirla  ha  de  ir; 
Que  no  sé,  como  ha  de  hallar 
Dificultad  para  dar,  ^ 
Quien  facilita  el  pedir. 
No  08  cause  injusto  temor 
El  de  mi  seguridad; 
Fiad  pues  la  libertad 
De  qnien  os  fia  el  honor. 
Pues  no  es  mucho,  cuando  pasa 
Doblada  la  obligación,  ^ 
Que  vos  abráis  la  prisión 
Á  quien  os  abre  la  casa. 
¿De  qué  os  habéis  suspendido? 
¿En  qué  estáis  imaginando? 
Sin  duda,  que  estáis  pensando. 
Que  es  mucno  lo  que  ne  pedido : 
Pues  no  lo  hagáis,  y  no  esteb 
Triste. 
Toic.  Mientras  Ludovico 

Piensa  y  repiensa,  os  suprioo, 
eñor,  que  á  mi  me  escuchas. 
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SI  con  tan  necia  porfía 
Te  canaa  tu  vida  á  tí, 
Déjame  TÍvir  á  mí; 
Que  aun  no  me  cansa  la  mia. 
Si  ya  en  tu  vida  perdida 
No  quieres  que  medio  haya, 
Déjaki  á  Estela,  ^ue  vaya 
A  pedir  al  Rey  mi  vida. 
1>i¿a  Estela  al  Rey,  que  yo 
So  Tosco  de  buena  ley; 
Si  tú  descubriste  ai  Rey, 
Él  á  mi  me  descubrid. 
Que  esto  por  aquello  sea, 

Y  estemos  en  paz. 

Lud*  ¿Hay  cosa    [a^artt. 

En  amar  mas  venturosa  Y 
¿Quién  hay,  que  mis  dichas  crea? 
Hoy  no  sokmeute  gano 
La  ocasión,  que  he  pretendido; 
Pero  tan  dichoso  he  sido, 
Que  me  la  ofrece  su  hermano. 

Y  en  tanta  gloria  me  veo. 
Cuando  él  me  llega  á  rogar. 
Que  le  tengo  de  obligar 
Con  lo  mismo,  que  deseo.  — 
Enrice,  lo  que  he  pensado 
No  es  haberos  ofendido; 
Que  ni  mi  daño  he  temido, 
Ni  vuestro  honor  he  dudado. 
Yo  iré;  y  porque  no  penséis, 
Que  fue  temer  ó  dudar. 

Las  guardas  he  de  quitar, 
^nr.     Con  eso  me  las  ponéis; 

Que  la  confianza  es 

Prisión  del  alma. 
hud.  Las  puertas 

Todas  se  quedan  abiertas. 

£nr.    Tomad  esta  llave  pues, 

Y  decid,  que,  si  rendida 
A  pedir  mi  vida  ha  de  ir. 
Porque  no  haya  que  pedir. 
Yo  me  quitaré  la  vida. 

Yo  la  diré,  que  el  honor, 

Mas  que  la  vida,  estimáis.  [late. 

Vos  pienso  que  me  le  dais. 

Señor,  Enrico,  señor. 
Ya  se  fue ,  solos  estamos, 

Y  de  par  en  par  las  puertas 
Sin  guardas  están,  y  abiertas. 

Kfir,    Pues  qué  quieres? 

Tote*  Que  nos  vamos. 

£lRr.    ¡"^ven  ios  cielos,  villano. 

Bajo,  vil,  que,  si  no  fuera 

^Afrenta  mia,  te  diera 

Hoy  la  muerte  con  mi  mano ! 

¿Yo  ofender,  siendo  testigo 

El  mundo,  tanto  valor. 

La  confianza,  el  honor 

Y  la  lealtad  de  un  amigo? 
¿Ese  consuelo  me  ofreces? 
¿Aqueso  me  has  de  decir? 

Tofc.   Sí  señor;  porque  el  morir 
No  es  burla  para  dos  veces. 


Enr. 


Inf. 
Tose. 


Inf, 
Tote, 

Inf. 

Knr, 


Tote. 


Inf. 


Lud. 

Ettf» 

Tote. 


I  Tote. 


Sale  la  Infanta  con  hábito  de  hombre^  en  trage 

de  nochem 

Inf.      Pasos  de  nn  amor  cobarde    [mpefU. 
Y  de  un  ánimo  valiente. 
Sin  luz  fiados,  ¿á  dénde 
Me  lleváis  de  aquesta  suerte  ? 
¿Am  imposibles  se  allanan? 
i  Asi  respetos  se  pierden? 


Enr. 


¿Asi  honras  se  atrepellan, 

Y  obligaciones  se  vencen? 
¡Mas  ay,  que  el  amor  venddo 
Tan  ageno  de  sí  viene 

Á  dar  á  un  cuerpo  dos  vidas, 
Que  una  es  suya ,  y  otra  debe ! 
¿Sin  guardas  están  las  puertas, 

Y  abiertas  todas?  ¿qué  puede 
Haber  sucedido?  Aquí 

Hay  luz,  y  con  ella  gente; 
Quiero  llegar.  —  Es  Enrico? 
Helo  sido;  que  el  one  muere 
Ya  no  es,  porque  la  vida 
No  es  vida,  cuando  es  tan  breve. 
Enrico  ? 

No  habla  conmigo,     [aparte. 
Porque  Enrico  solamente 
Ha  dicho.  Plegué  á  los  cielos! 
Que  nunca  de  mí  se  acuerde. 
Lo  primero  que  has  de  hacer. 
Es,  que  no  has  de  responderme, 
Ni  preguntarme  mi  nombre. 
Castillo  encantado  es  este,     [a^partt. 
Si  esta  palabra  me  das, 
Diré  á  lo  que  vengo. 

Excede 
Mi  confusión  á  mi  espanto. 
¿Pues  qué  puede  haber,  que  intentes. 
Callando  el  nombre,  y  guardando 
Ki  rostro?  Si  acaso  vienes 
A  darme  muerte,  y  te  encubres, 
Por  blasonar  de  clemente, 
Palabra  te  doy  aqui. 
De  no  querer  conocerte. 
Aunque  me  importe  la  vida. 
¡Por  San  Pito,  que  parecen    [aparta. 
Aventuras,  que  en  los  montes 
A  los  andantes  suceden! 
Mas  no  va  hasta  aqui  mny  malo; 
Pues  no  hay  quien  de  mí  se  acuerde. 
Ya,  Enrico,  que  del  valor 
Elstoy  satisfecho,  advierte 
De  una  amistad  el  ejemplo 
En  el  peligro  mas  fuerte. 
Toma  dineros  y  joyas. 
Bastantes  para  ponerte 
En  el  reino  mas  extraño, 
^ue  ve  el  sol  desde  el  oriente. 
Á  la  puerta  del  castillo 
Está  un  caballo,  que  excede 
Al  viento  en  la  ligereza, 

Y  el  temor  hará  que  vuele. 
Sin  guardas  están  las  puertas, 

Y  cuando  muchas  tuviese, 
No  temas;  (jue  al  son  del  oro 
Las  mas  vigilantes  duermen. 
Vete  pues,  y  plegué  al  cielo! 
Que  algún  dia  mas  alegre. 
Pues  pago  lo  que  te  debo. 
Me  pagues  lo  que  me  debes. 

¡Vive  Cristo,  que  el  mancebo     [aparte. 

El  tiple  á  la  voz  suspende. 

Sin  acordarse  de  mí! 

Yo  apostaré,  que  no  tiene 

Ni  un  borrico  para  Tosco. 

Ya  Enrico  del  sueño  vuei?e, 

Veamos,  que  le  responde. 

¿Mas  que  dice,  que  no  quiere? 

Si  supiera  á  qué  venias. 

No  ofreciera  neciamente 

La  palabra,  porque  solo 

Deseo  saber  quien  eres; 

Que  ar^ye  poca  nobleza, 

Y  casi  infame  procede. 
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Tose. 


/»/. 


Entm 


Tote. 
Jnf. 

Enr, 
Inf. 

Enr. 


Inf. 
Enr. 


Quien  satisfecho  no  obliga, 

Y  oblíeado  no  agradece. 

;,  Cuándo  en  el  mundo  se  osa 
Encubrirse?  Quien  ofende 
Se  encubre,  quien  hace  bien 
Casi  imposible  parece. 
Pero  respondiendo  ahora. 
Perdóname,  si  se  atreve 
Mi  respeto  á  tu  amistad. 
Porque  es  forzoso   ofenderte. 
Con  seguras  confianzas 
Preso  un  amigo  me  tiene; 
Que  la  libertad  del  alma 
Son  las  prisiones  mas  fuertes. 
No  puedo  romper  la  fe; 

Y  aun  es  bien  que  consideres. 
Que  no  puede  ser  traidor 
Quien  tiene  amigos  tan  fieles. 
En  la  libertad  me  fía; 

Tú  la  libertad  me  ofreces, 

Y  acudir  al  mayor  daño 
Es  menor  inconveniente. 
Vete,  y  déjame  rendido 

En  las  manos  de  la  muerte; 
Que  ya  me  sobran  los  males. 
Cuando  no  acepto  los  bienes. 
Pero  si  noble  y  piadoso 
Darme  la  vida  pretendes 
Con  mas  lícitos  favores, 

Y  con  medios  mas  decentes. 
Busca  á  Teobaldo,  y  dirásle. 
Que  noble  y  piadosamente 
Le  pida  mi  vida  al  Rey; 
Que  mire,  que  considere, 
Que^  fue  error  quien  me  obligó. 
Regido  el  brazo  dos  veces 

Del  aeravio  y  de  los  zelos. 
Que  SI  este  rigor  suspendes. 
Harás,  aue  el  tiempo  te  iJabe, 
Que  la  tama  te  celebre. 
Que  la  memoria  te  tenga, 

Y  el  olvido  te  respete. 

No  lo  dije  yo?  ¡Que  haya    [oparle. 
Hombre  tan  impertinente. 
Que  no  tan  solo  la  vida, 
Pero  que  el  oro  desprecie! 
Enrice,  si  tú  supieras 
Lo  que  á  pedirme  te  atreves. 
Sospecho,  que  te  pesara; 
Mas  ya  que  tan  noble  quieres 
Corresponder  al  honor. 
Pues  sabes  lo  que  me  debes. 
Una  palabra  has  de  darme. 
Ya  mi  discurso  previene 
Imposibles,  y  el  mayor 
Llano  y  fácil  me  parece, 
i. Pero  qué  puedes  pedir 
A  un  hombre,  que  apenas  tiene 
Vida? 

¿Y  á  un  hombre,  que  está 
Sin  tabardillo  á  la  muerte? 
Que,  si  acaso  te  perdona 
El  Rey ,  y  libre  te  vieres. 
No  has  de  serme  nunca  ingrato. 
Mas  que  me  obligas,  me  ofendes. 
¿Esa  palabra  me  das 
Con  la  mano? 

Y  si  rompiere 
La  fe ,  que  te  juro ,  el  cielo 

Me  falte.    Mas  tú. 

Qaá  nentei? 
No  sé,  no  sé,  aue  bhmdora. 
Que  suavidad  diferente 
De  la  mia  está  en  tu  jq^k^ 


Con  que  los  sentidos  mueves; 
Pues  siendo  de  fuego  al  tacto, 
Es  á  la  vista  de  nieve. 
Tu  presencia  me  enamora. 
Tus  razones  me  suspenden. 
Tu  entendimiento  me  alegra, 
Y  me  regocija  el  verte. 
Si  no  temiera  enojarte, 
Dijera,  que  eres 

í^f'  Detente! 

Conócesme  ya? 
Enr.  Sí,  y  no; 

Que  no  sé  qué  responderte. 
Inf.      Enrice,  Flérida  soy. 

Que  ahora  vengo  á  ofrecerte 
El  fruto  de  aquella  flor. 
Siempre  en  mi  esperanza  alegre. 
No  te  espantes  deste  extremo; 
Que  si  un  amor  se  resuelve. 
No  hay  respeto,  que  no  venza, 
Temores,  que  no  atrepelle. 
Mira  lo  que  quieres  mas, 
O  que  á  Teobaldo  le  ruegue^ 
Que  pida  tu  vida  al  Rey. 
Enr.    Cuando,  antes  que  te  yiese, 
No  conocerte  sentía. 
Siento  ahora  conocerte. 
Ya  no  paga  mi  lealtad 
La  que  á  Ludovico  debe. 
Sino  la  que  debe  al  Rey, 
Siempre  leal ,  noble  siempre. 
Si,  al  servir  al  Rey,  mi  hermana 
£¡n  tal  peligro  me  tiene, 
¿Con  qué  razones  pudiera 
A  la  del  Rey  atreverme? 
¿Bueno  fuera,  que  quisiera 
Tan  en  mi  favor  las  leyes. 
Que  las  observase  el  Rey, 
Para  que  yo  las  rompiese? 
Vete,  Flérida,  y  el  cielo 
Tanto  tus  gustos  aumente. 
Que  pensiones  de  tu  gusto 
Sean  mayores  placeres. 
Teobaldo  te  goce,  (ay  cielos!) 
Pues  él  solo  te  merece. 
Cuando  envidioso  en  tus  brazos. 
Con  mil  regalos  alegres. 
Como  marido  te  estime. 
Como  galán  te  requiebre; 
Que  yo,  envidioso  y  contento. 
Mientras  espero  mi  muerte, 
Solamente  lloraré 
Hallarte  para  perderte. 

Inf.      No  te  arrepientas  después; 

Mira,  Eurico,  que  no  vuelve 
La  ocasión  á  quien  la  deja. 
Ni  la  halla  quien  la  pierde. 
Quien  desprecia  enamorado. 
Es,  que  no  estima,  ó  no  quiere. 
No  hagas  del  favor  desprecio; 
Mira,  que  me  voy. 

Enr.  Pues  vete. 

Inf,      Enrice,  á  Dios. 

ISíir.  El  te  guarde. 

Tose.  Ha,  señor!  que  no  hay,  advierte. 
Dos  Infantas,  ni  dos  vidas. 

htf.      Que  no  me  llamas? 

litr.  Qué  vuelves? 

Ii^.     'Pues  aunque  me  llames  ya. 
No  tengo  de  responderte. 

Enr.    Yo  nunca  te  llamaré.  — 
Fuese  ya  Flérida? 

Tote.  Fuese. 

Enr.    Flérida,  oye! 


[P'att. 
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T08C,  Á  buena  hora. 

Enr.    \Ky  honor,  lo  que  me  debes! 
Dos  vidas  quisiste  darme, 
Porque  dos  vidas  me  cuestes. 


[ranfe. 


Eit. 


Salen  el  Condb  ^  Estbla. 

Gmd.  Solo  tu  quietud  procuro; 

Pues  viéndote  el  Rey  casada. 
Estarás  mas  respetada, 

Y  tu  valor  mas  seguro; 
Porque,  si  tu  hermano  ha  sido 
Quien  guardó  tu  honor,  es  llano 
Que  la  ausencia  de  un  hermano 
Podrá  suplirla  un  marido. 

Su  padre  he  sido,  y  su  juez. 
Porque  en  confusión  tan  fiera. 
Primero  mil  veces  muera. 
Para  matarle  una  vez. 
Aumente  mi  pena  el  llanto. 
Pues  él  aumenta  el  dolor; 
La  vida  costáis,  honor. 
No  sé  yo,  si  valéis  tanto. 
Un  nuevo  aliento  me  Uama, 
Para  dar  con  mayor  gloría. 
Dilatando  mi  memoria. 
Eterno  asunto  á  mi  fama. 
Iréme  á  los  pies  del  Rey, 
Á  ver,  si  puedo  ofendida 
Romper,  pidiendo  su  vida. 
Los  límites  á  la  ley; 
Mas  si  el  Rey  airado  y  fuerte 
Rompiera  los  de  la  fe. 
Con  mis  manos  me  daré 
En  su  presencia  la  muerte. 
Cond,  De  tu  valor  satisfecho. 
Solo  puedo  en  trance  tal 
Dar  la  sangre  y  el  puSaJ, 
Pero  tú  la  vida  y  pecho. 

Y  estos  extremos  no  son 
Contra  el  valor,  que  en  tí  veo; 
Que  la  justicia  deseo, 
Pero  no  la  ejecución. 
Afligido  pensamiento. 
Que  en  tan  confusos  enojos. 
Haciendo  lenguas  los  ojos, 
Decis  vuestro  sentimiento. 
Qué  es  lo  que  busco?  ¿qué  intento, 
Cuando,  del  Rey  ofendida. 
Me  quita  el  llanto  la  vida  Y 
Cielos!  ¿cómo  puede  ser, 
Que  haya  en  el  mundo  rouger. 
Que  llore  el  verse  querida  V 
Casarme  mi  padre  intenta. 
Para  resistir  mejor 
Al  Rey,  y  porque  el  honor. 
Con  mayores  fuerzas,  sienta 
Menos  el  peso  á  la  afrenta; 
Pero  no  ha  considerado. 
Que  en  tan  infelice  estado 
Son  sus  deseos  perdidos; 
Porque  muchos  ofendidos 
Son  menos,  que  un  agraviado. 
A  Ludovico  quisiera. 
Sin  saber  como,  avisar," 
Que  me  pretenden  casar, 
Porque  él  el  primero  fuera. 
Que  á  mi  padre  me  pidiera; 
Que,  si  tanto  amor  ha  sido 
Verdadero  y  no  fingido. 
Las  finezas,  que  él  hacia. 
Cuando  amante  me  ofendía. 
Podrá  obligarme  marido. 


Ebí. 


[roée. 


Lud. 


Eit. 

Lud. 
EsU 
ijud. 
Ett. 

Lud. 
Est. 


Lud. 


Est, 
Lud, 


Est. 


Sale  Ludovico. 

Hasta  su  cuarto  he  llegado,    [aparte. 
Según  las  senas  que  veo. 
Guiado  de  mi  deseo, 

Y  de  la  noche  ayudado. 
Hoy  mi  amor  se  ha  levantado 
Á  la  mayor  esperanza. 

Mas  siento  en  mí  una  mudanza. 
Que  quisiera  haber  venido. 
Si  amor  me  hubiera  traido, 
Pero  no^  la  confianza. 
La  ocasión,  que  en  mí  se  emplea. 
Ya  me  acobarda  y  anima, 

Y  pienso,  que  no  se  estima. 
Porque  ya  no  se  desea. 

Mi  valor  es  bien  se  vea. 
Estela  es  esta. 

Ay  de  mí! 
Ay  cielos!  quién  está  aqui? 
No  te  alborotes. 

Quién  eres? 
No  me  conoces? 

Qué  quieres? 
No  eres  Ludovico? 

Sí. 
Sin  duda,  que  te  ofrece 
Formado  el  pensamiento, 
Puesto  que  imaginado 
Parece,  que  te  veo: 
¿Pues  cómo  te  atreviste 
A  entrar  aqui,  rompiendo 
Las  puertas  á  mi  cuarto, 

Y  á  la  noche  el  silencio  9 
Elscucha,  Estela,  escucha. 
Sabrás  á  lo  que  vengo, 

Y  verás,  que  te  obligo. 
Si  piensas,  que  te  ofendo. 
Tu  hermano  me  ha  traido; 
Que  aqueste  atrevimiento 
Dice  la  confianza. 

Que  á  su  amistad  le  debo. 
Él  hizo,  que  viniera 
A  decir,  que  primero 
Que  le  pidas  su  vida 
Al  Rey,  airado  y  fiero. 
Dará  á  su  cuello  un  lazo, 

Y  un  puñal  á  su  pecho. 
Que  jamas  al  Rey  hables. 
Que  él  morirá  contento. 
Sin  que  su  vida  compres 
Con  tu  honor.     Y  con  esto 
Quédate,  satisfecha 

De  que  me  voy  huyendo, 
Porque  el  amor  no  venza 
La  lealtad  y  el  respeto. 
ESscucha,  Ludovico. 
Perdona,  que  no  puedo; 
Que  no  vengo  á  escucharte, 
A  hablarte  solo  vengo. 
Sabe  amor,  si  me  pesa 
De  la  ocasión,  que  pierdo; 
Mas  donde  honor  es  mas. 
El  amor  es  lo  menos. 
Ludovico,  no  hagas 
De  la  ocasión  desprecio; 
Que  nunca  á  quien  la  deja 
Volvió  el  suelto  cabello. 
Muger  es  la  ocasión, 

Y  asi  nos  parecemos; 
Rogadas,  despreciamos. 
Despreciadas,  queremos. 
En  estas  confusiones 
No  sé  lo  que  sospecho; 


ir, 
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Qae  á  lo  que  «mor  no  pudo, 
Me  oblicm  ei  MoUmiento. 
¡Qué  viOanat  que  tomof. 
Pues  para  hacer  extremoe. 
No  alcanzaron  fineíaa 
Lo  que  pudo  un  desprecio! 
Mas  temeroso  Enríoo 
De  mi  Talor,  ha  puesto 
Duda  en  la  confianza, 

Y  en  la  constancia  miedo. 
Iré  á  los  pies  del  Rey, 
Porque  vea,  que  tengo 
Valor  para  intentar 

El  mas  heroico  hecho. 
Que  la  fama  publiaue. 
Que  solemnice  el  tiempo. 
Que  respete  el  olvido. 
Que  siempre  juzgue  el  suelo, 
Que  la  tierra  sustente, 
Que  alumbre  ardiente  el  délo, 
Que  comunique  el  mar, 

Y  que  suspenda  el  viento. 


IVi 


Inf. 
Teob. 


Ifif. 
Teob. 

Inf. 
Teofr. 

Inf. 
Teo5. 


Sa/!fiB  ¡a  Ihf4HT4  ^  TbobaldOí 

Aquesto  has  de  hacer  por  mí. 
Verás  como  al  Rey  suplico. 
Que  le  dé  la  vida  á  Bnrico, 
Pues  ha  de  vivir  por  tí; 
Que  si  el  perdonar  ha  sido 
Debida  y  piadosa  ley, 

Y  solo  a  pedirlo  al  Rey 

De  aquesta  suerto  he  vemdo, 
En  confusiones  tan  fieras. 
Como  mi  amor  advirtió, 
Quisiera  pedirla  yo, 

Y  que  tú  no  la  pidieras. 
Débole  á  Bnrico  la  vida. 
Pues  bien  es  que  •satisfagas. 
Si  lo  que  debes  le  nagas. 
Ha  de  ser  encarecioa 

Con  el  Rey  la  petición. 

Y  tú  misma  la  verás. 
Puesto  que  presento  estás. 
Él  llega  á  buena  ocasión. 

No  sé,  que  llego  á  sentir;    [epeitt. 
Que,  si  mi  temor  repara, 
Quiídera  que  el  Rey  negara 
Lo  que  le  llego  á  pedir. 

Sale  el  Rbt. 


Teob.  Vuestra  Magestod,  seSor, 

?e  dé  por  ventura  tanta 
bcHur  los  pies. 

Levanta. 
Cerno  to  dentesf 

Mejor, 
Que  pensé,  he  convalecido; 

Ípor  solo  haber  llegado 
tus  pies,  se  ha  adelantado 
La  salud. 

Qué  ha  sucedido? 
Álzato  del  suelo,  y  di. 
Qué  quieresY 

Hasto  toner 
Lo  que  pido,  me  has  de  ver 
Rendido  á  tus  pies  asL 
Una  cólera,  señor. 
Nunca  previene  razones. 
Ni  son  suyas  las  acciones, 
Y  mas  tocando  al  honor. 
Cuando  está  mas  disculpado, 


Bey. 
Toob. 


Rey. 


Teoh. 


Si  de  sentimiento  lleno. 
Vive  á  la  razón  ageno, 

Y  á  la  prevención  negado; 

Y  jpues  te  suplica  ya 
Quien  mas  agraviado  es, 
SeSor,  que  la  vida  des 
Hoy  á  Enríco. 

Rey.  Bien  está. 

htf.      Yo,  señor,  agradecida. 

En  tan  trágicos  enojos. 

Con  lágrimas  de  mis  ojos 

Ven^o  á  pedirto  una  vida. 

Testigo  fuiste,  señor. 

Cuando  con  valientes  modos. 

Desamparándome  todos. 

Me  dio  vida  su  valor. 

Justo  será,  que  le  dé. 

Teniendo  por  mi  el  perdón. 

La  suya  en  satisfacción 

Hoy  á  Enríco. 
Rey,  Ya  lo  sé. 

Teofr.  Licencia  el  honor  to  dio. 

Si  no  es  que  de  t(  to  olvidas, 

Para  que  su  vida  pidas. 

Para  que  la  llores,  no. 

Sale  Luoovico. 

Imd.    Una  dama,  á  quien  el  manto 

Cubre  el  rostro,  y  cuya  voz. 

Con  suspiros  divididos. 

Rompe  el  viento  con  temor, 

Á  solas  to  quiere  hablar. 
Rey.    Dejadme  solo. 
Iftf.  Ay,  amor!    [operfs 

Lo  que  me  debes  me  pagas. 

Amorosa  confusión.  [Wate. 

Teob.  Si  ya  creisto  los  zelos,    [apart€. 

4  Por  qué  dudas  el  rigor  V 
Lud.    Ya  en  la  sala  entra  Ui  dama. 

[Vaiue  t9d—  y  pudo  el  Aey. 

Sale  Estela  con  manió. 

Rey.    Sombra,  que  de  luz  vistió 

Esto  cuarto,  aunque  eclipsado 

Su  divino  resplandor, 

Quién  eres?  Que  el  alma  alegra, 

Palpitando  el  corazón. 

Ella  se  viene  á  la  boca, 

Y  él  se  previene  á  la  voz. 
Qué  quieres?  á  qué  venisto? 
Que  viendo  por  nube  el  sol. 
Su  tristeza  me  entristece. 
Me  da  dolor  su  dolor; 
¿Por  qué  los  rayos  escondes? 
Dime,  quién  eres? 

Eit.  Yo  soy. 

Rey.    Tú  solamente  pudieras 

Causar  tal  admiración 

Al  alma ,  que ,  como  toya, 

Sin  verte,  te  conoció; 

Y  como  la  imagen  eres, 
A  quien  se  rinde  el  amor. 
Por  la  fe,  detras  del  velo. 
Como  dádad  te  adoró. 
Ay  Estela!  ¿Mas  ^ue  el  niego. 
Pudo  vencerte  el  ngor? 
¿La  amenaza  mas,  que  el  llanto? 
¿Mas  que  el  ahna,  la  pasión? 
¿Tanto  luto  para  un  vivo? 
Sino  es  que  yo  el  muerto  soy. 
Que  de  tos  ojos,  Estela, 
Es  el  müagio  mayor. 


[DMcittrese. 
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Por  la  vida  de  tu  hermano 
Vienes,  (jue  es  justa  razón. 
Que  se  la  dé  humilde  quien 
Soberbia  se  la  quitó. 
En  tu  mano  está  su  vida. 
Escoge;  pues  tengo  yo 
La  justicia  en  la  una  mano, 

Y  en  la  otra  mano  el  perdón. 
No  soy  Rey  de  Inglaterra, 
Tu  Rey  y  tu  amante  soy, 

Y  he  de  vencer  con  rigores 
Lo  que  con  regalos  no. 
¿Cómo  podrás  defenderte? 
Solos  estamos  los  dos; 

Hasta  aqui  el  rigor  fue  cuerdo, 
Pero  ya  es  necio  el  rigor. 
Ett,      Eduardo  generoso, 

Tercero  de  Inglaterra, 
De  las  tres  brillantes  rosas 
Luz,  norte,  amparo  y  defensa. 
Tú,  que  en  alas  de  ul  fama 
Siempre  celebrado  vuelas. 
Ocupando  en  tus  memorias 
Voz,  aplauso,  trompa  y  lengua: 
Yo  soy  Estela  infelice, 

Y  de  Salveric  Condesa, 
Por  heredar  de  mi  casa 
Nombre,  honor,  lustre  y  nobleza. 
En  Salveric  retirada 

Vivf ,  donde  la  aspereza 
En  la  soledad  me  dieron 
Prados,  montes,  valles,  selvas. 
Visteme  en  el  campo  un  dia; 
¡Pluguiera  á  Dios,  no  me  vieras, 
Ó  Gue  alli  fuera  á  tus  ojos 
Áspid,  bruto,  tigre  ó  ñera! 
\  Negárame  el  sol  la  luz, 

Y  sepultándome  en  ella. 
Fuera  el  claro  dia  noche 
Parda,  obscura,  triste  y  negra! 
Desde  aquel  punto  empezaste 
A  hacer  amorosas  muestras. 
Resistiendo  con  honor 
Gusto,  amor,  poder  y  fuerza. 
¿  Qué  peña  en  el  viento  sorda. 
Qué  roca  en  el  mar  opuesta 
Á  soplos  y  olas,  que  libres 
Baten,  gimen,  braman,  suenan. 
Como  yo  á  suspiros  tuyos. 
Como  yo  á  lágrimas  tiernas 
He  sido,  al  agua  y  al  viento 
Risco,  monte,  roca  y  peña? 
¿Qué  esperanzas  tienes  mías. 
Para  que  asi  te  prometas 
Menos  rigor?  Pues  porque 
Veas,  oigas,  notes,  sepas. 
Que  la  vida  de  mi  hermano 
No  es  bastante  á  que  yo  pierda 
Un  átomo  de  honor,  siendo 
Pasmo,  horror,  miedo  y  tragedia. 
Con  este  acero,  que  miras,       [Saca 
Me  daré  muerte  yo  mesma. 
Si  acaso  la  afrenta  mia 
Buscas,  quieres,  ves  ó  intentas. 
Si  tienes  hoy  en  tus  manos 
La  justicia  y  la  clemencia, 
Y  buscas  para  su  agravio 
Muerte,  horror,  miedo  y  afrenta, 
Yo  también  tengo  en  las  mías. 
Con  resolución  mas  cierta. 
Viviendo  y  muriendo  honrada. 
Vida,  honor,  lauro  v  defensa. 
Yo  por  la  vida  de  En  rico 
Vine,  ó  á  volver. sin  ella. 


pañal. 


Puesto  que  ha  sido  la  mia 
Culpa,  causa,  miedo  y  pena. 
Para  que  el  alma  infelice. 
En  su  misma  sangre  envueltay 
Pida  justicia ,  bañando 
Fuego ,  viento ,  mar  y  tiernu 

Y  conmoviendo  á  piedad. 
Siendo  sola  su  inocencia, 

Y  en  cada  gota,  mezclando 
Voz ,  gemido ,  llanto  y  pena ; 
Porque  en  poblado  los  hombres. 
Porque  en  el  monte  las  fieras. 
Porque  en  el  aire  las  aves, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Aves,  peces,  brutos,  plantas. 
Astros,  signos  y  planetas. 
Digan,  vean  y  publiquen. 
Oigan,  miren,  noten,  sepan. 
Que  hay  honor  contra  el  poder. 
Que  hsy  industria  contra  tiieiza, 

Y  que  hay  en  mugeres  nobles 
Vida,  honor,  lauro  y  defensa. 

Rey.    Esconde,  Estela,  el  riguroso  acero. 
No  te  vean  con  él;  que  hacer  espero 
Inmortal  esta  hazaña.  — 
Quién  está  aqui? 

Eit,  Severidad  extraña! 

Salen  LuDoyico,  la  Infanta  y  Tbobaldo. 

Todos.  Qué  mandas? 

12e3f.  LodoTÍco, 

Llámame  al  Conde,  y  tú,  Teobaldo,  á  Enrico. 
[Fante  Ludovieo  y  Tfbalá; 
Inf,      Estela  con  el  Rey?  Ya  sus  enojos     [aparte, 

Claros  se  ven  en  los  airados  ojos. 
Rey,    \  Que  una  muger  ha  sido     [aparte. 

Tsn  noble,  que  el  poder  haya  vencido! 

Callen  Porcia  y  Lucrecia,  que  ofendidas 

Despreciaron  las  vidas, 

Pero  no  desta  suerte 

Por  honor  se  atrevieron  á  la  muerte. 

Yo  solsmente  he  sido 

Quien  vencedor  se  coronó  vencido. 

Salen  Ludoyico  y  e/CoNOB  por  una  puerta^ 
y  por  otra  Tbobaldo,  Enbico^  Tosco. 

Enr,     ¿Vos,  Teobaldo,  yenis  por  mí? 

Teob,  Quisiera 

Ser  quien  la  yida  y  Ubertad  os  diera. 
láud.    Llama  el  Rey. 

Omd,  i  Qué  hay  de  nuevo,  Ludovioo ? 

Lud,    Aqui  está  el  Conde  ya. 
Teo6.  Y  aqui  está  Enrico. 

Enr*    Si  á  escuchar  mi  sentencia  me  has  tnido. 

Habiéndote  de  ver,  piadosa  ha  sido. 

Pues  la  piedad  declara. 

Que  nadie  muere,  en  viendo  al  Rey  la  cara. 
Tbfc.    Yo  también  quiero  vella. 

Por  no  morir,  por  cierto  que  es  muy  bella. 
[iSfVn(ofi«e  el  Rey  y  la  Infanta, 
hud.    Su  Magestad  se  sienta,    [aparte, 

Y  á  su  lado  la  Lifanta. 

Enr,  ¿Pues  qué  intenta    [ap. 

El  Rey,  que  airado  admira, 

Y  con  severo  aspecto  á  todos  mira? 
Rey,     Caballeros,  mis  deudos  y  yasallos. 

Leales,  nobles  y  amigos, 

Á  vuestro  bien  habéis  de  ser  testigos; 

Pues  por  satisfaceros 

Tantas  hazañas,  que  en  el  mundo  han  sido 

Término  al  tiempo,  límite  ai  olvido. 

Hoy  quiero  lisonjearos 

Con  una  Reina,  que  pretendo  daros. 
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£ff. 
Coni. 


7eo6. 


Todot. 
Emr, 


Estela  es  quien  merece 
Partir  conmigo  la  imperial  corona. 
Que  luciente  en  mis  sienes  resplandece, 
Porque  reais,  en  tan  felice  estado, 
Vencido  mi  poder,  su  honor  laureado.  — 
No  repliquéis.  Sentaos  en  esta  silla;  [dÉttéla, 
Pues  solo  merecisteis  ocupalla, 
Siendo  del  mundo  espanto  y  maraTilla. 
No  merezco  esos  pies. 

Y  cuando  fuera 
Del  mundo  Emperador,  lo  mismo  hidera. 
Pues  á  mi  Reina  quiero 
Besar  la  mano,  siendo  yo  el  primero, 
Que  la  dé  la  obediencia. 
Y  todos  esperamos  tu  licencia. 
Para  deciros  ya  con  toz  altiva: 
¡Viva  Eduardo  con  £Utela! 

Viva! 
¿Pues  no  llegáis,  Enrico? 

No  he  llegado, 


Que  ninguno  á  su  Rey  mira  culpado. 

Pero  si  en  culpa  mi  inocencia  abonas, 

Yo  llegaré  contento. 

Pues,  con  darme  licencia,  me  perdonas. 
Aey.     En  dias  de  mis  bodas 

Quiero  que  sean  alegrías  todas. 

Dé  Flérída  la  mano 

Á  Teobaldo. 
Teoft.  Yo  soy,  seiSor,  qqien  gano. 

Infm      ¿Pues  no  es  bien  que  te  asombre 

Mano  de  quien  lloró  por  otro  hombre  9 
Tet^.  Yo  la  culpa  he  tenido. 
Inf.      Yo  licencia  te  pido 

Para  darla,  señor,  á  quien  me  ha  dada 

Causa  de  que  por  él  haya  llorado. 
Hejf.    Yo  la  doy,  y  contento 

De  que  asi  queda  satisfecho  Enrico. 
JSmr.     Que  me  dejes  besar  tus  pies  suplico; 

Porque,  á  tus  plantas  puesto. 

Poder,  amor  y  honor  aen  fin  con  esto. 
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LOS    TRES    MAYORES    PRODIGIOS. 


LOA. 


P  B 


Palvs  \   ^.  - 


ha  Noces. 
Jamm. 


I. 


^a   de  haber  ires  teatros  divididos  uno  de  otro  i 
en  el  de  mano  derecha  saldrá  la  Ninfa  Palbs; 
en  el  de  mano  izquierda  la  Ninfa  Flora, 
dejando  desocupado  el  de  enmedio» 

PaL     No€he  hennofla,  que  con  tolo 

Un  lacero  resplandeces 

Mas,  que  el  día  con  el  sol,....^ 
Hor,    Noche  apacible  y  alegre. 

Luciente  honor  del  ocaso. 

Noble  injuria  del  oriente....... 

Pal.     A  cayos  soplos  suaves....... 

Flor,    A  cuyos  suspiros  leves....... 

Pal,     Rejuvenecen  los  montes:....^ 

Flor.    Los  valles  rejuvenecen:...... 

Pal.     Tú,  que  eres  alba  noctuma,...<^ 
Fíor.    Tú,  que  obscura  aurora  eres,..,.... 

PúL     Pues  alambras  con  las  sombras ;.....•" 

l^Tor.     Pues  sin  el  sol  amaneces; 

Pal.     Tú,  á  quien  aquesta  alquería,-..*. 
Flor.    Tú,  á  quien  este  campo  fiéctíi,.....» 

PaL     Hoy  toca  solemnizar, 

Flor.    Hoy  celebrar  pertenece, 

Pal.     Escucha  mis  dulces  voces....... 

Flor.    Á  mis  acentos  atiendcv 

Pal.     Por  amorosos, 

Flor.  Por  tiernos....... 

PaL     Por  amantes. 

flor.  Por  corteses. 

En  el  teatro  de  enmedio  por  lo  alto  sede  la 

NocHB. 

Nock.  A,Qu^  quieres,  hermosa  Palea? 

Hermosa  Flora,  qué  quiere» t 

Que  á  las  voces  de  las  dos 

Salgo,  dejando  mi  albergue,. 

Donde  de  cuantas  deidades 

Estos  jardines  contienen. 

Asistida  estaba,  dando 

Á  la  luna  de  mi  frente 

Bellas  guirnaldas  de  flores, 

Porque  en  mí  mas  resplandecen. 

Que  los  laceros  y  estrellas. 

Las  rosas  y  los  claveles. 
PaL     Yo,  que  te  llamé  primero. 

Es  bien  que  primero  llegue 

Á  informarte  de  un  enojo. 

Que  á  darte  voces  se  atreve. 

Pales  soy,  deidad  á  cuyo 

Rústico  estudio  concede 


Tbsbo. 
Hb&cülbs. 


flor. 


Júpiter  el  patrocinio, 
Amparo  y  favor  silvestre 
De  todas  las  alouerfas, 
Quintas,  casas  ue  placeres, 

Y  apartadas  poblaciones. 
Que  de  la  campaña  fértil 
Son  adorno;  cuanto  es 
Retiro,  á  mí  me  compete. 
Que  bucólica  Talía 
Canta  en  mí  rústicamente. 
Viendo  que  es  casa  de  campo. 
Aunque  es  palacio  eminente 
Esta  fábrica,  y  que  á  mí 
Sus  festejos  pertenecen. 

Viendo  hoy  en  su  hermosa  esfera. 
Para  tantos  soles  breve, 
Á  pesar  de  su  estación. 
La  magestad  de  mis  Reyes, 
Corrida  vengo  á  buscarte. 
Por  ver ,  cuan  poco  te  debe 
Esta  dicha,  que  no  has  hecho 
Prevenciones  excelentes. 
Con  que  su  vista  saludes, 
Con  que  su  deidad  fest<jes. 
Con  que  tu  ventura  aplaudas, 

Y  su  venida  celebres. 

Yo,  que  soy  Flora,  á  quien  toe» 
El  hermoso  imperio  alegre 
De  estanques  y  de  jardines. 
Patria  de  flores  y  fuentes; 
Yo,  cuya  cultura  el  cíelo 
Mismo  envidió  tantas  veces. 
Cuantas  mis  varios  dibujos 
Siempre  en  laberintos  verdea 
Excedieron  los  azules 
Suyos,  siendo  al  oponerse 
El  jardin  un  verde  délo, 

Y  el  cielo  un  jardin  celestes 
Con  el  mismo  intento  vine 

A  reñirte  dignamente 
El  poco  cuidado,  pues 
Fiesta  ninguna  previenes 
En  tu  espacio,  que  divierta 
Á  quien  mis  jardines  viene 
Á  enriquecer  de  matices 

Y  colores  diferentes. 

i  Cómo  tú  y  Noche,  en  to  lechi» 
Perezosamente  duermes. 
Sin  que  de  aqueste  cuidado 
El  empeño  te  despierten 
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Paes  ñendo  la  mM  festiva 

Á  laa  mai  remotas  gentes. 

Para  la  mayor  acción 

La  menos  festira  eres. 
iVbc&.  Bella  Pales,  bella  Flora, 

Hermosuras,  á  quien  debe 

La  florida  edad  del  año 

La  luz  de  sus  doce  meses. 

No  asi  de  mí  desconfies, 

No  asi  tú  de  mí  te  quejes; 

Que  no  ba  sido  mi  descuido 

Tan  grande  como  parece. 

Que,  aunque  humilde  fiesta  sea, 

(No  humilde  por  quien  pretende 

Hacerla,  sino  por  quien 

Con  poco  ingenio  la  emprende) 

Una  tengo  prevenida, 

Que  divierta,  aunque  no  alegre. 

Mi  noche.    ¡O  quieran  los  cielos. 

Que  á  salir  cbn  ella  acierte! 
PúL     i  Prevenida  hay  fiesta^ 
iVocJk.  Sí. 

Flor.    Y  qué  fiesta  es? 
iVocA,  La  que  siempre, 

Una  Comedia. 
Pal.  ¿Hala  escrito 

Algún  ingenio  excelente? 
iVbcA.  No,  sino  pobre  y  humilde. 
fTor.    Poco  importará,  si  tiene 

Algún  teatro,  que  haga 

Evidencia  lo  aparente. 
iVbcft.  Tampoco  tiene  apariencias. 
Pal,     Pues  buena  fiesta  previenes. 
Flor,    ¿Sin  ingenio  y  sin  adorno? 

¿Yo  fuera  mejor  no  hacerse? 
Tfoch.  No  tan  presto,  antes  de  verla, 

A  las  dos  os  deconsuele. 
FaL     Refiérenos  de  qué  trata. 
flor.    Repítenos  qué  contiene. 
¡ioch.  Escuchad ,  que  el  argumento 

Os  quiero  poner  presente 

De  toda  la  fiesta,  á  ver 

Lo  que  la  fiesta  os  parece; 

Que  esto  hizo  la  antigüedad 

En  sus  fiestas  muchas  veces. 

Escuchad  pues  su  argumento. 

Antes  que  se  represente. 

Salen  en  el  teatro  de  enmedio  Jasonj^  Tbs 
detemendo  á  Há&ouLBS. 

Aere.   Dejadme  dar  la  muerte. 

Jae,      Repara ! 

Te9m  Considera  I 

Jae.  Mira! 

Te:  Advierte! 

Hete.  Dejad,  que  mi  despecho. 

En  ira,  en  rabia  y  en  foror  deshecho. 

Con  los  dientes,  las  manos  y  los  brazos. 

El  corazón  sacándome  á  pedazos. 

Hoy  la  vida  me  quite, 

ó  que  al  mar  desde  aqui  me  predpite. 

Porque  á  tanta  estatura 

Solo  el  mar  es  bastante  sepultara. 
Tea.      Hércules  valeroso, 

¿Tú,  que  siempre  soberbio  y  ammoao. 

Con  heroicas  victorias. 

Tu  fama  has  ilustrado  de  nemoriaa. 

Hablas  tan  impaciente. 

Rendido  á  ningún  trágico  aeddente? 
Job»      ¿l'^f  ^^  tantas  fatigas  padeciste. 

Con  que  eternos  aplausos  conseguiste» 

Cuyo  nombre  jamas  será  escondido 

De  las  borradas  señas  del  obrizo. 

Hoy  te  muestras  sin  seto. 


Tes. 


JiBt. 


Ja»* 
Tet. 
flere. 


Ja$. 


BOi 


Rendido  á  ningún  trágico  suceso? 
¿La  muerte  quieres  darte? 
No  debes,  no,  sin  duda,  de  acordarte, 
Que  en  leyes  de  valor  y  bizarría 
La  desesperación  no  es  valentía; 
Pues  la  mayor,  mas  grande  y  la  mas  fuerte 
E¡8  esperar,  mas  no  buscar  la  muerte. 
Si  tú  á  tu  misma  rabia  te  condenas, 
Aqueso  es  permitirles  á  las  penas. 
Que  salgan  con  su  intento; 
Y  aquel  varón  magnánimo,  que  atento 
Vive  á  hacer  sus  trofeos  inmortales, 
Ha  de  vivir  á  costa  de  sus  males. 
flerc.   Es  engaño;  que  un  hombre 

No  puede  mayor  fama,  mayor  nombre 
Adquirir,  que  mostrando  desta  suerte. 
Que  se  puso  de  parte  de  su  muerte. 
Para  que  ella  á  matarle  se  atreviera; 
Que  á  mí  sin  mí  mi  muerte  me  temiera. 
La  grande  causa  dudo. 
Que  á  ese  despecho  avasallarte  pudo. 
Que  hay  ocasión,  no  creo. 
Para  tanto  furor. 

¡Ay  gran  Teseo, 
Ay  gran  Jason,  cuyos  valientes  brios 
Bien  acredita  Á  ser  amigos  mios, 
Ay  amigos  leales,  ^ 

Hoy  se  ha  llenado  el  número  á  mis  males! 
Si  la  causa  supiérades ,  que  tengo. 
La  desesperación,  á  que  prevengo 
Mi  valor  y  mi  vida. 
De  los  dos  no  estorbada,  persuadida 

Fuera. 

Ya  que  has  llamado 
Amigos  á  los  dos,  de  tu  cuidado 
Haz  á  los  dos  testigos. 
J7er««  Es  tal,  que  aun  embarazan  los  amigos. 
Mas  pues  los  tres  en  tantas  ocasiones 
Tres  almas,  vidas  tres,  tres  corazones 
En  solo  uno  fundimos, 

Y  con  uno  no  mas  los  tres  vivimos. 
Atentos  escuchad  mis  sentimientos; 
Mas  no  los  escuchéis,  ni  estéis  atentos. 
Ya  sabéis,  que  soy  a^uel 
Racional  monstruo  valiente. 
Que  ha  coronado  á  su  fama 
De  plumas  y  de  laureles; 
Tan  hecho  siempre  á  vencer, 

Y  á  matar  tan  hecho  siempre,, 
Que  apenas  supe  nd  vida. 
Cuando  supieron  su  muerte. 
Díganlo  á  voces  las  fieras. 
La  fama,  el  tiempo  lo  cuente^ 
La  memoria  lo  repita. 
Pues  en  el  primer  albergue 
De  mi  cuna,  á  dos  sedientas. 
Dos  tiranas ,  dos  aleves 
Víboras,  que  de  nd  sangre 
Se  alimentaban  crueles^ 
Eché  las  manos,  sintiendo. 
Que  en  el  corazón  ne  muerden; 

Y  sin  instinto ,  y  con  rabia 
Las  apreté  de  tid  suerte. 
Que  rcbentaron.    ¿Qué  mucho^ 
Que  alU  mis  manos  venciesen. 
Si  eran  diez  áspides,  y  ellas 
Dos  víboras  solamente  f 
Crecí  prodieio,  crecí 
Asombro  á  la  humana  gente,. 

Ian  destinado  á  fatigas, 
desaires  y  á  desdenes 
De  la  fortuna,  que  toda 
Su  saña  ¡unta  parece 
Que  contra  mí  amotinada 
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Ó  M  conjora,  ó  se  mueTe; 
Pero  en  vano;  pneK  no  hubo 
Fiera ,  que  me  redimiere, 
NI  por  lo  veloz  su  piel, 
Ni  su  teftta  por  lo  fuerte. 
Aquella  para  vestirme 
Al  arbitrio  de  sus  pieles, 
Y  esta  para  que  de  adorno 
A  mis  umbrales  sirviese; 
Que ,  como  rey  destos  montes* 
Kn  sus  frisos  y  linteles 
Tengo  ^arda  de  animales 
Para  cuando  salga  y  entre. 
El  rey  de  todos  lo  diga. 
Digalo  el  signo  rugiente 
De  Julio,  á  cuyo  bramido 
Todo  el  Flegra  se  estremece; 
Pues  tal  vez  que  para  mí 
Vino,  erizando  la  frente, 
Escarapelando  el  cuello 
La  melena,  que  del  pende. 
Rugando  el  ceño ,  y  sacando 
De  las  vainas  donde  tiene 
8as  corvos  alfanges,  yo 
Con  las  manos  solamente 
Hice  la  presa  en  su  boca. 
Donde  no  pudo  saberse 
pe  sus  dientes,  ó  mis  dedos, 
O  cuales  los  dedos  fuesen, 
Ó  cuales  los  dientes;  pnea 
Competidos  igualmente. 
Yo  le  mordí  con  las  manos, 

Y  él  me  tocó  con  los  dientes, 
Sin  saber  uno  de  otro 

Quien  es  quien  toca,  6  quien  mnerde, 
Hasta  que  desencajados 
Los  dos  dentados  ameses. 
Abrid  de  una  vez  la  boca, 
Haciéndole  que  se  diese 
Con  esta  parte  en  el  lomo, 

Y  con  estotra  en  el  vientre. 
El  espin  lo  diga,  pnea 
Aunque  de  sos  flechas  juegue» 
No  fe  bastó  para  mf 

El  ser  aQaba  viviente. 
Aqueloo  en  las  formaa  varías, 
De  hombre,  de  toro  y  de  sierpe, 
Cuyo  trofeo  es  la  copia. 
Que  Flora  abundante  vierte; 
Gerion ,  con  tres  semblantea 
De  tres  rostros  diferentes. 
Siendo  trofeo  á  mis  plantas, 
Cuaado  de  mis  manos...... 

Tentel 
Que,  para  saber  tus  hechos. 
No  inporta  que  los  acuerdes. 
Aflas  si  para  desahogarte 
Quiere  el  dolor,  que  los  cuentes. 
No  repitas  los  menores. 
Cuando  los  mayores  puedes. 
Di,  que  al  trifauce  feroz 
Cerbero,  qiíe  á  cargo  tiene 
El  infierno,  siendo  guarda 
De  todo  el  Cocito,  prendes; 
Di,  que  sos  gargantas  tres, 
A  solo  un  yugo  obedientes, 
Domeñaron  las  cervices 
Hasta  aquel  punto  rebeldes. 
Cuya  saliva,  escupida 
Con  las  bascas  de  la  muertet 
Fueron  tósigo  en  las  yerbas, 
Que  él  escupe,  y  eUas  beben | 
Di,  c^ue  á  las  fieras  Harpías 
De  Fineo ,  aves  crueles, 


Que  con  rostro  humano  y  planas, 
Monstruos  de  entrambas  especies. 
Desterraste;  que  á  la  Hidra, 
Cuerpo  de  gargantas  siete. 
Venciste,  atajando  que  una 
Otras  tantas  acreciente; 
Di...... 

Tti.  é.P&^  ^^  1®  embarazas. 

Que  él  lo  diga,  si  tú  emprendes. 
Para  atajar  sus  discursos. 
Alargar  los  tuyos  V  Cesen 
Unos  y  otros  con  decir. 
Porque  sus  fatigas  lleguen 
A  su  número,  que  Atlante, 
Monte  africano,  eminente 
Coluna,  en  que  todo  el  cielo 
Descansa,  llegando  á  verse 
Con  el  peso  fatigado 
Desa  fábrica  celeste, 
1^  pidió  socorro;  y  él, 
Poniendo  el  hombro  y  la  frente 
Al  ya  desquiciado  rumbo. 
Que,  trastornándose  débil. 
Hizo  titubear  sos  polos. 
Hizo  rechinar  sus  ejes. 
Le  aseguró  dando  espado. 
Para  que  Atlante  se  aliente. 
En  tanto  que  él  sostenía 
Toda  esa  luz,  todo  ese 
Pavimento,  que,  en  la  estanda 
De  once  globos  transparentes, 
Son  estrados  de  las  diosas, 

Y  de  los  dioses  doseles; 
Que  no  es  justo,  no,  que  tú 
Hoy  sus  victorias  renueves. 
Cuando  de  sus  sentimientos 
Estamos  los  dos  pendientes. 

Here.  Pues  yo,  que  tantas  fatigas 
Vend,  que  tan  excelentes 
Aplausos  gané,  á  una  pena 
Postrado  estoy,  y  obediente { 
Porque  quiere  una  hemosuim,    ' 
Que  á  su  dolor  me  sijete. 
Que  á  su  violenda  me  rinda. 
¿Pero  qué  remedio  tíene 
Rendirme,  ni  sujetarme. 
Si  una  hermosura  lo  quiere? 
No  ya  pienses,  ay  Jason! 
Ay  Teseol  no  ya  pienses. 
Porque  una  hemosura  dije. 
Que  hoy  mi  desdicha  proeede 
De  aquel  linage,  de  aquel 
Género,  de  aquella  espede 
De  amor,  que  otra  vez  me  vié 
A  su  precepto  obediente. 
Enamorado  de  Hfole, 
Hilando  con  sus  mugeres; 
Otra  espede,  otro  unage, 
Otro  género  padece 
De  amor  mi  vida;  y  aun  d^e 
Mal  de  amor ;  porque  no  puede 
Ser  amor  el  que  es  agravio, 
Ser  lisonja  la  que  es  maerte. 
Peyanira......  al  pronundarla* 

Ó  se  hiela,  ó  enmudece 
El  labio,  falta  la  voz. 
Duda  el  alma,  el  pecho  teñe, 

Y  la  leuffua  titubea. 
Tartamuda  ó  balbudente; 
Porque  es  ñas  decir  su  agra^ 
Un  hombre,  que  padecerle, 
Deyanira,  Ninfa 'bella 

De  las  cnstalinas  fuentes, 
Náyade  destos  peñascos. 


Loa, 


LOS    TRRS    MAYORES    PRODIGIOS. 


54 


Te», 


Ninfift  de  aquestos  vergeles, 
Dríade  de  aquestos  montes, 
Á  quien  la  nobleza  y  plebe 
De  las  flores  y  cristales 
Saludaron  tantas  veces 
Por  Venus  de  sus  amores. 
Por  Flora  de  sus  clayeles. 
Por  Diana  de  sus  selvas, 

Y  de  sus  frutos  por  Céres; 
Deyanira,  cuyos  ojos. 

Si  amanece  ó  no  amanece, 

A  todas  horas  del  dia 

Eran  dueños  del  oriente; 

Deyanira,  á  cuyo  píe 

Se  redujo  en  cárcel  breve 

Toda  la  esfera  del  fuego 

Solo  á  un  átomo  de  nieve; 

Deyanira,  esposa  mía, 

A  quien  como  al  alma  quiere 

£1  alma,  porque  es  mi  esposa 

Y  mi  dama  juntamente. 

De  mi  lecho,  de  mis  brazos. 

De  mis  ojos ¡  O  reviente 

£1  pecho  antes  que  lo  diga! 
Aunque  ya  no  me  parece, 
Que  habré  menester  decirlo. 
Pues  ello  mismo  se  entiende 
Con  nombrarla  y  con  Horaria, 
Pues  tierna  y  rabiosamente 
No  se  llora  una  hermosura. 
Sino  el  dia,  que  se  pierde. 
No  imaginéis,  que  murió; 
Que  ese  mal,  con  ser  tan  fuerte. 
Fuera  consuelo.     Mirad 
Los  dos,  pues  sois  tan  prudentes, 
Cual  será  mi  pena,  coando 
Fuera  consuelo  su  muerte. 
Un  monstruo  desos,  á  quien. 
Porque  los  caballos  prenden. 
Medio  hombres,  meoio  caballos* 
Engañado  el  mundo  cree. 
Un  Centauro,  cuyo  nombre 
Neso  ha  sido,  de  mi  albergue 
La  ha  robado  (ay  infelice !). 
Ved  los  dos,  cuan  dignamente 
Quieren  los  hados ,  que  yo 
Me  mate  y  me  desespere; 
Pues  como  amante  y  marido 
Lloro  esta  afrenta  dos  veces; 

Y  mas ,  no  habiendo  esperanza. 
Que  mis  desdichas  remedie. 

Que  aun  la  venganza  es  en  vano; 
Porque  estos  Centauros  tienen 
Por  patria  el  mar  y  la  tierra; 

Y  si  con  ella  transciende 
Los  montes,  es  imposible 
Seguirle;  si  pasar  quiere 
A  esotra  parte  del  mundo 
Por  esos  mares,  no  puede 
Mi  furia  alcanzarle.    Ved, 
Ved,  si  es  desdicha  bien  fuerte. 
Pues  hay  mortal,  que  me  agravie, 

Y  no  hay  dioses,  que  me  venguen. 
Hércules,  no  desconfies 

De  la  venganza ,  pues  eres 
Africano  honor  de  Tebas, 

Y  horror  del  orbe.    Si  temes. 
Que  ks  malezas  incultas 
Humano  pie  no  penetre, 

Y^o  me  atrevo  á  entrar  por  ellas» 
Sin  c|ue  el  cansancio  me  fuerc€ 
A  dejarle  de  seguir, 
Aunque  corra  velozmente; 
Pues,  sin  ser  Centauro,  v^ 


Tengo  un  caballo,  obediente 
k  las  leyes  de  la  rienda, 

Y  de  la  espuela  á  las  leyes; 
E quite,  el  primero  que 
Domó  su  cerviz  rebelde. 

Me  le  ha  presentado.    En  él 

Cuanto  está  al  mar  continente 

Registraré. 
Jos.  Pues  si  tú 

El  orbe  á  correr  te  atreves 

Por  la  tierra,  yo  me  atrevo 

Sobre  esas  espumas  leves 

Del  mar  á  seguirle;  que  Argos, 

Docto  artífice  excelente. 

Ha  añadido  á  sus  espumas 

Un  monstruo,  que  velozmente 

Corre  por  ellas  á  cuantos 

Climas  el  aire  le  lleve. 

Águila  sin  plumas  es, 

Delfin  sin  escamas  este 

Prodigio,  pues  que  nadando 

y  volando  juntamente, 

A  un  mbmo  tiempo  es  monarca 

De  las  aves  v  los  peces. 
Here.  Pues  si  tres  los  ofendidos 

Somos,  y  tres  partes  tiene 

El  mundo,  en  ese  caballo 

Tú  corre  el  Asia,  y  tú  en  ese 

Hipogrifo  de  las  ondas 

Pasa  á  Europa;  que  mi  suerte 

Dice  por  ciertas  noticias. 

Que  yo  en  África  me  quede. 

Ni  ignorado* seno  el  mar. 

Ni  seno  ignorado  deje 

La  tierra,  que  no  registren 

Nuestros  ánimos  valientes. 
Tes.     Esa  palabra  te  doy. 

Como  me  des  solamente 

De  plazo  un  año. 
Jm».  Yo  el  mismo 

Pido,  y  desde  aqui  promete 

Mi  valor  dentro  de  un  ano 

Volver  á  este  sitio  á  verte. 

Y  desto.  Hércules,  te  doy 
Mano  y  palabra  mil  veces. 

Te9,     Yo  también. 

Herc.  Yo  las  acepto. 

Ja»*      Felice  aquel ,  que  trajere 

Mejor  suceso  á  tus  ojos. 
Te»,     Pues  mas  mi  valor  no  espere. 
Ja»,     No  espere  mas  mi  osadía. 
Tes.     Equite  ingenioso,  enfrene 

Tu  disciplina  ese  rayo. 
Ja»,     Argos  invencible,  quiebre 

Al  mar  la  espuma  ese  asombro. 
Tes.     Pensando  que  corre,  vuele 

Domado  el  zéfiro. 
Ja»,  El  vidrio 

Salobre  ese  monstruo  leve, 

Ó  con  la  quilla  le  rice, 

Ó  con  el  buco  le  encrespe. 
L»»ÍM.  Júpiter  quede  contigo. 
Here.  Júpiter  con  bien  os  lleve. 

[fanae  Tete  o  j  Jaeon  y  Héreuli 
Noch,  Esta  división,  que  han  hecho 

Estos  tres  héroes  valientes 

De  las  tres  partes  del  mundo. 

Adonde  á  los  trea  suceden 

Tres  maravillas,  en  tres 

Teatros,  por  tres  diferentes 

Autores,  son  la  Comedia, 

Que  aquesta  noche  ha  de  vene. 

Un  corto  ingenio  la  ha  escrito. 

Si  bien  por  disculpa  tiene 
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SiM  miamos  errores ,  pues 
Con  lo  que  yerra  obedece; 
Y  pues  á  la  novedad 
Al¿un  aplauso  se  debe, 
pedidle  las  dos ,  pues  sois 
Á  quien  festejar  compete 
En  retiros  y  jardines 
Tanto  generoso  huésped. 

Fál.     Cuarto  planeta  de  España,... 

Flor.    De  Francia  divina  Fénix...... 

Pol.     Cuya  luz  no  acaba  nunca, 

Flor,    Cuya  edad  anima  siempre,... 

PaL     Bello  Baltasar, 

Flor.  Hermosa 

Ana  Antonia, 


[Fofs. 


J^lor. 
PoL 


FúL  En  cuyo  oriente..^ 

JFTor.    En  coya  infancia...... 

PaL  Las  dicha» 

Asistan....... 

Los  hados  reinen,.-— 

Este  festejo  os  presenta 

Quien  mas  semros  pretende. 
Flor.    No  habré  menester  aecir 

Quien  es,  pues  que  ya  se  entiende» 

Que  es  la  Nise ,  laureada 

De  virtudes  excelentes. 
PaL     Por  ella  el  perdón  merezca. 

Pues  por  sí  no  lo  merece. 
JFIor.    Para  que  el  Prólogo  acabe 

Donde  la  Comedia  empiece. 


COMEDIA. 


PBaiOHAl    D 


Jason. 

El  Rky  db  Cólcos. 
Abs^to,  Principa. 
Fbiso,  galán. 


B  LA  joa: 

Saba^om,  gracioso» 
Mbdba. 

ASTRBA. 

SimsiiB. 


PaiMBAA. 

Libia. 

¿Tin  Salvage. 

Músicos. 

Criados. 


Tbsbo. 
Minos. 
Labio. 


DB    LA    J 

pAifTVF&Oy  criado 
Flabio. 

I^BOBO. 

Abiadha. 


Fbdra. 
Fjlo&a. 
Soldados. 


LA    JOBSADA    TBBOBBA. 


HbbcuiiBs. 

Nbso. 

Fjlobo,  Principe. 

Aarniso. 


Dantbo. 

LÍCAS. 

Clabib. 
Dbvanaiba. 

Nabcisa. 


Clobiiiba. 

NlSB. 

Laura. 

Vos  Criados. 


Jornada  L 


Canta  la  Musioa  dentro ,  y  sais  como  escuchando 
Mbdba,  jr  con  ella  Astrsa,  Sxrbmb^ 

Libia. 

Afíifíc.  Al  templo  ahivo  de  Marte, 

Bn  la  grande  isla  de  Coleos, 

Hoy  consagra  «n  peregrino 

El  Tellocino  de  oro. 
IM.    No  es  posible,  que  mi  furia 

Sufra  las  Yoces  que  oigo. 

Miente  la  música  aleve. 

Miente  el  plectro,  miente  el  tono, 

4tue  agena  deidad  celebra 

En  este  monte,  qne  solo 

Es  templo  de  mi  deidad, 

Y  de  ni  belleza  adorno. 
Atír,    Como  es  consagrado  á  Marte 

Bste  ameno  bosque  nnbroso. 

Vendrán  á  «u  templo. 
Mtd.  Eso 

Es  lo  qve  mas  siente  y  lloro. 


Que,  adonde  mi  culto  tengo. 
Se  acuerden  de  hacerle  á  otro» 
Diciendo  las  dulces  TOces 
Desos  repetidos  coros: 
SSa  y  Mus.  Al  templo  altivo  de  Marte, 

En  la  grande  isla  de  Coicos»  etc. 

Suenan  chirimías^  y  sale  todo  el  acompañams^ntc^ 
y  detras  e/RsT,  Absinto^  Friso,  j^  deiatus  \ 
del  traen  en  una  fuente  el  vellón  de  orom  í 

Aey.     Este  es  el  templo  de  Marte,    \é  Fris^ 

Joven  invicto  y  famoso, 

Donde  el  délo  te  ha  traido 

Á  revalidar  el  voto. 
Abs.    Entra  en  él,  Uega  á  sn  altar; 

Que  pues  vo  á  mi  cargo  tomo 

Hoy  apadrinarte,  atento 

Á  tu  gran  valor  heroico, 

A  todo  he  de  acompañarte* 
Fris.    Y  yo  agradecido  á  todo 

Estaré,  mientras  que  viva. 
Mtd*   Detente,  ignorante  é  loco 

Peregrino;  que  prknero 

Que  llegue  tii  intento  á  logro. 
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Y  el  de  mi  padre  y  mi  hennano. 
Que  apadrinan  mis  enojos. 
Quiero  que  sepas,  que  ofendes. 
Aun  cuando  mas  religioso. 
Mayor  deidad,  que  veneras; 
Pues  cuando  humilde  y  devoto 

A  Marte  ese  vellocino 
Sacríñcas  por  despojo 
Del  mar,  me  ofendes  á  mf 
Con  el  sacrificio  propio. 
|LA  la  soledad  inculta. 
Que  yo  para  mí  me  tomo. 
Haciéndola  ruda  escuela 
De  tantos  estudios  doctos. 
Osado  (muero  de  rabia!) 
Te  atreves  (rabio  de  enojo!) 
A  sacrificar  á  Marte, 
Haciéndome  á  mí  este  oprobriof 

Ah9.     ^No  basta,  injusta  Medea, 
Que,  negando  á  tu  decoro 
Los  reales  blasones,  vivas 
Este  inculto ,  este  fragoso 
Monte  con  tus  damas,  donde 
Son  de  tus  estudios  locos 
Libros  esas  once  esferas. 
Encuadernados  á  globos, 
Sino  que  también  pretendas. 
Con  pensamiento  ambicioso, 
Que  te  deban  sacrificios. 
Como  á  Marte,  y  como  á  Apolo f 

Fri8,    No  la  ofendas,  yo  sabré 

Responderla  de  otro  modo.  — 
Hermosísima  Medea, 
Aunque  advertido  conozco. 
Que  el  sacrificio  te  debo. 
En  fe  de  lo  cual  me  postro 
Á  tus  pies,  es  imposible 
Dejar  de  hacer  venturoso 
Este  rendimiento  á  Marte, 
Que  le  ofrecí;  escucha  como. 
Huésped  de  aquestas  montañas, 
Extrangero  destos  golfos. 
Llegué  á  tus  plantas;  verás. 
Si  con  disculpa  te  enojo. 
Atamas,  Rey  del  oriente. 
De  Neifile  hermosa  esposo, 
Tuvo  dos  hijos  en  ella, 
Á  mí,  que  Friso  me  nombro, 

Y  á  Eles,  una  hermana  mia. 
En  cuyos  divinos  ojos 

Se  miró  con  lo  entendido 
Calificado  lo  hermoso. 
Muerta  mi  madre  Neifile, 
Su  segundo  matrimonio 
Celebró,  de  quien  tercero 
Un  hechizo  fue  amoroso 
Nerida;  pues  al  instante, 
Ó  como  ambiciosa,  ó  como 
Cruel,  ó  como  madrastra. 
Que  en  esto  lo  digo  todo, 
Á  los  dos  aborreció 
Con  tal  rencor,  con  tal  odio. 
Que  estaban  de  nuestra  sangre 
Hidrópicos  sus  enojos. 
No  repito  los  desdenes. 
Que  ejecutó  rigurosos. 
Pues  hoy  bastará  de  tantos. 
Como  previno,  uno  solo 
Para  crédito;  este  fue. 
Que  habiendo  dado  el  Agesto, 
En  vez  de  espigas,  aristas. 
En  vez  de  mieses,  abrojos, 
Sobornó  á  los  sacerdotes 
De  Céres  (¡caso  espantoso, 


Que  aun  no  está  de  una  ambición 

Lo  divino  sin  soborno !) 

Haciéndoles  que  dijesen. 

Que  del  asedio  penoso. 

Ofendido  todo  el  cielo, 

Eramos  causa  nosotros; 

Que  como  nos  desterrasen 

De  nuestra  patria ,  en  el  propio 

Instante  remitirían 

Los  dioses  el  justo  enojo. 

Porque  los  pecados  nuestros 

Eran  la  aflicción  de  todos. 

Creyólo  el  reino,  y  el  Rey 

También  lo  creyó.    ¡Ah,  qué  poco 

Han  menester  contra  un  triste 

Las  desdichas  en  su  abono 

Para  ser  creídas,  pues 

Los  sucesos  lastimosos 

Ya  parece  que  se  nacen 

Abonados  ellos  propios! 

Ejecutando  en  los  dos 

El  decreto  mentiroso 

De  los  dioses,  nos  llevaron 

Al  mas  inculto  y  remoto 

Monte,  que,  del  mar  sitiado, 

Era  un  despoblado  escollo. 

Aqui  pues  ministros  suyos 

Á  mí  y  á  mi  hermana  solos 

Nos  dejaron,  compañeros 

De  las  fieras  y  los  troncos; 

Ya  de  aquellas  acosados, 

Y  no  amparados  de  estotros. 
Aun  la  tierra  nos  faltó; 
Pues  huyendo  temerosos. 
Dimos  con  el  mar,  adonde 
Era  el  riesgo  mas  notorio. 
Quéjamenos  á  los  dioses. 
Que  nos  oyeron  piadosos, 
(Que  implicara  en  aquel  caso 
El  ser  dioses,  y  estar  sordos) 

Y  respopdiendo  suaves 
X  los  ecos  lastimosos, 
Á  los  míseros  acentos. 
Una  nube,  que  el  favonio 
Trajo,  pendiente  de  un  Iris 
Amarillo,  verde  y  rojo. 
Desplegó  las  rubias  hojas. 
De  cuyos  senos  Apolo 
Llovió  luces  rayo  á  rayo, 
Nevó  rosas  copo  á  copo. 
En  elbi  venia  Neifile, 
Nuestra  madre ,  que  del  solio 
De  las  diosas  descendió 

Á  damos  este  socorro. 

Hijos,  dijo,  perseguidos 

En  vano,  cuando  yo  tomo 

Vuestro  amparo  por  mi  cuenta; 

Júpiter,  Dios  poderoso. 

Para  que  á  vivir  paséis 

Donde  vivús  mas  dichosos. 

Aqueste  bruto  os  envia. 

En  cuyos  seguros  hombros 

Podáis  fiaros  al  mar,  ^ 

Como  no  volváis  los  ojos 

A  esta  tierra  eternamente; 

Pues  en  ese  instante  propio 

El  mar,  que  es  vuestro  sagrado, 

Será  vuestro  mauseolo. 

Y  cerrándose  otra  vez 

La  nube,  haciendo  en  nal  tomos 
Escarceos  á  suspiros 

Y  caracoles  á  soplos. 
Se  desvaneció,  dejando 
A  orillas  del  mar  furioso 
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Un  ariete»  cuya  lana 
De  oro  era.    ¿Humanos  ojos 
Cuándo  vieron,  que  se  diese 
Bn  trage  de  esquilmo  el  oro 
Brillante?    Pues  parecia. 
Que  en  casa  de  tan  hermoso 
Signo  siempre  estaba  el  sol. 
Sin  acordarse  de  esotros. 
Que  en  la  faja  son  del  cielo 
Imaginados  adornos. 
Bn  este  caballo  yo. 
Por  gobernarle,  me  pongo, 

Y  con  Eles  á  las  ancas 
Al  salado  mar  me  arrojo. 
Los  cristales  presumian, 
Mirando  en  tan  nuevo  monstruo 
Una  hermosura  robada. 

Que  Júpiter  generoso 
Se  hizo  camero  por  Eles, 
Como  por  Europa  toro. 
Desta  suerte  pues,  tocando 
Ya  del  mar  los  senos  hondos. 
Ya  de  las  blancas  espumas 
Los  nevados  promontorios. 
Los  dos  vaf;ábamos,  cuando 
Eles,  con  Uviano  antojo, 
Volvió  á  ver,  cuanto  distaba 
La  tierra  ya  de  nosotros; 

Y  desvanecida,  al  agua 
Cayó,  cuyo  inmenso  golfo. 
Ponto  llamado  hasta  alli. 

Ya  con  Eles,  de  uno  y  otro. 
Para  los  siglos  futuros 
Tomó  el  nombre  de  Elespont^^ 
Huérfano  segunda  vez, 

Ío,  que  mis  peligros  noto. 
Marte  ofred  el  vellón. 
Si,  frustrando  tanto  estorbo, 
Amparo  me  diese;  y  luego, 
Yenddo  el  mar  proceloso, 

Y  puesto  yugo  a  las  ondas. 
Puerto  en  tus  estados  tomo. 
Donde  el  grande  Rey,  tu  padre, 

Y  tu  hermano  generoso 

Me  han  albergado,  y  por  quien 
Tan  grandes  aplausos  logro. 
Mira ,  si  al  templo  de  Marte, 
Revalidando  mi  voto, 
Puedo  dejar  de  ofrecer 
El  vellocuio  de  oro. 

Y  no  dudes,  que  sea  acepto 


su  deidad  tan  precioso 
Don,  aunque  Medea,  mi  hija. 
Muestre  de  escucharte  enojo. 

Y  asi  entra  en  el  templo,  y  vnelva 
El  dulce  acento  sonoro. 

Í  Repite  l9  múríea,  y  vutue  lo9  h9mhre9. 
tue  esto  escuche!  que  esto  vea! 

Por  la  boca,  y  por  los  ojos 

Áspid  soy,  ponzoña  vierto, 

Etna  soy,  llamas  arrojo. 
ji$ir.    Poca  ocasión  has  tenido 

Para  el  despecho  que  noto. 
Sir^     iÑS^é  importa,  que  á  Murte  ofreica 

tfse  sagrado  despojo? 
Med.    Si  soy,  bellisima  Astrea, 

Si  soy,  Sirene  divina. 

Yo  la  singular  Medea, 

Y  en  la  esfera  cristalina 
No  hay  deidad,  aue  mayor 
^VoT  qué  ha  de  llegar  aqai 
Tan  errado  peregrino, 
Que  no  me  consagre  á  mf 
El  dorado  vellocino. 


Y  á  Marte  tremendo  sí  9 
I  No  le  supiera  ayudar 

Yo,  mejor  (|ue  él,  en  la  guerra? 
aNo  le  supiera  librar 
De  las  tormentas  del  mar 

Y  los  riesgos  de  la  tierra? 
Lib.     4 Si  fue  voto,  que  ofredó. 

Cuando  no  te  conodó? 
Med.    Que  nunca  el  voto  cumpliera; 

Pues  Marte  no  le  ofendiera. 

Cuando  le  amparara  yo. 
A$tr.    No  despredes  con  rigor 

La  deidad  de  Marte  fuerte, 

Que  castigará  tu  error. 
Sir,       Que  en  Marte  ofendes,  advierte, 

Á  Marte,  Venus  y  Amor. 
Med. '  Ni  Marte  con  su  poder. 

Ni  con  su  hermosura  pura 

Venus,  ni  Amor  con  su  ser. 

Han  de  humillar,  ni  vencer 

Mi  ser,  poder  y  hermosura. 

Qué  hará  Marte? 
Attr.  Ver  postrada 

Tu  fuerza. 
Med.  Y  Venus? 

Sir.  Hacer 

Tu  hermosura  desdichada. 
Med.    Y  Amor? 
Li6.  Que  llegues  á  ver 

Tu  altivez  enamorada. 
Afeif.   Pues  muestre  Marte  el  furor. 

Venus  y  Amor  d  rigor. 

Que  no  hayas  miedo ,  que  tuerza 

Mi  altivez,  beldad  y  fuerza. 

Por  Marte,  Venus,  ni  Amor. 
[Dentro  tttena  ruide  de  tirst  y  mnmme. 

ÁPero  qué  extraño  ruido 

Es  este? 
ilftr.  Que  te  han  oido 

Las  tres  deidades,  parece, 

Y  que  cada  una  se  ofrece 
Ya  al  castigo  mereddo. 

Med.    Contra  mf  no  tiene,  no. 

Fuerza  todo  el  cielo.    Yo 

Su  fábrica  singular 

Sola  puedo  trastornar. 
Sir.      Dentro  dd  templo  se  oyó 

EL  ruido. 

Sale  A  B  s  I N  T  o  alborotado, 

dttr.  Absinto,  ¿qué  da  sido 

Ese  alboroto?  ^qué  ha  habido 
Dentro  dése  altivo  templo? 

jíh$.     Un  prodigio  sin  ejemplo 
Hasta  ahora  ha  sucedido. 
X  ver  el  fiero  semblante 
Dd  Dios  de  las  lides  fuerte 
Llegó  apenas  mi  inconstante 
Hu¿ped,  cuando  al  mismo  instante 
Todo  el  templo  se  convierte 
En  un  confuso  rumor 
De  armas,  de  asombro  y  horror. 
Salva,  que  hada  la  tierra 
A  la  deidad  de  la  guerra. 

Y  al  espantoso  temblor 

De  una  negra  sombra  impora. 
Entre  sangriento  arrebd 
Manifestó  su  estatura 
Marte,  bien  como  entre  obacura 
Niebla  se  descubre  el  sol. 
El  don  (dijo  al  peregrino) 
Acepto  con  susto  tanUí, 
Que  guardarte  determino. 
Porque  de  mi  templo  santo 
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Nunca  falte  el  Tellocino. 
La  piel  hennosa  tomó 
En  80  mano  soberana, 

Y  sobre  un  roble  la  echó. 
¿Quién  {amas  al  roble  tío 
Hoja  de  dorada  lana  9 

Y  para  guarda  de  tal 
Tesoro,  porque  no  intente 
Robarle  ningún  mortal, 

Puso  en  guarda  una  serpiente 

Y  dos  toros  de  metal. 
Escupiendo  yira  llama 

Con  la  Tista  horrible  y  hosca. 
Cualquiera  de  aquestos  brama, 

Y  aquella  al  árbol  se  enrosca, 
Hecha  corteza  de  escama. 

Un  gran  salvage  arrogante. 
De  verde  hiedra  cubierto, 
A  los  tres  puso  delante. 
Porque  con  su  vista  espante. 
Discurriendo  este  desierto: 
De  manera,  que  no  ignoro. 
Que,  guardando  este  tesoro, 
Con  todos  ha  de  lidiar 
El  que  intentare  ganar 
El  vellocino  de  oro. 
¿Mirad,  si  Marte  temió 
Mi  furia,  pues  que  trató 
De  guardar  y  defender 
De  mi  invencible  poder 
Esa  piel,  que  le  ofreció 
El  náufrago  peregrino? 


Med. 


Fm. 


jíhs. 

Med. 

Uno, 

Mcd. 

Afíisíc. 


Med. 

Rey. 

Mcd. 


Ahs. 
Med. 


Fríi. 


L 


Suelven  d  salir  iodos. 

Pues  asi  Marte  divino, 

Á  mu  fortunas  atento. 

Aceptó  el  ofrecimiento 

Del  dorado  vellocino. 

Fiestas  á  su  nombre  hagamos. 

Alabanzas  le  digamos. 

¡Qué  otros  que  son  mis  extremos!     [aporte. 

Cantemos  todos. 

Cantemos. 

Sintamos,  alma,  sintamos,    [aparte. 
\Canta  la  Música. 

Al  templo  altivo  de  Marte, 

En  la  grande  isla  de  Coicos, 

Hoy  consagra  un  peregrino 

El  vellocino  de  oro. 
[Estando  cantando,  ettena  ««  elarin, 

Elsperad,  que  otro  acento  mas  errado 
Segunda  vez  el  viento  ha  suspendido. 
¿Qué  novedad  te  puede  baber  turbado, 
Si  de  un  clarín  no  mas  el  eco  ha  sido? 
Haber  ese  clarín  dentro  sonado 
Del  mar ,  donde  clarín  jamas  se  ha  oido ; 
Torcidos  caracoles  sí,  que  apenas 
Los  inspiran  Tritones  v  Sirenas. 

Eco ,  Ninfa  vocal ,  que  el  aire  yerra, 
Al  mar  se  habrá  llevado  algún  acento. 
En  los  montes  no  mas  eco  se  encierra. 
Que  eco  no  puede  haber,  donde  no  hay  viento. 
En  lo  hueco  de  un  monte  ó  de  una  sierra. 
Dando  albergue  su  mísero  lamento; 
Fuera  de  que  es  error  querer  veloces 
Los  ecos  escuchar,  y  no  las  voces. 

Ya  son  mas  los  asombros  prevenidos 
Dentro  del  mar,  mayores  los  enojos. 
Pues  que  la  admiraaon  de  los  oidos 
Á  admiración  se  pasa  de  los  ojos. 
¿No  veis  estos  y  aquellos  confundidoe 
Con  los  nuevos  fragmentos  y  despojos. 
Que  el  mar  nos  trae  á  ver  Que^^  horizonte  ? 
¿No  veis  andar  sobre  la  ^poma  un  monte? 


Astr. 


Abi. 


Sir. 


Med. 


Rey. 

Astr. 

Fris. 

Sir. 

Abs. 


Rey. 

FVu. 

Abs. 


Med. 


No  es  monte  ac^uel;  porque,  si  monte  fuera. 
Se  fuera  á  pique;  y  pues  noticia  tuve 
De  que  tal  vez  la  nube  mas  ligera 
Al  mar  sedienta  baja,  y  llena  sube. 
Calándose  hoy  al  mar  desa  manera. 
Hidrópica  sin^  duda  alguna  nube. 
Del  záfiro  traída,  que  la  mueve. 
Para  llover  el  mar,  el  mar  se  bebe. 

No  es  nube  aquella,  no,  que  es  desatino; 
Pues  ni  el  viento,  ni  el  sol  nos  la  deshacen ; 
Pájaro  sí ,  y  aun  pájaro  marino 
De  los  que  para  asombro  del  mar  nacen. 
El  acento,  que  olmos,  ya  imagino 
Que  es  el  canto,  que  aquestas  aves  hacen. 

Y  si  acaso  por  tal  no  le  señalas, 
IVlírale  sacudir  las  blancas  alas. 

No  es  pájaro;  que  un  pájaro  no  sabe 
Mas  que  volar,  y  este  nadando  viene; 
Luego  es  pez,  pues  camina  tan  suave 
Sobre  la  espuma,  que  por  patria  tiene. 
No  se  al^a  del  monte  tanto  una  ave, 
El  pez  sí :  luego  pez  se  nos  previene. 
Pues  con  tranquihdad ,  con  paz  tan  suma, 
Como  en  su  patría,  está  sobre  la  espuma. 

Todos  han  dicho  bien,  montana  ha  sidu, 
Pues  con  árboles  tantos  ha  vagueado; 
Nube,  pues  con  el  viento  se  ha  movido 
Hidrópica  á  beberse  el  mar  salado; 
Pájaro,  pues  las  alas  ha  batido; 
Pez,  pues  sobre  las  ondas  ha  nadado; 

Y  montaña,  nube,  ave  y  pez  engaña. 
Pues  no  es  pez,  ave,  nube,  ni  montaña. 

Sin  ver  qué  es,  acercándosenos  viene. 
¿Qué  defensa  á  tan  fiero  monstruo  haremos? 
Las  alas  recogidas  ahora  tiene. 
Mas  le  admiramos,  cuanto  mas  le  vemos. 

Y  nuestra  admiración,  que  nos  detiene. 
Hace,  que  aqui  sus  furias  esperemos. 
Huyamos ;  que  el  que  el  mar  tan  veloz  yerra, 
¿Cómo  andará  en  llegando  á  turnar  tierra? 

Aguarda;  que  en  las  ondas  se  ha  quedado. 

Y  de  su  vientre  á  tierra  va  escupiendo 
De  hombres  ahora  un  escuadrón  armado. 
Sin  duda,  que  ofendido  Marte  horrendo 

[d  Medca. 
Contra  tí  aqueste  ejército  ha  enviado. 
¿  Qué  importa,  si  soy  yo  quien  os  defiendo  ? 
No  temáis;  que  yo  sola  le  haré  guerra. 
Todos  armas  tomad! 
[&ica«  ellas  arcos ,  y  ellos  espadas. 


Todoe, 


Deniro  J  ▲  s  o  N  jr  Soldados. 

Á  tierra! 


Á  tierra! 


Sale  J  A  s  o  N  ^  gente. 

Med.    Hombres,  hijos  de  la  espuma. 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió,  sin  duda,  en  el  mar, 
Para  escupir  en  la  tierra. 
Si  á  vengar  venis  acaso 
Aquella  pasada  ofensa. 
Que  á  Amor,  á  Venus  y  á  Marte 
Ocasionó  mi  soberbia. 
No  esperéis  mas;  que  yo  sola 
Con  este  arco  v  estas  flechas, 
Primero,  que  del  ingenio. 
Me  he  de  valer  de  la  fuena. 

Joi.     Hermosa  muger,  perdona, 

Si  no  he  dicho  deidad  bella. 
Que  tu  temor  de  dmdad 
Ha  desmentido  las  señas. 
Suspende  el  fuego  á  los  ojos. 
Afloja  al  arco  la  cuerda. 
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Y  á  ta  imitación  enTaine 
El  acero  su  TÍolencia; 

Que  de  paz  Tengo  á  tu  patria. 
No  vengo,  no,  como  piensas, 
Á  vengar  de  ningún  Dios 
El  deservicio  ó  la  queja. 
Si  te  adnuras  de  que  salga 
Hoy  de  una  selva  á  otra  selva, 

Y  qne  sobre  las  espumas 

A  extrangeros  climas  venga. 
No  es  de  los  dioses  milagro, 
Ni  lo  dudes,  ni  lo  creas, 
Prodigio  sí  de  los  hombres; 
Pues  se  da  esta  diferencia. 
Cuanto  es  estar,  ó  no  estar 
En  la  gran  naturaleza. 
Esa  águila  de  lino. 
Ese  delñn  de  madera, 
Eise  peñasco  de  troncos. 
Esa  montaña  de  velas, 
Ese  portátil  pensil 
De  flámulas  y  banderas. 
Esa  población  de  jarcias 

Y  república  de  cuerdas. 
Marítima  casa  es; 

En  sus  entrañas  alberga 
Varios  huéspedes,  que  errando. 
Con  sus  familias  enteras. 
Extraños  climas  visita. 
Zonas  discurre  diversas. 
Remotos  mares  transciende, 
É  ignotos  senos  penetra. 
Sus  pisadas  en  las  ondas. 
Sin  dejar  alguna  hueUa, 
Dejando  el  camino  abierto 
Por  donde  seguros  venean 
Los  que  quisieren  seguirle; 
Que  de  sus  borradas  sendas. 
Cuanto  pisó  por  espumas. 
Deja  escrito  en  las  esferas. 
En  ellas  corre  fiado 
El  que  en  cetrería  tan  nueva 
Lleva  los  pies  en  las  ondas, 

Y  la  vista  en  las  estrellas. 
La  discreción  de  los  vientos 
Es  quien' la  trae  y  la  lleva, 
Al  arbitrio  del  piloto, 

Que  la  rige  y  la  gobierna; 
Que  como  dorado  bruto. 
Sujeto  á  ley  y  obediencia. 
Con  el  freno  del  timón 
Le  para  á  raya  sin  rienda; 
Si  ya  no  es,  que  desbocado, 
O  tal  vez  se  desespera 
Chocando,  6  tal  vez  deshecho, 
Es  tumba,  la  quilla  vuelta. 
El  artífice  excelente 
De  aquesta  náutica  ciencia 
Argos  se  llama,  y  Argos 
La  nave  también.    En  ella 
Hoy  al  Asia  vengo,  en  busca 
De  un  traidor,  que  hurtada  lleva 
Al  mayor  amigo  mió 
La  mas  estimada  prenda; 
Que  aunque  no  tuvo  otra  nave. 
Pues  solo  en  el  mundo  hay  eata. 
Puedo  llegar  hasta  aqui. 
Fiado  en  sos  disformes  fuerzas. 
La  mano  y  palabra  he  dado 
De  vagar  desta  manera 
Hasta  hallarle,  haciendo  altivo, 
Que  se  den  eon  extrañeza 
Paso  África,  Europa  y  Asia. 
Esta  es  mi  venida,  y  eata 


La  causa,  que  me  ha  traído 
Á  tus  pies.    Y  porque  sepa 
Qué  clima  vivo,  y  á  quien. 
Por  muger  ó  deidad,  deba 
Tener  en  esta  ocasión 
Rendimiento  y  obediencia, 
Dime  tu  nombre,  y  el  nombre 
Desta  isla.    Y  pues  en  ella 
He  de  buscar  generoso 
Al  dueño  de  aquesta  ofensa. 
Para  vivir  en  tu  patria 
De  paz,  te  pido  licencia. 
Med,    Primero  Argonauta,  á  cuyo 
Valor,  á  cuya  experiencia 
El  orbe  deberá  ser 
Ya  común  toda  la  tierra. 
Cuando  frecuentando  el  mar. 
De  tales  fábricas  sean 
Poblaciones  sus  campañas. 
Hasta  este  punto  desiertas: 
Tú ,  que  á  la  codicia  abriste 
La  mas  anchurosa  puerta, 
Pues  ya  no  estará  segura 
De  la  ambidon  y  soberbia 
Del  hombre  ninguna  parte 
Del  mundo ,  que  hallada  esa 
Portátil  puente,  uue  al  mar 
Los  crespos  cristales  quiebra. 
No  habrá  tan  oculto  seno. 
No  habrá  mina  tan  secreta. 
Que  el  deseo  no  examine, 

Y  que  la  atención  no  inquiera: 
Tú  pues,  que  con  tanto  riesgo 
Hov  el  mayor  monstruo  enfrenas, 

Y  levantando  en  su  espuma 
Montañas  de  nieve  y  perkiat 
Tocas  de  aquestos  umbrales 
Lo  sagrado,  bien  se  deja 
Conocer,  de  cuan  remotas 
Provincias  vienes  á  esta. 
Pues  que  no  me  has  conocido. 
Mas  remitiendo  esta  (jueja. 
Te  diré  quien  soy,  si  ya 

No  te  lo  han  dicho  las  señas. 

Este  monte,  á  que  has  llegado. 

Es  una  región  entera 

Del  Asia ,  á  quien  hace  sombra 

Del  Caucase  la  grandeza; 

Llámase  Coicos.    Acetes, 

En  cuya  augusta  presencia 

Ahora  asistes,  es  quien 

Su  república  gobierna. 

No  augusto  tanto,  porque 

En  ella  absoluto  reina. 

Como  por  ser  padre  mió. 

Que  es  mas  imperio  jr  grandeza. 

Que  poseer  los  imperios 

Del  sol,  pues  á  mi  obediencia 

Está  cuanto  el  sol  abrasa, 

Y  cuanto  la  luna  hiela; 
Porque  yo  soy......    En  oyendo 

Mi  nombre,  verás,  si  es  cierta 
Esta  vanidad,  aunque 

Ya  el  decirlo  es  imprudencia. 
Pues  que  ya  te  lo  habrá  dicho 
La  fama,  que  veloz  vuela. 
Solo  para  hablar  de  mí. 
Llena  de  plumas  y  lenguas. 
Aquel  pasmo  soy  del  mundo. 
Aquel  horror  de  las  fieras. 
Escándalo  de  los  hombres, 

Y  de  las  deidades  bellas 
Asombro;  porque  yo  soy 
La  sabia  y  docta  Medea, 
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A  cuyo  mágico  estadio 
Son  caracteres  y  letras 
En  la  campaJía  las  flores, 

Y  en  el  cielo  las  estrellas. 
De  la  astrologfa  pasando 

A  la  mágica,  el  aura  mesma 
Pautado  libro  es,  que  ocultos 
Secretos  me  manifiesta. 
La  nigromancía  examino 
En  cadáveres,  que  encierra 
El  centro,  cuando  á  mi  voz 
Los  esqueletos  despiertan. 
La  piromancía,  que  en  fuego 
Ejecutó  su  violencia, 
Me  escribe  en  papeles  de  humo 
Varias  cifras  con  centellas. 
A  mis  mágicos  conjuros 
Todos  los  infiernos  tiemblan; 

Y  sus  espíritus  trbtes, 

Sus  lóbregas  sombras  negras. 
Sus  profundos  calabozos, 
Oprimidos  de  la  fuerza 
Del  encanto,  á  mis  preguntas 
Dan  equivocas  respuestas. 
A  cuyo  estudio  entregada, 
A  cuyo  desvelo  atenta. 
Es  mi  patria  aqueste  monte, 

Y  mi  palacio  esta  selva. 
En  él  tengo  mis  imperios, 

Y  mi  magestad  en  ella. 
Donde  son  vasallos  mios 
Esos  troncos  y  esas  peñas. 
En  aquesta  soledad 

Vivo  siempre  mas  contenta; 
Que  hallarme  hoy  acompañada 
De  tantas  gentes  diversas. 
Ha  sido  acaso,  porque 
Ese  joven ,  que  á  esta  tierra 
Vino,  con  no  menos  pasmo 
Que  tu,  pues  le  trajo  á  ella 
También  por  el  mar  mejor 
Nave,  pues  la  soya  era 
Un  ascua  de  oro,  que  nunca 
Del  agua  apagó  la  fuerza. 
Hoy  le  sacrificó  á  Marte 
En  ese  templo,  que  ostenta 
Tanta  variedad  la  piel. 
En  cuyas  rubias  guedejas 
Se  dio  el  sol,  hilado  en  copos. 
Rayo  á  rayo,  y  hebra  á  hebra. 
A  cuya  causa  de  gentes 
Está  esa  campaña  llena. 

Y  porque  yo  me  quejaba 
De  que  sacrificio  hiciera 
A  otra  ninguna  deidad. 

Quien  me  tuvo  en  su  presencia. 
Pensé,  que  Marte  ofendido 
é       Knviaba  á  hacerme  guerra; 

Y  esta  es  la  causa  porque 
Nos  pusimos  en  defensa. 

Jo».      Felice  yo,  que  he  llegado 
Donde  tu  hermosura  vea, 

Y  donde  esté  humilde  siempre,     [a/  üey. 
Señor,  á  las  plantas  vuestras. 

Rey*    Levanta,  Jason,  del  suelo, 

Y  á  mis  nobles  brazos  llega. 
Que  de  tan  heroico  huésped 
Ya  son  merecida  deuda. 

No  solo  en  mi  patria  quiero 
Que  te  hospedes  y  detengas, 
Pero  contra  tu  enemigo. 
Si  acaso  en  ella  le  encuentrait 
Armas  y  favor  te  ofrez^Q, 
Ah9.    En  hora  felice  vengas. 


Fr¡». 


Jai, 


Rey. 


Med. 


Rey, 

Jai, 

Ailr. 


Med. 


Donde  mi  valor  te  sirva 
En  todo  cuanto  se  ofrezca. 
Yo,  porque  en  fin  las  fortunas 
Las  amistades  conciertan, 
Y  peregrinos  del  mar. 
Son  parecidas  las  nuestras, 
Mi  vida  ofrezco  á  tus  plantas. 
Mis  brazos  son  la  respuesta. 
Que  á  tales  ofrecimientos 
Debo. 

Venid  donde  vea 
Mi  corte,  que  nobles  héroes 
Quiere  el  cielo  que  merezca. 
Eso  no;  que,  pues  están 
Hoy  mis  palacios  tan  cerca. 
Quiero  á  honor  de  aquesta  dicha. 
Señor,  si  me  das  licencia. 
Que  los  que  fueron  horror 
A  los  peregrinos,  sean 
Hoy  albergue,  haciendo  en  ellos 
Saraos,  convites  y  fiestas. 
¡Gracias  al  cielo,  que  un  dia 
Tratable,  Medea,  te  muestras! 
¡No  vf  mas  rara  beldad    [aparte. 
En  mi  vida! 

Poco  hicieran    [aparte. 
Sin  belleza  encantos,  pues 
El  mayor  es  la  belleza.       [Fatua  loe  hombrei. 
Albricias  puedo  pedirte 
De  ver  desmentir  las  señas. 
Que  en  la  venganza  de  Marte 
Venus  y  Amor  juzgan  cierta. 
Pues  no  me  pidas  albricias. 
Porque  voy  pensando,  Astrea, 
Que  Venus,  Marte  y  Amor 
De  otra  manera  se  vengan; 
Pues  ya  Marte  en  mis  sentidos 
Ha  introducido  otra  guerra. 
Amor  le  ha  prestado  el  fuego 
Para  sus  máquinas,  quieran 
Los  dioses,  que  no  haga  Venus 
Desdichada  mi  belleza.  [Farne. 


Sacan  d  Sabamor  mareado  do*  Soldados* 

Uno.    Sacadle  á  tierra,  quizá 

Con  el  aire  de  la  tierra 

Volverá  en  sí.  • 

Otro.  Desde  el  dia 

Primero,  la  hora  primera. 

Que  entró  en  el  mar,  desta  suerte 

Está,  sin  que  hable,  ni  sienta. 
Uno.    Aqui  le  echad;  que  no  habernos 

De  estarnos  desta  manera 

Por  él,  dejando  de  ir 

Con  Jason. 
Otro.  Aqui  le  deja, 

Y  no  nos  perdamos  todos,  » 
Porque  uno  no  se  pierda. 

[Fafi«e  loe  dot,  y  puelee  Sahanen  en  ti. 
Sah.    ¡Válgame,  Júpiter  santo, 

Y  qué  notable  tormenta, 

Que  vamos  corriendo!  El  cielo 

Todo  se  anda  dando  vueltas. 

4  Cuál  demonio  me  metió. 

Sin  aviso  y  sin  prudencia. 

En  hacerme  animal  de  agua. 

Siendo  yo  pece  de  tierral 

¡Mal  haya  cabalgadura. 

Que  no  puede  apearse  della 

Un  hombre!  Desta  vez  me  hondo. 

Pero  qué  digo  9  ni  desta. 

Ni  de  estotra  acierto  en  nada» 
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Pues  que  caigo «  v  no  en  la  cuenta. 
Dónde  estoy?  Válgame  ei  cielo! 
¿Es  aquesto  mar  ó  selva? 
¿Bs  aquesto  suelo  6  nave  Y 
¿Bs  aquesto  espuma  ó  yerba? 
Ando  ó  navego?  Que  yo, 
Como  si  tomado  hubiera 
Tabaco  en  humo,  asi  estoy 
Borracho  de  la  cabeza. 
Mas  un  tanto  cuanto  ya 
Cobrado,  si  es  que  las  senas 
Deste  sitio  advierto ,  estoy 
En  tierra;  sin  duda  á  ella 
Mis  compañeros  me  echaron 
Por  muerto.    Qué  tierra  es  esta? 
Decid,  Dios  Baco,  pues  sois 
Mi  abogado.    Pero  sea 
La  que  fuere,  no  será 
Tan  ingrata,  como  era 
El  mar  para  mí.    Aqui  veo 
Ya  dos  fábricas  inmensas. 
Hacia  esta  me  iré,  supuesto 
Que  hallar  piedad  será  fuerza 
En  sus  vecinos. 

Sale  un  8  al v age  vestido  de  hiedra  y  con  su 

maza» 

Salo.  O  tú. 

Que  á  estos  umbrales  llegas 

Osadamente, 

Sah.  No  llego 

Y^o,  uno  usada. 
Salo,  Si  intentas 

Del  vellocino  de  oro 

Llevar  la  rubia  madeja 

Por  trofeo,  y  eso  es 

Á  lo  que  vienes,  qué  esperas? 
Sab,     iQu^  rubia  madeja  de  oro,    [aparit. 

Dioses  míos,  será  esta? 

Mas  si  dice,  que  á  qué  espero. 

Si  acaso  vengo  por  ella, 

Y'  es  en  ñn  de  oro,  yo  quiero 

Llevarla.  —  Aqueaa  es  mi  empresa. 

La  rubia  madeja  de  oro 

Tengo  de  llevar. 
Salv.  Pues  llega; 

Que  ya  la  escamada  sierpe, 

Que  en  guarda  suya  está  puesta. 

Se  desenrosca  del  tronco, 

Vibra  el  cuello,  el  pecho  inhiesta 

Y  las  dos  alas  sacude. 
Sab.     Y  diga  usted ,  ¿  no  pudiera 

Volverme  por  donde  vine. 
Sin  que  tocara,  ni  viera 
La  rubia  madeja  de  oro? 
Que  tiene  alianza  hecha 
Mi  casa  con  toda  sierpe, 

Y  no  puedo  entrar  con  ellas 
En  baUlla. 

Salo.  Entrarás  pues. 

Si  la  sierpe  te  respeta,  ^ 

Con  los  toros  de  metal,  ^ 

Que  el  fuego  y  el  humo  echan 
Á  Codtos  por  la  boca. 

Sab.     Menos  puedo  esa  pendencia 
Emprender,  si  echan  coritos, 
Que  son  gente  de  mi  tierra 

Y  amigos. 

Salv.  Ya  tú  dijiste. 

Que  á  esto  venias,  y  es  fuerza 
Hacer  batalla. 

Sah.  ¿Y  ú  yo 

No  tengo  batallas  hechas? 

Sah.    Bien  se  vé,  que  eres  cobarde. 


Sab,    Concedo  la  consecuencia. 

Salo.   Huye  de  aqui! 

Sab.  Vé  usted. 

Pues  esta  es  la  vez  primera. 
Que  me  han  dicho  á  mí,  que  huya. 

Salv.    ]Qué  cobardía  tan  necia! 

Sab.     ¡Qué  discreta  cobardía! 

¿Porque  quién  hay  que  se  meta 
Entre  sierpes,  ni  entre  toros. 
Si,  cuando  hay  circo  de  fieras. 
Desde  dentro  de  mi  casa 
Aun  tengo  miedo  á  las  fiestas? 
Si  deste  alcázar  me  salen 
Salvages  luego  á  la  puerta, 
¿Qué  es  lo  que  saldrá  destotro? 
Con  todo  he  de  entrar  en  ella. 

Saie  AsTRBA. 

Asir.    ¿Quién  sois,  soldado? 

Sab.  Seré 

Quien  vos  quisiereis  que  sea.  — 

Aun  de  aquestos  salvagitos     [aparte. 

Tomara  media  docena. 
Astr.    ¿Sois  criado  de  Jason? 
Sab.     ¡Gracias  á  Dios,  que  hallo  nuevas 

Ya  de  Jason !  Sí ,  señora. 
Astr,    Pues  estéis  en  hora  buena. 
Sab,     A  linda  tierra  he  llegado. 
Astr,    ¿En  qué  veis,  que  es  linda  tierra? 
Sab,     En  que  ha  hablado  una  muger 

Cuatro  palabras  enteras. 

Sin  pedir  algo;  que  allá 

En  la  mia  no  se  enseña 

A  hablar  ya,  sino  á  pedir. 

Cualquiera  que  á  decir  llega: 

Beso  á  vuesarced  las  manos; 

Para  aloja  es  la  respuesta; 

Si  ¿cómo  está  vuesarced? 

Dicen,  para  la  comedia; 

Buenos  dias,  para  guantes; 

Pues  qué  hay?  para  una  merienda; 

Que  aun  el  ser  cortes  un  hombre 

Ya  le  ha  de  costar  su  hacienda. 
Astr,    Buen  humor  tenéis. 
Sab,  No  es  poco; 

Que  aun  aqueso  no  nos  dejan 

Las  damas  allá,  sin  que 

En  malo  nos  le  conviertan. 
Astr.    Cómo  os  llamáis? 
Sab.  Sabañón ; 

Porque  como  á  costa  agena 

La  mitad  del  año. 
Astr.  Pues 

Por  esa  apacible  selva 

Jason  fue  á  caza;  buscadle, 

Y  decidle,  que  Medea 

Sab.     Me......  qué? 

Astr,  Medea. 

Sab.  Eso  es  malo. 

¿Luego  es  aauesta  la  selva 

De  una  grande  encantadora, 
¡  Que  allá  la  fama  nos  cuenta? 

Astr.    LÍbl  misma. 
Sab.  Ya  son  mejores 

Los  salvages,  que  las  hembras. 

¿Y  es  verdad,  señora,  que  es......? 

.^ftr.    Qué? 

Sab.  Grandísima  hechicera? 

Astr,    Sí. 

Sab,  No  me  espanto ;  que  allá 

También  hay  alpinas  viejas. 

Que  hacen  sus  habilidades. 
Astr.    Y  diréisle  al  fin,  que  venga 

Á  su  jardin  esta  tarde, 


[rase. 
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Sab. 
Jttr. 

Sah. 

Aatr. 
Sab. 

AstT. 

Sab. 


Med. 
Attr, 


Mea. 


Aitr. 

Med. 

A$tr, 
Meé. 
Aitr. 
Med. 


Atir. 


Med. 


A»tu 


Que  ha  de  haber  una  academia, 
Con  que  quiere  divertirle. 
Yo  no  sé  oien  esta  tierra, 

Y  no  sé  donde  he  de  hallarle. 
No  importa  que  no  la  sepas; 
Que  yo  haré,  que  por  el  aire 
Yayas. 

Quien  la  tierra  yerra, 
Mejor  el  aire  errará. 
La  nube  sabe  la  senda. 
Yo  no  me  sé  tener  bien 
En  nubes. 

No  te  detengas; 
Que  importa,  que  vayas  presto. 
Yo  iré,  como  me  concedas. 
Que  me  vaya  por  mi  pie, 

Y  no  por  nubes  agenas. 

Sale  Mbdba. 

Dime,  Astrea,  ¿has  avisado 
A  los  huéspedes  ya? 

Sí, 
Admirada  ai  ver  en  tí 
Tan  apacible  cuidado. 
Tu  festejo,  ni  tu  agrado 
Habiendo  hasta  ahora  sido 
Risco  del  mar  combatido. 
Roble  azotado  del  viento. 
Donde  uno  y  otro  elemento 
Solamente  hicieron  ruido. 
¡Ay,  Astrea,  que  no  sé 
Qué  letargo,  qué  furor. 
Qué  ansia,  qué  pena,  qué  ardor 
Este  que  me  aflige  fuef 
Si  letargo,  cómo  hablé? 
Si  furor,  cómo  sin  ira? 
Si  ansia,  cómo  se  admira? 
Si  pena,  cómo  apacible? 
Si  ardor,  ¿cómo  arde  insufrible, 

Y  la  Uama  no  se  mira? 
La  llama  de  tus  enojos. 

Que  ya  la  he  visto,  sospecho. 
Dime,  dónde  está? 

En  ú  pecho. 
En  qué  la  ves  ? 

En  los  ojos. 
Lágrimas  son  los  despojos 
De  mis  ojos;  pues  si  llego 
A  ver,  que  en  llanto  me  anego, 
I  Cómo  tu  discurso  fragua 
Ver  el  fuego  por  el  agua. 
Cuando  el  agua  dice  fuego? 
Cuando  se  enciende,  señora. 
Verde  un  tronco,  prende  tarde, 

Y  por  un  extremo  arde, 

Y  por  otro  suda  y  llora. 
Rebelde  tu  pecho  ahora 
A  los  primeros  enojos 

De  amor  da  agua  por  despojos 

Del  fuego;  y  asi  sospecho. 

Que  está  ardiendo  por  el  pecho. 

Pues  que  suda  por  los  ojos. 

Bien  te  quisiera  ocultar, 

Que  mi  pecho  el  tronco  fue. 

Que  arde  y  llora;  mas  ¿por  qu 

La  voz  te  lo  ha  de  negar, 

Si  te  lo  ha  de  confesar 

El  silencio?  Yo  rendí 

Mi  altivez  desde  que  vi 

A  ese  joven  extrangero, 

Que,  venciendo  el  monstruo  fiero 

Del  mar,  tomó  tierra  aqai. 

Dos  los  huéspedes  han  sido. 

Que  á  esta  tierra  el  m^  ba  echado» 


[rote. 


Dos  los  que  ese  imperio  helado 
Han  sujetado  y  vencido: 
¿Cuál  es  el  que  ha  merecido 
Esa  dicha,  ese  blasón? 
Med.    Si  dos  los  huéspedes  son. 

Presto  el  que  quiero  sabrás; 
El  que  favorezca  mas 
Esta  tarde  mi  afición. 

Salen  por  una  parte  J  ▲  s  o  N  jf^  los  hombres ,  y 
por  otra  Friso  ^  loa  damas. 

Fris.    Una  dama  me  avisó, 

Jos.      Un  criado  dijo  ahora, 

Fris,    Que  mandábades,  señora, 

Que  viniese  á  veros  yo. 
Jm.      Que  viniese,  me  mandó, 

Á  veros ,  que  mi  sentido 

Queda  al  miraros  perdido. 
Frís,    Luego  de  vuestros  agrados 

Ya  somos  dos  los  llamados. 
Ja».      Y  ninguno  el  escogido. 
Med.    Yo  á  los  dos  mandé  llamaros. 

Porque  en  esta  verde  esfera. 

Donde  siempre  es  primavera. 

Yo,  que  os  ofrecí  hospedaros. 

Quiero  á  los  dos  festejaros. 

Haciendo  entre  su  verdor 

Una  academia  de  amor 

Con  mis  damas,  porque  intento 

Dar  algo  al  entendimiento. 

No  todo  ttft  de  ser  valor. 
fVif.    Aunque  no  tengo  lugar 

En  ese  ejercicio  yo. 

Por  aprender  algo,  no 

Quiero  al  empeño  faltar. 
Med.    Todos  os  podéis  sentar; 

[Siétaanse  todoé^   damat  y  galanes ,  g  queda  Me  dea 

enmedio   sola. 

Que  en  una  pregunta  quiero 

Empezar  tan  lisonjero 

Festin. 
Fíris.  ¡Quien  á  ella  supiera    [aparte. 

Responder ! 
Jas.  ¡Quien  ahora  fuera    [aparre. 

En  tus  ciencias  el  primero ! 
Med.    Friso! 
Fris.  Mal  en  este  dia 

Empiezas,  si  yo  he  de  ser 

El  que  te  ha  de  responder. 
Med.    Tomad  esta  banda  mia. 
Fris,    El  iris,  que  desafía 

Á  colores  todo  el  Mayo, 

Y  el  sol  padezcan  desmayo, 
Al  ver,  que  aqueste  arrebol 
Compite  al  iris  y  al  sol, 
Rosa  á  rosa,  y  rayo  á  rayo. 

Aitr.    Sin  duda,  que  á  Friso  ha  sido    [apoHe. 
A  quien  favorece. 

Jas.  Cielos !     [aparte, 

¿Antes  que  haya  amor,  hay  zelos? 

Med.    Vos,  Jason, 

Jas.  Estoy  perdido!     [aporte. 

Med.    Dadme  esa  banda,  oue  os  pido. 

Jas.     Á  ser  la  eclíptica  bella, 

Patria  del  sol ,  pues  en  ella 

Siempre  está,  a  esos  pies  rendida. 

De  vos  se  viera  excemda,  [Dásela. 

Luz  á  luz ,  y  estrella  á  estrella. 

Med.    k  Friso  una  banda  he  dado, 

Y  de  Jason  redbido 
Otra;  si  hubiera  querido 
Manifestar  yo  un  cuidado. 
Dentro  del  alma  guardado, 

4  Cuál  de  loa  dea  ahora  fuerm 


[Dale  una  banda. 


552 


LOS    TRES    MAYORES   PRODIGIOS. 


JORÍt.   L 


FrU. 

Jaf. 

Astr. 

Sir. 
Sab, 


Fri$. 


Jai. 


Frtf. 


Jas. 


FriB, 


Ja$. 


Frii. 

Jai, 

Frii. 


Jai, 


Frii. 

Jai. 
Mcd. 


Fríi. 

Jai. 

Frit. 

Jai, 

Med. 


(Responded)  el  que  estuviera 
Favorecido  de  mí? 
¿Pues  tíene  duda,  que  aquí 
Yo  el  favorecido  fuera? 
Duda  tiene;  porque  yo 
So}r  solo  el  favorecido. 
Quien  la  banda  ha  recibido 
Bs  quien  el  favor  gozó. 
No  es  tal,  sino  el  que  la  dio. 
Si  yo  en  esto  puedo  hablar. 
Las  damas  de  mi  lugar, 
Para  dar  al  que  apetecen. 
Estafan  al  que  aborrecen. 
Mejor  es  tomar,  que  dar. 
Este  cendal  soberano, 
A  quien  mi  ventura  fio, 
Ahora  está  en  el  pecho  mío, 
Habiendo  estado  en  su  mano: 
Luego,  que  es  favor,  es  Jlano. 
Sí;  mas  favor  sin  provecho; 
Pues  para  el  mió,  sospecho, 
Que  el  lugar  desocupó. 
Si  el  que  en  mi  mano  se  vio. 
Se  mira  ahora  en  su  pecho. 
El  dar  es  ilustre  acción. 
Acción  baja  el  recibir; 

Y  pues  quiso  prevenir 
Darme  á  mí  en  esta  ocasión, 

Y  tomar  de  tí,  en  razón 
Fundo ,  que  su  gran  belleza 

Me^  honra  á  mi ,  pues  con  grandeza 
Quiso,  que  obligue  á  su  lustre. 
Yo  á  hacer  una  acción  ilustre, 

Y  tú  á  hacer  una  bajeza. 
Si  es  bajeza  el  recibir, 

Y  es  ilustre  acción  el  dar. 
En  eso  puedo  fundar. 
Que  me  quiso  preferir; 
Pues  al  llegar  yo  á  advertir. 
Que  he  dado,  y  tú  has  recibido, 
Verme  á  mf  airoso  ha  querido, 

Y  á  ti  no:  luego  ya  en  esto 
Al  que  deja  mas  bien  puesto. 
Deja  mas  favorecido. 
Recibir  del  superior 

No  es  desaire,  antes  arguyo, 
Que  ya,  como  esclavo  suyo. 
Me  viste  de  su  color. 
Eso  me  está  á  mi  mejor; 
Que  si  te  viste  este  dia 
Como  á  suyo,  en  tal  porfía 
Vencí;  pues  si  esta  librea 
Á  ti  te  liaoe  de  Medea, 
A  Medea  la  hace  mía. 
Eso  no  puede  ser. 

No? 
No;  que  yo  no  consintiera. 
Que  de  otro  ninguno  fuera 
Dueño  de  quien  fuera  yo.     [LevdntanMe. 
Ninguno  lo  consintió, 

Y  infinitos  lo  han  llorado. 
Sin  que  lo  hayan  estorbado. 
Cuando  aqueso  á  ser  llegara. 
Yo  sé,  que  yo  lo  estorbara. 
No  siendo  yo  interesado. 
¿Cómo  habíais  los  dos  asi? 
Duelos  del  ingenio  no 

El  acero  los  udüó. 
¡Pluguiera  al  cielo  que  sí! 
jMejor  me  estuviera  á  mí! 
Eso  dudo. 

Esotro  ignoro. 
ikú  ofendéis  mi  decoro? 
Argüir  7  disputar 


Jai, 


Frii. 


Med. 


Jai. 


Sah. 

Med, 

Jai. 

Med. 

Jai. 

Med. 

Jai. 

Med. 

Jai. 

Med. 

Jai. 

Med. 

Jai. 

Med. 


No  es  reñir ,  ni  conquistar 
El  vellocino  de  oro. 
Pues  porque  veas,  que  yo 
Mejor,  que  argumento,  lidio. 
Ya  que  esto  no  es  conquistar 
El  dorado  vellocino. 
Lo  será  ir  por  él,  y  verle 
Hoy  á  tus  plantas  rendido. 
Quitándosele  animoso 
De  su  roble  á  Marte  mismo; 
Que  aunque  no  es  esta  aventura 
La  empresa  que  solicito. 
Lugar  se  hará  para  todo 
Después  mi  valor  invicto. 
Perdona,  Hércules,  ahora. 
Yo  á  esa  empresa  no  te  sigo. 
Porque  yo  se  la  di  á  Marte, 

Y  nunca  lo  que  doy  quito; 
Pero  si  tú  le  conquistas. 
En  público  desafío 

Te  le  quitaré  yo  á  ti. 

No  lo  que  yo  he  dicho,  he  dicho 

Por  empeñaros  á  tanto; 

Que  no  mas  que  acaso  ha  mdo. 

Los  acasos  de  las  damas 

Son  acasos  muy  precisos.  — 

Sabañón,  pues  que  tú  sabes, 

Según  cuentas,  el  camino 

Del  templo,  llévame  allá; 

Que  tú  solo  has  de  ir  conmigo. 

Senor,  ya  se  me  ha  olvidado. 

Mira,  Jason, 

Nada  miro. 

Que  te  atreves 

Poco  importa. 
A  mucho. 

Mas  es  mi  brío. 

Advierte, 

Qué  he  de  advertir? 

Que  en  tu  vida  arriesgas 

Dilo. 
La  mia. 

Con  eso  me  obligas 
Á  mas,  por  lo  que  te  estimo. 
Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  escucho? 
Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  miro? 
¿Mas  nué  discurro,  ay,  Astrea? 
¿Ay,  Sirene,  qué  imagino? 
Habiendo  sido  Jason 
(Ya  poco  importa  el  decirlo) 
Tirano  de  mis  potencias, 

Y  dueño  de  mi  albedrio, 
Daréle  ayuda,  daréie 

Favor.    ¿Para  cuándo  han  sido 
Mis  estudios?  ¿para  cuándo 
Mis  portentos  y  prodigios? 
Dadme,  dioses  infernales. 
Palabras,  yerbas  y  hechizos, 
Que  esas  fieras  adonnezcan. 
Que  venzan  esos  vestiglos. 
No  se  me  opongan  los  cielos 
Hoy  á  los  intentos  míos; 
Porque  haré,  que  nunca  el  sol 
Dore  sus  campos  de  vidrio. 
Sino  aue  padezca  el  dia 
El  últuno  parasismo. 


irase. 


[roae. 


[  f'C9€. 


[r- 


Sale  Jason  con  eecudo  y  espada ,  j^  S  a  B  a  R  o  k. 

Sah.     Tú  no  debes  de  saber 

Á  lo  que  te  has  atrevido. 
Jai.     ¿Puede  ser  mas,  que  á  postrar 

Terribles  monstruos  esquivos. 
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Sálv, 


Jat, 

Sab, 


Sah. 


Sab. 

Sah, 

Sab. 

Sah. 


Que  le  guardan? 
Sab,  Y  eso  es  poco? 

Ay,  señor!  este  es  el  sitio. 
Jof.     ¡Bárbara  guarda  del  monte. 

Que  oorres  este  distrito! 

Sale  el  Salvage, 

Salv,   Qué  me  quieresY 

Jat.  Que  desates 

Ksos  disformes  y  altivos 
Monstruos,  aue  con  esta  espada 

Y  este  escudo  he  de  rendirlos. 
Entra  pues!  qué  esperas?    Entra 
Dentro  dése  breve  circo. 
Donde  ya  los  toros  braman. 
Sabañón,  entra  conmigo. 
Soy  ya  muy  grande,  señor. 
Yo  para  andarme  á  novillos; 

Y  bien  sin  lacayo  ir  puedes. 
Pues  rejones  no  he  traido. 

Jof.     No  importa,  solo  entraré; 

Mi  valor  vaya  conmigo.  [Fiste. 

Sab.     ¡Ay,  que  ya  se  va  acercando! 

¡Ay  cielos,  que  le  han  sentido 

Los  toros  ya  las  pisadas! 

¡Ay,  que  ya  van  á  embestirlo! 

¡Ay,  que  el  encierro  se  ha  errado. 

Pues  dos  juntos  se  han  corrido ! 

Porque  los  dos  no  miremos 

Sin  reñir  tal  desafio. 

Riñamos  los  dos. 

¿Los  dos 

Reñir,  siendo  tan  amigos? 

Amigos  los  dos? 

Pues  no? 

¿j^ué  es  esto,  dioses,  qué  miro? 

¡A  sus  pies,  sin  que  le  ofendan. 

Los  dos  toros  se  han  rendido! 

Pero  no  importa,  no  importa. 

Pues  que  ya  la  sierpe  vino 

Arrastrando  el  medio  cuerpo. 

Bramando  y  gimiendo  á  suvos. 
Sab.     Si  fuera  mi  amo  comedia. 

Ya  estuviera  destruido. 
Salv.    ¿Qué  es  esto,  divino  Marte? 

Todo  aquel  horror  esquivo 

Acobardado  huye  al  verle.  . 
Sab,     Luego  lo  hiciera  conmigo. 
SoIp.    ¿Pues  cómo,  cómo  os  dejais 

Vencer,  monstruos  atrevidos 

De  Marte,  de  ningún  hombre? 
Voce$.  Jdeut.]  Medea  nos  ha  Tencido. 
Salv.    Ésta  tndcion  de  Medea 

Iré  publicando  á  gritos.  [Fate, 

Sab.     Don  de  mata  sierpes  tiene 

Jason. 

Sale  Jabón  con  la  cabeza  de  la  eierpe y  el 

vellocino* 

Ja».  Aunque  hubieras  sido. 

Verde  serpiente ,  la  fiera, 
^  Que  guarda  el  profundo  abismo, 

Á  mi  mano  hubieras  muerto. 

Ya  el  dorado  vellocino 

Es  tuyo,  Medea. 

Dentro  Mbdba. 

Medm  Ay  de  mf! 

Jas.      ¡Qué  lastimoso  suspiro! 
Sab.      ¿Aun  no  habemos  acabado? 

Sale  Mbdba. 
Afe<f.     Valiente  Jason  invicto. 

Pues  de  un  peligro  guardé 


Tu  vida,  de  otro  peligro 

Guarda  la  mia. 
Jos.  Qué  es  esto? 

Med.    Mi  padre,  al  ver  que  te  libro 

Destas  furias  con  mi  encanto, 

Habiendo  el  rigor  temido 

De  Marte,  contra  mí  viene. 

Con  Friso  también,  y  han  sido 

Exhortados  de  las  voces 

De  aquel  bárbaro  ministro^ 
Jof.      ¿Qué  importa,  si  te  defiendo 

Yo,  y  si  te  vienes  conmigo, 

Volviendo  á  fiar  al  mar 

Ese  veloz  edificio? 

Dentro  e/RsT,  Absinto^  Friso. 

Rttf.    Aquí  Jason  y  Medea 

Están. 
Ab$.  Matadlos ! 

Fri§.  Seguidlos! 

Afed.    Todos  vienen  contra  mí; 

Mas  podrá  el  ingenio  mió 

Hacer,  que  todos  confusos 

Peleen  contra  ai  mismos. 

Salen  iodos  riñendo  unos  con  otros  f  sin  ver 

á  Jason. 

Abs.     Escuadras  la  tierra  aborta. 

Rtji*    Qué  confnsionl 

Sal9,  Qué  defino ! 

Abt.     Tú  eres  Jason. 

Salv.  Tú  lo  eres. 

Sub,     ¡Quién  tal  borrachera  ha  visto! 

Jos.      En  tanto  que  ellos  pelean,     [i  Medea. 

Ven  á  ese  imperio  de  vidrio.  [Fause. 

Eris,    Nosotros  nos  damos  muerte. 

Mientras  que  Jason  invicto! 

Lleva  á  la  hermosa  Medea, 

Y  ha  librado  el  vellocino. 


Jornada  II. 


Suena  ruido  de  armas  f  y  dicen  dentro  los  versos 

siguientes  Ariádn a,  Fbdra,  Flora, 

Tbsbo^  Pantuflo. 

Aria,  ¿No  hay  favor,  cielos  piadosos! 

Para  una  infelice? 
Fedr.  ¡  Eternas 

Deidades,  dadnos  amparo! 
Tes,     No  temáis,  deidades  bellas. 

Ningún  peligro;  pues  yo 

Estoy  en  defensa  vuestra. 
Flor.   Ay  de  mi! 
Pant.  Bellas  deidades. 

Temed  muy  en  hora  buena; 

Que  muy  bien  hacéis,  supuesto 

Que  estoy  yo  eu  vuestra  defensa. 

Salen  huyendo  Ariadna,  Fbdra  j<  Flora,  j' 
detras  Tbsbo,  envtiinnndo  la  espada^  jr 

Pantuflo. 

flor.    Á  amparamos  al  castillo 

Venid,  Ariadna  y  Fedra. 
Tes.     Hermosísimos  prodigios. 

No  temids  desa  manera. 

Pues,  ó  mal,  ó  tarde,  ó  nunca 

Supo  temer  la  belleza. 

Ya  el  oso,  ya  el  torpe  aborto 

De  aquesas  desnudas  peñas. 

Que  sediento  á  los  cristales 

Bajó ,  en  que  esiábades ,  queda 


ToM.   I. 
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Revolcándose  en  su  sangre 
8obre  la  manchada  yerba9 
Pagando  en  coral  al  prado 
Lo  que  al  rio  debió  en  perlas. 
Prnit.   Y  como  que  queda  el  oso 

Como  un  atún;  y  lo  prueba, 
Que  yo  no  me  voy;  pues  si  él 
No  quedara,  yo  me  fuera. 
Aria,   Extrangero  caballero, 

Que  esto  y  aquello  las  señaa 
Dicen,  aquello  en  el  trage. 
Tan  extraño  en  esta  tierra, 
Y  esto  en  el  valor,  que  siempre 
Prólogo  es  de  la  nobleza: 
Quién  sois?  que  en  esta  ocasión 
Quieren  los  cielos,  que  os  deban 
Las  vidas  estas  dos  damas, 
Rescatadas  por  la  fuerza 
De  vuestro  acero  de  aquel 
Animal^  que  con  fiereza 
Nos  amenazó.    Decidlo, 
Si  ya  no  queréis  que  entienda, 
Que  sois  socorro  enviado 
De  alguna  deidad  suprema. 
Que  generosa  tomó 
Nuestras  vidas  por  su  cuenta. 
Te9»     Bellísimas  damas,  no 

Es  vana  vuestra  sospecha; 
Pues  bien  creo,  que  el  mayor 
Dios,  que  sobre  todos  reina. 
Me  envió  á  favoreceros. 
Amor  fue  de  aquesta  empresa 
Absoluto  dueño;  pues 
Como  de  sus  flechas  llega. 
Por  tantas  como  ha  gastado, 
Á  ver  la  aljaba  desierta. 
Asegurando  la  falta 
De  sus  armas,  hoy  ostenta 
Redimir  vuestra  hermosura 
De  los  riesgos,  pues  con  ella, 
Poniendo  rayos  al  arco. 
No  le  harán  falta  las  flechas. 
Extrangero  y  caballero 
Soy,  bien  dijisteis;  que  fuera 
Aventurar  lo  divino 
Ver,  que  lo  divino  mienta. 
Á  esta  isla,  que  es  corona 
De  tantas  y  tan  diversas. 
Como  el  mar  mediterráneo 
En  su  Archipiélago  encierra. 
Porque  no  me  quede  parte 
De  la  Europa,  que  no  vea, 
Con  ese  criado  y  ese 
Caballo,  cuya  violencia 
Me  hace  Centauro  noble. 
Sujeto  á  ley  y  obediencia. 
En  busca  de  un  hombre  vengo; 
Mal  dije,  que  es  una  fiera. 
Por  ser  un  hombre,  que  acaso 
Hizo  la  naturaleza. 
Agena  ofensa  me  trae 
Buscándole ,  si  es  agena 
Aquella,  que  ya  me  obliga 
A  haberla  llamado  ofensa. 
Con  esta  demanda  pues 
He  de  andar  Europa  entera. 
Hasta  que, otro  amigo  v  yo 
Demos  á  África  la  vuelta. 
Que  término  de  los  dos 
Ha  de  ser  el  monte  Ceta. 
Resistiendo  pues  ahora 
Del  sol  la  dorada  fuerza. 
En  ese  mullido  catre. 
Que  bordó  la  primavera. 


Estaba;  no  sé  si  diga 
Que  viendo  por  las  espesas 
Zelosías  de  esmeralda 
Mucho  cielo  en  breve  esfera. 
No,  no  turbéis  el  color. 
Nada  vf,  vuestra  vergüenza 
Del  empeño  de  los  ojos 
Bien  ha  excusado  la  lengua. 
Á  las  voces  pues,  que  disteis. 
Entré  por  esta  maleza 
Á  serviros.    Si  es  que  acaso 
Lo  conseguí,  nada  os  queda 
Que  agradecer;  pues  la  paga 
Antes  llegó ,  que  la  deuda. 
Este  soy.    Merezca  ahora 
Saber  quien  sois,  porque  sepa 
Yo,  qué  segundo  respeto 
Á  vuestro  lustre  se  deba. 
Ya  que  el  primero  ignoré. 
Que  debí  á  vuestra  belleza. 
Fufif.  Todo  cuanto  mi  amo  ha  dicho,    \¿  FUn. 
Que  te  lo  ha  dicho,  haz  cuenta 
Á  tontas  y  locas,  y  que 
Yo  á  tí  te  lo  digo,  hijuela. 
Flor.    Y'o  hago  cuenta,  que  lo  oigo 

De  aquesa  misma  manera. 
Pant,  Y  eso  es  lo  mismo,  que  hacer 

La  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Fed»     Valiente,  cortes,  galán 

Peregrino,  que  á  esta  tierra 
Venísteis  por  nuestra  dicha. 
Esta  es  la  isla  de  Creta, 
En  quien,  lleno  de  victorias. 
Hoy  el  Rey  Minos  gobierna. 
En  esta  quinta,  esta  casa 
De  placer,  cuyas  ahnenaa 
Son  pulido  Atlante,  en  quien 
Descansa  la  rubia  esfera 
Del  sol ,  y  cuyos  umbrales 
Lisonjeramente  riega 
Ese  arroyo,  que  á  morir 
Camina  con  tanta  priesa. 
Vivimos  las  dos,  no  sé 
Si  festejadas ,  ó  presas ; 
Pues  aqui  encerradas...... 

Dentro  Lidoro  j^  Soldados* 

SM.  ^  Comí 

Ltd.     Á  lo  mas  inculto  entra 

Del  monte  tras  ellos,  y  antes 

Los  mates,  que  se  defiendan. 
Flor.    Ruido  de  gente  y  de  armas 

Por  todo  ese  campo  suena. 
Aria,   Ijjío  podemos  esperar; 

A  Dios,  señor!  porque  es  fuerza. 

Que  cualquiera,  que  aqui  llegue. 

Con  vos  nos  halle  y  nos  vea. 
Fed,     El  cielo  os  pague  el  favor. 
Aria.    Y  no  el  amor  os  atreva 

A  seguirnos,  forastero; 

Porque  si  entrais  estas  puertas, 

Tenéis  pena  de  la  vida. 
Púnt.  Señor,  ¿qué  cosas  son  estas f 
Tes.     ¿Puedo  acaso  saber  yo, 

Pantuflo,  mas  que  tú  dellaa? 

En  ese  cristal  estaban 

Bañándose  estas  dos  bellas 

Mugeres,  salió  aquel  bruto, 

Llegué  osado  á  socorrerlas, 

Hicelo,  y  han  estorbado 

El  querer  decir  quien  eran 

Esas  voces. 
Lid.  [dent.]  ¡Dadlos  muerte 

Antes  de  entrar  por  las  puertas! 
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IVnit.  El  demonio  te  metió 

Ea  Teñir  desta  manera, 

Trayéndome  á  mf  contigo, 

Condenado  á  ancas  agenas. 

Buscando  tú  la  mnger 

De  un  amigo,  cuando  fuera 

Mas  al  uso,  no  buscarla 

Su  amigo,  sino  perderla. 
Tet.     Ya  hice  ese  empeño ,  y  es  Justo 

Que  ya  á  sus  ojos  no  YueWa, 

Sin  haber  hecho  en  Europa 

Exquisitas  diligencias 

En  su  busca. 
Pont,  ¿Y  qué  nos  toca 

Hacer  ahora? 

SaU  Flabio,  atada*  las  manos  atraSf  huysndo. 

Flah.  Si  las  señas 

De  noble,  que  no  es  posible 

Que  en  vos,  siendo  tantas,  mientan, 

Á  dar  favor  os  obligan 

Á  un  infeliz....... 

Pant*  ¿Mas  qué  intenta 

Aqueste,  que  á  su  muger 

Busquemoa  también? 
Flah,  Merezca 

Vuestro  amparo;  honor  y  vida 

Me  importa  que  no  me  prendan 

Los  que  me  siguen.    Si  acaso 

Por  aquesta  parte  llegan, 

Responded,  que  no  me  visteis, 

Mientras  yo  por  la  malesa 

Deste  monte  hallo  una  gruta. 

Que  me  sirva  de  defensa.  [Físta. 

Púnt,  Señor,  dime,  qué  es  aquesto? 
Tes.     ¿Á  quién  lo  preguntas? 
PanU  Deja 

Que  te  lo  presunto  á  tí. 

Por  mi  consuelo  nquiera, 

Y  no  respondas. 

Salen  Lidoro  ^  Soldadosm 

Decidme, 
Caballero,  m  por  esta 
Parte,  por  dicha,  unos  presos, 
Que  atadas  las  manos  llevan. 
Han  'huido  ? 

Si  llevaran 
Los  pies  atados,  no  huyeran. 
Por  esta  parte  ninguno 
Pasó. 

Sí  hizo. 

Buena  cuenta    {apmiU. 
Daré  á  Minos  del  tributo. 
Que  á  Creta  traigo  de  Atenas. 

SaU  Libio. 

Señor! 

Qué  hay.  Libio? 

Loa  maa 
Presos  segunda  vez  quedan 
Á  su  prisión  reducidos. 
Déte  el  cielo  buenas  nuevas. 
Dos  son  los  que  solamente 
Huyeron. 

Pues  uno  era 
El  que  pasó  por  aqui. 
4 No  digo,  que  calles,  bestia? 
¿Qué  criado  lo  que  dice 
Su  amo  hace? 

A  grande  afrenta  C«p«rt«lMiiM. 
Voy  dispuesto. 

*  .    ^   11       ?*^«4iarla 

Antes  de  llegar  á  vm  *^ 


Ind. 


PmU. 

Tes. 

Pánt. 
Lid. 


Lib. 
lÁd. 
Lib. 


Ub. 

Paul. 

Tss. 
PmnL 


Lid.     Cómo? 

Lib.  4  No  son  extrangeros 

Estos  dos,  que  á  mirar  llegas? 

Lid,     Ya  te  he  entendido;  el  consejo 
Apruebo,  y  tomarle  es  fuerza. 

Tet.     ¿Pues,  señor,  qué  ha  sido  aquesto, 
Si  es  posible  que  merezca 
Saberlo  ?  —  Por  divertirle,    [sports. 
Meter  pláticas  quisiera. 

Lid.     Daré,  por  asegurarle,    [mpsrts, 
Á  sus  preguntas  respuesta. 
Para  lo  que  yo  he  de  hacer, 
Estad  vosotros  alerta.  — 
El  generoso  Rey  Minos, 
Que  hoy  en  estas  islas  reina. 
Casó  con  Pasífae,  hija 
De  Artemidoro  de  Grecia. 
Pasífae,  la  mas  hermosa 
Dama ,  aunque  el  acento  yerra. 
Bella  era,  no  era  hermosa; 
Que  entre  hermosura  y  belleza 
Hay  distinción,  si  se  advierte, 
Que  hermosura  dice  entera 
Perfección,  belleza  no, 

Y  Pasífae,  poco  honesta. 
Sin  entera  perfección. 

No  era  hermosa,  sino  bella. 
lO  con  cuanto  mas  extremo 
Es  torpe  y  liviana  aquella 
Muger,  que  á  grandes  respeto 
Ha  perdido  la  vergüenza,^ 
Que  aquella,  que  por  oficio 
La  liviandad  tuvo!   Que  esta 
Tal  vez  el  vicio  trató 
Como  á  fatiga  y  tarea; 

Y  aquella  no,  sino  siempre 
Como  á  vicio;  y  asi,  ciega. 
Entregada  á  su  apetito^ 

Se  desboca  y  se  despeña 
Mas,  mientras  que  tiene  mas 
Obligaciones  que  pierda. 
Pasifae  lo  diga,  pues 
Desenfrenada  y  resuelta. 
No  sé  como  lo  pronuncie; 
Porque  no  hay  voces,  que  sepan 
Hacer  suaves  las  frases 
De  tan  áspera  materia. 
¿Diré,  que  de  un  torpe  amor 
Poseida  su  belleza 
Estuvo?  No,  poco  es  torpe. 
Diré  abominable?  Aun  queda 
Mas  que  encarecer.    ¿Diré 
Bárbaro?  Ya  le  ando  cerca. 
Irracional  amor  digo ;  ^ 
Pues  sus  entrañas  revienta. 
Medio  toro  y  medio  hombre. 
Un  monstruo,  cuya  fiereza 
Fue  castigo,  siendo  aborto; 
Que  hay  delitos 'de  manera. 
Que  ellos  mbmos  se  castigan. 
Aun  con  el  fruto,  que  engendran. 
Minos,  viendo  el  monstruoso 
Parto,  V  á  Pasifae  muerta. 
Creyendo,  advertido  tarde. 
Que  aquel  de  los  dioses  era 
Castigo,  no  se  atrevió 
A  matarle;  y  asi  ordena 
Solo  ocultarle.    Para  esto. 
Con  recato  y  advertencia. 
Mandó  á  Dédalo,  un  supremo 
Artífice,  que  le  hiciera 
Una  fábrica,  de  donde 
Eternamente  pudiera 
SaUr,  construyendo  viva 
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Sepultura  á  una  honra  muerta. 
Dédalo  ingenioso  entonces 
Hizo  de  sola  madera 
Una  obscura  horrible  casa. 
Donde  apenas  el  sol  entra; 

Y  es  verdad,  pues  aunque  entrara 
Libremente ,  entrara  á  penas. 
Esta  tiene  por  de  dentro 
De  vueltas  y  de  revueltas 
Tantas  calles,  tantos  senos, 
Que  no  es  posible ,  que  pueda 
El  que  por  su  puerta  entrare, 
Volver  á  encontrar  la  puerta. 
Á  cuyo  intrincado  espacio, 
A  cuya  fábrica  ciega 
La  fama  le  ha  dado  nombre 
De  el  Laberinto  de  Creta. 
Aquí  encerró  al  Minotauro, 
Donde  solo  se  sustenta 
De  carne  humana.    Los  hombres, 
Que  en  todo  el  reino  sentencian 
A  muerte,  en  vez  de  sacarlos 
De  la  cárcel  á  que  mueran. 
Hoy  á  morir  á  la  cárcel 
Los  traen.     Y  porque  no  tenga 
Falta  de  alimento  nunca. 
Habiendo  Minos  á  Atenas 
Sujetado,  por  tributo 

•   Impuso,  que  le  trajeran 
Cada  año  trescientos  hombres 
Sorteados,  para  que  sean 
Pasto  humano  deste  monstruo. 
Vianda  viva  desta  fiera. 
Estos  en  el  Laberinto 
Sin  armas  algunas  entran. 
Tres  ó  cuatro  cada  dia, 

Y  él  mata  al  que  antes  encaentnu 
Yo,  Capitán  General 
be  Minos,  por  si  en  defensa 
Atenas  se  me  ponía. 
Por  el  tributo  fui  á  Atenas; 
Que,  aunque  soy  de  nación  Griego, 
La  soberana  belleza 
De  Ariadna,  hija  de  Mhios, 
Á  que  le  sirva  me  fuerza. 
ESsto  no  es  del  caso;  asi 
Doy  al  discurso  la  vuelta. 
Es  establecida  ley 
A  las  guardas,  que  cualquiera. 
Que  faite,  se  han  de  sortear 
Hasta  el  número  ellas  mesmas. 
Ademas  de  la  opinión 
Mia.     Mirad  pues,  si  es  fuerza, 
Pues  quebrando  las  prisiones 
De  la  amarrada  cadena 
Faltan  dos ,  si  será  justo. 
Que  á  los  dos  (ya  es  tiempo)  prenda, 

[Abrázanae  por  detrtu  con  elto§ ,  y  /es  (tMlon  ia» 

eupadaa. 
Para  que  asi  aseguremos 
Nuestras  vidas  con  las  vuestras. 
Cobardes,  traidores! 

¿Cdmo 

Los  hablas  desa  manera?  — 

Señores,  Príncipes,  Reyes...... 

Calle,  6  meteréle  aquesta 

Daga. 

¿Qué  vos  mi  corchete 

Hubisteis  de  ser  por  fuerza? 

Las  armas  me  habéis  quitado; 

Que  á  mirarme  yo  con  ellas...... 

Pffnt.   Las  mias  poco  importaba 

Tenerlas,  ó  no  tenerlas. 
Lid.     Llevadlos  asi,  y  ponedlos 


Pltnt 


Tes. 

Lih. 
Pant. 
Lib. 
Pünt. 


Lid. 


Tes. 
Pant. 


Salen 
Min, 


Entre  los  otros. 

Adviertan 
Vuesas  mercedes,  que  vamos 
Buscando  de  tierra  en  tierra 
Una  muger  de  un  amigo. 
Que  importa  no  nos  detengan. 
Ay  cielos! 

Venid. 

Adonde? 
AI  Laberinto  de  Creta. 
En  toda  mi  vida  fui 
Amigo,  en  Dios  y  en  conciencia! 
De  meterme  en  Laberintos. 
Ponedlos  en  la  cadena, 
Y  aquel  caballo  también 
Suyo  mi  despojo  sea. 
¡Venganza,  cielos,  venganza! 
¡Paciencia,  cielos,  paciencia! 


iLlévmÜM. 


Ded. 


Afifi. 


Ded. 


Te9. 
Pant 


Lih. 

Pünt. 

Tet. 


Mili. 


el  Rey  MÍNos,  viejo,  Dbbalo  ^  Solda- 
dos marchando  por  otra  parte. 

Haga  alto  aqui  la  gente; 

Porque  antes  que  en  U  corte  entrar  intente 

Con  los  ricos  despojos. 

Que  traigo  destas  lides,  á  los  ojos 

Quiero  llegar  ahora 

De  Ariadna  y  de  Fedra,  á  quien  adora 

Mi  amor,  pues  con  tan  lícitas  finezas 

Padre  y  amante  soy  de  sus  bellezas. 

Esta  quinta  eminente. 

Que  al  sol  empina  la  elevada  frente. 

Como  mandaste,  en  el  ausencia  toya 

Retiro  ha  sido  á  la  obediencia  suya. 

Esta  ha  sido  la  esfera 

De  sus  dos  soles,  y  la  primavera. 

Comprando  sus  colores, 

Aprendió  nuevas  rosas,  nuevas  flores. 

Con  quien  ya,  las  que  fueron  mas  tmoMieas, 

Vulgares  ñores  son,  vulgares  rosas. 

Mandad,  Dédalo,  hacer  sonora  salva 

A  uno  y  otro  darin,  bien  como  al  alba 

Los  pájaros  saludan;  pues  en  suma 

Aquestos  de  metal,  y  esos  de  pluma 

Se  imitan  los  acentos, 

Y  todos  son  lisonja  de  los  vientos. 

[Suenait  elsráwt. 
Ya  la  salva  han  oído, 

Y  de  la  torre  alegres  han  salido. 

Su  guarda  fui,  y  aqueste  ameno  prado, 
Otra  vez  juraré,  que  no  han  pisado. 
No  admires  mis  rezelos; 
Que  tengo  que  temer  mucho  á  los  mIoí. 


Salen  todas  las  Darnos^ 

Ana.    ¡Mil  veces  victorioso, 

Aplaudido,  contento  y  venturoso, 

A  honrar  tu  patria,  y  á  ilustrarla  vengas! 

Fed.     ¡Mil  veces,  o  señor,  felice  tengas 
Las  merecidas  glorias. 
Que  eterno  te  coronan  de  victorias! 

Min.    ¡  Y  mil  veces ,  hermosas  hijas  mias. 
Con  veros,  aumentáis  mis  alegrías, 
Y  toma  puerto  entre  amorosos  lazos 
Alegre  mi  fortuna  en  vuestros  brasosy 
Centro  de  dichas  tantas! 

Sale  LiDORO. 

LiéL     Si  merezco  este  honor,  dame  tos  plantas. 

Alin.    ¡O  Lidoro,  tú  seas  bien  hallado! 

Cómo  te  fue  en  Atenas?  ¿hate  dado 
El  tributo,  que  impuse  en  sus  almenas? 

Lid.     Obediente,  sénior,  U  grande  Atenas 
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Afín. 


Aria, 

Salen 

Lid. 


Te*. 

Pant. 

Min, 

Aria, 

Fed. 

Aria, 

Fed. 

Aria, 

Fed, 
Aria, 

Fed. 


Aria. 


Lid. 
Te$. 


Púnt. 
Te$. 


Mu. 

Tf«. 
Lid. 
Tea. 
Afín. 

ftwrf. 

Afín, 
Tee, 
Min. 
Aria. 


Ei  tributo  te  envía, 

Porque  yo  fui ,  y  en  i^rande  atención  mia 

Hasta  aqut  le  he  traído, 

Sin  que  un  hombre  me  faite,  aunque  han  querido 

En  muchas  ocasiones 

Romper  esos  esclavos  las  prisiones; 

(Gracias  á  mi  cuidado!) 

Y  liabiendo  hacia  esta  parte  hoy  caminado 
Con  ellos,  y  que  tú  por  esta  parte 
Conducías  ejércitos  de  Marte, 

No  he  querido  pasar,  sin  que  tuvieses 
Esta  noticia,  y  los  esclavos  vieses. 
Muy  bien,  Lidoro,  hiciste; 

Y  porque  pueda  de  un  afecto  triste 
Divertir  el  prolijo  pensamiento. 
Con  la  memoria  de  mi  bien  intento 
Borrar  la  de  mi  mal,  estos  cautivos, 
A  quien  fueron  los  hados  tan  esquivos, 
Delante  de  mí  pasen  aherrojados. 

A  compasión  me  mueven  sus  cuidados,  [aparte. 

muchos  atadas  las  manos^  y  detras  T  B  s  B  o 
y  Pantuflo. 

Id,  cautivos,  pasando, 

Y  las  rodillas  ante  el  Rey  doblando, 

Y  ante  Aríadna  y  Fedra,  mis  señoras; 
Que  es  merced  ver  un  sol  con  dos  auroras. 
I,  Habrá  en  el  mondo  alguna, 

Que  pueda  compararse  á  mi  fortuna? 
Pues  no,  señor V  La  mia. 
Que  es  ni  menos,  ni  mas  en  este  día. 
No  me  acuerdes ,  memoria ,  mis  enojos, 
Acuérdame  no  mas  que  son  despojos. 
¿Fedra,  qué  es  lo  que  veo?     [apart«  las  dos. 
Yo,  Ariadna,  lo  dudo,  aunque  lo  creo. 
¿  No  es  aquel  joven  el  que  nos  ha  dado 
Vida  á  las  dos? 

Él  es,  y  sa  criado 
Bs  el  otro. 

Qué  es  esto? 
¿Quién  á  los  dos  en  tal  rigor  ha  puesto? 
No  sé. 

Decir  quisiera. 
Que  las  dos  le  debemos...... 

Considera, 
Que  licencia  las  dos  nunca  tuvimos 
De  salir  de  la  torre,  en  aue  vivimos, 

Y  que  será  culparnos  el  libralle. 

I  Permitirá  mi  amor ,  aue  sufra  y  calle. 
Viendo  al  que  me  ha  librado 
De  la  muerte  á  la  muerte  condenado? 
Paaad,  no  os  detengáis. 

¿No  son  aquellas, 
[aparte  d  él. 
Pantuflo,  aquellas  dos  deidades  bellas, 
Que  socorrí? 

No  puedes  engañarte. 
Pues  tengo  quien  se  ponga  de  mi  parte. 
Tengo  de  hablar.  —  Gran  Rey  de  Creta,  advierte 
Á  la  mayor  crueldad ,  á  la  mas  fuerte 
Traición. 

Nada  me  digas. 
Cautivo. 

Yo  no  soy...... 

No,  DO  preñgas. 
De  Atenas,  ni  cautivo. 

¿  Qué  ha  importado, 
Si  ya  con  el  tributo  te  ha  enviada? 
Ni  con  él,  ni  sin  él  hemos  venido. 
Sino...... 

En  vano  obJigatnie  hab«f  querido. 

EEablad,  señora;. 

No  íM  intercesiones. 


Tes,     Pues  sabéis 
Fed, 


]  "*^-  No  hay  intercesiones. 

I  Ana.  Toda  soy  confusión  de  q.  ^¿0acB.    leparte 


Disimula  lo  que  olmos. 

[aparte  d  Ariadna. 
Tes.     La  verdad. 

Aria.  i  Pues  nosotras  cuándo  os  vimos? 

Min.    Vayan  de  aquesta  suerte 

Adonde  el  Minotauro  les  dé  muerte. 
Tea.     ¡Qué  poco  con  mis  lástimas  restauro! 
Fant.    ¿  En  fín  •  vamos ,  señor ,  al  Niñotauro  ? 
Tes.     Que  no  me  conocéis?  Grande  fiereza! 

¿Alas  cuándo  no  fue  ingrata  la  belleza? 

[Llévanlos, 
Min.    Marche  el  campo  á  la  corte  dése  modo. 

Siendo  todo  trofeos,  triunfos  todo. — 

Hijas,  á  Dios,  pues  ya  de  aquesta  quinta. 

Que  bosqueja  el  Abril,  y  el  Mayo  pinta. 

Nunca  habéis  de  salir;  que  mi  cuidado. 

Aunque  sea  tarde,   en  mi  me  ha  escarmen- 
tado.    [F^Me. 
Ifífl.      ¡Ay  Ariadna  hermosa! 

¿Cuándo  será  mi  suerte  mas  dichosa? 
Aria.   Tarde ,  y  mas  hoy ,  si  creo. 

Que  voy  dando  lugar  á  otro  deseo. 
Lid.     Pues  si  no  fue  mi  amor  merecimiento. 

Por  Dios!  que  lo  ha  de  ser  mi  atrevimiento; 

Que  estoy  del  todo  ya  desesperado 

Á  morir  ó  vencer  determinado.  [Físm. 

Aria.   Flora,  á  Dédalo  di,  que,  hasta  que  haya 

Habládome,  á  la  corte  no  se  vaya.  [  Fase  Flora» 

Fed.     ¿Qué  género  de  tormento, [aparte. 

Aria.    ¿Qué  linage  de  dolor,...»,     [aparte. 

Fed,     Qué  hábito  de  temor, 

Aria,    Qué  especie  de  sentimiento, 

Fed.     Es  esta,  cielo!  que  siento? 
Aria*    Es  la  que  lloro  ofendida? 
Fed,     ¿Batalla  tan  atrevida....... 

Aria.    ¿Confusión  tan  encantada....... 

Fed.     Es  estar  enamorada? 
Aria,    ó  es  estar  agradecida? 
Fed.     Darle  una  vida  quisiera. 

Por  la  vida,  que  él  me  dkS; 

Pero  no  rae  atrevo  yo 

Á  pagar  desta  manera: 

Si  bien,  aunque  él  no  me  diera 

Vida,  al  verme  asi  rendida, 

Viviera  al  dolor  vencida. 

De  dos  afectos  cercada, 

¿Es  estar  enamorada, 

Ó  es  estar  agradecida? 
Aria.    Mas  ay  de  mí!  que  aunque  yo 

Su  vida  procuraré, 

Y  con  ella  pagaré 

La  que  él  entonces  me  did. 
No  estoy  satisfecha,  no. 
De  que  no  le  debo  nada. 
Verme  entonces  obligada, 

Y  ahora  reconocida, 
¿Es  estar  agradecida, 
Ó  es  estar  enamorada? 

Feíl.     Sentir  tanto  su  tormento,.....» 

Aria,  Llorar  tanto  su  dolor....... 

Feíl.     Gran  parte  tiene  de  amor. 
Aria,    Mas  es,  que  agradecimiento* 
Fed.     En  vano  ayudarle  intento. 
Aria.    Yo  he  de  ayudarle  atrevida.. 

Fed,     Temer  yo  tan  afligida, 

Arish    Estar  yo  tan  alentada, 

Los  <fof.¿Es  estar  enamorada, 

Ó  es  estar  agradecida? 
Aria.   Fedra! 
Fed.  Ariadna  1 

Aria.  ¿Qué  pena 

Suspende  ñsi  tu  fortuna? 
Fed.     Yo  no  teiige  pena  alguna. 
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(Ploguien  á  Amor!)  Tú,  que  agena 

De  placer,  de  pesar  llena 

Estás,  qué  tienes,  me  di. 
/éria.    No  hay  tristeza  alguna  en  mí. 
Fed.     Ay«  Ariadna!  ¿qué  importó 

Decir  la  lengua  que  no, 

8i  dice  el  akna  que  si? 

Sale  Dbdalo. 

Ded.    Que  me  llamas ,  dijo  Flora. 
iHay  en  qué  te  sirva? 

Aria.  Si; 

Hoy  he  de  fiar  de  ti 
Mi  vida  y  alma. 

Ded,  Señora, 

Mucho  encargarme  rezelo 
De  las  dos,  que  tan  sagrado 
Don,  quiere  todo  el  agrado 
De  Júpiter  en  el  cielo. 

Aria,    Estamos  solos? 

Ved.  Aqui 

Sola  y  apartada  estás. 

Aria,    Hoy,  Dédalo  amigo,  harás 
Una  fineza  por  mí. 

Ded,    Tu  esclavo  soy. 

Aria,  Mi  tristeza. 

Mi  pena  y  melancolía 
Nace  de  ver  cada  dia 
Con  cuanta  costa  y  fiereza 
Kie  monstruo  (ay  de  mí  triste!) 
Se  conserva  y  se  alimenta 
En  esa  cárcel  sangrienta. 
Que  con  tanto  ingenio  hiciste. 
Dias  ha,  que  he  deseado 
Sacar  desta  obligación 
Ó  tirana  sujeción 
Al  mundo ,  y  hoy  me  ha  obligado 
Con  mas  piedad  ver  á  esos 
Presos,  que  con  tal  rigor 
Van  á  sus  manos;  mayor- 
Mente,  que  entre  aquesos  presos 
Uno,  que  hablar  ha  querido, 

Y  aun  hablar  no  le  han  dejado, 
Á  mas  piedad  me  ha  obligado, 
Á  mas  lástima  movido; 
Porcjue  la  vida  le  debo. 

No  importa  decirlo,  no. 
Que  en  vano  en  un  punto  yo 
Me  acobardo,  si  me  atrevo. 
Hoy  de  la  torre  salí. 
Hoy  á  ese  arroyo  bajé. 
Con  un  bruto  peligra 

Y  del  amparada  fui. 

No  alcanzo  de  qué  manera 
Preso  está;  y  pues  me  libró 
De  una  fiera,  es  bien  que  yo 
Á  él  le  libre  de  otra  fiera. 

Ded,    Aunque  tu  justa  esperanza. 
Que  es  peligrosa,  sospecho. 
Hoy  no  en  vano  has  de  haber  hecho 
De  mí  tan  gran  confianza. 
Dificultoso  será 
Librarle;  mas  un  famoso 
Valor  lo  dificultoso 
Ha  de  emprender. 

Aria,  Claro  está. 

Ded,    Yo  no  le  podré  excusar 

Ya  del  Laberinto,  en  que 
Ha  de  entrar;  pero  diré. 
Como  se  podrá  librar. 
Dándole  la  contracifra 
Dése  caos  obtcuro  y  ciego; 

Y  si  yo  á  descubrir  llego. 
Como  esa  enigma,  esa  ciíht 


[rote. 


Se  desata,  bien  podrá 
Salir  después,  aunque  entre 
Ahora,  como  no  encuentre 
Con  la  fiera;  pues  si  da 
Con  él,  es  fuerza  matarle 
Primero  que  salga. 

Aria,  Quien 

Da  un  favor,  quien  hace  un  bien. 
Ha  de  hacerle,  y  ha  de  darie 
Del  todo;  él  no  ha  de  morir. 
Ni  eso  se  ha  de  aventurar. 

Ded,    También  le  supiera  dar 
Veneno,  con  que  rendir 
Pudiera  ese  monstruo,  á  efeto 
De  servirte;  pero  el  ver...... 

Aria,   No  temas;  que,  aunque  muger. 
Yo  sabré  tener  secreto; 
Esto  se  ha  de  hacer  por  mí. 
Viva  este  extrangero,  y  muera 
Ese  escándalo,  esa  fiera. 

Ded,    iQué  habrá,  que  no  haga  por  tí 
Quien  mas  servirte  desea? 
Yo  instnimentos  le  daré, 

Y  venenos,  para  que 
El  grande  afecto  se  vea 
De  servirte;  pues  que  ya 
Tú  te  has  fiado  de  mí, 
Y^  yo  el  favor  te  ofrecí. 
Nada  rezelo  me  da. 

Pues  cuando  se  sepa,  y  cuando 
El  Rey  me  quiera  prender. 
Alas  me  sabré  poner. 
Para  escaparme  volando 
Por  esas  etéreas  salas, 

Y  huyendo  de  su  castigo. 
Llevarme  á  Icaro  conmigo. 
Si  él  usa  bien  de  las  alas. 

Aria.    Pues  que  yo  tan  atrevida 
De  darte  la  vida  trato. 
Huésped,  no  me  seas  ingrato; 
Que  me  costarás  la  vida. 


[r. 


[f-t. 


** — -. 


Tes. 

Alfil. 

Tee. 


Alfil. 
Tes. 


8€Jen  Tbsbo  y  Pantuflo. 

Al  fin,  ya  estamos,  señor. 
En  esta  pequeña  cárcel. 
Cocina  del  Minotauro, 
Esperando  por  instantes, 

8ue  para  vianda  suya, 
nos  cuezan,  ó  nos  asen, 
Ó  nos  frian,  ó  nos  tuesten. 
Nos  perdiguen,  nos  empanen. 
Nos  hagan  albondiguillas. 
En  gigote  ó  pepianes; 
Pues  para  todo  guisado. 
Ya  está  manida  la  carne. 
A  Ves,  Pantuflo,  tan  terrible, 
Tan  duro,  tan  fuerte  trance? 
Pues,  y  como  que  le  veo, 

Y  le  viera,  aunque  cegase. 
Pues  no  siento  tanto,  no. 
Aquella  traición  notable. 

Con  que  á  los  dos  nos  prendieron, 
Ni  haber  de  entrar  en  la  grave 
Fábrica  del  Laberinto, 
Donde  esa  fiera  me  mate, 
Como  ver  la  ingratitud 
De  aquellas  raras  beldades, 
Que  después  desconocieron 
A  quien  las  dio  vida  antes, 
i  Qué  muger  no  da  ese  paga 
A  quien  mas  servirla  trate? 

Y  si  apuro  mas  mi  pena. 


\ 
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No  úento,  aue  ine  negasen 

Esta  obligación  las  dos, 

Sino  la  una  sola.     Baste 

Que  esto  digan  mis  desdichas. 
Poní.  ¿Qué  tiene,  asi  Dios  te  guarde  1  Tes. 

Mas  la  una,  que  la  otra  Y 
Tes.     Hay  un  género  de  males, 

Donde  no  se  siente  el  mal, 

Sino  el  dueño,  que  le  hace.  Ded. 

La  ingratitud  de  la  una, 

Que  es  la  que  vo  miré  antes,  ^Te», 

Y  la  que  me  dió  al  mirarla  Punt, 

Veneno  entre  los  cristales. 

Siento  solo. 
Pant,  ¿Qué  te  acuerdes 

Ahora  desos  disparates? 

Que  no  sabré  yo  decir. 

Como  se  llamó  mi  padre.  Tes. 

Qué  señas  tenia  una  moza. 

Que  queriéndome  de  balde.  Poní. 

En  su  compañía  me  dió 

Los  graciosos  y  galanes, 

A  quien  le  df  unos  dineros 

Un  dia,  que  me  guardase, 

Ni  quien  me  dió  un  bofetón. 

Que  guardase  yo.    Mas  tate! 
Tes.     Qué  tienes? 
Pant,  Estoy  con  piedra. 

Pues  que  siento,  que  me  abren. 


[Fa»t  Libio, 


Seden  Dbdalo^  Libio,  habiendo  antes 
hablado  dentro» 

Ded.    Abrid  aquesta  prisión. 

lÁb.     lL  qué  fin,  Dédalo,  entraste 

En  esta  prisión? 
Ded.  Ahora 

Un  soldado  fne  á  avisarme 

De  que  esta  cárcel  está 
Minada  por  una  parte, 

Y  vengo  á  reconocerla; 

Pues  que  está  á  mi  cargo ,  sabes. 
El  repararla. 
Irt6.  Aquí  están 

Dos ,  que  mandó  estar  aparte 

Lidoro. 
Ded.  Y  los  que  yo  busco.  —    {oferte. 

Mientras  mi  cuidado  trate 

De  mirar  este  aposento. 

Ten  abierto  el  de  adelante. 
Tes.      Sin  duda,  que  por  nosotros 

Tienen  ya. 
Pant.  Lindo  potage. 

Guisados  los  dos,  haremos 

De  garbanzos  racionales. 
Ded.     Caballero,  cierta  dama. 

Que  siente  vuestros  pesares, 

Aqueste  ovillo  os  envia 

De  hilo.  [ptUe  un  eeillo  de  hile  de  ero. 

Pont,  Para  que  devane? 

La  Parca  es,  pues  nos  regala 

Con  hilado. 
Ded*  Con  atarie 

Á  una  púa  de  la  puerta, 

Cuando  en  ese  caos  entrareis, 

Volviéndole  á  recoger, 

Será  la  salida  fácil. 

Y  por  si  antes  que  salgáis 

Al  Minotauro  encontrareis, 

Con  estos  polvos,  que  vais 

Derramando  á  todas  partes, 

Perderá  el  sentido.    Luego 

Con  este  acero  matedle;  [l^ole  un  psaol, 

Que  ya  no  os  verán  Jas  i^Kg^a, 

Pues  os  las  quitaron  ant^/^^ 


Lib. 
Ded. 

Ub. 

Pant. 
lAb. 


Pma. 
Ub. 
Tei. 
Pant. 


Lib. 


Tes. 
Ub. 
Pcml* 


iDale 


ee^a. 


Ub. 

Pañi. 

Ub. 
Pont. 

Tei. 

Lib. 
Püni. 
Ub. 
Pant» 


Ub. 


Con  esto  dice,  que  os  paga 
La  vida,  que  la  guardasteis; 
Que  calléis,  y  á  Dios,  pues  no 
Es  bien,  que  esto  sepa  nadie. 
No  sé  como  responderos; 
Que  como  felicidades 
Nunca  traté,  nunca  sope 
Hablarlas  en  su  lenguage. 
Disimulad,  porque  vuelve 
La  guarda. 

¿Hay  dicha  mas  grande? 
No  lo  dije  yo?  ¡Ha  mugeres, 

Y  qué  lindos  animales! 
¡O  como  saben  pagar! 
¡O  como  agradecer  saben! 
¡  Apolo  las  lleve  á  todas, 
Júpiter  á  todas  guarde! 
¡O  si  fuese  este  favor 
De  aquella......! 

En  eso  no  hables. 
Mas  que  sea  de  la  otra. 

Sale  Libio. 

Tanto  te  detienes?  qué  haces? 

Ya  he  visto  en  este  aposento 

Todo  lo  que  es  importante.  [Fí 

Cuando  este  fuera  el  del  riesgo. 

De  remediar  era  fácil. 

Y  por  qué? 

Porque  vosotros 
Sois  los  que  esta  propia  tarde 
He  de  echar  al  Laberinto. 
Miren,  si  un  poco  tardase    [aporte. 
La  señora. 

Venid  pues, 
Extrangeros  miserables. 
Obedezcamos  al  hado. 
Pantuflo. 

En  el  mundo  nadie 
Es,  señor,  tan  bien  servido 
Como  él;  nada  hay  que  mande, 
Que  no  le  obedezcan  todos. 
Esta  puerta,  que  mirasteis. 
La  puerta  es  deste  sepulcro 
De  vivos. 

¡Qué  horror  tan  grande  1 
Entrad  pues  por  ella. 

¿No 
Me  dirá,  asi  Dios  le  guarde! 
Señor  Guarda -Minotauro, 
Qué  le  importa  á  usasted,  darme 
Tanta  priesa? 

Está  bramando 
El  Minotauro  de  hambre. 
¿Pues  y  qué  le  importa  á  usted. 
Que  brame  el  otro,  ó  no  brame? 
Entra  ya. 

Yo  soy  criado. 
Mi  amo  ha  de  pasar  delante. 
Recibe,  tumba  funesta. 
Aqueste  vivo  cadáver.  [Vate. 

Ya  entró. 

Yo  no  aderto  á  entrar. 
Pues  qué  duda? 

¿Ahora  sabe. 
Que  se  hacen  muy  mal  las  cosas, 
Cuando  sin  gusto  se  hacen?  [Fose. 

Infelices  de  vosotros. 
Que,  en  fortuna  semejante, 
Á  nunca  mas  ver  la  luz 
Por  ese  sepulcro  entrasteis; 
Y  felice  yo,  pues  ya 
Aseguré  en  esta  parte 
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La  falta  de  los  que  huyeron. 
Echo  á  la  puerta  la  llave. 


[ra99. 


Te$. 


Vuelven  á  salir  á  obscuras  Tebeo  jr  Pan- 
tuflo, siguiéndose  por  el  hilo  de  oro» 

Ten,     ¿Hay  abismo  mas  confuso? 

FanU   Mucho  temo 

Ten.  Qué  ? 

¥ant.  Quedarme 

Aquí,  donde  mis  suspiros 

Pueblan  estas  soledades. 

La  lóbrega  noche  aquí 

Pavorosamente  yace. 
Pant.   ^.Creerásme,  que  tengo  miedo? 
Tes.     El  ánimo  mas  constante 

Temiera  en  la  confusión 

De  espectáculo  tan  grande. 
Pant.  Angostas  las  calles  son. 
Tes.     Son  ataúdes  las  calles, 

Angostas  y  de  madera. 

Oyes,  señor,  no  te  apartes. 

Qué  temes? 

Que  no  me  pierdas, 

Y  el  Minotauro  me  halle. 

En  sintiendo  sus  pisadas. 

Este  veneno  he  de  echarle. 
¥ant.    He  aqui,  señor,  que  es  muy  duro 

De  estómago,  y  no  le  hace 

Operación  esa  purga, 

¿Qué  habemoB  de  hacer? 

Matarle 

Con  este  puñal. 

¿He  aqui. 

Que  no  le  matan  puñales? 

Dejarnos  matar  del. 

No  es 

Buen  remedio;  pero  es  fácil. 

Ayl 

Qué  es  eso? 
[Con  e/  espanto  pierde  el  hilo  Pantuflo. 


Pont. 

Tee. 

Pant. 

Tes. 


Tes. 

Pant. 

lee. 
Púnt. 


Tes. 


Púnt. 


Te*. 


T«s. 
Pant, 


He  tropezado, 
No  sé  en  qué. 

Nada  te  espante. 
Huesos  de  difuntos  son 
Cuantos  pisas;  que  estas  calles 
Cementerios  pavorosos 
Son  de  uno  y  otro  cadáver. 
Pénti  ¿Y  que  no  me  espante,  dices? 

¿Pues  cuándo,  di^  he  de  espantarme. 
Si  ahora  no? 

Ven  tras  mí. 
Ya  lo  procuro,  aunque  en  baldea 
Porque  no  estoy  por  ahora 
Para  ir  atrás,  ni  adelante. 
El  hilo  con  el  espanto 
Perdí,  no  sé  «i  he  de  hallarle; 
Que  una  vez  perdido  el  hilo 
De  la  dicha,  no  «s  muy  fácil 
De  hallar  después.  —  Ha  señorJ 
¡Por  Júpiter,  que  me  hables! 
I  Por  Apolo ,  que  me  escuclies  I 
¡Ya,  SI  estas  son  burlas,  basteni 
Hilo  pido,  no  me  des 
Cordelejo.    Ay!  eme  me  asen! 
¡Por  el  supremo  Dios  Momo, 
Que  no  me  responde  nadie! 
Aquestos  señores  muertos 
Muertos  muy  desconversables 
Son.    ¿Tanto  en  decir  hicieraír 
Por  donde  se  va  á  la  calle 
Siquiera?  Mas,  santos  cielos! 
¿Bramiditos  y  acercarse? 
¿Mas  que  del  banquete  de  hoj 


[Éntrate. 


Vengo  yo  á  servirlos  antes? 
Mas  luego  para  los  postres 
Mas  que  el  veneno  no  masque. 
Ay !  que  siento  unas  pisadas. 
Que  temblar  la  tierra  hacen. 
Si,  por  estar  esto  obscuro. 
Por  el  olor  ha  de  hallarme. 
Aunque  sea  romo,  harto  olor 
Dejo  para  que  me  saque. 
¡  Ay ,  que  se  anda  el  Laberinto 
Hacia  como  que  se  cae! 
Qué  gran  ruido! 

Dentro  Tbsbo. 

Tes.  ¡Favor,  dioses, 

En  tan  afligido  trance! 
Pant.   Esta  es  la  voz  de  Teseo. 
Tee.     ¡Piedad,  supremas  deidades! 
Pant.   ¡Que  sean  tan  descorteses 

Estos  muertos,  que  no  saquen 

Una  luz,  oyendo  ruido 

En  la  vecindad!  Mal  hacen. 
Tes.     Vencí  el  horror,  el  prodigio 

Mayor  del  mundo,  y  mas  grave. 

Sale  Tbsbo  ensangrentado. 

Pant.  Esto  es  hecho;  pisaditas 

Mayores  que  las  de  antes 

Hada  mí  siento;  sin  duda 

Que  viene,  para  pescarme. 

Pisando  quedo. 
Tee.  Quién  es? 

Pant.   Morí,  sin  decir  Dios  val  me.  — 

Señor  Minotauro,  un  plato. 

Que  hoy  se  le  sirve  fíaaibre. 

No  le  pruebe,  que  echará 

Las  entrañas  el  probarle, 

Que  no  huele  bien. 
Tes.  Pantuflo! 

Pant.  Quién  es? 
Tes.  Quien  del  mas  notable 

Monstruo  triunfó,  atropeilando 

Extrañas  dificultades. 

Sentí  el  ruido,  eché  el  veneno, 

Y  volviendo  á  retirarme, 
Sentí,  que  se  detenia, 

Y  que,  entorpeciendo  el  úre. 
Que  aqui  está  preso  también. 
Pues  que  ni  entra,  ni  sale, 

Á  bramidos  se  quejaba 
Con  menos  fuerza  que  antes. 
Alcanzóme,  y  yo  teniendo 
Aqueste  puñal  delante. 
Se  hirió  en  él ;  volvió  hada  atiai. 
Yo  entonces  mas  arrogante 
Embestí  con  él,  á  brazos 
>  Venimos,  y  en  tantas  partes 
Le  herí,  que  él  muerto  quedó, 

Y  yo  bañado  en  su  sangre. 
El  hilo  voy  recogiendo. 
Para  que  de  aqui  nos  saque. 

PmU,  Si  aquí  me  dejaste,  aqui 

Era  fuerza  que  me  haUasei. 
"Tet.  Sigúeme  pues,  v«n  conmigo. 
Púnt,  Ya  no  admire,  ya  no  espante 

Ver,  que  por  una  maroma 

Varios  volatínes  anden,  . 

Pues  andamos  por  un  íiilo 

Nosotros,  y  sin  quebrarle. 
Tet.     Esta  es  ú  puerta;  verás, 

Como  á  mis  golpes  se  abre. 

Aunque  aus  láminas  fueran 

De  pórfido  ú  de  diamante.  {Íí 
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Sale  LiBio,^  vuelven  Tbsbo  y  Pantuflo 
o  ealir  per  otra  puerta, 

Lnb.     Qué  es  esto?  4 quién  esta  puerta 

Osa  derribar? 
^^*"  Quien  sale 

Del  obscuro  Laberinto 

Hoy  yictorioso  y  triunfante. 
PanU   Triunfante  yo,  y  rictorioso 

Salgo  también. 
^^-  ^         Traición  grande! 

Armas  aquí?  Ha  de  las  guardas! 

Ten,     Antes  que  tu  voz  las  llame 

I/Í6.     ¡Traición  en  el  Laberinto! 
Tes.     Te  faltará  la  voz. 
-flB"<-  Dale; 

Que,  en  estando  muerto,  yo 

Le  daré  también. 

^'^«  Ah  infame! 

Foccs  [cfenl.]  Traición! 

[Dándole  de  puñalada»  7e«eo,  te  entran  todo; 
Te»,  [dent."]  Gente  viene,  vamos 

Donde  el  monte  nos  ampare. 
Púnt,  [dent,]  No  parece,  que  hemos  muerto 

Alguna  cosa  importante. 


I 


Salen  Aeiadna^  Flora. 

Aria.   Huyendo  de  Fédra  hermosa, 

Me  vengo  á  esta  soledad. 

Por  dar  á  mi  voluntad 

£2sfera  mas  anchurosa; 

Que  porque  á  solas  me  deje 

Llorar,  padecer,  sentir. 

Quise  á  este  campo  salir. 

Adonde  á  solas  me  queje. 

¿En  qué  habrá,  Flora,  parado, 

O  qué  efecto  habrá  tenido 

£1  favor ,  que  mi  sentido 

A  la  prisión  ha  enviado 

A  aquel  infeliz?  ¿Si  habrá 

Sido  despojo  sangriento 

De  ahuese  monstruo  violento? 

¿O  81  habrá  logrado  ya 

Ki  socorro  mioV  Que  yo. 

Llena  de  asombro  y  de  miedo, 

Dudar  solamente  puedo, 

Mas  saberlo ,  Flura ,  no. 
Flor,   Extraño  es  tu  sentimiento. 

Pues  que  no  te  da  lugar 

De  vivir. 
Aria^  ¿Cuándo  un  pesar 

Aflige  menos  violento? 
FUtr.    ¿Podrá  divertirte,  di. 

Hoy  alguna  cosa? 
Aria.  No. 

Flor.     ¿Quieres,  que  algo  cante  yo? 
Aria.    Como  sea  triste,  sí. 

Eso  solo /ai  extraiíeza 

Divierte;  pues  la  harmonía. 

Como  al  alegre  alegría, 

Asi  da  al  triste  tristeza. 
[Canta  Flora,  y  quédate  Jriadna  dermida. 
Flor,    ,,Solo  á  un  olvido  mortal 

Está  mi  amor  de  por  medio; 

Y  siendo  el  remedio  tal. 

Que  ha  de  matarme  el  remedio. 

Mas  quiero  morir  del  mal.*^ 

Parece  que  se  ha  dormido.  [Repreeeuta. 

Sola  acuesta  pasión  fuerte, 

Como  imagen  de  la  muerta 

Sus  tristezas  ha  vencido. 

Sola  la  quiero  dejar, 


Durmiendo  alivie  su  queja; 
Pues  solo  durmiendo  deja 
£1  pesar  de  ser  pesar. 


[Fai 


Salen  L  i  d  o  R  o  ^  Soldados,  - 
Lid.     Amigos,  pues  ya  mi  amor 

Llegó  á  su  extremo,  y  pues  corre 

Tan  deshecha  mi  fortuna, 

Hoy  la  violencia  la  logre. 

Ese  caballo,  despojo 

De  aquel  infelice  hombre. 

Que  el  hado  trajo  arrastrando 

A  tan  míseras  prisiones. 

Me  ha  de  valer;  pues  fiado 

En  sus  alientos  veloces. 

Me  he  de  atrever  á  romper 

El  coto  de  aquesta  torre, 

Y  el  respeto  á  la  hermosura 
De  Anadna  bella.    Donde 
No  puede  el  amor,  consiga 
La  osadía  los  favores.  — 
Cielos!  Ariadna  es  esta, 
f}ue  duerme ,  dando  lecciones 
A  la  primavera  hermosa 
De  como  han  de  ser  las  ñores. 

Hoy  ha  de  ser  mia.  —  Ayudadme  [a  loi  Soldadoi 
Á  que  en  mis  brazos  la  robe; 

Y  que  ninguno  me  siga, 
Vuestros  aceros  esteran. 
En  tanto  que  yo  con  ella 
En  ese  Belerofonte 

Veloz  me  esconda,  pasando 

A  extrañas  jurisdicciones. 
Uno,    Contigo  venimos,  y  hemos 

De  vivir  siempre  á  tu  orden. 

[¥'aate  lo«  Soldado* 
Lid,     Yo  llego.    Hermosa  Ariadna, 

Tu  respeto  me  perdone. 
Aria.  Ay  de  mi!  qué  es  esto? 
Ud,  Es 

Un  traidor  afecto  noble; 

Que  son  nobles  los  afectos 

De  amor,  cuando  son  traidores. 
Aria.    Hoki!  qué  es  esto?  ¿no  hay 

Nadie?  ninguno  me  oye? 
Lid,     No;  que  suspendido  el  viento 

Aun  en  casa  no  responde. 
Aria.  Traidor!  ¿cómo  lo  sagrado 

De  aquestas  paredes  rompes? 
Lid.     Amor  es  Dios,  y  no  teme. 

Que  lo  sagrado  le  estorbe. 

J}é\  te  he  de  sacar ,  huyendo 

A  mas  remotas  regiones, 

Y  hacer,  que  agravios  consigan 
Lo  que  no  pueden  favores. 

[Llegdndoae  d  Ariadna^  ella'  te  taca  la  eepada 

de  la  eittta. 
Aria,    Primero  con  este  acero 

Te  he  de  dar  la  muerte. 
Uno  [dent,]  Rompe 

Su  pecho  al  traidor,  que  asi 

Del  Rey  á  la  ley  se  opone. 
Lid,     Ay  de  mí!  conmigo  hablan. 
Aria,    La  fortuna  me  socorre. 
Otro  [dent.]  No  se  escape  sin  castigo. 
Lid,     Á  mí  me  han  buscado. 

Dentro  Tbsbo  ^  Pantuflo. 

Tes.  Corre, 

Hasta  c|ue  amparo  nos  dé 

Lo  intrincado  dése  monte. 
POai,   No  puedo  ya  correr  mas. 
Lid,     Vanos  fueron  mis  temores; 
I  Que  con  otro  hablaron. 
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Aria.  ^  Mira 

Qae  se  atreven  tus  traiciones 
Á  macho. 

Lid.  ¿Ya  de  mis  brazos 

Qmén  te  ha  de  librar? 

Sale  Tbbbo^  Pantoplo  como  cayendo. 

Tes.  ¡Los  dioses 

Me  Talgan! 
Ud.  Qué  es  esto? 

Tes.  Es 

Un  infeliz,  que  se  acoge 

Donde  le  amparen.  —  Qué  too? 
Aria.    Qué  miro? 
Lid.  ¿No  dirás  donde 

Te  maten?  ¿Cómo,  traidor. 

La  prisión,  que  te  di,  rompes? 
Tes.     Como  vengo  á  darte  muerte 

Donde  quiera  que  te  tope. 
Pant.  ¿Dónde  iré  yo ,  que  no  baile 

Siempre  peligros  mayores? 
Tee.     Muere,  manchando  la  yerba 

Con  tu  vil  púrpura  inorme. 
iDüle  Teaeo  de  puñalada» ,  y  eae  deslrs. 
Lid.     Av  de  mí!  que  me  has  hallado 

Sin  armas. 
POnt,  Siempre  asi  tope 

Yo  á  quien  haya  de  matar. 
Aria.    ¡Qué  notables  confusiones! 

¿Cómo......?  Aqui  la  voz  me  falta. 

Sale  FBDftA. 

Fed*     Qué  mido  es  este?  ¿qué  voces, 
Ariadna?  Extraño  asombro! 
¿Tú  en  este  jardín  (qué  horrores!) 
Con  un  hombre  hablando  estás, 

Y  muerto  (ay  de  mí!)  otro  hombre? 
Qué  ha  sido  aquesto? 

Te§.  Dar  muerte 

Á  ese  abismo  de  traiciones. 
Fed.     Quién  eres? 
Tes.  ¿Cómo,  señora. 

Tan  presto  me  desconoces? 

Ío  soy  aquel  que  di  vida 
las  dos  en  ese  bosque, 

Y  á  quien  una  de  las  dos 

Se  la  na  dado ;  y  mi  honor  noble. 
Si  reconoce  la  deuda, 
Al  dueño  no  reconoce. 
Muerto  ya  en  el  Laberinto 
Dejo  á  aquel  bruto  disforme; 
Huyendo  venia  á  ampararme 
De  ios  ministros  feroces, 
Que  me  siguieron,  y  aqui 
Me  arrojé,  sin  saber  donde. 
Ya  que  sabéis,  qiie  yo  vivo, 

Y  que  mis  altos  Masones 
Antes  y  después  os  pagan 
Las  dichas  y  los  favores. 
Quedad  con  Dios,  pues  el  délo 
Ha  querido,  que  yo  cobre 
Aquese  caballo  mió. 
En  cuyas  alas  veloces 
Podré  huir  seguramente. 

Aria*   Pues  sin  otras  suspensiones. 

No  te  detengas. 
Feí  Caminal 

Aria*   Huye ! 
Fed.  Escapa! 

Aria.  Vuela! 

Fed.  Corre ! 

Sale  Floba. 
flor.    Señoras,  de  vuestro  padre 


No  esperéis  mas  los  rigores; 

Que  preso  Dédalo,  sabe,^ 

Que  una  envió  á  las  prisiones 

Favor  á  Teseo,  y  ¿  entrambas 

Amenazan  sos  rigores. 

Tee.     Ya  yo  no  me  puedo  ir. 

Pant.  Yo  sí.  l^* 

Tee.  Tú  el  caballo  coge,    [á  Pantufio. 

Fed.  Señor ,  ampara  mi  vida. 
Aria.  Señor,  mi  vida  socorre. 
Tes.     Si  os  quiero  llevar  conmigo. 

No  es  posible  que  lo  logre. 

Pues  han  de  alcanzarme  luego. 

Huyendo  con  dos  prisiones. 

Tomad  las  dos  ese  bruto, 

Que  ya  mi  criado  coge. 

Huid  en  él,  mientras  que  ¿  nkí 

Me  dan  muerte  mis  blasones. 
Aria.   Eso  es  morir  todos  tres. 

Sin  que  á  ninguno  perdone 

El  rigor;  pues  tú  te  quedas 

A  morir  sin  dilaciones, 

Y  nosotras  á  morir 

Vamos  también;  que  pasiones 

Arrastradas  de  un  caballo, 

¿En  qué  poder  será  dócil? 
Tes.     Pues  no  perezcamos  todos. 

Lo  que  pueden  mis  acciones, 

Bs,  llevar  una. 
Fed.  Pues  tú 

La  que  has  de  librar  escoge. 
Tes.     Si  ello  es  fuerza  el  escoger, 

Y  no  está  en  manos  de  un  hombre 
El  querer,  ni  el  olvidar. 

Tu  hermosura  me  perdone ;    [¿  Ariadm* 
Que  esto  es  fuerza,  no  elección. 
Ven  conmigo.  [Thma  d  Fedra  la 

jiria.  Escucha,  oye! 

Xo  fui  la  que  te  envió 
Dédalo  á  las  prisiones. 

Por  mí  vives,  yo  te  di 

La  vida;  la  mia  socorre. 
Tee.     Dices  bien,  primero  son 

Precisas  obligaciones. 

Que  las  pasiones  del  gusto; 

Librarte  mi  honor  dispone. 

[Túma  d  Ariadna^  y  deja  d  Fedra. 
Fed.     ¿Y  es  justo,  que  á  mí  me  dejes 

En  el  riesgo,  que  conoces? 

¿Si,  aunque  me  adoras,  me  pierdes. 

De  qué  sirve,  que  me  adores? 
Tes.     Tú  también  has  dicho  bien; 

¿Quién  lo  que  ama  no  socorre? 
Aria.  Ese  es  gusto,  y  esto  honor, 

Y  podrá  vivir  un  hombre 

Bien  en  el  mundo,  sin  ser 

Amante,  no  sin  ser  noble. 
Fed.    Nobleza  es  aventurar 

Trofeos,  famas  y  honores 

Por  su  dama;  porque  amandb 

No  hay  yerro,  que  no  se  dore. 
Aria.   Eso  es  dejarse  vencer 

Un  hombre  de  sus  pasiones. 

Estotro  vencerlas.    Mira, 

Cual  trae  aplausos  mrjrores. 

Ser  vencido,  ó  vencedor? 
Fed.     Di,  qué  piensas? 
Aria.  Qaé  respondes? 

Fed.     Tú  me  quieres? 
Aria.  Yo  te  qmero. 

Fed.     Cuál  eliges? 
Aria.  Cuál  escoges? 

Fed.    Seraaiante? 
Aria.  Ser  honrado? 
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Tt$.     Quí  dado  f  qne ,  aunque  me  noten 
I>e  Ingrato,  be  de  «er  aminte. 
Todo  al  pnqdonor  perdone; 
Que  lu  pasioaea  de  unor 
Son  «obertou  puionei. 
AcÚMiuue  loi  atento»; 
Que  á  mí  me  basta,  que  tomen 
Mi  di«calpa  loi  que,  amando, 
D^an  MU  obligacionei. 

[Tm*  y  lUsat  á  Frérm. 


,  qae  ingrato  eorreapondei 
A  mi*  finezu,  porque 
La*  olridea  6  lai  borrea, 
Sino  porque  entre  tui  brazoi 
Con  tanto  goito  recoge* 
A  esa  fiera,  i  esa  enemiga; 
Que  mai  uento  en  tas  baldones 
Mis  celos,  que  mis  agravios} 
^Pero  qué  agravios  mayorcst 
Ya  batídoi  los  ¡jares 
Del  veloz  bruto ,  i  tos  golpea. 
Corre,  pensando  que  vuela, 
Vacia,  pensando  que  corre. 
¡O  quien  fuera  tigre  osado. 
Que  las  huellas,  que  conoce, 
Sigue,  sin  que  sus  desdichas 
Le  embaracen ,  ni  le  estorben ! 
Aun  de  verle  asi  me  huelgo, 
ftlas  miento  i  que  otros  favores 
Goxando  verle  me  pesa; 

Y  i  entrambas  luces  conformes, 
Por  hacerme  este  pesar, 

Y  aquese  gusto,  lus  robles 
Unas  vece*  me  le  enseñan, 

Y  otras  veces  me  le  esconden. 
¡O  i  los  dioses  mego,  bruto. 
Que  con  planta*  tan  velocea 
Te  va*  alejando,  que 

Con  algún  peñasco  chequee 
Desbocado ,  v  que ,  perdiendo 
El  atributo  de  noble, 
Quede  en  ti  mas  puderoeo 
El  resabio ,  que  lu  dócil ! 
¡Ni  el  freno  obedezcas,  ni 
La  espuela  uentas  inmoble, 
Ni  aquella  al  taau  te  avise, 
Ni  al  tacto  esotra  te  informe. 
Sino  que  sin  lej  te  rijaa. 
Te  despeñes  y  desboques! 
jY  i  ti,  ingrato,  y  á  ti,  aleve, 
El  mas  traidor  de  lo*  hombres. 
Tu  miaño  bruto  te  arrastre 
Ante*  que  *alga*  del  bD*qne! 
]  Aunque  le  llamea ,  no  pare ! 
Mas  ay!  qoe  estas  maldiciones 
Son  contra  mi;  pues  ya  estia 

ru  Iqos  mientra*  mas  corre*. 
Id  mas  alto  te  suba 
I>e  la  cmnbre  dése  monte. 
No  lo  digo ,  porque  atli 
Te  veri  sin  que  lo  estorben 
Los  troncos,  lino  porque 
Desde  allí  al  valle  te  arroje, 
Donde  con  tanta  luz  tea 
IDesea  pendo  Faetonte. 
A  la  raja  desos  mares 
Llegue  desbocado,  y  sobre 
8u*  espumas  bajel  sea, 
Qne  i  poco  tiempo  loialire 
Yéndose  á  pique  contigo, 

Y  de*de  la  quilla  aJ  ton.* 
Hecho  pedazos,  te  dé  " 
Hoy  monumento  salobf. 


Y  cuando  al  mar  y  i  la  tiem 
La  yeilka  y  la  espuma  cortes, 
Si  llegare*  á  tomar 

Puerto  en  extrañas  regiones. 
Nunca  en  brazos  desa  fiera 
Te  mires ,  uunca  los  logre*. 
8i  la  quieres,  te  aborreica; 
Si  t«  quiera,  la  baldones; 
Con  tos  Gnecas  la  canses, 

Y  «on  las  suyas  te  enoje; 
Si  tú  la  halagas,  te  olvide; 
Si  ella  te  halaga,  la  arroje* 
De  tus  brazos;  y  al  ñn  nunca 
Os  miréis  los  dos  conformes. 
En  otro*  brazo*  la  veas 
Contenta  de  otros  amores. 
Mas  ay  de  mlt   tpara  qué 
Doy  al  cielo  tristes  voces. 
Que,  perdidas  en  el  viento. 
Se  gastan,  ^  no'le  rompen? 
Que  tú  no  tienes  la  culpa 

De  lo  qne  el  hado  dispone. 
Si  no  merecf  agradarte, 

Y  td  i  tu  amor  correspondes. 
Qué  culpa  cienes  Y  No  lleguen 
Nunca  a  ti  mis  maldiciones. 
Fellc  corras,  feliz  pare*; 
Hágante  paso  las  flores, 
Hágante  sombra  la*  copaa. 

Bien  mandado  á  cualquier  érden. 

Ese  bruto  te  obedezca. 

El  menor  tiento  le  dome, 

YUeg 

Según 


Tus  p 
Los  tr 

Consig 

Á   SD   I 

Bnvidi 

La*  td 

Pero  I 

Como  aleves  mis  raumes. 

Como  infames  mi*  piedades, 

Mi*  zelo*  como  traidores; 

Que  no  he  de  ser  noble  amanta 

Con  quien  no  es  amante  noble. 

Yo  te  seguiré,  yo  núsma 

Vengaré  tus  sinrazones. 

Diréle  á  mi  padre  el  Rey, 

Que  Fedra  te  did  favores. 
Que  te  sig*,  y  que  se  vengue. 

Yo  haré,  que  las  armas  tome, 
Y  contra  qiúcn  te  amparare. 
]  Fieras  deste  inculto  monte. 
Aves  desos  blandos  aires. 
Tronco*  dése  verde  bosque. 
Onda*  dése  claro  rio. 
Deste  ameno  jardín  floree, 
Luces  desa  azul  esfera, 
Estrellas  dése  alto  mévil. 
Espumas  dése  ancho  mar. 
Partes,  que  hacéis  todo  el  orbe, 
A  la  venganza  o*  conñdo 
De  mi*  zelo*  y  rigores. 
Para  que  escarmiento  sean 
Mí.  vengativo*  blasone* 
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Be  laB  mngeres  borladas, 
Y  de  los  ingratos  hombres! 


[rote. 


Jornada    III. 


Dentro  voces ^  y   talen  huyendo  Dantbo,   An- 

PEiso,    LícAs,     Narcisa,    Laura,    Nisb, 

Clarinj^  Cloeinoa,  villanos ,  y  tra$ 

ellos  U  érculbs. 


DanX, 

Anfr, 
Ciar. 
Qor. 
Nare. 

NÍ8. 

Nare, 


HCTCm 


Dant, 

dar. 

Nare, 

Anfr, 

Herc, 


Ctmr. 


Narc, 


Herc, 


Huye ,  Anfriso ! 

Huye,  Clarín! 
¡Escóndete  del,  Danteo! 
Narcisa! 

NUe! 

Clorinda ! 
Huid  todas! 

Santos  cielos! 
Monstruos  de  á  pie,  y  de  á  caballo 
Hoy  nos  persiguen. 

Teneos, 
Esperad,  no  huyáis,  amigos: 
Mirad,  que  no  soy  tan  ñero 
Monstruo,  como  dice  el  trage; 
Tan  bruto,  como  os*  parezco; 
Humano  soy,  hombre  soy. 
No  vuestra  muerte  pretendo, 
Sino  mi  vida. 

Alcanzónos. 
Desta  Tez  quedamos  muertos. 
Por  yerme  sin  tí,  me  pesa. 
Por  verme  sin  ti,  me  huelgo. 
Moradores  del  Ceta, 
Monte ,  que  altivo  y  soberbio. 
Es ,  empinando  la  frente. 
Verde  coluna  del  cielo. 
Vecinos  de  las  riberas 
Dése  cristalino  Etmo, 
Que  lleva,  en  vez  de  tributo. 
Batalla  al  salado  imperio, 
Deteneos,  esperaos! 
De  paz  hablaros  intento; 
Que  la  guerra,  que  yo  traigo» 
Toda  me  cabe  en  el  pecho; 
No  he  de  partirla  con  nadie. 
Que  yo  para  mí  la  quiero. 
Porque  soy  en  mis  desdichas 
La  confusión  de  mí  mesmo. 
No  temáis  ver  mi  semblante 
Tan  horrible;  que  yo  creo. 
Que  temierais  mas,  á  verme 
El  del  alma  por  de  dentro. 
Escuchad,  sabréis  la  causa. 
Con  que  á  estas  montañas  vengo. 
Veréis,  que  os  pido  piedades, 
Cuando  horrores  os  ofrezco. 
Su  merced  no  desa  suerte 
Nos  pida,  que  le  escuchemos; 
Porque  uo  somos  nosotros 
Gente  tan  vil,  no  por  derto. 
Que  ha  de  hacer  por  cortesía 
Lo  que  pudiera  por  miedo. 
Pregunte  lo  que  quisiere; 
Que  á  todo  responderemos. 
Lo  que  sabemos  es  poco, 
Pero  aun  lo  que  no  sabemos. 
Desde  el  Flegra,  aquel  robusto 
Peñasco,  que  fue  en  un  tiempo 
Campaña  de  hombres  y  dioses. 
Cuando  gigantes  soberbios 
Intentaron  escalar 
La  magostad  de  los  deloo. 
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Siendo  después  su  edificio 
Su  caduco  monumento, 
Al  Ceta,  ese  gigante 
De  hiedra,  que  á  Atlante  opuesto 
Le  ayuda,  en  ausencia  mia, 
Á  sostener  el  gran  peso 
De  once  globos,  despechado. 
Altivo,  cruel,  resuelto. 
Desesperado  y  confuso. 
Con  una  demanda  llego. 
Decidme,  por  vida  vuestra. 
Si  por  dicha,   (mal  empiezo) 
Si  por  desdicha,  (bien  digo) 
Visteis  por  estos  desiertos 
Veloz  un  Centauro,  que 
De  dos  especies  compuesto. 
El  medio  parece  hombre, 

Y  caballo  el  otro  medio; 
Siendo  asi,  que  no  es  mitad 

De  uno  y  otro,  pues  dos  cuerpos 
Son,  aunque  los  juzgue  uno 
El  acción  y  el  movimiento. 
Este  pues,  (ay  infelice!) 
Fiado  en  el  bruto  ligero. 
Trae  una  dama  robada. 
(¿Cómo  pronunciarlo  puedo, 
Ay  de  mí!  sin  que  mi  vida 
Salga  deshecha  en  mi  aliento?) 
En  busca  suva  he  corrido 
Toda  el  África,  teniendo. 
Por  cuanto  término  el  sol 
Va  delineando  y  midiendo 
Con  el  curso  natural 
La  edad  de  un  círculo  entero. 
Siempre  de  los  dos  noticias, 
Pero  nunca  avisos  ciertos. 
Ayer  unos  labradores 
De  aquestos  vecinos  pueblos. 
Que  ¿  lo  intrincado  del  monte 
Entró  con  ella,  dijeron. 

Y  asi  hov  en  alcance  suyo 
Estas  malezas  penetro. 
Estas  selvas  solicito. 
Estos  peñascos  inquiero 
Tronco  á  tronco,  rama  i  rama. 
Piedra  á  piedra,  v  seno  á  seno. 
Decidme,  si  le  habéis  visto; 
Que  en  albricias  os  prometo 
Ricos  dones,  (¿quién  dio  albricias 
Jamas  de  sus  sentimientos  Y) 

Ó  si  sabéis  de  los  dos, 

Y  calláis,  por  los  eternos 
Dioses,  que  aquesta  montaña. 
Arrancada  de  su  asiento. 
Sea  hoy  la  tumba  vuestra, 

Ó  breves  pedazos  hechos. 
Seáis  átomos  ociosos 
De  la  vanidad  del  viento; 
Porque  si  Hércules  con  dichas 
Fue  horror,  fue  pasmo  estupendo 
De  los  hombres  y  las  fieras, 
¿Qué  será  Hércules  con  zelos? 
Señor  Miércoles,  si  yo 
Algo  supiera  de  aqueso, 
Por  decirlo ,  lo  dijera ; 

Y  aun  no  es  poco,  le  proaeto. 
Por  el  gusto  de  decirlo. 

No  decirlo  sin  saberlo. 
Narcisa,  que  es  tan  curiosa. 
Que  nada  pasa  en  el  puebro,^ 
Que  ella  no  sepa,  es  quien  vio. 
Poco  habrá,  á  ese  caballero, 

Y  de  espanto  nos  dio  yocet 
Á  todos  nosotros. 
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//ere  :Cie1ot, 

Dadme  luz  de  mú  desdichas! 
Poco  os  pido  9  poco  os  mego, 
Pues  poca  costa  os  tendrá 
Darme  á  mí  lo  qoe.  ya  tengo.  — 
Quién  es  Narcisa? 

A7«.  Esta  es. 

//ere.  Dime,  qué  has  tIsío? 

^üTC.  Si  puedo 

Hablar,  lo  diré. 

Dant  ¿De  cuándo 

Acá  dificultas  tú  t^o^ 

Y  hablar  no  puedes? 
iVarc.  Ahora, 

Que  á  Hércules  delante  tengo. 

dar.    ¡Quien  un  Hércules  tuviera 
Con  que  ponerte  silencio! 

//ere.  Di  pues,  villana. 

Aarc.  Señor, 

Yo  estaba,  si  bien  me  acuerdo, 
A  la  falda  dése  monte. 
Cuando  extraño  ruido  siento 
Entre  las  hojas  y  ramos. 
A  ver  quien  le  causa  vuelvo 
Los  ojos,  y  á  ese  Cientauros 
Penetrar  lo  inculto  veo 
De  sus  entrañas,  llevando 
Entre  sus  brazos  soberbios 
Una  muger. 

//ere.  ¡Calla,  calla. 

Que  con  esa  voz  me  has  muerto! 
iV'ore.   ¿Pues  por  qué  sabello  quiere. 

Si  ha  de  sentir  el  sabello  f 
//ere.  Porque  son  zelos,  y  son 
Desa  condición  los  zelos. 
Morir  por  saberlos  antes, 

Y  después  por  no  saberlos. 
Nare»  Pues  yo,  que  ya  el  antes  dije, 

Callaré  el  después. 
Here,  No  quiero 

Que  lo  calles,  sino  que 
Prosigas. 
yare.  No  sé  mas  que  esto; 

Porque  quedé  desmayada 
Con  el  espanto  y  el  miedo. 
Pero  á  las  voces,  que  df, 
Llegó  Danteo  el  primero; 
Él  te  dirá  lo  demás. 

Hete»  Quién  es  Danteo  Y 

Dant,  Yo  mesmo. 

Jierc.   ¿Llegaste  á  este  tiempo? 

Dant.  Sí; 

Que  siempre  llego  á  mal  tiempo. 

Ilere.    Y  vUtele  al  fin? 

Dant.  Señor, 

SI  es  que  la  verdad  le  cuento. 
Yo  quiero  bien  á  Narcisa: 
Mire  qué  mal  gusto  tengo. 
Kn  busca  suya  iba,  cuando 
Oí  sus  voces,  y  al  acento 

Dellas  corrí,  y  llegué  á  punto 

Si  no  ha  de  enfadarte  esto. 
Diré  lo  demás. 

flere»  Prosigue! 

9ant,    Que  iba  hacia  el  bosque  corriendo 
Con  una  dama  en  los  brazos; 

Y  al  aire  el  cabello  suelto, 
VuUba  ya,  y  no  corría, 
£1  Pegaso  pareciendo. 
Que  era  caballo  con  alas, 
Distinguiéndolas  el  viento 
£n  ser  aquellas  de  pJuiun* 

Y  ser  estas  de  cabeJio.    ' 
Tere.    ¡  Maldígate  el  deJo,  auu^ 


Dani,  ¿Yo  no  te  pedí  primero 
Licencia  para  decillo? 

Herc,  ¿Ahora  sabes,  que  es  necio 
Quien  usa  de  las  licencias. 
Que  le  están  mal  á  su  dueño? 
Pero  prosigue,  prosigue. 
Apuremos  el  veneno 
De  una  vez.    (¡O  fuera  tanto. 
Que  me  matara  sediento!) 
Por  dónde  fue  ?  ¿  qué  camino 
Tomó?  qué  vereda? 

Dant*  Eso 

Clarín  es  el  que  lo  sabe. 

Ciar.    Yo? 

Loiir.  Sí  señor;  que  él,  al  tiempo 

Que  estábamos  con  Narcisa, 
Salla  del  monte  huyendo. 

I7ere.   Di,  por  dónde  fue? 

Ciar,  Señor, 

Su  merced  escuche  atento: 
Por  esa  parte,  que  Oeta 
Resiste  constante  el  ceño 
Del  mar,  volviendo  deshechas 
Las  olas,  que  sus  cimientos 
Con  pólvora  de  cristal 
Baten,  burlando  su  estruendo 
Un  embate  y  otro  embate. 
Un  encuentro  y  otro  encuentro, 
Hay  una  intrincada  selva. 
Que  para  en  un  bosque  ameno. 
Donde  desangrado  brazo 
Del  mar,  neutral  corre  el  Etmo, 
Ya  hacia  abajo,  v  ya  hacia  arriba; 
Porque  siempre  obedeciendo 
Las  crecientes  y  menguantes. 
Ni  alcanzamos,  ni  sabemos 
Cual  es  su  corriente,  pues 
Corre,  menguando  v  creciendo. 
Hacia  abajo  el  medio  dia, 

Y  hacia  arriba  el  otro  medio. 
Á  la  margen  deste  bosque. 
De  varias  resacas  puesto. 
Paró  el  desbocado  bruto. 
Móvil  de  un  hermoso  cielo. 
Nube  de  un  ardiente  rayo, 

Y  esferfi  de  un  dulce  fuego. 
Yo,  cuando  le  vi  venir. 
Entre  unas  hojaá  cubierto 
Estuve,  mientras  pasaba. 
Cuando  él,  reconociendo 
Antes  el  sitio,  y  después 
Ocupándole,  en  lo  ameno 
Del  pu85  á  la  hermosa  dama. 
Que,  sollozando  y  gimiendo. 
Le  dijo  aquestas  razones:, 
¿Hasta  cuándo,  monstruo  fiero 
Has  de  tener  por  tarea 
Ajpurar  mi  sufrimiento. 

Si  sabes,  que  es  imposible. 
Que  agradezca  tus  deseos, 

Y  que  en  tu  poder  adoro^ 
Las  memorias  de  otro  dueño? 

Herc.  ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 
Prosigue,  di  mucho  deso. 

Ciar.    ¿Si  sabes,  que  si  me  das 
Mil  muertes  con  ese  acero. 
Abriendo  en  mi  pecho  puertas. 
No  ha  de  salir  de  mi  pecho? 
¿Si  sabes,  que  no  ha  bastado 
Á  mudarme  todo  el  tiempo. 
Que,  cortes  amante  mió. 
Me  has  respetado,  creyendo. 
Que  podrás  con  tal  decoro 
Hacer  favor  del  despredo. 
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Qué  quieres  de  mi?  ¡Al  arbitrio 
Me  deja  de  mi  tormento! 
Dijo,  y  apelando  al  llanto. 
Volvió  á  eclipsar  dos  laceros. 

Xo,  que  los  tí  divertidos, 
ella  llorando,  á  él  sintiendo. 

Me  vine;  y  asi,  señor. 

En  este  valle  los  d^o. 

Orillas  dése  cristal. 

Que  fue  dos  veces  su  espejo. 

Pues  medio  mar,  medio  rio. 

Es  un  Centauro  de  hielo. 
J/erc.  Extraño  linage  es 

De  anña,  de  pena  y  tormento 

Este,  que  ofendido  lloro. 

Este,  que  triste  padezco. 

Idos,  villanos,  de  aqui. 

Huid,  huid  de  mi  fuego; 

Que  basta  un  suspiro  mió 

Para  volver  en  incendio 

Este  monte;  porque  el  Etna, 

El  Vesuvio,  el  Mongibelo, 

Afeitados  de  la  nieve, 

No  ocultan,  no  guardan  dentro 

De  su  vientre  tanta  llama. 

Como  el  volcan  de  mi  pecho 

Respira  con  cada  soplo. 

Aborta  con  cada  aliento. 
iV¿9.     Huyamos  todos! 
Todo9,  Huyamos ! 

J7erc.   Deteneos,  deteneos, 

No  os  vais.    Mas  idos,  que  tú 

Solo. 

[Faiue  todo* ,  y  detiene  Héreute»  d  Clarín, 
dar,  Ay  de  mí!  yo  soy  muerto! 

Herc,  Basta  que  quedes  conmigo. 

Porque  me  guies  al  puesto 

Donde  los  dejaste. 
Oar.  ¿Yo 

Hube  de  ser,  en  efecto. 

El  escogido  y  cogido 

Para  aquese  ministerio? 
Hcre»  Sí;  pues  tú  sabes  adonde 

Están,  ven  presto,  ven  presto. 
Ciar.   Yo  iré,  señor,  bien  á  bien; 

No  apriete,  que  aprieta  redo. 
Herc.  ¡Viven  los  sagrados  dioses. 

Cuantos  contienen  los*  cielos. 

Que  si  en  ese  inculto  monte 

Hoy  á  mi  enemigo  encuentro. 

Que  he  de  lograr  la  venganza. 

Que  piden  mis  sentimientos! 

Bsta  flecha  de  mi  aljaba. 

Que  tiene  mortal  veneno. 

Pues  teñida  está  en  la  sangre 

De  la  hidra,  que  yo  he  muerto, 

Cuya  ponzoña  convierte 

La  sangre,  que  toca,  en  fuego, 

Será  de  aquesta  venganza 

El  venenoso  instrumento. 

\0  quieran  los  dioses  todos. 

Que  consiga  este  trofeo 

Y  por  ñus  manos;  porque 

No  quedara  satisfecho, 

Si,  siendo  el  agravio  mió, 

F\iera  el  desagrio  aeeno. 

Siendo  en  Asia  ó  en  Europa 

De  Jason  ú  de  Teseo!  [FaiMc. 


Sale  Nbbo,  vestido  de  pieles  $  y  Dbyakira. 

Nes,    Hermosa  Deyanira, 

A  quien  el  sol  tan  envidioso  núra, 


DeyUn 


\ 


Que  con  ansias,  con  penas,  con  desmayos. 

Sacó  á  lucir  ante  tu  taz  sus  rayos, 

I.  Hasta  cuándo ,  hasta  cuándo  tus  porfías 

Han  de  vencer  las  presunciones  muís  Y 

No  soy  monstruo  tan  fiero. 

Como  á  tu  amor  le  pared  primero; 

Que  si,  por  haber  sido 

Tan  osado,  valiente  y  atrevido. 

Medio  hombre ,  medio  bruto  me  has  juzgado, 

Ya  estás  desengañada 

De  que  fue  presunción  ciega  y  errada; 

Pues  ves  aqueste  bruto 

De  los  prados  cobrar  verde  tributo. 

Que  da  la  primavera  por  despojos, 

Y  á  mí  postrado  ante  tus  bellos  ojos. 
Adonde  referir  mis  penas  quiero. 
Por  acabarlas  de  una  vez.    Primero 
Que  estuvieses  casada 

Con  Hércules,  amada 

Fuiste  de  mi.    Tú  sabes 

Cuantos  nobles  deseos,  cuantos  graves 

Afectos  me  has  debido; 

Mas  no  sabes,  que  toda  eres  olvido; 

Casada  te  he  adorado. 

Hasta  que  ya  mi  amor  desesperado 

Te  robé.    Én  poder  mió. 

Dueño  has  sido  también  de  mi  albedrio ; 

Pues  desde  el  primer  dia» 

Que  la  violencia  pudo  hacerte  mia^ 

Viendo  tu  sentimiento, 

Á  robarte  también  el  ahna  atento. 

Te  di  palabra ,  bien  te  la  be  cumplido. 

De  adorarte  rendido. 

Por  ver,  si  mi  fineza 

Merecía  un  favor  de  tu  beUeza. 

Viendo ,  que  de  las  horas  las  porfías 

Cuentan  cabal  el  término  á  los  dias. 

De  los  dias  las  tardes  y  mañanas 

Cabal  cuentan  la  edad  de  las  semanas. 

De  las  semanas  varios  intereses 

Cuentan  cabal  la  vida  de  los  meses, 

Y  que  ya  de  los  meses  el  engaño 
Cabal  cuenta  la  errada  luz  de  un  año. 
De  tu  rigor  cansado  y  ofendido,^ 

No  quiero  dar  mis  dichas  á  partido. 

Sino,  pues  ya  no  puedo 

Con  halagos  vencer,  vencer  coa  miedo; 

Pues  tu  rigor  me  fuerza. 

Que,  cansado  el  respeto,  de  la  fuerza 

Me  aproveche.    Si  es  mucha 

Esta  temeridad,  atiende,  escacha. 

Apenas  el  invierno  helado  y  cano 
Este  monte  con  nieblas  desvanece. 
Cuando  la  primavera  le  florece, 
Y  el  que  helado  se  vid,  se  mira  ufano. 

Pasa  la  primavera,  y  el  verano 
Los  desprecios  del  sol  sufre  jr  padece; 
Llega  alegre  el  otoño,  y  enriquece 
El  monte  de  verdor,  de  fruta  el  llano. 

Todo  vive  sujeto  á  la  mudanza. 
De  un  dia  y  otro  dia  los  engaños 
Cumplen  un  año,  y  este  al  otro  alcanza. 

Con  esperanza  sufre  desengaños 

Un  monte;  que  á  faltarle  la  esperanza. 
Ya  se  rindiera  al  peso  de  loa  años. 

Bárbaro  monstruo  fiero. 

Aun  mas  después,  que  imaginé  primero; 

Que  si  medio  caballo  y  hombre  fueras, 

Media  alma  generosa  al  fin  tuvieras ; 

Si  en  tu  poder  robada 

He  sido  (fe  tu  furia  respetada. 

El  tiempo  Gue  conmigo, 

Huyendo  del  poder  &  tu  enemigo 
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iVet. 


Deya, 


Na. 


Deí/a, 


Na. 


Deya. 

Ne9. 


Por  varios  korízontes. 

Han  sido  tu  defensa  incultos  montes, 

A  mí  me  lo  he  debido, 

Pues  sabes,  que  mi  espíritu  atrevido 

Dispuso  (cosa  es  cierta) 

Primero,  que  ofendida,  yerme  muerta: 

A  cuyo  fin,  con  hechos  inhumanos. 

Me  diera  ^o  la  muerte  con  mis  manos. 

Son  mi  ahento  me  ahogara, 
al  Etmo  desde  aqui  me  despenara. 
Varías,  diversas  veces 
Hice  á  los  montei  y  i  los  cielos  jueces 
Deste  despecho  mió, 

Y  hoy  de  nuevo  te  advierte  wl  albedrfo. 

éVes  el  monte,  que  dices,  ó  el  Atlante, 
Que ,  atalaya  del  sol ,  ai  sol  se  atreve. 
Dando  batalla  en  derretida  nieve 
Al  mar,  que  espera  menos  arrogante? 

Pues  ya  sobre  las  nubes  se  levante, 
O  ya  se  atreva  al  que  sus  ondas  bebe. 
Comparado  al  honor,  que  á  mi  me  mueve. 
Menos  firme  será,  menos  constante. 

La  cuenta  de  las  horas  y  los  dias. 
De  semanas  y^  meses  los  engaños. 
De  los  años  y  siglos  las  porfías. 

No  te  han  de  m^orar  de  oesenganos; 
Porque  no  han  de  vencer  las  ansias  mías 
Horas,  dias,  semanas,  meses  y  años. 

Pues  arrastre  mi  tormento 
Tu  ambición,  llegue  en  rigor 
A  su  término  el  amor, 
A  su  linea  el  sufrimiento. 
En  mí  este  puñal  sangriento 
Verás,  si  ofenderme  tratas. 

[Saca  tif»  puñal,  y  amendza9e  d  n  nu'ima. 
Hoy  he  de  yer,  si  rescatas. 
Siendo  tú  de  tí  homicida. 
Tu  deshonra  con  tu  yida. 
Si  te  rindes,  6  te  matas; 
Porque  en  repetidos  lazos 
Tengo  de  yer  de  una  suerte, 
O  entre  mis  brazos  tu  muerte, 
O  mi  vida  entre  tus  brazos. 
Abrevia,  aleve,  los  plazos. 
No  torpe  y  cobarde  estés; 
Atrévete,  llega  pues, 
Verás ,  que ,  antes  que  ofendida 
Esté,  me  dé  á  mí  una  herida 
Cada  paso  que  tú  des. 
Temblando  de  yerte  estoy, 

Y  una  vez  fiera,  otra  amante. 
Cuando  pienso  ir  adelante, 
Atrás  caminando  yoy. 

A  cada  paso  que  doy. 

Otra  duda  se  concierta. 

Si  tu  muerte  ha  de  ser  cierta, 

Y  cierta  ha  de  ser  mi  muerte. 
Ten,  que  mas  quiero  perderte 
Viva,  que  llorarte  muerta. 
Deja  las  ansias  esquivas. 

No  hieras  tu  pecho,  no; 

?ue  no  importa  morir  yo, 
precio  de  que  tú  vivas. 
No  tu  honor  con  sangre  escribas, 
Quita  del  pecho  el  puñal; 
Que,  aukique  es  pedernal,  y  en  tal 
Lance  á  vede  herido  llego 
Con  acero,  aun  no  da  fuego 
Herido  ese  pedernal. 
Desta  suerte  me  has  de  ^ef 
Siempre  qtie  ofenderme  (f^lcf- 
No  te  hieras,  no  te  Qlaf^c 
Que  yo  volveré  á  teq^^ 


Esperanza  de  yenoer 
Con  amor,  con  fuerza  no. 

SaUn  Hbrculbs^  Clarih. 

Ciar.  En  ésta  parte  quedó. 
Deya.  Ó  tarde,  ó  nunca  podrás. 
Na,     4 Pues  quién  fia,  aue  jamas 

Podré  conseguirte  Y 
Herc.  Yo ! 

Na.     Ay  de  mí! 

Deya.  Yo  estoy  perdida! 

Herc.  Que  abortado  desta  suerte 

De  la  tierra,  con  tu  muerte 

He  de  rescatar  su  vida. 
Na.     Aunque  tu  saña  atrevida 

Dé  á  mi  esfuerzo  que  temer, 

Mi  vida  he  de  defender. 
Hiere.  ¿Cómo  podrás  de  mi  ira? 
Na.    Abrazando  á  Devanira; 

Ella  mi  escudo  ha  de  ser. 

[Abrtaa  d  Deyanirm,  9  páaeic  deisnie. 
Deya.  Resistirme  puedo  en  yano; 

De  mármol  helado  soy. 
Ciar.    Buenos  están  los  dos  hoy. 

Net.     Y  si  aqueste  puñal  gano [Qtdtaia  elpumai, 

Herc.  ¿Qué  es  lo  que  intentas,  traidor? 
Net.     En  defensa  hacer...... 

Herc*  Qué  horror! 

Ne$.    Yo  de  mi  yida  contigo, 

Lo  mismo  que  ella  conmigo 

En  defensa  de  su  honor. 

Cuando  fuerza  al  arco  des 

Para  darme  á  mí  la  muerte. 

Que  tengo  de  darla,  advierte. 

Muerte  á  ella.    Atrévete  pues! 
Uere.  Cobardes  tengo  los  pies. 

Atadas  las  manos  tengo; 

Pues  si  yengarme  prevengo, 

librarla  j  matarte  trato. 

Por  su  vida,  ni  te  mato. 

Ni  la  libro,  ni  me  vengo. 
Deya.  áQn^  dudas,  esposo  mió, 

oi  ves  á  quien  te  ofendió? 

¿Qué  importa  que  muera  yo? 

Tuyo  es  todo  mi  albedrío. 

Venga  con  yaliente  brio 

Tu  agravio  prudente  y  sabio; 

El  pie,  la  mano  y  el  labio 

Mueve.    Sé  tú  mi  homicida. 

Pues  importará  mi  yida 

Mucho  menos,  que  tu  agravio. 

Si  á  mí  misma  me  mataba 

Yo,  porque  á  tí  te  adoré, 

tQué  importa,  que  otro  roe  dé 
a  muerte,  que  yo  me  daba? 
//ere.  Esa  es  mi  pena  mas  brava; 

Porque  si  tú  altiva  y  fuerte 

Á  ti  te  dabas  la  muerte 

Por  mi  honor,  en  tanto  abismo, 

No  te  ha  de  matar  lo  mismo. 

Que  tengo  que  agradeeerte. 

Porque  si  de  tu  valor 

Esa  ííie  acción  conocida. 

No  ha  de  quitarte  la  yida 

Lo  que  me  ha  dado  el  honor. 
Deya.  aPum  cómo  tienes  valor 

I>e  yerme  en  tantos  desveloa 

En  otros  brazos? 
Here.  Ay  cielos! 

Calla !  que  en  tanto  rigor 

Me  olvidaré  de  tu  amor. 

Si  me  acuerdo  de  mis  zelos. 
Na.     De  darme  muerte  no  trates; 

Flechado  aqnese  arco,  mira 
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Herc. 
Deya* 
Herc* 


Nes. 


Deya, 


Hcre, 


Que  das  muerte  á  Deyanira. 
No  la  hieras,  no  la  matea. 
¿Que  asi  tu  ofensa  dilates? 
oí;  que,  en  pena  tan  inmensa» 
Todo  cuanto  el  rigor  piensa 
Lo  deshace  la  piedad, 
Que  hallo  la  seguridad 
Dentro  de  la  misma  ofensa. — 
Hijo  de  la  Libia  ardiente. 
Si  como  agravias,  traidor. 
Acaso  tienes  valor. 
Para  sustentar  valiente 
El  agravio,  libremente 
Deja  esa  muger;  testigo 
Haz  al  sol  de  que  conmigo 
Lidiaste,  á  ver,  si  me  vengo 
Deste  agravio. 

Yo  no  tengo 
De  hacer  batalla  contigo. 
No  el  darme  muerte  procura. 
Dilatar  mi  vida  intenta. 
Si  no  quieres  ver  sangrienta 
Esta  infelice  hermosura. 
Hércules,  ¿en  lid  tan  dura. 
Tu  ofensa  tú  has  permitido. 
Que  yo  hasta  aqui  he  defendido? 
Eso  mis  alientos  para. 
Pues  tu  vida  no  guardara. 
Si  me  hubieras  ofendido. 


Dentro  el  Principe  Floro,  Lícas^  gente. 
Flor.    Por  acá! 
Irtc.  Por  acá! 

erar.  Mucha 

Gente  por  el  monte  asoma. 
Bcrc,  Para  que  mas  se  embaracen 

Mis  dudas  unas  con  otras. 
Fbr.    Corre,  Lfcas,  que  en  el  monte 

Hay  una  fiera  espantosa 

De  las  que  yo  busco. 

^cy«-  ¿Á  qué 

Se  resuelven  tus  congojas? 
Hcrc.   No  sé,  no  sé,  Deyanira; 

Porque  en  confusión  dudosa. 

Tu  honra  guarda  tu  vida, 

Y  es  tu  vida  mi  deshonra. 
Flor,    {Ataja,  ataja,  no  entren 

A  ampararse  de  las  rocas! 
Aes.     En  esta  confusión  quiero 

Irme  acercando  á  las  ondas, 
Deya,  Esposo,  señor,  qué  aguardas? 

Qué  dadas? 
Bere,  Tu  vida  sola 

Acobardara  mis  flechas. 
Deya.  Dispáralas,  que  no  importa. 
Nei,     {O  si  pudiese  cobrar 

El  caballo,  y  á  las  olas 

Arrojarme  dése  rio! 
Herc.  Yo  te  seguiré,  aunque  corras 

Ya  determinado  al  agua. 
[fíeBO  e9g€  d  Deyanira  e«  Arosot,  y  te  entra. 

Al  seguirlos  Hércules ^  salen  el  Principe  Flo- 
ro, Ligas  ^  criados. 
Flor.    ¡Detente,  fiera  espantosa! 
Herc.  Si  Deyanira  no  está 

En  vuestros  brazos,  ¿qué  importan 

Dardos,  ni  flechas?  que  yo 

Sabré  deshaceslas  todas. 
CUir.    ¡Vive  Dios,  que  se  va  urdiendo 

Una  linda  carambola! 
Lte.     Hércules? 
Herc.  SL 

Fl»r.  Qué  he  escuchado? 


Líe.      Licas  á  tus  pies  se  arroja. 

F¿or.    Tú  eres  Hércules? 

Herc.  No  sé 

Quien  soy;  porque  en  esta  hora, 

Ageno  yo  de  mí  mismo, 

Aun  no  sé,  si  soy  mi  sombra. 
f7or.    Floro  soy,  de  África  Infante, 

Que  aquestas  selvas  umbrosas 

Discurro,  á  caza  de  fieras 

Ando;  y  esas  pieles  toscas 

Las  señas  equivocaron 

De  hombre  y  fiera.    ¿Qué  te  ahoga? 

Qué^  has  menester?  qué  te  aflige? 

Aqui  estoy,  qué  te  congoja? 

Qué  es  lo  que  tienes? 
Aere.  Aquel 

Monstruo,  que  al  agua  se  arroja, 

E¡s  mi  enemigo,  y  aquella 

Muger,  que  en  sus  brazos  roba. 

Sin  culpa  suya,  es  el  dueño 

De  mi  pena  rigurosa. 
lác.     Ay  de  mf!  que  es  Deyanira, 

Que  fue  un  tiempo  mi  señora. 
Herc,   La  espalda  vuelve  á  la  tierra. 

Ufano,  por  ver,  que  logra 

Su  fuga  á  los  ojos  mios. 

Mas  auncjue  el  mar  le  socorra. 

Aunque  el  Etmo  le  dé  paso, 

Aunque  el  cielo  se  me  oponga, 

Y  aunque  la  hermosura  pierda. 

Que  mis  aplausos  estorba, 

Vea  el  cielo,  el  mar  y  el  mundo. 

Que  hoy  me  vengo,  aunque  sea  á  costa 

De  mi  amor.    Aquesta  flecha, 

Que  de  la  hidra  venenosa 

Está  teñida  en  la  sangre. 

Cometa  de  pluma  y  rosa. 

Le  alcance ,  pues  que  no  puede 

Alcanzarle  mi  persona. 

Bellísima  Deyanira, 

Aquesta  crueldad  perdona; 

Harto  dilaté  tu  muerte, 

¿Mas  ya  tu  vida  qué  importa? 

Ponzoña  la  flecha  Ueva, 

Iguales  las  armas  nota. 

Bárbaro  delfín,  supuesto 

Que  si  en  lid  tan  rigurosa 

Tú  me  mataste  con  zelos. 

Yo  te  mato  con  ponzoña. 
[Tira  adentro  la  flecha,  y  voét  luego. 
Ne$,[dent.]  Ay  de  roí! 
Deya.[dent.]  ¡Cielos  piadosos. 

Dad  favor  á  mis  congojas! 
Líe.     Por  las  espaldas  la  flecha 

Pasé  al  monstruo. 
Fhr.  Y  ya  en  las  ondas 

El  animado  bajel. 

Que,  á  imitación  generosa 

De  la  nave  de  Argos,  iba 

Andando  sobre  las  olas. 

Perdido  el  piloto  suyo, 

Á  todas  partes  zozobra. 
Uno.    Los  verdinegros  cristales, 

Teñidos  en  la  espumosa 

Sangre,  sendas  de  carmín 

Dejan. 
Otro,  Y  los  troncos  y  hojas 

De  los  corales,  que  nacen 

Blancos  antes  que  les  ponga 

Calor  el  sol,  aprovechan 

La  ocasión,  y  se  la  toman. 

Viendo  que  la  azul  campaña 

Se  hace  ya  campaña  roja. 
Uc»      Con  el  natural  instinto 
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El  bnito,  al  ver  que  se  ahoga. 
Pone  la  viata  en  la  tierra. 

F(or.    Animoaamente  boga. 

Siendo  los  remos  los  pies, 
Siendo  la  frente  la  proa. 
Vela  el  manto  de  la  Ninfa, 
Árbol  Neso,  el  anca  popa. 
Buco  el  pecho,  y  el  timón 
Sobre  la  espuma  la  cola. 

CZof.  ¡O  quieran  loa  dioses,  que 
Tomen  puerto  sus  congojas! 

Ltc.     Á  socorrerla  lleguemos. 

Por  ai  á  alguna  parte  aborda. 


tr, 


SoIb  Nbbo  herido  con  Dbtanika  on  lo» 

brazos. 

Ne$,    Hermosa  muger^  no  temas. 

Que  he  de  dejar,  que  las  ondas. 
Aunque  son  patria  de  Venus, 
Hoy  en  su  centro  te  escondan; 
Que,  hasta  yoI verte  á  la  tierra. 
Se  alentará  mi  congoja. 

Y  estás  en  ella,  y  en  ella 
Muero  alegre;  pues  ^ue  logra 
Mi  muerte  morir  á  yista 

De  quien  mi  muerte  ocasiona. 
La  yida  tu  amor  me  cuesta; 

Y  entre  mi  furia  rabiosa. 
Solo,  que  me  debas,  quiero. 
La  última  fineza.    Toma 

Esta  túnica,  que  visto.  ' 

¿Vesla,  que  en  mi  sangre  toda 
Bañada  está?  Pues  en  ella 
£1  mayor  tesoro  logras. 
Si  Hércules,  considerando, 
Que  en  mi  poder,  tan  á  coeta 
"De  sus  zelos,  has  vivido. 
Te  desdeña  ó  te  baldona 
Ó  te  quisiere  dar  muerte. 
Haz,  que  aquesta  piel  se  ponga; 
Que  la  que  no  me  sirvió 
Á  mi  de  defensa  ahora. 
Te  servirá  de  defensa 
Á  ti;  pues  en  ella  sola 
Está  el  hechizo,  con  (|ue 
Te  adoré.  —  ¡  O  si  mi  penosa    [ap«r<t. 
Fortuna,  -después  de  muerto. 
Me  vengaral  pues  no  ignoran 
Mis  desdichas,  que  esta  flecha. 
Con  la  sangre  venenosa 
De  Ja  hidra,  dejará 
Avenenadas  mis  ropas.  — 
£n  el  punto  que  la  vista. 
Le  verás  como  te  adora 

Y  te  busca.    Este  Mcreto, 
Que  nadie  le  sepa,  importa. 
No  tengo  mas  que  dejarte; 
Con  esto  te  galardona 

Mi  amor  cuanto  te  ha  querido. 
Tu  amor  venturoso  goza, 

Y  muera  yo  desdichado. 
Porque  tú  vivas  dichosa.      [Cm  dcmfrt 

|a.  Cielos!  f,qné  estrella  de  cuantas 
Aqoese  azul  manto  bordan, 
pesperdiciadas  cenizas 
De  la  mas  luciente  antorclu^ 
Ea  la  mSa?  ¿á  cu^o  cargo 
Está  mi  infeUce  historia. 
Que  acrisolar  mis  desdichaa 
Tan  á  pechos  suyos  toaiaf 
Murió  Neso ,  y  yo  en  aqg^^ 
PeaierU  desnuda  roca,       ^^ 


Que  con  tanta  furia  el  Btmo, 
Siempre  repetido,  azota. 
Con  un  cadáver  estoy. 
¿Qué  pena  mas  rigurosa 
Pudiera  darme  el  delito. 
Si  ie  cometiera  loca. 
Que  me  da  la  virtud?  pues 
Á  las  adúlteras  Roma 
Vida  las  dio  tal  vez,  siendo 
En  esta  parte  piadosa. 
¿A  quién  pediré  socorro, 
Si  no  hay  nadie  que  me  oiga? 
Que  á  quejas  de  un  infelice 
Aun  la  deidad  está  sorda. 
Aunque  sean  sin  provecho, 
Mis  voces  el  aire  rompan. 
{Hércules,  señor,  esposo! 

Sale  Hbroülbs. 

Hert,  ¿Quién  me  llama,  quién  me  nombra? 

Dtya.  Quien,  para  subir  al  spl, 

Hoy  á  tus  plantas  se  postra. 

üerc.  ¿Cuando,  huyendo  de  las  gentes. 
En  lo  mas  oculto  lloran 
Mis  ojos  tu  muerte,  cuando 
Afligida  mi  memoria 
Ya  te  imaginé  deidad 
Del  mar ,  y  que  en  sus  alcobas 
Tétis  te  albergaba,  haciendo 
De  coral,  cristal  y  aljófar 
Nicho  á  tu  belleza,  en  grutas 
De  caracoles  y  conchas. 
Te  hablo,  te  escucho  y  te  veo? 

üegm.  Sí;  aue  la  deidad  piadosa 
De  Venus  me  dio  la  vida. 
Para  que  á  tus  pies  la  ponga. 
Á  ese  sangriento  cadáver. 
Que  en  su  púrpura  se  ahoga, 

Y  á  mí,  á  tierra  nos  echó 
Auuel  bruto;  porque  hay  cosaa 
Adonde  son  roas  corteses 

Los  brutos,  que  las  personas. 
Viira  estoy ,  y  tuya  soy.  — 
Pero  qué  es  esto?  ¿tú  41oraa 
Al  mirarme?  tú  suspirasif 
¿Tú  de  tus  brazos  me  arrojas? 
¿Cuando  pensé  celebrar 
En  ellos  de  tus  victorias 

Y  de  mi  vida  «1  efecto. 
Tantos  aplausos  malogras? 
Si  es  que  ahora  por  ventura, 
Ó  por  desventura  ahora. 

De  tu  agravio  breve  asomo. 
De  tu  oKnsa  breve  sombra. 
Vil  delirio,  infame  acaso. 
Poco  indicio,  seña  corta 
Contra  tu  honor  te  persuade. 
Contra  mi  fama  te  informa. 
Miente  la  seña,  el  indicio 
Miente ;  porque  no  estas  rocaa 
Á  las  ráfagas  del  viento, 
Las  resacas  de  las  olas 
Esentas  se  miran  tanto. 
Resistiendo  unas  á  otras, 
Cuanto  mi  honor  al  embate 
De  agua  y  viento  burla  y  postra. 
Quedando  á  vista  Áe\  délo 
Siempre  altiva  y  siempre  heróiea. 
Si  has  «entido,  que  ese  golfo 
En  su  centro  no  me  esconda. 
Yo  me  arrojaré,  señor. 
Desde  aqui  á  la  procelosa 
Saña  del  mar;  porque  menos 
Mi  fida  infeliz  me  imparta. 
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Qoe  tu  gusto.    Sepa  yo. 
Que  lo  es,  verás  cuan  poca 
Duda  me  pone  el  asombro. 
£1  corazón  desaboga, 
Habla. 
Ilerc.  Hermosa  Deyaníra, 

Y  infelíce  cuanto  hermosa, 
Porque  dicha  y  hermosura 
Siempre  enemigas  se  nombran. 
Tu  vida  en  el  alma  estimo, 
Porque  tu  vida  es  la  cosa, 
Que  mas  mi  vida  venera, 

Y  que  mas  el  alma  adora. 
No  temo ,  no ,  de  mi  agravio 
La  4Jecucion  rigurosa; 

Que  bien  conozco,  que  al  sol 
No  le  embarazan  las  sombras; 
Mas  como  en  el  mundo  nadia 
Consigo  se  vive  á  solas, 

Y  es  menester  que  uno  viva 
Á  los  demás,  es  forzosa 
Desdicha  satisfacer 

Con  alguna  acción  ahora 
Mas  las  malicias  agenas. 
Que  las  desventuras  propias. 
Ha^ta  matar  á  esa  fiera, 

Y  hasta  cobrar  tu  persona. 
Toda  el  África  he  corrido. 
Un  año  ha  ya,  (qué  congoja!) 
Que  te  perd{;  y  donde  acaba 
Una  duda,  empieza  otra. 

En  el  poder  has  estado 
De  una  ñera  rigurosa; 
El  mundo  sabe  mis  ansias) 
Pues  hasta  en  Asia  y  Europa 
Mi  opinión  están  perdiendo 
Los  que  piensan,  que  la  cobran, 

Y  ya  espero,  que  vendrán 
De  publicar  mi  deshonra. 

Y  siendo  asi,  que  en  la  duda 

Y  en  la  verdad  hav  dos  cosas, 
La  una  mi  satisfacción, 

Y  la  de  todos  la  otra. 

Yo  quiero  cumplir  con  ambas, 

Y  ha  de  ser  de  aquesta  forma. 
Por  mi  parte,  pues  yo  soy 
Quien  creo  tu  fama  nerdica. 
Yo  te  concedo  la  vida; 

Por  parte  de  quien  pregona 
Mis  desdichas,  te  la  quito. 
4  Cómo  podrá  ser  ahora 
Quitarte  y  darte  la  vida, 
Deyanira,  una  acción  solaT 
Pues  fácil  es.    Todos  piensan. 
Que  moriste  entre  las  ondas, 

Y  yo  solo  sé,  que  vives; 
La  voz  de  tu  muerte  corra, 

Y  vive  para  mí  solo; 
Con  lo  cual  á  un  tiempo  logra 
Mi  desengaño  tu  vida, 

Y  tu  muerte  mi  congoja. 
En  todos  aquestos  montes 
No  hay  nadie,  que  te  conozca;. 

Y  asi  en  ellos  estarás 
En  trage  de  labradora. 
Vive,  mas  yo  no  te  vea; 
Vive,  mas  yo  no  te  oiga; 
Pues  con  otro  nombre...... 

Deya.  Espera; 

2ue  es  necia,  es  injusta,  es  loca 
la  determinación. 
Que  contra  U  mismo  tomas. 
iPor  aué  has  de  pensar  de  tX 
Tan  vilmente,  que  antepongas 


La  satisfacción  agena. 

Mi  bien,  á  la  tuya  propia? 

I  Por  qué  has  de  pensar,  que  ai  veima 

Contigo,  siendo  tu  esposa. 

Te  han  de  murmurar,  pues  antea 

Cierras  con  esto  la  boca 

A  la  malicia?  ¿Tan  poco 

Fias  tú  de  tí,  que  pongas 

Duda  en  tu  honor,  fomentando 

Malicias  escrupulosas? 

¿Por  qué  has  de  pensar  de  tí. 

Que  habrá  en  el  mundo  persona. 

Que  piense  de  tf,  que  has  dado 

Ensanchas  á  tu  deshonra? 

Ten  de  tí  satisfacción, 

Tendránla  las  gentes  todas; 

Porque  si  tú  tu  honra  dudas, 

¿Quién  ha  de  creer  tu  honra? 

O  me  imaginas  culpada, 

Ó  inocente  (aquesto  nota): 

Si  culpada ,  aquese  acero 

Mi  pecho  infelice  rompa; 

Si  inocente,  aquesos  brazoa 

Mansamente  me  recojan; 

Que  esto  no  tiene  mas  medio, 

Que  el  castigo  ó  la  lisonja; 

Porque  en  efecto,  señor. 

Sentencia  tan  rigurosa. 

Para  estar  sin  culpa,  es  mucha, 

Para  estar  con  culpa,  es  poca. 

Here,  Bien  dices;  mas  yo  también 

Digo  bien;  que  en  fin  hay  cosas. 
Donde  á  todos  la  razón 
Falta ,  porque  á  todos  sobra* 

Deya,  Advierte 

Here,  Nada  me  digas. 

Deya,  Mira 

üferc.  Nada  me  propongas. 

\Deya,  Considera 

I  ilerc.  Nada  me  hablot» 

iPeya.  Oye...... 

Here,  Nada  me  respondas; 

Que  no  seré  yo  el  primero, 
Deyanira,  que  conoica. 
Que  no  esté  agraviado,  y  tomo 
Satisfacción;  porque  importa 
La  satisfacción  agena 
Á  veces  ñas  que  la  propia. 

Deya.  Ni  yo  seré  la  primera,    [oporfsw 
Que  use  inadvertida  y  loca 
De  hechizos,  para  atraer 
Á  sus  brazos  lo  que  adora. 

Dentro  Floro,  LIcas^  gente. 

Lie,      Hacia  aqui  están. 

i^Tor.  Pues  «ntrad. 

Descabellando  las  copaa 

Desos  árboles. 
Here,  |Qoé  mal 

Mis  pretensiones  se  logran! 

Salen  iodos, 

Flor,    I  Felice  mil  veces  sea. 

Hércules,  el  dia,  en  que  cobraa 
TanU  dicha! 

Here,  ¿Cóhm  puedo 

Dejar  de  serlo  el  que  adosa 
La  virtud  de  Deyanira, 
Con  quien  todo  el  sol  oa  aonulurat  — 
Vergüenza  tengo  do  qoe    [apcrto. 
Me  vean.    {Qué  escrapuloaa 
La  conciencia  es  del  honor! 

flor*    lY  feüco  el  dia,  señora. 

En  que  mi  patria  os  mereco 
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Por  ftmanecidft  aaronil 
Dcya,  El  cielo  os  guarde  mil  büm, 

Por  tantOB  favorea  j  honra*. 
Lie.     Dame,  señora,  tu  mano. 
Deja.  Llcas,  eiUi  en  buen  hura; 

Qne,  en  bailarte  aquí,  par«c«, 

Que  alivio  mia  penaa  tomau. 
Lie.      Si  espera  ierTÍrte  en  algo. 

Será  ni  Tida  dichón. 
Flor.    Puea  ha  «ido  dicha  mia 

Hallarme  en  el  monte  ahora, 

Venid  conmigo;  que  quiero 


Ver  a 

Con  tales  huÉspedei. 

Yo 
Ofrecí  i  la  poderoia 
Deidad  de  Jápiter  aanto. 
Que  el  día,  (nii  mal  me  ahoga I) 
Que  alcanzase  desa  tiara 
Tan  conocida  victoria, 
(Cuanto*  me  ven,  me  parece, 
Que  me  culpan  y  baldooan) 
Habia  de  sacrificarle ; 

Y  pues  tanto  me  ocasíoaa 
E  ser  este  el  monte  Oet», 
Cuyos  Tecinoi  le  aduraa, 

Y  donde  estoy  esperando 
A  dos  amigos  por  horai, 
En  él  quiero ,  antea  de  entrar 
En  las  cortea  pupuloaas, 
Cumplir  el  Toto. 

Y  yo  qiMua 
Asistir  á  él,  y  dar  todas 
Laa  vlctimai.  —  Avisad 
A  cuantos  el  monte  marao. 
Que  can  baile*,  danza*,  juegas, 

Y  con  múiicaa  sonorea 
Acudan  al  Morllido; 

Y  vamoa ,  qae  entre  aws  rom 
El  tenplo  eaU  sobecaao. 
Vamoa,  Deyanira  bamMa, 
Cielo  mió ,  (infierno  es  aüo) 
Gloria  mia,  (y  mi  deabeoca). 

Btya.   1  Qué  mal  Hircuiat  dea»ieitU    [araff*. 

Cun  halagos  las  ~-' 

Pero  yo  veré. 

Pena*  hechiiot  — -^ 

Ucas,  pue*  quieren  los  hados,    [wr*t%*  i  A. 
Que  mi  vida  i  tu*  pica  «oog», 
A  ese  sangriento  esdiver 
De  8UB  vestidos  despoja, 

Y  sin  que  nadie  lo  eatiesdaí 
Con  gian  accreto  los  l«na, 

Y  llévalos  donde  yo 

atuviere ,  que  na  inperU.         [Ftntt  uiu. 


ntre. 


[r.. 


[r« 


SaZinDAHTBO,   Nisb,  hiVMí^  N»«cM*, 
CLOBitiDjij  otrot  viftanot  jr  villana*- 
Dont.    Floro  ha  mandado ,  qiw  todo* 
IjO«  rústicos  mutadarea 
De  Oeta ,  llenos  de  floaw, 

Y  bizarros  de  mil  laodos, 
Asistan  al  sacrificio. 
Que  i  Júpiter  auberano 

Hoy  ha  de  hat^er  por  *a  WUe 

El  gran  Hercúlea,  indicio 

Dando  de  agiadocñinienta 

De  que  al  LvnUurp  mat¿. 
itfare.  Y  tú  has  de  i»  aWI 
Ztant.  ^.     ^  PWIW» 

iPue*  nn  día  de  conteuU) 

E*  hoy  para  de«pr«c¡^y 

Y  con  nuUble  placer 


Tengo  el  primero  de  «er, 
Que  ha  de  bailar  y  cantar. 
iNo  habernos  de  ir  todoaf 

.     81. 

'.  Para  vestimos,  la*  flores 

Se  desnudan  de  col  urca, 

Haata  A  morado  alhelí. 

Tudas  guirnaldas  bagamos. 

.  Viva*  Us  pódela  llevar. 

Que  muerui*  no  hay  que  tratar. 
I.  Por  qué  Y 

Ved  adonde  estamos, 
Y  no  preguntéis  por  i|ué. 
Ya  tu  malicia  ceuileno. 

Sale  Ci.jtHin. 
Cansado  Tengo;  nu  es  bueno, 
Que  cama  el  andar  á  pie. 
;  Clarín,  seos  bien  venido. 

Tú,  Narcisa,  mal  hallada. 
.  Qué  te  ha  sucedido? 

Nada 
Es  lo  que  me  ha  sucedido. 

SaU  ANPBiao. 


Del  monte  fiare*  y  ramo*.  [Faiut  tti» 

Satén  Dbtániba  y  Lioii. 
.  De  ti  sola  ho  de  fiar, 
Licas,  aqueste  «ecreto  t 
Hércules,  que  á  bacar  acude 
Sacrificio,  que  deaaude 
Sus  pide*  es  fuerza ,  á  efecto 
De  lavarse  el  cuerpo,  puea 
No  llega  i  SI 
Á  Júpiíar,  sil 
Quien  sacerdi 
fiu*  pieles  ha: 
Sin  que  lo  ec 

Esotras  eii  su 
Que  cono  aoi 
Kn  desaliña  j 

Y  en  poca  ci 
Todos  aquesb 

Na  Uegani  á  couucellus; 

Y  estar  con  sengre,  no  ea 
Objeciou  tampucu,  pues 
tiiempre  él  gusta  de  traelloa 
Mancbados  pur  vanagloria; 
Que  como  á  fiera*  ios  quita, 
Cun  «u  «angre  »ulicita 
Hacer  .del  trofeo  memoria. 
Solo  trato  obedecerte, 

Y  cuanto  mandas  liaré. 
Ya  que  mi  ventura  fu* 
El  traerte  desta  suerte 

Dunde  ts  pueda  servic  {Wm 

I.   Si  en  iu*  vestidua  tenía 
Neao  hecbizo,  que  le  hacia 
Amar,  querer  y  sentir, 
SlenU  Uéruules,  ame  y  qoíera; 
Que  no  mi  suerte  ba  de  hacer, 
Que  me  llegue  k  aborrecer 
Hércnles  desta  manera. 
Ya  Licas  i  él  ha  Uegado, 

Y  hace  lo.  que  le  ordeo!; 
Ya  con  aquesto  se  vé 
Mi  Biu>.r  nía*  asegurado, 

[Suda  ittiira  4»  «úha. 

Y  todo*  los  jMnadore* 
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De  aqueste  monte,  adornadoi 
De  galas,  y  coronados 
De  varios  ramos  y  ñores. 
Con  diversos  instrumentos 
Cantando  y  bailando  vienen, 
Á  cuyos  acentos  tienen 
Enamorados  los  vientos. 
Detras  Hércules,  vestida 
La  piel  de  Neso  cruel. 
Viene  alli,  y  Floro  cun  éL 
Quiero  pues,  introducida 
Con  todas,  disimular, 
Ayudando  á  su  alegría. 
Por  ver,  si  la  pena  mia 
Con  algo  puedo  engañar. 

Sale  toda  la  compañía  con  guirnaldas  y  ramos  ^ 
con  instrumentos^  y  detras  F  L  oao^  Hbrculb 
que  trae  puesto  el  vestido  de  pieles  de  Neso» 

Muñe,  fin  hora  dichosa  venga 

Á  estas  incultas  montañas 
Bl  escándalo  del  tiempo, 
Y  el  asombro  de  la  fama. 
En  hora  dichosa  venga. 
Donde  sacrificios  haga 
De  Júpiter  en  su  templo 
Á  la  deidad  soberana. 
fW.    Ese  supremo  edificio. 

Que  entre  aquesas  peñas  aitM 
Á.  igualarse  con  el  cielo 
Ambicioso  se  levanta. 
Templo  de  Júpiter  es. 
En  cuyas  divinas  aras 
Ya  las  víctimas  te  esperan. 
íiere.  Llegaré  á  darle  las  gracias 
De  la  pasada  victoria 
A  Júpiter.    Él  me  valga; 
Que  no  sé  lo  que  en  el  pecho 
Siento,  que  me  aflige  el  alma. 
AftfSic  En  hora  dichosa  venga 

A  estas  incultas  montañas,  etc. 
Hcfo.  ¡Con  cuanto  contento  escucho 

Repetir  tus  alabanzas! 
//ere.   ¡Y  con  cuanta  pena  yo 

(Ay  de  mi!)  llego  á  escucharla»! 
Por  salirse  el  corazón 
Del  pecho,  con  golpes  llama 
Ai  pecho. 
Dejfo.  ¿Qné  ea  lo  que  ncnte^ 

Que  estás  sin  color? 
Itere.  Yo?  nada. 

Music.  En  hora  dichosa  venga 
A  estas  incultas...... 

[Suenen  f   ntientras  canten ,  un  tlerím  em  «I  teaire 

,    mar  y  9  et^  en  éí  de  la  tierra. 
Flor.  Aguarda! 

Qno  otras  repetidas  vocea 
De  trompetas  y  de  cajas 
Las  cláusulas  lisonjeras 
De  la  música  acompañan. 
Dewa.  8in  duda  que  te  hacen  fiesta* 
En  k  tierra  y  en  el  agua 
Brutos  y  peces. 
Here.  k.  mal     [apene. 

.Tiempo  Ue^an;  que  no  basta 
Ya  todp  mi  sufrimiento 
A  resistir  hoy  mis  ansias^ 
JFIsr.    Mayor  es  la  admiradon 
De  lo  que  yo  imaginaba. 
|No  veis  venir  por  el  mar. 
Cubierto  de  velas  blancas. 
Un  bijel? 
Defs.  ¿Y  por  la  tierra 

No  v«s  cnbrir  ta  campaña 


y 
•» 


Ejércitos  numerosos? 
Hers.  Sin  duda  son  los  que  aguarda 
Mi  amistad;  que  aquella  nave 
Argos  es,  y  aquellas  blancas 
Banderas  que  el  dragón  griego 

Trae  tremolando  por  armas, 
^no  estar  yo  sin  sosiego, 
¡Á  qué  buen  tiempo  llegaran  I 
FUíT.    Pues  con  salva  nos  saludan. 
Respondámosles  con  salva. 

Cantan  en  el  teatro  de  enmediOf  y  por  los  otros  dos 

van  saliendo  en  orden  las  dos  compamas  ^  hombre 

y  muger ,  ccula  uno  en  el  teatro  donde  repre- 

sentó ,  al  son  de  cajas  y  de  trompetas. 

Muric.  En  hora  dichosa  venga 

Á  estas  incultas  montañas,  etc.. 
Jas.      Altas  cumbres  del  Oeta....... 

Tes.     Noble  coluna  africana....... 

Jas,      Qne  sois  descanso  del  sol,...—. 
7*eff.      Que  sois  de  bi  luna  basa....... 

Jas.      Decidme,  si  en  vuestro  centro....^ 

Tes.     Decid,  si  en  vuestras  entrañas...... 

Jos.      Vive  el  mas  noble  caudillo. 
7*et.     El  mejor  varón  se  guarda. 
Sab.     Montes  de  Oeta  famosos....... 

Aini.   Meritísimas  montañas....... 

Sab.     Decid,  si  hay  vino  en  vosotros f 

Porque  yo  vengo  harto  de  agua. 
Bml.   Decid,  si  para  un  viandante 

Habrá  en  vosotras  vianda, 

Y  si  sufren  ancas;  que 

Yo  harto  estoy  de  sufrir  ancaa. 
Ja$.     Por  Hércules  os  pregunto, 

Moradores  desta  plsya. 
Tes.     Hércules  es  el  que  digo. 

Vecinos  destas  campañas. 
Jos.     Que,  aunque  vengo  en  busca  mrfK, 

Sin  conseguir  la  demanda. 

Que  del  me  apartó,  porqne 

No  ha  sido  mi  dicha  tanta. 

Triunfo  traigo  que  rendir 

Á  sus  generosas  plantas^ 
Tes.     Que,  aunque  conseguir  no  pnd» 

El  efecto  de  la  causa. 

Que  me  llevó  á  penetrar 

Diversas  provincias  varias. 

Coronado  de  trofeos. 

Vuelvo  á  cumplir  la  palabm- 

De  volver  hoy  á  sos  ojos. 
Here.  No  les  respondas,  aguarda; 

Que  yo  les  responderé. 

Si  antes  no  me  falta  el  habla.  —^ 

Valientes  amigos  mios, 

Cuyo  valor,  cuya  faoui 

Os  ha  hecho  arbitros  nobles 

De  toda  la  tierra  y  agua. 

Pues  08  han  obedecido 

Los  golfos  y  las  campañas. 

No  el  venir  sin  Deyanira 

Os  cause  desconfianza; 

Qne  ya  la  satisfacción 

Del  que  me  ofende  y  agraviat 

Guardó  el  cielo  para  mí. 

Porque  fuese  la  vengania. 

Cuyo  fue  el  agravio. —  Cielos  1 

El  corazón  se  me  arranca!  — 

Llegad,  llegad  á  mis  brazos, 

Y  á  los  suy4>s,  que  os  agoardan. 
Jos.     Solo  esta  dicha  de  hallarte 

Con  ella.  Hércules,  faltaba 

Á  mis  aplaosos;  y  ym 

Qne  está  tu  ofensa  vengada. 

Podré  ofrecerte  mis  trituifoa 
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Con  segura  confianza. 
El  vellocino  de  oro, 
Qae  varios  monstruo»  gaardabaiH 
Ka  mío.    Las  gracias  desto 
Debo  á  la  docta,  á  la  sabia 
Madea,  que  es  la  que  miras; 
Porque  á  eUa  y  todas  sus  damas^ 
Friso  V  Absinto,  que  en  busca 
Soya  dejaron  su  patria, 

Y  vinieron  donde  pudo 
Sujetarlos  mi  arrogancia. 
Con  el  vellocino  de  oro 
Traigo  ganados  del  Asia. 
No  son  mis  triunfos  menores. 
De  Europa  traigo  la  rara 
Beldad  de  Fedra  conmigo; 

Y  aunque  en  un  monte  á  Ariadna 
Dejé,  por  Fedra  divina. 
Quejosa  y  desesperada, 
Viene  aquí  también;  porque 
Siguiéndome  su  venganza. 
Con  M{nos,  en  Calidonia 
Fue  mi  triunfo,  que  estas  armas 
Me  dio  su  Rev.    Y  asi  vengo 
Con  los  despojos,  que  arrastraa 
Ai  Minotauro,  aquel  monatmo, 
Que  en  el  Laberinto  estaba 
De  Creta.    Muerto  le  dejo, 

Y  vencidas  y  foustradas 
De  Dédalo  las  prisiones. 
Que  eran  deste  monstnio  guarda. 
Por  no  hacer  á  mi  promesa, 

Y  á  mis  sentimientos  Csilta, 

Y  á  quiea  debo  este  favor. 
Es  la  que  ahora  veis  esclava 
Suva;  porque  son  las  penas 
Cobardes,  que  siempre  andan 
De  cuadrilla,  y  nunca  vino 
Una  sola  á  la  desgracia. 
Llegad  los  dos  á  mis  brazos. 
Aunque  primero  á  las  plantas 
De  Ploro  es  bien  que  Uegueis, 
Principe  destas  montañas. 
Haced  paso,  hasta  llegar 
Donde  Hércules  nos  aguarda. 
Abrid  sendas  á  ese  monte. 
Tú,  Medea,  me  acompaña. 
Tú,  Fedra,  conmigo  ven. 
Tuya  es  la  vida  y  el  abna. 
Siempre  tengo  de  seguirte. 
Marcha  y  toca. 

Toca  y  marcha. 
««  /mita»  lo«  trei  teatros  j  y  pm§am  marehandé 
ds  trMiiji«fa<  9  ei^M,  y  al  mlm»  tinapá 
cantan. 
Pues  que  con  salva  se  acercan. 
Recibámoslos  con  salva. 
En  hora  dichosa  venga 
Á  estas  incultas  montañas,  eto. 


Arim. 


HCfCm 


Tea. 

Joa. 

Te$. 

Med. 

Fed. 

JoM. 

Tea. 

mi 

flor. 

Mtia. 

Flor. 


Fed. 

Aria. 

Fant. 


Sab. 
Ciar. 

Fant. 
Ja», 

Tes. 

Hcrc* 


Ja$n 
Tes. 

fW. 
Deifa, 
Bied, 
Bere, 


Jai. 


jiha. 
Flor. 


Mtd. 


]0  Qué  alegre  es  para  mi 
Un  dia  de  dichas  tantas! 
Para  mf  también  lo  fuera,    [apart», 
81  un  dolor  no  me  nuitara. 
Ay  de  mí!  que  ya  no  puedo 
Disimular  mas  mis  ansias. 
Dadme  la  mano ,  señor.    \d  tUm, 
Á  mí  me  ofreced  las  plantas. 
En  habiendo  á  Fedra  hermosa, 
Á  Medea  y  Ariadna 
Pedido  las  suyas,  si  es 
Que  merezco  gloría  tanta^ 
k  todos  daré  los  brazog^ 
Venturosa  es  quien  aiciii,^. 
Tanta  dicha.  ^"^ 


Tis. 

BtrCm 

Flor. 

Tes. 
Jos. 

ocre. 


Med. 


Deya, 
Here, 
Jicrc. 


Feliz  yo,' 
Que  toco  esfera  tan  alta. 

Y  yo,  qne  todo  esto  veo, 
Infelice  y  desdichada. 

En  tanto  que  en  cumplimientos 

Allá  estos  señores  andan, 

Ándémoslo  acá  nosotros. 

Dadme,  señor,  vuestras  patas,     [d  Clarín, 

A  mí  los  brazos  me  dad. 

En  abrazando  á  estas  damas: 

Bien  venidas,  bien  venidas. 

Bien  halladas,  bien  halladas. 

Hércules,  dame  los  brazos. 

Prendas  de  amistad  mas  rara. 

Y  á  mí,  pues  para  el  mayor 
Bien  solo  eso  me  faltaba. 

Vengáis  con  bien.  —  Mas  ay  cieloa! 
Ya  el  sufrimiento  no  basta. 
No  llegues  á  mí,  Jason-; 
Teseo,  de  mí  te  aparta; 
Que  temo,  que  han  de  obligarma 
A  deshaceros  mis  ansiaa 
Entre  mis  brazos. 

Qué  es  esto? 
Qué  ta  aíKge? 

Qué  te  cansa? 
¿Qué  á  tal  extremo  ta  fuerza? 
i  Qué  acción  tan  furiosa  causa? 
No  sé,  no  sé  lo  que  ha  aido. 
Que  mi  sentido  arrebata; 
Ni  tan  inmenso  dolor 
No  sé  (ay  de  mí!)  de  qué  nazca. 
Solo  sé,  que  el  corazón 
A  pedazos  se  me  arranca 
Del  pecho,  y  que  pavorosa 
No  me  cabe  dentro  el  alma. 
Ay  de  mí!  todo  soy  fuego! 
Ay  de  mí!  todo  soy  rabia  I 
Qué  sientes? 

Siento  un  avdór, 
Qu*  me  aflige ,  y  que  me  abrasa. 
Todas  mis  voces  son  rayos. 
Todos  mis  alientas  llamas. 
Fuego  vierto  por  los  ojos. 
¡O  infelice  y  desdichada,    [apartt. 
Que  pienso,  que  he  dado  muerto 
Á  quien  mas  mi  vida  ama! 
A  Dónde  sientes  el  dolor 
Uesa  congoja? 

En  el  alma. 
Los  vestidos  me  parece 
Que  me  aprietan. 

Pues  desata. 
Lai  cinta. 

Quita  esa  piel. 
Veamos,  qué  tienes? 

Aguarda  t! 
Que  con  el  tosco  vestido 
Pedazos  de  carne  arrancas. 
Teseo,  que  me  atormentas; 
Jason,  que  me  despedazas. 
Sangre  de  la  hidra  tienen 
Esas  pieles,  que  con  tanta 
Fuerza  se  pegan  al  cuerpo. 
Abrasando,  hasta  que  matan. 
La  culpa  tovo  mi  amor,     [aparta.. 
La  pena  tondrá  mi  alma. 
(Huid  de  mí  todoa,  huid! 
Eso  haré  de  buena  gana. 
Ay  de  mí !  todo  soy  fue^o ! 
Ay  de  mí!  todo  soy  rabia! 
^Pero  á  mí  ningún  dolor 
De  mi  sentido  me  saca? 
Noble  Floro ,  amigos  mioa,. 
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Jai, 
Dtya, 


Grandes  héroes,  beilas  damas, 
Hércules  muere  rabiando, 
Sin  saber  quien  su  mal  causa. 
Soberbias  cumbres  de  Oeta, 
Hoy  para  eterna  alabanza 
Seréis  monumento  suyo; 
Dejad,  dejad,  que  esas  altas 
Cumbres  caigan  sobre  mf, 
Ó  sobre  mi  el  cielo  caiga. 
Para  rer,  si  tanto  peso 
Con  tanta  fatiga  acaba« 
Áspides  tengo  en  el  pecho, 

Y  lazos  en  la  garganta. 
ItMas  para  qué  pido  á  nadie 
Mi  muerte?  Esa  viva  llama. 
Esa  hoguera,  aue  encendida 
Para  el  sacrificio  estaba. 
Será  mi  pira.    Recibe, 
Sagrado  fuego,  en  tus  aras, 
Ardiendo  en  fuego  mayor. 
Aquesta  victima  humana. 
Que  á  Júpiter  le  dedico. 

Á  poco  me  atrevo,  ó  nada. 
Pues  no  teme  un  fuego  á  otra; 

Y  es  mayor  el  que  me  abrasa. 
Ay  de  mi!  todo  soy  fuego! 
Ay  de  mi!  todo  soy  rabia! 
No  pudimos  detenerle. 
Porque  con  el  tacto  abrasa. 
¡Con  qué  denuedo  se  echó 
En  la  hoguera! 

¿Pues  qué  aguarda 
Mi  amorf  Acendrado  el  oro 
De  mi  fe  en  «u  £ue£o  salga. 
Yo  á  mi  eapoao  di  la  muerte. 


ir, 


Por  dar  vida  á  mi  esperanza; 
Pero  yo  me  vengaré 
Con  la  mas  nuble  venganza.  — 
Hércules,  señor,  esposo. 
Espera,  detente,  agualda, 
Y  la  que  en  vida  te  amó 
Verás  si  en  muerte  te  ana. 
Ofreciéndote  la  viíla 
A  tí,  á  Júpiter  el=«lfiML 

JFlor.    Detenedla! 

Ja9.  Fue  imposible. 

7*eff.     Fénix  será  de  su  faina. 

Pdfit.   Lindo  par  de  chicharrones 
Para  mi  hambre  se  asan. 

Sah.     Lindas  gallinas  se  queman. 

Ciar,    §.Qvié  aguardas,  Narcíaa,  para 
Echarte  al  fuego? 

Non,  Que  té 

Te  eches  antea. 

Lo$  tres.  Bien  aguardas! 

Jos.      I  Qué  trágico  fin  tuvieron 
De  Hércules  las  alabanzas! 

Ahn.     Aqui  acabaron  aus  hechos. 

FHb.    Aqui  dan  fin  sus  hazañas. 

Med.  Y  en  ellas  fin  el  Poeta 
Á  la  Comedia,  que  Uama 
Los  tres  mayores  ¡Nrodigios 
De  África,  de  Europa  y  Asia. 
Por  el  deseo,  siquiera,  * 
Que  humilde  tiene,  «is  laltaa 
Perdonad;  pues  jio  pretende 
Dicha,  ni. merced  ñas  aHa, 
Que  el  perdón; 
Por  pedirle  á 
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FsBBSico,  Principe* 
L119ÜBTB,  gracioao* 
Sabañob  y  graeio40, 

ClBTIA. 
LlBU. 


A   8. 


JoRlfADA   I. 


Descúbrese  el  teatro ,  que  será  de  monte ,  y  tocan 

á  un  lado  cajas  y  trompetas ,  y  á  otro  instrumen" 

tos  músicos  y  y   salen  por  una  parte  Soldados,  y 

FÓ0A8  detras  ^  y  por  otra  Damas ,  y 

detras  CiNTlA. 

Sold,  [denu]  Viva  Fdcas! 

Foc.  [ilenc.|  Cintia  TÍT8, 

Decid,  soldados,  al  verla. 
I  Damas  [dent]  Viva  Cintia  I 
Cint.  [dent.^  Focas  vira. 

Repitan  las  voces  vuestras. 
I7nof  [dent,]  Vivan  Cintia  y  Fócaal 
Otros  [dent.]  Vivan! 

Foc.     Y  hagan  salva  á  su  belleza 

Los  militares  estruendos 

De  cajas  y  de  trompetas. 
Cini*   Y  hagan  á  su  vista  salva 

Himnos,  canciones  y  letras. 

[Salen  todos  ^  y  canta  la  músiea, 
MttM,\E\  niuica  vencido  Marte, 

Kl  siempre  vencedor  César, 

A  los  montes  de  Trinacria 

En  hora  dichosa  venga  I 
Cint.    En  hora  venga  dichosa, 

Tanto,  que  halle  ¿  su  obediencia. 

Con  siempre  rendido  afecto, 

8tt  patria  á  sus  plantas  puesta» 

En  fe  de  cuyas  lealtades 

Tengo  de  ser  la  primera 

Yo,  que,  besando  su  mano. 

Mi  corona  á  su  pie  ofrezca. 

Porque,  postrándome  yo 

()0  temor,  cuanto  me  fuerzas,    [apatte. 

Viendo  el  poder  de  un  tirano!) 

Á  la  magestad  suprema 

De  tan  glorioso  héroe,  el  mundo 

En  nú  rendimiento  vea. 

Que  toda  Trinacria  en  mi 

Yace  rendida  y  sujeta, 

Diciendo  en  la  voz  de  todos. 

Ufana,  alegre  y  contenta: 
EUa  y  Mus.  El  nunca  vencido  Afarto* 
El  siempre  vencedor*    ^ 

[Tosan  imíae  ^  ¿¡^^* 


ItaBinA. 

Dama». 
Soldados» 
Músicos» 
acompañamiento. 


Foc*     Fuerza  es,  que  en  hora  dichosa 
Venga,  hermosa  Cintia  bella, 
Qaien  viene  á  lograr  aplausos,. 
Donde  pensó  hallar  ofensas. 
Bien  temí,  aunque  coronado 
De  tantos  laureles  venga 
Á  ver  la  eminente  cumbre, 
Que  fue  mi  cuna  primera. 
Hallar  en  sus  campos  antes 
Oposiciones,  que  nestas; 
Porque  nadie  es  eu  su  patria. 
Tan  feliz,  como  en  la  agena. 
Mayormente,  cuando  vudve 
Tras  tantos  años  de  ausencia.. 
Pero  viendo,  que  ha  sabido. 
Politicamente  cuerda. 
La  razón  de  estado  hacer 
Sacrificio  de  la  faena. 
En  premio  del  rendimiento. 
Con  que  me  admites  y  aceptas. 
Palabra,  Cintia,  te  dpy. 
De  que  en  la  paz  te  mantenga  1 
De  tu  reino,  sin  que  en  ti 
Satisfaga,  ni  en  tu  tierra. 
La  hidrópica  sed  de  sangro 
De  mi  heredada  soberbia. 

Y  porque  conozcas,  si  es^ 
Tan  nunca  usada  clemencia 
Privilegio,  que  ninguno 
Hasta  hoy  gozó,  escucha  atenta;; 
Que  quieren  mis  vanidades. 
Ya  que  mi  origen  me  acnerdaj^, 
Estos  páramos ,  gloriarse 
De  que  a  mi  solo  me  deba, 

Y  no  al  lustre  de  mi  sangro, 
hn»  adquiridas  grandezas, 
Con  que,  aborto  destos  montea,. 
Doy  á  estos  montes  la  vuelta. 
Aquellas  dos  altas  cimas, 
Que,  en  desigual  competencia». 
De  fuego  el  Volcan  corona, 

Y  ciñe  de  nieve  el  Etna, 
Fueron  mi  primera  cuna. 
Ya  lo  dije ,  sin  que  en  ellas . 
Tuviese  mas  padres,. que 
Las  víboras,  que  en  si  engendnuu 
Leche  de  lobas,  infante. 
Me  alimentó  alU  ea  mi  tierna. 
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Edad,  y  en  mi  edad  adulta 
Kl  veneno  de  sus  yerbas. 
En  cuva  bruta  crianza 
I>udó  la  naturaleza. 
Si  era  ñera,  ó  ú  era  hombre; 

Y  resolvió,  al  ver  que  era 
Hombre  y  fiera,  que  creciese 
Para  Rey  de  hombres  v  fieras. 

Y  asi,  en  primer  vasallage. 
Me  juraron  la  obedienda 
Cuantas,  desnudas  las  garras, 
Cuantas,  armadas  las  testas, 
fributaron,  destrozadas, 

A  mi  sañuda  obediencia 
Vestido  y  vianda  en  piel 

Y  cadáver:  de  manera. 
Que  á  mi  furia  sin  segunda 
Dos  frutos  daba  mi  diestra 
En  el  horror  que  me  adorna, 

Y  el  manjar  que  me  alimenta. 
En  esta  pues  crianza  bruta 
Me  halló  bandida  la  fiera 
Milicia  de  unos  soldados. 
Que  en  la  intrincada  maleza 
Del  monte  se  mantenía 

De  hurtos,  robos  y  tragedias. 
De  la  justicia  acosados. 
Iban  de  una  en  otra  tierra. 
Cuando,  encontrando  conmigo. 
Absortos  á  la  extrañeza 
De  ver  racional  lo  bruto, 
Para  que  los  defendiera, 
Ble  hicieron  su  capitán. 
Cuya  familia  pequeña, 
Á   mi  fama,  en  pocos  dtas 
Creció  á  copia  tan  inmensa. 
Que  puse  «n  contribución. 
No  solo  de  las  aldeas 
Vecinas  tímido  el  vulgo. 
Mas  pasando  mis  empresas 
Á  populosas  ciudades. 
Las  reduje  á  mi  obediencia. 
Dejemos  en  este  estado 
Tiranizadas  violencias. 
Sin  que  tu  padre,  que  entonces 
Reinaba  «n  Ja  isla ,  pudiera 
De  mi  orgullo  resistir 
La  traidora  inobediencia, 

Y  vamos  á  que  Mauricio, 
De  Constantinopla  César, 
Á  Italia  pasó,  en  venganza 
De  que  negaba  soberbia 

Los  feudos  del  sacro  imperio. 
Talando  tan  sin  defensa 
■Sus  campañas,  que  no  hubo 
Entonces  -muro ,  ni  almena. 
Que  no  viese  tremolada 
La  águila  de  sus  banderas. 
Tu  padre,  atento  al  peligro, 
•Que  ya  llamaba  á  sus  puertas. 
Con  generales  perdones, 
>(¡0  razón  de  estado  necia! 
j^Qué  no  harás,  di,  si  hacer  sabes. 
Del  delito  conveniencia  ¥) 
Jjlamó  auxiliares  mis  tropas 
Kn  su  favor-;  y  yo ,  al  serias 
Empleadas  en  mas  noble 
Generoso  asunto^  vuelta 
La  que  empezó  por  infamia 
£n  blasón,  saU  con  ellas. 
Incorporado  en  las  huestes 
De  sus  milicianas  levas 
Al  opósito  á  Mauricio, 
Con  tan  favorable  estrella, 


Que  de  poder  á  poder. 
Medidas  entrambas  fuerzas. 
Murió  en  campaña  á  mis  manos: 
Con  que  sus  pompas  deshechas, 
-   Desvaneddos  sus  triunfos. 
Aclamándome  la  inmensa 
Voz  de  tantos  su  eaudillo. 
Ya  por  mar  y  ya  por  tiem. 
Pude  seguir  el  alcance. 
Hasta  dar  vista  á  la  excelsa 
Corte  de  Constantinopla, 
Que  soberbiamente  opuesta 
Á  tanto  raudal  de  estragos. 
Trató  ponerse  en  defensa. 
Real  sitio  plantó  á  sus  muros. 
Sin  que  retirar  pudieran 
Mis  armas  de  sus  recintos 
De  cinco  estíos  la  fiera 
Saña  del  -sol ,  ni  de  cinoe 
Inviernos  la  helada  yerta 
Ira  de  nieve  y  escarchas, 
Hasta  que  en  ruinas  envuelta, 
Desauciada  de  la  hambre, 

Y  de  las  armas  opresa, 
Á  pesar  de  mil  lealtades. 
Me  coronó  por  su  César. 
En  cuyas  altas  conquistas. 
Desde  la  facción  primera 
Hasta  la  última,  que  fue 
Dejar  reducida  y  quieta 

La  oriental  parte  de  Europa, 
Seis  lustros  gasté,  por  treinta 
Circuios  que  vi  del  sol; 
Testigos  las  canas  sean. 
Que  la  mano  desaliña, 
^    Cuando  juzgo  que  las  peina. 

Y  aunque  volviendo  á  Trinacria 
Hoy,  bastante  viso  tenga 

En  la  presunción  de  que 

Vengo  á  conseguir  en  ella 

La  vanidad  de  que,  quien 

Bandido  rae  vio,  me  vea 

Coronado  Rey,  hay  otras 

Dos  razones,  que  me  muevan. 

Para  cuyas  dos  contrarías 

Proposiciones  opuestas 

Del  rencor  y  amor,  segunda 

Vez  te  he  menester  atenta. 

Audocia,  que  de  Mauricio 

Tan  amante  esposa  era. 

Que  en  las  lides  le  seguía. 

La  noche,  sesun  me  cuentan 

Diversos  vasallos  suyos. 

Que  él  murió ,  en  su  fuga  ella. 

Con  los  dolores  del  parto. 

Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta. 

En  brazos  de  Astolfo,  un  noU 

Anciano,  cuya  experiencia, 

Antes  de  dar  la  batalla. 

En  no  sé  qué  conveniencias 

Vino  á  hablarme  embajador. 

De  suerte,  que  si  le  viera. 

Le  conociera,  dio  á  luz. 

Si  es  que  hay  luz  en  las  tinieblas. 

Un  tierno  infante,  y  con  él 

La  vida;  el  cual,  viendo  apenas 

De  su  dueño  en  su  poder 

El  hijo,  con  tan  deshecha 

Fortuna,  porque  jamas 

Á  dar  en  mis  manos  venga, 

Dicen ,  que  con  é\  del  monte 

Se  retiró  á  la  aspereza, 

l>onde  hasta  hoy  no  se  ha  sabido. 

Que  uno,  ni  otro  viva  ó  nnieni. 


Jobs,  L 


Y    TODO    MENTIRA. 


571 


Qaéd«ae  esto  aquí,  y  pasemos 
Á  otra  noticia,  aun  mas  que  esta 
Extraña;  pero  á  ninguno 
Inyerosímil  parezca. 
Que  concurran  parecidos 
Dos  sucesos;  que  no  hubiera 
Admiración ,  si  tal  vez 
La  historia  mas  yerdadera 
No  se  hiciera  proyachosa 
En  los  prodigios  que  cuenta. 
Irifile,  una  aldeana. 
Tan  divinamente  bella. 
Que,  á  ser  la  hermosura  imperio. 
La  jurara  amor  por  reina. 
Dueño  fue  de  mi  albedrío; 
Que  no  hay  tan  ruda  fiereza. 
Que  no  se  rinda  al  amor, 
Ni  tan  constante  belleza. 

Que,  del  trato  perinadida, 
A  quien  la  adore  aborrezca. 
Esta  pues,  el  día  que  yo 
Llamado  yine  en  su  aldea. 
En  cinta  quedó,  asistida 
De  quien,  con  mi  confidencia. 
Atento  me  aseguró. 
Que  apenas  llegó  la  nueva 
De  mi  victoria  á  su  oido. 
Cuando,  sintiendo  la  ausencia. 
Que  el  alcance  ocasionaba. 
Trató  seguirme,  resuelta 
Á  no  quedarse  sin  mí, 
Al  preciso  riesgo  expuesta 
De  sus  deudos,  con  el  parto. 
Que  ya  esperaba  tan  cerca, 

Y  que  con  ella  viniendo 
Erró  del  monte  la  senda. 
Donde,  cerrando  la  noche. 
Entre  dos  incultas  peñas 
La  asaltaron  los  dolores; 

Y  él,  con  la  súbita  pena 
De  su  desabrigo,  yendo 

Á  ver,  si  por  dicha  hubiera 
Donde  albergarla,  siguió 
Una  luz,  en  cuya  ausencia, 
Secun  ella  dijo,  cuando 
Volvió  con  gente  por  ella. 
Un  hombre  llegó  al  gemido, 
Á  quien  turbada  ó  atenta. 
Porque  el  interés  ó  el  nuedo 
De  mi  enojo  le  pusiera 
En  mayor  obligación. 
Le  reveló  cuyo  era 
El  fruto  infeliz ,  que  ya 
Lloraba  sobre  la  yerba; 
Añadiendo,  que,  si  acaso 
La  dejaba  el  dolor  muerta. 
Para  que  fuese  creído 
De  mi,  le  daba  por  señas 
Una  cifra  de  mi  nombre 
En  una  lámina  impresa 
De  oro,  que  yo  la  había  dado 
De  mi  matrimonio  en  prendas; 

Y  que -finalmente,  oyendo 
Gente,  se  volvió  á  la  sierra. 
Ladrón  del  parto  y  la  joya. 
Sin  eme  por  mas  diligencias 
Que  hiciesen,  lo  que  duró 
La  vida  á  Irífile  bella. 
Fuese  posible  el  hacer. 

Que  hurto,  ni  ladrón  paresca* 

Y  siendo  asi,  que  hasta  \xqj 
No  me  dio  el  valor  UceQ^i* 
Para  que  dejar  pudiese        ' 
Tantas  victorias  sospeiin^ 


Ya  que ,  como  he  dicho ,  todo 
El  Lavante  á  mi  orden  queda. 
Vuelvo  con  los  dos  afectos 
pe  amor  y  odio,  ira  y  terneza, 
A  buscar  hoy  en  Trinacria 
Dos  vidas,  que  me  atormentan 
Ignoradas:  una,  en  fe 
De  la  medrosa  sospecha 
De  que  haya  de  Mauricio 
Sucesión ,  que  alterar  pueda 
En  njngun  tiempo  el  imperio. 
Que  le  toca  por  herencia; 

Y  otra,  en  fe  del  sentimiento 
De  que  la  mía  perezca. 

Y  asi,  para  coronar, 

O  sea  Taron,  ó  sea  hembra, 
A  quien  con  mis  señas  halle, 

Y  dar  muerte  á  quien  sin  ellas 
Esté,  también  vengo  expuesto 
Á  que  en  la  Trinacria  tierra 
No  me  ha  de  quedar  poblado. 
Monte,  risco,  gruta  y  peña. 
Que  no  registre,  no  busque. 
No  solicite,  no  inquiera. 
Tronco  á  tronco,  y  rama  á  raaia. 
Hoja  á  hoja,  y  piedra  á  piedra. 
Hasta  que  hallaao,  ó  no  nallado. 
En  el  uno  el  temor  venza, 

ó  en  el  otro  la  esperanza, 

O  bien  se  logre,  ó  se  pierda. 
dni.    Si  yo  estuviera  capaz 

De  iguales  causas,  yo  hubiera 

Hecho  sin  tí,  en  busca  suya. 

Señor,  cuantas  diligencias 

Al  humano  poder  fuesen 

Posibles;  mas  ya  que  llega 

Tan  tarde  á  mi  la  noticia. 

Lo  que  puedo  hacer  en  ella. 

Es,  asistirte.    Y  en  tanto 

Que  general  bando  se  echa. 

Con  premio  y  castigo,  á  quien, 

Ú  sospechoso  lo  sepa, 

Ú  obediente  lo  descubra. 

Ven  donde  descansar  puedas 

De  tantas  prolijas  marchas. 
Foc,     i  Qué  descanso  habrá  que  tenga 

Quien  temeroso  imagina. 

Ni  quien  codicioso  piensa? 

Mas  vamos,  Cintia,  porque 

La  primera  diligencia 

Empiece  el  bando. 
Oífil.  Vosotras,     [é  los  Pawat. 

Para  que  desde  aqui  vean 

El  alegre  regocijo, 

Con  que  mi  corte  le  espera. 

Como  á  primicias  del  gozo. 

Volved  al  tono  y  la  letra. 
Foc.     Y  vosotros  á  la  salva    [á  /m  Soldadot. 

De  cajas  y  de  trompetas. 
Ont.    Diciendo  en  sonoros  ecos: 
Foc.     Diciendo  en  voces  diversas: 
Afttsíc.  El  siempre  vencedor  Marte, 

El  nunca  vencido  César,  etc. 
Unoi.  Viva  Cintia! 
Otro»,  Cintia  viva! 

Uno».  Viva  Focas ! 
Otro»,  Viva! 

[aVemí   mi/m   y   trompetM,   f   «I  qutrerae  entr^r^    »» 
9U9penden  d  Itu  9oee«  de  Likiü. 

Libia  dentro» 
Lib.  Muera! 

Foo.     ¡Oid,  esperad,  suspended 

El  rumor!  ¿Qué  voz  es  esta. 


TOM.   I. 


A 
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Que  desmandada  del  eco, 

No  es  lo  que  oye  lo  que  alienta? 

Sino  antes  tan  al  contrarío 

Articula  la  respuesta. 

Que  al  decir,  que  Focas  viva, 

Ella  ha  repetido: 
Lífr.  [dent]  ¡Muera 

^  manos  de  mi  desdicha  I 
Gnt,    A  lo  que  de  aqui  se  deja 

Ver,  fugitiva  hermosura 

De  una  pena  en  otra  peña. 

Para  descender  al  llano. 

Buscando  viene  la  senda. 

Tan  ciegamente  turbada. 

Tan  turbadamente  ciega. 

Que  es  el  monte  el  que  la  busca, 

Y  es  el  aire  el  que  la  encuentra; 
Pues  precipitada  del. 

Cayendo  va. 
FoCm  Á  socorrerla. 

Por  desmentir  el  agüero. 

Llegaré  el  primero. 
Líb.  [<lent.j  {Muera 

A  manos  de  mi  desdicha, 

Y  no  á  manos  de  una  fiera! 

Foc.  [dent.]  No  harás;  que  en  mis  brazos  yo. 
Del  cielo  de  tu  belleza 
Atlante,  sabré  parar 
El  rigor  de  su  violencia. 

S<ile  con  Libia  en  lo^  breaos. 

Y  pues  ya  estás  socorrida. 
Cóbrate,  anima  y  alienta. 

Li6.     Mal  podré;  que  aunque  de  ti 
Favorecida  me  vea. 
No  asegurada  del  riesgo. 
Que  me  sigue. 

CUd,      ^  ^  Qué  es,  nos  cuenta. 

Li6.     Libia ,  del  sabio  Lisipo, 

Aquel  que  en  mágicas  ciencias 
Favorecido  portento 
De  Calabria,  porque  en  ella 
Predijo  á  su  excelso  Duque 
No  sé  qué  infeliz  tragedia. 
En  érden  á  que  negaban 
Dar  á  Focas  la  obediencia. 
Hija  soy,  que,  de  sus  ruinas 
Cómplice,  le  asisto  en  esta 
Soledad,  donde  tomó 
Puerto  su  infeliz  tragedia. 
El  día,  que  echado  al  mar. 
Sin  norte,  aguja,  ni  vela. 
Timón,  ni  jarcia,  encallando 
En  las  tostadas  arenas 
Desa  playa,  abandonó 
Los  poblados  por  las  selvas. 
Aqui  pues,  sin  mas  caudal. 
Mas  patria,  casa,  ni  hacienda. 
Que  sus  libros  ó  sus  tablas. 
Sus  orbes,  globos  y  esferas, 
Astrolabios  y  cuadrantes, 

Y  aquella  choza  pequeña. 
Que  parece,  que  del  monte 
Ha  descendido  la  cuesta. 
Según  en  su  verde  falda. 
Como  censada ,  se  asienta. 
Vivimos  los  dos ,  partiendo 
Él  el  cielo ,  y  yo  la  tierra; 
Pues  yo  la  cuento  sus  riscos, 

Y  él  sus  luceros  le  cuenta. 
Siendo  pautado  carácter 
De  sus  uneas  y  mis  flechas. 
En  mí  el  vulgo  de  las  flores, 

Y  en  él  el  de  las  estrellas. 


[f  cwe. 


fbc. 


Con  esta  inclinación,  si  es 
Que  es  inclinación  la  fuerza. 
Pues  no  hay  otra  compañía, 
Que  mi  soledad  divierta. 
Salí  hoy  al  monte,  seguida 
De  la  montaraz  caterva 
De  sabuesos  y  ventores. 
Que  atrahillaba  la  simpleza 
De  dos  rústicos  vfllanos. 
Que  son  la  familia  nuestra. 

Y  habiendo  sido  el  primero 
Lance  una  manchada  cierva, 
Á  quien  prestaron  mis  plumas 
Añadida  ugereza. 

Tras  ella,  siguiendo  el  rutro 
De  la  sangre  por  la  yerba. 
Por  el  aire  del  latido. 
Me  hallé,  perdida  la  senda. 
Sola  en  lo  mas  intrincado 
De  unas  marañadas  breñas. 
Cuyo  hermoso  laberinto 
Cerraba  el  paso  á  la  vudta. 
Aqui  llegaron  los  ecos 
De  dos  cláusulas  tan  nuevas. 
Como  son  en  estos  montes 
Oir  de  una  parte  trompetas 

Y  cajas,  y  de  otra  parte 
Instrumentos;  con  que,  llena 
De  admiración  y  de  asombros. 
Estuve  un  rato  suspensa, 
Hasta  que  el  horror  y  halago 
De  la  paz  y  de  la  guerra, 
Tercera  vez  decidió 

La  duda,  escuchando  della 

Dos  nombres,  cuyo  sentido 

Ahora  no  se  me  acuerda. 

Basta  saber,  que,  aplicando 

El  oido,  de  la  espesa 

Maraña  las  ramas  quue 

Apartar,  cuando  funesta 

Boca,  á  quien  dura  mordaza 

De  un  rbco  tenia  entreabierta, 

Como  esperezo,  por  quien 

Melancólico  bosteza 

El  monte,  arrojó  de  sí, 

Embrión  de  su  pereza. 

Una  fiera  en  forma  de  hombre. 

Un  hombre  en  forma  de  fiera. 

Vivo  caduco  esqueleto 

El  espectáculo  era 

De  animada  anatomía. 

Sobre  cuya  piel  grosera 

Barba  y  cabello  llegaban 

Desmelenados  á  crenchas; 

Llena  de  arrugas  la  faz. 

Que  el  tiempo  en  la  humana  tierra, 

Mal  labrador ,  dejar  sabe 

k  medio  arar  la  tarea 

De  los  sulcos  de  la  vida,^ 

Pues  los  abre,  y  no  los  siembra. 

Del  desplomado  edificio 

Dudoso  puntal,  la  seca 

Mano,  al  revés  de  otros  troncos. 

Trataba  al  que  le  sustenta. 

Pues  de  corteza  y  rail 

Equivocadas  las  muestras. 

Donde  iban  las  manos,  iban 

La  raiz  y  la  corteza. 

Vióme,  y  la  voz  perturbada. 

Tardo  el  paso,  macilenta 

La  faz,  viniéndose  á  mí, 

Fue  tal  mi  temor...... 

Espera, 

No  prosigas;  que  no  sab^ 
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Cnanto  en  mi  ofuscada  idea 
Revuelves  de  confusiones, 
Moger,  con  lo  que  me  cuentas. 
¿Especie  de  fiera  y  hombre 
Todavía  se  conserva, 
Donde  hombre  y  fiera  no  hay? 
A  Qué  fuera,  Cintla,  qué  fuera. 
Que  donde  vengo  á  buscar 
Mi  perdida  descendenda. 
Con  mi  ascendencia  encontrara, 

Y  que  ese  prodigio  fuera 
Origen  de  tan  extrafia. 
Tan  nunca  vista,  tan  nueva 
Naturaleza,  como  hoy 

Mi  semejante  me  acuerda? 

Y  asi,  soldados,  conmigo 
Venid;  porque  hasta  que  sepa 
Qué  parecido  portento 
Guarda  mis  primeras  señas. 
No  he  de  pasar  adelante. 

Cint.    Ya  que  averiguarlo  quieras. 

Si  las  cajas  y  las  voces 

Le  sacaron  de  sn  cueva. 

Haz  que  prosigan;  porque 

Su  música  le  divierta. 

Engañado,  sin  saber. 

Que  el  monte  en  su  busca  cercas. 
Foc,     Dices  bien ;  y  asi  entre  tanto 

Que  yo  sus  cervices  venza. 

Prosigan  entrambas  salvas. 
Lib.     Yo  seré,  ya  que  eso  intentas. 

La  Gue  procure  suiarte. 

Dando  hacia  el  sitio  la  vuelta. 
J^oc.     Guia  pues.    Tú,  hermosa  Cintia, 

Dispon,  ya  que  aqui  te  quedas. 

Que  el  aparatoso  ruido 

De  cajas  y  voces  vuelva. 

[Fm«  Fúta9  €•!!  I99  Suláadotj  y  Lihim. 
Cint.    Disponerlo  sí  haré;  pero 

Quedarme  no;  por<|ue  atenta 

A  complacer  á  un  tirano. 

Cuando  él  sube  por  aquella 

Parte,  lisonjeando  el  riesgo. 

Tengo  de  subir  por  esta. 
Jfm,     Y  todas  procuraremos. 

Pues  todas  arcos  y  flechas 

Manejamos,  en  su  busca 

Ser,  señora,  las  primeras. 
Cint.    Pues  seguidme,  sin  que  cesen 

Voces,  cajas  y  trompetas; 

Que  yendo  delante  yo. 

Quizá  será  la  acción  nuestra. 
il/tisic.Bl  siempre  vencedor  Marte, 

El  nunca  vencido  César,  etc. 

[FisfMe  repitiendo  im  rntúeiea  y  feando  t^^me. 


Salen  vestidos  de  pieles  A  s  t  o  l  f  o ,   viétjo ,  y 
Eráolio^  Lbonido. 

j4$t.      Detente ,  Leonido ! 

heon.  Aparta ! 

j4ei.     á  Es  posible ,  que  tan  ciega 

Resolución,  excediendo 

Los  cotos  de  mi  licencia. 

Hoy  temerarios  mi  vida 

Aventuréis,  y  la  vuestra. 

Llegando  adonde ? 

León.  ¿Qué  quieres. 

Si  esa  música,  que  suena 

Tan  nuevamente  á  mi  oid^ 

Apacible  y  lisonjera. 

Tanto  mi  espíritu  muey^ 

Tanto  mi  atención  eJev»  ' 


Y  tanto  mi  afecto  inclina. 
Que  tras  su  acento  me  lleva 
Absorto  y  suspenso? 

^"«-    ^  .  ¿Qué  [Pelitre  lee  et^as. 

Quieres ,  si  ese  horror ,  que  llena 
De  nuevo  escándalo  el  aire. 
Tanto  de  mí  me  enagena. 
Tanto  de  mí  me  arrebata, 

Y  tanto  de  mí  en  mí  fuerza. 
Que  tras  su  estruendo,  inflamado 
Con  no  sé  qué  ardor,  intenta 
Ser  volcan ,  que  enciende  todos 
Mis  sentidos  y  potencias? 

León.   A  Pero  qué  mucho,  si  habiendo 
Tantas  veces  oido  en  esta 
Soledad  la  dulce  salva. 
Con  Que  la  aurora  despierta. 
Cuando,  en  la  edad  mas  florida 
De  la  hermosa  primavera. 
Con  mas  suavidad  las  aturas 

Y  los  cristales  concuerdan. 
Cláusulas,  á  cuyo  blando 
Compás,  con  arpadas  lenguas. 
Las  aves  la  bienvenida 

Dan  á  rosas  v  azucenas. 

Risa  á  risa,  llanto  á  llanto, 

Flor  á  flor,  y  perla  á  perla. 

Nunca  en  su  métrico  canto 

Oí  música,  que  suspenda 

Tanto,  como  esta,  que  hoy. 

Con  la  ventaja  que  lleva 

Lo  sentido  á  lo  trinado. 

Se  entiende,  sin  que  se  entienda? 
[Suena  la  múeiea  dentro, 
Erae.  j^Mas  qué  mucho,  si  yo,  habiendo 

Tantas  veces  en  la  densa 

Estación  del  año  oido 

El  rumor,  con  que  se  quejan 

Atormentadas  las  copas 

De  las  ráfagas  violentas 

De  los  vientos ,  las  montañas 

De  las  avenidas  fieras 

De  los  arroyos,  las  nubes 

De  las  cóleras  inquietas 

De  los  relámpagos,  nunca. 

Por  mas  que  unas  estremezcan. 

Otras  crujan,  y  otras  giman. 

Oí  estrépito,  que  mueva 

Tanto,  como  el  de  ese,  que  hoy, 

Trueno  de  nube  serena,  [La  teim. 

Parece,  que  al  corazón 

Enciende,  anima  y  alienta? 
Astr.    Ay  de  mí!  aue  esos  dos  ecos. 

Que  uno  irrita,  otro  recrea. 

Temo  que  han  de  ser  la  ruina 

De  los  tres. 
Los4pt.  De  qué  manera? 

Ast.     Porque  saliendo  á  buscaros, 

Al  ver  que  de  mí  os  alejan,^ 

Me  vid  en  esa  oculta  estancia 

Una  muger ,  y  es  bien  tema. 

Que,  con  el  asombro,  diga. 

Que  me  vid ,  y  que...... 

JE^ac.  Aguarda,  espera! 

¿Por  qué,  si  una  muger  viste. 

No  me  llamaste  á  que  viera 

Yo,  como  es  la  muger?  puesto 

Que  de  cuantas  cosas  cuentas. 

Que  hay  en  el  mundo ,  ninguna. 

Siempre  que  la  nombras,  llega 

Á  igualar  con  el  halago. 

La  caricia  y  la  terneza. 

Con  que  su  nombre  se  escucha; 

Pnes  su  blando  rumor  deja 
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Segundo  ruido  en  el  alma, 

Que,  sin  d^  razón  entera 

De  lo  que  quiere  decir, 

Aun  con  la  mitad  deleita. 
León,  Yo  te  agradezco,  que  á  mí 

No  me  llamases  ai  Terla; 

Porque  al  contrarío  parece 

Que  en  mí  sus  afectos  muestra; 

Pues  siempre  que  muger  dices, 

Al  oir  su  nombre,  tiembla 

El  corazón,  como  que 

De  algún  contrarío  se  acuerda. 

Dejándome  su  sonido 

No  sé  qué  susto ,  qué  pena, 

Que  acá  en  el  alma  parece 

Que  aun  no  sabida  atormenta. 
Att»     ¡Ay,  Eraclio,  qué  bien  juzgas! 

JAy,  Leonido,  qué  bien  piensas! 
Erae»  ¿Cómo  puede  ser,  si  son 

Contrarias  las  ansias  nuestras. 

Que  él  diga  bien,  y  yo,  y  todo 

Juzgue  bien? 
Ait,  Como  es  cualquiera 

Muger  pintura  á  dos  visos, 

Que,  Tista  á  dos  haces,  muestra 

De  una  parte  una  hermosura, 

Y  de  otra  parte  una  fiera. 
Sin  que  se  sepa  en  cual  puso 
El  arte  mas  excelencia. 

El  mas  familiar  amigo 
De  nuestra  naturaleza 
Es,  y  el  enemigo  mas 
Familiar  de  la  fe  nuestra ; 
La  media  vida  del  alma 
Es  tal  vez ,  tai  vez  la  media 
Muerte  del  alma;  no  hay 
Regalo,  Eraclio,  sin  ella; 

Y  sin  ella  no  hay,  Leonido, 
Dolor,  ni  ansia:  de  manera. 
Que,  mirada  á  entrambas  luces. 
Hace  bien  el  que  la  tema, 

Y  hace  bien  el  que  la  estime; 
Cuerdo  es  el  que  se  fia  dolía, 

Y  cuerdo  el  que  desconfía; 
Porque  en  igual  competencia 
Ella  da  la  vida  y  mata; 
Ella  es  la  paz  y  la  guerra; 
La  cura  y  la  enfermedad ; 
La  alegría  y  la  tristeza; 

La  tríaca  y  el  veneno; 
La  quietud  y  la  tormenta; 

Y  para  decirlo  todo, 

Bien  y  mal  de  contingencias, 

Que,  arbitro  del  bien  y  el  mal. 

Da  el  honor  y  da  la  afrenta. 

Que  es  cuanto  hay  que  dar;  de  suerte, 

Que,  á  imitación  de  la  lengua. 

Loable  6  nociya,  no  hay 

Cosa  en  el  mundo,  que  sea 

Tan  mala,  como  la  mala. 

Tan  buena,  como  la  buena. 

León.  Ya  <]ue  de  hoy  la  novedad 
Facilita  la  matería 
A  que  nos  hables  mas  daro 
Que  otras  veces,  no  se  pierda 
La  ocasión  de  verte  afable. 
Si  es  bien  y  mal,  ¿por  qué  niegas 
A  los  dos  del  bien  las  dichas. 
Ni  del  mal  las  experíencias? 

Erac.  Has  dicho  bien.  —  ¿Hasta  cuándo, 
Padre,  negarnos  intentas 
La  libertad?  ¿No  es  ya  hora 
De  que  sepamos  quien  seas, 

Y  quien  somos,  y  por  qué 


Á  vivir  aqui  nos  fuerzas? 
ást,     Ay,  hijos  míos!  sin  que  hoy 
Eisa  novedad  me  mueva. 
La  de  mi  cercana  muerte 
Os  adquiere  la  respuesta. 

Y  pues  ya,  jóvenes  ambos, 
Mi  vida  mi  edad  abrevia, 
Oid  quien  sois,  y  el  peligro. 
Que  ai  salir  de  aqui  os  espera, 

Y  la  razón,  porque  tuve 
Vuestras  fortunas  suspensas. 
El  Emperador  Eraclio, 
Cristiano  Atlante...... 


Al  monte! 


yoces  dentro, 
Unoi,    ^  Á  la  selva! 

Otro».  A  la  cumbre! 
Homhr, 

Muger.  Al  llano! 

AaU     Ay  de  mí!  ¿Qué  voces  truecan 

Los  pasados  ecos? 
León.  Toda 

La  montaña  está  cubierta 

De  gente. 
Erac,  Y  venciendo  'rícnen 

Su  cumbre  tropas  diversas 

Por  ambas  partes. 
Unos,  [dent.']  Al  rísco! 

Otroi.  Al  valle! 
Aít,  Sin  duda  a<)ueLla 

Muger  contra  mi  amotina 
I  Ese  vulgo. 

Lo§  dos.  Qué  hay  que  temas? 

Ast.     Que,  aunque  tan<  desemejado 

Monte,  edad,  trage  me  tengan. 

Como  haya  quien  me  conozca, 

Peligra  una  vida  vuestra. 
Erae.  Aunque  hasta  aqui  es  para  mi 

Enigma  cuanto  nos  cuentas. 

No  en  defensa  de  mi  vida, 

"Mas  de  la  tuya  en  defensa, 

Al  paso  les  saldré,  en  tanto 

Que  con  Leonido  á  la  cueva 

Vuelves,  y  de  hojas  y  ramas 

La  escondida  boca  cierras. 
León.  ¿Por  qué  has  de  pensar  de  mf. 

Que  he  de  huir,  si  tú  te  arriesgas, 

Cuando  primero  que  tú 

Les  saldré  al  paso  por  esta 

Parte? 
Erac.  Pues  yo  por  estotra. 

Ast.     Leonido,  oye!  Eraclio,  espera! 
León,  Si  el  riesgo  es,  que  te  conozcan, 

Huye  tú. 
Ast.  Esperaos ! 

León.  Suelta! 

Ast.     Ved,  mirad......! 

Los  do9.  Salva  ta  vida. 

Que  importa  mas,  que  las  nuestras. 

[Fase  cada  uno  fsrnf^ 

Salen  Sabaííon  r  Lüqubtb,   viiianos» 
Ast.      Ay  de  mil  que  aunque  seguirlos 

Mt  caduca  planta  quiera. 

No  puedo. 
Luq.  Hacia  aqui  una  voz 

Se  oye. 
Sah.  Hacia  aqui  un  eco  suena. 

Aut.     Leonido!  Eraclio! 
Luq.  Aunque  no 

Sea  Leonido, 

Sah.  Aunque  no 

Eraclio....... 

Luq.  Sepa  de  quien 
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Lo  qne  estotro. 
Qué  manda? 


Le  llama  el  camino. 
Sah.    .  Sepa 

La  senda  de  quien  le  Uama. 
I«f  dof.  Decidme ,  por  vida  vuestra 
huq.   Mas  qué  es  esto  Y 
Sab. 

Aú,     Teneos ! 
huq, 

Sah,  Qaé  ordena? 

Aft.     ¿Quién  sois,  que  hasta  aquí  Tenlsteb? 
huq.     Un  gran  asno. 
Sab.  Una  gran  bestia. 

AtU     Quién  sois?  digo  otra  vez. 
huq.  Yo 

Otras  veinte. 

Sah,  Yo  otras  treinta...... 

huq.    Que  un  mentecato. 

Sob,  Que  un  tonto. 

Ait,     ik  qué  por  aquestas  tierras 

Venisteis? 
huq,  A  ver  visiones. 

Sab,     A  sacar  almas  en  penas. 
A^t,     Cómo  os  llamus? 
huq.  Yo  Luquete. 

Sab,     Sabañón  yo. 
Att,  De  ambos  sepa 

Qué  trompas  y  cajas  son, 
Que  se  han  escuchado,  estas? 
huq.     Yo  no  entiendo  bien  de  cajas. 

Que  no  sean  de  conserva. 
Sab,     Ni  yo  bien  de  trompas,  que 

Trompas  de  Paris  no  sean. 
•^''*     éQaé  gente  es  esa,  que  el  monte 

Corre? 
huq,  ¿Quién  hay  que  lo  entienda? 

Sab,     Pastores  fuimos  los  dos. 
huq.    Dejando  cabras  y  ovejas. 

Dimos  en  servir  á  un  magro....... 

Sah,    No  quitando  su  presencia. 
Luq,    Este  tal  tiene  una  hija...... 

Sab,     Marimacha  destas  sdvas...... 

huq,    Saltamonte  destos  campos 

Sab.     Viniendo  á  caza  con  ella. 

Perdimos  ambos  su  voz 

huq.    Sin  saber  qué  causa  tengan...... 

Sab,     Esotras,  que  van  diciendo 

Homhr.  [detall  Sudo  al  monte....... 

Mug.  [tf  enf .  ]  El  risco  cerca, 

/fofn6r.  Que  alli  hay  gente. 
Mug,    Que  alli  hay  ruido. 
AaU      Ya  se  escuchan  de  mas  cerca. 
]Ay  de  Leonido  y  Eraclio, 
Si  estos  hombres  los  encuentran! 
Y  pues  seguirlos  no  puedo. 
Que  intente  ocultarme  es  fuerza. 
Pues  no  hsy  contra  ellos  indicio. 
Mientras  que  yo  no  parezca. 
Pero  estos  dirán  de  mi; 
Mas  buen  remedio.  [Aaelo: 

LosdoB,  Qué  intenta? 

yéat.      Que  á  esta  cueva  entréis  conmigo. 
Sab,     Excusada  diligencia 

Es,  cuando  de  nieve  somos. 
El  llevarnos  á  la  cueva. 
Mas  sanos  del  tiempo  estamos. 
Entrad,  villanos. 


Luq, 

A9t, 

Loa  do9. 


Advierta, 


r>í. 


7int. 


Si  es  porque  no  nos  dañemos, 

Que  ya  es  tarde.  [Llévalot  d  una  gruta. 

Dentro  ClNTii  y  EbaclIO. 
Tengo  de  ser,  pues  ^^f 


Anda  gente,  que  transcienda 
Lo  intrincado  de  sus  senos. 

Rrac   No  harás;  que  hay  quien  lo  defienda. 

dfU,    ¿Quién  podrá  contra  mis  iras? 

Salen  Cinti4  y  Eráclio. 

■firme.  ¿Ni  quién  se  opondrá  á  mis  fuerzas? 

Mas  qué  miro! 
Gnt,  Mas  qué  veo! 

Rrac,   Qué  bello  animal! 
Gnt,  ¡Qué  fiera 

Tan  espantosa! 
Erae,  \  Divino 

Asombro ! 
Cint,  Horrible  presencia! 

Erae,   Cuanto  animoso  esperaba. 

Tanto  ya  cobarde  tiembla 

El  corazón. 
dnt.  Cuanto  vine 

Osada,  altiva  y  resuelta. 

Ya  sin  mí  mi  vida  dura. 
Erae,   Qué  hermosura! 
Vint,  Qué  fiereza! 

Erae,  ZizaSa  de  dos  sentidos, 

Pues  con  hurtados  despojos. 

Antes  de  verte  los  ojos. 

Te  miraron  los  oidos, 

¿Quién  eres,  que  supendidos 

Los  dejas? 
Gni,  Quién  he  de  ser? 

Quien,  sin  llegarse  á  valer 

De  honor,  que  después  sabrás. 

Es  una  muger  no  mas. 
Erae,  \  Y  qué  mas  que  una  muger! 

Y  si  todas  son  asi, 
¿Cómo  hubo  hombre,  que  vivió? 

dnt,    ¿Luego  otra  no  has  visto? 
Erae.  No, 

Aunque  presumo  que  sí. 
dnt.   Cómo? 
Erae,  Como  al  cielo  vi, 

Y  siendo  el  hombre  en  el  suelo 
Breve  mundo  en  su  azul  velo. 
Bien  <}ue  vi  la  muger ,  fundo ; 
Pues  SI  el  hombre  es  breve  mundo. 
La  muger  es  breve  cielo. 

Cint,    Y  tú,  que  ignorante  incurres 

En  lo  que  atento  mejoras. 

Pues  si  como  bruto  ignoras. 

No  como  bruto  discurres, 

¿Quién  eres,  que  al  paso  ocurres 

Tan  fiero? 
Erae,  No  sé. 

Cint,  ¿Quién  fue 

Un  anciano,  que  escuché 

Ser  deste  monte  horror  fuerte? 
\Erac,  No  sé. 
Cint,  ¿Cómo  desta  suerte 

En  él  vives  tú? 
Er€íe,  No  sé. 

Cint,    Nada  sabes? 
j  Erae,  No  indignada. 

Culpa  tus  iras  me  den; 

Que  no  sabe  poco  quien 

Sabe,  que  no  sabe  nada. 

Y  aunque  estuviera  informada 

De  mí  mi  ignorancia 

Ont.  DL 

Erae,   Volviera,  al  ver  que  te  vi, 

Á  ignorar. 
Gnt.  De  qué  manera? 

JSrac.   Como  de  mí  no  supiera. 

Aunque  supiera  de  mí. 
Gnt,    Pues  yo  tengo  de  saber 
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Quien  eres,  d  de  ta  ^da 

Mi  valor  me  hará  homicida. 
Erac,  ¡Qué  poco  tendrás  que  hacer! 
[Ciíitía  JUeka  el  arco,  ¡f  a/  ir  d  ditpararU^  d^a  caer 

toda»  lat  flecha», 
GnU   £1  temor  me  hizo  perder 

Las  flechas. 
£rac.  Menos  las  echas? 

dnU    Pues  no? 
£rac.  No;  aue  si  aprovechas 

Los  ojos  en  dar  desmayos, 

Quedándote  con  sus  rayos, 

¿Qué  falta  te  hacen  las  flechas? 
Gmt.    En  tu  aspecto  lo  feroz, 

Cuando  en  tu  estilo  lo  fiel, 

ó  esa  voz  no  es  desa  piel, 

ó  esa  piel  no  es  desa  voz. 

Con  que  el  discurso  veloz. 

De  una  en  otra  fantasía. 

De  nieve  una  estatua  fria 

En  mí  va  labrando  ciego. 
jEriToc.   En  mí  la  labra  de  fuego. 

Estando  suspensos  los  dos^  salen  al  otro  lado 
Lbonido  y  Libia. 

León.  Bello  escándalo  del  día, 

Que  has  venido  anticipado 

A  esa  gente  que  te  sigue. 

Porque  el  mirarte  me  obligue 

Á  que  me  halle  mi  cuidado 

Suspenso,  absorto  y  turbado, 

Quién  eres? 
£•6.  Quien  á  buscar 

Vino  á  otro,  y  en  su  lugar 

Te  halla,  porque  en  susto  tanto. 

Doblándose  en  tí  el  espanto, 

En  mí  se  doble  el  pesar. 
León.  ¿Otro  buscas,  y  no  á  mí? 

Segundo  susto  eres  ya. 
I46.     ¿Pues  qué  cuidado  te  da. 

Que  no  busque  á  quien  no  vi? 
Leofi.  No  sé;  pero  aunque  temí. 

Que  á  darme  muerte  venia 

Tu  arrogancia,  como  via 

Cuan  dulce  muerte  me  daba, 
.  Sentía,  que  me  mataba. 

Sin  sentir,  que  lo  sentía. 

Mas  cuando  buscando  vas 

A  otro,  tan  otro  el  mal  es. 

Que  echo  menos  que  me  des 

La  muerte,  que  no  me  das. 

¿Á  quién,  di,  buscando  estás? 
Lib.      A  un  anciano,  que  hoy  aqui 

En  tu  fiero  trage  vi. 
León,  ¿Luego  tú  vienes  á  ser. 

Bello  hechizo,  la  muger, 

Que  él  dice  que  le  vió? 
Lih.  Sí. 

León,  Luego  bien  conmigo  lucho, 

Si  ser  vida  y  muerte  creo, 
ilíiig.  [dent.]  BeUa  Cintia! 
Erac.  Mas  qué  veo! 

//om&. [dent.]  Libia  hermosa! 
León.  Mas  qué  escucho! 

Erac.  Mucho  es  mi  rezelo. 
León,  Mucho 

Mi  temor. 
Miig*.  [dent.]  Espera! 

fínmh.  [dent.]  Aguarda ! 

Grnfc.    Gente  es,  que  viene  en  mi  guarda. 
Li6.     Gente  es ,  que  seguirme  intenta. 

Erae.  Pues  si  tu  luz  me  amedrenta. 

León,  Pues  si  tu  luz  me  acobarda, 

Erae,  Presto  verás ,  que  no  ha  sido 


Vil  temor  el  que  me  ha  dado. 
León.   Presto  verás,  que  el  que  ha  estado 

Suspenso,  lidia  atrevido. 
Erae,  Que  de  cuantos  te  han  seguido. 

Ninguno  aqui  ha  de  llegar.  [ra»e, 

León.  Que  ninguno  ha  de  pasar 

El  término,  que  pasaste.  [r««e. 

dnt.   Corazón ,  el  temor  baste. 
lAb,     Rezelo,  baste  el  pesar. 
Gnt.    Y  pues  saliendo  al  camino. 

Con  otras  dará,  del  quiero 

Huir,  que  á  su  asombro  muero. 
LSb.     Y  pues  á  otras  manos  vino. 

Huir  su  vista  determino.       [Trméennse  la»  do», 
ilfti^.[deiit.]  Cintia! 
Homb.  [denL]  Libia! 

Salen  Eraclio  j  Lbonido,  jr  hdllanlas  tro- 

cadas* 

Erae»  Desmandada 

La  gente,  sin  one  la  entrada 

Halle  á  este  sitio,  volvié. 
Leofi.  Solo  aqui  la  voz  llegó; 

Y  pues  por  ahora  nada 

Hay  que  temer,  vuelva  á  ver 

Al  encanto  desta  selva. 
JSrac.  Y  asi  de  un  riesgo  á  otro  vuelva 

Al  que  da  mas  que  temer. 
León.   Imán  fue  tu  rosicler. 
Erae,   Norte  ha  sido  mi  deseo. 
Lean.   Que  aqui  lo  que  dudo  creo. 
Erae,  Que  aqui  lo  que  toco  admiro. 
Lió.      ¡Cielos,  nuevo  monstruo  miro! 
dnt,    ¡Cielos,  nuevo  monstruo  veo! 
León.   ¿Cémo  en  tan  breves  instantes 

Truecas  las  señas  primeras? 

Bien  me  dijeron,  que  eras 
I  Animal  de  dos  semblantes. 

Erae,   Justo  es,  que  al  verte  me  espantes. 

Que  aunque  las  rudezas  mías 

Ya  sabian,  que  podías 

Mudar  la  cara  á  dos  haces. 

No  sé,  si  bien  ó  mal  haces, 

En  trocar  la  que  tenias. 
León,  Mas  justo  es  agradecer 

La  mudanza,  que  hallo  en  tí; 

Pues  aunque  bella  te  vi. 

Mas  bella  te  llego  á  ver. 
Erae.   Y  pues  vuelvo  á  pretender. 

Cobradas  flechas  y  aljabas, 

La  muerte,  que  antes  me  dabas. 

Porque  la  agradezca  mas. 

No  me  mates  como  estás. 

Mátame  como  te  estabas. 
'  Lib,     Yo  soy  quien  debia  extrañar 

El  verte  tan  otro  aqui. 
Ont,    Yo  soy  quien  podia  de  ti 

Las  nuevas  señas  dudar. 
'  Lib.     Mas  no  es  tiempo  de  apurar...... 

[  Yéndoae  iao  do». 
Cint    Mas  no  es  tiempo  de  argdir...... 

Lib,     De  tu  bruto  discurrir 

La  causa. 
dnt.  De  tu  rudeza 

La  ocasión. 
León,  No  tu  belleza 

Se  ausente. 
Erae,  No  te  has  de  ir. 

Lib,     Ten  la  mano,  pues  dejarte 

Basta,  sin  darte  la  muerte. 
Ont,    No  me  toques;  que,  en  tan  fuerte 

Riesgo,  basta  el  no  matarte. 
León.   No  has  de  irte. 
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No  has  de  ausentarte. 


Eracn 

UnotAdent,"]  Libia  I 

Otro$.\denL]  Cintia! 

^<fr*  Hacia  este  puesto 

Venid. 
Cini.  Llesad,  llegad  presto. 

Los  doi.  Que  aqni  las  fieras  están. 

Salen  por  una  parte  Soldados^  y  por  otra  F  ó  o  A 

y  gente. 

Foe»     Voces  Libia  y  Cintia  dan; 

Acudid  todos. 
Toclof.  Qué  es  esto? 

Losdoi,  Que  habiendo  el  monte  corrido, 

Krac,  Dame  albricias,  corazón; 

León,  Alma,  dame  albricias;...... 

Erac.  Que 

Dos  los  semblantes  no  son, 

León,   Que  no  son  dos  las  mudanzas, 

Loidoi,  Sino  las  mugeres  dos. 
Cífil.    En  esta  parte  encontré 

A  este  espanto. 
Lib,       ^  Yo  á  este  horror. 

Sin  que  el  andano  parezca. 
Fbc.     Fieras,  en  quien  viendo  estoy 
De  mi  primero  linage 
La  bruta  especie,  quién  sois? 
Erac  No  sabemos  de  nosotros 
Mas  de  que  solo  nos  dié 
Este  monte  la  primera 
Cuna,  alimento  el  yerdor 
De  sus  plantas,  y  este  trage 
De  sus  brutos  lo  feroz. 
Foc.     Hasta  hoy  supe  yo  de  mí; 
Pero  Yosotros  mejor 
Lo  sabréis,  pues  un  caduco 
Anciano  hay  mas  que  los  dos. 
Dónde  está? 
Lean,  Del  no  sabemos. 

Erac.   Ni  tú  sabrás. 
Foe.  ^  Cómo  no?  — 

Registrad  grutas  y  quiebras 
Deste  risco,  que  mostré. 
Que  por  roas  impenetrable 
Será  en  él  su  habitación. 
Un  Sold.  Aqui  de  ramos  cubierta 

Hay  una  boca. 
Lib.  Y  si  yo 

Vuelvo  á  recorrer  las  seüas. 
Ella  es  de  donde  salió. 
[F¿nen9e  lo§  do§  d  la  boca  de  la  cuero. 
Fo(T.     Entrad  pues,  mirad  su  centro. 
Lácmn,   Nadie  ose  llegar,  si  no 

Quiere  antes  morir. 
Foe.  ¿Paea  quién 

Lo  impedirá? 
León.  Mi  ralor. 

Erac,   Y  el  mió;  porque  primero 
Que  á  esta  lóbrega  mansión 
Ninguno  entre,  en  su  defensa 
Hemos  de  morir  los  dos. 
Fóc,      Dos  veces  brutos,  ¿no  veis. 
Cuanto  vuestra  pretensión 
Es  imposible? 
L.OS  do».  Llegad, 

Y  lo  veréis. 
jFbc.  Á  un  error 

Tan  desatinado,  mueran. 
Cint,    No  quede  flechado  arpón 

Que  no  se  vibre  en  sq^  pechos. 

uil  ir  á  tirarlos f  sale  K%^    üF^'.^  ponese 


ÁSt. 


Sah. 


Cint 

i  Lib, 
Foe 


[d  loa  soldados. 


rodo9.  Mueran  pues! 


*». 


Aqueso  no. 
Si  ellos  han  de  morir,  menos 
Importa,  que  muera  yo; 
Matadme  á  mí,  y  ellos  vivan. 

Í Quédame  sutpentos  todoa,  mirándole, 
lué  es  lo  que  mirando  estoy? 
Lib,     Ál  que  yo  vf. 
Cint.  Qué  portento! 

J7oin6. Qué  asombro! 
Mug.         ^  Qué  admiración! 

Salen  Sabañón  y  Ldqubtb. 
Sab.     Apunten  bien  los  que  hubieren 
De  tirar,  por  solo  un  Dios! 
Porque  me  darán  á  mí. 
Según  desgraciado  soy. 
Luq.    Que  á  mí  me  apunten,  les  pido. 
Pues  con  eso  mi  temor 
Sabrá,  que  han  de  dar  á  otro. 
¿Mas  qué  es  lo  que  viendo  estoy? 
Sab.     ¿Qué  hace  aqui  con  tanta  gente 

Nuestra  ama? 
Luq.  Qné  sé  yo? 

ítem,  dos  salvages  mas. 
A  avisar  á  mi  amo  voy. 
De  que  su  hija  entre  salvages 
Se  queda  en  conversación. 
Dices  bien;  pues  para  que 
La  saque  desta  aflicción, 
O  es  mágico,  ó  no  es  mágico. 
¿Quién  igual  letargo  vio. 
Como  el  que  le  ha  dado  á  Focas? 
¿Qué  será  esta  suspensión? 
Yerto  cadáver,  en  quien 
Á  despecho  del  veloz 
Tiempo,  á  pesar  de  las  canas, 
É  injuria  de  escarcha  y  sol. 
Todavía  en  mi  memoria 
Guarda  la  imaginación 
Aquellas  primeras  señas. 
Con  que  te  vf  embajador. 

Cómo  aqui ?  Pero  no  quiero. 

Que  te  asuste  mi  rigor. 
Cuando  debo,  agradecido 
Al  no  esperado  favor 
Del  hallarte,  las  albricias. 
Alza  del  suelo,  y  tu  voz 
Me  diga,  si  es  de  Mauricio 
El  hijo,  que  reservó 
De  mis  ¡ras  tu  lealtad. 
Uno  destos? 
^st.  Sí  señor; 

El  uno  de  los  dos  es 
Hijo  de  mi  Emperador, 
A  quien  (porque  nunca  diera 
En  manos  de  tu  furor) 
Crié  en  estos  montes,  sin  que 
Sepa  quien  es ,  ni  quien  soy ; 
Porque  el  tenerle  asi  tuve 
A  inconveniente  menor. 
Que  el  mirarle  en  tu  poder. 
Ni  de  una  gente,  que  dio 
Obediencias  á  un  tirano. 
Foe.     Pues  mira,  cuan  superior 
El  hado  á  la  diligencia 
Manda.     Cuál  es  de  los  dos? 
Asi.     Que  es  uno  dellos  diré, 
Pero  cual  es  dellos,  no. 
Foe.     ¿Qué  importa,  que  ya  lo  calles. 
Si  es  inútil  pretensión 
Para  que  no  muera?  pues 
Matando  á  entrambos,  estoy 
Cierto  de  que  muera  en  uno 
El  que  aborrezco,  y  que  no 
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Turbará  nunca  el  imperio. 
Efoc*   k  menos  costa  el  temor 

Podrá  asegurarse. 
Fae.  Cómo? 

Leofi.   Vengando  en  mí  ese  rencor; 

Que  yo,  á  precio  de  ser  hijo 

De  un  supremo  Emperador, 

Daré  contento  la  vida. 
Erác.  Si  en  él  dicta  la  ambición. 

En  mí  la  verdad. 
Foc.  Por  qué? 

Erae,  Porque  yo  sé,  que  lo  soy. 
Foc.     Tú  lo  sabes? 
Erac,  81. 

AiU  ¿Pues  quién 

Te  lo  ha  dicho  ? 
Erac.  Mi  valor, 

fbc.     ¿Entrambos  para  morir 

Competís  por  el  blasón 

De  hijos  de  Mauricio? 
Los  dos.  Sí. 

Foc.     Di  tú,  cuál  de  los  dos?    \á  AmUIJq. 
Loi  doi.  Yo. 

A»L     Que  es  uno,  mi  voz  ha  dicho. 

Cual  es,  no  dirá  mi  amor. 
.Fbc.     Eso  es  querer,  por  salvar 

Uno,  que  perezcan  dos. 

Y  pues  entrambos  conformes 
Están  en  morir,  no  soy 
Tirano,  pues  que  la  muerte. 
Que  ellos  me  piden,  les  doy.  — 
Soldados,  mueran  entrambos. 

Att»     Tú  lo  pensarás  mejor. 

Fbe.     Por  qué? 

Ait,  Porque  no  querrás. 

Ya  que  el  uno  te  ofendió 

En  vivir,  te  ofenda  el  otro 

En  morir. 
Fóe,  Pues  por  qué  no? 

jíti.     Porque  es  el  otro  tu  lujo. 

De  cuya  verdad  te  doy. 

Para  testimonio,  esta 

Lámina,  que  á  mí  me  dio 

Con  él,  y  con  la  noticia 
^  De  ser  tuyo,  la  aflicción 

De  aquella  villana,  en  quien 

Fue  tan  parlero  el  dolor. 

Que,  por  no  reservar  nada. 

El  hijo  aun  no  reservó. 

Ahora,  con  el  resguardo, 

Que  el  uno  en  el  otro  halló. 

Sabiendo  que  es  tu  hijo  el  uno. 

Podrás  matar  á  los  dos.         [Dale  una  lámina, 
Foc,     Qué  escucho!  y  qué  miro! 
Gnt.  \  Extraño 

Suceso! 
Foe,  ¿Quién,  cielos,  vio. 

Que,  cuando  de  mi  enemigo, 

Y  mia  buscando  voy 
La  secesión,  que  afligía 
Afi  vaga  imaginación. 
Tan  equívocas  encuentre 
Una  V  otra  sucesión, 

Que  impida  el  golpe  del  odio 

El  escudo  del  amor? 

Mas  tú  dirás  uno  y  otro 

Quien  es. 
Ait.  Eso  no  haré  yo; 

Tu  hijo  ha  de  guardar  al  hijo 

De  mi  Rey  y  mi  señor. 
Fbe»     No  te  valdrá  tu  silencio; 

Que  la  natural  pasión 

Con  experiencias  dirá. 

Cual  es  mi  hijo,  y  cuíd  no; 


Foc. 


Ait. 


Foc. 


Erac, 


Y  entonces  podré  dar  muerte 
Al  que  no  halle  en  mi  favor. 

Ait,     No  te  creas  de  experiencias 

De  hijo,  á  quien  otro  crió; 

Que  apartadas  crianzas  tienen 

Muy  sin  carino  el  calor 

De  los  padres;  y  quizá. 

Llevado  de  algún  error. 

Darás  la  muerte  á  tu  hijo. 

Con  eso  en  obligación 

De  dártela  á  tí  me  pones. 

Si  no  declaras  quien  son. 

Asi  quedará  el  secreto 

En  seguridad  mayor; 

Que  los  secretos  un  muerto 

Es  quien  los  guarda  mejor. 
Foc.     Pues  no  te  duré  la  muerte. 

Caduco,  loco,  traidor. 

Sino  guardaré  tu  vida 

En  tan  misera  prisión. 

Que  lo  prolijo  en  morir 

Te  saque  del  corazón 

Á  pedazos  el  secreto. 

[Échale  en  el  tuelo ,  y  leoéntanle  lee  doe. 
Erac.  No  le  ultraje  tu  furor. 
Leun,  No  tu  saña  le  maltrate. 
Foc,     ¿Pues  qué,  amparáisie  los  dos? 
Loidoi,  Si  él  nuestra  vida  ha  guardado, 

¿No  es  primera  obligación 

De  todas,  guardar  su  vida? 

¿Luego  á  ninguno  mudó 

La  vanidad  de  que  pueda 

Ser  hijo  mió? 

A  mí  no; 

Porque  nms  quiero,  otra  vez 

Digo,  morir  al  horror 

De  ser  legítimo  hijo 

De  un  supremo  Emperador, 

Que  vivir  de  una  villana 

Hijo  natural 
i^eon.  Y  yo,  ^ 

Que,  aunque  ser  tu  hijo  tuviera 

Á  soberano  blasón. 

No  me  ha  de  exceder  á  mí 

Eraclio  en  la  presunción 

De  ser  lo  mas. 
Foc.  ¿Y  es  lo  mas 

Mauricio? 
Loi  do$,  SL 

Foc.  Y  Focas? 

Loidoi,  ^  ^         No. 

fbc.     ¡Ha,  venturoso  Mauricio! 

Ha,  infeliz  Focas!  ¿Quién  vio. 

Que,  para  reinar,  no  quiera 

Ser  hijo  de  mi  valor 

Uno,  y  que  quieran  del  tuyo 

Serlo,  para  morir,  dos?  — 

Y  pues  de  tanto  secreto,    [d  Aete^fo, 
Que  ya  pasa  á  ser  baldón. 

Solo  eres  dueño,  volviendo 
k  mi  primera  intención. 
Te  harán  hablar  hambre  y  sed. 
Desnudez,  pena  y  dolor. — 
Llevadle  preso,     [d  loe  eoldadee, 

Loidoi,  Primero 

Restados  en  su  favor 
Nos  verás. 

Fbc,  Eso  es  querer. 

Que,  abandonado  el  amor. 
Con  que  al  uno  busqué,  en  ambos 
Se  vengue  mi  indignación.  — 
Á  todos  tres  los  prended,     [d  lee  eeldmiee. 
[Embuten  loe  Soldadee  d  prenderlee^    y  eUee  lee 
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Erac,  Príoiero  pedasos  yo 

Me  dejaré  hacer. 
Leen.  Primero 

Moriréis  todos. 
Foc.  ¡Sa  error 

Los  castigue!  Qoé  esperáis 9 

8i  no  se  dan  á  prísiun, 

Mueran. 
AtL  No  mi  rida,  iiijos. 

Asi  oa  empeñe. 

í*/*.  ^     ^    Señor. 

Foc,    Nada  me  digáis;  que  al  ver 

Que  hay  quien  desdeñe  mi  honor. 

Tengo  un  Volcan  en  el  pecho, 

Y  un  Etna  en  el  corazón.  [Vm: 
Cmi.    ¡O  quien  pudiera  impedir 

Tantas  desyenturas  hoy!  [Vatt. 

Lih.     ¡Quien  embarazar  pudiera 
De  tanta  fiera  cuestión 
Los  peligros!  [F8«e. 

Dentro  Sabañón  y  Luqubtb. 

Sofr.  Llegad  presto; 

Que  donde  Libia  quedó, 

Es  donde  se  escucha  el  ruido 

De  las  armas. 
í«9.  ^  Y  si  no 

Me  engaño,  ella  enmedio  anda. 

Salen  Lisipo,  Sabañón  y  Luqubtb. 

Yo  llego  en  mala  ocasión, 
Pues  que  todo  cuanto  encuentro 
Es  ira,  saña  y  furor. 
>    Los  salvages  se  defienden; 
Pero  como  menos  son. 
No  tienen  muy  buen  partido. 

Y  no  es  poca  admiración, 
Que  una  vez  de  los  saivages 
Sea  el  número  menor. 
¡O  qué  de  vidas  peligran! 
tíl  viendo  este  estrago  estoy, 
¿  Para  cuándo  de  mis  ciencias 
Los  raros  prodigios  son  Y 
Pongan  pues  paces  las  sombras, 

Y  anticipado  el  horror 
De  la  noche,  al  parecer. 
Obedezcan  á  mi  voz. 
Con  relámpagos  y  truenos. 
Nubes,  cielo,  luna  y  soL 

*j^na  el  terremoto ,  obscurécej*e  el  teatro  con  trite* 
no*  y  relámpagoit ,  jr  salen  todos  trope- 
zando» 

^*     ¿Qué  nuevo  escándalo,  cielos! 

De  un  instante  á  otro  turbó 

La  luz,  que  ninguno  vé 

Con  quien  lidia,  ni  quien  no? 
it.    ¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  dia. 

Que  de  vista  se  perdió 

De  un  punto  á  otroY 
0c.  ¿Q>^  portento 

Nos  apaga  el  resplandor 

De  los  rayosY 
u  ¿Qué  prodigio 

Noe  viega  el  mayor  farol  Y 
»»•    ¡Qué  no  imaginado  eclipse! 

¡Qué  no  esperado  pavor! 
g'er.  Qué  asombro ! 
a.  Qué  ansia! 


!.it. 


tuq 


Utb. 


tíS. 


f.      Qué  andaloviol 

':     labial  ^''•^•'^' 

Focas  I 


Qué  espanto! 


Cintia! 


lamenia! 


Foe. 

anL 

Unos.  Al  monte! 

Ofros.  Á  la  población! 

Otros.  A  la  choza! 

Otroi,  Al  risco! 

(Hro$.  Al  llano! 

Lié.      Pues  en  tanta  confusión. 
Embarazando  las  iras. 
Buscan  todos  su  mansión. 
En  lo  que  paran,  dirá 
Otra  vez,  que  salga  el  sol. 
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Sin  mudarw  el  teatro  de  bosque,  cesando  la  tem- 
pestad ,  se  aclara  el  teatro ,  y  salen  C  i  K  t  i  a 

y  Libia. 

Cini,   Pues  en  todo  este  coto. 

Solo  tu  albergue,  hermosa  Libia,  ha  sido. 
En  que  Focas  y  yo  hemos  vencido 
El  ceño  del  pasado  terremoto. 
Ya  que  de  cerca  tus  fortunas  noto. 
Compadecida  quiero 
Procurar  emendarlas. 

JAb,  Bien  infiero 

El  que  huéspedes  tales 
No  acaso  pisan  míseros  umbrales. 

Cint,    Parecidas  fortunas 

Dan  á  entender  ser  las  estrellas  unas, 

Y  desta  simpatía 

Se  engendran  los  cariños. 
Lib,  ^  ¿Pues  la  mia. 

En  qué,  señora,  pudo  confrontada 

Simbolizar  la  tuyaV 
Gnt.  En  la  pasada 

Acdon,  donde  llegando  las  primeras 

Fuimos  las  que  de  aquellas  creídas  fieras 

El  centro  descubrimos, 

Y''  las  primeras,  que  en  su  estilo  vimos. 

Que  tenia,  tratable  la  rudeza. 

Escondida  no  menos  extrañeza. 

Que  la  que  el  caso  inñere; 

Y  por  si  alguna  vez  hablar  quisiere. 
Sobre  tenerme,  que  es  lo  mas,  tu  vida. 
Como  te  dije  ya,  compadecida 

En  lo  turbada,  que  al  mirar,  me  tuvo. 

Antes  tan  fiero,  al  que  después  estuvo 

Conmigo  tan  rendido. 

Con  sus  noticias  tan  desvanecido. 

Con  Focas  tan  severo, 

Que  osó  morir  primero. 

Que  creer  lo  menos  noble  á  su  destino; 

Y  en  fin  tan  leal,  tan  fino. 

Con  la  piedad  del  venerable  anciano. 
Es  bien  que  á  ti  te  tenga  mas  á  mano; 
Porque  una  admiración,  Libia,  tan  grave, 
Aun  no  la  sabe  oir  quien  no  la  sabe. 

Y  asi  por  uno  y  otro  he  de  llevarte 
Conmigo. 

i/b.  Otra  y  mil  veces  á  besarte 

Vuelvo  la  mano;  pero  cuando  se  halla 

Mi  padre...... 

CSnt.  No  prosigas,  calla,  calla; 

Que,  la  gente  dejando, 

Focas  con  él  viene  en  secreto  hablando. 
LA.     Pues  si  es  secreto,  demos 

Para  él  lugar,  de  aqui  nos  retiremos. 
Clínt.    Cuanto  será  mejor,  ya  que  aquí  estamos. 

Pues  es  secreto, 

Ub.  Quéf 


i. 
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Onl. 


íAb. 


Foe. 


Lib. 
Foe. 
Ia$. 

Foe 
lAs, 
Foe. 
Li$. 
Foe. 
hU. 

Foe. 
hit, 
Foe. 
Lio, 
Foe, 


Lio. 

Foe- 

Lis. 

Foe 
Lio. 


Foe. 


Lio, 


Que  lo  sepamos ; '  Foe, 
Que  no  hay  roas  gusto,  Libia,  te  prometo, 
Que  saber,  sin  fiármele,  un  secreto.  Lis. 

Pues  si  deso  te  agradas. 
Desde  aquí  lus  oigamos,  amparadas 
Deste  verde  cancel,  que  ha  dividido 
Nuestro  pequeño  albergue.  lEtcóndetue. 


Cittt. 

Lib. 

Cint. 
Lib. 


Foe. 


Lis. 


Lib. 


Lis. 


Salen  Fócas^  Lisipo. 

Agradecido, 
Lisipo,  á  la  ocasión  de  tu  destierro, 
(Que  ya  sé,  que  fue  en  orden  á  que  el  yerro 
Del  de  Calabria  amenazó  tu  ciencia. 
Por  negar  de  mis  feudos  la  obediencia) 
Te  estoy;  pero  aunque  desto 
A  darte  el  galardón  estoy  dispuesto, 
Otro  es  el  fin,  con  que  hoy  honrarte  trato. 
A  tanto  honor  no  me  hallarás  ingrato. 
Yo  vine...... 

Ya  lo  sé,  con  ansia  fuerte 
De  dar  una  corona  y  una  muerte. 

Cuando  tarde  esperaba, 

Que  hallase  tu  deseo  á  quien  buscaba....... 

Vine  á  encontrar  con  él  al  primer  paso. 

Estudio  es  de  los  cielos  el  acaso. 

Mas  con  tan  clara  confusión,  tan  nueva....... 

Como  es  el  no  saber  á  quien  se  deba 
El  odio,  ni  el  amor. 

Para  ese  efeto....... 

Prender  mandaste  al  dueño  del  secreto. 
Pusiéronse  los  dos  en  su  defensa. 
Fue  noble  acción. 

Asi  el  valor  lo  piensa. 
Juzgando,  al  ver  aun  contra  mi  los  brios. 
Que  eran  entonces  ambos  hijos  mios. 

Sobrevino  á  la  lid  el  terremoto; 

Viendo  del  cielo  un  eje  y  otro  roto. 
Con  que  en  tu  albergue  Clntia  y  yo  ampa- 
rados....... 

Tienen  sitiado  el  monte  tua  soldados....... 

Con  érden, 

Que  al  que  encuentren,  muerto 

6  preso, 
Traigan. —  ¿Qué  lo  repites,  si  el  suceso 
Nadie  hasta  aqui  le  ignora? 
Pues  lo  que  no  se  sabe  empieza  ahonu 
Yo  sé,  que  la  experiencia, 
lisipo,  de  tu  ciencia 
Lo  mas  oculto  alcanza; 
Y  asi  libro  en  tu  ciencia  mi  esperanza. 
Quienes  son  esos  dos  jóvenes  bellos, 
Me  dirás. 

Sí  diré,  y  antes  de  vellos, 
Sabido  lo  tendrás. 

Al  paño  CiNTiA  y  Libia. 

¡O  quien  pudiera, 
Libia,  estorbarlo! 

Yo. 

De  qué  manera  9 
Habla  á  mi  padre  tú,  mientras  retiro 
A  Focas  yo,  puesto  que  á  mis  engaños 
Tardará,  con  el  peso  de  los  años.         \Vo»o. 
Si  en  tu  noticia  miro 
Logrado  mi  deseo,  que  has  de  verte. 
Piensa 


Lis. 

Gnt. 

Lis. 

ant. 


Lis. 


Foe. 


Ub. 


Lib. 


No  mas!  El  que.. 
L I B I  4  dentro. 


Focas!  padre!  señor! 
Voz  es  de  Libia. 


¡  Qne  me  dan 
muerte. 


Ay  de  mi!  aquella 


Foe. 

Lis. 

Foe. 

Lis. 

dnt. 

Us. 

Cint. 

Lis. 

Foe. 

Lis. 

Fhe. 
Lis. 


¿Cómo  á  aocorrella 
No  voy?  [Fíie. 

¿Y  cómo  torpe  me  acobarda 
En  no  ser  yo  el  primero?  [^'ere  tnt. 

Sale  CiNTiA,  jr  detiénele. 

Espera,  aguarda! 
Si  ves. 

Cobra  la  acción  helada  y  fría; 
Que  esa  voz  no  es  de  Libia,  ñno  mía. 
Tuya  es? 

Sí;  con  ella  á  estorbar  llego, 
Qne  pueda  tu  noticia  hacer,  que,  ciego 
De  ira.  Focas  dé  muerte 
Al  hijo  de  Mauricio;  que  es  muy  fuerte 
Dolor,  que,  cuando  al  desengaño  acuda, 
Valga  una  vida  menos ,  que  una  duda. 
Y  pues  al  cielo  ofendes,  si  á  él  le  obligas, 
Muévate  la  piedad,  no  se  lo  digas, 
Ó  verás,  siendo  otro  tu  homicida. 
Si  es  buen  precio  una  duda  de  una  vida. 
Pues  cómo, si ?  [Vuélvete Cintia  á  etcnder. 

Sale  FócAS  con  Libia. 

Detente!     [d  Lidpe, 
No  tu  cansada  edad  el  paso  aliente, 
Desvia  ya  el  temor,  delirio  ha  sido 
De  un  sueño. 

Tan  ladrón  de  mi  sentido 
Robada  me  tenia 
Con  las  especies  de  la  fantasía. 
Llena  de  confusiones. 
Variedades,  ideas,  ilusiones. 
Piélagos  de  tan  nunca  vista  historia. 
Informes  conservaba  la  memoria. 
Que  debieron  veloces 
(Yo  no  lo  sé)  de  intemimpir  en  tocob. 
En  albricias  del  gusto 
De  verte  libre,  te  perdono  el  susto. 
Que,  de  mi  vida  dueño. 
Aun  guarda  en  mí  las  sombras  de  tn  wfí» 
Retírate  de  aqui. 

[Faee  Libia  donde  eetd  Cintia. 

Qué  ha  sucedido? 
Que  ya  está  del  silencio  prevenido. 
Vuelve  á  escuchar,  veremos,  qué  han  logrado 
Tu  industria,  bella  Labia,  y  mi  cuidado. 
Pues  el  daño,  Lisipo,  que  eapeFamoa, 
Fueunailuñon,  prosigue. 

En  qué  quedanoit 

En  que,  aun  antes  de  vellos. 
Los  has  de  conocer. 

Sí;  porque  deUos 
Tu  hijo  es. — 

Ay  infefioe! 


Sobre  nú  aviso  se  lo  dice. 


El  que 

El  que...... 

Qué  te  enmudece? 
No  lo  sé;  solo  sé,  que  me  estremece, 
Al  nombrarle,  un  temor. 

Qué  te  acobarda! 

Cierta  deidad,  que  esotoa  vida  guarda, 
Tú  no  la  ves,  yo  sí,  enojada  y  bella. 
Con  el  dedo  en  los  labios,  los  mios  sella. - 
No  me  aflijas,  pues  ves,  qne  te  obedexco; 
No  me  amenaces,  pues  por  tí  enmudezco. " 

Y  pues  primero  el  cielo, 
Entupecido  el  cristalino  velo. 
En  su  favor  las  nubes  amotina, 

Y  ahora  alta  auxiliar  deidad  divina 
Me  niega  la  asistencia 

Del  espíritu  impuro. 

Que  á  la  callada  voz  de  mi  conjuro 
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LiTOcado,  dictaba  inobediencia 
Del  explícito  pacto  de  mi  dencla. 
No  me  mandes,  que  diga. 
Pues  á  callar  otro  poder  me  obliga, 
Lo  que  ni  sé,  ni  puedo. 
Qué  ansia!  qué  espanto!  [Vatt. 

Foe.  4 Y  qué  pavor,  qué 

miedo 
Es  el  que  ha  introducido 
Tu  asombro  en  mí?  ¿Mas  cómo  yo  á  partido 
Doy  mi  furor,  si  todo  el  délo  opuesto 
A  mí,  no  ha  de  poder? 

Salen  Cintia  y  Libia. 

Laido».  Señor,  qué  es  esto? 

Cint.    ¿Tú  la  voz  destemplada? 

Lib,     ¿Tú  perdido  el  color? 

La$  do».  Qué  ha  ádo  ? 

Fbc  Nada. 

Quise,  que  me  dijera 
Lisipo,  por  su  mágica,  la  esfera 
Del  hijo  de  Mauricio, 

Y  perturbado  de  un  letargo  el  juicio. 
No  sé  qué  alto  poder  convierte  en  hielo 
Su  voz. 

Gíne.  Yo  sL 

Foe.  Tú? 

Cínl.  Yo. 

Foc.  Quién  es? 

Gni.  ^  El  cielo. 

Que  una  inocenda  ampara. 

¿Qué  culpa  á  un  desdichado  es  nacer,  para 

Que  á  tus  cóleras  nazca  destinado? 

¿No  le  basta  nacer  á  un  desdichado? 
I  Las  políticas  leyes, 

Que  establecieron  Césares  y  Reyes, 

Dicen,  que,  si  una  herida 

En  un  cadáver  se  halla,  y  de  homidda 

Contra  dos  el  indicio 

Resulta  igual ,  no  deben  ser  en  juido 

Condenados  los  dos;  porque  prudente 

Tuto  la  ley  piadosa 

Por  mejor,  que  en  sentencia  tan  dudosa 

Se  libre  el  delincuente. 

Que  no  que  lo  padezca  el  inocente; 

Pues  siendo  asi,  tu  gracia  á  ambos  redba, 

Y  á  sombra  del  amor  el  odio  viva; 
Que ,  en  juicio  tan  penoso. 

Mejor  será,  que  sepa  hacer  el  hado 
Un  dichoso,  señor,  de  un  desdichado. 
Que  hacer  un  desdichado  de  un  dichoso. 

Y  en  cuanto  á  que  te  deje  sospechoso 
La  duda,  que  te  queda. 

Que  de  Maurido  el  hijo  alterar  pueda 
El  imperio,  es  engaño; 
Pues  no  constando  nunca  el  desengaño. 
Podrás  dejar  de  tu  laurel  la  herencia 
Á  quien  mas  te  inclinare  la  experienda. 
Que  aunque  apagan  el  fuego  las  mudanzas 
De  apartadas  crianzas, 
¿Qué  falta  d  fuego  hará,  cuando  á  ver  llego. 
Que  la  sangre  no  mas  arde  sin  fuego? 
Foc.      Si  capaz  estuviera 

Yo  de  razón,  la  tuya  me  venciera; 
Mas  cómo ? 

ly^ntro  ruidoy  y  salen  Sababíon  y  Luqübtb. 
I?entr.  Entrad  I 

lAf9  do»,  Aibriciaa  í 

.Fbc .  Qué  ha  sido  eso  ? 

Lfuq.    Yo  lo  diré. 

Siüf.  No,  sjiío  ^ 

Lftsq.  ^^'      Que  preso 

Sab,     Nuestro  placer,  $eS^^ 


Sab. 
fbc. 


A»t. 

Foc. 
Ast. 

Fhe. 


£^-  Nuestra  alegría... 

Lo»  do».  Te  trae  al  que  encuevados  nos  tenia. 

Foe.     ¿Adonde  le  encontrasteis? 

Sab.     No  encontramos. 

Foc .  ¿  Adonde  pues  le  hallásteii 

Luq.    No  le  hallamos  tampoco. 

Foc.     ¿Pues  cómo,  dime,  nedo,  cómo,  loco. 

Le  prendísteu? 

No  tal;  los  que  allá  fuer( 

Le  hallaron,  le  encontraron,  le  prendieron. 

¿Y  de  solo  eso  albricias  pretendistes ? 
Luq.    ¿  Es  novedad ,  señor,  que  hombres  de  chiste 

Cuando  d  gusto  complacen. 

Ganen  las  gracias  de  lo  que  otros  hacen? 

Salen  Soldadas  con  Astolfo. 

Soid.  1.  Apenas  á  la  obscura 

Niebla  siguió  del  sol  la  lumbre  pura. 
Cuando  al  monte  volvimos, 

Y  en  él  á  Astolfo  desmayado  vimos, 
Sin  acudir  á  reparar  sus  daños. 

El  fatigado  peso  de  los  años; 

Y  como  divididos 

Dejó  el  nublado  á  todos,  esparcidos 
Por  el  monte  los  dos,  no  parecieron; 
Que  quizá,  por  hallarle,  le  perdieron. 
Sola  esta  vez  ufano. 
Puesto  á  tus  pies,  besara  yo  tu  mano. 
¿Por  qué  ufano  esta  vez? 

Porque  me  adviert 
Mi  ventura,  que  vengo  á  ver  mi  muerte. 
Pues  mira  cuan  contrarío  es  tu  rezdo; 
Á  vivir  vienes,  alza  pues  del  sudo. 
Yo,  Astolfo,  aunque  no  prudente 
Sea,  hoy  he  de  parecerlo 
En  mudar  consejo.    Ya 
No  solamente  me  ofendo 
De  tu  lealtad,  pero  antes 
En  la  parte  te  agradezco 
De  la  crianza  de  un  hijo; 
Bien  que  empieza  el  argumento 
De  que  le  tenga  por  tí, 
Cuando  por  tí  no  le  tengo. 

Y  pues  el  semblante  miras 
Mudado  con  el  consejo, 
Dime,  cual  es  de  los  dos, 

Y  con  d  otro  te  ofrezco 
Templar  la  cuerda  al  enojo. 

A»t.     Si  yo,  señor,  poco  atento 
Á  Dios,  á  mi  fe  y  á  tí. 
Tratara  engañarte,  es  cierto, 
Que,  con  trocar  á  los  dos. 
Viera  al  hijo  de  mi  dueño. 
Aunque  con  nombre  de  tuyo, 
Restituido  en  su  imperio, 

Y  que,  si  al  otro  matabas. 
Matabas  al  tuyo;  pero 
Sobre  que  no  quiera  Dios, 
Que  dé,  ni  que  quite  rdnos. 
Es  tan  igual,  es  tan  una 

La  fe,  con  que  á  los  dos  quiero. 
Como  en  ñn  quiero  á  los  dos. 
Que  he  criado,  que  primero 
Que  mi  silencio  aventure 
Ai  uno,  moriré;  y  puesto 
Que  no  tengo  de  mentirte, 
Ni  decirte  verdad  tengo. 
Toma  la  resolución. 
Que  quisieres,  advirtíendo. 
Señor,  que  no  será  mucho. 
Que,  cuando  leal  y  cuerdo 
Te  da  mi  dlencio  un  hijo. 
Des  otro  tú  á  nd  diencio. 
^c.     Cuantas  razones  escucho. 
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Y  coantu  acciones  veo, 
Todas  me  arguyen,  y  todas 
Me  convencen;  y  aunque  tengo 
Tan  en  el  alma  arraigado 

El  rencor,  esta  vez  quiero. 
De  Lvsipo  atento  al  pasmo. 
De  Cintia  al  discurso  atento, 
De  Astolfo  atento  al  amor, 
Deponer  mis  sentimientos. 
Vive  tú  pues,  y  ellos  vivan. 
Hasta  que  diga  el  afecto 
De  la  sangre  la  verdad. 

Y  pues  ya  conmigo  intento. 
Que  asistan  los  dos,  y  sean 
Iguales  sus  tratamientos, 
Dime  con  este  seguro, 
Donde  los  hallaré  ¥ 

Att.  Eso 

Mal  puedo  saberlo  yo; 

Pues  los  buscara,  á  saberlo. 

Antes  de  dar  en  tus  manos. 
Fhe,     Pues  fuerza  será,  volviendo 

Al  monte,  buscarlo  todo. 
Cint.    Quizá,  señor,  es  perderlos; 

Pues  no  sabiendo  á  qué  fin 

Vuelven  gente,  armas  y  estruendos, 

Á  la  fuga  6  la  defensa 

Los  aventuras. 
Lih,  Es  cierto. 

Foc.     ¿Pues  qué  he  de  hacer? 
Asi.  Yo,  señor. 

Ya  que  reducido  creo 

Tu  enojo  al  mejor  partido. 

Daré  para  hallarlos  medio. 

Tú  no  has  de  ir,  ni  tus  soldados, 

Poraue,  al  verte  á  tí  y  á  ellos. 

Es  lorzoso  que  no  esperen 

A  tan  ventajoso  riesgo. 

Mejor  es,  que  los  vecinos 

De  la  tierra  vayan;  y  estos 

Con  muchas  señas  de  paz; 

Y  para  mostrar  el  serlo. 
Manda,  que  dulces  clarines 

Y  músicos  instrumentos 
Sonoros  suenen,  bien  como 
Otra  vez  aue  los  oyeron; 
Que  no  dudo,  que,  escuchando 
Festivos  hoy  sus  acentos. 

Lo  que  hizo  el  acaso  antes. 

Ahora  lo  haga  el  intento. 

Que  fue,  absortos  ios  sentidos. 

Dejarse  atraer  suspensos. 

Cual  del  escándalo,  y  cual 

De  la  suavidad  del  viento. 

Con  que  advertirlos  podrá 

Cualquiera  que  llegue  á  verlos 

De  tu  resguardo, 
fbc.  Bien  dices. 

lÁb.     Pues  si  te  agrada  el  consejo. 

Supuesto  que  no  has  de  ir 

7ú  con  tu  gente,  me  ofrezco 

A  ir  con  la  música  yo. 
Qnt.    Ya  que  ella  eligió  primero. 

Con  tu  licencia,  porque 

No  me  acusen  mis  deseos. 

Iré  con  gente  y  clarines. 
Foc.     Á  entrambas  os  lo  agradezca. 

Y  tú,  porque  no  presumas,    [d  Jtiéif; 
Que  á  vista  de  igual  suceso 

Estás  preso,  ni  estás  Ubre, 
Partidos  los  dos  extremos, 
No  te  pondré  de  soldados 
Guarda,  que  fuera  estar  preso. 
Ni  te  dejaré  sin  ella. 


Luq, 

Ibc. 

Sab. 
Luq, 

Sab. 
Luq, 

Ait. 

\Foe. 


Lia. 


Foe. 

Lí9. 


Foe» 


Foe. 


Lio. 


Que  fuera  estar  libre; 
Dos  villanos,  que  no  son 
Guardas,  ni  dejan  de  serlo. 
No  te  han  de  perder  de  vista. 
Nosotros  si  perderemos. 
Como  haya  quien  nos  le  gane. 
¡Ba,  villanos,  id  presto! 
Llevadle  de  aquil 

Luquete ! 
Sabañón!  ¿sabes,  qué  es  esto 
De  guardas  de  vista? 

Sí; 
Guárdale  tú  el  ojo  izquierdo, 

Y  yo  el  derecho. 

Vusted,     [d  JMt9t/: 
Pues  que  es  llave  de  un  secreto. 
Nos  conozca  por  sus  guardas. 
¡Ay  lealtad,  en  qué  me  has  puesto! 
¡En  qué  me  has  puesto,  fortuna  1 
¿No  me  dirás,  pensamiento. 
Cual  experiencia  en  los  dos 
Hiciera,  que  fuera  medio 
De  dar  luz  al  desengaño? 

ScUe  LisiPo. 

Á  buscar  á  Focas  vuelvo,    [aparte. 

Y  pesaroso  de  haber 
Perdido,  por  el  respeto 
De  Cintia,  ocasión  de  que 
Logre  su  agradecimiento. 
Con  que  vengara,  quizá. 
Del  de  Calabria  el  desprecio. 

Y  pues  no  estoy  obligado 
Mas,  que  á  guardar  el  secreto» 

Y  le  guardo,  ¿por  qué  no 
Trataré  de  mis  aumentos? 

Ninguno  hay,  que ¿Mas,  Liaipo, 

Aquí  estebas?  qué  hay  de  nuevo? 
Que  apenas,  señor,  cobrado 

De  aquel  frenesí  violento 
Me  hallo,  cuando  cuidadoso 
De  haber  visto  á  Astolfo  preso, 
Á  saber  lo  que  resulta 
De  tan  gran  novedad  vengo. 
¿Qué  ba  de  resultar,  sino 
Que  (á  pesar  del  sufrimiento) 
Haya  de  capitular 
Con  la  pereza  el  incendio? 
Siendo  asi,  que  en  mí  no  habrá 
Minuto,  instante,  momento. 
Que  no  sea  siglo,  hasta  qu^ 
Aquilatados  los  pechot 
En  la  forma  de  las  horas. 
Que  son  cristales  del  tiempo. 
Muestren  el  oro  y  la  liga 
Amor  y  aborrecimiento. 
Aunque  todavía  me  tiene 
Temeroso  aquel  suceso. 
Por  ver  que  á  mi  ciencia  niega 
Quienes  son,  con  todo  eso 
He  de  ver,  si  también  manda. 
Que  no  se  anticipe  el  tiempo. 
Tendrás  anime....? 

Qoé  dices? 
¿Estás  sin  juicio,  sin  seso? 
¿Si  tendrá  ánimo,  preguntas 
Á  Focas? 

Oye,  te  mego, 
Que  tiene  el  frase,  en  que  dado. 
Énfasis,  con  que  prevengo. 
¿Tendrás  ánimo  de  ver. 
En  fantásticos  efectos, 
Á  la  breve  edad  de  un  dia 
Reducido  hoy  el  entero 


i* 


[» 


J 
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Círculo  de  un  año,  en  que 

Representados  sucesos, 

Antes  de  verse ,  te  digan 

Todos  los  acaecímíentus. 

Que  en  el  año  vieras  V 
Foe.  Ya, 

Cuanto  al  ánimo,  te  tengo 

Respondido;  y  asi  paso 

A  otra  objeción,  que  no  entiendo. 

Si  han  de  ser  fingidas  sombras. 

Sin  vida,  sin  alma  y  cuerpo. 

Las  que  vea,  ¿cómo  yo 

Dellas  haré  juicio,  puesto 

Que  obrando  sin  albedrío 

Los  que  á  ley  de  tu  precepto 

Representen  á  los  dos. 

Ni  saber,  ni  inferir  puedo 

Lo  que  ellos  con  él  obraran? 
LU*     La  objeción  es  buena,  pero 

B^ácU  la  respuesta. 
Foc.  Cómo? 

Lm.      Como  han  de  ser  ellos  mesmos. 
Foc.     Ellos  mesmos?' 
Li«.  Sí. 

Foc.  Otra  vez 

Y  mil,  ¿cómo,  á  dudar  vuelvo. 
Sombra  y  realidad  podrán 
Avenirse? 

Li$»  Como  dentro 

Del  encanto  han  de  ser  reales 

Personas 

Foc.  Quién? 

LiV.  Tú,  yo  y  ellos. 

Foc.     Ellos,  tú  y  yo?  cómo? 

Lm.  Finge 

Bascando  divertimientos 

Á  tus  penas,  una  caza, 

Y  en  alcance  de  un  ligero 
Bruto  te  hallarás,  adonde. 
Perdido  de  tus  monteros. 
Verás  una  suntuosa 
Fábrica,  que  sobre  el  viento 
Fundada Mas  gente  viene. 

Foc^     Mas  de  aqui  nos  retiremos. 

No  te  oigan. 
L¿t.  Fortuna,  si  hoy     [aporte. 

Obligo  á  Focas,  espero 

Emendarte.  [ra«c. 

Fhcm  Si  hoy,  fortuna. 

El  curso  del  año  abrevio, 

Y  en  él  me  dice  un  examen 
Lo  que  me  calla  un  silencio. 
Yo  ine  vengaré  de...... 

Eraolioj^  Lkonido  dentro. 

Léom^do9,  Astolfo! 

#bo.      Ya  me  parece,  que  empiezo 

Á  oir  proverbios  del  encanto. 

Qué  ilusión!  qué  devaneo! 

Voz  es,  que  le  nombró  acaso.  [Tase. 

SaUn  por  dos  partes  Rrjlclio  y  Lbomoo. 

Lfcon»  Aatolfo! 
Érese, 


E¡rac» 


Astolfo ! 
No  me  responde. 


Aun  el  eco 


Aan  le  faltan 
Suspiros  para  mi  aliento. 
C#eon.    Eraciio ! 

Leonido ! 

^%  pitado 


^rejsc. 


ETrac. 


Contigo  Astolfo? 


Lean, 
Erac. 


León, 
Erac. 


Erac, 


Lean, 


Erac. 

León. 

Erac. 


Lo 


Preguntara  yo,  á  ten^^^0^*^ 


León. 

Erac. 
León, 
Erac. 
León» 

Mus. 

León, 

Rrae» 


Lson» 

Mus. 

Erac. 

Mus, 

Leen. 

Mus. 


León, 


Erac. 


Tan  bien  mandado  el  aliento. 
Desde  aquella  obscuridad, 
^ue  nos  dividió,  no  he  vuelto 
Á  verle. 

Ni  yo  tampoco. 
¿Si  le  han  prendido,  ó  le  han  muerto 
Los  que  arrestados  le  buscan. 
Según  mi  infeliz  suceso? 
De  todo  tienes  la  culpa. 
Yu?  cómo? 

¿Pues  no  es  muy  cierto. 
Si  tu  vanidad  fue  quien 
Mas  adelantó  el  empeño? 
Tan  mal  le  estaba  al  que  nace 
Echado  al  umbral  de  un  yermo. 
Hijo  expósito  del  hado. 
Hallarse  al  viso  de  serlo 
De  quien  coronado  César 
Supo  hacerse  por  sus  hechos, 
Para  que  estíiuando  mas 
A  Mauricio,  que  á  él,  el  fuego 
Encendiese  de  sus  iras 
Al  aire  de  sus  deaprecios; 
Tanto,  que  si  no  enviara 
£¡n  nuestro  socorro  el  cielo 
La  recluta  de  las  nubes. 
Hubiéramos  todos  muerto. 
¿Por  qué,  si  fue  culpa  en  mí 
Esa  vanidad,  tan  presto 
La  seguiste  tú  ? 

Porque 
Debe,  aunque  conozca  el  yerro. 
Un  noble  ánimo  seguir 
Los  ejemplares  del  riesgo; 
Que  dicen,  que  es  mas  victoria 
Lo  restado,  que  lo  cuerdo. 
¿Fuera  bien,  que  presumiera 
Nadie,  cuando  tú  soberbio 
Osabas  morir,  que  yo 
No  osaba? 

¿Pues  según  eso. 
Qué  culpas,  que  obre  lo  mas? 
El  que  bastaba  lo  menos. 
Si  á  tí  bastaba,  á  mi  no. 

Y  la  plática  dejemos; 
Que  el  duelo  de  una  porfía 
Suele  pasarse  á  otro  duelo. 
¿Y  á  quién  le  estaría  peor? 
No  sé,  si  miro....... 

Si  advierto, 

Que  mi  ansia...... 

Que  mi  pena 

¡Miuiea  dentro. 
¡Ay  como  gime,  mas  ay  como  suena! 
¿Pero  qué  música  es  esta? 
Cuando  esperamos,  que  estruendos 
De  armas  vuelvan  á  buscarnos. 
Vuelven  voces  é  instrumentos? 
¿Quién  de  halago  el  aire  llena? 

El  remo,  á  que  nos  condena 

Remo  y  paz?  ¿Quién  puede  ser 

Quien  mezcla  agrado  y  rigor? 

El  niño  Amor. 

De  mí  el  canto  me  enagena. 

¡Ay  como  gime,  mas  ay  como  suena 

El  remo,  á  que  nos  condena 

El  niño  Amor! 

Sigamos  deste  rumor 

El  harmonioso  acento; 

Que  él,  pues  que  viene  de  paz. 

Quizá  del  cuidado  nuestro 

Nos  informará. 

Bien  dices, 

Y  peligro  no  tenemos. 
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Mientras  que  calla  la  duda. 
heon.  Pues  vámoBla  ahora  si^iendo. 

[JRepite  la  Múnca. 
Muí.    ¡Ay  como  gime,  mas  ay  como  suena! 

[Tbcan  dentro  un  clarín, 
Erac.  Vamos!  ¿Mas  qué  es  esto,  que 

Mueve  con  fuerza  mayor? 

Mus.    Clarín,  que  rompe  el  albor, 

Erac,  Mejor  la  cláusula  suena 

Deste  nuevo  ruiseñor. 
Mus.    No  suena  mejor.    [SI  clarín, 
Erac,   Sí,  suena  mejor. 
Mus,  y  León,  No  suena  mejor. 
León,  O  escucha. 

Si  es  que  alternados  á  un  tiempo 

Vuelven  á  la  competencia 

£1  uno  y  otro,  diciendo:       [Fuelve  el  eforín. 
Mus,    ¡Ay  como  gime,  roas  ay  como  suena 

El  remo,  á  que  nos  condena 

El  niño  Amor! 

Clarín ,  que  rompe  el  albor,    [El  elaríu. 

No  suena  mejor. 
Erac,  Sf,  suena  mejor. 
León,   No  suena  mejor. 

Y  si  á  tí  te  lo  parece. 
Sigúele  tú;  que  yo  el  eco 
Desta  cauta  suavidad 

He  de  seguir.  [Fa§e. 

Erac,  Yo  el  acento 

Desta  ignorada  harmonía. 

SaJe  CiNTiÁ. 

Cint,    En  tanto  que  yo  este  ameno    [aparte. 

Espacio  registro,  no 

Cese  el  clarín  un  momento. 
Erae,   Hermosa  debe  de  ser    [aparte. 

Ave  de  tan  lisonjero 

Canto.    Y  como  si  es  hermosa! 
Cint,    Ya  al  uno  de  ios  dos  veo, 

Y  no  le  pierdo  el  temor. 
Aunque  el  asombro  le  pierdo. 

Erae.  Segunda  aurora  del  día,    [d  Cintía, 
Si  esas  voces,  que  no  entiendo. 
Acaso  son  salva,  que  hacen 
Nuevos  pájaros  á  nuevo 
Sol,  ¿cómo,  di,  de  una  causa 
Nacen  contrarios  efectos. 
Tanto,  como  que  animoso 

Y  cobarde  á  un  mismo  tiempo 
Me  aliente  con  lo  que  escucho, 

Y  tiemble  con  lo  que  veo? 
¿Y  cómo,  habiéndote  dado 
£¡sta  fiera  tanto  miedo. 
Vuelves,  no  digo  al  peligro. 
Sino  al  horror  del  aspecto? 

CinL    InfelÍE  joven ,  en  quien 

Preso  el  corazón  contemplo, 

Pues  acechando  resquicios 

Anda  en  la  cárcel  del  pecho. 

Aunque  tu  vista  temí. 

Me  aseguró  tu  respeto 

Tanto,  que  vuelvo  á  buscarte. 
JSrac.   Primero  hermoso  portento. 

Que  vi,  y  postrero  también. 

Que  veré,  porque  no  creo. 

Que  pueda  contigo  ir 

La  perfección  en  aumento, 

Dígalo  pues  la  hermosura, 

Que  juzgué  mudarse  necio. 

Pues  al  ver  un  rostro  mas, 

Eché  muchas  gracias  menos, 

¿Tú  á  buscarme  á  mi? 
C'nU  k  buscarte. 

Mas  no  el  desvanecimiento 


Erae. 


Oínt 


Erae. 


Erac. 


Gnt. 
Erae, 


Te  persuada  á  que  es  favor, 
Sino  cuidado,  supuesto 

?ne,  si  encontrara  á  tu  amigo, 
él  le  dijera  lo  mesmo. 
¿Qué  no  entendido  lenguage 
Es  ese,  que  le  agradezco 
En  una  parte,  y  en  otra 
Me  parece  que  le  siento? 
¿Á  mí  me  buscas,  y  á  él 
Le  buscaras?  ¿lo  que  espero 
Que  me  digas,  le  dijeras? 
Ay  de  mí!  que  ahora  veo. 
Que,  ya  que  en  mudar  semblantes 
Me  engañó  el  primer  concepto. 
No  me  ha  engañado  el  segundo 
Al  cifrar  en  un  sugeto 
La  quietad  y  la  tormenta. 
La  tristeza  y  el  contento. 
La  cura  y  la  enfermedad. 
La  triaca  y  el  veneno, 

Y  finalmente 

No  mas; 

Y  pues  dora  atrevimientos 
Quien  ignora  con  quien  habla, 
Oye,  y  sabrás  á  qué  vengo. 

Habiendo  prendido  á  Astolfo,. 

Ay  de  mí!  Astolfo  está  preso? 
Persuadido  á  sus  razones. 

Si  no  ya  á  las  mías  primero. 
Focas  envia  por  tí. 
Ay  de  mí!  que  según  eso. 
Debió  de  decirle,  que  era 
Su  hijo  yo. 

Y  qué  sientes? 


Siento, 


Cint. 


Erae. 

ant. 

Erae. 


Cint, 


Erae. 


Que  cuando  desvanecido 
Quisiera  mi  pensamiento 
Ser  á  tus  ojos  lo  mas. 
Es  en  tus  labios  lo  menos. 
¿Y  no  pudiera  ser,  que 
Por  ti  enviara,  sabiendo 
Serlo  de  Mauricio? 

No. 
De  qué  lo  infieres? 

Lo  infiero. 
De  que  por  matarme  fuera, 

Y  no  vinieras  tú  á  eso; 
Que  no  quisiera  matarme 
Con  tan  hermoso  instrumento; 
Que  le  pudiera  decir : 

No  blasones,  que  me  has  muerto; 
Que  no  eres  tú  el  que  me  matas. 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. 
Porque  sepas,  que  no  es 
Uno,  ni  otro,  á  decir  vuelvo. 
Que  Focas,  á  mis  razones, 

Y  á  las  de  Astolfo,  ha  dispuesto. 
Que  tú  y  esotro  Leonido, 

Si  es  que  del  nombre  me  acuerdo 
Vais  á  su  palacio,  donde 
Con  iguales  tratamientos 
Viváis  los  dos,  sin  saber 
Mas  de  tí,  que  del,  haciendo 
Razón  de  estado  la  duda; 

Y  asi,  el  enojo  depuesto. 
Con  señas  de  paz,  por  ambos 
Envia.    Y  pues  yo  te  encuentro» 
Sea  yo  la  que  conmigo 

Te  lleve,  porque  deseo. 
Que  mi  fineza  se  logre. 
Buen  arbitrio  halló  el  ingenio. 
Que  me  quiso  reducir 
Al  yugo  de  sus  imperios. 
Pues  supo  hallar  el  imán 
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Oni, 


De  mÍ8  sentidos;  qoe  ciegos 

Girasoles  es  forzoso 

Que  Tayan  al  sol  sigiúendo. 

Guia  pues;  no  porque  voy, 

Como  dices,  á  un  supremo 

Alcázar,  sino  porque 

Voy  tras  ti;  que  á  no  ser  eso, 

Prunero  que  a  Focas  diera. 

Por  un  natural  despego, 

Con  que  aborrezco  su  nombre, 

Ni  aun  el  menor  rendimiento. 

Quizá 

Pues  á  nadie  digas 
Tu  oculto  aborrecimiento; 
Que  ignoras  lo  que  aventuras. 

Porque  veas Mas  no  puedo 

Proseguir,  que  llega  gente, 
Y  lo  que  ahora  no  te  advierto. 
Te  diré  en  otra  ocasión, 
Porque  te  importa  el  saberlo. 


Salen  Libia,  Ishbma,  Lbonido^  Música* 

lAb,     Ya  que  yo  tuve  la  dicha 

De  hablarte,  con  el  intento 

Que  te  he  dicho,  de  que  vas 

Donde  en  el  palacio  exceko 

De  Focas  vivas  gozoso. 

Sigúeme. 
Leom.  Ya  te  obedezco. 

Agradecido  á  la  causa 

Que  dices,  si  considero. 

Dure  ó  no  dure  la  duda. 

Que  á  vivir  voy  por  lo  menos 

Este  espacio  en  reales  pompas. 

Ufano,  alegre  y  contento. 
Gtnt.    Libia! 
lAh.  Señora ! 

Ctnt.  Pues  antes 

Que  lo  digas,  el  efecto 

Lo  dice,  y  que  á  la  harmonía 

Acudió  Leonido,  á  tiempo 

Que  á  los  ckuínes  Eracuo, 

Porque  vean,  que  volvemos 

Gozosas  de  haber  logrado 

De  Focas  el  justo  intento,  ' 

Volvamos  con  la  alegria 

Que  venimos,  repitiendo 

Ainbas  músicas 

Dam*  1.  La  parte 

Que  nos  toca  obedecemos. 

Siempre  tuyas,  aunque  hoy 

De  Libia  hemos  sido. 
JE^ac.  Cielos !    [mpant. 

Sin  duda  la  mas  hermosa 

Tiene  en  las  demás  imperio, 
*        Pues  todas  se  la  avasallan. 
J^epn.   No  solo  ya  el  gozo  llevo    [oports. 

De  ir  á  mandar,  sino  el  gozo 

De  que  voy  adonde  puedo 

Ver  hermosura,  á  quien  todas 

Parece  que  pagan  feudo.  [Tboan  tfenfro  ti  eUuim, 
Mu*.    ¡Ay  como  gime,  mas  ay  como  suena! 

Dentro  voces. 

Uno9,  To,  to,  Melampo! 

Otros»  Barcino ! 

Otros.  Al  jaral! 

Unos.  Al  risco! 

Otros.  Al  cerro! 

.Fbc.  [dent,]  Aunque  vueles,  veloz  bruto. 

Iré  tus  huellas  siguiendo* 
Sab.  Ident,]  Pues  va  acosan  Iq^  ventores, 

Desatraillad  todos  pr^^ 

Los  lebreles »  á  giie  •]*    ^ 


La  ladra  de  loa  sabuesos. 
Tocios.  ]  Al  cerro ,  al  jaral ,  al  risco ! 
Unos.  To ,  to  ! 

Salen  Luqubtb^  Sabañón. 

León.  Villanos,  qué  es  eso? 

Lug.    Que  Focas,  por  divertirse 

De  no  sé  qué  sentimientos. 

Sabiendo  que  de  monteras 

Libia  nos  pasó  á  monteros. 

Pues  desde  que  la  servimos 

Andamos  dados  á  perros. 

Sacándonos  de  la  guarda 

En  que  antes  nos  habia  puesto. 

Mandó,  que  su  montería 

Traigamos,  y  en  el  ojeo 

Acertó  á  caer  un  tigre. 

Manchado  galán  del  cierzo. 

Si  es  que  hay  galanes  manchados, 

Y  Focas  le  va  siguiendo. 

No  sin  gran  peligro. 

Qué  oigo! 

Focas  en  peligro?  cielos! 

Ven,  villano,  hasta  ponerme    [«í  JUafuete. 

En  la  senda. 

Haz  tú  lo  mesmo;    [é  Sabanoi 

Que  aunque  por  Focas  no  fuera. 

Por  Leonido  es  fuerza,  j^uesto 

Que  yo  le  enseñé  á  seguir 

Los  ejemplares  del  riesgo. 
Ltt.  y  Sa.  ¿  Aun  no  hemos  acabado 

Con  los  salvages  ? 
Leo.  y  Er.  Ven  presto! 

[Fante,  ¡levando  contifo  Im  gracioM 
Cint,    Vamos  siguiéndolos  todos. 

Ya  que  este  lance  ha  dispuesto. 

Que  sigamos  á  quien  antes 

Nos  seguia. 
láb.  Y  sea,  diciendo. 

Porque  alentemos  la  gente, 

Con  sus  alaridos  meemos: 
Vo9.  [dent.]  To,  to,  Melampo!  Barcino! 
Todos,  [dent,]  ¡Al  jaral,  al  risco,  al  cerro! 


léson. 


Eras. 


[Fmtt 


Salen  Lbonido^  Luqubtb. 

León.  ¿Adonde,  villano,  vas. 

Que,  en  vez  de  haberme  traído 
Donde  se  escuchaba  el  ruido. 
Conmigo  en  lo  oculto  das 
Del  monte,  donde  no  hay  gente, 
Ni  ladra,  ni  huella  hay? 
¿Dónde,  villano,  me  tray 
Tu  error,  pues  no  solamente 
A  la  parte  me  has  guiado. 
Donde  la  caza  se  oia, 
Pero  á  sitio,  que  aun  el  dia 
Parece  que  le  ha  ignorado. 
Según  lo  opaco  y  tejido 
Impide  al  sol  su  boscage? 

Luq.    ¿Quién  de  uno  en  otro  salvage 
Anda,  que  no  sea  un  perdido? 
Si  bien  que  no  es  mucho  errar 
Quien  á  buscar  á  otro  viene 
En  un  barrio,  que  no  tiene 
Barbero  á  quien  preguntar. 

León.  ¿Quién  en  el  monte  juzgara 
Que  yo  minno  me  perdiera? 

Salen  Eraclio^  Sabañón. 

Erae.  ¿Quién  donde  viví  creyera 
Que  ningún  seno  ignorara? 

León.  Desde  esta  parte  veré. 

Si  senda  descubro,  ó  gente. 
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Erac.  Desde  este  risco  eminente 

Ei  monte  registraré. 
León,  Y  no  en  vano,  qae  en  su  espacio 

Un  alto  edificio  vf. 
^9*    ¿Qaién  diablos  le  puso  ahf? 

[En  el  foro  del  teatro  ae  deweubre  la  puerta  de  un 

auntuoeo  palacio. 
Rrac,  Y  no  en  vano,  que  un  palacio 

Descabro,  á  mi  parecer. 
Sah,     Por  mas  que  el  monte  he  corrido, 

Nunca  yo  del  he  sabido. 
Lcofi.   8in  duaa  debe  de  ser. 

Pues  aquella  beldad  dijo. 

Que  á  un  alcázar  me  traia. 

Este  por  quien  lo  decia. 
Krac»   Si  sus  razones  colijo. 

Que  á  un  palacio  me  guiaba. 

Fue  lo  que  me  dijo  a(|uelta 

Divina  hermosura  bella, 

Sin  duda  que  deste  hablaba. 
Lean.  Y  asi  en  él  preguntaré. 

Si  acaso  llegó  primero. 
Erae,  Y  asi  en  él  saber  espero. 

Si  este  el  que  me  dijo  fue. 
León.  ¿Dónde,  Eraclio,  vas? 
Erae,  Á  ti 

Te  puedes  tú  responder. 

Pues  una  debe  de  ser 

Nuestra  confusión. 
León.  A  mi. 

Después  de  no  haber  hallado 

Á  Focas,  ni  haber  sabido. 

Donde  el  bruto,  que  ha  seguido. 

Le  puede  haber  emboscado. 

La  noticia,  que  me  dio 

La  beldad  á  quien  seguia, 

A  esta  parte  me  traia. 
Erae.   A  ese  mismo  efecto  yo 

Vengo  á  ella. 
León,  De  nuestra  fama 

Las  fortunas  apuremos. 

Que  ignoramos  y  sabemos. 
Los  do$.  Ha  del  alcázar ! 
Music,  [dent.]  Quién  llama? 

León,  Quien  desea  saber 

Mu9,  Di. 

Krac,  ¿Quién  fue  un  sol,  que  de  mi  hoyó? 

Muí,  Yo. 

Erac,  ¿Luego  no  fue  ilusión? 

üíiis.  No. 

León,  ¿Y  el  otro  fue  rerdad? 

Muí,  Sí. 

Erac,   ¿Según  eso,  aquí  llegó 

La  que  en  el  monte  perdf. 

Por  seguir  á  Focas? 
Aftis.  Si. 

Lcofi.  ¿La  otra  quedóse  en  él? 
Muí,  No. 

Loe  do$.  Pues  á  una  y  otra  decid. 

Que  hemos  seguido  sus  huellas. 

Mudaee  el  teatro  en  el  de  un  palacio ,  y  salen  en 
doe  Coro»  todoe  loe  Múeicoe  que  puedan  ^  y  cria- 
dos^ que  traerán  en  fuentes  capas  ^  espadas  j 
todo  adorno  de  vestidos  ^  y  Libia. 

LÍ&.      fues  han  venido  tras  ellas, 

A  recibirlos  saldré. 
Cbro.  1.  Pues  ya  de  Mauricio, 

Y  de  Focas  ya 

La  sangre  es  heroica. 

Que  el  lustre  les  da....... 

Gvro.S.  Los  dos  igualmente 

Reciba  triunfal 

Trinacria  con  fiestas. 


Pompa  y  magestad. 
Cbrol.  Y  pues  no  se  sabe, 

Si  es  su  estirpe  real 

Mentira  ó  rerdad,....». 
Coro  i.  Mientras  que  la  duda 

Calla,  sean  sus  dichas 

Verdad  y  mentira. 
Erae,  ¿Cielos,  lo  que  reo  ▼  escucho 

Ks  verdad  ó  es  vanidad 

De  mi  fantasía? 
Coro  i.  Verdad. 

Lf'oii.  ¿Los  asombros,  con  que  lucho. 

Son,  cuando  en  tal  confusión 

El  sentido  los  admira. 

Mentira  ó  verdad? 
Coro  2.  Mentira. 

Erac.  ¿Verdad  y  mentira  son? 

Cómo  puede  ser? 
León,  ¿Quién  vio 

La  duda,  en  que  yo  me  vi? 
Erac,  ¿No  es  verdad  lo  que  veo? 
Coro  1.  Sí. 

León.  ¿No  es  verdad  lo  que  oigo? 
Coro  2,  No; 

Que  pues  no  se  sabe. 

Si  es  su  estirpe  real 

Mentira  ó  verdad....... 

Coro  1.  Mientras  que  la  duda 

Calla,  sean  sus  dichas 

Verdad  y  mentira.  ^ 
Luq,    ¿  Hubiera  ei  diablo  intentado 

Aquestas  cosas? 

Sí  hubiera. 

Como  nuestro  amo  fuera 

Quien  se  lo  hubiera  mandado. 

Dicho  y  hecho,  vesle  aqui. 

Qué  dices?  Él  es,  por  Dios! 


Sab. 


Luq. 
Sab. 


Sale  Lis  I  p  o. 

Lis.     Ya  que  una  vez  estos  dos,    [mparte. 
Pudiendo  llegar  aqui. 
Tuve  por  mejor  que  entraran 
Donde  este  tiempo  estuvieran. 
Que  no  que  volver  pudieran 
Donde  el  palacio  encontraran. 
Que  vieron,  sobre  el  pesar. 
Que  allá  de  Focas  alcanza 
En  la  perdida  esperanza 
De  que  le  pueden  hallar. 

Lib.     Príncipes,  á  quien  el  cielo 
Con  prodigiosa  crianza. 
No  sm  suma  providencia. 
Para  grandes  cosas  guarda, 
Focas,  reducido  á  que 
Es  mas  heroica,  mas  clara 
Acción  honrar  á  la  agena. 
Que  ver,  que  á  su  sangre  falta. 
Por  los  dos  envió,  de  cuyo 
Intento,  ya  en  la  montaña 
De  paz  os  dieron  aviso 
Una  y  otra  dulce  salva. 
Y  aunque  por  entonces  pudo 
El  acaso  de  la  caza 
Divertir  la  acción,  habiéndoos 
Guiado  el  d<ist¡no  las  plantas. 
Viniendo  donde  os  trajera 
Quien  de  buscaros  se  encarga. 
Seáis  bien  venidos;  y  puesto 
Que  de  la  sangrienta  saña 
De  aquel  bruto,  que  iiguió, 
Triunfante  volvió  á  esta  alcáaar. 
Adonde  con  alboroflM 
Igual  afecto  os  aguarda, 
Entrad,  porque  desoudándMa 
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\Fa9e 

Sab. 

Luq, 

Sab. 

Luq. 


Lis. 

Foc. 


La  bruta  piel  tosca  y  basta. 

Para  Uegar  á  su  vista. 

Os  ordenen  ricas  galas. 

Joyas  y  plumas.    Aquella 

Es  la  prevenida  estancia 

Vuestra,  Leonido;  esta  ea, 

Eradio,  la  vuestra.    Vaya 

La  música  divirtiendo 

A  los  dos. 
Erac.  Grandeza  extraña! 

¿Esto,  cielos!  no  gozó 

Tanto  tiempo  mi  ignorancia? 
León.  Aunque  es  mucho  lo  que  veo, 

Ó  poco  me  admira,  ó  nada} 

Porque  para  mi  ambición. 

Aun  mas  que  miro,  me  falta.   , 
[Canta  toda  la  Múéiea» 
Afta.    Pues  ya  de  Mauricio 

Y  de  Focas  ya 

La  sangre  es  heroica. 

Que  el  lustre  les  da,  etc. 

cada  vno  por  §u  parte  con  un  Coro  de  múiiea 

4 Qué  dices  desto  que  vemos? 

¿Tú  sabes  lo  que  nos  pasa? 

Yo  no. 

Pues  ni  yo  tampoco.  [Faiue. 

Salen  Focas  ^  Lisipo. 

Señor,  ya  es  tiempo  que  salgas. 
Aunque  culpé,  que  dijeses 
Tal  vez,  que  si  me  bastara 
El  ánimo  para  hacer 
Una  apariencia  tan  rara, 
8in  ensenarla,  disculpo 
La  frase  ya;  porque  es  tanta 
La  admiración,  (jue  yo  solo 
Me  atreviera  á  ejecutarla. 
Lii.      Pues  ahora,  señor,  empieza; 
Que  saliendo  de  sus  cuadras. 
Acabando  de  vestirse. 
Los  dos  á  este  cuarto  pasan. 

Por   dos  parte»  salen  vestidos  de  gala  Eraclio 
y  Lbonido,  ^  con  ellos  Luqubtb,  Saba- 
ñón^ criados» 

Foe.     Atendamos,  mientras  llegan. 

CWad.  1.  Toma  el  sombrero  y  la  capa.     [•  Letnddo. 

León.  Cuál  es  el  sombrero? 

Criad,  1.  _^Este. 

León.   Si  remotas  no  me  engañan 

Las  noticias,  que  del  tuve, 

Á  la  sombra  desta  falda 

Se  aluja  la  cortesía, 

Y  la  vanidad  descansa. 
Con  gusto  á  ponerle  llego. 
¿Es  posible  que  esto  haga, 
Ó  bien  vistos,  ó  mal  vistos? 
¡O  ceremoniosa  alhaja, 

Lo  que  por  ti  se  merece, 

Y  se  desmerece!  ¡qué  haya 
Quien  peligre  en  cosa,  que 
Tan  fácilmente  se  manda! 

Criad,  %.  Ciñe  la  espada,     [d  Eraelio. 
Srac  ^^^  miedo 

k  Llego  á  ceñirme  la  espada. 

Criad, Z.  Por  qué? 
Krae.  Porque  en  los  aviaos. 

Que  della  Astolfo  me  daba, 

Me  decia,  que  era  ella 

El  tesoro  de  la  fama. 

En  cuyo  crédito  acepta 

Valor  todas  sus  libniazaa, 

Geroglifico,  que  fádJ 

Hizo  el  uso ,  poas  te  t^^ 


f 


Muchos  como  adorno,  y  no 
Como  empeño,  ven  fiada 
En  que  sé,  que  hubiera  pocos. 
Que  ciñeran  tu  hoja  blanca. 
Si  el  día  que  se  la  ciñen 
Supieran  de  qué  se  encargan. 
láii.      Ya  á  besar  tus  manos  llegan ;  [«parle  a  Fóe{ 
En  sus  acciones  repara, 

Y  en  sus  razones,  porque 
Desde  aqui  observando  vayas 
Sus  genios  é  inclinaciones. 
Ya  que  con  esto  adelantas 
La  pereza  de  los  dias. 

Foc.     Bien  les  asientan  las  galas; 

Briosos  son  los  dos. 
Criad.  1.  El  Rey,     [a  Leonido. 

Que  llegues,  señor,  aguurda. 
Cri4td.2.  El  Rey,  que  llegues,  espera,      [d  Eraeli 
Le.  y  Er.  Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 
Foe.     Ya  os  habrán  dicho ,  <\\ie  yo, 

Príncipes,  la  ira  templada, 

Quiero  mas  dar  dos  honores. 

Que  tomar  una  venganza, 
a  en  un  palacio,  de  donde 
la  corte  iréis  mañana. 

Os  halláis;  vivid  seguros 

De  que  vuestras  vidas  guarda. 

En  la  piedad  de  una  duda. 

El  rigor  de  una  esperanza. 
Erac.  Otra  vez  tus  plantas  beso, 

(¡Tiranía,  qué  no  arrastras!) 

Y  en  ellas  agradecido 

Á  tanto  honor,  dicha  tanta. 
Esclavo,  va  que  no  puedo 
Hijo,  te  doy  la  palabra 
De  reconocer  la  vida, 
Que  en  mí  y  Leonido  restauras; 
Porque  viviendo  tos  dos 
Dos  vidas  hoy  con  un  alma, 
Cada  uno  recibe  una, 

Y  queda  deudor  de  entrambas. 

Foc.     ¡Qué  bien  suena  el  rendimiento!  —  [aporte. 
¿Por  qué,  Leonido,  te  apartas, 

Y  las  gracias  no  me  dad?    . 
León.  ¿De  qué  te  he  de  dar  las  eracias? 

Si  es  del  honor,  por  cualquiera 

Lado  á  mi  sangre  le  alcanza; 

Si  es  de  la  vida,  con  ella. 

Mas  que  me  obligas,  me  agravias; 

Pues,  ó  por  tí,  ó  por  Mauricio, 

Acreedor  soy  á  la  sacra 

Diadema,  y  mientras  me  pones 

En  duda  dicha  tan  alta, 

¿Para  qué  quiero  la  vida? 
Foc.     Ño  suena  mal  su  arrogancia,    \aparte, 
Luq.    ¿Y  á  mí,  que  también  me  han  puesto. 

Señor,  estas  martingalas....... 

Sab.     ¿Y  á  mí,  á  quien  también  han  dado 

Librea  aquestas  fantasmas, 

Los  dos.  No  daréis  un  pie  siquiera? 

León.   Quita,  loco! 

Erac.  Necio,  aparta! 

Foc.      Quién  son  estos? 

León.  Dos  villanos. 

Que  acaso  nos  acompañan. 
Luq.    Ya  no  nos  conoce? 
Fhe.  ¿  Pues 

Quién  sois? 
Sab»  ¡Lo  que  hacen  las  gak^! 

Los  que  del  monte  y  Astolfo 

Fuimos  monteros  y  guardas. 
Foe,     Qué  hacéis  aqui? 
Jjuq,  Tener  miedo. 

Lis,     ¡Ea,  villanos,  ya  bailad 


Toa.  i> 
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Sale  L  día. 

lab.     Habiendo  Cintia  sabido, [á  Foto». 

Luq.    ¿También  eatA  acá  nuestra  ama? 
Sab»     Ahora  digo,  que  es  el  diablo. 
Lib.     Después  que  de  la  montaña 

Los  cotos  corrió  en  tu  busca, 

Que  ya  en  esta  quinta  estabas, 

Y  los  Principes  contigo. 

Licencia  de  entrar  aguarda 

Á  darles  la  bienvenida. 
fhe.     Que  llegue,  la  di. 
Li$.  Repara ; 

Que  no  son  Cintia,  ni  Libia 

Las  dos,  sino 

F90,  ¿Qué  te  cansas 

En  advertirme,  si  en  todo 

Estoy? 
Iteon.  ¿Quién  es  la  que  aguarda? 

Erac  ¿Quién  es  la  que  espera? 
JFbe.  ^  Es 

Cintia,  Reina  de  Trinacria. 

Salen  C I N  T I  a  jr  todas  las  Damas. 

Erae.  ¿No  es  la  que  en  el  monte  vf? 
LeoiL  ¿No  es  la  que  vi  en  la  campaña? 
Erac.   Ella  es,  muera  mi  deseo....... 

LeofL   Ella  es,  viva  mi  esperanza, 

Erae.  Pues  ya  no  puede  atreverse 

Amor  á  empresa  Un  alta. 
León.  Pues  á  no  menor  asunto 

Diera  yo  mi  confianza. 
Cht.    Después,  señor,  que  mis  dichas     [d  Fáoas. 

Dádoos  el  parabién  hayan 

De  vuestra  vida,  á  quien  tuvo 

En  leal  desconfianza 

De  aquella  fiera  el  empeño. 

Dadme  licencia  á  que  añada 

£1  segundo  parabién. 

De  que  merezca  mi  casa 

Dos  huéspedes  tan  gloriosos, 

Ya  que  quiso  mi  tirana 

Suerte,  que  no  fuese  yo. 

Cuando  ellos  en  la  demanda 

De  vuestra  vida  acudieron. 

Quien  á  oste  albergue  ios  traiga. 
Erae.   Solo  pudiera  en  disculpa 

De  dejar  la  soberana 

Vista  Tuestra;  yo,  si,  cuando 

{Aliento  y  voces  me  faltan  1 

Perdonad;  porque  el  saber 

Quien  sob  me  turba  y  espanta 

Tanto,  que  aun  hablar  no  puedo. 
León.  Pues  diga  yo  lo  que  él  calla: 

Solo  pudiera,  en  disculpa 

Pe  dejar  la  soberana 

Vista  vuestra,  alegar  yo 

Lo  preciso  de  la  causa; 

Pues  por  solo  dar,  señora. 

Vida  al  Rey,  me  la  quitara 

A  mi;  y  si  el  no  conseguir 

El  fin  de  emprera  tan  alta 

No  me  valió  para  dicha. 

Para  disculpa  me  valga. 
Foc.     Lo  bien  y  mal  explicado    [aparte. 

De  los  dos  también  me  agrada. 

Sin  que  nada  inferir  pueda 

Para  el  examen  del  alma; 

Porque  no  está  decidido 

En  el  duelo  de  las  damas. 

Si  es  cobarde  el  que  se  atreve, 

Ú  osado  el  aue  se  acobarda. — 
El  cuidado  de  mi  vida 

Os  estimo;  y  porque  haga 


Lia. 


Fed. 

Foe. 
Fed, 


Tiempo  al  descanso  quien  fue 
De  la  fatiga  la  causa. 
Será  bien  que  acompañándoos 
Hasta  vuestro  cuarto  vaya.  — 
Esto  es  dar  lugar  á  ver    laparte  a  Xitfpa. 
Que  obran  sin  mí. 
Lie,  Bien  b  trazas; 

Pero  antes  has  de  ver 
Lo  que  el  tiempo  te  adelanta. 

Tocan  dentro  un  clarín ,  y  sale -un  criatlo. 

Criad.  Un  embajador,  señor. 

Del  gran  Duque  de  Calabria 

Audiencia  pide. 
Foc.  Di,  que  entre. 

Saie  el  Principe  Fbobrico. 

Su  misma*  forma  retrata,    [aparte. 
Sucediendo  lo  que  habia 
De  suceder. 

A  tus  plantas» 
César,  tu  mano  merezca. 
Del  suelo ,  joven ,  levanta. 
El  gran  Duque  Federico, 
Sabiendo  que  hoy  en  Trinacria 
Estás,  á  ti  y  Cintia  dos 
Parabienes  dar  me  manda: 
De  tu  salud  y  venida 
Á  tí,  y  del  honor,  que  gana 
Con  tal  huésped,  á  ella;  en  cuyo 
Nombre  merezca  su  blanca 
Mano  besar.     Y  pasando 
A  no  menor  importancia. 
Te  representa  por  mi. 
Que,  siendo  hijo  de  Casandra, 
Hermana  del  iufelice 
Mauricio,  cuya  desgracia 
El  mundo  Uora,  no  solo 
Te  debe  rendir  las  parias. 
Que  al  imperio  pagó,  pero 
Que,  puesto  que  no  se  halla 
Heredero  mas  cercano. 
El  dia  que  el  hijo  falta, 
Que  dicen,  que  retiró 
Ui^  vasallo  á  las  montanas. 
Le  toca  el  laurel,  bien  como 
Dignidad  fiereditaría. 
Y^  asi ,  que  le  restituyas, 

Dice 

No  prosigas,  calla! 
Que  inobedientes  locuras. 
Tanto  como  esa ,  aun  palabraa 
En  respuesta  no  merecen; 
Y  esto  que  le  digas  basta. 
No  basta,  señor.    ¿No  tiene 
Este  palacio  ventanas, 
Por  donde,  volando,  vuelva 
Mas  presto? 

Leonido,  aguarda! 
Que  viene  sobre  seguro 
De  embajador,  y  no  agravian 
Los  motivos  de  su  dueño 
En  su  boca. 

¿No  reparas      [mpartt  m  Ak«í 
En  la  ira  y  la  cordura 
De  los  dos? 

Si.  —  Pues  qué  aguardas?  [d  Fké^ 
¿Ya  no  llevas  la  reüpuesiaY 
Que  sepas,  que  eu  la  campaña 
Última  razón  de  Reyes 
Son  la  pólvora  y  las  balas.  [f 

Bien  está!  —  Ven,  Cintia. 

El  cielu 
Os  guarde;  y  pues  obligada 


I 


F»c« 


León» 


Erae, 


Ui. 

FlH!. 

F^d. 


Fhe. 
Oía. 
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Al  ho«p«dage  na  tbo. 

Procuraré ,  que  no  b«yB 

B!)pfte¡o,  en  que  no  oi  dÍTÍcrtaa 

ítaraui ,  paseui  y  (Udibi, 
Ac.     No  paieii  loa  do«  de  iiiul, 

Quedaos;  en  la  hermoM  TUÍft 

Brtancia  deilo*  jardinea 

Bipcrad ,  mientraa  que  taiga. 

[fauír  Févaí,  la.  Uamat  ,  Ll 

Leo».   Sienpre  yo  he  de  obedevertr 

Krae.   Sieoipre  narri  lo  que  rae  manda*, 

LcoM.   Búa  i|ue  á  ¡leiar  de  mía  ¡leniu; 

Krac-    Bien  que  á  j>eMr  de  mia  anslni : 

Leoii.    Puct,  i]ue  nga  al  tal  que  adoru. 

Hay  á  aii  amur  embareznit. 
Krae.    fue»  nii;(;aii,  que  aiga  al  tul, 

Que  mi  temur  idolatra. 

I  fuelven  rdOAa^T-  Liaipo  al  paño. 

¡A».      De«de  aqui  podrii  ahora 

Wr,  como  en  im  lance  andan, 
l'<i|liéndulei  la  piedad 
l^n  doa  ignalea  ImUdiu. 
yoa.[4'M.\  Seguidle,  y  donde  le  hollareii, 
Hatadle. 

Sala  AaTO  bFO. 
^•t.  El  cielo  me  niga! 

Br.  ¡r  ¿M.  Qa4  «•  eatof 
4tU  Dichoio  yo, 

Puea  que  lleguj  1  Tuestraa  plantai. 

Supe  de  *D«trB  venida, 

Y  quebrantando  lat  guardu. 
Rompí  la  príaion ,  no  tanto 
Porque  eato  nii  vida  tal  ti. 
Cuanta  por  ver,  qoe  logró 
Mi  aileocio  mi  e«peraiiza; 
Pues  aunque  ahora  me  den 
Una  y  mil  muerte*,  me  basta 
Para  coniuelu  el  haberos 
Visto  e»  Riageslad  tan  alta. 

León,    t,  Bn  qué  niagestad  nes  rairas, 

Siendo  una  duda  fundada. 

Quitar  i  cuya  ea  Ib  dicha. 

Para  neciaaente  darla 

Á  cuya  no  eaV 
Ei'ac.  Mal,  Lcenido, 

Lo  que  le  debes  le  pagas. 
León.  Qu<  le  debo?  ^Lo  Urano 

De  una  rústica  crlania, 

Kn  que ,  ladreo  de  ni  vida. 

Violenta  en  riseoa  la  gaiUV 

4  No  fuera  racjor,  pues  supo 

Quien  éramos ,  que  empezara 

Nuestras  fartunas  en  otros 

Kjerclcioa ,  que  lograran 

La  sangre  de  nueatraa  pecbos, 

Donde  lo  que  nos  quitaba 

ül  hado  por  conveniencia, 

Reatitu^eae  por  armaaV 
Foc.      Bien  discarre  por  lo  altivo    [tfortt. 

Leonido. 
Erac.  SI  e*  cosa  chra. 

Que ,  conocido  él ,  no  bien 

El  bijü  infelii  que  aapara 

De  Mauricio  entre  loa  dos, 

4 Qué  lealtad,  di,  se  cm 

Al  desterrarse  con  élT 

Y  di,  j^qué  piedad  Si 
Timbiei 


Sabieiidu  por  la  aldeana, 
Madre  del  uno,  cr^d  i.^. 
Como  tú  vet,  le  guarda* 
Con  igual  fiaeíaT        N^ 


Iguala 


P"'-  DImí     [sparle. 

Por  lo  cnerdo  Eradlo  habla. 
I^oR       -        -  y  ^  lealtad, 

que  ahora  eallaf 

ro  cnel  anda. 

E  se  explican, 

Y  reinara  el  qne  reinara. 
Rrac.    No  fuera ,  pues  una  vida 

Vale  mas  que  un  reino. 
Lea».  Calla ; 

Que  el  ver,  que  vaeiveí  por  ti. 

Que  estoy  por 

(Por  qué,  di,  ingrato' 
LcDR.   Por  serlo ,  pues  me  lo  llamas. 
Traidor,  tirano,  caduco. 
{Sthale  tm  ti  ■uW»,  y  letintmle  Eraotlt. 
Rrac.   Del  anelo,  padre,  levanta. 
/itt.      Ay  de  m(! 

Urar.  Y  ya  que  mi  mano 

A  ti  socorrió,  mi  saña 
(Jastigue  un  tirano  eleve. 

[^ean  '■•  npailmi  y  rlieu. 
Leoit.    No  es  mu;  ficil  la  demanda. 
Sah.     Vé  aqui  por  lo  que 


bijo  espada. 


No,  que  el  día  que  la 
1«  hura  no  vé  de  sacarla. 

Uijus,  hijea 1 

IBiaea,  )  tat  ¿eanli 


\^ 


Y  cai. 
Saltn  Pócts.LttiPO^CiSTii. 

Detente! 

No  le  mates! 

No  te  empeitea! 
'.   No  haré,  pues  que  tú  lo  mandas;    {4  fíi 

Viva,  porque  tú  lo  quieres.  —     [i  Cimlim. 

Vea,  Astolfol  [fi 

Con  el  ansia, 
Que  Focas  i  socorrer 
A  Leonido  se  adelanta. 
Con  el  erecto,  que  Cistia 
Aun  entre  lu  aoMbra»  vanaa, 
Det^eodo  á  üraclío,  hilo 
Lo  que  yo  hiciera. 

Qu¿  rabia! 
i  O  secreto ,  lo  qne  dieea  '.  frii 

¡U  secreto,  lo  qoe  callas!  (fi 

.   Haber  tropetado ,  no  es 
Flaqueza,  sino  desgracia; 

Y  ahora  lo  verás. 

j  Cint.  Detente! 

..    Nadie  Impida  mi  venganza, 

Que  he  de  sanear  el  dexaire. 

I  Vea  que  soy  quien  te  la  mandaf 

I  Ves  qUB  soy  quien  t«  lo  ruega  1 
.    Ni  tu  decoro  me  ataja, 

Ni  tu  respeto  nte  mueve.  [I'i 

Oye,  eapera! 

Escucha,  Bgowda!  — 

4  Qué  te  va  dideado,  Kdcas, 

La  experiencia  V 

Macho ,  y  nada; 

I*ues  que  quedo  con  mis  dndas, 

Al  ver,  que  iguales  me  agradan, 

Kn  el  uno  la  soberbia, 

Y  en  el  otro  ta  templanza.  [f'g 
Pues  date  pfieaa  i  siiberlo; 

15  • 
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Que  8Í  el  término  se  pasa. 
En  un  punto  que  esto  sobre, 
Ver^,  que  todo  esto  falta. 


Jornada   III. 


Lib. 


Mudase  el  teatro  en  el  de  jardín  f  y  salen  ClN- 
tía,  Libia,  Ismrnia^  Música» 

Cint,    Ya  que  al  conjuro  de  aquel 

Fuerte  poderoso  hechizo 

Fingimos  lo  que  no  somos. 

Seamos  lo  que  ñugimos. 

Dices  bien;  y  pues  al  duelo 

Entre  los  dos  Focas  hizo 

Las  amistades,  sin  que 

De  aquel,  ni  de  otros  motivos 

Haya  averiguado  mas, 

Que  la  soberbia  en  Leonido, 

Y  la  templanza  en  Eraclio, 

Tratemos  de  divertirlos. 

Hasta  que  de  otra  ilusión 

Den  sus  pasiones  indicio. 

Buena  es,  para  descubrir 

La  interior,  la  que  Lisipo 

Trazando  está. 

Cantad  pues. 

Ya  tono  y  letra  fingimos. 
Afuste. Los  ojos,  oue  dan  enojos, 

Al  ver  y  mirar  con  ellos. 

Mas  valiera  no  teneltos; 

Pero  bueno  ea  tener  ojos. 


ifin. 


Ont. 
Ism, 


Salen  por  dos  lados  Lbonido  y  LuQUBTBy^ 
Eraclio^  Sabañón. 

León,  Los  ojos,  que  dan  enojos,. 

Erae.  Al  ver  y  mirar  con  ellos, 

León.  Mas  valiera  no  tenellos; 
Rrae.   Pero  bueno  es  tener  ojos. 
León.   Siempre  la  música  fue 

El  imán  de  mis  sentidos. 
Luq.    Buena  la  música  fuera. 

Si  no  tuviera  mósicos. 
Erae.  Aunque  pudiera  este  acento 

Haberme  hasta  aqui  traído. 

Mas  á  seguirle  me  mueven 

Los  ojos,  que  los  oidos. 

Haces  bien;  porque  no  hay  solfa 

Como  el  mi-ré  de  lo  lindo. 

Loa  ojos 

Cid,  esperad; 

Que  parece  que  he  sentido 

Entre  aquellas  ramas  gente. 

Entre  estas  también  hay  ruido 

Quién  está  aqui  Y 

Quien  llamado 

Del  sonoro  acento  vino. 

Porque  disculpas  del  canto 

Le  sirvan  para  el  delito. 
Itm.     Y  aqui  quién  está? 
Erac,  Quien  no 

Disculpar  su  yerro  quiso, 

Pues  no  le  sirvió  el  acento 

Mas,  que  de  darle  el  aviso. 
León,   Culpa,  que  del  oido  fue. 

Mal  á  negarla  me  animo. 
CSfil.     Pues  porque  á  cuestión  no  pase 

Quien  mayor  fineza  hizo, 

El  ciue  adelantó  la  culpa, 

Ó  el  que  la  culpa  previno. 

Cantad;  que  es  muy  visto  lance 

Este  de  entre  ojos  y  oidos 


Sab. 

Musie 
dnt. 


Ub. 
Ism. 
León, 


Andar  graduando  afectos. 
León,  Yo  no  he  de  dejar  el  mió 
Desairado,  y  aunque  canten. 
Sanearle  tengo. 
Erae,  Lo  mismo 

Haré  yo  al  compás  del  tono. 
dnt.    También  ese  es  lance  visto. 
Los  do8.  Propio  ó  ageno? 
ant.  No  sé; 

|.Mas  para  qué  es  el  decirlo? 
Lean,  Para  que  ageno,  es  acierto 

Ver  cuanto  mejor  elijo. 
Erae.  Para  que  propio,  no  es  culpa. 

Cuando  es  el  concepto  mió. 
Ck'fit.    Con  no  atender,  cumplo  yo.  — 

Prosigue,  Ismenia. 
Ism,  Prosigo.  — 

Musíc. Los  ojos,  que  dan  enojos, 

León.      Del  placer  y  del  pesar 
Arbitros  los  ojos  son. 
Pues  sirven  al  corazón 
De  mirar,  ver  y  llorar. 
Y  aunque  ya  al  ver,  ya  al  mirar. 
Distintos  son  tus  antojos, 
No  al  llorar :  luego  en  despojos 
Siempre  unos  al  peor  empeño. 
Traidores  son  á  su  dueño 
Él  y  Muí.  Los  ojos,  que  dan  enojos. 

Musie,  Al  ver  y  mirar  con  ellos, 

Erae,       Ver,  mirar  y  llorar,  ser 

Tres  cosas  no  he  de  dudar; 
Ver,  que  es  ver,  y  no  cuidar; 
Mirar,  que  es  cuidar  y  ver: 
Luego  el  llorar ,  sin  tener 
Glosa,  ea  quien  llega  á  exoedell^; 
Que  ojos,  que  lloran,  al  vélica 
Sus  enojos,  ya  aliviaron 
El  daño,  que  ellos  causaron. 
Él  y  Mu»,  Al  ver  y  mirar  con  elloa. 
Miittc. Mas  valiera  no  tenellos;...... 

León,      Que  el  llanto  el  dolor  termina. 
Tampoco  no  he  de  dudar; 
Pero  error  fuera  negar. 
En  fe  de  la  medicina. 
Enojos,  aue  uno  imagina. 
Antes  6  después  de  vellos, 
Llorallos,  ya  es  padecellos; 

Y  aunque  haya  de  aliviallos, 
Tenellos  para  llorallos. 

Él  y  Mu»,  Mas  valiera  no  teneÚoa. 

Musie,  Pero  bueno  es  tener  ojos. 

Erae.       De  mi  dolor  el  tormento 
No  llego  á  sentirle  yo, 
Poraue  le  lloro,  si  no 
Le  lloro,  ponjue  le  siento; 

Y  asi,  si  aliviar  intento. 
Sucedidos  los  enojos. 
Con  lágrimas,  que  en  despojoa 
Los  ojos  dan  al  pesar. 
Malo  es  tener  que  llorar; 

Él  y  Mu»,  Pero  bueno  ea  tener  ojos. 


[Cania. 


Gni. 


Sale  Lisipo. 

No  prosigáis;  porque  Focas 

En  el  bello  laberinto. 

Que  hace  en  esos  cenadores 

La  amenidad  deste  sitio. 

Con  la  dulzura  del  canto. 

Rindió  al  sueño  los  sentidos. 

Retiraos  todos;  porque. 

Si  el  canto  dormir  le  hizo. 

No  es  bien  que  el  canto  le  haga 

Despertar;  que  fuera  impio 

Halago  el  que  convirtiera 
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Tan  presto  en  pena  el  ali^o.    [  Fmut  la»  Dama», 
Luq.    Vamos,  Sabañón,  á  ver. 

Si  hay  en  jardines  tan  ricos 

Algo  que  comer. 
Sab,  íQqo  baya 

Quien  plante  rosas  y  lirios,     . 

Claveles  y  tulipanes, 

Y  no  coles  y  pepinos!  [ran$e  lo»  do». 
Ltf.      Mira,  que  le  has  de  decir     [aparte  d  Cintia, 

A  firaclio  lo  que  te  digo. 

Que  en  voz  de  Cintia  Te  adviertas. 
dnt.   Si  diré,  pues  que  te  asisto 

Para  obedecerte. 
ÍÁ9.  ^      Tú     [«jiorte  d  Libia. 

En  Toz  de  Libia  á  Leonido 

Lo  mismo  dirás. 
lAb.  Sí  haré. 

Li$,     Asi  veré,  si  consigo     {aparte. 

La  última  experiencia,  ya 

Que  Cintia  callar  me  hizo.  [Pote. 

Focas  está  reclinado  junto  al  paño, 

Fhc,     Ya  á  hablarles  llegan  las  dos,     [«parle 
Con  que  veré,  si  examino 
Su  amor  ú  odio,  á  cuya  causa. 
Para  poder  asistirlos 

Y  notarles  las  acciones, 
El  sueño  á  su  vista  finjo. 

Xftfr.     Leonido,  escucha. 

León.  No,  Libia, 

Quieras,  que  el  norte  que  sigo 

De  yista  pierda. 
Lífr.  Quizá, 

Si  oyes  lo  que  solicito. 

Le  alcanzarás  antes. 
León,  Cómo? 

Erae,  Dijiste,  cuando  rendido,    [d  Ciutía, 

Aun  no  sabiendo  quien  eras. 

Seguía  tu  sol  divino. 

Que  en  otra  ocasión  me  habías 

De  decir  un  escondido 

Secreto,  que  embarazó 

La  gente,  que  entonces  vino. 

Es  verdad,  y  aunque  de  paso. 

Decirlo  ahora  determino. 

Oye  pues. 

Qué  es  lo  que  dices? 

Lo  que  mi  padre  Lisipo 

Por  sus  ciencias  alcanzó, 

Y  á  mí  solamente  dijo. 
Viéndose  de  mí  obligado. 
Cuando  preso  á  Astolfo  vimos. 
Porque  intercedí  por  él, 
Ó  por  si  moria,  me  quiso 
Hacer  dueño  del  secreto. 
Cielos,  qué  escucho! 

Qué  he  oido ! 
X^eom.   ¿De  Mauricio  el  hijo  soy? 
Srae^  ¿De  Mauricio  soy  yo  el  hijo? 

Cielo  santo! 
Xféfr*  Sí;  y  por  serlo 

Te  toca  el  imperio  invicto 

De  Constantinopla. 
CUU.  Sí; 

Y  no  solo  de  tu  altivo 
Valor  el  imperio  es, 

Mas  de  Trinacría  el  dominio. 
Que  feudataria  colonia 
Es  suya. 
XfS&.  Pero  es  preciso» 

Que ,  mientras  que  Fócag  ▼i^^» 
Eité  el  secreto  ^coQ<]j(i^ 
Porque  te  importa  qq  ^Jí^oB 
Que  la  vida.  »^ 


aui. 


Itetm, 
lÁb. 


€^nt. 


dnt.  Mas  convino 

Guardar  el  secreto,  mientras 

Viva  Focas,  porque  impío. 

Hidrópico  de  mi  sangre, 

No  se  cebe  en  tu  homicidio. 
lAb»     Y  asi  secreto,  y  pensar. 

Como  se  podrán  tus  bríos 

Declarar. 
Chtm  Y  asi  silencio, 

Y  prevenir  discursivo. 
Como  podrás  declararte. 

hih.      Que  SI  hallas  algún  camino, 

Cint.    Que  si  algún  modo  descubres, 

hih.      No  dudo,  que  al  punto  mismo, 

dnt.    Al  mismo  instante,  no  ignoro, 

hih.      Que  te  sigan  infinitos; 

Gml.     Que  haya  muchos,  que  te  aclamen; 

hih.     Aunque  imposible  lo  miro, 

O'nl.    Aunque  imposible  lo  veo, 

Las  dos.  Mientras  Focas  esté  vivo.  [Van» 

León.  Oye,  Libia! 

Erae,  Cintia  espera! 

Leen.  Suspenso  con  tal  aviso, 

Rrac,  Con  tal  noticia  admirado, 

Lewiu  Triste  muero. 

Erae.  Alegre  vivo. 

Foc.     Ya  deste  engaño  informados,     {aparte, 

Y  contra  mi  persuadidos. 

Es  fuerza  que  en  dos  afectos 
Contraríos,  y  tan  distintos, 
Como  de  enemigo  y  padre. 
Haga  la  sangre  su  oíicio. 
Á  hablarlos  llego  ahora.    Pero 
No,  mejor  es  advertirlos 
Recatado,  pues  es  claro. 
Que  disimulen  conmigo, 

Y  á  sus  solas  no.    Y  asi 
Otra  vez  el  sueño  finjo. 

Leofi.  Confieso,  que  tuve  á  Focas 

No  sé  qué  interior  cariño; 

Pero  ahora  conozco  ser 

De  mi  soberbia  nacido. 

Por  juzgarme  el  mas  cercano 

De  la  corona  á  que  aspiro. 

Dígalo  el  que  oyendo  ahora. 

Que  me  toca  por  Mauricio, 

El  que  cariño  juzgaba. 

Es  rencor,  cuando  imagino. 

Que  es  tirano,  y  que  me  quita 

El  imperio,  que  era  mió. 
Erac.  De  albricias  la  vida  diera. 

Aunque  viva  aborrecido 

De  Focas,  tan  á  su  vista 

En  manos  de  mi  peligro. 

Por  las  nuevas  que  me  ha  dado; 

Pues  no  importa,  que  el  invicto 

Laurel,  que  me  toca,  goce, 

Tanto,  como  haber  sabido 

La  sangre,  que  arde  en  mis  venas, 

Bien  que  ahora  esté  el  fuego  tibio. 
Fhe.     Como  hablan  entre  sí,    [aparte. 

Nada  en  los  dos  averiguo; 

Con  todo  vuelvo  al  acecho; 

¿Qué  fuera  que  de  fingido 
Á  verdadero  pasara? 

Pues  parece  que  rae  ríndo 

k  la  pesadez  de  un  sueño, 

Que  mas,  que  sueño,  es  delirio. 
León.  Y  pues  en  mí  no  hay  mas  ley. 

Ni  mas  razón,  ni  mas  juicio. 

Que  desear  reinar,  quisiera 

Para  poder  conseguirlo 

Erao.   Y  pues  no  hay  mas  ambición 

En  mí,  ni  deseo  mas  digno, 
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Que  el  de  ser  (juien  soy,  dejemos 
IjO  demás  de  mis  designios 
Al  cielo,  que  él  yoiverá 
Por  su  causa. 
hcon.  Ya  se  ha  ido 

EracUo,  solo  he  quedado; 
Mas  no,  que  quedan  conmigo 
Mis  confusiones  y  penas. 
De  tal  horror  me  reYísto, 
Al  ver  al  traidor,  por  quien 
Es  sacro  laurel  no  ciño. 
Que  no  sé  como  la  sana 
De  tanto  rencor  resisto. 

Vuelve  á  salir  Eraclio. 

Erac.  Por  descansar  á  mis  solas, 

Htt(  de  aqui,  y  habiendo  visto 

Gente  al  paso,  por  no  hablar 

Con  nadie,  tuerzo  el  camino. 
Leofi.  Pero  si  me  dijo  Libia, 

Cuando  lo  demás  me  dijo. 

Que ,  muerto  él ,  es  fuerza  que 

Sigan  todos  mi  psrtido. 

Qué  espero?  Mas  ay!  que  aquel 

Cariño  oculto  indeciso 

Me  tiene.    4  No  rale  mas 

Un  imperio,  que  un  cariño? 

Sí.    Pues  qué  temo?  qué  dudo? 
Krae,   ¿Qué  es  lo  que  intenta  Leonido? 
[Saeafi  loa  puuétlea  Eraelio  9  Leouid»  d  um  tiempo^ 

y  dettpitrta  Fóeae, 
León,  Muera! 
Erac,  No  muera! 

Foc.  ^    Qué  es  esto? 

León.  Haber  Eraclio  querido 

Darte  muerte,  y  ser  yo  quien 

Tan  loco  furor  impido. 
Erac.   Leonido  era  el  que  intentaba 

Matarte,  y  yo  quien  te  libro. 
Foc.     Ay  infeliz!  que  ni  bien 

Despierto,  ni  bien  dormido. 

Muera  y  no  muera,  en  dos  voces 

Oí,  tan  á  un  instante  mismo. 

Que,  mezclados  los  metales. 

Ninguno  sonó  distinto: 

De  suerte,  que  de  su  acento 

Nada  infiero;  y  si  redimo 

Á  la  acción  el  desengaño. 

Igual  en  los  dos  la  miro. 

Pues  miro  en  los  dos  igual 

Desnudo  el  acero  limpio. 
León,   Yo,  al  irte  á  matar  l£raclio. 

Le  desnudé  en  tu  servicio. 
Erac,  Yo  le  saqué  en  tu  defensa, 

Al  irte  á  matar  Leonido. 
Foc.      Mientes,  mientes;  porque  ya    [a  BrucUo 

Que  yo  no  pueda  hacer  juicio 

De  la  voz,  ni  de  la  acción. 

Por  el  pavor,  que,  adivino 

El  corazón,  desde  el  pecho 

Me  dice  en  callados  gritos. 

Que  tú  eres  el  traidor,  tú; 

Pues  en  tu  mano  blandido 

Desa  cuchilla  el  acero, 

De  aquese  puñal  el  filo. 

Tanto  me  espeluza,  tanto 

Me  sobresalta.  —  Leonido, 

Defiéndeme  del;  c|ue  todo 

Mi  valor  estremecido 

No  basta  contra  el  amago 

De  haberle  contra  mi  visto 

Tan  sañudamente  fiero. 

Tan  ciegamente  atrevido. 

Tan  sangrientamente  osado. 


Erme. 


Foc. 

León, 


Esgrimir  el  rayo  altivo 

De  aquel  áspid  de  metal. 

Con  señas  de  basilisco. 
firoc   ¿Por  qué,  señor,  cuando  yo 

No  solo  el  acero  rindo 

Á  tus  pies,  pero  la  vida. 

De  mi  te  asombras? 
Foc  ¡Lisrpo, 

Xintia,  Libia,  pues  que  sois 

Familiares,  sed  amigos, 

Que  me  da  la  muerte  Kractip! 

Á  esto  una  vez  persuadidos. 

Me  han  de  matar.    ¿Donde,  cieloa! 

Huiré  de  tanto  peligro? 

Del  me  amparad! 

Yo,  señor, 

(Pues  tan  bien  ha  sucedido,    [oparfe. 

Hacer  la  deshecha  importa) 

Le  seguiré,  y  en  castigo 

De  igual  traición ,  le  daré 

Mil  puertea. 
Foc.  Corre,  Leonido; 

Que  del  aleve  la  fuga 

Es  el  no  menor  indicio. 

Stden  L I  s  I P  o  j^  las  mugares. 

Iu9,      Señor,  qué  es  esto? 

Foe,  No  sé; 

Un  letargo,  un  parasismo. 

Un  frenesí,  una  locura. 

Un  pasmo,  un  ansia,  un  conflicto; 

Que  aunque  110  dudo  el  saberlo. 

Descansaré  con  decirlo. 

Kingi  el  sueño,  y  él,  vengado 

De  ver  que  le  habta  fingido. 

Perturbadas  las  ideas, 

Verdadero  hacerse  quiso. 

Y  en  aquel  pequeño  espacio. 
Que  iba  acechando  resquicios, 
Crepúsculo  de  la  vida. 

Ni  bien  muerto,  ni  bien  vivo, 
A  Leonido  vi ,  y  á  Eraclio, 
Sobre  vuestros  dos  avisos» 
Con  dos  puñales;  y  aunque 
Cada  uno  se  previno 
De  que  era  suyo  el  amparo, 

Y  en  ageuo  el  homicidio. 
No  sé  con  qué  oculta  causa, 
Sin  asustarme  en  Leonido 
El  acero,  vi  el  de  Eraclio, 
Jurara,  en  mi  sangre  tinto. 

i  Con  que  infiero,  que  ai  oir. 

Que  era  hijo  de  Mauricio, 
Reventó  la  saña  en  éL 

Y  pues  que  yo  no  me  afirmo. 
Decid  vosotros,  decid, 

¡  Si  bien  é  si  mal  colijo 

De  sus  acciones. 
Cint,  Si  ellos 

Llegaron  asi  escondidos, 

Sus  intentos  no  podemos 

Explicarlos,  sin  oirloo; 

Que  lo  que  no  sale  al  labio. 

No  lo  alcanza  nuestro  arbitrio. 

Tú,  qué  infieres?     [d  Li9ipo. 

Si  pudiera 

Yo  hablar,  ya  lo  hubiera  dicho; 

Pero  hay  deidad,  que  mi  vida 

Amenaza,  si  lo  digo. 
Foc.     Pues  oblígalos  á  que 

Esos  formado*  prodigios 

Lo  digan. 
Tocfos.  Ya  mal  podrá 

Obligarnos,  ni  oprimirnos. 


(foft. 


Foc, 
Lis, 
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í'h.yFhe.  Por  qué? 

¿«J^-  Porque  ya  fatal...... 

Ont.    Cumplid  el  término  preciso....... 

I»m,     Kl  día,  en  aauel  instante....... 

Lib,     En  que  forzados  Teñimos, 

Todoi.  A  la  fuerza  do  un  conjuro, 

Y  de  un  encanto  al  hechizo. 
[Dewapmreeen  to4M  de  improoho ,  9  «e  muda  ei  teatro 

el  de  peñasco  y  quedando  §olo  Fóeaay  Li»ipo. 
Foe.     Oíd,  esperad! 
Li$.  Es  en  vano; 

Y  pues  te  dejo  en  el  sitio 
Que  te  encontré,  ly  que  callo 

Inñere  de  lo  que  has  YÍsto.  [f 

Foc.     También  huyes  tú? 

F'oce*  dentro. 

Vnom  A,  la  selva! 

Otro,    Al  monte! 

0¿ro.  Al  jaral! 

Otro.  Al  risco! 


LiaiA^  CiNTiA  dentro. 

Lib,     Pocas ! 

Cint,  Señor! 

f  be.  En  la  propia 

Acción,  y  el  propio  distrito. 

Que  perdido  me  dejaron 

Monteros  y  criados  mios. 

Vuelvo  á  hallarme,  sin  que  haya 

Kn  tan  nunca  visto  estilo, 

Que  fue  sincopa  de  un  año, 

O  paréntesis  de  un  siglo. 

Ni  sabido,  ni  alcanzado. 

Ni  rastreado,  ni  inferido 

Mas  de  que  en  Eradlo  fue 

Piedad  tooo,  hasta  haber  visto 

Blandir  au  mano  el  acero; 

Todo  crueldad  en  Leonido, 

Hasta  haber  visto,  que  él  fue, 

8¡  he  de  creerme  á  mi  mismo. 

El  que  la  vida  me  dio. 

¡O  mal  explicado  abismo! 

4  Qué  de  cosas  me  has  callado, 

Y  qué  de  cosas  me  has  dicho  Y 
Fos. [denc.j  El  manchado  bruto,  á  quien 
Ayer  Focas  siguió,  he  visto 
Calarse  otra  vez  al  monte. 
dnim    Pues  acosadlo  y  seguidlo ; 

Que  sin  duda,  pues  que  Fdcaa 
Desde  ayer  no  ha  parecido. 
Le  dio  muerte,  y  vuelve  hambriento. 
Tod»    lÁ  él,  Melampo,  á  él.  Barcino! 
Focm     Porque  el  fin  de  tanto  asombro 
8e  enlace  con  su  principio. 
Acosado  de  los  canes. 
Vuelve,  sangriento  y  herido, 
Á  mí  el  bruto,  á  tiempo  que 
No  puedo  acudir  rendido 
X  mi  defensa.    ¡Ha  del  monte 
Vasallos,  criados,  amigos! 
4  No  hay  quien  ne  socorra? 

Saien  Eraclio  jr  Lhonido,  vestidos  de 

pieles, 

Lo9  dos.  Sí } 

Que  habiendo  tu  voz  oido,.....- 

Rrac.  Vuelvo  á  saber. Alas  qoé  veo? 

León.  Vuelvo  á  ver......    Pero  qu^  miro? 

Krae.   4  Esta  no  es  mi  antigu^  piel  Y 
León.   A^te  no  es  mi  trsg^      ¿ifí^^^ 
Krae.  Este  el  monte.......         ^'* 

^•«-  fe      Ja  •«*^«» 


Los  dof.  Donde...... 

Foe.  éQué  os  ha  suspendido? 

Erac.  ¡Si  he  visto  lo  que  he  soñado! 
León.  ¡Si  he  soñado  lo  que  he  visto! 
Erac.  ¿Qué  se  hizo  aquel  alcázar 

Donde  estaba? 
León.  ¿Qué  se  hizo 

en  Aquel  ediñcio? 

Foc.  ¿  Qué 

Alcázar,  ni  qué  ediñcio? 

Desde  ayer  á  esta  hora  ando 

Tras  una  fiera  perdido. 

Adonde  hallándome  anoche, 

Fueron  mi  lecho  estos  riscos. 

t$aüó  el  alba,  procurando 

Vencer  deste  entretejido   • 

Seno  el  ceño,  no  hallé  senda. 

Con  que  habiendo  al  aire  oido 

De  los  monteros  las  voces, 

De  los  canes  los  latidos. 

Llamé,  no  tanto  porque. 

Yendo  el  bruto  huyendo  al  rio. 

Me  diesen  socorro,  cuanto 

Porque  deste  laberinto 

Me  sacasen.     Y  supuesto 

Que  en  mi  busca  habéis  venido. 

Debajo  de  aquel  seguro. 

Que  Cintia  y  Libia  habrán  dicho, 

\endo  de  paz  á  buscaros 

Con  aparatos  festivos 

De  músicos  instrumentos. 

Seáis  los  dos  bien  venidos. 

Id  adonde  á  oir  se  vuelve 

El  montaraz  alarido. 
l\td.[dent.]  ¡Llegad  todos,  llegad  todos. 

Que  hacia  aiii  los  descubrimos! 

Salen  las  Vamos f  Luqubtr,  SáB4Mon  j 

gente. 
Sab.     Bien  puede  ello  ser  verdad; 

ftlas  yo  he  de  perder  mi  juicio. 
Luq.    Yo  no;  que  ya  no  le  tengo, 
iú-uc.  Cielos!  ¿qué  me  ha  sucedido? 
León.   ¿Qué  es  lo  que  por  mi  ha  pasado? 
&a6.     ¿Hate  tu  amo  despedido,     [a  Luquete. 

Que  te  quitó  la  librea? 
^9*     ¿Qué  se  hicieroB  ios  vestidos,     [á  Sabanom. 

Joyas  y  plumas? 
León»  No  sé. 

Uní.    Alegre,  señor,  te  pido     [d  Foeas, 

La  luauo  en  albricias  nobles 

De  que  con  vida  te  miro. 

Después  que  en  tu  busca  fui 

Tan  asustada  registro 

El  monte,  que  la  esperanza 

Perdi  de  encontrarte  vivo. 
Lt6.     A  todos  nos  da  tus  plantas. 
Foe.    Yo  la  fineza  os  estimo. 
Vmt.   Y  yo  estimo  á  mi  fortuna 

El  que  esté  Eradío  contigo; 

Que  habiéndole  hallado  ^w, 

Y  habiendo  él  en  tu  peligro 
Sido  el  que  llegó  primero. 
Me  persuado  á  que  he  tenido 
Alguna  parte  en  su  dicha, 

Y  no  pequeña  en  tu  alivio. 
Lib.     Lo  mismo  á  mi  me  sucede 

Contigo,  hallando  á  Leonido. 
Foe,     Los  dos  llegaron  ahora. 
Luq.    Cómo  ahora?  ¿no  estuvimos 

Contigo  en  aquel  palacio? 
Foc.     Qué  palacio? 
^6.  Aqoeso  es  lindo! 

Uno,  que  á  fuer  de  pastel 
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Mandó  alguien  hacer  hechizo. 

Donde  cuantos  aqui  estamos, 

AUá  estábamos  contigo, 

Ú  díganlo  Libia  y  Cintia. 
íios dos.  ¿Ustais,  villanos,  sin  juicio? 
León.  Si  yo  no  vengo  con  él,    [aparte. 

Á  mí  me  dirá  lo  mismo. 
Erae,  Que  padezca  la  sospecha    l,aparte. 

También  de  loco  es  preciso. 
León.  Y  asi  disimule  y  calle. 
Erac,  Y  asi  calle  y  finja. 
Foc,  Digo, 

Que,  habiendo  ahora  llegado, 

Y  habiéndoles  las  dos  dicho. 
Que  quiero  mas  ser  piadoso 
Con  los  dos,  que  vengativo 
Con  el  uno,  es  bien  que  vamos. 
Donde  sean  recibidos 

Kn  tu  corte,  con  aplausos. 
Festejos  y  regocijos, 

Y  donde  muden  el  trage 
En  adornos,  y  vestidos 
Kn  reales  púrpuras. 

León,  Cielos!    [aparte. 

¿Si  será  esto  lo  fingido, 

Y  lo  otro  lo  verdadero? 
Ó  si  habrá  al  contrario  sido 
sto  lo  cierto,  y  lo  otro 

Lo  incierto?  Mas  qué  averiguo? 

Vaya  yo  donde  me  vea 

De  reales  pompas  vestido, 

Kn  palacios  alojado. 

De  varias  gentes  servido, 

Y  sea  cierto,  ó  no  sea  cierto; 
Pues  en  los  faustos  del  siglo 
Lo  que  se  goza,  se  goza. 

Dure  ó  no  dure.  —  Rendido    [d  FiieaM. 
A  tos  pies,  beso  tu  mano. 
Por  el  honor  que  recibo. 
Foc.     Cuerdo  anda  Leonido,  pues    [aparte. 
No  se  da  por  entendido.  — 

tPues,  Kraclio,  no  me  das 
as  gracias  de  que  te  admito 
Kn  mi  corte? 
Erac.  No ,  stnor. 

Foc.     Cómo? 

Erae.  Como  cuando  miro. 

Que  la  púrpura  real 
Kl  polvo  la  esmalta  en  Tiro, 

Y  que  no  hay  polvo,  que  no 
Se  desvanezca  en  suspiros. 
Siendo  tan  leve  su  pompa. 
Que  no  hay  humano  sentido. 
Que  ser  mentira  ó  verdad 
Pueda  afirmar,  te  suplico, 
Que  mas  lustre  no  me  des, 
Que  dejarme  en  mi  retiro 

Á  vivir  como  viví, 

Destas  montañas  vecino, 

Destos  brutos  compañero. 

Ciudadano  destos  riscos; 

Que  no  quiero  oir  aplausos 

De  tan  mañoso  artificio. 

Que  no  sepa  cuando  son 

Verdaderos  ó  fingidos. 
Foc.     No  te  entiendo. 
Erac.  Yo  tampoco. 

Salen  A«T0l»F0  y  LlsiPO  y  quédaiut  o2  paño. 

Aü.      Sabiendo,  que  están  Leonido 
y  Kraclio  con  Focas  ya, 
Á  verlos  vengo,  movido 
De  mi  amor;  mas  no  me  atrevo 
A  llegar,  porque,  ofendido 


¿ti. 


JFbc. 


Erae. 


Foc. 


Erae. 
Foc. 


CSnL 
Foe. 


Erae. 


Foe. 


Erae, 


G'fil. 

Erae. 

AH. 

Cint. 

Erae. 


De  que  de  la  prisión  salga, 
No  se  disguste  conmigo. 
Desde  aqui  me  basta  el  verlof. 
A  que  se  habrán  persuadido 
Los  dos,  deseo  saber. 
A  esta  parte  me  retiro. 
Hasta  informarme. 

4  En  efecto. 
Ingrato,  desconocido. 
Mi  piedad  desprecias? 

No 
La  despredo,  antes  la  estimo 
Tanto,  que  no  quiero  verla 
Aventurada  al  peligro, 

Y  que  una  piedad  padezca 
Kscrúpulos  de  delito; 

Y  asi,  á  tus  pies  arrojado, 
Que  me  desvies,  te  pido. 
De  ti;  porque  á  mí  me  baata 
Kl  reino  de  mi  albedrío. 

Sin  mas  ambición. 

¿Yeso 
No  es  hacer,  di,  desperdicio 

Y  desaire  de  mi  honor? 
No,  señor,  sino  del  mió. 
No  es,  sino  hallarte,  tirano. 
Acusado  y  convencido 

De  tu  traición ;  (mas  qué  hago!) 

Y  no  atreverte  (qué  digo!) 
Á  ponérteme  deUiite. 

Mfld  la  colera  reprimo; 

Arrebatóme  la  ira, 

Al  ver,  que  aun  no  te  he  perdido 

Aquel  pasado  pavor. 

¿Qué  traición  puede  haber  visto 

Ku  él,  si  ahora  ha  llegado? 

Y  asi,  ingrato,  por  lo  mismo 
Que  mi  favor  aborreces. 

Has  de  estar  siempre  coamigo; 

Que  menos  cuidado  asi 

Me  darás,  siendo  registro 

Yo  de  todas  tus  acciones. 

Que  si  huyeras  fugitivo. 

Donde  no  sepa  de  tí 

Kl  dia  que  persuadido 

No  en  vano  estoy,  que  tú  eres 

Kl  hijo  de  mi  enemigo. 

Ks  verdad;  y  pues  tú  rompes 

Kl  secreto  de  un  prodigio. 

Que  yo  ni  alcanzo,  ni  entiendo, 

ó  peligre  ó  no  mi  juicio, 

Hijo  de  Mauricio  soy, 

Y  estoy  tan  desvanecido 
De  serlo,  que,  por  lograr 
Tan  glorioso,  tan  invicto 
Blasón,  de  mí  delatando. 
Una  y  mil  veces  lo  afirmo. 
Aunque  ya,  para  saberlo,  • 
Me  bastaba  el  inferirlo. 
De  qué  lo  sabes? 

U  sé 
De  tan  superior  testiffo. 
Que  no  padece  objeción. 
Cintia  fue  quien  me  lo  dijo. 
Yo?  cómo?  cuándo?  ¿ni  yo 
De  qué  saberlo  he  podido? 
De  que  te  lo  dijo  Astolfo 
A  tí,  cuando  preso  vino.         [fis/e  Jmteif*. 
Aunque  me  maten,  qué  espero? —    [apmrie. 
¿Yo,  señora,  tal  te  he  dicho? 
Ni  me  lo  ha  dicho  él,  ni  yo 
A  tí. 

Si  te  he  rompido    [a  Cintia. 
Kl  secreto,  con  mi  muerte 
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Att. 

Cint. 
ESrac, 


A9U 


Uh. 
León. 


Lis. 


[Sale  Li§ipo. 
[aparte. 


Cint. 


Lis, 

j4$t. 
Luq, 

Sah. 
Luq» 
Sab. 

Foc. 


Asi. 
Foc. 

Cint. 
Lis. 


IjO  pago  todo.  —    Y,  tú  impío    [d  AHolfo. 

Piadoso,  que  me  dqaste 

Tantos  años  este  altivo 

Honor,  ya  que  lo  dijiste, 

¿Por  qué  ahora  tan  atrevido 

Lo  niegas,  aventurando 

El  respeto  en  Cintia? 

Düo 
Tú,  señora,  cuando  yo 
Tal  te  dije. 

Ya  yo  he  dicho, 

?ue  nunca  lo  supe  yo. 
tí  en  nada  te  replico, 
Pero  á  este,  que,  tras  quitarme 
£1  honor,  me  quita  el  juicio, 
La  vida,  que  le  guardé 
En  aquel  alcázar  rico. 
Le  he  de  quitar. 

En  qué  alcázar? 
Detente,  y  no  inadvertido    [d  Eraelio. 
Le  maltrates;  que  aunque  es 
Verdad,  que  en  él  estuvimos, 
No  es  verdad  lo  que  pasamos. 
Algún  superior  motivo 
Anda  aqui,  que  no  sabemos. 
Dígalo  el  ver,  que  lo  mismo 
Me  dijo  á  mi  Libia,  y  no 
Por  aqueso  lo  he  creido. 
Lo  mismo  yo  á  tiV  ^.Pues  cuándo 
Yo  á  tí  te  he  hablado,  ni  visto? 
En  aquel  mismo  palacio. 
Donde  todos  estuvimos; 
Por  señas,  que  me  dijiste, 
Que  á  tí  tu  padre  Lisipo, 
Sabiéndolo  por  sus  ciencias. 
Te  lo  dijo. 

Aqui  es  preciso 
Hacer  la  desecha  ya.  — 
It  Pues  cómo ,  Libia ,  has  tenido 
Tú  atrevimiento  á  decir. 
Que  dije  lo  que  no  he  dicho? 
Sí  dirias,  ha  traidsrl 
Habiéndote  yo  pedido. 
Que  lo  callases. 

VoWióse    [aparte. 
Contra  mí  el  engaño  mió. 
Yo,  señora?  yo,  señora? 
¿  Sabañón ,  has  entendido 
Algo  desto? 

Todo. 

Y  qué  es? 
Es  que  el  demonio  anda  listo, 
Y  el  diablo  suelto. 

Ya  que 
A  todos  confusos  miro, 
Acabemos  de  una  vez 
De  salir  de  tanto  abismo. 
Yo,  Astolfo,  para  saber 
Tu  secreto,  roe  he  valido 
De  medios,  que,  ser  Eracüo, 
Me  han  dicho,  hijo  de  Mauricio. 
Será  la  primer  verdad,    [aporte. 
Que  la  mentira  habrá  dicho. 
Pero  para  que  no  quede    [d  Aatolfo. 
Escrupuloso  en  Leonido 
El  crédito,  dilo  claro. 
Yo,  señor,  no  he  de  decirlo; 
Sábelo  tú,  pero  no 
De  mí. 

¿Tú,  traidor  Ljs¡ 
Andas  por  aqui? 

Señor 
Airada  contra  mi  miro 
La  deidad,  por  quiso  «^ 


Foc. 


Todo». 
Foc. 

am. 

Foc. 
Cint. 


Foc. 

Cint. 

Foc. 


"«ipo, 


Erac. 


Foe, 


Ast. 


ant. 

Lib. 
Luq. 
Sab. 
Foc. 


El  labio,  y  habló  el  indicio. 

Y  puesto  que  me  amenaza 
Sañudo  su  ceño  esquivo. 
Muera  por  todo,  saneando 
Lo  inobediente  lo  fino. 
Leonido  es  tu  hijo;  que  casos. 
En  dos  tiempos  sucedidos. 
Bien  pude  alcanzarlos  yo; 

Y  baste  que  yo  lo  afirmo 
El  que  no  lo  niega  Astolfo. 
Es  lo  mas.    Vasallos  míos, 
Leonido  es  mi  hijo  y  vuestro 
Príncipe. 

Viva  Leonido! 
¡Viva,  y  muera  Eraelio! 

Tente! 
Tú  lo  impides? 

Yo  lo  impido. 
Debajo  de  tu  palabra 

Y  de  mi  seguro  vino; 

Ó  has  de  cumplírsela,  ó,  antes 
Que  muera,  en  el  pecho  mió 
Has  de  ensangrentar  tu  acero. 
¿Qué  es  lo  que  yo  le  he  ofrecido? 
Ni  matarle,  ni  prenderle. 
Por  tí  y  por  mí  he  de  cumplirlo.  — 
Desamarrad  aquel  barco. 
Que  está  orilla  del  marino. 
Dadle  un  barreno  en  entrando 
En  él.  —  Ya  le  dejo  vivo, 
Pues  no  le  doy  muerte;  y  ya 
No  le  prendo,  pues  le  envío 
Donde  pueda  correr  todo 
E¡se  campo  cristalino. — 
Llevadle  pues! 

No,  villanos. 
Con  violencia;  que  yo  mismo 
Al  sepulcro  por  mi  ^ie 
Iré,  pues  sepulcro  mió 
Es  ese  barco,  que  ahora 
Me  recibe  compasivo. 
Para  que,  vuelta  la  aguja. 
En  el  primero  desvío. 
Sea  tumba  el  que  fue  albergue.  — 
Á  Dios,  hermoso  prodigio,     [d  Cinüa. 
Primero  que  vi,  y  postrero. 
Quédate  á  Dios,  padre  mió;     [a  Aetoife. 
Que  solo  siento  dejarte 
En  poder  de  mi  enemigo. 
Que,  mintiendo  la  verdad. 
Verdad  la  mentira  dijo. 
Espera!  que  porque  veas. 
Si  ando  piadoso  contigo. 
Aun  no  te  quiero  cjuitar 
Aqueste  pequeño  alivio.— 
Llevad  con  él  á  ese  anciano 
Caduco  viL 

Vamos,  hijo! 
Que  yo  no  quiero  mas  vida. 
Que  el  ir  á  morir  contigo. 

[Faiue  Eraelio  y  Aatolf: 

Qué  lástima! 

Qué  desdicha! 

Qué  confusión! 

Qué  conflicto! 

Ahora,  porque  no  lleguen 

Los  ecos  de  sus  gemidos 

Á  nosotros,  empezad^ 

Desde  aqui  los  regocijos. 

Con  que  es  bien  Leonido  entre 

En  la  corte.—  Ven  conmigo,    [á Leotddo. 

Para  que  te  reconozcan 

Todos,  y  todos  rendidos 

Besen  tu  mano,  diciendo 
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Á  voces:  yiva  Leonido! 
Todo9.  Viva  Leonido ! 
Erac.  [dent.]  I  Favor, 

Dioses ! 
Asi.  [deru.]  \  O  cielos  divinoss 

Clemencia ! 
Miisic.  Viva  Leonido! 

íieofi.   Sea  mentira,  ó  sea  verdad,    [aparte. 

Sea  cierto,  6  sea  fingido, 

O  desvanézcase,  ó  no, 

Ya  por  lo  menos  me  miro 

Sin  competencia  heredero 

De  un  imperio,  y  aunque  esquivo 

El  hado  quiera  vengarse. 

No  me  quitará  hab¿  visto 

Aquesta  felicidad 

A  costa  de  aquel  peligro. 
Er.yMt.\0  dioses  santos,  piedad!    [dentrQ.] 

¡Favor,  o  cielos  divinos! 
Fbc     Decid,  que  Leonido  viva. 
Todoi,  I  Que  viva ,  viva  Leonido ! 

[Dentro  firo«,  eaja§  y  trompetOM, 
Foc.     Esperad!  «Qué  salva  es 

La  que  á  lo  lejos  se  ha  oido. 

Cuyas  trompetas  y  cajas 

Al  son  del  bronce  han  querido 

Trocar  en  toques  de  guerras 

Estos  aplausos  festivos? 
O'ni.    De  compasiva  la  vista 

Siguiendo  iba  el  combatido 

Leño  de  vientos  y  olas. 

Cuyo  inútil  desperdicio. 

Como  jugando  con  él. 

Conservaba  en  su  bullido 

El  inquieto  afán  de  tanto 

Salobre  campo  de  vidrio, 

Cuando  afilada  en  los  lejos 

De  aquel  átomo  de  pino. 

Descubrió  en  sus  golfos  una 

Vaga  ciudad  de  navios. 

Que,  al  reconocer  el  puerto. 

Salva  á  sus  murallas  hizo. 
Jbe.     Tributo  será  de  alguno 

De  tantos  reinos  vecinos. 

Como  feudatarios  son 

Al  imperio. 
Im.  Mas  me  inclino 

Yo,  señor,  que  de  mas  cerca 

Las  liinchadas  velas  miro, 

Á  pensar....... 

Foc.  Qué? 

¿«M*  Que  es  la  armada 

Del  Príncipe  Federico 

De  Calabria,  de  quien  ya 

Noticias  di. 
Foc.  Por  el  núsmo 

Trance  de  pensar  que  es  él. 

No  cesen  los  regocijos; 

Que  á  mi  no  me  asusta  nada; 

Y  mientras  la  gente  alisto. 

Pues  se  repiten  sus  salvas. 

Repítanse  nuestros  himnos.  [Fate. 

León,   Tú  verás,  que  desempeño 

Los  créditos  de  tu  hijo.  [Fate, 

Gmt.    Ya  que  á  pesar  de  mis  penas. 

Yo  con  mi  gente  te  sigo.  [Fmue  to4M. 

Dentro  Eraclio,  Astolfo»  Fbobrioo  ^ 

gente, 
Fei.    A  tierra!  á  tierra! 
Er.yjiet.  ¡Piedad, 

Dioses  santos  y  divinos! 
Uno».  Arma,  arma! 
Otro».  Guerra,  gneiial 


Lo»  do».  Clemencia ! 
Todos. 


Viva  Leonido! 


Sale  FBDsaico  j  gente. 

Fuá.     k  tierra!  y  tan  brevemente. 
Como  se  vaya  tomando. 
Se  vaya  al  punto  doblando 
En  escuadrones  la  gente. 
Porque  mas  desprevenida 
Le  coja  el  susto,  sin  que 
Nadie,  sino  es  yo,  les  dé 
La  nueva  de  mi  venida; 
Ya  que  afables  agua  y  viento 
Quieren ,  franqueada  la  tierra. 
Que  á  fuego  y  sangre  la  guenra 
Les  publique  otro  elemento. 
Príncipe  me  hizo  heredero 
De  Calabria  mi  destino. 
De  Mauricio  soy  sobrino; 

Y  pues  por  su  muerte  infiero. 
Que  el  sacro  laurel  es  mió, 
iLpor  qué  tengo  de  pagar 
Feudo  del,  y  no  vengar 
La  pérdida  de  mi  tío? 
Mayormente  cuando  sé. 
Que,  el  dia  que  se  perdió. 
El  postumo  que  dejó 
Humana  víbora  fue. 
Que,  rebentando  á  su  madre, 
En  los  montes  se  oculté. 
Donde  fiel  le  retiré 
Un  vasallo  de  su  padre. 
De  quien  nunca  se  ha  sabido. 

Y  siendo  asi,  qne  me  ha  dado 
Esta  investidura  el  hado. 

Por  qué,  el  dia  que  ha  venido 

en  poca  gente  de  guerra 
Tnnacria  este  tirano, 
No  ha  mi  valor  soberano 
De  infestarle  mar  y  tierra 
En  su  venganza  y  la  miaf 
Pues  cuando  yo  no  tuviera 
IMas  razón,  que  me  moviera 
Á  tan  gloriosa  osadía. 
Que  el  agüero  de  Lisipo, 
Á  quien  de  Calabria  eché, 
Ella  bastara,  porque 
Vea  el  mundo,  que  anticipo 
Á  su  ciencia  mi  valor, 

Y  mi  ánimo  á  sus  rezelos. 
Diciendo  mi  fama...... 

AMUidenU]  ¡CielM, 

Valedme! 
Ereui.\dent\  Cielos,  favor! 

Ftd.     ¿Qué  voz  en  el  mar  oí. 

Que  entre  tanto  horrible  estruendo 

Lugar  se  hace  Y  Aunque  ya  atiendo 

Á  lo  que  hoy  desde  aqui 

Mirar  se  deja,  marino 

Monstruo  me  parece,  que 

Arroja  de  sí,  porque 

Sus  ansias  no  determino. 

Pues  es  humano  en  la  usada 

Voz ,  y  bruto  en  lo  que  anhela; 

No  es  ave,  pues  que  no  vuela, 

Y  no  es  pez,  pues  que  no  nada* 
Ya  del  quebrantado  nielo, 

Á  emb«ites  de  la  resaca. 
Uno  á  la  orilla  le  saca. 

Saca  AsTOLFO  á  EaioLio  en  hraxúo* 

Erae.  Cielos,  piedad! 

A»t,  Favor,  ddoa! 
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F'ud.  El  que  parecik  embarcado 
Udd  en  el  mar,  jb  «in  dos 
En  tierra. 

^«f .  )  Gracia*  á  Dios, 

Qne  finde  lacarU  di  nado ! 

Fed.     Prodigio»,  ijue  entre  cnielM 
Oral,  rifagB*  y  lamai. 
En  Tez  de  armaroi  de  ettcaiiia(f 
El  Bar  M  TÍttid  de  pielea, 
Qaién  aoii? 

Alt-  Dos  tan  deidichadoa, 

Que  loa  hadoa  han  querido 
HataniM ,  ;  no  han  podido 
Ann  con«epiirlo  los  badoi. 

Erac   Tanto,  que,  hijos  de  unai  rocM, 
Aun  el  mar  oo  noa  lufríd, 

Y  á  otro*  noB  reaütiivd. 
8Í  ama  aoldadoi  de  trócaí, 
Uaad,  poea  teneia  en  íl 
Poderea ,  de  la  fortuna, 

Y  en  aoerta  tan  opertuna 
Sea  la  piedad  eroel. 
Paea  para  que  al  beneficio 
De  matamoa  mi  tos  boy 
Oa  obligue,  Bradio  i«^, 
U^o  inniMto  de  Mauricio. 
Ele  anciano,  i  quien  de«tíem 
La  lealtad  mea  lingular, 

Y  el  ^ue  me  ha  dado  en  el  mar 
Una  vida,  otra  en  la  tierra, 
Aatolfo  ea;  por  t\  oa  pido. 
Que,  ya  que  i  mi  me  mateia, 

Y  pues  i  eaos  piea  rendido, 
0«  ruego  abreviéis  loa  plazoa 
De  mi  niuerte,  qu4  eapcraigV 
APor  qué  pue«  me  la  negaia? 

FtA.      Por  no  negarte  loa  braioa; 
Que  al  oírte  agradecida 
Kst¿  el  alma:  de  manera. 
Que  au  miama  vida  diera 
Kn  albricia*  de  tu  vida. 

Y  aunque  parezca  hoy  en  ■! 
Sobrada  facilidad 

Creer  tan  grande  novedad 
En  el  punto  que  la  oí, 
ttal*o  la  objeción,  porque 
Bl  que  la  estime  y  la  crea. 
No  ea  posible  que  no  aea 
Canaa  auperior,  en  fe 
I)e  que  el  cielo  aol>erano 
Quiere,  contra  una  mallda. 
Volver  hoy  por  su  justicia, 

Y  la  deae  noble  anciano, 
A.  cuyas  lealtadea  hoy 
También  loa  brazo*  aplico. 

¿otifo*.  Quién  erea?  di. 

Ftd.  Federico, 

Doqne  de  Calabria  aoy. 
Ito  que  no  en  vano  aoapccho. 
Que  la  paaada  objeción 
Tiene  otra  aatiafacdon, 
Puea  la  aangre  de  mi  pecho 
Tan  tuya  ea,  como  «er  hijo 
De  Caaandra,  hermana  bella 
De  Mauricio ,  uneatra  eatreila 
Confronta. 

Erae.  8¡  bien  colgó. 

Cobrado  el  mato ,  tu*  «eñaa. 

Ya  me  acuerdo  que  te  vf. 

No  ea  poaible;  porque  i  |^ 

*'"""  -'.  vieron  laa  pe^ 

ibltaate.  ^% 


Ftd. 


Era». 


t  yo.— 

r iJ  /«  SnUmii». 

Le  llevad;  donde,  deapne* 
Que  te  hayaa  reparado, 

Y  veatldo,  y  adornado. 
Será  juato  que  me  dea 
De  lo  que  admirando  voy 
Lss  noticia*  tan  extrañaa. 

Eme.   Hijo  loy  de  la*  montañaa, 
Hecbo  i  trabajo*  eatoy; 

Y  aunque  mi  fatiga  e*  mocha. 
Óyeme,  y  deacanaar^ 

Maa  bien  eontígo. 
Ftd.  Si  fue 

Pan  tí  alivio,  dí. 
£Vbc.  Escucha : 

aquella  empinada  aierra, 

A  cay  a  atalaya  eataa 

De  guarda  el  Etna  y  Volcan 

rpce*. [ifnií.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
fec  [drnt.j  Llegad ,  antes  que  formado 

En  eacuadronea  eaté. 


Saia  i 
Ya  el  gército  *e  vé. 
Con  f¡ue  Fdca*  ha  llegado 
Á  tu  opúsito,  á  impedir 
De  la  desembarcacion 
La  altiva  resolncion. 

Fed.     Yo  también  le  he  de  aalir 
Al  paao,  porque  el  denuedo. 
Dicen,  que  ea  del  enemigo 
Priaier  batallón. 

Ene.  Contigo 

Yendo  yo,  verás,  que  puedo 
Servirte  de  algo.     Una  eapada 
Sola  en  adorno  me  dad. 
Aunque  mi  caduca  edad 
Serviros  no  pueda  en  nada 
Maa,  que  en  morir,  morirá 
fí  vuestro  lado  el  primero. 

Ftd.     En  loa  doa  mi  triunfo  espero ; 
En  cuya  aegura  fe. 
Ya  tocando  al  arma,  cierra 
Mi  gente  con  aaña  altiva. 


T^an  arma  y  date  la  batalla. 
[rRoa.[i)Bil.]¡VÍva  Federico,  viva  I 
Otro».  Viva  Faca*  I  [C^"  !f  «'«'í"". 

IMoa.  Arma  I  guerra  I 

'  [raalsni  é  Utar. 

<r  ana  porM  Eaicbío   con  la  tpada 
áatnuáa ,  y  por  otra  C I H  T I  A. 
JS^.    Yo  aá  la  aenda;  aeguidnel 

Por  aqui  podeia  romper. 
CW.    No  podreu,  porque  ea  el  pneato, 
Que  me  tot».  defender. 


O'at 

Ermc.  t.  Qué  ea  lo  que  Uego  á  vei 

Crirt.     (Qué  e*  hi  que  llego  á  mlrarl 
Brac.   Trocarse  la  auerte;  puea 
Yo  un  paao  te  defendía 
Al  verte  la  primer  vea, 
Y  abora  tú  ne  le  defiende*. 
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CinU    Mas  tan  al  contrario,  que 
Yo  fui  aili  tu  admiración, 
Y  al  mirarte  ahora,  fue 
Verte  la  admiración  mia. 
Erac,  No  eso  admiración  te  dé; 
Que  la  farsa  de  mi  vida 
Toda  es  pasos  al  revés. 
Dígalo,  al  hallarte  aqui. 
Volverme  huyendo;  con  que 
Huir  yo,  y  huir  de  tí,  serán 
Dos  cosas,  al  parecer, 
Tan  opuestas,  que  ellas  digan. 
Que  son  sin  que  puedan  ser. 
Cint,    Dejando,  que  de  tu  vida 
Me  doy  á  mí  el  parabién, 
¿No  será  mejor,  que  el  paso 
Rompas,  con  que,  roto  él. 
Victorioso  quedes  ¥ 
Erac.  No; 

Porque  no  quiero  yencer 
Tan  á  toda  costa. 
Gut.  Lidia, 

Y  no  huyas;  porque  aunque 
Estimo  mi  fama,  estimo 
También  la  tuya. 
Erac*  No  sé. 

Si  te  crea. 
Cint,  Por  qué  no? 

iirac.  Porque,  aunque  tan  ñna  estés 
Conmigo  ahora,  dirás. 
Que  no  te  acuerdas  después. 
Entre  mi  bien  y  mi  mal. 
De  mi  mal,  ni  de  mi  bien. 
Voces,  [denu]  Por  aqui  Eraclio  subió. 
Fed.  [dent.]  Pues  subid  todos  tras  éL 
Erac,  Mas  ay  infeliz!  que  ya. 

Aunque  quiera  huir,  no  podré. 
Mi  gente  llega,  y  la  tuya; 
Viendo  el  inmenso  tropel, 
Que  mide  y  que  desampara 
I^  línea  dése  cuartel. 
Que  guardabas,  huye  tú; 
Que  tampoco  defender 
Podré  tu  Tida. 
Gnt.  Eso  no; 

De  tí  bien  pudiera  ser, 
Pero  no  pudiera  de  otro. 

Dentro  Lbonido. 

Leos.   Volved,  soldados,  volved. 

Que  el  puesto,  en  que  Cintia  está. 
Han  rompido,  á  defender 
Su  vida,  en  cuyo  reparo 
Yo  el  primero  moriré. 

Sale  Lbonido. 

Erac.  ¡Sí  morirás,  y  á  mis  manos. 
Ingrato,  fiero  y  cruel! 

LeoA.   Poco  el  mirarte  me  asombra 
Vivo,  al  persuadirme  á  que 
Debió,  porque  no  me  fuese 
Sin  este  triunfo,  tener 
El  mar  lástima  de  ti. 

Erac.   Ahora  lo  verás. 

Cini.  Pues     [oparfe. 

No  roe  puedo  declarar. 
Aunque  quisiera,  al  temer, 
Si  vence  firaclio,  mi  ruina, 
Pues  es  contra  mi  poder. 
Si  Leonido,  mi  esperanza. 
Pues  es  contra  mi  interés, 
4 Qué  he  de  hacer,  cielos  piadosos? 
[Tbcaa  taja», 

Fúc,  [<feiii.]  Bruto ,  que ,  á  tu  dueño  infiel, 


[PelesB  lc9  áo%. 


El  freno  rompiendo,  rompes 
Con  la  obediencia  y  la  ley, 
Ya  que  te  desbocas,  sea 
Hacia  el  contrarío,  no  des 
Á  entender,  que  el  desbocarte 
Es  huir. 
Fcd.  [dent.]  \  Cargad  á  aquel 

Grueso,  que  gobierna  Focas! 

Sale  Focas  cayendo. 

Foc.  ¡Cielos,  mi  vida  valed! 
Krac.  Mi  enemigo  es,  muera! 
León.  ¡No 

Muera! 
Foc.  Ay  de  mi!  qué  escuché? 

Que  asi  otra  vez  de  los  dos 

Equívoco  llego  á  ver 

Voz  y  acción,  muera  y  no  mnera» 

Porque  quien  me  mata,  y  quien 

Me  defiende,  confundido. 

Vuelva  á  dudar  otra  vez. 
Erac.  Pues  no  lo  dudes  ahora. 

Que  si  allí  quisiste  hacer 

Ensayo  de  tus  tragedias. 

Aquesta  la  verdad  es, 

Y  solo  mudó  un  ensayo. 
Que  se  trocara  un  papeL 

Foc.     Qué  papel? 
Erac.  El  de  Leoiudo; 

Que  alli  era  el  de  cruel, 

Y  el  mió  era  el  del  piadoso, 

Y  tan  trocados  los  ves. 

Que  soy  el  que  te  da  muerte. 

Aunque  te  defienda  él. 
dnt.    Á  tu  lado,  Eraclio,  estoy. 
Foc.     No  en  vano  el  presagio  fue 

De  ver  sangriento  tu  acero. 
León.  Ni  el  semblante  á  la  muger 

Yo,  aun  antes  de  verla. 

Salen  Libia,  Fbdbrico  jr  Soldados. 
lab.  Aqni 

Cayó  Focas. 
Fcd.  Aqui  fue 

Donde  le  arrojó  el  caballo. 
León.  Perdido  me  llego  á  ver. 
Sold.    Llegad  todos!  Mas  qué  es  esto? 
Erac,   Ver  un  tirano  á  mb  pies, 

Vengada  casi  en  la  misma 

Campaña  la  muerte  infiel 

De  Mauricio  por  Eraclio 

Su  hijo. 
Fhc.  No  es  eso. 

Sold.  Pttw  q»*  «•' 

Foc.     Un  hidrópico  de  sangre. 

Que,  por  no  poder  beber 

La  de  todos,  en  la  suya 

Está  apagando  su  sed.  [Jfiíere. 

Erac,   Retirad  ese  cadáver. 
Cint.    Ya  puesta  en  fuga  se  vé 

Toda  su  gente,  y  la  mia 

Sacudido  el  yugo,  que 

Su  tiranía  le  puso. 

Diciendo  una  y  otra  vez: 
Tod.  [dent.]  ¡Viva  Eraclio,  Eraclio  viva  I 

Ciña  el  sagrado  laurel,  ^ 

Que  por  hijo  de  Maurído 

Le  toca. 

Salen  todos  y  sacan  en  una  fumU  una 

corona, 

Erae.  Esperad ,  tened  I 

Que  ese  honor  es  Federico 
Quien  le  llega  á  merecer. 


r 
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Croo. 

Ftd. 
Erae. 


Fed. 
Erac. 


Puea  es  suya  la  victoria. 
Fed*     Solo  pretendí  romper 
El  yogo  deste  tirano, 

Y  no  quitarle  á  cuyo  es; 

Y  mas  tocándote  á  tí» 
Por  mi  la  ciñe. 

No  s«, 
Si  me  atreva. 

Por  aué  nof 
Porque  aun  todavía  dudé, 
Si  es  mentira,  ó  si  es  verdad 
Todo  cuanto  llego  á  ver. 
Cómo? 

Como  ya  me  ví 
En  magestad  otra  vez, 

Y  otra  vez  en  un  instante 
Me  volví  á  mi  antigua  pieL 

LU,      Ese  fue  engaño,  que  hizo 
Aparente  mi  saber; 
X  pues  á  tí  te  mintió, 

Y  a  Federico  también, 

Y  á  quien  amenazó  ruinas 
Le  dio  victorias  después. 
Perdón  á  entrambos  os  pido. 

Lib.     Y  yo,  puesta  á  vuestros  pies. 

Por  él  intercedo. 
£inic.  >^va. 

Coa  el  pretexto  de  que 


Lean. 


Erac, 


No  use  de  sus  ciencias  mas. 

^8t.      Yo,  si  puedo  merecer 
Algo  contigo,  el  perdón 
De  Leonido  he  de  tener. 

Erac*  Leonido  fue  hermano  mió, 
Y  siempre  en  la  antigua  fe 
De  nuestra  crianza  debo 
Mantenerle. 

Yo  seré 
Tu  mas  leal  y  rendido 
Vasallo. 

Pues  yo,  porque 
Si  acaso  se  desvanece 
Este  no  esperado  bien. 
Me  coja  con  una  dicha 
Imposible  de  perder. 
La  mano  á  Cintia  le  doy. 

Ont,    Humilde  estoy  á  tus  pies. 

[7V)can  c(^ja§  y  clarines. 

Tod.    Viva  EracHo  !  Eraclio  viva! 

Fed,     En  cuyo  aplauso  se  dé 
Fin  á  la  historia. 

Erac*  Elsperad, 

Que  sea  felice  Rey 
El  que  entra  con  desengsuío 
De  que  no  hay  humano  bien. 
Que  no  parezca  verdad. 
Con  duda  de  que  lo  es. 
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Don  Ensi^vB, 
Don  Juah. 
Don  Fblix. 
Don  Dibso,  viejo* 


Don  Fbrnando»  viejo* 
Chacón,  lacayo» 
Cbuo,  criado» 

LSONOB. 

Bbatbis. 


Jornada  I. 


Salen  Don  Enriqdb  ^  Chacón  en  irage 

de  camino* 


Enr. 
Chac, 

Enr. 
Chac. 
JEnr. 
Chac. 


Deja  locuras. 

¿Sin  mf 
Ir  solo,  señor,  procuras? 
Quién  dice  tal? 

Tú. 

Yo? 


8f; 


Que  si  he  de  dejar  locuras. 
Es  fuerza  dejarte  á  tí. 

Y  para  que  el  argumento 
Veas  cuanta  fuerza  esconde, 
Mientras  de  noche  y  á  tiento 
Vamos,  sin  saber  adonde, 
Haz  cuenta,  que  Ta  de  cuento. 

[Pa9edudo§e  por  el  tablado. 
En  Madrid ,  patria  de  todos. 
Pues  en  su  mundo  pequeño 
Son  hijos  de  igual  canño 
Naturales  y  extrangeros. 
Noble  nacute;  si  bien 
Al  antiguo  odio  sujeto. 
Con  ^ue,  al  repartir  sus  dones. 
Se  miran  de  mal  aspecto 
Naturaleza  y  fortuna; 
Con  que  he  dicho,  que  te  dieron 
La  sangre  sin  el  caudal; 

Y  aunque  es  lo  mejor,  no  veo. 
Que  jamas  le  llegue  el  dia. 
En  que  se  le  luzca  el  serio. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso. 
Ilustre  y  noble  en  efecto. 
Bien  quisto  con  tus  iguales, 
Con  tus  mayores  atento. 
Cortes  con  tus  inferiores, 

En  blanda  paz  vivias,  dentro 
De  tu  esfera,  tolerando 
Lo  no  rico  con  lo  cuerdo. 
Cuando,  porque  este  atributo 
Aun  no  gozaras,  el  ceño 
De  tu  fortuna  al  azar 
Le  barajó  de  un  encuentro. 
Viste  una  dama,  sobrina 
De  un  anciano  caballero, 
Que  enfrente  de  nuestra  casa 


Inbs     ) 

IsABBL  ^  criadas. 

Alguaciles  y  gente  de  ronda- 


Vino  á  yivir,  y  tan  dego 
Quedaste,  aue.  Lazarillo, 
Desde  aquel  punto  te  adiestro. 
Informado  de  quien  era 
El  bellísimo  portento. 
Supiste,  como  ya  dije,^ 
Que  era  sobrina  del  viejo. 
Hija  de  un  hermano  suyo. 
Que  en  Indias  en  un  gobierno 
Estaba,  y  que,  por  ser  ella 
Embarazo  para  el  riesgo 
De  tantos  mares,  la  había 
Dejado,  con  buen  acuerdo, 
Jl  la  tutela  del  tio. 
Á  este  informe  sucedieron 
Las  edades  de  un  amor, 
Que  nace  niño  pequeño. 
Con  el  uso  de  la  vida. 
Sin  el  del  entendimiento; 
Crece,  sin  saber  hablar, 
Ezplicíndose  indiscreto 
Por  señas,  hasta  que  empieza 
Torpe  á  pronunciar;  y  puesto 
Á  andar,  no  hay  cosa  en  que  no 
Caiga,  tras  cuyos  tropiezos 
Se  sigue  el  ponerle  á  leer 
Y  escribir:  con  que  sospecho. 
Que  en  poco  tiempo  te  he  dich 
Lo  que  pasó  en  mucho  tiempo; 
Pues  tu  amor  correspondido. 
Fluctuando  los  incjuietos 
Golfos  suyos,  arribó 
De  Buena  Esperanza  al  puerto. 
Ya  ni  amigos,  ni  visitas. 
Conversaciones,  ni  juegos 
Cursabas,  siendo  un  balcón 
Acomodado  terrero, 
Donde  en  coche  de  ladrillo. 
Puesto  al  estribo  de  hjerro. 
Tenias  para  todo  el  año 
Tus  estanques  en  invierno. 
Tu  rio  en  verano,  tu  prado 
En  primavera,  tu  ameno 
Camino  de  Pardo  y  fuente 
De  Reina  en  otoño,  siendo 
Las  orillas  de  tu  casa. 
Salvo  el  arroyo  de  enmedlo, 
Tus  estanques  y  tus  rios, 
Prados,  fuentes  y  paseos. 
La  seña,  para  poder 
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De  noche  hablar  poco  y  necio. 
Era,  cuando  tú  á  deshora 
Tocabas  un  instrumento. 
Como  acaso,  en  el  balcón; 
Que,  aunque  no  eres  nada  diestro. 
Para  que  ella  te  entendiese 
Bastaba,  y  para  que  oyendo 
Alguien  folias  de  arriba. 
Dijera:  el  primer  barbero 
Ks  este,  que  TÍve  en  lo  alto. 
En  fin,  á  la  sena,  en  riendo 
Que  el  tio  dormía,  y  que  tú 
Esperabas,  entreabierto 
El  marco  de  su  ventana. 
Hablabais  lo  que  el  silencio 
De  la  noche  permitid. 
i  Qué  diérades,  majaderos, 
Deda  vo,  porque  esta  calle 
Fuera  bamo  de  Toledo, 
Adonde  no  peligrara 
Bl  temor  de  hablaros  recio? 
Á.  este  tiempo,  cuando  mas 
Ale^e,  ufano  y  contento. 
Creíste  acabara  tu  amor. 
Como  farsa,  en  casamiento. 
Vino  la  flota,  y  en  ella 
Su  padre,  con  que,  en  habiendo 
Dado  cuenta  de  sus  cargos, 

rsus  caudales  compuesto, 
descansar  y  gozar 
1^  última  edad  en  sosiego, 
K  Valencia,  patria  suya, 
8e  vino  á  viyir,  trayendo 
Su  hija  consigo.    Aqui  entra 
El  como  quedaste;  pero 
Ausente  y  enamorado 

Y  favorecido,  ello 

Se  está  dicho;  y  de  no  estarlo, 
Lo  habrá  de  decir  su  efecto. 
Pues  sacando  de  mi  poca 
Hacienda  algún  caudaiejo. 
Tras  ella  habemos  venido 
En  alas  de  aquel  proverbio: 
Ved  con  quien,  y  sin  quien;  pues 
Aplicado  al  viage  nuestro. 
Es,  con  muchísimo  amor, 

Y  poquísimo  dinero. 

Y  esto  á  ciudad,  donde  no 
Tienes  ni  amigo,  ni  deudo. 
Ni  conocido  ninguno; 

Pues  aun  el  padre,  sospecho. 
Que  no  te  conozca ,  á  causa 
Del  recato,  con  que  cuerdo 
Siempre  del  te  rezelaste 
Aquel  no  largo  intermedio. 
Que  se  detuvo  en  Madrid, 
Por  no  entrarle  en  los  rezelos. 
Que  ya  el  tío  se  tenia. 
A  que  se  añade  sobre  ello. 
Que  apenas  te  has  apeado 
Kn  ese  mesón  primero, 

Y  dejado  las  maletas 
En  mal  seguro  aposento. 
Cuando,  sin  saber  las  calles. 
De  noche,  á  obscuras  y  á  tiento, 
Vas  buscando  la  del  mar. 
Donde  te  avisó  en  el  pliego 
Último,  que  era  su  casa. 

Mira  pues,  si  razón  tengo, 
Cuando  locuras  me  iDaii«ig^ 
Dejar,  en  dejarte,  pu«^^ 
Que  con  dejarte  á  tí,^^  w 
Toáaa  las  locuní  deiV  ^ 
De  Esplaodian  y  BelL 


Aroadis  y  Beltenébros, 
Que,  á  pesar  de  Don  Quijote, 
Hoy  á  revivir  han  vuelto. 
Ettr.     Aunque  debiera  no  haber 
Oido  discurso  tan  necio. 
Te  perdono  la  molestia 
Por  el  gt&to  del  acuerdo. 
¿Cómo  enseñaria  yo  á  hablar 
Á  mi  hijo?  un  extrangero 
Preguntó,  porque  entreoía. 
Que  era  pesado  y  molesto. 
Ensenadle,  respondió 
Un  cortesano  discreto, 
Á  que  hable  á  cada  luio 
Siempre  en  su  amor;  que  con  eso 
HabUirá  á  gusto  de  todos. 

Y  volviendo  al  argumento 
De  que  es  locura  mi  amor, 
La  consecuencia  concedo; 
Pero  locura,  tan  puesta 

En  razón,  que  al  mismo  tiempo, 

Que  me  esta  acusando  loco. 

Me  está  acreditando  cuerdo, 

No  tanto  por  la  hermosura 

De  Leonor,  por  el  ingenio. 

Cordura  y  nobleza,  cuanto 

Por  las  finezas,  que  debo 

Á  su  amor.    Y  asi  no^  culpes 

Pasos,  que  sin  tino  pierdo; 

Que  á  mí  me  basta  pensar. 

Que  á  sus  umbrales  me  acerco. 

Para  engañarme  este  rato. 

Hacia  esta  parte  dijeron, 

Que  era  de  la  mar  la  calle. 

Cbae.  No  reparas,  por  lo  menos, 

£iir.     Qué? 

Chae.  Que  es  hablar  de  la  mar. 

Por  el  tal  rato  tu  intento. 

Pero  vamos. 
Enr.  Ay  Chacón! 

Que  si  la  oyeras,  al  tiempo 

Del  despedirse,  decir 

Con  ndl  lágrimas 

Dentro  Beatriz,  Don  Joan,  Dom  Fblix 

j  Don  Diboo. 

Beat.  il«os  c^^^o* 

Me  valgan!  [Dentro  euehülaiat. 

Juan»  Muere,  tirana! 

Fel.     No  hará;  que  yo  la  defiendo. 
Rnr,     Qué  es  aquello? 
Chae.  Cuchilladas 

Y  voces  se  escuchan  dentro 

DesU  casa.  [Suena  el  ruido, 

FeL  Hoye!  que  yo, 

De  cien  mil  vidas  á  riesgo. 

Sabré  defender  la  tuya. 
itMifi.  En  vano  será  el  intento; 

Que  en  tí  y  ella  he  de  vengaxme. 

Chae,  Dónde  vas? 

Ünr,  A  ver  si  puedo 

Estorbar  una  desdicha. 

Ya  que  la  puerta  han  abierto, 

Y  sale  el  ruido  á  la  calle. 
Chae,  El  onceno  mandamiento 

Es:  no  estorbarás. 
Dieg.  [d«tt.l  Bajad 

Las  luces,  y  acudid  presto. 

Sale  Beatriz  huyendo. 
Beat.  Hombre,  quien  quiera  que  seas,  [é  D,  Enrique, 
Pues  basta  á  cualquiera  serlo, 
Para  que  á  una  desdichada 
Muger  ampares,  corriendo 
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Fortunas  de  amor  y  honor, 
Que  el  mas  fayorable  efecto, 
Á  tan  riguroso  embate. 
Ha  de  ser  por  fuerza  adrerso; 

Y  pues  ya  á  impedirle  (ay  triste!) 
De  aquesa  casa  de  juego. 
Como  yes,  con  luces  y  armas 
Otros  acuden,  te  ruego, 
Que  á  estas  horas,  afli^da 

Y  sola,  en  manos  del  nesgo 
De  ser  quien  me  dé  la  muerte 
El  que  me  yenga  siguiendo. 
No  me  dejes,  hasta  que, 
Si  no  me  falta  el  aliento. 
En  la  casa  de  una  amiga 
Tomen  mis  desdichas  puerto. 

Enr,     Palabra  de  no  dejaros 

Doy,  señora,  hasta  poneros 

Donde  yos  queráis.  —  Chacón, 

Ven  conmigo. 
Chac.  Solo  esto 

Le  faltaba  á  tu  fortuna. 

Para  ser  hecho  y  derecho 

Caballero  andante. 
Todos,  ident.'i  AUi 

Es  el  ruido.  [Faiue  ím  tre: 

Por  donde  solio  Beatriz ,  ealen  riñendo    Don 

Fblik^  Don  Juan,^  por  otra  parte  llegan 

Don  Dibgo,  Celio ^  otros  con  luces. 

Dieg.  \  Deteneos, 

Pues  basta  haber  yo  llegado! 
Fel.      Ya  en  salvo  Beatriz,  supuesto    [aperte. 

Que  tomé  la  calle ,  mal 

Haré,  si  aqui  me  detengo. 

Habiendo  llegado  gente 

Y  luz.    Testigos  los  cielos 
Sean  de  que  no  es  huir. 
Sino  retirarme  esto. 

Pues  el  no  ser  conocido, 

Y  el  seguirla,  solo  es  medio 
De  que  pueda  restaurarse 
Tan  gran  desdicha. 

[Ha  ettado  rimendo  D.  Félix,  ríempre  embozado ,  y 
vate  ¡  quiere  •egtUrle  D.Juan,  y  D,  Diego  ie  detiene. 
Dieg,  Teneos! 

Pues  ya  huyó  el  hombre,  con  quien 

Reñíais. 
Juan.  Señor  Don  Diego, 

A  mí  me  importa  seguirle, 

Y  asi  os  suplico,  que  enmedio 
No  os  pongáis. 

Dieg.  ¿Qué  ha  de  importaros 

Seguir  á  hombre,  que  va  huyendo? 
Juan.  Mas  que  pensáis!  —  Ay  de  mí!     leparte. 

Qué  he  dicho? 
Dieg.  Ya  es  vano  intento, 

No  tanto  porque  he  llegado 

Yo,  que  en  vez  de  deteneros, 

Señor  Don  Juan,  si  os  importa. 

Como  encarecéis,  á  vuestro 

Lado  estaré  siempre,  cuanto 

Por  la  ventaja;  pues  cierto 

Es,  que  ya  será  imposible 

Alcanzarle, 
Juan.  Dadme,  os  ruego, 

Paso,  que  yo,  podrá  ser. 

Le  alcance. 
Dieg.  Importándoos  eso 

Tanto ,  como  á  entender  dais, 

Vamos  los  dos. 
Juan.  Solo  tengo 

De  ir,  quedaos. 
Dieg.  Eso  no. 


Dieg. 
Juan. 


Dieg. 
Unos. 

Juan. 

Dieg. 
Juan. 


¿Cómo,  siendo  quien  soy,  puedo 
Dejaros  ya? 
Jman.  ^  Ay  infelice!    [«p«rce. 

Que  si  conmigo  los  llevo, 

Y  no  le  encuentro,  no  hago 
Mas  que  ruido,  y  si  le  encuentro. 
Van  á  solo  ser  testigos. 

Que  me  agravia,  y  no  me  vengo; 

Pues  no  he  de  poder  matarie. 

Puesta  tanta  gente  enmedio. 

Qué  debo  hacer?  Ay  de  mí! 

¿Qué  os  detenéis?  Vamos  presto! 

Por  no  empeñaros  á  todos. 

He  mudado  de  consejo. 

Ya  yo  me  quedo,  id  con  Dios. 

¿Pues  no  sabré  yo,  qué  es  esto? 

Reportaos,  y  deddíios, 

Qué  ha  sido? 

Sí  haré.    Viniendo 

A  mi  casa,  que  es  aquesta....... 

Ya  lo  sé. 

Antes  que  (¡ea,  esfuerzo,  [apone. 

Da  viso  al  dolor!)  llamase 

Á  traición ,  (qué  mal  me  aliento !) 

Un  hombre  Uegó  sacando 

La  espada;  permitió  el  cielo, 

Que  le  sentí,  con  que  pude 

Ponerme  en  defensa ;  y  siendo 

Asi,  que  yo  declarado 

Ningún  enemigo  tengo. 

Encarecí  lo  que  importa 

Conocer  al  que  encubierto 

Lo  es  tanto,  que,  á  no  volvw 

La  cara,  me  hubiera  muerto. 

Según  me  embistió  furioso, 

Desesperado  y  resuelto. 
CeU     Cuanto  te  ha  dicho,  señor,  [aparte d D. Diego. 

Es  engaño;  porque  dentro 

De  su  casa  fue  el  disgusto. 

Por  señas  que  salió  huyendo 

Della  una  muger;  que  yo. 

Esperando  á  que  del  juego 

Saueses,  lo  vi. 
Dieg.  No  mas.    [aparte. 

Don  Juan  tiene  entendimiento. 

Espera  y  valor;  y  si  él 

Disimula,  ¿cómo  puedo 

Darme  yo  por  entendido? 

Este  es  el  mejor  acuerdo.  — 

No  dudo,  que  la  ocasión 

Es  grande,  y  no  hay  otro  medio. 

Que  vivir,  Don  Juan,  desde  hoy 

Sobre  aviso.    Y  pues  el  cielo 

Restauró  una  alevosía. 

Dejad  el  cuidado  al  tiempo, 

Y  venid;  que  he  de  dejaros 
En  vuestra  casa,  primero 

Que  de  vos,  Don  Juan,  me  aparte. 
Seguro,  acostado  y  quieto. 
Juan.  Antes,  señor,  os  suplico. 

Pues  que  ya  en  ella  me  quedo. 
No  con  verme  acompañado 
De  vos  y  esos  caballeros. 
Mi  hermana ,  que  ya  estará 
Recogida,  oiga  el  estruendo, 

Y  sepa,  que  fue  conmigo 
El  disgusto;  que  no  quiero 
Darla  ese  cuidado. 

Dieg,  Es  justo. 

Quedaos  pues,  y  sea  advirtíendo. 
Que  á  todo  trance,  Don  Juan, 
Me  hallareis  al  lado  vuestro ; 
Porque,  antes  que  á  Indias  pasase, 
Amigos  muy  verdaderos 
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Juan, 
Dieg. 

Cel. 

Dieg. 

Juan, 


Faifflos  Tuestro  padre  y  yo. 
Á  Dios  pues. 

Guárdeos  el  cielo. 
Por  si  hubiere  novedad,    [mpmru  d  Ü^io, 
Bstá  con  cuidado,  Celio, 
Para  avinrme. 

Sí  haré. 
Volyamos  á  nuestro  juego 
Nosotros.  [F9n9€j  y  queda  D,  Juuu  9úio. 

Fortuna  mia, 
Aun  no  perdonaras  esto 
-De  que  Don  Diego  llegara. 
De  quien  mas  recatar  debo 
Mi  desdicha,  por  Leonor, 

A  quien ¿Mas  cómo  me  acuerdo 

De  cosa,  que  honor  no  sea? 

Y  pues  ya  aqui  no  hay  mas  medio. 

Que  saber  de  las  criadas. 

Quien  es  el  agresor  fiero 

De  mi  fama  y  de  mi  rida. 

Temblando  á  buscarlas  entro. 

Ha  fiera  hermana!  ha  tirana! 

Ha  cruel!  ha  falsa!  [Fate. 


Salen  Don  Bnbiqüb,  Beatriz^  Chacón. 

Beaí.  El  tiento 

De  la  casa,  que  buscando 

Voy,  con  el  susto  y  el  miedo. 

Perdí,  ó  con  el  poco  curso. 

Que  \o  de  las  calles  tengo. 

Ponedme  tos,  ya  (ay  de  mí!) 

Que  generoso  y  atento 

Me  acompañáis,  en  la  plaza 

De  la  Olivera;  con  eso 

Podré  cobrarme  y  llegar 

Adonde  voy. 
Chac,  Bso  es  bueno,    [aparte. 

Querer  que  os  guiemos,  cuando 

Para  los  dos  es  lo  mesmo 

La  plaza  de  la  Olivera, 

Que  las  coplas  de  Oliveros. 
Enr.     Tan  forastero,  señora. 

Os  sigo,  que  los  primeros 

Pasos,  que  en  Valencia  doy, 

Son  los  del  servicio  vuestro; 

Y  tanto,  que,  aunque  yo  quiera. 

En  fe  de  ser  caballero. 

De  quien  pudierais  fiaros. 

Por  esta  noche  ofreceros 

Ali  posada,  á  ella  tampoco 

Sabré  ir. 
Chac.  Con  el  sereno 

De  la  luna  de  Valencia, 

Debió  decirse  por  esto, 

8i  estrellas  errantes  sois. 

Ser  toda  la  noche  habremos 

Serenísimos  señores. 
J&ir.      Pero  creed,  que,  aunque  ciego 

Mas  que  vos,  donde  estoy  dudo, 

^o  dudo,  que  por  mí  tengo 

Obligación  de  asistiros. 

Serviros  y  defenderos. 

Hasta  que  quedéis  segura. 
Beat*    Sola  esa  ventura  el  cielo    [aparte. 

Ha  dejado  á  mis  desdichas. 

Cuando  de  tantas  dependo. 

Que  entre  mi  amante  y  mi  hermano. 

Cualquiera  que  sea  el  suceao* 

Siempre  ha  de  ser  contxa  IDÍ* 
Chac.    Pues  nos  importa  el  s^j^^flo, 

¿  No  daremos  un  pre^^^ 

Aunque  algún  haüaz^^  j^H»^ 

Tov    L 


A  quien  sepa  de  nosotros. 

Que  estamos  perdidos? 
Bir.  Necio, 

4 Ahora  de  humor  estés? 
Beat,  Por  aquesta  calle  pienso 

Que  vamos  mejor. 
^^'  Guiad  TOS. 

Salen  Algtiacilee  de  ronda» 
Alg.  1. \  La  justicia,  caballeros!. 
Beat.   ¡Ay  infelice  de  mí!     [aparte. 
Chac.  Albricias,  que  ya  tenemos    [aparte. 

Adonde  pasar  la  noche. 

Pues  estos  señores,  creo. 

Nos  harán  el  hospedage. 
/#lg^.2.Quién  va? 
Eir.  Un  hombre  forastero. 

Que  ahora  acaba  de  llegar. 

[Pineiue  delante  de  Beatriz  loe  dos. 
Alg.  1.  Vos  quién  sois  ?     [d  Chacón. 
Chae,  Otro,  y  el  mismo. 

Alg.  1. iCómo  el  mismo  y  otro? 
Chac^  Como 

Soy  otro,  pues  fuerza  es  serlo, 

Y  el  mismo,  porque  también 
Forastero  soy. 

Mg.  1.  De  enmedio 

Os  quitad ,  apartad.    Bsa 

Muger...... 

Beat.  Hoy  sin  duda  muero!    [aporte; 

Alg.  l.Dedáf  quién  es? 

Chae.  La  comadre. 

Vamos  á  un  parto  secreto; 

4  Y  no  ven,  que  la  justicia 

Aun  no  puede  detenemos? 

Vamos,  señora;  que  está 

En  gran  peligro. 
Alg.  2.  Teneos; 

Que  hemos  de  saber  quien  sois, 

Y  quien  es  ella. 

Ar.  Si  el  ruego 

De  un  hombre  de  bien,  que  os  pide. 

Que  no  os  empeñéis  en  eso. 

Algo  merece,  mirad 

En  lo  que  serviros  puedo, 

Y  no  me  impidáis  el  paso. 
Alg.i.MB»  sospechoso  os  ha  hecho 

Ya  ese  estilo. 
Enr.  ¿Cuándo  fue 

Sospechoso  el  rendimiento? 
AlgA.  Cwuiáo  pretende  afectado 

Disimularse;  y  habemos 

De  saber  quien  sois. 
Enr.  Ya  he  dicho....... 

itfi^.l.Qué? 

Enr.  Que  soy  un  forastero; 

Esto  solo  sé  de  mí. 
i^/¿^. l.Pues  lo  demás,  que  queremos 

Saber,  diréis  en  la  cárcel. 

Enr.    Ved 

/4lg.  1.  Venid...... 

C^c.  Malo  ra  esto, 

/4lg.l.hoa  tres. 

Enr.  Aquesta  señora 

No  solo  irá  con  vos,  pero 

Ni  saber  ouien  es,  ni  verla 

El  rostro  habéis. 
Alg.2.  4  Defenderlo 

Cómo  podrms? 
Enr.  Desta  suerte.  [A^aeii 

Beat.  Echó  mi  fortuna  el  resto. 
Tod.    Favor  al  Rey ! 
Beat*  Av  de  mí! 

Chac.  Hoy  se  verá  por  lo  menos 
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La  novedad  de  un  lacayo. 

Que  no  huye  y  tira  redo. 
JSrir.     Huid,  señora,  pues  ya  Tels, 

Que  en  nada  serviros  puedo 

Mas,  que  en  hacer,  que  no  os  sigan. 
Beat,  ¿Dónde  he  de  ampararme,  délos t 

Si,  donde  quiera  que  voy. 

Conmigo  mi  estrella  llevo. 

Que  es  mi  mayor  enemigo  ? 
i^.l.¡Ay  infeliz,  que  me  han  muerto! 
Cftuü.  Ya  va  uno,  y  voy  por  otro. 

[Entrante  riñendo. 


iFúte, 


Sa!e  Don  Fblix. 

FéL     Por  donde  quiera  que  intento 
Ir,  encuentro  con  mil  sustos, 

Y  con  un  gusto  no  encuentro. 
En  alcance  de  Beatriz 

Una  y  mil  calles  revuelvo, 

Y  cuando,  sin  que  haya  hallado 
Luz  della,  á  mi  casa  vengo. 
Por  si  acaso  algún  aviso, 

De  adonde  fue,  la  merezco, 
(;^Pues  claro  está,  que  de  raí 
8e  ha  de  valer)  nuevo  estruendo 
Hay  en  mi  calle,  mezclar 
No  quiero  con  los  ágenos 
Prupios  dÍ8gu8t<}8,  y  asi 
Bn  casa  me  entraré.     Pero 
Hacia  ella  se  acerca  el  ruido; 
A  vista  estaré. 

Vuelven  Don  Enrique,  herido  en  la  carOf 

y  Chacón. 

Em,  Supuesto 

Oii<*  >a  la  dama.  Chacón, 

Habrá  la  calle  traspuesto, 

Retirémonos  nosotros. 
Cftoc.   Buena  hadenda  habernos  hecho, 

Muerto  uno,  y  descalabrados 

Dos  ó  tres  quedan. 
Ar.  Yo  vengo 

Herido  también;  mas  no 

De  cuidado ,  que  un  pequeño 

Piquete  es  no  roas. 

\P6ne9e  «n  lienze  en  el  r cetro. 
Unos,  [dent.]  Seguidlos! 

Oiroe,  [dent,]  Por  aqui  van! 
CAac.  Peor  es  esto. 

La  calle  nos  han  tomado. 
Enr,     Allí  ^  e<)rnsa  luz  abierto 

Se  mira  un  portal;  en  él 

Ocultarnos  procuremos. 
FeU      En  mi  casa  se  han  entrado     [aparte. 

Los  de  la  pendencia.    Cielos! 

Si  es  resalta  de  la  mía, 

Y  á  mi  ine  buscan ,  no  tengo 
De  huir  el  rostro.  —  ¿Quién  asi 
En  mi  casa? 

Enr,  Caballero, 

Un  infeliz,  que  este  umbral 

Le  dio  aquesa  luz  por  puerto. 

Honrada  ocasión  ha  sido 

La  que  en  un  trance  me  ha  puesto. 

Tal ,  que  sea  la  justicia 

I^  que  me  venga  siguiendo. 

Por  forastero  y  por  noble. 

Os  pido 

í  ocef.  {dent.]  Por  aqui  fueron  ! 

FeL      No  prosigáis;  que  no  da 

La  priesa  á  noticias  tiempo. 

Y  ya  que  esta  casa  ha  sido 
Casual  amparo  vuestro, 

Lo  que  pueda  haré  por  vos. 


No  lo  que  quisiera ,  puesto 
Que  de  haberos  visto  entrar 
Alguno,  impedir  no  puedo. 
Siendo  resistencia,  el  que 
La  allanen,  que  es  contra  filero, 
Por  noble  que  sea,  en  tal  caso 
Defenderla;  y  asi  ofrezco 
Solo  dar  paso  á  otras  casas; 
Que  aunque  seáis  forastero. 
No  ignorareis,  que  se  van 
Unos  á  otros  sucediendo 
Los  terrados  de  Valencia. 
Subid  pues,  mientras  yo  derro 
La  puerta,  y  corred  fortuna 
Donde  quiera  el  hado  vuestro. 

Vocee,  [dent.]  \  Por  aqui ,  por  aqui  van ! 

FeL     La  gente  acude,  entrad  presto. 

Enr,     De  cualquier  suerte,  señor. 
La  piedad  os  agradezco. 

Chae.  i  Qué  piedad ,  cuando  enterrados 
Es  donde  nos  lleva  á  vemos  V 


láCOtt, 


Ine$, 


León, 


Inés, 


León. 


Beat, 
León, 


Inés, 


Salen  Lbonoe  ¿  Inbs  con  luz. 

No  me  consueles,  pues  ves. 
Que,  en  el  continuo  desvelo 
De  un  mal,  el  mayor  consudo 
Es  no  haber  consuelo,  Inés* 
Razón  tiene  tu  pasión. 
No  lo  dudo;  mas,  señora. 
Contra  una  razón  mejora 
Discursos  otra  razón. 
Si  otra,  que  tú,  me  dijera 
Cortesanía,  que  está 
Tan  puesta  en  uso,  quizá 
Algún  crédito  la  diera; 
Pero  oyéndola  de  ti, 
iCémo  puede,  Inés,  dejar 
De  ser  segundo  pesar  f 
Siendo  (ay  infeliz!)  asi, 
Que  nadie  sabe  mejor 
Que  tú  la  razón,  que  tengo 
De  sentir  y  llurar. 

Vengo 
En  que  es  grande  tu  dolor; 
Pues  de  Don  Enrique  amada, 

Y  él  de  tí  favorecido. 
Forzosa  la  ausencia  ha  ddo; 
Pero,  señora,  poríiada 

La  imaginación  no  sea 
Tanto,  que  ni  aun  un  momento 
Dé  treguas  al  sentimiento. 
¿Es  bien  que  tu  padre  vea. 
Cuan  disgustada  has  venido, 

Y  que  entiendan  tus  guardadas 
Penas  las  nuevas  criadas. 

Que  en  Valencia  has  recibido? 
Solo  á  este  fin,  procurando 
Que  alivio  á  tus  ansias  des. 
Mira  d  discurso. 

Ay  Inesl 
Que  nada  aprovecha,  cuando 
Tan  apoderado  vi 
De  mf  al  llanto,  que  sospecho. 
Que  solo  del  labio  al  pecho 
Pronunciar  sepa 

Dentro  Bkateiz. 

Ay  de  mi! 

¿Quién  del  acento  me  hortd, 
Al  ver,  que  cun  él  respiro. 
El  alivio  del  suspiro  Y 
Hacia  la  parte  se  oyó 
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De  la  cMalere ,  que  MUodo, 

9  milagro. 

Haits  Teñir,  eaUrabierta, 

htm 

,  y  cobrad 

Mi  Rmo,  del  ugiun  la  puerte. 

;.ir.da 

Akuieu  M  habrá  eutrado. 

lije)  en  nada 

Uom.                                             iCtuutdo 

iedld. 

Doro  mi  raerte  tirana, 

«de  luego 

OUo  M)  qaeja  por  ¡aii 

ía  entreU 
ide  habeia 

SaU  JüiB*. 

,  Don  Diego 
De  Rucamora  es  au  dueño. 

Jmo. 

jEn  toda  mi  TÍda  t1 
Peu  igual! 

Yo  iu  hija.     Ahora  pensad, 

iMm 

iQué  e*  CM,  Jouiaf 

Jua. 

Ruido  lenU  en  la  escalera. 

De  cualquier  lance  é  empeño. 

El  oido  k  ella  aplique, 

Que  basta  aquí  os  pueda  seguir; 

Y  el  tierno  llanto  eicuch« 

Y  tan  sin  costa  ha  de  .er,  ^ 

De  una  mueer;  ver  quien  en 

Que  no  tongo  de  saber 

Quiw,  tomé  liuy  abrí, 

Lo  que  no  queráis  decir. 

Beat. 

Rendida  á  un  de«m«yo  fiar» 

Como  veis,  señora,  ya 

Bien  uue  de  uaio  noUdo, 

Para  que  tengáis  raion 

Que  «n  b  rico  y  aliñado 

De  no  quererla  saber; 

Ki  mu  que  común  muger. 

Pero  eso  mismo  ha  de  ter 

LtML 

Y  qué  hicirtoY 

Lo  que  aliento  mi    pasión. 

Jim. 

Sin  que  i  U 

Para  sanear  la  disculpa 

Lo  diga,  (qué  he  de  hacer  yo? 

Muger,  y  aHigida,  no 

León 

De  que  hay  acasos ,  en  que. 

Ka  juato  dejarla  aai. 

Lo  que  es  desdicha ,  no  ea  culpa. 

Y  asi  decirlos  intonto 

En  el  cuarto  entre  laa  doa 

Mi  voz,  pues  tales  (ay  Dioal) 

La  entrad.  —  O  vilgameDioil  [Fosm  Im  Am. 

Sun,  que  podus  oírlos  vos. 

Que  cuando  de  deadichada 

león. 

Qué  esperáis,  puesH 

Me  quejo  al  délo,  ha  querido 

Bcut. 

Oid  atenta) 

l'raerme  quila  quien  Id  lea 

Los  mas  herdioos  blasones 

Haa  que  yo,  para  que  vea 

Del  reino  á  mi  sangre  dieron 

1.a  razan,  que  no  ha  tenido 

Lustre,  pues  «er  merecieíon..». 

Bl  que  pre«jm«,  que  él  m 
El  mai  InfeUce. 

IsABBi.  dentro. 

luA. 

iTddmnM.   rii-lnn.    I>arnniu! 

jH.iIui  «Qué  vocea  aqu^tai  lonV                                  | 

Jua. 

Aqui 

Lam. 

No  prosigas.  —  babel, 

La  traemoa. 

QuéeaeHf 

B««l. 

Ay  de  »l! 
Trae  un  vidrio  de  agua,  Inea.  —  [Faw  Intt 

L«m. 

Salt  ISABBL. 

bofr. 

Una  ansia  cnieL 

Cobra  el  ■enlido  y  alienta; 

Hoy  puse,  (la  turbación 

Que  ya  hay  quien  lúa  pena*  ú^tM, 

No  me  deja  hablar)  señora, 

Que  e>  la  última  ventura 

Ropa  al  lul  en  el  terrado, 

D«l  mas  trUte  deicon«uelo. 

Quitarla ,  por  ella  aboia 

Traa  I  K  B  a  agua ,  ji  róciaida  al  rostro. 

Iba,  y  apenas  abrí 

Jua. 

Ya  al  apia  «fiuid  el  luapiro. 

La  guardilla,  cuando,  al  relia 

tíeat. 

Ay  de  mi  ¡  Pero  qué  miro  I 

Dónde  eatoyV  Válgame  el  cdelo  t 

Se  entraron,  y  ana  twata  aqni 

León 

Cübrao*,  Kiiura,  y  peiiaad. 

Vienen. 

De  vueitra  fortuna  el  hade 

SaUr 

DoM     ENRiaOB,     trayendo    con  la    mono 

Donde  hay  nobleza  y  piedad. 

cubttrta  la  cara  da  un  iirnio  eruoHgran- 

Btat. 

Perdonad  no  reiponder; 

tado,  y  CntcoH. 

Que  come  ei  ventora  mta, 

fin-. 

Tu  sospecha  es  vana. 

Y  la  primera,  no  habla 
Uegááüla  á  conocer. 

Mttger. 

CAoc 

Solo  á  mis  puionea    [q»>i(. 

Falu  en  pena  tan  tirana, 

Que  hoy  nos  prendan  por  ladronea, 

Y  nos  ahorquen  mañana. 

Air. 

No  alborotes;  que  no  es 

La  que  presumes  la  causa. 

Qué  graeiaa  mU  aaiiaa  den, 

Oye,  escucha. 

Porque  en  matorlaa  del  bien. 

Uon 

(Cómo  asi 
(Bsfaerzos  el  vJor  baga, 
k  posar  del  susto)  o»^ 

Nunca  ha  eitodiado  el  „^. 

Y  BÜ  callando  tutatLOf. 
Ab««  y  vida  í  Tueír*    .««, 
Co-»á,u«n««,^^P„.  „ 

Entrar,  au  ver  que  ea t 
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Enr,  Señora, 

No  08  ofenda  la  ignorancia 
De  no  saber  cuya  sea; 
Que  en  las  fortunas  contrarias 
Ño  elige  veredas  quien 
Solo  toma  las  que  halla. 
Porque  Tan  las  atenciones 

Al  orden  de  las  desgracias. 

La  presunción,  que  ha  tenido 

Con  razón  esa  criada, 

Dirá  esta  herida  en  el  rostro. 

Si  es  verdadera  ó  es  falsa; 

Pues  Tiniendo  herido [Deieuhre  el  rottro. 

León,  Cielos !    [aparte. 

Qué  veo? 
Enr.  Qué  mira  el  alma!    [aparte. 

León.  Enrique? 
Enr.  Leonor  ? 

León,  Prosigue;    [ajiarte  d  él. 

Que  hav  muchos  testigos,  hasta 

Que  hablar,  puedas. 
Chae,  ¡Vive  Cristo,    [ajiarfe. 

Que  es  ella!  —  Oye,  señor. 
Enr.  Calla. 

Leofi.  No  proseguís? 
Enr,  Si  señora; 

Pero  el  aliento  me  falta. 

Pues  viniendo  herido,  digo. 

Que  es  la  consecuencia  clara 

De  que  fue  otra  la  ocasión. 

Que  me  obligó  á  que  me  valga 

Del  sagrado,  que  primero 

Abierto  encontré.    Las  plantas 

Puse  apenas  en  Valencia, 

Cuando  me  empeñó  una  dama...... 

Beat.  ¡Mas  que  tengo  yo  la  culpa!     [aparte. 
Chac.  ¡Maldita  fuese  su  alma! 
Enr.    En  su  defensa,  de  que 

Resultó  obligarme  á  que  haga 

Resistencia  á  la  justicia. 
Beat.  ¡Que  tras  mí  ñus  penas  andan!    [aparte. 
CRac.  Era  una  grande  embustera. 
Enr,    Huyendo  pues...... 

Dentro  Don  Dibgo. 

Dieg.  ¿En  mi  casa 

Gente  y  ruido,  y  todo  el  cuarto 

Abierto? 
León.  Nadie  palabra 

Diga,  y  todos  convenid 

Conmigo;  que  pienso  que  haya 

Razón,  para  que  los  dos 

Aqui  estéis;  y  oida  la  causa. 

Tú  quedes  conmigo ,  y  él 

Sin  escándalo  se  vaya. 
Beai.  Mucho  intentas. 
Enr,  Mucho  emprendes. 

Salen  Don  Diboo  y  Cblio. 

Dieg,  Leonor,  ¿pues  qué  es  lo  que  pasa? 

Qué  gente  es  esta? 
¿eofi.  Señor, 

En  ese  umbral  desmayada 

Cayó  la  dama,  que  miras. 

Que  venia  acompañada 

Deee  caballero  herido. 

Á  los  ecos  de  sos  ansias. 

Mandé  bajar  luces;  él 

Dijo  á  una  destas  criadas. 

Viendo  que  ya  para  huir 

La  cortó  el  temor  las  alas. 

Que,  no  menos  que  el  honor. 

La  vida,  el  ser  y  la  fama 

Iba,  en  que  quien  la  siguiese. 


No  la  hallase,  y  que  ampararhi 

Les  tocaba,  por  mugeres. 

Yo,  del  suceso  informada. 

Como  esto  de  las  desdichas 

Trae  para  los  nobles  cartas 

Tan  de  favor,  que  no  es 

Posible  no  ejecutarlas. 

Que  la  recojan  mandé. 

Como  sin  sentido  estaba, 

Fue  fuerza  entrarla  él;  y  en  fin. 

Vuelta  del  desmayo,  para 

Todo,  pues  pudo  traerla. 

En  que  se  vuelva  á  llevarla. 
Beat.  Qué  oigo!    [aparte, 
Enr.  Qué  escucho!    [aporte. 

Cftuc.  ¿Qoé  va,   [aparu. 

Que  aun  con  estotra  nos  cargan? 
Lean,  Si  ya  tú,  compadecido 

De  su  hermosura,  su  grada. 

Su  llanto,  su  desconsuelo. 

Su  aflicción,  su  pena,  su  ansia. 

No  haces  por  mí  una  fineza. 

Que  humilde  pido  á  tus  plantas, 

Y  es,  señor,  porque  no  vuelva 
Al  riesgo  que  la  amenaza, 

Y  ese  hombre  de  sus  heridas 
Trate  mas,  que  de  fardarla. 
Por  esta  noche  permitas 

Se  quede  con  tus  criadas; 

Que  no  habemos  de  arrojar. 

Una  vez  dentro  de  casa. 

En  la  calle  una  muger. 

Que  triste  y  desconsolada. 

Expósita  de  los  hados. 

De  tus  umbrales  se  ampara. 
Beat,  Mejoró  la  petición,    [aporte. 

Emendó  mis  esperanzas. 
Chae.  Conforme  lo  que  ahora  el  viejo    [o^Mrfe. 

Responda  á  la  tal  demanda. 
Dkg.  Válgame  Dios!  ¡qué  de  cosas    [aparte. 

Se  eslabonan  y  se  enlazan 

Unas  de  otras!  —  Dime,  Celio, 

Si  es  verdad,  ó  si  te  engañas. 

Que  en  casa  de  Don  Juan  fue 

La  pendenda? 

No  es  mas  dan 

La  luz  del  soL 

¿Y  es  verdad. 

Que  della  salió  una  dama 

Huyendo? 

También. 

¿Por  cnanto    [oforte. 

Ser  pudiera  el  ser  su  hermana, 

Y  ser  esta,  y  este  el  que 
Volvió  tras  ella  la  espalda? 

Que  aunque  es  asi,  que  desdidiaa 
Venir  suelen  duplicadas, 

Y  pueden  ser  dos,  á  naüí. 
Pensar  que  es  una,  me  basta. 
Para  que,  acudiendo  á  una, 
Haya  cumplido  con  ambas. 

Y  poco  importa,  pudiendo 
Saber  la  verdad  mañana. 
Si  no  es  ella,  despedirla, 

Y  u*es  ella,  remediarla. 
Lean,  ¿Es  posible,  que  mi  ruego 

Tan  poco  contigo  valga. 
Que  aun  respuesta  no  meresca? 
Dieg.  Si,  Leonor,  porque  me  agravia» 
En  pensar,  que  yo  faltar 
Puedo  á  deuda  tan  hidalga. 
Como  no  desamparar 
A  una  muger.    Lo  que  esEtiaSa 
Mi  valor,  es,  que  yo  habi» 


Cd. 

Dieg. 

Cel 
Dieg. 
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León» 
Dieg. 


Ekt. 


León, 
Beat. 


León. 
Cbae, 
Enr. 


Beat. 


Dieg. 


Chae. 

Lton, 
Enr. 


De  ser  quien  te  lo  rogara, 

Y  tú  quien  no  habia,  Leonor, 
De  consentirlo. 

Á  qué  causa  ? 
A  que  quedando  contigo, 

Y  ai  abrigo  de  tu  casa. 
Quien  la  deja  en  ella,  no 
Piense,  que  puede  buscarla. 
Ni  verla  en  ella,  ni  oiría. 
Hasta  que...... 

Y^'o  es  doy  palabra 
De  que  no  yuelra  por  ella. 
Ni  á  oiría,  ni  verla,  ni  hablarla. 
Forastero  soy;  el  trage 
8alga  por  mi  á  la  fianza 
De  que  yo  no  la  conozco; 
Acaso  la  encontré,  (valga    [«parís.       ^ 
Lo  que  con  la  otra  pasé. 
Con  esta)  y  en  la  demanda 
De  estorbar ,  que  la  justicia 
La  conociese ,  la  espada 
Saqué,  y  con  ella  esta  herida. 
Di ,  que  es  asi.     [aparte  d  Beatrí», 

Poco  mandas. —    [aparte. 
Esa  es  tan  verdad,  señor, 
Que,  aunque  estoy  del  obligada, 
Puedo  jurar  á  los  cielos 

Y  á  todas  sus  luces  santas, 
Que  no  le  conozco. 

Bien    [aporfe. 
Unge* 

De  manera  habla,    [aporte. 
Que  parece  ella. 

En  efecto 
Otra  y  mil  veces  palabra 
Vuelvo  á  dar,  de  que  por  ella 
No  vuelva,  y  que...... 

Basta,  basta! 
Que  no  me  estimo  en  tan  poco. 
Que  otra  cosa  imaginara. 
fin  casa  os  quedaü,  señora. 
En  hora  buena.  —  Llevadla 
Á  vuestro  cuarto  vosotras. 
Humilde  beso  tus  plantas. — 
Ya,  por  lo  menos,  segura    [«porte. 
Estoy,  donde  espero  que  haya 
Ocasión  para  saber 
Sn  qué  los  empeños  paran 
De  ]>on  Juan  y  de  Don  Félix; 

Y  donde,  si  los  restaura 
El  cielo,  pueda  saber 

Cuan  noble  amparo  me  guarda. 
[Fisaee  ilea(r«s,Vvana  é  ¡imheL 
Idos  vos ;  pero  primero    [d  D,  Smifme, 
Es  bien  que  á  la  calle  salga, 
A  ver  yo,  si  hay  gente  en  ella, 

Y  alguien  acaso  os  aguarda. 
Leonor  miat 

Enrique  mió! 
Chacón  miot 

Inés  ingrata! 
[Fofue  Inea  y  Chocen, 
¿Qaé  venida  es  esta? 

¿Eso 
Preguntas?  ¿Pues  puede  el  alma 
Vivir  sin  verte?  Á  eso  solo 
Vengo,  donde  agena  patría 
Huésped  me  admita ,  a  merced 
De  servidumbres,  de  aq^j^ 
Necesidades  y  penas, 
Que  todas  bien  emp]^ 


[F. 


Enr. 


León, 


Enr» 


León. 


Lo  que  le  debes,  le  pagas; 
Pero  á  mucha  costa,  pues. 
Porque  de  balde  no  salga 
£1  gozo  de  verte,  ha  sido 
Á  pensión  de  la  desgracia 
Desa  herida. 

No  la  sientas. 
Que  no  es  cosa  de  importancia; 
Que  haber  tenido  del  lienzo 
Siempre  cubierta  la  cara. 
Ha  sido ,  porque  tu  padre. 
Si  otra  vez  aqui  me  halla. 
No  me  conozca. 

Con  todo. 
No  se  aseguran  mis  ansias. 
Sepa  yo  de  tu  salud; 
Que  Inés  estará  avisada. 
Si  viere  á  Chacón. 

S{  haré. 
¿Y  estarás  tú  á  la  ventana, 
Leonor? 

Sí,  Enrique. 


Sííle  Inbs. 

ifiet.  Señor 

Vuelve  ya. 
Enr.  Al  paso  le  salga. 

Porque  no  te  halle  conmigo; 

Y  está,  Leonor,  avisada. 

De  que  mañana  te  vea. 
León.  Tú,  de  que  mi  amor  te  aguarda. 
Enr.    Pues  hasta  mañana,  á  Dios. 
León.  Pues  á  Dios,  hasta  mañana. 


Jornada  IL 


Dieg. 
León, 


DUg. 
León, 


León. 


t^ue  «Mías  Dien  ^"^Pie^A^^M 
Serán,  por  Teite,  L^^^. 
Que  no  traigo  otra  ^  ^^^^l^a- 
Bien,  Enrique,  á  ^k^^¡^ 


Diog. 


Salen  Don  "DiEQo  y  Leovor.      'J 

¿Qué  te  ha  dicho  esa  muger? 

En  peligrosas  materias. 

Que  á  ella  está  mal  el  decirlas, 

Y  á  mí  no  bien  el  saberlas. 
No  he  querido  apurar  mas 
De  lo  que  ha  querido  ella 
Dedr. 

Qué  ha  sido? 

Que  el  lance. 
Que  tantos  riesgos  la  cuesta. 
Es  mas  desdicha,  que  culpa. 
Dándome  á  entender  discreta. 
Que,  aunque  es  delito  de  amor. 
Es  delito  con  emienda. 
Como  quien  dice,  que  no 
Toca  en  marido  la  ofensa. 
Sino  en  padre  ó  en  hermano. 
En  quien,  aunque  ahora  la  qneja 
Ten^  razón,  cesará 
El  día  que  ella  parezca 
Casada  con  igual  suyo. 
¿Pues  siendo  desa  manera. 
Qué  resta  para  la  paz? 
Algo  presumo  que  resta; 

Y  aunque  solo  es  conjetura. 
No  deja  de  hacerme  fuerza. 
El  amante,  que  en  su  cuarto 
Anoche  estaba  con  ella. 
Quizá  porque  una  criada 

Se  le  abrió  sin  su  licencia. 
Debe  de  ser  muy  amigo 
Del  ofendido,  y  rezela. 
Que»  ea  la  parte  de  tnúdon 
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A  la  confianza,  quiera 
Mas  una  venganza  loca, 

?ue  una  satisfacción  cuerda, 
asi,  hasta  que  haya  quien  tome 

En  esto  la  mano,  y 

DUg,  Cesa, 

Leonor    que  ya  te  he  entendido; 

Y  aunque  desvelarme  quieras. 
Para  un  informe  hecho  acaso, 
Muy  por  extenso  lo  cuentas. 
Hablemos  pues  claro,  y  dime. 
Porque  importa  á  la  fineza. 
Que  haga  por  ella,  si  es 

La  que  por  ciertas  sospechas 
Presumo,  ai  quien  es  dice. 

León.  Mugeres,  que  á  solas  quedan. 
Curiosa  una,  otra  afligida, 
Siendo  la  aflicción  parlera. 
Sagaz  la  curiosidad. 
Saca  tú  la  consecuencia. 
Beatriz  César  es,  señor, 
Hermana  de  Don  Juan  César. 

Dieg.  No  mintió  mi  presunción. 
Cuando  á  Celio  oí. 

León.  Ni  mi  estrella. 

En  que  sea  desdichado 
Quien,  siguiendo  su  influencia. 
Puso  los  ojos  en  mi. 

Dieg,  Y  el  galán? 

¿eon.  Si  se  roe  acuerda, 

Don  Félix  de  Lara  dijo; 
Que  el  que  aqui  vino  con  ella. 
Fue  un  hombre,  que  encontró  acaso. 

Dieg,  Qué  hace  ahora? 

León.  Esperando  queda. 

Viendo  que  á  hablarte  á  tu  cuarto 
Paso,  aun  antes  que  amanezca, 
La  resolución,  señor. 
Que  lleve  de  tu  respuesta. 
En  que  se  quede  ó  se  vaya. 

Dieg»  Leonor,  aunque  estas  materias 
Estuvieran  bien  de  tí 
Icnoradas,  lo  que  es  fuerza. 
No  es  elección.    Esa  dama. 
Rica,  principal  y  bella 
Ves,  y  todo  aventurado 
Por  una  vanidad  necia; 
Pero  esto  no  habla  contigo, 
Claro  está.    En  efecto,  esa 
Dama  tiene  contra  mí 
La  obligación  de  una  deuda. 
Que  en  la  amistad  de  su  padre 
La  ha  tocado  por  herencia. 
Darme  al  partido,  de  que 
Contigo  esté,  es  dar  licencia 
Á  que  sepa  yo,  que  sabes 
Lo  que  no  quiero  que  sepas; 
Dejarla  desamparada 
Al  daño  que  la  acontezca. 
Es  también  darme  al  partido, 
De  que  se  imagine  ó  crea, 
Que  huyendo  el  riesgo  en  mi  casa. 
Mi  casa  al  riesgo  la  vuelva^ 
Sacar  la  cara  lü  ajuste. 
Sin  saber  antes  cual  tea 
La  razón  de.  uno  y  de  otro, 
Bs  resolución  muy  necia; 
Que  no  ha  de  empeñarse  un  hombre. 
Sin  saber  en  qué  se  empeña. 

Y  asi,  entre  tantos  extremos. 
Hasta  que  manoteo  inquiera 

Qué  hay  aqui,  y  qué  puedo  hacer, 

Partamos  la  diferenda. 

Yo  he  de  decir,  que  se  vaya* 


Sin  que  imagine,  ni  entienda, 

Que  aé  quien  es;  tú  podrás, 

En  quedándote  con  ella. 

Decir,  que  se  quede  en  casa. 

Sin  saber  yo  que  se  queda: 

Con  que  ni  á  quien  es  rae  obligo 

Con  la  cara  descubierta. 

Ni  desamparo  á  quien  es. 

Ni  aventuro  la  decencia 

De  que  la  tuve  conmigo; 

Pues  siempre  es  mejor,  que  tenga 

Este  género  de  culpa 

Tu  piedad,  que  mi  imprudencia; 

Con  que  quedamos  los  tres...... 

Mas  disimula,  que  ella 

Tras  tí  á  mi  cuarto  ha  pasado. 

Sale  Bbatriz. 

Beat,  Perdonadme  esta  licencia. 
Que  hasta  ser  agradecida, 
A  ninguna  se  le  niega, 

Y  dadme,  señor,-  las  plantas. 
Donde  postrada  merezca 
Saber,  si  merezco  ser. 

No  criada,  esclava  vuestra. 
En  tanto  que...... 

Dieg.      ^  No,  no  mas, 

Señora;  (¡o  cuánto  me  quiebra    [eperu. 

El  corazón!)  que  ya  he  dicho 

A  Leonor  lo  que  convenga. 

Que  es,  que,  pues  pasó  la  nochci 

Podréis  iros  encubierta. 

Donde  fortunas  de  amor 

Inconvenientes  no  tengan. 

Que  tiene  mi  casa.    El  cielo 

Os  guarde. —  Leonor,  detenía,    [ufmu. 

Y  de  ningún  modo,  que 

Falte  de  casa,  consientas.  [Vt 

Beat.    ¿Hasle  dicho  quien  soy? 
León.  No; 

Porque  le  vi  de  manera 

Resuelto  á  esto,  que  no  quise. 

Que  al  nombre  el  decoro  pierda. 
Beai,   ¡Qué  aun  una  esperanza  sola, 

Que  en  fortuita  tan  deshecha 

Me  dio  el  acaso,  me  faite  I 
Lcím.  Qué  esperanza? 
Beat.  Leonor  beUa, 

La  de  haberme  persuadido, 

El  dia  que  ya  á  tus  puertáa 

El  hado  me  encomendó. 

Que  se  dijese  en  Valencia, 

Que  un  disgusto  oen  ai  bennuM 

Me  trajo  á  casa  como  este. 

De  donde  salí  casada, 

A  gusto  y  á  conveniencia 

Del  mismo  y  de  ios  parieates; 

Pero  arrojándome  delia. 

Donde,  ofendidos,  no  habrá 

Ninguno  que  me  defíendat 

Será  fuerza  que  se  diga. 

Pues  me  he  de  valer  por  fnem 

De  Don  Félix,  que  liviana 

Me  salí  con  él,  y  tenga 

Esa  razón  mas  mi  hermano, 

Para  que  irritado  quiera 

Acabarlo  con  la  espada 

Antes,  que  con  U  prudeacSa, 

Si  ya  no  es  que  lo  esté;  (ay  triite!) 

Pues  en  reñidíiBk  pendencia 

Dejé  á  los  dos,  y  no  sé. 

Qué  resultó:  de  manera. 

Que  puede  ser,  que  á  buscar 

Vaya  lucameote  ciega 
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quien,  6  ha  mverto  á  mi  hermano» 
mi  hermano  á  él,  expuesta 

De  un  peligro  á  otro  peligro. 

Manda  á  a^na  criada  desas, 

Que  me  dé,  Leonor,  un  manta. 

Como  limosna  siquiera, 

Y  i  Dios. 

León*  No  te  desconsueles, 

NI  tan  presto  te  resuelvas; 
Que  compadecida  yo 
He  de  hacer  una  fineza 
Por  tí.    Mi  padre  en  mi  cuarto 
Pocas  Teces  sale,  ni  entra; 

Y  sin  que  él  lo  sepa,  puedes 
En  una  pequeña  piexa. 

Que  sirve  de  tocador, 

Kstar,  mientras  yo  pretenda 

Saber  lo  que  ha  sucedido, 

Con  que,  en  teniendo  mas  ciertas 

Noticias,  resolveremos. 

Qué  debemos  hacer. 
BeaU  Deja, 

Que  humilde  bese  tus  plantas. 
León.  Juana! 

Sale  Juana. 

Jtia.  Qué  me  mandas? 

León.  Lleva 

Al  tocador  á  Beatriz, 
Donde  de  cuantu  se  ofrezca 
Has  de  cuidar,  previniendo 
Á  las  demás,  que  no  entienda 
Mi  padre,  que  quedó  en  casa. 

Jifa.     Asi  lo  haré. 

Üeat.  Pues  ya  presa 

Voy  por  el  delito,  cielo! 
Ten  piedad  en  la  sentencia. 

[Famie  Beatri%  y  Juana, 

Leon^  Aunque  mi  primer  agrado 
Me  han  debido  las  tiiiezas 
De  Don  Juan,  estimo  que  haya 
Ocasión  de  mirar  cuerda 
Por  su  honor;  que  no  hay  quien,  ya 
Que  no  ame,  no  agradezca. 


/aes. 


Leofi. 


Siile  I N  B  s  con  un  pupeL 

Mauídaste,  que  cun  cuidado 

Kuese  y  viniese  ¿  la  reja. 

Por  si   pasaba  Chacón. 

Pasó ,  y  echóme  por  ella 

£s«e  papel. 

Muestra,  Inés; 

Que,  aunque  cosas  tan  diversas. 

Como  esta  noche  han  pasado 

Kn  casa,  ocupar  debieran 

l«a  imaginación,  ninguna 

Se  atrevió  al  lugar  de  aquella 

Guardada  estancia  del  alma. 

Que  al   cuidado  se  reserva 

De  las  heridas  de  Bnríque. 
Pues  para  que  no  le  tengas, 
'Éi  también  queda  en  la  calle, 

Á  la  enquiña  de  la  vuelta. 
Lean,  [/ee.3  ,,Auiique  sea  vanidad  darme  por  enten- 
„dido  de  que  pueda  mi  salud  merecer  algu- 
,,na  lástima,  que  no  me  atrevo  á  decir  cui- 
^dado,  no  solo  me  he  de  dejar  incurrir  en 
^ella,  pero  adelantarla  basta  pedir,  en  al- 
yybriciaa  de  mi  poco  riesgo,  la  mucha  pie- 
^dad  de  que  te  vea.    jploa  te  guarde.^ 

¿Cómo  haríamos,  Inés, 

Que  hablar  con  l^nríq^^  ^^e^^ 

H\n  Aar  noto  en  Ja  \^^    F  .^ 

Kntrándole  por  ia  píi^^^ 


rnet. 


net. 


León, 
Inés. 

León, 


ine§. 


León, 


/nes. 


León, 


Ine», 
León. 

Inés, 
Lcon, 


4 Y  si  viniese  mi  padre? 
Kcharle  por  la  azotea. 
Pues  ya  se  sabe  el  camino. 
Que  en  casa  hay,  no  consideras, 
Un  testigo  mas  que  esotras. 
De  quien  fiarnos  es  fuerza. 
Pues  Beatriz  se  queda  en  casa. 
Si  nos  hemos  de  fiar  dolías. 
Dar  á  una  oficio  de  guarda 
De  vista,  que  la  detenga. 
^Y  si  oye  hablar  en  el  ooarto 
Á  un  hombre,  estando  tan  cerca 
De  la  sala  el  tocador? 
Para  eso  habrá  otra  desecha. 
Yo  cantaré  á  la  guitorra. 
Como  que  acaso  divierta 
Tus  penas,  con  cuyas  altas 
Voces  las  bajas  se  pierdan, 
Kn  que  los  dos  hableb. 

Tú 
Lo  dispones  de  manera. 
Que,  aun  cuando  no  lo  deseara. 
La  facilidad  hiciera. 
Que  lo  ejecutase.    Hazle 
Por  esa  reja  una  seña. 
Hay  gente  en  la  calle  ahora. 
Pues  guárdame,  Inés,  suspensa 
La  industria  para  después. 
No  hayas    miedo  que  se  pierda. 
Harto  hará,  si  es  dicha  mia. 


Sale  Don  Juan. 

Juan,  I O  tirana  ley  severa. 

De  que  el  mas  honrado  colpasi 
Que  no  comete,  padezca. 
Quien  te  borrara  del  mundo! 
¡  Ó  ya  que  aquesto  no  pueda, 
Al  honor  y  á  la  malicia 
Les  trocara  las  materias 
Del  vidrio  y  el  bronce,  haciendo 
Que  el  honor  de  bronce  fuera, 

Y  la  malicia  de  vidrio! 
{Mas  ay,  qué  loca  propuesta  I 
Que  aun  de  bronce    s<^  quebrara, 
Al  golpe  de  tanta  of<;nsa. 
Entré  en  mi  casa,  y  no  hallé 
Ya  criada  alguna  en  ella, 
Que,  cómplices  de  mi  injuria, 
8e  valieron  de  su  ausencia; 
Con  que  saber  no  es  posible 

El  agresor,  que  me  afrenta. 

Ni  donde  puede  tener 

Á  una  ingrata  en  salvo  puesta. 

Preguntarlo,  será  infamia; 

Comunicarlo,  bajeza. 

¿Á  quien  se  le  habrá  negado 

Hasta  el  uso  de  la  lengua? 

Si  estoy  en  casa,  presumo. 

Que  pierdo  tiempo;  si  fuera 

Salgo,  no  sé  donde  voy; 

Y  esto  con  tanta  vergüenza. 
Que  juzgo ,  que  ya  entre  sí 

Me  uoUn  cuantos  me  encuentran. 
Sabiendo  ellos  lo  que  ignoro. 
¡O  pundonor,  cuanto  cuestas, 
Para  que  un  hombre  te  halle, 

Y  cualquier  muger  te  pierda! 

[Quedflwe  mfpejuo  á  un  lado. 

Sale  Don  Fulix. 

Fel,      ¿  Adonde ,  fortuna  mia,    {aparte. 
Siempre  á  mis  dichas  opuesta. 


[Vam 
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Iría  Beatriz,  qne  de  mi 

Ni  se  vale,  ni  se  acuerda? 

Después  que  escapé  á  aquel  hombre^ 

I^  noche  pasé  á  la  puerta. 

Sin  resolverme,  ni  á  entrar. 

Ni  á  salir,  para  que  en  vela 

Me  hallase  cualquiera  aviso; 

Mas  fue  inútil  advertencia; 

Pues  ni  ella  me  da  noticias. 

Ni  yo  sé  donde  tenerlas. 

¡Qué  fuera,  (ay  de  mi!)  que  hubiese 

Dado  su  hermano  con  ella. 

Pues  mejor  que  yo  sabría 

Donde  ir  pudo!  Vaga  idea 

De  un  tríste,  ¿cuándo  sabrás 

Hacia  lo  mejor  la  senda? 

[Hablan  »in  veve  lot  do», 
Juan.  No  sé  qué  hacer  en  mis  dudas. 
Fel.      No  sé  qué  haga  en  mis  sospechas. 
Juan,   Qué  asombro! 
Fd,  Qué  confusión! 

Juan.  Qué  dolor! 
FeL  Qué  ansia! 

Lo8do9.  Qué  pena!    [Fan$e. 

FeL      Dqq  Juan? 
Juan.  Don  FeUx? 

FeL  ¿Addnde 

Vais?  —  Mal  el  alma  se  esfuerza;    [aparte. 

Que  al  delincuente  aun  la  sombra 

De  la  Tara  le  amedrenta. 
Juan.  Á  un  negocio,  que  me  importa, 

(¡Qué  mal  el  valor  se  alienta!) 

Iba;  y  tos? 
FeL  Con  el  cuidado 

Voy  de  no  sé  qué  encomienda, 

Que  me  ha  encargado  un  andgo; 

(Bsto  es  temer,  que  me  lea 

Mi  delite  en  el  semblante) 

Y  asi  me  importa  la  ausencia. 
Yo  os  buscaré  en  Tuestra  casa 
Después. 

Juan,  HaUareis  en  ella 

Un  gran  disgusto. —  Esto  es    [aparte. 

Prevenir,  cuando  no  Tea 

A  Beatriz,  como  otras  Teces, 

Que  no  la  eche  menos. 
FeL  Sepa 

Yo  el  disgusto. —  ¿Si  conmigo    [aparte. 

Declararse  (ay  de  mf!)  intenta? 
Juan.   Anoche  en  mi  calle  (¡cielos, 

Favor!)  tuve  una  pendencia 

De  un  hombre,  que  me  embistió. 
FeL      Hablad  bajo,  porque  llega 

Gente  pasando  la  calle. 

[Ha^laa  aparte. 

Salen  Don  Enriqdb  y  Chacón. 

Chae.  ¿En  fin  damos  otra  Tuelta? 
Emr.    Y  otras  mil,  hasta  la  dicha 

De  estar  Leonor  á  la  reja. 
Chae,  ¿No  bastan  siete,  que  es 

Kl  número  de  las  bestias 

El  dia  de  San  Antón? 

Mas  su  padre...... 

Enr,  No  nos  Tea, 

VoWamoe  por  esta  parte.  [FomíIos  tfoc 

Sale  Don  Diboo. 

Dieg,  ¡Quién  en  el  mundo  creyera,    [aparte. 
Que  hallara  en  conversación 
Al  ofendido  y  la  ofensa! 
¡Don  Juan  y  Don  Félix,  cielos! 
En  plática  tan  secreta, 

Y  tan  sin  recato  el  uno 


Del  otro!  ¿Si  es  conTenienda 

La  que  tratan,  declarados 

Ya  los  dos?  Mas  eso  fuera 

La  boda  hacer  sin  la  noTia, 

Pues  ninguno  sabe  della. 

¿Cómo  á  dar  el  primer  paso 

En  restauración  de  aquella 

Pobre  aÜigida  señora. 

Con  los  dos  me  introdujera. 

Por  si  algo  rastrease?  [Acá-í 

Juan.  En  fin. 

De  la  casa  donde  juegan  ' 

Llegó  con  gente  Don  Diego 

Rocamora. 
Dieg,  Y  ahora  llega 

También,  en  fe  de  que  Tiene 

De  buscaros  de  la  Tuestra, 

Señor  Don  Juan. 
Jmiii.  ¿Qné  tenéis 

Que  mandarme? 
Dieg.  La  respuesta 

Os  dé  lo  mismo  en  que  habláis. 

Pues  dejándoos  con  la  pena. 

Que  os  dejé  anoche,  es  preciso 

El  que  cuidadoso  Tuelva 

Á  saber  qué  ha  resultado. 

¿Habéis  sabido  quien  sea 

Quien  tan  cauteloso  os  busca? 
Juan.   Agradezco  la  fineza; 

Y  con  deciros  á  tos  * 
Lo  que  á  Don  Félix  dijera. 
Habré  cumplido  cun  ambos. 
Huyó,  sin  saber  quien  era, 
£1  hombre,  quise  seguirle, 

Y  Tiendo  ser  diligencia 
Perdida,  me  entré  en  mi  casa. 
Donde  hallé  (desdicha  fiera!) 
Segundo  mayor  pesar. 

Lo9do$.^  Qué  fue? 

Juan.   A  Beatriz  medio  muerta; 
Que  conociendo  mi  toz, 

Y  que  la  pendencia  era 
Conmigo,  desalentada. 
Bajar  quiso,  y  de  manen 
La  trabó  la  turbación. 
Que  se  cayó  en  la  escalera 
Desmayada^  (tanto  debo 
Á  su  amor)  cuya  Tiolencia 
Fue  tal,  que  á  esta  hora  no  hay 
Esperanza  de  que  Tuelva. 

Fel.      Qué  escucho!     [aparte. 
Dieg.  ^   Ella  TolTerá; 

No  desahuciéis  tan  apríesa 

Esperanzas,  que  los  cielos 

De  un  instante  á  otro  remedian. 
Juan.  Podrá  ser;  pero  el  pesar 

Tan  arrastrado  me  UeTa, 

Que,  siendo  fuerza  salir 

De  casa  á  una  diligencia. 

No  Teo  la  hora  de  toItot. 

Perdonad,  y  dad  licencia  ' 

De  no  quedaros  sirviendo. — 

Ya,  por  lo  menos,  con  esta    [aparte. 

Prevención  no  la  echarán 

Menos  los  que  no  la  Tean, 

Usando,  mientras  no  puedo 

Del  valor,  de  la  prudencia.  [Ft 

Dieg.  Cuerdo  procede  Don  Juan,    [mparU. 

Don  Félix  suspenso  queda, 

Y  yo^  leyendo  uno  y  otro 
Corazón,  no  sé  qué  deba 
Hacer. 

FeL  Áy  de  m(!  qué  he  oído  Y     [aparte 

Beatriz,  al  tomar  la  puerta, 
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IWe^. 


Chao* 
Enr. 


Okae. 


Enr. 

Enr. 
Ine9, 


Chae, 
Enr. 


Sin  duda,  que  desmayada 

Cayó,  y  vo  pensé  que  era 

Haber  salido.    Qué  mucho  ? 

Que  si  á  mí,  las  luces  muertasi 

No  me  conoció  Don  Juan, 

Que  tampoco  conociera 

Yo,  que  Beatriz  se  quedaba. 

Esto  pide  grande  emienda; 

Pues  vuelva  ó  no  vuelva  en  si. 

Está  en  gran  peligro  puesta. — 

Perdonadme  á  mí  también 

(No  sé  á  lo  que  me  resuelva) 

Kl  que  no  pueda  serviros.  [Fmae. 

¿Quién  creerá,  cielos!  que  sea 

Kl  mentir  un  hombre  honrado 

La  cosa  mas  torpe  y  fea, 

Y  que  haya  trance  en  que  agrade 
Ver,  que  un  hombre  honrado  mienta? 
Don  Juan  lo  diga,  supuesto 

Que  es  prevenir  con  cautela 

Kl  que  no  se  vea  su  hermana. 

Acción  á  dos  luces  cuerda. 

Pues  calla  á  un  tiempo  el  que  agravia, 

Y  salva  el  que  no  parezca. 
4  Cómo  yo  por  entendido 
Me  daré?  Que  es  cosa  recia 
Decirle  á  un  hombre  en  su  cara: 
Yo  sé  las  desdichas  vuestras; 
Mayormente,  cuando  él 

Me  está  cerrando  la  puerta. 

Dejárselo  de  decir. 

Es  dar  con  el  tiempo  fuerza 

Al    acaudalo.    Un  camino 

8olo  se  ofrece. '  i  O  si  hubiera 

Sido  antes  que  Don  Félix 

Se  fuese  con  tanta  priesa! 

Mas  con  alcanzarle,  poco 

Hay  perdido*  [Fm: 

Salen  Don  Enriqdb  y  Chacón. 

El  viejo  no  entra 
En  BU  casa. 

Antes  parece, 
Que  la  calle  abajo  echa 
Con  acelerado  paso. 
Mas  que  suele. 

£n  hora  boena 
Vaya,  y  mas  si  de  ahí  resulta, 
Que  Leonor  salga  á  la  reja, 

Y  que  el  dar  vuelta  dejemos 
Nosotros  á  \sl  Quaresma. 

Sale  Inbb  á  la  reja» 

Pasemos  esta  vez  sola. 
Enrique  I 

Quién  llama? 

Entn 
En  ese  primero  cuarto, 
Que  ya  está  la  puerta  abierta.  [Betíratt. 

¿Tengo  yo  de  entrar  contigo? 
Para  nada  que  acontezca 
Es  malo  el  hallarnos  juntoa. 

[Éntrame  los  dos. 


León. 


/nct. 


Salen  Leonor  é  Inbs. 

Cuidado  con  la  deshecha 
De  que  has  de  cantar    loes» 
Porque  aun  los  ecos  h'  poeda 
Oir  de  nuestras  ▼oc^  V|^^iria« 
Para  todo  estoy  ai^'  ^ 


[Éntrmtt, 


TOM    I, 


Salen  Don  Ekriqub  ^  Cbacon. 

León.  Solo  á  tanto  atrevimiento 

Pudiera  dar  osadía. 

Tras  la  corta  dicha  mia, 

El  no  corto  sentimiento 

De  tu  salud;  y  asi,  á  intento 

De  que  crédito  no  dé 

Amor  á  lo  que  no  vé. 

El  riesgo  al  cuidado  iguala. 

[Canta  ¡net,  9in  dejar  nunca  de  cantar  9¡taf  yrepreien 

lar  elloB ;  advirtiendo ,  que  en   lo»  repetieionee  del  to% 

acaben  iguale»  lo»  ver§o»  del  cantado  y  repreeentado. 

Íne8,[canta.  Guarda  corderos,  zagala. 

Zagala,  no  guardes  fe;...... 

Enr»     Qué  es  aquesto? 

León.  Es  que  hay  ahí 

De  quien  fiarme  no  puedo; 

Y  porque,  aunque  hablemos  quedo. 
No  nos  oiga,  discurrí 

En  dbimular  asi 

Nuestras  voces. 
£¡nr.  ¿Qn^  temer 

Queda  en  la  vida  á  quien  ser 

Dueño  del  alma  no  i^ora? 
fnet.  [canto.  Que  quien  t^  hizo  pastora. 

No  te  libró  de  muger. 
Lean.  Aunque  del  alma  lo  fuera. 

Diera  cuidado  la  vida. 

4  Qué  fue  aquello  de  la  herida, 

Y  entrar  de  aquella  manera 
En  nú  casa? 

Chae»  Una  embustera, 

Que,  tras  dos  horas,  ó  trea 

De  andar  á  degas,  después 

Nos  dejó  en  gentil  aliño. 
Ine$.[eanta,  La  pureza  del  armiño. 

Que  tan  celebrada  es....... 

Enr.     Calla,  loco! —  Una  afligida 

Muger,  que  de  mí  llegó 

Á  valerse,  por  quien  yo. 

De  la  ronda  defendida, 

Saqué  la  pequeña  herida, 

Y  escapando  del  tropel. 

De  un  terrado  en  otro,  á  aquel. 
Que  vi  luz,  la  fuga  aplico. 
/ne«.  [canto.  Vístela  con  el  pellico, 

Y  desnúdala  con  él. 
León,  4  Luego  la  que  á  aquella  hora 
Huyendo  también  venia, 
Fue  esa  dama? 
Enr.  Sí  sería; 

¿Pero  eso  qué  importa  ahora 
rara  malograr,  señora, 
De  otra  estrella  en  la  esquivez? 
Kl  breve  rato  que,  juez  ^ 
De  mi  amor,  puedes  decirme, 
/nes.  [canta.  Deja  á  las  piedras  lo  firme, 
Ad virtiendo,  que  tal  vez....... 

Enr.     AQné  piensas  hacer  de  un  hado 
Tan  neutralmente  dudoso. 
Que  solo  se  vé  dichoso. 
Para  verse  desdichado? 
Dígalo,  Leonor,  tu  agrado» 
Y  dígalo  tu  cruel 
Temor ;  pues  atenta  al  fiel 
Decoro  de  tu  belleza...... 

Jfief.  [canto.  A  pesar  de  su  dureza, 

Obedecen  id  sinceL  [D^aéeeantarint 
Enr.     Pendiente  me  traes  de  suerte. 
Que,  piadosa  y  homicida. 
Ni  acabas  de  darme  vida. 
Ni  acabas  de  darme  muerte. 
Lton.  Ya  que  en  extremos,  advierte, 
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ifitt. 


Enr. 
Inet, 


Tal  ei  la  pena,  bien  hoy 
Disculpada,  Enrique,  estoy. 
Pues  me  acobardo  y  me  animo: 
Osada,  porque  te  estimo. 
Remisa,  por  ser  quien  soy: 
4Cdmo  puedo......    Pero  e^ers. 

Aseguraré  un  cuidado.  — 
Inés,  ¿por  qué  lo  has  dejado? 

Sale  Inbs  con  una  guitarra. 

Inés.    La  guitarra  de  manera 

Destemplada  está,  que  fuera 

Dar  mas  sospecha. 
León.  Inés,  ve, 

De  cualquier  suerte  que  esté, 

No  lo  dejes  un  instante. 
Enr.     8i  tanto  importa  que  cante, 

Muestra,  yo  la  templaré. 
[Ibnui  la  guitarra  D.  Enrique,  f  póaw  d 

templarla. 

Sale  Don  Diboo. 

]Ay  desdichada  de  mí! 

¿Cuando  entraste,  Enrique,  en  casa. 

Cerraste  la  puerta? 

No. 
Pues  contigo  descuidada. 
Pensando  que  nadie  fuera 
Tan  necio,  que  la  dejara 
Abierta,  no  cuidé  della; 
Con  que  dentro  de  la  sala 
Ya  señor  está,  y  te  ha  vbto. 
Bl  demonio  imaginara 
Hallar  tocando  al  galán. 
Qué  descuido! 

Qué  ignorancia; 
En  yes  de  guitarras,  pienso. 
Que  habemos  de  templar  gaitas. 
¿Quién  es  este  caballero. 
Que,  tan  hallado  en  mi  casa. 
Viene  á  divertirse  á  ella? 
¿De  qué  de  rerle  te  espantas? 
Como  en  la  corte,  señor, 
Se  usan  tan  poco  las  danzas. 
No  aprendí  esa  habilidad, 

Y  hallándome  desairada 
En  Valencia,  donde  están 
Tan  en  uso,  que  no  hay  dama. 
Que  no  lusca  en  sus  primores. 
Pues  cuando  juntas  se  hallan. 
Todos  sus  divertimientos 

Son  saragüetes  que  llaman, 

Sin  los  púbÜcos  saraos. 

En  que  suele  caerse  en  falta 

De  grave  ó  de  descortes. 

Mayormente,  si  la  saca 

Persona  de  autoridad  t 

Dije  aver  á  Doña  Juana, 

Mi  prima,  enviase  al  maestro. 

Preguntó,  si  habia  guitarra 

En  casa,  ó  si  la  traerla. 

Que  el  hombre  que  le  acompaña 

Iría  volando  por  ella; 

Sacóle  esta  esta  criada, 

Y  apenas  la  tomó,  cuando 
Entraste.    Si  esto  te  cansa, 
¿Habrá  mas  de  que  no  vuelva? 

Chae.  Mentira  mas  adecuada    [aparte. 

Al  caso  no  ví  en  mi  vida. 

Pues  dio  papel  en  su  farsa 

Á  la  guitarra ,  á  él  y  á  mí. 
Diegm  Una  cosa  es,  que  me  haga 

Novedad,  y  otra,  Leonor, 

Que  yo  me  canse  de  nada, 


León, 

Enr. 

Chae. 

Dicg. 


León, 


Que  tu  gustes,  cuando  todas 
Has  de  hacer,  y  me  pesara. 
Que  no  entrases  en  los  usos 
De  la  tierra ,  y  que  te  hallaras 
Corta  en  ninguna  ocasión. 

Y  para  ver,  si  me  agrada 
O  no  el  que  tú  te  diviertas, 

Por  vida  del  maestro,  vaya  [Sidmtaee. 

De  lección;  que  aunque  cuidados 

Por  ahora  no  me  faltan, 

Para  ellos  se  hizo  el  alivio. 

Mayormente,  cuando  paran 

En  ágenos.     Vaya  pues 

De  lección. 
Enr,  Lo  que  me  saca    [ajwrie. 

De  un  riesgo,  me  pone  en  otro; 

Que  ha  de  conocer  la  falta. 

Que  poco  ó  nada  sé  desto. 
Chae,  Tirar  coces,  dar  patadas,    [aparte, 

Y  cátate  ahí  danzarin. 
León.   La  primera  vez  turbada 

He  de  estar;  y  asi,  señor. 

Hasta  que  tomado  haya 

Algunas  lecciones,  no 

Lo  has  de  ver. 
Dieg.  No  temas  nada. 

León.  ¿Si  no  tengo  otro  galán, 

Y  ese  presente  se  halla. 
No  he  de  temer  el  desaire? 

Dieg,  Tampoco  tengo  otra  dama 

Yo,  y  en  fe  de  enamorado. 

Aun  el  desaire  hará  gracia. 

Vaya  por  vida  del  maestro. 
[Suhe  Enrique  la  clavija  y  haeta  que  haee 

cuerda. 
Enr.     Volveré  á  templar.    Mal  haya 

La  prima. 
Dieg.  Qué  fue? 

Enr.  Saltó. 

León.  Ello  está  de  Dios,  que  no  haya 

De  tomar  hoy  lección. 
Enr.  Todas 

Las  cuerdas  están  rozadas, 

Y  aun  la  guitarra  está  rota. 
León.  Fue  trasto  olvidado  en  casa. 

Llévela  el  maestro,  haga  que 

La  aderecen,  y  mañana 

Ó  á  la  tarde  volver  puede. 
Enr,     Sí  haré,  de  muy  buena  gana. 
Dieg.   Mire,  maestro,  que  no  deje 

De  volver,  y  fie  U  paga 

De  mí. 
Enr.  Aunque  muchas  lecciones 

Tengo,  en  esta  no  haré  falta. 
Dieg.  Vaya  con  Dios. 
CAac.  La  primera    [apmría. 

Vez  es  esta,  que  una  damar 

Dio  guitarras  de  favores. 
Enr,     ¿  Quién  creerá,  que  á  aprender  vaya. 

Queriendo  firme  á  Leonor, 

El  como  he  de  hacer  mudanzas? 

[Fante  D,  Enrique  y  Chaeen. 
León.  Pues  siempre  el  pesar  al  gusto. 

Pisando  la  sombra  anda, 

Y  este  aun  no  intentara  ayer 
Á  saber  lo  que  hoy  en  casa 
Habia  de  pasar,  te  ruego 

Me  digas,  ¿qué  es  lo  que  alcanzas 
Desto  á  saber? 
Dieg^  Que  su  hermano 

Tiene  valor  y  constancia 
Para  recatar  sus  penas. 
Á  mí  me  dijo,  que  mala 
En  su  casa  está  Beatriz; 
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Con  que  cortó  la  esperaiuBa, 

De  que  yo  pudiese  darme 

Por  entendido  de  nada. 

Sin  aventurarme  á  mucho. 
León.  Tú ,  señor? 
Ditg.  ¿Es  circunstancia. 

No  creer  á  uno  para  menos? 

En  ñn  está  en  ignorancia 

De  quien  es  el  aj^esor, 

Tanto,  que  con  él  hablaba 

En  este  mismo  sentido. 

Yo,  atento  á  una  j  otra  ansia. 

Como  quien  estaba  dueño 

De  los  corazones  de  ambón. 

Resolví,  que  era  mas  fácil. 

Ya  que  hubiese  de  tratarlas. 

Que  con  I>on  Juan,  con  Don  Félix, 

Por  lo  mejor  que  se  hablan 

Materias  de  amor,  que  honor. 

Mas  tan  apriesa  la  espalda 

Volvió,  que  no  le  alcancé; 

Y  viendo,  que  ni  la  dama 
Corre  riesgo,  ni  tampoco 
Los  dos,  me  he  veniao  á  casa 
Para  buscarle,  después 
Que  dejé  escrita  una  carta 

Á  mi  hermano,  en  que  le  digo. 
No  dilate  la  jornada 
A  Valencia;  que  no  puedo. 
Después  de  ausencia  tan  Urga, 
Como  gobernó  la  hacienda. 
Ni  entenderla,  ni  ajustaría 
Sin  éL 
¿eon.  Será  para  mi 

Bl  verle  gran  dicha,  á  cansa 
Que  por  padre  tantos  dias 
L«  tuve. —    Mejor,  desgracia,     [ejNiyfs. 
I  Dijera,  si,  viendo  á  Enrique, 

Resucita  las  pasada 
Sospechas,  que  ya  del  tuvo 
Em  Madrid.—  Beatrís!        [Fett  D.  Di^go. 

Salen  Bbatriz  j  Juaka. 

Beat,  Qué  mnndasT 

León.   Que  sepas,  qne  entre  Don  Kelix 

Y  Don  Juan  no  hubo  desgracia, 

Y  tan  desimaginado 

Está  en  pensar  que  le  agravia, 

Que  se  acompaña  con  él. 

Ha  ñngido,  que  en  la  cama- 

Katás,  porque  nadie  te  eche 

Menos;  con  qne  el  dia  que  haya 

Quien  tome  la  mano,  cref». 

Que  airosa  de  todo  salgas. 
Beat*    l  Plegué  al  cielo,  Leonor  bella. 

Que,  en  premio  de  piedad  tanta, 

<^  no  tengas  amor....... 

Lean.  Tarde 

Kmi  bendición  rae  alcanza. 
Beai*    O  le  tengas  con  ventura! 

Y  permíteme,  á  tus  plantas 
Una  y  mil  veces  rendida. 
Usar  de  la  confianza. 

Con  que  el  beneficio  de  hoy 
Consecuencia  al  de  mañana 
Hace,  siendo  el  que  se  goza 
Víspera  del  que  se  aguarda* 
Toaa  mi  dicha,  Leonor, 
Kstá  en  que  Don  Joan  q^  iiag* 
Duelo  de  ver  ofendida 
8u  amistad;  y  ya  que  t^^ 
Quien  saque  Ja  cara  ^  ^*^ 
Pues  tu  padre,  coya^    ^5^' 

V»'^ 


Y  autoridad  ser  pudieran 
Medio,  no  solo  me  ampara, 
Pero  me  deja,  que  tú, 

Sin  que  él  lo  sepa,  me  valgas. 
Fuerza  es  que  yo  busque  otro, 

Y  no  pienso  que  le  haya. 
Sino  es,  que  le  dé  Don  Félix, 
A  que  es  forzoso  que  añadas, 
Que  no  sabiendo  de  mí. 

Qué  sé  yo  si  se  persuada 

Á  una  indignidad;  con  que 

Honor,  ser,  vida,  honra  y  fama 

Está  en  tu  mano,  Leonor, 

Con  solo  que  por  mí  hagaa 

La  última  fineza. 
Leim.  Qué  es? 

Beat,   Que  sepa,  que  tú  me  amparas, 

Y  para  discurrir  medios. 
Yo  le  hable  una  palabra 
Delante  de  tí. 

Ireon,  ¿No  ^es. 

Cuanto  en  eso  aventurara. 

Si  mi  padre......? 

Beat.  Ya  lo  veo; 

Pero  quien  necesitada 

Pide,  no  pide  discreta. 

Tienes  razón,  no  lo  hagas; 

Que  yo  me  dejaré  estar 

A  Don  Juan  con  su  ignorancia, 

Y  á  mi  con  el  desconsuelo 
De  no  haber  otra  esperanza. 

¿eon.  ¡Que  no  la  pueda  dedr,    [aparte. 
Que  mi  padre  en  esto  anda. 
Por  no  obligarme  á  decirla. 
Que  sabe,  que  se  está  en  casa! 
¿Pero  si  los  dos  se  ven. 
No  podrá  ser,  qne  den  traza. 
Que  á  mi  padre  desempefle, 

Y  que  ellos  allá  se  raigan 

De  medios,  que  á  él  no  aventuren? 
Beat,  áQué  es  lo  que  á  tus  solas  hablas? 
León,  No  sé,  Beatriz,  qué  te  diga; 

Siento  no  hacer  lo  que  mandan, 

Y  temo  hacerlo. —  Ahora  bien,    [aparte. 

Ío  tengo  de  ver,  si  saca 
mi  padre  del  empeSo 

Esta  resolución.  —  Juana, 

Pues  que  tú  eres  de  Valencia, 

Di ,  ú  á  Don  Feliz  de  Lara 

Conoces? 
Jua,  Muy  bien,  señora. 

León.  Sabes  sa  calle? 
Jiia.  Y  sn  casa. 

Por  señas  de  qne  es  tan  cerca. 

Que  cae  de  aquesta  á  la  espalda. 

Por  cuyos  terrados  suelo 

Hablarme  con  sus  criadas. 
León.  Pues  búscale,  y  sin  decirle 

Quien  es,  dile,  que  una  dama 

Le  quiere  hablar,  que  á  esa  r^a 

Espere  una  seña  blanca. 

Que  será  cuando  mi  padre. 

En  habiendo  escrito,  salga. 
Beat,   ¿Qué  puedo  decir,  Leonor, 

Sino  con  mil  vidas  y  almas 

Ser  tu  esclava  eternamente? 
Leon^  Beatriz,  los  extremos  bastan; 

Que  fortunaa  de  amor  tienen 

Tanto  imperio  en  las  humanas 

Penas,  que  lo  que  nos  ruegan. 

Parece  que  nos  lo  mandan. 

[Fame  Leonor  y  Beatriu 
inei,    Y  añade,  sepulturera 

De  amor,  hagan  bien  á  esta  alma. 


[F(Stt  Juan 
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Porque  nos  depare  Dios 
Quien  por  nosotras  lo  haga. 


[Fmte. 


Fel 


S(ile  Don  Fblix. 

Aunque  en  casa  de  Beatriz 
Gente  á  inquirir  he  enviado. 
Ninguna  razón  me  ha  dado» 
No  solo  de  su  infeliz 
Accidente,  nías  la  puerta 
No  abren,  ni  nadie  responde. 

Y  pues  su  hermano  la  esconde 
Con  tanto  recato ,  cierta 
Cosa  es,  que,  para  yengarse 
Á  salvo,  fingiendo  ya, 

Que  tan  de  peligro  está ; 

Y  aunque  mi  pena  restarse 
Quiera  á  todo  trance,  el  ser.... 


Sale  Juana  tapada. 

Jua,     Señor  Don  Félix! 

Fel.  Á  m(? 

Jifo.     Á  vos. 

FeL  Ved  si  soy  yo. 

Jua,  Si. 

Fel.     Qué  mandáis? 

Jua.      ,  Obedecer 

A  las  damas  es  forzoso. 

Una  envia  á  suplicaros 

Vengáis  donde  pueda  hablaros. 
Fel.      Dama  á  mí  ?  Dificultoso 

Se  me  hace,  que  haya  dama. 

Que  de  mí  se  acuerde.    Quién 

Es?  me  decid. 
Jua,  No  está  bien. 

Ni  á  su  estado ,  ni  á  su  fama. 

El  nombralla  antes  de  vella; 

Porque  la  que  os  llama,  no 

La  que  os  llama  es.    Con  que  yo 

No  puedo  desta,  ni  a(|uella 

Decir  mas  de  que  sigáis 

Mis  huellas,  donde  hallareis 

Una  seña,  que  veréis 

A  una  reja,  en  que  sepaia 

Cual  os  llama  de  las  dos. 

Seguidme  pues  y  esperad, 

Y  donde  yo  entraré,  entrad; 
Que  á  yos  os  importa.    Á  Dios. 

[filtra  Juana  por  una  puerta  ^  y  wtUe  por  tfrs,  y 

aiguela  D.  Félix, 
FeL      Oid ,  esperad !  ^  Qué  será 

Novedad  tan  grande?    Pero, 
Aunque  ningún  bien  espero, 
Fuerza  es  el  seguirla  ya; 
Que  no  me  ha  de  acobardar. 
Que  Don  Juan  sepa  quien  era, 

Y  que  asi  vengarse  quiera. 

La  casa,  en  que  la  yeo  entrar. 
Es  la  de  Don  Diego;  cielos! 

Y  el  ser  tan  noble  y  segura. 
Del  peligro  me  asegura; 
Pero  no  de  los  rezólos 

Del  llamarme  deste  modo. 
^Mas  para  qué  es  discurrir, 
Pues  con  esperar  é  ir 
Habré  cumplido  con  todo? 
[iluddate  mirando  D,  Félix   adonde  antri  Be  atrio. 

Por  otra  parte  salen  Don  Enriqub  ^ 

Chacón. 

Chacm  Y  en  fin  ¿qué  piensas  hacer? 
Air.     Repasar  desde  este  día 


Lo  poco  que  yo  sabia 

Desta  habilidad,  y  ser 

Su  maestro  de  danzar,  poesto 

Que  en  la  casa  de  Leonor 

Entrada  tendrá  mi  amor 

A  todas  horas  con  esto. 
Chae.  ¡O  si  tanto  repasaras 

Eso  poco  que  sabias, 

Que  maestro  en  breves  días 

Hecho  y  derecho  te  hallaras! 

Que  no  fuera  mal  socorro 

Enseñar,  para  aprender 

Los  compases  del  comer. 
Enr.     ¡De  imaginarlo  me  corro! 

¿Yo  habia  de  ser  maestro,  di. 

De  quien  no  fuera  Leonor? 
Ckac.  ¿Habia  mas  de  andar,  señor. 

Preguntando:  ¿vive  aqui 

Alffuna  Leonor,  que  quiera 

Saber  danzar  con  primores? 

¿Y  maestre  -  danza  Leonores, 

No  enseñar  á  quien  no  fuera 

Leonor?  Con  que  comerlas. 

Sin  ajar  el  pundonor     - 

De  enseñar,  sin  ser  Leonor. 
Enr.     Deja  necias  beberías. 

No  el  juicio  y  el  tiempo  pierdas. 

Traes  la  guitarra? 
Cbae.  Ella  es  jaes 

De  que  es  la  primera  vez. 

Que  habernos  tratado  en  cuerdas. 
[Eotd  pueoto  un  paüuelo  en  la  r^fo. 

Pues  volvamos  allá.    Pero 

Espera.    ¿En  la  reja,  di, 

Ne  hacen  una  seña? 

Sí. 

Ya  ayisan.  [Énirmoe  D.  Fe  lis. 

¿Un  caballero. 

Que  estaba  en  la  calle,  no 

Le  ves,  (o  tirana  estrella!) 

Que  se  ya  acercando  á  ella? 
Chac.  Asi  me  acercara  yo. 
Enr.     Entré  dentro? 
Gme.  Y  recatado 

Mas  que  tú;  no  dejó  abierta. 

Como  tú  hiciste,  la  puerta. 

Pues  al  punto  la  han  cerrado. 
Enr.     Seña  en  la  reja,  (ay  de  mí!) 

Hombre ,  que  la  seña  espera, 

Y  en  viéndola  (pena  fiera!) 
Entrar  tras  ella,  (qué  yi!) 

Cftac  Lo  que  yo,  ^  no  me  asusté. 

Haz  tú  lo  mismo,  y  verás 

Lo  poco  que  importa. 
Enr.  ¿Estás 

Borracho,  infame? 
€3uK.  ¿De  qué 

Lo  he  de  estar,  si  ya  no  hay  yino. 

Que  tenga  esa  utilidad, 

Pues  no  le  habU  en  puridad 

Ningún  hijo  de  vecino? 

Pero  dónde  yas? 
Enr.  No  sé; 

k  llamar,  abrir,  entrar, 

Y  qué  hombre  es  este,  aparar. 
Cftoc.  Eso  yo  te  lo  diré: 

Uno,  que  en  la  calle  estaba. 

Esperando  á  que  le  hicieran 

Seña,  y  la  puerta  le  abrieran. 

Por  donde  entró. 
Enr.  Hoy  acaba 

Mi  amor,  si  mi  agravio  emplea. 

Ven  tras  mí. 
Chao.  81  ello  hay  pesar. 


Air. 


Chae. 

FeU 

Enr. 
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Por  DIm!  que  le  he  de  quebrar 
La  guitarra  en  la  cabeza. 


tn 


Fel. 


Lttm, 


Salen  Lboroe,  Irbs^  Don  Fblix. 

Ireon.   Tendrei*  á  gran  noredad 
JSl  que  yo  oa  llame. 

Suceflosy 
Que  imaginados  aun  no 
Los  hallará  el  pensamiento, 
4  Qué  mucho  ,  que  acontecidos 
Hagan  novedad  V 

Pues  presto 
Saldréis  de  la  duda;  que 
8i  decir  suele  el  proverbio, 
Que  el  tiempo  es  precioso,  aqui 
Es  mas  que  precioso  el  tiempo. 

Sale  Bbatriz. 

I  Conocéis  aquesta  dama? 
Fú.     Débame  vuestro  respeto 

Decir  que  sí,  tan  remiso. 

Que  al  ver  su  prodigio  bello, 

Knviándola  la  voz, 

Me  quedé  con  el  afecto. 

Sí,  señora,  otra  vez  digo, 

Turbado,  absorto  y  suspenso 

De  vor  aqui  á  quien  juzgaba 

Kn  otra  parte,  á  mas  riesgo. 
León.  Pues  en  albricias,  Don  Félix, 

Dése  desengaño,  quiero 

Ble  deis  (ved  cuan  poco  os  pido) 

Lo  que  os  debéis  á  vos  mesmo. 

Ella  es  mi  amiga,  de  mí 

Se  ha  favorecido,  y  menos 

Que  honrada,  airosa  y  casada,  . 

Con  gusto  de  hermano  y  deudos. 

No  ha  de  salir  de  mi  lado. 

Los  medios,  que  para  esto 

Faltan,  habéis  de  dar  vos.     [Llaman  dentro. 

Pero  quien  con  tanto  estruendo 

LUuna,  por  aquesa  reja 

Blira,  Inés. 
laei.  Quién  es? 

Chacón  dentro» 

El  BUMstro 
De  danzar. 

Ay  infelice!    [sfofts. 
Don  Enrique  es. 

El  pequeño 
Rato  de  una  conveniencia 
Aun  no  me  permite  el  cielo.  iFmeieeadltaatar. 
Lean»  Aanque  quien  llama  no  es 
Persona  de  cumplimiento. 
Por  lo  mismo  no  es  razón, 
Qae  tenga  parte  en  secreta 
Tan  reservado,  que  aun  no 
Le  sabe  mi  padre;  y  puesto 
Qae  el  fin,  i  que  os  he  llamado^ 
SU,  solo  á  tratar  los  medios, 
Qae  mas  convengan,  Don  Feliz, 
Ai  desenojo  ó  al  duelo 
De  Don  Juan,  y  con  Beatris 
Se  han  de  hablar ,  mientras  yo  intento» 
Porque  ni  á  vos,  ni  á  eUa  vea% 
Al  primer  redbimiento 
Salir  al  paso  á  quien  llama» 
En  esa  sala  de  ah/  dentro 
Esperad  á  que  yo  vuely..  — 
Juana! 

Señora? 

Entra  M  con  süaif^  jifrí*^* 


Ireon, 


Enr. 


Lean, 


Oír. 


Chao. 
León. 
'  Beat. 


Jua. 
L«mu 


FeL     En  todo  he  de  obedeceros. 
Beat.  lAy  Félix,  cuanto  me  debes 

De  penas  y  desconsuelos! 
FeL     No  hago,  Beatriz;  porque  todos 

Los  pagan  mis  sentimientos.      [Fante  Im  i 

Salen  Don  Enrique  ^  Chacón. 
,   Abre  tú  la  puerta,  Inés, 
Y  está  á  la  mira,  advirtiendo, 
Si  entra  mi  padre  en  la  calle. 
¿Pensarás,  Leonor,  que  vengo 
Á  usar  de  aquella  licencia. 
Que  sutil  halló  tu  ingenio. 
Para,  restaurando  un  daño. 
Facilitar  un  remedio? 
Pues  no,  Leonor,  otra  causa 
Es  la  que  me  trae. 

Qué  es  esto? 
¿Tú  tan  perdido  el  color. 
Tan  fatigado  el  aliento. 
Tan  turbadas  las  acciones? 
¿Hate  puesto  en  otro  empeño 
Otra  dama? 

Sí,  Leonor; 
En  otro  empeño  me  ha  puesto 
Otra  dama,  y  tal,  que  déi 
Vivo  no  saldré,  si  atiendo. 
Que  mal  podrá  salir  vivo 
Quien  entra  á  buscarle  muerto. 
Qué  traes?  qué  tienes?  qué  miras? 
Nada  y  mucho. 

No  te  entiendo. 
Yo  si  te  entiendo,  Leonor, 
Á  tí,  puesta  al  paso,  á  efecto 
De  que  no  pase  adelante. 
Dónde  has  de  pasar? 

Adentro» 
A  qué? 

Si  lo  he  de  decir, 
A  buscar  un  caballero, 
Que,  esperando  en  esa  calle 
La  seña,  que  le  hizo  un  lienzo 
En  tu  reja ,  entró  en  tu  casa, 
Della  llamado;  y  sapuesto. 
Que  abusos  del  mundo  mandan. 
Que  los  hombres  ajustemos 
Lo  que  ofenden  las  mugeres. 
Con  que  contigo  no  tengo 
Mas  acción,  que  hasta  quejarme^ 
Deja,  que  pase  resuelto 
Á  la  c|ue  con  él  me  queda. 
¡  Mi  bien ,  mi  señor ,  mi  dueño ! 
Á  buen  tiempo  la  primera 
Vez  te  escuché  agrados;  ¿pero 
Favores  de  infeliz  cuándo 
Llegaron  i  mejor  tiempo? 
Aparta! 

No  has  de  ^asar 
De  aqui,  sin  oirme  primero. 
Qué  puedes  decirme? 

Que 
Soy  quien  soy,  y  no  te  ofendo. 
Aunque  fueras  la  que  fueras. 
Me  dijeras  eso  mesmo; 

Y  palabras  generales,^ 
Que  á  cualquier  predicamento^ 
Vienen,  ¿qué  haces  tú  en  decirlas t 

Y  asi ,  pues  ya  he  dicho ,  que  esto 
No  se  ha  de  acabar  contigo. 
Habiendo  con  quien,  no  tengo 
De  oirte. 

Mira...... ! 

Suelta! 

Advierte.».* 


León, 
Enr. 
Leofi* 
Enr. 


León. 
Enr. 
León. 
Enr. 


León. 
Ear. 


León. 

Enr. 
León, 

Enr. 


Itoon» 
Enr. 
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Kw.    Quita ! 

León.  Que  yo...... 

lne$.  Hablad  mai  quedo, 

Y  disimulad;  que  yiene 

Mi  señor. 
Ckae,  Aquesto  es  hecho. 

Toma  la  guitarra. 
Enr.  4  Yo 

Habia  de  hacer  tal?  No  qdero. 
León,  Enrique  mío,  si  algo 

Á  tus  fínezas  merezco, 

Disimula  con  mi  padre,  / 

Valiéndonos  del  primero 

Engaño;  que  yo  te  doy 

Palabra,  que  satísfecho 

Quedes. 
Ine9,  ¿Quieres,  que  te  halle 

Quien  te  dejó  ayer  maestro 

De  danzar,  maestro  hoy  de  eagrimaf 
León.  De  la  dama  lo  primero 

Ha  de  ser  siempre  el  honor; 

Mira  por  él. 

[2bma  D.  Enrique  la  guitarra. 
Enr.  ¿Habrá,  cielos! 

Otro,  á  quien  haya  obligado 

Tan  no  imaginado  empeño 

De  amor  y  honor,  á  que  haya 

De  hacer  festin  á  sus  zelosV 
Chae.  Si  mandábanle  bailar. 

Por  otro  dijo  el  proverbio, 

iQué  mucho,  que  por  ti  diga. 

Mandábanle  danzar? 
León.  Esto 

Has  de  hacer;  hállenos  como 

Dando  lección. 
ln€$.  Y  sea  presto; 

Qne  entra  ya. ' 

Sah  Don  Diboo,  y  los  halla  tocando f  y 
ol  sombrero  en  la  espada ,  haciendo  la 
reverencia. 

Ettr.  k  la  reverencia. 

Señora,  otra  vez. 
Dieg.  ¡No  es  bueno. 

Que,  después  de  haber  tenido 

EKrito  y  cerrado  el  pliego. 

Se  me  olvidase!    Mas  vaya. 

El  descuido  me  agradezco. 

Pues  vengo  á  buena  ocasión.  — 

¿Qué  le  ha  parecido  al  maestro? 

Que  el  aire  luego  se  deja 

Conocer. 
Eht.  Qne  sabrá  presto 

Cuanto  hay  aue  saber;  porque 

Á  la  primer  lección  veo. 

Que  ha  hecho  toda  una  mudanza. 
León.  Engáñase,  que  no  he  hecho. 
Knr.     Yo  la  he  visto  ejecutada. 
León.  Sf;  pero  llena  de  yerros. 
Di€g.    Yo  lo  veré;  que  también 

Algo  supe  allá  en  mis  tiempos 

De  lo  cierto  y  lo  galano. 
Enr.     Por  ahora  basta  lo  cierto. 
Dieg.  ¿Y  qué  es  la  priiaer  leodon? 
Enr.     Ser  solia  el  alta;  pero 

No  es  danza,  que  ya  está  en  uso. 
León.  Ni  la  baja,  á  lo  que  entiendo. 
Enr.     Y  asi  son  los  cinco  paaos 

Los  que  doy,  y  loa  que  pierdo, 

Por  la  gallarda  empeñado. 
Ints.    Cuanto  se  hablan  son  floreos. 
Chae.  Yo  pensé,  que  eran  pavanas. 
Dieg.  Yo  no  estoroo,  vaya  maestro. 
[Fínense  en  sus  puestss,  y  hacen  lo  fue  dicen  Iss  v 


con 


Enr.    La  reverencia  ha  de  ser. 

Grave  el  rostro,  úroso  el  cnerpOf 
Sin  que  desde  el  medio  arriba 
Reconozca  el  movimiento 
De  la  rodilla;  los  brazos 
Descuidados,  como  ellos 
Naturalmente  cayeren; 

Y  siempre  el  oido  atento 
Al  compás,  señalar  todas 
Las  cadencias  sin  afecto. 
Bien!  En  habiendo  acabado 
La  reverencia,  el  izquierdo 
Pie  delante,  pasear 

La  sala,  midiendo  el  cerco 

En  su  proporción,  de  cinco 

En  cinco  los  pasos.    Bueno!  ' — 

Ha  ingrata!  ¿Quién,  sino  yo,    [aparu. 

Por  ti  se  pusiera  á  esto? 
León,   ¿Y  quién,  sino  yo,  por  tí     [opartt. 

Sintiera  lo  que  yo  siento? 
Enr.     En  cobrando  su  lugar. 

Hacer  cláusula  en  el  puesto 

Con  un  sustenido,  como 

Que  está  esperando  el  acento. 

Romper  ahora...... 

Sale  Cblio. 

Cel  De  Don  Joan 

César  te  busca...... 

Dieg.  Ya  erto 

Es  de  otro  caso. 
CeL  Un  criado. 

León.  De  Don  Juan  César?  Ya  tengo     [mforie. 

Mas  que  temer. 
Dieg.  Qué  querrá? 

Proseguid  pues,  que  ya  vuelvo.  {Fase  san  Ce  lis 
Enr.    ¡Vive  Dios,  que  por  ni  solo 

Pasara  el  estar  naciendo 

Festin,  ingrata,  á  tu  amante! 
f^eon.  No  lo  es. 
Enr.  ¿Cómo  no  ha  de  aerb 

Quien  escondido  en  tu  casa....^? 
León.  Considerando,  advirtiendo. 

Que  antes  de  ahora  te  dijo 

De  Inés  la  voz,  que  hay  sugeCo 

Dentro,  Enrique,  de  mi  casa. 

De  quien  recatarme  debo. 
Enr.    Quizá  seria  el  mismo  entonces. 
León.  No  seria.    Y  aunque  esto 

Es  largo  para  de  paso, 

¿Dejaste,  Enrique,  tú  menno 

Aquí  una  dama  la  noche 

Que  venbte? 
Enr.  Ya  eso  es  vi^o 

De  echar  la  culpa  á  otra  dama. 

¿No  hubieras,  pues  hubo  tiempo» 

Pensado  mejor  disculpa? 
láeon.  Esta  lo  es. 
Enr.  Ee  fingíanlo. 

Lfon.  Esta  es  verdad. 
Enr»  Es  traídos. 

láeon.  Cuando  sea  todo  eso...^ 
Enr,     Él  lo  ha  de  decir,  no  tú. 
León»   Qué  haces? 

Enr,  Entrar  á  saberlo. 

León.  Mira  qne  vuelve  mi  padre. 
Enr.     ¡Que  haya  de  ser  fuerza  esto! 
Chae.  Ella  danza  la  gallarda, 

Y  él  el  pie-gibao. 

ínet.  Silencio  I 

Fuelve  Don  DiBeo,^/o«  dos  wuehen  á  dam* 

zar  como  anies. 

Dieg.  Don  Juan  me  avifM,  que  eo  cam    [n^mu. 
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Le  espere.    ¿8i  mbrá,  cielos! 

Que  está  aqui  Beatriz'?  Maa  no 

Dlsciirro,  pues  el  efecto 

Lo  ha  de  decir  tan  apriesa.  — 

Maestro,  ¿en  qué  estado  está  esto  Y 
Enr,    En  romper,  como  quedamos. 
León.  Y  es  á  lo  que  yo  no  acierto. 
JSfir.     Si  aciertas.    Con  quebradillo 

Entrar  ahora  en  el  paseo. 

Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco. 

Señalados,  y  á  concierto. 
VUg,  Digo,  que  en  mi  vida  vi 

Mejor  aire,  y  me  prometo. 

Que  ha  de  salir  bien  con  todo. 
Eur.    Sí  saldrá. 


Cet 


Sale  Cblio. 

Aquel  caballero. 
Que  te  avisó,  yiene  ya. 
DUg.  Dile,  que  me  espere  dentro 

De  mi  cuarto,  que  ya  voy.  —    [V<u9  Celio. 
Leonor,  no  sé  qué  rezelo    [aparto  d  olla. 
Deata  visita;  á  Beatriz 
Di ,  que  se  esté  en  su  aposento, 
Y  á  nada  que  escuche  salga.  — 
Vayase  con  Dios,  maestro ;    [é  D.  Enriquo, 
Que  ya  por  hoy  U  lección 
Basta. 
Enr,  En  todo  te  obedezco. 

Pieg*.  Por  acá,  no  es  por  ahí 

La  puerta. 
Chae.  Ha  perdido  el  tiento 

De  la  sala  con  las  vueltas. 
Dieg,   Venid  pues ,  que  ya  os  enseSo 

Por  donde  habéis  de  ir.  [Fa§e, 

Enr,      ,  Di,  ingrata, 

A  to  amante,  que  le  espero 
Kn  la  calle,  donde  vea. 
Que  el  que,  á  tu  opinión  atento. 
Maestro  es  de  danzar  en  casa, 
£a  la  calle  es  caballero.  [Va»; 

Lean.    ¿Quién  se  vid  en  mas  confuaionea?      [fotCi 
Inés*    Vayan  todos  con  el  cuento: 
Beatriz  escondida  en  casa. 
Su  galán  en  su  aposento. 
So  hermano  con  mi  señor. 
Mi  aeñor  con  sus  rezólos. 
Mi  ama  con  sus  sobresaltos, 
£1  no  9  aun  mi  amo  con  sus  zelos. 
Yo  con  mi  temor.    Señores, 
¿fin  qué  ha  de  parar  aquesto? 
Y  mas  en  veinte  y  cuatro  horas. 
Que  da  la  trova  de  tiempo. 


Jornada    III. 


Sale  Don  Juan. 

Juan.    Consejo  muda  el  mas  sabio. 
Sagrada  sentencia  dijo. 
Para  enseñarnos,  que  nadie 
Se  pa§^u«  del  suyo  mismo. 

Y  siendo  asi,  que  yo  tanto 
pe  consejo  necesito, 

4 De  quién,  como  de  Don  Diega» 
Puedo  tomarle,  si  miro, 
Que  por  su  sangre,  sua  ^¡^nas» 
Sus  experiencias,  su  jultí^ 

Y  habérseme  dado  en  ^g*/ 
Ocuision  por  tan  amiga  ^í 
^adie  le  ^'^  mefory 


Dieg. 


Juan, 


Dieg. 


Juan. 


Dieg. 


Que  aunque  es  verdad,  que  él  ha  ñdo 
De  quien  mas,  por  Leonor  bella, 
Recatarme  solicito. 
Llegando  á  honor,  no  hay  amor; 

Y  no  por  un  requisito 

Lo  principal  de  una  esencia 
Ha  de  torcer  los  designios. 
Fuera  de  que  ¿qué  verá 
En  m(,  que  no  sea  un  testigo 
De  honrado,  atento  y  restado? 
Que  espere  en  su  cuarto  dijo, 

Y  él  viene  ya.    ¿Quién  creerá, 
Que,  al  ver  cercano  el  peligro. 
De  haber  de  hablar  desto,  cuanto 
Vine  osado,  estoy  remiso? 

SaUn  Don  Dibgo  jr  Cblio. 

Llega  esas  sillas,  y  aguarda    [d  CtKt. 
Allá  fuera.  —  En  mucho  estimo. 
Señor  Don  Juan ,  este  honor. 

[iXéntante  lo»  doo,  y  vaae  CoHo. 
En  nada,  señor,  os  sirvo; 
Que  habiendo  honrado  mi  casa 
Hoy,  como  vos  me  habéis  dicho» 
Hiciera  mal  en  faltar 
Á  cumplimiento  tan  digno, 
Como  pagar  la  visita. 
Aunque  el  cortesano  estilo 
En  eso  se  satisfaga, 
Que  me  deis  licencia  os  pido, 
Á  que  la  puntualidad, 
Me  haya,  Don  Juan,  persuadido, 
Que  debe  de  haber  segunda 
Causa.    ¿Habéis  algo  entendido 
De  aquel  ignorado  empeño? 
Mirad  que  soy  vuestro  amigo, 
Que  lo  fui  de  vuestro  padre. 
Que  soy  quien  soy,  y  los  bríos 
No  están  del  todo  apagados.  — 
Para  que  él  me  dé  motivo    [aparte. 
Á  que  en  la  plática  entre. 
Harto  se  lo  facilito. 
Señor  Don  Diego,  el  haberos. 
Como  decis,  persuadido 
Mi  puntualidad  á  que 
Sea  de  otra  causa  indicio, 
No  he  de  negároslo;  pero 
Es  tal,  que,  cuando  conmigo 
Resolví  hablaros  en  ella. 
Juzgué  fácil  el  camino. 
Que  hallo  tan  dificultoso 
Al  pisarle,  que  os  suplico. 
Me  hagáis  merced,  de  que  no 
Pase  adelante  el  designio. 
Á  pediros  un  consejo, 
Desconfiado  del  mío. 
Que  en  efecto  nadie  es 
Buen  médico  de  si  mismo. 
Vine,  es  verdad,  por  salvar 
El  acusado  capricho 
De  quien  no  se  acensué 
Con  algún  prudente  juicio. 
Para  esto  os  elegf,  y  como 
Dije,  lo  que  se  me  hizo 
Tratable  allá,  aqui  es  tan  otro. 
Perdonad,  si  solo  os  digo. 
Tengáis  lástima  de  un  hombre, 
Á  quien  han  acontecido 
Sucesos  tales,  que,  siendo 
Vos  á  quien  buscando  vino 
Para  decirlos,  no  osa, 

Y  se  vuelve  sin  decirlos.  [Lewdatm 
Oid,  esperad,  Don  Juan, 
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Y  mirad,  que  enternecido. 
Mas  que  tos  me  habéis  callado. 
Vuestras  lágrimas  me  han  dicho; 
¿Para  qué  auereis,  que  quede 
Vacilando  discursivo, 

Y  sea  lo  imaginado 

Aun  mas  que  lo  sucedido  Y 

Yo  no  me  espanto  de  nada. 

De  nada,  Don  Juan,  me  admiro; 

Soldada  soy  de  fortuna. 

Mucho  mundo  es  el  que  he  visto. 

Todo  me  cabe  en  el  pecho, 

No  os  embaracéis  conmigo, 

Y  ved,  que  haberme  buscado. 
Hallarme,  y  arrepentiros. 

Es  ofenderme  en  el  fin 
Mas,  que  os  debí  en  el  principio. 
Juan»  Si  solo  en  duelos  de  honor 
Al  corazón  mas  altivo 
Disculpa  el  llanto,  ¿qué  haré 
Yo  en  callar  lo  que  él  ha  dicho? 
Anoche  en  mi  casa  entré. 
En  la  puerta  sentí  ruido 
De  un  retrete  de  mi  hermana; 
La  luz  tomo,  el  paso  aplico. 
Cuando  un  aleve,  apagando 
Luz  y  rostro  á  un  tiempo  mismo. 
Hizo  servir  el  embozo 
De  la  capa  á  dos  oficios. 
Valedme,  cielos!  tomando 
La  puerta,  la  ingrata  dijo; 
Con  que,  porque  no  escapase. 
Hago  á  él  cara ,  y  á  ella  sigo : 
De  suerte  que,  embarazado. 
Por  acudir  indeciso 
A  dos  acciones,  lugar 
Le  doy  de  abrir  el  postigo 

Y  tomar  la  calle,  donde 
Tras  ella  (ay  de  m(!)  salimos 
Riñendo  los  dos.    Aqui 
Llegasteis,  y  asi  no  digo. 
Que  él,  en  su  alcance,  veloz 
Corrió  sin  ser  conocido, 

Y  yo,  de  vos  estorbado, 
Ser  otra  la  causa  finjo ; 
Bien  como  finjo  ser  otra 
La  del  mortal  parasismo, 
Por  dar  visos  á  su  ausencia. 
Bien  que  transparentes  visos. 
Siendo  asi,  que  ya  en  mi  casa 
No  había  un  tan  solo  testigo. 
Habiendo  faltado  todas 

Las  cómplices  del  delito; 
Con  que  jobada  mi  hermana. 
Sin  presunción,  sin  indicio 
De  quien  sea  el  agresor, 
Ni  donde  hallarla,  me  miro: 
Ved  vos  lo  que  debo  hacer. 
Pues  de  vos  solo  me  fio. 
En  fe  de  quien  sois,  y  en  fe 
De  que  á  esos  pies  afligido. 
Triste,  confuso  y....^  no  acierto 
Como  decir^  ofendido. 
Deseando  hacer  lo  mejor. 
Vida,  honor,  ser  y  alma  os  rindo. 
Dhg.  Don  Juan,  en  un  hombre  honrado 
La  desdicha  no  es  delito; 
Que  no  «ja  la  virtud 
El  que  no  comete  el  vido. 
Vos  habéis  hasta  aqui  andado 
Cuerdo,  valiente,  advertido, 
Caballero,  honrado,  atento; 

Y  alendo  asi ,  .proseguidlo ; 
<iue  aunque  allá  la,  ley  del  duelo 


Diga,  que  el  q^  fue  embestido 
De  un  fracaso,  é  hizo  entonces 
Lo  que  pudo,  satisfizo 
*    Su  empeño,  sin  que  por  eso 
De  quedar  deje  en  preciso 
Trance,  de  que  después  haga 
Lo  que  por  entonces  no  hizo. 
Esto  ha  de  entenderse,  cuando 
El  agravio  recibido 
En  lo  personal,  conviene. 
Que  ello  vuelva  por  si  mismo; 
Mas  cuando  el  agravio  es 
Culpa  agena,  aunque  él  sea  fflio, 
Lo  que  Te  resta  de  hacer 
Al  mas  noble  y  mas  altivo. 
Es,  emendarle;  porque 
Hay  sucesos  infinitos. 
En  que  dijo  la  venganza 
Lo  que  el  agravio  no  dijo. 
Hombre,  á  quien  dio  esa  lioenda 
Beatriz,  no  sugeto  indigno 
Ha  de  ser  tanto,  que  vos. 
Domeñándoos  al  partido 
De  un  leve  desden,  no  hagáis 
Voluntario  lo  preciso. 

Y  asi  mi  primer  consto 
Es,  que  cautos  y  advertido* 
Sepamos  quien  es;  que  á  esto 

Yo,  Don  Juan,  sin  vos,  me  obligo; 

Y  siendo  noble,  (que  solo 
Faltando  el  serlo,  permito, 
Que  no  toméis  mi  consejo) 
Sin  escándalo,  y  sin  ruido 
Vuelva  Beatriz  á  su  casa, 

Y  dadla  vos  por  marido 

Ai  que  eligió ;  que  no  es  poco 
Logro  hacer  de  un  enemigo 
Un  obligado;  con  que,  otra 
Vez  y  otras  mil  lo  repito. 
La  venganza  no  dirá 
Lo  que  el  agravio  no  dijo. 
Juan,  Pluguiera  al  cielo!  Don  Diego, 
Que,  ya  el  caao  sucedido. 
Nos  volviéramos  á  hallar 
En  ese  primer  principio. 
Que  no  digo  yo  su  hacienda, 
Pero  el  patrimonio  mió. 
Mi  vida,  mi  alma,  mi  honor, 
Cuanto  soy,  y  cuanto  he  údo, 

Y  he  de  ser,  por  restaurar 
Un  algo  de  lo  perdido. 
Pusiera  á  los  pies  de  quien 
Noble,  ilustre,  claro  y  limpio, 
Antes  que  fuese  memoria 

Mi  ofensa,  la  hiciese  olvido. 
Dieg,  ¡O  quien  hubiera  á  Don  Félix     [«¡mtíc 
Hablado!  pero  no  ha  habido 
Ocasión;  que  aqui  quedara 
Todo  el  lance  concluido. 
Si  yo  supiera  de  que 
Ánimo  está.    Mas  si  digo 
A  Don  Juan  ahora  quien  ea, 

Y  él  allá  por  los  moüvoa. 
Que  puede  tener,  no  viene 
En  los  conciertos,  me  obligo, 
Habiéndolo  dicho  yo, 

A  hacer,  que  haya  de  compfirlo; 

Y  asi,  hasta  hablarle...... 

Jiwii.  ¿De  qué 

'Tauíto  os  habéis  suspendido? 

He  dicho  algo  mal?  que  quiero 

íRoücatar  haberlo  dicho. 
DUg»  No,  Don  Juan,  antes  estoy 

Tan  admirado  de  oiros 
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Dieg. 

Juan. 
Vieg. 


Honrado  y  discreto,  que 
Casi  el  desaire  os  envidio. 
Dadme  pues  plazo,  que  sepa. 
Quien  es;  tan  breve  os  le  pido. 
Que  á  vuestra  casa  á  esperar 
La  respuesta  podéis  iros. 
4 No  será  mejor,  que  vos 
$10  os  canséis,  y  yo,  advertido 
Del  cuando,  vuelva  por  ella? 
Kso  ó  esotro  es  lo  mismo; 
Volved  dentro  de  una  hora. 
Quedad  con  Dios. 

Si  es  preciso. 
Que  salga  á  la  diligencia, 
Dejad  que  vaya  á  serviros. 
Salgamos  juntos  de  casa.  — 
Leonor!  —  Id  vos,  que  ya  os  sigo. 
Dichoso  yo,  si  hallar  puedo 
En  tanto  pesar  alivio.  [Fose  D.  Jumn: 

Salen  Lbonoe  ¿  Inbs. 

León.   I  Que  por  mas  medios  que  demos, 

Eii  ninguno  convenimos!  — 

Qué  me  mandas? 
Dieg,  Del  cuidado 

Sacarte,  que  habrás  tenido 

De  la  visita.    Don  Juan, 

Que  en  toda  mi  vida  he  visto 

Caballero  mas  atento, 

Á  perdonar  reducido 

La  ofensa  está;  á  buscar  voy 

Á  Don  Félix,  é  imagino, 

Que  ha  de  salir  de  tu  lado 

Honrada  Beatriz. 
León.  Bien  fio 

De  tu  cordura  y  consejo 

Su  reparo;  que  no  impío 

El  cielo  la  encomendó 

Á  tu  sagrado.  —  Á  decirlo  [Fa§§  D,  Diego, 

Vuelvo  á  los  dos,  para  que. 

Haciéndose  encontradizo, 

Se  deje  hallar  de  mi  [^adre. 

¿Mas  cómo  me  determino 

Á  aue  saiga,  si  en  la  calle 

Enrique  está? 
ifiet.  Buen  arbitrio; 

Vayase  por  los  terrados, 

Con  que  señor,  uue  habrá  ido 

Á  su  casa,  le  hallará 

En  ella. 
León.  No  mal  has  dicho. 

Pero  ay !  que  ya  no  es  posible, 

Inés. 

Salen  Don  Bnriqub^  Chacón. 

Rnr.  Habiendo  salido 

Tu  padre,  Leonor,  de  casa, 

Con  el  que  á  buscarle  vino. 

Bien  puedo  yo  entrar  en  ella 

Á  decir  á  ese  escondido 

Caballero,  que  se  deje 

Hablar;  que  no  es  buen  estilo 

Hacer  esperar  á  un  hombre 

Tanto  tiempo. 
Leoft.  Yo  te  estimo 

El  que  hayas,  Enriqve,  vuelto. 

Á  aquesta  cuadra,  que  ha  sido 

Reservada,  por  si  acaso 

En  casa  hay  huésped,  te  pido 

Te  retires,  y  ve  A,  ^       *^ 

Si  trato  verdad ,  ó  finjo, 
Enr.    Bueno  es ,  entrando  i  b^ 

Un  hombre ,  qoe  ettá  ^V^.  j^, 

Ser  el  escondido  yo.     ^j^/i^' 


Chae,  Esos  son  los  solecismos 

De  amor,  dar  persona  que  hace 

Y  padece  á  un  tiempo  mismo. 
León.   Ten  aquesa  razón  mas, 

Y  haz  esto  que  te  suplico; 
Que  abierta  tendrás  la  puerta. 
Para  que  al  menor  resquicio 
De  sospecha  áalir  puedas. 

Enr,    Mira  cual  es  el  hechizo 

De  tus  encantos,  Leonor, 

Que  con  ser  un  basilisco 

El  que  me  está  abriendo  el  pecho. 

Te  obedece,  adormecido 

Al  conjuro  de  tu  voz. 
León,  Entra;  que  has  de  ser  testigo     [d  Ckaeon. 

Tú  también  de  mi  verdad. 
Chae,  Veamos  por  lo  que  se  dijo. 

Mete  ruin,  y  saca  bueno. 
[E9e¿ndenMe  lo$  do$  en  la  puerta  de  enmedio, 
Ine$.    Qué  intentas? 
León.  Hallar  arbitrio. 

Que  á  Enrique  le  satisfaga, 

Á  mí  me  excuse  el  peligro 

Del  secreto  de  mi  amor, 

Beatriz  tenga  un  buen  aviso, 

Y  Félix  vaya  á  encontrar 
Con  mi  padre. 

ine9.  En  conseguirlo 

Mucho  harás. 
LeofK.  Félix!  Beatriz! 

Salid,  que  vengo  á  pediros 

Albricias. 

Por  la  puerta  del  lado  salen  Don  Fblix 
y  Bbateiz. 

Lo9  do$.  De  qué? 

León.  De  que 

Cuantos  medios  discurrimos. 

Todos  sobran. 
Loi  do§.  Cómo? 

León*  Como 

Don  Juan  está  reducido 

A  la  conveniencia.    A  esto 

Mi  padre  á  buscarte  ha  ido; 

Procura  hallarle,  y  de  nada 

Te  darás  por  entendido. 

Hasta  <iue  él  lo  di^a.    ¿Qué 

Esperáis?  A  tu  retiro, 

Beatriz;  tú  á  buscarle. 
Lo$  do$.  Deja....... 

Beat,  Que  humilde...... 

Fel.  Que  agradecido 

BeaU  Al  reparo  de  mi  honor, 

FcL     De  mi  amor  al  beneficio, 

Beat,  Bella  Leonor, 

Fel,  Leonor  bella....... 

Beat,  Diga  á  voces....... 

Fel.  Diga  á  gritos....... 

Beat,  Que  eres  la  deidad  hermosa...... 

FeL     Que  eres  el  bello  prodigio 

Beat.  Por  quien  vivo,  cuando  muero. 
Fel.     Por  quien,  cuando  muero,  vivo. 

[FatUe  le9  ifoc. 

Salen  Don  Eneiqüb^  Chaoon. 

Leofi.   Ahora,  señor  Don  Enri(}tte, 
¿Qué  haremos  de  lo  reñido? 
Vé  usted,  como  aquella  dama. 
Que  usted  convoyando  vino. 
Hasta  Que  le  fue  forzoso 
Dejar  el  convoy ,  y  herido. 
Dando  al  terrado  escalada, 
Entrar  por  asalto  el  sitio. 
Fue  la  que  llamó  á  su  amante. 
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Con  consentimiento  mío; 

Porque  habiéndose  amparado 

De  mi  padre,  era  preciso^ 

Que  de  mi  lado  saliese 

Su  honor  puro,  claro  y  limpio. 

Pues  si  lo  Té  usted,  y  vé. 

Que  tuvieron  sus  delirios 

De  mí  tan  baja  sospecha, 

Como  tener  escondido 

Un  hombre  en  mi  mismo  cuarto. 

Que  se  vaya,  le  suplico, 

Y  no  vuelva  donde  escuche 
Otra  vez  los  desatinos 

De  tan  licenciosos  zelos. 

Chae,   Oigan,  que  ha  cobrado  bríos 
De  provincial  la  que  antes 
No  hablaba  mas  que  un  novicio. 

Inca,    En  viéndonos  disculpadas, 
Todas  hacemos  lo  mismo. 
No  hay  diablo,  que  se  averigüe 
Con  nosotras. 

Enr,  Dueño  mió. 

Mi  bien,  mi  Leonor,  señora. 

León.  A  muy  buen  tiempo  ha  venido 
El  halago;  ¿pero  á  un  triste 
Cuándo  á  mejor  tiempo  vino? 

Enr,    ¿No  hubiera  sido  peor. 

Que  á  tanto  aparente  indido 
Respondiera  el  sentimiento 
Perezosamente  tibio, 

Y  dado  á  la  confianza,    • 
Que  es  la  ruindad  del  cariño. 
Sucediera  al  no  extrañarlo 
El  desden  del  no  sentirlo? 

León,  No;  pues  pudo  el  sentimiento 

Mirar,  que  hablaba  conmigo. 
Enr,     No  está  en  mano  del  dolor 

El  nivel  de  los  sentidos. 
IfCOfi.   Hasta  quejarse  cortes. 

Yo  perdonara  el  delito. 
Enr.     ¿Zelos  y  consejos,  quién 

En  el  mundo  los  ha  visto? 
León.  Nadie;  que  no  ha  visto  nadie 

Tanto  decoro  ofendido. 
Enr.     Desaires  de  desatento 

Suelen  ser  galas  de  fino. 

Mira,  Leonor 

Ine$.  Ea,  señara! 

¿Qué  hacen  dos  desatínUlos 

Zelosos,  hoy  mas  ó  menos? 
Chac,  Faraona  de  poquito, 

Enternécete. 
León.  Es  en  vano. 

Mi  padre  espera  á  mi  tío, 

Mi  tio ,  ya  rezeloso 

De  nuestro  amor,  sabéis  que  hizo 

Tantos  extremos;  aquella 

Mentíra,  que  de  un  peligro 

Nos  sacó,  durar  no  puede 

Con  quien  es  tan  conocido. 

Y  pues  hoy  tengo,  ofendida, 
Ocasión  para  decirlo. 

Que  quizá  sin  ella  no 

Me  atreviera,  no  es......    Mas  nudo 

[^Suena  dentro  ruido. 

Siento  en  la  escalera. 
Chac.  i  Qué 

Importa?  Guitarra  pido. 

Como  iglesia. 
Inct,  Don  Juan  es; 

Aqui  no  entra  lo  fingido. 

Retírate;  que  él  se  irá 

En  oyendo,  que  aun  no  vino 

Mi  señor. 


Ear,  ¿Ves,  Leonor,  cuanto 

Ibas  á  decir,  y  has  dicho? 
Pues  venga  tu  enojo,  venga 
Tu  ausencia,  venga  tu  olvido, 
Como  no  vengan  tus  zelos. 

[E9eónde9e  il  9  Chacón, 

Sale  Don  Juan. 

Juan,  Perdonad,  si  inadvertido. 

En  fe  de  tener  licencia 

Del  señor  Don  Diego ,  pbo 

Estos  umbrales. 
León,  Mi  padre. 

Señor  Don  Juan ,  no  ha  venido. 

Si  tenéis  que  hablar  con  él. 

Aquel  es  su  cuarto,  idos 

En  él  á  esperarle. 
Juan,  Honor,    [aporte. 

Licencia  de  hablar  te  pido. 

De  albricias  de  la  esperanza. 

Con  que  de  cobrarte  vivo. 

Un  breve  rato  en  mi  amor; 

Que  no  hallaré  en  muchos  siglos 

Otra  ocasión. 
León,  Qué  esperau? 

Su  cuarto  es  aquel. 
Juan.  Deciros, 

Que  pues  ya,  .bella  Leonor, 

Habéis  á  esa  reja  oido 

Tantas  veces  de  mis  ansias, 

En  ecos  de  mis  suspiros. 

La  verdad  con  que  os  adoro, 

La  fineza  con  que  os  sirvo. 

Por  ofendida  no  os  deis. 

Si  acaso  mis  desvarios. 

Adelantando  favores 

De  otras  honras,  que  redbo 

De  vuestro  padre ,  que  voa 

No  habéis  de  oír,  hasta  el  fijo 

Punto,  que  suene  primero 

Mi  dicha  en  vuestros  oidos. 

Que  mi  desdicha,  me  atreven 

Á  ofrecer  en  sacrificio 

Al  templo  de  vuestro  amor 

El  mas  postrado  albedrío. 

Que  vio  arder  en  sus  altares, 

Á  cuyas  aras  aspiro, 

En  fe  de  que  podrá  hacerme 

Dichoso,  pero  no  digno.  [r<*f 

Ine$.    Esto  solo  nos  faltaba. 

Sale  C  n  A  c  o  N. 
Ckac,  Y  poco  aguardar  nos  hizo. 

Sale  Don  Eneiqvb. 

Enr,     Y  ahora,  señora  Leonor, 

¿Qué  haremos  de  lo  sentido? 

Vé  usted ,  como  aquel  amante, 

Que  tantas  veces  ha  oido 

Á  esos  umbrales  sus  ansias, 

Á  esas  rejas  sus  suspiros, 

Á  tratar  su  boda  viene. 

En  fe  de  que 

Lcofi.  Enrique  mió...... 

Bitr,     Aqui  no  hay  Enrique,  puesto. 

Ingrata,  que  haber  fingido, 

Para  arrojarme  de  tf. 

La  venida  de  tu  tio. 

Sobre  extremos,  que  estimarlos 

Debieras  mas,  que  sentirlos; 

Solo  ha  sido,  que  la  boda 

De  quien  tan  atento  y  fino 

Licencias,  que  tiene,  pide. 

Te  estaba  hablando  al  oido. 
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lécon.   Plegué  al  cielo......! 

Enr.  No ,  no  jures ; 

Que  no  hay,  ni  ha  de  haber,  ni  ha  habido 

Aqni  otra  dama;  en  tu  cara 

Y  con  tu  nombre  te  ha  dicho, 

Y  has  oído,  ó  no,  sus  penas. 

Y  ya  que  esta  razón  Tino, 
Leonor,  aqui  la  razón 
Tenga,  que  no  había  tenido. 
Ratificado  el  dolor. 

Yo  también  roe  ratifico 

En  que  eres  falsa  y  mudable. 

Y  pues  sé  de  qué  ha  nacido 
El  despedirme,  cruel. 

Con  tan  no  usado  desvío, 

Pudiendo  tú  pronunciarlo, 

¿^Qué  haré  yo,  fiera,  en  cumplirlo? 

A  Dios  pues. 
León,  Escucha! 

incs.  Espera ! 

Enr,     En  yano  es.    4  No  habéis  oiao, 

Que  su  padre  á  su  tio  aguarda  ? 

áQue  rezeloBo  su  tio 

No  ha  de  dudar  en  mi  engaño? 

¿^Que  yo Mas  qué  lo  repito? 

A  Dios,  á  no  mas  yer. 

León,  Mira, 

Enr.     itQo^  he  de  mirar  mas,  que  miro? 
León,  Que  no  es  culpa  ser  amada. 
Enr*     81  no  lo  es  serlo,  es  oírlo. 

8uelU ! 
León»    ,  ¿No  basta  mi  ruego 

A  detenerte? 
Enr,  Es  delirio. 

León,  Pues  yete ;  que  no  he  de  yerte. 

Que  del  hagas  desperdicio. 
Enr,     Ahora  no  me  quiero  ir, 

Sin  que  sepas 

León,  No  he  de  oírlo. 

Enr,     Ni  yo  decirlo  tampoco. 

León»    A  Dios. 

Enr,  k  Dios. 


salen   DoK   D1B6O 


que^ 
Cklio. 

¿Es  ya  iros, 


Al  enirarso  D,  Enr  i 

Dieg, 

Maestro? 
Enr»  Habemos  acabado 

Con  todo  ya. 
Dieg,  Y  cómo  ha  ido? 

Enr,     Esta  yez  no  negará 

Cuan  ciertas  mudanzas  hizo. 
Dieg,   Mire  que  le  he  menester, 

Y  que  traiga  los  amigos, 
Con  todos  Tos  instrumentos; 
Porque  muy  presto  imagino. 
Que  tendremos  boda  en  casa. 

Enr,     Siempre  estoy  para  serviros. 
Chac,  Eso  ne  de  hacer  yo,  pues  solo 

Para  eso,  señor,  le  sigo 

Á  cuantas  lecciones  va. 

Tomando  dellas  avisos 

De  adonde  hay  festines. 
Dieg,  ¿Pues 

Qué  es,  hidalgo,  vuestro  oficio? 
Chae,  Toco  el  violin ,  y  soy  maestro 

De  los  demás  violoncillos, 

Y  á  las  bodas  desta  casa 

Traeré  todos  mis  iHinjatros*    [rote  éi  é  futa 
León,  Hallaste  á  Feiix? 


[rme. 


Si  luego  lo  he  de   .  i'f: 
A  Don  Juan,  el  4%  Vc^/ 


Excusemos. 


v^ 


León,  Él,  señor, 

Rato  ha  que  en  tu  cuarto  espera. 

¿Mas  cómo  lo  sabré  yo. 

Sin  repetirlo,  si  no 

Lo  oigo  allá? 
Dieg,  Desta  manera: 

Di,  Celio,  á  ese  caballero,         [Ftue  Celio 

Que  entre  aqui.  —  Tú,  con  Beatriz,  Id  León 

Oye  á  esa  puerta  el  feliz 

Reparo,  que  dar  espero 

Á  este  amoroso  desmán. 

Del  librando  á  Beatriz  bella, 

Casando  á  Félix  con  ella. 

Sin  sospecha  de  Don  Juan, 

En  que  él  fue  el  que  le  ofendió. 
León.   ¿Cómo  es  posible  consigas 

Eso? 
Díe^.  Con  solo  que  digas 

Tú,  que,  sin  saberlo  yo, 

Á  Beatriz  has  amparado. 

Cuando  veas  que  conviene; 

Y  retírate,  que  él  viene.        [íms  Leonor 

Saie  Don  Juan. 

Dieg,  Por  excusar  el  enfado 

De  un  hombre,  que  ha  de  venir 

Á  buscarme,  estar  no  quiero 

En  mi  cuarto;  y  pues  infiero, ' 

Para  lo  que  he  de  decir. 

Que  este  es  lo  mismo,  escuchad: 

Advertido  y  recatado 

Toda  la  ciudad  he  andado, 

Sin  que  en  toda  la  ciudad 

Haya  un  hombre,  que  de  vos. 

Ni  Beatriz  se  acuerde;  y  bien 

Se  vé  hay  yerro,  pues  no  hay  quien 

Tome  en  la  boca  á  los  dos. 

Ni  en  fuga,  ni  en  gaUnteo; 

Porque  luego  se  dijera. 

Se  hablara  ó  se  trasluciera, 

A  quien  iba  con  deseo 

De  saber  qué  se  decía. 
Juan,  Mal  puede  dejar  de  ser 

Lo  que  yo  llegué  á  oir  y  ver, 

Y  faltar  (ay  suerte  mía!) 
Beatriz  de  casa. 

Dieg,  Oíd  ahora; 

Que  ya  que  esa  nueva  no 

Os  traiga,  os  traigo  otra.    Yo 

Volvía  á  casa,  (quién  lo  ignora?) 

Triste  de  que  no  alcanzara 

Á  imaginar,  ni  entender 

Lo  que  os  ofrecí  saber. 

Cuando  Don  Félix  de  Lara, 

Que  juzgo  que  es  vuestro  amigo...... 

Juan,  Y  mucho. 
Dieg,  Al  paso  salió, 

(  Y  en  una  cosa  me  habló. 

Que,  aunque  hago  mal,  si  la  diga 

En  esta  ocasión,  peor 

Haré  en  callarhi,  porque 

Sobre  avise  estéis. 
Jtim.  Q«^  ftt«* 

Dieg,  Que  en  fe  de  ser  servidor 

Vuestro,  os  hable,  (dejo  aquí 

Los  mas  nobles  cumplimientos. 

Obsequios  v  rendimientos. 

Que  en  toda  mi  vida  vi) 

En  que ,  pues  que  vos  sábela 
Su  hacienda  y  su  calidad. 

Hagáis  deudo  la  amistad, 
Y  que  Ucencia  le  deis 
De  pediros  por  esposa 
I  Á  Beatriz  divina  y  bella. 
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Juan*  ¡Ay,  Beatriz,  cuál  es  mi  estrella! 
Paes  siendo  aquesa  la  cosa, 
Que  mas  pudiera  desear. 
Solo  por  ser  dicha  mia. 
Viene  en  tan  infausto  día. 
Que  me  es  forzoso  negar 
Lo  que  pidiera,  pues  no, 
En  pena  tan  inhumana. 
Hay  quien  sepa  de  mi  hermana. 


León» 
Juan, 
León. 


Sala  L  B  o  N  o  B. 
Si  hay,  i^or  Don  Juan. 


Quién  ? 


Que  aunque  aventure  dos  quejas 
Con  mi  padre,  una,  que  haya 
Escuchádole  curiosa, 

Y  otra,  aue  tenga  en  su  casa. 
Sin  que  él  lo  sepa ,  á  Beatriz, 
Ni  esta,  ni  aquella  me  espantan. 
Para  que  no  sean  primero 

Su  honor,  su  opinión  y  fama. 
Que  ambos  enojos. 

Los  doi.  Qué  dices? 

León,  Que  oigáis,  y  sabréis  la  causa. 
Sin  que  Beatriz  lo  supiera. 
La  traición  de  una  criada 
Á  aquel  hombre,  sea  quien  fuere. 
Que  no  es  bueno  para  nada 
Añadiros  un  rencor, 
Litrodujo  en  vuestra  casa; 
Ella,  temiendo  el  enojo 
Mas,  que  la  razón,  turbada, 
Habiéndonos  hecho  amigas 
Lus  estrados  de  otras  damas. 
Mientras  dispone  un  convento. 
Adonde  á  morir  se  vaya. 
Por  no  vivir  con  quien  tuvo 
Una  presunción  tan  baja. 
Se  vino  á  valer  de  mf. 
¿Qué  consecuencia  mas  clara 
Hay,  que  no  irse  á  valer  del. 
Para  saber  que  no  estaba 
Cómplice?  ¿ni  qué  decoro 
Mas,  que  el  hallarla  en  mi  casa 

Y  á  mi  lado  ? 

SaUn  Bbateiz,  Irbs^  Jdana. 

Beat,  Y  porque  veas. 

Que  el  temer,  que  no  escucharas 
Mis  disculpas,  me  hizo  huir 
Mas,  que  el  temer,  que  me  hallaras 
Culpada  en  igual  delito. 
Humilde  estoy  á  tus  plantas. 
Pidiéndote  á  ellas,  en  fe 
Que  otro  empeño  no  me  arrastra, 
Que  me  cases  con  Don  Félix, 
Si  es  Don  Félix  quien  te  agrada; 
Porque  en  mf  no  hay  elección. 

Dieg,  Aunque  debiera  con  causa 
Quejarme,  Leonor,  de  t(. 
Que  tal  huéspeda  me  guardas. 
Eso,  y  la  curiosidad 
De  oir  lo  que  á  Don  Juan  hablaba. 
En  halUzgo  te  perdono. 

Juan.  ¿Quién  creyera  dicha  tanta. 
Cuando  mas  desesperado 
Me  vi  de  poder  hallarla? 
Deja,  Leonor,  que  á  tus  pies 
Una  y  mil  veces 

León,  Levanta, 

Don  Juan;  que  no  á  mf,  á  Beatriz 
Ha  de  ser  á  quien  se  haga 
El  rendimiento,  y  pedirla 


Yo; 


Juan, 


Beat. 

Inet. 

Dieg. 


Juan, 


Dieg. 


Beat. 
León. 
Beat, 
León, 


Beat 


Perdón  de  que  imaginaras 

Della  semejante  acción. 

Señora,  Beatriz,  hermana, 

¿Quién  en  tan  no  imaginado 

Lance  tan  cuerdo  se  hallara. 

Que  no  se  arrojara  ciego? 

Quien  viera,  que  en  mf  se  guardan 

Su  sangre  y  su  obligación. 

¡  Ay  pobrecillos ,  y  cuántas     [aparu. 

Veces  rogáis  ofendidos! 

Justos  sentimientos  bastan; 

Y  pues  Don  Félix,  Don  Juan, 
Con  la  respuesta  me  aguarda. 
Que  claro  está,  que  no  habia 
De  darle  á  entender  la  falta 
De  Beatriz,  habéis  de  ser 
Vos  el  fue  habéis  de  llevarla; 

Y  las  vistas  de  las  bodas 
Han  de  ser  hoy  en  mi  casa. 
Diciendo,  que  Beatriz  vino. 
Por  convalecer  sus  ansias, 

A  visitar  á  Leonor.  — 
Inés,  compon  tú  la  casa. 
Por  si  él  avisa  á  sus  deudas.  — 
Tú  preven  bebidas,. Juana, 

Y  dulces.  —  Y  tú  avisar    [d  Leonor. 
Al  maestro  de  danzar  manda. 

Por  si  quieren  divertirse.  — 
Vamos,  Don  Juan. 

Cuanto  mandas 
Obedezco  agradecido.  — 
Pues  ya  vino  una  esperanza,    [apaite. 
Enseñe  el  camino  á  otra. 
Todo  presumo  que  tarda;    [aparte. 
Que  la  hora  de  echar  no  veo 
Este  embuste  de  mi  casa.  [F( 

Bien,  Leonor,  ha  sucedido. 
Solo  una  cosa  nos  falta. 
Qué  es? 

Que  licencia  me  des 
Para  ofrecerte  una  gala; 
Que  no  has  de  estar  de  visita. 
Si  alguien  viene,  como  estabas 
Cuando  de  casa  saliste.  — 
Juana,  ve  con  ella,  y  dala 
Aquel  vestido,  que  aun  no 
He  estrenado. 

En  todo  andaa 
Tan  cabal,  que  solo  puede 
Darte  el  silencio  las  gracias. 

[Kms  eUa 


ísiise  to9  dM, 


y  Juan 


Salen  Don  Eneiqcb^  Chacón. 

Chae.  ).Es  posible  c^ue  te  atrevas 
Á  volver  aqui? 

Enr»  Si  nada 

Tengo  que  perder,  perdida 
Leonor,  di,  de  qué  te  espantas? 
Pues  no  digo,  habiendo  visto. 
Que  fuera  su  padre  salga, 
Pero,  aunque  en  casa  estuviera, 
Hoj  desesperado  entrara. 

León,   ¿A  qué,  señor  Don  Enrique? 

Enr,     A  solo  decirte,  (ah  falsa!) 

Que,  pues  quieres  que  me  ausente, 
Á  no  estorbar  la  tratada 
Boda  dése  nuevo  amante. 
Fingiendo  para  eso  causas. 
Que  ni  son,  ni  serán,  veas. 
Que  es  mi  pasión  tan  hidalga. 
Tan  caballeros  mis  zelos. 
Mis  penas  tan  cortesanas, 
Que,  porque  nunca  un  testigo 
En  pasadas  dichas  haya. 
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León. 


Jfiet. 


Leofi» 


Enr. 


Enr. 


Te  traigo  hasta  las  memorias. 

[íUmpe  uuo$  papeie§j  y  d/sa/M  /««•• 
Estas  son 9  Leonor,  tus*  cartas» 
Estos  tus  papeles,  estos 
Tus  favores;  toma,  ingrata, 
Y  llévese  las  cenizas. 
Ya  que  se  llevó  la  llama. 
Aquel  aire,  y  no  sea  donde  ' 
Hallen  con  mis  esperanzas. 
Si  yo  en  mi  mano  tuviera, 
Enrique,  la  soberana 
Magestad  de  los  ágenos 
Albedrios,  yo  mandara, 
Que  nadie  me  amase;  pero 

Si  yo 

Discursos  ataja; 

Que  como  iban  á  buscar 
Á  quien  aguardando  estaba 
Con  gana  de  que  le  hallasen. 
Con  él  vuelven  todos. 

Nada 
Importará  que  te  vean; 
Que  antes  a  buscarte  andan. 
Para  que  esta  noche  asistas 
Aqui. 

¿Qué  querías,  tirana. 
Que  festejara  mis  zelos 
Otra  vez  y  una  no  basta? 
Qué  intentas?  di. 

Pues  que  una 
Vez  por  tu  gusto  me  mandas 
Elsconder,  yo  por  mi  gusto 
Me  escondo  otra;  ya  la  cuadra 
Sé,  que  huéspedes  reserva, 
fiste  cuarto 


£rCOfl« 

Chac 


Espera,  aguarda! 
Entróse,  con  que  eit  forzoso, 
(¿ue  yo  también  tras  él  vaya. 
No  por  el  violón  pregunten. 


[E9C9nde$e, 


Salen  Don  Diboo,  Don  Fblix  ^  Don  Juan 
pu0'  una  parte  y  y  por  otra  BBATaiz. 

Inés,    Atención  con  U  primera 

N  ecedad. 
Fe(.  Si  yo  pensara. 

Que  era  mérito  la  dicha, 

Bella  Beatriz,  disculpara 

Á  los  que  presumen  necios. 

Que  merecen  lo  que  alcazan; 

Pero  conociendo,  que  es 

Dicha,  y  no  mérito,  nada 

Podrá  acusar  á  quien  llega 

Hoy  tan  rendido  á  mirarla. 

Que  la  vé  como  fortuna, 

Y  no  como  confianza. 
Beaí*   Ya  mi  hermano  por  m(  hablado 

Habrá,  y  no  es  bien  en  tal  causa, 

Siendo  suyas  las  razones. 

Sean  mias  las  palabras. 
FeL      Vos  perdonad,  Leonor  bella. 

No  ser  la  primera  que  haya 

siadudado;  que  aqui  dicen. 

Que  la  turbación  es  gala. 
León,    Tan  grande  dicha,  Don  Félix, 

Gocéis  pur  edades  largas. 
Juan.    Dichoso  yo,  que  salí    [aparte. 

De  confuftiuiies  y  ansias, 
Dieg,    Sentaos,  y  los  cumplimientos 

Cesen,  mientras. 

Foz.[dent.]  K^^  para! 

Dieg.    ¿Pero  qué  alboroto  c^y 


SaUC^ 


ei 


1 


< 


OL     Albricia*,  •Mor,  «o  \i> 


Don  Fernando,  mi  señor. 

Es  quien  de  apear  se  acaba. 
Dieg,  Mi  hermano?   Toda  la  dicha 

Ho^  se  me  ha  venido  á  casa. 
Juan,   Bajemos  á  recibirle 

Todos, 
incf.  Solo  nos  faltaba    {aparte. 

Esto,  señora. 
León,  Mal  puede. 

Siendo  desdicha,  hacer  falta. 

Sale  Don  Fbenando. 

Dieg.   Los  brazos  una  y  mil  veces 

Me  dad. 

Loidoe.  Y  á  todos«las  plantas. 

Fem.  Á  vos,  hermano,  y  á  todos. 
Sobre  los  brazos,  el  alma. 
Leonor  mia? 

León,  Que  me  des 

La  mano,  mi  amor  aguarda. 

Fem,  Sí  haré.    Pero  porque  no 

Desa  suerte  estés ,  levanta.  — 
Perdonad  no  conoceros    [d  BemiriM, 
Á  vos,  señora,  aunque  basta. 
Para  ser  vuestro ,  el  hallaros 
Honrando  á  Leonor. 

Beai,  EscUva 

Suya  y  vuestra. 

Dieg.  La  señora 

Doña  Beatriz,  es  hermana 
De  Don  Juan  César,  y  esposa 
Hoy  de  Don  Félix  de  Lara. 
Y  digo,  hoy,  porque  he  tenido 
Yo  la  dicha  de  que  se  hayan. 
Para  las  primeras  vistas. 
Valido  de  mi  y  mi  casa. 
Ved  si  puedo  recibiros 
Con  mas  gusto,  pues  nos  halla 
De  fiesta  vuestra  venida. 

Fem,  Mucho  siento  el  perturbarla; 
Pero  es  forzoso  mezclar 
Su  ventura  y  mi  desgrada. 

Dieg.  Qué  desgracia? 

Fem.  Apenas  ima 

Legua  de  aqui,  en  una  zanja 
Del  camino  cayó  el  coche. 
Desde  una  quiebra  tan  alta. 
Que  fue  milagro  no  haceruos 
Pedazos;  traigo  estropeada 
Una  pierna,  y  dolorido 
Todo  este  lado,  importara 
Sangrarme  luego. 

Dieg.  ¡  Jesús 

Mil  veces!  Abre  esta  cuadra; 
Que  estos  señores  darán 
Licencia,  Inés. 

Todoi.  Y  con  harta 

Pena  do  todos. 

Dieg,  Al  punto 

La  adereza,  y  haz  la  cama. 

Leofi.  Ay  de  mi  infeliz!     [aparte. 

Dieg.  Qué  esperas? 

Qué  te  detienes?  qué  aguardan? 

ines.    No  sé  de  la  llave,  como 

Ha  tanto  que  alü  no  se  anda. 

Dieg.  Para  venir  como  viene. 
Es  buena  esa  fiema. 

Ine»,  Aguarda, 

Que  ya  á  buscarla  voy. 

Dieg.  No 

Haré  tal. 

León,  Qué  haces? 

Dieg,  Aparta, 


] 
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EL    MAESTRO    DE    DANZAR. 


JoñN.    IlL 


Echar  la  puerta  en  el  suelo. 
lAbre  la  puerta,   y  vé  á  D.  Enrique  y  d  Chacón. 
Mas  (ay  de  mf!)  otra  es  la  causa. 
Quiéa  se  oculta  aquí? 


Salen  Don  Enriqüb  j  CnAcoN. 
Chac*  El  maestro 

De  danzar,  y  el  camarada 

Del  violin;  que  hemos  entrado 

Solo  á  buscar  la  guitarra. 
Ear,     Ya  no  es  tiempo  deso.    Quien 

A  pesar  de  todos  salga. 
Todos. ¿Cómo  podrás  conseguirlo? 
Enr.     Á  costa  de  TÍda  y  alma. 
Dieg»   Teneos  todos;  cj^ue  no  es^ 

Duelo  de  tanta  importancia; 

Que  el  maestro  es  de  danzar 

De  Leonor,  y  esta  criada 

Le  habrá  ahí  metido,  bien  dice 

8n  turbación  con  su  Infamia. 

Y  asi  mas  cuerdo  y  mejor 
Es,  que  castigado  vaya 
Con  ella,  que  muerto  á  roanos 
Nuestras. —  Qué  esperáis  pues?  Dadla 
La  mano,  y  cargad  con  ella. 

ifict.    Por  mí  de  muy  buena  gana. 

Enr.    Y  por  mL..... 

Fem.  Qué  veo!  tnudor! 

Tú  aqui? 
Dieg,  Quién  ea? 

Fern.  Quien  te  engaña, 

Don  Diego  5  porque  el  que  ves 

Es  Don  Enrique  de  Ayala. 

Y  pues  con  ese  disfraz 
Le  hallo  escondido  en  tu  casa. 
Después  de  muchas  sospechas 
En  la  mía ,  de  que  ama 
A  Leonor,  y  ella  le  admite. 
No  es  tiempo  de  callar  naddf 
Sino  de  vengarlo  todo. 

Dieg.  Cielos,  qué  escucho! -—En  tí,  ingrata,  [d  Leonor. 

Empezará  mi  rencor. 
[p.  Juan  delante  de  Leonor^  detiene  d  D.  Diego, 
Fem.  Y  en  tí ,  tirano ,  la  saña     \d  D.  Enrique. 

De  mis  primeras  injurias. 
[D.  Felis  delante  de  D.  Enrique^  detiene  d 

D.  Fernando. 
Beat.    Félix,  el  honor  restaura 

De  quien  restauré  mi  honor. 
Chac.  Acuérdate  de  la  plaza 

De  la  Olivera,  muger. 
BeaU  Y  mas  siendo  los  que  matan 

Los  que  me  han  dado  la  vida. 
Ju.2fFel.¿ Quién  vio  confusiones  tantas? 

Deteneos ! 
Fer.yDieg.  Qué  es  detenerme? 

León.  Don  Juan,  tú  mi  vida  ampara. 
Enr,     Ah  cruel!  ¿otro  no  habla 

De  quien  víderte? 
Juan.  No  hallara 

OtrOf  que  pudiera  hacerlo 


Con  presunción  mas  hidalga. 

Pues  halla  su  obligación 

Donde  pierde  su  esperanza. 
Dieg.  ¿Cómo  contra  mí,  Don  Juan, 

Después  de  finezas  tantas 

Como  vos  me  debéis? 
Juan.  Como 

Con  esto  intento  pagarlas. 

Pues  os  doy  lo  que  me  disteis. 
Dieg.  Yo' 08  di  el  honor  y  la  fama. 
Juan.  Yo  también  aquesa  deuda 

Oó  vuelvo  en  la  misma  paga. 

Dieg.  Y  qué  es?  :,,.,. 

Juan.  Qae  hagáis  la  desdicha. 

Que  es  precisa  voluntarla, 
Y  lo  que  calla  el  agravio, 
No  lo  dirá  la  venganza, 
Dieg,   Ese  consejo  cayé 

Sobre  sanere  Ilustre  y  clara. 
Fem.    SI  él  fue  bueno ,  y  eso  es 
Lo  que  al  admitirle  falta. 

Asi  fuera  la  Intención  • 

Del  que  tu  respeto  agravia, 

Como  es  su  sangre;  porgue  ea 

De  las  familias  de  España 

Mas  ilustres. 
Dieg.  Mal  podré, 

SI  con  mi  razón  me  atajan. 

Dejar  de  tomar  consejo. 

Que  di  á  otro.—  Dale,  ingrata,     [d  Leonor. 

La  mano  á  ese  caballero; 

Porque  no  quiero  mañana 

Lo  que  el  agravio  no  diga. 

Que  lo  diga  lo  venganza. 
Chac.  Ponle,  Inés,  Impedimento, 

Pues  que  con  otra  se  casa. 

Después  de  casar  contigo. 
Inet.    No  estoy  ahora  de  gracias.  — 

Señores,  ¿que  un  día  quo  solo 

Se  vló  á  pique  la  criada 

De  casar  con  el  galán. 

Hubiese  estorbo?    Mal  haya 

MI  alma  y  mi  vida,  si  á  nadie 

Le  dejaré  hablar  palabra. 

En  orden  á  que  den  todos 

Á  su  fortuna  las  gracias^ 

Viéndose  Félix  dichoso 

Con  su  Beatriz,  con  su  amada 

Leonor  Enrique,  Don  Juaa 

Con  su  opinión  restaurada, 

Don  Diego  con  Igual  yerno, 

Femando  con  tal  venganza. 
Tbdos.iPues  qué  has  de  hacer?         ^ 
lne$.  Decir  soU 

Yo,  llena  de  penas  y  ansias. 

Que  aqui  el  maestro  4e  danzar 

Venturosamente  acaba. 
iLeon.  No  nos  quitarás  por  eso. 

Que  nuestras  voces  añadan: 
Todos.  Pidiendo  á  esos  reales  pies 

El  perdón  de  nuestras  faltas. 
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Don  JvAH. 
Dow  Pedro. 
Doif  Hipólito* 


Do^  Lvis. 

Arcbo,  gracioso- 
Pkrkia,  Escudero  vejete. 
Dona  Clara. 


Doña  Aiva. 

Doña  Lvcía,  Dueña* 

lasa,  criada* 


Jounaoa  i. 


8ale  Don  Juan  embozado^  y  Arcbo  con  una 

luz  en  un  candelero» 


jirc. 


Juan. 

Are, 

Juan, 
Are. 


Juan. 


Are 

Juan» 

Arcm 


Juan. 
Are. 


Juan. 


Are. 
Juan. 


Ya  he  dicho,  que  no  está  en  casa 
Mi  señor,  y  es,  caballero, 
Ó  fantasma,  6  lo  que  sois. 
En  vano  esperarle,  puesto 

Que  no  sé  á  qué  hora  Tendrá 
A  acostarse. 

Yo  no  puedo 
Irme  de  aaui,  sin  hablarle. 
Pues  en  el  portal  sospecho 
Q.ue  estaréis  mucho  mejor. 
Mejor  estaré  aquí  dentro. 
Muerto  de  capa  y  espada,* 
Que  tan  pesado  y  tan  necio 
Has  dado  en  andar  tras  mí 
Rebozado  y  encubierto, 
Agradécelo  al  Señor, 
Que  te  tengo  mucho  miedo; 

Que  si  no,  yo  te  pusiera 
Á  cuchilladas  muy  presto 
£n  la  calle. 

No  lo  dudo; 
Maa  no  os  turbéis,  de  paz  vengo, 
De  Don  Pedro  soy  amigo. 
Sosegaos. 

Lindo  sosiego! 

Y  sentaos  aqui. 

Yo  estoy 
En  mi  casa,  y  si  yo  quiero, 
Me  sentaré. 

Pues  estad 
Como  quisiéredes. 

Cierto 
Que  sois  fantasma  apacible, 

Y  que  tenéis  mil  respetos 
Del  Convidado  de  pjedra« 
Decidme,  ¿qué  hace  pon  Pedro 
Fuera  de  casa  á  e^«      ¡lot^^'f 
^.Diviértele  amor,  x  ,    jro  ^ 
Juego  ó  amor  ¡e  w,  )0^ 

Todo  es  ono,  á  |  *^;V^  ^^íenso. 
Pues  aniory/t/cK^    gí^^J, 
Son  de  ¡a  foríuM  9     P^^^ 


Pcff. 

^rc. 


Ped. 
Are» 


Are.     Yo  de  pérdida  me  veo. 

Juan.  |i,Bstá  desfavorecido? 

^rc.     No  lo  sé. 

Juan,  ¿Pues  sus  secreto» 

No  fia  de  vos? 
^rc.  No  fia, 

Sino  presta  algunos  dcllos. — 

¿No  bastaba  entremetido. 

Sino  preguntón? 

S<de  Don  Penao. 

Qué  es  esto? 
Esperad  en  hora  mala 
En  U  calle  ó  en  el  infierno^ 
Si  no  queréis...... 

Dime,  loco. 

Qué  ha  sido? 

Vienes  á  tiempo; 

Que  si  un  poco  mas  tardaras, 

k  ese  embozado  sospecho 

Que  le  echo  por  la  ventana, 

Tan  alto,  que  deste  vuelo. 

Ya  que  no  Sietedurmiente, 

Uttovolante,  primero 

Que  volviera,  se  mudaran 

Los  tragcs  y  los  dineros, 

Y  se  hablaran  otras  lenguas. 

Ped.    Quién  es? 

4fc.  No  lo  sé;  mas  pienso. 

Que  es  algún  hombre  casado. 

Que  viene  á  verte  encubierto; 

Pues  no  se  ha  dejado  ver 

La  cara. 

¿Pues,  caballero, 

Á  quién  buscab  asi? 

^  A  vos, 

Ped.    Decid,  qué  quereU?  * 

*  Disélo, 

En  quedando  solos. 

¿Ves, 

Si  digo  bien? 

Majadero, 

Salte  allá  fuera. 

En  buen  hora; 
Porque  aunque  ir  á  parlar  tengo    [aparte. 
Con  Doña  Lucía,  la  dueña 
De  mi  vecina,  mas  quiero 
Ser  hoy  criado,  que  amante, 
Y  he  de  estarme  aqui,  por  serlo. 


Ped. 

Juan. 

Ped. 

Juan, 

Are. 

Ped. 

Are, 
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nto  digan.  [Fm*. 

reí.     Ya  eitoy  lolo,  y  solo  espero 

Que  me  digáis,  qué  querebf 
luán.   Ccrrnd  U  puerto. 
Ptd.  Sutpenso 

Me  tenéis;  ya  está  cerrada. 
lúa».   Pues  abora,  i  eios  piei  puesto,    [Dutmti*Mte. 

Me  dad,  Don  Podro,  loa  brazos. 
rti.     kOoD  Juan,  amigo,  qué  e«  esto? 

¿CAmu  oB  atrevéis  á  entrar 

Asi  en  Madrid ,  sin  i^ue  el  riesgo 

De  TUestra  vida,  mireía? 
Juan.   Como  la  muerte  no  temO) 

Aii  no  guarda  la  vida. 

Que  ya  de  tratarlas  tengo, 

Con  la  compañía,  perdido 

A  mis  desdicbas  «1  miedo. 

Ya  sabéis  (cono  qaien  fue. 

Por  la  vecindad ,  tercero 

Pe  mí  desdichado  amor) 

Aquel  venturoso  tiempo, 

Que  Eiai  i  Doiía  Ana  de  Lara, 

Cuyo  divino  sugeto 

Se  coronó  de  hermosura, 

Se  laured  de  entendimiento. 

Ufano  con  mi  esperanza, 

Y  con  su  favor  soberbio 

Vívf.     En  esto  no  me  alabo, 

Antes  me  desluzgo  en  esto; 

Que  en  materia  de  favores 

Ka  tan  desdichado  el  premio, 

Que  es  el  que  los  guxa  mas. 

El  que  loa  merece  menos. 


Que  no  estaba,  no,  tan  diestro. 
Como  yo  en  elUs,  qne  habia 
Bstudiádolas  mu  tiempo, 
Lleffd  á  tropeaar  en  mi, 

Y  desalumbrado,  viendo 
Qne  habia  gente  en  el  port«I, 
Dijo  atrevido   y  resuelto : 

No  puede  haber  aqui  nadie. 
Que  matarlo  6  conocerlo 
No  me  importe,  otro  do  tenga 
Las  dichas,  que  yo  no  tengo. 
No  «¿  qué  me  respondí, 

Y  los  doB  con  un  esfuerza 
Basta  la  calle  salimos. 
Donde  lo*  do*  cuerpo  i  cuerpo 
Reñimos,  hasta  que  igual 
Fartíd  la  fortuna  el  duelo 
Butre  tos  dos  (ay  de  mi!); 
PuEi  á  quien  me  did  primero 
Zelos ,  le  df  yo  la  muerte, 
Cumo  quien  dice :  hoy  intento 
Que  sea  paz  de  nuestra  lid, 
ó  morir,  ó  tener  icios; 

Y  din  dome  lo  peor, 
Quedt  EeloBO  ,  y  ti  muerto. 
Al  ruido  de  las  espadas 
Llegó  la  justicia  luego, 

Y  yo,  apelando  ¿  los  pies 
De  la  ejecución,  <(ue  hicieron 
Lbb  manos,  me  pitse  en  salvo; 
Mas  00  tanto,  que  cogiendo 
Un  criado,  que  esperaba 


JOMN.    L 
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«3; 


Ftd. 


Juan. 
Ftd. 


Juan, 


Péd. 


Juan» 

Péd. 
Juaum 


Ped. 


Juum, 


Ped. 


Que  decir:  qugoso  vengo 
A  creer  cuanto  digáis; 

Y  pues  que  vivir  no  puedo. 
Haced,  que  muera  del  gozo, 
8i  he  de  morir  del  tormento. 
En  dos  empeños  me  pone 

La  merced,  que  me  habéis  hecho 
De  valeres  desta  casa 

Y  de  m(;  y  es  el  primero, 
Kl  ampararos  en  ella; 

Y  asi  cortesmente  ofrezco 
Casa,  hacienda,  honor  y  vida, 
Don  Juan,  al  servicio  vuestro. 
£1  segundo  es,  ayudaros 

Kn  vuestro  amor.    Para  esto, 

Y  para  todo  es  forzoso, 
Supuesto  que  él  ha  de  veros, 
Fiaros  dése  criado; 

Que  aunque  ha  poco  que  le  tengo. 

Tengo  del  sati<faccion. 

No  hablo  ahora  en  vuestro  pleito; 

Que  ya  sabéis,  que  un  Don  Luis 

De  Medrano,  que  era  deudo 

Del  muerto,  es  qtuen  se  ha  mostrado 

Parte. 

Ya  nos  conocemoe 
Los  dos. 

Pues  esto  dejado. 
Porque  en  efecto  no  quiero 
Hablaros  en  penas  hoy, 
De  Doña  Ana  lo  que  puedo 
Deciros,  es,  que  ni  el  rostro 
La  he  visto  desde  el  suceso 
Desa  noche,  ni  en  ventana. 
Ni  en  iglesia,  ni  en  paseo 
De  Prado  y  Calle  Mayor; 
Que  es  mucho  para  mí,  siendo, 
Como  soy,  vecino  suyo. 
Fineza  es,  Don  Pedro.    ¿Pero 
Quién  puede  á  mf  asegurarme. 
Que  es  por  m<,  y  no  por  el  muerto 
Kse  luto,  que  ha  vestido 
8u  hermosura? 

{Mas  qué  presto 
A  lo  que  le  está  peor 
Discurre  el  entendimiento! 
Qué  queréis?  Es  mas  honrado 
El  mal,  que  el  bien. 

No  lo  entiendo. 
Yo  sí,  pues  dudo  del  bien 
Cuanto  dice,  y  del  mal  creo 
Cuanto  imagina;  y  mirad 
Cual  es  mas  honrado,  puesto 
Que  uno  siempre  está  tratando 
Verdad,  y  otro  está  mintiendo. 
Pero  lo  que  de  la  noche 
Restaba  al  nocturno  velo 
Se  ha  desvanecido  ya. 
De  la  hermosa  luz  huyendo 
Del  sol,  recogeos,  y  haced 
Del  dia  noche. 

No  puedo. 
Porque  tengo  á  aquestas  horas 
Que  hacer,  v  antes  agradezco 
Haberme  hallado  vestido. 
Desvelado  galanteo 
Tenéis,  pues  os  recogéis 
Tan  tarde,  y  volvéis  tan  presto. 
Ando  por  averiguar, 
Don  Juan  amigo,  ^^^  zelos. 
Por  dejar  desengañuj 
Una  pretensión  qq^    » 

Y  he  de  ir  al  oai.,    w*^*..! 


.P«rc 


Su  apacible  sitio  ^^^f 

\0^ 


for^i^ 


Twi.  I. 


De  las  flores  y  las  damas 
Es  el  cortesano  imperio. 
Estas  mañanas  de  Abril 
Y  Mayo,  y  he  de  ir  siguiendo 
Esta  dama.    Vos  podéis 
Descansar  en  tanto. —  Arceot 

Sale  Aecbo. 


Jre. 
Ped. 


Señor? 

Haz,  que  luego  al  ponto 
Se  haga  en  aqueste  aposento 
Una  cama,  y  esto  sea 
Con  recato  y  con  silencio; 
Que  importa  que  nadie  sepa. 
Que  al  señor  Don  Juan  tenemos 
En 'casa,  y  de,  tí  lo  fío 
Sohimente. —  Á  Dios. 

Tú  has  hecho 
Conmigo  lo  que  so  suele 
Con  los  galeotes,  y  es  cierto. 
Pues  dellos  nada  hay  seguro. 
Sino  lo  que  se  fía  dellos. 
Juan.  Yo  me  recaté  de  vos, 

Arceo,  hasta  conoceros.  [ran§€ 


Aro, 


[Fmc 


Salen  Doña  Clasa,  Inbs  ^  criadas. 

Inés.    ¿En  fin,  has  dado  en  que  has  de  ir 

Al  parque? 
Ciar.  ¿Quieres  saber. 

Si  puede  d^ar  de  ser, 

Inés?  pues  has  de  advertir. 

Que  me  ha  dicho,  que  no  vaya 

Á  él,  Don  Hipólito,  y  creo. 

Que  fue  alentar  mi  deseo. 

Para  que  roas  presto  le  haya; 

Pues  SI  ayer,  cuando  me  habld. 

Que  viniera,  me  dijera. 

Presumo,  que  no  viniera. 

Y  solo  por(|ue  llegó 

A  persuadirse,  que  habia 

De  obedecerle,  me  ha  dado 

Tal  gana,  que  he  madrugado 

Dos  horas  antes  del  dia. 
Inee.    No  es  en  nosotras  hoy  nueva 

Esa  culpa,  ese  pecado; 

Que  pecar  en  lo  vedado 

Es  el  patrimonio  de  Uva. 

Pero  no  sé  lo  que  diga 

Deste  amor,  deste  deseo 

]>e  los  dos,  porque  no  creo 

Lo  que  á  los  dos  os  obliga. 

Don  Hipólito  es  uu  humbre. 

Por  loco  y  por  maldiciente 

Conocido  de  la  gente 

Mas,  que  por  su  propio  nombre; 

Tú  (perdona  que  lo  diga) 

Muger ,  en  justo  ó  injusto. 

Muy  amiga  de  tu  gusto. 

De  tu  libertad  amiga. 

Él  á  todos  quiso  bien, 

'i*ú  á  todos  quisiste  mal. 

Dime,  amor  tan  desigual, 

¿Cómo  ha  de  parar  en  bien? 
Ciar.    Pensarás,  que  me  he  enojado, 

Inés,  por  haberme  dicho 

Su  capricho  y  mi  capricho, 

Y  antes  gran  gusto  me  has  dado; 

Porque  no  hay  para  mf  cosa. 
Como  hombres  de  extraños  modos, 
\  que  al  Ilin  me  tengan  todos 
Por  vana  y  por  caprichosa. 


80 
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JORN.   L 


Ciar. 


Inés, 
aar. 

Omt, 


Qaé?  ¿quisieras,  qae  estuviera 
IMuy  firme  yo,  y  muy  constante, 
Sujeta  solo  á  un  amante. 
Que  mil  desaires  me  hiciera. 
Porque  se  viera  querido? 
Eso  no;  el  que  he  de  querer, 
Con  sobresalto  ha  de  ser. 
Mientras  que  no  es  mi  marido. 
Y  asi ,  por  dársele  hoy 
Á  Don  Hipólito,  quiero 
Ir  al  parque,  donde  espero. 
Porque  disfrazada  voy. 
Pasear,  hablar,  reír. 
Preguntar  y  responder, 
Ser  vista  en  efecto,  y  ver; 
Porque  no  se  ha  de  admitir 
Al  amante  mas  fiel 
Por  el  gusto  que  ha  de  dar. 
incs.    Pues  por  quéV 
Ciar,  Por  el  pesar, 

Que  yo  le  he  de  dar  á  él. 
Inés,    Y  tienes  mucha  razón; 

Con  lo  cual  hemos  llegado 
A  la  calle,  que  fue  prado, 
En  virtud  del  azadón. 
Pues  bajemos  por  aqui 
Á  la  de  Álamos,  que  es 
Arrendajo  del  Pagés. 
Parece  que  cantan. 

Sf. 
[FÍBfMe,  y  9uena  dentro  hmmIm. 

Mañanicas  floridas 

De  Abril  y  Mayo, 

Despertad  á  mi  niña, 

No  duerma  tanto. 

Salen  Don  Lüis^  Don  Hipólito. 

Luíb.    Solo  haceros  compañía, 

Don  Hipólito,  pudiera 

Vencer  de  mi  pena  fiera 

La  grave  melancolía. 
Bip,    Por  divertiros  yo  á  vos 

De  vuestro  primo  en  la  muerte. 

Os  traigo  de  aquesta  suerte 

AI  parque,  donde  loa  dos 

Divirtamos  la  mañana. 
Iñús,    Mas  hermoso  el  sol  parece. 

Porque  embozado  amanece 

Entre  nubes  de  oro  y  grana. 
Hip,    Desde  aqui  podemos  ver 

La  gente,  que  va  bajando. 

¡Qué  tierno  va  enamorando 

Don  Sancho  alli  á  la  muger 

De  aquel  letrado,  su  amigo! 
LtiM.    Que  es  amistad,  no  se  ignore. 

Porque  otro  no  la  enamore. 
Hip,    A  un  pleito  está  aqui,  y  yo  digo. 

Que  parecer  tomará 

De  los  dos,  pues  le  conviene 

Verhi  á  ella  por  el  que  tiene. 

Como  á  él  por  el  que  da. 
Lm$,    Maldiciente  estáis.    ¡Qué  no 

Os  reduzga  yo! 
Bip.  Advertid, 

Que  no  hay  hombre  hoy  en  Madrid 

De  mejor  lengua,  que  yo. 

¿Aquella  no  es  Flora? 
Ltíi$,  Sf. 

Hip.    Harto  es,  que  á  fiesta  de  á  pie 

Haya  venido. 
£uM.  Por  qué? 

Hip,    Porque  en  mi  vida  la  vf, 

Sino  en  coche;  por  aquesta 


Fue,  por  quien  se  ha  presumido, 
Que  le  dijo  á  su  marido: 
Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler,  echemos  coche; 

Y  volviéndola  á  decir: 
¿Pues  dónde  hemos  de  vivir 

Y  estar  el  dia  y  la  noche? 
Dijo:  si  el  coche  tuviera. 
Sin  casa  vivir  podía. 
En  el  coche  todo  el  dia, 

Y  de  noche  en  la  cochera. 
huU.  Eso  es  como  lo  que  pasa 

A  Doña  Clara  de  O  valle; 
Pues  viviendo  hacia  la  calle. 
La  sobra  toda  la  casa. 
Hip.    Es  verdad;  y  cierto  dia. 

Cumpliendo  el  plazo,  el  casero 
Vino  á  pedirle  el  dinero 
De  la  casa  en  que  vivia. 

Y  ella  dijo:  hay  tal  traición! 
¿Esta  desvergüenza  pasa? 
Aunque  yo  alquilo  la  casa. 
No  vivo  sino  al  balcón. 

Ltu8.    ¡Qué  diera,  porque  os  oyera! 
Hip,    Por  eso  no  lo  oirá,  no; 

Que  anoche  la  dije  yo. 

Que  de  casa  no  saliera. 

Salen  Dona  Claea  eiNBs,  con  mantos  y  con 

sombreros. 

Ciar,    Mejor  mañana  no  vf 

En  mi  vida. 
/nes.  Ni  yo,  á  fe. 

Pero  tápate. 
Ciar.  Por  qué? 

Inet.    Don  Hipólito  está  alli. 
Luis»   ¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 

Muger  mas  airosa? 
Hip.  No, 

Ni  al  parque  jamas  salió 

Mas  aseada  y  bien  prendida. 
Luis.    Pues  la  donada,  por  Dios! 

Que  no  es  muy  mala. 
Hi^.  Embistiólos 

Esta  empresa,  pues  estamos 

En  el  campo  dos  á  dos. 
Jfiet.    Don  Hipólito  y  Don  Luis 

Llegan  á  hablarnos. 
dar.  Repara 

En  que  de  ninguna  suerte 

Respondas  una  palabra; 

Que  no  quiero,  que  los  doa 

Me  conozcan. 
Inet.  Si  tapadas 

Estamos,  y  en  este  trage. 

Que  es  en  el  que  todas  andan, 

¿Cómo  te  han  de  conocer? 
dar.    Si  le  respondo,  en  el  habla; 

Que  persuadirse,  que  puede 

Estar  segura  una  dama 

Solamente  con  taparse. 

Es  bueno  para  la  farsa. 

Mas  no  para  sucedido. 
Hip.    Señora  Doña  Tapada,     [d  D^  Clara. 

Que  á  honrar  el  festín  alegre. 

Que  hoy  la  primavera  traza 

En  este  verde  salón. 

Donde  vivas  flores  danzan, 

Al  son  del  agua  en  las  piedras, 

Y  al  son  del  viento  en  las  ramas. 

De  rebozo  habéis  venido. 

Dad  licencia  cortesana 

Á  un  hombre  I  para  que  os  diga* 
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LttM. 


Hip. 


Lttts. 
Hip, 


Hip. 


Que  ha  sido  acción  excusada 
Madrugar  tanto,  supuesto. 
Que  arbitro  del  sol  y  el  alba. 
Esa  negra  sutil  nube 
Trae  consigo  la  mañana; 

Y  á  cualquier  hora  que  vos 
Descubriérades  la  llama. 
Amaneciera,  y  tuviera 

Luz  el  día,  aliento  el  aura. 

No  me  respondéis?  ¿por  señas 

Me  habláis?  No  rae  desagrada. 

¿Ni  aun  para  pedir  no  hablab? 

No;  pues  sois  la  mejor  dama. 

Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

Albricias  me  pide  el  alma, 

De  que  me  ha  deparado  una 

Miiger,  que  no  pide  y  calla. 

4  Y  TOS  también  profesáis    [á  Inte. 

La  religión  cartujana? 

Linda  cosa !  ¡  Vive  Dios, 

Que  ha  dos  mil  años,  que  andaba 

Buscándoos!  Mas  que  seáis 

Tuerta,  zurda,  coja  ó  manca, 

Pedigüeña,  melindrosa. 

Contrahecha,  roma  ó  calva. 

Desde  aqui  por  vos  me  muero. 

Ya  que  me  negáis  el  habla,     [d  D^  Clora, 

Como  si  hubiera  reñido 

Con  TOS,  mostradme  la  cara. 

Ni  eso  tampoco?  Mirad, 

Que  dais  á  entender,  que  es  mala. 

Es  verdad?  Yo  no  lo  dudo; 

Mas  muger  tan  extremada 

No  ha  menester  perfección 

Mayor,  que  no  hablar  palabra. 

Mas  si  yo  no  entiendo  mal, 

Bso  es  decir,  que  me  vaya. 

Pero  veis  aqui,  que  yo 

No  quiero  entenderos  nada; 

Que  en  mi  vida  he  sido  mudo, 

Y  muy  poco  se  me  alcanza 
Desto  de  hablar  por  la  mano. 
Qué  hacéis?  Volverme  la  espalda? 
Arte  de  enseñar  á  hablar 

Á  los  mudos ,  oye ,  aguarda.      [Vante  lat  dot. 
No  vi  muger  en  mi  vida 
De  mejor  gusto. 

Su  casa 
Sepamos;  que  vive  el  cielo! 
Que  he  de  verla,  y  he  de  hablarla 
Hoy  en  ella,  hasta  saber. 
En  qué  este  embeleco*  para. 
Sigámosla  pues. 

Sigamos ; 
Que  ya  veis,  cuanto  me  arrastra 
Una  muger  tramoyera; 
Pues  el  serlo  solo  es  causa 
De  que  á  Doña  Clara  ame; 

Y  aquesta,  si  no  me  engaña 
La  pinta,  lo  es  mucho  mas. 

Que  la  misma  Doña  Clara.  [Fan«e. 


v^rc. 


j4tc. 


Salen  Kkceo  y  DoS^  LvcÍA. 

No  me  tienes  que  decir 
Que  no  te  has  de  dís(*|}i. 
De  hacerme  anoche  «sjj  r^ 
No  pude  anoche  yea^r^t^' 
Vive  Dios!  Doñ&Li¡c(  í 
¿Pues  qué  tuviste  q^% 
Si  eso  pudieraj  «6^^^      ^If 
Supieras,  que  k  f^  \    LfiP 
Te  trata  yetáai     V  '^ 


Luc»  ¿Pues  qué  es. 

Que  yo  saberlo  no  puedo? 
jire.     No  es  nada. 
Lúe.  Ofendida  quedo 

Dos  veces  de  tí;  porque 

No  venir  anoche  á  verme. 

Hoy  venir,  y  no  ñarme 

Un  secreto,  es  agraviarme, 

Arceo. 
Are.  No  sé  qué  hacerme. 

¡Ea,  no  haya  secreto  entero! 

Que  eres  dueña,  y  soy  criado. 

Anoche  entró  rebozado 

En  mi  casa  un  caballero. 

Por  mi  señor  preguntando. 

(Mas  que  has  de  callar  advierte) 

Este  pues  por  una  muerte 

Ausente  está ,  y  aguardando 

Á  mi  señor,  me  detuvo; 

(Nadie  en  ñn  lo  ha  de  saber) 

Pues  hasta  el  amanecer 

Hablando  con  él  estuvo. 

Luego  en  casa  se  quedó, 

Donde  dice  que  ha  de  estar 

(Mira  que  lo  has  de  callar) 

Escondido,  y  solo  yo 

Lo  sé;  que  en  fin  soy  secreto. 

Don  Juan  de  Guzman  se  llama. 

De  la  casa  de  una  dama. 

Que  esto  no  oÍ  bien  en  efeto. 

Saliendo  una  noche,  dio 

Á  un  caballero  la  muerte. 

Y  en  fin  está  desta  suerte 
Retirado,  donde  no 
Lo  saben  mas  que  los  dos. 

Y  pues  me  fío  de  tí. 
Esto  no  salga  de  aqui. 
{Bendito  sea  mi  Dios, 
Que  salí  deste  cuidado! 

Lúe»     Y  yo  por  él  darte  quiero 

Los  brazos. 
Are,  Mas  bien  espero. 

Sale  PbrnÍa. 

Pem.   Á  muy  mal  tiempo  he  llegado,    [aparte. 

¿Hay  tan  gran  oellaqueria? 
Are.     Pemfa  á  los  dos  nos  vio. 
Ltic.     Poco  importa;  porque  no 

Es  muy  zeloso  Pernfa. 

Mas  vete  de  aqui. 
Are,  Sí  haré, 

Y  corriendo  como  un  potro. 
Pem.   ¿Doña  Lucía,  si  otro 

Entrara,  como  yo  entré, 
Estaba  bueno  ,el  honor 
Desta  casa?  A  mi  señora 
He  de  contar  cuanto  ahora 
Pasa;  pues  de  tu  rigor 
Vengarme,  ingrata,  no  espero, 
Hecho  estoy  un  fuego,  un  rayo. 
¿De  cuándo  acá  asi  un  lacayo 
Se  prefíere  á  un  escudero? 

Lúe.     Unas  cartas  me  ha  traído 

Este  hombre  de  un  hermano. 
Que  está  en  las  Indias,  y  es  llano. 
Que  el  abrazo  el  porte  ha  sido, 
Pues  solo  te  auiero  á  tí. 

Pem.   Pues  trueca  el  modo,  cruel, 

Y  desde  hoy  quiérele  á  él, 

Y  dame  el  abrazo  á  mí. 
Lúe.      Sí  abrazaré,  procurando 

Hacer  que  calles,  supuesto...... 

^M  nú  señora. 


lAhrd%aie. 


[Fmc 


[Abrásale. 
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JOMN.  I, 


[d  Pernio, 


JnBTfia 


Luc, 
Ana, 


Sale  Doña  Ana  con  manto. 

jina.  Qué  es  esto? 

Pem,  Es,  que  andan  aqui  abrazando. 
Lúe,     Hame  traído  Pernía 

Nuevas  de  un  henoano  mió, 

Y  gozoso  mi  albedrfo 
Tales  extremos  hacia. 

Pem.   Es,  señora,  caso  llano, 

Y  creerla  te  conviene. 
Para  cada  abrazo  tiene 
Doña  Lucía  un  bermano. 

jina.    Salga,  y  mire,  si  está  .puesto 

El  coche;  que  es  hora  ya 

De  ir  á  misa.    ¿Pues  no  va 

Presto ?  [ Faae  á  e9paeio  Pernta. 

¿Aquesto  no  es  ir  presto?      Itiut, 
Luc    ¿Tú,  señora  tan  dejada 

Del  aliño  y  la  belleza, 

Que  fuera  de  la  tristeza 

Vives  de  tí  descuidada? 
Ana,    No  hay  consuelo  para  mf. 

Ni  me  has  de  ver  en  tu  vida, 

Sino  triste  y  afligida. 

¿Pues  qué  remedias  asi? 

¿Quién  te  ha  dicho,  que  yo  quiero 

Remediar,  sino  sentir? 

Aunque  si  llego  á  advertir. 

Que  es  el  remedio  primero 

Del  mal  el  sentir  el  mal. 

Por  sentirle  mas,  no  sé, 

Si  al  sentirle  dejaré; 

Pues  es  mi  desdicha  tal, 

Que  apeteciendo  el  morir. 

Sin  pretender  resistirle. 

Por  no  dejar  de  sentirle,  • 

Le  dejara  de  sentir. 

Desde  el  dia  que  á  Don  Juan 

En  mi  casa  sucedió 

Aquella  desdicha,  y  yo 

Veo,  que  todos  me  dan 

La  culpa,  sin  roerecella, 

Tan  muerta  y  tan  otra  estoy. 

Que  aun  sombra  roia  no  soy. 
LttC.     Si  tan  noble,  como  bella. 

Tu  perfección  me  asegura 

De  callarlo,  yo  diré. 

Que,  adonde  está  Don  Juan,  sé. 
4na,     \  Qué  neciamente  procura 

Tu  lisonja  divertir 

IVli  mal! 
Lve  Yo  sé  donde  está, 

Y  aunque  tú  no  lo  oigas  ya. 
Lo  tengo  yo  de  decir. 

Don  Juan  á  Madrid  llegó, 
(Mas  que  lo  calles  te  pido) 

Y  está  en  la  casa  escondido 
De  nuestro  vecino.    Yo 

Lo  sé,  porque  una  criada 

Me  lo  ha  dicho  ahora  á  mf; 

Pero  no  salga  de  aquí, 

Ya  ves,  que  es  cosa  pesada. 
Ina,    Qué  dices? 

Mc,  Lo  que  es  verdad, 

ffia.    Siendo  dicha  mía,  no  sé. 

Si  algún  crédito  la  dé. 

Siendo  esa  temeridad. 

•a/tf/i  Dona  Claba  ¿  Inbs  con  mantos  y  som- 
breros, 

ne».    ¿Qué  es  lo  que  tu  pasión  hacer  procura? 
7ar.    Qué?  Llevar  adelante  una  locura, 
Que  aunque  nada  importara 


El  Yerme  Don  Hipólito  de  Lara, 

Por  lo  aue  se  ha  picado. 

No  ha  de  salir  hoy,  no,  deste  cuidado. 
¡ne$.    Que  hay  aqui  gente,  mira. 
dar,   ¿Faltará  á  una  muger  una  mentira. 

Que  la  saque  de  otra?  —  Dama  hermosa, 

[d  IMf  Ana. 

Si  quien  dice  muger,  dice  piadosa. 

Un  rato  (mal  mi  pena  significo) 

Que  me  dejéis  entrar  aquí,  os  suplico; 

Mientras  un  hombre  pasa 

Esa  calle,  sagrado  vuestra  casa 

Sea  de  mi  cuidado. 

Pues  casa  de  deidad  siempre  es  sagrado. 
Ana.    Holgaréme  por  cierto. 

Que  sea,  no  sagrado,  sino  puerto. 

Pues  la  congoja  vuestra 

Bien  que  os  importa  el  ocultaros  muestra. 
Luc     Un  hombre  aqui  se  ha  entrado. 
Ciar.    Ay  Dios !  que  es  mi  marido !  V  pues  me  ha  dado 

Vuestra  piedad  licencia, 

Aqui  he  de  retirarme,  con  prudencia 

Haced,  que  una  criada  le  despida. 

Porque  me  va  la  fama,  honor  y  yida. 
Ana»    Pues  decid...... 

Ciar»  Nada  espero. 

[fiatrase   D*  Clara  e   Inew,   dejande  el  wmhrero  d 

IN»  Ana, 
Ana,    Turbada  me  dejó  con  su  sombrero. 
Loe,     Yo  voy  tras  ella,  porque  no  sea  ganga, 

Y  se  eche  alguna  sábana  en  la  manga,    {^f'aee. 

Sale  Don  Hipólito. 

Hip.    Perdonad,  que  á  la  esfera. 

Dosel  florido  de  la  primavera. 

Donde  son  vuestros  bellos  resplandorea 

La  primera  oficina  de  las  flores. 

Pisar  mi  pie  presuma. 

Calzado  mas  de  plomo,  que  de  ploma. 
Ana.    Disimular,  fingiendo  enojo,  intento.  —  [aporte. 

¿  Quién  os  dio  para  tanto  atrevimienco. 

Caballero,  osadía? 
//íjp*     Yo  la  tuiué  de  la  ventura  mía; 

Que  hasta  veros,  divina 

Deidad,  vencer  la  nube,  que,  cortina 

De  humo,  ocultaba  el  fuego. 

Descanso  no  tuviera;  y  asi  luego 

Con  el  humo  pasado, 

Y  ahora  desos  rayos  abrasado. 
Llorar  y  arder  presumo. 

Arder  del  fuego',  pues  lloré  del  humo. 
Amu    No  entiendo,  caballero. 

Estilo  tan  cortes  y  lisonjero. 

No  sé  qué  causa  he  dado. 

Para  que  desta  suerte  hayáis  entrado 

En  mi  casa.    Si  esfera 

La  llamáis  de  la  hermosa  primavera. 

No  iiitroduzgals  en  ella  tal  desmayo. 

Que  espire  su  esplendor  antes  del  rayo; 

Si  humo  seguis,  que  en  sombras  se  natátkre^ 

No  le  esperéis,  que  el  humo  nunca  vuelve; 

Y  si  buscáis  el  fuego. 

No  os  acerquéis  á  él,  y  volveos  luego; 
Que  no  vive  enseñado  á  acciones  Uüea 
El  antiguo  blasón  destos  uinbraies. 
mp.     Vos,  ni  veros,  ni  oiros 

En  el  parque  dejasteis ,  y  el  aeguiroa 

A  riesgo  de  ofenderos, 

Taiiibieu  fue  por  oiros  y  por  veros; 

Y  ahora  advierto,  que  fuera  acción  piadoMi 
Oiros  discreta,  cuando  os  miro  bentiQ«a$ 
Porque  si  alli,  sin  veros,  os  oyera, 

A  ia  dulce  harmonía  suspendiera 
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El  alma  j  d  sentido 

Deta  Toi,  que  es  Teneno  del  oido; 

Y  li  hennota  oi  mirara. 

Sin  oiroi  discreta,  aqui  postrara 

Alma  y  yida  en  despojos 

I>esa  luz,  que  es  veneno  de  los  ojos. 

Y  asi,  porque  no  muera  al  advertiros 
Tan  hermosa,  me  da  la  vida  oíros; 

Y  asi,  porque  no  muera  al  conoceros 
Tan  discreta,  me  da  la  rida  el  yeros t 
De  suerte,  que  mi  vida 

Kstá  de  un  daño  y  otro  defendida. 
Quedad  con  Dios,  en  fin;  porque  no  quiero. 
Ya  que  he  sido  atrevido,  ser  grosero; 
Pues  ser  grosero  culpa  mia  habrá  sido, 

Y  vuestra  lo  ha  de  ser  ser  atrevido.    [Fote. 
¡Hay  cosa  semejante! 

¡  Que  entre  un  hombre  marido,  y  salga  amante ! 
I Y  de  sus  mismas  penas  descuidado. 
Llegue  zeloso,  y  vuelva  enamorado! 


Saltn  Doña  Lucía,  Doña  Clara  e  Inbs. 


Ciar. 
Ana, 
dar. 
Ana» 
Ciar. 

Ana. 


Fuese  V 
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**-  --- 
Ana. 

Luo. 

Ciar. 
Ana. 

dar. 


Inet. 
Ciar. 


Lúe. 
Ana* 


Tus  pies  pido. 
Vos  tenéis  un  finísimo  marido. 
Harto  á  Dios  lo  que  paso  en  eso  ofrezco. 
Pues  sabe  Dios  lo  que  con  ¿1  padezco. 
Creyó  en  fin,  que  era  yo  (raro  suceso!) 
La  dama,  que  siguió;  que  aun  para  eso 
Sirvió  el  sombrero,  y  el  estar  con  manto, 

Y  el  ser  los  trages  parecidos  tanto. 
Que  como  en  los  conceptos  repetidos. 

Se  encuentran  también  dos  en  los  vestidos. 

SaU  PbrnÍa. 

Ya  está  el  coche  esperando* 
Lucía,  mira  ahora 
La  calle. 

Bien  podrás  seguramente 
SaUr. 

Aquesa  vida  el  cielo  aumente. 
Ved  si  serviros  puedo 
Kn  otra  coaa. 

Yo  obligada  quedo,  — 

Y  no  sé  si  ofendida;     [ajtaru. 

Pues  lo  que  no  pensé  en  toda  mi  vida 

Que  suceder  pudiera. 

Que  es  tener  zelos  yo,   (quién  tal  creyera?) 

Acaso  ha  sucedido. 

Pues  dime,  qué  has  sentido  Y 

Que  haya  este  hombre  á  otra  parte  enamorado, 

Y  en  mi    misma  presencia  requebrado. 

[f'aiifle  í>^  Clara  é  las*. 
Nada  oigo,  nada  miro,  nada  siento. 
Que  para  mí  no  sea  otro  tormento. 
A  Pues  qué  tienes  ahora  V 
Ver  que  en  todos  la  suerte  se  mejora. 
En  todos  convalece, 

Y  solo  en  mí  de  cualquier  mal  fallece. 
Cuando  es  culjMtda,  halla  esta  la  salida. 
Asi  inocente  pierdo  yo  Ift  vida; 
Porque  no  está  la  ctilpa  ^"  4^^  ^^  culpa 

Se  cometa,  uno  «q  _  Jiallar  disculpa.  {Vomm. 


8aUn  Doír  P 
Don  ivAV  por 


■  **•  -      puerta  derecha^    y 

Juan.  Vos,  DoaFf^X  K^^  Jínido. 


'Ú 


«Cómo  en  el  parque  os  ha  idoV 
ftd.     MaL 
Juan.  CóffioV 

Ptd.  Como  no  he  hallado 

La  dama,  que  iba  á  buscar, 

Y  creo  ,  que  son  desvelos 
De  otro  amante,  cuyos  zelos 
Ando  por  averiguar, 

Par^  que,  desengañado. 

Cure  con  dolor  id  pecho. 

Que  es  mi  amigo  el  que  sospecho, 

Y  está  ya  desconfiado. 
Juan.   4  Bs  Doña  l^^lara  la  dama  ? 
Ptd.     Sí. 

Juan.  Y  el  galán? 

Péd.  Bs  un  hombre 

De  buena  opinión  y  nombre; 

Don  Hipólito  se  llama. 

Y  esto  para  otro  lugar. 
Vos,  qué  habéis  hecho? 

Juan*  Sentir, 

Desesperarme,  morir. 

Sin  poderlo  remediar. 

Decid,  ¿qué  traza  daremos. 

Para  que  logre  mi  fe 

Ver  á  Doña  Ana? 
Ptd.  No  sé; 

Que  no  hay  verias.    Mas  pensemos 

Si  habri  por  donde. 

Sale  Arcbo. 

Are.  Señor, 

Don  Hipólito,  un  tu  amigo. 

Te  busca  ahí  fuera.    Testigo 

No  puede  venir  peor. 

Que  él  dirá  cuanto  supiere. 
Juan.   Por  lo  que  puede  pasar. 

Presente  tengo  de  estar, 

Á  cuanto  aqui  sucediere, 

A  vuestro  lado. 

No  es  justo 

Que  os  vea;  á  vuestro  aposento 

Os  retirad. 

Mucho  siento...... 

Don  Joan,  haoedme  este  gusto. 

[üeCirMS  X>.  Juan  f  Arte: 

Sale  Don  Hipólito. 

^'P*     AQu^  hay»  Don  Pedro?  cómo  estáis? 

Ped.    A  vuestro  servicio.    Y  vos? 

Hip.     Al  vuestro. 

Fed,  Pues  qué  miráis? 

Hip.     Si  hay  aqui  mas  que  los  dos. 

Ped.    No;  qué  queréis? 

Hip.  Que  me  oigáis. 

Esta  mañana  salí 

Á  ese  verde  hermoso  sitio, 

A  esa  divina  maleza, 

lí  ese  ameno  paraíso, 

A  ese  parque,  rica  alfombra 

Del  mas  supremo  edificio. 

Dosel  del  Cuarto  Planeta, 

Con  privilegios  de  Quinto, 

Esfera  en  fin  de  los  rayos 

De  Isabel  y  de  Filipo ; 

Desde  cuyo  heroico  asiento,^ 

Siempre  bella,  siempre  invicto» 

Están,  católicas  luces. 

Dando  resplandor  al  Indio, 

Siendo  en  el  jardín  del  aire 

Ramilletes  fugitivos. 
P^.     liBn  qué  parará  el  venir    [ajiorlt 
\  contar  lo  que  yo  he  visto? 


Ptd. 


Jvan, 
Ptd. 
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JOMN»   L 


Juan. 


Hip. 


Ped. 


Juan 
Hip. 


iré. 
'uan. 


Salen  Don  Jvjík  y  Arcbo  al  p<tíio. 

Sin  duda  sabe,  que  alli 

Hoy^  á  su  dama  ha  seguido, 

Y  viene  quejoso  déL 

De  todo  estaré  advertido. 

De  cuantas  al  alba  dieron 

Envidia  en  varios  corrillos, 

Tejiendo  corros  sin  orden. 

Dando  vueltas  sin  aviso. 

Una  embozada  hermosura 

Tal  ventaja  á  todas  hizo. 

Que  obscureció  con  su  sombra 

Las  demás  luces.     Yo  he  visto 

Salir  al  campo  á  traer  rosas 

De  sus  jardines  floridos, 

PeiH)  á  dejar  rosas,  no. 

Sino  hoy;  que  al  desperdicio 

De  un  pie  debió  el  campo  cuantas 

Fueron  ai  contacto  altivo. 

Quedando  blancos  jazmines. 

Quedando  marchitos  lirios. 

Bajaba  por  una  cuesta 

Una  nuiger,  (qué  mal  digo!) 

Un  encanto  si  embozado, 
Disfrazado  «(  un  hechizo; 
£1  sutil  manto  en  celages. 
Ya  obscuros  y  ya  distmtos, 
O  negaba  ó  concedía 
Kl  rostro.    ¿Cuándo  ha  salido 
Mas  hermosa  el  alba,  cuándo 
Se  mostró  el  sol  mas  lúcido. 
Que  cuando  el  alba  entre  sombrai, 
Que  cuando  el  sol  entre  tísob 
Dan  recateada  la  luz, 
Y  anda  dudoso  el  sentido, 
Haciendo  apuesta  entre  sí, 
S\  lo  ha  visto,  ó  no  lo  hia  visto? 
Todo  esto  vendrá  á  parar    [aparte. 
Bn  que  Doña  Clara  ha  sido. 
Por  venir  á  hablar  en  ella. 
.  ¡O  qué  cansados  estilos!    [opcrfc 
Coronaba  sobre  el  manto 
Los  bien  descuidados  rizos 
Airoso  un  blanco  sombrero. 
Por  una  parte  prendido 
De  un  corchete  de  diamantes, 
Sobre  un  penacho,  que  hizo 
Lisonja  al  aire,  diciendo 
A  sos  halagos  rendido: 
Pues  inclinada  la  frente. 
Si  á  cuanto  me  dicen  digo. 
Mejor  que  mi  dueño,  yo 
Sé  obligarme  de  suspiros. 
El  talle  era  bien  sacado, 

Y  de  buen  gusto  el  vestido 
Mas,  que  rico;  pero  si  era 
De  buen  gusto,  qué  mas  ricof 
Dejo  aqui,  por  no  cansaros, 
Lo  que  en  el  parque  tuvimos, 

Y  voy  á  que  la  seguí 

A  su  casa,  que  atrevido 
Entré  en  ella,  que  vi  al  sol 
Cara  á  cara,  que  rendido, 
Lo  que  antes  diera  por  verla. 
Diera  por  no  haberla  visto 
Después ;  porque  ^e  sus  rayos 
Mariposa  ni  albedrio. 
Entró  enamorando  el  riesgo, 
-Salió  halagando  el  peligro. 
Esta  Dues  mal  lisonjeada 

Beldad Turbado  lo  digo. 

Aqui  es  ella!     {aparte. 

Escucha. 


Ptd. 
Hip. 


Juan. 

Ptd. 

Hip. 


Se  va  á  declarar  conmigo. 
Es  una  vecina  vuestra; 
Esa  pared  sola  ha  sido 
La  que  su  esfera  divide; 
Y  pues  que,  como  vecino 
Es  fuerza,...... 


Ahora    [apmru. 


'Jium 

Are. 
rtd. 


Ay  de  mi!  quéescodwt  [apmrte. 
¿Qué  haré,  si  Don  Juan  lo  ha  oido?  {aparta. 
Que  sepáis  quien  es,  decidme 
Su  nombre;  porque  atrevido 
Pienso  adorar  su  belleza, 

Y  para  todo  es  arbitrio 
Entrar,  Don  Pedro,  informado, 

Y  mas  de  tan  buen  amigo. 
Estaba  por  responderle    [aparta. 

Detente! 

„    .  ¿Quién  se  ha  visto  [aparta. 

En  igual  duda?  qué  haré? 

Si,  quien  es,  aqui  le  digo. 

Será  alentar  su  esperanza; 

Si  lo  niego,  es  desvarío, 

Pues  podrá  saberlo  de  oiro; 

Si  el  amor  le  significo 

De  Don  Juan,  su  honor  ofendo; 

Mas  queden  con  buen  estilo 

Un  amor  desengañado. 

Un  honor  seguro  y  limpio, 

Y  atajados  unos  celos 
Con  la  verdad,  sin  peligro 
De  no  decir  la  verdad. 
Mucho  haré  si  lo  consigo.  — 
Don  Hipólito,  pues  ya 
Vuestra  relación  he  oido, 
Oidme  á  mi,  y  agradeced. 
De  que  tan  á  los  principios 
Os  halle  este  desengaño. 
La  dama,  que  habéis  seguido. 
Doña  Ana  de  Lara  es, 

Y  mas  que  por  su  apellido, 
Ilustre  por  su  virtud; 
Que  esta  casa ,  aue  habéis  dicho, 
E¡s  el  templo  de  la  fama. 
Paréoeme  desvario 
Seguir  este  galanteo; 
Que  os  aseguro,  os  afirmo. 
Que  intentáis  un  imposible. 
Yo  noticia  os  he  pedido. 
No  consejo;  y  pues  la  llevo, 
Quedad  con  Dios;  que  si  altivo 
Muriere  mi  pensamiento 
Osado  y  desvanecido 
De  atrevimiento  tan  noble, 
¿Qué  mas  premio,  que  el  castigo?        [r< 

8aU  Don  Juan. 

Juan.  Decidme  ahora,  Don  Pedro, 
Que  el  sol  apenas  ha  visto 
En  esta  ausencia  á  Doña  Ana; 
Mas  diréis  bien,  si  ha  salido 
De  su  casa  antes  que  el  sol 
A  ser  del  parque  prodigio. 
No  sé  qué  os  diga. 

Yo  sí. 
Qué? 

Que  boyamos  el  peligro. 
Ya  la  he  perdido  dos  veces. 
Ya  verla,  ni  hablarla  estimo; 
Haced  que  me  busquen  postas; 
Que  esta  noche  (ah  cielo  impio^ 
He  de  volver  de  una  vei 
La  espalda. 


I 


ap. 


ITu. 

^Juan. 

^ed. 

Juan. 
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Ped. 
Joan* 


Alirad...... 

,  Ya  miro. 

Que  en  mi  presencia  hallo  á  otro 
En  su  casa,  (estoy  sin  juicio  I) 
Y  que  en  mi  ausencia  despuea 
Sale  (con  razón  me  aflijo  !j 
A  ser  vista,  (qué  rigor!) 
De  donde  trae  (qué  martirio!) 
Nuevo  amor.    ¡O  quien  quitara 
Del  año  este  mes  florido  \ 
Mas  no  tiene  la  culpa  él; 
Yo  sí,  que  una  sombra  sigo; 
Yo  sí,  que  un  áspid  adoro; 
Yo  si,  que  amo  un  basilisco. 
Mañanas  de  Abril  y  Mayo, 
Noches  para  mi  habéis  sido. 


Jornada   II. 


/nes. 
Ciar. 


Salen  Dona  Claba  afligida,  ¿  Inks. 

'"**■    KF^  triste,  tú  pensativa, 
Melancélica  y  suspensa? 
iTan  bien  perdida,  y  tan  mal 
Hallada  contigo  mesma? 
¿Dónde,  señora,  está  el  brio. 
El  buen  gusto,  la  belleza 

Y  el  despejo? 

^^-  No  lo  sé; 

Y  no  es  mucho,  (ay  Dios!)  que  neda. 
Pues  que  no  sé  de  mi  vida. 

De  nüs  acciones  no  sepa. 
¿Quién  creerá  de  mí,  (ay  de  mil) 
Que  yo  llore,  y  que  yo  sienta 
Desaires  de  un  hombre?  ¿yo. 
Que  tan  altiva  y  soberbia 
Me  llamé  la  vengadora 
De  las  mugeres,  sujeta 
Tanto  á  un  desaire  me  veo? 
i«et.    Yo  no  sé,  qué  razón  tengas 
Para  tanto  sentimiento; 
Pues  si  bien  se  considera. 
El  te  siguió  á  tí,  y  tú  ííiiste 
La  causa  de  la  tineza. 
Luego  si  estás  ofendida, 

Y  obligada  también,  sea 
Tu  mal  consuelo  de  otro; 
Supuesto  que  representas. 
Despreciada  y  pretendida. 
La  zelosa  de  tí  mesma. 
Ya  fue  el  cuidado  por  tí. 
Pues  por  tí  en  la  casa  entra 
De  la  otra;  y  si  se  halla 
Tan  empeñado  con  ella, 
¿Cómo  se  puede  excusar 
De  andar  galán  t  Considera, 

Que  si  has  de  olvidar  á  un  hombre. 
Porque  á  una  hable  y  á  otra  vea. 
No  hay  que  querer  á  ninguno; 
Que  maldito  de  Dios  sea. 
Señora,  el  que  hay,  que  no  diga 
Lo  mismo  á  cuantas  encuentra. 
Con  todo  eso,  ya  llegué 
(Confieso,  que  anduve  DedO 
A  darme  por  entendida 
Deste  agravio  con  ml^  .     ^g. 

Y  me  tengo  de  ^eag^  PeH«^ 
De  qué  suerte?         ^« 


/nes. 

Qar. 
Ine», 
Ciar. 
Ine». 

Ciar. 


Hip. 


Lui9. 
Oar. 


Hip. 


Ciar. 


Ciar. 


ünet. 
Ciar. 


Un  papel  Je  he  (ff^W      ^t^**' 


Disfrazándole  m 


Luí», 


Ciar. 
Hip. 


Ciar. 


Y  escribiéndomele  tú, 

En  nombre  de  la  encubierta 
Dama,  diciéndole  en  él. 
Cuan  obligada  me  deja 
Su  cortesía;  y  que  quiero 
Hablarle  á  solas,  que  tenga 
Una  silla  prevenida, 

Y  una  casa,  donde  pueda 
Verle  esta  tarde.    Él  muy  vano, 
Creido  de  su  soberbia, 
Pensará,  que  tiene  lance; 

Y  para  que  no  le  tenga, 
Lré  yo,  y  será  buen  paso 
Lo  que  hará,  cuando  me  vea. 
¿Y  qué  consigues  con  eso? 
Dos  cosas:  es  la  primera. 
Burlarme  del;  la  segunda. 
Desengañarle,  y  que  sepa. 
Que  fui  la  tapada  yo. 
Porque  no  se  desvanezca. 
Presumiendo  que  la  otra 

Le  dio  ocasión  de  que  fuera 
Tras  eUa,  y  su  galanteo 
Prosiga. 

¿Esta  diligencia 
No  pudiera  hacerse  en  casa? 
Con  venganza  no  pudiera. 
No  sé,  SI  aciertas  en  eso. 
Cómo? 

Yo  te  lo  dijera. 
Si  él  y  aquel  Don  Luis  no  entraran. 
Pues  disimula,  no  entiendan. 
Hasta  este  lance,  que  foimoa 
Las  tapadas. 

Salen  Don  Hipólito^  Don  Luis. 

Considera, 
Don  Luis,  que  importa  sacarme 
Presto  de  aquL 

Sí  haré. 

¿Era, 
Señor  Don  Hipólito,  hora 
De  veros?  tan  larga  ausenda? 
Desde  ayer  no  me  habéis  visto. 
Solo  pudiera  esa  queja 
Hacer  mi  ausencia  fdiz; 
Que  es  sutil  estratagema 
De  amor,  que  una  pena  misma 
Hacerse  lisonja  sepa. 
Mas  no  vine  esta  mañana, 
Presumiendo  que  estuvieras 
En  el  parque,  como  anoche 
Dijiste. 

Deten  la  lengua; 
Pues  si  anoche  me  dijiste. 
Que  de  casa  no  saliera, 
¿Habia  de  salir  de  casa? 
Jesús!  de  mí  no  se  crea 
Tal  desenvoltura,  tal 
Liviandad  de  mi  obediencia. 
Harto  le  encarezco  yo 
A  Don  Hipólito  esa 
Verdad,  y  cuan  obligado 
Debe  estar  desa  fineza, 
Y  aun  él  la  conoce  bien. 
Pues  la  paga  con  la  mesma. 
¿Luego  él  al  parque  no  fue? 
Jesús!  ¿pues  tal  de  mi  piensas. 
Sabiendo  que  para  mí 
No  hay,  Clara,  holgura,  ni  fiesta» 
Donde  tú  no  estás? 

Y  yo 
Lo  creo,  como  ti  lo  vieran 
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Joji/r.  //. 


Pues  8Í  tú  hubieran  citado 

Hoy  en  el  parque,  hoy  hubiera 

Estado  en  el  parque  yo, 

Claro  está,  y  es  cosa  cierta; 

Pues  si  yo  en  tu  pecho  vito, 

Y  tú  en  el  pecho  me  llevas, 

Contigo  hubtera  yo  estado. 

Disfrazada  y  encubierta. 
Híp.    ¡9"^  ^^^^^  ^  ^^  engañar    [aparte. 

Á  la  muger  mas  discreta! 
dar.    ¡Que  sea  bobo  el  mas  bellaco    [aparte. 

De  los  hombres! 
Inet,    Hombres  y  hembras    [aparté. 

Asi  unos  á  otros.se  engañan. 

Cuando  que  se  quieren  piensan. 

[Hdeele  Benat  D.  Lui§  d  D.  Hipolii: 
huMMm   Aunque  es  el  primer  precepto 

De  amor  no  estorbar,  licencia 

Me  daréis  para  que  os  diga, 

Que  unos  amigos  me  esperan. 

Donde  es  preciso  llevar 

Á  Don  Hipólito,  esta 

Ausencia  os  deba  el  ser  yo 

Tan  vuestro  criado. 
Ciar.  Cesa, 

Don  Luis;  que  no  es  esta  sala. 

Donde  hablar  la  parte  es  fuerza 

Por  procurador.    Si  él  quiere 

Hablar,  hable,  y  no  por  señas.  — 

Id,  Don  Hipólito,  á  Dios; 

Que  esta  casa  es  siempre  vuestra 

Para  iros  y  para  estaros. 

Pues  siempre  de  la  manera 

Que  abierta  para  que  entréis. 

Para  que  os  vais  está  abierta.  — 

Pon  esos  hombres,  Inés, 

En  la  calle,  y  luego  cierra 

Las  puertas. 

Escucha. 

Escacharte? 

Considera, 

Que,  si  yo  tuve  la  culpa. 

No  ha  de  tener  él  la  pena. 

Yo  no  me  enojo  con  él, 

Ni  con  vos;  doy  la  licencia. 

Que  me  pedis.  —  Mucho  hago    [apairie. 

En  no  declarar  mis  quejas. 

Porque  estoy  muy  enfadada 

En  verlos  hablar  por  señas. 

[Vaiue  ií^  Clara  4  Inss. 
Hif.    A  Qué  os  parece,  Don  Luis, 

Deste  amor,  desta  fineza? 
Iaum.    Que  vos  habéis  reducido 

A  precepto  y  obediencia 

La  condición  mas  rebelde 

De  una  muger,    ^  Quién  creyera. 

Que  Doña  Clara  llegara 

Nunca  A  verse  tan  sujeta. 

Que  no  saliera  de  casa, 

Por  dedr,  que  no  saliera? 

En  fin,  vos  lo  rendís  todo, 
flip.    Yo  tengo  notable  estrella 

Con  mugeres. 
¿Hii.  Bien  se  vé, 

Pues  habéis  triunfado  desta. 

Pero  decidme,  ¿á  qué  efecto 

Ha  sido  toda  la  priesa 

De  que  salgamos  de  aqui? 
Fíp.    Tan  mal  mi  dolor  lo  maestra. 

Que  ha  menester  explicarle. 

Mas  que  el  afecto,  la  lengua. 

A  No  os  dije ,  que  la  tapada 

Vi  en  su  casa  descubieita. 


Hip. 
Ciar. 

Iam, 


dar. 


Hip. 


Luis. 
Hip, 


Donde,  porque  entrara  yo. 
Os  quedasteis  A  la  puerta? 
4  No  os  dije ,  como  la  hablé, 

Y  que  es  entendida  y  bella. 
Sin  que  subsidios  de  hermosa 
Den  excusados  de  necia? 

A  No  os  dije,  como  informado 

De  Don  Pedro,  dijo,  que  era 

Rica  y  noble? 
7/1119.  Sí. 

Hip.  A  Pues  cómo 

Dudáis  donde  voy?  Ano  es  fuerza 

Que  vaya  A  estarme  en  su  calle? 

No  digo  bien,  a  en  la  esfera 

Luciente  del  mejor  sol, 

A  cuya  dulce  violencia 

Arde  abrasada  la  pluma, 

Y  derretida  la  cera? 
Lfut.    A^^  creéis  al  desengaño 

De  decir  Dun  Pedro,  que  era 

La  pretensión  imposible. 

Por  su  virtud  y  sus  prendas? 

Si  es  esa  otri^  parte  mas 

Para  ser  amada,  esa 

Es  hoy  la  que  mas  me  anima. 

Es  hoy  la  que  mas  me  alienta. 

A  Pues,  y  la  comodidad? 

A  Pues  no  es  comodidad  esta? 

A  Si  es  rica,  noble  y  hermosa, 

De  buena  opinión  y  honesta, 

Y  puedo  dentro  de  un  mes 
Estar  casado  con  ella? 

Sale  Inbs  con  manto, 

Ine$,    Apriesa  escribió  mi  ama    [aparte. 
El  papel,  y  mas  apriesa 
Yo  tras  ellos  me  he  venido, 

Y  cogiéndoles  las  vueltas. 
Hasta  la  calle  he  llegado 
De  la  Madama,  y  aun  esta 
Es  su  casa,  allí  se  paran. 
Yo  no  quiero,  que  me  vean 
Tras  ellos,  porque  no  echen 
De  ver,  que  los  seguí;  sea 
Otra  vez  de  mi  delito 
Sagrado  su  casa  mesroa. 

Hip.     EsU  es  la  calle  feliz. 

Apero  quién  dudar  pudiera. 
Que  habia  de  vivir  Flora 
En  la  calle  de  las  Huertas? 
Este  es  el  balcón,  por  donde. 
En  tornasoles  envuelta. 
Sale  el  alba,  A  todas  horas 
De  jazmines  y  azucenas 
Coronada,  pues  el  dia 
En  sus  umbrales  despierta. 
Ya  de  aue  los  he  seguido    [«parts 
Desmentida  la  sospecha 
Esté,  daréle  el  papel. 
Como  mi  ama  lo  ordena. 
Vuelvo  á  penar  en  lo  mudo. 
Una  muger  encubierta 
Ha  salido  de  su  casa. 

Y  hAcia  nosotros  se  acerca. 
De  las  dos  debe  de  ser, 
Pues  que  vuelve  A  hablar  por 
Estas  mugeres,  sin  duda. 
En  casa  el  hablar  se  dejan. 
Cuando  salen  della,  pues 
Solo  hablan  dentro  della.  — 
Es  A  mí?  Sí?  Pues  va  estoy    {d 
Aqoi;  qué  quieres?  Espera, 
Muger. 

Luis*  Aquello  es  dedr, 


Ine$. 


Luís. 

Hip. 
ÍaUu 

Bip. 
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Que  no  la  sigaii. 
Hip'  Libera 

VoMó  la  espalda,  aTisando 
Que  calle,  y  el  papel  lea. 
[/eej  fJSX  mayor  argumento  de  la  nobleza  fue 
„úempre  la  cortesía.  La  yuestra  me  asegura 
„la  verdad  de  todo ;  y  asi  os  he  menester 
„para  ñar  de  vos  un  secreto.  Tened  una  silla 
„para  luego  en  San  Sebastian ,  y  una  casa 
„donde  pueda  hablaros.  Dios  os  guarde.^' 

La  Dama  muda. 
¿Qué  decis  deste  papel?  [Aepreaeiita. 

Decid  ahora,  que  crea 
A  Don  Pedro». y  que  desista  ' 
De  la  pretensión. 
Ltiit.  Empresa, 

Notable  seguís. 
Hip.  I^No  os  digo, 

Que  yo  tengo  linda  estrella 
Con  mugeres? 
Itot.  ¿Y  qué  habeb 

De  hacer? 
Hip*  Todo  cuanto  ordena. 

Y  asi  entre  los  dos  partamos 
Ahora  las  diligencias;    . 
Que  este  es  ohcio  de  amigo. 
Id,  Don  Luis,  por  vida  vuestra. 
Pues  venimos  sin  cuidado. 
Por  la  silla,  y  esté  puesta 
Al  punto  en  San  Sebastian, 
Como  dice;  y  cuando  venga. 
Le  diréis,  que  por  no  dar 
De  aquesto  á  un  criado  cuenta. 
Os  la  di  á  vos,  porque  hagamos 
La  necesidad  fineza; 
Que  fo  os  espero  en  mi  casa, 
¿ttif.   ¿Y  SI  Duna  Clara  acierta 

Á  ir  alláV 
Hip.  Habéis  reparado 

Bien;  que  gran  disgusto  fuera. 
Que  ella  llegara  á  saberlo. 
Qué  haremos? 
i  LuU,  Pues  que  es  tan  cerca 

La  casa  deste  Don  Pedro, 
Mejor  es  llevarla  á  ella. 
I  /7íp.     Ba  verdad;  prevenid  vos 
/  La  silla,  por  vida  vuestra. 

Mientras  prevengo  la  casa. 
Liits.    Oid,  de  la  suya  mesma 
'  Otras  dos  salen. 

Ilip,  Mirad, 

Si  lo  han  tomado  de  veras; 
No  malogremos  la  dicha. 
Vamonos  sin  que  nos  vean; 
Que  estando  aqui ,  podrá  aer, 
Que  ir  á  otra  parte  no  quieran. 
I#tiM.     Voy  á  prevenir  la  silla.  [Fi 


Salen  Prrnía,  Dona  Ana^  Doña  Lucía. 

¿ifC.       ¿  Qué  es,  señora,  lo  que  intentas? 
¿Bn  este  trage  de  casa 
Sales?     , 

A  esto  amor  me  fuerza. 
En  la  casa  de  Don  Pedro 
He  de  entrar,  >a  e«toy  resuelta. 
Hasta  saber,  si  Don  Juan 
Kn  ella  se  oculta  ó  cierra. 
Pues  dónde  vas?  Esta  m 
La  casa.  ^ 

No  trei  m^        .    f 
Pata  de  largo,  por^^  n^^ 
Deslumhremos  las  süh  ^ 


Que  á  esotra  voy.  —  |  Ay  Don  Juan, 
Ay  amor,  lo  que  me  cuestas!  [Fi 


s. 


Ped, 


Jwtn, 


Atuu 


Ts»-  L 


Si  acsfo  rae  As  v'/st^^*  u^Bf 
Salir  de  can,  no  ^J^  ^(^''^04^ 


SaUn  Don  Joan^  Don  Psoao. 

fíeii.    Notable  sois,  por  cierto. 

Juaiím  ^  No  lo  he  de  ser,  Don  Pedro,  si  estoy  muerto 

De  zelos  y  de  agravios, 

Las  manos  sin  acción,  la  voz  sin  labios? 

Si  yo  de  vuestros  zelos 

Hoy  traigo  averiguados  los  rezelos, 

Y  deshecho  el  engaño, 
Qué  os  quejáis? 

Para  mí  no  hay  desengaño. 
Ped,    Pues  yo  puedo  deciros. 

Que  solo,  por  serviros, 

Ahora  cauteloso, 

Y*  con  vuestro  poder,  Don  Juan,  zeloso. 

De  iino  y  otro  criado, 

fin  casa  de  Doña  Ana  me  he  informado. 

Si  salid  esta  nmñana 

Al  parque,  y  dicen  todos,  que  Doña  Ana 

Solo  á  misa  ha  salido 

En  su  coche  á  las  once,  y  nadie  ha  habido, 

Que  lo  contrario  diga. 
Jtfon.  ¿Pues  quién  á  Don  Hipólito  le  obliga, 

Don  Pedro,  á  haber  mentido? 
Ptd,    Asegurad  vos  bien  vuestro  partido; 

Pero  no  averigüéis  tan  neciamente. 

Puesto  que  mienta  el  otro,  por  qué  miente. 
Juan,  ¿Queréis  ver,  dCian  atento 

Estoy  á  mi  dolor  y  á  mi  tormento  ? 

Pues  con  creer  el  daño  como  á  daño. 

Me  ha  sosegado  en  parte  el  desengaño; 

\  asi,  aunt|ue  no  quería 

Ver  á  Doña  Ana,  al  espirar  del  día 

Verla  v  hablarla  quiero, 

Y  decir,  ya  que  muero,  por  qué  muero, 
Quejándome  de  todo. 

Ptd,    Pues  yo  os  diré,  ya  que  asi  estáis,  el  modo 
Que  me  parece  que  hay  de  prevenUla* 
Vos  habéis  de  escribilla 
Un  papel,  que  ha  de  darle  ese  criado. 
Mas  luego  lo  diré,  porque  han  llamado. 

Sale  Arcbo. 

Hasta  aqoi  Don  Hipólito  se  entra. 

Ya  veis  lo  que  perdéis,  si  aqui  os  encuentra. 

Yo  saldré  á  recibille. 

Eso  no ,  porque  yo  tengo  de  oille. 
Ped,    ¿Pues  no  os  fiáis  de  mi? 
Juan*  Yo  sf  me  fio; 

51as  es  desconfiado  el  valor  mió. 

Yo  estoy  tan  satisfecho 

Del  honor  de  Duna  Ana,  que  sospecho. 

Que  viene  á  retratarse; 

Y  asi  muy  poco  llega  á  aventurarse. 
Retiraos. 

Piedad,  cielos! 
Escache  dichas  quien  escucha  zelos. 
[S^tinue  D.  Juan, 

Sale  Don  Hipólito. 

Hip,    Don  Pedro,  siempre  vengo 

Á  vos,  ó  con  el  mal,  ó  el  bien  que  tengo, 

Y^a  que  de  vos  me  fio; 

Amparadme,  pues  sois  amigo  mió. 

Doña  Ana...... 

Fed.  {Hay  semqante    [aparte. 

Confusión  I  —  No  paséis  mas  adelante ; 

No  tenéis  que  decirme. 

Que  vuestra  pretensión  constante  y  firme 
Es  tal ,  que  yo  la  creo ,  cuwo  es  justo. 
Hip'     Lqoi  dais  de  mi  dicha  y  de  mi  gusto; 


Ped. 
Juan. 


Ptd. 


Juan. 
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Qne  ea  lo  contrarío  lo  que  hablaros  quiero. 
Fed.    Cielos!  qué  es  esto?  [aparte. 
Juan,  Hasta  escucharlo  espero  [ap. 

Ped.    Qué  he  de  hacer?  porque  temo,    {aparte. 

Que  pase  este  negocio  á  mas  extremo. 

Hip.    Doña  Ana,  en  fin 

Juan.  ¿Quién  mi  desdicha  ignora?  [ap. 

\Cierra  D,  Pedro  la  puerta  del  apoeetUo  donde 

eoté  D,  Juan, 
Ped,    Esperad  un  instante.    Hablad  ahora. 
Hip.    Por  qué  cerráis? 
I   Ped,  No  quiero,  que  esa  puerta, 

Cuando  fuera  me  voy,  se  quede  abierta.  — 

Con  esto  he  asegurado    [aparte. 

Aqui  de  dos  cuidados  un  cuidado, 

Zelos  y  riesgo  le  han  buscado,  cielos! 

Estorbe  el  nesgo,  ya  que  no  los  zelos. 
Hip.    Doña  Ana  pues  este  papel  me  escribe. 

Que  busque  donde  hablarla  me  apercibe; 

Y  pues  mi  dicha  pasa 
Tan  adelante,  dadme  vuestra  casa. 
Adonde  pueda  vella; 
Tapada  vendrá  á  ella. 
Yo  he  menester  á  Arceo, 
Que  se  venga  conmigo;  que  deseo, 
Mientras  llega,  advertido, 
Tener  algún  regalo  prevenido. 

Y  pues  que  la  respuesta 
Ha  de  ser  ayudar  dicha  como  esta. 
Quedad  con  Dios;  que  con  el  bien,  que  toco. 
Loco  debo  de  estar,  si  no  voy  loco. 

Ped.    Oid,  mirad! 

Hip.  No  me  deja  mi  deseo. 

Ni  lo  esperéis,  que  yo  me  llevo  á  Arceo. 

[Faée  con  Arce  o. 
Ped.    ¿Qué  haré,  de  dos  amigos  empeñado. 

Si  uno  me  busca,  y  otro  está  encerrado, 

Y  ambos  de  mí  se  fian?  Triste  llego 
A  abrir  ks  puertas,  y  en  las  dudas  ciego. 

[Akre  la  puerta. 


Pttd. 
Juam, 


Ped. 
Juan» 


Ped. 

Juan. 

Ped. 


Sale  Don  Juan. 


Ped. 


Juan. 


Ped. 


Don  Juan ,  viendo  que  aqui  (confusión  brava !) 

Una  desdicha  y  otra  acá  os  buscaba 

En  deshecha  fortuna. 

Quise  de  dos  embarazar  la  una, 

Y  porque  no  saliérades  restado. 

Ya  que  zeloso...... 

Todo  fue  excusado; 
Que  oyendo  lo  que  oi,  aunque  estuviera 
Abierto,  no  saliera; 
Pues  á  tal  desengaño,  cosa  es  clara. 
Que  esperara  hasta  verle  cara  á  cara. 
Necedad  en^  el  mundo  introducida. 
Solicitar  lo  que  quitó  la  vida. 
Esa  ahora  es  mi  duda. 
Yo  no  sé,  como  á  tanto  empeño  acuda; 
Don  Hipólito  (ay  cielos!)  este  dia 
De  mí  su  gusto  y  vuestra  pena  fía; 
Mi  obligación  en  vuextras  manos  dejo. 
Qué  hiciérades?  (ay  Dios!)  Dadme  consejo. 
Juan.  Yo  no  sé  lo  que  hiciera. 
Si  vos,  Don  Pedro,  fuera. 
En  un  caso  tan  nuevo; 
Mas  siendo  yo,  bien  sé  lo  que  hacer  debo; 
Que  es,  aunque  el  alma  en  zelos  se  me  abrasa. 
El  respeto  guardar  á  vuestra  casa; 
Mas  fuera  dclla  le  daré  la  muerte. 
Ya  que  el  duelo  de  amor  es  ley  tan  fuerte. 
Que  dispone  severa. 

Que  ofenda  la  muger,  y  el  hombre  muera. 
Vos  no  habéis  de  salir  de  aqui. 

fi¡s  en  vano; 
Que  he  de  salir. 


Péd. 
Juan. 


Juan. 

Péd. 

Juan. 


Ped. 


Juan, 
Ped. 
Juan. 
Ped. 


Juan. 


Vuestro  peligro  es  llano» 

Y  esotro  no  lo  es?  ¿Queréis,  ^ue  vea 
Hoy  mis  desdichas  yo?  Pues  asi  sea, 
Que  aqui  me  estaré,  digo, 

Y  que  de  mi  dolor  seré  testigo; 
Venga  Doña  Ana,  de  otro  enamorada, 
Y ,  mocho  iba  á  decir,  no  digo  nada. 
Eso  tampoco  es  justo. 

Pues  ni  irme,  ni  quedarme,  no  os  da  gusto, 
(Estoy  perdido  y  loco!) 
Qué  queréis? 

No  lo  sé. 

M  yo  tampoco. 
Solo  deciros  quiero. 

Que,  aunque  como  desdichas  las  espero, 
Estov  tan  confiado 

Del  honor  de  Doña  Ana,  que  he  penndo. 
Que  este  se  desvanece, 
Ó  que  su  amor  algún  error  padece. 
¿Confianza  tan  vana 
De  qué  os  nace? 

De  ser  quien  es  Doña  Ana, 
Que  es  mnger  principal. 

Nedo  anduvisteis. 
Si  antes,  que  principal,  muger  dijisteis. 

Y  ved,  si  engaño  habrá,  que  ya  han  entrado 
Dos  mugeres. 

Yo  estoy  desesperado. 
Pues  consultando  extremos. 
Tratando  mucho,  nada  resolvemos, 

Y  ya  el  lance  llegó ,  no  sé  qué  hacerme  ; 
Escondeos. 

Yo  no  tengo  de  esconderme. 
¿Pues  queréis,  que  aqui  os  vean? 
¿Habrá  desdichas,  que  mayores  sean? 
Haced  esto  por  mí,  hasta  que  separaos 
La  verdad,  y  después  los  dos  muramos 
En  la  defensa  del  agravio  vuestro. 
Mi  amiitad  asi  os  muestro; 
Pero  con  condición,  (desdicha  grave!) 
Que  á  aquesta  puerta  he  de  quitar  la  llave, 

Y  ha  de  estar  siempre  abierta.  [#' 


Salen  Doña  Ana,  Dona  LdcÍa  jr  Pb.rkía. 

Luc.    Oye,  Pernía,  quédese  á  la  puerta.  [  Faoe  Pernio. 
Ana.    Señor  Don  Pedro  Girón, 

Muy  admirado  estaréis 

De  ver  hoy  en  vuestra  casa 

Entrarse  asi  una  muger. 

Galán  y  discreto  sois, 

Y  como  todo,  sabéis. 

Que  extremos  de  amor  obligan 

X  mas  extremos;  y  pues 

De  alguno  se  han  de  fiar, 

¿De  quién,  Don  Pedro,  de  qnién 

Mejor,  que  de  vos,  que  sois 

Noble,  entendido  y  cortes?  [Üeoemtreee. 

Ped,    Ya  no  me  queda  esperanza;    [¡^mrte. 

Doña  Ana,  vive  Dios!  es. 
Juan.  Y  querrán ,  que  calle  yo.    lapmrte. 

Mas  puesto  que  asi  ha  de  ser. 

Arded,  corazón,  arded, 

Que  yo  no  os  puedo  valer. 
Ana.    Ya  que  con  vos  declarada 

Estoy,  Don  Pedro,  sabed, 

Ksí  lágrimas  y  suspiros. 

Mis  desdichas  de  una  vea. 

Ípues  sabéis,  que  hé  venido 
vuestra  casa ,  entended 
(¡Cuánta  vergüenza  me  cuesta!) 
Ya,  señor  Don  Pedro,  á  qoé. 
Un  hombre  vengo  á  buscar. 
Porque  de  muy  cierto  sé. 
Que  le  puedo  hallar  en  ella. 
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Ana. 
Juan, 
Ana, 
Juan. 


Ped. 


Juan. 
Ana, 


Juan. 
Ana, 

Juan, 


Ana, 


Juan, 


Ana, 


Juan, 


L 


Ana, 


Sale  Don  Juan. 

A  Dios,  Don  Pedro;  porque 
Darme  tormento  de  zelos, 

Y  querer  que  calle,  es 
Nuevo  rigor.    Yo  confieso. 
Que  es  mi  delito  auerer. 
Si  eso  pretendéis  de  mi...... 

Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien. 
Doña  Ana,  mi  mal,  mi  muerte. 
Dame  los  brazos. 

Deten, 
No  con  los  brazos  añadas 
Al  tormento  otro  cordel. 
Pues  ya  he  dicho  la  verdad. 
No  sé,  vive  Dios!  qué  hacer. 
Mas  poraue  ni  uno  entre,  ni  otro 
Salga,  el  paso  cerraré. 
No  cerréis,  porque  he  de  irme. 
No  has  de  irte.  —  Sí  cerréis.  — 
4  Pues  cómo  tan  riguroso. 
Cómo  tan  tirano  pues. 
Agradeces  desa  suerte 
Haberte  venido  á  verf 
Á  quién? 

A  ti;  porque  supe. 
Que  aqui  estabas. 

Bien ,  á  fe. 
Buena  disculpa  has  hallado. 
Ha  fiera!  ha  ingrata!  ha  cruel! 
¡Qué  pronto  vive  á  mentir 
fii  ingenio  en  la  muger! 
Don  Juan,  si  de  las  pasadas 
Ofensas,  al  parecer 
Justas,  te  dura  el  enojo, 

Y  huyes  de  mí,  (ay  Dios!)  porque 
Estás  engañado,  ya 

Te  vengo  á  satisfacer. 

Aquel  hombre,  á  quien  le  diste 

La  muerte 

Yo  no  hablo  del; 
Mira,  mira  tus  engaños,  ^ 

Cuales  han  llegado  á  ser. 
Pues  quejándome  de  uno, 
A  otro  respondes;  y  pues 
Son  tantos,  que  unos  á  otros 
Se  embarazan ,  no  me  des 
Satisfacción  de  ninguno; 
Que  mejor  será  tener 
Queja  de  todos,  que  al  fin 
Está  mejor  puesto  aquel, 
Que  antes  que  mal  satisfecho. 
Se  queda  quejoso  bien. 
No  te  entiendo,  y  si  es  la  causa. 
Que  yo  imagino,  que  es 
La  que  tú  sientes,  señor. 
De  qué  te  quejas?  de  qué? 
¿Qué  nueva  causa  te  he  dada? 
Pero  si  00  puede  ser 
Darla  yo,  ¿qué  nueva  causa 
Te  ha  dado  mi  estrella?  Ten 
El  paso,  y  dime,  qué  es  esto? 
Traiciones  tuyas;  si  bien 
No  siento,  que  sean  traiciones. 
Porque  te  llego  á  perder; 
Pues  lo  que  llego  á  sentir. 
Solo  (he  de  decirlo)  es, 
Que  otro  merezca  en  un  dift 
I^  que  en  siglos  no  nl^aDcá 
A  merecer  yu;  y  en  i; 
Me  consuela  en  pan*        ^ 
Él  no  te  ha  Ucgad^^,  fl^^r 
Pues  te  liega  á  m^^  ^  ^^^* 
Si  mi  desdicha,  ¿  \^/, 


Te  ha  sabido  disponer 

Otra  evidencia  aparente. 

Que  yo  no  alcanzo,  ni  sé, 

ItCómo  he  de  desengañarte? 

¿Cómo  te  he  de  responder? 

¡  Vive  Dios,  que  te  oan  mentido! 
Juan,  Eñ  verdad,  contigo  hablé. 
Ana,    Quién  te  lo  dijo? 
Juan,  El  galán, 

A  quien  tú  vienes  á  ver. 

Ana.    Yo  á  verte  á  tí,  Don  Juan,  vengo, 

Juan,   Es  verdad,  dices  muy  bien. 
Ana,    Porque  supe,  que  aqui  estabas. 
Juan,   De  quién  pudiste?  de  quién? 
Ana,    Desta  criada. 
Juan,  Por  cuanto 

Llegara  el  testigo  á  ser. 

Que  no  fuera  tu  criada; 

Que  criadas  y  amas  tenéis 

Pméo  explícito  á  mentir. 
Ana,    EsBi  es  verdad. 
Juan,  Quién  tal  cree? 

Ana,    Quien  quiere  bien. 
Juan.  Pues  yo  quiero 

Muy  mal  por  aquesta  vez. 
Ana,    Pues  muera  de  desdichada. 
Juan.  Y  yo  de  infeliz  también. 

Dentro  Abcbo. 

Are,     Abran  aqui. 

Juofi.  Esto  es  peor. 

Ped,    No  sé,  vive  Dios!  oué  hacer,    [«parle. 

Que  Don  Hipólito  viene. 
Juan,  ¿Quieres,  ingrata,  saber. 

Si  me  has  mentido?  Pues  este 

El  galán  que  buscas  es. 
Ana,    Yo  me  huelgo  de  que  sea. 

Puesto  que  no  puede  ser 

El  que  busco,  el  que  imaginan. 

Abrid,  Don  Pedro,  entre  pues, 

Y  sepa  Don  Juan,  que  miente 

El  que  contra  mi  altivez 

Bajo  concepto  ha  formado. 
Juan.  Plegué  á  Dios!  Y  aquesta  vez, 

Ó  por  vivir,  ó  morir. 

Escuchando  te  estaré. 

Supuesto  que  es  ya  mi  vida 

El  juego  del  esconder. 

[líteón^eae  9  oáre  H.  Pedro. 

Sale  A  R  c  B  o  con  una  fuente  de  dulces. 

Are.     ¿^Tanto  tardan  en  abrir 

A  quien  llama  con  los  pies, 

Que  es  señal,  que  trae  algo 

En  las  manos  V  \  Vive  diez. 

Que  queda  saqueada  toda 

La  tienda  del  Portugués!  — 

Ya  Don  Hipólito  viene,     [•  O?  Ana. 

Señora.  —  ¿Pero  qué  ven 

Mis  ojos?  ¿Doña  Lucía 

En  mi  casa? 

Luc,  Aquesta  vez,     [ajiorce. 

Por  el  chisme  de  una  dueña. 
Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 


Sale  Don  Hipólito. 

Hip.    ¿Si  habrá  ya  Don  Luis  llegado 
Con  la  silla?  Sí;  pues  ver 
Puedo  la  dama.    Ay  amor! 
Todo  ha  sucedido  bien.  — 
Seáis,  señora,  bien  venida 
Á  este,  aunque  humilde  dosel 
Del  Mayo  y  el  sol,  ya  esfera 
De  verdor  y  rosicler. 


[aiisríe. 
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Ana.    \  Cielos ,  qué  pasa  por  mí  1    {apnU, 

¿Este  el  mariao  no  es 

De  la  qae  hoy  se  entró  en  mi  casaf 
Juan.  ¡  Quién  vid  lance  mas  cruel  I    [aparta. 
Pdd,    Mal  se  Ta  poniendo  todo, 

Lo  que  resuelva  no  sé. 
Hip,    Don  Pedro,  no  tan  penada 

Tengáis  á  esta  dama;  Ted, 

Que  por  tos  no  se  descubre. 
Ped.     Yo,  por  no  estorbar,  me  iré;  — 

Mas  será  á  estar  á  la  mira,    [aporte. 
jina.    Don  Pedro,  no  os  ausentéis. 

Porque  habéis  de  ser  aqui 

De  cuanto  pasare  juez.  — 

Caballero,  á  quien  apenas    [d  D.  HifilUo. 

Vi,  pues  si  os  TÍ,  á  penas  fue. 

Ya  que  por  tos  las  padezco, 

Conocéisme  ? 
HiP'  No ,  y  si ;  pues 

En  este  instante  os  conozco,  a 

Y  os  desconozco  también. 
Conézcoos  pues,  que  quien  sois, 
Muy  bien  informado,  sé; 

Y  desconézcoos ,  señora. 
Porque  desa  suerte  habláis. 

Si  08  TÍ  en  el  parque  primero, 

Y  en  vuestra  casa  después, 
8i  para  venir  á  hablaros 
Llamado  fui  de  un  papel, 

Y  si  habéis  venido  adonde 

Yo  os  traigo,  ¿cómo,  ó  por  qaé 
Asi  os  extrañáis  de  verme. 
Donde  me  venís  á  ver? 
Jaum.  ¿Querrán  Doña  Ana  y  Don  Pedro,     [upari: 
Que  esto  llegue  á  oir  y  ver, 

Y  no  salga  ¥  { Vive  Dios, 
Que  infamia  del  amor  es! 

Ana,    Yo  á  veros  á  vos?  Mirad 

Lo  que  decis;  no  busqueia 

Desengaños;  que  á  vos  solo 

Mal  el  saberlos  esté. 

Yo  en  mi  vida  al  parque  fui; 

Ni  en  él  os  vi,  ni  os  hablé. 

Si  os  entrasteis  en  mi  casa. 

No  me  preguntéis  á  qué; 

Que  aunque  lo  puedo  dedr. 

Vos  no  lo  podéis  saber; 

Que  habéis  de  ser  el  postrero. 

Que  el  desengaño  toquéis. 

Basta  decir,  que  engañado 

Estáis,  y  que  me  dejéis; 

Que  puede  ser,  sea  causa 

De  todo  vuestra  muger. 
Uip*    Mi  muger?  Ahora  conozco 

De  que  ha  podido  nacer 

Vuestro  enojo.    Yo  hice  mal 

En  traeros  aqui,  haced 

La  deshecha  norabuena, 

Pero  no  me  acumuléis. 

Que  soy  casado;  que  es  susto. 

De  que  jamas  sanaré. 
Fed,    Ya  ni  aun  á  mentir  acierta 

Doña  Ana. 
Juan.  Ni  yo  á  tener 

Paciencia;  pero  si  salgo. 

Rompo  de  amistad  la  ley, 

A  Duna  Ana  la  destruyo, 

Y  á  mi  me  pierdo  también 
Sin  efecto,  pues  enmedio 
Han  de  estar  su  criado  y  él, 

Y  es  hacer  ruido  no  mas. 
Dejando  la  duda  en  pie( 
Pues  sufrirlo,  et  impofible; 
¿Que  quién  ha  podido,  quién. 


Oir  requebrar  á  su  dama? 
Haya  un  medio  entre  los  tres. 
Como  yo  solo  me  pierda. 
Donde......    Pero  esto  después 

Ha  de  decir  el  suceso. 
Ya  he  visto  como  ha  de  ser.  [Vi 

Ana*    Dejadme,  señor,  por  Dios!  * 

Y  porque  mejor  miréis, 
jtoo  huyo  de  vos,  y  lo  mas 

A  que  se  puede  atrever 
Una  muger  como  yo, 
A  voces  digo,  que  quien 
En  este  aposento  está. 
Mi  dueño  v  mi  aman^  es, 

Y  es  á  quien  vine  á  buscar, 

Y  es  á  quien  yo  quiero  bien; 
Porque  á  vos  no  os  escribí. 
Ni  os  vi  en  mi  vida,  ni  hablé. 
Desmintiendo  desta  sueite 

Su  peligro  y  mi  desden.  [Fi 

Hip,     Cerró  la  puerta.    ¿Quién  vio 

Mas  tramoyera  muger? 

Desde  el  punto  que  la  vi. 

Enredadora  la  hallé. 
Vtdm     Bien  cuerda  resolución    [op 

Tomó  Doña  Ana,  porque 

Con  esto  estorba,  que  salga 

Don  Juan ,  que  es  lo  que  á  temer 

Llegué  siempre. 
Híp.  Estoy  confuso, 

Y  que  he  de  dedr  no  sé. 

S<Ue  Don  Luis. 

Luí».    Yo  llego  á  muy  buena  hora. 

Don  Hipólito,  ahi  está 

Aquella  señora  ya 

En  la  silla. 

Qué  señora? 

La  que  esperáis. 

Qué  decis? 

Que  tomó  en  Qan  Sebastian 

Ija  silla,  y  que  ahi  fuera  están. 

Engañado  estáis,  Don  Luis; 

Porque  la  dama,  á  quien  yo 

Vengo  á  ver,  ya  estaba  aqui. 

Cuando  vine. 

¿Cómo  asi, 

Si  ahora  conmigo  llegó 

En  la  silla  la  muger. 

Que  hoy  en  el  parque  oneontramoe, 

Á  quien  seguimos  y  hablamos? 
Hip,    ¿Eso  cómo  puede  ser. 

Si  la  misma,  destapada, 

Aqui  la  he  visto  y  hablado, 

Y  en  este  aposento  ha  entrado? 
Ltcts.    No  quiero  dedros  nada. 

Sino  que  entra  ya. 
Hip,  \  Por  Dioa, 

Que  es  rigurosa  mi  estrella! 

Salen  Doma  Clara  ¿  Inbs  tapada», 

Lui$.    Ahora  dedd ,  si  es  aquella. 
Hip.     Ó  es  ella,  ó  días  son  dos. 
Ptd,    ¿  Veis ,  Don  Hipólito ,  veis. 

Como  la  dama,  que  estaba 

Hov  aqui,  á  vos  no  os  buscaba? 
Hip,     Quitarme  d  juicio  queréis.  — 

Muger,  dos  veces  tapada,    [d  If*  Clmrm, 

Que  á  mi  deshecha  fortuna. 

Por  si  se  me  pierde  una, 

Se  me  envía  duplicada, 

¿No  me  hablaste  en  el  parque  hoy? 

¿No  eres  tú  la  que  seguí? 

¿  Y  la  que  en  ta  casa  ví? 


Hip, 
Lui$, 
Hip. 
huU, 

Hip. 


ÍAÓM. 
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Confuso  otra  rez  estoy. 

[HoMía  aqui  d  toda»  la»  pregunta»  re»pomde 

y  ahora  »e  deaeubre^ 

Clat,    Yo  soy  el  mi  caballero, 

Ya  que  descubierta  os  hablo^ 
Aquella  habladora  rauda, 
Por  las  lecciones  de  un  manto. 
Que  viendo  que  era  muy  poca 
Victoria,  muy  poco  aplauso 
De  toda  aquesta  muger 
Un  hombre  no  mas,  buscando 
Ocasión  de  que  alcanzara 
Sola  una  parte  del  lauro. 
Le  quise  dar  de  ventaja 
La  discreción  á  mi  garbo. 
Bien  pensó  yuesa  merced. 
Muy  necio  y  muy  confiado. 
Que  tenia  muerta  al  vuelo 
La  hermosura  de  los  campos; 
Pues  no,  señor  Para -todas» 

Y  conozca  escarmentado, 
Qne  ha  dado  vuesa  merced,. 
Por  lo  entendido  ó  lo  raro. 
Mala  cuenta  de  su  amor. 
Pues  deja  este  desengaño 
Vengada  á  la  hermosa  Filia 
De  los  desdenes  de  Fabio. 
Pues  cuando  fuera  verdad*, 
Que  yo  le  amara,  pues  cuando 
Fuera  verdad,  que  zelosa 
Aqui  le  hubiera  buscado. 

El  verme  vengada  solo 
Me  hubiera  el  amor  quitado. 
Yo  lo  estoy  con  que  haya  visto. 
Que  loa  zeíos,  que  me  ha  dado. 
Han  sido  conmipo  misma. 
Pues  nadie  pudiera  darlos 
Á  este  talle,  que  no  fuera 
8u  mismo  desembarazo. 
Envaine  vuesa  merced 
Todo  ese  grande  aparato 
De  dvlces  de  Portugal, 
Que  le  han  salido  tan  agrios» 
Que  no  es  la  boda  por  hoy ; 
Pero  agradezca  el  cuidado. 
Que  en  ella  ha  puesto  el  señor 
Casamentero  del  diablo; 
Que  cierto  que  de  su  parte 
Nada  faltó,  porque  ha  estado 
Con  mucha  puntualidad. 
Con  la  tal  silla  esperando, 

Y  hizo  muy  bien  el  papel. 
Encareciendo  el  recalo. 
Porque  es  amigo  muy  fino 
Del  que  es  amante  muy  falso.. 
Con  esto  á  Dios ,  y  ninguno 
Me  siga;  que  si  echo  el  manto» 
Si  vuelvo  la  calle,  si  otro 
Embeleco  desenvaino. 

Les  haré  creer,  que  soy 
Otra  dama,  aunque  al  estrado 
•■     Me  entre  de  una  mesurada. 
Como  esta  mañana,  cuando 
Le  hizo  creer,  ^ue  era  otra. 
Solo  un  sombrerillo  blanco. 

Hip»    Oye,  aguarda,  espera,  escacha. 

Lilia.    En  toda  mi  vida  he  hallado 
Hombre  de  tan  buti^  catralla 
Con  mugares. 

Estéis,  coando  ¿SjJ^  ^^^o  !- 
Detente,  Inei.  ^  ufO^*^ 

Que  vamos  my  /^w  ^l» 


Hip. 


Féd. 


Are, 


PO. 


No  sé  qué  hacer  en  tal  caso; 
Mas  si  sé,  que  es  apelar 
De  todo  sd  desembarazo. 
Desengañando  hoy  la  una, 

Y  la  otra  después  amando. 
[yante  D.  Hipólito  y  D.  Luí». 

Gracias  á  Dios,  que  con  esto 
Ya  los  zelos  se  acabaron 
De  Doña  Ana  y  de  Don  Juan, 
Pues  todo  lo  han  escuchado, 

Y  mi  amor,  pues  Doña  Clara 
Viene  á  Hipólito  buscando. 
Cielos,  sin  querer,  he  visto 
Mis  zelos  averiguados. 

Y  si  el  galán  y  la  dama 
Están  ya  desengañados, 
Aqui  acaba  la  comedia. 

i  Oísteis  ya  el  desengaño, 
Don  Juan? 


Ana, 
Ptd. 


Yo. 


Sale  Doña  Ana. 
No  soy  tan  dichosa 


^rc. 
Ptd. 


Ana. 


l^< 


Cómo  asi? 

Como  cuando 
Yo  entré,  solo  vi  un  hombre. 
Que  atrevido  y  temerario 
Se  echaba  por  la  ventana, 
Que  hay,  señor,  á  esos  tejados. 
Pues  no  acaba  la  comedia. 
¡  Qué  riguroso,  qué  extraño 
Afecto  de  amor  y  zelos  1 
Él  iba  á  salir  al  paso; 
Seguir  á  los  dos  importa. 
No  suceda  algún  fracaso. 
Grande  desdicha  es  la  mia; 
Pues  cuando  vengo  buscando 
Hoy ,  Don  Juan ,  finezas  tuyas. 
Soma  mia  desdichas  hallo. 
4  Cuando  te  siguen  sospechas. 
Tú  las  estás  esperando 
Firme,  y  vuelves  las  espaldas. 
Si  te  siguen  desengaños? 
4 Qué  muger  es  esta,  cielos! 
Que  hoy  en  mi  casa  se  ha  entrado? 
4 Qué  hombre  es  este,  que  asegura. 
Que  yo  le  vengo-  buscando  ? 
)0  nunca  en  el  tiempo  hubiera, 
O  nunca  hubiera  en  el  año. 
Si  es  que  la  culpa  han  tenido 
De  enredos  y  enojos  tantoa 
Las  mañanas  floridas 
De  Abril  y  Mayo! 


[r« 


Jornada  III. 


Bip. 


Ine$, 


If'i 


SaU  Don  Joan  como  á  obscura». 

Jmoum  Nada  me  sucede  bien. 

¿Qué  roca  habrá,  que  contrasta 
Tanta  avenida  de  penas, 
Tantoa  golpes  de  pesares? 
Del  aposento  en  que  estaba 
Por  testigo  de  mis  males. 
Imposibles  de  sufrirlos, 
É  imposibles  de  vengarme, 

Zeloso  y  desesperado. 

Salir  pretendo  á  la  calle 

k  esperar  aquel  galán 

Tan  feliz,  que  coronarstt 

Podo  de  tantos  favores. 

De  dichas,  4ue  son  tan  gnuidea. 
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Écheme  por  la  yentana. 
Porque  alli  no  me  estorbasen 
La  venganza  de  mis  zeloi. 
Presumiendo  que  era  fácil. 
Ganando  desde  el  tejado 
De  la  puerta  los  umbrales; 

Y  saltando  del  á  im  patio. 
Donde  la  ventana  sale, 

Perdí  el  tino,  y  di  á  otra  casa; 
Pero  parece,  que  abren 
Una  puerta,  y  entra  gente, 

Y  con  las  luces  que  traen 
Percibo  mejor  las  señas. 
¿Hay  suceso  semejante? 
¡Vive  Dios,  que  esta  es  la  casa 
De  Doña  Ana !  ¡  8i  tomase 
Hoy  puerto  en  el  mismo  golfo 
Esta  derrotada  nave! 

Ella  es;  qué  he  de  hacer,  cielos? 
Que  no  es  bien,  que  aquí  me  halle, 

Y  presuma,  que  he  venido 
Cobardemente  á  quejarme 
De  mis  zelos,  sin  vengarlos. 
¿Hay  confusión  mas  notable? 
Qué  haré?  Que  no  me  está  bien 

Ya  ni  el  irme ,  ni  el  quedarme.     [E9e¿nde9é. 

Salen  Dona  Ana  y  Dona  Lucía  con  iuz. 
Ana,     Quítame  este  manto.    ¡Gracias 
A  mi  fortuna  inconstante. 
Que  me  ha  dado  (av  infelice!) 
Un  solo  punto,  un  instante 
De  tiempo  para  llorar. 
De  lugar  para  quejarme! 

Y  asi ,  ya  que  estoy  á  solas, 
Sean  tormentas,  sean  mares 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas 
Éntrela  tierra  y  el  aire. 

Ltic.     Señora,  si  dése  modo 

Tan  justos  extremos  haces. 

Triunfará  de  amor  la  muerte. 

Consuelo  tus  penas  hallen; 

Que  para  todo  hay  consuelo. 

Que  si  Don  Juan,  por  guardarle 

A  Don  Pedro  aquel  decoro. 

Que  debió  á  sus  amistades. 

Se  arrojó  por  la  ventena. 

Ya  en  su  seguimiento  parten 

Dun  Pedro,  Arceo  y  Pernta; 

Porque  los  dos  no  se  maten. 
jéua.    I.Y  cuándo  remedie  (ay  triste!) 

Mi  temor,  para  adelante 

Puede  ya  dejar  de  ser 

Lo  que  fue?  ¿pueden  borrarse 

De  ú  memoria  los  zelos. 

En  que  yo  no  tuve  parte? 

Sale  DonJüak  al  paño. 

Juan.  De  cuanto  yo  desde  aqui 

Puedo  á  las  dos  escucharles. 

Nada  entiendo,  y  solo  entiendo, 

Que  temo,  que  me  declaren 

Mis  congojas,  mis  desdichas, 

Mis  rezólos,  mis  pesares; 

Porque  no  es  posible,  no. 

Que  un  zeloso  sufra  y  caUe. 
Ltic.     Acuéstate  por  tu  vida. 

Porque  en  la  cama  descanses. 
Ana.    No  hay  descanso  para  mi, 

Fuera  de  que  he  de  esperarte 

Á  Don  Pedro ,  que  le  dije. 

Que  con  lo  aue  le  pasase 

En  alcance  ce  Don  Juan, 

Pui.s  todos  van  á  buscarle, 


Viniese  á  avisarme;  y  ya 
Parece  qae  llaman,  abre. 

Salen  Don  Pbdro,  Arcbo  j  Pbrhía. 

jina.    Señor  Don  Pedro,  qué  hay? 
Fcil.     Que  todo  ha  salido  en  balde. 
j4na.    Cómo? 
Ped.     ,  No  habemos  hallado 

A  Don  Juan ,  y  es  bien  notable 

Suceso,  porque  de  aquella 

Ventana,  que  al  patio  cae. 

Para  salir  al  porUl 

Hay  una  puerta,  y  la  llave 

Está  echada  de  manera. 

Que  ha  sido  imposible  hallarle. 

Cuando  ni  en  mi  casa  está. 

Ni  salir  pudo  á  üi  calle. 
i^rc.     No  le  hemos  buscado  bien. 

Si  va  á  decir  las  verdades; 

Porque  á  un  zeloso,  señora. 

Le  ha  de  buscar  el  que  haÚarie 

Quisiere,  ahogado  por  los  pozos, 

Ó  ahorcado  por  los  desvanes. 
Ptnu   Ya  le  he  dicho,  que  se  meta 

En  juntar  sus  consonantes, 

Y  no  hable  palabra  donde 
Yo  estoy. 

Are.  Quínola  pasante. 

También  yo  le  tengo  dicho. 
Que  de  dar  lanzadas  trate, 

Y  sacar,  no  para  el  toro. 
Para  el  lacayo  el  alfanje, 

Y  no  mas. 

Liie.  Entre  dos  ruines 

Sea  mi  mano  el  montante. 
Ped,    No  es  posible  hallarle  enfin. 
Ana.    Son  mis  penas ,  no  os  espante, 

Y  bien  dicen  que  son  mías. 
Pues  ellas  disponer  saben 
Tantas  falsas  apariencias. 
Que  me  culpen  y  le  agravien. 

¡  Plegué  á  Dios ,  señor  Don   Pedro, 
Que  él  me  destruya  y  me  falte. 
Si  á  aquel  hombre  vi  en  mi  vida. 
Sino  hoy,  que  pudo  entrarse 
^qui  tras  una  muger, 
A  quien  siguió  desde  el  parque, 

Y  vióme  á  mí !  ¿  Mas  por  qué 

Lo  digo,  (ay  Dios!)  si  esoucharoie 

No  puede  Don  Juan,  y  doy 

Satisfacciones  al  aire? 
Ped.     Quedad,  señora,  con  Dios; 

Que  por  si  vuelve  á  buscarme 

Á  mi  casa,  vuelvo  á  ella. 

Qué  mandáis? 
Ana,  No  es  bien  que  os  nande, 

Que  os  niegue  sí,  que  volváis 

A  la  mañana  á  contarme 

Lo  que  hubiere  sucedido. 
Ped.    Quedad  con  Dios.  [Fett. 

Ana,  Él  os  guarde.  — 

Lucía,  cierra  esas  puertas, 

Y  entra  después  á  acostarme; 
Que  he  de  madrugar  mañana. 
Porque  he  de  salir  al  parque 
Á  hacer  una  díügeticia.  — 
¡O  si  á  este  vivo  cadáver 
Hoy  ese  lecho  de  pluma 

Sepulcro  fuera  de  jaspe!  (#««'. 

Juan.   Al  parque  mañana?   A  y  cielos!     [mpmrt: 

No  estos  desengaños  basten. 

Vuelvan  atrás  mis  desdichas. 

Pues  pasa  el  riesgo  adelante. 
Are.     De  todos  estos  enredos, 
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Lttc, 


Ate. 


Inte* 
Are, 
Lwu 
Are, 
Lúe, 
Are. 
Ltic 
Are. 
Lúe, 
Are, 
Lúe. 
Are, 


Luc. 

Are. 
Lúe. 
Are. 


Lúe. 

Are. 
Luo. 


De  todos  estos  debates, 
Vos  tenéis.  Doña  Lucía, 
La  culpa,  pues  vos  contasteis 
A  vuestra  ama,  que  en  mi  casa 
Estaba  Don  Juan. 

De  tales 
Sucesos,  quien  me  lo  dijo 
A  mí  tiene  mayor  parte; 
Que  ya  sabe  quien  me  cuenta 
A  mi  el  suceso  que  sabe. 
Que  es  decirme  que  lo  diga, 
£1  decirme  que  lo  calle. 
Eres  tan  dueña,  que  puedes 
Servir  desde  aqui  adelante 
De  molde  de  vaciar  dueñas. 
Tu  escudero  vergonzante. 
Eres  dueña. 

Tú  eres  loco. 


Tú  un  bergante» 
Tú  un  bufón. 
Tú  un  infame. 


Are. 


Eres  dueña. 

Eres  dueña. 

Eres  dueña. 

Eres  dueña. 

Tú  un  bribón, 
ítem  mas  dueña,  y  no  trates 
De  desquitarte,  porque 
No  has  de  poder  desquitarte. 
Cdmo  no?  Eres  un...... 

Di,  di! 
Mal  poeta. 

Tate,  tate! 
Poeta  dijiste?  Á  Dios,  dueña; 
Que  ya  quedamos  iguales. 
¿Desa  manera  te  vas? 
Pues  qué  quieres? 

Que  te  aguardes 
Aqui,  mientras  que  mi  ama 
Acaba  de  desnudarse,  « 
Y  volveré  á  hablaír  contigo 
Un  rato. 

Aqui  espero.  —  Madres, 
Las  que  á  los  hijos  paristeis 
Para  nocturnos  amantes 
De  viejas,  mirad  ea  uii 
Las  desdichas  á  que  nacen. 
Esperando  una  estantigua 
Estoy,  confuso  y  cobarde» 
Aqui,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 


SaU  DoK  Juan. 

JiMm.    Ahora,  desconfianzas,    [aparte. 
EU  tiempo  de  aconsejarme, 
Si  esto,  que  pasa  por  mí. 
Son  mentiras  ó  verdades. 
El  recalarme  me  importa 
De  Doña  Ana;  ella  no  sabe. 
Que  la  escucho,  y  en  suspiros. 
Que  mal  pronunciados  salen 
Desde  el  corazón  al  labio. 
Me  ha  dado  ciertas  señales 
De  que  mi  desdicha  Hora, 
De  que  siente  mis  pesares. 
Estos  criados  no  pueden 
Engañarse,  ni  engajtafine» 
Puesto  que  Arceo  ^  rucí» 
La  contó ,  como  ocni/'^ili« 
Puede  en  csss  de  ¿*^    P0AtOy 
Y  eila  á  Do/Ja  K^Jio0  J^te 
Desengaño  </c  ^k  '^    |f ^ 
Entoncef  eZ/s  tf  i^  1^^ 


[Fose. 


Mas  ay  de  oí/  \  f^ 


V\?í55- 


Como  dicen  señas  tales, 

¿Don  Hipólito  á  qué  efecto 

Dijo,  que  á  él  iba  á  buscarle? 

¿O  qué  muger  es  ac^uesta? 

Y  en  fin  ¿para  qué  ir  al  parque 

Mañana  quiere  Doña  Ana, 

Para  que  á  mí  no  me  falte 

Cuidado?  ¡Pues  vive  Dios, 

Que  tengo  de  averiguarle! 

Si  aqui  estoy,  será  imposible, 

^ue  disimule  y  que  calle, 

E  imposible,  si  me  ven. 

De  que  la  ida  del  parque 

Averigüe;  luego  irme 

Será  lo  mas  importante. 

Este  criado  á  Lucía 

Espera;  mientras  no  sale. 

Pues  no  ha  cerrado  la  puerta,  , 

Salir  pretendo  á  la  calle, 

Por  seguirla  donde  fuere; 

Que  me  prendan  ó  me  maten. 

Todo,  todo  importa  menos. 

Que  no  que  me  desengañe. 
Are.     Ya  siento  pasos.    Luda, 

Seas  bien  venida,  dame 

Los  brazos.  Barbada  vienes  ?  [AbroMa  dD»Juan, 

Quién  es? 
Juan.  Callad,  que  no  es  nadie. 

Are,     Cómo  no  es  nadie?     Yo  soy 

Tan  cortes  y  tan  galante. 

Que  antes  creeré,  que  sois  muchos. 

Ay,  ay! 
Juan.  ¡Vive  Dios,  que  os  nuite. 

Si  no  calliüs! 

Dentro  Dona  Ana. 

Ana,  éQué  ruido 

Es  aquel? 

ScJe  Doña  Lucía,  jr  eneaent^a  con  D,  Juan, 

Lúe,  Eres  notable! 

aEs  posible,  que  tu  miedo 

Tan  srandes  extremos  hace. 

Que  des  voces?  Salte  presto. 

Para  que  aqui  no  te  hallen; 

Vente  tras  mi.  ^  [rtue, 

Juan.  Vamos. —  Cielos!    [aparte. 

Hasta  que  me  desengañe 

He  de  callar;  que  esta  es 

Propia  condición  de  amantes. 
[Al  entrar§e^  encuentra  D.  Juan  con  Arceo, 
Are.     Otro  diablo,  vive  Dios! 

Que  tienen  aquestos  lances 

Cosas  de  la  Dama  Duende. 

Sale  Doña  Ana  medie  desnuda,  con  luz, 

Ana»    HoU!    No  responde  nadie? 

Mas  ay  de  mi! 
Are.  Yo  me  embozo,    [aparte. 

Por  ver,  si  puedo  excusarme 

De  que  me  conozcan. 

Sale  Doña  Lucía. 

Lúe,  Ya    [apante. 

*       No  hay  peligro  que  me  espante. 
Pues  ya  en  la  calle  está  Arceo. 
¿Mas  no  es  el  que  está  delante? 
1  Quién  era,  si  él  está  aqui, 
El  que  yo  puse  en  la  calle? 
Are,     Aquí  muero!    [aparte, 
Ana.  Caballero, 

Que,  recatado  el  semblante. 
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Are, 


Luc. 
Anm. 
Lúe, 
Ana. 


La  noble  clausara  rompes 

DeatOB  Mgrados  umbraUf, 

Si  necesidad  acaso 

Te  ha  obligado  á  extremos  tales, 

De  mis  joyas  y  vestidos 

Francas  te  daré  las  llaves; 

Ceba  tu  hidrópica  sed 

En  suM  telas  y  diamantes. 

Pero  si,  mas  cudiciooo 

De  honor,  que  de  haciends,  hsoes 

Kstos  extremos,  te  ruego, 

(Gstoy  muerta!)  que  no  trates 

Con  tal  desprecio  (ay  de  mi!) 

El  honor  (estoy  cobarde!) 

De  una  muger  infelice. 

Sujeta  á  desdichas  tales. 

Porque  si  osado  á  mi  afrenta 

Á  aqueste  cuarto  llegaste. 

Vive  Dios!  que  antes  que  intentes 

Hablarme  palabra,  y  antes 

Que  ofenda  al  dueño  que  adoro, 

Yo  con  mis  manos  te  mate; 

Porque  si  lágrimas  solas 

No  enternecen  un  diamante. 

Rompiéndome  el  pecho  yo. 

Le  sabré  labrar  con  sangre. 

No  labrareis,  si  yo  puedo; 

Que  fuera  mucho  desaire 

Ser  pelicana  una  dama, 

Y  ser  labradora  un  ángel. 
Grandes  casos  de  fortuna 
Á  vuestra  casa  me  traen. 

No  á  hacer  mella  en  vuestras  ¡oyas. 
Ni  á  vuestra  opinión  ultraje. 

Y  porque  os  aseguréis 
De  mi  término  galante, 
Segura  quedáis  de  mi; 

Á  Dios,  señora,  que  os  guarde. 
Qué  miro! 

Fuese  yaf 

Sí. 
Echa  á  esa  puerta  la  llave; 

Y  pues  ya  la  bhinca  aurora 
Venciendo  las  sombras  sale. 
No  me  quiero  desnudar. 

¡Ay,  Don  Juan,  si  esto  mirases! 
j  Quien  de  que  no  es  culpa  mia 
Pudiera  desengañarte  1 


lne$. 


[Voéé. 


iri 


Salen 

Inei, 
CUmt. 


Ims. 


Oor. 


Doña  Cl ABA  ^   Inbs,  en  «/  ^<Vf'  corto, 
como  prnueru» 

Al  parque  vuelvesiV 

Rendida, 
Sin  ley,  razón,  ni  sentido. 
Donde  la  vida  he  perdido, 
Vuelvo,  loes,  á  hallar  la  vida. 
Bastante  está  lo  sentido, 
Y  si  yo  no  me  he  engañado. 
Toda  la  gloria  ha  parado 
En  que  has,  señora,  advertido 
De  ayer  el  raro  suceso. 
¿  De  qué  sirviera  negar 
Con  la  lengua  mi  pesar, 
Si  con  llanto  lo  confieso? 
Vana  de  que  hallarse  había 
Don  Hipólito  burlado. 
Le  Usmé,  y  su  desenfado 
Burlo  de  la  industria  mia. 
Que  aunque  es  verdad,  que  ne  difé 
Satisfacciones,  que  alli 
Por  mi  respeto  creí, 
Inés,  por  mi  gusto  no; 


Ciar, 
Int», 
Ciar. 


Pues  que  me  pudo  negar. 
Que  fue  donde  otra  muger 
Le  llamaba,  y  mi  placer 
Se  convirtid  en  mi  pesar. 
Yo  misma  (ay  de  mí!)  encendC 
El  fuego,  en  que  triste  peno. 
Yo  conficioné  el  veneno. 
Que  yo  misma  me  bebi. 
Yo  misma  desperté,  yo. 
La  fiera,  que  me  ha  deshecho, 
Y'o  crié  dentro  del  pecho 
El  áspid,  que  me  mordió. 
Arda,  gima,  pene  f  muera 
Quien  sopló,  conficionó. 
Alimentó,  despertó 
Veneno,  ardor,  áspid,  fiera. 
Bien  en  tantos  pareceres 
Hoy  dirán  cuantos  te  ven, 
Que  solo  queremos  bien 
Tratadas  mal  las  mugeres. 
¿Para  qué  habemos  venido 
Al  parque  coa  tal  cruel 
Pena  y 


Á  ver.  si  viene  á 


él 


Don  Hipólito. 

El  ha  sido. 
Por  cierto,  m«y  lindo  ensayo. 
Si  hoy  doy  tregua  á  mis  temores. 
Yo  os  coronaré  de  flores. 
Mañanas  de  Abril  y  iVlayo. 

Saien  Don  Hipólito  jr  Don  Lun 

Hip.    En  efecto,  hasta  su  casa 
Á  Doña  Clara  seguí. 
Como  visteis,  y  la  di 
Del  engaño  que  me  pasa 
Satisfacciones,  diciendo. 
Qué  ofensa  era  ir  á  ver. 
Llamado  de  una  muger. 
Lo  que  mandaba?     Y  haciendo 
Extremos  de  enamorado. 
Que  supe  fingir  muy  bien. 
Porque  ya  no  hay,  Don  Luis,  quien 
No  haga  el  papel  estudiado. 
La  dejé  desenojada. 
Atenta  á  mi  desengaño; 

Y  al  fin,  con  su  mismo  daño. 
Vino  ella  á  ser  la  engañada. 
Pues  mis  extremos  creyó; 
Siendo  asi,  Don  Luis,  verdad. 
Que  alma,  vida  y  voluntad 

La  Duna  Ana  me  robó; 
Porque  una  vez  persuadido 
De  que  me  llamaba  á  mi, 

Y  hallarla  después  alli, 

Me  empeñó  en  haber  creido. 

Que  ella  fue  quien  me  liaiuo. 
Ltits.     Vos  tenéis  lindo  despejo. 
Hip,    ¿Fuera  mas  cuerdo  consejo 

Darme  por  vencido? 
Lui$.  No. 

Mas  á  haberme  sucedido 

Á  mí  lo  que  á  vos  cun  ellas, 

Jamas  volviera  yo  á  vellas 

De  turbado  y  de  corrido. 
Hip,    Fuera  linda  necedad. 

Puntualidades  tenéis 

Tan  necias,  que  parecéis 

Caballero  de  ciudad. 

Mira  si  aquesta  fortuna 

Á  corrella  te  acomodas. 

Querer  por  tu  gusto  á  todas. 

Por  tu  pesar  á  ninguna. 


ir. 
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Salen 

LuCm 


Ana, 


Luc* 


Ana. 


Luc« 


Ana» 


Lnc. 
Ana, 


Lúe, 


Hip. 


Ana, 


Hip. 


Ana, 


Do  HA  Lucía  ^  Doña  Ana  t'esíida  como 
J)a  Clara. 

Ya  estás  en  el  parque,  ya    [afarft  ia$  iot, 

Decinne,  señora,  puedes, 

Con  qué  intento  deste  modo    ^ 

Á  su  hermoso  sitio  Tienes? 

¿Si  has  de  rerlo,  para  qué 

Ahora  que  lo  diga  quieres? 

Que  es  retórica  excusada 

Decir  las  cosas  dos  veces, 

Y  mas  cuando  están  tan  cerca 
De  suceder,  que  presente 
Está  el  que  vengo  buscando. 
El  hombre,  señora,  es  este 
De  los  engaños  de  ayer, 

Si  mis  ojos  no  me  mienten. 
Por  él  lo  digo;  pues  solo 
He  salido  á  hablarle  y  verle, 
Donde  por  la  obligación. 
Que  á  ser  caballero  tiene, 
Desengañe  mi  opinión ; 
Pues  los  que  son  mas  corteses 
Caballeros,  siempre  amparan 
El  honor  de  las  mogeres. 
¿Para  aquesto  de  tu  casa 
Al  parque )  señora,  vienes, 
Donde  es  una  culpa  mas. 
Si  aqui  acertaran  á  verte? 
Don  Juan  está  retraído 
Donde  quiera  que  estuviere, 

Y  solo  á  este  sitio,  donde 
Hay  tal  concurso  de  ^ente. 
No  se  atreverá  á  venir. 

Y  asi  mas  seguramente 
E!s  donde  le  puedo  hablar. 
¡Plegué  á  Dios,  que  no  lo  yerres! 
Tápate,  y  llega  a  llamarle; 

Di,  que  una  muger  pretende 

Hablarle,  que  se  retire 

Del  amigo  con  quien  viene. 

Caballero ,  una  tapada    [d  D,  Hipólito. 

Á  solas  hablaros  quiere. 

Que  es  la  que  miráis;  seguidnos. 

Doña  Clara  es,  claramente    lapmrto. 

Lo  dice  el  trage;  otra  vez 

Al  engaño  de  ayer  vuelve; 

Mas  hoy  no  lo  ha  de  lograr. — 

Notable,  vive  Dios!  eres, 

Pues  que  tan  mal  te  aseguras 

De  quien  te  estima,  y  no  ofende. 

Si  buscas  satisfacciones 

Mayores  de  las  que  tienes. 

No  es  menester  que  me  sigas, 

Pues  en  el  alma  estás  siempre. 

Por  otra  me  habéis  tenido, 

En  vuestras  voces  se  infiere, 

Y  quiero  desengañaros 
Desde  luego.    Conocéisme? 
Otra  vez  me  preguntasteis 
En  otra  ocasión  mas  fuerte 
Eso  mismo,  y  respondí 
Que  sí  y  que  no,  y  me  nareoe, 
Pues  siempre  es  una  la  duda. 
Dar  una  respuesta  siempre* 
Sí  os  conozco,  pues  que  os  miro; 
No  os  conozco,  porque  00^1®'^ 
Los  bienes  pasarse  ¿  fUBleñ^ 

Y  hoy  al  reres  uj.  *  ^e^e. 
Seguidme  bácjs  U    *?'   .-¿8, 
Porque  hahlám  w  f/^' ^ene 
Donde  estéis  8oL%  /??^ídle 
A  ese  amigo,  qi^  j  ^  ¿^> 


[Pesctf&rcte. 


amigo,  ^^  I 


Hip.    Don  Luií,  átt^^  /  fl^  n^'* 

t A^^"^^    ^ 


¿c       [ranet  la»  áot. 


Podeb  darme  parabienes. 
Doña  Ana  es  esta  tapada; 
Ahora  no  puede  hacerme 
Engaño,  que  yo  la  he  visto 
Con  mis  ojos  claramente. 
¿Veis  como  fue  la  de  ayer 
Esta  misma  ?  ¿  Veis ,  si  vuelve 
Á  buscarme?   Aqui  os  quedad, 

Y  murmurad,  si  os  parece. 
El  haber  dicho,  que  tengo 
Buena  estrella  con  mugeres. 

Salen  Doña  Clara  é  Inbs. 

/nes.    Don  Hipólito  está  aqui.     [aparte  áD^^  Clara. 
Ciar.    Pues  no  andemos  mas,  detente. 
Ilip.    Ya  os  sigo,  guiad,  señora^ 

Doña  Ana,  donde  quisiereis; 

Que  yendo  con  vos,  hermosa 

Deidad  destos  campos  verdes. 

Cualquiera  sitio  será 

La  Florida,  que  le  deben 

Á  vuestros  ojos  de  fuego, 

Y  á  vuestra  planta  de  nieve. 
Púrpura  y  verde  las  flores. 
Cristal  y  aljófar  las  fuentes. 

Ciar.    Doña  Ana  dijo,  ay  de  mí!    [apartt. 

¿Mas  qué  nuevo  engaño  es  este? 

Mas  no  tarde  en  discurrillo 

Quien  averiguarlo  puede. 

La  Florida  es  el  lugar 

Citado ,  y  á  él  me  conviene 

Llevarle. —  Venid. 
iJip,  \  Fortuna,     [mpartt. 

O  cuanto  mi  amor  te  debe. 

Pues  seguro  de  los  zelos 

De  Doña  Clara,  me  ofreces 

Á  Doña  Anal  Triunfo  hermoso 

De  tu  gran  deidad  es  este. 

[Fanse  todo9  y  fueda  mIo  D,  Luí 9, 

Sale  Don  Juan. 

Juan,  Hacia  esta  parte  bajó 

Doña  Ana,  que  entre  la  gente 

Que  venia  la  perdí 

De  vista;  pero  no  puede 

Esconderse,  y  es  verdad;  ^ 

Pues  cuando  á  mí  me  mintiesen 

Tantas  señas,  me  dijera 

Verdad  mi  infeüce  suerte. 

Con  Don  Hipólito  va 

Hablando,  ya  no  hay  ^ue  eapeie. 

Muera  de  cólera  y  rabia 

Quien  de  amor  y  zelos  muere. 
Liííff.    Válgame  el  cielo!  qué  miro!     [i»p«rl«. 

¿Don  Juan  de  Guzman  no  es  este?  — 

Señor  Don  Juan  de  Guzman! 
Juan.  Quién  llama?  ¿Quién  vio  mas  fuerte 

Confusión?  Este  es  Don  Liuis. 
Luíb.    Donde  quiera  que  jro  viere 

Á  quien  agravia  roí  sangre, 

Y  á  quien  mi  opinión  ofende. 
Primero  que  con  \a.  lengua. 
Sin  ceremonias  corteses, 
Le  saludo  con  la  espada, 
Voz  de  honor  mas  elocuente. 
Sacad  la  vuestra,  porque 
Con  mas  opinión  me  ven^e. 

Juan.  Yo  no  he  rehusado  en  mi  vida 

2on  Ui  mia  responderle 
quien  me  habla  con^  ia  suya; 

Y  si  matarme  os  conviene. 
Daos  priesa;  que  si  os  tardáis. 
Os  podrá  quitar  la  suerte 
Otra  herida,  y  no  e»  capa» 
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Luis. 
Juan. 


Luis, 
Juan. 


Luis, 


Juan, 


Luis. 

Juan, 


Una  Tida  de  dos  muertes. 
No  01  reipopdo,  porqae  ya 
Hablar  el  acero  debe. 
Con  Doña  Ana  entró  en  la  huerta 
Don  Hipólito.    ¡O  aleve 
Pena!  ¿Quién  creerá,  que  alli 
Me  agravien,  y  aqui  se  venguen? 
Desguarnecióse  la  espada. 
Daros  pudiera  la  muerte; 
Pero  porque  echéis  de  ver. 
Como  mi  valor  procede, 

Y  como  debí  de  darla 

Á  vuestro  primo  igualmente. 
Pues  el  que  fuera  una  vez 
Traidor,  lo  fuera  dos  veces; 
Porque  ser  uno  cobarde. 
No  es  defecto  que  se  pierde; 
Id  por  espada,  que  aqui 
Os  espero. 

Trance  fuerte!     [aparté. 
Pues  quien  me  agravia  me  obliga; 
Pues  me  halaga  quien  me  ofende. 
Mas  ya  sé  qué  debo  hacer.  — 
Esperad,  que  brevemente 
Volveré. 

Ya  veis  el  riesgo 
A  que  estoy,  si  aqui  me  viesen, 

Y  por  quitarme  del  paso. 
Puesto  que  veis  que  lo  es  este. 
Dentro  estoy  de  la  Florida. 
Antes  de  un  instante  breve 

A  ella  volveré  á  buscaros. 
¿Qué  haré  en  penas  tan  crueles. 
Que  un  inconveniente  es 
Sombra  de  otro  inconveniente? 
Cuando  sigo  un  daño,  otro 
En  mi  seguimiento  viene; 
Uno  busco,  y  otro  hallo, 

Y  en  todos  no  sé  qué  hacerme; 
Que  soy  en  un  caso  mismo 
Persona ,  que  hace  y  padece. 
Si  á  Don  Hipólito  sigo, 

Falto  á  Don  Luis  neciamente, 

Y  si  espero  á  Don  Luis,  falto 
Á  mis  zelos.    ¿Mas  qué  teme 
Mi  valor?  no  es  morir  todo? 
Máteme  el  que  antes  pudiere, 
Don  Hipólito  ú  Don  Luis; 
Pues  cosa  justa  parece. 

Si  me  busca  el  que  yo  ofendo. 
Que  busque  yo  al  que  me  ofende. 


[Binen. 


[Fate, 


[F'tue 


Salen  Doma  Claha  j  Don  Hipólito. 

Hip.    En  aqueste  hermoso  margen. 

En  este  florido  albergue. 

Que  la  hermosa  primavera 

A  tanto  estudio  guarnece, 

Podeb  decirme,  señora 

Doña  Ana,  lo  que  á  esto  os  mueve. 

Pues  ya  sabéis,  que  he  de  estar 

A  Vuestro  servicio  siempre. 

Y  no  esa  grosera  nube 

Tan  bellos  rayos  afrente; 

Amanezca  vuestro  sol, 

Pues  ya  el  del  cielo  amanece. 
Ciar.    Yo  haré  lo  que  me  mandáis; 

Que  á  conceptos  tan  corteses. 

Que  á  discursos  tan  galantes. 

Hace  mal  quien  no  o^dece.  [í^cteií¿rr«e. 

Bip,     Doña  Clara  es,  vive  Dios!     [opnrfs^ 
Ciar.    Qué  os  admira?  qué  os  suspende? 

Yo  soy,  proseguid,  que  va 


El  discursillo  excelente. 
Bip.    Ni  me  suspendo ,  ni  admiro, 
Sino  solo  de  que  pienses. 
Que  no  te  habla  conocido, 

Y  sabido ,  que  tú  eres. 
Pero  quísome  vengar 
De  que  salgas  desta  suerte 
De  casa,  trocando  el  nombre. 

Ciar.    í  O  qué  anciano  chiste  es  ese ! 
Uíp,    Vive  Dios!  que  cuando  dije 

X  Don  Luis,  que  no  viniese 

Tras  mí,  le  dije  quien  eras; 

Venga  él,  y  si  no  dijere. 

Que  es  verdad,  castiga  entonces 

Mis  culpas  con  tus  desdenes. 

Yo  voy  por  él,  y  dirá 

Ciar.    Todo  cuanto  tú  quisieres. 

No  le  llames. 
flip.  Pues  por  que? 

Ciar.    Porque  es  el  Muñoz,  que  miente 

Mas  que  vos,  del  refrandllo. 
Hip.    No,  no;  mejor  es  que  entre 

A  desengañarte. —  No  es,    [apart: 

Sino  que  yo  busco  este 

Desahogo,  con  que  pueda 

Admirarme  y  suspenderme. 

De  que  de  una  mano  á  otra 

Asi  una  muger  se  trueque.  [ft 

Sale  Don  Juan,^  tápase  Jy\  Clara. 

Juan.   De  toda  la  Florida    [aparte. 

La  esfera,  de  matices  guarnecida, 
Zeloio  he  discurrido, 

Y  hallar  en  ella  (ay  délos!)  no   he  podido 
Mis  zelos.    ¿Cuándo,  cielos! 

Se  hicieron  de  rogar  tanto  los  zelos. 

Que  se  esconden  buscados? 

Mas  huyen,  porque  están  ya  declarados. 

¿No  es  aquella  Doña  Ana? 

Vano  es  mi  enojo,  y  mi  venganza  vana. 

Pues  sola  la  he  encontrado. 

¿  Quién  creerá ,  que  es  tan  nedo  mi  cuidado. 

Que  me  pesa  de  vella. 

No  estando  Don  Hipólito  con  ella? 

Volverme  quiero;  ¿pero  cómo,  cielos! 

Podré,  que  son  nús  remoras  loa  zelos?  — 

Fiera  enemiga  mia. 

Falsa  sirena  y  engañosa  arpía. 

Esfinge  mentirosa. 

Áspid  de  nieve  y  rosa, 

¿Dónde  está  aquel  amante. 

Que  tan  firme  te  adora ,  tan  constante. 

Porque  me  vengue  en  él  de  ti  mi  acero, 

Y  no  en  tí  de  mí  lengua? 

Ciar.  Caballero, 

Vos  venís  engañado. 

Con  tanta  pena  y  tanto  desenfado; 

Pues  ocasión  no  ha  habido,  [Deecürest. 

Para  que  á  mí,  tan  necio  y  atrevido. 

Me  habléis,  sin  conocerme,  con  desprecio. 
Juan.  Decis  bien,  atrevido  anduve  y  neciu; 

Por  otra  dama  os  tuve; 

Que  como  á  luna  y  sol  guarda  una  nube. 

Con  embozos  de  sol  hallé  una  luna. 

Perdonad,  mi  señora. 

Que  no  hablaba  con  vos. 

5a/tfn  Doña  Ana   ^  Dona  Lucía. 

4na,  Yo  puedo  ahora 

Serviros  de  testigo. 

Pues  no  hablaba  con  voa,  sino  conmigo. 
Ciar.   Pues  si  con  vos  hablaba. 

Hable  con  vos;  que  aqui  mi  enojo  acaba,  [r 
^no.    Mucho  me  alegro,  Don  Juan, 
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Corónente  tua  hazañas. 

To(fo9. ¡Viva  SegiBmundo,  yiva! 

Segia,  Pues  que  ya  vencer  aguarda 
IVIi  valor  grandes  Tictoríaa, 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta 
Vencerme  á  raí.  —  Astolfo  dé 
La  mano  luego  &  Rosaura; 
Pues  sabe  que  de  su  honor 
Es  deuda,  y  yo  he  de  cobrarla. 

A9U     Aunque  es  verdad  que  la  debo 
Obligaciones,  repara. 
Que  ella  no  sabe  quien  es ; 
Y  es  bajeza,  y  es  infamia 
Casarme  yo  con  muger 

aioU    No  prosigas,  tente,  aguarda; 
Porque  Rosaura  es  tan  noble 
Como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
Lo  defenderá  en  el  campo. 
Que  es  mi  hija;  y  esto  basta. 

AnU      Qué  dices? 

Clot.  Que  yo  hasta  verla 

Casada,  noble  y  honrada. 
No  la  quise  descubrir. 
La  historia  desto  es  muy  larga; 
Pero  en  fin,  es  hija  mia. 

Ast.     Pues  siendo  asi,  mi  palabra 
Cumpliré. 

SegU,  Pues  porque  Estrella 

No  quede  desconsolada. 
Viendo  que  Príncipe  pierde 
De  tanto  valor  y  fama. 
De  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  casarla. 
Que  en  méritos  y  fortuna. 
Si  no  le  excede,  le  iguala. 


Dame  la  mano. 
Estt,  Yo  gano 

En  merecer  dicha  tanta. 
Segi9,  Á  Clotaldo,  que  leal 

Sirvió  á  mi  padre,  le  aguardan 

Mis  brazos  con  las  mercedes. 

Que  él  pidiere  que  le  haga. 
Uno,    Si  asi  á  quien  no  te  ha  senddo 

Honras,  ¿á  mf,  que  fui  causa 

Del  alboroto  del  reino, 

Y  de  la  torre  en  que  estabas 
Te  saqué,  qué  me  darás? 

Segia,  La  torre;  y  porque  no  salgas 
Della  nunca  hasta  morir. 
Has  de  estar  alli  con  guardas; 
Que  el  traidor  no  es  menester. 
Siendo  la  trúcion  pasada. 

BoM.     Tu  ingenio  á  todos  admira. 

A»t,      \  Qué  condición  tan  mudada ! 

Ro»,     ¡Qué  discreto  y  qué  prudente! 

SegU.  Qué  os  admira?  qué  os  espanta? 
Si  fue  mi  maestro  un  sueño, 

Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias. 
Que  he  de  dispertar,  y  hallarme 
Otra  vez  en  mi  cerrada 
Prisión;  y  cuando  no  sea, 
£1  soñarlo  solo  basta; 
Pues  asi  llegué  á  saber. 
Que  toda  la  dicha  humana 
En  fin  pasa  como  sueño, 

Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempo  que  me  durare: 

^   Pidiendo  de  nuestras  faltas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 
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CASA      CON     DOS      PUERTAS 
MALA    ES    DE    GUARDAR. 


Doif  Fbliz,  galán. 
LiBARDO,  gaia/u 
F.4U0y  viejo* 


PHBSOWASk 

Calabazas,  Lacayo, 
Hbbbbba,  Escudero. 
Lavba  ,  Varna. 
Mabcbla,  Dama, 


Jornada  L 


Safen  Mabgbla  jf  Siltia   con  mantos  y  eomo 
rezeldndose,  jr  detrae  Lisabso^  Calabazas. 

Alare.  ¿Vienen  tras  nosotras? 
Silv.  Sí. 

Man.  Paes  párate.  —  Caballeros, 

Desde  acjui  habéis  de  volveros^ 

No  habéis  de  pasar  de  aqui; 

Porque  si  intentáis  asi 

Saber  quien  soy,  intentáis 

Que  no  yuelva  donde  estáis 

Otra  vez;  y  si  esto  no 

Basta,  Tolveos,  porque  yo 

Os  suplico  que  os  volváis. 
Lis,     Difícilmente  pudiera 

Conseguir,  señora,  el  sol. 

Que  la  flor  del  girasol 

Su  resplandor  no  siguiera; 

Difícilmente  quisiera 

Kl  norte,  fija  luz  clara. 

Que  el  imán  no  le  mirara; 

Y  el  imán  difícilmente 
Intentara,  que  obediente 
El  acero  le  dejara. 
Si  sol  es  Tuestro  esplendor. 
Girasol  la  dicha  mia; 
Si  norte  yuestra  porfía. 
Piedra  imán  es  mi  dolor; 
Si  es  imán  vuestro  rigor. 
Acero  mi  ardor  severo; 
¿Pues  como  quedarme  espero» 
Cuando  veo  que  se  van 
Mi  sol,  mi  norte  y  mi  imán. 
Siendo  flor,  piedra  y  acero? 

Msre.  Á  esa  flor  hermosa  y  bella 
Términos  el  dia  concede. 
Bien  como  á  esa  piedra  puede 
Concederlos  ana  estreUa: 

Y  pues  él  se  ausenta,  y  ella. 
No  culpeb  la  ausencia  mia; 
Decid  á  vuestra  porfía. 
Piedra,  acero  ó  girasol. 
Que  es  de  noche  para  el  sol. 
Para  la  estrella  de  dia. 

Y  qaedaos  aqid;  porque 
Si  este  secreto  apuráis, 

Y  á  saber  quien  soy  llegáis. 
Nunca  á  veros  volveré 


Silvia,  criada* 
Cblia,  criada. 
Lbuo,  criado. 


Á  aqneste  sitio,  que  fae 
Campaña  de  nuestro  duelo; 

Y  puesto  que  mi  desvelo 
Me  trae  á  veros  aqui. 
Creed  de  mí,  que  importa  ñsL 

LiSt     De  vuestro  recato  apelo. 
Señora,  á  mi  voluntad; 

Y  supuesto  que  seria 
No  seguiros  cortesía. 
También  será  necedad. 
Necio  ú  descortes,  mirad. 
Cual  mayor  defecto  es; 
Veréis,  que  él  de  necio,  pues 
No  se  enmienda;  y  asi,  á  precio 
De  no  ser,  señora,  necio. 
Tengo  de  ser  descortes. 
Seis  auroras  esta  aurora 
Hace,  aue  en  este  camino 
Ciego  el  amor  os  previno. 
Para  ser  mi  salteadora: 
Tantas  ha  que  á  aquella  hora 
Os  hallo  á  la  luz  primera 
Oculto  sol  de  su  esfera. 
De  su  campo  rebozada 
Ninfa,  deidad  ignorada 
De  su  hermosa  primavera. 
Vos  me  llamasteis  primero 
Que  á  hablaros  llegara  yo; 
Que  no  me  atreviera,  no. 
Tan  de  paso  y  forastero. 
Con  estilo  lisonjero. 
Áspid  ya  de  sus  verdores, 
No  deidad  de  sus  primores. 
Desde  entonces  fnísteb;  pues 
Áspid,  que  no  deidad,  es 
Quien  da  muerte  entre  las  flores^ 
Dijísteisme,  que  volviera 
Otra  mañana  á  este  prado, 

Y  puntual  mi  cuidado 
Me  trajo  como  á  mi  esfera: 
No  adelanté  la  primera 
Ocasión,  porque  bastante 
No  fue  mi  ruego  constante 
Á  que  corriese  la  fe 
(Que  adora  lo  que  no  ve) 
Kse  velo  de  delante. 
Viendo  pues,  aue  siempre  ei 

I  El  riesgo,  y  el  favor  no, 

!  Quiero  á  mi  deberme  yo 

I  Lo  que  á  vuestra  luz  no  debo; 

I  Y  asi  á  seguiros  me  atrevo» 
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El  Rey  Don  Alfohso. 

Don  Alvaro  bb  Tisbo. 

El  Conde  DoB  Pbdbo  db  Laba. 

Obboño. 


criadoe. 


Ibioo. 

Fabio,    \ 

LvciiiBo»! 

GabcíAv  criado  de  D.  Alvaro. 

Jvuo»  criado  del  Conde, 


Doña  Hipólita  db  Laba. 
Doña  Laura  bb  Qvi»oive8. 
Doña  Jaciuta  db  Silta. 
Licia,  criada  de  Doña  Hipólita 


JORHADA    L 


Salen  Doña  Hipólita,  La vba»  ^  jAf^iRTA 
de  caza ,  con  gala»  y  pluma». 

Lmar.  En  tanto  que  el  gran  planeta 
'  Con  ardientes  rayos  dore 

El  mundo,  hurtando  su  injuria 

La  oposición  de  dos  soles. 

Puedes  descansar  en  esta 

Parta  mas  remota,  donde 

Tejidas  nubes  de  hiedra 

Rústicamenta  se  oponen 

Ai  sol,  porque  defendido 

El  sitio  á  las  sinrazones 

Del  tiempo,  el  fueffo  lo  dude, 

Para  que  el  fuego  lo  ignore. 
Jac,     Aqoi  puedes  descansar 

En  tanto  que  los  veloces 

Caballos,  envidia  hermosa 

De  Flegon,  Pirois  y  Etonte, 

Pagan  en  coral  y  nieve. 

Nieve,  coral,  fruta  y  flores. 
Ilip,     Doña  Jacinta  de  Silva, 

Doña  Laura  de  Quiñones, 

Amigas  mias,  en  quien 

Iguumenta  amor  dispone 

Un  alma  y  un  albedrio. 

Dando  generoso  y  noble 

Un  corazón  á  tres  pechos, 

Y  á  un  pecho  tres  corazones: 

Aqui  con  vosotras  quiero 

Hoy  divertir  los  rigores 

De  un  amor,  que  engendra  en  mi 

Varias  imaginaciones. 

El  Rey  Don  Alfonso,  hijo 

De  Doña  Urraca,  á  quien  pone, 
«       ó  la  envidia,  ó  la  traición 

Injustamenta  en  prisiones. 

Porque  dicen,  que  tratalw 

De  entregar  el  reino  al  Conde 
Don  Pedro  mi  hermano  i  7  ^^ 

La  tiene  en  aqa^  ^rro» 
Donde  vivimos;  en^-, 

£1  Rey  Don  Alf^^  n^  j^^ea 

Tan  galsD  y  tai|  ^U^fj^ 

Que  en  VéDiif ,      Ui^^e  amores, 


Joc. 


A  BUS  desdenes  constante» 
Solicita  mis  favores. 
Siendo  el  Laurel  de  sus  rayóte 
La  Clicie  de  sus  ardores. 
Por  cuya^  causa  ndl  veces 
A  caza  viene  á  estos  montes; 

Y  por  esto,  ó  por  tamor. 
Mi  hermano  levanta  sobre 
Los  hombros  de  su  privanaa 
Máquinas  y  presunciones. 
Aconsejádmelas  dos 
En  tal  caso,  pues  conocen 
En  la  ocasión  vuestros  pechos 
Donde  esta  el  peligro,  y  donde 
El  interés. 

Si  permites 
El  consejo  á  mis  razones, 
¿Qué  muger  no  es  ambiciosa? 
¿Cuál  no  previene  y  dispone 
Antes  el  mando,  que  el  gusto? 
Que  el  poder  todo  lo  rompe. 

Y  si  en  la  esfera  del  mundo 
El  Rey  es  sol  de  los  hombres, 

Y  tú  de  tan  gran  planeta 
La  intoliffencia  y  el  móvil. 
Ama  al  Rey. 

Mal  la  aconsejas; 
Pues  si  el  Rey  es  sol,  y  en  orbes 
De  zañr  alumbra,  ¿quién 
No  vive  atonto  al  desorden 
De  sus  rayos?  pues  apenas 
Una  nube  se  le  opone, 
Cuando  todos  al  instante 
Su  mancha  y  error  conocen; 
Lo  que  no  sucede,  cuando 
Turba  los  aires  veloces 
Una  nube;  porque  son 
Mas  notados  los  mayores. 
ünoB.   [denfro]  Muera!  matadle! 

Don  Alvabo  dentro. 

Villanos, 


Loior. 


AU). 


¿Tantos  para  solo  un  hombre? 
Vi 


Sálgame  el  cielo  I 


Baja  despeñado  Don  Alvabo,   herido,  con  t 
e»p<ida  en  una  mano ,  y  un  pan  en  la  otra ,  y 
viene  á  caer  á  los  pies  de  las  Damas.        ¡ 

¿ouf.  Qoó  es  esto? 

I  «f cu.    Precipitado  del  monto 


142 


SABER      DEL      MAL 


JotLW,    L 


Un  hombre  baja. 
Latir.  Y  bañado 

En  el  rojo  humor  que  corre 

De  sos  Tenas,  ya  parecen 

Lengua  de  sangre  las  flores. 
Hip,     Aunque  el  horror  y  el  espanto 

Son  de  mis  plantas  prisiones. 

El  ánimo  genpro^o. 

La  piedad  altiva  y  noble 

Me  llaman  á  socorrerle.  — 

Hombre  infetice»  á  quien  pone     [a  Mvaro, 

La  fortuna  en  tal  estado, 

Que  en  las  entrañas  de  un  roble 

Es  tu  sepulcro  una  peña, 

Y  tu  pirámide  un  monte, 
Si  acaso  te  deja  el  alma 
Últimas  inspiraciones, 

Para  que  hoy  á  tus  sentidos 
Puedan  penetrar  mis  voces. 
Oye  lástimas  y  quejas 
De  quien  aun  no  te  conoce, 

Y  llora  desdichas  tuyas; 
Que  puede  ser,  si  las  oyes. 
Que  cobres  nuevo  valor, 
Que  nuevo  espirítii  cobres; 
Que  es  vida  ae  un  desdichado 
Hallar  quien  mis  penas  llore. 

Alv.     Hermosísimas  señoras. 

Cuya  voz,  coyas  accionet 
Ninfas  os  dicen  del  valle. 
Diosas  oa  llaman  del  bosque. 
No  ha  sido  el  mavor  agravio 
De  mis  pasados  rigores 
Rendir  U  vida  á  la  acción 
Del  hado  antes,  que  al  golpe. 
Sino  el  haberla  guardado 
De  tan  furiosos  rigores. 
Para  morir  á  esos  pies, 
Donde  mi  sangre  me  estorbe 
El  veros.    Mas  si  en  vosotras 
Para  mi  dicha  dispone 
Piedad  y  hermosura  el  délo. 
Muévaos  el  ver  como  corre 
De  mi  rostro  á  vuestras  plantas. 
Siquiera  porque  fue  noble. 
Copioso  raudal  de  sangre 
De  las  heridas  atroces, 
Sino  también  de  los  ojos. 
Pues  tales  son  mis  pasionet. 
Que  no  extrañaré  de  mí. 
Que  sangre  mis  ojos  lloren. 

SaUn  W  Ebt,  ei  Cohdb,  Iüi«o  jr  Ob- 

DOMO. 

Rey.    Qoé  es-  etto? 

Hip,  Mejor  lo  diga 

Este  asombro ,  que  mu  voces, 

Est*  espanto  y  que  nus  penas. 

Este  horror,  que  mis  razones. 
Rejf*    QiHén  eres? 
Mv.  Quien  á  tus  plantas 

Es  bien  qne  la  rida  cobre. 

Antea  de  hablar,  y  despnes 

Te  responda:  señor,  oye: 

Un  pobre  soy,  que  ahora  huyendo 

En  mi  patria  los  rigores 

De  la  fortuna,  (que  tienen 

Fortuna  también  los  pobres) 

Desesperado  de  halhir 

Piedad  alguna  en  los  hombres, 

Huyendo  de  los  poblados, 

Me  salgo  al  campo  á  dar  voces. 

Por  ver,  si  mtre  fieras  hallo 

Tan  rigurosos  fiívores. 


Rey* 

Cond. 

R^. 


Qmd. 


Alo. 


Bipu 


Rey. 


Y  no  fue  en  vano,  pues  tave 
En  desiertos  horizontes 

El  cristal  de  esos  arroyos, 

Y  la  yerba  de  esos  montes, 

Y  no  esta  piedad  divina 
En  las  humanas  acciones 
De  vuestra  gente:  pues  hoy 
Viéndoos,  señor,  nuevo  Adóni, 
Seguir  las  fieras,  herir 

Las  aves,  medir  el  bosque. 
Procurando  algún  sustento. 
Llegué  á  vuestros  cazadores. 
Que  estaban  dando  á  los  canes 
Bl  tosco  manjar  que  comen. 
Envidioso  de  los  brutos, 
Dije  humilde:  dad  á  nn  pobre 
Algún  sustento.    Mas  ellos 
Soberbiamente  responden. 
No  tienen  cosa  que  darme; 
Yo  desesperado  entonces, 
¿Cómo,  lo  que  dais  á  un  perro. 
Se  sabe  negar  á  un  hombre? 
Dije,  V  la  necesidad. 
Que  el  mayor  respeto  rompe. 
Ni  hay  agravio  á  que  ae  rinda. 
Ni  hay  peligro  á  que  se  postre. 
Me  obligó  á  quitar  á  un  perro 
Aqueste  pan;  y  feroces 
Vuestros  criados  sacaron 
Las  espadas;  (qué  rigores!) 
Saqué  la  mia ,  y  rendido 
Mas  á  la  hambre,  que  á  los  golpes 
De  sus  aceros,  aunque 
Eran  muchos,  caí  del  monte, 
Donde,  bañado  en  mi  sangre. 
Te  pido,  que  los  perdones 
Mi  muerte,  pues  fue  piedad 
Darla  con  fieras  acdones 
Á  un  hombre  tan  desdichado. 
Que  la  cara  no  conoce 
Del  bien,  porque  siempre  tnvo 
Aeravios,  penas,  dolores, 
Lmntos,  miserias,  y  hoy  moeie 
Desdichado,  humilde  y  pobre. 
Con<bB! 

Befiort 

Con  cuidado 
Haced  curar  ese  hombre. 

Y  vos  sabed  quien  ha  aido  [d  ÉUgú  y  Ordeño, 
Dueño  de  una  acción  tan  torpe. 

Venid,  señor,  en  mis  brazos,    [d  jl/ror». 
Que  mueven  vuestras  razones 
A  lástimas  y  cuando  no 
Fuera  del  Rey  este  orden, 
Por  mí  lo  hiciera. 

Loa  cielos 
Os  paguen  acdon  tan  noble; 
Que  esta  es  la  primera  dicfaÁt 
Con  que  el  cielo  me  socorre» 
Porque  ha  de  ser  la  postrera. 
[Hwanle  el  Conde,  l£ig9  y  OrdúUú. 
(Qué  dignas  son  tus  acciones 
De  tu  pecho! 

Plegué  al  cielo» 
Invicto  Alfonso,  qve  logres 
Las  esperanzas  altivas. 
Coronando  tus  pendones 
El  águila  de  dos  cuelloa, 
Á  dos  imperios  conformes; 
Mas  poco  son  dos  imperios, 
Dueño  te  aclame  del  orbe 
La  fama  con  letras  de  oro 
Sobre  láminas  de  bronce. 
U  primera  ves  ha  sido. 
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Juan, 


Ana, 


Juan, 
Ana, 


Juan, 
Ana, 

Juan, 


Ana, 


Juan, 


Ana, 


Juan, 
Ana, 
Juan. 
Ana. 


Juan, 

1 

I    Ana, 


Juan, 


Be  que  hayaU  Uegado  á  tiempo 
Que  os  desengañen  y  engañea 
A  Yos  vuestros  ojos  niesmos; 
Porque  si  vos  padecéis 
A  un  mismo  instante  esos  yerros. 
Ya  es  fuerza  que  lo  creáis. 
Como  quien  pasa  por  ellos: 
Pues  pensar ,  que  lo  que  vos 
Creeb,  no  puede  otro  creerlo» 
Es  hacer  mas  advertido 
Al  otro 9  y  á  tos  mas  necio; 

Y  no  hay  ninguno  que  qidera 
Tan  mal  á  su  entendimiento. 
¡O  qué  necio  desengaño^ 
Dona  Ana !  pues  cuando  veo. 
Que  es  verdad,  que  me  engañaron 
Mis  ojos,  también  advierto. 

Que  el  desengaño  me  ofende; 
Pues  tú  le  traes  á  este  paesto: 
Luego  engaño  y  desengaño 
Todo  ha  sido  engaño:  luego 
No  te  puedes  excusar 
Del  agravio  de  mis  zelos; 
Pues  hoy,  como  del  engaño, 
Del  desengaño  me  ofendo. 
Pues  el  engaño  era  agravio, 

Y  el  desengaño  es  desprecio. 
Bn  haber  venido  aquí. 

Ni  te  engaño ,  ni  te  ofendo; 
Pues  por  t(  solo  he  venido. 
¿Pues  pudiste  tú  saberlo  Y 
No;  mas  pude  adivinarlo, 
Desta  manera  viniendo. 
Por  hacer  que  te  buscara 
Don  Hipólito. 

A  qué  efecto? 
A  efecto  de  que  te  diese 
La  satbfaccion  él  mesmo. 
¡O  qué  necia  prevención! 
Porque  cuando  da  muy  necio, 
Kl  que  fue  segundo  amante, 
Al  que  fue  amante  primero. 
De  zelos  satisfacciones, 
£s  cuando  le  da  mas  zelos. 
No  hagas  graduación  de  amores; 
Que  no  soy  muger,  que  puedo 
Tener  primero  y  segundo. 
Calla,  calla;  que  me  acuerdo 
De  una  noche.    Pero  aqui. 
Mas  que  yo,  dice  el  silencio. 
{Pluguiera  á  Dios,  las  disculpas. 
Que  yo  desa  noche  tengo. 
Pudiera  significarte! 
Pero  puedo,  si  no  puedo. 
Con  decir,  que  soy  quien  soy. 
¡Ojalá  bastara  eso! 
8i  bastara,  si  me  amaras. 
Porque  te  amo  no  te  creo. 
Pues  ves  aqui,  que  en  mi  casa 
Anoche  un  nombre  encubierto 
Bstaba,  que  alli  se  entró...... 

DL 

De  la  justicia  huyendo, 

Y  en  efecto,  enternecido 

A  mi  llanto  ó  á  so  esfuerzo, 
8e  fue;  y  si  le  vieraa  tú 
Salir  de  mi  casa,  es  cjeiio. 
Que  pagara  yo  Ja  p«q^ 
De  la  culpa,  que  qq  tlfuro» 
No  hidera,  ciiaiido  ^^    'r  iJoflibre 
Fuera  mi  hombre  Co>^^o, 
Que  es  el  que  sno^.  %  ^JT  ca 
Escondido  y  eacu^  "^  ^ 
Le  tujoDoññ  '-   *^-    ^ 


Luc.     ¡  Por  Dios ,  que  me  ven  el  juego !    [aporte. 
Ana.    Qué  dices? 

Juan,  Lo  que  es  verdad. 

Ana.    ¡Hay  tan  grande  atrevimiento! 
Juan,  Pero  siendo  un  hombre  noble 
El  que  entonces  quedó  muerto, 

Y  aosiendo  con  llave,  no 

Entraba. Pero  no  quiero 

Pronunciarlo,  por  no  ser 
Víbora  yo  de  mi  aliento. 
Quédate  á  Dios,  que  te  guarde. 
Doña  Ana,  para  otro  dueño; 
Que  son  muchos  desengaños 

Para  un  hombre,  que  va  huyendo.  — 
Por  esperar  á  Don  Luis    [oparie. 
Solo  me  voy  y  me  quedo.  [Fase. 

dnom    ¡Tente,  espera,  escucha,  aguarda! 
¿Quién  crcíerá  mis  sentimientos? 

Sale  DoM  Hipólito,^  tr<u  ¿t'/Dona  Clara, 

como  aiguiéndoU, 

Hip,     No  pude  hallar  á  Don  Luis    [aparte. 

En  todo  «1  parque. 
Ciar.  Yo  vuelvo    [aporte. 

Tras  Don  Hipólito ,  á  ver 

En  qué  paran  sus  enredos. 
LttC.    ¡  Qué  hubiese  tan  mala  lengua !     [aparte. 
liip.    Pero,  vive  Dios!  que  es  cierto,     [á  D*\  Ana. 

Clara,  que  te  conocí 

Desde  el  instante  primero. 
Ana,    No  hicisteis,  porque  si  hubierais 

Conoddome,  sospecho. 

Que  no  os  debiera  mi  honor, 

Don  Hipólito,  estos  riesgos. 

Advertid,  que  habláis  conmigo.      iDeteúdre^e. 
Hip,    ¿Qué  tramoya  es  esta,  cielos? 
Ciar,  No  hablabais,  sino  conmigo. 

Como  vos  dijisteis,  puedo 

Decir  yo,  que  yo  también 

Quien  hable  conmigo  tengo.  [DeBcábreee. 

Hip,     ¡Vive  Dios,  que  me  han  cogido     [aparte. 

Por  hambre  las  dos  enmedio! 
Ana,    Pues  aunque  vos  me  imitáis 

A  mí,  imitaros  no  puedo 

Yo  á  vos;  que  no  he  de  dejaros 

Sin  averiguar  primero 

Un  engaño  con  los  dos. 
Ltic.     ¡Qué  haya  en  el  mundo  parleros!    [aparte. 
Hip.    Pues  qué  esperab? 
Ana,  Un  testigo, 

Que  ha  de  oírlo,  y  ha  de  verlo, 

Y  él  viene  ya;  que  esta  sola 
Piedad  al  cielo  le  debo. 

Salen  Don  Pbsro,  Don  Juan  j^  Arcko. 

Ped»     No  habéis  de  ir  desa  suerte. 

Ya  que  en  el  parque  os  encuentro. 

Después  que  toda  La  noche 

Os  busqué. 
Juan.  Mirad  que  tengo 

Que  hacer,  y  me  va  el  honor. 
Ped,     Oid  á  Doña  Ana  primero. 
Are,     Qué  hay.  Lucia?     [aparte  a  elta. 
Lúe.  Parlerías. 

Ya  todo  se  sabe,  Arceo. 
Ana,    Gracias  á  Dios,  que  llegáis, 

Don  Juan,  una  vez  á  tiempo. 

Que  mi  verdad  me  ha  informado. 

Decid,  Doña  Clara,  ^es  cierto. 

Que  ayer  fuisteis  á  mi  casa. 

De  Don  Hipólito  huyendo, 

Y  que  él  creyó,  que  yo  ful 
La  tapada? 

Oar,  Sí;  y  queriendo 
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Ana, 


Luis, 

Pcd. 
Are. 

Hip. 


Luis. 

Juan. 
Luis. 


Cortesanamente  hacerle 
Una  borla,  escribí  luego 
Un  papel  en  vuestro  nombre, 
Y  en  la  casa  de  Don  Pedro 
Le  ful  á  Ter,  donde  pasd 
Lo  que  proseguirá  él  mesmo. 
Con  esto,  Don  Juan,  he  dado 
Los  desengaños  que  puedo. 
El  cielo  en  los  otros  bable. 
Pues  solo  los  sabe  el  cielo. 

Sale  Dozf  Luis. 

¡Señor  Don  Juan  de  Guzman! 
Peor  se  Ta  poniendo  esto. 
Por  Dios  I  que  le  ha  conocido 
Don  Luis,  el  primo  del  muerto. 
¿Este  es  Don  Juan  de  Guzman? 
Kl  no  conocerle  siento. 
Para  haber  en  vuestra  ausencia 

Hecho 

Esperad,  deteneos; 
Que  este  duelo  ha  de  Tencer 
La  hidalguía,  y  no  el^cero.* 
Pudiérades  esperar      ^ 
Á  verme  solo  en  el  puesto. 
Importa  que  haya  testigos 
Para  lo  que  hacer  intento. 
Á  que  fuese  por  espada. 
Que  se  me  quebró  rinendo 
Con  vos,  me  disteis  lugar; 
Si  tardo,  disculpa  tengo. 


Jí^m. 


Ana. 

I 

dar. 

Hip. 
Ana, 

Are. 

Juan. 


Pues  por  haberos  escrito 
Este  papel,  me  detengo. 
De  la  causa  en  que  soy  parte 
Este  es  el  apartamiento; 
Que  si  deudor  de  una  vida 
Erais  mió,  v  noble  y  cuerdo 
Me  la  disteis,  contra  vos 
Derecho  ninguno  tengo; 

Y  si  entonces  no  lo  hice, 
Fue,  porque  alli,  no  teniendo 
Espada,  no  presumierais. 

Que  os  daba  el  perdón  de  miedo; 

Y  asi  os  la  entrego,  Don  Juan, 
Cuando  en  la  cinta  la  tengo. 
No  solo  me  dais  la  vida. 

Sino  el  honor;  y  pues  viendo 
E^tids  la  dama,  que  fue 
¿a  ocasión  deste  suceso. 
Ella  os  pague  con  los  brazos. 
Lo  que  con  alma  no  puedo. 
Pues  con  vuestras  amistades 
Todas  las  nuestras  hacemos. 
No  hacemos;  porque  si  ya 
No  tengo. quien  me  dé  zíelos. 
No  tengo  á  quien  quiera  bien. 
¿Pues  hay  mas  de  no  quereros? 
Arceo  y  Doña  Lucía 
Se  casen  luego  al  momento. 
Mas  que  nace  el  Ante- Cristo 
De  Lucías  y  de  Arceos. 
Mañeas  de  Abril  y  Mayo 
Dan  fin;  perdonad  sus  yerros. 
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